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Apbi.b«. 
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TIXÍ?ITB8, 

Un  Sacerdote  de 
Chicboii,  gracioso. 
KSTATIRA,  Infanta. 
S1BOB8,  su  hermana- 


Júpiter, 


Camvaspb 

Ni» 
Clori 

Soldados. 
Músicos. 


damas. 


Jornada  I. 


Suenan  á  una  parte  cajas  y  trompetas  j  jr  á  otra 
instrumentas  músicos ,  y  mientras  se  dicen  dentro 
ios  primeros  versos^  sale  Diógenbs,  viejo  ve- 
neruble^  vestido  pobremente  ^  con  una  vasija  de 
barro  en  la  mano, 

U»99  [dent.]  I  El  gran  Alejandro  vira! 
Mma.     |Vhra  el  gran  Principe  nuestro! 

t'Wt.   Coyoa  lauros 

A*"*-  Cuyos  triunfos 

Uno9,   Siempre  inyictos 

AfuB.  Siempre  excelsos 

Vnae»   A  Toces  van  diciendo: 

Affiít.     Que  á  su  imperio  le  viene  el  mundo  estrecho. 
ToifoB.  Pues  todo  el  mundo  es  línea  de  su  imperio. 

Dentro  Alejandro. 
Mej.     Haga  el  ejército  alto 

En  estos  campos  amenos, 

A  vista  de  Atenas,   griega 

Patria  de  ciencias  é  ingenios. 
If'mo  léentJ]  Haga  repetida  salva 

La  mibica,  confundiendo 

E¡n  instrumentos  sonoros 

Militares  instrumentos. 
Unoe,    Alto,   y  pase  la  palabra. 
Otras.   Alto ,  y  prosigan  tos  versos. 
Todae.  ¡El  gran  Alejandro  viva! 

¡Viva  el  gran  Príncipe  nuestro! 


Él 


El  saber  con  qué  razón 
La  media  razón  del  eco 
Suena  en  su  cóncavo  espacio. 

Una  y  otra  vez  diciendo : 

f  tod.  Que  á  su  imperio  le  viene  el  mundo  estrecho ; 
Pues  todo  el  mundo  es  linea  de  su  imperio. 


ate. 


Sale  DióoBNBs. 
Diog.  AQaé  contrarias  harmonías 
En  no  contrarios  acentos, 
Aquí  de  estruendos  marciales, 
Aqui  de  dulces  estruendos. 
La  esfera  del  aire  ocupan. 
Hasta  penetrar  el  centro 
Deste  pobre  albergue ,  donde 
Yo,  reino  y  rey  de  mi  mesmo, 
Habito  solo  conmigo, 
Connúgo  solo  contento? 
ItMas  quién  me  mete  en  dudarlo? 
Sea  lo  que  fuere ,  puesto 
Que  no  me  puede  añadir 
Ni  gusto  m  sentíBuento 

Ten.  IV. 


Sale  C  H I  c  B  o  N ,   soldado. 
Por  esta  parte  me  dicen. 
Que  una  ñiente  hay,  y  aunque  tengo 
Trabada  lid  con  el  agua. 
Por  haber  mi  casa  hecho 
Alianza  con  el  vino, 
La  he  de  buscar  con  todo  eso ; 
Que  el  cansancio ,  con  que  entramos 
En  Grecia  marchando ,  muertos 
De  sed  y  calor ,  bien  pueden 
Honestar  la  tregua,  siendo 
En  Grecia  agua  mi  socorro. 
Mientras  no  haUo  vino  greco. 
¿Por  dónde  irá  la  bellaca? 
Pero  aqui  hay  gente.  —  Buen  viejo. 
Decidme ,  hacia  donde  corre 
Una  fuente ,  que  deseo. 
Por  mas  que  corra ,  alcanzarla ; 
Bien  que  dudando  y  temiendo. 
Cuando  la  busco  rabiando. 
El  <jue  la  he  de  hallar  riendo. 
[Caja.  tHog,   Venid  conmigo ;  que  yo 
,  Allá  voy ;  á  cuyo  efecto 

I  Me  halláis ,  ya  lo  veis ,  cargado 

Deste  rústico  instrumento. 
Moza  de  cántaro ,  ya 
Dijo  no  sé  qué  proverbio ; 
Viejo  de  cántaro,  no 
Lo  dijo  hasta  hoy.    Pues  qué  es  esto? 
;.  No  hay  quien  venga  en  vuestra  casa 
Por  agua,  sino  vos? 

Necio 
Debéis  de  ser. 

¿Y  de  qué 
Lo  inferis? 

Deque?  Si  puedo 
Servirme  yo  á  mi ,  culpéis. 
Que  otro  no  me  sírva ,  puesto 
Que  solo  está  bien  servido 
El  que  se  sirve  á  sí  mesmo. 
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¿Pobreton  y  circunspecto? 

Sois  filósofo? 
Diog,  No  sé ; 

Mas  sé,  que  quisiera  serlo. 
Chic,    Pues  en  tanto  que  llegamos, 

Deddme,  asi  os  guarde  el  cielo, 

¿Cómo,  cuando  estas  campañas 

Están  con  tantos  diversos 

Aplausos  de  paz  y  guerra 

Cubiertas ,  tos  ,  acudiendo 

Á  tan  dyÚ  ejercicio, 

Vais  penetrando  lo  espeso 

Destos  montes,  apartado 

De  tanto  heroico  comercio, 

Sin  que  la  curiosidad 

Os  lleve  siquiera  á  verlo? 
Diog,  Pues  qué  hay  que  ver? 
Cftio.  Qué  hay  que  ver? 

Cuando  no  fuera  el  inmenso 

Aparato,  con  que  vuelve 

Coronado  de  trofeos 

Un  ejército,  triunfante 

De  toda  Persia,  trayendo 

Prisioneras  á  las  hijas 

De  Darío,  su  supremo 

Rey,  que,  puesto  en  fíiga,  él  solo 

Escapo  la  vida  huyendo ; 

Cuando  no  fuera  el  aplauso, 

Con  que  le  recibe  el  pueblo 

En  estas  montañas,  donde 

Ha  de  alojar  este  inidemo, 

«El  ver  no  mas  á  Alejandro  ' 

No  bastaba?  á  cuyo  esfuerzo, 

Como  esas  canciones  dicen. 

Viene  todo  el  mundo  estrecho. 
ÉH  y  mu».  Pues  todo  el  mundo  es  línea  de  su  imperio. 
Diúg0  Nedo  te  llamé  una  vez, 

Y  ahora  á  llamártelo  vuelvo. 
¿Alejandro  es  mas  que  un  hombre, 
Tan  vanamente  soberbio. 

Que  llora,  que  hay^  solo  un  mundo. 

Para  verle  á  sus  pies  puesto? 

¿Pues  por  qué  me  he  de  mover 

Á  verle,  cuando  mi  afecto 

Alfas  fuera,  si  fuera  un  hombre 

Tan  sabio,  prudente  y  cuerdo, 

Que  llorara,  que  no  habia 

Otros  muchos  mundos  nuevos 

Solo  para  despreciarlos 

Mas,  que  para  poaeerloa? 

Pero  esta  filosofía 

No  es  para  tí,  á  lo  que  infiero 

De  tu  trage  y  tus  razones. 
Clue.    Por  qué? 
Diog»  Por(]|i]e  al  culto  atento 

Dése  humano  Dios ,  aplaudes 

Su  ambición,  no  conociendo, 

Que  con  cuanto  puede,  no 

Puede  enmendar  un  defecto. 

Con  que,  para  desengaño 

De  lo  poco  que  es  su  imperio^ 

Le  dio  la  naturaleza 

En  los  ojoa. 
Cftte.  Yo  confieso, 

Que  atravesados  es  grande 

La  fealdad,  que  tiene  en  ellos; 

Mayormente  encarnizado 

Y  lagrimoso  el  izquierdo. 
Sobre  cuyo  hombro  derriba 
La  cabeza,  quizá  el  peso 

Del  laurel.    ¿Pero  qué  imperta 
Ser  horroroso  su  aspecto, 
Si  no  le  pasan  al  auna 
Imperfecaonea  del  cuerpo? 


Diog.   Sí;  mas  debiera  sin  ellas 
Pasar  al  conocimiento 
De  que  es  todo  su  poder 
Caduco  y  perecedero, 
Pues  con  cuanto  puede,  no 
Puede  enmendarse  á  sí 

Y  dejando  para  otra 
Ocasión  el  argumento, 
Que  no  acaso  este  principio 
Quizá  á  mejor  fin  asiento, 
Aquesta  es  la  fiíente.    Toma; 
Este  vaso  es  cuanto  puedo 
Ofrecerte. 

Chic.  Para  qué? 

Diog,  Para  que  bebas,  cogiendo 

El  agua  con  mas  descanso. 
Chic,    Mano  con  que  beber  tengo.  — 

Mi  señora  Doña  Clara, 

Cuyo  corriente  despejo 

Entre  esotras  flores  viene 

Buscando  la  flor  del  berro. 

En  forma  de  besamanos. 

Como  suelen  desde  lejos 

Los  que  afectan  cortesía, 

Á  usted  saludo,  y  protesto 

La  nulidad  de  la  fuerza, 

Que  la  sed  me  hace;  advirtiendo, 

Que  no  sirva  de  ejemplar 

Para  otra  vez. 
Llega  á  un  lado  del  tablado  j   donde  habrá  entre  flore  i 

agua^  y  bebe  con  la  mano, 
Diog,  Qué  es  aquello? 

Con  la  mano  al  labio  sirve 

El  cristal.    Al  fin  es  cierto. 

Que  no  hay  loco  de  quien  algo 

No  pueda  aprender  el. cuerdo; 

Pues  si  la  naturaleza 

Me  dio  mas  noble  instrumento. 

Que  el  deste  barro ,  de  quien 

Servirme  pueda,  no  quiero 

Ofenderla  mas ,  pues  oasta 

El  agravio,  que  la  he  hecho 

En  no  saberlo  hasta  ahora.    [Quiebra  el  barro» 
Chic,    Yo  he  bebido.    Mas  qué  es  eso? 
Diog.  Romper  ese  inútil  barro. 
Chic,    Pues  por  qué? 
Diog,  Porque  no  tengo 

De  tener  nada,  que  sea 

Para  la  vida  superfino. 

Si  puedo  vivir  sin  él , 

Ya  que  de  tu  sed  lo  aprendo, 

¿Para  qué  le  quiero  yo? 
Chic,    ¿De  suerte,  que  de  provecho 

No  es  lo  que  no  es  tan  forzoso. 

Que  no  se  viva  sin  ello? 
Diog^^  Claro  está;  pues  para  sola 

Una  vida  que  tenemos, 

Cuanto  en  ella  está  de  mas. 

Está  en  el  juicio  de  menos ; 

Y  ya  que-de  tí  enseñado 
Hoy  en  una  parte  quedo, 
Velo  tú  en  otra  de  mí. 
Considerando ,  advirtiendo, 
Qué  caso  hará  de  Alejandro, 
Ni  de  todos  sus  anhelos, 
Sus  aplausos,  sus  victorias. 
Sus  conquistas  y  trofeos, 
Quien  se  embaraza  con  solo 
Un  tosco  vaso  grosero. 

El  dia  que  llega  á  ver. 
Que  no  tenerle  es  lo  mesmo 
Que  tenerle.     Y  porque  mas 
Se  esmere  el  conocimiento 
Desta  verdad  y  di  á 
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Que  Ditfgenea,  un  TÍejo 
Muero  y  pobre,  que  en  estaa 
Soledades  vive  atento 
Mas  á  saber,  que  á  adquirir. 
No  solo  va  á  verle,  pero 
Por  no  Terle,  al  tiempo  que 
Con  tanto  heroico  festejo, 

[Dentro  in9trument09  y  poeet. 
Según  esas  voces  dicen, 
Viene  atravesando  al  templo 
De  Júpiter,  donde  yace 
Bl  hadado  nudo  ciego 
I>e  Gorflio,  huyendo  su  vista, 
Va  penetrando  lo  espeso 
Destas  rústicas  montañas. 

Y  añade,  que,  si  él  es  dueño 
Del  mundo,  lo  soy  yo  mas; 
Pues  en  contrarios  extremos, 
É\  lo  es,  porque  le  estima, 

Y  yo,  porque  le  desprecio; 
Por  mas  que  esas  voces  di^an 
Una  y  otra  vez  al  viento : 

Éa  y  tod.  Que  á  su  imperio  le  viene  el  mundo  estrecho, 

Pues  t  odo  el  mundo  es  línea  de  su  inipe^  io.    [  Fíate. 
Chic.   Rxtrauas  borracherías 

Son  las  de  todos  aquestos 

Filósofos;  pues  por  solo 

Haber  dicho  muy  severo, 

Cuanto  en  la  vida  de  mas 

Está,  en  el  juicio  de  menos, 

Se  andará  toda  la  vida 

Por  aquesos  vericuetos, 

Con  su  filosofía  acuestas, 

Padre  conscripto  del  yermo.  [Raido  dentro, 

j^Pero  qué  ruido  es  aquel 

Que  hacen  al  umbral  ael  templo 

Alejandro  y  un  anciano 

Sacerdote,  á  lo  que  veo. 

De  un  yugo  asidos  los  dos? 

Salen   Albjandso  y   un    Sacerdotüy  asidos 
de  un  yugo ,  enredadas  ios   coyundas ,  j  gente. 


Sme. 


8mc. 


Advierte.. 

Yo  nada  advierto. 
El  agüero  teme. 

Aparta; 
Que  para  mi  no  hay  agüero. 
Pues  óyeme,  y  haz  después 
Tu  gusto. 

Di;  ya  te  atiendo. 
Greda,  esta  parte  del  Asia, 
Sin  Rey  se  vió  mucho  tiempo, 
Sujeta  á  las  sediciones. 
Parcialidades  y  encuentros 
De  tiranos,  que  querian. 
Alegando  los  dnechos 
De  las  armas,  serlo  á  costa 
De  robos,  muertes  é  incendios; 
En  cuyo  común  desorden, 
Necesitado  el  consejo, 
Mas  que  corregido,  vino 
Á  este  inhabitado  templo 
De  Júpiter  á  pedirle 
En  tantas  ruinas  remedo. 

SI,  ó  agradeddo  al  voto, 
Gompadeddo  al  ruego. 
En  vos  de  su  estatua  dijo. 
Que  entregasen  el  gobierno 
De  Asia  al  que  en  un  monte  hallasen 
Labrando  el  inculto  seno 
De  sus  bárbaras  entrañas. 
Dos  blancos  novillos  puestos 
En  d  yugo  de  su  arado; 
Por  señas ,  que  en  medio  dellos 


MeJ. 


Un  águiU  abatiría 
Su  mas  remontado  vuelo. 
Tan  antiguo  es  en  el  mundo 
El  dar  el  águila  imperios. 
Sucedió  asi;  pero  apenas 
Los  que  le  buscaban,  viendo 
El  oráculo  cumplido 
En  Gordio,  un  galán  mancebo, 
A  sus  plantas  se  arrojaron. 
Las  senas  obedeciendo, 
Cuando  los  novillos,  que  antes 
El  yugo  arrastraban  tiernos, 
Embravecidos  lidiaron 
Por  arrojarle  violentos 
De  sus  cervices;  que  un  bruto 
Aun  se  desdeña  de  serlo 
El  dia,  que  llega  á  ver 
Con  magestad  á  su  dueño; 
Si  ya  no  fue ,  que  al  juraiie 
Rey,  el  yugo  sacudieron. 
Como  quien  dice:  mas  le  has 
Menester  para  otros  cuellos. 
Pues  ya  los  de  un  vulgo  debes 
Domar  antes,  que  los  nuestros. 
Rompidas  pues  las  coyundas, 
Dellas  este  nudo  hicieron, 
Tan  sin  principio  en  sus  lazos, 
Tan  sin  fin  en  sus  extremos. 
Que  no  fue  posible,  cpe 
Se  les  desatase.    Y  siendo 
Asi,  que  á  sacrificarlos 
Entraron  con  él  al  templo. 
Segundo  oráculo  en  él 
Dio  el  gran  simulacro  inmenso ; 
Pues  en  segunda  voz  dijo. 
Que  el  que  deshiciese  el  ciego 
Nudo,  no  solo  del  Asia 
Tendria  el  dilatado  imperio, 
Pero  de  la  ignota  parte. 
Que  impide  el  Peloponeso 
Monte  descubrir,  seria 
Monarca  también,  rompiendo 
Lo  impenetrable  de  tanto 
Altivo,  tanto  soberbio 
Escollo  armado  de  hiedra. 
Como  se  le  pone  en  medio. 
Con  esta  noble  codicia 
Muchos  de  ser  los  orimeros. 
Que  abriesen  el  arduo  paso 
Para  esotro  mundo  nuevo. 
El  dego  nudo  intentaron 
Deshacer  osados;  pero 
No  solo  de  su  ambidon 
Consiguieron  el  efecto. 
Mas  de  su  ambición  quedaron 
Castigados;  pues  es  aerto, 

?ue  nadie  lo  intentó,  que, 
pesar  de  su  despecho, 
No  quedase  desde  alli 
A  imi  desdichas  expuesto. 
Como  en  venganza  de  tanto 
Sacrilego  atrevimiento. 
Tradidon  es,  que  ninguno 
Vivió  feliz,  y  que  muertos 
Con  violencia  fueron  todos, 
Ya  á  la  ira  del  acero. 
Ya  á  la  ruina  del  acaso, 
Ó  á  la  traidon  del  veneno. 
Y  asi  á  tus  plantas  postrado. 
Humildemente  te  ruego 

Adviertas,  que 

Calla,  caUa! 
Que  de  escucharte  me  ofendo. 
Por  el  mismo  caso  que  (tIí> 
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Sac. 
Ale}. 

Sae. 
AleJ. 

Chic. 


Sao. 


Ahj. 


Chic. 


j4UJ, 
Chic. 


Alei. 
Chic. 


Alej. 


Chic. 

Al€¡. 


ate. 
AleJ. 


EIb  tan  repetido  el  ríeagOi 

Le  he  de  despreciar,    fin  rano, 

[Hace  fuerza  d  de$atar  el  nu.io. 
En  vano  (ay  de  mil)  lo  intento, 
Si  ya  no  es  que  haga  la  industria 
Lo  que  la  fuerza  no  ha  hecho.  — 
^.Dijo  el  oráculo  mas, 
Que  el  que  deshaga  este  ciego 
Nudo,  será  vencedor 
De  ignotas  gentes? 

Es  derto. 
Pues  yo  lo  seré,  pues  yo 
Dejaré  el  nudo  deshecho. 

[Saca  la  daga,  y  rompe  la  coyunda. 
Qué  haces? 

Cortarle,  pues  tanto 
Monta,  para  deshacerlo, 
Cortar,  como  desatar. 
Yo  también  me  hiciera  eso. 
¡IMiren  qué  dificultad, 
Que  la  hace  cada  dia  un  maestro 
De  niños,  cuando  el  muchacho 
Se  da  nudos! 

¡Oh,  el  inmenso 
Júpiter  quiera,  que  sea 
Desde  hoy  verdad  el  proverbio 
Del  tanto  monta! 

Sf  hará; 
Y  para  que  llegue  á  verlo 
El  mundo,  apenas  descanso 
Cobrará,  cobrará  aliento 
Mi  ejército  en  Grecia,  cuando 
Romperé  á  ese  corpulento 
Gigante  de  piedra,  que 
Con  su  frente  aboUa  el  délo, 
Con  su  peso  unde  la  tierra, 
Con  su  bulto  estrecha  al  viento, 
El  paso,  hasta  desmentir  ^ 

Elstos  fatales  aceros. 
Que  amenazaron  á  tantos. 
^.Porque  para  quién  el  délo 
Guarda  un  mundo  |  sino  para 
Alejandro? 

Bneno  es  eso, 
Para  un  recado  |  que  yo 
Te  traigo. 

De  quién? 

De  nn  viejo. 
Dialéctico  á  todo  trancei 
Fildsofo  á  todo  ruedo. 
Que  por  no  verte,  señor. 
Como  habia,  de  tí  huyendo. 
De  echar  por  aquesos  trigot| 
Edió  por  aquesos  cerros, 
Didendo  á  voces,  que  es  mas 
Monarca  del  mundo  entero, 
Que  tú. 

Cémo? 

Como  él 
Hace  del  mundo  despredo. 
Cuando  tú  ganas  el  mundo. 
No  dice  msd,  si  eso  es  derto. 
Pero  dime,   ¿por  no  verme 
Fue  por  otra  parte  huyendo 
De  mi  vista? 

Sí,  señor. 
Pues  no  ha  de  lograr  su  intento; 
Que  si  él,  por  altivo,  no 
Quiere  verme  á  mí ,  yo  quiero 
Verle  á  él ,  por  desengañado. 
Adonde  es  su  albergue? 

Pienso 
Que  á  la  falda  dése  monte. 
Llévame  allá;  que  deseo 


[r«e. 


Ver ,  quien  es  dueño  del  mundo, 

Él  dejando,  6  yo  adquiriendo. 
Chic,    Yo  te  guiaré ,  aunque  otra  vez 

Encuentre  con  quien  me  ha  muerto. 
Alej.    ¿Pues  quién  te  lia  muerto? 
Chic.  Una  fuente. 

Que  al  paso  á  todos  saliendo 

No  solo  mata  la. sed, 

Pero  la  sed  y  el  sediento. 

Sale  Eféstion  con  un  pliego. 
Efe9.    Dame ,  gran  señor ,  tus  plantas. 
AleJ.    Esperad ,  después  iremos ; 

Que  antes  es  esto ,  que  todo.  — 

El'éstion,  qué  hay  de  nuevo? 
Efes.    Que  ya  Rojana ,  de  Chipre 

Reina ,  heredera  de  Venus, 

Tanto ,  que  igual  la  sucede 

En  la  hermosura  y  el  reino, 

Es  tu  esposa ,  en  este  vienen 

Confirmados  los  conciertos. 
AleJ^    Los  brazos  toma  en  albrídas ; 

Que ,  si  la  verdad  confieso, 

Desde  que  vi  su  retrato. 

De  amor  vivo  y  de  amor  muerto 

Quedé  á  su  vista,  sin  que 

De  Marte  el  rigor  violento 

Borrado  de  mi  memoria 

Su  memoria  haya.    Mas  esto 

No  hará  novedad  á  quien 

Sepa ,  que  Amor ,  niño  tierno, 

En  brazos  creció  de  Marte 

Desde  la  cuna ,  teniendo 

Sus  estragos  por  arrullos, 

Y  sus  iras  por  gorgeos. 
Efcs,    Con  unas  armas  presumo. 

Que  quiere  entrambos  afectos 

Amor  confrontar. 
AleJ.  Di,  cémo? 

Efes.   Como  si  abrasó  tu  pecho 

Con  un  retrato ,  con  otro 

Quiere  en  ella  hacer  lo  mesmo, 

Que  la  envié  el  tuyo  solo 

Me  mandó.    Y  yo ,  previniendo 

No  perder  espacio  alguno, 

Hice  sacar  en  pequeño 

Á  tres  pintores ,  que  en  Grecia 

Concurren ,  en  este  tiempo 

Los  mas  famosos ,  de  una 

Estatua ,  que  está  en  un  templo 

De  Júpiter ,  tres  retratos, 

Y  traigo  á  loa  tres  con  ellos. 
Porgue  tienen  variedad 
En  ideas  y  bosquejos, 
Poraue  elijas  tú  el  que  ha  de  ir. 

AUj.    Mucho  me  holgaré  de  verlos. 
Efes.    Timantes,  Zéuxis  y  Apeles 
Son  los  tres. 

Salen  TihXntbs,  Zéuxis^  Apblks. 
Chic.  Qué  es  lo  que  veo !    [aparte, 

Aqüi  Apeles?  ¿Si  osaré 

Hablarle? 
Al^.  Notidas  tengo 

De  la  elegancia  con  que 

Los  tres  sutiles  y  diestros 

Ejercéis  el  mejor  arte. 

Mas  noble  y  de  mas  ingenio. 
TífR.    Si  los  Príndpes  le  honraran^ 

Señor ,  como  vos ,  bien  creo, 

Que  se  adelantaran  mas 

Sus  artífices. 
Zeus.  Y  es  derto. 

Pues  BUS  estadios  tuvieran         t 
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Jpd. 


jfíej. 
Tim. 


Tim. 


Tim. 
Zeix. 

Zenr. 


Vuestros  honores  por  premio. 

Mayormente,  cuando  fuera, 

G)mo  ahora  y  su  heroico  empleo 

Vuestra  persona;  pues  ella 

Hiciera  su  nombre  eterno. 

Veamos  el  vuestro,  Timantes. 

Huélgome,  que  sea  el  primero, 

Poraue  habiendo  yisto  esotros, 

No  hiciérades  deste  aprecio.   [Dale  vn  retrato. 

Bste  no  es  retrato  mío. 

Cómo? 

Como  en  él  no  veo 
Bsta  mancha,  que  borrón 
Es  de  mi  rostro,  poniendo 
En  disimularla  todo 
Su  primor  el  pincel  vuestro. 
Lisonjero  habéis  andado 
En  no  decírmela,  siendo 
Casi  traición,  que  en  mi  cara 
Me  mintáis.    Infame  ejemplo 
Da  ese  retrato,  á  que  nadie 
Diga  á  su  Rey  sus  defectos. 
4  Pues  ciSmo  podrá  enmendados, 
Si  nimca  llegó  á  saberlos? 
Tomad,  tomad  el  retrato, 
Castigado  el  desacierto  [Rómpele. 

De  la  lisonja,  con  que 
Perezca,  por  lisonjero. 

Señor, 

No  mas.  —  Dadme,  Zéoicls, 
El  rnestro  vos. 

Por  lo  menos     [aparte. 
Yo  en  él  no  le  callo  nada.      [Dale  uu  retrato. 
Mas  parecido  está  el  vuestro; 
Pero  no  menos  culpado. 
En  qué,  señor? 

En  que  viendo 
Estoy  mi  defecto  en  él, 
Tan  afectado,  que  pienso, 
Qne  en  decírmele  no  mas 
Todo  el  estudio  habéis  puesto; 
Con  que  igualmente  ofendido 
Deste,  que  desotro,  quedo; 
Pues  lo  que  en  uno  es  lisonja. 
Es  en  otro  atrevimiento. 
Tampoco  aqueste  ejemplar 
Quede  al  mundo,  de  que  nedo 
Nadie  le  diga  en  su  cara 
Á  su  Rey  sus  sentimientos; 
Que,  si  especie  de  traición 
El  cfdlarios  es ,  no  es  menos 
Especie  de  desacato 
Decírselos  descubiertos. 

Y  asi  perezcan  entrambos, 
Breves  átomos  del  viento, 

El  uno  por  mentiroso,  [Rómpele. 

Y  el  otro  por  verdadero.  — 
Apeles,  vuestro  retrato 
Veamos. 

Con  temor  le  ofrezco.  [Dale  un  retrata. 
Por  qué?  si  al  verle,  me  dais 
Á  entender  prudente  y  cuerdo. 
Que  solo  vos  sabéis,  como 
Se  ha  de  hablar  á  su  Rey ,  puesto 
Que  á  medio  perñl  está 
Parecido  con  extremo; 
Con  aue  la  falta  ni  dicha 
Ki  caUada  ^ueda,  haciendo, 
Que  el  medio  rostro  haga  sombra 
Al  perfil  del  otro  medio. 
Booi  camino  habéis  hallado 
De  hablar  y  callar  discreto; 
Paes  sin  4|ue  el  detecto  vea. 
Estoy  mirando  el  defecto. 


Cuando  el  dejarle  debajo 

Me  avisa  de  que  le  tengo, 

Con  tal  decoro,  que  no 

Pueda,  ofendido  el  respeto. 

Con  lo  libre  del  oírlo, 

Quitar  lo  útil  de  saberlo. 

Este  retrato  ha  de  ir; 

Que,  aunque  haya  de  saber  luego 

Rojana  esta  imperfección, 

Por  ahora  por  lo  menos, 

Si  viere  que  se  la  finjo, 

No  verá  que  se  la  miento. 

Y  para  que  quede  al  mundo 
Este  político  ejemplo 
De  que  ha  de  buscarse  modo 
De  hablar  á  un  Rey,  con  tal  tiento, 
Que  ni  disuene  la  voz. 
Ni  lisonjee  el  silencio, 
Nadie,  sino  Apeles,  pueda 
Retratarme  desde  hoy,  siendo 
Pintor  de  cámara  mió. 

jipeU   Humilde  tus  plantas  beso. 

AleJ.     Y  tú  á  Zéuxis  y  á  Timantes    [d  Efé^tion. 

Haz  que  les  den  al  momento 

El  precio  de  sus  retratos ; 

Que,  porque  yerre  un  ingeiüo 

Tal  vez ,  no  se  han  de  pagar 
"  Los  estudios  con  desprecios. 

Y  para  que  en  mi  servicio 
Entre  con  mas  lucimiento 
Apeles,  haz  que  le  den 
Al  punto  medio  talento 
Por  este  retrato. 

f^c$.  ¿  Sabes    [d  él  aparte. 

Lo  que  monta? 
^íc;.        ^  No  por  derto. 

Efe$.    Veinte  mil  escudos  son. 
^(ej.    No  mas?  Pues  dale  otro  medio. 
Efc$,    Mra,  que  es  precio  excesivo 

Para  Apeles. 
/ilej.  Calla,  nedo; 

Que  si  él  es  Apeles,  yo 

Soy  Alejandro,  y  midiendo 

La  distancia  desde  mí, 

Nada  es  excesivo  predo. 
jipeL    Otra  vez  beso  tus  plantas; 

Y  á  tantas  honras  me  atrevo 
Á  suplicarte,  que  una 
Añadas. 

^lej.  Yo  te  la  ofrezco. 

Qué  es? 
jipeL  Licenda  de  volver 

Á  mi  casa  el  breve  tiempo 

Que  tarde  en  traer  mi  familia. 
Alej,    Ve;  mas  has  dé  volver  presto.  — 

Vos ,  soldado ,  mientras  yo     [d  Chichón. 

Abro  en  mi  tienda  este  pliego, 

Aqui  esperad;  que  hemos  de  ir 

A  aquella  visita. 
4pel,  \  Cielos, 

Gran  dicha  ha  sido  la  mia! 
Tim.    Corrido  voy! 
Zeux.  Yo  voy  muerto! 

Efes.    Mientras  á  su  tíenda  vuelve 

El  César,  id  repitiendo: 

Torto«. ¡El  gran  Alejandro  viva! 

¡Viva  el  gran  Prindpe  nuestro! 
[Fanee  todo«,  y  quedan  Apélee  y  Chicho  a. 
Chic.    Aunque  hablarte  habia  dudado. 

No  me  sufre  el  corazón 

No  besar  tus  pies. 
jipel.  Chichón? 

Tú  seas  muy  bien  hallado. 

¿Por  qué  no  hablarme  m^ena^ ^^^^]^ 
ijiyiu^eu  uy  VnOwVlv^ 
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Viéndome  hoy  aqui? 

Chic.  Porque, 

Como  ta  casa  dejé, 
Pensé,  que  de  mi  tendrías 
Queja. 

y^pel.  Cuando  esclavo  fueras. 

Cuanto  mas  criado,  no 
Tuviera  esa  aueja  yo; 
Pues  si  bien  lo  consideras, 
Hago  á  Júpiter  testigo, 
Que  este  brazo  me  cortara, 
Si  este  brazo  imaginara, 
Que  no  estaba  bien  conmigo. 

Chit,    No  era  estar  contigo  mal. 
Pensar,  aue  estaría,  señor, 
Siendo  soldado,  mejor; 
Bien  que  de  discurso  tal 
Te  han  vengado  mis  sucesos; 
Pues  fueron  necios  errores, 
Por  no  moler  tus  colores, 
Venirme  á  moler  mis  huesos. 
Locamente  me  dejé 
Llevar  de  la  vanidad, 
Pencando,  que  era  verdad 
Esto  de  la  guerra,  y  que 
Á  cuatro  dias  sería 
Por  lo  menos  Grencral. 
Hame  dicho  el  dado  mal. 
Tanto,  <^ue  la  suerte  mia 
Be  mochillero  no  pasa; 

Y  asi,  ya  que  aqui  has  venido, 
Haz,  que  aqueste  pan  perdido 
Se  vuelva  otra  vez  á  casa. 

Ya  de  Alejandro  criado 
Eres ,  y  un  talento  tienes 
De  haaenda,  con  que  á  ser  vienes 
El  mas  ríco  de  tu  estado. 
]B\ierza  es  que  has  de  redbir 
Quien  te  sirva;  ¿pues  á  quién. 
Como  á  mí,  sabiendo  bien 
Lo  mal  que  te  he  de  senir? 

Jpth   Y  esaei    conveniencia? 

CAíc.  ¿Pues 

Qué  conveniencia  mayor, 
Que  ver  desde  ahora,  señor. 
Lo  que  has  de  pasar  después? 
¿^Sena  mejor,  que  entrara 
A  servirte  un  mo^gato. 
Que  á  dos  dias  de  beato 
El  tercero  te  robara? 
¿Cuanto  mas  bien  te  está,  que 
Yo  entre,  con  conodmiento, 
Que  te  quitaré  el  talento, 
Mas  no  te  le  robaré? 

Aptl,   ¿Aun  todavía  te  estás. 

Chichón,  de  aquel  mbmo  humor? 

Chic.    Humores  locos,  señor. 
No  convalecen  jamas. 
Pero  dime,  en  qué  quedamos  ? 

Aptl,   En  que  yo  nunca  podré 
Negarte  mi  casa. 

Chk.  Pie 

Y  mano  te  beso. 

AptU  Vamos 

A  saber  lo  que  es  servir. 

Cftic.    Si  no  lo  sab^,  sospecha. 

Que  es  religión  bien  estrecha. 
[Dentro  inttmmtnio: 

ApéL    Cémo?  ¿Mas  qué  es  lo  que  á  oir 
Llego? 

C%ic.  Un  templado  iostrumeftto. 

ApeU   Y  al  compás  suyo,  parece 
Que  sonora  voz  ofrece 
Nuevas  cláusulas  al  viento, 


I  Desde  aquella  quinta. 

CAte.  Aqui, 

Si  no  miente  el  juido  mió, 

Prisioneras  de  Darío, 

Que  están  las  hijas  oí. 

Y  como  consigo  tienen 

Las  beldades  soberanas 

De  tantas  damas  persianas. 

Como  en  su  servicio  vienen, 

Querrán  aliviar  su  pena. 
ApeU    No  es  novedad  en  su  esquivo 

Hado  cantar  el  cautivo 

Con  el  son  de  la  cadena. 

Oye;  que  la  simpatía 

Tras  si  arrastrarme  procura, 

Que  tienen  con  la  pintura 

La  música  y  la  poesía. 
[Cantan  dentro  en  lo  alto  d  un  lado. 
Voz  i.  Sobre  los  muros  de  Roma, 

De  quien  es  espejo  el  Tiber, 

Prisionera  de  Aureliano, 

Cenobia  al  aire  repite: 
Todalamus,  ¡Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extrangeros  sola  y  triste! 


Dentro  Estatira. 
Emío.    ¡Ay  de  aquella  que  vive  ^ 

•  En  campos  extrangeros  sola  y  triste! 
Chic.    No  conforman  tono  y  letra 

Mal  a  su  estado,  pues  son 

De  Cenobia  á  la  prisión. 
Apel,    I  Qué  sentido  no  penetra 

La  música! 
Chk.  En  la  batalla 

Suele  Alejandro  mandar 

A  sus  músicos  cantar, 

Para  animarse. 
Apél.  Oye  y  calla. 

[Al  otro  lado  en  lo  alto  cantan, 
f'ozi.  Aquella  ¡lustre  matrona, 

?ue  no  se  rindió  invencible 
tantas  armadas  huestes, 
Á  solo  un  dolor  se  rinde. 
Todalamus,  ¡Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extrangeros  sola  y  triste! 


Dentro  SiROBs. 


Siró. 


¡Ay  de  aquella  que  yive 

En  campos  extrangeros  sola  y  triste! 
Apel,    Sus  penas  dan  que  sentir. 
Chic.    Por  eso  debe  de  ser 

Alejandro  no  las  ver. 
Apel.   Ni  yo  las  quisiera  oir. 
J^ozl.  Y  como  el  llanto  tal  vez 

Templa  lo  que  el  mal  aflige, 

roz2.  En  lágrimas  y  suspiros 

Al  aire  y  al  agua  dice: 

La$do$.  ¡Ay  de  aaueila  que  vive 

TodalamuB.  ¡Ay  ae  aquella  que  vive. 


La$do9ytod.  En  campos  extrangeros  sola ! 

Dentro  ruido  de  espádate  y  dice  dentro  Cam- 
pa spb  lastimada. 

Cam.  Ay  triste! 

Sold.[deHt.]  Prendedla,  ó  mu«ra! 

Apel,  Oye,  espera! 

¡  Qué  es  lo  que  llego  á  eacucoar ! 

C%«0.    Aqueste  es  otro  cantar. 

Cam.  Ay  de  mí! 

SoUL  Prendedla,  6  muera! 

Apel.   De  unos  soldados  seguida, 
De  aquel  monte,  al  parecer, 
Una  montaraz  mnger  ^^^T^ 

L/iyiu¿ifcíu  uy  '«k»--»  vJV^Vt  Iv. 
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Baja,  en  su  sangre  teSiday 

Defendiéndose  Tiente 

De  todos.  [ilmíwe  ir  adentro, 

GUe.  Adonde  vas?  [DetiéneU. 

JpeL   iCómo  eso  dudando  estás? 

A  socorrerla. 

Ckk.  Detente! 

Jpd.   Desos  cobardes  villanos. 
Ckic.    4 De  qué  sabes  que  lo  son? 
Apd,    De  que  con  infame  acción 

Ponen  en  muger  las  manos. 
CUc    Ya  no  podrás;  que  en  un  vuelo. 

De  sus  armas  acosada. 

Desde  el  monte  despeñada 

Da  á  tus  pies. 

Sale   CáXpaspr   cayendo  y  vestida  de   cazadora 
ríutica  y  con  la  espada  en  la  mano  ,  ensan^ 
grentado  el  rostro» 
Gm.  Válgame  el  délo! 

Áf«L   Hermosa  deidad  del  monte, 

Que  con  despeñado  ultraje, 

A  no  desmentirlo  el  trage. 

Te  tuviera  por  Faetonte; 

Pues  te  traes  la  luz  tras  ti 

De  toda  esa  azul  esfera, 

Vive,  porque  ella  no  muera. 
Cam.    ¡Ay  infeüce  de  mí! 

8i  acaso,  joven  gallardo. 

Desdichas  de  muger  mueven 

Tu  pecho,  y  piedad  le  deben, 

Que  me  defiendas  aguardo 

Desa  gente,  que  hoy  esper» 

Prenderme  6  matarme. 
AffL  En  mí 

Tendrás  quien  te  ampara  aquL 
Ckk.   En  mi  no. 

Salen  loe  Soldados  que  pudieren. 
SúU.  Prendedla,  6  muera! 

!  jtpéL    iQué  es  prenderla  ni  matarla, 

Habiendo  llegado  donde 

Mi  valor,  que  corresponde 

Á  su  obligación,  guardarla 

Sabrá,  sin  <]ue  de  su  muerte 

Ni  de  su  pnsion  logréis 

El  intento  que  traéis? 
SoM.    De  qué  suerte? 
JpeL  Desta  suerte.  — 

Ponte,  Chichón,  á  mi  lado.  [Binen. 

Ckk,   4  No  basta  que  sea  Chichón, 

Sino  también  coscorrón? 
Md.1.  Muera  quien  libre  y  osado 

Ampara  una  delincuente. 
ApéL   Huye,  señora;  que  yo 

Te  guardo  el  paso. 
I  Cam,  Eso  no; 

Que,  restándote  valiente 

Tú  por  mí,  no  he  de  dejarte. 

En  este  umbral  te  mejora. 

[Páneae  d  una  puerta. 
Ckk.    Marímacha  es  la  señora. 
Sala,  1.  Ni  guardarla  es ,  ni  guardarte. 
JptL  Ay  de  mí!  [Cae, 

CmwL  Qué  estoy  mirando? 

Jpd.  Matar  i  un  tiempo  y  morir. 

Dentro  mugeres  jr  Estatiea.         ^^ 
M«g.  No  salgas. 
£sta.  He  de  salir. 

Í Pásase  Ckieken  esotra  Campasps. 
*ásome  acá,  que  van  dando. 
SoULt.  ¿Ya  qué  defensa  hay  que  aguardes? 
Date,  pues  que  no  hay  mas  plazos, 


Cam. 


pnsion. 


Hecha  pedazos. 


Salen  Estatira,  Sirobs,  Cloei,  Nisb 
jr  Soldados. 
Rsta.   ¿Contra  una  muger,  cobardes? 

Sold.    Advierte 

Esta,  No  digáis  nada. 

Ese  joven  retirad; 

Y  si  no  ha  muerto,  cuidad 

De  su  salud,  albergada 

En  vuestra  guardia.  —  Y  ahora 

Vosotros  esta  muger 

Dejad,  pues  se  llega  á  ver 

En  mi  amparo. 
Sold.  Ya,  señora, 

Tu  respeto  nos  ha  puesto 

Freno. 
Esta,  Retiraos  de  aqui.     [d  Campespe. 

Cam.    ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí?  [Retiróte. 

Salen  Alejandro^  Eféstion. 
Efes,    Aqui  es  el  ruido. 
^lej.  Qué  es  esto? 

Sold.  1.  Esto  es 

Esta.  No  prosigáis,  no, 

Villanos;  que  no  ha  de  osar 

Nadie  á  hablar  ni  á  respurar 

Adonde  estuviere  yo. 
J^es.    Que  son  las  Infantas  mira,    [d  Almendro. 
AleJ.    Ya  hablarlas  cosa  es  forzosa.  — 

¿Qué  es  esto.  Siróes  hermosa? 

¿Qué  es  esto,  bella  Estatira? 

Que  ya  mi  valor  aplica 

La  venganza  á  vuestros  pies. 
Chie,    ¿Estatira  y  Siróes? 

¿Son  Infantas  de  botica. 

Donde  todo  es  gerigonza? 
Nis.     Asi  una  y  otra  se  llama. 
Chic,    Pues  dadme  desa  una  drama. 

Que  esta  ella  dará  una  onza. 
Esta.    Esto  es  el  poco  decoro. 

Que  debe  á  tu  Magestad 

La  sagrada  inmunidad 

De  la  ^erra,  pues  no  ignoro. 

Que,  SI  á  mi  hermana  y  á  mí 

Prisioneras  nos  tratara 

Conforme  á  la  ilustre  y  clara 

Real  sangre  nuestra,  no  asi 

Sus  soldados  se  atrevieran 

A  profanar  desleales 

El  res|>eto  á  estos  umbrales; 

Pero  SI  ellos  consideran 

El  despego  con  que  no 

Quiso  nablamos,  qiúso  vemos, 

Desde  que  llegó  á  tenemos 

En  su  campo,  hasta  que  dio 

Esta  ocasión  el  acaso, 

¿Qué  mucho,  que  á  su  ejemplar 

El  tumulto  popular 

No  haga  de  nosotras  caso? 

Sin  ver,  que  el  ser  prisioneras 

No  es  ser  esclavas,  pues  una 

Cosa  es  mostrar  la  fortuna 

En  nosotras  sus  severas 

Iras ,  y  otra  no  tener 

En  la  ley  de  la  prisión 

El  trato  y  la  estnnacion, 

Que  no  perdió  nuestro  ser 

Con  la  hbertad ,  el  dia 

Que  padre  y  patria  perdió; 

Que ,  aunque  á  Júpiter  juró, 

?ue  libres  no  nos  veria, 
cuyo  efecto  en  rescate     r\r\n]c> 


Nuestro  tan  grande  tesoro 
Pidió  en  piedras ,  plata  y  oro. 
Que  no  es  posible  se  trate 
Cumplir:  no  por  eso  había 
Yo  de  dejar  de  ser  yo. 

Y  para  que  Tea  si  mó 
Ejemplar  á  la  osadía 

De  sus  soldados ,  habiendo 
Oído  en  mi  cuarto  el  rumor, 
Vi  desde  ese  mirador 
Un  infeliz ,  defendiendo, 
Su  esposa  ó  su  dama  sea, 
La  vida  de  una  muger, 
Que  lo  núsmo  viene  á  ser 
Cuando  en  su  amparo  se  emplea, 
Para  cmnplir  con  su  fama; 
Pues  consecuencia  es  forzosa, 
Que  no  defienda  á  su  esposa ' 
Quien  no  defiende  á  su  dama. 
Robársela  pretendían 
Sin  duda;  pues  al  llegar, 
Que  la  hablan  de  llevar, 
En  altas  voces  decian. 
£1,  mirándose  acosado, 
Para  resguardo  tomó 
Esta  puerta,   donde  no 
Le  valió  el  noble  sagrado, 
Pues  en  ella  y  á  mis  pies, 
Aun  defendiéndole  yo, 
Herido  ó  muerto  cayó. 
^lej.    Una  y  otra  queja  es 

Muy  digna  de  tí ;  y  ahora, 
Respondiéndote,  primero, 
Que  te  desenoje ,  quiero 
Satisfacerte,  señora, 
A  la  primera  que  das 
De  no  haberte  viefto ;  pues 
^     Piedad ,  no  despego,  es. 
Huir  tu  vista ;  que  si  estás 
De  mis  armas  prisionera, 
¿Para  qué  te  habia  de  ver? 
Puesto  que  no  habia  de  ser, 
Que  la  libertad  te  diera. 
Ver  yo  presa  una  beldad, 
Para  dejármela  presa, 
Es  cosa,  en  que  no  interesa^ 
Crédito  mi  autoridad;' 

Y  mas  si  llorara ;  siendo 
Asi ,  que  vivo  temblando 
Mas  a  una  muger  llorando, 
Que  á  un  ejército  venciendo. 
Si  á  Júpiter  le  ofrecí 

No  libraros ,  nqble  indicio 
Fue  del  mayor  sacrificio. 
Que  hacer  pude ;  y  si  pedí 
Perlas  de  tan  gran  valor. 
Fue  de  mi  estimación  muestra, 
Pues  aun  una  esclava  vuestra 
Valiera  precio  mavor ; 

Y  pues  piadosa  mi  acción 
Ya  en  aquesta  parte  deja 
Hoy  respondida  la  queja, 
Paso  á  la  satisfacción.  — 

I  Cómo ,  cobardes  villanos,    [á  lo$  Soldado; 
Hacéis  de  delitos  tales 
Cómplices  estos  umbrales? 
¡  Por  los  Dioses  soberanos, 

Que  vuestras  vidas ! 

«^W.  1  SeKor, 

No,  mal  informado,  des 
Crédito  al  enojo,  pues 
No  es  tan  dcgo  nuestro  ecror. 
Como  imaginas ;  que  aquella 
Muger,  que  hasta  aqui llegó, 
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Y  aquel  joven  defendió. 
No  era  por  ser  dueíio  della. 
Sino  porgue  altivo  y  fuerte 

Se  empeñó ,  habiendo  intentado 
Prenderla ,  por  haber  dado 
A  Teagenes  la  muerte. 

^^fá'    ¿Quién  muerte  á  Teagenes  dio? 

Sold*  1.  La  muger  que  seguí  ftie. 

Alej.    Muerte  á  Teagenes?  por  qué? 

Sale  Cáhpaspe. 
Cflun.    Eso  he  de  decirlo  yo. 

Invicto  Alejandro ,  á  cuyo 
Valor  son  materia  fácil. 
Si  á  tu  duración»  aspiran. 
El  bronce ,  el  mármol  y  el  jaspe ; 
Pues  á  tu  sagrado  nombre 
Apellidan  inmortales 
Esculpidas  letras  de  oro 
En  láminas  de  diamante : 
Tú ,  que  desde  los  primeros 
Años  de  tantas  campales 
Lides  saliste  bien ,  como 
Brazo  derecho  de  Marte, 
Siendo,  en  la  tierra  tus  huestes, 

Y  siendo,  en  el  mar  tus  naves, 
Siempre  vencedor  de  todos, 
Nunca  vencido  de  nadie ; 
Hijo  del  grande  Filipo ; 
Esto  que  te  diga  baste. 
Pues  no  hay  que  ser  mas ,  que  ser 
Hijo  de  filipo  el  grande ; 
A  tus  plantfis  delincuente 
Hoy  una  muger  se  vale. 
Mas  en  la  fe  de  tus  iras. 
Que  no  en  la  de  tus  piedades. 
No  pues  generoso  quiero 
Que  me  escuches ,  sino  antes 
Severo ;  porque  es  mi  oilpa 
Tan  heroicamente  amable. 
Que ,  á  precio  de  que  la  sepas, 
No  rehuso  que  la  mandes 
Castigar,  como  el  padrón 
Diga  en  mi  huesa :  aqui  yace 
Quien  osó  morir  valiente, 
Porque  osó  vivir  constante. 
Hija  soy  de  Timoclea, 
Griega  matrona ,  á  quien  hacen, 
Como  á  deidad  destos  montes, 
Sacrificios  estos  valles. 
Difunto  su  ilustre  esposo. 
Conmigo,  en  años  infante, 
A  llorar  su  viudedad 
Se  vino  á  estas  soledades. 
Donde  una  hermosa  alquería. 
Que  en  la  cerviz  dése  Atlante, 
Verde  pedazo  de  cielo. 
Registra  montes  y  mares. 
Fue  su  albergue ,  y  fue  mi  cuna, 
Sin  que  nunca  á  ver  llegase, 
Ni  mas  políticas  gentes. 
Ni  mas  pobladas  ciudades. 
Que  estos  riscos  y  estas  breñas; 
En  cuyas  austeridades 
Crecí ,  tan  hijos  del  campo 
Mis  afectos  montaraces. 
Que  pirata  de  la  selva, 
Que  bandolera  del  aire, 
En  griego  idioma,  ]&  reina 
De  las  fieras  y  las  aves. 
El  nombre  de'Timoclea, 
Ultimo  don  de  mi  madre, 
No  sin  jactancia  al  oirle, 
Me  trocó  en  el  de  Campaspe,     j 
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Como  quien  dice ,  campestre 

Deidad  de  ano  y  otro  már([[ea. 

Pero  qué  mucho?  ai  como 

Yo  el  yenablo  desembrace, 

Como  yo  la  flecha  vibre. 

No  hay  en  términos  distantes 

Ploma ,  que  el  Abril  matice, 

Ni  piel ,  que  el  Diciembre  manche, 

Qae  por  feroz  se  redima, 

Ni  que  por  veloz  se  salve, 

Hasta  que  ala  6  testa  en 

Boreal  venatorio  examen, 

Á  mis  umbrales ,  no  sea 

Adorno  de  mis  umbrales; 

Tanto ,  que  el  que  peregrino 

Á  ellos  llega  con  pie  errante, 

Al  ver  colgiadas  las  armas, 

Sn  su  frontíspicio ,  sabe 

Que ,  como  r^a  de  montes. 

Tengo  guarda  de  animales. 

Parece  que  del  firacaso, 

Que  hoy  á  tus  plantas  me  trae, 

La  digresión  me  retira ; 

Pues  no ;  que ,  para  que  paaen 

Mis  desdichas  á  su  extremo, 

Es  fuerza  prevenir  antes. 

Que  caen  sobre  sugeto 

Tan  fi«ro  y  tan  intratable 

Como  el  mió ,  porque  hay 

Delitos  menos  culpables 

En  unos  sugetos ,  que  otros ; 

Y  para  haber  de  juzgarse, 
Conviene ,  que  el  juez  ^stinga 
Sobre  qué  sugeto  caen, 
Porque  tiene  no  sé  qué 
Prerogativas  aparte. 

Para  ser  tal  vez  altiva, 
La  que  nunca  ha  sido  fácil. 

Y  asi,  asentado  que  yo 
Siempre  en  ejercicios  tales 
Ignoré  de  Flora  y  Venus 
Las  dos  profanas  Deidades, 
Tanto ,  aue  amor  á  mi  oido, 
Si  acaso  le  nombra  alguien. 
Me  suena  como  ruidoso, 
Pero  no  como  suave, 

Voy  á  que  habiendo  tu  gente 

Alto  hecho  en  ese  admirable 

Pais  de  Grecia ,  porque  en  él 

De  tantas  maricas  descanse, 

Una  desmandada  tropa 

Destos  soldados ,  que  infames 

Caüfícan  lo  que  es  hurto, 

Con  nombre  de  que  es^  pillage. 

Como  si  mudara  espede 

La  ruindad,  por  mudar  frase, 

Á  mi  alquería  llegó, 

(Vergüenza  es  que  en  esto  hable. 

Mas  mejor  están  desnudas. 

Que  vestidas,  las  verdades) 

Donde  vilmente  enconados 

En  robar  dos  recaitaies. 

Se  trabaron  de  cuestión 

Con  los  bárbaros  ga&anes, 

Que  mis  labranzas  cultivan 

Y  que  mis  ganados  pacen. 
Á  este  ruido  pues  llegamos. 
Casi  á  concurrir  iguales. 
Yo ,  que  del  monte  venia, 

Y  uno  de  tus  Capitanes, 
Cuyo  nombre  no  le  supe, 
Hasta  oír  aqw  nombrarle. 
Saludámonos  corteses, 

Y  acudiendo  á  reportarles, 


Retiré  mi  gente  yo, 

Y  él  la  suya,  sin  que  pase 
Mas  adelante  su  duelo, 
Que  no  pasar  adelante. 

^ Quién  creerá,  que  nuestras  guerras 

Naciesen  de  nuestras  paces? 

Hasta  dejarme  en  mi  quinta. 

Me  fue  acompañando.    Na^e 

En  lo  galante  se  fíe. 

Porque  suele  lo  galante 

Afeitar  á  lo  traidor 

La  tez ,  bien  como  sagaces 

Las  astucias  de  las  flores, 

Las  asechanzas  del  áspid. 

Despidióse  de  mi ;  y  cuando 

Tranquilas  seguridades 

De  la  paz  de  mis  sentidos. 

Ociosamente  agradables. 

Me  adormecían ,  al  son 

De  unos  sonoros  cristales. 

Que  en  un  jardín  entonaban 

En  bien  templados  compases 

La  natural  harmonía 

De  las  copas  de  los  sauces, 

Sentí  ruido ,  y  vi  por  una 

Pared  de  hiedra  arrojarse 

Un  hombre  al  jardín ,  rompiendo 

La  muda  clausura  al  parque. 

Turbóme ,  no  conodao 

Primero ;  pero  al  instante 

Que  destinguí  de  mas  cerca 

El  rostro  ,  persona  y  trage, 

Conoddo ,  me  turbó. 

Por  dar  de  ladrón  señales. 

Que  por  las  paredes  entre 

El  que  ya  las  puertas  sabe. 

Qué  es  esto?  dije,  y  no  pude 

Iñroseguir ,  porque  á  la  dbrcel 

De  mis  ya  presos  alientos, 

Torció  el  corazón  la  llave. 

Lo  mismo  debió  (ay  de  mi!) 

De  sucederle  y  pasarle 

Á  él;  porque,  aunque  hablar  quiso. 

Fue  solo  con  el  semblante : 

De  suerte ,  que  i>or  algún 

Espado  los  dos  iguales 

Hablamos  como  por  sefias. 

Él  suspenso  y  yo  cobarde. 

Hasta  que,  ya  prorumpida 

En  mal  troncadas  mitades 

La  voz ,  vino  á  dedr  una 

Para  mi  tan  disonante,^ 

Que  él  pensó  que  era  tisonja, 

Y  yo  pensé  que  era  ultraje. 
Amor  fue ,  como  quien  pone. 
Cuando  algún  volumen  hace. 
La  inscripdon  en  el  príndpio. 
Para  que  lunguno  extrañe 
La  materia  ó  la  cuestión. 
Que  ha  de  tratar  adelante. 
No  le  di  yo  tanta  espera; 
Porque  al  ir  á  pronunciarle, 
Veloz  la  espalda  volvi; 

Mas  no  tanto ,  que  en  mi  alcance 
No  le  valiese  la  acdon 
Lo  que  la  voz  no  le  vale. 
La  mano  me  echó,  y  yo  viendo, 
( \  O  aquí  el  aliento  me  falte ! ) 
Que  libertades  no  dichas 
Eran  hechas  libertades, 
Dictada,  no  sé  de  quien. 
De  mi  honor  ó  mi  corage, 
Me  hallé  su  espada  en  la  mano, 
Sin  saber  quien  se  la  saque 
L^iy 
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De  la  cinta;  bien  que  abofa 

Lo  sé  y  pues  para  acordarme 

Que  fue  él ,  el  corazón, 

Al  ver ,  que  en  dudar  le  agrarie, 

Como  amen  dice :  yo  fui. 

En  muQOB  unpulsos  late. 

Él  hadendo  hcendoso, 

Con  risueñas  falsedades. 

De  mi  amenaza  despredo. 

De  mi  cólera  doiüdre, 

Segunda  rez  á  mi  mano 

La  mano  osó,  pero  en  balde; 

Pues  cuando  pensó ,  que  eran 

Mugeriles  ademanes, 

La  esmeralda  de  las  flores 

Tiñó  de  su  rojo  esmalte. 

Muerto  soy !  dijo ;  y  al  eco 

De  sus  repetidos  ayes, 

Los  que  de  escolta  tenía, 

Á  golpes  la  puerta  abren. 

Furiosos  entran ,  y  riendo 

El  desangrado  cadáver, 

Conmigo  embisten.    Yo  entonces 

Por  un  postigo ,  que  cae 

Al  monte ,  me  nuse  en  fuga; 

Ellos  tras  mi  al  monte  salen. 

Tal  vez  lidio  y  tal  vez  corro, 

Hasta  <]ue,  sin  que  me  amparen 

Valor  ni  fiíga ,  cayendo 

Vine  desde  el  monte  al  valle, 

Donde  un  generoso  joven, 

ó  de  honrado,  ó  de  arrogante, 

Puesto  en  mi  defensa,  impide 

Que  me  prendan  ó  me  maten, 

Tan  á  toda  costa ,  que 

Fue  su  vida  mi  rescate ; 

De  suerte,  que,  de  dos  vidaá 

Deudora ,  á  tus  plantas  reales, 

De  dos  muertes  delincuente. 

Me  arrojo ,  para  que  pague, 

No  la  muerte  que  yo  hice , 

Sino  la  que  esotros  hacen ; 

Pues  mas  culpada  en  aquesta, 

Que  en  esotra  soy ,  si  añades 

Al  blasón  de  la  primera, 

De  la  segunda  el  desastre. 

Con  que  á  tus  plantas ,  señor, 

Poniendo  á  un  tiempo  delante 

Sobre  la  sangre  de  uno. 

De  otro  la  espada  y  la  sangre. 

Humilde  te  pido ,  asi 

Del  Peloponeso  pases 

Las  siempre  intrmcadas  breñas, 

Cuyo  nevado  turbante 

Sobre  sus  penachos  vea 

Tremolar  tus  estandartes. 

Bien  como  el  gran  César  vio 

Teñir  de  púrpura  el  Ganges, 

Trascendiendo  desde  el  Tigris 

Su  lábaro  hasta  el  Eufrates, 

Que  acabes ,  señor ,  conmigo. 

Para  que  conmigo  acaben 

Tantas  ansias ,  tantas  penas. 

Tantas  iras ,  tantos  males. 

Tantos  estragos ,  y  tantos     ^ 

Escándalos  y  pesares. 

Como  amenazan  mi  vida, 

Y  como  mi  alma  combaten.  ^ 

Con  llanto  y  valor  á  un  tiempo  ^ 

Ijos  dos  extremos  tomaste 

Á  mi  inclinación ,  muger, 

Sin  saber  determinarme. 

Si  me  obligues  porque  lloras, 

Ó  porque  matas  me  agrades.  ~- 


[De  rodiUat, 


[Llorando. 


Prended  á  aquesos  soldados.  • 
[Prmden  d  loo  Soldado»,  9  quieren  Uevmr  d  Chichón. 
Cftio.    Á  mí  no ;  que  yo  á  esperarte 

Estaba ,  para  ir  á  aquella 

Visita. 
Al^.  Es  verdad^  dejadle 

A  ese  solo. 
Chie,  Tus  pies  beso.  — 

El  demomo ,  que  aqui  aguarde,    [sporte. 

Ni  ^ülga  que  es  su  criado, 

Ó  muera  Apeles  ó  sane.  [Vaoe. 

AUj,    AGra ,  Estatira ,  si  fiíeron 

Ó  rigores  ó  piedades 

Las  que  usé  contigo ,  pues 

Lo  hice  por  no  obligarme 

Á  sentir ,  si  tú  sintieses. 

Ni  á  llorar ,  si  tú  llorases. 

Y  pues  con  este  ejemplar 
Respondo  á  las  dos  iguales, 

De  parte  de  mi  justicia,    [d  Campaope. 
Si  no  te  sigue  otra  parte, 
Perdonada  estás ,  muger ; 

Y  para  de  aqui  adelante, 
Ó  no  mates ,  ya  que  llores, 

O  no  llores ,  ya  que^  mates.  — 

Ven ,  Efestion. 
Efe»:  Qué  llevas? 

Que  dice  mucho  el  semblante. 
Al^.    No  sé;  pero  mucho  temo 

Llanto  y  valor  de  Campaspe.     [Vmtee  loo  do». 
E»ta.   Aunque  parezca,  que  no 

Es  cortesano  hospedage 

El  que  una  presa  se  atreva 

Á  convidar  con  su  cárcel. 

Si  el  horror  de  vuestra  casa, 

Ó  de  aquestas  soledades 

El  riesgo,  en  tiempo  de  guerras 

Permiten,  ya  que  liegástds 

Aqui,  que  os  anedeis  conmigo 

Será  para  mí  ae  grande 

Lisonja. 
Cam.  Vuestros  pies  beso. 

Y  pues  ^ue  no  puede  nadie 
Pagar,  smo  es  redbiendo, 
El  favor,  que  se  le  hace, 

Le  admito,  hasta  que  de  aquestos 

Soldados  -asegurarme 

Pueda. 
Etta,  Con  nada  pudisteis 

Mejor  el  deseo  pagarme. 

Venid.  —    Ay  Siróes! 
Sko.  Qué  llevas? 

Que  dices  mucho,  aunque  calles. 
Esta.   No  sé;  pero  mucho  temo, 

Imaginándole  antes 

Tan  ñero  á  Alejandro,  ver 

Á  Alejandro  tan  afable.  [Vanee  la*  doo. 

Nia,     Dicha  ha  sido  para  todas 

Tal  huéspeda.  [f'aoe. 

Clor.  De  mi  parte 

Yo  me  doy  la  norabuena.  [Faoe, 

Cam,    ¡El  cielo  á  las  dos  os  guarde!  — 

¡O  qué  de  cosas,  fortuna. 

Llevo  que  comunicarte! 

¡Quiera  Júpiter,  no  sea 

Á  las  futuras  edades 

La  tragedia- de  aquel  joven 

Asunto  á  la  de  Campaspe! 
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De  una  montaraz  belleza. 

JORHADA   II. 

Y  mas  cuando  ya  Rojana 

Dicen,  que  embarcada  queda. 

Pudo  rendirte? 
AUj,                              ¿Qué  quieres, 
Si,  como  ya  dije,  al  verk 

jO^.    y  en  fin,  qaé  supiste? 

Una  vez  matando  altiva, 

Efa.                                   ^^      Supe, 

Otra  vez  llorando  tierna. 

A  mi  ánimo  y  mi  piedad 
Supo  tomar  las  dos  sendas ; 

De  sus  contadas  tragedias; 

De  suerte,  que  el  albedrío 

Y  qoe,  porque  no  volviese 

No  tiene  por  donde  pueda 
Escapar,  pues  á  ambas  partes 

Por  ahora  á  una  desierta 

Alquería  donde  estaba. 

Halla  cerrada  k  puerto? 

BGentras  la  gente  de  guerra 

J^et.    Mejor  medio  hay. 

En  estos  montes  se  aloja, 
A  tantos  riesgos  expuesta, 
La  rogaba,  se  queaase 

Al^.                                  Qué  es? 

E^en.                                                 Que  ya 

Que  de  Estotira  la  queja 

En  su  compañía,  y  ella 

Logró  tus  satisfacciones, 

Lo  aceptó ,  de  suerte ,  que , 
Donde  hoy  Campaspe  se  alberga. 
Es  la  quinta  de  Bstatira. 

Las  prosigas;  pues  con  verk, 

Verás  con  ella  á  Campaspe. 
Al^,    Bien  á  mi  amor  aconsejas; 

iHg.    Ambas  anduvieron  cuerdas, 

Y  asi,  en  viendo  ese  predio. 

Una  en  ofrecerlo ,  y  otra 

Que  es  oráculo  de  Atenas, 
A  quien  por  curiosidad 

En  aceptarlo ,  aunque  fuera 

Mqor  para  mi,  que  no 
Anduviesen  tan  atentas. 

Aun  antes  de  k  primera 
Luz,  porque  no  huya  de  mf. 

19^    Pues  por  qué? 

i¿9.                             Porque  en  su  casa 

Me  pasaré  por  k  qmnto. 
Eft9.    De  k  boca  de  una  cueva, 

Me  fuera  nms  fádl  verla ; 

Pues  no  faltara  ocasión 

Que  á  la  falda  de  aquel  risco 

Para  entrar  tal  ves  en  ella, 

Melancólica  bosteza. 

Con  achaque  de  la  caza. 
Mt.    Quizá  está  la  convenienda 

Ya  elsoldadUk,quefue 

Á  buscarle,  sale. 

En  la  dificultad. 

iOc;.                               Cdmo? 

SaU  Chichón. 

^et.    Como  las  correspondencias 

Chic                                  Llega, 

Aun  mas  prendadas  se  gastan 

Señor;  que  en  casa  está  el  viejo. 

Con  k  Urna  de  k  ausencia; 

AUj.    ¿Dijistele,  que  á  sus  puertas 
Estoba  Alejandro? 

Pues  ñendo  asi,  ¿qué  será 

La  aun  no  prendada? 

Cldc.                                  Si 

JB^.                                      Eso  fuera 

Al^,    ¿Pues  cómo  no  sale  á  ellas. 
Habiendo  mi  nombre  oido. 

En  otro ,  p«ro  no  en  mi. 

I9ref.   Porqué? 

A  redbirme  siquiera? 

Ayj.                     Porque  mi  violenta 

CAtc    Como  dice,  que  es  temprano. 

Condidon ,  bien  como  rayo,                                1 

Porque  el  sol  aun  no  calienta; 

Que,  en  saliendo  el  sol,  saldrá. 

Solo  porque  inconveniente 

Alej,    Y  qué  hada? 

Ya  en  el  primer  paso  encuentra» 

ChU.                          En  una  medk 

Nace  con  mayor  instancia, 

Tinaja,  llena  de  lana. 

Y  crece  con  mayor  fuerza. 

Metido  basto  k  cabeza 

Perodime,  ¿quién  á  ti 

Estoba,  que  pareck 

Te  contó  lo  que  me  cuentas? 

Degollado  de  comedia. 

^a,    Henen  Siróes  y  Estatíra 

Sin  que  haya  en  todo  el  espado 

Mas  cama,  silk,  ni  mesa. 

Que  afher  de  pakcio  tratan 

Que  un  candil  y  cuatro  libros. 

La  prisión,  y  no  desdeñan 

Al^>    ¿Hombre,  aue  en  tanto  miseria 
Vive,  de  %dker  que  yo 
Vengo  á  verle,  ni  se  altera. 

Los  públicos  galanteos 

De  ayunos  amantes.    Destas 

Nise,  una  de  ks  que  cantan, 

Ni  se  sobresalto  mas? 

Porque  tal  vez  se  diviertan, 
Á  título  que  llevaba 
Un  papel  mió  una  letra 

Chie*    Y  porque  mejor  lo  veas. 

Oye,  que  vuelvo  á  llamarle.  — 
Señor  Diógenes,  advierta. 

Para  cantar ,  oue  los  versos 
Suelen  tener  oos  Hcendas, 

Que  viene  á  verie  Alejandro. 

Me  k  dio  de  haUark  hoy, 

Dentro  Dió«BNBS. 

Y  de  una  en  otra  matena 

Diog.  ¿Hele  dicho  yo  que  venga? 
Pues  si  yo  no  se  lo  he  dicho, 

Me  dijo  lo  que  te  he  dicho. 

'^.    Pues  tú,  para  que  yo  sepa 
De  Can4»aspe,  has  de  asiatir 

Que  se  espere,  ó  que  se  vudva. 

AU¡,    No  hay  mas  que  dedr. 

Desde  hoy  con  mayor  fineza 

£/es.                                           ó  mucha 

A  esa  dama,  y  disponer. 
Que  nos  síra  de  tercera. 

Constanda  ó  locura  es  esta. 

M^.    Sea  lo  que  fuere,  ya 

ffet.   ¿Tanto  k  primera  visto 

HI«e«.prid«de,«U,^^^QQQ^(^ 
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TODO,                                  JoMN, 

n. 

Si  es  constaiuáa,  por  apredo. 

AUj, 

No  deds  mal.    Pero  vamos 

Y  81  es  locara,  por  fiesta.  — 

Á  saber  de  qué  manera 

Bien  podds  saÚr;  que  ya 
El  801  sus  rayos  despliega. 

Sois  vos  mas  dueño  dd  mundo. 

Que  yo. 

Diog. 

¿Pues  no  es  evidencia. 

Sale  Dió«BNB8. 

Que  es  mas  rico  el  que  le  sobra, 

Diog. 

Paes  á  ver  el  sol  saldré; 

Que  d  que  le  falta  la  hadenda? 

Que  al  fin  es  el  (jue  me  alienta, 
Me  anima  y  me  vivifica. 

Al^. 

Claro  está. 

Diog. 

Luego  si  á  vos 

AU¡. 

¿De  suerte  que,  si  no  fuera 
Por  el  sol,  lo  que  es  por  mi 

Sola  una  parte  pequeña. 

Que  os  falta,  os  trae  desvdado, 

No  salierais? 

Y  no  veis  la  hora  de  verla 

Diog. 

Lo  que  hiciera 
No  sé;  mas  sé,  que  él  me  trae 
En  la  regular  tarea 
De  las  noches  y  los  dias 
Esta  luz  hermosa  y  bella, 
Y  que  vos  no  me  traéis  nada- 
Sí  traigo. 

Debajo  de  vuestro  imperio, 
Y  á  mi  nada  me  desvda. 
Porque  no  se  me  da  nada. 
Que  sea  mia,  ó  no  lo  sea. 
Mas  rico  soy  yo,  que  vos; 
Pues  á  vos  os  falta  esa 

Alfj. 

Parte  que  deseáis,  y  á  mí 

Diog. 

Qué? 

Me  sobran  todas  aquellas 

JUo- 

La  respuesta 
De  un  recado,  que  me  did 
Vuestro  ese  soldado. 

Que  no  deseo.    Y  si  no. 
Pasemos  á  la  experíenda 

Á  cual  está  mas  contento, 

Diog. 

Qué  era? 
Que  como  cosa  de  poca 
Sustancia  no  se  me  acuerda. 

Vos  con  toda  .esa  grandeza, 
Magestad  y  pompa,  ó  yo 
Con  toda  aquesta  miseria. 
Hambre  y  desnudez? 

Me}. 

¿De  poca  sustanda  es 
Dedr,  que  en  mi  competenda 

Ale}. 

No  quiero 

Sois  vos  mas  dueño  del  mundo. 

Aventurar  d  apuesta. 

Que  yo? 

«Pero  la  posteridad 

De  una  heroica  fama  eterna 

Diog. 

Ad,  ya  se  me  acuerda. 

Es  verdad,  yo  se  lo  dije. 

Será  vuestra  ó  será  mía? 

Y  si  de  escucharlo  os  pesa, 
Perdonad,  lo  didio  dicho. 

Diog. 

Será  mia  y  será  vuestra. 

Al^. 

Cdmo? 

Mtj. 

Antes  me  huelgo,  y  por  esa 
Razón  vengo  á  vidtaros; 
Pues  es  justo,  ^ue  á  ver  venga 
Alejandro  á  un  igual  suyo. 

Diog. 

Como  quien  dijere, 
Que  vino  Alejandro  á  Greda, 
Dirá,  como  visitó 
A  Didgenes  en  eUa; 

Diog. 

Pues  como  entre  iguales  sea 
La  visita.    Alii  hay  un  tronco, 
Sentaos;  que  yo  en  esta  pena 
Procuraré  aoomodarme. 

Con  que  en  la  historia  vendremos 
Á  correr  los  dos  parejas. 
Vos  por  hacer  la  visita, 
Y  yo  por  no  agradecerla. 

[Siéntante  y  y   Chichón  haee  que   quiia   im 

Fuera  de  que,  ¿qué  me  importa, 

piojo  d  Diógeneo. 

Que  fama  ó  no  fama  tenga, 

Mij. 

Agradezco  la  licencia.  —^ 
Qué  es  eso? 

Si  un  aliento  de  la  vida 
Hoy  calladamente  suena 

C/mc. 

Deste  Monarca 
La  caballería  ligera, 
Que  en  desmandadas  patrullas 

Mas,  que  después  todo  el  ruido 
De  sus  trompas  y  sus  lencas? 

Ale¡. 

Pues  siendo  asi,  que  la  vida 

Va  saliendo  á  pecorea 

Es  lo  que  se  goza  della, 

Con  el  dia. 

Vos  no  la  gozáis,  yo  si. 

Diüg, 

Quita,  nedo. 

Y  para  que  lo  veáis,  sea 
Este  también  mi  argumento, 

Chic. 

Ya  quito. 

Ale}. 

Locuras  deja.  — 

Para  que  á  escuchar  no  vudva, 
Que  no  vengo  á  traeros  nada. 
¿Qué  queréis  que  mi  grandeza 

Dfcenme,  que,  por  no  verme. 

Os  dé? 

Echasteis  por  otra  senda. 

Diog. 

Con  que  no  me  qiute. 

Diog. 

También  me  dicen,  que  vos. 

Mi  vanidad  se  contenta. 

Por  verme,  echasteis  por  esta. 

AU}. 

Con  que  no  os  quite? 

Alej, 

1 Y  es  la  misma  razón  huir 
Vos,  que  yo  buscar? 

Diog. 

Sí. 

AU}. 

Pues 

Diog. 

La  mesma ; 
Pues  ni  otro  huyera  de  vos. 

Deddme,  porque  lo  sepa, 
¿Qué  es  lo  que  yo  os  quito? 

Sino  yo,  ni  otro  viniera, 

Diog. 

El  sol, 

Sino  vos,  á  verme  á  mí;  ^ 

Que  va  tomando  la  vuelta. 

Y  asi  es  clara  consecuenda, 

Y  asi  pasaos  aqui ,  no 

Me  quitéis  por  vida  vuestra 

Que,  hadéndolo  por  hacer 

Los  dos  lo  que  otro  no  hidera. 

Lo  que  no  me  podéis  dar. 

Ni  en  vos  hay  queja,  ni  en  mí 

AUd. 

Yo  os  estimo  la  advertencia. 

Culpa. 

Y  pues  que  ya  os  doy  d  sol. 

AleJ. 

Y  eso  en  qué  se  prueba? 
En  que  esto  de  los  caprichos 

Daros  lo  demás  quisiera. 

Diog. 

¿Qué  querds-  que  por  vos  haga? 
Á  tan  general  promesa. 

Mas  quiere  maña,  que  fuerza. 

Diog. 
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Liberal  y  generosa. 

Darme  por  yencido  es  faersa. 

Ahora  bien,  haced  por  mi 

ÍI9.    Dedd,  nada  os  ennmdezca. 

iQoé  queréis  qae  haga  por  vos? 

[LeMutm  Di¿g€n99  una  Jíor  del  tsels. 
D»g.  Sola  otra  flor  como  esta. 
ÍI9.   Efo  fuera  ser  criador; 

No  cabe  en  la  humana  esfera 

Taa  soberano  atributo. 
didg,  ¿Poes  qué  hay  que  os  desvanezca? 

Si  Tuestro  poder  no  basta 

Á  hacer  una  inútil  yerba, 

Que  da  el  prado  tan  de  balde, 

Qoe  la  pace  cualquier  fiera» 

Que  cuaiquier  are  la  pica, 

Y  hi  aja  cualquier  huella, 

Id  con  Dios;  y  á  los  que  estudian 
Las  desengañadas  deudas, 
Qoe  en  ese  azul  libro  y  ese 
Verde  libro  nos  enseñan, 
Ya  caracteres  de  flores, 

Y  ya  imágenes  de  estrellas, 
Porque  aprendamos  á  un  tiempo 
Dirinas  y  humanas  letras, 
lüTestigando  ingeniosos 
Aquella  causa  primera 

De  todas  las  otras  causas. 
No  Tengáis  á  hacerles  pruebas 
De  qué  quieren  6  qué  estiman; 
Que  no  hay  que  estimen  ni  quieran, 
&DO  solos  desengaños. 

Y  porque  mejor  se  vea 
Oial  es  mas  rico  tesoro, 
La  magostad  ó  la  denda. 
Ya  que  la  primera  huísteis, 
Vaya  la  segunda  apuesta, 

Á  cual  necesita  antes,  ^ 

Ó  yo  de  yuestras  riquexas, 

Ó  TOS  de  mis  deudas. 
H  Yo  [Lepdntmte. 

Quiero,  porque  no  parezca, 

Que  ambas  apuestas  rehuso, 

Eotrar  satisfecho  en  esta. 

De  que  nunca  necesite 

De  TOS. 
^[itMt.]        Al  valle! 
(^[deML]  Á  la  selva! 

ilc/.   Mirad,  qué  ruido  es  aquese. 
[Fa$e  im  Soldado. 
ft^.  ¿Y  qué  perderá  el  ^ue  pierda? 


ürf. 


H 


¡f». 

c 

^ 


Ckk, 


por  venddo  ai  otro. 
Norabuena. 

Norabuena. 
Pues  á  Dios. 

A  Dios. 

¿Posible 
Es,  que  has  tenido  padenda 
Para  sufrir  este  loco? 
Mal,  Efestion,  le  afrentas; 
Que  si  hubiera  de  dejar 
De  ser  quen  soy,  y  estuviera 
En  mi  elegir  lo  que  habia 

De  ser,  ten  por  cosa  derta 

Qué? 

^  Que,  no  siendo  Alejandro, 
Ser  Didgenes  quisiera. 
En  los  bronces  de  la  fama 
Vivirá  en  el  mundo  eterna 
Esa  sentencia. 

Y  quizá 
Habrá  en  el  mundo  poeta. 
Que  della  se  ria,  dídendo. 
Que  es  delirio,  y  110  sentenda. 


[rat 


Que  celebra  el  lisonjero. 
üno9[d€nt.]  Al  montel 
Otros.  Al  valle! 


Á  la  selva! 


Sale  el  Soldado. 
SoU,    Estatura  y  Siróes, 

Como  ya  mandaste,  al  verlas, 

Aliviarlas  la  prisión. 

Usando  de  la  licenda, 

Al  coto,  que  de  su  estancia 

Las  altas  paredes  cerca, 

Dicen,  que  á  caza  han  salido. 
jilej.    ¿Si  habrá  salido  con  ellas 

Campaspe? 
Efe9.  ¿Pues  quién  lo  dada, 

Y  que  suya,  señor,  sea 
Toda  aquesa  montería, 

Y  á  enseñar  el  monte  venga? 
Al^,    Pues  un  caballo  me  dad; 

Que  como  acaso  quisiera 
Salirlcs  al  paso.  —  Amor,         • 
.  Guia  mis  plantas ,  y  emplea 
Tus  dos  mejores  alhajas 
En  los  dos,  el  arco  en  ella^ 
Pues  cazadora  es,  y  en  mi. 
Pues  que  voy  dego,  la  ven^a. 

SFante  todoo^  y  queda  Chichón, 
¡Á  la  selva,  al  valle,  a  monte! 
Chic    \  Que  haya  en  el  mundo  quien  tenga 
Indinadon  á  la  caza, 

Y  se  ande  buscando  fieras, 
Habiendo  rubias  y  romas! 
Pero  ahora  que  se  me  acuerda 
De  un  amo,  (|ue  Dios  me  dio 

Y  me  quitó  á  la  hora  mesma 

•    Qué  se  habrá  hedió?  Porque 
Como  con  tan  grande  priesa 
IVbndó  á  su  guarda  Bstatira 
Quitarle  de  su  presencia, 

Y  ellos  allá  le  llevaron, 

Á  tiempo  que  en  la  pendenda 
Yo  habia  vuelto  la  casaca, 

Y  disimular  fue  fuerza 
Ser  mi  amo,  nunca  mas 
Supe  del.  ¿Qué  diligenda 
Haré?  ¿Pero  quién  me  mete 
En  que  publique  el  hacerla 
Mi  ruindad?  Si  hubiere  muerto 
No  hayan  miedo ,  que  acá  vudva 
Á  acusar  la  rebeldía. 

Ni  á  tomar  la  residencia; 

Y  si  no ,  no  faltarán 
Disculpas,  cuando  parezca. 

Y  asi  es  lo  mejor,  no  darme 

Por  entendido.  [fm 

Uno$  [dent.]  k  la  sdva! 

Otrú%.  Al  valle! 
OtTo%.  Al  monte! 

SaU  Cáxpáspb  con  arco  y  flechas. 
Cam,  Fortuna, 

Ya  que  á  nd  patria  me  vuelvas, 
Pues  son  mi  patria  los  montes, 
Permite ,  (ay  de  mi !)  que  sea 
Para  que  halle,  como 
En  nu  propia  esfera, 
Piedad  en  sus  riscos. 
Blandura  en  sus  peñas. 
En  tanto  que  la  batida 
Hada  los  puestos  se  acerca. 
Que  todas  las  damas  ya 
Han  tomado,  aunc|ue  parezca 
Que  contra  mi  mismo     ^<^  t 
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Natural  me  mnera 

A  emplear  mis  desdidiaa 

Antes  que  mis  flecha». 

En  esta  escondida  parte 

Desahogar  quiero  la  fuerza 

De  una  prisión  voluntaria. 

Que  á  todas  horas  me  niega 

Poder  aun  conmigo 

Hablar.    ¡Ay  de  aquella 

Que  siente,  sintienüo 

Que  el  sentir  se  sienta! 

Y  pues  tan  á  todas  horas 

Los  testigos,  que  me  cercan. 

No  me  dejan  respirar, 

¿Qué  mucho  (ay  de  mí!)  que  Toigan 

Buscando  mis  ansias. 

Buscando  nús  penas 

Para  mis  suspiros 

Aires  de  mi  tierra? 

Troncos,  riscos,  plantas,  flores. 

Brutos,  aves,  peces,  fieras, 

Cristales,  fuentes,  arroyos, 

Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 

Decidme,  pues  visteis 

Todas  mis  violencias, 

Si  tuve  yo  culpa 

Ó  desgracia  en  ellas? 

Pues  siendo  asi,  que  desgracia 

Tuve,  y  no  culpa,  ¿qué  idea. 

Qué  aprehensión,  qué  fantasía. 

Qué  ilusión,  qué  sombra  es  esta, 

Que  á  cualquiera  parte. 

Que  los  ojos  vuelva, 

Vaga  me  persigue. 

Vana  me  atormenta? 

De  aquel  infelice  joven. 

Que  vi  muerto  en  mi  defensa, 

Tan  vivas  las  senas  traigo. 

Que  á  todas  partes  las  señas. 

Que  están  me  parece 

Con  la  faz  sangrienta, 

Didéndome: [Buido  dentro. 


EtilL 


[rote. 


Dentro  Alejandro. 

^IcJ,  :  Dioses, 

Piedad! 

Todo$[dent,]        Qué  tragedia! 

Cam.    ¿Qué  voces  (ay  infelice!) 

Las  que  iba  á  alentar  alientan. 
Porque  en  el  decirlas  yo 
Aun  ese  alivio  no  tenga? 

Dentro  Estátisá^  Sibobs. 
Esta,   Acudid  volando! 
Siró,    Socorred  apriesa! 

4lej,[dent,]  ¡Cielos 

Todo8[dent.]  Qué  desdicha! 

Mej.    Piedad! 

Todo».  Qué  violencia! 

Siiie  BsTATlKA  con  arco, 
Ktta.    ¿No  hay  quien  su  vida  socorra? 
Üam.    iQué  es  esto,  Estatíra  bella? 
^sta.   Que  dentro  de  la  batida 

Cayó  sitiada  una  fiera 

Destas,  que  los  griegos  montes 

En  sus  entrañas  engendnm, 

Salpicada  á  manchas, 

Cuya  ligereza 

Nunca  trae  ociosas 

Ni  garras  ni  presas. 

Los  sabuesos  y  ventoras, 

Que  las  traillas  sujetan, 


Porque  se  lograsen  antes. 

Que  sus  lides,  nuestras  flechas, 

Tomaron  el  viento 

De  la  tigre  apenas. 

Cuando  á  los  collares 

Rompieron  las  cnerdas. 

Entre  estos  pues  dos  lebreles. 

Atados  á  una  cadena. 

Salieron  juntos ,  á  tiempo 

Que  en  un  caballo  atraviesa 

La  senda  Alejandro, 

Y  hollando  la  senda, 

Á  los  pies  del  bruto 

Se  enlazan  y  enredan. 

De  suerte,  que  alborotado 

Se  desboca  y  desatienta, 

Sin  que  el  freno  le  corrija. 

Ni  le  gobierne  la  rienda, 

Llevándole  al  choque 
De  una  y  otra  peña, 
Á  dar  donde  el  bruto...... 

Caín.   Oye,  aguarda,  espera; 

Que  primero  que  él  peligre. 

Sabré  peligrar  yo,  atenta 
A  la  piedad,  que  conmigo 
Usé. 

Júpiter  lo  quiera! 
Que,  aunque  es  nú  enemigo» 
Ya  en  mas  noble  guerra. 
Que  su  vida,  el  auna 
Es  su  prisionera. 
Veloz  entre  las  dos  lides 
De  los  canes  y  la  fiera, 
Y  del  caballo  y  los  canes 
Su  agilidad  interpuesta. 
El  arpón  dispara. 
De  suerte,  que  hecha 
Blanco  de  sus  plomas 
Una  mancha  negra. 
Que  entre  el  ct^illo  y  la  espalda 
Señala,  bien  como  en  muestra 
De  que  está  alli  el  corazón. 
Le  hiere  en  él.    ¿  Quién  creyera, 
Viviendo  con  alas 
El  corazón,  que  ella 
Le  dé  al  corazón 
Alas  con  que  muera? 
A  cuyo  tiempo  acudiendo 
Al  bruto,  que  desalienta 
«La  enreda¿  lid,  le  corta 
Entrambos  pies;  de  manera. 
Que  el  que  amenazado 
Precipido  era, 
Dispone,  que  en  fácil 
Caida  se  resuelva. 
Y  tan  fádl,  que  en  los  brazos 
Le  redbe ,  porque  tengan 
Los  zelos  siquiera  un  dia 
Alguien  que  los  agradezca, 
O  dígalo  yo, 
Que  agradezco  verla. 

Sale  Cahpaspb  con  un  cuchiüo  de  mon$e  en  la 
mano ^  y  AitBJAKDmo  eqyenda. 
El  délo  me  valga! 
Descansa  y  aüenta; 
Que  ya  de  entrambos  pefigroa 
Seguro  estás. 

¿QiMi  pudiera, 
Smo  tu  deidad,  Campaspe, 
Ser  Guien  dos  vidas  me  ofrezca? 
¿No  bastaba  altiva. 
No  bastaba  tierna. 
Sino  liberal, 


Cam, 


MeJ, 
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Para 


rara  qat 
Retirada 


le  no  tenga, 
el  albedrío? 


8alm  SiftoBs,  Nibb  j^  Cloki,  iodos  con 
arcos  y  flechas. 
TMlii.Aqiii  eatá  Alejandro. 
Sra.  Sean 

Laa  albricias  de  la  TÍda 

Tu  piea.  {áTToiÚl^ni^  túia§, 

díe¡  Alzad  de  la  tierra. 

Eda,   A  todaa  nos  toca, 

A  tos  plantas  pnestas. 

Darla  á  ella  las  gracias, 

Y  á  ti  norabuenas. 

Sale  Efbstion. 
5/ct.  Ya  qne  seguir  del  caballo 

No  pade  la  ligereza. 

Dame,  gran  señor,  tus  plantas; 

Bien  que  llego  t»n  yergüenza, 

Al  yer,  que  á  yista  de  tantos 

Te  socorra  y  favorezca 

Una  muger. 
M^.  No  fde  tal. 

Sino  mía  dádad  snprema, 

Qne  en  oposición  de  otras 

Su  dirinioad  ostenta. 

Haciendo,  que  el  mal 

En  bien  se  convierta. 

¿Mas  quién,  sino  el  sol. 

Venderá  una  estrella? 

El  nado  rompí  gordiano. 

Cuya  osadía  violenta 

Me  dispuso  á  lo  fatal 

Del  agüero,  que  en  sí  encierra; 

Y  pnes  que  ya  la  amenaza 
Frastrada  y  vencida  queda, 
¿Quién  dnda,  que  es  deidad,  qiuen 
Le  quita  al  hado  las  fuerzas?  — * 

Y  asi,  en  hactraiento  noble 
De  gracias,  Campaspe  bella, 
Tu  retrato  en  ese  templo 
Colgaré,  para  que  sea 
Padrón  á  los  siglos, 
Que  diga  á  sus  puertas, 
Que  él  solo  la  tabla 
F^e  de  mi  tormenta. 

i  Ghb.  En  menos  costa,  seííor. 
La  vanidad  mía  quisiera. 
Que  la  deuda  me  pagáriús. 
Si  la  obBgadon  es  deuda, 
ilej.    En  qué?  Que  palabra  os  doy. 
Que  no  haya  en  mi  obediencia 
Dificoltad  imposible. 
Cam.   En  que  os  vais  á  vuestra  tienda 
I  Á  repararos;  porque 

I  No  habrá  para  mí  íineza, 

Sino  en  la  seguridad, 
I  Señor,  de  la  salud  vuestra. 

Mej.    Aunque  lo  que  pedís  es 

Tan  á  costa  de  la  ausencia, 
¡  Esto  es  cumplir  mi  palabra.  -* 

Dios  guarde  á  vuestras  Altezas. 
'.  Bftt.  Hermosa  N&te,  pues  ves, 

Qne  ir  tras  Alejandro  es  fnerza, 
Acuérdate  de  mi  amor. 
íVm.     No  haré  tai;  que  será  ofensa. 
Sfn,    Ofensa  acordarte? 
I  Mb.  Sí; 

I  Pues  se  olvida  el  qne  se  acaerda. 

[FsM  Efettion.} 
Ata.    Bien  puedes,  Campaspe,  (ay  cielo!) 
De  tan  noble  acción  como  esta 
Estar  muy  desvanecida. 


Sin. 
Cam. 


Y  mas  si  en  #i  templo  llegas 
A  ver  tu  retrato. 


[Fm 


Á  mi 

Nada  hay  que  me  desvanezcs, 
Sino  merecer  el  nombre 

De  una  humilde  esclava  vuestra. 

Pero  ya  que  de  mi  poca 

Política  he  dado  muestras. 

Diciendo  cuan  ruda  hija 

Soy  destos  troncos  y  peñas. 

No  por  vanidad,  sino 

Por  uotída, 

Etta.  Di. 

Cam,  Quisiera 

Saber,  oné  cosa  es  retrato. 
Sko.    ¿Nunca  ha  visto  tu  rudeza 

El  primor  de  la  pintura? 
Cam.    Pintura  ya  sé  qué  sea; 

Que  en  el  templo  he  visto  tablas, 

Que,  de  colores  compuestas, 

Ya  representan  paises, 

Ya  batallas  representan. 

Siendo  una  noble  mentira 

De  la  gran  naturaleza; 

Pero  retrato  no  sé 

Qué  es. 
Bita,  Pues  que  es  lo  mismo,  piensa. 

Con  la  drcunstanda  mas 

De  que  la  copia  parezca 

Al  original  de  qmen 

Se  saca. 
Cam,  ¿Y  de  qué  manera 

Se  saca? 
Eito.  Veráslo,  cuando 

A  hacer  el  retrato  vengan. 

Y  ahora  quédate  aqui. 

Para  que  á  la  qidnta  puedas 

Guiar  la  gente ,  mientras  yo 

Doy  á  la  quinta  la  vuelta.  «~ 

Clori!  Nisel 
Los  dos.  Qué  nos  mandas? 

Bata,   Para  templar  nús  tristezas. 

Los  instrumentos  bajad 

A  los  jardines. 
Siro.  Qué  llevas? 

Esta,   ¿Qué  me  andas  preguntando 

Siempre?  Lo  que  fuere  sea. 
Siró.    ¡Qué  notable  condición  1 
Nia,     Ven,  probaremos  la  letra, 

Clori,  de  aquel  cortesano, 
Antes  de  cantarla. 
Clor. 


[Fa. 


IVm. 


Clor. 
Cam. 


Es,  Nise,  qne  tú  la  aplaudas. 
Pues  eres  tú  á  quien  celebra. 
La  cortesanía  me  mueve 
Mas,  que  la  lisonia,  fuera 

?ue  de  ser  querida,  Clori, 
ninguna  muger  pesa. 
Ni  ninguna  de  ver,  que  otra 
Es  la  querida,  se  hue^a. 
Ya  que  segunda  vez,  cielos. 
Sola  en  mis  montes  me  dejan» 
Paréntesis  á  mis  ansias 
Lo  que  ha  sucedido  sea; 
Y  demos,  discurso. 
Segunda  vez  vuelta 
Á  aquella  memoria. 
Que  tanto  me  cuesta. 
¿Qué  aprehensión,  qué  fantasía. 
Qué  ilusión,  sombra  ó  idea 

ÍAqui  quedé)'  es  esta,  que 
cada  paso  me  cerca. 
Sin  que  el  daro  dia. 
Ni  la  noche  negra,  ^^  , 
L^iuitized  bv  VjOOQLC 
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la  luz  me  alambre, 

el  sueno  me  venza? 
Parece,  (ay  de  mil)  que  al  dar 
Al  dia  y  la  noche  quejas 
De  lo  que  la  una  me  aflíce. 
Lo  que  la  otra  me  desrem. 
Una  y  otra  quieren 
Hoy  satisfacerlas. 
Pues  que  nús  sentidos 
Turban,  y  potendas. 
Permite,  infelice  jdven. 
Que  horroroso  representas 
Siempre  tu  sombra  á  mi  vista, 
Siquiera  un  instante  treguas 
A  tantos  temores; 
Que  no  te  hago  ofensa, 
Pues  son  muerte  y  sueño 
Una  cosa  mesma. 

Y  puesto  que  ya  la  gente 
Toaa  á  la  quinta  se  acerca, 

Y  yo  no  hago  falta,  o  tú 
Intrincado  seno,  alberga 
Vivo  un  cadáver. 

SáU  Apiílbs. 


Cam, 
Jpel 


Apel. 
Cam. 
ApeU 
Cam. 
JpeL 


[Duérmue, 


Apd.  Fortuna, 

4  Adonde  mis  pasos  llevas, 

oin  saber,  qpA  puerto 

Elijan  ni  tengan 

Tantas  ansias,  tantas 

Desdichas  y  penas? 

•  Quién  creerá,  que  haber  caído 

Tan  sin  sentido,  en  defensa 

De  aquel  prodigio,  que  hallarme 

Sin  saber  á  qmen  le  deba 

La  piedad,  adonde 

La  humilde  miseria 

De  un  cuerpo  de  guar^ 

Herido  me  tenca; 

Que  haber  callado  nd  nombre, 

Porque  Alejandro  no  sepa. 

Que  reñí  con  sus  soldaaos; 

Que  mal  cobradas  las  fuerzas, 

Salga  á  ver  el  óm^ 

Siguiendo  esta  senda 

Sin  guia,  sin  rumbo. 

Sin  norte,  ni  estrella: 

Nada  me  aflise,  ni  nada 

Me  turba  ni  desconsuela. 

Sino  solo  no  saber. 

Qué  muger,  délos,  fue  aquella, 

Que  el  verla  (ay  de  mí!) 

Pagándome  en  verla. 

Hizo  lid  fortuim 

Próspera  y  adversa? 

Deddme,  montes,  pues  fuisteis 

Testigos  de  mis  tragedias, 

Deddme,  aves,  fieras,  plantas, 

IBlores,  troncos,  riscos,  penas. 

Si  hallaré ,  pues  mi  hada 

Perdido  no  encuentra 

Quien  de  mí  me  diga. 

Quien  me  diga  delk? 

¿Murió  en  f^tándola  yo? 

[Habla  entre  emenee  Campaepe. 

Cam.   No 

Jpel.    ¿Tuvo,  cuando  ausente  estuve, 

Cam.    Tuve 

Apel,   Quien  véndese  en  su  esculpa? 

Cam.   La  culpa 

ApeL   JtQué  eco  á  mi  voz  respondió? 

Cam.   Yo. 

ApeL    Cielos!  ¿d  es  verdad  ó  no. 

Que  d  úre  me  ha  respondido? 


Pues  ha  sonado  en  mi  oido 

léoe  dos.  No  tuve  la  culpa  yo. 

ApeL    Si  oí  bien  ó  mal,  ¿habrá  qmen..... 

'^         Bien 

Me  diga,  y  m  verdad  fue, 

Que...... 

Que  en  mi  desdicha  fue  dicha? 

La  desdicha 

¿Tuvo  amparo  cuando  anduve? 

Tuve. 

Otra  vez  fuerza  es  que  hube 

De  dudar,  si  es  que  colijo. 

Que  el  eco  otra  vez  me  cÚjo 

£ot  do$.  Bien,  que  la  desdicha  tuve. 
ApeL   Mas  no,  ilusión  es  ligera; 

Que  d  eco  no  habló  en  lo  hueco; 

Pues  no  me  ^jera  el  eco 

Lo  que  yo  no  le  dijera; 

Y  asi  por  toda  esta  esfera 
Desta  voz  iré  buscando 
El  dueño.    Qué  estoy  mirando! 
¿Cómo  es  posible,  que  siendo 
Ella  la  que  está  durmiendo. 
Sea  yo  el  que  estoy  soñando? 
¿Cómo  puede  ser,  o  bella 
Deidad,  si  eres  mi  homidda. 
Que  yo  te  busque  con  vida, 

Y  que  t&  te  halles  sin  ella? 
Si  á  mí  me  tocó  d  perdella, 

Y  á  tí  el  haberla  guardado, 
¿Cómo  sin  ella  te  he  hallado? 
Yudve,  vuelve  en  tu  sentido; 
Que  el  haberla  tú  perdido. 
No  es  haberla  yo  ganado. 
Si  la  despertaré?  Sí, 
Aunque  su  enojo  me  asombre; 
Que  muger,  que  ha  muerto  un  hombre. 
No  es  justo  que  duerma  asi.  — 
Bella  deidad! 

[Detpiértala ,  y  etta  hwfe  d¿l ,  ai  verle. 

Ay  de  mí! 
Qué  miro! 

Qué  mal  anduve! 

Sombra,  ilusión, 

Nedo  estuve. 
No  me  des  muerte,  pues  no, 
No  tuve  la  culpa  yo. 
Bien  que  la  desdidia  tuve. 

iHmie  ella,  y  él  la  eigue. 
¿Quién  te  da  la  culpa  á  tí. 
Ni  la  desdicha  te  da? 
Pues  nada  es  desdicha,  ya 
Que  otra  vez  tus  ojos  ri. 
No  me  aflijas,  pues  no  fui. 
Ni  de  tu  esplendor  la  nube. 
Ni  quien  tu  aliento  detuve; 
Que,  si  otro  muerte  te  dio, 
No  tuve  la  culpa  vo, 
Bien  que  la  desdicha  tuve. 
Déjame  pues,  no  el  empeño 
Crezcas  á  mi  fantasía. 
Pasando  á  la  luz  del  dia 
Las  negras  sombras  del  sueño. 
Hallado  y  perdido  dueño 
De  un  alma,  que  te  ha  buscado 
Tan  á  costa  dd  cuidado, 

?ue  á  un  mismo  tiempo  ha  venido 
hallar  lo  que  había  perdido, 
Y  á  perder  lo  que  había  hallado, 

No  ¿B  mi  huyas, 

Aydemí!  [Cekn 
Que  no  soy  ilusión  yo. 
Luego  no  ere»  sombra? 
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[Vela. 


Cam. 

ApeL 
Cam. 
ApeL 
Cam. 


Apel. 


Cam. 


[Hm^enda 


ApeL 


Cam. 
ApeL 
Cam. 
ApeL 
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Csfli.   Luego  estás  con  rida? 

Jpel  Sí. 

ám.    No  te  mataron? 

Jp^  No  fíii 

Tan  dichoso.  ^ 

Cns.  Didia  fuera? 

JpA   Morir  por  ti,  claro  era. 

Ckfli.    ¿Pnes  yo  no  te  TÍ  á  mis  pies 
Muerto? 

Jfd,  Ahora  también  me  Tes 

Aun  mas»  que  la  ves  primera. 

Gsm.    Cómo? 

JpeL  Como  ailá  k  herida 

Del  cuerpo  me  dejó  en  calma^ 
Y  aqui  la  herida  del  alma, 
O  belUsinuí  homicida, 
Ha  Tuelto  á  darme  la  yida. 
Para  que  de  una  manera 
Aqui  títu,  y  allá  muera, 
Sin  morir  y  sin  Tivir. 

Gm.   Quim  te  pudiera  decir 

Lo  que  en  albricias  te  ^era 
De  las  nueras  que  me  das. 

iljpcL    De  cuál  dellas?  ¿de  que  muero, 
Ú  de  que  títo? 

Giai.  No  quiero 

Declararme,  joven,  mas; 
Baste  decir,  que  jamas 
Tuto  mi  hado  siempre  esquivo 
Mas  gozo  del  que  recibo, 
Al  oir  ambas  nueras  beUas. 
Sí;  mas  dime  de  cual  dellas. 
De  que  muero,  ú  de  que  vivo? 


JpO. 
Cam. 

jfpci» 

Gm. 

jípti» 
Cmtm. 
ApéL 
Cmm, 

JpeL 

Cmm. 
JpeL 
Cmm. 


Ole. 


Mp€u 


Que* 


áf 


No  sé.    Pero  gente  aíti 
Hay;  no  contigo  me  Tea. 
4  Será  posible  lo  sea 
El  Tolver  á  Terte? 

Sí. 
¿Dónde  he  de  buscarte? 


[Aaitfs  d#Rrrs. 


AquL 


Tendrás? 

Hablad,  alma,  tos.    [ajMitf. 
Qué  dices? 

Que  sí. 

Alosóos  [Rniáo antro. 
Un  hombre  se  Ta  acercando. 
Pues  quédate  tú. 

UasU  cuándo? 
Hasta  otra  alba. 

A  Dios. 

A  Dios.       [ra99. 

Sale  Chichón. 
Aunque  de  lejos  te  tí. 
Las  señas  no  me  mintieron. 
¿Bs  posible,  que  Tolrieron 
Sus  ojos  á  Terte? 

áAsI, 
Traidor,  infiune,  TiUano, 
Me  redbea,  después  que 
Tan  poca  tu  lealtad  fue. 

Que  dejándome ? 

La  mano 
Ten;  que  no  me  pagas  bien. 
Después  que  herido  te  tí. 
Lo  que  he  pasado  por  tL 
Tú  por  mi? 

Yo  por  tí.    ¿Quién, 
Al  Terte  en  sangre  teñido. 
Como  un  león  embistió 
Con  todos  tres,  sino  yo? 
¿Quién,  dejando  á  este  partido 
Por  medio,  de  un  tajo  tal, 
Que  puso  en  puntos  al  arte, 


Pasó  á  este  de  parte  á  parte, 

Á  tiempo  que  en  diagonal 

Círculo  aquel  me  embistió? 

¿Quién,  Gando  al  otro  un  hurgón. 

La  herida  de  conclusión 

Hizo  al  que  se  le  seguia? 

¿Y  quién,  tomando  á  destajo. 

Que  nadie  le  quede  á  rida. 

Le  dio  á  este  la  zambullida, 

Y  á  aquel  la  de  uñas  abajo? 
Apeh    Oye,  aguarda!    ¿De  qué  modo 

Son,  si  todos  eran  tres. 

Ya  seis  los  muertos? 
Cftic.  ¿No  Tes, 

Que  maté  sombras  y  todo? 

En  fin,  tropezando,  (¡extraña 

Desdicha  es  la  del  tropiezo!) 

Las  garras  me  echó   al  pescuezo 

Bl  barrachel  de  campaña; 

En  un  cepo  me  metió, 

Donde  he  estado  hasta  este  dia, 

Que  un  amigo,  que  tenia. 

La  cuartada  mejprobó. 
Apel.   La  cuartada?  ¿Cómo  asi. 

Si  á  tantos  diste? 
Chic,  Porque 

Fue  fádl  el  probar,  que 

Los  di  sin  estar  allí. 

De  no  Terte  noche  y  dia. 

Fue  la  causa  mi  prisión. 
Apth    Calla;  ya  sé  cuales  son 

Tu  locura  y  cobardía. 

[HahUm  Í09  éo9  d  pinte. 

Salen  Efbstion^  Alejandro. 
Efe$.    En  fin  tucItcs? 
AleJÍ  ¿Qaé  he  de  hacer, 

Si  estoy  fuera  de  mi  centro. 

Donde  á  Campaspe  no  encuentro? 

¿Cómo  podria  saber 

Por  donde  iria? 
^Tet.  Hacía  alB 

Dos  hombres,  señor,  están; 

Ellos  quizá  lo  sabrán. 
Jl^,    Oye;  no  es  Apeles? 
E¡fe$.  Sí. 

Jlej.    Ventura  es  haber  Teiúdo 

Á  tan  buen  tiempo. 
Jpel  Crueles 

Son  tus  locuras, 
^ie;'.  Apeles! 

jépeU    Las  plantas,  señor,  te  pido. 
Alej»    Aunque  de  lo  que  has  tardado 

Queja  pudiera  formar. 

Los  brazos  te  quiero  dar. 

Por  el  tiempo  á  que  has  llegado. 
Jpel    Pues  él  no  sabe  de  mí    [opsftc  d  Chichón. 

Mas  de  que  me  tuTo  ausente 

Su  licencia,  nada  cuente 

Tu  TOZ. 

Chic,  No  haré. 

Apel  Feliz  fui. 

Ya  que  en  la  Tuelta  tardé. 

En  Teñir  en  ocasión. 

Que  ella  me  alcance  el  perdón 

De  la  tardanza. 
AleJ.  No  sé 

Como  encarecerte  cuanto 

Estimo  el  llegarte  a  Ter 

Dia  en  que  te  he  menester. 
Apel   Mucho,  gran  señor,  me  espanto, 

Cuando  ser  tu  esclaTo  trato, 

Que  me  recibas  asi. 

En  qué  te  sinro?  r^^^^T^ 
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Alej. 


jipel. 


Chic. 

Jlej. 
Clde. 

Ale}. 


Efe$. 

jépeL 
Efe$. 

ApeU 


Por  mí 
Hoy  has  de  hacer  un  retrato 
De  tan  hermoso  sugeto, 
Que  no  hayas  menester, 
Como  en  el  mió,  poner 
Perñl  á  ningún  defeto. 
Muy  poco  haré  en  eso  yo, 
Para  lo  mucho  que  escucho. 
Aunque  es  poco,  importa  mucho, 
Qu#  todo  tu  estudio  no 
Perdone  al  arte  este  día 
La  elegancia,  con  que  sueles 
Esmerar  de  tus  pinceles 
La  gala  y  la  valentía. 
Una  muger  has  de  ver, 

Y  esta  me  has  de  retratar 
Con  tal  ahna,  que  el  hablar 
La  falte,  por  no  querer; 
Bien  que  en  esta  parte  no 
Vendrá  á  ser  tuya  la  palma; 
Pues  si  la  vieres  con  alma. 
Es,  que  se  la  he  dado  yo. 
Digo,  señor,  que  pondré 

Al  retrato  tal  cuidado, 

Que,  aunque  en  el  lienzo  pintado. 

Tan  fuera  del  lienzo  esté, 

Que  llegue  tu  amor  feliz 

A  persuadirse,  no  en  vano, 

Que  echarla  puede  la  mano 

Entre  el  cuadro  y  el  matiz. 

Y  yo,  que  ya  soy  criado 
De  Apeles,  la  moleré 
Mas,  que  á  los  matices. 

¿Qué 
Te  obliga  á  no  ser  soldado? 
Haber  dado  una  menguada 
En  pensar,  que  es  peor  estado 
El  ser  moza  de  soldado. 
Que  el  ser  moza  de  soldada. 
Pues  bien  puedes  prevenir 
Pinceles,  tabla  y  colores; 
Aunque  mejor  á  las  flores 
Se  los  pudieras  pedir. 
Pues  todas  los  dieran  ñeles, 
Mezclando  á  tan  altos  fines 
Entre  rosas  y  jazmines 
Azucenas  y  claveles.  -^ 

Y  pues  que  ya  no  está  aqui, 

i,  Quién  duda  en  la  auinta  está? 
Llévale,  Efestion,  allá, 

Y  de  mi  parte  les  di 
k  Estatira  y  Siróes, 

Que  á  hacer  el  retrato  envió 
Del  templo,  aunque  mi  aibedrío 
No  sé  lo  que  hará  después.  — 

Y  tú,  poroue  sea  mejor    [¿  Jpéle$. 
El  primor  ae  tu  pintura, 

Píntame  á  mí  su  hermosura, 

Y  píntala  á  ella  mi  amor. 
Venid  conmigo,  porque 
Lo  que  importa  prevenir 
Se  d¡spon¿Bi  antes  de  ir. 
En  toüo  obedeceré 
Vuestras  órdenes. 

Con  ella 
Podrá  ser  veáis  otra  dama 
De  no  menor  lustre  y  fama, 

Y  quizá.  Apeles,  tan  bella. 
Mudio  me  holgaré,  aunque  en  mi 
Nada  llenará  mi  idea; 

Que  no  es  posible,  que  sea 
Igual  á  la  que  yo  ví« 


[rote. 


Salen  EsTATiftA,  Clori,  Nisb^  Músicos  con 
instrumentos. 

Esta.   Vuelve,  Nise,  á  repetir 

La  letra;  que  hacerte  quiero 

Esta  lisonja,  si  infiero. 

Que  se  debió  de  escribir 

Por  tí. 

Muchas  hay,  señora. 

De  mi  nombre,  no  seria 

Por  mí;  que  la  humildad  mia 

No  se  halla  merecedora 

Deste  aplauso. 

Cuya  es? 

De  un  ^screto  cortesano. 

Cuyo  ingenio  soberano 

Groza  el  mas  alto  interés 

Del  crédito  y  la  opinión. 

Por  galán,  noble  y  discreto. 

Bien  lo  dice  en  su  conecto 

El  aire  de  la  canción. 
iVfS.  [eant.]  Á  Nise  adoro ,  y  aunque 

La  dije  mi  frenesí. 

Ni  sé  si  me  quiere,  ni 

Por  qué  ha  de  quererme  sé. 


iVíí. 


Esta. 

Ni$. 


Esta. 


Salen  al  paño  Efbstionj"  ApáLBs. 


Efes. 


Apel 


Efe$. 


EfCB. 


[Vame. 


Esperad,  no  interrumpamos 
Esta  voz,  que  dulcemente, 
Por  la  letra  y  quien  la  canta 
Me  ha  suspend^ao  dos  veces. 
Ya  hice  yo  reparo  en  uno 

Y  otro,  que  son  muy  parientes 
Múnca,  poesía  y  pintura; 

Y  á  lo  que  á  mí  me  parece, 
Si  se  hubiera  de  glosar 
La  canción,  no  fácihnente 
Se  le  hallaran  dos  sentidos. 
Escuchad,  que  á  cantar  vuelven. 

[Canta  toda  la  Música, 
Musie,  Á  Nise  adoro ,  y  aunque 

La  dije  mi  frenesí. 

Ni  sé  si  me  quiere,  ni 

Por  qué  ha  de  quererme  sé. 

Ya  que  han  cesado,  esperad. 

Que  á  pedir  licencia  llegue. 
Esta.   ¿Quién  es  quien  se  entra  hasta  aqui? 
Efes.    Quien  con  dos  disculpas  tiene 

Seguro,  que  vuestro  enojo 

Sus  sagradas  iras  temple. 

La  primera  es  la  dulzura 

Con  que  este  canto  suspende. 

Tanto,  que  no  deja  acción 

Para  que  otra  acción  se  aderte; 

Y  la  segunda,  venir 
De  parte  de  quien  merece 
Vuestra  audiencia  á  cualquier  hora. 
¿Quién  en  vuestro  juicio  tiene 
Ese  mérito? 

Alejandro. 
¡  Si  tan  feliz  mi  amor  fuese,     [aparte. 
Que  lograse  en  su  memoria 
Algún  añvio  mi  suerte!  — 
Pues  bien ,  qué  manda  Alejandro  ? 

?ne  deis  licencia,  que  llegue 
retratar  á  Campasp|e; 
Que  ya  sabéis  como  tiene 
Ofrecido  su  retrato 
Á  las  sagradas  paredes 
De  Júpiter,  el  no  iffual 
Arte  del  divino  Apeles. 
Esto  y  lo  que  yo  pensaba 
Todo  es  uno.    Decid  que  entre. 
[Entra  Apeles. 

■^....„ .oogle 


Esta. 

Efes. 
Esta. 


E¡fei. 


Esta. 


JbliV.  //. 
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Jpd. 


Ato. 

I  4^- 


EátL 


Ckr. 


Jf€L 

An. 
Eua. 

Ak[< 


Á  mestns  plantas,  seiiora. 
Antes  de  veros,  alegre, 
Feliz,  contento  y  áfono 
Venia,  por  parecerme. 
Que  lúibia  ae  conseguir 
El  empeño  á  que  me  atrere 
La  obediencia  de  mi  dueño; 
Blas  después  de  veros,  yuehre 
Atrás  mi  esperanza. 

Cómo? 
CfMDo  pintarse  no  pueden 
Las  perfectas  hermosuras. 
Sin  que  el  crédito  se  arriesgue. 
Cuando  en  un  rostro  hay  lunar 
Ó  desproporción,  que  acuerde, 
Oíando  se  mira  el  retrato, 
De  tu  dueño  las  especies. 
Es  fádl  el  retratarle; 
Blas  cuando  es  tan  excelente. 
Que  no  hay  término  en  sus  partes. 
Que  desigualado  deje 
Espedes  á  la  memoria. 
No  se  imita  fácilmente. 

Y  asi  habréis  de  perdonarme. 
Cuando  el  retrato  no  acierte. 
Si  está  en  vuestra  perfección, 

Y  no  en  mi,  el  inconveniente. 
Cortesano  sois,  pintor, 

Y  es  predso  que  me  pese, 
Que  vuestra  cortesanía 
Tenga  mas  peligro,  que  ese. 
Por  qué? 

Porque  no  soy  yo 
La  del  retrato;  y  si  viene 
Á  estar  en  lo  mas  hermoso 
El  riesgo  al  no  parecerse. 
Es  mas  hermosa,  que  yo,  ^ 
Con  que  vuestro  empeño  úene 
Mas  que  vencer,     i  porque 
Lo  veáis,  yo  haré  que  en  breve 
Venga  á  veros  mas  airosa 

Y  mas  prendida,  que  suele. 
Porque  tenga  en  sus  adornos 

Yo  alguna  parte.  —  Esto  es  verme     [aparte. 

Obligada  á  no  mostrar 

La  envidia,  que  el  alma  siente; 

Y  para  hacer  la  deshecha 
Mejor,  esto  ha  de  ser.  —  Venme, 
Nise,  cantando  ese  tono, 

Y  vosotros  desde  ese 
Cenador  cantad,  en  tanto 
Que  la  pintan,  porque  temple 
La  penalidad  de  estar 
Suspensa  el  tiempo  que  fuere 
Necesario. 

Porque  sea 
Todo  á  propdsito,  puede 
Ser  el  tono  que  cantemos 
El  del  retrato  de  Irene. 

[r«ue  l09  MÚ9Íeo9. 
F^ierza  es  que  tras  ella  vaya.  -~ 
Esperad;  que,  ai  pudiere,    [d  Mf—titm. 
Volveré  á  veros. 

Yo  en  tanto 
Voy  á  ver,  n  Chichón  viene 
C<m  el  bastidor,  el  lienao. 
Los  matices  y  pinceles.  [Va$9, 

No  cantas,  Nise? 

¿Pues  cuándo 
No  es  mi  oficio  obedecerte? 
¡O  cuan  á  costa  del  alma    [spsrte. 
Finge  la  que  calla  y  siente! 
mt.]  Á  Nise  adoro,  y  aunque 
La  dqe  mi  firenesl, 


Ni  sé  si  me  quiere,  ni 
Por  qué  ha  de  quererme  sé. 

S Entrante  Eetatir a  y  Niea  emntando. 
^or  si  no  volviere  Nise, 

Como  me  hit  ofrecido,  hacedme 

Merced  de  decirla,  CÍorí, 

Cuanto  el  alma  la  agradece 

El  que  haya  hecho  tanto  aprecio 

De  cortesanía  tan  leve, 

Como  aquel  mote. 
Clor.  ¿Por  qué 

Que  le  cante  os  desvanece? 
£/et.    Porque  es  su  ingenio  el  que  adoro, 

Y  asi  estimo  que  el  mió  precie. 
Clor.    ¿Y  es  galantería  ó  locura 

Alabar,  cuando  eso  fuese, 

Una  dama  á  otra? 
lyet-  No  sé; 

Pero  si  es  locura,  tiene 

Disculpado  frenesí. 
Clor.    Pues  sabed,  que  á  las  mugeres, 

Sin  que  nos  importe  nada. 

La  agena  alabanza  ofende. 
Efe9.    Groserías  de  rendido 

Groserías  son  corteses; 

Que  no  os  quita  á  vos  el  ser 

Discreta  y  hermosa  el  verme 

Menos  bien  empleado  en  Nise, 

Que  estuviera  en  vos. 

Sale  NisB. 
Ni$.  4  No  puede 

Ser  fino  con  una  dama 

Un  hombre,  sin  que  sea  aleve 

Con  otra? 
Efes.      ^  Yo,  NL ,  con  Cío 

Si,  cuando......? 

C7or.  Qué  te  enmudece? 

iVif.     Qué  te  turba? 

£/(Si.  No  saber. 

Pues  una  y  otra  se  ofende 

De  lo  que  quiero  y  no  quiero, 

Cual  me  olvida  ó  cual  me  auiere. 
Clor,    ¿Yo,  por  qué  habla  de  olvidarte?  [Fa$9. 

Ni9.     ¿Yo,  por  qué  habla  de  quererte?  [Faea. 

Efes.    Oye,  Nise;  escucha,  Clorí. 

Salen  Chiobon  con  todo  aderezo  de  pintar^ 
y  ApálrBS. 
CAic.    Ya  están  aqui  caballete. 
Pinceles,  lienzo,  paleta. 
Colores,  piedra  y  aceite. 
Apú,    Ponlo^  aaui,  que  hay  buena  luz;  — 

Y  avisan  vos,  que  ya  puede 
Salir  la  dama. 

Efe*,  Ay  de  mí! 

A'peX.    i  Qué  es  lo  que  ahora  os  suspende? 
Efee.    Dijisteis,  que  no  era  fádl 
La  glosa  de  aquel  motete; 

Y  ya  se  ha  facilitado 

Con  lo  que  aaui  me  sucede. 

Después  que  ae  aqui  salisteis. 
A'peX,   De  qué  suerte? 
E¡ct,  Desta  suerte. 

i#pel.    Dejad,  para  que  la  entienda, 

?ue  de  los  versos  me  acuerde: 
Nise  adoro,  y  aunque...... 

fi/e«.   Hablando  de  Nise  bella 
Con  Clorí,  me  pregunté, 

?ué  incUnaba  mas  mi  estrella? 
que  mi  amor  respondié. 
Que  el  ingenio,  que  hay  en  ella; 
Con  que  no  solo  mostré. 
Que  adoro  á  Nise,  sino         ^  j 
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Lo  que  en  ella  adoro,  en  fe 

Pe  que  se  sepa,  que  yo 

Adoro  á  Nise;  y  aunque 

Apel,    La  dije  mi  frenesí. 

Eje»*    Clorí,  al  parecer  quejosa, 

Que  no  hay  muger  que  otra  quiera, 

Que  sea  discreta  ni  nermosa, 

O  de  rana  d  de  zelosa 

Un  loco  me  dijo  que  era. 

Yo  el  serlo  la  concedí, 

Pues  por  Nise  el  juicio  pierdo. 

Mas  de  tal  locura  en  mí 

Por  lo  menos,  que  era  cuerdo 

La  dije  nú  frenesí. 

Jpel.    Ni  sé  si  me  quiere,  ni 

Efet,    Oyendo  nuestras  cuestiones, 

Nise  llegó,  y  yo  quedé 

Tan  turbadas  mis  acciones. 

Que,  cuanto  desde  alli  hablé. 

Fueron  troncadas  razones. 

Ni,  dije,  por  yerme  si 

Con  tí,  á  Cío  tengo  quejó; 

Y  asi  entre  las  dos  partí. 

Ni  sé  si  me  olvida  Cío, 

Ni  sé  si  me  quiere  Ni. 
Jptl.    Por  qué  ba  de  quererme  sé. 
Rfes.    Ambas  riéndose,  al  ver 

Mi  turbación  singular. 

Falsas  quisieron  saber. 

Por  qué  una  me  ha  de  olvidar, 

Por  qué  otra  me  ha  de  querer. 

Yo  respondí,  si  amor  fue 

Fino  y  necio  en  declararme, 

Bien  de  una  y  otra  la  fe, 

Pues  sé  porque  ha  de  olvidanne. 

Porque  ha  de  quererme  sé. 

Mas  quédese  aqui  la  tema 

De  Á  puede  ó  si  no  puede 

Glosarse;  y  Tamos  á  que 

Ya  hada  aqui  la  dama  viene. 

Que  habéis  de  retratar. 
Apel.  ¿Cuál 

Es? 
I^feB*  La  que  miráis  presente. 

Sale  Campaspb  vestida  de  gala. 
Jpél.    Qué  miro!  (ay  de  mí  infellce!)     [aparte, 

¿No  es  esta  (cíelos,  valedme!) 

En  la  pendencia  y  el  monte 

La  de  mi  vida  y  mi  muerte? 
Cmm.    Hasta  ver  lo  que  es  retrato. 

El  alma  traigo  pendiente.  — 

Sois  el  pintor? 
Efe9.  No,  señora. 

El  que  miráis  es  Apeles. 
Cam.   ¿El  del  monte  y  la  pendencia, 

(Valedme,  cielos  1)  no  es  este? 
Jpel.    Yo  SOY,  señara,  (no  acierto 

Á  hablar)  el  que  á  copiar  ^ene 

Vuestra  hermosura;  porque 

Como  el  que  una  carta  teme 

Que  se  pierda  y  la  duplica, 

Yo  asi  es  forzoso  que  intente 

Duplicar  vuestra  hermosura. 

Con  temor  de  que  se  pierde. 
Cam.    No  os  entiendo,  ni  sé  como, 

8i  el  duplicarse  es  hacerse 

De  una  dos,  en  la  pintura 

Se  pierda,  porque  se  aumente. 
^pel.    Fuera  fácÚ  con  saber. 

Que  en  mi  desdichada  suerte 

Quizá  el  hacer  de  una  dos. 

Es,  porque  os  pierda  dos  veces. 
Cam.    Vuelvo  á  decir,  que  no  sé 


jépél. 

Cam. 

jtpth 

Cam. 
Apel. 


Cam. 


ApéL 


Por  qué  lo  deas. 

No  puede 
Explicarse  mas  el  alma. 
Pues  dejad  la  voz  pendiente 
Hasta  otra  alba,  como  os  dije. 
Ya  no  es  posible  que  espere 
Esa  luz. 

Por  qué? 

Porque 
Tanto  el  orden  se  pervierte 
De  todo  en  mí,  que  aun  el  alba 
Desde  ahora  me  anochece. 
Tercera  vez  no  os  entiendo. 
Pero  sea  lo  que  fuere; 
Mirad,  que  es  fuerza  acudir, 

n'^*  oiera  por  los  presentes, 
o  que  venis. 


Traed 

En  que  esta  dama  se  siente. 
Chic.    Aqui  un  taburete  está, 

Y  es  dicha  ser  taburete. 

Porque  quepa  el  guardainfante. 

Ya  que  ellos  son  solamente 

Los  que  medran,  no  teniendo 

Brazos. 
[Siéntate  ella  y   y  éi  pene  el  baetiiery  tema  la  pa/eta, 

y  Chic h en  muele  lee  eolere§,  y  pinta  Apélet, 
Cam.    ¿Qné  hago  yo  aqui,  para  que  él 

Desde  alli  les  represente 

Á  otros  mi  imagen? 
Apd.  No  hagáis 

Mudanza,  para  que  llegue 

A  coger  mas  fijo  el  aire. 
Cam.   ¿Que  no  haga  mudanza  quieres? 
Jpel.   Es  fuerza  que,  si  la  hacéis, 

Todo  lo  que  pinte ,  -yerre. 
Cam.    Buen  arte  es  el  que  no  admite 

Mudanzas  en  las  mugeres. 
Chic.   Por  eso  otras,  que  se  pintan 

De  matices  diferentes, 

No  solo  se  mudan,  pero 

Se  enmudan  con  los  afeites. 

Calla  tú,  y  muele,  Chichón. 

¿Cuándo  callan  los  que  muelen? 

¿Pues  qué  hace  aquel  allí? 


Apel. 
Chic. 
Cam. 
Chic. 


Un  chiste 


Apel 
Chic. 
Efet. 


Apel. 


Te  lo  dirá  brevemente: 
Á  una  mozuela  la  dije. 
Repartiendo  unos  cachetes 
Un  día  entre  sus  mejillas, 

Y  sus  labios,  y  sus  dientes. 
Mi  ofído  es  moler  colores. 
Hija  mia,  no  te  quejes. 
Ó  vete  allá  fuera,  ó  calla. 
Por  mas  fácil  tengo  el  yete. 
En  tanto  que  vos  pintáis. 
Voy  á  ver,  si  hablar  pudiese 
Á  Nise  en  esos  jardines. 
Pues  solo  he  quedado,  atiende, 
Que  cumpliendo  de  pintor 

Y  de  criado  las  leyes, 
Pintaré  al  olio  tus  gracias, 

Y  mis  desgracias  al  temple. 
[La  Múeiea  dentro. 

Muiic.  Condición  y  retrato 
Teman  de  Irene, 
Que  ha  de  dar  muerte  á  todos. 
Si  la  parece. 
Hermosísima  deidad. 
Que  arbitro  absoluto  eres 
De  mi  muerte  y  de  mi  vida, 
¿Cómo  dices  que  no  entiendes 
Mi  dolor,  si  mi  dolor 
Hablando  tan  claramente 


[ra 


ira 


ApeL 
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Cm. 


dptl 


AfcL 
Os. 


Jpd. 


Cm. 
Jpd. 


Onv. 
Jpd. 
Cm. 


Cm. 


Cm. 
JptL 

G». 


Está  en  mis  mismas  acciones, 

Cuando  hay  poder,  qnc  me  fuerce 

A  que  ie  lleve  tu  imagen, 

Pormie  en  tu  imagen  Te  Uere 

El  ídolo  de  su  amor. 

En  cujas  aras......? 

Suspende 

La  Toz;  que  te  entiendo  menos, 

Cuando  á  tu  dolor  parece 

Que  se  explica  mas.    ¿Qué  imagen. 

Qué  Ídolo,  qué  amor  eñ  eae^ 

Cuando  libre  el  cabello 
No  la  obedece. 

Como  á  un  negro  le  trata. 

Pues  qne  le  prende. 

La  imagen  deste  retrato. 
El  Ídolo  ai  ofrecerle 
Alejandro  en  sacrificio 
A  su  amor,  pues  que  pretende. 
Que  Tiya  á  sus  ojos  Tayas, 
Con  el  alma,  que  él  te  ofrece. 
A  mí  Alejandro? 

Eso  dudas? 
iPuea  oné  á  pintarte  le  mueve? 
Darle  al  templo  por  memoria 
De  que  la  vida  le  diese. 
Quien  se  abrasa,  y  no  sabe 
]>onde  hallar  nieve, 
Sepa  donde  ella  vive. 
Que  alli  está  enfrente. 
Ay,  qne  no  es  eso!    Porque 
ItQué  culto  fiíera  decente 
El  dar  al  templo  tu  imagen. 
Si  dirán  cuantos  la  vieren, 
Blas,  que  honrando  tus  acciones, 
Diafiunando  tus  desdenes, 

fie,  si  á  él  le  diste  la  vida, 
mí  me  diste  la  muerte? 
Porque  te  adora,  (ay  de  mí!) 
Te  retrata. 

¿Pues  qué  adquiere 
Para  un  amor  un  retrato? 
Mentir  las  horas  de  ausente. 
Arcos  son  sus  dos  cejas 
Triunfales  siempre, 
Pues  celebran  las  ruinas 
De  los  qne  vence. 

¡Que  mal  has  hecho  en  decirme, 

Qué? 

Que  Alejandro  me  quiere! 
Por  qué? 

Porque  lo  ignoraba^ 
Si  t&  no  me  lo  dijeses. 
Antes  bien,  poraue  al  dolor 
E¡n  algo  le  lisonjee 
Ser  yo  quien  lo  diga. 

Cémo? 
Como  la  herida  mas  fíierte. 
Sí  propia  mano  la  cura,    « 
Menos,  que  la  agena,  duelen 
Soo  sus  ojos  preciados 
Tan  de  valientes. 
Que  al  mirarlos  entre  ojos 
Traigo  mi  muerte. 
Fuera  de  que  ¿cómo  puedo 
Yo  excusarlo,  si  hay  quien  fuerce...... 

A  qué? 

A  que  aquesta  vea  hable. 
Porque  calle  para  siempre? 
Con  todo,  que  has  hecno  mal, 
Otra  vez  ^tigo,  si  atiendes, 
Qne  no  hay  muger,  que  no  quiera 
Ser  querida;  con  que  viene 
A  ser  ruindad  de  tu  parte, 


^pe(. 


Mus. 


Cam. 


Jpel 


Cam. 
Apel. 
Caín, 
Mus. 


^peZ. 


Cam. 
jépeU 
Cam, 
Apel. 
Cam. 

ApA. 


Vu». 


Cam. 


La  que  de  nu  parte  puede 
Ser  vanidad. 

Antes  bien. 
Que  el  que  rendido  padece. 
Cuanto  mas  padece,  goza; 
Y  asi  es  fineza  que  pienses. 
Que  quiero  padecer  yo 
Lo  que  á  ti  te  desvanece. 
Un  pleito  á  sus  mejillas 
Mayo  y  Diciembre 
Ponen,  porque  les  hurta 
Púrpura  y  meve. 
Bien  puede  ser,  que  fineza 
Sea;  mas  no  lo  parece 
Interponer  un  respeto, 
Que  declarado  no  deje 
Albedrío  á  la  esperanza. 
Eso  será  en  quien  la  tiene. 
¿Pero  qué  esperanza  ya 
Es  posible  que  le  quede 
A  quien  Alejandro  fia 
Su  amor,  y  no  solamente 
Fia  su  amor,  mas  le  hace 
Listrumento  de  que  llegue 
A  su  noticia?    ¡jVIal  haya 
Habilidad  tan  aleve. 
Que,  traidoramente  noble. 
Contra  su  dueño  se  vuelve! 

Í Arriba  lot  pinceles,  y  ella  «e  levanta. 
»ué  habiüdad? 

Esta  mia. 
Contra  tí?  Pues  de  qué  suerte? 
Si  se  enoja,  y  sus  labios 
Rigores  vierten, 
AlUL  van  los  jazmines 
Con  los  claveles. 
Siendo  áspides  para  mí 
Las  puntas  de  los  pinceles. 
Que,  entre  flores  de  matices. 
Su  mortal  veneno  vierten. 
¡Mal  haya,  digo  otra  vez, 
Habilidad,  que  me  fuerce 
A  que  estudie  tus  facciones, 
Para  que  en  cada  una  encuentre 
Otra  perfección,  que  diga. 
Cuan  bella,  o  Campaspe,  eres 
Ya  dos  veces  á  mis  ojos, 
Porque  te  pierda  dos  veces! 
Dos  veces? 

SL 

De  qué  modo? 
Verdadera  y  aparente. 
¿Aparente  y  verdadera? 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte. 
Mírate,  para  que  veas 
Lo  que  pierde  el  que  te  pierde. 
[Pénela  delante  d  retrata. 
Condición  y  retrato 
Teman  de  Irene; 
Qne  ha  de  dar  muerte  á  todos, 
Si  la  parece. 

Qué  es  lo  que  miro!    ¿Es  por  dicha 
Lienzo  ó  cristal  trasparente 
El  que  me  pones  delante. 
Que  mi  semblante  me  ofrece 
Tan  vivo^  que  ann  en  estar 
Mudo  también  me  parece? 
Pues  al  mirarle  la  voz 
En  el  labio  se  suspende 
Tanto,  que  aun  el  corazón 
Mo  sabe  como  la  aliente. 
¿Soy  yo  aquella,  ó  soy  yo  yo? 
Torpe  la  lengua  enmudece,    ¿<-^  t 
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Quizá  porque  el  alma,  en  medio 

De  las  dos,  dudando  teme 

Donde  yWe  6  donde  anima. 

No  sabiendo  á  un  tiempo ,  entre 

Una  y  otra  imagen  mia. 

De  cual  de  las  dos  es  huésped. 

¿Esta  habilidad  tenias? 

^Segundo  ser  darle  puedes 

A  un  cuerpo?    ¿Pues  cómo,  odmo, 

Si  tan  divmo  arte  ejerces. 

Tan  bajamente  le  empleas, 

Que  para  otro  dueño  engendres 

La  copia  de  lo  que  dices 

Que  amas?    Vete  de  aqui,  yete; 

Que  en  una  parte  me  admiras, 

Y  en  otra  parte  me  ofendes. 

Esto  es  fuerza. 

No  es  sino 
Bajeza. 

Es  desdicha  fuerte. 
No  es  sino  culpa. 

Es  violencia. 
Es  ruindad. 

Es  dura  suerte. 
Es  infamia. 

Es  tiranía. 
Es  poco  ánimo. 

Es  decente 
Respeto. 

fis  indigna  acción. 
Es  obedienda. 

Es  aleve 
Vasaüage. 

Es  rendimiento. 

Es. 

Es...... 

Lo9  dos.  Ira,  rabia  y  muorte. 

Cam,  Gente  viene  á  nuestras  voces. 
No  entienda  nada  esta  gente. 
En  qué  quedamos? 

En  que 
Dueño  de  mi  dueño  eres. 
Para  siempre  á  Dios,  Campaspe. 
Para  úempre  á  Dios,  Apeles. 


Jpeh 
Cam. 

ApeL 
Cam. 
jipel. 
Cam, 
Jpcl. 
Cam. 
jépel. 
Cam. 
Jpel. 

Cam. 
Apel, 
Cam. 

jépeU 
Cam. 
ApeL 


Apel. 
Cam. 
ApeL 


Cam. 


Chie. 


Jornada  DI. 


SaUn  Albjakdso,  Efbstion  ^  Caichor. 

Ckie,   Aunque  llamado  de  ti 

Vengo,  los  pies  no  te  pido. 
AleJ.    Por  qué? 
Chic.  Porque  los  darás. 

Según  liberal  te  miro, 

Y  estará  mal  despeado 

Un  Monarca  tan  mvicto. 
AleJ.     Supla  de  los  pies  la  falta 

Desta  sortija  el  zafiro. 
CAtc.    ¡O  mal  haya  el  asonante. 

Que  ser  diamante  no  quiso! 
AleJ.    Alza  del  suelo ;  que  quiero. 

Pues  sé  que  estás  en  servicio 

I>e  Apeles,  saber  de  tí, 

Qué  extraño  accidente  ha  sido 

Este  que  oigo  que  le  ha  dado. 
Chie.   ¿Pues  quién  bastará  á  dedrlo. 

Si  nadie  basta  á  saberlo? 

Lo  primero,  anda  aturdido 

Tanto,  que  con  nadie  habla. 

Señor,  que  no  sea  consigo; 

Lo  segundo,  si  se  viste,' 


Es  con  tan  gran  desaliño. 
Que  m  es  él  ni  su  figura; 
Lo  tercero,  su  retiro 
Son  estas  montañas,  donde 
Solo  se  sale  á  dar  gritos; 
Su  llanto  es  cosa  de  risa. 
Su  risa  cosa  de  vicio. 
Su  comer  cosa  de  juego, 
Su  llorar  cosa  de  niños. 
Su  dormir  cosa  de  locos, 

Y  nada  cosa  de  juicio. 
AleJ.    No  le  hacen  remedios? 

Chic.  Cuantos 

Físico  el  arte  previno 
Á  su  curadon,  se  han  hecho; 
Pues  como  un  poeta  dijo. 
Le  han  puesto  mil  catapíasmav, 
Cataplastos,  cataplístos; 

Y  no  basta,  aunque  le  pongan 
Cata  Francia  Montesinos, 
Para  saber  qué  mal  tiene. 

Alef.    Pésame,  porque  le  estimo 

De  suerte,  que  de  mi  imperio 
Diera  el  memo  por  su  alivio; 
Pues  cuando  no  le  tuviera 
La  inclinadon  que  publico. 
Por  primoroso  en  su  arte. 
Por  el  retrato,  que  hizo 
De  Campaspe,  le  quedara 
Sumamente  agradeddo. 
Ve  y  dile,  que  venga  á  verme. 
Yo  iré,  si  en  eso  te  sirvo; 
Pero  tú  verás  en  él 
Un  mal  tan  fuera  de  estilo, 
Que  una  vez  hipocondría, 

Y  otra  vez  dría,  con  hipo, 
Rebienta  de  que  es  discreto^ 

Y  apenas  es  entendido. 
Efee.    Verle  quieres? 

Al^.  Sí;  que,  puesto 

Que  á  su  salud  solidto 

Medios,  uno,  que  he  pensado. 

Me  ha  de  dedr  lo  escondido 

De  su  pecho. 
Efes.  Y  qué  es  el  me^o? 

AleJ.    Acudir  á  los  motivos 

De  la  filosofía,  pues 

Es  su  príndpal  ofido 

De  las  causas  naturales 

Investigar  los  príndpios. 

Y  asi  á  Diégenes  mandé, 
Que  me  llamasen  al  mismo 
Tiempo,  que  también  á  Apeles 
Llamo;  porque  compasivo 

En  una  parte,  y  en  otra 
Curioso,  ver  determino. 
Como  uno  siente  sus  penas, 

Y  otro  hace  dellas  juido. 
Efe$,    ¿Dónde  á  Diógenes  mandaste. 

Que  viniese? 
AleJ,  Á  este  distrito. 

Que  hay  de  mi  tienda  á  la  quinta 
De  Estatura,  porque  he  oido. 
Que  todas  estas  mañanas 
Sale  á  su  apadble  sitio 
Con  sus  damas,  donde  hacen 
Músicas  y  reffodjos 
Suave  la  prisión,  y  quiero 
Ver,  si  ver  puedo  el  divino 
Sol  de  Campaspe,  buscando 
Algún  ingenioso  arbitrio 
Para  apartarla  de  esotras; 

Y  si  hi  verdad  te  digo, 
No  sé  qué  diera,  porque         j 
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iZcf. 


HaOaM  el  amor  canúno 
De  reducirla  á  mi  tienda. 
Uno  mi  ingenio  previno. 
Qué  es? 

Fingir,  qne  llegó  al  campo 
De  Teagénes  un  hijo, 
Pidiendo  jiutida  della 
Por  el  pasado  homicidio ; 
Y  no  podiendo  á  la  parte 
Tú  dejar  de  dar  oidoa, 
Llerártela  presa. 

Eso 
Es  Talemos  de  un  delito. 
Pero  después  lo  Teremos 
Mejor,  porque  ahora  miro 
Á  iMdgenea  y  á  Apeles 
Venir  donde  les  han  dicho. 


I     8de por  una  puerta  Dióobnbs^  por  otra 

I  Ap^lbb. 

I  Píif.  Á  mi  Alejandro?  ¿Pues  orué    [aparte. 

I  Tiene  Alejandro  conmigo  t 

'  áfd,  ¡Quiera  amor,  no  me  declaren    [aparte. 

De  una  yez  mis  desvarios! 
ÍKt|^.  ¿Qné  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
áfd.  ^Esk  qué,  gran  señor,  te  sirvo? 
Áq,   Esc&cname  tú  )primero;     [¿  Di¿gen*$. 

Despoes  hablaré  contigo,     [d  Apélee, 

iBien,  IMdgenes,  te  acuerdas    [aparte  ¿41. 

De  aquella  apuesta  que  hicimos. 

De  quien  necesitaría 

Antes,  tú  de  mi  dominio, 

Ó  yo  de  to  ciencia? 

IHBf.  Sí. 

Éí/q.   Poes  yo  me  doy  por  rencido, 

Confesando,  que  primero 

De  tu  denda  necesito, 

Que  tú  de  mi  poder. 
%.  ¿Pues 

No  era  uno  y  otro  predso, 

8i  el  rico  sin  ella  es  pobre, 

Y  el  pobre  con  ella  es  rico? 
ÍZ9.    Aon  por  eso  quiero  ver 

Lo  que  en  la  tuya  consigo. 
Ese  jdren,  á  quien  yo 
Por  inclinadon  estimo, 
Favoredéndole  el  astro 
De  algún  benévolo  signo. 
Padece  un  grave  acddente; 

Y  tal,  qne ,  siendo  entendido. 
Hábil,  galán  y  discreto. 

En  pocos  dias  le  admiro 
Alterada  la  razón, 
Prevaricado  el  sentido, 
Nedo,  inútil,  desairado. 
Sin  discurso  y  sin  aliño. 
Nadie  de  su  mal  conoce 
La  causa ,  ni  él  ha  sabido 
Dedria  á  nadie;  de  suerte 
Que,  dándose  por  yenddos 
De  la  sabia  mediana 
Los  mas  doctos  aforismos, 
Le  dejan  morir,  sin  que 
Le  ha|;an  ningún  beneñdo. 
Yo,  Tiendo  la  obügadon 
En  que  te  pone  el  retiro. 
Que  profesas,  de  saber 
Los  secretos  escondidos 
De  la  gran  naturaleza. 
Quiero  ver,  como  haces  jnido 
Deste  acddente;  y  asi 
Que  le  asistas  determino 
Unos  dias,  para  que, 
di  ayerignas  el  principio 


De  su  mal,  sepa  que  sabes; 

Y  si  no,  sepa  aue  ha  sido 
Locura  tu  aencia,  pues 
Para  nada  es  de  senrido. 

^i^g'  Qoe  M  el  corazón  del  hombre 

Animal  de  pliegues,  dijo 

Aristóteles,  mostrando, 

Que  es  de  un  color,  si  encogido 

Está;  y  si  está  dilatado. 

De  muchos;  con  que  previno, 

Que  en  queriendo  averiguarle. 

No  se  le  da  punto  fíjo; 

Pues  al  irle  desdoblando. 

Todo  es  colores  distintos. 

Siendo  asi,  locura  fuera 

Dedr  yo  desvaneddo. 

Que  entenderé  el  suyo;  pero 

No  por  eso  desconño 

De  saberlo.     Habíale  tú, 

Sin  darte  por  entendido. 

Porque  no  esté  con  cuidado. 

Viendo  (}ue  con  él  le  asisto. 
AUj.    Pues  disimula.  —    ¿Dónde  ibas, 

Apeles,  cuando  te  dijo 

Aquel  soldado,  que  yo 

Te  llamo? 
Apel,  Si  verdad  digo,  [eem  tri$te%a. 

A  dedr  mis  sentimientos 

Íl  estas  peñas,  á  estos  riscos. 

Árboles,  plantas  y  flores, 

Que,  como  fíeles  testigos. 

Saben  lo  mejor,  y  ignoran 

Lo  peor. 
M^,  No  te  he  entendido. 

ApeU    Es,  que  saben  escucharlos, 

Y  es,  que  no  saben  dedrlos.  [etupira, 
AUj,    ¿Pues  y  no  fuera  mejor 

Comunicarlos  rendido 
A  quien  sentirlos  supiera? 
Apth   No,  señor;  que  fuera  alivio; 

Y  yo  estoy  tan  bien  hallado 

Con  ellos,  y  ellos  conmigo,  [llera. 

Que  ellos  y  yo  no  queremos 

Partir  con  nadie  el  sentirlos. 
[Ette  y  le  demae  deete  género  dice  Diégene»  d  Ale^ 

J andró  aparte. 
Dhg.    El  primer  color  de  que 

Muestra  el  corazón  teñido, 

Es  melancólico  humor. 
Alej.    Descansa,  Apeles,  conmigo. 

Qué  tienes? 
ApeL  No  sé  que  tengo.      [$uepirande. 

AUj.    ¿Es  faltarte  en  mi  servido 

El  cariño  de  tu  patria? 
y/pel.    No  está  en  mi  patria  el  cariño. 
AUj.    Necesitas  de  algo? 
ApeU  Solo   [con  algtin  deepeehe. 

De  mi  muerte  necesito. 
Diog.  Ya  de  cólera  y  de  ira 

Despliega  el  segundo  viso. 
AUj,    ¿Pues  de  mí  no  le  fiarás. 

Sabiendo  lo  aue  te  estimo? 
ApeL   ¿Á  quién  pudiera  mejor? 

Pero  humilde  te  suplico. 

No  conjures  mi  silendo;  [tarbade. 

Que  es  mi  mal  tan  exquisito, 

Tan  intratable  mi  pena. 

Tan  sin  uso  mi  martirio. 

Que  embargando  el  corazón 

Acá  dentro  los  suspiros. 

Aunque  decirlo  quisiera. 

No  puedo.  ^  [torpe  la  vm. 

Diog,  De  algún  nodvo 

Veneno  parece  que  r^^^r^T^ 
L^iyitized  by  VjOOQLC 
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^pel 


Diog. 
Jpel 

Diog. 
Apel. 


Diog. 
Apel 


Diog. 
Jpel 


JHog. 

Mej. 
jépeh 


Dii 


Diog. 


ÁUj. 


Diog. 


Apa. 


Voz  i 
Apú. 


Da  aquesta  coneja  indicio. 

Fuera  de  que,  si  adelanto       [eoftrtfiídMe  álg9. 

El  tormento  con  que  tívo. 

Aunque  pudiera  decirle, 

No  fe  ^jera,  si  miro,  [con  ñwpttk^. 

Que  fuera  ayiyar  la  Uama...... 

Todo  esto  parece  hechizo. 
Al  incendio  de  que  muero, 
Si  TÍerav—  \é  voeet. 

Ya  esto  es  delirio. 
Que  alguno  piadoso  hacia 
Tan  grande  crueldad  conmigo, 
Como  quitarme  el  dolor.  [eon  ira. 

Ya  esto  es  rabia. 

Pues  le  admito, 
Como  convemenda,  tanto. 
Que  á  faltarme  él ,  imagino......  [con  fojHletiid. 

Ya  esto  es  desesperación. 
Que  me  faltara  un  amigo 
Tan  del  alma,  que  sin  él 
Me  diera  muerte  á  mi  mismo. 
De  desordenado  amor 
Parece  este  afecto  hijo. 
No  hay  remedio? 

No  hay  remedio; 
Que  mi  mortal  parasismo 
No  consta  de  mi ,  porque 
Consta  de  ageno  albedrio. 
Ya  lo  confíraian  los  zelos. 
lO  qué  de  cosas  has  TÍsto     \é  Diógtnet. 
En  un  instante! 

¿Qué  quieres, 
Si  ya  desplegando  á  giros 
Dobleces  el  corazón, 
Cuyos  afectos  distingo 
Á  partes,  y  del  primero 
En  el  postrero  me  afirmo. 
¿Cómo  quieres  que  amor  sea, 
oi  ser  melancolía  has  dicho. 
Ira,  cólera,  yeneno, 
Desesperación,  delirio. 
Hechizo  y  rabia? 

¿Pues  quién. 
Sino  amor,  hubiera  sido. 
Como  oonyeniente,  amando 
Con  no  ordenado  apetito 
Su  daño,  melancolía. 
Ira,  cólera,  nodyo 
Veneno,  delirio  y  rabia, 
Desesperadon  y  hechizo? 

Y  asi  otra  yez  y  otras  mil 

Humilde,  señor,  te  pido,  [con  Ume%a, 

No  apures  mis  sentimientos; 
Porque  el  mal,  que  lloro  y  g^o. 
No  tiene  definidon. 

Y  pues  cuando  mas  me  explico, 
Es  cuando  me  explico  menos. 
Concede  á  mis  desvarios 
La  iicenda  de  callarlos; 
Que,  aunque  yo  quiera  dedrlos. 
No  me  es  posible,  porque...... 

[Dentro  Múaie: 
Solo  el  silendo  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
Ya  aquesa  yoz  te  lo  ha  dicho, 
Aunque  no  bien;  que  si  dice. 
Que  solo  ha  de  ser  testigo 
De  su  tormento  el  silendo,  ^^ 
Hay  mas  que  decir,  que  dijo; 
Porque  aun  el  silendo  no 
Es  capaz  del  dolor  mío; 
Pues  cuando  el  silendo  quiera, 
Ó  cruel  ó  compasivo. 
Lo  que  no  digo,  decir. 


Diog. 
Alej. 
Diog 


Diog. 


No  podrá;  porque  al  dedrlo...... 

[l}entro  la  Mmica. 

Voz^*  Aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 
Vuelvo  á  afinnarme,  señor....... 

En  qué? 

En  que  lo  dicho  dicho. 
Este  hombre  está  enamorado. 
No  disuenan  los  indidos; 
Pero  quédese  ahora  asi. 
Con  orden,  de  que  advertido 
Has  de  averiguarlo  mas. 
Mientras  yo  otro  afecto  sigo. 
Si  no  tan  cruel,  no  menos 
Poderoso.  —  Ven  connúgo, 
Efestion;  que,  si  hablar 
Á  Campaspe  no  consigo. 
Quizá  podrá  ser,  me  valga 
De  aquel  tu  pasado  arbitrio, 
j Buena  comisión  me  queda! 
Mas  ya  que  Alejandro  hizo 
Capricho  el  examinarme. 
También  yo  he  de  hacer  capricho 
El  satisfacerle  á  él.  — 
¿En  fin,  no  es  posible,  amigo. 
Que  sepamos  vuestras  penas? 

ApéLjimvM.  Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
Pues  advertid,  que  ya  ha  habido 
Silendo  tan  bachiller. 
Que  dijo  lo  que  no  dijo. 
Pues  este  no  lo  dirá. 
Por  qué? 

.,.-..  Porque  enmudeddo...... 

Élymn».  Aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  oigo. 
Pues  guardaos  de  mí;  que  yo 
He  de  saber  lo  escondido 
De  vuestro  pecho,  después 
No  digáis  que  no  os  lo  aviso. 
No  haréis  tal;  que  yo  sabré, 
Homidda  de  mi  mismo. 
Darme  la  muerte,  primero 
Que  nadie  sepa,  que  ha  rido 
Con  las  honras  de  Alejandro 
Mi  amor  tan  vil  asesino. 
Que  da  la  muerte  pagado. 
Hecho  usura  el  homiddio. 
¡O  nunca  me  honrara  tanto. 
Que  es  fuerza  que  agradeddo 
De  alimentos  mi  dolor 
Viva  de  sus  benefidos! 
¿Cómo  puedo  ser  yo  ingrato, 
.Arrojándome  atrevido 
A  competirle  su  amor. 
Si,  cuando  (ay  de  mi!)  me  animo 
Solo  á  amar,  me  sale  al  paso. 
Demás  del  respecto  digno 
A  la  magestad,  demás 
De  la  confianza  que  lúzo 
De  mí,  fiándome  su  amor, 
Su  deseo  tan  benigno. 
Que  intentando  mi  salud 
Por  tan  extraños  caminos. 
Un  cariño  me  baraja 
La  suerte  de  otro  cariño? 
¿Y  tanto,  que,  aunque  Campaspe, 
Que  al  alba  esperaba,  dijo. 
Ni  á  ella,  ni  al  alba  vi,  haciendo 
De  su  favor  desperdicio? 
Pues  qué  remedio? 


[aparte. 


Diog. 


Apel. 
Diog. 
Apel. 


Diog. 


Apel 


[rm 


Dantro  Campaspb. 
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Será  mi  menor  peligro. 
AptL    Infausto  oráculo,  ¿quién 
Es  con  quien  hablas  9 

Dentro  Alejandro. 
AkJ.  Contigo 

Moriré  yo. 
ApeL  Otro  temor? 

Cmn.  [iemt.]  No  he  de  oir. 
AUj,[deHtJ]  Bello  prodigio, 

Espera. 

SaU   Campa sPB    huyendo^   Alejandro    tras 

ella;  y  en  viendo  á  Ap^lbs,  ee  detiene. 
Cam.  Ya  he  dicho,  que  antes 

Moriré. 
jR^.  También  he  dicho 

Yo,  que  contigo  mi  muerte 

Me  ha  de  hallar. 
ipel  Qué  reo!    [aparte. 

Cam.  Qué  miro !  [ap 

Ap^.   Campaspe  son  y  Alejandro    [aparte. 

Mmb  fatales  vaticinios. 
Cte.    Apeles  es  quien  su  yista    [aparte. 

Remora  á  mi  planta  ha  sido. 
Mej.    ¿Por  qué,  divina  Campaspe,     , 

Cuando  apartada  te  he  visto 

Desa  dulce  alegre  tro^a, 

Que  con  aplausos  festivos 

Ai  alba  saluda,  y  hecho 

Humano  girasol,  áígo 

Los  siempre  lucientes  Ttcfoñ 

De  tus  dos  soles  divinos, 

De  mi  huyes? 
Cam,  Porque  sé,^ 

Que  no  es  tu  afecto  tan  digno. 

Como  debiera. 
Jltj.  ¿Pues  (juién 

Le  ha  malquistado  contigo? 
Csfli.    Apeles,  que  no  aqui  en  balde 

Trajo  el  cielo  por  testigo.  — 

Asi  he  de  hablar  con  entrambos,     [aporte. 
Apel    Ofendida  de  mi  olvido,    [aparte. 

Sm  duda  de  mi  se  venga. 
AUj.    Apeles?    Qué  es  lo  que  he  oido? 
AptL  Yo,  Campaspe? 
Coi.  Tú;  pues  tú, 

Haciendo  el  retrato  mío, 

Me  <tijiste,  que  me  amab?,/ 

Y  que  no  era  el  sacrifido 
Á  Júpiter,  sino  á  Amor; 
Con  que  mi  honor  advertido 
De  su  peligro  es  forzoso 
Que  buya  de  su  peligro; 

De  suerte,  que  tú  eres  causa 
De  que  él  sienta  mis  desvíos; 
Pues  si  no  fuera  por  tí. 
Quizá  del  no  hubiera  huido. 
Porque  yo  no  lo  supiera. 
Si  l¿  no  lo  hubieras  dicho. 
Apd.  Pues  con  dos  sentidos  habla,    [aparte. 
Responderé  en  dos  sentidos.  — 
Si  yo  te  ofendo,  Campaspe, 
Es,  porque  otro  dueño  sirvo, 
Que  su  amor  y  tu  hermosura 
Bdandó  pintar  á  dos  visos; 

Y  pues  para  ella  es  ofensa. 

Lo  que  para  tf  es  servicio,    [d  Allanare. 
Agradéceme  este  enojo. 
M^.    No  te  disculpes  conmigo. 
Pues  las  señas  de  culpado 
Resultan  en  las  de  fino; 

Y  ya  que  nú  amor  te  debe 
En  este  primer  aviso 


Vencer  las  dificultades 

De  dar  á  un  amor  pñndpio, 

Débate  ahora,  pidiendo 

Licenda  á  tus  desvarios. 

Que  intercadentes  parece 

Que  dan  treguas  al  sentido. 

Avisar  si  viene  gente. 

Mientras  á  Campaspe  digo 

Lo  menos  de  lo  que  siento. 
Apel.    ¿Esto  mas,  délos  impíos?    [aparte. 
Cam.    ¿Esto  mas,  hados  crueles?    [aparte. 
Apél.    Qué  violenda! 
Cam.  Qué  conflicto! 

[Retiróte  Apélee  al  parió ^  oyendo  lo  gut  loe 
do»  hablan. 
Alej.    Desde  el  instante,  divina 

Campaspe,  que  de  tu  brío 

Y  de  tu  llanto  fue  objeto 

La  piedad  del  pecho  mió. 

Tan  postrado  á  tu  altivez, 

A  tu  queja  tan  rendido 

Quedó  mi  afecto 

Sale  ApáLBs. 
Apel.  Señor, 

Siróes  viene  hada  este  sitio. 
AleJ.    Saldréla  al  paso,  porque 

No  llegue  á  verme  contigo.  — 

No  la  dejes  ir  tú,  en  tanto     [d  Apalee, 

Que  yo  vuelvo.  [rote. 

Jpel  ¿Quién  ha  visto 

Tal  género  de  tormento? 

¿Tal  linage  de  martirio? 
[Hailan   bajo  y    aprieea   y    d   hurte  y    oemo   rexeldndoee 

de  Alejandro. 
Cam.    Quien  cobarde  compladendo 

Al  lisonjero  artifído. 

No  quiso  á  su  dama  tanto. 

Como  á  su  privanza  quiso. 
Apel.    Si  yo  tuviera  elccdon 

Entre  aquesos  dos  cariños,     . 

El  elegioo  me  diera 

Contra  el  desdeñado  alivio; 

Pero  si  me  he  de  morir 

Á  manos  del  elegido, 

¿Qué  me  culpa  el  desdeñado? 
Cam.    El  temor  con  que  remiso, 

No  sabiendo  entre  dos  muertes 

Elegir  la  de^mas  brío. 

Se  deja  morír  de  humilde, 

Podiendo  morír  de  altivo. 
Jpel.   Es  lealtad. 
Cam.  Es  cobardia. 

Apel    Eso  es  volver  al  prindpio. 
Cam.    No  es,  sino  llegar  al  fin. 

Apel.    No  es,  d 

Cam.  Sí  e«>  »•••••• 

Sale  Albjandro. 
Alej.  Á  nadie  miro 

En  todo  el  monte. 
Apel.  Debió 

De  echar  por  otro  camino. 
MeJ.    Vuelve  á  avisar,  si  viniere.  — 

[Suélvete  Apalee  al  j>aÍ9. 

Y  tú,  hermoso  dueño^  mió. 

Acuérdate,  que  me  diste 

La  vida. 
Cam.  ¿Y  ese  es  motivo 

Para  obligarme  á  quererte? 
Alej.    Claro  esta;  porque  quien  hizo 

Un  beneficio,  quedó 

Obligado  al  benefido. 

Dar  una  cosa,  y  quitarla,    ¿<~^ j 
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DARLO    TODO, 
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Una  vez  dada,  es  estilo 
Muy  Yillano.    ¿Por  qué  piensas 
Que  "ñve  cuanto  yes  vivo? 
Porque  los  Dioses,  que  fueron 
Quien  les  dio  la  vida,  han  ndo 
Los  que.  á  su  conservadon 
Se  obligaron. 

Sah  Ap^lbs. 

Apel.  Señor, 

Altj,  ^  Dilo. 

JpeL   Estatira  hacia  alli  viene. 
AUy    Irla  al  paso  determino. 

Y  pues  yo  á  lo  mismo  vuelvo. 

Vuelve  también  tú  á  lo  mismo. 
Cam.   ¿Quién  en  igual  confusión 

De  dos  amantes  se  ha  visto? 
Apth    ¡Si  de  haberle  dado  vida 

Te  hace  cargo  tan  precísQ, 

Cnanto  mas,  que  haberla  dado. 

Es  haberla  recibido! 

Si  él  te  la  debe  á  tí,  tú 

Me  la  debes  á  mí,  indicio 

Mas  noble;  que  el  de  obligado 

Fue  siempre  el  de  agradecido. 

EIs  verdad.    ¿Mas  cómo  puedo 

Serlo  yo,  si  desperdicio 

Se  hace  el  agradecimiento? 

Sabe  el  cielo  si  le  estimo. 

En  qué  he  de  verlo  yo? 

En  sola 

Una  cosa,  que  te  pido. 

Qué  es? 

Que,  porque  mas  no  pierda, 

Que  lo  que  pierdo  en  oirlo, 

Di. 

Ningún  favor  me  hagas; 

Que  yo  me  doy  á  partido 

De  que  nada  en  mi  sea  amor, 

Porque  todo  en  tí  sea  olvido. 

Tan  á  nadie  quieras,  que 

Ni  á  mí  me  quieras. 

Sale  Albjandso. 

No  he  visto 
Por  aqui  á  nadie. 

Debió 
De  echar  por  otro  camino. 
No  es,  sino  que  yo  estoy  loco, 
Pues  de  otro  loco  me  fío. 
Retírate  de  aqui,  y  no 
Me  vuelvas  con  otro  aviso. 
¿Quién  creerá,  que  su  favor    [lapaHe. 


[ra9e. 


Cam. 


Apél. 
Cam, 
Apel 

Cam, 
Apel, 

Cam, 
Apel 


AUJ. 
Apel. 
Alej. 

Apeh 
Cam. 
Alej. 


Es  mi  mayor  enemigo? 
¿Quién  creerá,  que  el  desdeñado 
Ausente  al  favoreddo? 
Volviendo  á  cobrar,  Campaspe, 
De  aquel  mi  discurso  el  hilo. 
Que  no  es  baja  frase,  puesto 
Que  es  frase  de  laberinto 

Dentro  Estatiba  á  una  parte. 
EHa.   Mudad  de  tono  y  de  letra. 

Dentro  Sibobs  á  otra  parte. 
Siró.     Mudad  de  letra  y  sentido. 

Sale  Apélbs. 
ApeL    Estatira  y  Siróes 

Por  aqui  vienen. 
Ale¡.  ^        ^  ¿No  he  dicho. 

Que  mis  delirios  me  bastan. 

Sin  creer  á  tus  delirios, 

Y  que  aqui  no  vuelvas? 


[rote. 
[apartCi 


Apel. 
Alej. 


Yo 


Pienso,  que  en  eso  te  sirvo. 
Loco  está,  no  hagas  del  caso. 

Y  asi  segunda  vez  digo, 

Que  por  mas  que  ingrata  acudas 
A  tus  desdenes  esquivos. 
Siendo  escollo  á  los  embates 
De  lágrimas  y  suspiros, 
«  He  de  esperar  tus  favores. 

Sin  que  me  dé  por  vencido 
A  que  no  ha  de  haber  mudanza. 

Pues  que  por  algo  se  dijo 

[Dentro  ten  Coro  á  una  parte. 

Cor.  1.  Escollo  armado  de  hiedra, 
Yo  te  conod  edifido. 

Cam.    No  está  tan  loco,  señor. 
Como  á  tí  te  ha  pareddo, 
Apeles,  pues  es  verdad, 
Que  hacia  aqui  Estatira  vino. 

Y  pues  te  debo  el  reparo 
De  que  no  te  vean  conmigo. 
Débate  la  ejecudon. 

Vete,  llevando  sabido, 
Que,  aunque  á  si^os  tu  deseo 
Mida  el  tiempo  amante  y  fino, 
En  mí  no  ha  de  haber  mudanza; 

Que  no  ha  de  ser  mi  albedrío 

[Dentro  otro  Coro  d  otra  parte. 

Cor^2.  Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 

ApeL    Mira  si  hacia  esotra  parte 
Siróes  viene. 

Alej.  Irme  es  preciso, 

Por  no  despertar  sospechas.  — • 
¡Viven  los  délos  divinos,     [aparte. 
Que  aunque  delito  parezca 
Valerme  de  otro  delito, 
Que,  pues  no  me  vale  el  ruego. 
Ha  de  valerme  el  arbitrio! 

Cam.    ¿Y  los  dos  en  qué  quedamos? 

ApeL    En  que  leal  determino, 

Que,  siendo  tú  lo  que  pierdo, 
Piensen  todos,  que  es  el  juido. 

Cam.    Aunque  de  tu  amor  me  ofendo, 
Quizá  de  tu  honor  me  obligo. 
Viendo,  que  de  puro  noble. 
Sin  razón  y  sin  aviso 

Cor.  1.  De  lo  que  fuiste  primero 
Estás  tan  desconoddo. 

'^P^*    ¿Qué  mucho  todos  por  loco 
Me  tengan?  si  yo  lo  afirmo 
Siempre  que  á  mi  pensamiento, 
No  me  estés  cuerdo,  le  digo, 
Trayéndome  á  la  memoria 
El  favor,  si  no  el  olvido. 
Para  aue  del  muera,  pues 
Solo  el  instante  eres  mío, 

Cor.  2.  Que  de  tí  mismo  olvidado. 
No  te  acuerdas  de  tí  mismo. 

Cam.    Mucho  se  acercan;  tampoco 
A  tí  te  vean. 

ApeL  No  miro 

Por  donde  escapar;  que  tienen 
Tomados  ambos  caminos. 

Cam.    Entre  estas  ramas  te  esconde. 
Mientras  pasan. 

Apel.  Imagino, 

Que  tú  me  descubras. 

Cani.  Cómo? 

ApeL    Como,  alumbrando  este  sitio, 

Los  dos  Cor.  Ya  fuiste  lisonja  al  sol, 

Y  de  sus  rayos  registro, 

Cam.    Escóndete;  que  no  haré; 

Que  arden  muy  lentos,  muy  tibios 
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Rayos,  qae  no  abrasan. 
Áfd,  Si  hacen, 

Sí  no  qne  están  á  impedirlos 

Muchas  nubes. 
Gbsi.  IVCra  que 

Llegan  ya. 
Afd.  Desde  este  sitio 

Seré,  mirando  tus  ojos, 

En  sos  hojas  escondido.  [IPteóaifMe. 

ImíosOst.  Si  cortesano  del  bosque, 

J>e  las  estrellas  reciño, 

5a/íll  BSTÁTISA,    SlSOBS,     ClORI,    NisB   J' 

Músicos  cantando, 
'  Esta,    Campaspe,  ¿qué  soledad 
I  Es  esta? 

'  Svs.  ¿Tanto  retiro 

I  De  nosotras? 

Cm.  Un  discurso 

Ocupado  y  pensatiyo 
En  sus  penas  solo  halla 
En  la  soledad  asilo. 
FMa,  Pues  qué  tienes? 
Con.  ¿La  memoria 

De  mi  casa  no  es  preciso 
Que  me  deba  algún  cuidado? 
Y  asi  á  las  dos  os  suplico, 
Me  deis  licencia  de  que 
Á  ella  vuelva,  pues  ya  miro 
Aquel  pasado  suceso  ^ 
Tan  entregado  al  olvido. 
Que  nadie  se  acuerda  del. 
£rfir.    Como  el  irte  haya  nacido 
De  tu  conveniencia,  y  no 
Del  poco  agasajp  mío. 
Tuya  es  la  elección. 
Gna.  El  délo 

Sabe,  que  en  el  alma  imprimo 
Vuestros  favores,  ansiosa 
De  que  no  pueda  serviros; 
Pero  sabré  agradecerlos. 
Siempre  qne  á  vuestro  servido 
Mi  vida  importe, 
firo.  Los  brazos 

Nos  da,  y  ¿  Dios. 
Jfeh  Hado  impío,        \al  paño. 

¡  i  Qué  ausenda  será  esta?    ¿Quién 

Alcanzara  sus  designios? 
Csfli.   Esto  es  hurtarme  á  Alejandro;    [aparte. 
No  ha  de  saber  donde  asisto. 

Jl  entrarse  salen  unos  Soldados  con  armas. 
&U.1.  Hermosa  Campaspe,  espera. 
Cusí.    Qué  queréis? 
SM,  Fuerza  es  dedrlo. 

Bien  que  á  mi  pesar. 
Esta.  Soldados, 

¿Qué  armas,  qué  gente,  qué  ruido 

Es  aqueste? 
SM.  Perdonadme, 

Señora;  que  á  haberos  visto 

Aquí-,  no  llegara;  pero 

Ya  que  llegué,  me  es  predso 

Dedr  el  érden  que  traigo. 

De  Teagénes  un  hijo 

Á  pedir  justida  viene 

De  Campaspe;  y  como  ha  sido 

Justo  i  la  segunda  parte 

Guardar  el  segundo  oido. 

Aunque  de  Alejandro  ya 

Tiene  el  perdón  conseguido. 

Para  que  dé  sos  descaraos. 

Es  fuerza  parezca  en  juido. 

Presa  me  mandan  llevarla. 


j4pd.    Qué  oigo! 

Cam,  Qué  escucho! 

E$ta,  Advertidos! 

¿No  fuera  bien,  que  esperarais. 

Que  no  estuviera  conmigo. 

Para  intimarla  esa  orden? 
Sold,    Sí,  señora;  mas  ya  he  dicho. 

Que  no  os  vi. 
Esta,  Pues  ya  me  veis, 

Y  si  no  tratáis  de  iros 

Cam.    No,  señora,  hagáis  empeño 

Por  m(;  que  de  mi  delito 
La  razón  me  pondrá  en  salvo.  -— 
La  hora  de  irme  no  miro,     [aparte. 
Por  no  empeñarle  otra  vez.  — 

Y  asi  á  cuantos  me  oyen  pido. 
Desde  la  cumbre  del  monte. 
Hasta  la  falda  del  risco. 
Nadie  en  mi  defensa  salga; 
Que,  aunque  voy  presa,  yo  fio. 
Que  voy  en  mi  libertad,  ^ 
Pues  voy  yo  misma  conmigo.  — 
Vamos,  soldados. 

[FatMt  Campa9ps  9  la«  Soldadow. 

Sale  Apeles. 
^pel  Espera; 

Que  no  sabes  el  peligro, 

Campaspe,  á  que  vas. 
Sifo.  Qa^  ^  esto? 

y/pel.    Correr  á  mi  predpido. 

Viendo  á  Campaspe  en  poder 

De  Alejandro  y  sus  ministros. 
dor.    Descubrióse  la  maraña,     [oportt. 
A^t9.     Dio  la  tramoya  consigo    [apwte. 

En  tierra. 
Esta.  ¿Pues  cémo  vos 

OsaÍB  estar  escondido 

En  esta  parte? 
yipéL  No  sé; 

Mas  sabrélo,  si  la  libro 

Del  riesgo  á  que  va. 
Esta.  Teneos;        [Detiénsnls. 

Que  lo  que  yo  no  consi^^o 

Por  mi,  queriendo  ella  ir  presa. 

Por  vos  no  he  de  conseguirlo. 
^psU    No  os  importa  tanto  á  vos, 

Como  á  mí. 
E»ta.  Aunque  me  hayan  dicho 

Su  despecho  en  no  empeñaros. 

Vuestro  arrojo  en  descubriros; 

Que,  aunque  al  vivo  la  pintáis, 

Pintáis  su  amor  mas  al  vivo. 

Sale  DiócBNBS,  y  viendo  gente ,  se  detiene. 
Diog.  Vuelvo  á  buscar  aquel  joven,    [opartt. 

Para  ver,  si  algo  averiguo. 

Tengo  de  saber  qué  es  esto. 

Ya  de  vista  se  ha  perdido. 

Con  unas  damas  está. 

¡Quién  hallara  algún  in^do! 

No  habéis  de  seguirla. 

I  Cidos, 

En  vano  el  dolor  resisto! 
Esta.   ¿Qué  es  esto?  digo  otra  vez. 
Apel   Yo  otra  vez  y  otras  mil  di^. 

Que  es  que  voy  á  ver,  y  aego. 

Que  es  que  voy  á  hablar ,  y  gimo,  [temblands 

Ahora  enmudecéis?  ¿ahora 

Calláis?  ¿ahora  suspendido 

Las  articuladas  voces 

Trocáis  en  mudos  gemidos? 

¿Qué  pasmo  fue,  aué  letargo,     , 

El  que  yerto,  helaao  y  frío 


Esta. 
Jpel. 
Diog. 

Esta. 
Apel. 


Esta. 


[D$ti¿n9l€, 


uiyiLi^tiu  uy 
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Os  ha  dejado? 

Ay  de  mí! 

¿Qué  es  esto,  que  mis  sentidos 

Ha  turbado  de  manera, 

Que  ni  oigo,  ni  hablo,  ni  miro? 

Qué  espero?    Piérdase  todo. 

Pues  que  todo  se  ha  perdido. 

¡Fuego,  fuego;  que  me  abraso. 

Que  me  ahogo ,  que  me  aflijo ! 
[Arroja  lo9  vertido», 
Todoi,  Qué  hacéis? 
Jpd.  Arrojar  lo  ropa. 

Viendo  arder  en  tan  activo 

Incendio  de  mi  cadáver 

Todo  el  humano  ediñcio. 

¡Piedad,  cielos  divinos! 

¡Mas  ay,  que  maa  que  apague  el  llanto  mió, 

El  aire  encenderá  de  mis  suspires. 
Siró.    Él  está  loco;  huye  del.  [Fate, 

Clor.yJ\Hs.  Todas  haremos  lo  mismo.  [fiante. 

Esta.    Llegó  á  su  extremo  el  furor.  [f  a«e. 

Diog.  Atiende,  discurso  mió,     [aparte. 

Quizá  dirá  su  locura 

Lo  que  su  razón  no  dijo. 
jipeL    ¡Piedad,  cielos  divinos! 

¡Mas  ay,  que  mas  que  apague  el  llanto  mío, 

£1  úre  encenderá  de  mis  suspiros. 

Sale  Chichón. 
Ckie.    Sí  no  me  engañan  los  ecos, 

Hacia  aqui  la  voz  he  oido.  — 

Señor,  es  hora  de  hallarte? 

¿Cémo  desnudo  te  miro? 

¿Has  jugado  á  la  pelota? 

¿Vienes  de  nadar  del  rio, 

Ó  vas  á  esgrimir? 
jépel.  No  es. 

No  es,  sino  que  en  el  navio. 

Que  en  el  mar  de  amor  sulcaba 

Rizados  campos  de  vidrio. 

Tormenta  corrí  de  zelos,  - 

Y  en  sus  ruinas  encendido, 
Etna  soy,  rayos  aborto. 
Volcan  soy,  llamas  respiro. 
¡Piedad,  délos  divinos! 
¡Mas  ay,  que  mas  que  apague  el  llanto  mió. 
El  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

Chic.    ¿Qué  navio  ni  qué  haca? 

¿Qué  mar  ni  qué  desatino? 

¿Qué  tormenta  ni  qué  alforja?    . 

Vuelve  á  cobrar  tus  vestidos, 

Espada,  capa  y  sombrero; 

[Recoge  loa  vcatidoe. 

Pero  no  cobres  el  juicio. 

Que  diz  que  está  bien  hallado 

Quien  le  tiene  bien  perdido. 
jípeU    Pues  nadie  mejor,  que  yo. 

Y  porque  lo  creas,  ¿has  visto 
Á  Campaspe? 

Cam,  Sí,  señor, 

jé  peí.    Dónde  estaba? 

ClUe.  En  mi  vestido; 

Que  como  para  picaños 

El  peinador  no  se  hizo, 

Al  peinarme  esta  mañana. 

Todo  de  caspa  teñido. 

Le  vi  á  modo  de  nevado, 

Pero  no  á  modo  de  limpio. 
Jpeh    Calla,  calla;  que  no  entiendes 

^li  dolor     Lo  que  te  digo 

Es,  que  si  has  visto  á  Campaspa 

En  poder  de  un  dueño  impío. 

Que  no  valiéndole  el  ruego. 

El  engaño  le  ha  valido? 


Chic. 


Apel. 
Chic, 
jépel. 

Chic. 

[M  ir 

Diog. 

Apel. 

Chic. 


Diog. 
Apel. 
Diog. 


Apel 


Diog. 


Efet. 
Al^. 

Efet. 


Seguirle  quiero  el  humor.  —     [aparte» 
¿No  quieres  que  la  haya  visto. 
Si  ella  y  ese  ingrato  dueño, 
Haciéndose  mil  cariños. 
Él  iba  á  caza  de  mirlas, 

Y  ella  á  caza  de  chorlitos? 
Mientes,  mientes;  porque  presa 
La  tienen. 

¿Pues  no  es  lo  mismo 
Estar  presa,  que  ir  á  caza? 
¡Viven  los  cielos  divinos. 
Que  te  ha  de  costar  la  vida. 
Villano,  el  no  haberla  visto! 
No  costará,  porque  yo 
Huir  sé  desde  tamañito. 
Mas  quién  está  aqui? 

Jiitfj^encio  de  A  pelea  y  y  él  wiguiéadole,  da  een 
Diógenea. 

Yo  soy. 
¿Pues  qué  hacéis  aqui  escondido 
Vos,  viejo  honrado?  [Cógele  del  brazo. 

Eso  si; 
Ríñele  muy  bien  reñido; 
Que  es  mucha  filosofía 
Acechar,  sin  ser  vecino.  — 
Quiero  entre  tanto  llamar 
Gente  para  reducirlo 
A  casa.  [Faae. 

¿Yo,  señor,  cuando ? 

No,  no  tenéis  que  eximiros. 

¿Quién  me  metió  en  venir,  cielos,     [aparte. 

De  la  quietud  en  que  vivo, 

Á  dar  en  manos  de  un  loco? 

¿Pensáis,  que  no  os  he  entendido? 

¿  Que  queríades  saber. 

Que  el  sol ,  que  idólatra  sigo. 

Es  Campaspe?  ¿y  que  es  Campaspe 

A  quien  Alejandro  quiso, 

Á  cuya  causa,  por  no 

Ofender  al  dueño  mió. 

Entre  un  amor  y  un  respeto, 

Falso  amante,  criado  fino. 

Me  dejé  morir,  trocando 

Sus  favores  á  desvíos. 

Sus  agrados  á  desdenes, 

Y  sus  memorias  á  olvidos? 
Pues  no,  no  habéis  de  saberlo, 
Porque  yo  no  he  de  decirlo. 
¡Piedad,  cielos  divinos! 

¡Mas  ay,   que  mas  que  apague  el  llanto  mío. 

El  aire  encenderá  de  mis  suspiros!         [Faae, 

Bien  esperé,  que  el  furor 

Dijera  lo  que  no  dijo 

El  dolor.    Y  pues  acaso 

A  las  manos  se  me  vino 

El  desengaño  de  todo. 

Diré  yo,  ^ue  tó  he  sabido 

Por  mis  aencias,  á  Alejandro; 

Pues  contra  achaques  del  siglo 

Hasta  la  ciencia  es  forzoso 

Valerse  del  artificio.  [Faee, 


Salen  Alejandro  ^  Efbstion. 

Estas  dos  nuevas,  señor, 
A  un  mismo  tiempo  han  venido. 
Ambas  de  pesar  han  sido, 
Y  no  sé  cual  es  mayor, 
Rojana  murió? 

El  furor 
Del  mar,  como  la  presuma 
Venus  de  Chipre,  con  soma 
Violencia,  quiso  en  su  esfera. 
Que  una  de  la  espuma  muera. 


.J 
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Si  otra  nace  de  la  espuma. 

A  esto  se  llega  enviar 

Darío  cuanto  pediste. 

Porque  imposible  creíste, 

Que  lo  pudiese  juntar 

En  rescate  singular 

De  sus  Ujas;  con  que  ha  sido 

Fuerza,  habiendo  prometido, 

Oue  libres  no  se  han  de  ver, 

O  tu  palabra  romper, 

ó  faltar  á  lo  ofrecido 

Al  gran  Júpiter. 
H^,  Y  di, 

EEntre  uno  y  otro  pesar, 

¿^Sabes  si  han  ido  á  buscar 

A  Campaspe? 
^et.  ¿Tanto  en  ti 

Puede  una  pasión,  que  asi 

Todo  lo  olvidas  por  ella? 
AUj,    ¿Qn^  te  admiras,  si  mi  estrella 

Tan  poderosa  es,  que  no 

Kerdo  nada,  como  yo 

No  pierda  á  Campaspe  bella? 

En  llegando  á  amar,  no  hay  fama. 

No  hay  aplauso,  no  hay  blasón, 

Honor  I  vida,  alma  ni  acdon, 

Que  no  sea  de  la  dama. 

Que  por  entonces  se  ama; 

Y  asi,  aunque  frustrados  veo 

Un  fin  y  otro,  en  este  empleo 

De  ambos  el  despique  fundo. 
J^'et.    ¿Quien  creerá,  que  cabe  im  mundo, 

Donde  no  cabe  un  deseo? 

Salen  al  paño  Campaspbj^  Soldador, 
SbU.l«Aqui  has  de  esperar;  que  aqui 

La  audiencia  ha  de  ser. 

[Fmu9   I—  Soldada. 

Si  haré. 

Pues  de  mi  justicia  sé. 

Que  ella  volverá  por  mí. 

Pero  no  es  aquella? 

Sí. 

Pues  por  si  al  llegarse  áver 

Engañada  en  mi  poder. 

Acudiere  su  pasión 

Á  las  lágrimas,  que  son 

Las  armas  de  la  muger. 

Harás,  porque  no  se  entienda 

El  menor  eco  del  llanto. 

Que  de  la  música  el  canto  ^ 

Suene  al  umbral  de  la  tienda. 

Cuyas  cláusulas  pretenda 

La  harmonía  acohipañar 

Del  estruendo  militar. 

Pues  sin  dar  sospecha,  han  sido 

Salvas,  que  ya  han  divertido 

Otras  veces  nú  pesar.  — 
[FoMe  Sfestion, 

¡Divina  Campaspe  bella! 
Cm.    Dame,  gran  señor,  tus  pies. 
JUj.    Tú  aqui?  Pues  qué  es  esto? 


Eft9. 


Sobre  el  rigor  de  nú  estrella. 
La  fuerza  de  una  querella, 
I  Que,  aunque  ya  tu  perdón  ví. 

Presa  me  trae. 

Mrí,  Presa? 

Cm.  Sí. 

Jl^,    Engañaste;  que  es  error. 

Gm.    Cerno? 

Jkj.  Como,  siendo  amor 

Quien  se  querella  de  tí. 
No  hay  que  temer  la  crueldad 


B^ 


De  la  prisión  suya;  pues 
De  quien  él  querella ,  es 
De  quien  está  en  libertad. 
No  de  quien  su  voluntad 
Presa  tiene;  y  siendo  asi. 
Que  tú  eres  la  libre  aqui, 

Y  yo  el  preso,  tu  temor 
En  mí  está,  no  en  tí. 

Cam.  Es  error; 

Pues  si  un  temor  (ay  de  mí!) 

Pierdo,  otro  cobra  mi  fama, 

Al  ver  trúcion  la  prisión. 
AUsj,    Lo  que  en  paz  fuera  traición, 

Ardid  de  guerra  se  llama. 
Cam,    Traición  es  cuanto  disfama 

Las  sacras  leyes  de  amor. 
[Canta  la  mtuiea  d  un  lado ,  suenan  laa  taja»  y  trsm- 
p9ta»  d  otro  lado ,  y  lo»  do»  repreoentan  ,  todo 
a  un  tiempo. 
Mu».[dent,]Kn  repúblicas  de  amor 

Es  la  política  tal. 

Que  el  traidor  es  el  leal, 

Y  el  leal  es  el  trúdor. 
Al^*    Bien  por  mí  te  ha  respondido 

Voz,  que  publica  constante. 

Que  no  ha  sido  leal  amante 

El  ^ue  á  vencer  un  olvido 

Traidor  amante  no  ha  sido. 
Cam.    Antes  respondió  tan  mal. 

Que  me  ha  dejado  mortal, 

Oir.  que  en  odio  del  honor...». 
Afiit.  [dent.j  En  repúblicas  de  amor 

Es  la  política  tal, [La  e^fa, 

AUj,    Ya  son  tus  quejas  en  vano. 

[Quiere  asirla  la  mano, 
Cam,   Deten  la  mano;  porque. 

Si  antes  mi  delito  fue 

El  dar  la  muerte  á  un  tirano 

En  defensa  de  mi  mano, 

Ahora  lo  será,  señor. 

No  dársela. 
Mej,  Tu  rigor 

Baste,  pues  en  lance  igual 

Mus.  [dent.]  El  traidor  es  el  leal, 

Y  el  leal  es  el  traidor.  [La  eaja. 
Cam.  Advierte !  [Como  luchando  los  doe, 
Mej.                       Qué  he  de  advertir? 

Cam.    Mira ! 

Alej»  Qué  puedo  mirar? 

Cam.    Que  ayer  me  libró  el  matar, 

Y  hoy  me  librará  el  morir. 

[Quiere  tacarle  la  espada ,  y  él  lo  impide. 
AUj.    No  hará. 
Cam.         ^  ¡Válgame  el  pedir 

A  cielo  y  tierra  favor! 
Al^.    Su  voz  confunda  el  rumor. 

[La  música  y  las  cojas  y  la  repreoentuelon  todo 
d  un  tiempo. 
AfttS.    En  repúblicas  de  amor 

Es  la  política  tal. 

Que  el  traidor  es  el  leal, 

Y  el  leal  es  el  traidor. 
Cam.    Ni  eso  te  valdrá  tampoco. 

Dentro  Apeles,  dióobnbs^  voces. 

Apel.   Mentis  todos! 

Todos  [dentJ]  Guarda  el  loco ! 

Unos  [dent]  Teneos  I 

Diog.  He  de  entrar. 

Sííle  Efbstion. 

Elfes.  Señor! 

AleJ.    Qué  es  eso,  Efestion?  ¿Qué  voces 
Á  una  y  otra  parte  varias. 
Demás  de  las  que  he  mandada  ^ 

^,u„...uuv^oogle 
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De  instrumentos  y  de  cajas. 

Son  las  que  se  oyen? 
fyisf.  Apeles, 

A  qmen  fiirioso  lleyaban 

Á  su  albergue  unos  soldados, 

Escuchando  lo  que  cantan. 

Diciendo,  embistió  con  todos. 

Que  es  mentira,  que  no  haya 

Lealtad  en  amor,  á  tiempo 

Que  Diógenes  la  entrada 

De  tu  tienda  solicita. 

Sin  que  le  impida  la  guarda. 
Al^.    Retírate  tu  &  esta  puerta,     [¿  Campatpt. 

Hasta  que  sepa,  qué  causa 

Á  los  dos  mueye. 

[Retírate  Campatpe  al  poils. 
Cam,  I  Fortuna, 

Quien  (ay  infelice!)  hallara 

Por  donde  escapar  I  En  vano 

Lo  intento,  porque  cerrada 

Está  por  aqui  la  tienda. 

Fuerza  es  esperar. 

Sale  Dió«BNBs. 

Las  plantas 
Me  da,  señor,  en  albricias 
De  que  ya  mi  ciencia  alcanza 
El  acddente  de  Apeles. 
Si  en  otra  ocasión  llegaras. 
Fueras  mas  bien  recibido. 
Mas  ya  que  llegaste,  habla. 
Di,  qué  accidente  es? 

Amor. 
Si  no  dices  mas,  no  basta 
Para  que  te  crea,  pues  esa 
Fue  la  primera  palabra 
Que  dijiste,  y  no  por  eso 
Fue  cierto;  y  como  no  añadas 
Mas,  lo  mismo  será  ahora. 
¿Bastará  decir  la  dama 

Y  el  competidor? 
Si. 

Pues 
Si  eso  es  todo  lo  que  falta 
Al  crédito  de  mis  ciencias, 

Y  á  sus  conjeturas  sabias. 
Aunque  yo  no  la  conozco. 
Perdone  esta  vez  su  fama. 
La  dama  es  Campaspe,  y  tú 
EU  que  de  zelos  le  mata; 
De  suerte,  que  amor  y  zelos 
Son  de  sus  penas  la  causa. 

Al^.    Qué  dices?  Ay  infelice  1 

Cam.    ¡Cielos,  la  suerte  está  echada! 

Diog»  Que  es  Campaspe  á  quien  adora. 

Al^,    No  prosigas,  calla,  calla; 

Que  en  ti,  porque  me  lo  dices. 
Mas,  que  en  él,  porque  me  agraria. 
Pues  ya  es  cómplice  al  dolor 
Quien  el  dolor  adelanta. 
Tengo  de  vengar  mis  zelos. 
[Empuña  la  da^a,  f  detiéuele  Efettien, 

Efee,    Advierte,  señor. 

IHog,  Bien  pagas 

Su  fineza  y  mi  fineza. 

itfZej.    ¿Qué  fineza,  si  tirana 

Tu  voz,  su  intención  traidora, 
Me  han  dado  la  muerte  ambas? 

Cam.    ¡Ay  de  quien  sobre  sí,  cíelos. 
Todo  este  escándalo  aguarda! 

Diog.  La  suya  pues  es  tan  grande. 
Tan  noble,  tan  leal,  tan  rara. 
Que,  á  despecho  del  favor. 
Que  quizá  en  Campaspe  halla. 


Dhg. 
Altj. 


Diog. 
Alej. 


Diog. 

Ale}. 
Diog. 


Cam. 
Rfes. 
Diog. 


Ale}. 
Diog. 


Se  deja  morir,  por  no 
Ofender  la  confianza. 
Respeto  y  decoro,  que 
Tan  á  su  costa  te  guarda. 
La  mía  pues  que  te  pongo 
En  ocasión  de  que  hagas 
Una  acdon  tan  generosa. 
Como  agradecer  las  ansias 
Del  que  en  abono  de  todos 
Los  que  encarecen  que  aman. 
Diciendo,  que  amantes  pierden 
Por  su  dama  el  juicio ,  anda 
Tan  fiel  contigo  y  con  ella. 
Que  en  las  desdichas  que  pasa 
Pierde  por  la  dama  el  juicio, 

Y  por  ti  el  juicio  y  la  dama. 
Al€}.    No  con  razones  me  arguyas 

Sofísticamente  falsas; 
Que  no  hay  en  zelos  razón 
Mayor,  que  el  que  no  la  haya. 

Y  asi  en  tí  ahora,  y  después 
En  él,  si  es  que  ella  le  ama. 
Que  yo  lo  sabré,  mis  zelos 
Vengaré» 

Qué  oigo! 

Repara.  [Detie'nele. 

Buena  ocasión  se  ofrecía 
De  volver  á  la  pasada 
Cuestión,  de  cual  de  los  dos 
Es  mas  invicto  Monarca. 
Cómo? 

Como  si  antes  de  ahora 
No  creía  á  quien  contaba. 
Que,  esclavo  de  tus  pasiones. 
La  destemplanza  te  agrava. 
La  lascivia  te  posee 

Y  hi  ira  te  arrebata. 
Ahora  lo  creo,  al  mirar 
Lo  ^ue  una  afición  te  arrastra; 

Y  siendo  asi ,  que  esa  ira. 
Ambición  y  destemplanza. 
Lascivia  y  envidia  yo 
Esclavas  traigo  á  mis  plantas, 
¿Cuál  será  mas  poderoso. 
Yo,  que  mando  á  quien  te  manda, 
Ó  tú,  que  sirves  á  quien 
Me  sirve  á  mí?  Con  tan  clara 
Consecuencia  logra  ahora 
Mi  muerte;  pero  á  lograrla 
Mira  quien  eres,  pues  eres 
Esclavo  de  mis  esclavas.     [Hmoa$e  de  rodiUa». 
Á  tanta  osadía  no  tengo 
De  impedirte  ya. 

El  le  mata. 
¿Mira  quien  eres,  pues  eres    [^srt*. 
Esclavo  de  mis  esclavas? 
¿Tanto  una  ciega  pasión 
Desluce  el  decoro,  ultnja 
El  respeto,  que  ocasiona 
A  que  pueda  cara  á  cara 
Atrevérsele  la  voz 
De  un  mísero,  en  confianza 
De  que  diciendo  verdad. 
La  muerte  no  le  acobarda? 
Pues  no  ha  de  ser,  no  ha  de  ser; 
Q^e  no  ha  de  dedr  la  foma. 
Que  «Ujeron  á  Alejandro 
De  Diógenes  las  canas: 
Mira  quien  eres,  pues  eres 
Esclavo  de  mis  esclavas; 
Sin  que  tratase  enmendar 
De  sus  defectos  la  causa.  — 
Alza,  Diógenes,  del  suelo;...... 

Cam.    ¿Cómo  tan  afable  le  habla? 


J^et. 

Cam. 
Ale}, 


uiyiu¿ifcíu  uy 


'  Jmjt.  7/7. 


Y    NO    DAR    NADA. 


SI 


Jlg. 


Cim. 


Oic 


/tfj. 


L 


Y  dime  otra  vez ,  ¿  por  mf 
Apeles  muere  con  tanta 
Fineza,  que  leal  y  noble, 
Aunque  Canipaspe  le  ama, 
Á  Campaspe  olvida? 

Él 

Mi  amor  ayerignar  trata. 
Voeei[iettt.]  Guarda  el  loco!  guarda  el  loco! 
Diog,  Esas  TOces  lo  declaran 

Mejor  que  yo. 
Jkj,  Dejad  que  entre. 

Salen  Apeles  desnudo ,  Chichón  con   los 
vestidos  y  y  otros  deteniéndole» 
Jpd»  Par  diez,  aunque  lo  estorbara 
Todo  el  mundo,  entrara  yo, 
Sin  que  tú  me  lo  mandaras; 
Porque  al  que  pide  justicia. 
No  ha  de  haber  puerta  cerrada. 

Y  mas  cuando  una  locura 
Le  sabe  falsear  las  guardas. 

ÁUj.    ¿Pues  de  quién  justida  pides? 
JftL  Desos  que  uifíeles  te  cantan. 

Que  en  repúblicas  de  amor 

La  política  es  tan  mala. 

Que  el  traidor  es  el  leal. 

Porque  yo  sé,  que  te  engañan, 

Y  que  hay  lealtad  en  amor 

Tan  grande Pero  esto  basta; 

Que  no  quiero  que  la  sepas, 
Porque  parece  que  falta 

Á  la  fineza  el  que  hace 
La  fineza  con  jactancia. 
Repórtate;  y  pues  está 
Tu  queja  tan  bien  fundada. 
Yo  te  guardaré  justicia.  — 
Ea  valor!  la  mas  alta    [aporte. 
Victoria  es  vencerse  á  sí; 
No  diga  de  tí  mañana 
La  historia,  que  toda  es  plumas. 
El  tiempo,  que  todo  es  atas. 
Que  tuyo  en  su  amor  Apeles 
Mas  generosa  constancia, 
^e  yo.    Si  él  por  mi  se  deja 
Morir  con  lealtad  tan  rara, 
¿Por  qué,  pudiendo  él  hacerla. 
No  he  de  poder  yo  pagarla?  — 
Campaspe  I 

Sin  duda  en  él    [aparte. 

Y  en  mí  se  venga.  —    Qué  mandas? 
Que  seas  heroico  asunto. 
Que  en  láminas  de  oro  y  plata 
De  mis  liberalidades 
Corone  las  esperanzas. 
Alábense  otros,  que  dieron. 
Ya  á  las  letras,  ya  á  las  armas, 
Coronas,  reinos,  provindas. 
Ciudades,  templos  y  estatuas; 
Que  no  ha  de  alabarse  alguno. 
Que  sacrífioó  á  las  aras 
De  la  lealtad  mayor  triunfo. 
Ni  dio  mas,  pues  dio  su  dama. 
El  día  que  en  su  poder, 
Ó  gustosa  ó  no,  la  halla. 
Dale  pues  la  mano  á  Apeles, 
Porque,  esposa  suya,  vayas 
Donde  no  te  vean  mis  ojos.  — 
Tú,  Diógenes,  repara 
Ed  la  dádiva  mayor. 
Si  soy  esdavo  de  esclavas, 
Ó  si  soy  dueño  de  mí-  — 

Y  tú  mira  la  distanda    [d  Apéie; 
Que  hay  de  tu  amor  á  mi  amor, 
Paes  tú  me  la  das  p'ntada. 


Y  yo  te  la  vuelvo  viva. 
Para  que  diga  la  fama. 
Que  lo  di  de  una  vez  todo. 
Pues  di  la  mitad  del  alma. 

Cam,    Esto  es  querer  apurar,    [aparte. 
Si  es  verdad,  que  enamorada 
Estoy  de  Apeles.    Yo  haré, 
Que  mal  la  experíenda  salga. 

jíptL    Qué  escucho?  Campaspe  es  mia? 
¿Quién,  délos,  con  tan  extraña 
Novedad  en  mis  sentidos 
Me  restituye  á  la  clara 
Luz  del  dia?  ¿Cómo  estoy  > 

Aqui  asi?  —  Dame  la  capa. 
Dame  la  espada.  Chichón;  — 

Y  tú,  gran  señor,  las  plantas; 
Que  no  en  vano  te  apellida 
Dios  la  voz  de  tantas  varias 
Nadones,  pues  dar  un  délo, 
No  es  don  de  humano  Monarca;  — 

Y  tú,  Campaspe,  la  hermosa 
Blanca  mano  me  da. 

Cam.  Aguarda. 

AlfQ.    No  se  la  das? 

Cam.  No. 

Alfj.  Por  qué? 

Cam.   Porque  no  quiero  que  haga 

Ferias  de  mi  libertad 

Tu  vanagloria.  —    ¡Mal  haya    [aparte. 

Temor,  que  de  puro  fina. 

Quiere  que  parezca  ingrata!  — 

Dejo  aparte,  que  yo  á  Apeles 

No  amo;  mas  cuando  le  amara. 

No  dejara  de  sentir 

El  desaire  con  que  tratas 

Á  lo  que  dices  que  quieres; 

Que  somos  todas  tan  vanas. 

Que  aun  de  lo  que  aborreoonos 

Nos  hace  el  canño  falta. 

¿De  cuándo  acá  fue  el  amor 

Prenda  para  enagenada? 

¿De  cuándo  acá  el  albedrío 

De  un  dueño  á  otro  dueño  pasa? 

¿Es  inquilino  el  afecto. 

Para  andar  mudando  casas, 

VecUio  ayer  de  una  gloría, 

Y  huésped  hoy  de  una  infamia? 

¿  Es  joya  la  inclinación? 

¿Es  la  voluntad  alhaja? 

¿Es  el  deseo  presea. 

Ni  menage  la  esperanza. 

Para  hacer  dádiva  dellas. 

Tan  bajamente  contraría, 

?ue  da  con  un  baldón,  yendo 
buscar  una  alabanza? 
Liberalidad  bien  puede 
Ser  que  sea  el  dar  la  dama; 
Pero  liberalidad 
Tan  nedamente  allana. 
Que  piensa,  que  lo  da  todo. 
Siendo  asi,  que  es  cosa  dará. 
Que  no  da  nada;  poraue 
El  dia  que  no  da  el  alma. 
Qué  da  en  lo  demás?  Con  que. 
Si  presumes  aue  le  pagas 
De  10  vivo  á  lo  pintado 
El  logro  á  Apeles,  te  engañas; 
Pues  si  él  did  un  retrato,  no 
Le  vuelves  mas  que  una  estatua; 
Porque  el  que  sin  albedrío 
Con  una  muger  se  abraza. 
Logra,  pero  no  merece. 
Consigue,  pero  no  alcanza; 
De  suerte,  que  no  pudiendo, 
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DARLO    TODO, 


JORN.   IIL 


[r««. 


[¿  Di¿gene9, 
[Vate, 


[rote. 


Cuando  la  fuerza  te  raiga. 

Darle  ni  el  alma  ni  el  susto, 

Darle  sin  gusto  y  sin  alma 

Todo  lo  que  puedes,  es, 

Darlo  todo,  y  no  dar  nada. 
Jp^    Qué  escucho,  délos?  ¿Campaspe     [aparte. 

Asi  mis  finezas  trata? 
€%íc.    Paréceme,  que  bien  puedes 

Volverme  capa  y  espada, 

Y  volverte  á  jugador 
I>e  pelota;  pues  es  clara 
Cosa,  que  de  borra  y  viento 
Ya  está  el  pelotero  en  casa. 
Siendo  de  borra  tu  amor, 

Y  de  viento  tu  esperanza. 
Ali^.    Por  mas  que  deslucir  quieras 

Mi  acción,  noblemente  vana. 
No  has  de  poder;  que  una  cosa 
Es  hacerla,  otra  lograrla. 

Y  asi,  para  haberla  yo  hecho, 
¿Qué  importara,  que  tú ? 

Sold.[dtnt.]  Plaza! 

JhJ,    Qué  es  aquello? 

Efc$.  Que  á  tu  tienda 

Llegan  con  todas  sus  damas 

Estatura  y  Siróes. 
jél^.    Ya  como  libres  se  tratan, 

En  fe  del  rescate,  fuerza 

Es,  que  á  recibirlas  salga. 

Después  ^ré  lo  que  iba 

Á  decir.  —    Tú  no  te  vayas. 

Hasta  ver  el  fin. 
Diog.  No  haré. 

Aunque  de  mi  pobre  estancia 

La  ausencia  siento. 
Chic.  ¿Qué  mucho. 

Si  quedó  allá  la  tinaia? 

Que,  aunque  no  es  de  vino  hoy, 

Haberlo  sido  ayer  basta. 

Para  que  haga  compañía. 

¡Mas  miren  aqui,  qué  caras! 

Bien  se  vé,  que  están  reñidos. 

Pues  que  se  han  Quitado  el  habla. 

Veamos  por  cual  de  los  dos 

Quiebra. 
jipeí.  ¿Para  qué,  tirana,......? 

Chic.    Luego  vi,  que  era  él  lo  mas 

Delgado. 
Jpd.  ¿Para  qué,  ingrata, 

Traidoramente  apacible. 

Cariñosamente  falsa. 

Alentaste  tantas  veces. 

Ya  amorosa  y  ya  enojada, 

Mis  esperanzas,  si  habias 

El  dia,  que  de  pagarlas 

Tuvieses  mas  ocasión. 

De  engañar  mis  esperanzas? 

¿Qué  victoria  te  promete 

Un  rendido,  para  que  hagas 

Suertes  en  él,  tan  ociosas, 

Como  restituirle  el  alma. 

Para  que  con  ella  sienta 

Mas  tu  rigor?  Y  asi,  ingrata, 

Ó  vuélveme  mi  locura, 

O  témate  tu  mudanza. 
Gbjb*    Que  me  baldones  permito 

De  mudable,  de  liviana 

Y  de  inconstante,  (ay  Apeles!) 
Porque  alcanzo,  que  no  alcanzas. 
Que  quizá  ha  sido  fineza 
El  desden  de  que  te  agravias. 

Jpél.    ¿Qu^  fineza,  si  no  es  mas 

Que,  al  verte  de  un  Rey  amada. 
Haber  hecho  fantasía 


Del  gusto,  mostrando  vana 
El  que  el  ruido  del  poder 
Suena  siempre  en  consonancia? 
Com.    Si  supieras,  que  él  quena. 
Por  tomar  de  tí  venganza, 

Y  de  mí  saber  no  mas. 
Si  te  amo  ó  no,  no  culparas. 
Que  hubiese  sido  cautela 
Contra  cautela  la  traza. 
Que  halló  mi  amor,  á  pesar 
De  mi  amor. 

jipeU  ¿Pues  no  importara 

Menos,  que  él  me  diera  muerte, 

Que  dármela  tú?  ¿Qué  gana 

Mi  vida,  di,  si,  porque 

Él  no  me  mate,  me  matas? 
Cam,   ¿Luego  fuera  mas  fineza, 

A  todo  trance  empeñada. 

Arriesgarlo  todo? 
jipel.  Sí; 

Que  mejor  le  está  á  una  dama 

Ser  fina,  que  cautelosa. 
Cam,   Cautela  hay  menos  culpada 

De  lo  que  fuera  quizá 

La  fineza. 
jépeL  Es  ignorancia. 

Outt,    No  es,  sino  atención.    ¿Quenas, 

Que  nd  amor  le  confesara, 

Y  te  diera  muerte? 
jipel  Sí; 

Que  el  dia  que  mi  honor  salva 

Ver,  que  el  dia  que  seas  mía. 

No  toca  á  mi  confianza 

Interpretar  los  sentidos. 

Sino  entender  las  palabras; 

Fuéraslo  (ay  de  mí!)  el  instante 

Que  en  darme  muerte  tardara. 

Muriera  feliz,  no  triste. 
Cam»    Pues  si  eso  es  lo  que  te  agrada, 

Á  tiempo  estás,  que  la  roano. 

Que  no  te  di Pero  aguarda;  [üsiis  dciitrs. 

Que  vuelven  todos. 
jépel.  ¡O  cuanto 

Perezosa  se  dilata 

Siempre  la  dicha! 
CAie.  Hecho  un  bobo 

Me  estoy  oyéndolos.    ¿Qué  haya. 

Habiendo  amor  de  obra  gruesa. 

Quien  gasta  el  de  filigrana. 

Todo  retruécanos,  todo 

Tiquimiquis? 

Salen  todos» 
E$ta.  Tu  palabra 

Es  ley,  y  cumplirla  debes. 
AUj,    Quien,  por  cumplir  una,  falta 

A  otra,  no  yerra;  jr  asi 

Es  bien  que  el  canuno  parta 

Entre  las  dos. 
^iro.  De  qué  suerte? 

jfí^.    Que  libre.  Siróes,  te  vayas. 

Llevando  á  Persia  el  tesoro, 

Que  era  rescate  de  entrambas;  — 

Y  tú  te  quedes  en  Greda,    [d  Satatíra, 
Esta.    Yo  en  Grecia? 

Mej,  Sí;  mas  no  esdaTa, 

Sino  esposa  mia,  supuesto 

Que  murió  en  el  mar  Rojana. 
Etta.    La  ventura  agradedera. 

Puesta,  señor,  á  tus  plantas, 

A  no  saber,  que'  Campaspe 

Te  tiene  cautiva  el  ahna; 

Y  entrar  tropezando  en  zdos. 
Justamente  me  acobarda. 


TT" 


JoB9.  IJI.                               Y    N  0    D  A  R 

NADA. 

Al^, 

Babénela  dado  á  Apeles, 

AU¡, 

Levanta. 

Ese  temor  satisfaga. 

ZVw. 

Yo  he  de  quedarme  contigo. 

Y  porqne  lo  reas,  Tolyiendo, 

AM. 

Con  Efestion  casada. 

Campaspe,  á  la  acdon  pasada, 

JHog, 

Y  yo  yolverme  á  nu  monte. 

Á  Apeles  le  da  la  mano. 

Donde  te  ruego  no  vayas. 

Ckm. 

Si  liaré  de  moy  buena  gana 

Ni  me  llames  otra  vez; 

Ahora,  qae  es  porque  yo  quiero. 

Que  no  sabes  lo  que  cansa 

Y  no  porque  tú  lo  mandas. 

Esto  de  andar  componiendo 

I^. 

Aunque  deslucir  mi  acdon 

De  amor  y  zelos  laís  ansias. 

Intentes,  no  estes  muy  vana; 

Siró. 

Dichosa  yo,  que  hi  vuelta 
Daré  á  mi  padre  y  mi  patria. 

Que  nada  le  das  tampoco. 

GOB. 

Cómo? 

Esta. 

Mas  dichosa  yo,  que  quedo 

Xle;. 

Como,  si  le  amabas. 

Al  logro  de  mi  esperanza. 

Ss  dar  lo  que  ya  era  suyo. 
Darlo  todo,  y  no  dar  nada.  — 

Apel 

Ver  el  fin  de  penas  tantas. 

Y  pues  esto  ha  sido  un  solo 

Chic. 

Mas  dichoso  yo,  que  ubre 
Quedo,  cuando  otros  se  casan. 

Paréntens  de  las  armas. 

Prosiga  al  Peloponeso 

Y  pues  mas  desocupado 

Estoy,  humilde  á  esas  plantas 
Seré  quien  pida  por  todos 
El  perdón  de  nuestras  faltas; 

Que  he  de  cumplir  el  agüero. 

Venciendo  naciones  varías. 

£rta. 

Con  esa  satisfuccion 

Aunque  es,  darnos  lo  que  es  nuestro, 

Á  tos  pies  estoy. 

Darlo  todo,  y  no  dar  nada. 
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DOV  JVAV  DB  SlLTA. 

Don  Pbdro. 
Don  Luxt»  viejo* 
Dos  DiBQo  >  su  hijo» 


PBBSOHAS. 

Octavio,  viejo. 
hvqv^TM,  gracioso. 
Fbhbz,  escudero, 
Cblio,  criado» 


DonaBbatbü)  ¿ 
Doña  Lboroe    J  °"^**'- 


Jornada  I. 


5a/tfii  Doj}a  Bbateik  leyendo  un  papel j  Ihbs 
jr  Pbbbz,  escudero. 

BcaU  [lee]  „  Amiga  mia,  ya  sabes 
Cuanto  es  hoy  célebre  día 
En  Madrid,  poraue  los  Reyes, 
Que  eternas  edades  viran. 
Salen  en  público  á  Atocha, 
Á  ver  su  imagen  divina. 
En  hadmiento  de  gracias 
De  sus  victorias  invictas. 
Á  mí  me  han  dado  un  balcón 
Donde  verlo.    No  querría 
Tener  holgura  sin  ti; 

Y  asi  oii  amistad  te  avisa 
Desto,  para  aue,  ñ  quieres. 
Con  codie  y  balcón  te  sirva. 
Dios  te  guarde.    Tu  mavor 
Servidora,  Doña  Elvira.     — 

[rspr.]  Pérez! 
Per,  Señora? 

Beat.  VMMe 

Á  Doña  Elvira  mi  amiga, 

Que  á  la  merced  que  me  hace 

Estoy  muy  agradecida; 

Mas  que  no  me  atreveré 

Á  lograrla  y  recibirla. 

Sin  que  primero  á  mi  hermano 

Licenda  para  ir  le  pida. 

Que  se  lo  diré  en  vmiendo, 

Y  avisaré  á  la  hora  misma 
Con  Inés;  que  me  perdone 
El  aue  ahora  no  la  escriba. 
Yo  lo  diré  desa  suerte.  [Fase. 
Mucho,  señora,  me  admira 
Ver,  que  tanto  de  un  hermano 
Á  la  obediencia  te  rindas. 
Que  á  tentadones  de  coche 

Y  de  balcón  te  resistas. 
No  es  todo,  Inés,  obediencia 
Solo  á  mi  hermano  debida. 
Puesto  que  él  jamas,  Inés, 
Entra  ó  sale  en  mis  visitas. 
Tá  sabes,  que  tengo  causa. 
En  quien  postrada  y  rendida. 


Per, 
IneSi 


Beat. 


Ine», 
Beat, 


lne$, 
BeaU 

Inés, 
Beat. 

lne$. 


Es  la  atendon  mas  forzosa. 
Es  la  obedienda  mas  digna. 
Qué?  ¿Lo  dices  por  Don  Juan? 
¿Por  quién  quieres  que  lo  diga. 
Si  él  solamente  es  el  dueño 
De  mi  alma  y  de  mi  vida? 
4N0  pudiera  ser  por  otro 
De  tantos  como  te  miran? 
No;  que  muger  como  yo. 
Aunque  haya  mil  que  la  sirvan. 
No  hay  mas  de  uno  que  la  agrade. 
Yo  pensé,  que  la  porfia 

De  Don  Diego 

Calla,  Inés, 
Ni  aun  su  nombre  no  me  digas. 
Porque  aun  su  nombre  me  ofende» 
Si  esto  te  cansa  y  fastidia. 
Hablemos  solo  en  Don  Juan. 
Ahora  estaba  en  esa  esquina, 
Hecho  hiunano  girasol 
Del  sol  de  tus  zelosías, 
Al  tiempo,  que  por  la  calle 
Don  Diego  á  caballo  iba. 
Tan  galuí,  que...... 

Tente,  espera; 
Y  para  que  no  prosigas 
La  pintura  del  cabalb. 
Que  es  drcunstanda  predsa 
De  todas  las  reladones, 
Á  Don  Juan,  Inés,  avisa 
Con  una  seña,  que  suba 
Á  hablarme;  porque  queria 
Avisarle,  de  que  vdjr 
Esta  tarde  á  esta  visita. 
Si  viene  tu  hermano? 

¿Luego 
Ha  de  venir  tan  aprisa? 
Llámale. 

Ya  es  excusado; 
Que  yo  por  señas  le  diga 
Que  suba,  porque  sin  sefiaa 
Está,  señora,  acá  arriba. 

Sale  Don  Juan. 
Juan,  Aunque  sea  atreviouento 
Entrarme,  Beatriz,  de  dia 
De  aquesta  suerte  en  tu  casa. 
Perdona  tan  atreridv^  t 


Beat. 


Ine$, 
Beat, 


Inee. 
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Accioii;  porque  zekM  nunca 
Mejor  lo8  respetoo  miran. 
Seat  De  haber  entrado ,  Don  Juan, 
Aqú,  no  et  bien  que  me  pidas 
Perdón,  pues  que  te  llamasen 
H3Á>ia  dicho  yo  misma; 
De  Teñir  pidiendo  zelos, 
Sí;  de  suerte,  que  tus  iras 
El  modo  han  errado ;  pues 
OnKMaendo ,  que  tenias  ^ 
Hoy  un  perdón  que  pedirme, 
EquxTOcadas  te  obti^n. 
Que  lo  que  has  de  decir,  calles, 

Y  lo  que  has  de  callar,  digas. 
htm.  No  Mm  tan  necias  mis  penas. 

Que  equirocadas  elijan 
La  menos  forzoea  causa. 
ZelM  dije  qoe  reñía 
k  pedir,  zdos,  rail  yeces 
Bs  fuerza  que  lo  repita. 
Sin  que  de  pedirte  zelos 
Jamas  d  perdón  te  pida. 

Btai.  tPnes  qué  causa  he  dado  yo? 

hn.  Estando  ahora  á  esa  esquina 
Parado,  (porque  al  fin  soy 
]>e  tn  calle  estatua  Yiya) 
Por  ella  pasó  Don  Diego, 
Bfirando  tus  zelosias, 
Tan  atento,  que  ellas  solas 
Fueron  centro  de  su  vista. 
Al  llegar  á  tus  umbralea. 
Llamó  el  caballo  en  que  iba^ 
Al  prindpio  con  tropeles, 

Y  después  con  harmonías; 

Y  sacando  de  las  piedras 
Fuego,  á  su  dueño  deda: 
No  temas,  no  te  acobardes. 
Pues  yes,  que  una  piedra,  hejnda 
De  un  eslabón,  con  centellas 
Responde;  á  serrir  te  anima; 
Que  ningún  pecho  es  mat^a 

Ni  tan  aura  ni  tan  fría, 
fthl  hayan  las  atenciones 
De  tu  honor,  que  yo  le  haría 
Dejar  la  calle,  si  no 
Las  advirtiera.    ¡O  qué  indigna 
Ley  del  duelo  es  en  las  damas. 
Que  el  que  aventura,  no  estima^ 
Siendo  asi,  que  estíma  menos 
Él  que  con  zelosas  iras 
Reportado  no  aventura 
Hadenda,  ho«>r,  abna  y  vida! 
Best  Don  Juan,  noble  dueño  mió, 
Cuando  los  zelos  se  indician 
De  causa,  bien  dices;  pero 
Sin  ella  no;  pues  serían 
Extremos  sin  ocasión. 
Locuras ,  y  no  caricias. 
Yo  no  la  he  dado  á  Don  Diego, 
Para  que  en  mi  calle  asista. 
Para  que  á  mis  rejas  mire. 
Para  que  mis  pasos  siga: 
Luego  tú  no  la  tendrás^ 
Para  las  quejas  que  ammas. 
Para  los  zelos  que  formas. 
Para  loa  ríesgus  que  avisas. 
¿Por  ^cha  hasle  visto  hablar 
Con  alg^una  críada  miaV 
4  Has  hmUado  algún  críado 
Suyo  con  quien  él  me  escriba  V 
¿Pues  qué  culpa  tendré  yo 
f>e8to ,  ai  en  la  mas  altiva 
Dama  ea  peligro  y  no  culpa 
Bl  ser  de  algunos  bien  vista? 


Juan. 


Beat. 


ittSf. 


Beta. 
Juan, 
Beai. 


Ped. 


Ay ,  Beatriz !  c|ue  aunque  es  verdad 

Todo  cuanto  significas, 

Aun  no  basta,  para  qne 

Al  que  ama  no  le  aflija. 

Que  otro  mire  la  que  ama. 

No  mas  de  aue  porque  la  mira; 

Si  bien  agraaezco  ya 

Aquel  susto  á  mis  desechas. 

Por  ver  las  satisfaodones 

Con  que  nús  ponas  alivias.  ^ 

Quédate  con  Dios;  que  habiendo, 

Beatriz,  merecido  oírlas. 

No  será  bien  malograrlas. 

Estando  aqui. 

Aunc|ue  peligra 
IVfi  vida,  no  has  de  irte  ahora^ 
Sin  que  primero  te  diga, 

Que  esta  tarde. 

Mi  señor 
Ya  por  la  escalara  arriba 
Sube. 

Ay  de  mil 

Qué  he  de  hacer? 
Á  esa  cuadra  te  retira; 
Que,  entrando  en  su  cuarto,  puedes 
Salirte.  [JSccóiuIeM  JJ*  Juan. 

Sale  Don  Pbdeo. 
Las  penas  mías    [mparte. 
Disimulen  cuanto  sienten 
Ver,  ^ue  de  nocbe  y  de  día 
Don  Diego  en  aquesta  calle 
Tan  continuamente  asista. 
¿Si  sabe,  que  ^o  á  su  hermana 
Adoro?  ¿Si  sohdta. 
Buscándome  á  mí,  voigane? 
Pero  no,  pues  se  retira 
Siempre  que  me  vé.    No  sé 
Destos  extremos  que  diga. 
Sino  que  soy  desdichado, 
Puesto  que  en  una  hora  misma 
Con  su  ausenda  y  su  asistencia 
Mis  desgradstf  solidta. 
Hablando  consigo  á  solas. 
Toda  la  color  perdida. 
Viene. 

Ay  infelioe  de  mil 
Si  sabe  algo,  ó  lo  imagina. 

La  suerte  está  echada,  délos!  [al  paño. 

Beatriz,  hermana,  qué  hadas? 
Apuremos  de  una  vez    [aparu. 

Todo  el  pecho  á  la  malicia.  -— ' 

De  ti  con  Lies  hablaba. 

De  mi?  Pues  qué  la  dedas? 

Cuanto  es  grande  la  tristeza, 

La  pena  y  melancolía. 

Con  que  estos  dias  te  veo. 

Siempre  con  ceño  me  miras 

y  con  sequedad  me  hablas. 

Volviéndote  tan  aprisa. 

Que  no  parece  que  vienes, 

Don  Pedro,  á  tn  casa  misma. 

Sino  que  de  cnmplimieato 

Vienes  á  alguna  vídta. 

Qué  traes?  qué  tienes?  qué  es  esto? 
Ped,     No  sé,  hermana,  como  diga* 

Cuanto  mi  pecho  y  mi  amor 

Aquestas  quejas  te  estiman, 

Y  que  los  zdos  de  hermana. 

Tan  como  dama,  me  pidas. 

Mas  esta  inquietud,  en  qoa 

Has  reparado,  es  aacidA 

De  causa,  que  no  te  importa 

Saberla,  ni  á  mi  decirla. 


Ine$. 


Beat. 

Juan. 

Ped. 

Beat. 


Ped. 
Beat 
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Aunque,  porque  no  premunas, 
Que  no  es,  Beatriz,  para  didia, 
Quiero  mudar  parecer. 
Yo  adoro  la  mas  divina 
Perfección,  que  en  un  su^to 
Ha  desmentiao  á  la  enriza, 

Y  como  en  fin  en  amor 
El  que  favores  consiga 
Un  amante,  comunmente 
No  es  mérito,  sino  dicha. 
Dichoso  YO,  he  merecido 
Ver  á  mis  ansias  rendida 
La  mas  airosa  belleza. 
La  discreción  mas  altiva, 
Que  en  los  imperios  de  amor 
Vid  de  laureles  ceñida 

El  triunfo  de  sus  arpones 

Y  el  aplauso  de  sus  iras. 
Con  tanta  fortuna  pues 
Entré,  Beatriz,  á  servirla. 
Que,  en  competencia  del  mas 
Galán,  aue  en  la  corte  habita. 
El  mas  discreto,  el  mas  noble 
Caballero,  mi  porfía 

Fue  la  que  pude  obligarla; 

Y  porque  mejor  lo   diga. 
Aunque  tú  no  le  conozcas, 
Por  si  oyeres  algún  día 
Su  nombre,  el  competidor 

Es,  Beatriz,  IX)n  Juan  de  Silva. 
Beat.  (Ha  traidor!)  No  le  conozco. 
Jtain.   ¿Quién  vio  suerte  mas  esuuiva?        [al  paño. 
Ped.    Por  vanidad  le  he  nombrado, 

Porque  mirando  excedia 

A  sus  méritos  mi  suerte, 

Es  lograrla  el  repetirla. 

De  la  dama  el  nombre  es  justo 

Que  callarle  me  pennitas. 

Pues  basta  saber,  ciue  tiene 

Dustre  sangre  y  antigua. 

Para  casarse  con  ella 

La  festeja  y  solicita, 

Y  ella  á  mi  me  favorece; 
De  que  tan  desvanecida 
M  presunción  está ,  que 
No  cabe  en  mi  la  alegría; 
Si  bien  hoy  mejor  dijera 

La  tristeza;  pues  cuando  iba 

Tan  viento  en  popa  mi  suerte 

Del  mar  de  amor  las  tranquilas 

Ondas  snlcando,  en  un  punto 

Brama  d  golfo,  el  viento  espira, 

Amenazando  al  piloto 

Montañas  de  nieve  riza. 

Desta  tormenta  la  causa. 

Que  ya  en  lejos  se  divisa, 

La  ausencia  es;  porque  á  su  padre 

El  Rey  con  un  cargo  envia, 

A  que  es  forzoso  que  vaya 

Con  su  casa  y  su  familia. 

Esta  es  la  ocasión,  porque 

Tan  extraño  me  imaginas; 

No  es  otra  (ai  cielo  pluguiera!),    [«jisrte. 

Y  asi,  hermana,  no  te  aflijas 
De  verme  triste,  pues  sabes 
Ya  la  causa,  que  me  obliga 
A^  estarlo ;  y  quédate  á  Dios, 
Sin  que  el  irme  tan  aprisa 
Te  parezca  sequedad; 

Que  son  pensiones  precisas 
De  los  vasallos  de  amor, 
Tributar  á  su  divina 
Deidad  inquietudes,  ansias, 
Divertimientos,  envidias, 


Anhelos,  suspiros,  quejas. 
Lágrimas,  melancolías, 
Sentimientos,  penas,  llantos; 
Porque  en  la  gran  monarquía 
De  sus  tiranos  imperios 
No  hay  ventura  sm  desdicha. 

Sale  Don  Juan. 
Beat.  Muchísimo  me  ha  pesado, 

Mi  señor  Don  Juan  de  Silva, 
Que  aqui  os  hallase  esta  pena. 
Mas  decidme  por  mi  vida, 
Cuando  entrasteis  tan  zeloso 
Dentro  de  mi  casa  misma, 
A  Era  de  mí,  d  de  mi  hermano? 
Porque  grande  error  seria. 
Que  sea  él  quien  dé  los  zelos, 

Y  sea  yo  á  quien  se  pidan. 
JuasB.  Aunque  con  tal  falsedad 

De  mis  pesares  te  rias, 

Y  aunque  pudiera,  Beatriz, 
En  venganza  desa  risa, 
No  darte  satisfacciones. 
Óyelas,  por  ser  debidas. 
Ya  que  no  á  tu  sentimiento, 
Á  tu  decoro.     Yo  habia. 
Antes,  Beatriz,  que  te  viera, 
(Poco  importa  que  lo  diga) 
Querido  (no  te  ofendí. 
Pues  que  no  te  conocía) 
Á  esa  divina  hermosura, 
A  quien...... 

BeaU  Tente,  no  prosigas; 

Que  no  quiero  saber  mas; 
Porque  no  ha  de  ser  la  mia 
Hermosura  pecadora. 
Siendo  la  suya  divina.  — 
Cierra  esas  puertas,  Inés, 

Y  ve  luego  á  Doña  Elvira, 
Que  venga  por  mí  en  su  coche; 
Que  ya  no  tengo  á  quien  pida 
Licencia  para  salir 

De  casa;  que  á  la  visita. 
Que  me  convidó,  me  Heve, 
O  que  andemos  todo  el  dia 
Desde  palacio  hasta  Atocha, 
Calle  abajo  y  calle  arriba. 
Puesto  que  el  señor  Don  Juan 
Me  da  con  sus  groserías 
Ya  libertad  de  concienda. 

Juan.  Advierte 

Beat,  Nada  me  diga 

Vuestra  voz;  que  habéis  andado 
Muy  nedo.  ¿En  mi  cara  misma, 
Quise,  y  £vina  hermosura? 
Mas  no  me  espanta  ni  admira, 
Que  el  mas  entendido  suele 
Decir  mayor  bebería. 

Juan.   Encarecer  yo  belleza. 

Que  de  la  tuya  excedida, 
Al  verte,  quedó,  es  lisonja, 
No  ofensa;  porque  seria 
Victoria  sin  enemigo, 
Competencia  sin  envidia. 

Beat,  En  declarados  desaires 

No  hay,  Don  Juan,  sofisterías. 
Para  casaros  con  ella 
Servís  esa  peregrina 
Beldad;  mi  hermano  os  compite. 
Si  no  el  mérito ,   la  dicha. 
Yo  no  soy  muger,  que  es  justo 
Que  por  venganza  se  sirva. 
Idos  con  Dios;  que  no  habds 
De  sanear  á  costa  irá 

_.,    .CZr\rín]c> 
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Unos  zdos. 
Juau.  Beatriz  bella,.. 

BeaL  Nada  he  de  escucharos. 


Mira, 
Ya  lo  veo. 
¡Qué  poffía 


Qae  es  engaño,. 
BemL 

Juam,  Qae  presumas,.. 
BeaL 

Tan  neda! 
Jwm.  Que  por  renganza., 

Be&t.  Es  en  vano  cuanto  diga 

Vuestra  tok. 
JuoR.  Te  adoro. 

Best»  Nada 

Aquesa  &culpa  alivia. 
Jfuuu  Pues  muera  de  desdichado  ^ 

Quien  con  verdades  no  obliga. 
BeaL   Y  de  desdichada  muera 

Qjoien  se  cree  de  mentiras. 


Jm». 


[Fm 


SaUn  Luquete  é  Isabel. 

Gradas  al  cielo,  Isabel, 
Que  puedo  contigo  hablar 
Un  rato  en  mi  amor  cruel. 
Menos  gradas  puede  dar, 
Que  yo  no  he  de  hablar  con  él. 
Bnojada? 

Y  mucho. 

¿Pues 
Qué  cansa  es  la  que  yo  he  dado 
Para  tanto  oeSoV 

¿Es 
Muy  poco  el  haber  estado 
Hasta  ahora  con  Inés? 
Con  qué  Inés? 

Con  la  criada 
Desa  mi  seSora,  á  quien 
Don  IKego  sirve. 

Engañada 
Estás. 

Yo  lo  sé  muy  bien 
Todo. 

Pues  no  sabes  nada; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  Don  Diego, 
W  señor  y  tu  señor, 
Rendido,  abrasado  y  dego 
Tiene  á  Beatriz  tanto  amor. 
Yo  á  Inés  á  hablarla  no  llego. 
Sino  tai  vez,  que  enviado 
De  mi  amo  á  su  casa  voy, 
Criado,  tan  bien  criado. 
Que  su  recado  la  doy, 

Y  no  la  doy  su  recado. 

Si  miento  en  lo  que  te  digo, 
Moera  de  sed. 

Si  testigo 
Eres  t6  mismo  de  que 
Me  has  contado ,  que  Inés  fue 
Piadosa  un  tiempo  contigo, 
¿Cómo  quieres ,  que  yo ,  ahora 
Que  á  su  ama  tu  amo  enamora. 
Crea,  que  ha  de  ser  cruel? 
Porque  á  tí  sola,  Isabel, 
Mi  ahna  estima  y  mi  fe  adora; 
Solamente  á  ti  te  qcdero, 
De  Inesilla  no  se  trate; 
Que,  aunque  fue  mi  amor  primero. 
Fue  amor  de  medio  mogate, 

Y  este  es  de  mogate  entero. 
¿FViera  de  que  puede  haber 
Satísfiacdon,  como  ver. 


Que,  tratando  de  irse  hoy 
Mi  amo  á  Sevilla,  me  voy 
Con  él,  solo  por  tener 
Ocasión  de  verte  á  ti? 
Ya  que  tan  dichoso  fui, 

?ue  en  la  casa,  que  vivimos, 
dos  hermanos  servimos. 
/•aft.    Y  esa  es  satisfacdon? 
ijuq,  SL 

iPues  qué  mayor,  oue  olvidar 

A  Madnd  por  tu  belleza? 
hab.    Yo  te  creo,  que  el  dejar 

Á  Madrid  es  gran  fineza. 

Porque  es  bonito  lugar. 

Pero  mi  ama  viene  alli 

Con  su  padre  hablando.  ^  Vete, 

Porque  no  nos  vean  aqui 

Hablando  á  ios  dos.  Luquete. 
Luq»    Quedamos  amigos? 
hab.  Si. 

[Vate  Luquete, 

Salen  Don  Luis^  Doña  Lbonob. 
Leofi.  ¿Y  cuándo  piensas,  señor. 

Que  iremos? 
LuU,  Yo  bien  quisiera 

Que  fuera  luego,  Leonor, 

Por  tener  la  primavera 

En  Sevilla.    Mi  temor 

Es,  que  me  han  de  detener 

Algunos  ^s  aqui 

Los  despachos. 

León.  «      ^®  ^^^^^ 

Quisiera,  señor,  de  ti. 
Como  piensas  disponer 
La  jomada.    ¿Qué  criados 
Son  los  que  hemos  de  llevar, 

Y  dónde,  reden  llegados. 
Nos  hemos  de  aposentar? 

LtiM.    No  tengas  tú  esos  cuidados, 

Que  los  criados,  que  irán. 

Son  los  que  ahora  en  casa  están; 
,  Que  allá,  si  menester  hemos 

Criados,  los  recibiremos; 

Con  que  la  costa  ahorrarán 

Del  camino;  y  la  posada 

Ya  desde  aqui  la  prevengo^ 

Pues  casa  tiene  buscada 

Un  grande  amigo,  que  tengo 

En  Sevilla;  con  que  nada 

Falta,  sino  que  me  den 

Los  despachos,  y  partir. 

Y  asi,  que  á  esto  acuda,  es  bien. 
Quédate  á  Dios;  que  he  de  ir 
Ahora  á  buscar  á  quien 

Los  tiene  á  su  cargo.  ' 

Iieon.  ¿IKa 

De  tan  común  alegria. 

Cuyo  ludimento  pasa 

Por  las  puertas  de  tu  casa, 

Vas  á  eso? 
2Aitf.  Si,  Leonor  mia; 

Que  es  primera  obligadon. 

Tú  y  tu  hermano  esta  atendon 

Me  debe;  pues  claro  fuera. 

Que,  si  yo  hijos  no  tuviera. 

No  tuviera  yo  ambición.  [Vat 

León,  Isabel,  cuando  rendida 

Á  tantas  penas  estoy. 

Mil  veces  digo  aiigida. 

Sin  duda  que  inmortal  soy. 

Pues  que  no  pierdo  la  vida. 
liáb.    ¿Qué  pena  tienes,  señora, 

Que  sentir  de  nuevo  ahora? 
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Leim.  Bien  has  preguntado,  pnea 
De  nuevo  el  sentir  i\o  es  * 
Quien  antiguos  males  llora; 
Pero  ya  que  á  mi  tormento 
La  causa  preguntas  nueva» 
Todas  decirlas  intento. 
Por  ver,  si  dellas  se  lleva 
Alguna  porción  el  viento. 
Yo  sé  bien,  que  tú  lo  sabes; 
Mas  que  esto  repita  deja; 

?ue  al  fin  los  que  son  mas  graves 
los  visos  de  Ja  queja 
Suelen  parecer  suaves. 
Yo  pues ,  que,  un  tiempo  viví 
Libre  de  amor ,  yo  que  fui 
Al  imperio  de  su  fe 
Pais  tan  rebelde,  aae 
Ningún  tributo  le  oí. 
Hoy  á.  su  poder  rendida. 
Tanto  su  deidad  airada 
De  m(  cobra,  que  ofendida^ 
Por  no  perdonarme  nada. 
No  me  perdona  la  vida¡. 
Bien  pensarás  y  Isabel, 
Que  es  de  mi  pena  cruel 
Don  Pedro  la  causa,  viendo, 
Que  de  su  amor  no  me  ofendo, 

Y  gusto  de  hablar  con  él? 
Pues  no;  que  Don  Juan  ha  sido 
De  Silva  A  que  ha  meceddo 
Deberme  tantos  enojos. 
Teniendo  en  labios  y  ojos 

Al  corazón  desmentido. 
El  tiempo,  que  me  sirvúS 
Don  Juan,  constante  encubrí 
Mi  afecto;  pero  aunaue  yo 
Con  la  voz  le  despeoi. 
Con  el  alma,  Isabel,  no. 
Él  pues,  de  mí  despreciado. 
De  mi  desden  ofendido. 
Huyó,  y  necio  mi  cuidada 
No  supo,  que  habia  querido, 
Hasta  que  se  vitf  olvidado. 
Supe  después,,  c^ue  servia 
Otra  dama;  y  mu  desveloa 
Crecieron  desde  aquel  dia. 
Porque  al  soplo  de  los  zeloa 
Arde  la  nieve  mas  fcia. 
Sentí,  padecí,  lloré 
Desdichas,  miedos,  temores, 

Y  con  recatada  fe 
Suspiré ,  gemí  y  callé 
Penas,  ansias  y  rigores. 
En  este  tiempo  (ay  de  mí!) 
Don  Pedro  me  festejé, 

Y  yo,  por  vengar  asi 

Lo  que  Don  Juan  me  agravié. 

Sus  finezas  admití. 

Creyendo,  que  si  sabia 

Don  Juan,  que  otro  me  adoraba^' 

Con  los  zelos  volvería; 

Porque  en  efecto  jnz^ba 

Su  voluntad  por  la  mía* 

No  me  salid  uidustria  tal 

Tan  bien  como  imaginé, 

Antes  me  salió  tan  mal, 

Que  un  mismo  veneno  fna 

Para  los  dos  desigual. 

Pues  su  efecto  obré  cruel 

Siempre  en  mí,  y  en  él  jamas^ 

Y  asi,  cuanto  yo,  Isabeí, 
Mas  con  zelos  quise,  mas 
Olvidé  con  zelos  éL 

De  suerte  que,  ya  empeñada 


Itab. 


Dieg. 
Ltoíu 

Dieg. 


León. 


Dieg. 


León. 


En  favorecer  á  quien 
Nunca  quise,  y  olvidada 
De  quien  siempre  quise  bien. 
Pierdo  la  suerte  trocada. 
Cuanto  mas  Don  Juan  me  olvida» 
Favorezco  de  zelosa 
Mas  á  Don  Pedro;  v  mi  vida. 
Estando  de  uno  quejosa. 
Está  de  otro  agradecida. 
Porque  Don  Pedro,  engañad» 
Del  afecto,  que  en  mí  vé. 
Me  sirve  con  tai  cuidado. 
Con  tan  cortesana  fe. 
Tan  fino  y  enamorado, 
Que  aqui  noble,  aUi  rendida 
Vino ,  y  dos  veces  vencida 
No  sé  en  tormento  tan  fiero. 
Ni  como  atraiga  al  que  qiiicc% 
Ni  al  que  ma  quiere  despida. 

Y  en  íin,  cuando  discurriendo 
Entre  dos  afectos,  cuando 
Entre  dos  dudas  temiendo  * 
Estoy,  á  Don  Juan  amando, 

Y  á  Don  Pedro  agradedendo^ 
AC  padre  se  va,  y  yo  muevo. 
Pues  al  que  quiero  no  espero 
Ver,  ni  ser  vista  de  quien 
Me  quiere  á  roí.    Mira  bien. 
Si  es  mi  mal  harto  severo. 
Harto  fuertes  mis  desvelos, 
Harto  grande  mi  dolor. 
Harto  tristes  mis  rezelos. 
Pues  dejo  todo  mi  amor, 

Y  llevo  todos  mis  zelos. 
No  sé  qué  te  responder. 

Sale  Don  Disco. 
Leonor! 

Qué  traea?  ¿qué  turbado 
Me  llegas,  Don  Diego,  á  ver? 
No  te  aflija  mi  ciüdado; 
Mas  que  pesar,  es  placer. 
Ya  te  he  <ücho  algunas  veces, 
Leonor  mia,  hermosa  hermana. 
Que  para  aquestos  requiebros 
Licencia  se  tiene  el  alma; 
Ya  te  he  dicho,  como  adoro 
Una  deidad  soberana. 
En  quien  belleza  é  ingenio. 
Si  no  se  exceden,  se  igualan 
Tan  conformes...... 

No  prosiga* 
De  nuevo  sus  alabanzas; 
Porque,  aunque  no  me  dan  zelos^ 
Me  da  envidia  el  escucharlas. 
Ya  sé,  que  es  muy  entendida, 
Muy  hermosa,  nui^  bizanra^ 
Rica,  noble  y  en  efecto 
Que,  no  perdonando  grada 
Alguna,  sobre  otras  toncfrui^ 
Estremadamente  canta, 
Tanto,  que  en  Madrid  Sirena 
De  Manzaniles  la  llaman. 
Vamos  ai  caso. 

Este  paea 
Bello  un^sible,  que  á  tantas 
Finezas  mooa^astable 
Desvelé  mis  esperanzas, 
De  una  amiga  persoadida. 
Por  no  dedr  engañada, 
Convidada  á  estos  balooaea. 
Hoy  viene,  Leonor,  á  casa* 
A  casa?  ¿Pnee  cerno,  siendo 
Mugar,  dune,  á  quien  alabas    t 


LJiyiu¿ii-iu  uy 


J$MW.  L 

De  igual  recato? 
Mjf.  No  hay  cooa, 

Qoe  no  la  mtento  quien  ama. 
Bf  pues  ei  caao,  que  tiene 
Uoa  amiga  y  á  quien  laa  trazaa 
De  aii  amor  han  grangeado, 
Para  qoe  mis  partes  haga 
Con  eíla.    Á  esta  anoche  d^, 
^oe  para  hoy  la  convidara 
A  an  balcón ,  adonde  fíese 
Bl  hcunieato  y  la 
Con  que  hoy  sus  n   _ 
Por  agesta  calle  pasan. 
Escribió  un  papel,  y  aunque 
No  respondió  entonces  nada. 
La  envió  á  decir  después. 
Que  la  merced  aceptAba, 
I^  modo ,  que  ^la  con  otras 
Amigas  (veaitura  rara!) 
Viene  adonde  pueda  hoy 
Despacio  verla  y  hablarla. 
Ken  pudiera  yo,  supuesto 
Que  de  aqoeste  cuarto  aparta 
£1  mió  esa  puerta,  y  oue 
Por  otra  parte  se  manoa. 
Traerlas,  Leonor,  á  mi  cuarto. 
Sin  haberte  dicho  nada; 
Pero  quiero,  que  por  mi 
Hoy  una  fineza  hagas; 
Que  \o  te  la  pagwé 
Con  la  joya  y  con  >la  gala, 
Qoe  mas  de  tu  gusto  fma^ 
Bito  es,  que  tus  criadas 
La  sirran  una  merienda, 
^e  he  prevenido,  y  que  añadas 
A  ella  el  alifio,  que  siempre 
A  los  hombres  mosos  falta. 
it.  Solo  quisiera,  Don  Diego, 
Ya  que  de  mi  amor  te  pagas, 
Qoe  el  ir  íuera  permitido 
A  servirla  y  festejarla 
Yo  misma;  pero,  aunque  sea 
Ihistre  V  noble  esa  dama. 
No  habiéndonos  visitado 
Nunca,  no  será  acertada 
Acdon,  que  por  entendida 
Me  dé  yo  de  que  está  en  casa. 
Bhs  descuida  de  cuanto  es 
Festejo  suyo.  —  A  esa  esdava 
Di,  Isabel,  que  saque  ai  punto 
Plata  y  ropa  resentida; 
De  todos  mis  escritorios 
Las  bujerías  y  alhajas 
De  mas  buen  gusto,  abanicoa 
De  Ñapóles,  sjuantes  de  ámbar, 
PastOlas  de  okr  y  boca. 
Tocados,  cintas  y  bandas; 
^ne  es  muy  justo  r^alar 
A  mi  s^ora  cuñada, 
Y  yo  quiero  añadir  esto 
Á  lo  que  Don  Diego  manda. 
K)^.  Yo  te  agradezco,  Leonor, 
Con  extremo  tu  biiarra 
Galantería. 

Salé  Lu^UBT^. 

^  Señor, 

Ya  el  coche  á  la  puerta  aguarda. 
Con  un  catorce  de  sotas. 

^>  Luquete,  á  enseñarles  baja 
La  puerta  del  cuarto,  en  tanto 
Que  yo  por  aquesta  sala 
&a^  á   él,  no  se  hallen  solas.  — 
Hermana,  á  Dios.  —  ¡O  aud  li^«    [«jisri«. 
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León, 
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León. 
Uab. 

LeotL 


bab, 
León. 


hab. 
León. 


La  ausencia,  que  nos  espera. 

Cuando  nace  mi  esperanza! 

[FsM  eerrandú  una  puerta. 

¿Viste,  Isabel,  en  tu  vida 

En  tanto  gusto,  alegría  tanta? 

Al  principio  de  un  amor 

No  hay  ninguno,  que  no  haga 

Estos  extremos,  señora. 

Déjale,  que  entrando  vaya 

En  los  favores,  verás 

Con  la  pereza  que  anda. 

¡  O  fuego  de  Dios  en  todos ! 

¿Creerás,  que  me  ha  dado  gana 

De  verla? 

Sí;  que  á  ninguna 

Muger  curiosidad  falta 

De  ver  á  otra. 

Por  la  llave 
He  de  ver,  si  es  tan  bizarra 
Y  hermosa,  como  mi  hermano 
La  encarece.  [Mira  por  la  cerradura. 

Qué  ves? 

Nada; 
Porque  están  tapadas  todas. 
Mas  mira,  Isabel,  quien  anda 
Aiii. 

Don  Pedro  es,  señora. 
Ay  de  mí!  que  he  dado  cansa» 
Por  solo  tomar  con  él 
De  mis  desaires  venganza. 
Para  estos  atrevimientos. 


Pei. 


Sale  Don  Pbdeo. 
Viendo,  Leonor  soberana. 
Lejos  á  tu  padre,  y  viendo, 
Que  dia  de  fiesta  tanta, 
Acudiendo  á  sus  festejos. 
No  estará  Don  XÑego  en  casa. 
Me  he  atrevido  á  entrar  á  verte. 
Ireon.  Pues  ha  sido  temeraria 
Acdon,  señor;  y  mirad 
Cuanto  el  discurso  os  engaña; 
Pues  está  en  casa  mi  heriuano, 
Porque  ha  traido  á  su  dama 
De  su  cuarto  á  los  balcones, 
Y  no  ha  salido  de  casa. 
Idos  con  Dios,  antes  que 
Me  suceda  una  desgracia. 
Perdonad,  Leonor,  y  sea 
Disculpa  de  mi  ignorancia 
La  obediencia  con  que  os  sirvo. 
La  puerta  abren. 

Pena  e^rtraña! 
Pues  si  yo  me  voy  ahora. 
Fuerza  es  verme.    En  esta  coadra 
Me  escondo. 

Válgame  ei  cielo! 
Qué  empeñado  lance! 

Sale  1>Q9  DiBOo. 
Dieg,  Hermana, 

Mucho  me  huelgo  de  que 
Ocasión  tan  presto  haya. 
En  que  te  empiece  á  pegar 
Finezas,  que  por  tí  aguarda 
Recibir  el  bien  que  adoro. 
EUla  ^ues,  aunque  enojada 
Al  prmcipio  se  mostró 
De  haber  venido  á  nu  casa. 
Ya,  á  ruego  de  las  amigas, 
Con  quien  viene,  mas  humana. 
Aunque  á  harto  disgusto  suyo. 
Por  divertir  lo  que  aguardan. 
Se  quieren  entretener 
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León, 

Dieg, 
liah, 

León, 


hah, 
Dieg, 


Ped. 
León, 


Ped, 

l8ab. 


Cantando.    Aquella  guitarra, 
Con  que  divertirte  á  tí 
Suelen,  Leonor,  tus  criadas. 
Me  da. 

Dónde  está? 

En  aqueste 
Tocador. 

Iré  á  sacarla. 
Para  echarme  por  ahí 
Cuanto  está  compuesto. 

Aguarda, 
Que  ella  te  la  sacará. 

[Saca  laabei  la  guitarra, 
Vesla  aqui. 

Disimulada 
Tú  hada  la  puerta  te  llega; 
Yo  haré  descuido  la  maña, 
Y  abierta  la  dejaré; 
Oirás,  Leonor,  qué  bien  canta. 
Podré  salir? 

No,  Don  Pedro; 
Que  se  ha  puesto  cara  á  cara 
Mi  hermano,  y  como  la  puerta 
Abierta  dejó,  que  salgas, 
Sin  verte,  (ay  Dios!)  no  es  posible. 
Pues  qué  haré? 

Escóndete,  y  caUa. 


[Fa 


hab, 
León, 


Ped. 


Canta  Doña  Beatriz  dentro. 
Beat,  Pena  ausencias  no  te  den. 

Jilguero,  que  al  viento  igualas; 

Que  si  yo  tuviera  tus  alas, 

Yo  fuera  volando  donde  está  mi  bien. 

Linda  voz! 

No  sé  si  es  buena. 

Porque  confusa  y  turbada 

En  mis  penas  (ay  de  mí!) 

No  he  atendido  á  lo  que  canta. 

¡Cielos,  qué  es  esto  que  escucho!     [aparte, 
•    ;.Esta  voz  no  es  de  mi  hermana? 

Sí ;  porque  para  dudarlo 

Aun  no  tiene  aliento  el  alma. 
Beat.  [canta]  De  ausencia  la  pena  suma 

No  aflija  á  quien  es  veloz; 

Que  yo,  antes  que  de  la  voz. 

Me  valiera  de  la  pluma. 

Volar,  no  gemir,  presuma. 

Quien  puede  seguir  su  bien; 

Vuela,  vuela,  no  te  den 

Temor,  o  jilguero,  ni  flechas  ni  balas; 

Que  si  yo  tuviera  tus  alas, 

Yo  fuera  volando  donde  está  mi  bien. 
Ped.     Ay  de  mí  infeliz!  ¿Qué  es  esto 

Que  por  mí  en  un  punto  pasa? 

jDon  Diego ,  que  tantas  veces 

Me  dio ,  amique  con  otra  causa. 

Cuidado  en  mi  calle,  tiene 

En  su  aposento  á  mi  hermana? 

¿Mi  hermana  (ay  de  mí  otra  vez!) 

Tan  alegre  y  tan  hallada 

En  el  cuarto  de  Don  Diego, 

Que,  por  divertirle,  canta? 

¿Yo  en  el  de  Leonor  (av  cielos!) 

Oyéndolo?  (pena  extraña!) 

¿Mas  qué  aguarda  mi  valor? 

¿Mi  sufrimiento,  qué  aguarda? 

¡Vive  Dios,  que  he  de  entrar  donde 

Están ,  y  tomar  venganza 

De  los  dos,  aunque  aventure 

A  Leonor! 

Sale  Don  Diego. 
Dí«g'.  Perdona,  hermana; 

Que  como  ya  pasa  el  Rey, 


Ped. 

León, 

Ped. 

León. 

Ped. 


León. 


Ped. 


León, 
hab. 


León. 


Se  ponen  á  las  ventanas; 

Y  porque  han  sentido  gente. 

Cerrar  la  puerta  me  mandan.  [Éatra$e  eerrand^. 


Romperéla  yo! 

Don  Pedro, 
Qué  es  esto? 

Leonor,  aparta! 
Qué  intentas  hacer? 

No  sé.  — 
¿Quién  vio  duda  mas  extraña? 
Llamar  yo  ahora,  es  causar 
Escándalo  sin  venganza; 
Dejar  de  llamar ,  flaqueza ; 
Cualquiera  ruido  es  infamyít^ 
Allí  aventuro  mi  honor; 
Aquí  aventuro  á  mi  dama. 
¿Qué  sera  lo  mejor,  délos? 
En  la  acción  que  te  embaraza, 
En  la  pasión  que  te  sobra, 

Y  en  la  color  que  te  falta. 
Echo  de  ver,  que  te  importa 
Mudio  esa  dama  que  canta. 

Y  si  son  zelos,  Don  Pedro, 
No  ha  de  pagarlo  mi  fama. 
Vete,  vete  de  aqui  luego; 
Porque  será  acción  tirana. 

Ser  yo  á  la  que  das  la  muerte. 
Siendo  ella  la  que  te  agravia. 
Solo  ^ue  me  pidan  zelos     [apcrf« 
De  mis  desdichas  me  falta. 
Pero  pues  Leonor  no  sabe 
Quien  es,  la  mas  acertada 
Acción  aqui  es,  (ay  de  mi!) 
Que  no  lo  digan  mis  minSasr 
Mejor  es  disimular. 
Que  en  empeños  de  honra  tanta, 
Lo  que  no  vengan  las  obras. 
No  han  de  decir  las  palabras. 
Un  camino  se  me  ofrece. 
Con  que  quede  asegurada 
Mi  opinión  con  mas  cordura 

Y  menos  aventurada.  — 
Leonor,  quédate  con  Dios; 
Que  no  he  de  decir  palabra. 
Hasta  que  el  tiempo  te  diga, 
Cuanto  me  debe  tu  fama 
En  aquesta  ocasión.  —    ¡Cielos, 
Dadme  remedio  ó  venganza! 
Qué  es  esto,  Isabel? 

¿Pues  yo 
Qué  sé?  Mas  como  él  se  vaya. 
Mas  que  sea  lo  que  fuere. 
¿^Qui^n  vio  acciones  tan  contrarias? 
Cierra  esas  puertas.  —    ¡Fortuna, 
Duélete  de  mis  desgracias! 


[SalieudQ. 


[aparte. 


[aporte. 
[Fm 


[Fa 


Salen  Dom  Juan  é  Inbs  con  luces. 
Juan,   ¿Dónde  tu  señora  fae? 
Ine$,    Con  Doña  Elvira  salió 

En  un  coche;  pero  yo 

Adonde  fueron  no  sé. 

Todo  eso,  Inés,  es  mentira; 

Pues  yo  he  andado  con  cui^ido 

Buscándola,  y  no  he  hallado 

El  coche  de  Doña  Elvira. 

Doña  Elvira  la  llevó. 

Sin  que  á  mí  me  lo  dijera. 

Y  cree,  que  si  lo  supiera. 

Que  te  lo  dijera  yo. 

Todo  lo  que  estás  diciendo, 

^  concierto  de  las  dos; 

No  ha  salido,  vive  Dioa!  j 
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De  casa,  y  estás  fingiendo 

Conmigo,  porque  pretende 

Beatriz,  dándome  rezelos. 

Vengarse  de  aquellos  zelós 

I>e  hoy,  tan  ver,  que  no  la  ofende 

Iffi  amor,  por  haber  amado. 

Antes  de  haberla  querido, 

Á  otra  dama,  cuyo  olvido, 

De  cenizas  sepultado, 

Maere  en  mi  pecho. 

Iset.  Bien  creo, 

Qoe  el  ir  sería  porque 
Lo  ántid;  pero  ella  fue. 

Jiwn.  8i  yo  su  casa  no  veo, 
No  te  he  creer,  Inés. 

Íms.    Paes  entra,  y  verás,  que  no 
Té  trato  mentira  yo. 

Jwn.  Paes  por  quejarme  después. 
Si  está  en  su  cuarto  Beatriz 
He  de  ver,  viven  los  cielos, 

Y  satisfaré  sus  zelos.  — 
¡Haz  mi  osadía  feliz, 
Amor! 

ha.  Mas  mira,  señor. 

Que  al  punto  te  has  de  salir; 
Que  es  hora  ya  de  venir. 

hn.  Si  haré.    Hasta  que  su  rigor 
Satisfaga,  no  saldré. 

hct.   4 Quién  vid  locura  mas  rara? 
Que  no  crea 

rtaldent.]  Para,  para. 

het.    Este  es  el  coche.     Qué  haré? 

Que  si  le  halla  aqui,  (ay  de  mí!) 

Sin  duda  me  ha  de  matar. 

Porque  yo  le  dejé  entrar. 

Mas  callaré,  que  yo  fui 

Cómplice  en  esto;  y  después 

Al  verle  ella ,  diré  yo. 

Que  no  sé  por  donde  entró. 

Sale  Dona  Bbateiz. 

StBt.  Quítame  este  manto,  Inés. 

iact.    4 Que  traes,  señora,  que  vienes 

Disgustada,  al  parecer? 
fieot.  ¿Qué  tengo,  Inés,  de  traer? 

aludios  males,  pocos  bienes. 

¿Mi  hermano  á  casa  ha  venido? 
ha.   No,  señora. 

1.  Ya  llegó 

Beatriz, 
ficot  Pues  calla  el  que  yo 

FNiera  de  casa  he  salido; 

Qoe  si  el  mentir  es  forzoso, 

Al  decirle  donde  fui. 

Mentir,  didendo,  que  aqui 

He  estado,  es  menos  dañoso; 

Y  entra  á  acostarme;  que  no 
Podré  fingirlo  mas  bien^ 

Que  hall&dome ¿Pero  quién 

Está  en  esta  cuadra? 

tei.  Yo. 

itat.  Inés,  qué  es  esto? 

r.  Señora, 

Yo  no  sé  nada, 
a.  No  des 

Culpa  á  nadie,  solo  es 
La  colpa  de  quien  te  adora. 
Yo  he  entrado  aaui,  por  tener 

Ocasión  para  decirte, 

ÜKi.    Tu  hermano. 

BeaL  Vuelve  á  encubrirte. 

[Évtrate  V.Juan, 


[Fm 


Fed. 


Beat. 

Beat. 
Ped, 
Beat, 
Ped. 


Jwm, 


Beat. 
Ped. 


Beat. 
Ped. 


[al  fafia. 


[Saliendo. 


Beat. 
Juan. 

Ped. 

Beat. 

Ped. 

Juan. 

Ped. 

Beat. 

Ped. 

Juan. 

Ped. 

Beat. 

Ped. 

Juan. 

Ped. 

Beat. 

Ped. 

Juan. 

Ped. 

Beat. 

Ped. 

Juan. 

Ped. 

Beat. 
Juan. 
Ped. 


Tov.  IV. 


Sale  Don  Pbdro. 
¡Cielos,  aquesto  ha  de  ser,    [aparte. 
Pues  es  el  medio  mejor 
Apelar  á  la  cordura. 
Que  al  despecho,  que  es  la  cora 
Mas  eficaz  del  honor!  — > 
Beatriz  I 

Señor? 

¿Quién  aqui 
Está? 

Sola  á  Inés  no  ves? 
Pues  salte  allá  fuera,  Inés. 
La  puerta  me  derras? 

Sí. 
Porque  quiero  hablar  contigo 
Claramente;  y  es  error. 
Que  en  las  sumarías  de  honor 
Se  examine  otro  testigo. 
Ya  este  lance  no  consiente  [al  pciSs. 

Apeladon.    Él  me  vio. 
Qué  aguardo? 

Qué  intentas? 

Yo 
Te  lo  diré  brevemente. 
¿Dónde  esta  tarde  has  estado? 
Yo  no  he  salido,  señor, 
De  casa. 

Con  eso  añades 
Otro  indido  á  tu  traidon. 
Tan  desdichada  en  mentir, 
Como  en  cantar  fuiste  hoy. 
Ya  me  he  dedarado,  ya 
Verás  en  qué  empeño  estoy. 
Habiendo  cucho ,  que  sé. 
Que  has  estado,  Beatriz,  hoy 
En  el  cuarto  de  Don  Diego 
De  Lara. 

Válgame  IMos!    [aparte. 
¿En  el  cuarto  de  Don  Diego 
Beatríz?  Hay  pena  mayor? 
Él  te  adora. 

Qué  desdidia! 

Yo  lo  sé 

Qué  confudon! 

De  su  asistenda. 

Qué  agravio! 

En  mi  calle; 

Qué  rigor! 

Tú  le  admites 

Qué  violenda! 

Pues  á  su  casa 

Qué  acdon! 

Te  vas  á  estar 

Qué  fortuna! 

Tan  hallada, 

Qué  dolor! 

Que  cantes, 

Qué  sentinuento! 

Por  hacerle 

Qué  pasión! 
De  tu  hermosura  y  tu  agrado 
Amorosa  ostentadon. 
¡Que  quien  esto  oyó  no  muera! 
¡Que  viva  quien  esto  oyó! 
Pero  aunque  aqui,  aleve  hermana. 
Solo  un  remedio  me  dio 
Mi  obligadon  y^  mi  sangre. 
Yo  quiero  partirle  en  dos* 
Mira  cuan  dichosa  eres, 
Pues  cuando  mas  te  buscó 
La  fuerza  de  mi  desdicha. 
Te  hace  la  fuerza  elecdon. 
Dos  caminos  dice  pues,   r^^^^]^ 
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Beai. 
Juan, 


Btat. 
Juan. 


Que  quiere^ darte;  estos  son, 
ó  que  te  cases  con  él, 
O  te  dé  la  muerte  yo. 

Y  aun  aquesto  mas,  tirana, 
Tienes  que  agradecer  hoy 

Á  tu  estrella,  pues  yo  traigo 
La  ofensa  y  la  intercesión. 
Rogándote  con  tu  yida. 

Y  no  porque  sea  Leonor 
A  quien  yo  adoro,  porque 
En  llegando  mi  pasión 

Á  acordarse  de  la  honra, 
Se  ha  olvidado  del  amor. 
Ló  que  yo  quiero  de  ti, 
Es  solo,  que  me  des  hoy 
El  modo  con  que  yo  puedo 
Conseguir  esto  mejor. 
Hágalo  la  conveniencia, 

Y  no  la  resolución. 
Sabiendo  en  qué  estado  están 
Mis  desdichas;  pero  no, 
Turbada  estás,  y  no  quiero, 
Que  te  haga  la  turbación 
Decir  lo  que  no  dijeras 

Sin  ella.    Tu  hermano  soy. 
Tus  aumentos  solicito. 
No  me  dan  admiración 
Fortunas  de  amor;  y  asi 
Cóbrate,  y  piensa  mejor 
Lo  que  me  has  de  responder; 
Que  yo  doy  á  tu  pasión 
Tiempo;  mas  mira,  Beatriz, 
Que  es  muy  poco  el  que  te  doy. 

Sale  Don  Juan. 
¡Hay  muger  mas  desdichada! 
No  lo  has  sido  mucho,  no, 
Pues  te  ruegan  con  lo  mismo 
Que  deseas. 

Plegué  á  Dios ! 


Beat, 
Juan. 

Beat. 
Juan. 
Jieat. 


Juan. 
Beat. 
Juan. 
Beat. 
Juan. 


[Fate. 


Juan. 

Beat 
Juan. 


Beat. 


Juan. 


No  prosigas;  que  no  tengo 

De  creerte  nada  yo; 

Porque  cada  razón  mas 

Es  mas  otra  sinrazón. 

Don  Diego ,  Beatriz ,  te  adora. 

Tú  le  favoreces.    ¡O 

Quien  muriera  al  pronunciarlo ! 

Tu  hermano,  con  la  atención. 

Que  debe  á  su  honor,  pretende 

Casarte.    ¿Pues  qué  temor 

Te  aflige?  para  qué  lloras? 

¿Para  qué  esas  ansias  son. 

Si  estáis  ya  (ay  de  mí  infelice!) 

Tan  convenidos  los  dos, 

Que  ya  de  su  casa  has  ido 

A  tomar  la  posesión? 

Don  Juan,  mi  señor,  mi  bien. 

Beatriz,  mi  mal,  mi  pasión, 

Qué  me  quieres? 

Que  me  escuches. 
Para  qué? 

Para  que,  (ay  Dios!) 
Donde  mi  culpa  has  oido, 
Oigas  mi  satisfacción; 
Que  es  mi  hermano  quien  la  pide, 
Y  eres  tú  á  quien  se  la  doy. 
No  la  tienes. 

Si  la  tengo. 
¿Querrás  decirme  tu  error? 
¿Qué  error,  si  engañada  fui? 
No  te  entiendo,  vive  Dios! 
Si,  donde  vas  engañada. 
Cantas  con  tan  dulce  voz» 
Dónde  lloras? 


Beat.  Eso  fue 

Á  mucha  importunación 
De  otras  amigas,  Don  Juan, 
Que  alli  fueron  con  las  dos, 

Y  antes  también,  por  no  hacer 
Con  extremos  de  dolor 
Capaces  á  las  demás. 
Que  era  segunda  intención. 
¿Ves  todas  esas  disculpas? 
Pues  necias  disculpas  son. 
Pues  qué  he  de  hacer? 

Qué?  En  volviendo 
Tu  hermano,  con  la  ocasión. 
Que  él  mismo  ha  facilitado. 
Decirle  todo  tu  amor. 
Casaráste  con  Don  Diego, 
Casaráse  él  con  Leonor. 
No  pases  mas  adelante; 
Que  ya  conozco,  que  son 
Tus  zelos,  no  por  dudar 
Las  disculpas  que  te  doy, 
Sino  por  estar  mi  hermano 
En  parte  donde  me  oyó. 
Solo  á  mi  pena  faltaba 
Ahora  este  torcedor. 
Pero  poco  te  valdrá 
Haberle  hallado,  pues  yo. 
Por  no  escuchar  eso  ahora, 

Y  después  (fiero  rigor!) 

La  respuesta,  que  has  de  dar, 

Aunque  aqui  en  secreto  estoy. 

Por  ir  huyendo  de  tí, 

Me  echaré  por  un  balcón. 
Beat.  Tente! 
Juan.  Suelta ! 

Beat.      ^  Ya  la  puerta 

Mi  hermano  abre.    Expuesta  estoy 

Á  morir,  antes  que  dé 

La  respuesta ,  que  él  pidió. 

Caballero  eres,  Don  Juan, 

Muger  afligida  soy, 

Y  pues  tu  obligación  sabes. 
Cumple  con  tu  obligación. 

JtMn.  Sí  haré;  que  es  guardar  tu  vida 

Ahora,  y  después  morir  yo.  [E^eondett^ 

Sale  Don   Pedro. 
Pe(2.     Poco  plazo  da  una  pena. 

Beatriz,  ¿qué  te  aconsejó 

Tu  discurso? 
Beat.  ^         Que  me  de» 

Una  y  mil  muertes,  señor. 

Antes  que  le  dé  la  mano 

A  Don  Diego ;  porque  yo 

En  mi  vida  le  he  querido; 

Que  el  ir  á  su  casa  hoy, 

Fue  sin  saber  donde  iba. 

Aun  esa  es  culpa  mayor. 

Pues  te  confiesas  tan  vil 

Muger,  que  á  entrar  se  atrevió 

Donde  no  supo  que  entraba; 

Y  asi,  osado  mi  valor. 
Sabrá  quitarte  la  vida.  [Sara  la  daga. 


Ped. 


Juan. 
Ped. 

Juan. 
Beat. 
Ped. 


Juan. 


Sale  Don  Juanj)^  mata  las  lucet. 
Sabré  guardársela  yo. 
No  poc&ás;  que  es  muy  valiente 
El  acero  del  honor. 
Toma  la  puerta ,  Beatriz. 
Sin  saber  donde,  me  voy. 
¡Cielos,  doleos  de  mi! 
Hombre,  sombra  ó  ilusión. 
Dónde  estás? 

Hada  esta  puerta,  j 


[r««e. 


T/eur.  //. 
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I  5a/^  Don  DiBGo^  LuQVBTB. 

'  Laq.    Tente,  no  entremos,  señor, 
I  En  cachilladas  del  limbo. 

Di€g.  Estando  en  la  calle  yo 

De  Beatriz,  y  oyendo  dentro 
De  sn  casa  tal  rumor. 
Mal  haré  en  no  entrar. 
fW.  Traed  Inces. 

Sale  Inbs  con  luces, 
het.    Aqm  están. 
Lif.  ¡Qué  confusión 

Tan  notable! 
dkg,  ¿Qué  es  aquesto, 

SeSor  Don  Pedro? 
JW.  Traidor 

Caballero,  habiendo  estado 

Mi  hermana  en  tu  casa  hoy, 

Y  td  en  mi  casa  escondido. 
Preguntas  qué  es?    Pero  yo 
Te  lo  diré  con  la  espada. 
Que  es  la  lengua  del  honor. 

huí.    Siempre  he  visto,  que  quien  pone 

Paces,  lleva  lo  peor. 
IKe^.  Responderé  con  la  núa; 

No  porque  tengas  razón 

En  todo  lo  que  me  dices. 

Sino  porque  mi  valor 

k  nadie  volvió  la  espalda. 
Jwa.  ¡Válgame  mi  industria  hoy!  —     {alerte. 

Habiendo  yo  entrado  al  ruido, 

Y  hallándome  entre  los  dos. 
Embarazar  vuestro  duelo 
Es  toda  mi  obligación. 

'  í«f.    1^ Aqueste  fue  el  que  entró  al  nudo? 
I  Pensé,  que  habia  sido  yo. 

Pc¿    Duelos  de  honor  no  embarazan 

Los  que  caballeros  son. 
I  J>1^>  Yo  soy  el  que  ahora  ha  entrado. 
!  M.    ¡Cobarde  satisfacción! 

Wif^.  En  mi  nada  puedo  serlo. 
I  Ped.    Don  Juan,  pues  ilustre  sois, 

Valedme  á  mi,  que  ofendido 

Dése  caballero  estoy, 

Pues  es  él  y  su  criado...... 

¿«f.     Él  es  solo,  yo  no  soy. 

han.  Sí  haré,  —  por  vengar  con  esta    [apartt. 

Disculpa  mis  zelos  hoy. 
Ih'c^.  Aunque  los  dos  me  embistáis. 

Me  defenderé  á  los  dos. 
iW.    No  podrás;  que  yo  bastara 

Solamente.  [Ai'IScn. 

IKc^.  Muerto  soy!  [Cee  dentro. 

Jmm.  Vengué  mis  zelos,  y  di    [oparit. 

La  vida  á  Beatriz,  amor. 
Petf.     Don  Juan,  pues  tan  noblemonte 

Vuestro  esfuerzo  me  amparó, 

Seguidme;  que  habéis  de  st^r 

En  todo  restaurador 

De  mi  honra;  y  pues  no  puedo 

Dejaros  ahora  yo 

Por  mi  empeñado,  corramos 

Una  fortuna  los  dos 

Bn  alcance  de  una  ingrata. 
hmm.  De  no  dejaros  os  doy 

Palabra,  poraue  sin  m( 

No  podáis  hallarla  ros. 
M.     De  casa  ha  faltado;  vamos 

Sa  su  alcance. 
Jwmtu  Vamos. 

PcA  .     No 

Huirá,  pues  lleva  consigo 

lia  dcJMlicha  de  la  voz. 


I 


Jornada  II. 


Salen  Octavio  viejo  y  C  b  l  i  o  criado» 

Oda.    ¿Está  todo  prevenido? 
CeL      Todo  está  como  lo  ordenas. 
Oda,    Bien  es  menester,  pues  hoy 
Don  Luis  á  Sevilla  llega. 
Según  la  carta  me  dice 
De  la  pasada  estafeta. 
CtU      Pues  qué  te  escribió? 
Ocla.  Ella  misma 

Lo  dirá  mejor,  que  es  esta: 
[/ee]  „Ya  hubiera  muchos  dias,  (]ue  estuviera  en 
„esa  ciudad,  si  la  desgracia  de  D.  Diego 
,,mi  hijo  lo  hubiera  permitido.  Él  esta  ya 
„ convaleciente  de  sus  heridas;  y  asi  saldré 
„  mañana  de  la  corte.  Avisóos  de  todo, 
„  porque  me  espere  un  criado  vuestro  á  la 
„  entrada  de  esa  ciudad  el  Miércoles  de  la 
„ semana  que  viene,  para  enseñarme  la  casa 
„  donde  me  tenéis  aposentado.  Dios  os 
„  guarde.  Vuestro  amigo.  D.  Luis  de  Lara. " 
[re2»r.]  Esto  me  escribe,  de  suerte, 

Que  hoy  en  todo  el  dia  es  fuerza 
Que  esté  aqui  Don  Luis,  á  quien 
Confieso  tantas  finezas. 
Cel.      Pues  si  has  de  ir  á  recibirle. 
Ya  el  coche  puesto  te  espera. 
Pero  hay  un  mconveniente 
Para  salir  tan  apriesa. 
Oda.    Qué  es? 

Cel.  Una  muger  tapada. 

Sin  que  decir  quien  es  quiera. 
Por  tí  pregunta ,  y  te  pide  ^ 
De  entrar  á  hablarte  licencia. 
Octa.    Muger  á  mi?    Dila  que  entre. 
Quién  puede  ser? 

Sale  Doña  Bbateiz  tapada  y  sin  galas. 

Beat.  Quien  desea 

Á  solas,  señor  Octavio, 

Hablaros. 
Oda.  Salte  allá  afuera, 

Celio,  y  vete,  por  si  aqui 

Me  detengo,  hacia  la  puerta 

De  Carmona.    Enseñarásies 

La  casa,  si  acaso  llegan 

En  este  tiempo.  —  Ya  estus     [Fatte  Celio, 

Sola. 
Beat.  Cerrad  esta  puerta. 

Oda.   Ya  lo  está;  hablad. 

Beat.  Conocéismc?  [Deocúbreoe. 

Oda.   No  sé  qué  respuesta  sea 

Digna  resj^uesta,  señora. 

En  confusión  como  esta; 

Porque,  si  digo  que  no. 

Hago  traición,  hago  ofensa 

Al  noble  conocimiento, 

Que  debo  á  la  sangre  vuestra; 

Y  si  digo  que  si,  hago 
Agravio  á  vuestra  nobleza. 
Viéndoos  en  esta  ciudad 

Y  ese  trage;  de  manera 
Que  el  desconoceros  es 
Ingratitud  y  bajeza, 

Y  el  conoceros  es  culpa. 

Y  asi  turbada  y  suspensa 
Mi  voz  entre  el  no  y  el  si 
Dudando  está  la  respuesta. 
Pues  si  de  cualquiera  suerte 


Beat, 
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Yo  tengo  de  ser  por  fuerza 

Salió  mi  zeloso  amante. 

Del  si  ó  el  no  la  quejosa. 

Dejando  las  luces  muertas, 

Y  me  dais  á  elegir,  sea 

Porque  con  la  obscuridad 

El  si  el  que  digáis;  que  yo 

Mejor  escapar  pudiera 

En  fortuna  tan  adversa. 

Yo  la  vida,  y...... 

Para  que  me  conozcáis. 

yoz[dent.]                           Para,  para! 

Os  doy,  Octavio,  licenda. 
Octa.   Pues  dadme  á  besar,  señora. 

CeUo. 

Señor! 

Beat 

Golpes  á  esa  puerta 

La  mano,  y  ahora  merezca 

Dan. 

Saber  qué  es  esto. 

Ocia. 

Un  huésped,  que  hoy  espero. 

Beat,                                     ¡O  si  aqui 

Según  ese  ruido  muestra. 
Debe  ya  de  haber  llegado. 

Hablara  el  dolor  sin  lengua ! 

Yo,  Octavio,  muerto  mi  padre. 

' 

Que  salga,  señora,  es  fuerza, 
A  recibirle,  dejando 

Con  quien  amistad  estrecha 

Tanto  tiempo  profesasteis. 

Vuestra  reladon  suspensa. 

giMos  en  el  ciclo  le  tenga!) 
Quedé  en  poder  de  mi  hermano 

Perdonadme,  y  esperad; 

Que  presto  daré  la  vuelta. 

Don  Pedro.    Esto  bien  pudiera 

Cel,  [dent,]  Mira,  que  el  señor  Don  Luis 

Excusarme  de  decirlo, 

Ya  con  sus  hijos  se  apea. 

Pues  lo  sabéis;  pero  es  fuerza. 

Beat 

Acudid,  señor  Octa>ío, 

Por  ir  á  lo  que  se  ignora. 

Á  aquesa  precisa  deuda; 

Pasar  por  lo  que  se  sepa. 

Que  yo  esperaré. 

Mi  hermano,  mozo  en  efecto 

Ocia. 

Este  cuarto. 

Rico  y  galán,  todo  era 

Que  es  el  mió ,  oculta  os  tenga, 

Bizarrías,  todo  amores. 

Mientras  salgo  á  recibirlos. 

Todo  galas,  todo  fiestas. 

Beat 

¡Que  mis  ansias  no  consientan 

Haciéndome  su  descuido 

Aun  tiempo  para  decirlas. 

Testigo  de  todas  ellas. 

¿Qmén  vio  tan  raro  suceso 'j 

Sin  darme  mas  aumentos, 

Ocia. 

Que  escándalos  por  herencia. 

Mas  (ay  de  mí!)  todo  esto 

Sale  Celio. 

Es  andar  buscando  necias 

Cel 

Señor! 

Disculpas.    Mejor  será. 

Ocia. 

Ya  voy;  qué  voceas? 

Sin  valerme,  Octavio,  dellas. 

Cel 

Que  están  ya  aqui.    Pero  dime, 

Decir  de  una  vez  mi  error; 

¿Y  la  muger,  que  encubierta 
Contigo  quedó? 

Pues  en  las  cosas  mal  hechas 

Ni  es  el  ejemplo  disculpa. 

Ocia. 

Después 

Ni  el  delito  consecuencia. 

Lo  sabráa;  porque  ya  entran 

Don  Luis,  Don  Diego  y  Leonor.  — 

Un  caballero  de  ilustre 

Sangre,  de  bizarras  prendas, 

Puso  los  ojos  en  mí. 

Salen  Doif  Luis,  Don  Diego,  Dona  Leonor 

Y  yo ,  á  su  mérito  atenta, ' 

é  Isabel  de  camino. 

Con  la  palabra  de  ser 

Una  y  mil  veces  merezca 

Mi  esposo,  que  no  pudiera 

Besar,  señor,  vuestra  mano. 

Mi  honor  con  menos  fianza 

Pues  tal  mi  dicha  á  ser  llega. 

Obligarse,  á  tanta  deuda, 

Que  os  llego  á  ver  en  mi  casa; 

Le  favorecí.    Á  este  tiempo 

Pero  mal  dije,  en  la  vuestra. 

Otro  caballero,  aue  era 
Su  competidor,  dispuso 

Lm$. 

Señor  Octavio,  los  brazos 

Muda  retórica  sean, 

Una  traición  con  mi  ofensa. 

Que  con  el  alma  os  respondan. 

l^lve  yo  una  amiga,  á  quien 

La  vüz  supliendo  á  la  lengua. 

La  amorosa  diligencia 

Ocia. 

Vos,  señora,  perdonad 
La  cortedad  de  la  esfera. 

Grangeó  deste  nuevo  amante, 

Y  convidada  á  una  fiesta 

Que  os  admite,  siendo  vos 

Me  llevó  á  su  misma  casa. 

Todo  el  sol  de  la  belleza. 

(¡Quien  excusarse  pudiera 

León, 

Besóos  la  mano  por  tanta 

De  decirlo!    No  es  posible!) 

Cortesana  lisonjera 

Cantar  me  hicieron  en  ella. 

Merced,  como  hacéis,  señor. 

Á  ruego  de  otras  amigas. 

A  esta  servidora  vuestra. 

Si  hice  mal ,  harto  me  cuesta. 

Ocia. 

No  sabré  encarecer,  cuanto, 

Oyó  mi  hermano  mi  voz, 

Señor  Don  Diego,  me  pesa. 

Y  aunque  deciros  pudiera. 

Que  no  traigáis  la  salud. 

Como  estaba  donde  pudo 

Que  mi  afición  os  desea; 

Oiría,  he  de  callarlo;  que  esta 

Si  bien  se  pueden  mezclar 

Atención  me  ha  de  deber 

Pésames  y  norabuenas 

Hoy  una  dama  en  su  ausencia. 

En  esta  ocasión,  porque 

Que  el  ser  desdichada  yo. 

Tuvimos  muy  malaa  nuevas 

No  es  bien  que  otra  lo  padezca. 

Al  pi-incipio. 

Vino  á  casa,  y  vino  á  tiempo 

Bieg. 

El  cielo  os  guarde; 

Que  estaba  escondido  en  ella 

Que  de  cualquiera  manera, 
A  vuestro  servicio  vengo,  — 

Mi  esposo.    Quiso  al  principio 

Vale.se  de  la  prudencia; 

Donde  mas  ansias  padezca,     [aporte. 

No  bastó;  sacó  la  daga 

Ocia. 

Cansados  vendréis;  no  es  justo 

Para  mí ,  y  en  mi  defensa 

Que  mas  aqui  en  pie  os  detenga. 

í  htir.  II 
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hab. 

M. 
(H 
]sab, 
Cá. 


Cd. 


Uq. 
Cd. 


Cd, 


Venid;  que  aquel  es  el  cuarto. 
Que  aderezado  os  espera. 
Vamos,  Leonor,  porque  es  bien 
Que  descanses  y  que  venzas 
Ijaa  fatigas  del  camino. 

tD,  Lui9,  D.  Diego,  Octavio  ^ Df^'Leonor, 
I  Oye  Tuesasted,  mi  reina! 
Sí,  por  la  gracia  de  Dios. 
Paes  muy  bien  venida  sea 
A  esta  su  casa. 

Y  qué  mas? 
Donde  por  suyo  me  tenga. 
¿Para  qué  le  quiero  yo? 
Ya  sabe  usted,  que  es  fuerza 
Dar  un  abrazo  á  quien  viene. 
Como  vuesarced,  de  fuera; 
Y  á  ninguno  en  cortesía 
Bste  favor  se  le  mega. 
Después  hablaremos  deso. 
Mebndrícos?    Bueno  fuera 
Perder  ahora  la  ocasión.        [Quiere  ábraxarla. 

Sale  LuQUBTB. 
¿Dónde  pondré  esta  maleta, 
Isabel?    Mas  ya  sé  donde. 
Dónde? 

Sobre  su  cabeza. 
Maletazo? 

Caballeros, 
M  honor  la  furia  detenga; 
Que  antes  que  todo  es  la  dama. 
Que  viene  mi  amo  agradezca. 


Sale  Octavio. 
Octa.   Sois  TOS  Isabel? 
W.  Yo  soy. 

Ocle.  Pues  vuestro  amo  os  espera. 
M.    Á  ver  qué  me  manda  iré. 
Ug.    Id,  picara,  y  para  esta. 

Sale  Doña  Bbateik. 

Octa.   Vete,  Celio. 

Hasta  volver 
Á  oiros,  de  dudas  llena 
El  alma  tuve;  y  asi. 
Dejando  en  su  cuarto  apenas 
Loa  huéspedes,  vuelvo  á  veros. 

Ant  Yo  quedé,  si  bien  se  acuerda 
Arli  memoria  confundida, 
Señor,  entre  tantas  penas. 
En  que,  en  matando  las  luces 
ftli  esposo,  tomé  la  puerta. 
Á  la  calle  salí,  donde. 
Sin  discurso  y  sin  prudencia, 
Con  la  noche  y  con  el  miedo 
Andaba  dos  veces  ciega. 
Vf  ana  luz  en  una  casa 
Enfrente  de  la  mia  abierta; 
El  dueño  era  un  hombre  pobre. 
Que,  movido  de  mis  quejas, 
Salió  á  la  calle  á  mirar 
Lo  Que  sucedía  en  ella; 
Y  sí  cabo  de  poco  rato 
VoMó  con  esta  respuesta: 
Toda  esa  casa  de  enfrente 
Eatá  de  justicia  llena. 
Porque  en  ella  ha  sucedido 
Una  muerte.    Considera, 
CoiDo  yo  me  anedaria, 
EacQchando  tales  nuevas, 
Sieodo  preciso,  que  el  muerto 
Mi  hermano  ó  mi  esposo  fuera» 
A^  jjuien  yo-  había  dejado 
RiSendo  en  mi  casa  mesma. 


[raee. 
{Vaee. 


[Vote  Celio. 


Y  prosiguió:  lo  que  yo 
De  los  que  salen  y  entran 
Saber  he  podido,  es, 
Que  el  dueño,  señora,  delta, 
EIs  el  que  esta  muerte  ha  dado 
Á  otro,  en  valiente  defensa 
De  su  honor,  á  quien  en  una 
Silla  ahora  á  su  casa  llevan. 
Huyó  el  matador,  y  están 
Embargándole  la  hacienda. 
Yo  pues  oyendo  que  estaba 
Muerto  mi  esposo,  y  que  era 
El  homidda  mi  hermano. 
Triste,  confusa  y  suspensa 
Quedé,  sin  dar  por  entonces 
Ni  aun  al  aliento  licencia. 
Hasta  que  volví,  (ay  de  mí!) 
Diciendo  desta  manera: 
Yo  estoy  fuera  de  mi  casa. 
Sin  poder  volver  á  ella; 
Porque  en  sabiendo  mi  hertnano 
De  mí,  darme  muerte  es  fuerza. 
Don  Juan,  que  era  á  qiden  tocaba 
Morir  hoy  en  mi  defensa. 
Ya  lo  ha  hecho,  adelantando 
La  mas  costosa  fineza. 
Acudir  á  aue  me  ampare 
Su  competidor,  bajeza 
Será,  y  aun  después  de  muerto 
No  le  he  de  hacer  tal  ofensa. 
Valerme  de  deudos  mios. 
Es  irme  á  morir  yo  mesma. 
Pues  todos  interesados 
Están  en  su  propia  afrenta. 
Encerrarme  en  un  convento. 
Es  ponerme  á  la  vergüenza. 
Sabiendo  todos  de  mf: 
Luego  á  mi  suerte  no  queda 
Otro  recurso  en  tal  caso, 
Que  el  irme  donde  no  sepa 
Nadie  en  el  mundo  de  mí. 
Si  lo  erré,  disculpa  tenga, 
E!n  que  siempre  en  sus  consejos 
Son  las  desdichas  muy  necias. 
Con  esta  resolución. 
Obligando  con  ternezas 
Al  dueño  de  aquella  casa. 
Hice  que  otro  día  vendiera 
No  sé  qué  joyuelas  mias. 
Que  acaso  las  saqué  puestas; 

Y  siendo  adorno  hasta  entonces. 
Desde  alli  fueron  hadenda. 
Compré  este  humilde  vestido, 

Y  díle  orden  de  que  fuera 
Á  buscarme  en  aue  salir 
De  Madrid  aquella  mesma 
Noche,  sin  decir  adonde; 

Que  el  que  huir  no  mas  intenta. 

No  hace  elección  de  caminos. 

Sino  el  primero  que  encuentra. 

Halló  un  coche,  que  á  Sevilla 

Venia ,  y  diciendo  que  era 

Para  una  muger  casada. 

Que  iba  al  pleito  de  una  hadenda, 

Se  concertó.     Partí  en  él; 

Llegó  á  Sevilla,  y  en  eUa 

En  una  posada  he  estado 

Casi  un  mes,  sin  aue  me  atreva 

Á  salir  de  la  posada, 

Hasta  que  mi  dicha  ordena 

Yeros  pasar  por  la  calle. 

Dije  á  un  mozo,  que  supiera 

Vuestra  casa,  donde  vengo 

Á  echarme  á  laa  plantas  vuestras;  r\r\cí]p^ 
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Que  ti  no  68  á  tos,  señor 
Octavio,  no  me  atreviera 
Á  fiar  de  otro  nin^no. 
Si  la  amistad  se  os  acuerda. 
Que  con  mi  padre  tuvisteis, 
Mis  desdichas  os  merezcan 
Amparo  y  favor.    No  quiero 
Que  hagáis  por  mí  otra  fineza 
Mayor,  que  solo  buscarme. 
Una  casa,  donde  pueda 
Pasar  la  vida  sirviendo, 
IMsfrazada  y  encubierta. 

Y  sobre  todo  os  suplico. 
Que  la  mayor  merced  sea 
Tener  secreto  mi  nombre, 

Y  que  nadie  quien  soy  sepa; 
Que  no  tiene  otro  consuelo 
Perseguida  la  nobleza. 

Que  es  el  vivir  ignorada; 
Pues  lo  que  mas  la  atormenta 
En  las  deshechas  fortunas. 
Es  pasarlas  con  v^güenza. 

Octe.   Tanto,  señora,  he  sentido 
Oir  las  desdichas  vuestras. 
Como  ver,  que  yo  no  basto 
Á  enmendarlas  y  veneerlas. 
Pero  lo  que  yo  os  ofrezco. 
Es,  que  vida,  alma  y  hacienda 
Siempre  esté  á  muestro  servicio; 
A  cuyo  efecto  desde  esta 
Hora  estaréis  en  mi  casa, 
Beatriz,  segura  y  secreta. 
Si  bien  no  servida  como 
Merecéis. 

Beat*  Aunque  agradezca 

Esa  merced,  para  mi 
Hoy,  señor,  no  es  conveniencia 
El  estar  donde  no  esté 
Sin  rastro,  indicio  ni  seña 
De  quien  soy ;  y  fuera'  desto. 
Vos  sois  solo,  no  hay  en  ella 
Muger,  cuya  compañía 
ñoneste  mas  mi  asistencia; 

Y  asi 

Oeta,  No  me  digáis  mas; 

Que,  aunque  lo  llore  y  lo  sienta. 
Yo  he  pensado  donde  estéis. 
Aqueste  huésped,  que  hoy  llega 
A  mi  casa,  no  trae  toda 
La  familia  que  convenga 
Á  su  puesto  y  calidad; 

Y  asi  que  reciba  es  fuerza 
Mas  criados.  Trae  consigo 
Sin  estado  una  hija  bella, 

Y  en  su  compañía  estaréis 
Muy  bien,  y  de  mi  mas  cerca; 
Con  que  estaréis  en  mi  casa, 

Y  con  buen  título  en  ella. 
Beai,   Haced  vos  lo  que  quisiereis; 

Que  esa  será  la  mas  cuerda 
Resolución. 

Ocia.  Pues  en  tanto 

Que  voy  á  tratarlo,  en  esa 
Cuadra  esperad;  que  muy  presto 
Volveré  con  la  recuesta. 

Beat.  Ya  no  soy  quien  soy,  fortuna, 
Sino  una  humilde  y  sujeta 
Mu|;er.    Á  Dios,  vanidad. 
Estimación  y  soberbia, 
Que  ya  espirasteis  en  mí. 
Pues,  muerto  Don  Juan,  no  queda 
A  nú  vida  mas  acción. 
Que  ei  alma  con  que  lo  sienta. 


[r» 


[r« 


Salen  Don  Juan  ^  Do  N  Pede  o. 

Juan^  Ya,  Don  Pedro,  sabéis,  que  desde  aquella 
Noche  infeliz,  que  me  llevó  mi  estrella 
Por  vuestra  calle ,  y  que  escuchando  el  ruido 
De  las  espadas,  me  arrojé  atrevido 
Á  entrar  hasta  allá  dentro. 
Donde  riñendo  con  Don  Diego  encuentro 
Vuestro  valor  (mas  esto  es  excusado); 
Me  puse  á  vuestro  lado. 
De  vuestro  honor  movido.  —  Mejor,  cielos,  [ap. 
Decir   pudiera,  de   mis  mismos  zelos.  — 
Ya  sabéis,  que,  teniendo  alii  por  cierto 
Los  dos,  que  le  dejábamos  por  muerto. 
Juntos  de  alli  salimos, 

Vuestra  hermana  buscando ,  á  quien  no  vimos 
Ni  rastro  ó  seña  della.  — 
]  Ay  Beatriz ,  tan  ingrata  como  bella !  —  [ap. 

Y  ya  sabéis  también,  que  retraídos. 
Por  la  herida,  estuvimos  escondidos 
En  un  convento,  donde 
Mi  valor,  que  hoy  á  todo  corresponde. 
Palabra  os  did  (ay  de  mi!)  de  no  dejaroo. 
Hasta  satisfaceros  y  vengaros;, 

Y  ya  sabéis 

Ped.  Tened;  que  es  excusado. 

Pues  eso  entre. los  dos  todo  ha  pasado. 
Repetirlo  de  nuevo. 

Ya  la  amistad  sé  yo,  Don  Juan,  que  os  debo; 
Pues  habiendo  los  dos  de  unos  amores 
Sido  competidores, 
En  viéndome  empeñado 
En  un  trance  de  honor,  puesto  á  mi  lado. 
Os  olvidasteis  de  la  competencia. 
De  amor  y  gusto  haciendo  diferencia. 
(¡Ay  Leonor,  cuan  en  vano 
Te  adoro,  ya  enemigo  de  tu  hermano!) 
Tratáijteis,  como  noble,  de  ampararme 
Entonces,  y  después  de  no  dejarme; 
Fuera  de  que,  aunque  vos,  es  cosa  clara, 
Me  dejarais  á  mi,  yo  no  os  dejara; 
porque  haciendo  vos  sido 
Quien  por  mi  se  empeñé  tan  atrevido. 
Mal  en  extremo  hiciera. 
Si  de  vos  me  apartara;  que  no  fuera 
Justo,  que  en  ocasión  tan  importuna 
No  corriéramos  hoy  una  fortuna. 

Y  asi,  pues  retraídos 
Los  dos,  en  un  delito  introducidos, 
Palabra  el  uno  al  otro  habemos  dado 
De  acompañamos  en  cualquier  estado. 
Yo  por  parte  del  riesgo  que  os  alcanza, 

Y  vos,  porque  ya  os  toca  mi  venganza, 
^.Para  qué  es  bueno  el  repetirlo  ahora? 

Juan,  Para  saber  mi  pecho  lo  que  ignora. 

¿A  qué  habemos  venido 

Á  Sevilla  los  dos?  Que  no  he  querido 

Preguntarlo,  hasta  verme 

En  ella,  por  no  hacerme 

Sospechoso  en  la  duda. 
Ped,     Pues  yo  es  razón  que  á  deshacerla  acuda. 

Convaleció  Don  Diego, 

Que  esto  supimos  luego, 

Donde  ocultos  habíamos  estado,' 

Y  su  padre  al  oficio,  que  le  lúui  dado 
Aqui,  á  Sevilla  vino. 

Adonde  determino 

Acabar  de  vengarme, 

Si  tanta  dicha  el  délo  quiere  darme. 

Mi  hermana  no  parece. 

Al  pronunciarlo  hasta  la  voz  fallece. 

Tanto,  que,  si  no  fíiera 

A  vos  que  lo  sabéis,  no  lo  dijera. 

¿Quién  duda,  que  habrá  sido 


uiyiu^itiu  uy  '*»-_-*  "V-^  "v.^ 
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Don  Diego,  amen  ocnita  la  ha  temdo? 

Porque  saliendo  ella 

Huyendo  de  mi  casa  (dura  estrella!) 

¿Dónde  ampararse  habla. 

Sino  en  el  dueño  de  la  ofensa  mia? 

Que,  aunque  él  quedó  por  muerto, 

Y  no  pudo  ampararla  entonces,  cierto 
Será,  que  ella  después  se  haya  yalido 
Del,  ó  como  su  amante  ó  su  marido. 

Y  asi,  con  la  sospecha  que  ahora  tengo, 
Á  Sevilla  á  los  dos  buscando  vengo. 
Para  darlos  la  muerte; 
Pues  aue  la  ley  del  duelo  nos  ad'ñerte. 
Que  el  que  hizo  cuanto  pudo  (ha  ley  severa !) 
En  la  ocasión  primera. 
Su  agravio  por  entonces  satisfizo. 
Si  hace  después  lo  que  primero  no  hizo. 
Vos  me  habéis  satisfecho. 
Pero  ya  es  otro  el  riesgo  que  sospecho. 
Cuál  es? 

Si  conocidos 

Aqui  somos  los  dos,  somos  perdidos.. 

El  padre  trae  oficio  poderoso, 

En  llegando  á  saberlo,  es  muy  forzoso.. 

No  digab  mas;  que  todo  prevenido, 
j  Don  Juan ,  desde  la  corte  lo  he  traido ; 

I  Que  á  Sevilla  es  muy  cierto, 

I  Que  no  viniera  á  andarme  descubierto, 

'  Pues  fuera  solo  publicar  mi  agravio, 

'  Sin  vengarle. 


/uu. 


VtL 


Ptd, 


Y  qué  habéis  de  hacer  ? 


Jsm. 
Ptd, 


Octavio, 
Un  hombre  de  negocios  poderoso 
En  Sevilla,  aunque  viejo,  muy  brioso, 
Fue  de  mi  padre  amigo. 
A  este  de  todo  le  he  de  hacer  testigo; 

Y  poniendo  en  sus  manos 
Mi  honor,  le  he  de  obligar  en  tan  tiranos 
Lances  á  que  me  ampare,  que  no  dudo 
Lo  haga,  si  á  él  en  tanto  empeño  acudo. 
Tendrános  en  su  casa 
Escondidos,  sabiendo  cuanto  pasa 
Con  espias  de  dia; 

Y  en  cerrando  la  noche  obscura  y  fria, 
Don  Juan,  con  las  noticias  que  tomemos^ 
Los  dos  de  embozo  á  la  ciudad  saldremos 
Á  conseguir,  ó  de  una  ó  de  otra  suerte, 
Ó  bien  mí  desgravio  ó  bien  mi  muerte. 
Á  todo  con  vos  vengo. 
Pues  oid  ahora  el  modo  que  prevengo 
Para  hablarle.    Yo  soy  muy  conocido 
Aqui,  que  muchas  veces  he  venido 
Á  negocios,  no  es  bien  ir  á  buscalle. 
Porque  no  me  conozcan  por  la  calle; 

Y  asi  yo  en  la  posada 
He  de  quedarme.     Vos,  puesto  que  nada 
Aventuráis  ahora. 

Pues  toda  la  ciudad  quien  sois  ignora. 
Os  habéis  de  ir  á  hablaile. 

Su  casa  es  en  la  calle 

De  las  Armas.    Diréisle,  que  le  espero 

En  la  posada,  donde  hablarle  quiero; 

Que  con  recato  venga; 

Qae  no  dudo,  que  en  él  amparo  tenga. 
Atf»,  Yo  voy  á  obedeceros. 
Pc¿     Yo  espero  aqui.  *,Ha,  Don  Juan,  cuanto  á  deberos 

Llego  en  la  pena  miaf 

Sola  esa  dicha  me  quedó  aquel  día*       [f'a»e. 
JuuL  ¿Quién  creerá,  o  hado  enemigo, 

Qae  me  traiga  tu  rigor 

A  aer  amigo  mayor 

De  mi  mayor  enemigo? 

Piensa  Don  Pedro,  que  sigo 

De  su  venganza  obligado ; 


Octa. 


Lcon. 


Y  tan  otro  mi  cuidado 

•  Del  suyo,  Beatriz,  ha  sido. 
Que  él  te  busca  de  ofendido, 
Pero  yo  de  enamorado. 
Que,  aunque  es  verdad,  que  también 
Estoy  ofendido  yo 
De  los  zelos,  que  me  dio 
Don  Diego,  no  fuera  bien 
Tratar  de  venganzas  quien 
Aguarda  satisfacciones. 

Y  asi  con  dos  atenciones 
Han  de  mostrar  mis  desvelos, 
Que  una  cosa  son  mis  zeios, 

Y  otra  mis  obligaciones. 
Con  él  voy;  porque  si  aqui 
Dispone  el  hado  cruel, 

Ay  Beatriz!  que  te  halle  él. 

No  te  pueda  hallar  sin  mi. 

Si  él,  por  vengarse  de  tí. 

Te  busca,  por  defenderte 

Le  acompaño  yo;  de  suerte. 

Que  con  amistad  fingida. 

Cual  es  tu  muerte  ó  tu  vida. 

Dirán  tu  vida  y  tu  muerte. 

Ahora  bien,  voy  á  buscar 

Á  este  Octario,  á  este  su  amigo. 

Para  aue  sea  testigo. 

Si  la  negamos  á  hallar. 

De  la  acción  mas  singular. 

Que  vio  el  mundo;  pues  mi  estrella 

Tantos  riesgos  atropella, 

Que,  yendo  dos  á  buscalla. 

Es  uno  para  matalla, 

Y  otro  para  defendella. 


[rote. 


Saien  Octavio^  Doña  Leonor. 

Como  os  he  dicho,  señora, 
E!s  virtuosa  y  bien  nacida; 

Y  que  no  pensó  en  su  vida 
Verse  en  lo  que  se  vé  ahora. 
Murió  su  padre,  y  quedó 
Huérfana  y  pobre;  y  aunque 
Hasta  hoy  un  convento  fue 
Donde  siempre  se  crió. 
Poca  salud  ha  tenido 
Culpa  de  haberle  dejado; 
Que  médicos  la  han  mandado 
Curarse  fuera.    Esta  ha  sido 
La  causa,  porque  hoy  está 
Desacomodada  fuera; 

Y  que  de  aquesta  manera 
Piensa,  que  mejor  podrá 
Grangear  con  que  poder 
Tomar,  señora,  el  estado 
De  monja,  que  ha  deseado; 
Que  aauesto  de  no  tener 
Para  ei  dote ,  lo  estorbó ; 
Que  aunque  y  es  cosa  verdadera. 
Que  ella  con  menos  pudiera 
Tomarle,  que  otra,  pues  no 
Hay  mejor  voz  en  España, 
Que  la  suya,  á  cuyo  mtento. 
Sin  dote,  hay  mas  de  un  convento 
Que  la  ruegue,  pero  extraña 
Tanto  es  su  necesidad. 
Que  aun  eso  poco  le  falta; 

Y  asi  en  la  ilustre,  en  la  alta 
Virtud  de  vuestra  piedad 
Su  amparo  espera,  y  yo  os  ruego. 
Que  si  habas  de  recibir...... 

No  tenéis  mas  que  dedr. 

Señor  Octavio.    Haced  luego    ^<^  t 

J.y"".uuyLjOOg[e 
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Que  venga  á  casa;  que,  aunque 
Necesidad  no  tuviera 

Beat. 

Deso  servir  puedo  en  cuanto, 

Señora,  queráis  mandar. 

DeUa,  yo  la  recibiera. 

Pues  sé  todo  lo  que  es 

Pues  sus  buenas  partes  sé. 

La  labor  blanca,  y  después 

Y  pues  vos  me  lo  pedis. 

Dios  os  guarde.    Y  pues  Uceada 

En  cañamazo  labrar. 

Ceta. 

Bordar  de  broca  y  pasado; 

Tenso  de  vuestra  clemencia. 
Hablaré  al  seitor  Don  Luis. 

Valonas  y  enaguas  sé 

Aderezar;  luego  haré 

Leotu 

No  hay  para  qué;  que  críadaA 
Yo  las  he  de  reábir; 
Que  soy  la  que  he  de  vivir 

Varias  flores  al  tocado ; 
Redes,  encajes  y  puntas 
Sé,  señora,  hacer  también. 

Con  ellas.    Y  asi  excusadas 

Lean. 

Mucho  es  que  en  tal  cara  estén 

Esas  prevenciones  son. 

Todas  esas  gracias  juntas. 

Pues  querer  yo  bastará. 

Y  aun  otra  mas  que  ha  callado. 

Oda. 

Al  punto  á  besar  vendrá 

Vuestra  mano.                                            [Vate. 

Beat. 

Ninguna  presumo  yo 
Que  en  mí  haya. 

Lean. 

Corazón, 
Ya  que  solo  habéis  quedado 
Conmigo,  hablemos  yo  y  vos; 
Que  ha  mil  siglos,  que  los  dos 

Lean. 

Cómo  no? 
Si  aqui  Octario  ki  ha  alabado 
De  que  no  hay  voz  en  España 
Mejor,  que  la  suya. 

Hemos  sufrido  y  odiado. 

Beat. 

Octavio 

Á  dos  pasiones  rendida 

A  un  tiempo  me  vi,  y  postrada. 

A  mí  me  ha  hecho  un  agravio. 

Y  á  vos,  señora,  os  engaña; 

De  Don  Juan  enamorada. 

Que,  sin  destreza  ó  primor. 
Que  pueda  ser  maravilla, 

Y  á  Don  Pedro  agradecida. 

Este  ya  desempeñó 

Solo  canto  á  la  almohadilla. 

La  poca  voluntad  mia. 

Mientras  hago  mi  labor. 

Y  esto  aun  lo  pienso  olvidar. 

;Por  qué,  si  el  cielo  la  dio 

Que  por  tema  le  tenia; 

Pues  fíie  el  que  á  mi  hermano  hirió. 

Lean. 

Mas  (ay  de  mi!)  aquel  á  quien 

Ssta  gracia? 

Siempre  yo  adoré  leal. 

Beat. 

Porque  yo 

Y  disimulando  mal, 

Soy  desagradada  en  cantar. 

Encubrí  el  quererle  bien. 

Lean. 

Desgraciada  en  cantar? 

No  se  ha  olvidado;  pues  hoy. 

Beat. 

Sí; 

Porque  es  tanta  mi  desgracia, 

Vive  dentro  de  mi  pecho. 

Que  lo  que  es  para  otras  grada. 

Ay  Don  Juan !  \  y  cuanto  estoy 

Es  desgrada  para  mi. 

Arrepentida  de  haber 

Lean. 

De  qué  suerte? 

Tratádote  con  rigor! 

Beat. 

Mi  pesar 

¿Quién  pensara,  que  el  honor 
Demérito  podia  ser? 

Se  suele  aumentar  cantando. 

Por  esto  lo  digo. 

¿Quién  una  dama  será. 

Lean. 

Cuando 

Con  quien,  de  mí  despicado, 
Don  Juan  vive  enamorado? 

Treguas  la  permita  dar 

Su  tristeza,  estimaré 

Quién  será  aquella? 

Oiría  algún  tono,  á  fe  mia.  — 
Isabel,  dile  á  Luda 

Salen  Isabel  j  Doña  Bbateiz. 

Lo  que  ha  de  hacer,  para  que 

hah. 

Aqui  está. 

Sepa  en  que  se  ha  de  ocupar. 

[Va^e. 

Lean. 

Quién? 

hab. 

Yo  se  lo  diré  después; 

hah. 

La  persona  por  quien 
Octavio  te  ha  suplicado. 

Que,  atenta  á  tanto  interés. 

Primero  la  quiero  dar 
Los  brazos  de  amistad  fiel. 

Beai. 

Y  quien  toma  por  sagrado 
De  su  fortuna  al  desden 

Siendo  ñador  en  los  dos 

Hoy  el  centro  soberano 

Este  nudo. 

[Abrdim»e. 

De  vuestros  pies,  donde  espera 

Beat. 

Guarde  Dios 

Que  sea  merced  primera 

A  la  señora  Isabel 

Besar  vuestra  blanca  mano. 

l»ab. 

Y  la  señora  Lucía 

Lean. 

Álcese,  amiga,  del  suelo.  — 

'  Sea  bien  venida  á  casa. 

\  Bonita  cara ,  Isabel !     [aparte  d  %Ua. 

Beat. 

ítQué  es  esto  que  por  iní  pasa»    | 

[aporU. 

Beat. 

\  Qué  mal  me  ha  sonado  el  él !     [aparu. 

Deshecha  fortuna  mia? 

Y  aun  el  amiga!  —  Consuelo 

Pero  ya  no  es  tiempo  desto; 

A  mi  suerte  no  he  debido 

Que  hasta  estilo  he  de  mudar, 

En  mi  vida,  hasta  llegar 

Si  no  en  sentir,  en  hablar.  — 

Á  dicha  tan  singular. 

Señora  Isabel,  supuesto 

Como  haberos  conocido 

Que  vengo  á  ser  desde  hoy 

Por  dueño  y  señora  mia. 

Su  compañera  y  su  amiga. 

Lean. 

Dios  la  guarde.  —  ¡  Qué  entonada    [apartt. 
Criada! 

Será  justo  que  me  diga 
Desta  casa  donde  estoy 

Beat. 

Qué  ama  tan  mirlada!    [aparte. 

Las  costumbres,  porque  en  nada 
Ande  ignorante  mi  error. 

Lean. 

Cómo  se  llama? 

Beat. 

Lucía. 

¿Es  la  señora  Leonor 
Muy  mal  acondidonada? 

Lean. 

Bien  puede  quitarse  el  manto. 

Beat. 

¡Que  en  esto  me  llegue  á  ver!    [aparte. 

¿Es  devota  de  la  paz. 

Lean. 

¿Y  qué  labor  sabe  hacer? 

Ó  es  oofrada  de  la  riña?         j 
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M.    De  todo  tiene  la  yiña, 
Utbs,  pámpanos  y  agraz. 
Es  iDU¿er;  que  habiendo  ya 
Dos  años  que  estoy  con  ella. 
Aun  no  acabo  de  entendeUa 
La  condición.    Ahora  da 
En  que  r^e  la  tristeza. 

BtoL  ^Y  no  se  sabe  de  qué? 

bab.    Yo  para  mi  bien  lo  sé. 

Bnt  ¿Es  achaque  de  belleza, 
Con  su  poquito  de  zelos? 

/mI.   y  aun  su  muchito. 

Beat  Y  de  quién? 

bak.    De  un  hombre  á  quien  quiso  bien, 

Y  por  su  honor  con  desvelos 
Le  despreció,  y  él  muy  presto 
Se  íiie  á  buscar  otro  amor. 

flesf.  No  era  muy  bobo  el  señor. 
Iw6.    Ausentámonos  con  esto, 

Y  ella  y  su  hermano  lían  llegado 
Aaui  con  pena  cruel. 

Ella  hipocóndrica,  y  él 
Mal  herido  y  bien  curado. 

Arat.  Cono? 

b§k.  Como  allá  le  hirieron 

En  casa  de  una  señora. 
De  que  aun  no  está  sano  ahora. 

Beai,  Poco  agasajo  le  hicieron 
En  casa  de  la  tal  dama. 

Y  él  qué  persona  es? 

buh.  Un  hombre 

Muy  galán  y  gentil  hombre. 
fieaf.  iCómo  su  merced  se  llama? 
iMfr.  Don  Diego. 
Btat.  Un  Don  Diego  fue 

Bli  mal.  —  Y  dónde  está? 
bMb.  Yo 

8é,  que  de  casa  salió; 

Mas  donde  salió  no  sé. 
Beat  Señor  mayor,  qué  hombre  es? 
liad.    Es  un  viejo  impertinente. 

Muy  ministro  y  muy  prudente. 

De  aquellos  que  en  todo  un  mes 

Lo  que  riñen  hablan. 
Jfoot.  Bien. 

¿Y  qué  mas  familia  tray? 
/f«(.   Criadas  de  cocina  hay, 

Y  otros  criados  también; 

Y  entre  ellos  un  picaron. 
Mas  no  quiero  hablarte  del; 
Tú  le  verás. 

Sale  Do^A  Lbonor. 

Leom.  Isabel! 

bmh.    Señora? 

Lea*.  Mi  turbación 

Diga  lo  que  no  podrá 
Decirte  la  lengua  mia. 

bah.    Qué  ha  sucedió? 

£cm.  Luda; 

Éntrese  allá  dentro. 

BtmL  Ya 

Obedezco.  —  i  Q"®  f^'^  ™^ 
Esto  pase !  ¡  O  si  vivieras, 
Don  Juan,  y  en  esto  me  vieras! 

Imh.    Yti,  estás  soU. 

¿coa.  Escucha. 

I$ab.  Di. 

Lem.   Estando  ahora,  Isabel, 
Vadlando  y  discurriendo. 
No  te  digo  en  qué,  tú  sabes 
Mis  menores  sentimientos. 
Me  puse  á  la  zelosía. 
Que  cae  sobre  ese  primero 

^TejiTÍV^ 


[aparte. 


[aparte. 


[Fa9e. 


Patio  de  casa,  jugando 
En  los  claveles  de  un  tiesto. 
Cuando  vi  entrar  por  la  puerta 
De  la  calle  un  caballero 
Vestido  de  color.    Dióme 
£1  corazón  en  el  pecho 
Golpes,  aun  antes  de  verle 
La  cara,  como  diciendo: 
Mírale  bien,  que  es  Don  Juan. 
¡O,  en  amorosos  afectos. 
Cuanto,  antes  aue  los  ojos. 
Vé  el  corazón  desde  adentro ! 
Asegúreme  otra  vez 

Y  otras  mil  de  si  era  cierto; 
Que  como  era  dicha  mia. 
La  dudé,  estándola  viendo. 
Entró  en  casa,  y  en  el  cuarto 
De  Octavio  llamó.    Yo  vengo 
Solo  á  decirte,  (ay  de  mi!) 
Que  mi  amor  en  un  momento 
Ha  hecho  mil  discursos,  todos 
En  favor  de  mis  deseos. 

Y  en  fin,  sea  lo  que  fuere 
Su  venida,  yo  no  tengo 
Valoc  para  mas  recato. 
Honor  para  mas  silencio. 

Y  pues  mi  hermano  y  mi  padre 
Ahora  á  la  audiencia  fueron. 
Por  aquesa  zelosia 
Le  llama,  Isabel,  al  tiempo 
Que  salga. 

I$ab.  Con  un  criado 

De  Octavio  hablando  le  veo. 

León.  Sí;  que  como  él  no  está  en  casa. 
No  habrá  querido  entrar  dentro. 

liáb.    Ya  se  va. 

León.  Llámale  aprisa. 

l$ab.    Ha  señor  Don  Juan! 

Dentro  Don  Juan. 

Juan.  No  creo. 

Que  es  á  mi,  porque  en  Sevilla 
^uien  me  conozca  no  tengo. 

I§ah,    A  TOS  es;  subid  por  esa 
Escalera. 

Juan.  Ya  obedezco. 


León, 


Sale  Don  Juan. 
¿Quién  es  quien  me  llama? 


Yo, 


Señor  Don  Juan,  que  deseo 
Saber  á  qué  es  la  venida 
A  Sevilla;  que,  aunque  tengo 
De  vos  mucnas  quejas,  no 
Me  acuerdo  dellas,  en  viéndoos 
En  mi  casa;  porque  fuera 
Ruindad  en  un  noble  pecho, 
Que  se  vengara  en  su  casa. 
Juan,  ¡Quién  vio  mas  raro  suceso!    [aparte. 

C*'m  cómo  podré  saber 
designios  de  Don  Diego, 
Si  trajo  á  Beatriz  ó  no, 
Mejor  que  espías  teniendo 
En  su  casa?    Sean  amigos 
Fortuna  una  vez  é  ingenio.  — 
Por  dos  cosas  desconozco 
Este  favor,  que  hoy  merezco 
De  vos,  porque  es  favor  una 
Y  otra;  porque  á  escuchar  llego, 
Que  tenéis  quejas  de  mi. 
Siendo  yo  quien  á  desprecios 
Alimentado  he  vivido 
Tantos  años ,  y  ahora  vengo 
A  Sevilla  á  vuestra  casa. 
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León, 


Juan. 


León. 


Juan. 

Jsah» 
León. 
Juan. 
Jsab. 


León. 
Uah. 
León. 


háb. 
Juan. 


Hermova  Leonor,  por  veros; 

Que  no  sin  caasa  buscaron 

Hoy  á  Octavio  mis  intentos. 

Albricias,  alma!    Ya  sabe    [aparte. 

Dedr  verdad  el  contento.  — 

¿Pues  cómo  licencia  os  dio 

Aquel  divino  sugeto, 

Que  enamorábab?    Que  ya 

De  todo  noticia  ten|^. 

No  me  la  dio,  porque  yo 

No  se  la  pedi;  que  habiendo 

Sido  por  solo  venganza 

Ese  cortes  galanteo, 

Faltando  vos,  faltó  todo. 

¡Asi,  Leonor,  de  otros  zelos 

Pudierais  vos  disculparos! 

Si  son  unos,  qne  yo  pienso, 

Es  muy  fácil;  que  yo  nunca 

Le  di  lugar  á  Don  Pedro, 

Y  mas  desde  que  á  mi  hermano 
Hirió.     Vos  no  sabéis  esto? 
Algo  oi;  mas  nunca  yo 

Lo  que  no  me  toca  inquiero. 
¡Ay  desdichada  de  mi! 
Pues  qué  hay,  Isabel? 

Que  es  eso? 
Que  debe  de  ser  comedia 
Sin  duda  esta  de  Don  Pedro 
Calderón;  que  hermano  ó  padre 
Siempre  vienen  á  mal  tiempo, 

Y  ahora  vienen  ambos  juntos. 
Éntrate  en  ese  aposento. 

;.Si  le  vé  la  criada  nueva? 
Todo  eso  importa  menos. 
Que  verle  ellos.    Elijamos, 
Pues  nos  da  á  escoger  el  riesgo. 
Fuera  de  que  ella  no  está 
Hada  aqui;  el  recibimiento 
Es  este;  y  pues  hay  en  él 
Esa  cuadra,  nada  temo; 
Que,  en  entrando  ellos  al  cuarto, 
Podrá  irse. 

ESscóndete  presto. 
¿Quién  en  el  mundo  se  vio. 
Sin  pensar,  en  tanto  empeño?         [Etcondfe. 


Salen  Don  Luis,  Don  Dibgo^   Luquete. 

I411S. 
León. 


Leonor,  qué  hadas? 

Aqui 

Estaba,  señor,  didendo 

A  Isabel,  cuanto  me  agrada 

Esta  ciudad. 
LuU.  Yo  me  huelgo 

De  que  te  parezca  bien. 
León,  Y  tanto,  que  te  prometo. 

Que,  desde  que  en  ella  estoy. 

He  tenido  algún  contento. 
Dieg.  Aqueso  no  diré  yo;     [aparte. 

Que  ni  le  tengo ,  ni  espero, 

Pups  de  Beatriz  no  he  sabido 

Desde  aquel  triste  suceso. 

En  que  yo  pagué  el  agravio, 

Que  estaba  Don  Juan  haciendo. 
Luis,    Hola!  sacad  unas  luces. 

¿No  veis  que  va  anochedendo? 

Sale  Doña  Beatriz  con  lacee. 

Beat,    Ya  están  las  luces  aqui. 

Dieg,    Válgame  el  délo!     Qué  veo?    [aparte, 

Beat.   Válgame  el  délo!     Qué  miro?    [aparte. 

Vieg,   Beatriz  no  es  esta? 

Beat.  Don  Diego? 

Dieg.  Disimulemos,  fortuna. 


Beat.   Corazón,  disimulemos. 
Luis.    ¿Qué  nueva  criada,  Leonor, 

Es  la  que  en  casa  tenemos? 
Lean.  Una,  que  Octavio  ha  traido. 

Pidiendo  con  muchos  ruegos. 

Que  la  reciba,  señor; 

Y  sabiendo  yo,  qne  en  esto 
Te  hacia  gusto,  la  he  traido 
A  casa. 

Luí».  Muy  bien  has  hecho; 

Que  por  Octavio  y  por  ella 

Es  ya  dos  veces  acierto. 
Beat,   Como  le  tenga  en  serviros, 

Mayor  ventura  no  espero. 
Luq,     \  Qué  magnifica  criada  !     [aparte  /os  de: 
háb.    Pues  no  la  mire. 
Luq,  Sí  quiero; 

Que  me  debes  un  abrazo, 

Y  he  de  cobrarle,  si  puedo. 
Dieg.   Luquete!     [aparte  á  él. 
Luq.  Señor? 

Dieg,  Estoy 

Yo  por  dicha  absorto  ó  úego^ 

Ó  esta  es  Beatriz. 
Luq,  Pocas  veces 

La  vi  el  rostro  descubierto; 

Pero  paréceme,  que 

Se  parece  como  un  huevo 

Á  un  estribo  de  gineta. 
Dieg,  Necio  estás. 
Luq.  Tú  e&iéíB  mas  nedo. 

Pues  quieres,  que  sea  Beatriz 

La  que  en  Sevilla  sirriendo 

Está  por  orden  de  Octavio. 
Dieg,  No  hablemos  ahora  en  esto. 

Porque  mi  padre  y  mi  hermana 

No  entren  en  algún  rezelo; 

Que  después  saliremos  como 

Puede  ser.    Y  asi  ahora  quiero 

Hacer  mejor  la  deshecha. 

Disimulando  y  fingiendo.  — 

Isabel,  toma  una  luz, 

Y  llévala  á  mi  aposento. 
Uah,    Venga  á  servir  á  su  amo. 
Luq.     k  buen  banquete  por  derto 

Me  convida. 
Dieg.  ¿Quién  se 'vio 

En  tanta  confusión,  cíelos? 
[Fante  Don  Diego,  Isabel  y  Luquete, 
llevando  lueee. 
Luí».    Tú  también,  Leonor,  al  mió 

Ven,  porque  contarte  quiero 

La  demostradon,  que  toda 

Sevilla  conmigo  ha  hecho. 

Traiga,  señora,  esa  luz.  [Fase, 

Beat.   Ya  allá  hay  luces. 
León,  Pues  me  veo    [aparte. 

En  tal  peligro,  si  acaso 

Don  Juan  se  queda  aqui  dentro. 

Mejor  es,  aumiue  aventure 

Una  parte  á  mi  respeto, 

Fiarme  de  aquesta  criada, 

Ya  que  de  Isabel  no  puedo.  — 

Lucía!  ^ 

Señora  mia? 
La  confianza,  que  tengo 
De  tus  buenas  partes,  me  hace 
Fiar  de  tí  el  día  primero 
Que  te  conozco. 

Qué  mandas?  — 
Muerta  estoy!     [aparte. 

Un  caballero. 


Beat, 
León, 


Beat. 

[León. 
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Que  de  Madrid  ha  yenido. 
Favores  míos  siguiendo, 
En  aquesa  cuadra  está 
Bncerrado;  y  yo  te  ruego. 
Que,  pues  ya  á  mi  hermano  miro 
Retirado  en  su  aposento, 

Y  yo  con  mi  padre  voy, 
Bn  tanto  que  te  entretengo. 
Le  saques  de  aquL 

Best  Sí  haré. 

I^uelve  desde  el  paño  Don  Luis. 
Lstt.   No  Tienes,  Leonor? 
¿coa.  Diciendo, 

Señor,  estaba  á  Lucía, 

Que  gustaré  por  extremo 

De  oiría  cantar  una  letra, 

Porque  gran  notida  tengo 

De  su  buena  voz. 
Ion.  k  todos 

Nos  dará  oiría  contento. 
Le».  Haz  lo  que  te  digo. 
Imú.  Qué  es? 

León.  Que  busque  algún  instrumento.  [Fate. 

hm.  Haz  lo  que  Leonor  te  dice.  [Fm«. 

Btti,  Una  y  mil  veces  lo  ofrezco.  — 

Cielos,  qué  pasa  por  mi? 

A  la  casa  de  Don  Diego 

Me  ha  traido  mi  fortuna; 

El  golfo  tomé  por  puerto. 

Ya  no  es  posible,  que  en  ella 

Esté  un  instante.    Mas  esto 

Mas  esnacio  ha  menester 

Para  discurrir  en  ello, 

Y  ver  el  modo.    Acudamos 
A  sacar  de  aqueste  empeño, 
Ahora  á  Leonor;  que,  por  ser 
Trance  de  amor,  se  lo  debo. 
Coando  no  porque  de  mí 
Ella  se  ha  fiado.    Luego 

Se  lo  diré  á  Octavio  todo.  — 
Escondido  caballero. 
Seguidme;  que  yo  os  pondré 
En  la  calle. 

&i/«  Don  Juáh,^  viéndose  i  se  admiran  los  do^. 

ham.  Si  haré. 

BtoL  Cielos ! 

¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy? 
/■m.  ¡Cielos!  qué  es  lo  que  estoy  viendo? 
BtmL  Son  tantas  cosas,  Don  Juan, 

Las  que  en  un  instante  mesmo 

Mi  imaginadon  perturban. 

Confunden  mi  entendimiento. 

Que  no  sé  á  cual  (ay  de  mi!) 

Aioider  debo  primero, 

Y  por  acudir  á  todas 

Á  ninguna  acudo.    Pero 
Di)e  mal;  que  donde  hay 
Tan  mal  pagados  afectos, 
Tan  mal  sentidas  fortunas. 
Como  yo  por  ti  padezco. 
Haré  mal  en  que  no  sean 
Ellas  las  que  en  tanto  empeño 
Arrastren  á  las  demás 
Admiraciones  que  tengo.  ^ 
«En  fin,  para  haberte  visto 
Vemr  á  Leonor  siguiendo, 

Y  para  hallarte  en  su  casa 
Escondido  y  encubierto. 
He  llorado  yo  tu  muerte? 
[O  mal  hayan  sentiimeutos 

bien  naddos!  Mas  no; 


Vive  tú;  que  yo  agradezco, 

En  albricias  de  tu  vida. 

Este  dolor  á  mis  zelos. 
Juan,  Pluguiera  al  délo,  tirana. 

Que  estuviéramos  á  tiempo 

De  que  yo  pudiera  darte 

Satisfacdon  de  todo  eso. 

¿Mas  para  qué  he  de  gastar 

Este  instante,  que  aun  no  tengo, 

En  darte  satisfacdones. 

Que  no  han  de  ser  de  provecho? 

En  casa  estás  de  tu  amante. 

No  discurramos  en  esto. 

Sácame  de  aqui;  el  dolor 

No  me  haga  nacer  extremos. 

Que  á  Leonor,  á  ti  y  á  mi 

Nos  estén  mal. 
Beat.  Aunque  veo 

El  peligro  con  que  estamos. 

No  has  de  irte,  sin  que  primero 

Veas,  que  en  todo  encontrados 

Están  los  estilos  nuestros; 

Pues  por  no  satisfacerme 

Huyes  tú,  y  yo  te  detengo 

Por  satisfacerte  á  ti. 

Podrás? 

SL 

Pluguiera  al  délo! 

La  noche...... 

Qué? 

Que  quedaste.. 

IM. 

Con  mi  hermano  riñendo 

Saliste  á  la  calle. 

Donde 

OL 


Juan, 
Beat. 
Juan, 
Beat. 
Juan, 
Beat, 
Juan, 
Beat. 
Juan. 
Beat. 

Juan, 
Beat. 

Juan, 


Qué? 


Y  asi.. 


Que  él  te  habla  muerto; 


¡O  m 

Tan 


Beat. 
Juan, 


Beat. 
Juan. 


Beat, 

Juan. 
Beat. 

I  JttOfl. 


Veniste  á  buscar 
(Buena  disculpa!)  á  Don  IKego. 
Con  que  aun  la  satisfacdon. 
Es  otra  culpa;  pues  veo. 
Que  te  dejó  aqueste  gusto. 
De  mi  muerte  el  sentimiento. 
Fuera  de  que  aun  es  mentira 
Cuanto  dices;  pues  yo  quiero. 
Que  al  prindpio  te  dijesen 
Que  yo  era  el  herido,  ¿luego 
No  era  fuerza  que  llegara 
El  desengaño,  y  mas  viendo. 
Que  era  Don  Dieso  el  herido? 
¿Cómo  él  herido  Don  Diego? 
Eso  aun  no  sé  yo  hasta  a^ora. 
Si  quieres  que  yo  crea  eso, 
Y  que,  hallándote  en  su  casa. 
Ignores  todo  el  suceso, 
£!s  querer,  que  me  dé  muerte. 

Escucha,  y  sabrás 

No  quiero 
Saber  nada.    Vamos,  vamos 
De  aqui. 

]Ay  Don  Juan,  ya  te  entiendo! 
Todo  aqueso  es  barajar 
!kfi  razón,  por  ir  huyendo. 
Antes  que  empiece  á  quejarme 
Yo. 

¿Puede,  di,  no  ser  derto. 
Que  te  he  hallado  en  esta  casa? 
Tampoco  puede  ser  menos 
De  haberte  yo  hallado  á  ti 
En  ella. 

Yo  en  fin  te  encuentro 

r%r%cí\c> 
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En  poder  de  nd  enemigo. 

Que  entrar  no  quise  en  el  mío. 

Beat. 

Y  yo  en  el  cuarto  encubierto 

Sin  verle;  pero  atendiendo                                  | 

De  mi  enemiga  te  hallo. 

A  su  ocupación,  me  voy; 

Juan, 

Tú  Teñíste  con  Don  Diego. 

Que  mañana  nos  veremos.                                   j 

Beat, 

Eso  es  mentira.    Tú  si 

Luq. 

Yo  se  lo  diré.  —  ¡Que  quiera    [aparte.           \ 

Veiúste  á  Leonor  siguiendo. 

Mi  amo  persuadirse  necio 

Juan, 

Harásme  que  pierda  el  juicio. 

j  L  que  es  Beatriz ,  por  quitarme 
A  mí  la  acdon  y  el  derecho 

Beat. 

Harásme  que  pierda  el  seso. 

Juan. 

4  Cómo 

De  vengar  aquel  abrazo!                          [Fate. 

Beat, 

Yo 

Octa. 

Aqueste  es  mi  cuarto.  —  Celio! 

Juan, 

Puedes 

Beat. 

Aqui 

Sale  Celio. 

Juan, 

Estar ? 

CeL 

Señor? 

Beat, 

Viniendo 

Octa. 

¿Ha  venido  alguien 
A  buscarme? 

Sale  Doña  Leonor. 

CeL 

Un  caballero 

León. 

Qué  es  esto? 
4  Pues  cuando  me  importa  tanto 
Hacer  lo  que  te  encomiendo, 
Lucía,  te  paras  á  hablar? 

Octa. 
Cel, 

Preguntó  por  tí  esta  tarde. 
Quién  era? 

Era  forastero, 
No  le  conocí. 

Juan, 

Lucía  la  llama?   Cielos!     [aparte. 

Sale  Don  Juan. 

León. 

4  Qué  es  lo  que  aqui  estoy  mirando? 
Don  Juan,  á  mi  padre  dejo 

Juan. 

Fortuna,     [aparte. 
En  hablarle  me  resuelvo 

Divertido  en  sus  papeles. 

A  este  caballero,  antes 

Mi  hermano  de  su  aposento 

Que  se  vea  con  Don  Pedro, 

Sale;  vete,  antes  que  pueda 

Por  informarle  de  todo. 

Verte.    Otra  vez  nos  veremos 

Mas  despacio,  en  que  podrá 

Agradecerte  mi  peclio 

Haber  venido  por  mí 

A  Sevilla.     Vete  presto. 

Sí  haré;  que  me  importa  mucho 

El  salirme  de  aqui  huyendo.  — 

\0  cuantas  cosas  llevamos     [aparie. 

Que  discurrir,  pensamiento!                    [Vate. 

Para  que  él  ponga  remedio.  — 
¿Sois  vos  el  señor  Octavio? 

Juan, 

Octa. 
Juan. 

Octa. 

Qué  mandáis? 

Buscándoos  vengo, 
Y  ya  con  segundo  ñn. 
Señor,  que  os  busqué  primero. 
Porgue  importa  descubriros 
Aquí  un  extraño  suceso. 
Decid. 

León. 

Cierra,  Lucía,  esa  puerta. 

Juan. 

Yo  venia  de  parte 

Salen  Don  Dibgo  y  Luqdbtr. 

Sale  Don  Pbdro. 

Dieg. 

Á  ver  si  está  sola  vuelvo     [aparte  lo9  do: 

Ped. 

Yo  lo  diré  ya;  pues  viendo 

Beatriz,  por  saber 

Que  tardabais,  y  era  noche, 
A  dos  cuidados  atento 

Luq. 

Leonor 

Con  eUa  está. 

Vine,  buscándoos  á  vos. 

Dieg. 

Pues  no  quiero 

Y  á  hablar  á  Octavio. 

Despertar  yo  la  malicia. 

Juan. 

No  habiendo 

Sino  esperar  mejor  tiempo.  — 

Venido  hasta  ahora  á  casa. 

Tú  aquí,  Leonor?  Dónde  sales? 

Le  esperé. 

León. 

Lucía  me  estaba  diciendo, 

Octa. 

Señor  Don  Pedro, 

(Concede  con  cuanto  diga,     [d  D^.  Beatríz. 
Que  me  va  la  vida  en  ello) 

Dadme  mil  veces  los  brazos. 

Juan. 

¿En  qué  confusión  me  veo?    [aporte. 

Viéndome  triste,  que  quiere 

Octa. 

Sin  duda  á  Beatríz  buscando     [aparte. 

Divertir  mis  sentimientos, 

Viene. 

En  ese  jardín  cantando. 

Ped. 

Menores  extremos 

Y  á  él  iba. — Ven ;  que  oirte  quiero,  [d  !>«•  Beatrig. 
Mandarme  ahora  cantar    [aparte. 

Desempeñar  no  pudieran 

Beat. 

La  confianza,  aue  tengo 
De  vos,  en  fe  de  la  cual 

Solo  falta  á  mi  tormento. 

Mas  disimular  me  importa 

Hoy  á  buscaros  me  atrevo. 

Por  esta  noche  á  lo  menos; 

Para  haceros  de  mi  vida. 

Que  mañana  buscaré 

De  mi  alma  y  de  mi  honor  dueño. 

En  Octavio  otro  remedio.          [Fante  la»  do: 

Octa. 

Él  sabe  delia  sin  duda,     [aparte. 

Dieg. 

Ver  tengo,  sí  lo  que  oigo 

Pues  viene  en  su  seguimiento. 

Conviene  con  lo  que  veo. 

Yo  en  cualquier  lance  á  Beatríz 

Cantar  es  la  mayor  seña 

Tengo  de  amparar  prímero. 
Quedemos  solos  los  tres; 

De  ser  ella.    Si  hoy  no  pierdo 

Ped. 

El  entendimiento,  es 

No  tener  entendimiento.                            [T'ate. 

Importa. 

Luq. 

Pues  no  le  perderás  hoy, 

Octa. 

Déjanos  solos. 

Si  solo  consiste  en  eso. 

[Faee  Celio. 
SenUos. 

Sale  Octavio. 

Ped. 

Yo,  Octavio,  me  veo 

Ocia. 

f  Qué  hace  el  señor  Don  Luis? 

En  la  mas  triáte  fortuna 

Luq. 

En  su  cuarto  está  escribiendo. 

Á  que  haber  llegado  puedo, 

Octa. 

Pues  no  le  quiero  estorbar. 

Pues  me  veo  (¡ha  quien  purera 
Decirlo  con  el  silencio!) 

L^imu¿i=;u  uv  ^^OO^iC 

Diré.sle,  Luquete,  luego, 
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Sin  honor,  y  en  voestro  amparo. 

Que  le  he  de  cobrar,  espero, 

Consintiendo  en  vuestra  casa 

De  mi  fortuna  ei  remedio. 
Oda.   ¿En  qué  puedo  yo  serviros?  — 

¡Cielos,  él  sabe,  que  tengo     [aparte. 

Hoy  en  mi  casa  á  su  hermana! 
huoL  ¿Quién  se  vio  en  tan  raro  empeño,     [aporte. 

Mí  obfigadon  de  una  parte, 

Y  de  otra  mis  sentimientos? 
W.    Yo,  Octavio,  á  Sevilla  hoy 

Á  satisfacerme  vengo 

De  un  agravio,  de  quien  fue 

Causa  (falte  aqui  mi  aliento!) 

Una  hermana,  que  faltd 

De  mi  casa. 
Oda.  Extraño  empeño! 

Pues  dónde  está? 
Pnf.  No  lo  sé. 

Orttf.   Eso  sí,  del  mal  el  menos.  —    [oparU. 

Pues  qué  pretendéis? 
M.  HaUarla. 

Oda,  De  qué  suerte? 
M.  Estadme  atento. 

Canta  ¿entro  Dona  Beatriz. 
Beot  Yo  quiero  bien; 

Mas  no  he  de  dechr  á  quien. 
ftL    Ya  lo  sé;  que  esta  es  su  voz. 
Octo.  Perdiese  todo  ei  secreto,     {apartt, 
han.  Llegó  el  lance  en  que  es  forzoso     [aparU, 

Descubrir  yo  mis  intentos. 
Oda.  Qué  decís? 
Ped.  Que  esta  es  su  voz, 

Y  vos  la  tenéis  ahi  dentro. 
Oda.  Entrad,  ved  todo  mi  cuarto; 

Veréis,  que  os  engaña  el  viento. 
[Fwave  d  cantar  P»-  Beatriz,  y  elloe  repreetntan^ 

todo  d  tra  tiempo, 
BeaL  Es  tan  sagrado  el  respeto 
De  la  hermosura  que  adoro. 
Que  se  ofende  mi  decoro 
Aun  dentro  de  mi  conceto. 
Morir  y  callar  prometo; 

Y  si  el  callar  y  el  morir 
Por  señas  han  de  dedr 
Mi  fineza  y  su  desden, 
Yo  quiero  bien; 

Mas  no  he  de  decir  á  quien. 
M.    ¿Pues  dónde  puede  tan  cerca 

Estar? 
OEfa.  No  sé.    Todos  esos 

Huertos  de  la  vecindad 

Confinan  por  aqui,  y  dellos 

En  alguno  podrá  ser 

Que  esté;  mas  yo  no  la  tengo.  — 

\0  quien  pudiera  dar  solo     [aparte. 

Un  breve  espacio  á  su  riesgo ! 
Ped.     Pues  en  cualquiera  que  sea, 

Me  he  de  arrojar. 
Jum.  Deteneos; 

Que  no  es  fácil,  y  es  hacer 

Público  el  agravio  vuestro. 
Oda,  Vuestro  amigo  os  aconseja 

Lo  mejor. 
Ptd,  Soltad! 

han.  Teneos !        [Deteniéndole, 

M.     ¿ii  esto  venisteis  conmigo?^ 
han.   Si;  que  á  que  no  os  perdáis  vengo. 

Solo  á  que  os  venguéis.  —  Esto  es     [aparte. 

Dar  para  escaparla  tiempo. 
Ptd,     Pues  yo  me  quiero  perder. 

Porque  no  he  de  estar  oyendo. 

Que  esté  una  ingrata  cantando. 


Ocia. 
Juan. 


Oeta. 


Estándome  yo  muriendo. 
No  le  dejéis. 

¡Ay  Beatriz, 
En  qué  peligro  te  ha  puesto 
La  desdicha  de  la  voz! 
Cierra  aquesas  puertas,  Celio; 
No  la  vea  él  esta  noche; 
Que  mañana  habrá  remedio. 


[Fa 


[Va 


Jornada  III. 
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8aUn  Octavio,  Dom  Juan^  Don  Pbdro. 

Ped,     ¿En  ñn  tengo  de  escuchar 

Yo  sus  voces,  sin  que  intente 
Desesperado  arrojarme  * 

Adonde  (]^uiera  que  fuere, 

Y  con  mi  sangre  y  su  vida 
Los  dulces  ecos  alegres, 
Cisne  de  honor,  convertirlos 
En  exequias  de  su  muerte? 
Sea  pues  lo  que  queréis 
Los  dos,  que  favorecerme 
Debierais,  no  reportarme 
En  una  ocasión  tan  fuerte. 

Oeta.   Los  dos  lo  hacemos,  por  ver. 

Cuanto  es  grande  inconveniente 

Querer  arriesgarlo  todo, 

Sin  que  nada  se  remedie. 

En  uno  desos  jardines. 

Que  confinan  con  aaueste 

Cuarto,  se  escuchó  la  voz; 

¿No  fuera  acción  imprudente 

Dejaros  solo  hacer  ruido 

Sin  efecto?  Considere 

Vuestro  honor ,  oue  del  honor 

Son  tan  severas  las  leyes, 

Que  mandan,  que  el  ofendido 

Sin  ningún  riesgo  se  vengue. 
Juan,  Yo  vengo  con  vos,  Don  Pedro, 

Y  en  todo  trance  valiente 
Me  tendréis  á  vuestro  lado; 
Mas  disponedlo  de  suerte. 
Que  sea  uno  el  empeñaros 

Y  el  desempeñaros.    Entre 
Á  parte  con  el  valor 

La  cordura;  que  mil  veces 

Hemos  visto,  que  sin  ella 

El  mas  osado  se  pierde. 
Ocia,   Yo  os  ayudaré  el  primero. 
Juan,  Pensemos  lo  que  conviene 

Con  mas  atención,  y  luego 

Que  se  discurra  y  se  piense 

El  modo,  en  su  ejecución 

Vida,  honor  y  alma  se  arriesguen. 
Ocia.    Aunque  es  verdad,  que  no  estoy 

Yo  mformado  (¡ha  si  supiese    [aparte. 

Disimular  lo  que  sé!) 

De  todo  lo  que  os  sucede. 

Bien  se  deja  conocer 

Por  señas  tan  evidentes. 

Que  á  vuestra  hermana  buscáis. 

Ya  por  lo  menos  se  tiene 

Notida,  que  está  aqui  cerca; 

Pues  yo  cautelosamente 

Procuraré  saber  donde. 

Quien  la  trajo,  ó  con  ouien  viene, 

Y  en  qué  casa  está.    Y  en  tanto 
Que  desto  á  informarme  llegue. 
Vos  quedaos  escondido 

En  este  cuarto;  que  puede   ^^  ^ 
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El  ser  visto  embarazar 

Nuestros  designios;  de  suerte 

Que,  en  volviendo  yo  informado, 

Veréis  el  mas  conveniente 

Modo;  y  habiendo  elegido 

El  que  á  vos  os  pareciere, 

Entonces  muramos  todos.  — • 

Asi  mi  valor  pretende     [aparte» 

Poner  en  salvo  á  Beatriz. 
Juan.  El  mas  cuerdo  arbitrio  es  este.  — 

Asi  mi  ofendido  amor     [aparte, 

EiS  bien  que  dar  tiempo  intente. 

Para  tjue  á  Beatriz  avise. 
Ped.     Yo  quiero,  que  no  se  queje 

De  mí  mi  honor,  que  no  hice 

Cuanto  pude  por  tenerle; 

Y  asi  me  quiero  dejar 
Regir  de  los  dos  en  este 
Caso,  yerre  con  disculpa, 
Ya  que  con  disculpa  yerre. 
Con  quien  puede  haber  venido 
Esa  ingrata  hermana  aleve 

A  esta  ciudad,  (ay  de  mí! 
{Cuanto  pronunciarlo  sienten 
Mis  labios!)  es  con  Don  Diego 
De  Lara,  un  hombre,  que  viene 
Aqui  con  Don  Luis  de  Lara, 
Su  padre,  á  un  cargo;  porque  este 
Fue  á  quien  yo  y  Don  Juan  dejamos 
Por  muerto,  y  á  quien  valientes 
Siguiendo  los  dos  venimos. 

Y  asi  saber  os  conviene, 
Si  él  vive  por  aqui  cerca; 
Que,  siendo  asi,  es  evidente. 
Que  fue  en  su  casa  el  cantar. 

Ceta.    ¿Quién  vid  confusión  mas  fuerte?    [aparte. 
Las  heridas  de  Don  Diego 
Fueron  por  ella,  y  la  tiene 
En  su  casa,  siendo  yo 
Quien  á  ella  la  lleva.     ¿Pueden 
Juntarse  en  solo  un  discurso 
Tantas  dudas  diferentes? 
El  uno  de  mí  se  fía, 

Y  á  esto  á  mi  casa  viene; 
Al  otro  le  traigo  yo. 

Por  las  finezas,  que  debe 
A  su  padre  mi  amistad. 
La  dama  (penas  crueles!) 
Se  ampara  de  mi  piedad, 

Y  todos  tres  finalmente 
Están  dentro  de  mi  casa. 

Qué  he  de  hacer?  Ya  se  me  ofrece 
Un  medio.    Hablaré  á  los  dos ; 

Y  á  no  bastar,  nada  teme 
Mi  valor;  poiidréla  en  salvo. 
Que  es  lo  primero;  pues  tienen 
En  los  hombres  nobles  tales 
Privilegios  las  mugeres, 

Que  han  de  ser  las  preferidas, 

Y  venga  lo  que  viniere.  — 
Ya,  pues  de  todo  advertido 
Voy,  con  vos  Don  Juan  se  quede; 
Que  pues  cómplice  con  voa 

Fue,  si  acaso  sucediese 
Verle,  nuestra  diligencia 
Podrá  embarazar  el  verle. 

Y  mirad  lo  <jue  os  suplico. 
Que  no  habéis  de  salir  dcste 
Cuarto. 

^^'  Esa  palabra  os  doy. 

Octa.   En  ninguna  parte  puede     [aparte. 
Mas  seguro  estar,  que  aq^ui.  — 
Yo  la  acepto.  —  No  rezeles,    [aparte. 
01  procedes  bien  6  mal. 


Joñir.  ni 


Pensamiento;  bien  procedes; 
Que  amparar  á  la  mnger 
Es  lo  mas  preciso  siempre.  [Vat. 

Juan,  ¿Cómo  ahora,  al  oír  Octavio,    [aparte. 
Que  Don  Diego  (ay  de  mí!)  fuese 
De  Don  Pedro  el  enemigo. 
Siendo  Don  Diego  su  huésped, 

Y  estando  con  él  Beatriz, 
Tener  á  Don  Pedro  quiere 
En  su  casa,  y  á  informarse 
De  donde  ella  está  se  ofrece? 
No  sé  qué  intento  es  el  suyo, 
i  Pero  quién  á  mi  me  mete 
En  pensar  dudas  agenas, 
Estando  las  mias  presentes? 
Beatriz  está  en  gran  peligro; 

Y  aunque  á  mí  Beatriz  me  ofende. 
Soy  noble;  avisarla  ahora 

Es  lo  que  mas  me  compete. 

¿Cómo  podré  de  Don  Pedro 

Apartarme  un  solo  breve 

Instante,  pues  para  hablarla 

Ocasión  Leonor  me  ofrece? 
Pid.     jO  quien  aqui  se  quedara    [apoHe. 

Solo,  por  ver,  si  pudiese 

Descubrir  desde  aqui  algo! 
Juan.  Ya  una  industria  se  me  ofrece,    [aparta. 
Ped,     ¿Qué  estáis  pensando,  Don  Juan? 
Juan.  Don  Pedro,  en  unos  papeles. 

Que  son  de  mucha  importandaí 

De  la  maleta;  y  el  huésped 

Donde  llegamos  ayer. 

Viendo,  que  ninguno  vuelve, 

Podrá  abrirla  rezeloso. 
Ped.     Decis  bien;  y  me  parece 

Preciso ,  que  vos ,  que  sois 

Menos  conocido  en  este 

Lugar,  vais  á  asegurarle. 

Porque  en  sospecha  no  entre. 
Juan.  Yo  fuera,  si  no  temiera...... 

Ped.     ¿Qué  os  embaraza  y  suspende? 

Juan.  Dejaros  solo. 

Ped.  ¿Qué  importa. 

Que  solo,  Don  Juan,  me  quede? 

Id  pues;  que  en  casa  segura 

Quedo. 
Juan.  Si  bien  lo  supiese!  —    [aparte. 

Pues  con  esa  confianza 

Voy,  volveré  brevemente. 
Ped.     Vadlando  me  hallareis 

En  mis  desdichas  crueles.  [raee. 

Juan,  Beatriz,  á  avisarte  voy    [aparte. 

De  los  peligros  que  tienes.     *  [raae. 


Luq. 

Dieg. 

Luq. 

Dieg. 

Luq. 

Dieg. 


Salen  Don  Dibgo^  Luqcbtb. 
Apenas  ha  amanecido, 
¿Y  ya,  señor,  te  levantas? 
Sí;  que  en  confusiones  tantas 
Mal  descansar  he  podido. 
¿En  fin,  en  que  es  Beatriz,  daa. 
Este  criada? 

,  Sí,  ella  es, 

O  yo  estoy  loco. 

Ea  pues. 
Persuádete  á  que  lo  estás. 
Yo  la  he  de  hablar  y  saber. 
Qué  causa  aqui  la  ha  traído. 
Ya  que  tiempo  no  he  tenido 
Antes  de  ahora;  porque  ayer 
La  vi  en  casa,  y  de  mí  hermana 
Un  punto  no  se  apartó. 
Y  asi,  por  hablarla,  yo 
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Me  vesti  tan  de  mañana. 
£«9.    Ella  Tiene. 
2Ke^.  Pues  de  aquí 

Te  retira,  porque  quiero 

Solo  hablarla. 


[FdMe  Luquete. 


Sale  Dona  Beatriz. 

Btak,  Tarde  espero    [aparte. 

Que  haya  dicha  para  mf. 

Hablar  á  Oetavio  quisiera 

En  su  cuarto,  para  que 

Sepa,  que  esta  casa  fue 

]>e  mi  mal  cansa  primera, 

Para  que  me  ausente  della; 

Pnes  consolada  no  puedo 

Estar  yo,  sin  tener  miedo 

Al  influjo  de  mi  estrella. 

Voy;  pero 

IHeg.  ¡Gracias  al  cielo, 

Que  puedo,  hermosa  Beatriz, 

Aqueste  instante  feliz 

Hablarte,  sin  el  rezelo, 

Que  de  mi  hermana  he  tenido! 

Dame  mil  veces  los  brazos; 

Que  bien  tan  dichosos  lazos 

Mi  vida  te  ha  merecido, 

Tan  á  riesgo  suyo,  pues 

Por  t(  la  tuve  perdida. 

Siendo  mas  feliz  mi  vida. 

Muerta  entonces,  que  después 

Restaurada;  que,  aunque  yo 

Quejarme  de  tí  pudiera, 

Pnes  Don  Juan  ae  Silva  era 

Quien  con  tu  hermano  riñó. 

Otando  yo  entré,  no  ha  quedado 

Para  la  duda  razón. 

Mirando  tu  estimación 

En  tan  infeliz  estado. 

Qué  es  esto?    ¿Cómo  has  venido 

Aqni?    Las  lágnmas  deja;* 

Pnes  que  ya  toda  mi  queja 

En  lástima  has  convertido. 
UetL  Saben  los  délos,  señor 

Don  Diego,  cuanto  c[uisiera. 

Que  también  se  convirtiera 

Hoy  mi  venganza  en  dolor. 

Antes  de  llegar  á  oiros, 

Y  antes  de  Uegar  á  hablaros. 
Mas  ya  que  es  preciso  daros 
Noticia  de  mí,  y  pectiros. 
Que  me  amparéis,  mis  enojos 
Faciliten  mis  agravios. 

Sean  llanto  de  ios  labios 
Las  razones  de  los  ojos, 
Que  está  mi  remedio  en  vos. 

Y  an  escuchad. 
Proseguid. 

Yo 

SdU  Octavio. 
Beatriz,  Don  Diego,  oid; 

Que  pues  buscando  á  los  dos 

Vengo,  porque  importa  hablar 

A  cada  uno  de  por  sí. 

Mejor  será,  pnes  aqui 
I  Juntos  hoy  os  puedo  hallar. 

Juntos  hablaros;  que  no 

8e  aventurará  el  secreto 

]>e  uno  en  otro,  á  cuyo  efecto 

Mi  obligación  os  buscó; 

Á  vos,  porque  asi  pretendo    \á  !>••  Beatri%. 

Dedr  el  riesgo  en  que  os  veis; 

Y  á  vos ,  porque  lo  escuchéis,     [d  D,  Diego. 
Dieg»   Y9.  os  escucho. 


Die/r, 
Btat. 


(kUu 


Beat.  Ya  os  atiendo. 

Ocia.  Vos,  Don  Diego,  no  ignoráis, 

Pues  que  su  amante  habéis  sido. 

Quien  ea  Beatriz,  y  sabéis 

El  como  á  Sevilla  vino.  — 

Vos,  Beatriz,  no  me  podéis 

Negar,  pues  me  lo  habéis  dicho, 

Que  el  que  vuestro  hermano  hirió, 

Vuesiro  esposo  hubiera  sido. 

Pues  siendo  asi,  que  he  llegado 

Yo  á  saber  destos  avisos. 

Que  es  Don  Diego  esposo  vuestro. 

Pues  fiíe  Don  Diego  el  herido 

En  vuestra  casa,  á  quien  vos 

Por  muerto  tuvisteis,  digo. 

Que  ya  no  es  tiempo  de  que 

Deis  mas  larga  á  los  designios 

De  vuestro  amor,  porque  anda 

De  un  noble  pecho  ofendido. 

De  vos  muy  cercano  el  riesgo, 

Y  en  \'ue8tro  alcance  el  peligro. 
En  Sevilla  está  Don  Pedro, 
Vuestro  hermano  y  enemigo; 

Y  de  donde  vos  estáis 
Ya  tiene  muchos  indicios; 
Que,  cuando  anoche  cantasteis, 
Lo  oyó;  que  en  efecto  ha  údo 
La  desdicha  de  la  voz 

Oírla,  el  que  no  se  quiso 
Que  la  oyese.    Ved  ahora. 
Si  habiendo  hasta  aqui  vemdo 
Buscándoos ,  jmitos  os  halla. 
Cuanto  el  empeño  es  preciso. 

Y  asi,  pues  los  dos  estáis 
Tan  amantes  y  tan  finos. 

Que  á  vos  por  ella  os  hirieron, 

Y  ella  á  vos  os  halla  vivo. 
Habiéndoos  llorado  muerto. 
De  que  yo  soy  buen  testigo, 
El  mejor  fin,  que  podéis 
Dar  á  este  noble  delito 

De  amor,  es,  que  vuestro  hermano 

Casados  os  halle,  arbitrio 

Para  el  desempeño  airoso, 

Para  el  desagravio  digno. 
[AfienfrcM  Octavio  ettd  hablando ^   to§    dot  e%tan 
Mutpento»,  y  D^-  Beatriz  llora, 

«Pues  cómo,  aiando  p%sé 

Hallaros  agradecidos 

Á  vuestra  fortuna,  dando 

Feliz  fin  á  los  prodigios 

De  tan  peligroso  amor, 

El  uno  y  otro  indecisos 

Dais  lágrimas  á  la  tierra 

Vos?  vos  al  aire  suspiros? 

¿No  fuisteis,  decid,  Don  Diego, 

Vos  quien  mas  á  Beatriz  quisb? 
Dieg,   Tanto,  que  fui  en  su  hermosura 

De  amor  idólatra  Indio. 
Ocia,   ¿Vos,  Beatriz,  no  me  dijisteis. 

Que  á  quien  Don  Pedro  habla  herido. 

Vuestro  esposo  era? 

Es  verdad. 

No  08  hirió  á  vos?     [d  D.  Diego. 
Y  al  divino 


Reat. 
Ocia. 
Dieg. 


Ocia. 
Beat. 

Oeta. 

Dieg. 
Ocla. 


Cielo  pluguiera,  ciue  nunca 

Hubiera  convaleciao. 

No  es  quién  vos  dijisteis? 


[dDa. 

No; 


Beatriz. 


Que  tuve  error  al  decirlo. 

¿No  estabais  vos  en  su  casa    [d  D.  Diego. 

Aquella  noche  escondido? 

No;  que  solo  al  ruido  entré. 

¿Pues  cómo  vos  me  habéis  dicho,  [d D^- Beatriz. 


LiiL. 
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Qae  el  que  llorabais ? 

Beat.  No  rape 

Quien  hubiese,  entrado  al  ruido. 
Oda.   ¿Luego  era  el  competidor 

Don  Diego,  y  no  el  elegido? 
Los  dos.  Si. 
Oda.  Pues  peor  está,  ^ue  estaba. 

Si ,  cuando  el  fin  imagino 

Facilitado,  se  vuelve 

Á  quedar  en  su  principio. 

Y  asi  acortemos  discursos; 

Que  hay  mucho  que  hacer.    Yo  miro, 
Beatriz,  muy  cercano  el  riesgo; 
No  tengo  de  permitiros 
Padecer  en  mi  poder. 

Y  asi  conmigo  venios 
Donde  yo  os  guarde. 

Dieg,  Eso  no; 

Que  una  cosa  en  su  peligro 
Es  el  ser  yo  caballero, 

Y  otra  el  no  ser  su  marido. 
Yo  soy  á  quien  hoy  Don  Pedro 
Busca,  como  á  su  enemigo; 
Beatriz  en  mi  casa  está. 

Ved  cuanto  es  para  mi  indigno, 
Que  otro  me  excuse  el  efecto 
De  lo  que  yo  causa  he  sido. 

Y  asi  yo  debo  ampararla, 
Ya  que  por  fortuna  vino 
A  mi  casa;  no  se  diga 
De  mi,  que  solo  he  tenido 
El  brio  para  quererla. 

No  para  guardarla  el  brio. 
OctOm   Ella  se  amparó  de  mi, 

Y  la  he  de  llevar  conmigo. 
Beat.  Mirad,  que 

Ocia.  Yo 

Bieg,  Yo [álborótmse. 

Salen  Don  Luis^  Luquete. 

í*»»-  Qué  es  esto? 

Dieg,   Disimular  es  preciso,     [aparte. 

No  entienda  nada  mi  padre. 
Oda.   Fingid  vos,  pues  que  yo  finjo.  —     [aparte. 

Nada;  alabóme  Don  Diego 

Aqueste  aderezo  mió, 

Y  estábasele  ofreciendo ; 
Rehusó,  á  lo  que  yo  porfío; 

Y  asi,  que  vos  se  le  deis 
De  parte  mia,  os  suplico. 

Iitiis.    Pues  disimulan,  no  quiero     [aparte. 

Darme  yo  por  entendido.  — 

Desempeñamos  tan  mal 

Mercedes  y  beneficios 

Vuestros,  que  no  extraño,  que 

Tomarle  no  haya  querido.  — 

De  Octavio  quiero  saber,     [aparte. 

Qué  ha  sido  aquesto.  —  Venios 

Conmigo,  Octavio;  que  tengo 

Un  negocio  que  deciros.  — 

Vete  de  aquí. 
Bieg,  Si  haré. 

^««*-       .  Cielos!     [aparte, 

¿A  quién  habrá  racedido 

Tanto  tropel  de  desdichas? 
Luq,     Señor,  qué  es  esto?  Qué  ha  sido  ?  [ají.  d  D,  Diego 

¿Es  Lucía,  ó  es  Beatriz? 
Dieg.  Lucía";  estaba  sin  juicio. 
Luq.     Quién  lo  duda?  —  ¡Albricias,  alma,     [aparte, 

Que  desta  vez  me  enlució! 
Dieg,  Que  es  ella,  negar  me  importa,    [aparte. 

Hasta  el  fin  que  solicito.  — 

Beatriz,  en  mi  casa  estás;  [aparte  d  di  a 

No  temas  ningún  peligro; 


Luis. 
Oda. 


Beat, 


[Fsi 


Luq. 
Beat, 

Luq, 
Beat, 

Luq, 
Beat, 


Luq, 
Beat. 


Luq. 


hah. 
Beat. 

Luq. 

Beat. 
hah, 
Luq. 
Beat. 

hab. 

Luq. 
hab. 

Lvq. 

ísah. 


Sírvate  de  algo,  ya 
Que  de  todo  no  te  sirvo. 
Venid. 

Por  no  darle  mas    [aparte. 
Sospechas,  sus  pasos  sigo.  — 
Está  advertida,  Beatriz,  [aparte  d  eüa. 

De  que  vuelvo  al  punto  mismo; 

Y  en  tanto,  que  ueste  cuarto 

No  salgas,  Beatriz,  te  aviso.     [Fante  Iob  do9, 

4 Habrá  mas  ansias,  mas  penas    [aparte, 
ue  padecer?     Que  bien  dijo 
£1  que  dijo,  que  Jos  males 
Eran  cobardes,  pues  miro. 
Que  nunca  he  visto  uno  solo, 

Y  cobran  mayores  brios. 
Cuando  al  que  embisten  le  ven 
Mas  postrado  y  mas  rendido. 
Ánimo,  amor,  esto  es  hecho,     [aparte. 
Sombrero  y  zapatos  limpio. 

¿Mi  hermano  en  Sevilla,  cielos! 

Y  ya  con  claros  indicios 
De  la  parte  donde  estoy. 
Por  haber  mi  voz  oido? 
Linda  cosa  fuera  amor. 
Si  no  tuviera  principio. 
¡Mal  haya  mi  voz,  amen. 
Pues  mi  mayor  enemigo 
La  desdicha  de  mi  voz 

En  cualquiera  parte  ha  sido! 
Pero  qué  temo?    Quizá 
Será  muger  de  capricho. 
Faltar  desta  casa  ahora 
No  puedo,  habiéndome  dicho 
Octavio,  que  aqui  le  espere; 
Estarme  en  ella,  divinos 
Cielos,  es  estar  haciendo 
Mas  continuado  el  delito. 
Yo  llego  á  lo  Sevillano, 
Que  será  el  mejor  estilo. 

Y  estas  confusiones  son 
Sin  tocar  (rigor  esquivo!) 
En  los  zelos  de  Don  Juan, 
Que  no  importaran  los  mios. 
¡Cual  estoy  yo,  pues  mis  zelos 
Son  los  que  menos  estimo! 
Seora  madre  de  mi  vida, 

Ya  voaced  habrá  sabido. 
Que  el  enamorarse  un  hombre 
Muchas  veces  no  es  de  vicio. 

Sale  Isabel   al  paño. 
Zelos,  vamos  poco  á  poco; 
Que  hay  en  el  campo  enemigos. 
Eso  solo  le  faltaba    [aparte. 
A  mi  discurso  afligido, 
Que  un  picaro  se  me  atreva. 
Yo  lo  estoy  desde  que  he  visto 
Esa  cara  y  ese  talle. 
¿Fortmia,  á  que  me  has  traído? 
Demos  otro  paso  mas. 
Yo  quiero  pues. 

Pues  yo  envido.  [Ümte  un  hofet^a. 

Sale  Isabel. 
Lleve  ese,  y  venga  por  otro, 
Seor  Luquete. 

Vive  Cristo 

Ahora  no  me  negarás, 
Picaño,  que  yo  lo  he  visto. 
¿Peor  que  mi  abrazo  no  es  esto? 

Y  como,  también  lo  digo; 
Pues  tu  ofendes  abrazando, 

Y  yo  escupiendo  colmillos. 
¡  Que  grande  gusto  me  has  hech( 


&s  becbo, 
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Ay  ami^,  en  despedirlo. 
Laq.    ¡Y  á  mi,  que  g;riinde  disgusto! 
Btmt  En  nada,  Isabd,  te  stryo; 

^e  yo  asi  despido  siempre 

A  picaños  atrendos. 
Luq.    Y  para  siempre  jamas 
¡  Yo  me  doy  por  despedido. 

I  Sa/e   Doña  Lbonor. 

¿coa.  Luda,  Isabel,  ¿con  quién 

Hablabais  aqui? 
Luq.  Conmigo 

Hablando  están  por  la  mano, 
¿esir.  Luquete,  allá  fuera  idos. 
Luq.    Que  me  lo  hubieras  mandado. 

Te  lo  hubiera  agradecido, 

Una  hora  antes. 
i  bab.  Para  esta, 

Infame. 
Luq,  Aqueso  es  muy  lindo! 

Ahora  la  juras?    ¿No  llero 

Ya  adelantado  el  castigo? 
Lesa.   Amigas,  paes  que  las  dos 

8oÍB  de  mis  males  testigos. 

Sed  de  mis  penas  las  dos 

También  lisonjero  alivio. 
Iitft.    Ya  sabes  con  el  amor 

Y  lealtad  que  te  servimos. 
Lesa.   Ya  sabéis,  como  Don  Juan 

De  mí  enamorado  vino 

Á  Sevilla;  ya  te  dije 

Anoche,  como  me  dijo. 

Que  á  darme  satisfacciones 

Solamente  habia  venido 

De  unos  zelos,  que  me  dio 

En  IVIadrid;  pues  aunque  fino 

Á  una  dama  festejaba. 

Era  mañoso  artificio. 

En  cortesana  venganza 

De  mis  desdenes  esquivos. 

Pues  yo,  hasta  volver  á  oir 

Tal  desen^ño,  no  vivo. 

Si  tú  quisieres,  Lucía, 

(¡Con  qué  vergüenza  lo  digo!) 

Hacer  por  mi  una  fineza, 

Veris  como  te  la  estimo. 
BcaL  ¿Qué  es,  señora,  lo  ^ue  mandas? 
IfCoa.  Yo,  como  mi  padre  vuio, 

Y  no  pude  con  espacio 
Hablane,  (o  rigor  impio!) 
No  pregunté  su  posamu 
Adonde  yo  le  dé  aviso 
De  las  horas  á  que  puede 
Hablarme;  y  asi  te  pido. 
Que,  pues  eres  de  Sevilla, 

Y  sabrás,  que  esto  es  preciso, 
Mejor,  que  Isabel,  las  calles, 
La  posada  en  que  ha  vivido 
Busques,  Lucia,  y  le  lleves 
Al  instante  un  papel  mk). 

No  lo  harás? 
Best.  Si,  mi  señora. 

¿Pues  no,  si  en  eso  te  sirvo? 
Lean.   Dios  te  guarde!    ¡Ponte  ei  manto, 

Blientras  yo  el  papel  escribo.  — 

Isabel,  ven  á  sacarme 

La  escribanía.  [f  mm  iat  <Im. 

Besl.  ¿Ha  podido 

Llegar  á  mas  mi  fortuna, 

Que  á  darme  tan  buen  oficio? 

Pero  puesto  aue  á  Don  Juan 

Hablar  asi  solicito. 

Buscarle  de  espacio  quiero, 

Y  darle  de  todo  aviso, 


Aunque  Octavio,  que  de  casa 
Hoy  no  saliese,  me  dijo. 
Iré  por  el  manto. 

SaU  Don  Juan. 
/tton.  Espera, 

Beatriz;  que  una  hora  escondido 
En  ese  portal  de  enfrente 
He  estado,  mal  dije,  un  siglo, 
Esperando  á  que  Don  Luis 
Se  fuese,  que  con  su  amigo 
Octavio  se  na  estado  hablando, 

Y  por  eso  no  he  podido 
Entrar  antes. 

Beat'  La  señora 

Leonor,  por  quien  has  venido 
A  Sevilla,  á  solo  darla 
Satisfacción  de  que  ha  sido 
Cualquier  otro  amor  venganza 
De  sus  desdenes  esquivos. 
Te  agradezca  la  asistencia. 
Espera,  mientras  la  digo. 
Que  no  te  escriba  un  papel. 
Que  ya  por  él  has  vemdo. 

Jífon.   Beatriz,  los  lances  están 
En  estado  tan  prolijo. 
Que  piden  medios,  no  quejas.. 

Y  pues  yo  zelos  no  pido 

De  que  en  casa  de  Don  Diego 
Te  estés,  habiéndome  visto 
En  Sevilk,  no  gastemos 
Tiempo  en  estos  desatinos, 

Y  calla  tus  zelos  ti!^ 

Pues  que  yo  no  hablo  en  los  mios. 

Tu  hermano  en  Sevilla  está; 

X  darte  muerte  ha  venido, 

Ó  á  casarte  con  Don  Diego. 

Para  mi  todo  es  lo  mismo. 

Pero  habiendo  sido  yo 

Quien  mas,  Beatriz,  te  ha  querido, 

Qmen  mas,  Beatriz,  te  ha  adorado, 

Bien  pensaba  el  no  decirlo; 

Mas  como  ha  tanto  que  saben 

Estas  voces  el  camino. 

Que  hay  del  corazón  al  labio. 

Solo  el  uso  las  ha  dicho. 

No  será  justo  que  sepa 

Yo  que  te  busca  el  peligro, 

Y  no  te  avise  dél.     Mira 

Lo  que  has  de  hacer;  prevenido 
Para  todo  me  hallarás 
Cuanto  sea  tu  servicio ; 
Bien  por  la  parte  de  noble, 
No  por  la  parte  de  fino ; 
Que,  en  haoiéndote  dejado 
Segura  el  despecho  mió, 
Pambra  te  da  de  que 
Me  ausente  el  fiero  martirio 
De  verte  en  ágenos  brazos. 

Y  asi,  lo  que  te  suplico. 
Es,  que  asegures  tu  vida. 
Hallándote  (trance  esquivo!) 
Desposada  con  Don  Diego 
Tu  hermano;  que  otro  camino 
Tu  seguridad  no  tiene. 

Si  á  esto  inconveniente  ha  sido 
De  Don  Dí^q  algunos  zelos, 

Y  en  tu  estimación  previno 
Poner  duda,  esto  lo  infiero, 
De  que  sirviendo  te  miro 
Con  otro  nombre  en  su  casa, 
Dimelo;  que  yo,  yo  mismo 
Tomaré  de  tu  opinión 

La  causa^  y  en  desafío         ^ 
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Beat. 


Juan. 


Beat. 


Juan, 


Beat. 
Juan, 

Beat, 

Juan, 

Beat. 


Jtian, 
Beat. 

Juan, 


Beat, 


Juan, 


La  muerte  le  sabré  dar, 

Porque  se  case  contígo; 

Que  quiero  mas  tu  opinión, 

Ay  Beatriz!  que  el  gusto  mió; 

Que  no  quiso  como  noble 

Quien  como  zeloso  quiso. 

Don  Juan,  aquesa  fineza 

Yo  la  agradezco  j  la  estimo; 

Mas  para  Talerme  della 

No  es  tiempo.    Yo  no  he  tenido 

Con  Don  Diego  mas  empeño. 

Que  traerme  mi  destino. 

Sin  saber  cómo,  á  su  casa. 

Si  desto  quieres  testigos, 

Lo  es  Octavio;  y  sin  Octavio, 

Séalo  lo  que  te  digo. 

Sácame  de  aquesta  casa, 

Llévame,  Don  Juan,  contigo; 

Que,  aunque  hoy  Octavio  y  Don  Diego 

Se  han  en  mi  amparo  ofrecido. 

Quiero  que  veas,  que  solo 

£1  que  tú  me  das  estimo; 

Y  hálleme  mi  hermano  luego 
Casada,  pero  contigo. 
Beatriz,  ya  te  he  dicho,  cuanto 
Mas  tu  opinión  solicito. 

Que  mi  gusto.     Yo  no  puedo 
Casarme  (muero  al  decirlo!) 
Con  quien  (tiemblo  al  pronunciarlo!) 
En  poder  (grave  martirio!) 
De  otro  amante  (triste  suerte!) 
He  hallado;  (rigor  esquivo!) 

Y  asL 

No  me  digas  mas; 
Que  ya  sé,  que  no  ha  nacido 
Ese  escrúpulo,  Don  Juan, 
De  tu  amor;  que,  habiendo  oido 
Mi  resolución,  debieras 
No  dudar,  pues  si  se  ha  visto 
Huir  de  un  marido  á  un  amante. 
Alterando  yo  el  estilo. 
No  habia  de  querer  ahora 
Huir  de  un  amante  á  un  marido. 
Leonor  es  desta  tibieza 
Causa ;  por  ella  has  venido, 

Y rero  no  digo  nada; 

Harto  en  lo  que  callo  digo. 
Harás  que  me  dé  la  muerte 
Despechado  el  honur  mió. 

Si  no  quieres, 

Qué? 

Que  tenga 
Causa. 

En  qué? 

En  haber  sentido 
Hallarte  en  cas  de  Don  Diego. 
Bien,  que  lo  sientas,  lo  estimo; 
Mas  no  que  lo  sientas  tanto. 
Como  que  hagas  desperdicio. 
De  qué? 

De  aquesta  ocasión 
Que  te  doy. 

Si,  habiendo  dichoi, 
Que  hasta  estar  desengañado, 
No  roe  he  de  casar  contigo. 
Quieres  que  te  lleve,  vamos. 
Tanto  de  mi  verdad  fio. 
Que  con  esa  condición 
He  de  aceptar  el  partido. 
Espera,  péndreme  un  manto. 
Amor ,  ya  me  determino 
Á  todo,  ya  nada  temo, 
Llevando  á  Beatriz  conmigo, 

Y  que...... 


[rote. 


Sale  DoiSa  Lbonob. 

Lean,  Ya  está  aqui  el  papel. 

Lucia.    Pero  qué  miro? 

Don  Juan,  mi  señor,  en  vano, 

Si  estás  presente,  te  escribo. 

Pues  la  lengua  del  papel 

Para  la  ausencia  se  hizo; 

Y  asi  le  rompo  al  mirarte, 

Siendo  ya  los  brazos  mios 

Mejores  cifras  de  amor. 
Juan,   Muerto  soy,  si  aqui  no  finjo;     [aparte. 

Porque  el  enojarla  ahora. 

Será  estorbar  mis  designios.  — ■ 

Leonor,  señora,  mi  bien. 

Cuanto  aquese  agrado  estimo. 

Mejor  lo  dirá  la  muda 

Retórica  de  un  rendido. 

Haciendo  de  tales  lazos 

Cadenas  al  albedrio. 

M  irse  d  dar  loe  brazos^   sale  DoÑi.  Bbateiz 
con  manto, 

Beat,   Vamos,  Don  Juan.  -^  Mas  qué  veo?    [aparte. 
León,   Lucía,  no  necesito 

Ya  de  que  vayas,  supuesto 

Que  primero  Don  Juan  vino, 

Que  fueses  tú;  y  asi  el  manto 

Te  quita. 
Beat.  Ya  me  le  quito. 

Pues  no  tengo  que  ir  adonde 

Iba,  en  habiéndole  visto. 
León.  ¿En  fin,  Don  Juan,  que  la  dama 

Á  quien  amabas  rendido 

En  Madrid,  era  por  tema? 

Qué  dudas?  qué  temes?  DUo 

Una  y  mil  veces,  que  yo 

Tantas  estimaré  oirlio. 
Beat.  Si  dirá. 
Juan.  Verdad  es,  que, 

Por  quien  hasta  aqui  he  venido. 

Es  por  quien  estoy  mirando; 

Pues  ni  tengo  ni  he  tenido 

Dicha,  sino  solo  ver 

Una  hermosura  que  miro.  -— 

No  tienes  de  que  enojarte,     [aparte  la»  doe, 

Beatriz;  que  por  ti  lo  digo. 
Beat.   Favor,  que  es  común  de  dos, 

Ni  le  quiero,  ni  le  estimo. 
León.  ¡O  cuánto,  Don  Juan,  me  agrada 

Esas  finezas  oiros! 

Todas  mi  amor  las  merece. 

Sale  IsABKL  asustada. 

háb.    Señora! 

LeoA.  Qué  ha  sucedido? 

hah.    Qué  ha  de  suceder?    ¿No  es 

£1  venir  alguien  preciso? 

Octavio  y  Don  D.ego  á  un  tiempo 

Por  dos  puertas  han  venido 

Á  casa,  y  en  este  cuarto 

Entran. 
Beat.  ¿Quién  jamas  ha  visto    [aparte. 

Mas  penas? 
Loan,  Don  Joan,  ya  sabes 

Desde  anoche  este  retiro. 

Éntrate;  y  las  dos  entrad 

En  esta  sala  conm'go; 

Que,  estando  hadendo  labor, 

Mejor  la  deshecha  finjo.  — 

Tú  no  salgas,  hssta  que    [d  D,  Joan. 

Una  seña  te  dé  aviso; 

Aquesta  será  la  vos 

De  Luda.    Habiendo  oido        ^ 

^,Mu,..uuv^oogle 
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Que  canta  un  tono,  aal  luego; 

Que  69  señal,  que  se  habrán  ido. 
BmL  ^Yo  cantar  ahora,  cíelos? 
león.  Bato,  Luda,  es  preciso. 

Para  one  Don  Juan  se  vaya, 
fieot  Solo  d  ser  para  su  alivio. 

Pudiera  hacerme  cantar. 

Cuanto  era  el  llorar  mas  digno. 
Asi.    Que  entran  ya. 
•■.    ^  ¿  Quién  se  yió  á  un  tiempo 

Á  tantas  penas  rendido? 
fieot  Ay  ingrato!  [ufarte  lo»  do*. 

Jim.  ¿Pude  yo 

Bzcnsarlo? 
Bett  4  Quién  te  hiau> 

Futfza? 
JuoL  La  ocasión, 

fieat.  ¡Qué  buena 

Disculpa!    Yo  me  retiro. 
Juan.  Yo  me  auedo,  no  me  halle 

Hoy  la  aesiücha  escondido. 

[JSpc^dMtf,  y  vttñ§9  todm» 

Salen  Octatio^  Don  Dib60. 

OcUu   Señor  Don  Diego,  con  tos 

Yo  no  he  de  tener  pendencia. 

Pues  ha  de  ser  conyemenda 

Cuanto  tratemos  los  dos. 

Siendo  asi,  no  embaracéis 

La  acción,  que  me  toca  á  mí. 

Que  traje  á  Beatriz  aquí, 

Sacarla  de  aquL 
IHeg.  ¿No  Teis, 

Que,  habiéndola  hallado  yo 

En  mi  casa,  aunaue  haya  sido 

Siempre  amante  aoorremo 

De  su  rara  beldad,  no 

Será  bien  visto,  que  sea 

De  otro  amparada?    Y  mas  siendo 

Yo,  como  estáis  tos  diciendo, 

Á  quien  su  hermano  desea 

Dar  la  muerte,  ¿cdmo  puedo 

Excusar  el  lance,  pues 

Lo  que  conreniencia  es, 

Podrán  dedr  que  fue  miedo? 
(kla.   Ella  á  Sevilla  se  Tino, 

Porque  el  herido  juzgó 

Qne  era  su  esposo,  y  creyó, 

Que  era  muerto;  y  pues  previno 

Bn  mí  hallar  favor  y  amparo. 

Es  cierto,  que  he  de  guardarla. 

Yo  la  traje  aqui,  y  llevarla 

Me  toca. 
Dieg.  Yo,  aunque  sii  raro 

Rigor  siempre  examiné, 

Y  un  favor  no  merecí, 

Habiéndola  hallado  aqui. 

Sin  apurar  como  fue. 

La  he  de  librar;  que  á  ninguno 

Le  toca  mas,  ni  aun  á  vos. 
Oda.   Eso  es,  por  guardarla  dos. 

No  favorecerla  uno; 

T  asi,  pues  es  un  efeto 

El  que  los  dos  procuramos. 

Hoy  los  dos  nos  avengamos 

Á  sacarla  deste  aprieto. 

Sale  Don  Juan  al  paño. 

Jwmu   En  verme  aqui  retirado. 
Mil  veces  dichoso  he  sido. 
Pues  un  desengaño  he  oido, 
Con  que  quedo  asegurado. 


[T'an9€. 


Deecúbrense    en   un    corredor   Do#a    Bratriz, 

Doña  Lbonor  ^Ibabbl  con  almo^ 

hadiilaSf  haciendo  labor* 

I$ah.    Los  dos,  sin  pasar,  señora. 

De  la  saJa,  se  volvieron. 
León,  Fuéronse  ya? 
hab.  Ya  se  fueron. 

León,  Pues,  Lucía,  ahora,  aliora. 

Para  que  Don  Juan  se  vaya. 

Que,  á  trueco  de  asegurarle. 

No  quiero  volver  á  hablarle. 
Beat.   Pues  quiere  el  cielo,  <]ae  haya    [mpatte. 

Para  Don  Juan  conveniencia 

En  mi  voz,  quiero  cantar, 

Á  pesar  de  mi  pesar. 

El  llanto  le  dé  licencia 

Hoy  á  mi  acento  veloz; 

Q^  si  á  él  servirle  procura. 

Ya  será  una  vez  ventura 

La  desdicha  de  mi  voz. 
[eonl.]  Ya  no  les  pienso  pedir 

Mas  lágrimas  á  mis  ojos. 

Porque  dicen,  que  no  pueden 

Llorar  tanto,  f  ver  tan  poco. 

Sale  Don  Pbdro. 

Ped.     Donde  Octavio  me  dejó. 

Esperando  (ay  de  mí!)  estaba 
La  respuesta  de  mi  agravio. 
Que  ha  todo  un  sido  que  tarda, 
Cuando  la  voz  de  Beatriz 
ESscuché,  y  siguiendo  el  alma 
Su  acento,  salí  del  cuarto; 
Pasando  de  sala  en  sala 
Á  esotro  de  enfrente,  cielos, 
Averígñé  donde  cauta. 

Sale  Don  Juan. 

Juan,  Saldré,  pues  ya  me  asegura 

La  voz. 
Ped.  Entraré  á  buscarla. 

Jvan,  Don  Pedro! 
Ped.  Don  Juan? 

Juan.  Teneos! 

Dónde  vais? 
Ped.  Ya  es  excusada 

Persuasión,  que  habiendo  'visto, ^ 
'    Que  Octavio  y  que  t^  me  engañas. 

Octavio,  pues  esa  fiera 

Tiene  dentro  de  su  casa, 

Y  tú,  pues  de  adentro  sales, 

Y  ambos  á  dos  me  lo  callan. 
Sin  esperar  mas  razones. 
Tengo  de  entrar  á  matarla. 

Juan,  Mirad  á  qué  os  empeñáis. 

Porque  tengo  de  guardarla. 
Ped.    Vos  de  mí? 
Juan.  Yo. 

León,  Qué  es  aquello? 

Lucía,  mira  quien  anda 

AllL 

Sale  Doña  Bbatriz. 

Beat.  Qué  es  esto,  Don  Juan? 

Ped.    ¿Qné  ha  de  ser,  aleve  hermana? 

Slho  yo,  que  á  darte  muerte 

Vengo. 

Beat,  Loa  délos  me  valganl 

Juan.  No  temas;  que  en  tu  defensa 

Perderé  honor,  vida  y  alma. 
Ptd,    ¿Á  eso  conmigo  veníate? 
Juan,  Sí;  que  esto  solo  fiíc  <»«»»• /^^^^T^ 
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Ped,    Eres  amigo  traidor. 

Juan,  Soy  leal  amante ,  que  basta.        [Riñen  iot  i2m. 

Sale  Doña  Lbonob. 

León*   Qué  es  esto?  —  Ay  de  mi  infelice!     [aparte. 

Don  Pedro,  á  quien  yo  engañaba, 

Zeloflo  sin  duda  Tiene 

Buscándome,  y  como  halla 

A  Don  Juan  aqui,  de  zelos 

Los  dos  por  mi  amor  se  matan.  — 

CabaUeros ! 
Ped.  ¿Leonor,  tú 

En  este  cuarto?    Ya  pasan 

Á  mayores  mis  desdichas. 

Pues  en  la  casa  se  ampara 

De  Don  Diego  mi  enemigo. 

Mataréla, 
Jvan.  He  de  librarla. 

León,  Don  Pedro,  si  es  que  buscando 

Vienes  á  la  que  te  engaña. 

No  á  costa  de  tanto  honor 

Quieras  hoy  tomar  venganza. 
Ped.     Buscando  vengo,  Leonor, 

Á  quien  Qie  ofende  y  m^  agravia. 

Y  tengo  de  darla  muerte. 
Jvan.  Ya  he  dicho,  que  yo  ampararla. 
León.  Por  mí  lo  dicen  los  dos. 

Salen  Don  Ldis^  Luquete. 

Lvh.    ¿Qué  ruido  es  este  en  mi  casa? 

Luq.    Qué  sé  yo? 

León.  Mi  padre,  cielos!     [aparte. 

i  Aqui  el  ingenio  me  valga !  — 

Qué  ha  de  ser?    Que  aquestos  dos 

Caballeros  hoy  con  tanta 

Osadía  se  han  entrado 

Buscando  aquesa  criada. 

Que,  sin  mirar  el  respeto 

Que  deben 

Beat.     ,  Desdicha  extraña!     [aparte, 

León.  A  mi  decoro  y  el  tuyo. 

En  mi  presencia  se  matan.  — 

Lucía ,  conven  en  esto,     [aparte  i  D^-  Beatriz. 

Pues  tú  no  aventuras  nada, 

Y  me  das  la  vida  á  mí. 

Juan.   Ya  Leonor  desengañada    [aparte. 

De  todo  está,  pues  á  voces 

Toda  la  verdad  declara. 
Luq.     Isabel,  qué  ha  sido  esto? 
Isah.    Yo,  Luquete,  no  sé  nada. 
Ltits.    Deteneos,  caballeros; 

Que  estoy  yo  en  medio.    ¿No  basta 

Ser  aquesta  casa  mia, 

Y  de  mi  hija  esa  criada, 
Para  tener  mas  respeto? 

León.  El  lo  creyó.    Albricias,  ahna!  —    [aparte. 

Luda,  por  solo  un  Dios, 

Que  ñnjas  qne  eres  la  causa. 
Beai.  Bueno  es  pedirme  que  finja    [aparte. 

Lo  mismo  que  por  mí  pasa. 
Luis.    Lucía,  ¿estas  ocasiones 

Dais  vos? 
Beat.  Soy  muy  desdichada! 

En  tu  casa  estoy;  mi  vida 

Defiende  de  una  desgracia; 

Porque  qmen  me  busca,  intenta 

Darme  la  muerte. 
Leo*.  Bien  hayas     [mp.  d  eJto. 

Tú,  pues  que  finges  por  mi 

El  ser  aquí  la  culpad^. 
Ped.     Señor  Don  Luis,  no  os  espante 

Este  despecho,  esta  rabia; 

Que  esa  muger,  que  hoy  aqui 


Juan. 

León. 
Lui9. 

Ped. 

Luí». 
Ped. 


Juan. 


Ped. 

Juan, 

León, 


Luí». 
Dieg. 

Octa. 
Luis. 


Dieg. 


Luis. 


Dieg. 


Luq. 
León. 
Luí», 
Octa. 


Juan. 
Dieg. 

Juan, 


He  hallado,  yo  he  de  llevarla 
Conmigo. 

No  ha  de  llevar, 
Si  primero  no  me  mata. 
Bien  disimulan  los  dos.     [aparte. 
¿Aun  viéndome  aquí,  no  basta 

Para  reportaros?     Como ? 

No  me  obliguéis  á  que  haga 
Dedr  el  despecho. 

Qué? 
Que  esa  muger  es  mi  hermana. 
Mirad,  como,  declarado. 
Puedo  dejar  de  llevarla. 
Eso  me  hará  á  mí  decir, 
Que  es  mi  esposa;  (es  cosa  clara) 
Y  asi  mirad,  como  puedo 
Dejar  también  de  ampararla. 
Vuestra  esposa? 

Si. 

¡Que  bien     [aparte. 
Los  dos  de  librarme  tratan 
Del  empeño,  con  fingirla 
Uno  esposa  y  otro  hermana! 

Salen  Octavio^  Don  Diseo. 
Pues  siendo  eso  asi 


León. 

Isab. 
Ped. 


Señor, 
¿Tú  con  la  mano  en  la  espada? 
Qué  es  esto? 

Apenas  lo  sé. 
Cosas  son  desa  criada. 
Que  á  mi  casa  habéis  traído. 
Este  no  es  Don  Pedro?  —  ¿Tanta 
Es,  Don  Pedro,  la  osadia 
De  tu  briosa  arrogancia. 
Que  asi  en  mi  casa  te  entras? 

[8aea  la  espada  y  embteteie, 
¡Hijo,  espera;  tente,  aguarda! 
No  tomes  desa  manera 
Cosas  de  poca  importanda. 
Por  una  criada  ha  sido. 
No  ha  sido;  que  esa  criada 
Es  Doña  Beatriz,  por  quien 
Me  hirió  Don  Pedro  en  su  caía. 
Aun  le  dura  esta  locura. 
E¡so  solo  me  faltaba. 
Cómo?    Que  este  es  tu  enemigo? 
¿Quién  vio  dudas  tan  extrañas?    [apetrte. 
En  medio  de  dos  amigos, 
No  sé  á  cual  de  los  dos  valga. 
Don  Pedro,  tu  hermano  soy, 

Y  ya  á  tu  lado  me  hallas. 

Y  aqueste  es  Don  Juan  de  Silva, 
Que  con  él  riñendo  estaba. 
Cuando  yo  entré. 

Es  la  verdad. 
Que  Beatriz  es  de  mi  alma 
Dueño,  y  venónos  los  dos 
Hoy  á  Sevilla  á  buscarla» 
El  para  darla  la  muerte, 

Y  yo  para  asegurarla, 
casado  con  ella 

itais? 

Sí;  que,  si  faltaba 
Un  desengaño  á  mi  amor, 
Ya  le  haUé. 

¿Qué  es  lo  que  pasa   [ap.  Ime  t 
Por  mí? 

¡Que  bien  disimulan 
Por  tu  honor  y  por  tu  fama! 
Señor  Don  Diego,  yo  os  di 
Una  herida;  si  vengarla 
Queréis,  ya  que  restaurado  ^ 

oogle 
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Veo  el  honor  de  mi  hemumaf 
Ha  de  «er  con  on  rendido, 
Porqne  yo  estoy  á  las  plantas 
Del  señor  Don  Luis,  que  quiero 
Que  estas  amistades  Ka^ 
Otra  oonveniencia. 

Im».  Cuál? 

M.    Leonor  divina»  á  quien  ama 
Mi  TÍda. 

Jm  De  un  enemigo 

Hacer  nn  amigo  es  tanta 
Grangeria,  que  os  aceto 
Esta  merced. 
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León» 


Luq. 


Dieg, 
Luq. 

Beat. 


Esperanzas,     [aparte. 
Pues  ya  no  tenéis  remedio. 
Disimulad  vuestras  ansias. 
De  todos  ninguno  queda     [d  D.  Diego, 
Mas  airoso  en  esta  danza. 
Que  tú. 

Pues  por  qué? 

Porque 
Te  hieren,  y  no  te  casas. 
La  Desdicha  de  la  voz 
Aqui,  Senado,  se  acaha; 
Y  yo  rendida  os  suplico. 
Que  perdonéis  nuestras  faltas. 
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DoH  JvAiv  Roca. 
DoH  LviB,  viejo. 
DoH  Alvaro,  tu  hijo. 
Don  Pbdro,  viejo. 
El  Pbíncips  db  Ubsivo. 


puasoiTAS. 

Bblarso,  vejete. 
JvANBTB,  criado^  gracioso, 

f'Í'io}  '"'^ 

Porcia  ,  hija  de  D.  Luis, 

SBRAFiRAy  hija  de  D.  Pedro, 


l^l^\  criadas. 

Máscaras. 
Marineros, 
Músicos. 


Salen 

Luis. 

Juan. 

Luii. 
Juan. 


Luis, 


Juan. 

Luis. 

Juan. 


Luis. 


Jornada  L 


Don  Juan    vestido    de    camino 
puerta ^  y  Don  Luis  -por  otra» 

Otra  vez,  Don  Juan,  me  dad, 
Y  otras  mil  veces  los  brazos. 
Otra  y   otras  mil  sean  lazos 
De  nuestra  antigua  amistad.    . 
Cómo  Tenis? 

Yo  me  siento 
Tan  alegre,  tan  ufano. 
Tan  venturoso,  tan  vano, 
Que  no  podrá  el  pensamiento 
Encareceros  jamas 
Las  venturas  que  poseo, 
Porque  el  pensamiento,  creo. 
Que  aun  ha  de  quedarse  atrás. 
Mucho  me  huelgo  de  que 
Os  haya  en  Ñapóles  ido 
Tan  bien. 

IVIas  dichoso  he  sido 
De  lo  que  yo  imaginé. 
Cómo? 

Ya  08  dije,  señor 
Don  Luis,  cuando  por  aqui 
Pasé,  que,  aunque  siempre  fui 
Poco  inclinado  al  amor, 
De  mis  deudos  persuadido. 
De  mis  amigos  forzado, 
Traté  de  tomar  estado ; 
Siendo  asi,  que,  divertido 
En  varías  curíosidades, 
Dejé  pasar  la  primera 
Edad  de  mi  primavera. 
Ya  sé  las  dincultades, 
Que  hubo  en  vuestra  condición 
Para  esa  plática,  y  que 
Siempre,  que  en  ella  os  hablé. 
Hallé  vuestra  inclinación 
Muy  contraría,  habiendo  sido 
De  vuestro  divertimiento 
Lo  postrero  el  casamiento; 
Pues  en  libros  suspendido. 
Gastabais  noches  y  dias; 
Y  si,  para  entretener 
Tal  vez  fatigas  del  leer. 


por 


Con  vuestras  melancolias 
Treguas  tratábades,  era 
Lo  prolijo  del  pincel 
Su  alivio ,  porque  aun  en  él 
Parte  el  ingenio  tuviera. 
De  cuyo  noble  ejercicio, 
Que  en  vos  es  habilidad, 
O  gala,  ó  curíosidad, 
Pu£era  otro  hacer  oficio; 
Pues  es  tanta  la  destreza. 
Con  que  sus  lineas  formáis. 
Que  parece  que  le  dais 
Ser  á  la  naturaleza. 
Cuando  vuestro  huésped  fui, 

Y  en  esto  ocupado  os  via. 
Me  acuerdo  lo  que  os  reñía. 

Juan,  Pues  siendo  todo  eso  asi. 
Ya  rendido  á  la  atención 
De  mis  deudos,  ó  á  que  fuera 
Lástima  que  se  perdiera, 
Faltándome  succeslon. 
Un  mayorazgo,  que  creo 
Que  es  ilustre  y  príndpal, 

Y  no  de  poco  caudal. 
Correspondí  á  su  deseo. 

Y  dando,  lo  que  no  habia 
Hecho  en  mi  menor  edad. 
Lugar  á  la  voluntad. 
Que  hasta  entonces  no  tenia, 
Tomar  estado  traté. 
Dando  á  mi  príma  la  mano, 
Que  es  hija  del  Castellano 
De  Santelüno. 

Ya  lo  sé, 

Y  ya  os  dije,  cuando  aqui 
Al  pasar  mi  huésped  fuisteis, 
La  buena  elección  que  hicisteis. 
Pues  mas  lo  es  hoy. 

Cómo  asi? 
Como,  aunque  mi  pecho  ingrato. 
Por  las  noticias  que  tuvo 
Desde  allá,  inclinado  estuvo 
De  Serafina  al  retrato. 
Después  que  vid  á  Serafina, 
Tan  del  todo  se  ríndió, 
Que  aun  yo  no  sé  si  soy  yo. 
Es  su  hermosura  divina, 
Ei  su  ingenio  singular. 


Luis. 


Juan, 
Luis, 
Juan. 


Luis, 
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De  uno  y  otro  soy  ietiígo. 

¿Cuándo  deds  que  vendrá 

Juau  Hoy  en  fin  Tiene  conmigo 

Vuestra  esposa? 

Á  ser  VénuB  deste  mar, 

Juan. 

Ya  estará 

Ó  Flora  de  sus  riberas, 

Cerca  de  aquL 

Por  no  perder  la  ocañon 

Luis. 

Pues  id  presto 

Para  nuestra  embarcación, 

Á  esperarla,  y  á  decirla 

Ka  Ueeando  las  galeras. 
Sa  padre  con  ella  yiene. 

De  mi  parte ,  que  ir  no  puedo 
Á  servirla,  porque  quedo 

Que  hasta  Gdeta  ha  querido 

Ocupado  acá  en  servirla. 

Acompañarla.    Bsta  ha  ñdo 

Juan. 

Desa  suerte  lo  diré. 

La  causa  porque  previene 
Mi  amistad  adelantarme, 

Pues  vos 

Luis. 

No  me  digáis  mas. 

Porque  como  os  ofrecí 

[Fa9e  D.  Juan. 

Ser  vuestro  huésped  aqui. 

Porcia! 

Cuando  ToMese  á  embarcarme. 

He  atiendo  preyeniros 
Del  forzoso  mconveniente 

Sale  PoEciA. 

Pofc. 

Señor? 

De  venir  con  tanta  gente; 

LuÍ8» 

Ya  sabrás 

Y  asi  me  atrevo  á  pediros....... 

(IVCl  veces  te  lo  conté) 

latí.   Ové? 

Las  grandes  obligaciones. 

Jasa.                Que  licencia  me  dos 

Que  á  Don  Juan  Roca  he  tenido. 

Para  ir  á  mi  posada, 

tñOTC. 

Que  eres  su  amigo,  te  he  oido 

Que  estará  ya  aderezada. 

Decir  en  mil  ocasiones. 

Isú.   Notable  agravio  me  hacéis. 

jtSoy  hoi^re  yo,  que  pudiera. 

Nada  embarazarme,  cuando 

Luí: 

Pues  has  de  saber,  que  ya 
Con  su  esposa  por  aqui 

Vuelve. 

i^ofe. 

Serafina? 

Todo  Ñapóles  viniera 

Luis. 

Si. 

Con  vos? 

Y  hasta  embarcarse  será 

Jaon.                       Ya  sé  lo  que  os  debo; 

Mi  huésped. 

Pero. — 

Poro. 

Yo  lo  agradesco 

LúiM.                   No  hay  que  responder. 

De  mi  parte. 

Ó  á  mi  casa,  ó  á  no  ser 

Lms. 

Qué  te  obliga? 

Mas  amigos. 

Pore. 

Ser  Serafina  mi  amiga. 

Jwnt.                         No  me  atrevo 

Y  pensará,  que  la  ofrezco 
El  hospedage. 

Á  aventurar  amistad 

Tan  segura  y  verdadera. 
Latí;   ¿Tan  gran  desaire  pudiera 
Hacerse  á  mi  voluntad? 

Luk. 

Está  bien; 

Y  supuesto,  siendo  asi, 

QiVB  por  tí,  Porcia,  y  por  mi 

¿Y  mas,  cuando  por  solo  esto, 

Agasajarlos  es  bien. 

Si  os  ^¿0  verdad,  estoy 

Te  ruego,  que  á  tus  criadas 

En  el  gobierno  hasta  hoy? 

TiRS  mandes  aderezar 

Juan.  Cómo? 

Ese  cuarto  en  que  han  de  estar. 

¿■•f.                  Como  habia  dispuesto 

Pote. 

Prevenciones  excusadas 

Retirarme  á  mi  hacenduela. 

Son.    ¿Cuándo  no  está,  señor. 

Uno  y  otro  apercibido 

De  nás  ya  prolijos  años; 

Para  huéspedes,  si  has  ñdo 

Que  como  no  me  desvela 

£1  adquirir,  desde  el  dia 

Hostalero. 

Que  á  Don  Alvaro  perdf. 

Ltiis. 

IVri  contento 

Estoy  ya  violento  aquí. 

Es  festejar  á  quien  pasa. 

Jaas.   Confieso,  que  no  querría 
Hablaros  en  esto;  pero 

Sale  JüANB^B  de  camino. 

Ya  la  plática  salió. 

Jua. 

Paz  sea  en  aquesta  casa; 

Nunca  del  supisteis? 

Y  á  ese  propósito  un  cuento. 

Utt.                                         No, 

Llegando  una  compañía 
De  soldados  á  un  lugar. 

Sino  el  aviso  primero, 

Que  file,  habiéndose  embarcado 

A  negocios ,  que  en  España 

Empezó  un  villano  á  dar 

Mil  voces,  en  que  deáa: 

Tuvo,  que  esa  azul  campaña 
Le  sepultó,  derrotado 
£1  bajel.    Desto  tuvimos 

Pos  soldados  para  mi. 

¿Lo  que  excusar  quieren  todos, 
Dijo  uno,  con  tales  modos 

Aviso,  porque  una  nave, 
Que  de  la  tormenta  grave 

Pides?  Y  él  respondió:  si; 
Que,  aunque  molestias  me  dan 

Venir  á  abrigarse  vimos. 

Cuando  rienen,  es  muy  justo 

Contó,  como  á  pique  habia 
Visto  irse  su  bajel. 

Admitirlos,  por  el  gusto 

Que  me  hacen,  cuando  se  van. 

itaiL  ¿Y  cómo  supo  ser  él? 

Con  esto  pues,  y  con  que 

Lmt.    Como  era  desdicha  mia. 

Mi  amo  aqm  manda  esperar. 

Dadme  los  dos  á  besar. 

Donde  el  víage  habia  de  hacer. 

Vos  la  mano,  y  vos  el  pie. 
Juanete,  seas  bien  venido; 

Y  lo  confirma  el  no  haber 

LuÍ9, 

Noticia  de  su  persona. 

Que  ya  te  echaba  mi  amor 

Menos,  viendo  á  tu  señor.      ^^             y 
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¿Cómo  de  boda  te  ha  ido? 

Conyidóle  á  merendar 

Un  cortesano  eu  el  río 

A  un  forastero,  y  muy  frío 

Le  dio  nn  pollo  al  empezar. 

Pidió  de  beber,  y  estaba 

Tan  caliente  la  bebida. 

Como  fría  la  comida. 

Viendo  pues,  que  nada  hallaba 

Á  propósito,  cogió 

El  poílo,  y  con  sutíl  traza 

Le  echó  dentro  de  la  taza. 

El  amigo,  que  tal  río. 

Qué  hacéis?  dijo.    Él  impaciente 

Respondió:  asi  determino 

Hacer,  que  el  pollo  enfríe  el  ríno, 

O  el  vino  al  pollo  caliente. 

Lo  mismo  me  ha  sucedido 

En  la  boda,  pues  me  han  dado 

Moza  noría,  y  desposado 

No  mozo,  con  que  habrá  sido 

Fuerza  juntarlos  ya  fiel, 

Porcjue  él  con  ella  doncella, 

O  él  me  la  refresque  á  ella, 

O  ella  le  caliente  á  él. 
Pore.   Deja  locuras,  y  di, 

¿Cómo  Serafina  ríene? 
Jua,     En  coche. 
Porc,  ¿Y  eso  qué  tiene 

Que  ver  con  lo  que  yo  aqui 

Te  pregunto? 
/ttff.  Mucho,  puesto 

Que  quien  dice  en  coche,  dice 

Contenta»  ufana  y  felice. 
Luis,    Por  qué  lo  dices? 
Jua.  Por  esto: 

Muríó  una  dama  una  noche, 

Y  porgue  pobre  muríó. 
Licencia  el  Vicarío  dio 
Para  enterrarla  en  un  coche. 
Apenas  en  él  la  entraban. 
Cuando  empezó  á  rebullir, 

Y  mas,  cuando  oyó  decir 
A  los  que  la  acompañaban: 
Cochero,  á  San  Sebastian. 
Pues  dijo  á  voces:  no  quiero! 
Da  vuelta  al  Prado,  cochero; 
Que  después  me  enterrarán. 

Luis,    ¿A  quién  tu  lengua  perdona 

Con  aquesos  cuenteallos? 
Jua.     A  cuatro  ó  cinco  chiquillos 

Daba  un  dia  en  Barcelona 

De  comer  su  padre 

Fo%  [dent.]  Para ! 

Porc.    Ya  parece  que  han  llegado. 
Jua.     De  la  boca  me  han  quitado 

ÍE1  cuento. 

Safe  Julia. 
/»/,  Señor,  repara, 

En  que  ya  el  huésped,  que  esperas. 

Llega. 
Luis.  A  recibirle  vamos. 

Jtia.     En  los  chiquillos  quedamos. 
Porc.    Ya  suben  las  escaleras, 

Y  llegan  hacia  esta  parte. 

Salen  Don  Jvan,  gue  trae  de  la  maneé  Srra- 
FINA,  vestida  de  camino^  Don  Pkdko 
jr  Flora. 
Ltd$.    Dadme,  o  bella  Serafina, 
Cuya  hermosura  dirína 
Rayos  con  el  sol  reparte, 
A  besar  la  mano,  en  muestra 


Porc. 


Ser. 


Ped. 


Luis. 


Jua. 


FUn-. 


Juan. 


Del  contento  y  alegría, 
Que  hoy  tiene  esta  casa  mia 
En  solo  parecer  vuestra. 

Y  perdonad,  si  no  es 
Capaz  esfera,  señora. 
De  las  luces  del  aurora. 
Eso  á  mí  me  toca,  pues 
Es  mia  la  obligación 

Y  la  vergüenza  de  ver. 
Que  no  pueda  merecer 
Dichas,  que  tan  grandes  son. 
Tú  seas  muy  bien  venida. 
Habiendo  de  responder 

A  los  dos,  bien  menester 
Será,  que  partido  os  pida. 
Que  á  dos  favores  (ay  Dios!) 
Estilo  no  haUo  oportuno; 

Y  asi  no  res|^ndo  al  uno. 
Por  no  agraviar  á  los  dos. 
Mucho  me  pesa  de  que 

Don  Juan  no  os  haya  excusado. 
Señor  Don  Luis,  este  enfado. 
No  me  corráis;  pues  en  fe. 
Señor  Don  Pedro,  de  ser 
Yo  tan  vuestro  serrídor, 
Me  hace  Don  Juan  este  honor. 
¿Hay  paciencia  para  ver    [«parte. 
Una  plática  molesta 
De  cumplimiento? 

éPeor 
No  es  oir  á  un  preguntador? 

ri>í«par«a   dentro. 
Vamos.    Mas  qué  salva  es  esta? 


Fah. 

Luis. 
Jua. 

Luis. 


Sale  Fabio. 
La  atalaya  ha  descubierto 
De  Ñapóles  dos  galeras. 
Que,  costeando  sus  ríberas. 
Vienen  ya  tomando  el  puerto. 
¡Qué  placer  me  da  el  oir 
Que  vienen! 

Es  gran  placer, 
Al  ver  los  huéspedes,  ver 
La  recua  en  que  se  han  de  ir. 
Junto  viene  todo  el  bien. 
Pues  en  ellas  imagino. 
Que  el  gran  Príncipe  de  Ursino 
Vuelve  á  Ñapóles,  á  quien 
Es  forzoso  que  reciba. 

Y  aunque  en  mi  casa  le  hospede. 
Si  quien  no  es  su  dueño,  puede 
Disponer  della. 

Asi  ríva. 
Que  me  hagáis  merced  de  darme 

Licenda 

No  hay  para  qué 
Volver  á  esto;  que  yo  sé 
Que  sabré  desempeñarme.  — 
Porcia,  lleva  á  Serafina 
Bella  á  su  cuarto,  y  ios  dos 
Esperadme  en  él. 

Con  vos 
Saldremos  á  la  marina. 
Yo  lo  permito,  porque, 
De  los  dos  acompañado. 
Llegue,  si  es  él,  mas  honrado. 

Y  yo  entre  todos  iré. 
Por  ver,  si  entre  los  corrillos 
De  la  bulla  hago  lugar 

Luis.   Para  qué? 

Juan,  Para  acabar 

El  cuento  de  los  chiquillos. 
[Farue,  y  fuedan  Foreia^  Serafina  y  lae  críada: 
Ser,     F\iéronae?  ^^  j 
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Juan. 


Luis. 


Ped. 
Luis. 

Jua. 
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Sí;  ya  ae  fueron. 

Le  respondí  con  despegos. 

Acá  en  el  alma  que<iaba                    , 

Ser,  ' 

¿Paea  qué  aguarda  mi  pasión?               [Llora. 

JW. 

¿Qué  lágrimas  esas  son? 

(Si  ahora  la  verdad  confieso) 
Cierto  género  de  agrado, 

Ser. 

Son,  amiga,  las  que  fueron; 

Y  pues  tú  no  las  ignoras, 

Cierta  especie  de  contento, 
Que  ni  bien  era  cariño. 

No  será  faciUdad 

Fiarlas  á  tu  amistad. 

Ni  bien  dejaba  de  serlo, 

iwC> 

No  sé  mas  de  Ter  que  lloras. 

Porque  á  media  luz  no  mas 

Ser. 

Sf  sabes,  si  ya  no  es. 

Andaba  mi  pensamiento 

Que,  de  mi  olvido  ofendida, 

En  crepúsculos  de  amor. 

Te  das  por  desentendida. 

Si  agradezco  ó  no  agradezco. 

Are. 

No  sé  qué  te  diga. 

Muy  pocas  mugeres,  Porcia, 

Ser. 

Pues 

O  ninguna,  se  ofendieron 

Quedemos  solas  ahora. 

De  ser  amadas.    Quien  mas 

Verás  si  soy  la  que  era. 
Jufia,  salte  tú  allá  fuera. 

Llore  su  aborrecimiento, 

nre. 

A  los  desaires  atienda 

Ser. 

Vete  tú  con  ella,  Flora. 

De  su  dama,  y  verá  en  ellos. 

M. 

Ven,  si  desde  el  mirador 

Que,  aunque  el  valor  los  anima. 

Ver  las  galeras  quisieras. 

Andan,  en  visos  y  lejos. 

fhr. 

Eso  es  echarme  á  galeras,     [aparte. 

Rebozados  los  favores. 

y  á  dormir  fuera  mejor.      [Fanae  lae  criada: 

A  sombra  de  los  desprecios. 

Ser. 

Estamos  ya  solas? 

Dígalo  yo,  y  aun  tú  puedes 

ftrc. 

Sí. 

Decirlo  también,  supuesto 

Ser. 

No  nos  oye  nadie? 

Que  tantas  veces  me  viste 

fbrc. 

No. 

Culpar  sus  atrevimientos. 

Ser. 

Quién  supo  mis  dichas? 

Escribióme,  ya  lo  sabes; 

ftrc. 

Yo. 

Rompí  el  papel,  no  fue  exceso; 
Quiso  hablar,  no  le  di  oídos; 

Ser. 

Pues  oye  mis  penas. 

iVrc 

Di. 

Volvió  á  escribir,  hice  extremos; 

Ser. 

Ya  te  acuerdas,  Porcia  roía. 

Valióse  de  tí,  fiado 

]>e  aquel  venturoso  tiempo. 

De  tu  amistad,  culpé  el  medio; 

Que  en  Ñapóles  las  dos  fuimos 

Persuadísteme ,  enójeme; 
Porfió ,  hice  sentimientos ; 

Tan  amigas,  que  pudieron 

Juzgar  nuestros  corazones. 
Regidos  de  un  movimiento. 

Víle  llorar ,  y  reíme ; 

Siendo  asi,  que  á  todo  esto. 

Que  había  en  un  cuerpo  dos  almas, 
O  estaba  un  alma  en  dos  cuerpos. 

Quien  me  viera  el  corazón, 

Viera  con  cuanto  tormento 

Ya  te  acuerdas No  te  extrañe 

'  Hace  el  honor  repugnancias. 

El  ver,  que  desde  aquí  empiezo 

Cuando  hace  el  amor  esfuerzos. 

Las  fortunas  de  un  amor. 

Una  noche,  que  yo  acaso 

Que  sabes  tú,  y  yo  padezco; 

Estaba  tomando  el  fresco 

Porque  habiendo  de  ser  este 

Á  ima  reja,  que  caia 

El  vale  último ,  el  postrero 

Sobre  el  mar,  pudo  encubierto 

Trance  de  mi  vida,  es  bien. 

Llegar  á  hablarme;  y  después 
Délos  usados  afectos 

Pees  las  exequias  celebro 

Á  una  difunta  esperanza, 

De  un  rendido,  que,  por  ser 

Que  nada  te  calle,  puesto 

Lugares  comunes,  dejo. 

Que  cuanto  diga  de  mas. 

Palabra  me  dio  de  esposo; 

Tendré  que  sentir  de  menos. 

Con  cuyo  honestado  medio. 

En  fin,  ya  te  acuerdas,  digo. 

Si  no  mejoró  su  ^cha, 

]>e  cuanta  ocasión  tuvieron 

Mejoró  su  fingimiento; 

Nuestras  continuas  visitas 

Pues  corriendo  desde  entonces, 

Para  hablamos,  para  vemos 

Mas  licencioso  el  respeto, 
Fue  el  desden  el  embozado. 

Yo  y  ]>on  Alvaro  tu  hermano. 

«Cómo  (ay  infeliz!)  refiero 
Su  nombre,  sin  que  el  dolor. 

Y  el  favor  el  descubierto. 

Este  he  dicho,  por  si  acaso 

Áspid  que  abrigué  en  el  pecho. 

Lo  ignoras,  que  el  mas  pequeño 

Fisado  de  Ui  memoria. 

Escrúpulo  no  se  quede 

Que  le  alimenta  acá  dentro. 

Contra  mi  honor.    En  efecto 

No  rebiente,  inficionando 

Desde  aquella  noche  (ay  triste!) 

El  aire  con  mis  alientos? 

Hablándonos  en  secreto. 

Bfaa  ay  de  mi!  que  no  fiíera 

Creció  amor  correspondido, 

Tan  mortal,  tan  crael,  tan  fiero 

Aunque  vulgares  conceptos 

Veneno,  que  me  matara 

Dicen,  que  el  amor  sin  trato 

De  una  vez,  como  veneno, 

No  es  amor,  ni  j^uede  serlo. 

Que  obstinadamente  tibio, 

En  este  medio  mi  padre 

A  todas  horas  está 

Trataba  mi  casanúento 

Con  Don  Juan  Roca  mi  primo; 

Atormentando  y  no  hiriendo. 

Y  el  tuyo  en  aqueste  medio 
También  trato  de  ausentarse, 

De  aquellas  pues  continuadas 
Viñtas,  Porcia,  nacieron 

8n  atención  y  mi  cuidado. 

Desde  donde  le  envió 

8a  Inclinación  y  mi  afecto ; 

Á  España  á  no  sé  qué  pleitos; 

Que,  aunque  es  verdad,  que  al  principio 

Y  confiriendo  los  dos»            ^^             t 
L.,y,t¡zedbvC:iOOQle 

To«.   IV. 
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Si  sería  buen  acuerdo, 

Que  entre  mi  boda  y  su  ausenda 

Nos  declarásemos,  viendo 

?ue  no  era  justo  enojar 
entrambos  padres  á  un  tiempo, 

Sin  reservar  al  delito 

Sagrado  en  aue  retraemos. 

Hasta  la  Yuelta  ajustamos 

Callar.    ¿Cuándo,  cuándo,  cie!os, 

Le  estuvo  mal  al  amor 

El  valerse  del  silencio? 

Despedimonos,  fiando 

Él  de  mi  parte  el  ingenio, 

Con  que  habia  de  apartar 

De  mi  padre  los  intentos; 

Yo  fiando  de  la  priesa 

En  que  habian  sus  deseos 

De  dar  la  vuelta  á  mis  brazos; 

Mas......    ¡O  qué  necios,  qué  necios 

Son  los  que  no  tienen  mas 

Que  una  esperanza,  y  sabiendo, 

Que  al  viento  se  la  quitaron. 

Vuelven  á  dársela  al  viento! 

Mi  padre  pues  deseaba 

Ejecutar  los  conciertos 

Tratados Jesús  mil  veces! 

JWe.    Qué  tienes? 

Ser,  No  sé  qué  tengo. 

No  será  nada.    Y  yo,  atenta 

Á  mi  amor  y  á  su  respeto. 

Me  valia  de  razones 
•    Contra  la  razón,  diciendo, 

?ue  el  haber  de  irme  sin  él 
España Otra  vez  ha  vuelto 

k  afligirme  la  congoja. 

¡Válgame  Dios,  yo  me  muero! 
Vorc»    Sosiégate,  y  no  prosigas. 

Si  te  aflige  hablar  en  esto. 
Ser.      Claro  está,  pues  entra  ahora 

El  decir,  que  en  este  tiempo 

Llegó  la  nueva  de  que 

Habia  Don  Alvaro  muerto. 

Derrotado  desos  mares. 

Donde  ahora  (válgame  el  cielo!) 

Con  la  muerte  agonizando. 

Parece  que  le  estoy  viendo.  [Deimai/Me. 

Serafina!  Amiga!  Extraño 

Acddente  la  ha  cubierto 

El  corazón.  —  Julia!  Flora!  — 

Nadie  oye;  todas  subieron 

Á  ver  desde  el  mirador 

Las  galeras  en  el  puerto.  — 

Flora!  Julia! 

SaU    JCANBTB. 

/«a.  Aunque  no  soy 

Flora  ni  Julia,  me  atrevo 

A  entrar  hasta  aqui,  porque 

Á  pedir  albricias  vengo. 
Vote.   ¿De  qué  has  de  pedirme  albricias. 

Si  buena  nueva  no  espero? 
/tur.     Por  eso  será  mejor. 

Y  por  decirla  de  presto. 
Tu  hermano,  señora,  vive. 

Pore.   Qué,  qué  dices? 

Jua.  Lo  que  es  derto. 

Con  el  Prfndpe  de  Ursino 

En  las  galeras  ha  vuelto. 
Pmt.   Pues  cómo? 
Jua,  No  sé  de  cornos; 

Que  yo  decirte  no  puedo 

Mas  de  que  asi  como  vf 

Que  el  aviso  no  fue  cierto, 

Y  vi  á  tu  padre  abrazarle, 


POTC. 


Me  he  adelantado,  creyendo. 

Que,  cuando  nada  me  valga. 

Me  valdrá  contar  un  cuento. 
Pwe,   Aunque  las  albrídas  mando, 

Y  aunque  la  nueva  agradezco, 

Tengo  mucho  que  sentir. 

Mas  quizá  de  lo  que  siento; 

Que  este  desmayo  me  quita 

Grande  parte  del  consuelo. 
Jua,     Desmayo?  ¡Cuerpo  de  Dios, 

Que  yo  pensé  que  era  sueño! 

Por  eso  no  me  asustaba. 

Asustóme  ahora,  y  vuelvo 

Á  decirlo  á  mi  señor.  [rote. 

Pt>rc.    Oye!  —  Él  se  va,  y  yo  me  quedo 

Con  dos  gustos  y  una  pena. 

Tan  sola,  como  primero. 

Iré  á  llamar  quien  me  ayude. 

Pues  Serafina  no  ha  vuelto.  — 

Hola!  No  hay  quien  me  responda? 
[Deja  d   Serafina   en   una  •illa  demudada ^  y  trote. 

Sale  Don  Alvaro  por  otro  lado* 
Alv.      No  me  ha  sufrido  el  deseo 
De  ver  á  mi  hermana  hacer, 
Que  asista  á  los  cumplimientos 
Del  Príndpe;  y  asi  á  verla 
Primero,  que  todos,  vengo. 
Fuera  de  que  el  haber  visto 
Con  mi  padre  allá  á  Don  Pedro, 
El  padre  de  Serafina, 
Me  trae  con  mejor  aífecto 
Á  saber,  si  tiene  nuevas 
Della.    Mas  qué  es  lo  que  veo! 
¿En  mi  casa  Serafina 
Tan  sola,  y  rendida  al  sueño? 
Poca  dicha  es  de  un  ausente 
Hallar  su  dama  durmiendo. 
Serafina,  dueño  mió! 
[Habla  entre  mehoe,   y  deepierta  lufgo. 
Déjame!  Por  Dios,  te  ruego, 
Don  Alvaro,  no  me  mates! 
Sosiégate. 

¿Cémo  puedo. 
Si  estoy  mirando  (ay  de  mi!) 
Mi  fantasía  con  cuerpo. 
Con  voz  mi  imaginación. 
Con  alma  mi  pensamiento? 
¡Mi  bien,  mi  dueño,  mi  esposa! 
Si  el  verme,  por  dicha,  ha  hecho 
Horror  á  tus  ojos,  mira. 
Que  vivo  estoy. 

Ya  te  entiendo. 

Y  si  en  venganza  me  buscas 
De  que  tu  fineza  ofendo. 
De  que  mi  palabra  rompo. 
Bastante  disculpa  tengo. 
Contando  á  tu  hermana  estaba. 
Que,  hasta  saber,  que  habías  muerto. 
No  me  persuadió  mi  padre 
A  haber  elegido  dueño; 

I  ^uda  de  tf  me  he  casado. 

I  Mv.     Ahora  conozco ,  ahora  advierto, 
I  Que  debe  de  ser  verdad 

El  asombro  tuyo,  puesto 

Que  no  es  posible  estar  tA 

Casada,  y  no  estar  yo  muerto. 

Vuelve,  vuelve,  y  no  el  espanto 

Te  haga  dedr  desadertos. 

^vo  estoy;  y  aupaue  corrí 

La  tormenta  que  dijeron, 

Y  se  fue  el  bajel  á  pique,  * 
Pude  sobre  sus  fragmentos 
Sustentarme,  hasta  llegar  j 


Ser. 

Ale. 
Ser, 


Alo. 


Ser. 
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Ser. 


Ab. 
Ser. 
Ah, 
Ser. 

Al9. 

Ser. 
Alv. 
Ser. 
Ak. 
Ser. 
Ais. 
Ser. 
Me. 
Ser. 


Ak. 


Lw  galeras,  que  acudieron^ 
Por  ser  á  vbta  de-  tierra, 
Á  socorrerme.    Si  tengo 
Culpa  &í  no  escribirlo,  ha  sido 
No  haber  ocasión  de  hacerlo. 
Dame  los  brazos. 

También 
Ahora  conozco,  ahora  reo. 
Que  debe  de  ser  Terdad 
Qae  vives ,  Alvaro  ,  puesto 
Que  ooy  yo  tan  desdichada, 
Que  aun  una  dicha,  que  tengo, 
No  lo  es  ya,  pues  muerto  ó  vivo^ 
De  cuidquier  modo  te  pierdo. 
¿Luego...... 

Qué  pena! 


Qué 


Que  tú,.. 


Es  verdad,.... 


Qué  veneno! 


Serafina....... 

Qué  dolor! 

Como  has  dicho, 

Qué  tormento! 
Estás. — 

Qué  rigor! 

Casada? 
lt,C6íDO  puedo,  cómo  puedo 
Decir  ^ne  ni,  si  estás  vivo. 
Ni  dear  que  no,  si  miento? 
¿Pues  cómo,  ingrata,  pues  cómo f 


Salen  PoBCiA,  Florar  Julia. 
Are   Uegad  las  dos!  Mas  qué  veo? 
Itor.   Buena  mi  ama? 
M  Mi  amo  vivo? 

JVrv.  Pues  cesen  mis  sentímientos, 

Y  dame,  Alvaro,  los  brazos. 
Ak.     Ay  Porda!  ai  esos  extremos 

Son  porque  me  ves  con  vida, 
Te  engañas;  que  no  la  tengo. 
Dime,  Porcia,  dime,  Flora, 

Y  dime  tú,  Julia,  presto, 

Si  es  cierto,  que  se  ha  casado 

Serafina?  [Apártmif  d  vn  lado. 


Salen 
Jmtn. 

Ah. 
M. 

Ser. 

Are 

Str. 


M. 
Jas. 
J^yrc 


Don  Juak,  Pon  Pbbxo  j^  Juamctb 

¿Qué  ha  sido  esto. 
Mi  bien,  mi  dueño,  mi  esposa? 
Ya  no  os  pregunto  si  es  derto. 
Á  lo0  dos  ese  criado 
IKjo  tu  desmayo. 

Un  hielo 
El  corazón  me  cubrió. 

Y  tanto,  que  te  prometo, 
Que  por  muerto  le  he  tenido 
Gran  rato  dentro  del  pecho. 

Y  ea  verdad;  todo  mi  mal     [aparte. 
¥Nie,  que  le  tuve  por  muerto. 

¿Y  cómo,  nú  bien,  te  sientes? 
Aunque  rendida  me  siento 
Al  dolor,  sabré  al  dolor 
Ponerle  tantos  esfuerzos, 
Que  no  te  dé  otro  cuidado. 
Aqui  viene  bien  mi  cuento. 
Á  cuatro  ó  cinco  diiquillos...... 

QuáU,  loco! 

Aparta,  nedo! 
BDo,  hay  cuentos  desgradados. 
Retírate  á  tu  aposento,    [d  Serafima. 
Yen,  repararás  el  susto. 
Ven,  DU  amor ,  mi  bien,  nú  délo. 
Qae  esto  escuche!  Qué  esto  vea!    [aparte. 
|0  ai  fueran  los  postreros    [aforte. 


Pasos,  que  diera  en  mi  vida! 
Porc   Ya  ves ,  que  dejar  no  ouedo    [d  D,  AIvotq. 

De  ir  con  ella.    Aguarda  aqui, 

Alvaro;  que  al  punto  vuelvo. 
[FisMfl,  quedando  D.  A  t  par  o  d  «as  parte,  y 
Juanete  d  otra, 
Jua.     Pues  yo  no  he  de  rebentar. 

Alguien  lo  ha  de  oir.    Sobre  eso 

Haré,  que  me  oigan  los  sordos.^ 
Alv,     ¿Qué  es  esto  que  miro,  délos?* 

¿Serafina  se  ha  casado, 

Y  viéndola  yo  en  ágenos 
Brazos,  no  pierdo  la  vida? 

Seden  el  PbIncipb,  Don  Luis,  Cblio 
j  acompañamiento* 
Prin*    Cada  día  que  aqui  llego, 
!  Os  debo  nuevas  finezas. 

ILuU,    Yo  soy,  señor,  el  que  os  debo 
Nuevas  honras  cada  dia, 

Y  nunca  os  las  agradezco; 

Y  esta  de  haberme  traido 
Hoy  á  Don  Alvaro,  creo 
Que  no  pagaré  en  mi  vida. 

Prin,    Fue  notable  su  suceso. 
Á  vista  de  tierra  estaba 
Tormenta  el  bajel  corriendo. 
Como  ya  dije,  y  ¡¡asando 
Las  galeras,  recosieron 
Los  desperdidos  del  mar^ 

Y  á  Don  Alvaro  con  ellos. 
Estaba  yo  en  Barcelona 
Esperando  viage,  y  viendo 
Que  Uegaba  derrotado, 
Procuré  albergarle,  siendo 
Desde  alli  mi  camarada. 

Alv.     No,  sino  criado  vuestro. 
Lui8.    ¿Has  visto  á  tu  hermana? 
Alv.         ^  SU 

Señor. 
Lttie.  O  cuanto  me  huelgo! 

Prin.    ¡Qué  buen  dia  habrá  temdo! 
Alv.     No  mucho;  porque  sospecho. 

Que  un  acddente,  que  ha  dado 

Aqui  á  una  amiga,  la  ha  puesto 

E¡n  cuidado  de  asistirla. 
Irtiít.    Acddente?  —  Dadme,  os  ruego, 

Licenda  para  saber, 

Gran  señor,  qué  ha  sido  esto.  [Fa 

Alv.     Á  mi  para  ir  á  buscar 

Un  grande  amigo  que  tengo.  — 

No  es,  sino  enemigo,  pues    [aparte. 


Prin. 

Cel. 

Prin. 


Cel 


PW». 

Cel. 

Prin. 

Cd. 


Prin, 


Voy  á  buscarme  á  mf  mesmo. 
Celio,  que  hemos  malogrado 
Toda  la  fineza  creo. 
Por  qué? 

Porque ,  si  no  veo 
A  Porda,  ¿de  qué  el  cuidado 
Ni  la  priesa  me  na  servido? 
Si  su  padre  te  previene 
De  que  otros  huéspedes  tiene. 
No  te  des  ya  por  sentido 
Del  descuido. 

¿Cómo  no. 
Si  son  siglos  los  instantes? 
Notables  sois  los  amantes. 
Nunca  tú  has  amado? 

Yo 
Bfiron  del  amor  he  sido, 

Y  á  pagar  de  nú  dinero, 

Á  la  que  me  quiere,  quiero, 

Y  á  la  que  me  olvida,  olvido. 
Pues  va  no  extraño,  que  aqu 
Me  culpas;  que  quien  no  tiene 


[r« 
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Ceh 
IVín. 


Cel 


Poro, 
Prifi. 


Púrc. 


Prin. 
Porc. 
Prin. 


Poro, 

Prin. 
Porc. 

Ser. 


Poro. 

Sf€r. 


Prin. 


Amor,  juzgo  no  se  aviene 
Con  quien  ama. 

C<$mo? 

Aai: 

Quien  vé  de  lejos  danzar 
Al  que  mas  airoso  ha  sido, 
Como  no  oye  el  dulce  ruido 
De  la  música,  en  juzgar 
Que  está  loco,  juzga  bien; 
Pues  sin  compás  las  acciones 
Parecen  desatenciones; 
Lo  que  no  sucede  á  quien 
De  cerca  oye  la  harmonía. 
Que  es  alma  de  su  primor. 
Asi  el  que  ignora  de  amor 
Una  y  otra  fantasía, 
A  cuyo  compás  quien  ama 
Se  mueve,  estar  loco  puede 
Juzgar;  lo  aue  no  sucede 
A  quien  la  aulzura  inflama. 
Que  le  negó  la  distancia; 
Pues  atento  al  blando  son. 
No  oye  voz,  no  mb-a  acción. 
Que  no  le  haga  consonancia. 
Acércate  pues  un  poco 
Al  ruido  de  amor,  verás. 
Que  está  danzando  á  compás 
£1  que  piensas  que  está  foco. 
Bien  pudiera  replicar, 
Que  en  auien  se  acerca  ó  se  aleja. 
Aun  siendo  á  compás,  no  deja 
De  ser  locura  el  danzar; 
Pero  no  es  tiempo ,  pues  vi. 
Que  á  verte  Porcia  salió. 

Sale  Porcia. 
Aquí  mi  hermano  quedó. 
Pues  ya,  Porda,  no  está  aqui. 
Y  si  en  esto  habéis  querido 
Decir,  que  en  dejaros  ver 
No  tengo  que  agradecer. 
No  me  doy  por  entendido 
Del  disfavor. 

Son  errores; 
Que  cuando  tan  feliz  fuera. 
Que  esa  atención  os  debiera. 
En  quejas,  no  en  disfavores. 
La  lograra. 

£n  quejas? 

¿De  quién  tenerlas  podds. 
Sabiendo  yo,  que  sabéis 
Las  finezas  que  hubo  en  mí» 
Desde  d  venturoso  dia. 
Que  en  Ñapóles  os  amé? 
De  vos;  pues  de  vos  no  fue 
Estimada  la  fe  mia 
En  esta  prolija  ausenda. 
Yo  sé  que  me  disculpara. 
Si  gente.  Porcia,  no  entrara. 
¿Cuánto  diera  Vuecdenda 
Por  d  estorbo? 

Sale  Serafina. 
No  puedo, 
Ay  amiga,  sosegar, 
Y  á  tí  te  vuelvo  á  buscar. 
Perdido  á  mi  muerte  el  mieda 
Mas  ay  Dios!  quién  está  aquí? 
El  Príndpe. 

Vuecelencia 
Perdone  mi  inadvertencia. 
Confieso,  que  no  le  vi, 
Como  turbada  venia. 
Yo  os  agradezco  la  acdon» 


Ser. 

Prin. 
Porc. 
Prin. 

Cel. 

Prin. 
Cel. 

Prin. 

Cel 
Prin. 

Alv. 


Prin. 

Alv. 

Prin. 


AUf. 


Prin. 

Alo. 

Prin. 

Alv. 
Prin. 

Alv. 

Prin. 
Alü. 
Prin. 
Alv. 

Prin. 

Alv. 

Prin. 


Alv. 
Prin. 

Luis. 
Prin. 


Poraue  en  vuestra  turbación 
Pueda  disculpar  la  mia. 
Pues  si  turbados  los  dos 
Reconocemos  estar. 
Poco  tenemos  que  hablar. 
Mil  años  os  guarde  Dios ! 
En  toda  mi  vida  vi 
Cortesanía  mas  beUa. 
Fuerza  es,  señor,  ir  con  ella. 
¿Veréisme  esta  noche? 

Si. 
[FdMe  Poreia. 
¿Has  visto,  Celio,  en  tu  vida 
Plática  mas  bien  cortada? 
Si  tan  en  sí  está  turbada, 
¿Cómo  estará  prevenida? 
¿Quién  aquesta  dama  es? 
¿Yo  cómo  lo  he  de  dedr. 
Si  ahora  acabo  de  venir? 
Alvaro  lo  dirá,  pues 
A  tan  buena  ocasión  viene. 
Qué  te  va  en  esto? 

Saber 
No  mas,  quien  será  muger. 
Que  tanta  hermosura  tiene. 

Sale  Don  Alvaro. 
¡  Qué  mal  descansa  un  dolor ! 
Apenas  de  aqui  me  fui. 
Cuando  ya  me  vuelvo  aqui. 
Don  Alvaro! 

Gran  señor? 
¿Quién  es  una  hermosa  aurora. 
Huéspeda  de  Porda  bella. 
Con  quien  el  sol  es  estrella? 
Esto  me  faltaba  ahora.  —    [apaHe, 
Esta  es,  señor,  Serafina, 
Hija  de  aquel  noble  andano. 
De  Santelmo  Castellano. 
Es  su  hermosura  divina. 
¿Nunca  la  habíais  visto? 


[Fate. 


No, 
[aparte. 


Hasta  ahora. 

Pues  yo  sí. 

Y  en  lo  poco  que  la  oí. 
Discreta  me  paredó. 
Es  su  ingenio  singular.  — 
¡Hay  confusión  mas  extraña!    [aparíe. 

Y  qué  hace  aqui? 

Pasa  á  España. 
A  qué?  ^ 

¿Hay  mas  preguntar?  —    [aparte. 
Es  que  va  á  casarla  á  ella. 
Con  quién? 

Con  un  deudo. 

Quién  aquese  deudo  es 
Tan  feliz,  que  merecella 
Pudo? 

Don  Juan  Roca,  aquel 
Caballero,  que  llegó 
Con  mi  padre  á  hablarte. 

No 
Reparé  entonces  en  él. 
Como  no  le  conoda; 
Y  aun  si  otra  vez  le  viera. 
No  sé  si  le  conodera. 

Sale  Don  Luis. 
Si  pudo  la  amistad  mia 
Mereceros,  gran  señor. 
Una  fineza,  por  mí 
La  habds  de  hacer. 

iCvaiito  aam 
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1TIII> 
IfttS. 


Mk 


ib. 


ifo. 


I 


i 


ittS. 

£tti. 


Tarda  voestra  voz,  mi  amor 

Tardará  en  obedeceros. 

¡Hay  confusiones  mas  fieras!    [aparte. 

El  patrón  de  las  galeras 

Dice,  que  solo  á  traeros 

Hasta  aqueste  puerto  viene, 

Y  que  trae  drden  de  que 
En  él  un  hora  no  esté. 

Es  verdad,  ese  orden  tiene. 
Ya  06  dije,  que  tengo  aqui 
Un  huésped,  á  quien  quisiera 
Festejar  dos  dias  siquiera. 
Ha  de  ir  en  ellas;  y  asi, 

Ei  dilatarlas 

No  puedo; 
Que  está  empeñado  mi  honor 
Con  palabra,  que  al  señor 
Don  Garda  de  Toledo 
Le  di  de  no  detenellas. 
Harto  lo  siento  por  vos,  — > 

Y  porque  imagino,  (ay  Dios!)     [aparte. 
Que  se  me  va  un  bien  en  ellas. 
Que......     Mas  no  imagino  nada; 

Que  es  necedad,  que  es  locura, 

Idolatrar  hermosura 

Antea  perdida,  que  hallada. 

[Fase  con  Celio* 
Pues  si  eso  no  puede  ser, 
Bien  es  aue  no  se  dilate 
Su  partída,  y  della  trate. 
Aunque  hoy  el  Príndpe  hacer 
No  na  querido,  ó  no  ha  podido. 
Esta  fineza  por  tí. 
Tú  has  de  hacer,  señor,  por  mí 
Otra,  que  humilde  te  pido. 
Qué  es? 

Á  España  me  enviaste, 

Y  en  el  riesgo  que  me  vi 
Toda  la  hacienda  perdf. 

Que  al  partirme  me  entregaste.' 
Hallándome  en  Barcelona 
Pobre  y  desnudo,  me  fue 
Porzcwo  volver,  porque 
Mal  pudiera  mi  persona 
Ir  á  la  corte  á  pleitear 
Sin  ludmiento  y  dinero. 

Y  es  lo  que  pedirte  quiero, 
Que  me  vuelvas  á  enviar. 
Pues  hay  hoy  embarcadon. 

No  ea  el  riesgo  á  que  te  ofreces, 
Alvaro,  para  dos  veces. 
Por  esa  misma  razón 
Te  lo  suplico,  porque 
No  se  presuma  de  mi. 
Que  á  la  fortuna  rendí 
Valor,  que  de  ti  heredé. 
Aunque  agradezco  el  deseo, 
No  has  de.  ir. 

Quién  mi  muerte  ignora?  [ap. 


Pore, 
Ser. 

Alv. 


Ser. 


Ser. 


Mv. 


Por  lo  menos  por.  ahora. 
¡En  qué  confusión  me  veo! 
¿Podble,  (ay  de  mi!)  posible 
Es,  que  Serafina,  á  cuya 
Deidad,  idólatra  el  alma, 
Sacríficó  la  mas  pura 
Fe,  que  en  profanos  altares» 
Sacrilegamente  injusta, 
El  ara  sin  sangre  mancha. 
La  imagen  sin  luz  alumbra. 
Se  ha  casado?  ¿Pero  quién 
Á  un  infelk  desventuras. 
Que  padece  como  propias. 
Como  agenas  las  pregunta? 
Cierta  es  mi  muerte,  pues  es 


[Fute. 


Ser. 

Alo. 
Ser. 


Cierta  la  mudanza  suya; 
Creámosla  de  una  vez. 
¿De  ^ué  sirve  andar  en  busca 
De  alivio?  Que  lo  peor 
No  debe  dudarse  nunca ; 

Y  es  echar  á  mal  la  queja. 
Lisonjear  con  la  duda. 

Y  aun  para  que  no  me  quede 
£2n  tanta  queja  ninguna 
Esperanza  de  consuelo. 
Tanto  el  tiempo  me  apresura 
Los  términos,  que  no  deja 
Lugar  de  quejarme.     ¡Dura 
Desdicha!  Pero  no  tanto, 
Que  ya  el  dolor  no  lo  supla. 
Con  mi  hermana  viene.    ¿Quién 
Creerá,  que,  cuando  mas  busca 
Ocasión  de  hablar  la  voz. 

Es  cuando  queda  mas  muda? 
¡O  qué  de  cosas  tenia, 
Antes  de  ver  su  hermosura. 
Que  decir!  Pero  al  mirarla. 
Ya  no  encuentro  con  ninguna. 

SaUn  Porcia  y  Serafina. 
¿En  fin  es  fuerza  con  tanta 
Priesa  partir? 

¿Cuándo  dura 
Mas,  que  un  instante,  la  dicha? 
¿Mas,  que  un  punto,  el  placer? 

Nunca. 
Y'  estando  yo  aqui ,  ¿  por  qué 
A  Porda  se  lo  preguntas? 
Pues  nadie  mejor ,  que  yo. 
Aleve,  falsa,  perjura. 
Te  podrá  decir ,  cuan  breve 
Es  la  edad  de  la  ventura. 
Señor  Don  Alvaro,  puesto 
Que  satisfagáis  la  duda. 
Que  acaso  tuve,  os  suplico. 
No  prosigáis;  que  es  injusta 
Penalidad  oir  la  queja 
Quien  no  ha  de  dar  la  esculpa. 
¿Por  qué,  ingrata,  no  has  de  darla? 
Porque  no  tengo  mas  que  una, 

Y  esta  muchas  veces  ya 
La  he  dicho. 

Es  error;  que  nunca 
Son  para  quien  las  esthna 
Las  satisfacdones  muchas. 

Y  una  palabra  en  amor 
Tanto  los  sentidos  muda, 

Que,  aunque  es  una  en  quien  la  dice. 
Siempre  es  otra  en  quien  la  escucha. 
Vuelve  pues,  vuelve  á  dedr 
Esa  razón,  en  que  fundas 
Tu  sinrazón. 

Ya  no  puedo. 
Porque  dedr,  que,  viuda 
De  ti,  me  casé,  fue  bien. 
Cuando  tu  vista  me  turba 
Tanto,  que  es  disculpa  ahora 
El  dar  entonces  disculpa. 
¿Según  eso  mejor  fuera 
Ser  hoy,  en  la  opinión  tuya. 
Muerto,  que  vivo? 

No  sé; 
Pues  pudiera  yo,  segura 
De  quien  soy,  llorarte  muerto; 

Y  vivo,  fuera  locura 
Llorarte;  pues  la  que  entonces. 
Era  lástima  tan  justa. 

Seria  liviandad  ahora»  /^~^  ^  ^  r^í 
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Trocando  mi  fama  an^iufU 

Mv. 

Listona,  que  fue  virtud, 

Ser. 

No  ha  de  ser  nunca. 

Por  satisfacción,  que  es  culpa. 

Alv. 

Mi  desdicha, 

[Quiere  fr«e,  y  detiénela. 

Ser. 

Soy  quien  soy. 

Alv, 

Pues  auntjue  muerto  me  llores 

Alv. 

Restituyendo...... 

Ó  me  olvides  vivo,  escucha; 

Ser. 

Qué  injuria! 

Que  has  de  llevarte  mis  quejas. 

Alv. 

Mi  perdido  bien...... 

Pues  me  dejas  tus  injurias. 

Ser. 

Qué  engaño! 

Ser, 

No  he  de  escucharte. 

Alv, 

A  mis  brazos? 

Mv, 

Escucharme 

Ser. 

Tal  pronundas? 

Tienes. 

Alv. 

Sí;  y  á  este  efecto 

Ser, 

Porcia,  ¿no  me  ayudas 

Ser. 

Qué  penal 

Á  defender  de  un  peligro. 

Alv, 

Tras  tí. — 

fin  que  ves  que  se  aventura 

Ser, 

Tu  peligro  buscaa. 

Honor,  ser  y  vida? 

Alv. 

Tengo  de  ir...... 

Mv, 

^             ,               ^^'^ 

Ser. 

Mi  muerte  intentas. 

¿Tú  ese  peligro  no  excusas 
Con  mirar  quien  viene? 

Alv, 

Á  España, 

Ser. 

Mucho  aventuraa. 

Pore, 

»'5 

Alv. 

Donde 

Que  yo ,  entre  los  dos  confusa. 

Ser, 

Me  hallarás  agena. 

Ni  quito,  ni  pongo  amor. 

Alv. 

Serás  mia. 

Pero  hago  en  esto  duda 

Ser. 

Yo  ser  toya? 

Lo  que  debo  á  ser  hermana. 

Un  rayo......    Válgame  el  delol 

Mi  cuidado  te  asegura. 
Quéjate,  suspira,  llora. 

[DtBjMran  dentro. 

Alv. 

¡Ay  de  mi,  cuanto  me  asusta. 

Pues  no  tienes  mas  fortuna.                     [Fe§e. 

Que  el  aire  ejecute  el  trueno. 

Ser, 

Pues  si  he  de  escuchar  por  fuerza. 
Antes  que  empieces,  escucha: 

Cuando  tú  el  rayo  pronundas! 

Don  Alvaro,  yo  te  amé. 

Sale  Porcia. 

Cuando  imaginé  ser  tuya. 

Porc, 

Mirad,  que  la  pieza  ya 

Y  pasando  mi  esperanza 

De  leva  el  partir  anunda, 

Desde  perdida  á  difunto, 

Y  vienen  por  tí  tu  padre 

Me  casé.    Ahora  soy  quien  soy; 

Sobre  esto  tus  quejas  funda.                   [Hora 

¿Qué  he  de  decir,  si  tú  lloras? 

Y  tXL  esposo. 

Alv. 

Suerte  dura! 

jilv. 

Ser. 

Grave  pena! 

Ser. 

Engañaste,  si  lo  juzgas; 

Porc. 

No  te  vean    [d  D.  Atvare. 

Si  lloran ,  mienten  mis  ojos. 

Con  las  dos. 

Mv, 

^¿Es  posible  que  reduzcas 
Tan  fácilmente  á  ser  iras 

Alv. 

Sentencia  injusto! 

Á  Dios,  Serafina.    , 

Ya  las  ternezas?  ¿Tan  tuyas 

Ser. 

A  Dios, 

Son  tus  pasiones,  que  puedes. 
Cuando  de  un  rendido  triunfas. 

Don  Alvaro. 

Alv. 

Piensa....... 

Llorar  y  no  llorar?  ¿Son 

Ser. 

J»«g», 

Las  lágrimas  por  ventura 

Alv. 

Que  yo  he  de  adorarte  mucho. 

Tan  bien  mandadas,  que  saben 

Ser. 

Que  yo  no  he  de  amarte  nunca. 

Obedecer?  Pues  si  alguna 
Fineza  has  de  hacer  por  mi, 

Sea  enseñarme  como  usas 

Jornada  U. 

De  las  lágrimas,  si  á  tiempo 
Las  viertes  y  las  enjugas. 

Ser. 

Cuando  me  acuerdo  quien  fui, 

Córrese  una  cortina  ,  y  vése  8  E^kVlKx  sentada 

El  corazón  las  tributo; 

en  una  éiUa ^  jr  l>oji  Juan  relríuándoia. 

Cuando  me  acuerdo  quien  soy, 
Él  mismo  me  las  rehusa; 

Juan. 

¿  Cansaste  de  estar  asi? 

Ser. 

Si  es  tu  gusto  el  retratorme. 

Y  asi,  entre  estos  dos. afectos. 

¿Cómo  puedo  yo  cansarme 

Como  el  uno  á  otro  repugna, 

De  lo  que  te  agrada  á  tí? 

Las  vierte  el  dolor ,  y  al  mismo 
Tiempo  el  honor  me  las  hurto; 

Juan, 

Muchas  veces  te  pc^ 

Si  bien  loco,  altivo  y  vano. 

Porgue  no  pueda  el  dolor 

Que  por  mí  tu  soberano 

Decur,  que  del  honor  triunfa. 

Cielo  hidera  esta  fineza 

Mv. 

¿En  fin,  sientes. 

De  tener  de  te  belleza 

Ser. 

No  lo  niego. 

Un  retrato  de  mi  mano; 

Mv. 
Ser. 

Ser  agena? 

Y  aunque  estoy  agradeddo 

Quién  lo  duda? 

Al  haberlo  tú  otorgado. 

Alv. 

¿Luego...... 

No  sé  si  me  hubiera  holgada 

Ser. 
Mv. 

_                  No  hagas  consecuendas. 
Podré  desde  hoy 

Ser. 

De  no  haberlo  yo  pedido. 
Cdmo  asi? 

Ser. 

No  arguyas. 

Juan. 

Como  rendido 

Alv, 

Fiado  en  tu  llanto...... 

A  tanto  empeño,  no  sé 

Ser. 

_                                   En  qué  llanto? 
Esperar...... 

Si  del  airoso  saldré. 

Alv. 

Ser. 

¿Tú,  que  á  tí  solo  excedías. 

Ser. 

Será  locura. 

Alv. 

Que  algún  dia. — 

Juan.  Sí. 

Ser. 

No  es  posible. 

Ser. 

""Szedby  Google 

/•ür.  IL 


DE     SU     DESHONRA. 


ti 


^. 


Ser. 


Str. 


Ser, 


Escadia  por  que. 
De  la  gran  naturaleza 
Son  no  mas  que  imitadores 
(Vuelve  un  poco)  los  pintores; 

Y  asi,  cuando  su  destreza 
Forma  una  rara  belleza 
De  perfección  singular, 
No  es  fácil  de  retratar. 
Porque,  como  su  poder 
Tuto  en  ella  mas  que  hacer. 
Da  en  ella  mas  que  imitan 
Demás  que  en  una  atención 
Imprime  cualquier  objeto 
Con  mas  señas  un  defeto. 
Mi  bien,  que  una  perfecdon. 

Y  como  sus  partes  son 
Mas  tratables,  se  asegura 
La  fealdad  en  la  pintura; 

Y  asi  con  facilidad  « 
Se  retrata  una  fealdad 
Primero,  que  una  hermosura. 
Confieso,  esposo,  que  eso 
Será  en  lo  perfecto  asi; 
Pero  no  conviene  en  mí 

La  razón. 

Yo  lo  confieso 
También,  que  es  tanto  el  exceso 
De  tu  hermosura,  que  aun  esta 
Disculpa  no  lo  es. 

Dispuesta 
Á  oir  la  razón  estoy  ya. 
Que  dicho  el  desaire  está. 
No  está,  si  oyes  la  respuesta. 
Deste  arte  la  obligación 
(Mirarme  ahora,  y  no  te  rias) 
Es  sacar  las  simetrías. 
Que  medida,  proporción 

Y  correspondencia  son 

De  la  facción;  y  aunque  ha  sido 
lüfC  estudio,  he  reconocido. 
Que  no  puedo  desvelado 
Haberüís  yo  imaginado. 
Como  haberlas  tú  tenido. 
Lueffo,  si  en  su  perfección 
La  imaginación  exceden, 
ftlal  hoy  los  pinceles  pueden 
Seguir  la  imaginadon. 

Y  otra  razón...... 

Qué  razoQ? 
Fuego,  luz,  aire  y -sol  niego 
Que  pintarse  puedan;  luego 
Retratarse  no  podrá 
Beldad,  que  compuesta  está 
De  sol,  aire,  luz  y  fuego. 

[Levénta9e^  arrtdundo  lo9  pinetU», 

Y  asi  me  dov  por  venddo; 

Y  te  pido,  81  mi  amor 
Vohrer  quisiere  á  este  error. 
No  lo  permitas,  corrido 

De  ver,  que  no  he  conseguido 
Retratarte  paredda. 
Aunque  quedo  agradedda 
Á  las  razones  que  das, 
Ofrezco  no  volver  mas. 
Si  me  costase  h&  vida, 
Á  dejarme  retratar 
De  tí,  porque  ^sgostado 
No  he  de  verte. 

Que  me  ha  dado 
Disgusto,  enfado  y  pesar, 
No  te  lo  puedo  negar, 
Al  ver,  que  solo  á  este  intento 
Ble  falta  el  conodmiento, 


Que  tengo  de  la  pintura; 
Mas  culpa  es  de  tu  hermosura. 

Sale    JUANBTB. 

Jua.     Aqui  viene...... 

Juan,  Quién? 

Jmu  Un  cuento. 

Sordo  un  hombre  amanedó, 

Y  viendo  que  nada  oia 

De  cuanto  hablaban,  deda: 
¿^Qué  diablos  os  obligó 
Á  hablar  hoy  de  aquesos  modos? 
Volvían  á  hablarle  bien, 

Y  él  deda:  ¡hay  tal,  aue  den 
Hoy  en  hablar  quedo  toaos! 
Sin  persuadirse  á  que  fuese 
Suyo  el  defecto.    Tú  asi 
Presumes,  que  no  está  en  tí 
La  culpa;  y  aunque  te  pese, 
Kb  tuya,  y  no  la  conoces. 
Pues  das  sordo  en  la  locura 
De  no  entender  la  hermosura. 
Que  d  mundo  la  dice  á  voces. 

Juau,  Qué  locura!  —  Ven  conmigo. 
Ser,     ¿Adonde,  mi  señor,  vas? 
Jwm.  Hasta  d  muelle  iré  no  mas; 

Porque,  si  verdad  te  digo, 

Divertirme  será  bien 

Deste  nedo  sentimiento. 
Ser.     ¿Pu^  ^  ^u  divertimiento 

Kl  no  verme? 
Jiion.  Sí,  mi  bien; 

Porque  solo  desa  suerte. 

Que  yo  me  divierta,  es  justo; 

Pues  con  no  verte  es  el  gusto 

Mayor  de  volver  á  verte. 
Ser.     No  cortesano,  señor. 

Con  esas  galanterías 

Las  desconfianzas  mias 

Quiera  divertir  tu  amor. 

Ya  sé,  que  te  llevará 

El  aplauso,  que  pregona 

La  fama  de  Óarcdona, 

Viendo  publicadas  ya 

Sus  Carnestolendas,  pues 

Mil  disfirazadas  bellezas 

Merecerán  tus  finezas. 
Juan.  No  desconfiada  des 

Ahora  en  pedirme  zelos; 

Que  á  tí  en  el  mundo  no  hay  quien 

Darlos  pueda. 
Ser.  Yo  sé  bien. 

Mejor  que  tú,  tus  desvelos. 
Juan.  Mejor  que  yo? 
Ser.  ¿Qué  muger 

Propia,  mas  de  su  marido. 

Que  aun  él  mismo,  no  ha  sabido? 
Juan.  ¿E«so  cómo  puede  ser? 
Jua.     Cierto  cura  de  un  lugar 

Con  un  vedno  reñía  ^ 

Donde  su  muger  lo  oia; 

Y  entre  uno  y  otro  pesar. 
Airado  el  cura  y  sañudo 
Dijo:  aqud  hombre  inhumano. 
Que,  empezando  en  oor-tesano. 
Viene  á  acabar  en  des-nudo. 
Su  muger  á  esta  ocasión 

Dijo  con  desenvoltura: 
Testigos  me  sean,  que  el  oira 
Revela  mi  confesión. 
Mira  pues,  si  habrá  sabido 
La  muger  en  sus  defetos 
De  su  marido  secretos, 
Que  no  sabe  su  marido. 
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Juan.  ¡O  qué  tema  tan  cansado! 
Jua.     Aunque  te  enfades  de  oillos, 

Á  cuatro  <S  cinco  chiquillos...... 

Juatu  Calla! 

Jtia.  O  cuento  d^dichado! 

Juan.  Quédate,  mi  bien,  a  Dios; 

Que  al  instante  Tolveré.  [Faiue  lo*  io*. 

Ser.     Dios  te  guarde!  —  ¡O  cuanto  fue, 

Vendado  y  desnudo  Dios, 

El  imperio  tuyo !  ¡  O  cuanto 

Supo  rendir  y  vencer 

De  tus  flechas  el  poder! 

Dígalo  yo,  pues  el  llanto, 

Que  jamas  imaginé, 

Que  ver  enjuto  podría. 

Tanto  á  un  dia  y  á  otro  día 

Domesticado  se  Té, 

Que  no  es  posible 

Sale  Flora  alborotada. 
Flor,  Señora! 

Ser.      Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 

Flor.    Llamando  á  la  puerta 

Ser.  Di. 

l>7or.    Vf,  que  era  un  hombre  Testido 

De  marinero. 
Ser.  Pues  bienj 

Qué  quiere? 
Flor.  Tiemblo  el  decirlo. 

Darte. 

Ser.  Qué? 

Flor.  Una  carta...... 

Ser.  Cuya? 

FZor.    De  Porcia. 

Ser.  ¿Y  eso  ha  podido 

Turbarte? 
Flor.  ¿Pues  no,  si  es. 

Ya  que  la  verdad  te  digo, 

Don  Alvaro  el  marinero? 
Ser.     Le  has  visto  tú? 
Flor.  Yo  le  he  visto. 

Ser.     ¿Dístete  por  entendida 

De  que  él  fuese? 
Flor.  Fue  predso. 

Ser.     Y  qué  te  dijo? 
Flor.  Que  á  tí 

Te  lo  dijese,  me  dijo. 
Ser.     Pues  di,  que  no  te- atreviste. 

Medrosa  de  mi  castigo; 

Y  como  que  de  ti  sale. 

Añade,  de  cuanto  es  digno 

El  diséraz,  y  haz  de  manera. 

Que  «n  verme,  (estoy  sin  juido!) 

Ni  que  sepa  ^ue  lo  sé. 

Se  vuelva  al  instante  mismo. 
Flor.    Yo  lo  haré  asL 

Síüe  Don  Alvaxo  de  marinero. 
Ah.  Para  qué? 

Que  habiendo  entrado  atrevido 

Yo  hasta  aqui,  porque  de  casa 

Salir  á  Don  Juan  he  visto. 

Ya  es  excusado,  que  Flora 

Me  diga  b  que  yo  he  oído. 
Ser.     Antes  parece,  que  no 

Lo  oísteis;  pues  habiendo  sido 

Lo  que  os  oije,  que  os  volvieseis 

Sin  verme,  mas  es  indicio 

El  atreveros  á  verme 

De  no  oirlo,  que  de  oirlo. 
Alv.     Es  verdad;  pero  eso  fuera. 

Hermoso  imposible  mió. 

Si  de  un  delito  no  fuese 

Consecuenda  otro  delito. 


Y  pues  á  verte  no  mas 
En  este  trage  he  vemdo. 
Atento  solo  al  recato 

Con  que  tu  belleza  estimo. 
Con  que  tu  respeto  adoro, 

Y  con  que  tu  opinión  miro. 
No  tanto  extrañes  el  verme. 
Que,  disgustada  conmigo. 
Sea  ofensa  la  fineza, 

Y  desmérito  el  servido. 
Ser,      Señor  Don  Alvaro,  no 

Penséis,  que  el  pararme  á  oiros, 
Es  consentida  licenda. 
Que  para  hablar  os  permito; 
Que  no  es,  sino  turbadon. 
De  que  cobrada  os  suplico. 
Me  hagáis  merced  de  dejar 
La  plática  en  los  principios; 
Y  si  es  verdad,  que  esto  puede 
Ser  que  sea  fineza,  os  pido 
La  ilustréis  con  una  acción 
Digna  de  vos. 

Alv.  Cuál  es? 

Ser.  Iros 

Tan  presto,  que  pueda  yo 
Veros  á  vos  persuadido 
Á  que  el  amor  de  mi  esposo. 
La  paz  del  estado  mió. 
La  obligadon  de  mi  sangre. 
El  trato,  el  gusto,  el  carino. 
Me  han  trocado  de  manera, 
Que  robusta  endna,  fijo 
Escollo  será  mas  fádl 
Á  los  embates  continuos 
Del  mar,  ó  á  los  destemplados 
Soplos  del  ábrego  frió 
Moverse,  que  mi  fineza. 
Si  contrastase  mi  brio 
Todo  el  mar  lágrimas  hecho. 
Todo  el  lúre  hecho  suspiros. 

Alv.     ¿Qué  unportará  que  blasonen 
Tus  altiveces  conmigo 
De  ser  al  viento  y  al  agua 
Dura  encina,  escollo  altivo. 
Si,  antes  que  rebelde  tronco. 
Fuiste  girasol,  que  al  vivo 
Rayo  de  amor  abrasado 
Enamoraste  sus  visos; 

Y  edifido  antes  que  escollo, 
En  cuyo  apacible  sitio 
Vive  amor  idolatrado  ^ 
Deste  humano  sacrifido? 
Pues  siendo  asi,  ¿cómo  puedo 
Acobardar  mis  designios. 

Si  antes  de  haber  sido  armada 
Encina  de  hojas,  yo  mismo 
Te  conocí  amante  flor, 

Y  antes  también  de  haber  sido 
Escollo  armado  de  hiedra. 
Yo  te  conocí  edificio? 

Ser.     No  lo  niego;  mas  también. 
Si  me  valgo  dése  indigno 
Concepto,  que  contra  mí 
Hallaron  tus  desvarios, 
Desa  humilde  fádl  flor 
Hacer  el  tiempo  ha  podido, 
Con  las  raices,  que  ha  ediado 
Dentro  de  mi  pecho  invicto, 
bunortal  tronco,  y  también 
Dése  amoroso  edifido 
Caduca  ruina;  de  suerte. 
Que  uno  atento  al  predpicb, 

Y  otro  á  la  raiz  atento. 
Olvidaron  sus  prindpios 
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Tanto,  que  aun  no  conaenrando 
La  memoria  del  olvido, 
Han  sido,  son  y  han  de  ser 
En  fuerza  y  en  desperdi^íoa 

Ejemplo  de  lo  que  acaba 

La  carrera  de  los  siglos. 
Jh»    ^Qué  siglos,  si  aun  por  instantes 

Cuentan  hoy  mis  desatinos 

La  reden  nadda  edad 

De  tus  rigores  esquivos? 

Ayer  fue  cuando  me  amaste; 

No  pues  con  tirano  estilo 

Te  valgas  del  tiempo  ya; 

Que  ni  es,  ni  ha  de  ser,  m  ha  sido 

Posible,  que  de  un  instante 

Á  otro,  de  uno  á  otro  ¡mprorlso, 

Confesando  tú,  que  fuiste 

Primero  flor  y  eoiñdo, 

Crea  yo,  que  tan  mudado, 

¡O  hermoso,  o  bello  prodigio! 

De   lo  que  fuiste  primero 

Estás  tan  desconocido. 
Ser.     No  la  culpa  dése  error 

Quieras  partirla  conmigo, 

Don  Alvaro;  que  no  es  bien 

Dudar  tú  lo  que  yo  afirmo. 

Demás  de  que  yo  á  este  efecto 

De  ti  mismo  solidto 

Valerme,  tú  mismo  sabes 

Mi  honor,  mi  altivez,  mi  brío. 

Y  pues  nadie,  como  tú. 

Examinó  en  los  priiidpios 

Lo  ilustre  de  mis  respetos. 

Lo  honrado  de  mis  desvíos, 

Lo  atento  de  mis  decoros. 

Lo  noble  de  mis  designios, 

Á  tí  mismo  te  examina 

En  nú  favor  por  testigo; 

Porque,  si  á  ti  mismo  tú 

No  te  vences,  será  indido. 

Que,  de  ti  mismo  olvidado, 

No  te  acuerdas  de  ti  mismo, 
ib.    Si  me  acaerdo,  si  me  acuerdo. 

Dentro  Don  Juan. 
huL  ¿Cdmo,  habiendo  anocheddo, 

No  hay  aqui  luz? 
fUf,  Mi  señor. 

Ser.     Blnerta  estoy! 
AÍ9,  Estoy  perdido! 

lar.   ¡Que  nunca  falte  á  este  paso 

GÍlan,  hermano  ó  marido! 
üa.     Qué  he  de  hacer? 
Ser.  No  sé. 

¥\»r.  Yo  si. 

Üv.    Qué  eé? 
Mor.  Esperar,  escondido 

En  este  cancel,  que  él 

Entre  en  su  cuarto, 
ür.  Esto  elijo; 

No  por  mi  peligro  tanto. 

Como  (ay  IMos!)  por  tu  peligro.     [S»eóiifie«e. 

Sale  Don  Juan. 
Ser.     ¡Que  esto  sin  mi  culpa  pueda    [afart: 

Suceder,  délos  divinos! 
hmu  «Cémo  no  hay  aqm  una  luz? 
Ser.     0c«cnido,  señor ,  ha  sido 

De  las  criadas. 

SaU  Floea  con  luces, 
fkr,  Aqui 

Bi(taB  ya. 


[rote. 


&r. 


Mudio  te  estimo 


/«an. 


Ser. 
Juan, 

Ser. 
Alv. 

Juan, 


Ser, 


Juan, 


Ser, 


Juan, 
Ser, 

Juan, 


Fter. 

Alo. 
Flor, 


Tsa.  IV. 


(¡Esforcemos,  corazón,    [aj>arte. 

La  pena  que  no  resisto!) 

El  haber  vuelto  tan  presto. 

Unos  parientes  y  amigos 

Me  obligaron  á  volver 

Á  casa,  habiéndome  dicho, 

?ue  importaba  que  viniese 
ella. 

Ay  de  mi!    [aparte, 

Á  darte  aviso 

De  que  han  trazado  una  fiesta, 

^yamos,  alma!    [aparte. 

Ve  un  hilo  [ai  paño. 

Pendiente  esture. 

En  que  salen 
Mañana  á  los  regocijos 
De  Barcelona  embozadas 
Sus  familias,  permitido 
Uso  entre  nosotros,  pues 
Lo  mejor  y  mas  luddo 
Con  sus  mngeres,  hermanas 

Y  hijas  tienen  por  estilo 
Grozar  asi  los  disfraces, 
Juegos  y  otros  artifidos. 

Y  como  este  es  el  primero 
Año,  que  no  los  has  vbto. 
Han  querido  festejarte. 

Y  aun  á  la  vuelta,  imagino, 
Que  en  la  quinta  de  Don  Diego 
De  Cardona,  que  es  el  sitio 
Mas  deleitoso,  porque  es 
Sobre  el  mar,  han  prevenido 
Un  banquete.    De  su  parte 

Y  de  la  mia  te  pido. 
Que  te  disfraces  y  salgas 
Con  ellas;  que  yo  el  vestido 
Ó  trage,  que  tú  eligieres. 
De  aqui  á  mañana  me  obligo 
Á  traerte.    Qué  respondes? 
¿Tengo  yo  elecdon  ni  arbitrio 
Mas,  que  tu  gusto?  Él  es  solo 
Ahna  y  ley  de  mi  albedrio. 

Y  porque  veas,  señor. 
Con  cuanto  gusto  te  sirvo. 
Ven  á  mi  cuarto;  que  quiero. 
Ya  que  este  favor  redbo 

De  tí,  enseñarte  unas  muestras 
De  tela,  que  habia  traido 
Á  otro  propósito;  y  quiero 
Que  veas  la  que  yo  elijo. 
¡Quien  pudiera  de  diamantes. 
No  solo  hacerte  el  vestido. 
Mas,  para  que  le  pisaras. 
Irte  empedrando  el  camino! 
Aunque  yo  no  te  merezca 
Esas  finezas,  te  afirmo. 
Que  las  merece  mi  amor. 
Ven  pues.  [Tnma  ella  la  lu». 

Qué  haces? 

Qué?  Mi  ofido. 
Que  es  servirte. 

Toma,  Flora, 
Tú  esa  luz. 

Es  desatino; 
Que  Flora  no  ha  de  hacer  mas 
De  aquello,  que  yo  la  digo; 
Pues  ella  me  sirve  á  mí    [Hmee  eehae  d  Fiera, 
En  ver  como  yo  te  sirvo.  [Vanee  loe  doe. 

Señor  Don  Alvaro,  ya 
Que  está  seguro  el  camino, 
Seguidme.  [Tema  la  otra  Im, 

Sí  haré,  con  harto         [Saliendo. 
Temor. 

De  qué?  ^  j 
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Alv. 


Flor. 

Alv. 
Flor, 
Alv. 


Flor, 
Jua, 
Flor, 
Jua, 
Flor, 


[M 
Jua, 
Flor. 
Jua. 


Alv, 

Flor. 
Jua. 


De  haber  TÚto 
La  verdad  de  cuan  yaliente 
Es  en  BVL  casa  un  marido. 

[Al  ir  traa  elU  mena  ruido. 
Vamos  de  aquí.  Mas  no  salgas; 
Espera. 

Qaé  ha  sucedido? 
Que  Tiene  Juanete. 

Mata 
La  luz,  hadendo  algún  ruido; 
Que  yo  tomaré  la  puerta^ 
Sin  que  me  vea. 

[Cae  Flora  9  mata  la  luz. 

Sale  JVANBTB. 

Hecho  y  dicho.  — 
Jesús  mil  veces! 

¿Qué  es  esto, 
Flora? 

Esto  es  haber  caido, 
Juanete. 

¿En  la  tentación, 
O  en  qué? 

Qué  sé  yo  en  que  ha  sido? 
Toma  esta  vela,  y  volando 
Ve  á  encenderla.* 
ir  d  tomar  la  vela^  tropieza  con  D,  Jívaro, 

Jesu  Cristo! 
Qué  es  eso? 

Ver,  aunque  á  obscuras. 
Cuan  grande  espanto  has  tenido. 
Pues  has  barbado  de  espanto. 


Juan. 

Flor, 
Jua, 

Flor, 

Jua, 

Juan. 
Jua, 


íQue  hubiese  de  dar  conmigo!    [aparte. 
Pero  ya  hallé  con  la  puerta. 
Estás  loco? 

Lo  que  V  digo 
Es  cierto.    Aqui  anda  mas  gente.  — 
Señor ! 

Sale  Don  Juan   con  luz. 
¿Qué  voces,  qué  ruido 


[l'ofe. 


Juan. 

Jua. 
Flor. 

Jua. 

Juan. 


Es  este? 

No  es  nada. 

¿Cómo 

Que  no  es  nada?    Es  muchísimo. 

Yendo  á  cerrar  esa  puerta. 

Tropecé.     Esto  solo  ha  sido. 

Mas  ha  sido,  que  eso  solo; 

Pues  yo  también 

Dilo,  dilo. 

Tropecé  aqui  con  un  hombre. 

Que  de  tu  cuarto  escondido 

Salia. 

Válgame  el  cielo! 

Hombre  aqui? 

Y  nada  lampiño. 

Yo  era,  señor,  con  quien  él 

Topó. 

No  era,  vive  Cristo! 

Miente,  señor,  por  la  barba. 

Estás  loco?    Estás  sin  juicio?  —- 

Mas  (ay  cielos!)  yo  lo  estoy,     [aparre. 

Si  en  un  instante  colijo, 

Que  el  llevarme  Serafina 
De  aqui,  j  con  traidor  aviso 

D^ar  aquí  á  Flora ¿Pero 

Qué  es  esto?  ^ay  de  mí!)  Yo  mismo 
Miento,  si  lo  digo,  y  miento 
(Ay  de  mí!)  si  no  lo  digo.  — 
Toma,  toma  aquesta  luz; 
Que  auiero,  aunque  no  imagino 
Que  oigas  verdad,  mirar 
La  casa.  —  Entra  pues  conmigo.  — 
Apuremos,  corazón,    [aparte. 


Todo  el  veneno  al  peligro. 
Jua.     Eso  bien  podrás  no  hallarlo; 
Mas,  señor,  lo  dicho  dicho. 
[Saca  la  eepada,  y  éntranee  D.  Juan  y  Juanete 
con  luz. 

Sale  Sbrafina. 
Ser.      Flora,  qué  ha  sido  esto? 
Flor.  Apenas 

Sabré,  señora,  decirlo. 

Don  Alvaro  iba  á  salir. 

Juanete  á  este  tiempo  vino. 

Maté  la  luz,  encontróle, 

Dio  voces;  Don  Joan  al  ruido 

Salió,  y  va  á  mirar  la  casa. 
Ser,     ¿Sabes  si  él  habrá  salido? 

Salen  Don  Juan^  Juanbtb. 

La  casa  miré,  y  no  hay  nadie.  — 

Serafina,  ven  conmigo 

A  mi  cuarto;  escogerás 

Qué  joyas  y  qué  vestido 

Has  de  llevar  á  la  fiesta. 

Tu  gusto  solo  es  el  mió.  — 

¡Válgame  Dios,  qué  de  asombros     [apurte. 

En  solo  un  instante  he  lósto! 
Juan.   ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas    [aparte. 

Llevo  que  pensar  conmigo! 
Flor.    Tú  tienes  culpa  de  todo. 
Jua.     Pícara,  lo  dicho  dicho. 

[Fatua  todoB, 


Juan. 


Ser. 


Cel. 
Prin. 


Cel, 


Prin 

Cel. 
Prin, 

Cel 
Prm, 

Cel. 
Prin, 


Salen  a/PxÍNciPB^  Cblio  de  noche. 

Notable  es  tu  tristeza. 

Ay  Celio!  tan  rebelde  la  extrañeza 

Es  de  mi  pensamiento. 

Que  solo  siento  el  bien  del  mal  que  siento 

Yo  juzgaba  estos  dias 

Pasados,  que  eran  tus  melancolías 

Vivir  de  Porcia  ausente; 

Mas  después  que  su  padre  cuerdamente 

Dejó  el  gobierno ,  y  vino 

A  Ñapóles,  ni  creo  ni  imagino, 

Que  sea  la  causa  ella; 

Que  pues  favorecido  de  tu  estrella. 

Con  la  seña  que  tienes, 

A  aquestas  rejas  cada  noche  vienes, 

Y  tu  mal  no  mejora; 

Y  mas,  señor,  ahora. 
Que  Don  Alvaro  ausente 

Aun  te  ha  quitado  aquese  Inconveniente. 
¿Qué  importa,  Celio,  ver  á  Porcia  bella. 
Si  de  mi  pena  no  es  la  causa  ella? 
Este  ^vertimiento 

Ka  no  mas,  que  engañar  el  pensamiento. 
¿Pues  qué  causa  has  tenido 
Para  que  no  sea  amor  este,  ni  olvido? 
Yo  la  causa  dijera. 
Si  al  hablar  no  temiera. 
Que  ha  de  califícarse  por  locura. 
Ya  que  eso  se  asegura 
De  la  objeción,  explica  tu  tristeza. 
¿Acuerdaste  de  ver  una  belleza. 
Que,  huéspeda  de  Porcia,  ei  mismo  día, 
Que  de  España  venia. 
Fue  á  mis  ojos,  en  espado  breve, 
Monstruosa  exhalación  de  fuego  y  nieve? 
Bien  me  acuerdo,  por  señas  que  ese  dia 
Se  fue  también,  y  novedad  seria. 
Que  en  la  ausencia  empezase  tu  violencia. 
Cuando  se  acaban  otras  en  la  ausencia. 
.No,  porque  al  primer  paso,       j 
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Antes  de  yer  las  sombraa  del  ocaso, 

Tal  vez  el  sol  en  nubes  se  obscurece, 

Podffemos  decir  del,  que  no  amanece; 

No,  porqoe  al  primer  susto 

Del  i^ámpago  y  trueno 

Tal  Tez  se  desvanezca  el  rayo,  es  justo 

Decir,  que  no  fue  rayo  de  iras  lleno; 

No,  poraue  de  su  seno 

Nazca  tal  vez  orilla 

I>el  mar  á  breve  edad  la  (bentedlla. 

Donde  su  cuna  en  su  sepulcro  vea, 

Dirán,  que  su  cristal  cristal  no  sea; 

No,  porque  ardiente  Uama 

Al  primer  resplandor  con  que  se  inflama 

Expirase  tal  vez  de  un  soplo  herida, 

8e  dirá,  que  no  tuyo  ser  ni  yida; 

Y  no,  porque  tal  vez  en  el  primero 
Albor  la  flor  examinase  el  fiero 
H¡e!o,  que  su  esplendor  adormedese. 
Se  ^ark  de  la  flor,  que  flor  no  fu<*se: 
Luego  no,  porque  hallase  en  un  momento 

*   La  nube,  el  mar,  el  soplo,  el  hielo,  el  viento, 
Mi  amor  recien  nacido, 
Sol,  rayo,  fuente,  llama  y  flor  no  ha  sido. 

Cd.     Bien  argüir  pudiera 

Contra  aquesa  razón,  si  ya  no  oyera 
ESn  el  jardín  sonoro  el  instrumento, 
Que  es  la  seña  de  Porcia. 

íVn.  Escucha  atento; 

Que  el  tono  ha  de  dedrme, 
Si  llegaré  á  la  reja,  ó  si  he  de  irme; 
Pues  de  concierto  están  nuestros  desvelos. 
Que  llegue,  si  es  amor;  que  huya,  si  es  zelos. 

Dentro  canta  Poxcii. 
IWe.   |Pmra  aué  es,  amor  tirano. 
Tanta  decha  y  tanto  sol. 
Tanta  mumdon  de  rayos 

Y  tanto  severo  arpón? 

8aU  PoxciA  á  la  reja  cantando. 
Aw.  Esperando,  Porda  bella. 

Estuve  á  ver,  si  tu  voz 

Me  despedía  con  zelos, 

ó  llamaba  con  amor, 
ftrc   Este  es  afecto,  que,  aunque 

No  fuera  seña  en  los  dos. 

Siempre  sucederá;  pues 

Cualquiera  dama,  señor, 

Con  el  amor  ó  los  zelos 

Uama  ó  despide. 
/Vdl  Es  error; 

Qae  yo  sé  alguna,  que,  estando 

Al  revea  desa  opuüon. 

Suele  llamar  con  los  zelos, 

Y  con  los  amores  no. 
IWc   Muy  nedo  será  el  amante, 

Que,  viendo  agravio  y  favor, 
Haca  de  aqueste  desprecio, 

Y  del  otro  estimadon. 
Ml    No  digo  yo,  aue  será 

Ctterdo;  solo  oigo  yo. 

Que  lo  rebelde  tal  vez 

Hace  su  efecto  mayor. 
Art.   IKen  nú  firmeza  amparara 

La  opinión  desa  opinión, 

Si  esta  noche,  como  otras. 

Tuviésemos  ocasión 

De  hablar  despado. 
Ml  ¿Pues  qué 

Noa  lo  embaraza? 
IWc  El  temor 

De  no  estar  ya'^recogido 

fifi  padre;  pues  le  obligó 


El  disgusto  de  la  ausencia 
De  nd  hermano  á  la  atendon 
De. unos  despachos;  y  asi. 
Lo  que  haya  de  hablar  con  vos. 
Es  fuerza  que  este  instrumento 
Lo  acompañe,  porque  no' 
Pregunte  por  mí,  escuchando 
Que  aaui  divertida  estoy; 

Y  pueoa  también  el  ruido 
De  la  música  el  rumor 
Desmentir  de  nuestras  voces. 

Pnn.    No  será  esta  la  ocasión 

Primera,  que  hablado  haya 
En  cláusulas  el  amor 

Y  fantasías,  que  todas 
Compuesta  música  son. 

Pfffc.    Pues  escuchadme;  que  tengo 
Rfil  cosas  que  hablar  con  vos; 

Y  aunque  sea  desta  suerte, 
Importa  decirlas  hoy. 

[Toea  9  rerreaenta. 
Mi  nadre  dejó  el  gobierno. 
Ya  lo  sabéis ,  por  razón 
De  retirarse  á  vivir 
Á  la  aldea  de  Belflor. 
BU  hermano,  que  embarazaba 
Aquesta  resolución. 
Con  haber  sin  su  licencia 
Idose,  sin  que  él  ni  yo 
Sepamos  donde,  le  ha  dado 
De  apresurar  la  ocasión; 
De  suerte,  que  irse  mañana 
Litenta  de  aqui.    El  dolor 
Me  enmudece,  porque  haya 
En  mí  tan  nueva  pasión. 
Que  todos  canten  tañendo, 

Y  llorando  sola  yo. 

IVín.    Bien  es  menester,  o  Porda, 
Disfrazar  al  dulce  son 
Dése  instrumento  esa  nueva; 
Bien  como  para  el  dolor 
Suele  dorarse  lo  amargo 
Del  remedio;  aunque  mejor 
Pudiera  dedr,  que  es 
Cierta  espede  de  traidon. 
Halagar  con  la  dulzura, 

Y  matar  con  el  rigor. 

Porc.  ¿Quién  mas,  que  yo,  deseara ? 

Sale  Julia. 
JnL      Que  ha  bajado  mi  señor 

Al  jardin ;  sus  pasos  siento. 
Porc.    Esto  es  cumplir  con  los  dos. 
[eoiit.]  Si  zelos  han  de  vencerme. 

Aunque  blasones  de  Dios, 

iPara  qué  es,  amor  tirano, 

TanU  flecha  y  tanto  sol? 
PrÜL    De  zelos  canta;  señal 

Cierta,  que  al  jardin  entró. 
CeU     ¿Quién,  sino  tú,  tuvo  puesta 

En  música  su  pasión?  [Betíranu  lo*  do*» 

Llega  por  dentro  DoH  Lvis  á  la  reja. 
/til.      Quién  va? 
Aire.  Quién  es? 

l4Mt.  Yo  soy,  Porda; 

Que  tanto  me  divirtió 

Tu  voz,  estando  escribiendo. 

Que  su  dulce  suspensión 

Me  hizo  bajar  al  jardin, 

Bien  que  á  pesar  del  dolor 

De  la  ausenda  de  tu  hermano. 
IWc    En  estas  rejas  estov 

Gozando  en  ellas  el  blandí^ 

(  ^r\rín\c> 
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A 


Lui$. 


Pore, 


[Tañendo, 


Viento,  que  corre  veloz. 

Con  mi  voz  y  este  instrumento 

Invertida. 

Qué  mejor? 

Y  mientras  yo  me  paseo 
Por  él,  te  mega  nd  amor, 
Vuelvas  á  cantar. 

Si  haré^ 
Si  en  eso  gusto  te  doy; 

Y  mas  si  te  alejas;  pues 
Volverá  á  ser  la  canción. 

^Fa»e   D.  Lui§. 
[ecnf.]  Amor,  si  de  tus  rigores 
Te  vences,  ¿para  qué  son 
Tanta  munición  de  rayos 

Y  tanto  severo  arpón? 

Llegan  el  l^tLÍv cipe  y  Celio. 
Cel,      Ya  dice,  que  volver  puedes. 

Pues  vuelve  á  cantar  de  amor. 
JVin.    Puedo  llegar.  Porcia? 
Pórc.  Sí; 

Que,  aunque  mi  padre  bajó 

Ai  jardín,  podrás  oirme 

El  aviso  que  te  doy. 

Mañana  se  va  á  su  aldea; 

En  ella  tiene,  señor. 

Un  castillo,  aue  del  bosque 

Es  rústica  población. 

Si  en  achaque  de  la  caza 

A  él  quisieres  ir,  mejor 

En  él  tendremos  mil  veces 

Para  hablarnos  ocasión. 
iVis.    Digo  que  iré,  Porcia  mia, 

A  verte. 

Dentro  Don  Luis. 
Luis,  Porda ! 

Pore,  Señor? 

Luis  [dent.]  Ya  es  hora  de  recogerte. 
Porc,   Fuerza  es  irme. 

Á  Dios. 

Á  Dios; 

Y  ya  que  el  tiempo  me  quita 
Aun  esta  breve  ocasión. 
Hablando  contigo  iré. 
Si  no  de  zelos,  de  amor 
En  otro  sentido. 

Cuál? 
Eso  lo  dirá  mi  voz. 
Ay  mortal  ausencia! 
Ay  partida  unión! 
Ay  noche  sin  dia! 
Ay  dia  sin  sol ! 
Ya  que  de  amor  y  de  zelos 
Variar  hubo  la  canción. 
Fue  de  ausencia,  pues  asi 
También  convenga  á  los  dos; 
Mas  con  una  deferencia, 
Que  ella  habla  conmigo,  y  yo 
Con  aquel  bello  imposible, 

Diciendo  de  ambos  la  voz 

[Ella  dentro  canta  y  él  repreoentu. 
Los  dos,  \  Ay  mortal  ausencia ! 
Ay  partida  unión! 
Ay  noche  sin  dia! 
Ay  dia  sin  sol !  [Fanee  loo  do; 


Prin 
Pore 


Prin. 
Porc. 


Prin. 


[Fase 


Salen  Don  Alvaro^  Fabio  de  gala^  con 
máscaras. 

Alo.     Aquesta  la  puerta  et 

De  palado,  á  quien  la  fama 


De  catalán  nombre  llama 

La  plaza  del  Clos;  y  pues 

Es  aqui  donde  á  parar 

Todas  las  máscaras  vienen. 

Donde  los  músicos  tienen 

Tablado  para  danzar, 

Aqui  es  ¿onde  esperaré 

Ver  aquella  dbfrazada, 

Que  de  Flora  acompañada 

Salió  de  casa,  pues  fue 

Fuerza  no  haberla  seguida, 

Hasta  que  desta  manera 

De  máscara  me  vistiera. 

Para  no  ser  conocido. 
Fah.    No  dudes  que  aqui,  señor. 

Ocasión  de  hablar  tendrás; 

Pues  al  máscara  jamas 

Se  le  ha  negado  el  favor 

De  hablar  todo  el  tiempo  quo 

El  rostro  tenga  cubierto. 

Como  no  sea  descubierto 

Quien  sea. 
Alv.  Notable  fue 

La  introducción  destos  días. 

Pues,  aunque  padre  ó  marido 

Las  acompañen,  han  sido, 

Fabio,  las  galanterías 

Permitidas. 
Fah.  Y  es  de  suerte. 

Que  con  ser  tan  belicosa 

Nación  esta,  y  tan  zelosa. 

No  ha  sucedido  una  muerte. 
Mv.     Ea,  ya  en  la  plaza  entrando 

Diversos  disfraces  vi. 
Fah.    Verlos  podrás  desde  aqui 

Pasar  tañendo  y  cantando. 

Dentro  suena  grita  y  córrese  una  cortina  ^  y  están 
en  un  tah ladillo  los  músicos  ^  y  salen  las  mugeres 
^ue  pudieren  por  una  parte  bailando  con  másca- 
ras ,  y  por  otra  los  hombres  con  trages  diferentes^ 
y  después  Don  Juan  j^  Serafina,  Juanete, 
Florar  Damas. 

Mug.  1.  Yenlu  las  miñonas, 
A  bailar  al  Clos; 

Tararera ! 
Que  en  las  Camestoltas 
Se  disfraz  amor. 
Tararera ! 
Homh.  1.  Veniu  los  fadrínes, 
Al  Clos  á  bailar; 

Tararera ! 
Que  en  las  Camestoltaa 
Amor  se  disfraz. 
Tararera ! 
Juan.  /.Qué,  bien  mió,  te  parece 
Desta  común  alegría? 
Que  no  tuve  mejor  dia 
En  mi  vida,  y  te  agradece 
Mi  amor  el  haberme  hecho 
Tal  festejo. 

Para  mí    [aparte. 
Lo  fuera  también,  si  aqui 
La  confusión  de  mi  pecho 
Me  le  dejara  gozar. 
Aunque  en  vano  me  atormente 
Con  mi  mismo  pensamiento. 
Volver  quieren  á  bedlar. 
Mug.  1.  Sonau ,  Músicos ,  sonau. 
Homh.  1.  Prevenid  las  castañetas. 
Mus.    Qué  voleu? 
Tod.  Las  paradetaa 

Digan  toia« 


Ser. 


Juan. 


Jua. 


hua.  n. 
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■  Mil.  Qae  me  plan. 

[Mtai  t9éo9  JuRtoa^   lo9   imot   fuedam   d  una  partt^ 
y  D.  Alvaro  y  Fabio  d  étrm. 
;  Bmh,  1.  A  wea  por  tot  el  Uog;ar. 
I  Mug»  1.  Veniíi  vosaltres  conmi. 
,  iu.    A  Ten ,  fadrínes ,  de  ají 
¡  Á  altre  carret  á  bailar. 

Fú.   Hada  conoddo? 

M  Si; 

Y  el  alma  me  lo  dijera. 
Aun  cuando  yo  no  supiera 
Qae  era  ella. 

Fü.  Pues  aqui 

Seguro  puedes  hablar, 

filientras  embozado  estés, 
ilf.    Gozaré  la  ocasión  pues.  — 

Máscara ,  ¿  queréis  danzar     [d  Serafina^ 

Conmigo? 
Str.  Vuestra  esperanza 

Tarde  pienso  que  llegó. 
Ak.    Por  qué  tarde? 
Ser.  Porque  yo 

No  estoy  para  hacer  mudanza; 

Y  es  vana  la  pretensión 
Vaestra. 

db.  Pues  yo  presumia. 

Que  una  mudanza  podría 

Por  mí  hacerse. 
Ser.  Es  ilusión. 

Jh,    Alguna  vez  la  habréis  hecho. 
Ser.     Quizá  que  por  eso  estoy 

Dispuesta  á  no  hacerla  hoy. 

Porque  la  hice  ya. 
dh,  Bfi  pecho 

No  éú>e  desconfiar. 
huok  El  máscara  te  ha  pedido 

Danza;  si  te  ha  conocido 

ó  no,  ya  es  fuerza  el  danzar; 

Si  te  conoce,  porque 

Sería  descortesía, 

Y  ñ  no,  porque  seria 
Ciñdado. 

Str.  Yo  danzaré. 

Si  tú  licenda  me  das; 

Que  yo  por  ti  me  excusaba. 
Jm.  Por  qué  por  mí? 
Ser. 


Ser. 

Jlv. 

Ser. 

Mv. 
Ser. 


Es ,  que  pueda  vuestra  llama. 

En  el  sarao  á  su  dama 
Decirla  su  pensamiento. 
Y  asi,  para  cortesía. 
Esto  basta,  perdonad. 
Bien  dice  en  su  brevedad 
Esa  dicha,  que  era  mia. 
Mejor  lo  dirá  adelante. 

Avisándoos  ofendida, 

Qué? 

Que  me  importa  la  vida. 
Que  os  volváis  luego  al  instante.  — 
Vamos,  amigas,  de  aqui. 


Cótan  los  instrumentos,  y  quedan  todos  suspensos. 
Dam.l.  Con  tanta  priesa?  ¿Por  qué 

Irte  quieres? 

No  lo  sé. 

No  te  agrada  el  puesto? 


Ser. 

Flor. 

Ser. 


Sí; 


Porque  estaba 

Atenta  á  tu  voz  no  mas. 

Esto  es  permitido  aqui.  — 

jt  Quién  será  el  que  á  Serafina    [uparte. 

Mas,  que  á  las  demají,  se  indina? 

En  fin,  no  respondéis? 

SL 

¿Qué  es  lo  que  danzar  queréis. 

Máscara?  que  ser  no  quiero 

Grosera. 

Toca  el  Rugero. 

¿Por  qué  el  Rugero  escogéis? 

Porque,  á  vuestra  vista  atento, 

I  Decir  pueda  en  esta  calma 

^IWm,  9  mientras  danzan,  rtpre9€ntan,    g  la  muaiea 
í         responde  j  todo  d  compás ,  ein  pararse  nunca 
I  loo   instrumentos. 

.  Mttíe.  Reverencia  os  hace  el  alma, 

Reina  de  mi  pensamiento, 

>  dlv.    Y  mas,  cuando  en  vos  contemplo, 


/san. 


dle. 
Ser. 


Me. 
Ser, 

áiv. 


Mes. 

Ser. 
Ktt. 


Ser. 


Que  amor  os  debe  adorar,.. 
Por  {dolo  de  su  altar. 
Por  imagen  de  su  templo. 
De  nada  ofenderme  qmero ; 

Que  quejarse  de  un  rigor 

Licencia  daba  el  amor, 

Á  que  pueda  un  caballero..... 

Mas  lo  que  excusar  intento. 


Pero  ya  parece  que  es 

Hora  que  nos  recojamos. 
Homh.  1.  Por  la  Tarazana  vamos 

A.  mi  quinta. 
Juan.  Mejor  es; 

Que  allá  sin  pubUddad 

Nos  podremos  divertir. 
Jlíttf.  1.  Pues  deja  ya  de  venir 

Gente,  los  puestos  dejad. 
Juan.   Juanete,  saber  procura, 

Sigméndole  hasta  después. 

Ese  máscara  quien  es.  [Fanss. 

Jua.     Mi  cuidado  te  asegura 

De  vista,  aunque  al  cabo  vaya 

Del  mundo. 
Fab.  ¿De  qué  has  quedado 

Tan  triste? 
Mv.  De  ver  cuan  vanas 

Para  mi  imposible  amor 

Son  todas  mis  esperanzas. 

Presumiendo  hallar  (ay  tríate!) 

Algún  alivio  á  mis  ansias. 

Fleté  aquese  bergantín. 

Que  surto  en  el  mar  me  aguarda, 

Y  sin  despedirme  (ay  délos!) 

De  mi  padre  y  de  mi  hermana. 

Vine  á  ver  á  Serafina; 

Mal  dije,  á  esa  fiera  ingrata. 

Esa  Esfinge,  esa  Sirena, 

Ese  veneno,  esa  rabia. 
Jua,     Sm  duda  es  firaile,  y  está    [aparte. 

Convidado  en  otra  casa. 

Pues  que  va  con  tanta  príesa, 
Alv.     Y  pues  que  finezas  tantas 

Merecerla,  al  verme,  Fabio, 

No  han  podido  una  palabra 

De  agraüo,  y  la  última  fue 

Dedrme,  que  el  que  me  vaya 

Su  vida  importa,  qué  espero? 

Crean  mis  desconfianzas 

En  una  vez,  que  ya  este  bien 

Se  perdió;  y  pues  siempre  se  1 

El  principio  del  consudo 

Con  el  fin  de  la  desgrada. 

Tratemos  de  vivir.    Toma 

Estos  trages  y  estas  galas. 
[Quítase  el  oapote  y  la  mdocara^  y  pieda  de  marinero. 

Vuélvelos  á  quien  los  dié; 

Que  yo,  mientras  de  aqui  faltas. 

La  gente  de  mar  haré 

Que  se  junte ,  porque  vayan 

Por  agua  y  viento  mis  dichas 

Á  buscar  sus  esperanzas. 
Jiia.     ¡Oigan  qué  trasformadon 


as. 
waL^aparte. 
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Aunque  no  le  veo  la  cara, 
Que  es  marinero  sé  ya, 
Pues  es  el  trage  en  que  anda. 

Fáb,    La  resolución  mas  cuerda 
Es  esa. 

Mv,  Porque  no  haga 

Mi  pena,  entrando  en  consejo 
Conmigo,  alguna  mudanza, 
Ya  me  hallarás  embarcado. 
Cuando  vuelvas;  porque  es  tanta 
La  fe,  con  que  á  Serafina 
Ha  querido  y  quiere  el  alma. 
Que,  si  á  su  vida  le  importa  . 
Mi  muerte,  es  justo  buscarla. 

Jim.     Voy  tras  él,  poraue  no  puede 
Verle;  mas  seguirle  basta. 

Alv,     Ha  del  mar! 

Salen  algunos  Marineros» 
Mar,  1.  Señor? 

Alv.  ¿Es  tiempo 

Para  partir,  camaradas? 
Mar,t,  El  mejor  tiempo  es  del  mundo. 

£1  mar  se  mira  en  bonanza. 
Alv.     ¡^Pues  alto,  á  embarcar,  amigos!  -^ 

A  Dios,  á  Dios,  esperanzas;    [aporte. 

Á  Dios,  Serafina. 
Voces  [dent,]  Fuego! 

Fuego! 
Alv,  éQu^  voces  son  varias 

Las  que  oigo? 
Mar.  Á  lo  ^ue  se  vé. 

Toda  la  quinta  se  abrasa 

De  Don  Di^o  de  Cardona. 
Alo.     Ay  de  mi!  Que  en  ella  estaba 

Serafina.    }  Sentimiento, 

No  acudáis  á  la  venganza. 

Sino  al  reparo!  Venid 

Conmigo;  que  fuera  extraña 

Fortuna  de  mis  desdichas. 

Si  hubiese  venido  á  darla 

La  vida,  cuando  ella  piensa 

Que  la  muerte. 
Jua.  ^        ^  Cielos,  tanta 

La  violencia  es  del  incendio. 

Que  en  un  instante  á  ser  pasa 

Volcan  del  mar. 
Foees  [dent.]  Fuego !  fiíego ! 

Alv.     Entre  pavesas  y  llamas, 

Monstruo  de  fuego,  humo  y  polvo. 

Un  caballero  á  una  dama 

Saca  en  los  brazos. 

Sale  Don  Juan  con  Sbrapina. 

Jvoñ.  Amigos, 

Si  esta  ruina,  esta  desgrada 
Piadosos  os  ha  traido, 
Para  socorrer  á  tanta 
Gente  como  aqui  perece. 
La  mas  noble,  la  mas  alta 
Será,  que  aquesta  hermosura 
Tengáis  un  instante  en  guarda. 
En  tanto  que  vuelvo  yo, 
Á  costa  de  vida  y  alma, 
A  su  socorro;  que  son 
Los  que  mi  favor  aguardan 
Deudos,  parientes  y  amigos. 

Alv,     Bien  podéis  ,  señor ,  dejarla. 

Juam.  Y  á  Dios;  que  el  ?aIor  me  lleva, 
Y  obligaciones  me  llaman 
A  su  empeño. 

Voees  [dent.]  Fuego !  fuego ! 

Jim.     ¡Señor,  oye,  espera,  aguarda! 
Otra  ves  se  arroja  allá. 


fí 


¡El  diablo  que  tras  él  vaya! 
Al».     ÍQuién  en  el  mundo  habrá  visto  . 
Jamas  dicha  tan  extraña? 

En  mis  brazos  Serafina 

[o  está  ya?  ¿No  está  en  la  playa 

Aguardando  un  bergantín? 

j^Pues  qué  espera,  pues  qué  aguarda 

IVfi  amor?  —  Amigos,  al  mar! 
Mar.í.  Qué  es  lo  que  intentas? 
Mar.Z.  Qué  trazas? 

Fab.    Qué  es  esto,  señor? 
Alv.  Despuea 

Lo  sabréis.    Diga  la  fama. 

Que  siempre  la  propia  dicha 

Está  en  la  agena  desgracia. 
[Ven99  Uevdad9la. 
Jua.     Oyen  ustedes!  Qué  digo? 

j Miren,  que  aquesa  es  mi  ama! 
Uno  [dent.]    Como  la  geute  se  salve. 

La  hacienda  no  importa  nada. 
Otro  [dent.]  De  todos  no  ha  perecido. 

Sino  solo  una  criada 

De  Serafina. 

Sale  Don  Juan. 
Juan.  Esperad, 

Que  allá  con  vosotros  vaya.  — 

Amigos,  esa  hermosura. 

Que  os  entregué  desmayada. 

Restituid  á  mis  brazos; 

Que  ya...... 

Jua.  Señor,  con  qm6i  hablas? 

Juan.   Con  unos  hombres  del  mar, 

Á  quien  dejé  vida  y  alma 

En  Serafina.    Haslos  visto? 

Que  debieron  de  llevarla, 

Sin  duda,  á  albergar  á  alguna 

De  aqnesas  pobres  barracas. 
Jua.     No  la  llevan  sino  ai  mar; 

Pues  aquel  bergantín,  que  alas 

Le  da  el  viento  y  pies  los  remos, 

Lleva  á  Serafina. 
Juan.  Calla, 

Si  no  quieres,  que  mi  aliento 

Te  abrase. 
Jua.  Gentil  venganza! 

Llévate  tu  esposa  quien 

De  máscara  se  disfraza. 

Siendo  un  pobre  marinero, 

Y  he  de  pagarlo  yo? 
Juan.  Aguarda ! 

¿El  máscara  era  (ay  de  mi!) 

El  marinero,  que  estaba 

Ahora  aqui? 
Jua.  S(,  señor. 

Juan.  Matdme  mi  confianza. 

¿Pero  qué  aguardo,  que  no 

Me  arrojo  al  mar,  en  venganza 

De  mi  honor? 

Salen  todos  los  de  la  máscara. 

Todos.  Qué  ea  esto? 

Juan.  Ba 

Una  desdicha,  una  rabia. 
Una  afrenta,  una  deshonra 
Tan  grande,  (ay  de  mi!)  tan  rara. 
Que  no  me  atrevo  á  decirla. 
Hasta  después  de  vengarla; 

Y  ha  de  ser  desta  manera.  — 
Espera,  ladrón,  pirata 
Destos  piélagos;  que  yo 

[raes.  Contra  el  fuego  y  contra  el  agua 

Lidiaré  igualmente.    ¡Dadme, 
Cielos,  6  muerte  ó  venganza! 

[Éntrate,  errejéndese  ai  mor. 


L^iyiLi-^tiu  uy 
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ha.    Por  aqueste,  hombre  á  la  mar. 

Se  dijo  ya. 
Tod.  [deut.]  Al  agua !  al  agua ! 

Juu     Á  remo  y  vela  el  bajel 

Huye,  y  él,  radonal  barca. 

Su  vano  seguirle  intenta. 
Jun  [dent.1  Amparo ,  cielo ! 
7W.  Él  te  Taiga! 


Jornada   III. 


Sale  Don  Luis  leyendo  una  caria* 

Luii.  „Mandáisme,  aue  os  avise  de  qué  causa 
„  pudo  tener  á  D.  Juan  Roca  tantos  días  sin  es- 
„crib¡ros,  y  aunque  quisiera  excusarme  de 
„ hablar  en  esto,  no  puedo  dejar  de  obe- 
„ deceros.  Las  Carnestolendas  pasadas,  es- 
„tando  en  la  quinta  de  D.  Diego  de  Car- 
,,dona,  se  prendió  en  ella  tan  grande  fuego, 
nqne  no  sm  peligro  pudieron  escapar  la 
^Tida.  D.  Juan  sacó  á  su  esposa  desma- 
wyada,  y  dejándola,  por  acudir  á  los  demás, 
„en  poder  de  unos  marineros,  que  no  falta 
„  quien  diga ,  que  eran  Cosarios  disfrazados, 
^se  hideron  á  la  mar  con  ella,  arrojándose 
„D.  Juan  desesperado  al  agua,  de  donde 
„Ie  sacaron  casi  muerto  algunos,  que  acu- 
„ dieron  á  favorecerle;  y  apenas  se  hubo 
„ reparado,  cuando  faltó  de  su  casa,  sin 
„ llevar  consigo  mas  que  un  criado,  y  hasta 
„hoy  no  se  luí  sabido  del,  ni  de  su  esposa." 
[rc^r.]  No  leo  mas;  que  no  es  posible. 
Que  rendido,  que  postrado 
El  corazón  á  los  ojos 
!  No  salga  deshecho  en  llnnto. 

,  lO,  Túgame  Dios,  á  cuantas 

Desdichas  y  sobresaltos 
Nace  sujeto  el  honor 
.  Del  mas  noble,  el  mas  honrado! 

Aquí  el  serlo  lo  disculpe, 
1  Pues  á  los  ojos  humanos, 

Por  mas  que  esta  sea  desdicha. 
No  deja  de  ser  agravio. 
Diera  por  saber  adonde 
Don  Juan  está,  y  á  su  lado 
Correr  su  misma  fortuna. 
Cuanto  soy  y  cuanto  valgo. 
Para  (jue  juntos  los  dos 
No  dejásemos  espacio 
Escondido  de  la  tierra, 
Que  no  inquiriésemos,  dando 
Con  la  muerte  del  ladrón 
Pirata  asombros  y  espantos 
Al  mundo. 

Salen  Pobcia  y  Julia. 
^c.  Señor! 

Wt,  Qué  hay.  Porcia? 

Porc   ¿Qué  es  lo  que  tienes,  que  hablando 

Contigo  á  solas  estás, 

Colérico  y  enojado? 
Í4BÍ.    No  sé.  Porcia,  lo  que  tengo.  — 

Débame  en  aqueste  caso,     [aparte. 

Ya  qae  me  debe  el  sentirlo. 

También  Don  Juan  el  callarlo.  — 

Una  carta  redbi 

Acerca  de  los  pasados 

Pleito*  de  mi  residencia. 
Are.  Pésame  de  haberte  hallado 

¡Sin  guBto,  porque  venia 


Luis, 
Porc. 


Lui9, 


Pon. 


Luis. 
Porc* 
Luw. 


Porc. 

IfttM. 

Porc. 


Luíb. 
Pore. 

Ima, 


Jul. 
Porc. 


Á  pedirte  mi  cuidado. 
Que  me  hicieras  un  favor. 

Y  en  qué  reparas? 

Reparo 
En  que  quien  sin  tiempo  pide. 
Es  fuerza  que  desairado 
Quede. 

Para  tí  no  hay  tiempo. 
Unos  siempre  mis  halagos 
Son  contigo. 

Pues  en  esa 
Confianza  á  hablarte  aguardo. 

Don  Alvaro 

No  prosigas. 
Ves  si  hay  tiempo,  ó  no? 

Es  engaño; 
Pues  en  cualquiera  diré. 
Que  no  me  hable  en  él  tu  labio. 
Hartas  veces  te  lo  he  dicho. 
¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  mi  hermano, 
Señor,  para  que  con  él 
Te  dure  el  enojo  tanto? 
¿Qué  mas,  que,  sin  mi  licencia. 
Sin  saber  como,  ni  cuando. 
Ni  donde,  faltar  de  casa, 

Y  venir  luego  muy  falso. 

Con  presumir,  que  ha  de  hallar 
La  puerta  abierta,  y  los  brazos? 
De  todo  eso  le  disculpa 
La  libertad  de  los  años; 
Fuera  de  que,  ¿qué  delito 
Es,  señor,  si  lo  miramos 
Sin  pasión,  que  un  hombre  mozo. 
Viendo  que  has  determinado 
Querer  vivir  en  aldea. 
Entre  dos  rudos  villanos. 
Neciamente  se  despeche, 

Y  que,  mal  consejado. 
Falte  de  tu  vista  un  mes? 
Que  desde  que  vino  ha  estado. 
Temeroso  de  tus  iras, 

En  la  casa  retirado 
Del  monte,  sin  salir  della. 
Merézcate  pues  mi  llanto. 
Que  vuelva  á  casa. 

Ahora  bien. 
Por  tí  en  fin  se  ha  de  hacer  algo. 
Avísale  de  que  venga. 
¡Guárdete  eJ  délo  mil  años! 

Y  el  aviso  seré  yo; 

Que  aquesta  tarde  cazando 

Lré  al  monte,  y  le  diré. 

Que  venga  á  besar  tu  mano. 

Haz  tú  allá  lo  que  quisieres.  — 

¿Qué  hiciera  yo,  cielo  santo,    [aparte. 

Por  saber  donde  Don  Juan 

£2stá,  y  donde  su  contrarío? 

¡Que  vive  Dios,  que  se  viera 

En  mí  el  ejemplo  mas  raro 

De  amistad,  que  ha  visto  el  mundo!       [Fate. 

Bien,  señora,  se  ha  logrado 

La  intención. 

Es  cierto ,  pues 
No  es  cuanto  dispongo  y  trazo 
Amor  de  mi  hermano  solo. 
Sino  mió,  procurando. 
Que  la  casa  desocupe 
Dd  monte,  porcino  sin  tantos 
Riesgos  el  Prínape  pueda 
Ir  aUá  tal  vez,  logrando 
Mi  amor  la  ocasión  de  verle. 

Y  asi,  Julia,  á  ese  criado. 
Que  trajo  el  papel,  dirás. 

Que  á  caza  esta  tarde  salgo ;  ^<^  t 
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Que  bien  puede  en  el  castíllo. 
Pues  ya  conoce  á  Belardo 
Su  casero,  entrar j  que  yo. 
En  diciéndole  á  mi  hermanO| 
Como  mi  padre  le  espera, 
Podré  hablarle  en  él. 

No  en  vano, 
Como  es  pobre  amor,  es  todo 
Trazas,  cautelas  y  engaños. 
Porc,    Dame  un  arcabuz;  que  quiero 
Por  el  camino  ir  tirando, 
Y  venga  atrás  la  carroza. 
Aqui  está.  [Dale  el  arcabuz. 

¿Para  qué  me  armo, 
Amor,  con  armas  de  fuego, 
Si,  cuando  á  campafía  salgo 
Contra  ti,  me  vences  solo 
Con  una  flecha  y  un  arco?  [Fanee, 


Jtil. 


Jul. 
Porc, 


Salen  Don  Alvabo^  Fabio. 

j41v.     Qué  hace  Serafina? 

Fab.  ¿Ya 

No  sabes,  que  es  excusado 
EU  preguntarlo? 

Mv,  Eso  es 

Decirme,  que  está  llorando. 

Fab.    Es  verdad. 

Mv.  Desde  el  instante, 

Que  desmayada  en  mis  brazos 
Pasó  del  golfo  del  fiíego 
Á  incendios  de  agua,  trocando 
Del  un  extremo  á  otro  extremo 
Dos  elementos  contrarios. 
No  se  enjugaron  sus  ojos; 
Pues  apenas  en  el  barco 
Se  vio  en  mi  poder,  cobrada 
De  aquel  pállao  desmayo. 
Cuando  á  llorar  empezó; 
De  suerte,  que  un  breve  espacio 
No  han  podido  mis  caricias 
Hasta  hoy  suspender  su  llanto. 

Pensé  yo, Mas  no  pensé; 

.    Que  aun  tiempo  para  pensarlo 
No  tuve,  que  Serafina 

Sale  Serafina. 

Ser.      Espérate  fuera,  Fabio; 

[Fase  Fabio. 

Y  tú  escúchame;  porque 

Mi  nombre  oyendo  en  tus  labios, 

Y  oyendo  mi  mal,  del  nombre 
También  el  intento,  trato 

De  aprovechar  la  ocasión. 
Porque  de  una  vez  salgamos^ 
Tú  de  dudas ,  yo  de  penas, 

Y  de  confusiones  ambos. 
¿Pensaste,  (ay  de  mí!)  que  fuera 
m.  decoro  tan  liviano, 

Tan  fácil  mi  estimación, 
lüfi  sentimiento  tan  vano. 
Mi  vanidad  tan  humilde, 
Mi  tormento  tan  villano, 

Y  mi  proceder  tan  otro. 
Que  me  hubiera  consolado 
De  haber  en  un  dia  perdido 
Esposo,  casa  y  estado. 
Honor  y  reputación. 

Con  solo  hallarme  en  tus  brazos, 
Vencida  de  tus  traiciones. 
Forzada  de  tus  agravios? 

Mv.     No  pensé;  pero  pensé...... 

Ser.     Qué? 


Mv. 


Ser. 


Mv. 


Ser. 


Que  por  el  mismo  paso. 
Que  fue  tan  desesperada 
Mi  acción,  fueran  tus  agrados 
Menos  crueles,  pues  vemos. 
Que  amor  en  lo  temerario 
Vive,  y  disculpa  no  tiene 
Un  error  enamorado, 
Como  no  tener  disculpa; 
Tanto  ama  el  que  yerra  tanto. 
Esa  razón  tan  sin  ella 
Para  mí  está,  que  antes  saco., 
Que  quien  lo  destruye  todo. 
Nada  estima;  y  asi,  ingrato, 

Y  asi,  aleve,  y  asi,  ñero. 

Traidor,  injusto,  tirano 

Pero  no,  no  digo  bien; 

Ya  de  otro  estilo  me  valgo. 
Don  Alvaro,  mi  señor. 
Supuesto  que  ya  este  caso 
Ha  sucedido,  y  no  tiene 
Remedio,  ¿para  qué  andamos 
Arguyendo  en  lo  que  hubiera 
Sido  mejor?  Ya  los  astros 
Lo  dispusieron  asi. 
Ya  lo  quisieron  los  hados. 
Ya  lo  admitieron  los  cielos. 
Pues  bien,  al  remedio  vamos, 

Y  débate  yo  el  oirme. 

Si  es  que  he  de  deberte  algo. 
Yo,  Don  Alvaro,  no  aliento. 
Sin  temer,  que  inficionado 
El  aire  de  los  suspiros 
De  Don  Juan  me  encuentre.    Paso 
No  doy,  que,  creyendo  verle, 
De  mi  sombra  no  me  espanto. 
Siendo  aquestas  ilusiones 
Aquesta  casa  de  campo, 
Adonde  tú  me  has  traido. 
Sepultura  de  mis  años. 
Tú,  conseguida,  no  puedes 
Conseguirme,  pues  es  claro. 
Que  no  consigue  quien  no 
Consigue  el  fuma;  y  es  llano. 
Que  una  hermosura, ^sin  ella. 
Es  como  estatua  de  mármol. 
En  quien  está  la  hermosura 
Sin  el  color  del  halago, 
Vendd^,  mas  no  gozada. 
]0  mal  haya  amor  villano, 
Que  la  fuerza  del  cariño 
La  funda  en  la  de  los  brazos  1 
Don  Juan  es  noble  ofendido; 
Solo  en  esto  digo  harto; 
Que  sepa  de  ti  es  forzoso; 
Pues  habiéndose  quedado 
Flora  en  Barcelona,  ella 
Lo  habrá  dicho     Pues  pongamos 
Á  este  miedo,  á  este  peligro 

Y  á  esta  desdicha  un  reparo. 
Este  solo  puede  ser, 

Que  tu  amor  desesperado, 

De  que  en  mí  ha  oe  hallar  consuelo. 

Se  resuelva  en  rigor  tanto 

Á  perderme  de  una  rez; 

Sea  mi  sepulcro  el  claustro 

De  un  convento,  en  que  ignorada 

Mi  vida 

Suspende  el  labio. 
No  prosigas;  aue  primero 
Que  yo  viva  sm  tí,  un  ravo 
Me  mate.    Válgame  el  délo! 

[Diiparan  dentro  um  arombua. 
Ay  de  mí!  Que  ya  este  acaso 
Segunda  vez  suoedid,^^  , 
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Mi  muerte  está  pronundando. 
ilo.     No,  no  temas;  que  yo,  aunque 
Me  asusto,  no  me  acobardo. 
Hola!  qué  es  eso? 

Sale  Bblahdo,  vejete. 
Bd,  Que  Porcia 

Tu  hermana  Tiene  cazando 

Por  el  bosque,  y  ya  á  las  puertas 

Liega  del  castillo. 
Alo,  En  tanto 

Qne  TO  Toy  á  recibirla. 

Por  81  entrar  quiere  á  este  coarto, 

Serafina,  al  aposento 

Te  retira  de  Belardo. 
Bel     ¿OSmo  ha  de  salir  de  aqui. 

Si  ya  Porcia  ocupa  el  paso?  , 
Mv,     Pues  éntrate  en  esa  cuadra. 
Ser.      ¡Cielo,  tu  favor  aguardo!  [EteSndeie. 

Sale  Porcia  de  caza, 
AU,  Hermana  Porcia,  qué  es  esto? 
Porc.    Llegar ,  Alvaro ,  á  tus  brazos 

Con  dos  gustos;  uno  es, 

Dedrte,  que  mas  humano 

Mi  padre  me  envia  por  tí; 

Y  otro,  haber  hecho,  llegando 
Á  las  puertas  de  la  torre, 

El  tiro  mas  aoei-tado, 

Que  hice  en  mi  vida,  porque 

Tan  veloz  pasaba  un  ^amo. 

Que,  con  matarle  corriendo, 

Puedo  decir,  que  volando. 
Ah.     Que  vengas  gustosa  estimo. 
Fdtc    Tan  ufana  me  ha  dejado 

El  tiro,  que  no  quisiera 

Esta  tarde  tan  temprano 

Dejar  el  monte;  y  asi, 

Mientras  yo  quedo  cazando, 

Ve  tó  á  la  aldea,  porque 

BG  padre,  que  has  estimado 

El  perdón,  vea,  en  la  priesa 

Coa  que  le  besas  la  mano. 
Uso,     Dices  bien.    Mas  no  te  quedes 

Tú  aqui. 
Art.  Tras  ti  al  monte  salgo. 

A\v,     Pues  en  él  te  dejaré. 
IWe.    Norabuena.—   Oyes,  Belardo;    \aparf  á  él. 

Di  al  Príncipe,  que  me  espere 

Aqui,  8Í  vimere  acaso 

Esta  tarde. 
BtL  Asi  lo  haré. 

Ale.     Belardo,  oyes;  en  sacando    [aj^arU  d  ¿t. 

Yo  de  aqui  á  Porcia,  retira 

Á  esa  dama  dése  cuarto. 

[Vaiue  io§  da$  hermanoa* 
BA      ¡Qué  haya  quien  diga,  señores, 

Qae  es  oficio  aprovechado 

El  de  alcahuete ,  y  á  mí. 

No  sepa  valerme  un  cuarto! 

Vé  aqui  á  Don  Alvaro  y  Porcia, 

Que  me  hacen  su  secretario, 

Y  al  cabo  del  año  no 
Me  dan,  sino  sobresaltos. 

Sale  Sbhafira. 

Ser.      Faese  Porcia? 

Hel.  Ya  se  fue. 

Str^      Y  lo  estuve  deseando. 

Porque,  si  quisiera  entrar. 

No  pudiera  embarazarlo; 

Que  no  tiene  por  de  dentro. 

Aunque  la  anduve  buscando, 

Uave  ni  aldaba  esta  puerta. 


Pero  ya  segura  salgo. 
fiel.     No  muy  segura. 
.Ser.  Por  qué? 

BeL     Porque  hasta  aqui  viene  entrando 

Un  hombre. 
Ser,  Vuelvo  á  esconderme.  [Eicónde$e, 

Bel.      Y  yo  á  temblar. 

Sale  el  Príncipe. 
Príii.  Qué  hay,  Belardo? 

BeL      Seas,  señor,  bien  venido. 
Prtn.    Habiendo  Porcia  avisado 

De  que  hoy  aqui  la  vería. 

Faltando  de  aqui  su  hermano. 

Vengo  á  verla.    Dónde  está? 
Bel.      Con  él  salió  ahora  al  campo; 

Mas  dijo,  que  aqui  la  esperes. 

Sale  Porcia. 
Porc.    No  será  mucho  el  espacio; 

Porque  apenas  el  camino 

De  la  aldea  tomé,  cuando 

Á  verte  vuelvo. 
Prín,  iKr^  hora 

De  merecer  favor  tanto? 
Bel,      i  Cómo  podré  remediar,    [aparte. 

Que  la  otra  no  esté  escuchando? 
Ser.     Porcia  y  el  Príncipe  son.  [al  paño. 

Porc,  El  estar  aqui  mi  hermano 

Ha  sido  causa  de  que 

Aquesta  ocasión  perdamos; 

Pero  ya  este  inconveniente 

Mi  ingenio  lo  ha  remediado. 
Prin.    Cómo? 
Porc.  Hadendo  con  mi  padre. 

Que  á  casa  le  vuelva,  dando 

Fin  á  su  enojo. 
Prin.  Yo  estimo. 

Como  es  justo ,  ese  cuidado.^  — 

Miento;  que  aun  dura  en  mi  pecho    [aparte. 

Aquel  incendio  pasado; 

Pero  asi,  loca  memoria,^ 

Si  no  te  venzo,  te  engaño. 
Bel.      Ella  oye  cuanto  se  dicen,     [aparte. 
Ser.      ¿4  qué  parte,  amor  tirano. 

Iré,  donde  tú  no  reines? 
Pare,    Siempre  yo  quejarme  trato. 
Prin,    Por  qué  ahora? 
Porc.  Porque  sé. 

Que  os  tiene  un  hermoso  encanto 

En  Ñápeles  divertido. 
IVífi.    ¿Quieres  ver,  cuanto  eso  es  falso?  ^ 

Pues  ha  muchos  dias,  que  yo 

De  Ñapóles  también  falto. 

Porque  una  grande  tristeza 

Me  tiene  tan  retirado,  ^ 

Que  en  esta  vedna  quinta 

Lloro  tu  ausencia;  y  es  tanto 

El  gusto  de  vivir  solo, 
'       Que  aquestos  dias  he  dado 

En  no  salir  della,  y  tengo 

Puesto  el  gusto  en  unos  cuadros. 

Que  para  una  galería 

Me  hacen  los  mas  celebrados 

Pintores  de  toda  Italia 

Y  aun  de  España,  pues  yo  he  hallado 

Alguno,  que  á  Apeles  puede 

Competir,  y  tan  pagado 

Desto  estoy,  que  todo  el  dia 
Solo  en  verles  pintar  gasto. 
f\»rc.    Á  mí  mi  desconfianza 

Me  habia  dicho 

Bel.  Esto  vá  malo. 

Prtii.    Qué  tienes? 
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Porc. 

Qué  ha  sucedido  ? 

Ya  sé  quien  sois,  y  ya  sé, 

Bel. 

Aunque  no  es  nada,  tu  hermano 
Vuelve. 

Que  ha  sido  de  amor  milagro 
El  traeros  donde  os  vea; 

Porc. 

Pues  en  esa  cuadra 
Te  esconde. 

Y  aunque  imposibles  acasos^ 
Lo  hayan  dispuesto,  no  quiero 

Prin. 

Por  tí  lo  hago 
Mas,  que  por  mí. 

Saberlos  ni  averiguarlos. 
Porque  no  me  estará  bien 

Ser. 

Mal  podré 
Resistirlo. 

El  perderos  al  hallaros 
En  esta  casa.    Y  asi. 

Bel. 

San  Hilario! 

Porque  me  dure  el  engaño 
De  la  duda,  elijo  el  medio 

Zas,  éntrese  ya. 

\.¿ 

Ríra«e  el  Principe  donde  e$tá  Serafina, 

De  estar  creyendo  y  dudando. 

BeL 

Solo  esto  faltaba  ahora,     [aparte.                      \ 

Sale  Don  Alvaro. 

Que  estuviese  enamorado                                    | 

Mv. 

No  puedo    [aparte. 

El  amante  de  la  hermana                                   i 

Asegurar  el  cuidado 

De  la  dama  del  hermano.                                    | 

Dé  que  Porda  á  Serafina 

Ser. 

Generoso  Federico                                               1 

No  vea;  y  asi,  tomando 

De  Ursino ,  si  intento  en  vano. 

La  vuelta,  vengo  á  saber. 

Como  deds,  ocultarme 

Si  la  ha  escondido  Belardo. 

De  vos  (o  infelice!)  en  cuanto 
Al  ser  de  vos  conodda. 

Pore, 

Ay  de  mí!  Sin  duda  viene     [aparte. 

De  algún  aviso  informado. 

Aqui  Porcia?  A  qué^  habrá  vuelto?     [aparte, 

ÉlUega.    Si  sabe  algo?    [aparte. 

No  en  cuanto  al  segundo  caso; 

Mv. 

Pues  yo  también  contra  vos 

Pore. 

De  dos  razones  me  valgo. 

Jtv. 

Porcia! 

La  primera  es  el  secreto. 

Porc. 

Hermano? 

Que  de  mi  vista  os  encargo; 

Alv. 

¿Cdmo  el  monte 

Y  la  segunda  es,  pediros, 

£\MrCm 

Dejas  tan  presto  ? 

El  cansancio 

Que  os  vais,  para  que,  llorando 
A  mis  solas  mis  desdichas. 

Me  rindió,  y  vuelvo  á  buscar 

Pueda  aliviarlas  en  algo. 

En  este  sitio  el  descanso. 

Prin. 

Una  y  otra  razón  vuestra 

Alo. 

Eso  sí. 

Ya  conmigo  han  alcanzado 

Porc. 

Mas  tú  á  qué  vuelves? 

Su  pretensión;  vuestro  nombre 

Alv. 

Á  que,  habiendo  reparado 

Jamas  saldrá  de  mi  labio; 

La  condidon  de  mi  padre. 
Advierto  lo  mal  que  hago 

Y  apartándome  de  vos, 

(Bien  que  á  mi  pesar  me  aparto) 
Daré  esta  penosa  ausencia 

En  ir  sin  ti. 

Pore. 

Aun  eso  bien. 

En  albridas  deste  hallaz^. 
Quedad  con  Dios,  advirtiendo, 

Alv. 

Porane,  si  vuelve  á  su  enfado. 
Tú  le  reportes. 

Que  me  debéis  mas  cuidados, 

Pore. 

¿Pues  hay 

Que  pensáis. 

Mai^de  que  juntos  volvamos? 

Ser, 

Reconocerlos 

Alv. 

Eso  quiero  yo. 

Ofirezoo,  si  no  pagarlos. 

Pérc. 

Yo  Y  todo. 
¡Quien  no  os  entendiera  á  entrambos!  [aparte. 
Asi  excuso,  que  no  vea    [«jiarí«. 

Id  con  Dios. 

Bel 

Prin. 

Guárdeos  el  délo. 

Alv. 

BcL 

Oís;  ¿sabéis  aquel  adagio 

Á  Serafina. 

Los  dos,  cállate  y  callemos? 

Pore, 

Asi  trato    [aparte. 

Prin. 

Yo  os  lo  ofrezco. 

De  que  al  Prindpe  no  vea. 

Ser. 

Yo  08  lo  encargo. 

Alv. 

No  vienes? 

Prin. 

Qué  ventura! 

Por4!. 

Si 

Ser. 

Qué  desdicha! 

Alv. 

Vamos. 

Prin. 

Favor,  délos! 

Pore» 

Vamos. 

Ser. 

Piedad,  hados! 

Alv. 

Lóndamente  se  ha  dispuesto, [aparte. 

Prin. 

Porc, 

Lindamente  se  ha  trazado, [aparte. 

Espero  vivir  amando. 

Alv. 

Pues  mi  hermana  no  la  ha  visto. 

Ser. 

Que  ya,  sabiendo  quien  soy. 

Pore. 

Pues  no  le  ha  visto  mi  hermano,  [rante  loe  dot. 

Por  puntos  mi  muerte  aguardo.             [ranee. 

BeL 

Si  bien  lo  supieras!  Pero 
Al  fin  de  mayores  daños 
Aqueste  ha  sido  el  menor.  — 
Ha,  señores  encerrados, 

Salen  Don  Juan  con  vestido  pobre  ^  ^  Cbi.io. 

Sin  estorbo  salir  pueden. 

Cel 

Qué  es  lo  que  mierda? 

Juan, 

Hablar 

Sakn  el  Príncipe  y  Sbrafima  puesta  la 

Con  el  Pdndpe  qmmera. 

mano  en  el  rostro. 

Para  que  ese  cuadro  viera. 

Ser. 

En  vano  intentáis  osaros 

Que  acabo  de  retocar. 

Á  conocerme. 

Cel 

Pues  ahora  no  está  aqui; 

Prtn. 

Y  aun  vos 

Que  á  caza  esta  tarde  fue. 

También  lo  intentáis  en  vano 

Juan. 

Vendrá  presto? 

No  ser  de  mí  conodda. 

Cel 

No  lo  sé.                      [rVm. 

Ser. 

Advertid 

Juan. 

A  Qué  es  lo  que  pasa  por  mf, 
Fortuna  deshecha  mia? 

Pfin. 

Quitad  la  mano 

Del  rostro;  que  et  poca  nube 

Pero  no  lo  digas,  no; 

Que  aun  de  tí  no  ^ero  yo 

uiyiLi^tíu  uy 
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Oírlo  9  porque  sería 
Conmigo  estar  desairada 
Mi  pena  al  ver,  que  una  ytda. 
Que  perdonó  acontecida. 
No  perdona  pronunciada. 
¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 
Debe  en  el  mundo  de  haber, 
Fáciles  de  suceder, 

Y  de  creer  dificultosas! 
Porque  ¿  qwén  creerá  de  <mf. 
Que,  siendo  (ay  de  mi!)  quien  soy, 
En  aqueste  estado  estoy? 
i  Mas  quién  no  lo  creerá  asi. 
Pues  todos  la  escrupulosa 
Condidon  del  honor  yen? 
¡Mal  haya  el  primero,  amen. 
Que  hizo  ley  tan  rigurosa! 
Poco  del  honor  sabia 
El  legislador  tirano. 
Que  puso  en  agena  mano 
A'ti  opinión,  y  no  en  la  roia. 
¡Que  á  otro  mi  honor  se  sujete, 

Y  sea  (o  injusta  ley  traidora!) 
La  afrenta  de  quien  la  llora, 

Y  no  de  quien  la  comete ! 
¿Mi  fama  ha  de  ser  honrosa, 
Cómplice  al  mal,  y  no  al  bien? 
¡Mal  haya  el  primero,  amen. 
Que  hizo  ley  tan  rigurosa! 
«El  honor,  que  nace  mió, 
ÉsclaTO  de  otro?  Eso  no. 
i  Y  que  me  condene  yo 
Por  el  ageno  albedrfo? 
¿Cómo  bárbaro  consiente 
Bl  mundo  este  infame  rito? 
¿Donde  no  hay  culpa,  hay  delito. 
Siendo  otro  el  delincuente? 
¡De  su  malicia  afrentosa. 
Que  á  mi  el  castigo  me  den! 
¡Mal  haya  el  primero,  amen, 
Que  hizo  ley  tan  rigurosa! 
I  De  cuantos  el  mundo  advierte 
Infelices,  (ay  de  mi!) 

Habrá  otro  mas  que  yo? 

Sale  J  u  ▲  M  B  T  B  mal  vetiido, 
Aur.  Si; 

Pees  cómplice  de  tu  suerte. 

Tu  misma  rereda  sigo; 

Luego  otro  hay  mas  desdichado. 
iiUHL  Pues  á  este  tiempo  has  llegado. 

Ven  discurriendo  conmigo. 

En  busca  de  mi  enemigo. 

Patria  y  hacienda  dejé. 
Jm.     y  no  hallaste  rastro,  aunque 

Ya  le  llevabas  contigo. 
Juan.  No  hallando  huella  en  el  mar. 

Disfrazado,  solo  y  triste...... 

Jsc     Á  Ñápeles  te  veniste. 
Amb.  La  causa  fue  imaginar, 

Que,  si  aqui  fue  amor  primero, 

Aqui  sin  duda  vendría. 
hta.     Y  aqui  de  un  dia  á  otro  & 

Nos  haUamos  sin  dinero. 
JwKtL  Á  na^  quise  llegar 

Sin  honra  á  deór  quien  era. 
Jas.     Yo ,  juro  á  Dios ,  lo  dijera 

Con  hambre  á  todo  el  lugar. 

ftDoa  Luis  no  es  tu  amigo? 
HuL  Sí. 

I  Pero  á  qué  amigo  llegara 

Yo  á  fiarme,  en  quien  no  hallara 

Un  testigo  contra  mi? 

4  Yo  á  que  ninguno  supiera 


Jua, 
Juan, 


Jua, 


Mi  desdicha  cara  á  cara, 
Que  con  cuidado  me  hablara, 

Y  con  lástima  me  viera? 
No  ha  de  saberse  quien  soy; 
Pues  no  soy,  mientras  vengado 
No  esté;  y  asi  me  he  aplicado, 
En  cuanto  inquiriendo  voy, 
Á  que  la  curiosidad 
Nombre  de  oficio  me  dé. 

[Jua.     No  eres  el  primero,  que 
í  Sustenta  so  habilidad. 

[Juan.   Y  asi,  viendo  que  se  hada 

Aquesta  obra  de  pintura. 

Como  oficial  (qué  locura! 

Pero  honrada  como  mia) 

En  ella  me  acomodé; 

Y  si  cuya  era  supiera. 
Antes  de  hambre  me  muriera. 
Hicieras  mal.    Mas  por  qué? 
Porque  ya  una  vez  me  vió 
El  Principe,  y  rezeiara 
EU  conocerme. 

Repara 
En  que  tanto  te  trocó 
La  fortuna,  que  temer 
No  tienes,  y  estás  de  modo. 
Que  te  has  demudado  en  todo 
Cuanto  no  es  enflaquecer. 
Fuera  de  que  en  este  estado 

Y  en  este  trage,  señor. 
Fuera  el  presumirlo  error, 

Y  mas  de  quien  sin  cuidado 
Una  vez  sola  te  vió. 

Pero  este  el  Príncipe  es. 

Sale  el  Pbíncipb. 
Juan.   Dame,  gran  señor,  tus  pies. 
Prin.    Español,  ¿qué  te  obligó 

Á  esperarme  aqui? 
Juan,  Creyendo 

El  gusto,  que  has  de  tener, 

Principe  invicto,  en  saber. 

Que  el  cuadro,  que  estaba  haciendo. 

Está  acabado,  he  querido 

Ser  yo  el  que  antes  te  lo  diga. 
Prin.    Mucho  tu  atención  me  obliga. 

¿Pero  qué  fábula  ha  sido 

La  aue  acabaste  primero? 
Juan.  La  de  Hércules,  señor. 

En  quien  pienso  que  el  primor 

Unió  lo  hermoso  y  lo  fiero. 
Prin.    Cómo? 
Juan.  Como  está  la  ira 

En  su  entereza  pintada, 

Al  ver,  que  se  lleva  hurtada 

El  Centauro  á  Deyanira.. 

Y  con  tan  vivos  anhelos 
Tras  él  va,  que  juzgo  yo. 
Que  nadie  le  vea,  que  no 
Diga:  este  hombre  tiene  zelos. 
friera  de  la  tabla  está, 

Y  aun  estuviera  mas  fuera. 
Si  en  la  tabla  no  estuviera 
El  Centauro  tras  quien  va. 
Este  es  el  cuerpo  mayor 

Del  lienzo,  y  en  los  bosquejos 
De  las  sombras  y  los  lejos 
En  perspectiva  menor 
Se  vé  abrasándose,  y  es 
El  mote  que  darie  auiero: 
Quien  tuvo  zelos  primero, 
Muera  abrasado  después. 
Prtn.    No  solo  en  esta  ocasión 

Que  el  cuadro  agradezca  es  bies;  j 

uiyiLi^tíu  uy  ^N^OO*'^'' 
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Pero  el  concepto  también 
Te  agradece  mi  paaion. 

Y  pues  á  tiempo  has  llegado, 
Que,  trayendo  mis  desvelos 
Zelos,  me  has  hablado  en  zelos. 
Te  he  de  feriar  un  cuidado, 

A  predo  de  una  fineza, 

Que  quiero  que  ha^s  por  mí. 

Juan.    Para  servirte  nací. 

Prtn.    Sabrás,  que  de  una  beUeza, 
Que  una  vez  vi  solamente. 
Tan  rendido  llegué  á  estar. 
Que  no  la  pude  olvidar. 
Con  haber  vivido  ausente. 
Hoy,  bien  acaso,  he  sabido 
Donde  retirada  vive; 

Y  en  tanto,  que  amor  percibe 
Modo  en  que  pueda  rendido 
Solicitar  sus  favores. 
Imagino,  que  no  hubiera 
Cosa,  que  mas  divirtiera 

Mis  penas  y  mis  rigores. 
Que  tener  suyo  un  retrato. 
Tú  al  fin,  como  forastero. 
No  la  conoces,  y  quiero 
Fiarle  de  tí. 

Juan.  Solo  trato 

Servirte  con  alma  y  vida» 
Mas  no  me  atrevo,  señor. 
Si  es  beldad  tan  superior. 
Sacarla  tan  parecida. 

Frin.    Por  qué? 

Juan*  Porque  lo  intenté 

Alguna  vez,  y  advertí. 
Que  la  hermosura  (ay  de  mí!) 
No  se  pinta  bien. 

IVín.  Ya  sé. 

Que  es  difícil  de  pintar. 
Sí  es  perfecta  la  belleza; 
Pero  de  tu  gran  destreza 
Puedo  el  aderto  fiar. 

Y  cuando  por  el  aderto. 
Español,  no  te  eligiera. 
Por  el  secreto  lo  Mdera, 

Juan.  Que  te  he  de  servir,  es  derto. 

Prífi.    Pues  ven  conmigo,  advertido 
De  que,  si  nos  dan  lugar, 
Á  hurto  la  has  de  pintar. 

ro  á  la  puerta  prevenido 
todo  trance  estaré. 
Por  lo  que  alli  sucediere. 
De  que  ne  de  librarte  infiere. 
Juan.  Digo,  gran  señor,  que  iré. 
En  tu  palabra  fiado, 

Y  después  en  mi  valor. 

Que,  aunque  un  humilde  pintor 

Soy,  quizá,  por  ser  honrado. 

Vivo  asi. 
Pris.  De  tí  lo  creo. 

Cr«e  de  mí,  que  agradecido 

Verás  tu  deseo  cumplido. 
Juan.  No  sabes  tú  mi  deseo. 
Jua.     Señor,  qué  es  esto? 
*^oii.  En  aquella 

Caja  pequeña  pondrás 

Colores  y  los  demás 

enceles,  y  trae  con  eUa 

Unas  pistolas. 
Jua*  ¿Qué  nueva 

Aventura  aquesta  fue? 

Dónde  vas? 
JuQM.  Yo  no  lo  sé; 

Donde  el  Príndpe  me  lleva. 

Ya  que  ultrajes  de  mi  honra 


Alv. 


[r«e. 


Lui9. 


Alv. 
Luii. 


Alo. 

Luis. 

Alv. 


Luii. 
Alv. 
Luii. 


Alv. 


Quieren  que  pintor  me  vea. 
Hasta  que  con  sangre  sea 
El  pintor  de  mi  deshonra. 


f  [r<nue. 


Alv. 


Salen  Don  Alvaro  y  Don  Luis. 

Ya ,  señor ,  que  he  mereddo. 

Que  mas  humano  me  hables. 

Habiendo  debido  á  Porda 

Hacer  estas  amistades. 

Segundo  honor  te  merezca. 

Qué  es  lo  que  tienes?  ¿Qué  traes. 

Que  las  pasiones  del  pecho 

Se  te  ven  en  el  semblante? 

Mira,  que,  como  yo  soy 

La  causa  de  tus  pesares. 

Me  tiene  desconfiado 

Tu  tristeza,  viendo  que  haces, 

Como  en  las  farsas,  extremos 

Disimulados  aparte. 

Don  Alvaro,  mi  tristeza 

De  causa  distinta  nace; 

No  tienes  la  culpa  tú. 

Esto  que  te  digo  baste 

Por  ahora. 

Poco  fias 
De  mí. 

Quieres  no  apurarme? 
No  me  obligues  que  te  diga. 
Que  Don  Juan  Roca  me  trae 
Con  esta  pena. 

Don  Juan? 
Sí. 

Pues  dime  dél,  qué  sabes?  — 
Apuremos,  corazón,    [aparte. 
loda  la  malida  al  lance. 
Que  es  desdichado,  por  ser 
Mi  amigo. 

Duda  notable!  —    [aparte. 
¿Pues  qué  es  lo  que  ha  sucedido? 
¿Qué  mas,  que  haberle  un  infame, 
Aleve,  traidor  robado 
(Aqui  d  aliento  me  falte; 
Porque  no  es  bien,  que  contigo, 
Ni  aun  conmigo  me  declare; 
Mas  ya  lo  dije)  á  su  esposa, 
Sin  ser  posible  ayudarle 
Yo  á  vengar  de  su  enemigo? 
Ay  de  mí!  Todo  lo  sabe;     [aparte. 
Pues  dice,  que  no  es  posible 
De  su  enemigo  vengarle. 
No  sin  mucha  ocasión,  délos. 
Conmigo  llegó  á  enojarse. 
¡Desdichas,  no  me  matéis! 
Pues  ya  (ay  Dios!)   que  él  llega  á  hablarme 
Hoy  tan  daro,  bien  será. 
Que  yo  de  mano  le  gane, 
Y  cuente  todo  el  suceso, 
Tratando  de  diaculparme.  — 

Señor,  sL 

Nada  me  digas; 
Que  es  en  vano  consolarme. 
Ya  sé  que  querrás  dedrme. 
Que  es  neda  fineza  darme 
Por  entendido  en  desdicha. 
En  que  no  jpuedo  ampararle; 
Pues  dél,  ni  de  su  enemigo. 
Ni  de  su  esposa  se  sabe 
Desde  el  dia  que  robada 
Faltó. 

Mejoróse  d  lance,     [aparte. 
{Alentemos,  corazón; 
Que  ya  es  d  rezdo  en  balde !  ^ 
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Qué  desdicha!  Si  tapiera 

To  del  agresor  cobarde 

De  su  afrenta,  le  buscara, 

ViTe  Dios,  para  matarle, 

Solo  en  fe  de  ser  tu  amigo. 
¿Btf.    ¡O  cuanto  estimo  escucharte! 
ilv.     Pues,  señor,  si  tú  no  puedes, 

Como  dices,  ayudarle, 

DÍTierte  tu  pena, 
lif.  Mal 

Se  divierten  penas  tales. 

Pero  con  todo,  porque 

No  presumas,  que  me  falte 

Lugar  para  tu  consejo, 

Al  monte  saldré  esta  tarde. 

Ya  que  todos  estos  dias 

Deste  gusto  me  príyaste. 

Manda  poner  la  carroza; 

Que  quiero,  ya  que  las  paces 

Hidmos,  dar  por  allá 

La  vuelta, 
ib.  Yo  pues  delante 

Iré,  para  que  Belardo 

De  casa,  señor,  no  falte.  — 

No  es,  sino  por  prevenir,    [ajiarte. 

Que  Serafixia  se  guarde.  {ro99, 

hu»,  Paréceme  bien. 

Sale  JvLiA. 
Jiil.  Aqui 

Don  Pedro,  señor,  el  padre 
De  Serafina,  te  busca, 
ni.   Pues  dile  que  entre,  no  aguarde. 
\Va99  Julia. 
Sin  duda  el  mismo  cuidado. 
Que  tengo,  es  el  que  le  trae. 

Sale  Don  Pedro. 
M.     Señor  Don  Lms,  vuestros  brazos 

Me  dad. 
I  Laís.  ¿Ventura  tan  grande. 

Señor  I>on  Pedro,  merecen 
I  Retiradas  soledades? 

i  PrI    Un  cuidado  me  ha  traído. 
I  Yo,  señor  Don  Luis,  (¡pesares, 

¡  Pues  me  afligís  atrevidos, 

I  No  me  consoléis  cobardes!) 

I  Traigo  una  pena  estos  dias. 

Que  de  los  olvidos  nace 

De  mi  hija  y  de  Don  Juan;^ 

Pues  no  me  escriben,  y  nadie, 

A  quien  yo  escribo,  responde 

Á  propéaito.    Pues  sabe 

El  mundo,  que  la  amistad^ 

Vuestra  ejemplo  es  de  amistades, 

Merced  me  haced  de  decirme. 

Qué  sabéis  del? 
Lúa.  Duda  grave!    [«fiarte. 

Pues  dedrlo  y  no  decirlo 

Es  á  su  honor  importante. 

Mas  menor  inconveniente 

Es  que  lo  dude  y  lo  caQe; 

Que  en  materias  del  honor 

Hablar  sm  pensado  examen 

Es  muy  ^fidl,  aum^ue 

Á  muchos  parece  fócü. 
IVd.     Qué  me  respondéis  Y 
Uíf .  Q««  y» 

No  extraño,  que  á  mi  me  falten 

Cartas,  faltándoos  á  vos. 
JW.     Pues  paso  mas  adelante; 

Pero  dándome  palabra 

De  que  lo  que  os  diga  á  nadie 

liO  ioT&ñ, 


Luím. 
Ptd, 


Púfo. 
Ped. 

Luia. 


Si  doy. 


Pues  yo.. 


Ped. 

Pére. 
Lui9. 

Pore. 


SaU  Porcia. 

Si  vas  al  monte  esta  tarde. 

Señor, Mas  quién  está  aqui? 

Quien  á  vuestras  plantas  yace 
Rendido  siempre. 

Los  brazos, 
Señor,  esta  deuda  paguen. 
Perdona,  Porda,  que  yo 
Los  cumplimientos  ataje.  — 
Señor  Don  Pedro,  venid 
Coiunigo;  y  puesto  que  parte 
El  camino  de  la  corte 
El  monte,  que  os  acompañe 
Hasta  él  es  justo;  hablaremos 
Sin  estas  dificultades. 
Obedeceros  me  toca.  — 
Quedad  con  Dios,    [d  Pmrtia. 

Él  os  guarde. 
Ven  tú  en  la  carroza,  pues 
Ya  va  tu  hermano  delante. 
Con  mas  gusto  fuera  sola. 
Si  fuera  á  ver  á  mi  aoiante. 


{ram€. 
[rote. 


SdUn  «/ Príncipe  j^  Don  Juan,  Juanbtb 
y  Belardo. 

Prtit.    Aquesto  has  de  hacer  por  mí;     [á  Belardo. 

Y  en  prendas  de  que  premiarte 

Sabré,  este  diamante  toma. 
BeL      Poco  entiendo  de  diamantes; 

Que  no  valen,  sí  se  venden. 

Lo  que,  si  se  compran,  valen; 

Pero  volvamos  al  caso. 

Mayores  dificultades 

Venceré  por  tí.  —  Venid     [d  D.  Juan. 

Conmigo  vos;  que  yo  en  parte 

Os  pondré,  que  podáis  verla. 

Sin  ser  sentido  de  nadie. 
Juan.    Guiad  vos;  que  obedecer 

Me  toca,  no  hacer  examen. 
Prin,    Piensa,  Español,  que  por  mi 

Aquestas  finezas  haces. 
Juan.  Servirte,  señor,  deseo. 
Prin.    Ningún  temor  te  acobarde; 

Que  yo  quedo  aqtú. 
Juan.  Temor? 

Mal,  señor,  mi  valor  sabes; 

?ue  no  acobardan  peÜgros 
quien  no  matan  pesares.  [ra«e. 

Bel.     Á  Dios;  y  para  otra  vez 

Doblones,  y  no  diamantes.  [ra^e. 

Juan.  ¿De  qué  se  queja  el  vejete? 

Pues  que  yo  he  callado,  calle. 
Prtfi.    ¿Qaé  tienes  tú  que  decir? 
Juan.  Un  cuento  lo  diga  antes. 

Si  no  es  que  llega  primero 

Alguno  que  me  le  ataje. 

A  cuatro  ó  dnco  diiquiUos 

Daba  de  comer  su  padre 

Cada  ^a,  y  como  eran 

Tantas  porciones  iguales, 

Un  dia  se  olvidó  de  uno. 

Él,  por  no  pedir,  que  es  grave 

Desacato  de  los  niños. 

Estábase  muerto  de  hambre. 

Un  fiato  maullaba  entonces, 

Y  d§o  el  chiquillo :  zape ! 

¿De  qué  me  pides  los  huesos, 

Si  aun  no  me  han  dado  la  carne? 
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Prm. 
Juan. 


Á  este  propósito  dije 
Al  TÍejo,  no  me  maallase 
Al  oido,  pues  hasta  ahora 
Aun  no  me  han  dado  que  darle. 
Ya  te  he  entendido,  y  aquesta 
Cadena  el  descuido  salve. 
Y  á  tí  te  salve  y  re^ne. 
Deseslabonada  á  partes 
La  cadena  del  dominio 
En  la  vida  perdurable; 
Aunque  solo  oir  el  cuento 
Para  mi  es  paga  bastante. 


[rantci 


Juan. 


Bel. 


Salen  Don  Juan^  Bblardo. 

Quitémonos  de  la  puerta, 
Y  esperemos  á  esta  parte 
Retirados. 

Desta  cuadra 
Al  jardin  la  reja  sale, 
Donde  ella  suele  venir 
A  divertirse  las  tardes.    . 
Entrad  dentro,  y  no  hagáis  mido. 
[Abre  una  puertUj  entra  D.  Juan  por  eüa^ 
lardo  cierra  con  llave  y  9  él  «e  atoma  á  una 
Juan,  No  haré.    IVIas  qué  es  lo  que  haces? 
Por  mas  seguridad  echo 
Por  acá  fuera  la  llave. 
No,  no  cierres.    ¿No  es  mejor, 
Que  yo  tenga  á  todo  trance 
La  puerta  abierta? 

No  es. 
Advierte. 

Calla,  no  hables; 
Que  es  la  que  viene  hacia  aquí. 
Pues  ya  es  tiempo  de  que  saque 
La  lámina  y  los  matices. 


y  Be- 
reja. 


Bel. 
Juan. 


Bel 

Juan. 

Bel 

Juan. 


Sale  Serafina. 


Ser. 


Juan. 

Bel 

Ser. 


Bel 
Ser. 


\0  cuantas  veces,  pesares. 

Os  saco  á  campaña  á  solas. 

Sin  que  en  tan  duro  combate 

Por  vuestra  parte  ó  la  mía 

La  victoria  se  declare! 

Aun  no  puedo  verla  el  rostro. 

Que  está  el  villano  delante. 

Pues  todo  ha  de  ser.  —    Señora. 

Lloras? 

No,  amigo,  te  espantes, 

Si  ya  no  es  de  ver ,  que  el  llanto 

No  haga  la  pena  suave. 

Advierte. 

Nada  me  digas; 

Y  si  quieres  consolarme, 

Sea  con  dejarme  sola; 

Que  quiero  á  la  sombra,  que  hacen 

Estos  emparrados,  ver, 

(Tal  el  desvelo  me  trae) 

Si  con  el  sueño  ñrmar 

Puedo  treguas,  si  no  paces. 

[Siéntaoe  de  eepaldae  d  la  rtja. 
Juan.  De  espaldas  se  ha  puesto;  do  es 

Posible  que  la  retrate. 
Bel      Pues  no  te  sientes  asi; 

Mejor  será  hacia  esta  parte ; 

Porque  desas  rejas  corre 

Mas  templadamente  el  aire. 
[¥^lve$e  de  cara  d  la  rtja,  y  quédate  dormida. 
Belardo^  dejándola  deteuMertaj   tf  Juan  ^ 
verla  §e  outpende. 
Ser.     Dices  bien.  —    ¡  O  sueno ,  ven 


Fate 


\  Á  dar  alivio  á  mis  males! 

\Bel      Ce,  la  dama  es  esta.  [pa^ 

Juan.  Ya 

Aplico  el  pincel  al  naipe. 

Mas  ay  de  mí!  ¡ que  su  sueño 

Es  de  dos  muertes  imagen! 

Qué  miro!  Valedme  cielos! 

Que  quiere  hacer  el  dolor, 

Que  el  retrato,  que  el  amor 

Erró,  le  acierten  los  zelos. 

Todo  horrores,  todo  hielos 

Soy ,  sin  ser ,  ni  luz ,  ni  trato, 

Que  de  mi  valor  ingrato     ' 

Mudarme  el  arte  procura, 

Pues  ha  hecho  una  escultura. 

Viniendo  á  hacer  un  retrato. 

Tan  fuera  de  mi  he  quedado. 

Sin  aliento  y  sin  acción, 

?ue  pienso  que  el  corazón 
otro  pecho  se  ha  mudado ; 
Si  ya  no  es,  que  me  ha  dejado. 
Por  irla  á  reconocer, 
Dudando,  que  puede  ser. 
Que,  sin  ver,  hablar  ni  oir. 
Se  haya  atrendo  á  dormir 
Quien  se  ha  atrevido  á  ofender. 
A  Cómo  en  tan  dura  batalla 
Tengo,  á  pesar  de  mi  estrella. 
Valor  para  conocella, 
Y  temor  para  matalla? 
¿Mas  si  encerrado  me  halla 
El  lance,  qué  he  de  intentar? 
¡Que  haya  sabidu  el  pesar 
Hacer,  que  esté  preso  yo 
Donde  pueda  verle,  y  no 
Donde  le  pueda  vengar! 
Venganza  ha  de  ser  segura 
La  que  ha  de  hacer  el  honor; 
Que  es  la  sobra  de  valor 
Tal  vez  falta  de  cordura; 
Fuera  de  que,  si  se  apura 
Su  venganza  á  mi  esperanza. 
La  media  parte  me  alcanza; 
Pues  sufrir,  temer,  penar, 
Corazón,  hasta  tomar 
Por  entero  la  venganza. 
[Despierta  Serafina  aowtada ,  y  levántase. 
¡Don  Juan,  esposo,  señor. 
Aguarda,  espera!  No  manches 
Tu  noble  acero  en  mi  vida. 
¡No  me  mates,  no  me  mates! 

Safe  Don  Alvaro. 
¿Qué  es  esto,  mi  bien? 

Haber 
Visto  entre  sueños  la  imagen 
De  mi  muerte.    Npnca  fueron 
Tus  brazos  mas  agradables. 
La  dicha  de  un  desdichado 
Siempre  de  un  acaso  nace. 
Don  Alvaro  es,  vive  el  cielo. 
Hijo  de  Don  Luis,  su  amante. 
Repórtate;  que  á  dedrte. 
Que  viene  hoy  aqui  mi  padre, 
Me  he  adelantado. 

w    u  ^.   .         ^*»  ^^^ 

INo  hay  sufrimiento  que  baste. 

Cuantas  razones  propuse 

Aqui  para  reportarme, 

Al  verla  en  sus  brazos,  todas 

Es  forzoso  que  me  falten. 

¡Muere,  traidor,  y  contigo 
Muera  esa  hermosura  infame !      j 

L/iLiiu¿it;u  uy  "^._j  ^>->" -v^  V¿  Iv. 
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Alo. 
Ser. 


Alo. 

Juan. 

Alv. 


Juan. 
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Dispara  una  pistola  d  él  y  otra  d  ella^  y  cayendo 

¡et  doi,  vienen  d  parar  ^   ella  en  los  brazos  de 

Dov  Pbbro,  y  él  en  los  de  Don  Luis,  ^ue 

salen  al  ruido ^ y  Poroia. 

ib.    Ay  de  mí! 

&r.  Válgame  el  délo! 

hm.  Ahora  mai  que  me  maten, 

Qoe  ya  no  estimo  la  vida. 
TWst.BI  nudo  ae  oyó  á  esta  parte. 
I«ú.  Entrad  todos. 

Qué  ha  sido  esto? 

Llegar,  infelice  padre, 

Mnerta  á  tos  brazos,  porqae 

No  tengas  tú  que  matarme. 

Yo  á  tos  plantas,  porque  en  ellas 

Bli  vida  infeliz  aóibe. 

Serafina! 

Alvaro! 

'  (Melos! 

iQoiái  yió  trage^  tan  grande? 

SaU  el  PftfNOiPB^  Juávbtb. 

Jm.    Sin  dada  le  han  descubierto. 
Aw.  Al  que  pretenda  injuriarle 

Le  quitaré  yo  mil  vidas. 

Puesto  que  está  en  esta  parte 

Bn  mi  confianza.    4  Pero 

Qué  espectáculo  notable 

Bi  aqueste? 
Ams.  Un  cuadro  es. 

Que  ha  dibujado  con  sangre 

El  pintor  de  su  deshonra. 

Don  Juan  Roca  soy.    Matadine 

Todos,  pacs  todos  tenéis 


ilv. 
M. 


Vuestras  injurias  delante; 
Tú,  Don  Pedro,  pues  te  vuelvo 
Triste  y  sangriento  cadáver 
Una  beldad,  que  me  diste; 
Tú,  Don  Luis,  pues  muerto  yace 
Tu  hijo  á  mis  manos;  y  tú, 
Príndpe,  pues  me  mandaste 
Hacer  un  retrato,  que 
Pinté  con  su  rojo  esmalte. 
Qué  esperáis?  Matadme  todos! 

^Prin,    Ninguno  intente  injuriarle. 

Que  empeñado  en  defenderle 
Estoy.  —    Esas  puertas  abre. 

\Ahr9  la  puertOy  que  cerró  Belardo^  y  sale  D. 
Ponte  en  un  caballo  ahora, 

Y  escapa  bebiendo  el  aire. 
Ped.    De  quién  ha  de  huir?  Que  á  mi. 

Aunque  mi  sangre  derrame. 
Mas,  que  ofendido,  obligado 
Me  deja,  y  he  de  ampararle. 

Luis,    Lo  mismo  digo  yo,  puesto 

Que,  aunque  á  mi  hijo  me  mate. 
Quien  venga  su  honor,  no  ofende. 

Juan,  Yo  estimo  valor  tan  grande; 
Mas  por  no  irritar  la  ira. 
Me  quitaré  de  delante. 

Prin,    Honrados  proceden  todos; 

Y  para  que  en  mi  no  falte 
También  otra  ilustre  acdon. 
La  mano  á  Porcia  he  de  darle 
De  esposo. 

Pore.  Dichosa  he  ddo. 

Jtto.     Porque  en  boda  y  muerte  acabe 

El  pintor  de  su  deshonra. 

Perdonad  yerros  tan  grandes. 


Juan, 


[Fese. 
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PBB80HA8. 

PBimo  Cbbspo,  labrador  f  viejo. 

luAB,  íu  hijo. 

Doif  Mbbdo,  hidalgo* 

NirÑo,  su  criado. 

Un  Escribano. 

bABB£,  hija  de  Crespo* 


Inbs,  prima  de  Isabel. 
Chispa. 

Soldados, 

Labradores. 

acompañamiento. 
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I      5ai^  Rbbollbdo,   Chispa  y  Soidadós. 

!  Réb.     ¡Cuerpo  de  Cristo  con  quien 

Desta  suerte  hace  marchar 
I  De  un  lugar  á  otro  lugar. 

Sin  dar  un  refresco  1 
I   Todos.  Amen! 

I  Reb.     iSomos  gitanos  aquí, 
¡  rara  andar  desta  man'eni? 

i  Una  arrollada  bandera 
i  Nos  ha  de  llevar  tras  sí 

i  Con  una  caja? 

I  Sóld.l.  Ya  empiezan? 

!  Reb.     Que  este  rato  que  calló 

Nos  hizo  merced  de  no 
i  Rompernos  estas  cabezas. 

I   SoI(2.2.No  muestres  deso  pesar, 

Si  ha  de  olvidarse,  imagino. 

El  cansancio  del  camino 

Á  la  entrada  del  lugar. 
Reb.    áÁ  qué  entrada,  si  voy  muerto t 

Y  aunque  llegue  vivo  allá. 
Sabe  BU  Dios,  si  será 
Para  alojar;  pues  es  cierto 
Llegar  luego  al  Comisario 
Los  Alcaldes  á  decir. 

Que  si  es  que  se  pueden  ir. 
Que  darán  lo  necesario. 
Responderles  lo  primero. 
Que  es  imposible,  que  viene 
La  gente  muerta;  y  si  tiene 
El  concejo  algún  dinero, 
Decir:  señores  soldados. 
Orden  hay,  que  no  paremos; 
lluego  al  instante  marchemos. 

Y  nosotros,  muy  menguados, 
A  obedecer  al  instante 
Orden,  que  es  en  caso  tal 
Para  él  orden  monacal, 

Y  para  mf  mendicante. 

Pues  voto  á.  Dios,  que  si  llego 
Esta  tarde  á  Zalamea, 

Y  pasar  de  alli  desea 
Por  diligencia  ó  por  ruego. 
Que  ha  de  ser  sm  mí  la  ida; 


Pues  no,  con  desembarazo. 
Será  el  primer  tornillazo. 
Que  habré  yo  dado  en  mi  yida« 
i$o2tf.l. Tampoco  será  el  primero, 
Que  haya  la  vida  costado 
A  un  miserable  soldado; 

Y  mas  hoy,  si  considero. 
Que  es  el  cabo  desta  gente 
Don  Lope  de  Flgneroa, 
Que,  si  tiene  fama  v  loa 
De  animoso  y  de  valiente. 
La  tiene  también  de  ser 
El  hombre  mas  desalmado. 
Jurador  y  renegado 

Del  mundo,  y  que  sabe  hacer 

Justicia  del  mas  amigo. 

Sin  fulminar  el  proceso. 
Reb.    ¿Ven  ustedes  todo  eso? 

_^es  yo  haré  lo  que  yo  digo. 
SoldÁ.ípe80  un  soldado  blasona? 
Reb.    Por  mi  muy  poco  me  inquieta; 

Pero  por  esa  pobreta. 

Que  viene  tras  la  persona. 
Chis.    Seor  Rebolledo,  por  mi 

Voacé  no  se  aflija,  no; 
'  Que,  como  ya  sabe,  yo 

Barbada  el  alma  nad; 

Y  ese  temor  me  deshonra. 
Pues  no  vengo  yo  á  servir 

^  Menos,  que  para  sufrir 
Trabajos  con  mucha  honra; 
Que  para  estarme  en  rigor 
Regalada,  no  dejara 
En  mi  vida,  cosa  es  dará. 
La  casa  del  Regidor, 
Donde  todo  sobra,  pues 
Al  mes  mil  regalos  vienen; 
Que  hay  Regidores,  que  tienen 
Menos  cuenta  con  el  mes; 

Y  pues  á  venir  aqui 
A  marchar  y  padecer 
Con  Rebolledo,  nn  ser 
Postema,  me  resolví, 
¿Por  mf  en  qué  duda  6  repara? 
¡Viven  los  délos,  que  eres 
Corona  de  las  mugeresl 
Aquesa  es  verdad  bi«a  dbra. 

^^^*^5^?i. y  Google 


Reb. 

Sold. 


!  JoMir.  I. 


EL     ALCALDE     DE     ZALAMEA. 


89 


M.  ReTiva! 

Y  mas,  si,  por  dirertír 

Esta  fatiga  de  ir 

Caesta  abajo  y  cuesta  arriba, 

Con  BQ  TOS  al  aire  inquieta 

Una  jácara  ó  canción. 
GUs.   Responda  á  esa  petición 

estada  la  castañeta. 
JU.    Y  JO  ayudaré  también. 

Sentencien  los  camaradas 


CVi. 


Todas  las  partes  citadas, 
¡^^e  IMos,  que  ha  dicho  bien! 

[Craten  Bebolledo  y  la  Chi§p'a. 
Yo  soy  titíri,  titirí,  tina, 
Flor  de  la  jacarandina. 
Yo  soy  titíri,  titirí,  taina, 
Flor  de  la  jacarandaina. 
Vaya  á  la  guerra  el  Alférez, 

Y  embarqúese  el  Capitán. 
Mate  moros  quien  quisiere; 
Que  á  mi  no  me  han  hecho  mal. 
Vaya  y  Tenga  la  tabla  al  homo, 

Y  á  mí  no  me  falte  pan. 
Huéspeda,  máteme  una  galana; 
Que  el  camero  me  hace  mal 

SMA.  Aguarda;  que  ya  me  pesa 

(Qoe  íbamos  entretenidos 

En  nuestros  mismos  oidos) 

De  haber  llegado  á  Ter  esa 

Torre,  pues  es  necesario, 

Que  donde  paremos  sea. 
M,   íBs  aquella  Zalamea? 
Cl».  Dígalo  su  campanario. 

No  sienta  tanto  Toacé, 

Que  cese  el  cántico  ya ; 

Bífil  ocasiones  habrá 

En  que  lograrle;  porque 

Esto  me  dirierte  tanto, 

Que  como  de  otras  no  ignoran. 

Que  á  cada  cosita  lloran, 

Yo  á  cada  cosita  canto, 

Y  (urá  uced  jácaras  ciento. 
Btk,    Hagamos  alto  aqui,  pues 

Justo,  hasta  que  Tenga,  es. 
Con  la  orden  el  Sargento, 
Por  si  hemos  de  entrar  marchando 
ó  en  tropas. 
ScUd.t'  Él  solo  es  quien 

lie^  ahora.    Mas  también 
El  Capitán  esperando 
Está. 

Salen  el  Capitán^  el  Sargento. 

Señores  soldados. 
Albricias  puedo  pedir; 
De  aqui  no  hemos  de  salir, 

Y  hemos  de  estar  alojados, 
Hasta  que  Don  Lope  venga 
Con  la  gente,  que  quedó 
En  Llerena;  que  hoy  llegó 
Orden  de  que  se  proTenga 
Toda,  T  no  salga  de  aqui 
Á  Guadalupe,  hasta  que 
Junto  todo  el  tercio  Mté, 

Y  él  Tendrá  luego;  y  asi 
Del  cansancio  bien  oodrán 
Descansar  algunos  oias. 

BA,    Albricias  pedir  podias. 

Ttdii.¡ Vítor  nnestro  Capitán! 

Csp.     Ya  está  hecho  el  alojamiento; 

VL  Comisario  irá  dando 

Boletas,  como  llegando 

Unieren* 
Clú.  Hoy  saber  intento. 


<v 


Por  míe  dijo,  Toto  á  tal, 

Aquella  jacaran(üna : 

Huéspeda,  máteme  una  gallina; 

Que  el  camero  me  hace  maL 
[Fmn§9  lodM,  9  queda»  el  Capitau  9  el  Sargento, 
Gap.    Señor  Sargento,  4  ha  guardado 

Las  boletas  para  mí, 

Que  me  tocan? 
Sarg.  Señor,  sí. 

Gip.    lY  dónde  estoy  alojado? 
Sarg.  Bn  la  casa  de  un  Villano, 

Que  el  hombre  mas  rico  es 

Del  lugarj  de  quien  después 

He  oidó ,  que  es  el  mas  Taño 

Hombre  del  mundo,  y  que  tiene 

Mas  pompa  y  mas  presunción. 

Que  un  infante  de  León. 
Cap,    Bien  á  un  TÜlano,  couTiene 

Rico  aquesa  Tanidad. 

Dicen,  que  esta  es  la  mejor 

Casa  del  lugar,  señor; 

Y  si  Ta  á  decir  Terdaíd, 

Yo  la  escogf  para  tí. 

No  tanto  porque  lo  sea. 

Como  porque  en  Zalamea 

No  hay  tan  bella  muger, 

DL 


Cap. 

Sarg, 

Cap, 


Sarg. 
Sarg. 


Cap. 


Sarg. 


Cap. 


Sarg. 


Cap. 
%Jap. 


Como  una  hija  suya. 

¿Pues 
Por  muy  hermosa  y  muy  Tana 
Será  mas,  que  una  Tillana, 
Con  malas  manos  y  pies? 
¡Que  haya  en  el  mundo  quien  diga 

Pues  no,  mentecato? 
4^Hay  mas  bien  gastado  rato, 
Á  quien  amor  no  le  obliga. 
Sino  ociosidad  no  mas. 
Que  el  de  una  TÜlana,  y  Ter, 

?ue  no  acierta  á  responder 
propósito  jamas? 
Cosa  es,  que  en  toda  nd  Tida, 
Ni  aun  de  paso,  me  agradó; 
Porque  en  no  mirando  yo 
Aseada  y  bien  prendida 
Una  muger,  me  parece. 
Que  no  es  muger  para  mí. 
Pues  para  mí,  señor,  si. 
Cualquiera  que  se  me  ofrece. 
Vamos  allá;  que  por  Dios, 
Que  me  pienso  entretener 
Con  ella. 

¿Quieres  saber 
Cual  dice  bien  de  los  dos? 
El  que  una  belleza  adora. 
Dijo,  Tiendo  á  la  que  amót 
Aquella  es  mi  dama;  y  noi 
Aquella  es  mi  labradora. 
Luego  si  dama  se  llama 
La  que  se  ama,  claro  es  ya, 
Que  en  una  rillana  está 
Vendido  el  nombre  de  dama. 
Mas  qué  ruido  es  ese? 

Un  hombre, 

?ue  de  un  flaco  rocinante 
la  Tuelta  desa  esquina 
Se  apeó,  y  en  rostro  y  talle 
Parece  á  aquel  Don  Quijote, 
De  quien  Miguel  de  CerTántes 
Bscnbió  las  aTonturas. 
¡Qué  figura  tan  notable! 
Vamos,  señor;  que  ya  es  hora. 
LléTeme  el  Sargento  antes  j 
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Á  la  posada  la  ropa, 

Y  Tuelva  luego  á  ayisarme. 


[raí 


Sale  Mbndo,  hidalgo  ridiculo 9  y  Nuno. 

Men.    Cómo  ra  el  rodo? 

Rodado, 
Pnes  no  puede  menearse. 
¿Dijiste  al  lacayo,  di, 
Que  un  rato  le  pasease? 
Qué  lindo  pienso ! 

No  hay  cosa. 
Que  tanto  á  un  bruto  descanse. 
Aténgome  á  la  cebada. 
¿Y  que  á  los  galgos  no  aten. 
Dijiste? 

Ellos  se  holgarán; 
Mas  no  el  carnicero. 

Baste; 
Y  pues  han  dado  las  tres. 
Calzóme  palillo  y  guantes. 
|.Si  te  prenden  el  palillo 
Por  pafillo  falso? 

Si  alguien. 
Que  no  he  comido  un  faisán. 
Dentro  de  sí  imacinare. 
Que  allá  dentro  de  sí  miente, 
Aqui  y  en  cualquiera  parte 
Le  sustentaré. 

¿Mejor 
No  seria  sustentarme 
Á  mí,  que  al  otro,  que  en  fin 
Te  sirvo? 

Qué  necedades! 
¿  En  efecto,  que  han  entrado 
Soldados  aquesta  tarde 
En  el  pueblo? 

Sí,  señor. 
Lástima  da  el  villanage 
Con  los  huéspedes  que  espera. 
Mas  lástima  da,  y  mas  grande, 
Con  lo  que  no  espera. 

Quién? 
La  hidalguez.    Y  no  te  espante; 
Que,  si  no  alojan,  señor. 
En  cas  de  hidalgos  á  nadie, 
Por  qué  piensas  que  es? 

Por  qué? 
Porque  no  se  muera  de  hambre. 
¡En  buen  descanso  esté  el  alma 
De  mi  buen  señor  y  padre! 
Pues  en  fin  roe  dejé  una 
Ejecutoria  tan  grande. 
Pintada  de  oro  y  azul. 
Exención  de  mi  finage. 
Tomáramos  que  dejara 
Un  poco  del  oro  aparte. 
Aunque,  si  re^ai^  en  ello, 

Y  si  ya  á  decir  verdades. 
No  tengo  que  agradecerle 
De  que  hidalgo  me  engendrase; 
Porque  yo  no  me  dejara 
Engendrar,  aunque  él  porfiaseí, 
Sino  fuera  de  un  hidalgo. 
En  el  vientre  de  mi  madre. 
Fuera  de  saber  difícil. 
No  fuera,  sino  muy  fácil. 
Cémo,  señor? 

Tú  en  efecto 
Filosofía  no  sabes, 

Y  asi  ignoras  los  principios. 
Sí,  mi  señor,  y  aun  los  antea. 

Y  postres,  desde  que  como 


Vuñ. 

Nuñ. 
Afen. 

Nuñ. 
Mcn, 

Nun. 

Men. 


Nwi. 
ufen. 


Nuñ. 


MWm 


Nuñ, 
Men, 

Nuñ. 

Men. 
Nuñ. 


ilfffi. 
Nuñ. 
Men. 


Nuñ. 
Men. 


Nuñ. 
Men. 

Nuñ. 
Men. 


Nuñ. 


Contigo;  y  es,  que  al  instante 

Mesa  divina  es  tu  mesa. 

Sin  medios,  postres  ni  antes. 
Men,    Yo  no  digo  esos  principios. 

Has  de  saber,  que  el  que  nace 

Sustancia  es  del  aumento. 

Que  antes  comieron  sus  padrea. 
Nuñ.    ¿Luego  tus  padres  comieron? 

Esa  maña  no  heredaste. 
Afeii.   Esto  después  se  convierte 

Eñ  su  propia  carne  y  sangre: 

Luego  si  hubiera  comido 

El  mió  cebolla,  al  instante 

Me  hubiera  dado  el  olor, 

Y  hubiera  dicho  yo:  tate; 

Que  no  me  está  bien  hacerme 

De  excremento  semejante. 
Nuñ.    Ahora  digo,  que  es  verdad. 
Men.    Qué? 
Nuñ.  Que  adelgaza  la  hambre 

Los  ingenios. 
Men.  Majadero, 

Téngola  yo? 
Nuñ.  No  te  enfades; 

Que,  si  no  la  tienes,  puedes 

Tenerla;  pues  de  la  tarde 

Son  ya  las  tres,  y  no  hay  greda» 

Que  mejor  las  manchas  saque. 

Que  tu  saliva  y  la  mia. 
Men.    ¿Pues  esa  es  causa  bastante 

Para  tener  hambre  yo? 

Tengan  hambre  los  gañanes; 

Que  no  somos  todos  unos; 

Que  á  un  hidalgo  no  le  hace 

Falta  el  comer. 
iVti^.  ¡O  quien  fuera 

Hidalgo! 
Afen.  Y  mas  no  me  hables 

Desto,  pues  ya  de  Isabel 

Vamos  entrando  en  la  calle. 
Nuñ.    ¿Por  qué,  si  de  Isabel  eres 

Tan  firme  y  rendido  amante, 

A  su  padre  no  la  pides? 

Pues  con  eso  tú  y  su  padre 

Remediarás  de  una  vez 

Entrambas  necesidades; 

Tú  comerás,  y  él  hará 

Hidalgos  sus  nietos. 

No  hables 

Mas,  Ñuño,  en  eso.    ¿Dineros 

Tanto  hablan  de  postrarme, 

Que  á  un  hombre  llano  por  fuerza 

Habia  de  admitir? 

Pnes  antes 

Pensé,  que  ser  hombre  llano 

Para  suegro  era  importante; 

Pues  de  otros  dicen,  que  son 

Tropezones,  en  que  caen 

Los  yernos;  y  si  no  has 

De  casarte,  ¿por  qué  haces 

Tantos  extremos  de  amor? 
üíeif.    ¿Pues  no  hay,  sin  que  yo  me  case. 

Huelgas  en  Burgos,  adonde 

Llevarla,  cuando  me  enfade? 

Mira,  si  acaso  la  ves. 
Nuñ.   Temo  si  aderta  á  mirarme 

Pedro  Crespo. 
Afen.  ¿Qué  ha  de  hacerte. 

Siendo  mi  criado,  nadie? 

Haz  lo  que  manda  tu  amo. 
Nuñ.   Sí  haré,  aunque  no  he  de  sentarme 

Con  él  á  la  mesa. 
Men.  Es  propio» 

De  los  que  sirven  refranes,     t 


Men. 


Nuñ. 


L^iym^tiu  uy 


Jou.  I. 


DE    ZALAMEA. 


94 


iVai  AlbrídaBl  que  con  tu  prima 

loes  á  la  reja  sale. 
Jim.   IH,  que  por  el  bello  oriente, 

Coronado  de  diamantes. 

Hoy,  repitiéndose  el  sol. 

Amanece  por  la  tarde. 

Salen  á  la  venkma  Isabbi.  é  Inbs,  labradoras, 
i  fus.    Asómate  á  esa  yentana, 
I     I  Prima,  asi  el  délo  te  gnarde, 

I  Verás  los  soldados,  qae  entran 

I  Bu  el  lugar. 

i  bth  No  me  mandes, 

I     I  Qae  á  la  ventana  me  ponga. 

Estando  este  hombre  en  la  calle, 
!    ¡  Inea,  pues  ya,  cuanto  el  yerle 

I  En  día  me  ofende,  sabes. 

htL   En  notable  tema  ha  dado 
I  De  servirte  y  festejarte. 

I      htth.    No  soy  mas  dichosa  yo. 
I      ha,    Á  mi  parecer,  mal  haces 
I  De  hacer  sentimiento  desto. 

liuh.   Pues  qué  había  de  hacer? 
\      ha.  Donaire. 

I      luá.    ¿Donaire  de  los  disgustos? 

'.  Jtfca.   Hasta  aqueste  mismo  instante,     [d  I««¿e/. 

Jurara  yo,  á  fe  de  hidalgo, 

(Que  es  juramento  inviolable) 

Que  no  habia  amaneddo, 

4 Mas  qué  mucho  que  lo  extrañe? 

Hasta  que  á  vuestras  auroras 

Segundo  £a  les  sale. 

Ya  os  he  dicho  muchas  veces. 

Señor  Mendo,  cuan  en  balde 

Crastais  finezas  de  amor. 

Locos  extremos  de  amante 

Hadendo  todos  los  dias 

En  ni  casa  y  en  mi  calle. 

Si  las  mugeres  hermosas 

Supieran,  cuanto  las  hace 

Mas  hermosas  d  enojo, 

El  rigor,  desden  y  ultraje. 

En  su  vida  gastarían 

Blas  afdte,  que  enojarse.* 

Hermosa  estáis,  por  mi  rida; 

Dedd,  dedd  mas  pesares. 

Cuando  no  baste  el  dedrlos, 

Don  Mendo,  el  hacerlos  baste 

De  aquesta  manera.  —  Inés, 

Éntrate  acá  dentro,  y  dale 

Coa  la  ventana  en  los  ojos.  [Fo4e. 

Señor  caballero  andante. 

Que  de  aventurero  entráis 

Siempre  en  lides  semejantes. 

Porque  de  mantenedor 

No  era  para  vos  tan  £&dl. 

Amor  06  provea.  [Fute. 

Inés, 

Las  hermosuras  se  salen 

Con  cnanto  ellas  qmeren.  —  Ñuño! 

¡O  qué  desairados  nacen 

Todos  los  pobres! 


NuH. 
Men, 
Crea. 
Jtum. 
Afen. 

Gres. 


Juan. 
Ores. 


UA. 


Mta. 


ha. 


NwiL 


Gol 


NdL 


SoIb  Pbdro  Crespo. 

]Que  nunca    [afart: 
Entre  y  salga  yo  en  mi  calle. 
Que  no  vea  á  este  hidalgote 
Pasearse  en  ella  muy  grave! 
Pedro  Crespo  viene  aqm. 
Vamos  por  esotra  parte; 
Que  es  villano  maudoso. 

SaU  JvAV. 
¡Que  dempre  que  venga  halle    [•pmrtt. 


Juan. 


Cre$. 
Juan. 


Gres. 


Tú 


Juan. 


Cre$. 


Sarg. 
Ores. 
Sarg. 


Crti. 


Esta  fantasma  á  mi  puerta. 
Calzado  de  frente  y  guantes ! 
Pero  acá  viene  su  hijo. 
No  te  turbes  ni  embaraces. 
Mas  Juanico  viene  aquL 
Pero  aqui  viene  mi  padre. 
Didmula!  —  Pedro  Crespo, 
Dios  os  guarde. 

Dios  08  guarde.  — 
[roiMe  Mendo  f  Ñuño. 
Él  ha  dado  en  porfiar, 

Y  alguna  vez  he  de  darle 
De  manera  que  le  duela. 
Algún  dia  he  de  enojarme^  — • 
áDe  dónde  bueno,  señor? 
De  las  eras;  que  esta  tarde 
Salí  á  mirar  la  labranza, 

Y  están  las  parvas  notables 
De  manojos  y  montones. 
Que  parecen  al  mirarse 
Desde  lejos  montes  de  oro, 

Y  aun  oro  de  mas  Quilates, 
Pues  de  los  éranos  ue  aqueste, 
Es  todo  d  cido  el  contraste. 
AUi  el  bieldo,  hiriendo  á  soplos 
El  viento  en  ellos  suave, 
Deja  en  esta  parte  el  grano, 

Y  la  paja  en  la  otra  parte; 
Que  aun  alli  lo  mas  humilde 
Da  el  lugar  á  lo  mas  grave. 

]  O  auiera  Dios ,  que  en  las  trojes 
""o  llegue  á  enoemrio,  antes 
tue  algún  turbión  me  lo  lleve, 
algún  viento  me  lo  tde! 
I,  qué  has  hecho? 

No  aé  como 
Dedrlo,  sin  enojarte. 
Á  la  pdota  he  jugado 
Dos  partidos  esta  tarde, 

Y  entrambos  los  he  perdido. 
Haces  bien,  si  los  pagaste. 
No  los  pagué;  que  no  tuve 
Dineros  para  ello;  antes 
Vengo  á  pedirte,  señor....... 

Pues  escucha  antes  de  hablarme: 
Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca. 
No  ofrecer  lo  que  no  sabes 

Que  has  de  cumplir,'  ni  jugar 
Mas  de  lo  que  está  ddante. 
Porque,  d  por  acddente 
Falta,  tu  opinión  no  falte. 
El  consejo  es  como  tuyo, 

Y  por  tal  debo  estimarle; 

Y  ne  de  pagarte  con  otro : 
En  tu  viua  no  has  de  darle 
Consejo  al  que  ha  menester 
Dinero. 

Bien  te  vengaste! 

Sale  el  Saeobmto. 
¿Vive  Pedro  Crespo  aqui? 
¿Hay  algo  que  usted  le  mande? 
Traer  á  su  casa  la  ro^a 
De  Don  Alvaro  de  Atdde, 
Que  es  el  Capitán  de  aquesta 
Compañía,  que  esta  tarde 
Se  ha  alojaao  en  Zalamea. 
No  digds  mas,  eso  baste; 
Que  para  servir  al  Rey, 

Y  d  Rey  en  sus  Capitanes, 
ESstá  mi  casa  y  mi  hadeada. 

Y  en  tanto  que  se  le  hace 
El  aposento,  dejad 

La  ropa  en  aquella  parter>  j 
uiuju^^u  uy  vjQOQk 
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É  id  á  decirle,  que  yenga. 
Cuando  su  merced  mandare, 
Á  que  se  sirva  de  todo. 

Sarg,  Él  vendrá  lue^  al  instante. 

JvMn,  ¡Qne  quieras,  siendo  tan  rico. 
Vivir  a  estos  hospedages 
Sujeto! 

Cre9.  ¿Pues  cdmo  puedo 

Excusarlos  ni  excusarme? 

Juan,  Comprando  una  ejecutoria. 

Ores.    Dime  por  tu  vida,  ¿hay  alguien 
Que  no  sepa,  (jue  yo  soy, 
Si  bien  de  limpio  línage. 
Hombre  llano?  No  por  cierto. 
¿Pues  qué  gano  yo  en  comprarle 
Una  ejecutoria  al  Rey, 
Si  no  le  compro  la  sangre? 
¿Dirán  entonces,  que  soy 
Mejor  que  ahora?  No;  es  dislate. 
Pues  qué  dirán?  Que  soy  noble 
Por  cinco  6  seis  mil  reales; 

Y  esto  es  dinero  y  no  es  honra; 
Que  honra  no  la  compra  nadie. 
¿Quieres,  aunque  sea  trivial. 
Un  ejemplillo  escudiarme? 

Es  ódvo  un  hombre  mil  años, 

Y  al  cabo  dellos  se  hace 
Una  cabellera.    ¿Este 
En  opiniones  vulgares 
Deja  de  ser  calvo?  No. 
¿Pues  qué  dicen  al  mirarle? 
Bien  puesta  la  cabellera 
Trae  fulano.  ¿Pues  qué  hace. 
Si,  aunque  no  le  vean  la  calva. 
Todos  que  la  tíene  saben? 

Juan,  Enmendar  su  vejación. 
Remediarse  de  su  parte, 

Y  redimir  las  molestias 

Del  sol,  del  hielo  y  del  aire. 

Oet.    Yo  no  quiero  honor  postizo. 
Que  el  defecto  ha  de  dejarme 
En  casa.    Villanos  fueron 
Mis  abuelos  y  mis  padres; 
Sean  villanos  mis  hijos. 
Llama  á  tu  hermana. 

Juan,  EUa  sale. 

8áUn  IsABBL  é  Inbs. 

CreB.    Hija,  el  Rey  nuestro  señor. 
Que  el  cielo  mil  años  guarde. 
Va  á  Lisboa,  porque  en  ella 
Solicita  coronarse 
Como  legítimo  dueño; 
Á  cuyo  efecto  marciales 
Tropas  caminan,  con  tantos 
Aparatos  militares. 
Hasta  bajar  á  Castilla 
El  tercio  viejo  de  Flándes, 
Con  un  Don  Lope,  que  dicen 
Todos,  que  es  español  Marte. 
Hoy  han  de  venir  á  casa 
Soldados,  y  es  importante. 
Que  no  te  vean.    Asi,  hija, 
Al  punto  has  de  retirarte 
En  ^BQB  desvanes,  donde 
Yo  vivia. 

/soft.  Á  suplicarte 

Me  dieses  esta  hcencia 
Venia  yo.    Sé,  que  el  estarme 
Aqui,  es  estar  solamente 
Á  escuchar  mil  necedades. 
Mi  prima  y  yo  en  ese  cuarto 
Estaremos,  sin  que  nadie. 
Ni  aun  el  mismo  sol ,  no  sepa 


[Vm 


Cret. 


Isáh. 
Inés, 


De  nosotras. 

Dios  os  guarde.  — 
Juanito,  auédate  aqui; 
Recibe  á  nuéspedes  tades, 
Bfientras  busco  en  el  lugar 
Algo  con  que  regalarles.  [Vax 

Vamos,  Inés. 

Vamos,  prima. 
Mas  teneo  por  disparate 
El  guardar  á  una  muger. 
Si  Sla  no  quiere  guardarse.  [Fi 

Salen  el  C  apitan  ^  0/ Sárgbn  To. 

Satg,  Esta  es,  señor,  la  casa. 

Cap.     Pues  del  cuerpo  de  guardia  al  punto  pasa 
Toda  mi  ropa. 

Sarg.  Quiero 

Registrar  la  villana  lo  primero.  [Foje. 

Juan.  Vos  seáis  bien  venido 

Á  aquesta  casa;  que  ventura  ha  sido 
Grande  venir  á  ella  un  caballero 
Tan  noble,  como  en  vos  le  considero.  — 
Qué  galán!  qué  alentado!    [aparte. 
Envima  tengo  al  trage  de  soldado. 

Cap,    Vos  seáis  bien  hallado. 

Juan.  Perdonareis,  no  estar  acomodado; 
Que  mi  padre  quisiera. 
Que  hoy  un  al<¿zar  esta  casa  fuera.     . 
El  ha  ido  á  buscaros 
Que  comáis,  que  desea  regalaros, 

Y  yo  voy  á  que  esté  vuestro  aposento 
Aderezado. 

Cap.  Agradecer  intento 

La  merced  y  el  cuidado. 
Juan.  Estaré  siempre  á  vuestros  pies  postrado.  {Faee. 

Sale  el  Sarcbnto. 

Cap.     Qué  hay.  Sargento?  ¿Has  ya  visto 
Á  la  tal  labradora? 

Sarg.  Vive  Cristo, 

Que  con  aquese  intento 
No  he  dejado  cocina  ni  aposento, 

Y  no 'la  he  encontrado. 

Cap.     Sin  duda  el  villanchón  la  ha  retirado. 
Sarg.  Pregunté  á  una  criada 

Por  ella,  y  respondióme,  que  ocupada 

Su  padre  la  tenia 

En  ese  cuarto  alto,  y  que  no  habia 

'De  bajar  nunca  acá;  que  es  muy  zeloso. 
Cap.    ¿Qué  villano  no  ha  sido  malicioso? 

De  mí  digo,  que,  si  hoy  aqui  la  viera. 

Delta  caso  no  hiciera; 

Y  solo  porque  el  viejo  la  ha  guardado. 
Deseo,  vive  Dios,  de  entrar  me  ha  dado 
Donde  está. 

Sarg.  ¿Pues  qué  haremos. 

Para  que  allá,  señor,  con  causa  entremos, 

Sm  dar  sospecha  alguna? 
Cap.    Solo  por  tema  la  he  de  ver,  y  una 

Industria  he  de  buscar. 
Sarg.  Aunque  no  sea 

De  mucho  ingenio  para  quien  la  vea 

Hoy,  no  importará  nada; 

Que  con  eso  será  mas  celebrada. 
Cap.     Óyela  pues  ahora. 
Sarg.  Di;  qué  ha  sido? 

Cap.     Tú  has  de  fingir Mas  no ;  pues  que  ha  venido 

Ese  soldado,  que  es  mas  despejaao; 

El  fingirá  mejor  lo  que  he  trazado. 

SaUn  Rbbollbdo  ^  Chispa. 
Reb.     Con  este  intento  vengo 

Á  hablar  al  Capitán,  por  ver  si  tengo 
Dicha  en  algo. 


^lyitized  by 


Coogk 
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Cap. 

Cbi$. 
Sarg. 
Cki$. 
Sarg. 
Cbi$. 


i 


Qú,  ^        Pues  habíale  de  modo, 

Que  le  obligues ;  que  en  fin  no  ha  de  ser  todo 

IXesatmo  y  locura. 
M.    Préstame  un  poco  tú  de  tu  cordura. 
Dti.   Poco  y  mucho  pudiera. 
M.   Mientras  hablo  con  él,  aquí  me  espera.  — 

Yo  vengo  á  suplicarte......    [al  Capitán. 

Ctf.  En  cuanto  puedo 

Ayudaré,  por  Dios,  á  Rebolledo, 

Poraue  me  ha  aficionado 

Su  despejo  y  su  brío. 
Satg.  Es  gran  soldado. 

Cof,   ¿Poes  qué  hay  que  se  le  ofrezca?  Juan. 

M  Yo  he  perdido  CUi . 

Coanto  dinero  tengo ,  y  he  tenido 

Y  he  de  tener,  porque  de  pobre  juro. 
En  presente,  en  pretérito  y  futuro. 
Hádeme  merced  de  que  por  via  Cre$, 
0e  ayudilla  de  costa  aqueste  dia                       ChU, 
£1  Alférez  me  dé Juan. 

Cíp.        ^  .     ^  Diga,  qué  intenta? 

m.    El  juego  del  boliche  por  mi  cuenta; 

Qoe  soy  hombre  cargado 

])e  obligaciones,  y  hombre  al  fin  honrado.        ^  . 
üf.    Digo,  que  eso  es  muy  justo,  *^* 

Y  el  Alférez  sabrá,  que  ese  es  rai  gujsto,         Rtb, 
Oú,  Bien  le  habla  el  Cajikan.  —  jO  si  me  viera  [ap. 

Llamar  de  todos  ^a  la  bolicneral 
M    Daréle  ese  recado. 

Cap.  Oye ;  primero  ,  háb. 

Que  le  lleves,  de  tí  ñamie  quiero 
Para  cierta  invc^ndon ,  que  he  imaginado,  /net< 

Con  que  salir  inti^iito  áa  un  cuükdo. 
RA.   ¿Pnes  qué  es  lo  que  se  aguarda?  /ia£. 

Lo  qoe  tarda  en  saberse ,  es  lo  que  tarda 
E¡k  hacerse. 
Of-  Escúchame,     Vo  intento  G^« 

Sobir  á  ese  apoa^nto, 
Por  ver,  si  en  él  una  persona  habítOf 
Que  de  mí  hoy  es(^nd<'rse  solicita^ 
M.    ¿Poes  por  qué  á  ál  no  subes?  ¡sah, 

'  Cap,  íío  quisiera^ 

I  Sin  oue  alg^una  color  para  esto  hubiera. 

Por  disculparlo  niasi  y  asi,  ñngtendo 
'  Qne  yo  riño  cütiti^ü ,  has  «le  irte  huyendo 

Por  ahí  arriba;  ent uncos  jo  enojado 
I  La  espada  sacaré;  tú  inuj'  turbado 

Has  de  entrarte  ímsta  di>üde 
La  persona  uue  busco  se  me  escunde*  Cap, 

^-    Bien  informado  íjuedo. 

Ckit,   Pues  habla  el  Capítmi  con  Rebolledo  [aparte. 
Hoy  de  aquella  tuatiera^ 
Desde  hoy  me  llamaián  la  boLlcliera^ 
*W.    Vive  Dios,  que  han  tenido  [t»  alia  poi. 

Esta  ayuda  áv^  ^osta. ,  que  he  pedido, 
L'q  ladrón,  un  gallnia  y  un  cuitado, 
lY  ahora,  que  la  pide  un  hotnbre  honrado,      hab^ 
rio  se  la  dan? 
™-  Ya  empieza  su  tronera,     [nji, 

'  Cip.    i  Pues  c(^mo  me  hiibl¡i  á  mí  desa  manera? 
«*■    i  No  tengo  de  enojarme, 
I  Cuando  tengo  razón? 

'  C^-  No,  ni  ha  de  hablarme; 

*  Y  agradezca  que  sufro  aqueste  exceso, 

w.    Dcé  es  mi  Capkun ,  solu  por  eso 

Callaré  ;  mas  por  l>ios ,  que  st  tuviera 
La  bengala  en  mi  mano,.t*.É 

Qué  me  hiciera? 
Tente  ^  señor !  —  Su  muerte  considero, 
(¿ue  me  hablara  mejor, 

¿  Qué  es  lo  que  espero. 
Que  no  doy  muerte  á  un  picaro  atrevido  ¥ 
Uajo,  por  el  respeto  que  he  tenida 
Á  esa  insignia. 


Tente,  señor! 


Aunque  huyaa. 

Ya  él  hizo  de  laa  suyas. 
Escucha! 


Aguarda,  espera! 
Ya  no  me  llamarán  la  bolichera. 
[Éntrale  acuehillando. 

Salen  Juan  con  espada^  y  Pbdro  Crbspo. 
Juan.   ¡  Acudid  todos  presto ! 
Crea.    Qué  ha  sucedido  aqui? 

Qué  ha  sido  aquesto? 
Que  la  espada  ha  sacado 
El  Capitán  aqui  para  un  soldado, 
Y  esa  escalera  arriba 
Sube  tras  él. 

¿Hay  suerte  mas  esquiva? 
Subid  todos  tras  él. 

Acdon  fue  vana 
Esconderá  mi  prima  y  á  mi  hermana.  [Éntranae. 


Rbbollbdo  hi^endo^  <f  IsABBii  ^  Inbs. 

Señoras,  pues  siempre  ha  sido 
Sufrrado  el  que  es  templo,  hoy 
Sea  mi  sagrado  aqueste, 
Puesto  que  es  templo  de  amor. 
¿Quitan  A  huir  desa  manera 
Os  obUga? 

(Qué  ocasión 
Tenéis  de  entrar  hasta  aqui? 
¿Quién  os  sigue  é  busca? 

SaUn  ai  CAPiTAUj^eíSjiacBíffo. 

Yo; 
Que  tengo  de  dar  la  muerte 
Al  picaro ,  vive  Dios, 
Si  pensase,., *«« 

Deteneos, 
Siquiera  porque,  scriür. 
Vino  á  valerse  de  mi; 
Que  los  hombres,  como  vos, 
Han  de  amparar  las  mugeres, 
Si  no  por  lo  que  ellas  aon^ 
Purque  son  mugeres;  que  esto 
Basta,  siendo  vos  quien  sois. 
No  pudiera  otro  sagrado 
Librarle  de  mi  furor. 
Sino  vuestra  gran  belleza; 
Por  ella  vida  le  doy. 
Pero  mirad,  que  no  es  bien 
En  tan  precisa  ocasluti 
Hacer  vos  el   homicidio. 
Que  no  queréis  que  haga  yo* 
Cáhuil  ero,  ai  cortas 
Ponéis  en  obíigacion 
Nuestras  vidas,  no  zozobre 
Tan  presto  la  intercesión. 
Que  dejéis  este  soldado 
Os  suplico;  pero  no. 
Que  cobréis  de  mi  la  deuda, 
A  que  agradecida  estoy. 
No  solo  vuestra  hermosura 
Es  de  rara  perfección, 
Pero  vuestro  entendimiento 
Jjú  es  también;  porijue  hoy  en  vos 
Alíanssa  están  jurando 
Hermosura  y  discreción. 

^£j«n  Pbdbo   CjtRsf o  jr  Jv \fir  con  ^spad<u 

desnudas- 
Cres.    ¿  CJmo  es  eso  ^  caballero  t 


Cap. 
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Cuando' pensó  mi  temor 

Hallaros  matando  á  on  hombre, 

¿Os  hallo 

háb.  Válgame  Dios!    [ajiorte. 

Gres.    Requebrando  á  una  muger? 

Muy  noble  sin  duda  sois, 

Pues  que  tan  presto  se  os  pasan 

Los  enojos. 
Cap,  Quien  nació 

Con  obligaciones ,  debe 

Acudir  á  ellas;  y  yo 
i  Al  respeto  desta  dama 

Suspendí  todo  el  furor. 
Cfe9,    Isabel  es  hiia  mia, 

Y  es  labradora,  señor. 
Que  no  dama. 

I  Juan,  s^^ve  el  cíelo,    [aparte. 

I  Que  todo  ha  sido  invención, 

Para  haber  entrado  aqiü! 

Corrido  en  el  alma  estoy 
I  De  que  piensen,  que  me  engañan, 

Y  no  ha  de  ser.  —  Bien,  señor 
Capitán,  pudierais  ver 

Con  mas  segura  atención 
Lo  que  mi  padre  desea 
Hoy  serviros,  para  no 
Haberle  hecho  este  disgusto. 
Ores.    ¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos. 

Rapaz?  Qué  disgusto  ha  habido? 

Si  el  soldado  le  enojó, 

iNo  habia  de  ir  tras  él?  Mi  hija 

Estima  mucho  el  favor 

Del  haberle  perdonado, 

Y  el  de  su  respeto  yo. 

Cap,     Claro  está,  que  no  habrá  sido 

Otra  causa,  y  ved  mejor 

Lo  que  decís. 
Juan,  Yo  lo  he  vbto 

Muy  bien. 
Cret,  ¿Pues  cómo  habláis  vos 

Asi? 
Cap,  Porque  estus  delante. 

Mas  castigo  no  le  doy 

Á  este  rapaz. 
Crct.        ^  Detened, 

Señor  Capitán;,  que  yo 

Puedo  tratar  á  nú  hijo 

Como  quisiere,  y  no  vos. 
Juan.  Y  yo  sufrirlo  á  mi  padre. 

Mas  á  otra  persona  no. 
Cap,  Qué  habíais  de  hacer? 
Juan,  ^  ^  ^        Perder 

La  vida  por  la  opinión. 
Cap.     ¿Qué  opinión  tiene  un  villano? 
Jnofi.  Aquella  misma  que  vos; 

Que  no  hubiera  un  (iapitan, 

Si  no  hubiera  un  labrador. 
Cap,     ¡Vive  Dios,  que  ya  ea  bajeza 

Sufnrlo! 
Crn.  Ved,  que  yo  estoy 

De  por  medio.  [Sacan  la%  M$padat, 

Reb.  ¡  Vive  Cristo, 

Chispa,  que  ha  de  haber  hurgón! 
Chis,    ¡Aquí  del  cuerpo  de  guardia! 
Reh,     ¡Don  Lope,  ojo  avizor! 

Sale  Don  L  o  p  b  con  hábito^  muy  galan^  y  bengala, 
Lop,     Qué  es  aquesto?  ¿La  primera 

Qosa  aue  ne  de  encontrar  hoy. 

Acabado  de  llegar, 

Ha  de  ser  una  cuestión? 
Clip.     ¡  Á  qué  mal  tiempo  Don  Lope    [apartñ. 

De  Figueroa  llegó! 
Ores.    ¡  Por  Dios ,  que  se  laa  tenia    [aparu. 


(res. 

Lop, 
Cap, 

Lop, 
Cap, 


Con  todos  el  rapagón ! 
Lop,     Qué  ha  habido?  qué  ha  sucedido? 

Hablad;  porque,  vive  Dios, 

Que  á  hombres,  mugeres  y  casa 

Eche  por  un  corredor. 

¿  No  me  basta  haber  subido 

Hasta  aquí,  con  el  dolor 

Desta  pierna,  que  los  diablos 

Llevaran,  amen,  sino 

No  decirme:  aquesto  ha  sido? 

Todo  esto  es  nada,  señor. 

Hablad,  decid  la  verdad. 

Pues  es,'  que  alojado  estoy 

En  esta  casa;  un  soldado 

Dedd. 

Ocasión  me  dio 

A  que  sacase  con  él 

La  espada.    Hasta  aqui  se  entró 

Huyendo;  éntreme  tras  é!. 

Donde  estaban  esas  dos 

Labradoras,  y  su  padre 

O  su  hermano  ó  lo  que  son 

Se  han  disgustado  de  que 

Entrase  hasta  aquL 
Lop.  ^  Pues  yo 

A  tan  buen  tiempo  he  llegado, 

Satisfaré  á  todos  hoy. 

¿Quién  fue  el  soldado,  decid. 

Que  á  su  Capitán  le  ¿á 

Ocasión  de  que  sacase 

La  espada? 

^«*-     ^  ¿Qüé^pagoyo     [aparu. 

Por  todos? 
/»«*•  Aqueste  fue 

El  aue  huyendo  hasta  aqui  entró. 
£rop.     Denle  dos  tratos  de  cuerda. 

««*•     Tra ?  ¿Qué  han  de  darme,  señor? 

Lop,     Tratos  de  cuerda. 

iic6.  Yo  hombre 

De  aquesos  tratos  no  soy. 
Chi»,    Desta  vez  me  le  estropean. 
Cap,     ¡Ha,  Rebolledo,  por  Dios,    [opaHa  d  41, 

Que  nada  digas!  Yo  haré 

Que  te  libren. 
Rfb,  ^   Cómo  no?    [aparta  d  ét. 

Lo  he  de  dedr.    Pues  si  callo, 

Los  brazos  me  pondrán  hoy 

Atrás ,  como  mal  soldado.  — 

El  Capitán  me  mandó. 

Que  fingiese  k  pendencia. 

Para  tener  ocasión 

De  entrar  aqui. 
Crei,  Ved  ahora. 

Si  hemos  tenido  razón. 
£op.     No  tuvisteis,  para  haber 

Asi  puesto  en  ocasión 

De  perderse  este  logar.  — 

Hola!  echa  un  bando,  tambor. 

Qué  al  cuerpo  de  guardia  vayan 

Los  soldados  cuantos  son, 

Y  que  no  salga  nmguno. 

Pena  de  muerte,  en  todo  hoy.  — 

Y  para  que  no  quedéis 
Con  aqueste  empeño  vos, 

Y  vos  con  este  disgusto, 

Y  satisfechos  los  dos. 
Buscad  otro  alojamiento; 
Que  yo  en  esta  casa  estoy 
Desde  hoy  alojado,  en  tanto 
Que  á  Guadalupe  no  voy. 
Donde  está  el  Rey. 

^^*      .  Tus  preceptos 

Ordedes  precisas  son 


uiyiLi^tíu  uy 


^ 
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Ctet: 


Up. 
Cra. 
hBp. 


Up. 
Gro. 


Oet. 
La,. 

Cn». 


Gres. 
Oret. 
€rc». 


Para  mi 

[roiutf  /os  Soldado». 
Entraos  allá  dentro,    [d  laahel 
[Vate  Isabel. 
Mu  gradas,  señor,  os  doy    \d  D.  Lope, 
Por  la  merced,  que  me  lucisteis 
De  ezcnsarme  la  ocasión 
De  perderme. 

¿OSmo  habiais, 
Dedd,  de  perderos  vos? 
Dando  muerte  á  quien  pensara 
Ni  aun  el  agrario  menor. 
¿Sabeb,  idve  Dios,  que  ea 
Capitán? 

SI,  TÍve  Dios; 

Y  aunque  fuera  el  General, 
En  tocando  i  mi  opinión. 
Le  matara. 

A  quien  tocara 
Ni  aun  al  soldado  menor 
Solo  un  pele  de  la  ropa. 
Viren  los  cielos,  que  yo 
Le  ahorcara. 

A  quien  se  atreriera 
Á  un  átomo  de  mi  honor. 
Viren  los  cielos  también. 
Que  también  le  ahorcara  yo. 
¿Sabéis,  que  estáis  obligado 
A  sufrir,  por  ser  quien  sois, 
Estas  cargas? 

Con  mi  hadenda, 
Pero  con  mi  fama  no. 
Al  Rey  la  hadenda  y  la  vida 
Se  ha  de  dar;  pero  el  honor 
B¡s  patrimonio  del  alma, 

Y  Á  ahna  solo  es  de  Dios. 
Vive  Cristo,  que  parece 
Que  vais  teniendo  razón. 
Sf,  vive  Cristo,  porque 
Siempre  la  he  tenido  yo.  • 
Yo  vengo  cansado,  y  esta^ 
Pierna,  que  el  diablo  me  di<(. 
Ha  menester  descansar. 
¿Pues  quién  os  ^ce  que  no? 
Ahi  me  dio  el  <tiabIo  una  cama, 

Y  acrvirá  para  vos. 

jlY  dióla  hecha  el  diablo? 

*  Sf. 

Pues  á  deshacerla  voy; 

Que  estoy,  voto  á  Dios,  cansado. 

Pues  descansad,  voto  á  Dios. 

Teatarrudo  es  el  villano;    [aparte. 

Tan  bien  jura  como  yo. 

Caprichudo  es  el  Don  Lope;    [aparte. 

No  haremos  migas  los  dos. 


He». 

IVhr. 


Jornada  II. 


.Viai. 


Sale  Mbndo^  Ñuño. 

I, Quién  te  contó  todo  eso? 
Todo  esto  contd  Gmesa  . 
Sn  criada. 

¿El  Capitán, 
Después  de  aquella  pendenda. 
Que  ea  su  casa  tuvo,  fuese 
Ya  verdad  6  ya  cautela. 
Ha  dado  en  enamorar 
Á  Isabel? 

Y  es  de  manera. 
Que  tan  poco  humo  en  sn  casa 


Él  hace,  como  en  la  nuestra 
Nosotros.    Él  todo  el  dia 
No  se  quita  de  su  puerta; 
No  hay  hora,  que  no  la  envié 
Recados;  con  ellos  entra 
Y  sale  un  mal  soldadillo, 
Confidente  suyoi 

Cesa; 
Que  es  mucho  veneno,  mucho. 
Para  que  el  alma  lo  beba 
De  una  vez. 

Y  mas  no  habiendo 
En  el  estómago  fuerzas 
Con  que  resistirle. 

Hablemos 
Un  rato.  Ñuño,  de  veras. 
¡Pluguiera  á  Dios  fueran  burlas! 
I Y  qué  le  responde  ella? 
Lo  que  á  tí;  porque  Isabd 
Es  oeidad  hermosa  y  bella, 
k  cuyo  délo  no  empañan 
Los  vapores  de  la  tierra. 
¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios!    [Dale  un  bofetón. 
Á  tf  te  dé  mal  de  muelas. 
Que  me  has  quebrado  dos  dientes. 
Mas  bien  has  hecho ,  si  intentas 
Reformarlos  por  familia. 
Que  no  sirve  m  aprovecha. 
£1  Capitán. 

¡Vive  Dios, 
Si  por  el  honor  no  fuera 
De  Isabd,  que  le  matara! 
Mas  mira  por  tu  cabeza. 
Escucharé  retirado. 
Aqui  á  esta  parte  te  llega.  [Reittranoo. 

Salen  el  Capitán,  el  Sakgbnto  y 
Rebolledo. 

Este  fuego,  esta  pasión 

No  es  amor  solo,  que  es  tema. 

Es  ira,  es  rabia,  es  furor. 

¡O  nunca,  señor,  hubieras 

Visto  á  la  hermosa  villana. 

Que  tantas  ansias  te  cuesta! 

¿Qué  te  dijo  la  criada? 

4  Ya  no  sabes  sus  respuestas? 

Esto  ha  de  ser ,  pues  ya  tiende         [al  pa^. 

La  noche  sus  sombras  negras^ 

Antes  que  se  haya  resudto 

k  lo  mejor  mi  prudencia.  — ■ 

Ven  á  armarme. 

¿Pues  qué  tiene» 

Mas  armas,  s^or,  que  aquellas 

Que  están  en  un  azulejo 

Sobre  d  marco  de  la  puerta? 

En  mi  guadarnés  presumo 

Que  hay  para  tales  empresas 

Algo  que  ponerme. 
iVu/i.  Vamos, 

Sin  que  d  Capitán  nos  sienta.  [Vanee.^ 

Cap.     ¡  Qae  en  una  villana  haya 

Tan  hidalga  resistenda. 

Que  no  me  haya  respondido 

Una  palabra  siquiera 

Apacible ! 
Sarg.  Estas,  señor. 

No  de  los  hombres  se  prendaa 

Como  tú;  d  otro  villano 

La  festejara  y  drviera, 

Hidera  mas  caso  déL 

Fuera  de  que  son  tus  queja» 

Sin  tiempo.    Si  te  has  de  ir 

Mañana,  ¿para  qué  intentas,. 

Que  una  mugar  en  un  d^ 


ufen* 


Nuñ. 


Men. 

Nuñ. 
Men. 
Nuñ. 


Men. 
Nuñ. 


Sden, 


Nuñ. 
Men. 


Cap. 
Reh. 


Cap. 
Reb. 
Men. 


Nuñ. 


Men. 
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Te  escuche  v  te  favorezca? 
Gip.    En  vn  dia  el  sol  alumbra 

Y  falta;  en  un  dia  se  trueca 
Un  reino  todo;  en  un  & 
Es  e^cio  una  peña; 

En  un  dia  una  batalla 
Pérdida  v  victoria  ostenta; 
En  un  día  tiene  el  mar 
Tranquilidad  y  tormenta; 
En  un  dia  nace  un  hombre, 

Y  muere:  luego  pudiera 
En  un  dia  ver  mi  amor 
Sombra  y  luz,  como  planeta; 
Pena  y  dicha,  como  imperio; 
Gente  v  brutos,  como  selva; 
Paz  y  mquietud,  como  mar; 
Triunfo  y  ruina,  como  guerra; 
Vida  y  muerte,  como  dueño 
De  sentidos  y  potendas. 

Y  habiendo  temdo  edad 
En  un  dia  su  violencia 

De  hacerme  tan  desdichado, 
«Por  qué,  por  qué  no  pudiera 
Tener  edad  en  un  dia 
De  hacerme  dichoso?  ¿Es  fuerza 
Que  se  engendren  mas  despacio 
Las  glorias,  que  las  ofensas? 

Sarg.  ¿Verla  una  vez  solamente 
Á  tanto  extremo  te  fuerza? 

Cap.     ¿Qué  mas  causa  habia  de  haber. 
Llegando  á  verla,  (jue  verla? 
De  sola  una  vez  á  incendio 
Crece  una  breve  pavesa; 
De  una  vez  sola  un  abismo 
Sulfi&reo  volcan  rebienta; 
De  una  vez  se  endeude  el  rayo, 
Que  destniye  cuanto  encuentra; 
De  una  vez  escupe  horror 
La  maB  reformada  pieza; 
¿De  una  vez  amor,  qué  mucho. 
Fuego  de  cuatro  maneras, 
Mina,  incendio,  pieza  y  rayo. 
Postre,  abrase,  asombre  y  hiera? 

Sarg.  ¿No  dedas,  aue  villanas 
Nunca  tenian  oelleza? 

Cap.     Y  aun  aquesa  confianza 

Me  mató;  porque  el  que  piensa 
Que  va  á  un  peligro,  ya  va, 
Prevenido  á  la  defensa; 
Qmen  va  á  una  seguridad. 
Es  el  que  mas  riesgo  lleva. 
Por  la  novedad  que  halla. 
Si  acaso  un  peligro  encuentra. 
Pensé  hallar  una  villana; 
Si  hallé  una  deidad,  ¿no  era 
Preciso  que  peligrase 
En  mi  misma  inadvertencia? 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  divina,  mas  perfecta 
Hermosura.    ¡Ay,  Rebolledo, 
No  sé  qué  hiciera  por  verla! 

Ae6.     En  la  compañía  hay  soldado. 
Que  canta  por  excelencia, 

Y  la  Chispa,  que  es  mi  alcaida 
Del  boliche,  es  la  primera 
Muger  en  jacarear. 

Haya ,  señor ,  g^  y  fiesta 

Y  múidca  á  su  ventana; 
Que  con  esto  podrás  verla 

Y  aun  hablarla. 

Cap.  Como  está 

Don  Lope  alñ,  no  quisiera 
Despertarle. 

Reh.  ¿Pues  Don  Lope, 


Cuando  duerme  con  su  pierna? 
Fuera,  señor,  que  la  culpa. 
Si  se  entiende,  será  nuestra. 
No  tuya,  si  de  rebozo 
Vas  en  la  tropa. 
Cap.  ^  Aunque  tenga 

Mayores  ^cultades. 
Pase  por  todas  mi  pena. 
Juntaos  todos  esta  noche. 
Mas  de  suerte,  que  no  entiendan. 
Que  yo  lo  mando.  —    ¡Ha  Isabel, 
Qué  ae  cuidados  me  cuestas! 
[Vonue  el  Capitán  y  el  Sarg^ntú. 


Chi9. 
Reb. 
Chi$. 

Reb. 
Chis. 


Reb. 

Cbii. 

Reb. 
Chii. 


Sale  la  Chispa. 
Téngase! 

Chispa,  qué  es  eso? 
Hay  un  pobrete,  que  queda 
Con  un  rasguño  en  el  rostro. 
¿Pues  por  qué  fue  la  pendenda? 
Sobre  hacerme  alicantina 
Del  barato  de  hora  y  media. 
Que  estuvo  echando  las  bolas, 
Teniéndome  muy  atenta 
Á  si  eran  pares  ó  nones. 
Cánseme,  y  díle  con  esta. 
Mientras  que  con  el  .barbero 
Poniéndose  en  puntos  queda. 
Vamos  al  cuerpo  de  guardia; 
Que  allá  te  daré  la  cuenta. 
¡Bueno  es  estar  de  mohina. 
Cuando  vengo  yo  de  fiesta! 
¿Pues  qué  estorba  el  uno  al  otro? 
Aguí  está  la  castañeta; 
¿Qué  se  ofrece  que  cantar? 
Ha  de  ser  cuando  anochezca, 
Y  música  mas  fundada. 
Vamos,  y  no  te  detengas; 
Anda  acá  al  cuerpo  de  guarda. 
Fama  ha  de  queoar  eterna 
De  mí  en  el  mundo,  que  soy 
Chispilla  la  bolichera. 


[Sae«  te  daga. 


[r* 


Salen  Don  Lopb  y  Pbdro  Crbspo. 

Cree.    En  este  paso,  que  está 

Mas  fresco,  poned  la  mesa 
Al  señor  Don  Lope.  —    Aqui 
Os  sabrá  mejor  la  cena; 
Que  al  fin  los  dias  de  Agosto 
No  tienen  mas  recompensa. 
Que  sus  noches. 

Lop.  Apacible 

Estanda  en  extremo  es  esta. 

Cres.    Un  pedazo  es  de  jardin. 
Donde  mi  hija  se  divierta. 
Sentaos;  que  el  viento  suave. 
Que  en  las  blandas  hojas  suena 
Destas  parras  y  estas  copas. 
Mil  cláusulas  lisonjeras 
Hace  al  compás  desa  fuente, 
Cítara  de  plata  y  perlas. 
Porque  son  en  trastes  de  oro 
Las  gdjas  templadas  cuerdas. 
Perdonaíd ,  si  de  instrumentos 
Solos  la  música  suena. 
Sin  cantores,  que  os  deleiten. 
Sin  voces,  que  os  entretengan; 
Que  como  múdeos  son 
Los  pájaros  que  gorgean. 
No  quieren  cantar  de  noche. 
Ni  yo  puedo  hacerles  fuena. 
Sentaos  pues,  y  divertid  j 


hMB.  II. 
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Esa  contínna  dolencia, 
p.    No  podré;  que  ea  iropoaibie, 

Qae  diTertímiento  tenga. 

Válgame  Dios! 
Oti,  "Valga,  amen! 

Up,    \Lm  deloa  me  den  (McienGia!  — 

Sentaos»  Crespo. 
Grt$.  Yo  estoy  bien. 

Lif    Sentaos. 
Cnt.  Pnes  roe  dais  licenda. 

Digo,  señor,  que  obedezco, 

Amqne  excusarlo  pudierais.  [Sienta 

Uf.    iNo  sabéis  qué  he  reparado? 

Qoe  ayer  la  cólera  Tuestra 

Os  debió  de  enagenar 

De  TOS. 
Cm,  Nunca  me  enagena 

A  mi  de  mi  nada. 
f.  ¿Pues 

Cómo  ayer,  sin  que  os  dijera^ 

Qae  08  sentarais,  os  sentástds, 

Y  aui  en  la  silla  primera? 
Creí.  Porque  no  me  lo  nijisteis; 

Y  hoy,  cjue  lo  decís,  quisiera 
No  hacerlo;  la  cortesía 
Tenerla  con  <^ulen  la  tenga. 

k    Ayer  todo  erais  remedos, 
Porridas,  yotos  y  pesias; 

Y  hoy  estáis  mas  apacible. 
Con  mas  gusto  y  mas  prudenda. 

Gnei.  Yo,  señor,  respondo  siempre 
Eo  el  tono  y  en  la  letra. 
Que  me  hablan ;  ayer  vos 
AÁ  hablabais ,  y  era  fuerza 
Qoe  ftiera  de  un  mismo  tono 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Deaíu  de  que  yo  he  tomado 
Por  política  discreta, 
Jíirar  con  aquel  que  jura, 
Rexar  con  aquel  que  reza. 
Á  todo  hago  compañía; 

Y  es  aquesto  de  manera, 
Qoe  en  toda  la  noche  pude 
Dormir,  en  la  pierna  Tuestra 
Pensando,  y  amaned 
Con  dolor  en  ambas  piernas ; 
Que,  por  no  errar  la  que  os  duele. 
Sí  es  k  izquierda  ó  la  derecha. 
Me  dolieron  á  mi  entrambas. 
Decidme,  por  vida  vuestra, 
Caál  es?  y  sépalo  yo. 
Porque  una  sola  me  duela. 

>   iNo  tengo  mudia  razón 
De  quqarme,  si  ha  ya  treinta 
Años,  que  adstíendo  en  Flándes 
Al  servido  de  la  guerra. 
El  invierno  con  la  escarcha, 

Y  el  verano  con  la  fuerza 
Dri  sol,  nunca  descansé, 

Y  no  he  sabido,  qué  sea 
Estar  sin  dolor  un  hora? 

Ott.  ílMos,  señor,  os  dé  pademáa! 

^.    Para  qué?  la  quiero  yo? 

m  No  os  la  dé. 

Isp.  Nunca  acá  venga. 

Sino  que  dos  mil  demonios 
.         Carguen  conmigo  y  con  ella. 
[Qci.  Amen!  Y  si  no  lo  hacen, 
I         Es  por  no  hacer  cosa  bu«uu 
1^.    ¡Jesos  ndl  veces,  Jesús! 
I  m  Con  vos  y  conmigo  sea. 
|lf^   s^ve  Cristo,  que  me  muero! 
¡Oci:  ¡Vive  Cristo,  que  me  pesa! 


Tw.  IT. 


Saca  la  mesa  Juan. 

Jicon.  Ya  tienes  la  mesa  aqui. 
Lop,     ¿Cómo  á  servirla  no  entran 

Sus  criados? 
Oes.  Yo,  señor. 

Dije,  con  vuestra  licenda. 

Que  no  entraran  á  serviros, 

Y  que  en  mi  casa  no  Idderan 
Prevendones;  que  á  Dios  gradas, 
Pienso,  que  no  os  falte  en  ella 
Nada. 

Lop.  Pues  no  entran  criados, 

Hacadme  merced,  que  venga 

Vuestra  hija  aqui  á  cenar 

Conmigo. 
Ores.  Düa,  que  venca 

Tu  hermana  al  instante ,  Juan. 

ÍVñ$9  Juan. 
^.     __    ^  me  deja 

Sin  sospecha  en  esta  parte. 
Cre».    Aunque  vuestra  salud  fuera. 

Señor,  la  que  yo  os  deseo. 

Me  dejara  sin  sospecha. 

Agravio  hacéis  á  mi  amor. 

Que  nada  deso  me  inquieta; 

Pues  dedrla,  que  no  entrara 

Aqui,  fue  con  advertenda 

De  que  no  estuviese  á  oír 

Ociosas  impertinencias; 

Que  si  todos  los  soldados 

Corteses,  como  vos,  fueran, 

EUa  habia  de  asistir 

Á  servirlos  la  primera. 
Lop.     ¡  Qué  ladino  es  el  villano !    [sparf«. 

¡O  como  tiene  prudenda! 

SalenlvEo^  Isabel  ^  Juan. 

Ifoh.    ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
Cres.    £1  señor  Don  Lope  intenta 

Honraros;  él  es  quien  llama. 
hah.    Aqui  está  una  esclava  vuestra. 
Lo¡p.     Serviros  intento  yo. 

TQué  hermosura  tan  honesta!)    [aparte. 

Que  cenéis  conmigo  quiero. 
liáh.    Mejor  es,  que  á  vuestra  cena 

Sirvamos  las  dos. 
Lop.  Sentaos. 

Creo.    Sentaos;  haced  lo  que  ordena 

El  señor  Don  Lope. 
bab.  .K«tá 

El  mérito  en  la  obedienda. 

[8iéntan$€  y  tocan  dentro  guitarrao. 
Lop,    Qué  es  aquello? 
Cres.  Por  la  calle 

Los  soldados  se  pasean. 

Tocando  y  cantando. 
Lop.  M>J 

Los  trabajos  de  la  guerra. 

Sin  aquesta  libertad. 

Se  llevaran;  que  es  estrecha 

Religión  la  de  un  soldado, 

Y  darla  ensanches  es  fuerza. 
Juan.   Con  todo  eso  es  Unda  vida, 
Lop.    ¿Fuérades  con  gusto  i  ella? 
Juan.   Si ,  señor ,  como  llevara  ^ 

Por  amparo  á  Vuecdenda.^ 
Uno  [¿«ni.]  Mejor  se  cantará  aqui. 

Dentro  Rbbollbdo. 
Roh.     Vaya  á  Isabel  una  letra. 

Y  porque  despierte,  tira 
A  su  ventana  una  piedra. 

Cres.    k  ventana  señalada    [spsrfs. 

"         uT" 
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Ya  la  múiica.    Padenda! 
Vwí  [oonf.  4«nt.]  Las  flores  del  romero, 
Niña  Isabel, 
Hoy  son  flores  azules, 

Y  mañana  serán  miel. 
Ifop»    Música  yaya ;  mas  esto    [«psrts. 

De  tirar,  es  desvergüenza, 

Y  á  la  casa  donde  estoy 
Venirse  á  dar  cantaletas. 
Pero  disimalaré 

Por  Pedro  Crespo  y  por  ella.  — 
Qué  travesuras! 

Crtt*  Son  mozos,  — 

8i  por  Don  Lope  no  fnera,    \itfartt. 

Yo  les  bidera...... 

Juan.  Si  yo     [aparte. 

Una  rodeliUa  vieja. 

Que  en  el  cuarto  de  Don  Lope 

Está  colgada,  pudiera 

Sacar......  [fía/ee  giie  «•  va. 

Cr€$,  Dónde  vais,  mancebo? 

JuaiL  Voy  á  que  traigan  la  cena. 
Ores.    Allá  hay  mozos  aue  la  traigan. 
Tod,[dent,]  Despierta,  Isabel,  despierta. 
líah.    ¿Qué  culpa  tengo  yo,  délos,    [aparte. 

Para  estar  á  esto  sujeta? 
Lop,     Ya  no  se  puede  sufrir. 

Porque  es  cosa  muy  mal  hecha. 
[Jrroja  D.  Lope  la  meta. 
Gres.    ¡Pues,  y  como  que  lo  es! 

[Arrt^a  Pedro  Creepo  tm  tilia. 
Lop.     Lléveme  de  mi  impadenda. 

¿No  es,  deddme,  muy  mal  hecho. 

Que  tanto  una  pierna  duda? 
Crei.    Deso  mismo  hablaba  yo. 
Lop*     Pensé,  que  otra  cosa  era. 

Como  arrojasteis  la  silla. 
Cres.    Como  arrojasteis  la  mesa 

Vos,  no  tuve  que  arrojar 

Otra  cosa  yo  mas  cerca.  — 

Disimulemos,  honor!     [aparte. 
Lop.     ¡Quién  en  la  calle  estuviera!  —    [aparte. 

Ahora  bien,  cenar  no  quiero; 

Retiraos. 
Oes.  En  hora  buena. 

l*op.     Señora,  quedad  con  Dios. 
Jsab.    El  délo  os  guarde. 
Lop.  ¿A  la  puerta    [aparte. 

De  la  calle  no  es  mi  cuarto, 

Y  en  él  no  está  una  rodela? 

Ores,    j^No  tiene  puerta  el  corral,     [aparte. 

Y  yo  una  espadilla  vieja? 
Lop.     Buenas  noches. 

Cre$.  Buenas  nodies.  -?- 

Encerraré  por  defuera    [aparte. 

Á  mis  hijos. 
Lop.  Dejaré    [aparte. 

Un  poco  la  casa  quieta. 
loab.    ¡O  qué  mal,  délos,  los  dos     [aparte. 

Disimulan  que  les  pesa! 
Jnt».    Mal  el  uno  por  el  otro     [aporte. 

Van  hadendo  la  deshecha. 
CrcB.    Hola,  mancebo! 
Jtian.  Señor? 

Cre$,    Acá  está  la  cama  vuestra.  [Fanéo. 


Saltm  el  Capitán,  Sabobnto,  Chispí^ 
Rebolledo  con  guitarras, y  SoldadQu. 

Rob.    Mejor  estamos  aquí. 

El  sitio  es  mas  oportuno; 

Tome  rancho  cada  uno. 
Chis.    Vuelve  la  música  ? 


Reb.  ^    Sí. 

Chio.    Ahora  estoy  en  nú  centro. 
Cap.     lQu«  no  haya  una  ventana 

Entreabierto  esta  villana! 
Sarg.  Pues  bien  lo  oyen  allá  dentro. 
Cki9.    Espera. 

Sarg.  Será  á  mi  costa,    [aparto. 

Reb.    No  es  mas  de  hasta  ver  qcden  es 

Quien  llega. 
Cftíf.  ¿Poes  qué,  no  ves 

Un  ginete  de  la  costa? 

Salen  M B  N  B  o  con  adarga ,  y  N  OÑ o. 
ufen.    Ves  bien  lo  que  pasa? 
2VW^.  No, 

No  veo  bien;  pero  bien 

Lo  escucho. 
Afen.  4 Quién,  délos,  quién 

Esto  puede  sufrir? 
^fdL  Yo. 

Afen.    ¿Abrirá  acaso  Isabel 

La  ventana? 
iVipSf.  SI  abrirá. 

Afen.    No  hará,  villano. 
iVuñ.  No  hará. 

Afen.    iHa  zelos,  pena  cruel! 

Bien  supiera  yo  arrojar 

Á  todos  á  cuchilladas 

De  aqui;  mas  disimuladas 

Mis  desdichas  han  de  estar. 

Hasta  ver,  si  ella  ha  tenido 

Culpa  dello. 
!Vtt^.  Pues  aquí 

Nos  sentemos. 
Afen.  Bien;  asi 

Estaré  desconoddo. 
Refr.    Pues  ya  el  hombre  se  ha  sentado. 

Si  ya  no  es,  que  ser  ordena 

Alguna  alma,  que  anda  en  pena 

De  las  cañas  que  ha  jugado. 

Con  su  adarga  acuestas,  da 

Voz  al  aire. 
Chi9.  Ya  él  la  Ueva. 

Re6.     Va  una  jácara  tan  nueva, 

Que  corra  sangre. 
ChÜM.  SI  hará. 

Salen  Don  Lopb  j<  Pbdbo  Cbbspo  d  un 
tiempo  y  con  broqueles. 
Chis.  [e<mf.l  Érase  derto  Sampayo 

La  flor  de  los  Andaluces, 

El  jaque  de  mayor  porte, 

Y  el  rufo  de  mayor  lustre; 

Este  pues  á  la  Chillona 

Hallé  un  dia...... 

Reb.  No  le  culpen 

La  fecha,  que  el  asonante 

Quiere  que  haya  sido  en  Lunes. 
Chi9.  [eant.]  Hallé,  digo,  á  la  Chillona, 

Que,  brindando  entre  dos  luces» 

Ocupaba  con  d  Garlo 

La  casa  de  las  azumbres. 

El  Garlo,  que  siempre  fue 

En  todo  lo  que  le  cumple 

Rayo  de  tejado  abajo. 

Porque  era  rayo  sin  nube, 

Sacé  la  espada,  y  á  un  tíeapo 

Un  tajo  y  revés  sacude. 
[jieuehiiianloa  D,  Lope  y  Podro  Creopo. 
Creo.    Sería  desta  manera. 
Ifop.     Que  sería  asi  no  duden. 

[Métenloo  á  ouchtíladae. 
Lop.    Huyeron,  y  uno  ha  quedado 

Dellos ,  que  es  d  que  está  aquí. 
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Cierto  es,  qae  el  que  qneda  alB 
Sin  duda  es  algún  soldado. 
Ni  aun  este  se  ha  de  escapar 
Sin  almagre. 

Ni  este  quiero 
Que  ouede,  sin  que  mi  acero 
La  calle  le  haga  dejar. 
Huid  con  los  otros! 

¡Huid  TOS, 
Que  sabrds  huir  mas  bien! 
¡l^re  IMos,  que  riñe  bien! 
¡Bien  pelea,  vive  Dios! 

SaU  Juan  con  espada» 
¡Qidera  el  óelo,  que  le  tope!  " 
Señor,  á  tu  lado  estoy. 
Es  Pedro  Crespo? 

Yo  soy. 
Es  Don  Lope? 

Sf,  es  Don  Lope. 
jlQne  no  habíus,  no  dijisteis, 
De  salir?  Qué  hazaña  es  esU? 
Sean  disculpa  y  respuesta 
Hacer  lo  que  tos  hicisteis. 
Aquesta  era  ofensa  niia. 
Vuestra  no. 

No  hay  une  fingir; 
Que  yo  he  salido  á  reñir 
Por  haceros  compañía. 

Dentro  el  CafitáV  y  loe  Soldados. 
^  dar  muerte  nos  juntemos 
A  estos  TÜlanos. 
[tat.]  Bfirad! 

Salen  el  Capitah  jr  he  Soldados. 
Ama  no  estoy  yo?  Esperad  I 
¿De  qué  son  estos  estafemos? 
Los  soldados  han  tentiáo 
trqne  se  estaban  holgando 
esta  calle,  cantando 
Sin  alboroto  ni  nddo) 
Una  pendencia,  y  yo  soy 
Quien  los  está  deteniendo. 
Don  AlTsro,  bien  entiendo 
Vuestra  prudencia;  y  pues  hoy 
Aqueste  lugar  está 
En  ojeriza,  yo  quiero 
Excusar  rigor  mas  fiero; 

Y  pues  amanece  ya, 
Orden  doy,  que  en  todo  el 
Para  que  mayor  no  sea 
El  daño,  de  Zalamea 
Saques  Tuestra  compañía. 

Y  estas  cosas  acabadss. 
No  TuelTan  á  ser,  porque 
Otra  Tez  la  paz  pondré. 
Vire  IXos,  á  cucluUadasw 
IKgo,  que  por  la  mañana 
La  compañufc  haré  marchar. 
La  TÍda  me  has  de  costar, 
Hermosísima  TÜlántf. 

[Vamse  el  C a 'pitan  9  ¡9$  StMado: 
Caprichudo  es  el  Don  ^pe;    [aparfe. 
Ya  ^^1fMMi  migas  los  dos. 
Venios  conmigo  tos, 

Y  solo  mnguno  os  tope.  [Ft 


áia, 


[mfOrte. 


Salen  Mbhso^  Nuüo  herido. 

Mea.  íBs  algo.  Ñuño,  la  herida? 
Jhe.   Aunque  fuera  menor,  fuera 
De  mi  mfuy  mal  recibida. 


Y  mucho  mas  que  quisiera. 
Afeik    Yo  no  he  tenido  en  mi  TÍda 

Mayor  pena  ni  tristeza. 
Nañ.   Yo  tampoco. 
Men.  Que  me  enoje 

Es  justo,    j  Que  su  fiereza 

Luego  te  dió  en  la  cabeza! 
!Víi^    Todo  este  lado  me  coge.  [IWsa. 

ufen.    Qué  es  esto? 
NuiL  La  compañía, 

Que  hoy  se  ya. 
Afni.  Y  es  dicha  mía; 

Pues  con  eso  cesarán 

Los  zelos  del  Capitán. 
NuiL   Hoy  se  ha  de  ir  en  todo  el  dia. 

SíUen  el  Capitán  y  el  Saeqbkto. 
Clip.     Sargento,  yaya  marchando, 
Antes  que  decline  el  dia. 
Con  toda  la  compañía; 

Y  con  prerencion,  que,  cuando 
Se  esconda  en  la  espuma  fría 
Del  océano  español 

Ese  luciente  fíiol, 

En  ese  monte  le  espero, 

Porque  hallar  nú  TÍda  quiero 

Hoy  en  la  muerte  del  sol. 

Calla;  que  está  aqui  un  figura 

Del  lugar. 

Pasar  procura. 

Sin  que  entiendan  mi  tristeza. 

No  muestres,  Ñuño,  flaqueza. 

¿Puedo  yo  mostrar  cordura?  [Fi 

Yo  he  de  ToWer  al  Tugar, 

Porque  tengo  preremda 

Una  criada,  á  mirar. 

Si  puedo  por  dicha  hablar 

Á  aquesta  hermosa  homidda. 

Dádivas  han  grangeado, 

Que  apadrine  mi  cuidado. 

Pues,  señor,  si  has  de  toItot, 

Mra  que  habrás  menester 

VolTor  bien  acompañado; 

Porque  al  fin  no  nay  que  fiar 

De  TÜlanos. 

Ya  lo  sé. 

Algunos  puedes  nombrar. 

Que  TuelTan  conmigo. 

Haré 

Cuanto  me  quieras  mandar. 

aPero  si  acaso  Totriese 

Don  Lope,  y  te  conociese 

Al  Tolver? 

Ese  temor 

Quiso  también  que  per^ese 

En  esta  parte  mi  amor; 

Que  Don  Lope  se  ha  de  ir 

Hoy  también  á  preYenir 

Todo  el  terdo  á  Guadalupe; 

Que  todo  lo  dicho  supe,  ^ 

Yéndome  ahora  á  despedir 

Del;  porque  ya  el  Rey  Tendrá, 

Que  puesto  en  camino  está. 
Sarg.  Voy,  señor,  á  obedecerte. 
Cap,    Que  me  Ta  la  TÍda,  advierte. 
[rsM  el  Sargento. 

Salen  VLrwo-CTmBOo  y  Cbisfa. 
Rtb.     Señor,  albricias  me  da. 
Cap.    |De  Qué  han  de  ser.  Rebolledo? 
Reb.     Muy  bien  merecerlas  puedo. 

Pues  solamente  te  digo, 

Csp.    Qué? 

Reb.  Que  ya  hay  un  enemigo  . 

iQQfV 


Sarg. 
ilfen. 

NufL 
Cap. 


Sarg. 

Cap. 
Sarg. 

Cap. 
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Menos  á  qiüen  tener  miedo. 
Cap.    Quién  es?  Dilo  presto. 
Reb,  Aquel 

Mozo,  hermano  de  babel. 

Don  Lope  se  le  pidió 

Al  padre,  y  él  se  le  did, 

Y  ya  i  la  guerra  oon  él. 
En  la  calle  le  he  encontrado 
Muy  galán,  muy  alentado. 
Mezclando  á  un  tiempo,  señor. 
Rezagos  de  labrador 

Con  prímidas  de  soldado; 
De  suerte,  que  el  viejo  es  ya 
Quien  pesadumbre  nos  da. 
Cap.    Todo  nos  sucede  bien, 

Y  mas,  si  me  ayuda  quien 
Esta  esperanza  me  da 

De  que  esta  noche  podré 

Hablarla. 
Rth.  No  pongas  duda. 

Cap.     Del  camino  volreré; 

?ue  ahora  es  razón,  que  acuda 
la  gente,  que  se  ve 

Ya  marchar.    Los  dos  seréis 

Los  que  conmigo  vendréis. 
Reh.     Pocos  somos,  vive  Dios, 

Aunque  vengan  otros  dos. 

Otros  cuatro  y  otros  sois. 
Chis,    i  Y  yo,  si  tú  has  de  volver 

Allá,  qué  tengo  de  hacer? 

Pues  no  estoy  segura  yo, 

8i  da  conmigo  el  que  dio 

Al  barbero  que  coser. 
Reh.    No  sé  qué  he  de  hacer  de  tí. 

|No  tendrás  ánimo,  di. 

De  acompañarme? 
ChÍ9*  Pues  no? 

Vestido  no  tengo  yo; 

Ánimo  y  esfuerzo,  sí. 
Reb,    Vestido  no  faltará; 

Que  ahí  otro  del  page  está 

De  gineta,  que  se  fue. 
Chis.    Pues  yo  á  la  par  pasaré 

Con  él. 
Reb.  Vamos;  que  se  va 

La  bandera. 
Chis*  Y  yo  veo  ahora. 

Porque  en  el  mundo  he  cantado. 

Que  el  amor  del  soldado 

No  dura  un  hora. 


Adonde  rejas  y  trillos. 
Palas ,  azadaa  y  bieldos 
Son  nuestros  mejores  Ubres» 
No  habrá  podido  aprender 
Lo  que  en  los  palacios  ricoa 
Enseña  la  urbanidad 
Política  de  los  siglos. 

£op.    Ya  que  va  perdiendo  el  sol 
La  fuerza,  irme  determino. 

Juan,  Veré  si  viene,  señor. 
La  litera. 


[r« 


[r* 


[r« 


liOp. 


Ores, 
Lop. 


Juan. 


Cres. 


Salen  Don  Lopb,  Pbdro  Crbspqj^ 
Juan  su  hijo. 
k  muchas  cosas  os  soy 
En  extremo  agradecido; 
Pero  sobre  todas  esta 
De  darme  hoy  á  vuestro  hijo 
Para  soldado,  en  el  alma 
Os  la  agradezco  y  estimo. 
Yo  os  le  doy  para  criado. 
Yo  os  le  llevo  para  amigo; 
Que  me  ha  inclinado  en  extremo 
Su  desenfado  y  su  brío, 
Y  la  afición  á  las  armas. 
Siempre  á  vuestros  pies  rendido 
Me  tendréis,  y  vos  veréis 
De  la  manera  que  os  sirvo. 
Procurando  obedeceros 
En  todo. 

Lo  que  os  suplico 
EIs,  que  perdonéis,  señor. 
Si  no  acertare  á  serviros; 
Porque  en  el  rústico  estudio, 


[Oftéee$éía. 


SaUn  Inbs  é  Isabela. 
Isab,  lY  es  bien  iros. 

Sin  que  os  despidáis  de  quien 

Tanto  desea  servbros? 
Lop.     No  me  ííiera,  sin  besaros 

Las  manos ,  y  sin  pediros. 

Que  liberal  perdonéis 

Un  atrevimiento  digno 

De  perdón ;  porque  no  el  precio 

Hace  el  don,  sino  el  servicio. 

Esta  venera,  que,  aunque 

Está  de  diamantes  ricos 

Guarnecida,  llega  pobre 

Á  vuestras  manos;  suplico 

Que  la  toméis  y  traigáis 

Por  patena  en  nombre  mió. 
Isab*    Mucho  siente  que  penséis. 

Con  tan  ^eroso  indido. 

Que  pagáis  el  hospedage, 

Pues  de  honra,  que  recibimos, 

Somos  los  deudores. 
Lop.  Este 

No  es  paga,  sino  cariño. 
Isab.    Por  cariño,  y  no  por  paga. 

Solamente  la  recibo. 

Á  mi  hermano  os  encomiendo. 

Ya  que  tan  dichoso  ha  sido. 

Que  merece  ir  por  criado 

Vuestro. 
Lop.  Otra  vez  os  afirmo. 

Que  podéis  descuidar  del; 

Que  va,  señora,  conmigo. 

Sale  Juan., 
Jíum.  Ya  está  la  litera  puesta. 
Lop.     Con  Dios  os  quedad. 
Cres.  El  mismo 

Os  guarde. 
Lop,  Ha  buen  Pedro  Crespo! 

Cres.    ¡Ha  señor  Don  Lope  invicto! 
Lop.    ¿Quién  nos  dijera  aquel  dia 

Primero  que  aqui  nos  vimos, 

Que  habíamos  de  quedar 

Para  siempre  tan  amigos? 
Cres.    Yo  lo  dijera,  señor. 

Si  alli  supiera,  ai  oíros. 

Que  erais 

Lop,  Dedd  por  mi  vida.     [Ai  iree  ya. 

Cres.    Loco  de  tan  buen  capricho. 
[Feee  D,  Lope, 

En  tanto  que  se  acomoda 

El  señor  Don  Lope,  hijo. 

Ante  tu  prima  y  tu  hermana. 

Escucha  lo  que  te  digo. 

Por  la  grada  de  Dios,  Juan, 

Eres  de  linage  limpio 

Mas  que  el  sol,  pero  villano. 

Lo  uno  y  lo  otro  te  digo; 

Aquello,  porque  no  humilles 

Tante  tu  orgullo  y  tu  brio,  j 

Que  dejes ,  desconfiado,  i 

De  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 
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A  ser  mas;  lo  otro,  porque 
No  Tengas  desvaneodo 
Á  ser  menos.    Igualmente 
Usa  de  entrambos  dengnios 
Con  humildad;  porque,  siendo 
Humilde,  oon  recto  juicio 
Acordarás  lo  mejor; 

Y  como  tal,  en  olvido 
Pondrás  cosas,  que  suceden 
Al  reres  en  los  altivos. 
I  Cuantos,  teniendo  en  el  mundo 
Algún  defecto  consigo. 
Le  han  borrado  por  humildes ; 
T  cuantos,  que  no  han  tenido 
Defecto,  se  le  han  hallado. 
Por  estar  ellos  mal  vistos  I 
8á  cortes  sobre  manera, 
8é  liberal  y  partido; 
Que  el  sombrero  y  el  dinero 
Son  loe  que  hacen  los  amigos; 

Y  no  vale  tanto  el  oro, 
Que  el  sol  engendra  en  el  indio 
Suelo,  y  que  consume  el  mar. 
Como  ser  uno  bien  quisto. 
No  hables  mal  de  las  mugeres ; 
La  mas  hunúlde,  te  digo. 
Que  es  digna  de  estimación; 
Porque  al  fin  dellas  nacimos. 
No  riñas  por  cualquier  cosa; 
Que  cuando  en  los  pueblos  miro 
Mudioo,  que  á  reñir  se  enseñan, 
BGi  veces  entre  mi  digo: 
Aquesta  escuela  no  es 
La  que  ha  de  ser;  pues  colijo. 
Que  no  ha  de  enseñarse  un  hombre 
Con  destreza,  gala  y  brio 
k  reffir,  ñno  á  por  qué 
Ha  de  reñir;  que  yo  afirmo. 
Que,  si  hubiera  un  maestro  solo. 
Que  enseñara  prevenido. 
No  el  como,  d  por  quá  se  riña. 
Todos  le  dieran  sus  hijos. 
Con  esto,  y  con  el  dinero 
Que  llevas  para  el  camino, 

Y  para  hacer,  en  llegando 

De  asiento,  un  par  de  vestidos, 
Bl  amparo  de  Don  Lope 

Y  mi  bendición,  yo  fio 

En  Dios,  que  tengo  de  verte 
Bn  otro  puesto.    A  Dios,  hijo; 
Que  me  enternezco  en  hablarte. 

Jbn.  Hoy  tos  razones  imprimo 
Bn  el  corazón,  adonde 
Vivirán,  mientras  yo  vivo. 
Dame  tu  mano;  —  y  tú,  hermana, 
Los  brazos;  que  ya  ha  partido 
Don  Lope  nú  señor,  y  es 
Fuerza  alcanzarlo. 

Im&.  Los  mios 

Bien  quisieran  detenerte. 

ham.  Prima,  á  Dios. 

Isct.  Nada  te  digo 

Con  la  voz,  porque  los  ojoa 
Hurtan  á  la  voz  su  oficio. 
ÁDios. 

Cra.  Ba,  vete  presto! 

Qae  cada  vez,  que  te  miro. 
Siento  mas  el  que  te  vayas, 

Y  ha  de  ser,  porque  lo  he  dicho. 
issa.  Bl  cáelo  con  todos  quede. 

Cra.    Bl  délo  vaya  contigo. 
¡mk,    ¡Notable  crueldad  has  hecho! 
Oct.    Ahora,  que  no  le  miro. 
Hablaré  mas  .consolado. 


Itab. 
Oet. 


iBob. 


Cr€$. 


Inés, 
isofr. 

Ore». 


iQué  habia  de  hacer  conmigo, 
Sino  ser  toda  su  vida 
Un  holgazán,  un  perdido? 
Vayase  á  servir  al  Rev. 
Que  de  noche  haya  salido. 
Me  pesa  á  mt 

Caminar 
De  noche  por  el  estío, 
Antes  es  comodidad. 
Que  fatiga;  y  es  preciso. 
Que  á  IN>n  Lope  alcance  lueco 
Al  instante.  —  Enternecido    {aparte. 
Me  deja  cierto  el  muchacho, 
Aunque  en  público  me  animo. 
Éntrate,  señor,  en  casa. 
Pues  sin  soldados  vivimos, 
Bstémonos  otro  poco 
Gozando  á  la  puerta  el  frío 
Viento  que  corre;  que  luego 
Saldrán  Dor  ahí  los  vecinos. 
A  la  veraad,  no  entro  dentro. 
Porque  desde  aqui  imagino, 
Como  el  camino  blanquea. 
Que  veo  á  Juan  en  eí  camino.  — 
Inés,  sácame  á  esta  puerta 
Asiento. 

Aqui  está  un  banquillo. 
Esta  tarde  diz  que  ha  hecho 
La  villa  elecdon  de  oficios. 
Siempre  aqui  por  el  Agosto 
Se  hace.  [Sténtú 


Cap. 


Reh. 
Sarg. 


Cap. 


Sarg. 
Cap. 

Sarg. 
Cap» 

Reb. 
[rote.  CkU. 
Reb. 
Chi8. 


Salen  «/ Capitán,.  e/SAROBNTo,  Rebo- 
lledo, CvLiBVk  y  Soldador* 
I^sad  sin  ruido.  — 
Llega,  Rebolledo,  tú, 
Y  da  á  la  criada  aviso 
De  que  ya  estoy  en  la  calle. 
Yo  voy.    Mas  qué  es  lo  que  miro? 
Á  su  puerta  hay  gente. 

Y  yo 
En  los  reflejos  y  visos. 
Que  la  luna  hace  en  el  rostro. 
Que  es  Isabel,  imagino, 
Esta. 

Ella  es;  mas,  que  la  luna, 
ISl  corazón  me  lo  ha  dicho. 
Á  buena  ocasión  llegamos; 
Si  ya  que  una  vez  venimos 
Nos  atrevemos  á  todo. 
Buena  venida  habrá  sido. 
Sarg.  ¿Estás  para  oir  un  consejo? 
Cap.     No. 

Pues  ya  no  te  le  digo. 
Intenta  lo  que  quisieres. 
Yo  he  de  llegar,  y  atrevido 
Quitar  á  Isabel  de  alli. 
Vosotros  á  un  tiempo  mismo 
Impedid  á  cuchilladas 
El  que  me  ngan. 

Contigo 
Venimos,  y  á  tu  orden  hemos 
De  estar. 

Advertid ,  que  el  sitio. 
Donde  habemos  de  juntamos. 
Es  ese  monte  vecino, 
Que  está  á  la  mano  derecha. 
Como  salen  del  camino. 
Chispa! 

Qué? 

Ten  esas  capas. 
Que  es  del  reñir,  imagino. 
La  gala,  el  guardar  la  ropa. 
Aunque  del  nadar  se  dijo. 
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Cap. 
Crc$. 

Cap. 
hab. 
Cap. 

hab, 
Cre$. 
hab. 
Ine9. 
Crct. 


Crei. 


Cres. 


Yo  he  de  llegar  el  primero. 

Harto  hemos  gozado  el  ñtío; 

Entrémonos  aUá  dentro. 

Ya  es  tiempo;  Uegl^d,  amigos. 

Ha  traidor  1  Señor,  q¡aé  es  estot 

Bs  una  furia ,  un  delirio 

De  amor.  [Uépomta. 

[tfmr.]  Ha  traidor !  Sefior  I 

Ha  cobardes! 
[ilHií.]  Padre  imo! 

Yo  qidero  aqai  rettrarmcu  [ra99. 

Como  echáis  de  ver,  ha  impiotl 

Que  estoy  sin  espada»  aleves, 

Falsos  y  traidores! 

Idos, 

Si  no  queréis  que  la  muerte 

Sea  el  último  castíá^. 

¿Qué  importará,  si  está  muert* 

Mi  honor,  el  quedar  yo  vivo? 

¡Ha  quien  tuviera  una  espada! 

Porque,  sin  armas  seguirlos, 

Bs  en  vano;  y  si  brioso 

k  ir  por  ella  me  apBoo, 

Los  he  de  perder  de  vista. 

iQué  he  de  hacer,  hados  esquivos  Y 

Que  de  cualquiera  manera 

Bs  uno  solo  el  peligro. 

SaU  Inbs  con  la  espada^ 
Ya  tienes  aqui  la  espada.  [Vú$e. 

k  buen  tiempo  la  has  traído. 
Ya  tengo  honra,  pues  ya  tengo 
Espada  con  que  seguirlos.  — 
Soltad  la  presa,  traidores 
Cobardes,  que  habéis  cogido; 
Que  he  de  cobrarla,  6  la  vida 
He  de  perder. 

Vano  ha  sido  [AiSen. 

Tu  intento;  que  somos  muchos. 
Mis  males  son  infinitos, 

Y  riñen  todos  por  mi.  \Ct» 
Pero  la  tierra  que  piso 
Me  ha  faltado. 

Dadle  muerte! 

Mirad,  que  es  rigor  impío 

Quitarle  vida  y  honor; 

Meíor  es  en  b  escondida 

Del  monte  dejarle  atado, 

Poraue  no  lleve  eT  aviso. 
l9ab.  [4<fU.j  Padre  y  señor ! 
Oes.  EBja  mía! 

|}e6.     Retírale,  como  has  diduk. 
Oet.    Hija,  solamente  puedo 

Seguirte  con  mis  suspiros.  [JAdvmiUe. 

SaU  3 VA», 
hab.  ld€nt.]  Ay  de  mí! 
Juan.  Qué  triste  vosl 

Oes.  [dentJ]  Ay  de  mí! 
Jttoii.  Mortal  geaiido! 

A  la  entrada  dése  monte 

Cavé  mi  rocín  conmigo, 

Veloz  corriendo,  y  yo  ciego 

Por  la  maleza  le  sigOb 

Tristes  voces  á  una  parte, 

Y  á  otra  míseros  gemidos 
Escucho,  que  no  conoico, 
Porque  llegan  mal  dástíntos. 
Dos  necesidades  son 

Laa  que  apellidan  á  gritos 
Mi  valor;  y  pues  iguales, 
A  mi  parecer,  han  rido, 

Y  uno  es  hombre,  otro  muger, 
A  seguir  esta  me  animo; 


Que  asi  obedezco  á  mi  padre 
En  dos  cosas,  que  me  cijo. 
Reñir  con  buena  ocasión, 

Y  honrar  la  muger,  pues  miro. 
Que  aai  honro  á  la  muger, 

Y  con  buena  ocasión  riño. 


Sarg. 
Ores. 


Reb. 
Sarg, 


Jornada  III. 


Sale  IsABBL  llorando. 

hab.    Nunca  amenezca  á  naa  ojos 
La  luz  hermosa  del  ^a. 
Porque  á  su  nombre  no  tenga 
Vergüenza  yo  de  mí  m:sma.    . 
¡O  tú,  de  tantas  estrellas 
Primavera  fugitiva. 
No  des  lugar  á  la  aurora. 
Que  tu  azul  campaña  pisa. 
Para  que  con  risa  y  llanto 
Borre  tu  apadble  vista! 

Y  ya  que  ha  de  ser,  que  sea 
Con  llanto,  mas  no  con  risa. 
jDetente,  o  mayor  planeta. 
Mas  tiempo  en  la  espuatia  fria 
Del  mar!  ¡Deja,  que  una  vez 
Dilate  la  noche  esquiva 
Su  trémulo  imperio;  deja, 
Que  de  tu  deidad  se  diga, 
Atenta  á  mis  ruegos,  que  es 
Voluntaria,  y  no  precisa! 
¿,Para  qué  quieres  salir 
A  ver  eu  la  historia  mia 
La  mas  enorme  maldad. 
La  mas  fiera  tiranía. 
Que  en  venganza  de  los  hombrea 
Quiere  el  cielo  que  se  escriba? 
Mas,  ay  de  mí!  que  pareoe 
Que  es  crueldad  tu  tiranía; 
Pues  desde  que  te  he  rogado^ 
Que  te  detuvieses,  náran 
Mis  oíos  tu  faz  hermosa 
Descollarse  por  encima 
De  los  montes.    Ay  de  mí! 
Que  acosada  y  perseguida 
De  tantas  penas,  de  tantas 
Ansias,  de  tantas  impías 
Fortunas,  contra  mi  honor 
Se  han  conjurado  tus  iras. 
Qué  he  de  hacer?  Ddnde  be  de  ir? 
Si  á  mi  casa  determinan 
Volver  mis  erradas  plantas. 
Será  dar  nueva  mandila 
A  un  anciano  padre  mió. 
Que  oteii  bien,  otro  alegría 
No  tuvo,  sino  mirarse 
En  la  dará  luna  fimpia 
De  mi  honor,  que  hoy  dcsdidlado 
Tan  torpe  mancha  le  eclipsa. 
Si  dejo,  por  su  respeto 

Y  mi  temor,  afKgida^ 
De  volver  á  casa,  dejo 
Abierto  el  paso  á*  que  digan, 
Quo'ftii  cémpHce  eff  ni  uíaiiiia; 

Y  dega  é  inadvertida 
Vengo  á  hacer  de  la  inooenda 
Acreedora  á  la  maUda. 
iQué  mal  hice,  qué  mal  hice 
De  escaparme  fugitiva 
De  mi  hermano!  4N0  vali^tt 
Bfu,  que  su  cólera  altiva 
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Me  ^era  la  muerta ,  cuando 
Llegó  á  ver  la  suerte  mía? 
Uamarle  quiero,  que  vuelva 
Con  saña  mas  Tengativa, 
Y  me  dó  muerte.    Confóiaa 
Voces  él  eco  repita. 
Diciendo  :....«• 


Dentro  Cbbspo. 
Gret.  Vuelve  á  matarme, 

Seráa  piadoso  homicida; 

? Le  no  es  piedad  el  dejar 
un  desdicbado  con  vida. 

Pramnciada  y  poco  oida 

No  se  deja  conocer? 
Oes.   Dadme  muerte,  si  os  obliga 

8car  piadosos. 
M.  CSelos,  cielos! 

Otro  la  muerte  apellida. 

Otro  desdichado  hay  mas. 

Que  hoy  á  pesar  suyo.vim 

¿Blas  qué  es  lo  que  yen  mis  ojos? 

Descúbrese  Crespo  atado. 
Cm.    Si  piedades  solidta 

Coalqidera  que  aqueste  monte 

Temerosamente  pisa, 

llegue  á  dar  muerte......    Mas  cielos! 

4  Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 
iuk.    Atadas  atrás  las  manos 

A  una  rigurosa  endna...^ 
Oca    JSntemeaendo  los  cielos  ^ 

Con  las  Yoces  que  apellida...... 

Auk    Mi  padre  está. 

Gres.  Mi  hija  viene. 

hek.    Padre  y  señor! 

&U.  Hija  mia! 

Llégate,  y  quita  estos  lazos. 
búk.    No  me  atrevo;  que  ú  (}uitan 

Los  lazos,  que  te  aprisionan. 

Una  vez  las  manos  miaai 

No  me  atreveré,  señor, 

Á  contarte  mis  desdichas, 

Á  referirte  mis  penas; 

Porque,  si  una  vez  te  miras 

Con  manos  y  sin  honor, 

Me  darán  muerte  tus  iras, 

Y  cpriero,  antes  que  ks  veas. 
Referirte  mis  fatigas. 

Grct.    ¡Detente,  Isabel,  detente! 

No  prosigas!  que  desdichas, 

Isabel,  para  contarlas. 

No  es  menester  referirlas. 
bah.    Hay  muchas  cosas  que  sepas, 

Y  es  forzoso,  que  al  decirlas 
Tu  valor  se  imte,  y  ameras 
Vengarlas  antes  de  oirías. 
JSstaba  anoche  gozando 

I«a  seguridad  tranquila. 
Que  u  albrígo  de  tus  canas 
IhBa  años  me  prometían. 
Cuando  aquellos  embozados 
Traidores,  que  determinan, 
Que  lo  oue  el  honor  defiende. 
El  atrevumento  rinda. 
Me  robaron;  bien  asi, 
CcMDO  de  los  pe<^os  quita 
Carnicero  hambriento  lobo 
A  la  simple  corderilla. 
Aqoel  Camtan,  aquel 
Hnésped  ingrato,  que  el  día 
Primero  intoodujo  en  casa 
Tan  nunca  esperada  dsma 


De  traiciones  y  cautelas, 
De  pendencias  y  rencillas. 
Fue  el  primero,  que  en  sus  brazos 
Me  cogió,  mientras  le  hadan 
Espalas  otros  traidores. 
Que  en  su  bandera  militan. 
Aqueste  intrincado  oculto 
Monte,  que  está  á  la  salida 
Del  lu£ar,  fue  su  sagrado. 
I  Cuándo  de  la  tiranía 
No  son  sagrado  los  montes? 
Aqui  agena  de  mi  misnm 
Dos  veces  me  miré,  cuando 
Aun  tu  voz,  que  roe  seguía. 
Me  dejé;  porque  ya  el  viento, 
A  quien  tus  acentos  fias. 
Con  la  distancia,  por  puntos 
Adelgazándose  iba; 
De  suerte,  que  las  que  eran 
Antes  razones  distintas. 
No  eran  voces,  sino  ruido; 
Luego  en  el  viento  esparcidas. 
No  eran  voces,  sino  ecos 
De  unas  confusas  noticias; 
Como  aquel  que  oye  un  darin. 
Que,  cuando  del  se  retira. 
Le  queda  por  mucho  rato, 
8i  no  el  ruido,  la  noticia. 
Bl  traidor  pues,  en  mirando 
Que  ya  nadie  hay  que  le  siga. 
Que  ya  nadie  hav  que  me  ampare. 
Porque  hasta  la  luna  misma 
Se  oculté  entre  pardas  sombras, 
Ó  cruel  é  vengativa. 
Aquella  (ay  de  mf!)  prestada 
Luz,  que  del  sol  partidpa. 
Pretendió  (¡ay  de  m(  otra  vez 
Y  otras  mil!)  con  fementidas 
Palabras  buscar  disculpa 
Á  su  amor.    ¿Á  quién  no  admira 
Querer  de  un  instante  á  otro 
Hacer  la  ofensa  carida? 
¡Mal  haya  d  hombre,  mal  haya 
El  hombre,  que  solidta 
Por  fuerza  ganar  un  alma; 
Pues  no  advierte,  pues  no  mira, 
de  I 


Que  las  victorias 
No  hay  trofeo  en  oue  consistan. 
Sino  en  grangear  el  cariño 
De  la  hermosura  que  estiman ; 
Porque  querer  sin  d  afana 
Una  hermosura  ofendida. 
Es  querer  á  una  muger 
Hermosa,  pero  no  viva! 
¡Qué  ruegos,  qué  sentimientos. 
Ya  de  humilde,  ya  de  altiva. 
No  le  dije!  Pero  en  vano; 
Pues  (calle  aqui  la  voz  mia!) 
Soberbio,  (enmudezca  el  llanto!) 
Atrevido,  (d  pecho  gima!) 
Descortes,  (lloren  los  ojos!^ 
Fiero,  (ensordezca  la  envidu!) 
Tirano,  (falte  el  aliento!) 

Osado,  (luto  me  vista!) 

Y  si  lo  que  la  voz  yerra. 

Tal  vez  con  la  acdon  se  explica. 

De  vergüenza  cubro  d  rostro. 

De  empacho  lloro  ofendida. 

De  rabia  tuerzo  las  manos. 

El  pecho  rompo  de  ira: 

Entiende  tú  las  acdones; 

Pues  no  hay  voces  oue  lo  digan. 

Baste  dedr,  que  á  tas  quejas 

De  los  vientos  repetidas,  ^-^  j        | 

■..|iti7^dhYL300gle  i 


104 


EL    ALCALDE 


JoM.  ni 


Bn  que  ya  no  pedia  al  cielo 

Tu  hija  soy,  sin  honra  estoy, 
Y  tú  libre;  soUdta 

Socorro,  sino  justida. 

Salió  el  alba,  y  con  el  alba. 

Con  mi  muerte  tu  alabanza. 

Trayendo  la  luz  por  guia. 

Para  que  de  tí  se  diga. 

Sentí  nudo  entre  unas  ramas. 

Que,  por  dar  vida  á  tu  honor, 

Diste  U  muerte  á  tu  hija.               [ArroáOUM,  \ 

Vuelvo  á  mirar  quien  seria, 

Y  veo  á  mi  bermano.    Ay  cielos! 

Cre9.    Álzate,  Isabel,  dd  sudo; 

¿Cuándo,  cuándo  (ha  suerte  impía!) 
lile^ron  á  un  desdichado 

No,  no  estés  mas  de  rodillas; 

Que  á  no  haber  estos  sucesos. 

Los  favores  mas  aprisa? 

Que  atormenten  y  que  aflijan. 

Él,  á  la  dudosa  luz. 

Odosas  ñieran  las  penas. 
Sin  estimación  las  dichas. 

Que,  si  no  alumbra,  ilumina. 

Reconoce  el  daño,  antes 

Para  los  hombres  se  hideron. 

Que  mnguno  se  le  diga; 
Que  son  linces  los  pesares. 
Que  penetran  con  la  vista. 

Y  es  menester  que  se  impriman 
Con  valor  dentro  del  pecho. 

Isabd,  vamos  aprisa; 

Sin  hablar  palabra,  saca 

Demos  la  vuelta  á  mi  casa; 

El  acero ,  que  aquel  dia 

Que  este  muchacho  peligra, 

Le  ceñiste.    £1  Capitán, 

Y  hemos  menester  hacer 

Que  el  tardo  socorro  mira 

Diligencias  exquisitas. 

En  mi  favor,  contra  el  suyo 

Por  saber  del,  y  ponerle 

Saca  la  blanca  cuchilla. 

En  salvo. 

Cierra  el  uno  con  el  otro, 

háb.                       ¡Fortuna  mia,    [mparte. 

Este  repara,  aquel  tira; 

Ó  mucha  cordura,  ó  mucha 

Y  yo,  en  tanto  aue  los  dos 

Cautda  es  esta! 

Crei.                                Camina!  — 

Viendo  temerosa  y  triste. 

|Vive  Dios,  que  n  la  fuerza    [iqHnte. 

Que  mi  hermano  no  sabia. 

Y  necesidad  predsa 

Si  tema  culpa,  ó  no. 

Por  no  aventurar  mi  vida 

Al  CapiUn  á  la  viUa, 

Que  pienso  que  le  está  bien 

En  la  disculpa ,  la  espada 

Vuelvo,  y  por  la  entretejida 
Maleza  del  monte  huyo; 

Morirse  de  aquella  herida. 

Por  excusarse  de  otra 

Pero  no  con  tanta  prisa. 

Y  otras  mil;  que  el  ansia  mia 

Que  no  hiciese  de  unas  ramas 

No  ha  de  parar,  hasta  darle 

Intrincadas  zelosias; 

La  muerte!  —  Ea!  vamos,  hija. 

Porque  deseaba,  señor. 

A  nuestra  casa. 

Saber  lo  mismo  que  huia. 

A  poco  rato  mi  hermano 

Sale  el  Esgbibamo. 

Di<S  al  Capitán  una  herida. 
Cayó;  quiso  asegundarle. 
Cuando  los  que  ya  venian 
Buscando  á  su  Capitán, 

i?«cr.                                ¡O  señor 

Pedro  Crespo!  Dadme  albridas! 
Cree.    Albridas?  De  qué.  Escribano? 

E$cr.   El  concejo  aqueste  dia 

En  su  venganza  se  irritan. 

Os  ha  hecho  Alcalde,  y  tenéis 

Quiere  defenderse;  pero 

Para  estrena  de  justida 

^endo  que  era  una  cuadrilla. 
Corre  veloz.    No  le  siguen, 

Dos  grandes  aodones  hoy. 

La  primera  es  la  venida 

Del  Rey,  que  estará  hoy  aqui. 

Porque  todos  determinan 

Mas  acudir  al  remedio. 

Ó  mañana  en  todo  el  día. 

Que  á  la  venganza,  que  incitan. 

Según  dicen;  es  la  otra. 

En  brazos  al  Capitán 
Volvieron  hada  la  viUa, 

Que  ahora  han  traido  á  la  villa 

Sin  mirar  en  su  delito; 

/i  curarse  con  gran  prisa 
Á  aquel  Capitán,  que  ayer 

Que  en  las  penas  suce^das 

Acudir  determinaron 

El  no  dice  quien  le  hirió; 

Primero  á  la  mas  predsa. 

Yo  pues ,  que  atenta  miraba 

Pero  si  esto  se  averigua. 
Será  una  gran  causa. 

Unas  ansias  de  otras  andas, 

Cree.                                          ¡Cielos,    [<epmiU. 

Ciega,  confusa  y  corrida, 

Cuando  vengarme  imagina. 

Discurrí,  bajé,  corrí, 

Me  hace  dueño  de  mi  honiv 

Sin  luz,  sin  norte,  sin  guia. 

La  vara  de  la  justida! 

Monte,  llano  y  espesura. 

i  Cómo  podré  ddinquir 
Yo,  si  en  esta  hora  misma 

Hasta  que  á  tus  pies  rendida. 

Antes  que  me  des  la  muerte. 

Me  ponen  á  mí  por  juez, 

Para  que  otros  no  delincoan? 

Ahora,  que  ya  las  sabes, 

Pero  cosas  como  aquestas 

Rigurosamente  anima 

No  se  ven  con  tanta  prisa.  — 

Contra  mi  vida  d  acero. 

En  extremo  agradeddo 

El  valor  contra  mi  vida; 

Estoy  á  quien  soUdta 

Honrarme. 

Aquestos  lazos  te  quitan 

Bus  manos;  alguno  delloa 

Mi  cuello  infdus  oprima.                    [Dttáttí». 

Éter.                      Veoí  á  la  caM 
Dd  concejo,  v  recibida 
La  posesión  de  la  va^a, 

yGoOñíf 
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Haréis  en  la 

ATerignadonea. 
Oret.  Vamos.  — 

A  ta  casa  te  retira,    [d  IntM, 
bak.    ¡Duélase  el  délo  de  mi!  —    [sports* 

Yo  he  de  aoompaSarte. 
Cns.  Ifija, 

Ya  tenéis  el  padre  Alcalde, 

Él  os  guardará  justicia.  [Fm 


Salen  el  Capitán  con  bandaf  como  herido^ 

y  el  SAR6BNT0. 

Gip.     Pues  la  herida  no  era  nada, 
¿Por  qné  me  hicfstds  yoWer 

^mr^  ¿Quién  pudo  saber 

Lo  oae  era  antes  de  curada? 

Ya  Ja  cura  prerenida. 

Hemos  de  considerar, 

Que  no  es  bien  arenturar 

Hoy  la  YÍda  por  la  herida. 

¿No  fuera  mucho  peor, 

Que  te  hubieras  desangrado? 
Ctf»     Puesto  que  ya  estoy  curado. 

Detenernos  será  error. 

Vamonos,  antes  que  corra 

Voi  de  que  estamos  aquL 

Están  ahí  los  otros? 

Gip.    Pnes  la  fuga  nos  socorra 
Del  riesgo  destos  villanos; 
Que  n  se  llega  á  saber, 
<toie  estoy  aqui,  habrá  de  sor 
Féexza  apelar  á  las  manos. 

Sale  Rebolledo. 
üel.     La  justida  aqui  se  ha  entrado. 
Cap.    I  Qné  tiene  que  ver  conmigo 

Justida  ordinaria? 
Aéu  Digo, 

Que  ahora  hasta  aqui  ha  llegado. 
Gip.    Nada  me  puede  á  mi  estar 

Mqor,  llegando  á  saber. 

Que  estoy  aqui,  y  no  temer 

A  la  gente  del  lugar; 

Que  la  justida  es  forzoso 

Remitirme  en  esta  tierra 

A  mi  consejo  de  guerra; 

Con  que,  aunque  el  lance  es  penoso. 

Tengo  mi  securídad. 
BA.    Sin  duda  se  ha  querellado 

Si^llano. 
Gip.  Eso  he  pensado. 

Dentro  Peumo  Cbbspo. 
CWs;    Todas  las  puertas  tomad, 

Y  no  me  salga  de  aqui 
Soldado,  que  aqui  esturiere; 

Y  al  que  salirse  qmsiere, 
Matadle. 

tfdlBxPBPBo  Cbbspo  con  «rara 9  s/EsGBiBABo 

y  loe  mas  que  puedan  con  il, 
Gip.  ¿Pues  cómo  asi 

Bntrus?  filas  ^né  es  lo  que  veo! 
Oct.    Cémo  no?  Á  nú  parecer. 

La  justida  ha  menester 

Has  licencia,  á  lo  que  creo. 
Gip.    La  justicia,  cuando  tos 

De  ajer  ao&  lo  seaii, 

No  tiene,  n  lo  miráis, 

Qne  ver  conmigo. 

TsiblV. 


Ctt». 


Por  Dios, 

Señor,  que  no  os  alteréis; 

Que  solo  á  una  diligenda 

Ven^,  con  vuestra  licenda, 

Aqm,  y  que  solo  os  quedéis 

Lnporta. 
Cap,  Salios  de  aqui.    [á  lot  Soldedo». 

Oret.    Salios  vosotros  también.  —    [d  to§  otrot. 

Con  esos  Soldados  ten    [el  Eteríbano, 

Gran  cuidado. 
E$er.  Harélo  asi. 

[ymiue  si  S9erihan9t  lo9  LtAreder—  y  Soldado: 
Cn$,    Ya  que  yo  ^  como  justida. 

Me  vali  de  su  respeto. 

Para  obligaros  á  ourme. 

La  vara  a  esta  parte  dejo, 

Y  como  un  hombre  no  mas 

Deciros  mis  penas  quiero.     [Arrima  la  vara, 

Y  puesto  que  estamos  solos. 
Señor  Don  Alvaro,  hablemos 
Mas  claramente  los  dos. 

Sin  que  tantos  sentimientos. 
Como  han  estado  encerrados 
En  las  cárceles  dd  pecho, 
Aderten  á  quebrantar 
Las  prisiones  dd  silendo. 
Yo  soy  un  hombre  de  bien; 
Que  á  escoger  mi  nacimiento. 
No  dejara,  es  Dios  testigo. 
Un  escrúpulo,  un  defecto 
En  mi,  que  suplbr  pudiera 
La  ambición  de  mi  deseo. 
Siempre  acá  entre  mis  iguales 
Me  he  tratado  con  respeto; 
De  mi  hacen  estimación 
El  cabildo  y  el  concejo. 
Tengo  muy  bastante  hadenda. 
Porque  no  hay,  gradas  al  ddo, 
Otro  labrador  mas  rico 
En  todos  aquestos  pueblos 
De  la  comarca.    Mi  hija 
Se  ha  criado,  á  lo  que  pienso. 
Con  la  mejor  opinión. 
Virtud  y  recogimiento 
Del  mundo;  tid  madre  tuvo; 

Í Téngala  Dios  en  d  délo  I 
lien  pienso,  que  bastará. 
Señor,  para  abono  desto. 
El  ser  rico,  y  no  haber  quien 
Me  murmure,  ser  modesto, 

Y  no  haber  quien  me  baldone; 

Y  mayormente  viviendo 
En  un  lugar  corto,  donde 
Otra  falta  no  tenemos 

Mas,  que  dedr  unos  de  otros 
Las  faltas  y  los  defectos; 

Y  pluguiera  á  Dios,  señor. 
Que  se  quedara  en  saberlos. 
Si  es  muy  hermosa  mi  hija, 
Diganlo  vuestros  extremos. 
Aunque  pudiera,  al  dedrlos. 
Con  mayores  sentimientos 
Llorar.    Señor,  ya  esto  fue 
fifi  desdicha.   .No  apuremos 
Toda  la  ponzoña  al  vaso; 
Quédese  algo  al  sufrimiento. 
No  hemos  de  dejar,  señor. 
Salirse  con  todo  al  tiempo; 
Algo  hemos  de  hacer  nosotroa 
Para  encubrir  sus  defectos. 
Este  ya  y&B  d  es  bien  grande  ; 
Pues  aunque  encubrirle  quiero, 
No  puedo;  que  sabe  Dios, 

Que  á  poder  estar  secreto      j<~^  i 
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Cap. 


Y  sepultado  en  mí  mismo, 
No  ymíera  á  lo  que  yengo; 
Que  todo  esto  remitiera. 

Por  no  hablar,  al  sufrimiento. 
Deseando  pues  remediar 
Agravio  tan  manifiesto. 
Buscar  remedio  á  mi  afrenta. 
Es  yenganza,  no  es  remedio. 

Y  yagando  de  uno  en  otro. 
Uno  solamente  advierto, 

Que  á  mí  me  está  bien,  y  á  yos 
No  mal ;  y  es ,  que  desde  luego 
Os  toméis  toda  mi  hacienda. 
Sin  que  para  mi  sustento. 
Ni  el  de  nú  hijo ,  á  quien  yo 
Traeré  á  echar  á  los  pies  vuestros, 
Resenre  un  maravedí, 
Sino  quedamos  pidiendo 
Liimosna,  cuando  no  haya 
Otro  camino,  otro  medio 
Con  que  poder  sustentarnos. 

Y  si  queréis  desde  luego 
Poner  una  S  y  un  clavo 
Hoy  á  los  dos,  y  vendemos, 
Será  aquesta  cantidad 

Mas  del  dote  que  os  ofrezco. 
Restaurad  una  opinión. 
Que  habéis  quitado.    No  creo, 
Que  desluzcáis  vuestro  honor; 
Porque  los  meredmientos , 
Que  vuestros  hijos,  señor. 
Perdieren,  por  ser  mis  nietos, 
Ganarán  con  mas  ventaja. 
Señor,  por  ser  hijos  vuestros. 
En  Castilla,  el  refrán  dice, 


Ore». 
Cap. 

Crei. 

Cap. 

Creé. 

Cap. 


Que  el  caballo  (y  es  lo  cierto) 
Mir  ' 


Lleva  la  silla.    Mirad, 

Que  á  vuestros  pies  os  lo  mego 

De  rodillas  y  llorando 

Sobre  estas  canas,  que  el  pecho. 

Viendo  nieve  y  agua,  piensa. 

Que  se  me  están  derritiendo. 

Qué  os  pido?  Un  honor  os  pido. 

Que  me  quitasteis  vos  mesmo; 

Y  con  ser  mió,  parece, 

Según  08  le  estoy  pidiendo 

Con  humildad,  que  no  es  mió 

Lo  que  os  pido,  sino  vuestro. 

Mirad,  que  puedo  tomarle 

Por  mis  manos,  y  no  quiero. 

Sino  que  vos  me  le  deis. 

¡Ya  me  falta  el  sufrimiento! 

Viejo  cansado  y  prolijo, 

Agradeced,  que  no  os  doy 

La  muerte  á  mis  manos  hoy. 

Por  vos  y  por  vuestro  hijo; 

Porque  quiero  que  debáis 

No  andar  con  vos  roas  crael 

Á  U  beldad  de  Isabel. 

Si  vengar  solicitáis 

Por  armas  vuestra  opinión, 

Poco  tengo  que  temer; 

Si  por  justicia  ha  de  ser. 

No  tenéis  jurisdicción. 

¿Que  en  fin  no  os»  mueve  mi  llanto? 

Llantos  no  se  han  de  creer 

De  viejo,  niño  y  muger. 

¿Que  no  pueda  dolor  tanto 

Mereceros  un  consuelo? 

¿Qué  mas  consuelo  queréis, 

rúes  con  la  vida  volvéis? 

Mirad,  que  echado  en  el  suelo 

Mi  honor  á  voces  os 

Qué  enfado  I 


[dt  rodilla$. 


L  D  E 

i 


JoMN.  m. 


Oren*  Mirad,  que  soy 

Alcalde  en  Zalamea  hoy. 
Cap.     Sobre  mí  no  habéis  tenido 

Jurisdicdoh.    £1  consejo 

De  guerra  enviará  por  mL 
Cre».   En  eso  os  resolvéis? 
Cap.  Sí, 

Caduco  y  cansado  viejo. 
Cre».    No  hay  remedio? 
Cap.  El  de  callar 

Es  el  mejor  para  vos. 
Cres.    No  otro? 
Cap.  No. 

Cre».  I  Pues  juro  á  Dios,  [Lwéatan. 

Que  me  lo  habéis  de  pagar!  — 

Hola!  [Toma  te  vors. 

Dentro  el  Bsobibano. 
E9cr.  Señor? 

Cap.  I  ¿Qué  querrán 

Estos  villanos  hacer? 

Salen  tf/EscBíBANOj^  los  Labradores. 
Eser.    Qué  es  lo  que  mandas? 
Oes.  Prender 

Mando  al  señor  Capitán. 
Cap.     ¡Buenos  son  vuestros  extremos! 

Con  un  hombre  como  yo, 

Y  en  servicio  del  Rey,  no 
Se  puede  hacer. 

Cre».  Probaremos. 

De  aqui,  si  no  es  preso  ó  muerto, 

No  saldréis. 
Cap.  Yo  os  apercibo, 

Que  soy  un  Capitán  vivo. 
Cre».    ¿Soy  yo  acaso  Alcalde  muerto? 

Daos  al  instante  á  prisión. 
Cap.     No  me  puedo  defender,    [aptule. 

Fuerza  es  dejarme  prender.  — 

Al  Rey  desta  sinrazón 

Me  quejaré. 

Cre»,  Yo  también 

De  esotra;  y  aun  bien  que  está 
Cerca  de  aqui,  y  nos  oirá 
A  los  dos.    Dejar  es  bien 
Esa  espada. 

Cap.  No  es  razón. 

Que...... 

Cre».  Cómo  no,  si  vais  preso? 

Cap.     Tratad  con  respeto. 
Cre».  Eso 

Está  muy  puesto  en  razón.  — 

Con  respeto  le  llevad 

A  las  casas  en  efeto 

Del  concejo,  y  con  respeto 

Un  par  de  gnllos  le  echad, 

Y  una  cadena,  y  tened 
Con  respeto  gran  cuidado. 
Que  no  hable  á  ningún  soldado. 

Y  á  todos  también  poned 
En  la  cárcel,  que  es  razón, 

Y  aparte,  porque  después 
Con  respeto  á  todos  tres 

Les  tomen  la  confesión.  I 

Y  aqui,  para  entre  los  dos,  ■ 
Si  hallo  harto  paño,  en  efeto 
Con  muchísimo  respeto 
Os  he  de  ahorcar,  juro  á  Dios! 

Cap.     ¡Ha  villanos  con  poder! 


r\ríníc> 
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SaUn 

MÍKfm 

Oci. 

Be». 
Oes. 


i2e». 
Oes. 
fie6. 

Ores. 
C3Ut. 


0«t. 

Oo. 

€Ws. 
O». 
Ots. 

Oes. 


CIm. 
Oes. 


Oo. 


Oci. 
OUt. 


&BBOLI.BDO9    CJIISPA9    «/EaCBlBAHO 

^  Cbbspo. 

Este  pago,  este  soldado. 
Son  á  los  (rae  mi  cuidado 
Solo  ha  podido  prender; 
Que  otro  se  puso  en  huida. 
Este  el  picaro  es  que  canta. 
Con  un  paso  de  garganta 
No  ha  de  hacer  otro  en  su  vida. 
¿Pues  qué  delito  es,  señor, 
£1  cantar? 

Que  es  Tirtud  siento, 

Y  tanto,  que  un  instrumento 
Tengo  en  que  cant^  mejor. 
ResolTeos  á  dedr...... 

Quéf 

Cuanto  anoche  pasó....... 

Tu  hija-,  mejor  que  yo. 
Lo  sabe. 

Ó  has  de  morir. 
ReboBedo,  determina 
Negarlo  punto  por  punto; 
Serás,  si  niegas,  asunto 
Para  ana  jacarandina. 
Que*  cantaré. 

4Á  TOS  después 
Quién  otra  os  ha  de  cantar? 
A  mi  no  me  pueden  dar  > 

Tomento. 

Sepamos  pues 
Por  qné? 

Eso  es  cosa  asentada, 
T  que  no  hay  lev  que  tal  aiande. 
Qvá  cansa  teiKás? 

Bien  grande. 
Dedd,  cuál? 

Estoy  preiada. 
¡Hay  eosa  mas  atreviíil    [apwrt9» 
Has  la  cólera  me  inquieta.  — 
iNo  sois  page  de  gineta? 
No,  señor,  sino  de  brida. 
Resolveos  á  dedr 
Yncstroa  helios. 

SI  diremos; 

Y  ann  mas  de  lo  que  sabemos; 
Que  peor  será  morir. 
Em»  excusará  á  los  dos 
I>el  tormento. 

Si  es  asi, 
Poes  para  cantar  nad. 
He  de  cantar,  vire  Dios! 
.]  ¡Tormento  me  quieren  dar! 
•wc]  4  Y  qué  quieren  darme  á  mí? 
Qné  hacds? 

Templar  desde  aqui, 
Ptaies  que  yamos  á  cantar.  [Fai 


Que  haga,  délos,  en  favor 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 

Salen  Inbs  ^  Isabbi.  muy  írUte. 
Ih€í.    Tanto  sentimiento  d«|ja; 
Que  vivir  tan  afligida. 
No  es  vivir,  matarte  es. 
hab.    ¿Pues  quién  te  ha  dicho,  ay  Inés! 

Que  no  aborrezco  la  vida? 
Juan.  Diré  á  mi  padre...^.._Ay  de  mi! 

llano. 


í] 


Inef. 
liob. 


No  es  esta  Isabel?  Es 
Pues  qué  espero? 

Primo! 


Qué  intentas? 
/van.  Vengar  ad 

La  ocasión,  en  que  hoy  has  puesto 

Mi  vida  y  mi  honor. 
hah.  Advierte! 

Jmoi.  i  Tengo  de  darte  la  mnarte, 

nven  los  ddos! 


[8aea  la  daga. 
Hermano! 


Sala  JvAN. 


Desde  que  al  traidor  heri 
En  d  monte,  desde  que 
RiSendo  con  él,  porque 
Llegaron  tantos,  volví 
La  espalda,  d  monte  he  corrido. 
La  espesura  he  penetrado, 

Y  á  mi  hennana  no  he  encontrado, 
En  efecto  me  he  atrevido 

Á  vemrme  hasta  d  lugar, 

Y  entrar  dentro  de  nú  casa, 
ponde  todo  lo  que  pasa 

Á  mi  padre  he  de  contar. 
Veré  lo  que  me  aconseja 


SaU  Pbdbo  Cbbspo  cor  la  vara, 
Cre$.  Qué  es  estof 

JiMfi.  Es  satisfacer,  señor, 

Una  injuria,  y  es  vengar 

Una  ofensa,  y  castigar...... 

Oes.    Basta,  basta;  que  es  error. 

Que  os  atreváis  á  venir...... 

Juan.  áQoé  es  lo  qne  mirando  estoy?    [aparu. 
Oes.    Delante  ad  de  ad  hoy. 

Acabando  ahora  de  herir 

En  d  monte  un  Capitán. 
JiMNi.  Señor,  d  le  hice  esa  ofensa. 

Que  fue  en  honrada  defensa 

De  tu  honor. 
Oes.  Ea,  basta,  Juan!  ^ 

¡Hola,  llevadle  también 

preso! 

SaUn  Labradores* 
Juan.  ¿Á  tu  hijo,  señor. 

Tratas  con  tanto  rigor? 
Oes.    Y  aun  á  nu  padre  también 

Con  tal  rigor  le  tratara.  — 

Aquesto  es  asegurar    [apofte. 

Su  vida,  y  han  de  pensar. 

Que  es  la  justicia  mas  rara 

Dd  mundo. 
Juan.  Escucha  por  que, 

Habiendo  un  traidor  herido, 

A  mi  hermana  he  pretendido 

Matar  también. 
Oes.  Ya  lo  sé; 

Pero  no  basta  sabello 

Yo  como  yo;  que  ha  de  ser 

Como  Alcalde,  y  he  de  hacer 

Informadon  sobre  ello; 

Y  hasta  que  conste,  qué  culpa 

Te  resulta  dd  proceso. 

Tenso  de  tenerte  preso.  — - 

Yo  le  hallaré  la  disculpa,    [sfarfs. 
Juan.  Nadie  entender  solidta 

Tu  fin,  pues  dn  honra  ya 

Prendes  á  quien  te  la  da, 

Guardando  á  quien  te  la  quita. 
[LiévauU  pr999. 
Oes.    Isabel,  entra  á  firmar 

Esta  querdla,  que  has  dado 

Contra  aqud  <^ue  te  ha  mjuriado. 
I$ab.    A  Tú,  que  quisiste  ocultar 

La  ofensa,  que  d  alma  llora, 

Asi  intentas  publicarla? 
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Cre». 


Lop. 
Cret. 


Lap. 


Ora. 
Lop, 
Crea. 


Lop» 


Cre$. 

Lop. 


Cre$. 

Up. 
Crw. 

Lop, 

Cres, 


Lop, 
Cre«. 


Consigue  el  callarla  ahora ;  | 
Qne  ya,  que  como  quisiera^ 
Me  quita  esta  obtigadon, 
Satisfacer  mi  opinión. 
Ha  de  ser  desta  manera. 
Inés,  pon  ahí  esa  yara; 
Que  pues  por  bien  no  ha  querido 
Ver  el  caso  concluido^ 
Querrá  por  maL 

Dentro  Don  Lopb. 
Para,  para! 
Qué  es  aquesto?  ¿Quién,  quién  hoy 
Se  apea  en  mi  casa  asi? 
¿Pero  quién  se  ha  entrado  aqui? 

8ale  Don  Lopb. 

0  Pedro  Crespo,  yo  soy, 
Que,  ToMendo  á  este  lugar 
De  la  mitad  del  camino. 
Donde  me  trae,  imagino. 
Un  grandísimo  pesar, 

No  era  bien  ir  á  apearme 
A  otra  parte,  nendo  tos 
Tan  mi  amigo. 

Guárdeos  Dios! 
Que  siempre  tratáis  de  honrarme. 
Vuestro  hijo  no  ha  parecido 
Por  aUá. 

Presto  sabréis 
La^  ocasión.    La  que  tenéis. 
Señor,  de  haberos  venido. 
Me  haced  merced  de  contar; 
Que  venís  mortal,  señor. 
La  desvergüenza  es  mayor. 
Que  se  puede  imanar, 
Es  el  mayor  desatino. 
Que  hombre  ninguno  intenté. 
Un  soldado  me  alcanzó, 

Y  me  dijo  en  el  camino, 

Que  estoy  perdido,  os  confieso. 
De  cólera. 

Proseguí. 
Que  un  Alcaldilio  de  aqui 
Al  Capitán  tiene  preso; 

Y  vive  Dios,  no  he  sentido 
En  toda  aquesta  jomada 
Esta  pierna  excomulgada. 

Sino  es  hoy,  que  me  ha  impedido 
El  haber  antes  llegado 
Donde  el  castigo  le  dé. 

1  Vive  Jesu  Cristo ,  que 
Al  grande  desvergonzado 
A  palos  le  he  de  matar! 
Pues  habéis  venido  en  balde; 
Porque  pienso,  que  el  Alcalde 
No  se  los  dejará  dar. 

Pues  dárselos,  sin  que  deje 
Dárselos* 

Malo  lo  veo; 
Ni  que  haya  en  el  mundo,  creo. 
Quien  tan  mal  os  aconseje, 
i  Sabéis  por  qué  le  prendó? 
No;  mas  sea  lo  qne  fuere. 
Justicia  la  parte  espere 
De  mí;  que  también  sé  yo 
Degollar,  si  es  necesario. 
Vos  no  debéis  de  alcanzar. 
Señor,  lo  aue  en  un  lugar 
Es  un  Alcalde  ordinario. 
;,Será  mas,  que  un  villanote? 
Un  villanote  será. 
Que,  si  cabezudo  da 
En  que  ha  de  darle  garrote. 


[FMe. 


Lop. 

Ores. 
Lop. 

Cr€$. 
Lop, 
Cres, 
Lop, 
Crcf. 
Lop. 

Cres. 

Lopi 

Crea. 

Lop. 

Crea» 

Lop. 

Crea. 

Lop. 

Crea. 

Lop. 

Crea. 

Lop. 

Crea. 

Lop, 
Orea. 

Lop. 
Crea. 

Lop, 


Sold. 


Lop. 


Par  Dios,  se  salga  con  ello. 
No  se  saldrá  tal,  par  Dios! 

Y  si  por  ventura  vos, 
Si  sale  ó  no,  queréis  vello, 
Decid  donde  vive  ó  no. 
Bien  cerca  vive  de  aquL 
Pues  á  decirme  vení 
Quien  es  el  Alcalde. 

Yo. 
¡Vive  Dios,  que  lo  sospecho  1 
¡Vive  Dios,  como  os  lo  he  didiot 
Pues,  Crespo,  lo  dicho  dicho. 
Pues,  señor,  lo  hecho  hecho. 
Yo  por  el  preso  he  venido, 

Y  á  castigar  este  exceso. 
Pues  yo  acá  le  tengo  preso 
Por  b  aue  acá  ha  sucedido. 
áVos  saoeis,  que  á  servir  pasa 
Al  Rey,  y  soy  su  juez  yo? 
¿^Vos  sabéis,  que  me  robó 
A  mi  hija  de  mi  casa? 
iVos  sabéis,  que  mi  valor 
Dueño  desta  causa  ha  sido? 
4  Vos  sabds,  como  atrevido 
Robó  en  un  monte  mi  honor? 
¿Vos  sabéis,  cuanto  prefiere 
£1  cargo  que  he  sobornado? 
¿Vos  sabéis,  que  le  he  rogado 
Con  la  paz,  y  no  la  quiere? 
Que  os  entráis,  es  bien  se  arguya. 
En  otra  jurisdicdon. 
Él  se  me  entró  en  mi  opinión. 
Sin  ser  jurisdicción  suya. 
Yo  os  sabré  satisfacer. 
Obligándome  á  la  paga. 
Jamas  pedí  á  nadie,  aue  haga 
Lo  que  yo  me  puedo  hacer. 
Yo  me  he  de  llevar  el  preso; 
Ya  estoy  en  ello  empeñado. 
Yo  por  acá  he  sustandado 
El  proceso. 

Qué  es  proceso? 
Unos  pliegos  de  papel. 
Que  voy  juntando,  en  razón 
De  hacer  la  averiguadon 
De  la  causa. 

Lré  por  él 
A  la  cárcel. 

No  embarazo 
Que  vais;  solo  se  repare. 
Que  hay  orden,  que  al  que  llegare 
Le  den  un  arcabuzazo. 
Como  á  esas  balas  estoy 
Enseñado  yo  á  esperar.  '^ 
Mas  no  se  ha  de  aventurar    X^aparte^ 
Nada  en  esta  acdon  de  hoy.  — - 
Hola,  soldado! 

Sale  un  Soldado. 

Id  volando, 

Y  á  todas  las  compañías. 
Que  alojadas  estos  dias 

Han  estado,  y  van  marchando, 
Decid,  que  bien  ordenadas 
Lleguen  aqui  en  escuadrones, 
Con  balas  en  los  cañones, 

Y  con  las  cuerdas  caladas. 
1.  No  fue  menester  llamar 

La  gente;  que  habiendo  oido 
Aquesto,  que  ha  sucedido. 
Se  han  entrado  en  el  lugar. 
¡Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver. 
Si  me  dan  el  preso,  d no! 

-ooglf- 


hmm.UL                                   DE     ZALAMEA.                                          109 

Oe*. 

¡Pues  yiye  Dios,  que  antes  yo 

No  tenéis  autoridad 

Haré  lo  que  se  ha  de  hacer!            {Émtrmut. 

De  ejecutar  la  sentenda. 
Que  toca  á  otro  tribunal 
Allá  hay  iustida ,  y  asi 
Remitid  el  preso. 

Mal 

Tóea»_eaias,  y  dicen  Atntro    Don   LopB,  «/ 

Clret. 

IfiSCRIBANO^  FBORO   CRBSPO. 

Podré,  señor,  remitirle; 

bp. 

Esta  es  la  cárcel,  soldados. 

Porque,  como  por  acá 

No  hay  mas,  que  sola  una  audioida, 

Adonde  está  el  Capitán. 

Si  no  os  le  dan,  al  momento 

Cualquier  sentenda  que  hay 

Poned  fuego  y  la  abrasad. 

La  ejecuta  ella;  y  asi. 

Y  si  se  pone  en  defensa 

Esta  ejecutada  está. 

El  lugar,  todo  el  lugar. 

Ya,  aunque  la  cárcel  endendaí^ 

No  han  de  darle  libertad. 

««y- 

Qué  deds? 

£Mr. 

Cf^ 

Si  no  creéis. 

Que  es  esto,  señor,  verdad. 

Iqi. 

¡Mueran  aquestos  villanos! 

Volved  los  ojos,  y  vedlo. 

Oet. 

Qué  mueran?  Pues  qué?  no  hay  mas? 

Aqueste  es  el  Capitán. 

!«]>. 

Socorro  les  ha  venido; 

¡Romped  la  cárcel,  llegad, 

Apar 

foe  dado  garrote  en  una  silla  el  Ca  pita  ir. 

Rompied  la  puerta! 

Rey. 

¿Pues  cómo  asi  os  atrevístds? 
Vos  habéis  dicho,  que  está 
Bien  dada  aquesta  sentenda: 

Cres. 

Salen  ha  Soldado»,  y  Pon  Lopb  por  tm  ib¿o. 

jrpor  otro  ti  Rbt,  Pbdko  Cbbspo  j' 

Luego  esto  no  está  hecho  maL 

acompañamiento* 

Rey. 

iBl  consejo  no  supiera 
La  sentenda  ejecutar? 

Bey. 

Qué  es  esto? 

¿Pues  desta  manera  estáis. 
Viniendo  yo? 

Cre$. 

Toda  la  justicia  vuestra 

Es  solo  un  cuerpo  no  mas; 

i«r. 

Esta  es,  señor. 

Si  este  tiene  muchas  manos. 

La  mayor  temeridad 

Dedd,  ¿qué  mas  se  me  da 

De  un  villano,  que  vio  el  mundo; 

Matar  con  acuesta  un  hombre. 
Que  estotra  habia  de  matar? 

Y  vive  Dios,  que  á  no  entrar 

En  el  lugar  tan  aprisa, 

¿Y  qué  importa  errar  lo  menos. 
Quien  ha  acertado  lo  mas? 

Señor,  vuestra  Magestad, 

Que  habia  de  hallar  luminaria^ 

Rey. 

Pues  ya  que  aquesto  es  así. 

Puestas  por  todo  el  lugar. 

¿Por  qué,  como  á  Capitán 
V  caballero,  no  hicistds 

Acj; 

Qué  ha  sucedido? 

^• 

Un  Alcaldo 

Degollarle? 

Ha  prendido  un  CapiUn, 

Oet. 

E^  dudáis? 

Y  viniendo  >o  por  él. 

Señor,  como  los  hidalgos 

No  le  quieren  entregar. 

Viven  tan  bien  por  acá,                                           | 

Rcr. 

Quién  es  el  AlcaideV 

El  verdugo,  que  tenemua,                                      ' 

CW*. 

Yo- 

No  ha  aprendido  á  degollar; 

Bt^ 

lY  qué  disculpa  me  dak? 
Este  proce6o ,  en  que  bien 
Probado  él  delito  ealá,     ' 

Y  esa  ea  querella  del  muerto. 

Gro. 

Que  toca  á  su  autoridad. 

Y  haata  que  él  mUmo  se  qO^Q, 

IXgno  de  muer  Ce,  por  ser 

No  lea  toca  á  lu»  demas- 

Una  doncella  robar, 

Rey. 

Doit  Lope,  aqucjto  ya  ea  hecho, 

Forzarla  en  un  despoblado^ 

Bien  dada  la  muerte  eatá; 

Y  no  qoereriie  casar 

Con  ella,  liabteiido  su  padr« 

Rogádole  c^n  ia  pii^. 

Que  errar  lo  menos,  no  importa, 

Si  aeerté  lo  priiidpal* 
Aquí  no  quede  soldado 

i«r. 

Este  es  el  Airalde,  y  es 

Alguno,  y  hai^  marchar 

Su  padre. 

Con  brevedad  j  que  uie  importa 
Llegar  presto  á  Portugal,  — 

Cta: 

No  importa  en  tal 

Caso;  porque 4  ai  un  extraño                             ' 

Vos,  por  Alcalde  perpetuo    [d  Ctcm^q, 

Se  viniera  é  querellar. 

De  aquesta  villa  oif  quedtu^ 

^No  babia  de  hacer  justlda? 

Ctet. 

Solo  ros  á  la  justicia 

Sí,     ¿Puea  qué  mas  se  me  da 

Tanto  aupi  erais  lio  arar. 

Hacer  por  nu  hija  lo  nusnio 

[^djí  tt  R^^  con   ti   acümpaüanrlenío. 

Que  hiciera  por  Los  dernaa"? 

Up, 

Agradeced  al  buen  tiempo 

Fuera  de  que,  como  he  preso 

Que  liego  su  Magestad. 

Un  hijo  uiio^  es  verdad, 

Crcf- 

Par  Dios,  aunque  no  llegara, 
No  tenia  remedio  ya. 

Que  no  escuchara  á  mi  hija. 

Puea  era  la  íiaiigre  iguaL 

Up. 

iNo  fuera  mejor  hablarme. 

Dando  el  preao ,  y  reniediar                                 , 

El  lionor  de  vuestra  hija? 

Mírese,  si  está  bien  hecha 

La  causa;  miren,  al  hay 

Qiilen  difja,  que  jfo  haya  hecho 

CTe9- 

Kn  un  convento  entrará. 

Que  ha  elegido,  y  tiene  esposo. 

Si  be  inducido  al^n  testigo, 

Que  uq  mira  en  calidad. 

8¡  está  escdtu  algo  de  maa 

Lop. 

Pues  dadme  bs  demna  presos* 

Cf€M. 

AI  momento  loa  aacad^ 

^^^ 

Me  den  muerte. 

Bien  e«tá 

Sahn  todús. 

SostandadO'     Pero  vos 

Lop, 

Tuestro  hijo  falta  j  porqu» 

L^Kiiiiztiu  py: 


Cc>OQ\e 


lio 
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Jour.  m. 


Siendo  mi  soldado  ya. 

Sale  JuAM. 

Oro. 

No  ha  de  quedar  preto. 

Quim 

Jwm. 

Las  plantas,  señor «  me  dad; 

Tambieo,  señor,  castigar 

Que  4  ser  Tuestro  esclavo  iré. 

Bl  desacato  que  tuvo 

Heb. 

Yo  no  pienso  ya  cantar 

De  herir  á  sa  CapHan; 

Que,  aunque  es  verdad,,  que  sa  honor 

A  esto  le  pudo  obligar. 

De  otra  manera  pnmera. 

Bn  mi  vida. 

ChU. 

Poes  yo  si, 

Cuantas  veces  á  mirar 

Llegue  el  pasado  instrumento. 
Con  que  nn  el  autor  da 

Lap. 

Pedro  Crespo,  bien  está. 

CT€9. 

Llamadle. 

Á  esta  Ustoria  verdadera. 

CVet. 

Yaél  esU  aqnL 

Sus  defectos  perdonad. 
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Des  Fbux! 
Dn  JirAX 
Dm  Dixsoj 
Octavio 


galanes. 


VtéJ04. 


OtaAbs,  escudero» 
Gonzalo,  cochero» 


JORHAOA   I. 


r€t. 


&i^  haciendo  algún  ruido  Don  CásAR^  Moa- 
«CITO,  vestidos  de  camino ^  con  boíasjr  espuelas. 

Ce».     Pbe»  no  podemoo  entrar 

Rn  Madnd,  luuta  que  sea 

De  nodie  ya,  ata  las  molas 

Á  esos  troneos;  y  sobre  esta 

Tejida  alfombra  de  flores, 

Qoe  bordó  la  primayera, 

Rotre  estos  estanques,  donde 

Ia  caía  del  campo  ostenta 

Tanta  yariedad ,  podemos 

Boperar  á  qne  anochezca. 
Maif.  Ya  están  las  muías  atadas; 

If  aim  fuera  mas  justo,  que  ellas 

Nos  ataran  4  nosotros. 

Por  qa¿y 

Porque  son  mas  cnerdas, 
los  dos  somos  locos? 
la  consecuencia; 

Blas  con  una  ^stincion. 

Cuál? 

Tú  por  naturaleza, 

Y  JO  por  concomitancia; 
Que  es  por  lo  que  se  me  pega 
De  andar  contigo. 

4  Aquí  pues 
Qué  hay,  que  locura  sea? 
¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo  1 
Habrá  tres  meses  apenas, 
Que  oalimos  de  Madrid, 
Por  haber  dejado  en  ella 
Muerto  á  un  noble  caballero, 
Qne  era  hermano,  por  mas  senas. 
De  una  de  aquellas  dos  damas, 
Que  á  un  mismo  tiempo  featejaa, 

Y  por  zelos  de  la  otra; 
Que  como  autor  de  comedias, 
Tieneoea  tu  oompañia 
Segunda  dama  y  primera. 
Pasamos  á  Portugal, 

Y  porque  en  una  estafeta 
Nos  vino  un  pliego,  (que  yo 
A«i  no  sé  lo  que  contenga) 


CtM. 


Ce». 


Mosq, 


Ces. 


Mosq, 


Ces. 

Moaq, 


criadas. 


Bbatus  \ 
Inbs         ) 

Unos  Alguaciles. 
Un  Escribano. 
Criados» 


Sin  mirar  ineonrenientes. 
Dimos  á  Madrid  la  vuelta; 

Y  dices,  que  i^qué  locura 
Hay  aqui?  ¿No  consideras, 
Que  no  hay  Alcalde  de  corte. 
Que  no  esté  echando  centeBas 
Por  aquella  boca,  y  que 
Juran,  que  hemos  de  ver  puestas. 
Tú  la  cabeza  á  tus  plantas. 

Las  plantas  yo  á  otras  cabezas? 
Confieso,  que  dices  bien. 
En  que  mi  vida  se  arriesga 
Hoy  en  Madrid;  pero  doim 
Mi  vida  trae  una  pena 
Misma,  habiendo  de  morir 
Bn  Lisboa  de  una  ausencia, 
Ó  en  Madrid  de  mis  desdichas, 
Ya  que  dos  muertes  me  cercan, 

Y  que  me  dan  á  escocer 
El  modo  de  morir,  deja. 
Que  muera  contento,  donde 
IJsarda  hermosa  lo  vea. 
Yo,  aunque  el  martirologio 
Romano  aqui  me  trajeran. 
Para  que  escogiera  muerte 
A  mi  propdsito,  fuera. 

Sin  aj;radarme  ninguna, 
Vanfsuna  diligencia. 
Porque  no  hay  tan  bien  prendida 
Muerte,  qne  bien  me  parezca. 
¿Qué  culpa  tengo  de  que 
Tú  á  morir  contento  vengas, 
Para  traerme  de  reata? 
Pues  dime,  i  tú  qué  róselas. 
Si  tú  en  nada  estás  culpado. 
Ni  te  hallaste  en  la  pendcniáa? 
Pues  si  un  triunfo  matador 
Arrastra  los  que  se  encuentra, 
¿Un  amo  matador,  dime. 
No  arrastrará  (cosa  es  cierta) 
Cualquiera  triunfo  criado? 
¡No  vi  locura  mas  neda! 

Y  esto  á  una  parte,  señor-; 
¿Qué  razón  hay  de  qne  sea 
Tan  cerrado  tu  capricho, 

?ae,  ya  que  me  traes,  no  sepa 
qué  me  traes?  Dime  pues    ¿^-^  t 
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ItQoé  es  lo  qae  en  Madrid  intentas? 
Gsf.      Bso  te  diré,  no  tanto, 

Donde  adorada  estuviera. 

Cierto  lugar  reservado.     . 
Escucha  de  qué  manera. 

Mosquito,  porque  lo  sepas. 
Como  por  descansar  yo 
Con  dedrlo;  que  las  penas 
No  tienen  otro  consuelo, 

Tiene  un  Principe,  un  Señor, 

Lejos  de  si  un  gran  palacio. 

Y  en  el  suntuoso  espado 

Sino  el  rato  que  se  cuentan; 

Cerrado  el  cuarto  mejor. 

Que,  como  mugeres  son. 

Este  se  guarda  en  rigor; 

Le  despican  con  la  lengua. 

Y  aunque  igual  huésmsd  por  A 

Lisarda,  raro  milagro, 

Pase,  el  Alcaide  fiel 

Donde  la  naturaleza 

Dice:  este  cuarto  oportuno 

Para  modelo  compuso 

Es  de  mi  Rey,  y  nmguno 

De  una  hermosura  perfecta 

Ha  de  aposentarse  en  éL 

La  belleza  y  el  ingenio. 

Asi  el  alma  toda,  que  era 

Haciendo  paces  en  ella. 

El  palado  de  mi  amor, 
Dejó  á  Lisarda  el  mejor 

Que  hasta  alli  estaban  reñidos 

El  ingenio  y  la  belleza. 

Fue  ^a  lo  sabes)  del  templo 

De  amor  la  deidad  mas  beÜa, 

Cuarto,  aunque  no  le  viviera. 

Este  guarda  de  manera 

El  corazón,  que  nombré 

Á  cuyas  aras  no  hay 

Su  Alcaide,  (fue,  aunaue  hospedó 
Dentro  á  Ceha,  considero. 

Vida  y  alma,  que  no  sea 

Mudo  sacrificio.    Bien 

Que  fue  en  otro  cuarto;  pero 

Tantas  vfctunas  lo  muestrai^ 

En  el  de  Lisarda  no. 

Como  yacen  á  sus  ojoa 

De  aquella  pues  despreciado. 

Rendidas,  si  no  sangrientas. 

Y  favoreddo  desta. 

Yo,  que  entre  el  mortal  consuelo 

Engañado  en  esta  el  gusto 

De  sus  Tictorias  apenas 

Con  la  memoria  de  aquella. 

La  TÍ,  cuando  con  la  mia 

Neutral  estaba  mi  vida^ 

Hizo  número  y  no  cuenta. 

Cuando  en  esta  competencia 
Sucedió,  ^ue  Don  AJonso, 

Idolatrando  su  imagen 

Viví,  sin  que  mereciera 

Hermano  mfeliz  de  aquella 

Perdón  por  el  sacrificio. 

BelUsima  ingratitud. 

Ni  mérito  por  la  ofrenda. 

Que  no  ablandaron  mis  quejas, 
A  CeUa  sirvió.    ¿Habrá  <Ucho 

Desvalido  amante  pues 

Deste  hermoso  hechizo,  desta 

Algún  hombre,  que  es  la  fuerza 

Hermosa  moger,  mi  vida 

De  los  zelos  tai,  aue,  donde 
No  hubo  amor,  haber  pudiera 

La  clicie  fíie  de  sus  rayos. 

Zelos?  Si ;  porque  los  zelos 
Son  un  género  de  ofensa. 

Y  el  imán  de  sus  estreUas. 

Viendo  pues,  que  á  todo  un  sol 
Alas  fiaoa  de  cera. 

Que  se  hace  4  quien  se  dan, 
Y  no  es  menester  que  sean 

Y  que  al  generoso  yuélo 

Hijos  de  amor;  que  tal  vei 

El  pundonor  los  engendra; 

El  mar  de  mi  llanto,  donde 

Si  bien  estos  dos  linages 

Se  apagaban  sus  centellas, 

Son  oon  una  diferenda. 

Dispuse  olvidarla,  como. 

Que  el  alma  en  los  del  amor 

(Qué  error!)  como  si  estuviera 
El  olvidarla  en  la  mano 

Anda,  por  saber  la  pena. 

Y  en  los  del  pundonor  anda 

De  quien  no  estuvo  el  quererla; 

El  alma,  por  no  saberla. 

Y  por  hacerme  en  efecto 

Digolo,  porque  mil  veces, 

Contraveneno  á  mis  penas, 

Aunque  vi  acdones  y  señas 

Venciendo  amor  oon  amor. 

Solo  de  parte  del ,  yo 

Puse  los  ojos  en  Celia; 

Cuidé  poco  de  entenderlas. 

Celia,  que  fuera  milacro 
De  hermosura,  si  no  niera. 

Hasta  que,  saliendo  un  dia 

De  la  hermosa  primavera 

Porque  Lisarda  se  alzé 

CeUa  ai  parque,  Don  Alonso 
Al  parque  bajó  con  Celia. 

Con  todo  el  imperio  della. 
Si  donde  amé  fui  infeUoe, 

Yo ,  que  en  el  sitio  esperaba. 

Y  los  afectos  se  truecan. 

Y  le  vi  venir  con  ella. 

Donde  no  amé,  qué  seria? 

Por  ella  y  por  él  no  pnda 

Disimular  mas,  sin  mengua 

O  amor !  si  te  llaman  Dios, 

De  mi  valor;  y  llegando 

iCómo  de  Dios  desemejas 
Tanto,  que  los  fingimientoa, 

A  los  dos,  pronnndé  apenaa 

La  primera  razón,  cuando 

Y  no  las  verdades,  premias f 
Ó  deja,  amor,  de  ser  Dioa, 

Celia  dijo:  seáis,  Don  César, 

Bien  venido;  que  os  deseo, 

O  de  ser  ingrato  deja; 

Porque  con  vuestra  presenda 

Porque  decir  Dios  é  uigrato, 

Me  dejará  Don  Alonso, 

O  suena  mal ,  d  no  suena. 

Ya  que  á  hacerlo  no  le  fiuctaD 

De  Celia  en  fin  admitido, 
Bstoba  siempre  con  Celia 

Mal  pensada  la  respuesta. 

Como  extrangero  mi  amor. 

Dijo: Mas  no  sé  qoe  d^o; 

Dejando  á  Luarda  bella 

Que  nunca  un  noble  se  acaeraa 

Acá  en  lo  mejor  dd  ahna, 

De  palabras,  que  el^iiojo 

JOMM.   J. 
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Pronnnda  desde  la  lengaa 

A  las  espadas;  mas  luego 

Sacamos  los  dos  las  nuestras. 

De  una  estocada  cayó 

En  el  suelo.    Entonces  Celia, 

Confundida  con  la  gente, 

Que  acadia  á  la  pendencia. 

Pudo,  sin  ser  oonodda. 

Dar  á  su  casa  la  Tuelta, 

Y  yo  libre  fui  á  tomar 

En  la  Encamadon  iglesia. 

Donde  estuve,  hasta  que  fidmos 

A  Portugal.    Todas  estas 

Cosas  siü>es.    Desde  aquí 

Las  que  no  sabes  empiezan. 

EstaiMo  pues  en  LislM>a, 

Redbí  por  la  estafeta 

De  Celia  una  carta,  en  que 

Dice......    Mas  la  carta  es  esta: 

[iee\  „8i  no  estuviera  satisfecha  de  que  tos  lo 
„ estáis  de  la  poca  culpa,  que  tuve  en 
„ vuestra  desgracia,  fuera  mi  vida  la  se- 
^gunda,  que  hubiérades  quitado.  Mi  her- 
„mano,  como  sabéis,  está  ausente,  y  no 
„ podéis  tener  retraimiento  mejor,  que  mi 
„casa;  que  en  ella  no  os  han  de  buscar. 
^Y  asi,  para  tratar  mas  cerca  de  vuestros 
„ negocios,  os  podéis  venir  á  ella,  donde 
,4  estaréis  secreto,  como  deseáis,  si  no  ser- 
^vido,  como  merecéis.  Celia." 
[repr.]^Bsta  carta  me  ha  obligado 

A  que  hoy  á  Madrid  me  venga; 

Pues  no  hay  retraimiento,  donde 

Seguro  un  hombre  estar  pueda. 

Mosquito,  como  una  casa 

Particular;  y  desde  ella 

Podré  de  nodie  salir 
,  Á  las  cosas  de  mi  hacienda 

'  Y  de  mi  composición; 

Pues  no  negocia  en  ausencia 
I  El  pariente  ni  el  amigo 

I  Lo  que  el  mismo  dueño.    FUera 

I  De  que,  si  he  de  hablar  verdad. 

Ni  esto  ni  aquello  me  fuerza 

Tanto,  como  parecerme, 
I  Que  podré  adorar  las  rejas 

De  Lisarda  alguna  noche. 

Ya  que  dispuso  mi  estrella. 

Que,  dando  muerte  á  su  hermano. 

Toda  la  esperanza  pierda 

De  merecer  su  hermosura; 

Pues  la  que  adorada  era 

Cruel  conmigo,  ¿qué  será 

Ofendida?  I^  aue  fiera 

Procedía  á  los  halagos, 

|Qaé  ha  de  hacer  á  las  ofensas? 

Esto  á  Madrid  me  ha  traido; 

Pues,  para  adorar  en  ella 

Las  paredes  de  Lisarda, 

Estaré  en  casa  de  Celia. 
JÜMg.  Siempre  fíii  de  parecer. 

Que  por  lo  menos  tuviera 

Dos  damas  un  hombre;  porque 

De  dos  la  una,  como  apuestE^ 

No  se  puede  errar  el  turo. 

Beatrídlla  é  Lies  sean 

Testigos  tambioi;  pues  siendo 

Las  dos  de  Lisarda  y  Celia 

Un  algo  mas  que  fregonas, 

Y  algo  menos  que  doncellas. 

Por  si  se  pierde  la  una. 

Que  la  otra  no  se  j^erda. 

Las  tnúgo  en  el  corazón 

Diq^lica£is  como  letras. 

lün?: ' 


Pero  dime,  ¿qué  papel 

Me  toca  en  esta  comedia 

Del  caballero  esctihdido? 
Ce$.     Pues  no  estás  culpado,  fuera 

Te  quedarás  á  avisarme 

De  todo  lo  que  suceda. 
Mosq,  ¿Y  si,  mientras  se  averigua. 

Si  lo  estoy  ó  no,  me  pescan 

El  coleto?  [Suena  mucho  ruido, 

DentTQ  Lisarda^  Bbatriz. 
Lif.  Paral 

ti^t.  i  Tente, 

Borradlo!  Qué  haces? 

^«•-  ^  Espera; 

Mo9q,  Por  mi  nombre  me  llamaron. 
Cea.      Que  en  una  zanja  de  aquellas 

Se  ha  atascado  un  coche. 
Afotj.  Y  todo 

Sobre  el  arroyo  se  vuelca. 
Cet.      Mugeres  son;  fuerza  es 

Acudir  á  socorrerlas.  [Fste. 

MoBq,  Dios  te  haga  caballero 

Parante,  por  su  clemencia; 

Que  harto  tiempo  has  sido  andante. 

Ya  la  encerrada  ballena. 

Para  escupir  sus  Jonases, 

Por  un  costado  revienta. 

Beatricilla  es,  vive  Dios, 

La  que  sacaron  primera. 

Sin  duda  está  aquí  su  ama.  [£«cMicle«e. 

ScíUn  Beatriz  en  brazos  de  Gonzalo, 
j  Otañbz. 
Beat,  Ay  de  mi  I  Yo  salgo  muerta. 

Roto  el  manto,  la  basquina 

Manchada,  y  en  la  cabeza 

Mas  de  cuatro  mil  chichones. 
Gofis.  Voto  á  Dios!...... 

BeaU  Gonzalo,  buena 

Cuenta  has  dado  de  nosotras. 
Gfofis.  Aquesta  es  la  vez  primera. 

Que  me  ha  sucedido. 
Otan,  ^  Cierto; 

Que  si  desta  suerte  empieza. 

Que  dentro  de  un  año  puede, 
'    A  mi  ver ,  poner  escuela 

De  volcar  coches. 
Beat.  Parece, 

Que  toda  su  vida  entera 

No  ha  hecho  otra  cosa,  según 

El  primor  con  que  los  vuelca. 
Otan.  Y  señora? 
Gfofis;.  Un  caballero 

La  ha  sacado  medio  muerta. 
Otan.  Voy  á  aiósar  á  mi  amo. 

Que  allá  en  los  jardines  queda.  [Va$t. 

Gons.  Yo  á  la  torre  de  las  guardas. 

Para  que  á  ayudarme  vengan.  [Fate. 

Motq.  Beatriz!  [Satiendo. 

Beat.  Mosquito?  Qué  es  esto? 

üdosq.  Breve  será  la  respuesta. 

Vengo  de  lejas  tierras,  niña,  por  verte; 

Hallóte  volcada,  quiero  volverme. 
Beat,   Y  tu  señor? 
Moeq.  Vesle  allL 

Beat,  ¿Pues  cómo  desta  manera? 
Jlfos^.  Qué  sé  yo?  Mas  lo  que  importa 

Es,  Beatriz,  atar  la  lengua. 
Beat.  Haz  cuenta,  que  deslenguada 

Estoy. 
Mo$q.  Pues  no  es  buena  cuenta; 

Que  las  deslenguadas  hablan 

Mas,  que  Lis  lenguadas  mesmas.  ^ 
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Ce$. 


Lis, 
Ces. 


Li$. 
Ces. 

Lis, 
Ces. 


Lis. 


Ces. 


Us. 


Ces. 
Us. 


Saca  á  Lisarda  Dok  CásAR. 
Bien  de  océano  español 
Blasonar  podrá  esta  esfera, 
Pues  acaba  su  carrera 
Despeñado  en  ella  el  sol. 
Cobre  en  su  bello  arrebol 
El  nácar;  no  triunfe  asi 
Hoy  de  tan  bello  rubí. 
Ay  Lisarda!  ¿Quién  pensara, 
Que  yo  en  mis  brazos  l!egara 
k  verte?  Mas  ay  de  mí! 
Que,  como  estás  sin  sentido, 
Estoy  con  ventura  yo ; 
Pues  tú  con  sentido  no 
Me  lo  hubieras  consentido. 
Desdichada  dicha  ha  sido 
La  que  tanto  bien  me  ha  dado; 
Pues  ya  me  cuesta  el  cuidado 
De  verte  asi,  que  es  forzoso 
Que  esté,  aun  cuando  mas  dichoso, 
Desdichado  el  desdichado. 
Hermosísimo  desvelo, 
Á  cuyo  desmayo  pierde 
El  suelo  su  pompa  verde, 
Y  su  pompa  azul  el  cielo. 
Desentumeced  el  hielo 
Al  fuego  de  vuestro  ardor. 
Ved,  que  lloran  el  rigor 
De  tanto  mortal  desmayo. 
Todo  el  cielo  rayo  á  rayo, 
Todo  el  suelo  flor  á  flor. 
Aquestas  cauípañas  bellas 
Sin  luz  están,  ni  arreboL 
Anocheced,  si  sois  sol; 
Pero  dejadnos  estrellas. 
Ay  de  mí  infeliz !  {Vuelve 

Ya  en  ellas 
Hay  nueva  luz.    Pues  volvió 
En  sí,  mi  dicha  acabé; 
Mi  desdicha  digo  esquiva; 
Que,  á  precio  de  que  ella  viva. 
No  importa  que  muera  yo. 
¿Que  es  lo  que  pasa  por  mí? 
Cielos,  pues  se  ha  de  ofender 
De  verme ,  no  me  ha  de  ver.  [cúbrese  el 
Qué  es  esto?  Quién  está  acjuí? 
Quien,  viendo,  señora,  alü, 
Que  su  vereda  el  sol  ciego 
Errada  llevaba,  luego 
Llegó  á  eiunendar  el  acaso; 
Porque  no  era  digno  ocaso 
Tan  poca  agua  á  tanto  fuego. 
¿Pues  cómo,  habiendo  vos  sido 
Quien  mi  vida  ha  restaurado, 
La  voz  habéis  recatado. 
El  rostro  habéis  escondido? 
Lo  que  decis  no  he  creido, 
Ó  son  medios  poco  sabios; 
Que  esconder  semblante  y  labios. 
Ni  han  sido  ni  son  ofídos 
De  quien  hace  beneñcios. 
Sino  de  quien  hace  agravios. 
Quien  sirve  por  merecer. 
No  merece  por  servir; 
Pues  ya  se  da  á  presumir. 
Que  se  lo  han  de  agradecer. 
Tan  hidalgo  proceder. 
Ya  es  otro  mérito,  en  quien 
Hace  suspensión  el  bien. 
Decid  qwen  sob. 

No  haré  tal. 
¿Y  he  de  proceder  yo  mal. 
Porque  vos  procedáis  bien? 
No;  y  a«¡  he  de  ver  ahora 


en  su 


Ces. 

Lis. 
Ces. 


Lis. 
Ces. 
Us. 
Ces. 
Lis. 
Ces. 
Us. 


Ces. 
Lis. 


Ces. 
Us. 
Ces. 


Lis. 


Ces. 


BeaL 


Ces. 
Lis. 


Ces. 
Lis. 


Ces. 

Lis. 
Ces. 


[Descúbrese. 


Quien  soia. 

Pues  no  lo  veáis. 
Si  agradecer  deseáis 
Este  secreto,  señora. 
Duda  el  alma,  el  pecho  ignora 
Por  qué. 

Porque,  si  me  vcit, 
De  verme  oa  ofenderéis. 

Y  asi  el  decirlo  dilato. 
Por  no  perder  este  rato. 
Que  en  duda  lo  agradeceis.- 
¿ Ofenderme  yo  de  veros? 
Como  holgarme  yo  de  hablaroa. 
¿Pesarme  á  mí  de  miraros? 
oí,  como  á  mí  de  perderos. 
¿Yo  sentir  el  conoceros? 
Como  yo  el  riesgo,  en  que  estoy. 
Pues  yo  tengo  de  ver  hoy. 
Por  qué  el  pesar  ha  de  ser, 
El  sentir  y  el  ofender. 

Porque  yo,  señora,  soy 

Bien  dijisteis,  sí,  que  había 
De  ofenderme  al  veros;  bien, 
Que  el  conoceros  también 

Pesar  para  mí  sería ; 
Bien,  aue  la  ventura  mia 
Habia  oe  sentir  hablaros; 
Pues  ya,  solo  por  sacaros 
Verdadero,  siento  veros^ 
Me  pesa  de  conoceros, 

Y  me  ofendo  de  miraros. 
¿Cómo,  cómo  habéis  tenido 
Atrevimiento  de  estar 

En  tan  público  lugar? 
¿Cuándo  no  fiíi  yo  atrevido? 
¿Cómo  hasta  aqui  habéis  venido? 
Como  igualando  á  los  dos. 
Si,  por  darle  muerte  (ay  Dios!) 
A  vuestro  hermano,  me  fíii. 
Bien  volví,  pues  que  volví 
Por  daros  la  vida  á  vos. 
Tanto  á  sentir  he  Ueeado 
Verla  de  vos  defendió. 
Que  he  de  aborrecer  mi  vida. 
Por  habérmela  vos  dado. 
Lisonja  de  mi  cuidado 
Será  ver  tratar  asi 
Vuestra  vida  desde  aqui. 
Pues  consuelo  me  parece; 
Que,  quien  su  vida  aborrece, 
¿Por  qué  ha  de  quererme  á  mí? 
Mi  señor,  que  se  quedó 
En  esos  jardines,  viene 
Hada  acá. 

Qué,haré? 
^        ,  Conviene    [mpmrte. 

Proceder  yo  como  yo.  — 
Don  César,  no  pensds,  no« 
Que  en  mí  mas  poder  alcanza 
De  mi  enojo  la  esperanza. 
Que  la  de  mi  ren<umiento. 
Obre  el  agradecimiento 
Primero  que  la  venganza. 
Yo  le  tendré;  idos  de  aqid. 
Sí  haré,  pues  voa  lo  mandaii. 
Y  si  una  vida  me  dais. 
Ya  nü  obliffadon  cumplí; 
Pero  advertid  desde  aqui. 
Que  no  estáis  libre  en  lugar 
Ninguno. 

Considerar 
Debéis,  que  aqueao  ca  decir....... 

Qué? 

Que  os  busque. 
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la.  iEk  deipedir 

Cómo  paede  aer  llamar? 
CtL     Piérdese  wia  noche  obscura 

En  un  monte  un  caminante; 

Y  cuando  con  planta  errante 

Hallar  la  senda  procura. 

Mas  se  ofusca  en  la  espesura. 

Bl  can,  que  despierto  está, 

Siente  el  ruido,  y  á  hacer  ya 

Que  huya  del  con  pies  veloces, 

Llamándole  con  las  voces. 

Que,  para  que  huya,  le  da. 

Yo  aa  confuso  y  perdido 

Caoúno  ni  senda  sé; 

Bien,  que  no  veo,  se  vé. 

Pues  á  tus  pies  he  venido. 

Tú  despierta  siempre  al  ruido 

Dfü  desden  velando  estás; 

Voces,  porque  huya,  me  das; 

l^las  como  perdido  estoy. 

Donde  oyendo  la  voz  voy, 

Me  voy  acercando  mas.  [Fase. 

Salen  Don  Dibgo^  Gonzalo. 

El  coche! 

Vos,  majadero, 
ftCrad  lo  que  hacéis. 

No  quiero. 
Que  presqmas...... 

No  seáis  pues 
Desvergonzado. 

.  Eso  es 
Decir,  que  no  sea  cochero. 
Lisarda,  qué  ha  sido  aquesto? 
Que  ese  coche  se  cayó. 
Hteote  mucho  mal? 

No. 
Volvamos  á  casa  presto. 


lif. 

Goms. 

¡Heg. 

Bear. 

Dieg. 
liC 
Dieg. 
U». 

Dieg. 


[Fai 


CcL 
FfL 


CeL 


FéL 


OL 


Salen  Don  Fblix,  Celia  é  Inbs. 

Extraña  es  tu  condición. 

¿Por  qué  no  ha  de  ser  extraña. 

Si  tú,  para  que  lo  sea, 

Celia,  me  has  dado  la  causa? 

¿Yo  la  causa,  para  que 

De  la  guerra,  donde  estabas. 

Te  hayas  venido  á  Madrid, 

Á  solo  hacer  en  la  casa. 

Donde  me  mata  tu  ausencia, 

Y  donde  viviendo  me  hallas. 

Prevenciones  de  cerrar 

Las  puertas  y  las  ventanas. 

De  modo,  que  en  los  tejados 

Aun  no  has  dejado  una  guarda 

Sin  reja?  ¿Pues  á  qué  efecto. 

Siendo  yo,  Félix,  tu  hermana. 

Sin  mirar,  que  en  mi  respeto 

Tu  mismo  respeto  agravias. 

Tan  neciamente  me  zelas. 

Tan  locamente  me  guardas? 

Ceña,  no  puedo  negar, 

Que  es  necedad  asentada 

La  desconfianza.    Es  cierto; 

Pero  no  habiendo  ventanas. 

Es  menor;  pues  en  efecto. 

Si  no  asegura,  descansa. 

Buena  disculpa  has  hallado 

De  haber  dado  desde  Italia 

Vuelta  á  Madrid,  tan  á  costo 

De  tu  €»]^on  y  tu  £ftma. 

Partfstete  de  la  corte. 

Lleno  de  plumas  y  galas; 

No  te  debió  de  sonar 


Bien  el  ruido  de  las  cajas. 
Ni  oler  la  pólvora  bien. 
Echando  menos  el  ámbar, 

Y  vienes  hadendo  extremos, 
Por  dar  disculpa  á  tu...... 

Fd,  Basta, 

Celia.  —  Salte  tú  allá  fuera, 

Inés. 
Jjief.  Desta  vez  descansa    [stporfe. 

Su  corazón.  [Fun, 

FeL  Pues  baldonas 

Mi  honor  con  soberbia  tanta. 

Diré  lo  que  he  pretendido 

Disimular,  aunque  es  baja 

Acción,  que  zelos  de  honor 

Se  pidan  tan  cara  á  cara. 

En  Italia  estaba,  Celia,  ^ 

Cuando  la  loca  arrogancia 

Del  Francés  sobre  valencia 

Del  Po {Pero  qué  ignorancia, 

Ponerme  contigo  á  hablar 

Yo  de  ffuerras  y  de  armas! 

En  Italia  estaba,  digo. 

Cuando  redbf  una  carta 

De  alguno,  que,  interesado 

En  el  honor  desta  casa. 

Me  escribió,  Celia,  que  un  dia 

De  los  que  el  Abril  traslada 

Al  parque  toda  la  corte. 

Tú  saliste  disfrazada, 

Y  Don  Alonso  tras  ti; 

Y  que,  habiendo  (suerte  ingrata!) 
Llegado  al  parque  con  él, 

Sacó  otro  galán  la  espada, 

Y  le  dio  la  muerte,  siendo 
Dicha  entonces  (pena  extraña!) 
No  ser  oonodda;  pues 

Á  serlo  alli,  cosa  es  dará. 
Que  tu  honor  en  opimones 
Con  la  jttstida  quedara.  ^ 
Estas  cosas  y  otras,  Celia, 
Causa  han  sido  de  que  haya 
Vuelto;  porque  ¿qué  me  importa. 
Que  yo  gane  honor  y  fama, 
Si  tú  en  mi  ausenda  los  pierdes? 
¿Qué  me  importa,  que  yo  haga 
Acdones,  que  generosas 
Solidten  mi  alabanza. 
Si  me  las  desluces  tú 
Con  acciones  tan  livianas? 
No  dedr  pensé  mis  penas; 
Callar  presumí  mis  ansias; 
Pero  ya  que  tú  me  obligas 
A  que  de  los  labios  sal^m. 
Advierte,  Celia,  que  solo 
Una  diligenda  falta, 

Y  es  enmendar  con  las  obras 
Lo  que  erraron  las  palabras. 

Cel      ¿Pensarás,  que  convendda 
Me  dejan  tus  amenazas? 
Pues  no,  Félix;  porque  donde 
La  proposidon  es  falsa. 
No  se  ngue  el  argumento. 
¿Yo  he  salido  al  panqué  al  alba? 
¿Yo  seguida  de  ninguno? 
¿Yo  ocasión  de  cuchilladas? 
Quien  dices  que  lo  escribió. 
Te  mintió;  y  yo 

Sale  Inbs. 
Inet.  Aqui  te  llama 

Don  Juan  de  Silva ,  tu  amiffo. 
Fel      Celia,  no  entienda  Inés  nada    [aparte  a  eUa. 

Desto ;  que  no  es  menester,  . 
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Qae  lo  que  entre  los  dofl  pasa 

Lo  sepan  de  ningún  modo 

Ni  cnados  ni  criadas; 

Y  retírate  á  tu  cuarto, 

Porque  entre  en  aquesta  sala 

Don  Juan.  [Va»t, 

Cel.  Aydemi! 

ifie9.  Señora, 

^.Que  nna  plática  tan  larga 

Hayus  tenido? 
CéL  Don  Feliz 

Ha  sabido  cuanto  pasa. 
Ine9,    Y  lo  del  tabique? 
(kl  No; 

Eso  solo  se  le  escapa. 

Por  si  hablan  los  dos  en  mí, 

Escuchemos  lo  que  hablan.  \Est6nden9ela9do9, 

Salen  Don  Juan  alborotado^  y  Don  Félix. 
Juíoi,   Seas,  Don  Félix,  bien  hallado. 
Fe¿.      Y  Yos,  Don  Juan,  bien  venido. 
Juan.   ¡Gran  dicha  hallaros  ha  sido! 
Fe2.      ¿De  qué  yenis  tan  turbado? 
Juan,  Ya  sabéis,  <]ue  de  Lisarda 

Amante  y  pnmo  adoré 

La  hermosura,  mientras  que 

La  dispensación,  que  hoy  tarda, 

Viene  á  hacerme  tan  dicnoso. 

Que,  premiando  mi  constante 

Amor,  de  primo  y  amante, 

Me  llega  á  llamar  esposo. 

Ya  sabéis,  como  mató 

Á  su  hermano  y  primo  mió 

Don  César  en  desafío. 

Por  una  muger,  que  yo 

Nunca  conocí.    Pues  hoy 

Por  yencer  esta  tristeza. 

Salió  al  campo  su  belleza. 

Yo,  que  de  sus  luces  soy 

Flor,  que  la  vive  adorando, 

A  la  casa  la  seguia 

Del  campo,  donde  ella  habia 

Con  su  padre  ido;  mas,  cuando 

Iba  la  puente  á  bajar. 

El  coche  encontré  en  la  puente. 

Porque  no  sé,  qué  accidente 

Tan  presto  la  hizo  tornar. 

Llegando  al  sol,  eme  conquisto 

k  sacrificar  mi  yida. 

De  mi  primo  al  homicida 

Me  pareció  que  habia  yisto 

Entrar  de  camino.    Yo 

Le  quise  reconocer; 

Mas,  siendo  al  anochecer. 

No  fue  posible;  y  por  no 

Errarlo,  si  no  era  él, 

Todo  el  higar  le  seguimos 

Ese  criado  y  yo,  y  yimoa 

Apear,  (pena  cruel!) 

Adonde  á  ver,  si  es  ó  no  es, 

Quiero  que  vamos  los  dos, 

Y  que  entréis  delante  vos. 

Porque  no  se  esconda,  pues 

De  vos  no  se  ha  de  guardar. 

Esto  habéis  de  hacer  por  mi. 

Ya  que  de  vos  me  valí, 

Pues  es  forzoso  amparar 

Un  amigo  á  un  caballero, 

Cuando  no  lo  fuera  yo, 

Á  cualquiera  que. 

FeJ.  No,  no 

IMgais  mas;  —  (Si  considero,    \axtmrtt. 

Aunque  hoy  no  es  mucho  el  error. 

Que  si  esta  la  muerte  fue 


FtX. 


Cel 
Inés. 


Por  Celia,  asi  vengaré 
Con  otra  causa  mi  honor^ 
Que  ya  sé,  que  es  recibida 
Necedad,  que,  sin  dudar. 
Ni  saber,  ni  preguntar, 
Ofrezca  un  hombre  su  vida 
Á  quien  le  llama;  y  asi. 
Ahorrad  pláticas  conmigo, 

Y  guiad ;  que  ya  yo  os  sigo. 
Juan.  Menos  de  vos  no  creí. 

Vamos;  veréis,  vive  el  délo. 

Si  el  venir  mi  honor  castiga. 

¡O  á  qué  de  cosas  obliga 

Esta  necia  ley  del  duelo!  [Fa\ 

Salen  Cblia  é  Inbs. 

|Ay  Inés,  esto  he  escuchado! 

¿De  qué  me  hubiera  servido 

Servir,  si  no  hubiera  sido 

De  saber  cuanto  han  hablado? 
Cel.      Á  César  van  á  buscar 

(Pena  injusta !  dura  suerte !) 

Para  darle  los  dos  muerte. 

¿Quién  pudiera  imaginar, 

i¡tae  yo  á  Don  César  llamara 

Á  que  en  mi  casa  viviera, 

Que  antes  mi  hermano  viniera, 

Que  él,  y  él  mismo  le  buscara 

Para  matarle,  y  asi 

Satisficiera  mi  hermano 

Sus  zelos ,  pues  es  tan  Uano, 

Que  fíie  la  muerte  por  mí? 
Ifiet.    No  des  por  hecho,  señora. 

Lo  que,  para  haber  de  ser. 

Aun  faltan  por  suceder 

Mas  de  mil  cosas  ahora; 

£1  ser  verdad  su  venida. 

Que  los  dos  le  hayan  de  hallar 

Luego,  y  luego  le  han  de  dar 

Por  la  tetilla  la  herida. 
CcL      Bien  mi  temor  desconfia. 

Porque  es  tirana  mi  estrella. 
[Hacen  ruido  dentre. 
Inés.    Aguárdate.    ¿No  es  aquella 

La  seña,  que  antes  soua 

Don  César  hacer? 
Cel  Sí. 

¡nes.  ¡  Dios 

Mejora  los  dias! 
Cel  Pues 

Métele  tú  en  casa,  Inés, 

Mientras  le  buscan  los  dos. 
[Fate  Jnet. 

Que  hoy  verá  César,  es  llano. 

Como  mi  ingenio  le  guarda 

De  su  padre,  de  Lisarda, 

De  su  primo  y  de  mi  hermano. 

Salen  Inbs,  Don  Císar^  Mosquito. 
Ces.     Hasta  llegar  á  tos  brazos, 
Hermosa  Celia,  no  sé. 
Si  tuve  vida;  y  asi. 
Pues  que  mis  ojos  te  ven. 
Dame,  señora,  á  besar 
Todo  el  chapin  de  tus  pies. 

Y  á  mí  todo  el  ponleví 
De  tus  zapatos,  Inés. 
Seas,  Don  César,  bien  venido 
Á  aquesta  casa;  que,  aunque 
No  pueda  servirte  en  ella 
Hoy,  como  yo  imaginé. 
Por  causa  de  haber  venido 
Mi  hermano....... 


ñíosq, 
Cel 


Ces, 
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Cd. 


Ces. 


Cd. 
CeL 


Cd. 


Qué  ^ces?  ¿Ta  hermano  está 
Hoy  en  Madrid? 

El  dia  qae 
Escribí,  que  tú  rinieras, 
Sape,  como  Tenia  él; 

?ue  no  te  enviara  á  llamar, 
no  saberlo  .después. 
No  estaba  en  la  cuerra? 

Sf, 
Y  lo  que  le  hizo  yolver 
Tan  presto,  fue,  haberle  escrito 
El  snceso  tayo. 

Pues 


eso  en  mayor  nesgo 
En' tu  casa  estoy. 

Por  qué? 
Porque  no  es  posible  estar 
Un  ponto  en  ella. 

Síes; 
Que  pueden,  Don  César,  mucho 
Amor,  ingenio  y  muger. 
Yo  en  casa,  Don  César,  tengo 
Prevenido  donde  estés, 
8i  no  bien  acomodado, 
Seguro  á  lo  menos  bien. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte: 
Aquesta  casa  que  ves 
Tiene  dos  cuartos,  el  bajo 

Y  el  alto,  que  es  este,  en  que 
Yo  tívo;  porque  en  esotro 
Vive  un  extrangero,  á  quien 
Vienen  despachos  de  Roma. 
Esto  oonrino  saber. 

Por  si  acaso  el  dueño  hallaba 
Para  toda  ella  alquiler. 
Por  de  dentro  deíla  tiene 
Secreta  escalera,  que 
Comunica  los  dos  cuartos, 
Aunque  condenada  esté. 
Por  ser  los  huéspedes  dos. 
Aqueste  tabique  pues 
Por  la  parte  está  de  abajo; 
De  suerte,  Don  César,  que 
Yo  por  la  parte  de  arriba 
Con  mil  trastos  le  ocupé 
El  dia  que  por  mi  carta 
Á  mi  casa  te  llamé, 

Y  de  que  venia  mi  hermano 
Aviso  tuve  también. 

Me  hallé  confusa,  sitiada 
De  los  dos,  por  no  saber, 
Qaé  hacer  con  los  dos;  y  asi 
Escucha  lo  que  pensé. 
Cerrar  hice  la  escalera 
Por  acá  arriba  muy  bien, 
Tabicando  sobre  tabla 
Una  puerta;  que  no  fue 
Difícil  tomar  el  yeso 
Sobre  tomiza  6  cordel; 
De  suerte,  aue  no  quedó 
Ni  aun  señal  en  la  pared; 
Mayormente,  qae  la  cuadra. 
Donde  cae,  sirve  también 
De  tocador  mió,  y  la  tengo 
Colgada  toda,  con  que 
Está  mas  disimulada. 
A(|ui  estarás,  César,  bien, 
Todo  el  tiempo,  que  mi  hermano 
Dentro  de  casa  no  esté; 

Y  en  estando  en  casa,  dentro 
Desta  escalera. 

{Pardiez, 
Que  habrá  lindo  San  Alejo! 


Ces.      Qué  dices? 

CeL  Qué  hay  qae  temer? 

Ces.      Mil  inconvenientes,  Celia. 

CeL      Di,  cuáles  son? 

Cet.  Vamos  pues. 

Salvando  dificultades. 

¿Es  posible  no  saber 

Tu  hermano,  que  esa  escalera 

Estaba  aqui? 
CeL  Sí;  porque. 

En  ausencia  suya  yo 

Aqueste  cuarto  alquilé; 

Y  asi  no  sabe  Don  Félix 
Todos  los  secretos  del. 

Ces.     áCómo,  si  vino  zeloso 

Tu  hermano,  te  dejó  hacer 

Esa  pared? 
CeZ.  Un  criado. 

Viendo  su  cuidado,  fiel 

Me  avisó;  y  asi  ya  estaba 

Hecha,  cuando  llegó  él. 
Cet.     Yo  estimo,  Celia,  en  el  alma 

El  cuidado  y  la  merced; 

Mas  ya  ^ue  vino  tu  hermano 

Á  este  tiempo,  ¿para  qué 

Hemos  de  estar  con  cuidado 

Tan  grande?  Y  asi  me  iré 

Contento  de  haberte  visto. 

Quédate  con  Dios. 
Cel.  Deten 

Los  pasos,  César;  que  no 

De  aqui  has  de  salir,  ni  es  bien; 

Que  está  á  gran  riesgo  tu  vida. 
Cé9.     De  qué  suerte? 
CeL  Has  de  saber. 

Que  en  la  posada  que  estás 

Te  van  á  matar. 
Ce$,  Pues  quién. 

Quisiera  saber. 
CeL  Don  Félix; 

Que  aqui  se  lo  dijo  á  él 

Don  Juan.    Pek-o  qué,  llamaron? 
[Llammn  dentro. 
/net.    Sí;  y  mi  señor  mismo  es. 
CeL      Pues  ya  no  puedes  salir. 

Por  fuerza  te  has  de  esconder. 
Ina.    El  tabique  sirva  ahora, 

.   Ya  que  no  sirva  después. 
Ces,     Por  tu  opinión  solamente 

Me  escondo  ahora;  mas  después 

Que  se  haya  acostado,  Celia, 

He  de  salir. 
CeL  Presto  ve,    [d  Inet. 

Mientras  allá  abren  la  puerta, 

Y  en  esa  escalera,  Inés, 
Encierra  á  los  dos. 

Mosq.  ¿Á  mí 

Han  de  encerrarme  también? 
íiies.    Claro  está;  y  no  abras,  en  tanto 

Que  recogida  no  esté 

La  casa,  y  en  lo  mas  bajo 

Estad  sin  ruido. 
Ces.  ¡Ha  poder 

De  la  fortuna,  mi  vida 

Acabe  ya  de  una  vez! 

[FoMe  Im  do»  eoa  Jnet. 

Salen  Don  Jüáv  y  Don  Fblix. 
FeL     Ya  estoy  en  mi  casa.    Idos, 

Don  Juan. 
Jium.  Pues  della  os  saqué, 

Y  os  conoderon  á  vos, 

Y  á  mí  no,  hasta  que  quedeia 
Seguro,  no  he  de  dejaros.      ^^  ^ 
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CeL     Pues  Tiene  Don  Juan  con  él,    [ajearte. 

Sin  duda  á  buscar  á  César 

Vienen  los  dos. 
FeL  Si  ha  de  ser.  — 

Hola! 

Sala  un  Criado, 
Criad.  Señor? 

Fel  Esta  hadenda 

Toda  en  salvo  la  poned 

Abajo  en  el  cuarto  dése 

Caballero  milanes, 

En  tanto  que  hablo  á  mi  hermana. 
Jvan.   Yo  el  primero  á  todo  iré. 

[Fante  D.  Jumn  y  el  Crimdo, 
Ce/.      La  casa  yan  despojando;    [aparte. 

Buscarle  sin  duda  es. 
Fel,     Hermana ! 

Ce2.  Félix,  qué  traes? 

FeL     Traigo  una  pena  cruel. 
CeL      Los  dos  han  sabido  allá,    [aparte. 

Que  aquí  Don  César  esté. 
FeL     Llamóme  Don  Juan  de  Silva, 

Para  que  fuera  con  él 

Á  buscar  á  su  enemigo; 

(Dijera  al  mió  mas  bien),     [aparte, 

Al  fin  llegué  á  la  posada, 

Y  al  huésped  le  pregunté, 
Donde  un  forastero  estaba. 
Que  hoy  después  de  anochecer 
Llegó  á  su  casa.    Que  no 
Habla  hecho  mas,  que  haber 
Dejádole  alli  dos  muías, 

Dijo  f  é  idose  después. 
Esperándole  estuvimos 
Mas  de  dos  horas  ó  tres, 
Hasta  que  un  hombre  U^gó 
De  color,  y  al  parecer 
De  Don  Juan,  que  yo  lamas 
Le  vi,  dijo,  que  era  él. 
Embestimosle  los  dos. 
Desembarazóse  bien, 

Y  al  ruido  de  las  espadas 
Llegó  justicia  á  querer 
Conocemos,  y  Don  Juan 
Dio  con  el  uno  á  sus  pies. 
Resistimonos  en  fin. 
Hasta  que  no  faltó  quien 
Entre  las  voces  deda: 
Don  Félix  de  Acuña  es. 
Habiéndome  conocido. 
Apelamos  á  los  pies. 

Á  riesgo  traigo  la  vida, 
por  ser  una  muerte,  y  ser 
En  resistencia;  y  asi. 
Pues  ausentarme  ha  de  ser 
Fuerza,  no  has  de  auedar,  Celia, 
Donde  me  escriban  oespues 
Alguna  cosa  de  tí. 
Que  no  le  esté  á  mi  honor  bien. 

Y  asi  conmigo  al  instante 
En  casa  de  mi  tío  ven. 
Donde  quedarás  guardada 
De  su  cuidado;  porque 

No  he  de  ausentarme  yo,  en  tanto 

Que  tú  segura  no  estés. 

Cd,     Don  Félix,. 

FeL  No  liay  que  decirme. 

CeL     Advierte...... 

FeL  Aquesto  ha  de  ser. 

No  hay,  Celia,  que  replicar. 

SaU  Inbs. 
/fies.    En  un  instante  se  vé    [apmrte. 


Mudada  toda  la  casa. 

¿Qué  es  lo  que  intentan*  hacer? 

Salen  algunos  Criadoe» 
Criad.  1.  Baja  td  aquese  escritorio. 
Criad.  2.  Tira  deste  brocatel; 

Que  hasta  las  camas  eftan 
Ya  desarmadas  también 
Abajo,  y  no  quede  aqm 
Solo  un  clavo  en  la  pared. 
[^itan    la»    colgadura»^   y   queda    d^ttfe   mu 
blauea^  con  do»  puerta»  d  lo»  ladoo^  y  en  medio 
una  blanqueada  di»imulada, 
Fel,     Celia,  vamos;  que  esto  es  fuerza.  •— 

Vente  con  tu  ama,  Inés. 
CeL      kk  quién,  cielos,  en  el  mundo     [aparte. 

JBsto  pudo  suceder? 
Ine$.    Mas  que  á  los  de  la  escalera    [aparte. 
Los  han  de  mudar  también. 
[Fon»»  lo»  tre». 

Sale  Don  Juan. 
Juan.  No  se  quede  aqui  ninguno; 

Salid,  y  cerrad  después.  [Fam 

Abren  la  puerta  de  en  medio  Don  CésiK 
^  Mosquito. 
Ces.     Mas  de  media  noche  es  ya. 
Mo$q.  ¡Si  se  habrá  olvidado  Inés 

De  que  nos  tiene  escondidos! 
Ce$,      Pues  ya  tan  quieta  se  vé 

La  casa,  abre  aquesa  puerta; 

Despega  un  poco  el  cancel; 

Que,  teniendo  colgadura 

Encima  de  la  pared, 

No  nos  podrán  ver;  sabremos, 

Qué  ruido  el  que  han  hecho  es. 
Motq.  ^. Dónde  está  la  colgadura? 
Cei.     Llama  á  Inés. 
Mo$q.  Inés,  ce,  ce! 

Ce$.     Quedo!  no  te  vean  ni  oigan. 

¿Quién  nos  ha  de  oir  ni  ver. 

Si  estamos  en  el  desierto? 

Por  Dios,  que  á  mi  parecer 

Alemanes  han  entrado 

En  esta  casa. 

¿Por  qué 

Lo  dices? 

Porque  ha  quedado 

Desbalijada. 

¿Que  estés 

Tan  loco,  que  digas  eso? 

Mas  lo  estás  tú,  en  buena  fe. 

Si  dices  esotro.    Sal, 

Y  verás,  que  no  hay  que  ver; 

Pues,  para  que  tú  lo  veas. 

Sin  duda,  si  es  ó  no  es. 

Solo  han  dejado  una  luz 

Por  descuido  ó  por  merced. 

Ni  una  silla,  ni  un  bufete. 

Ni  un  cuadro,  m  un  escabel, 

Ni  un  baúl,  ni  un  escritorio. 

Ni  una  cama,  ni  un  cordel. 

Ni  un  jergón,  ni  una  cortina. 

Ni  una  Celia,  ni  una  Inés 

Nos  han  dejado. 
Cei.  Qué  es  esto? 

Que,  aunque  yo  el  ruido  escaché. 

Los  golpes,  sm  las  palabras. 

No  se  daban  á  entender. 

Gran  novedad  habrá  sido 

La  que  á  esto  ha  obligo. 
Mo»q,  Aon  bien. 

Que  viviremos  mas  andios.     t 


Mo»q. 


Ces. 

Mosq. 

Ces, 

Moiq. 


uiyiLi^tíu  uy 


kiN.  II. 


Y     LA     TAPADA. 


119 


Pero  padieran  haber 
íam  y  Celia  dejado 
Siquiera  on  pan  que  comer. 

CtL     ¡Que  estés  ahora  de  gracia! 

Hmj.  Esto  de  desgrada  es. 

Cu,     Y  asi,  viendo  lo  qae  ha  sido, 

Y  lo  que  aqni  importa  hacer. 
Es  irnos;  porque,  si  Feüx 
Ha  llegado  ya  á  entender, 
^e  por  cansa  de  su  hermana 
A  Don  Alonso  maté, 

Y  que  hoy  estoy  en  Madrid, 
i  Quién  dada,  qne  aquesto  es 
Por  vengarse? 

Mnq,  ¿Pues  por  dónde 

Hemos  de  saUr?  ¿No  ves 

Cerradas  todas  las  puertas? 
Cet.     Por  las  ventanas. 
Jfoig.  También 

Son  todas  rejas. 
Cn.  ^  Por  una 

Guarda  del  tejado.    Ven 

Conmigo. 
ÜNf .  Yo  ruego  4  Dios, 

Que  ona  gatada  no  dé. 
Gb.     Cielos!  ¿semejante  caso 

Á  quién  pudo  suceder? 


Afof^. 


Cet. 

MOM. 

Ce9. 


JORHADA   II. 


Oi 


Salen  por  una  de  las  dee  puertas  Don  CásAi 
^  Mosquito. 

JiMf.  Esta  es  la  casa  sui  duda, 
Que  acmel  famoso  EstremeSo 
Carristues  fabricó 
Á  medida  de  sus  zelos;  * 

Pues  no  hay  puerta  ni  ventana. 
Guarda,  patio  ni  agujero 
Por  donde  salga  un  Mosquito. 

Si  el  ingenio 
Quidera  inventar  un  caso 
Extraño,  ¿pudiera  hacerb 
Con  mayores  requisitos 
Fingidos,  que  verdaderos 
Están  presentes?  ¿Habrá 
Quien  crea,  que  es  verdad  esto? 
Vemr  llamado  de  Celia; 
Tener  aviso  á  este  tiempo 
De  que  su  hermano  venia; 
Hacer  con  tanto  secreto 
Este  tabique;  llegar 
Ft£aL  á  Madrid  primero 
Que  yo;  esconderme  por  fuerza; 
Y  en  estando  una  vez  dentro, 
Mudarse  toda  la  casa; 
Dejarme  aqui;  y  en  efecto 
No  haber  por  donde  salir: 
Cosas  son,  viven  los  délos, 
Que  han  menester  mas  padenda. 
Que  la  flúa. 

Pues  no  es  eso 
Lo  peor. 

¿Pues  qué  será. 
Si  esto  no  es? 

Que  no  tenemos 
Que  comer;  porque  el  gigote, 

?ne  se  olvidó  en  un  puchero 
la  lumbre,  el  medio  pan 
De  la  alacena,  ya  dieron 


Ca. 


Fin.    Y  an  es  fuerza  rendimos 
Por  hambre;  porque  no  hay  dentro 
Del  sitio  para  dos  horas 
Munidon  ni  bastimento. 
Cm.     i  Que  tuviese  yo  una  llave 
Maestra  de  casa,  al  tiempo 
Que,  ausente  su  hermano,  entraba 
,A  hablar  á  Celia,  y  qne  luego 
Se  la  volviese  el  día,  oue 
De  aqui  me  ausenté!  ¿Mas  esto 
Quién  lo  pudo  prevenir 
Con  humano  entendimiento? 
Ya  mal  distinta  U  luz 
En  los  distintos  reflejos 
Se  va  declarando.    ¿Bn  fin. 
Qué  piensas  hacer? 

Un  medio 
Solamente  se  me  ofrece. 

Y  es,  señor? 
Escucha  atento. 

En  este  cuarto  de  abajo 

Á  Celia  oi,  que  un  extrangero. 

Hombre  de  negodos,  vive. 

Á  este  declararme  pienso; 

Que  menos  importará. 

Que  sepa  uno  mas  aquesto. 

Que  dejarme  matar;  pues 

No  dudo,  que  es  el  intento 

Este  de  haberse  mudado 

Don  Félix. 
Mosq.  ¿Y  cómo  haremos 

Para  llamarle? 
Ce$.  Dar  golpes 

Por  la  escalera. 
Ma§q.  Yo  apuesto. 

Que  [piensan,  que  andan  ladrones 

Al  pnmer  golpe  que  demos, 

Y  que  nos  matan  á  palos 
Antes  de  oímos. 

Ce9.  No  creo. 

Que  hay  otra  cosa  que  hacer. 
Voy  á  llamar.    Mas  qué  es  esto? 
^   [Ai  ir  d  iiamar  éi,  üaman  de  adentre, 

Moeq,  El  extrangero  de  abalo, 

Que  Ihima  antes  que  llamemos 
Nosotros.    ¿Mas  cuanto  va. 
Que  nos  mudaron  á  un  tiemooy 

Y  estando  él  también  cerraoo, 
Ha  pensado  allá  lo  mesmo? 

[Llamen  etra  ee*. 
Cea,  Esto  es  llamar  á  la  puerta. 
Moaq,  Quién  es? 

Cee,  Tente!  Qué  haces,  nedo? 

Béoeq,  Responder  á  quien  nos  llama. 

Que  la  llave  no  tenemos; 

Que  vaya  por  ella. 
Ces.  Espera; 

Que  responder  no  es  aaerto. 
Moeq,  Déjame  solo  llegar 

Á  ver  por  el  agujero 

De  la  llave  quien  es. 
Cee.  Mira. 

Af ot^.  ¡Buena  hadenda  hábemos  hecho!  — 

Ay,  señores! 
Cea.  Qué  hay,  Mosquito? 

Mo$q.  La  justída  por  lo  menos 

Es  qmen  llama. 
Cee.  La  justída? 

Moeq,  Sí,  señor. 
Cee.  Por  IXos  que  es  derto! 

¿Quién  presumiera,  que  an 

Se  vengara  un  caballero? 
Mosq.  Celia,  señor,  te  ha  venado. 

[Qelpe  «o»  ««rtW'^-ooaTí^ 
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Cea.      ¡  Vive  Dios,  que  aun  no  lo  creo 

be  Celia! 
Mo$q.  Yo  si;  ya  escampa. 

Ces.      ¿No  es  descerrajar  aquello? 
Mosq,  SL    Ya  conozco  los  golpes; 

Que  estos  son  los  golpes  mesmos, 

Que,  al  empezar  las  comedias. 

Se  dan  en  los  aposentos. 
Ces.      Qué  hemos  de  hacer? 
ñioaq.  Confesamos 

Es  el  mas  útil  remedio. 
Ceff.     Por  si  acaso  es  otra  cosa. 

Lo  mejor  es  escondemos; 

Y  no  sea  lo  de  anoche, 
Oir  el  ruido  y  no  el  suceso. 

[Entrante  en  la  €§t*alera, 

jíbren  la  puerta ^  y  salan  Octavio,  Alguaci- 
les y  un  Escribano  y  gente. 
Ocia»,  ¿Para  qué  es  romper  la  puerta? 

Que ,  pues  yo  las  llaves  tengo. 

Yo  abriré.    Y  ya  que  lo  está. 

Díganme,  sobre  qué  es  esto, 

Vuesas  mercedes;  que  yo,  * 

A  los  golpes  que  he  oido,  vengo 

Desde  ese  cuarto,  en  que  vivo. 
Álgm     Buscamos  un  caballero, 

Don  Félix  de  Acuña  es 

Su  nombre,  por  haber  muerto 

Anoche  un  hombre  en  mi  calle. 
Octav,  Aqui  importa  el  fínginúento.  —     [aparte. 

Don  Félix  de  Acuña? 
Alg.  Sí. 

Oclav.  Pues  ya  ha  mas  de  mes  y  medio. 

Que  no  vive  en  esta  casa, 

Y  qae  yo  las  llaves  tengo 
Del  cuarto,  para  alquilarle, 
Con  poderes  de  su  dueño. 
Bien  lo  muestra  el  verle  asi. 

Alg.    Tarde  venimos. 
Eacr.  Qué  haremos? 

Alg,     Poner  esta  diligencia 
Por  escrito. 

Sale  Otañbz. 
Ot€tn.  Aqui  Don  Diego, 

Bfi  señor,  viene  á  saber. 
Qué  hay  de  aquel  despacho. 


Oclao. 


Nedo, 


¿Que  estoy  ahora,  no  vds. 

Con  estos  señores?  Luego 

Bajaré;  que  en  mi  escritorio 

Me  espere. 

[Vate  Otañex. 
Alg.  Aqui  no  tenemos 

Que  hacer.    Ynesasted  se  quede 

Con  Dios. 
Eicr.  Si  hubiéramos  hecho 

Anoche  la  diligencia. 

Quizás  no  se  hubiera  puesto 

En  salvo. 
Alg.  Nadie  nos  dijo. 

Aunque  se  anduvo  inquirióido 

Anoche,  adonde  vivia. 
[Vanee  loe  Alguatüee  9  el  Eteriban; 

Salen  Don  Dibco^  Otanjbz. 
DUg.  Señor  Octavio,  viniendo 
Tan  de  mañana  á  saber, 
Si  habia  venido  en  el  pliego. 
Que  anoche  llegó  de  Italia, 
lia  dispensaaon,  que  e^ero. 
Para  casar  á  mi  hija 
Con  su  primo,  que  deseo 


Salir  ya  deste  cuidado; 

Y  esperando,  por  saberlo. 
Allá  abajo,  vi  bajar 
Justicia;  y  asi  me  atrevo 
Á  subir  acá,  por  ver, 
Si  en  algo  serviros  puedo. 

Octav.  En  cuanto  á  vuestros  despachos 

Muy  bien  las  albricias  puedo 

Pediros;  que  ya  han  venido. 
Dieg.  Mil  años  os  guarde  el  cielo. 
Octov.  En  esto  de  la  justicia. 

Es,  que  un  noble  caballero 

Aseguró  su  persona 

Y  su  hacienda;  que  él,  atento 
Á  su  honor,  dejar  no  quiso 
Sola  á  su  hermana;  y  diciendo 
ESstaba,  que  no  vivian 

Ya  aqui 
IHeg.  ',Ay  de  mi,  lo  que  siento 

El  traer  á  la  memoria, 
A  vista  deste  suceso. 
Mis  penas!  Siempre  son  mudias, 
Cada  instante  que  me  acuerdo 
De  la  muerte  de  uü  hijo, 

Y  que  el  que  le  mató  huyendo 
También  se  libró  de  mi; 

Que  yo  le  hiciera 

Ociav.  ¿En  efecto 

Nunca  del  habéis  sabido? 
Dteg*.  Hésele  tragado  el  centro 

De  la  tierra.     Mas  dejadme, 

Y  no  hablemos  mas  en  esto. 
Octav,  Yo  hablo,  porque  hablabais  vos. 

Vamos.     ¿M:ta  qué  tan  atento 
Miráis  en  aqueste  cuarto? 
Dieg.  En  que  he  venido  á  hacer,  pienso. 
De  un  camino,  como  dicen. 
Dos  mandados;  porque,  habiendo 
La  dispensación  venido, 
He  de  traer  desde  luego 
Á  mi  sobrino  á  mi  casa; 

Y  la  que  yo  ahora  tengo 

No  es  capaz;  demás  que  ha  un  mes. 
Que  ando  buscándola,  y  creo. 
Que  este  cuarto,  por  el  barrio 

Y  vecindad,  será  bueno. 
Oetav.  Yo  me  holgaré,  que  os  agrade, 

Por  lo  mucho  que  intereso. 
'Weg.  ¿Qué  mas  vivienda,  que  aquesta. 

Tiene? 
Oetav.  No  sé;  que  os  prometo 

Que,  aunque  dias  ha  que  vivo 

En  él,  es  hoy  el  primero. 

Que  en  él  he  entrado. 
[Entran  per  waa  puerta ,  y  ealen  per  etra. 
Dieg.  £n  verdad 

Que  me  agrada,  sí  por  derto; 

Mayormente  por  tener- 

Estos  dos  cuartos  diversos. 

Pues  en  este,  hasta  casarse. 

Estará  Don  Juan,  y  luego 

Yo  estaré,  dejando  esotro, 

Que  es  el  mayor,  para  ellos. 

Qué  gana  este  cuarto? 
Octav»  Gana 

Dos  mü  reales. 
OtafL  Es  gran  precio; 

Que  están  baratas  las  casas. 
Dieg.  Decidme  quien  es  el  dueño. 

Porque  lo  vaya  con  él 

A  concertar. 
OeUto.  Para  eso 

Haced  cuenta,  que  yo  soy; 

Pues  de  un  amigo  es ,  que  á  lui'  pleito 
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Oda». 
Dkg. 


Mtmq, 


Efti  á  Granada,  y  poder 
Para  sus  negocios  tengo; 

Y  asi  conmigo  no  mas 
I           Se  ha  de  tratar. 

üieg.  Según  eso 

Ya  qneda  el  coarto  por  mió. 
Porque  yo  con  vos  no  tengo 
De  recatear;  y  asi  haced, 
Porque  rengan  al  momento 
A  colgarle,  que  las  Ilayes 
Se  den. 

Ocfov.      ^  Si  ha  de  ser  tan  presto, 

Mqor  es,  que  os  las  llevéis. 
Porque  hoy  una  holgura  tengo 
En  el  campo,  y  en  mi  casa 
No  oueda  nadie.    Bajemos 
Donoe  la  dispensación 
Os  dé,  y  las  llaves. 

Contento 
Yoy  del  coarto. 

No  creeréis, 
Coanto  en  qoe  lo  estéis  me  hoelgo. 
Tendréis  un  criado  en  mí, 

Y  en  I^arda  un  ángel  bello 
Por  vuestra,  que  es  muy  hermosa. 

[Fante  cerrando. 

Salen  Do V   CiásAR  ^  MosaviTO. 
Haslo  entendido? 

Algo  dello. 
4 Habrá  mas  y  mas  acasos? 
¿Habrá  mas  y  mas  sucesos. 
Que  eslabonen  mis  desdichas, 
l|oe  logren  mis  sentimientos? 
Un  hombre  mató  Don  Félix; 
El  mudarse  nació  desto; 

Y  buscando  los  despachos 
I            Para  hacer  el  casamiento 

¡  De  Lisarda  y  de  su  primo. 

Su  padre  (muero  de  zelos!) 
I  Á  Octavio  subió  á  buscar 

I  Á  este  cuarto;  y  al  momento 

Se  contentó  del,  v  del 
'  Llevó  las  llaves  él  mesmo; 

I  Y  por  remate  de  todo, 

I  Porane  aun  solo  este  remedio 

'  De  llamar  abajo  falte. 

Todos  se  van  fuera.     Cielos! 

¿Hasta  dónde  ediada  está 

La  línea  á  mi  sufrimiento? 
Hosg.  Alquilar  un  hombre  un  cuarto 

Con  ropa  y  servicio  vemos 

En  la  corte  cada  dia; 

Pero  d  alquiler  mas  nuevo 

Es,  alquilar  uno  un  coarto 

Con  amo  y  criado  dentro. 

Mbb  bien,  que  en  estos  acasos 

De  pesar  hay  de  consuelo 

Otros. 
Cet.  Cuáles  son? 

MMf.  No  haber 

Octavio  visto  antes  desto 

Esta  escalera,  y  estar 

Desta  casa  ausente  el  dueSo; 

Pues  si  él  viniera  á  alquilarla, 

8a  escalerla  echara  menos, 

Y  fuera  fuerza  el  hallamos 
Bscalerados  Don  Diego. 

Cbi.     En  fin,  para  haber  de  ser 
Un  tan  extraño  suceso. 
No  hay  inconveniente  alguno. 
Según  todo  se  ha  dispuesto; 
Pero  no  se  ha  de  rendir 
Hoy  el  valor  de  mi  pecho 

___ 


Afos^. 


Ces. 


Mo$q, 
Ces. 

Mosq, 

Ce», 
Motq. 


Beat 
Otan, 
Beat. 


Á  fádles  imposibles. 

[Saca  la  daga  para  abrir  la  puerta. 
Mosq.  Qué  haces? 
Ces.  Declavar  pretendo 

Con  esta  daga  la  puerta, 

Y  salir  de  aqui  primero, 

Que  mi  enemigo  me  cierre 

Hoy  el  paso,  aunque  sea  al  riesgo 

De  que  en  la  primera  calle 

Me  prendan;  que  ya  no  quiero 

Vida,  casada  Lisarda 

Con  Don  Juan;  ni  quiero  (ay  cielos!) 

Esperar  á  ser  testigo 

Ya  del  daño,  que  me  ha  muerto. 

Dices  bien,  señor.    Salgamos 

De  aqui,  aunque  descerrajemos 

La  puerta. 

No  he  de  esperar 

Mas  desdichas.    Mas  qué  veo? 

Por  la  parte  de  allá  fuera 

Abren. 

Pues  al  retraimiento. 

Por  si  es  Don  Dieeo,  es  forzoso. 

Mucho  nos  quiere  Don  Diego, 

Pues  que  nos  guarda  con  llave. 

\  Que  viniese  á  tan  mal  tiempo ! 

Según  todo  se  hace  apriesa. 

Que  sea  el  adrede,  pienso. 
[Eaeittdenae  loe  doe. 

SaUn  Bbatriz^  Otañbz. 
Aquesta  es  la  casa? 

Sí. 
Santiguóme,  y  entro  á  vella 
Con  el  pie  derecho  en  ella. 
Malo  es  abrirse  hada  aqui 
La  puerta,  y  los  escalones 
Toman  la  vuelta  al  revés, 
Bien  ó  mal;  una,  dos,  tres; 

Y  las  vigas  no  son  nones. 
Otañez,  vuelva  á  señor, 

Y  diga,  que ,  si  no  ha  dado 
El  dinero  adelantado 
Desta  casa,  será  error. 
Si  al  dueño  no  se  le  obtiga 
Á  mudar  la  puerta,  es  Uano, 
La  escalera  hada  esta  mano, 

Y  añadir  aqui  una  viga. 
Otan.  *|Mala  mano  te  dé  Dios, 

Y  mala  viga  también ! 
¿Mas  esto  del  mal  y  el  bien. 
Esto  de  la  una  y  las  dos, 

El  pie  derecho  por  guia. 

Mirar  puertas  y  escuones, 

Son  por  tu  vida  lecdones 

De  la  dueña  de  tu  tía? 
Beat.  Claro  está.    Qué  pensáis  vos? 

Como  eso,  cuando  acá  estaba. 

Cada  dia  me  enseñaba. 

Porque  era  un  ahna  de  Dios. 
Otan.  Y  se  le  echa  bien  de  ver 

En  la  cristiana  doctrina. 

Que  enseñaba  á  su  sobrina. 

Mas,  Beatriz,  lo  que  has  de  hacer 

Es,  solamene  tratar 

De  barrer  la  casa,  y  no 

Contar  sus  vigas;  que  yo 

Tengo  un  chozno  familiar, 

Que  da  oe  mí  testimomo. 
\Beat.  Si  él  es  familiar,  y  está 

Con  vos, 

Otan.  IKlo. 

Beat.  No  será 

Familiar,  sino  demonio.  ^^  ^ 
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Otan. 

Picadíta,  bachillera. 

JtfOfi.  No;  que  siempre  es  dicha, 

Que  desde  vuestra  niñez 

Lis. 

Ay  Dios!  r». 

Tenéis  para  la  vejez 

Juan.  Que  tú  te  acuerdes  de  mí; 

Hecho  el  gasto  de  hechicera. 

Pues ,  aunque  haya  sido  aqui 

Hablad  como  habéis  de  hablar. 

En  daño  mío,  sospecho. 

Beat. 

.Arrendajo  de  Don  Bueso, 

Que  en  el  pecho  satisfecho 

Anatomía  de  hueso, 
Almanac  particular; 

Estoy;  que  el  relox  veloz 
Obedece  con  la  voz 

Vos,  que  sois  en  ri  abismo 

Al  artificio  del  pecho. 

Desa  calcilla  neutral 

Lie. 

Sí;  pero  ninguno  ignora, 

De  vos  mismo  el  orinal, 

Que  con  otro  tal  ihdido 

Y  el  músico  de  vos  mismo, 

Muestra  un  hora  el  artificio. 

Flaca  cecina  de  yegua. 
Baúl  de  tabla  y  peUejo, . 

Y  da  la  voz  otra  hora. 

Juan, 

iPucs  por  qué,  prima  y  señora. 
Hoy  tanto  rigor? 

Me  recarderie  de  viejo, 

Parce  mihi  de  la  legua. 

Lie. 

No  sé; 

Puerto  seco  de  la  tos, 

Que  á  vos  00  lo  callaré, 

Quiroteca  de  Caifas, 

Por  el  autoridad  núa. 

Y  tredentas  cosas  mas. 

Yo  á  Beatriz  se  lo  deda. 

¿Cómo  se  ha  de  hablar  con  vos? 
Kelamidilla,  embustera. 

Y  á  Beatriz  se  lo  diré.  — 

Otan. 

Beatriz,  mi  primo  Don  Juan 

Agradeced,  que  ha  llegado 
El  coche,  y  que  se  ha  apeado 

Sin  duda  alguna  ha  crdldo. 

Que  el  entrar  á  ser  marido 

Señora;  que  yo  os  hiciera 
Llevar  á  la  Inquisición. 

Es  salir  de  ser  galán. 

Poco  cuidado  le  dan 

Finezas,  poco  cuidado 

Sale  Lis  ARDA  con  manto. 

Festejos;  pues  olridado 

Ut. 

Notable  priesa  ha  tenido 

Está  ya,  de  que  se  infiere, 

Mi  padre,  pues  ha  querido 
Muaarse  sin  dilación. 

Que  no  quiere  el  que  no  quiere 
Un  poco  desconfiado. 

Y  que  venga  la  primera 

Ayer  ai  campo  salí, 

Y  á  Don  Juan  en  él  no  hallé; 

Yo  á  ver  la  casa,  y  mandar 

Como  se  ha  de  aderezar. 

En  el  campo  peligré. 

Otan. 

Tal  huésped  en  ella  espera. 

Y  de  otro  amparada  (uL 

Beat. 

Muy  cuerdo  mi  señor  anda. 

Y  si  á  aquel  agradecí 

En  que  tú  vengas  ahora, 

La  fineza  de  mi  vida. 

Pues  no  agrada  á  una  señora. 
Sino  solo  k>  que  manda;  . 

A  este,  que  de  mí  se  olvida. 

Castigarle  puedo ,  pues 

Que,  si  yo  hubiera  empezado 

No  es  con  este  cruel,  quien  ca 

Con  aquel  agradecida. 

Que,  de  cuanto  hubiera  hecho. 

Vine  á  casa,  como  viste, 

Nada  te  hubiera  agradado. 

Y  Don  Juan  no  pareció 

U$. 

Buena  la  casa  parece. 

En  toda  la  noche.    Yo, 

Otan. 

En  este  cuarto  ha  de  estar 

Que  ya  sé,  que  esto  consiste 

Don  Juan,  hasta  efectuar 

En  ese  festejo,  triste. 

Las  dldias,  que  amor  ofrece. 

No  zelosa,  estoy,  por  ver. 

Beat. 

Acudid,  Otañez,  voa      ^ 

Que  Don  Juan,  antes  de  ser 

A  ver  apear  la  ropa 

Mi  esposo ,  verme  dilata, 

Del  carro. 

Y  que  desde  ahora  me  trata 

Otan. 

Si  en  esto  topa, 

Ya  como  propia  muger. 

Ya  acuden,  válgame  Dios!                       [Fate. 

Juan 

Si  supieras  la  razón. 

Li». 

No  me  trai^  nada  aquí. 

Tú  me  disculparas  ya. 

Pues  esta  pieza  ha  de  ser 

Buenos  testigos  quizá 

Tocador,  no  es  menester 

Aquestas  paredes  son. 

Colgarla. 

Digan  ellas  la  ocasión. 

Beat. 

Guárdate  aUi 

Digan  ellas...». 

Del  polvo. 

Lie. 

¿Para  qué. 

Lie. 

0  quá  triste  estoy! 

Si  yo  con  Beatriz  hablé. 

Beat. 

#,Hoy,  que  pedirte  quisiera 

Me  responde»? 

Albricias,  desa  manera 

Juan, 

Culpa  es  ala. 
Yo  á  Beatriz  se  lo  deda. 

Suspiras? 

Lis. 

Sí;  porque  hoy 

Y  á  Beatriz  se  lo  diré. 

Mirando  mis  penas  voy. 

Bajando  anoche  á  buscar 

Beat. 

¿Quién,  señora,  las  causó? 

A  mi  prima,  vi  al  que  dio 

Lie. 

Oye.    Don  Juan...... 

Muerte  á  Don  Alonso,  y  yo. 

SaU  Don  Jdaii. 

Con  ánimo  de  vengar 
Mi  pena,  le  fui  á  buscar 

Juan. 

Feliz  yo, 

Llevando  en  mi  compañía 

Que  á  tan  buen  tiempo  llegué. 

A  Félix,  el  que  vivia 

Que  en  tus  kbios  escuché 

En  esta  casa.    Llegamoa 

Mi  nombre. 

hit. 

¿Y  no  pudo  no 

HasU  que  la  rabia  mía 

Ser  dicha,  y  desdicha  sí. 

Me  hizo  embestir  á  otro  hombre 

El  acordarme  de  vos? 

Por  éL    Justicia  llegó; 
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Conocernos  pretendió, 

Y  uno  qoedó  (no  te  asombre^ 
Muerto,  cuando  oimoa  el  nombre 
]>e  Don  Feüz  repetido, 

Y  Tiéndoae  conocido, 
FNierza  el  auaentarae  fue. 
Esta  es  la  causa,  porque 
De  honrado  y  de  agradecido 
Yo  no  le  pude  dejar, 
Hasta  que  en  sahro  estímese 
Él  y  su  casa,  é  hídese 
IMüeendas  de  alcanzar, 
8i  de  mi  llegaba  á  hablar 
La  justicia.    Se  ha  sabido^ 
Que  To  no  fui  conocido; 
Con  lo  cual  me  he  asegurado; 
Qae  mal  pudo  otro  cuidado 
Tenerme  á  mi  diyertido. 

B<«t.  Pues  yo,  que  he  sido  la  oidora 

En  saJa  de  competencia. 

Fallo  por  mi  la  sentencia, 

Que,  pues  el  uno  á  otro  adora. 

Os  deis  por  buenos  ahora. 
ism.  Yo  obedezco;  y  si  hay  discutía. 

Cese  el  rigor,  que  me  culpa.  • 

Itt.      Yo  creo,  que  asi  será; 

Que  para  nada  me  está 

Bien,  que  tos  tengáis  mas  culpa. 
«fcsK.  Ya  que  estás  desenojada. 

De  la  calda  de  ayer 

La  sangría...... 

Im.  Eso  es  querer 

YolTer  á  yerme  enojada.  [Fú9v, 

Jsfli.  Será  para  una  criada.  — 

Castaño,  dale  á  guardar 

Aqaeso  á  Beatriz.  [ra»e. 

Sale  Castaño. 
Best.  El  dar 

Tanto  el  ámmo  recrea, 
Qae ,  aunque  para  mi  no  sea. 
Lo  tomaré,  por  tomar. 

Y  paes  tan  revuelta  está 
La  casa  toda,  en  aqueste 
Aposento,  que  ha  de  ser 
Ó  tocador  ó  retrete 

De  mi  señora,  poniendo 

Ve,  Castaño,  sutilmente. 

No  mé  qué,  que  á  mi  ama  traes. 
Csit   Son  mas  de  mil  nosequees. 

Espera;  irélos  trayendo;  ,    I 

Qae  aqni  unos  mozos  los  tienen.  I 

Bemi,  Para  ponerlos  mejor,  | 

Pongamos  aqui  un  bufete.  | 

[SsMB  «■  huf€te ,  9  de^de  te  puerta  sea  tomando  ttnoo 

amafate»  eubiertoo. 
CmL    Estos  son  de  Portugal 

Dokes. 
fieaf.  Di  dulces  dos  veces. 

Pues  dos  veces  lo  serán 

Por  dulces  y  Portugueses. 
Gne.    Chocolate  de  Guajaca 

Esto,  y  estos,  que  aqui  vienen. 

Tocados,  cintas  y  medias, 

Goantes,  pastillas,  pebetes. 

Faldriqueras,  zapatillas, 

Y  bolsos  estos. 

temL  Bien  huelen. 

Gsal.    Toda  esta  salsa,  Beatriz, 

Han  menester  las  mugeres, 

Para  que  no  huelan  mal, 

Y  mas  las  propias. 
Tú  odentes. 

€uL    Eato  es  cnanto  á  esto;  que  aqui 


Beat. 

Catt. 
Beat. 


Catt. 


Beat. 
Caet. 


Beat. 
Cast. 

Beat. 


Catt. 


Beat. 
Catt. 
Beat. 


Catt. 
Beat. 


Vienen  joyas  excelentes 
En  este  conti^or,  que  hoy 
Es  contador  de  mercedes. 
Bien  está;  pero  aqui  falta 
Una  alhaja. 

Qué  es? 

Atiende. 
Un  cierto  vestido  mió. 
Que  destas  bodas  alegres 
De  ribete  se  me  da. 
Forzoso  era  que  lo^fuese; 
Porque  ya,  Beatriz,  di,  ¿cuál 
Vestido  no  es  de  ribete? 
Mas  no  le  qmse  traer; 
Que  hay  un  grande  inconveniente. 
Di,  cuál? 

Á  mí  me  han  parlado, 
Que  de  un  berganton  ausente. 
Que  por  colada  y  tizona. 
Era  Mosauito  dos  veces, 
Fuiste  (sin  ser  la  violada 
Violante  de  Navarrete) 
De  sus  botones  ojal 

Y  de  sus  cintas  ojete. 
Hame  dado  pesadumbre 
El  caso,  y  no  me  parece. 
Que  será  puesto  en  razón. 
Que  de  Castaño  se  cuente. 
Con  él  te  vistes,  y  con 
Otro  te  desnudas. 

Tente  t 
¿Pues  dasme  el  vestido  tú? 
No;  pero  basta  el  traerle, 

?ne  es  como  dar  por  tablilla 
la  bola,  que  está  enfrente. 
Aun  siendo  eso,  no  hay  razón; 
Que  Mosquito  solamente 
Fue,  en  hacer  faltas  con  él. 
Pelota  de  mi  trinquete. 

Y  si  va  á  decir  verdad. 
Tú  solamente  me  debes 
Mas  lágrimas  en  un  hora. 

Que  Mosquito  en  treinta  meses; 
Que  de  lástima  le  quise. 
Solo  por  ser  buen  pobrete, 
Mentras  hallaba  otra  cosa. 
Tanto  cuanto  me  enterneces. 
Este  es,  Beatriz,  el  vestido 
Hecho  y  derecho,  y  aqueste 
El  manto. 

Y  etie  un  abrazo. 
¿En  fin  solo  á  mí  me  quieres? 
No  está  en  uso  querer  solo 
Á  nadie;  basta  quererte. 

Y  pues  con  tu  amo  hoy 
En  casa  vives,  advierte. 
Que,  si  hay  dares  y  tomares. 
Habrá  dimes  y  diretes. 

Y  á  Dios  por  ahora;  que  es  bien 
Que  aqueste  aposento  cteire 
Con  llave,  porque  ninguno 

Aquí  no  salga  ni  entre. 
Á  Dios. 

Quédese  el  vestido 
Con  lo  demás.    {Quien  sirviese 
Un  ama,  que  fuera  novia 
Cada  mes  una  ó  dos  veces! 


[roée. 


Salen  á  la  puerta  Don  CásARj<  Mosquito. 
Motq.  {Vive  Dios,  que  he  de  salir! 
Cet.      Dónde  has  de  salir?  Detente! 
Motq.  Si  hemos  oido  cerrar 

La  puerta  deste  retrete, 

Y  que  han  dejado  eo  él  ^^¡^  r\r\n\o 
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^ 


¿Cómo  podrás  deteaerme, 

Cuando ,  aunaue  fueran  amargos. 

Me  supieran  lindamente? 
Ces,     No  hagas  ruido. 
[Saem  la  mano^   y  arroja  el  un  azafate  al  tomar 

y  derriba  el  bufete. 
Mosq.  ¿Cómo  no, 

Si  no  me  deja  el  bufete 

Abrir  la  trampa?  Ya  alcanzo 

Un  azafate.    \  O  si  fuese 

El  de  ios  dulces!  Los  guantes 

Son.    El  demonio  los  lleve! 

Á  echar  vuelvo  la  redada. 
Ces.     Qué  has  hecho? 
Mosq.  Ruido. 

Ce«.  ¿Tú  quieres 

Destruirme? 
Motq.  Comer  quiero, 

Como  tú. 
Cc8.  Daréte  muerte; 

Que  es  veneno  para  mi 

Todo  lo  que  está  presente. 
Moiq.  Morir  de  veneno  ó  hambre, 

Muere  á  lo  mas  conveniente. 
Cea,     Harásme,  que  todo  junto 

Lo  arroje,  lo  rompa  y  queme 

Con  el  fuego  de  mi  pecho, 

O  que  lo  inunde  y  anegue 

Con  el  llanto  de  mis  ojos. 
Mosq,  i  Si  tanto  fuego  tuvieses, 

Y  si  tanta  agua  llorases. 
Que  hacer  pudiéramos  este 
Chocolate!  O  Jesús  mió! 

Cet,      ¡Que  darse  quejas  oyese 

Don  Juan  y  Lisarda,  cielos. 
Ella  con  dulces  desdenes. 
Él  con  amantes  finezas, 

Y  yo  escucharlo  pudiese! 
Mosq.  Pues  si  á  eso  va,  yo  también 

He  escuchado  claramente 
Pisar  al  frisen  Castaño, 

Y  al  haca  morcilla  en  este 
Pesebre  de  amor;  empero 
Digan  lo  que  se  dijeren. 
Que  de  lástima  me  'quiso, 

•  Sea  buen  pobrete  ó  riquete, 

Y  coma  yo  lo  que  él  trae; 
Que  otro  despique  no  tienen 
Zelos,  sino  valer  algo. 
Porque  sabe  lindamente 

Lo  que  otro  compra. 
Ces.  En  efecto 

Ya  aqui  lo  mas  conveniente 
Es,  dejar  anochecer, 

Y  despechado  ó  valiente 
Determinanne  á  salir. 

Mosq.  Si  tú  en  la  calle  tuvieses 

Prevenidos  para  todo 

Tus  amigos  y  parientes. 

Fuera  seguro  el  empeño. 
Ces.     Tú,  Mosijuito,  que  no  eres 

Conocido,  bien  pudieras 

(Pues  hoy  anda  tanta  gente 

Revuelta  en  aquesta  casa) 

Á  salir  de  aqui  atreverte. 
Mosq.  Por  salir  á  beber  algo,^ 

No  habrá  cosa  que  no  intente^ 
Ces,      Tú  has  de  salir  y  avisar 

Desto  á  quien  yo  te  dijere. 
Mosq,  Yo  sí  h'ciera;  pero  temo...... 

Ces.      ¿Tú,  aunque  te  vean,  qué  temes? 
Mosq.  Ser  tan  Rey,  que  en  la  capilla 

Me  diga  misa  un  Bonete. 

Pero  ^0  he  de  hacer  por  tí; 


otro, 


Y  una  cosa  se  me  o&ece 

Para  salir  encubierto. 

Que  no. puedan  conocerme. 

El  vestido  de  Beatriz 

Me  disfrazará.    Á  ponerle 

Ayuda. 

Ces.  La  puerta  abren. 

Mosq,  Ya ,  por  mal  que  nos  suceda. 

Hay  que  comer  y  vestir. 

Venga  ahora  lo  que  viniere. 

[Éntranae  loe  doe  en  la   eaealera. 

Salen  á  ia  puerta  Lisarda^  Beatriz 
Beat.  Digo,  que  en  toda  mi  vida 
No  he  visto  tan  exceleQtes 

Y  aliñados  azafates. 

Lis.      Yerélos,  porque  no  piense 

Don  Juan,  que  no  los  estimo. 
¿Pero  qué  estrago  es  aqueste? 

Beat.  Esto  ya  es  hecho,  porque  es 
Paso  de  la  Dama  I]Kiende, 

Y  no  he  de  pasar  por  éL 

Lis.      ¿Quién  entrón  oue  desta  suerte 

Lo  ha  puesto,  Beatriz? 
Beat  Ninguno 

Pudo  entrar,  porque  yo  siempre 

Tuve  la  llave  conmigo. 
Lis,      Pues  siendo  eso  asi,  tú  tienes 

La  culpa,  que  lo  dejaste 

De  modo,  que  se  cayese. 
Beat,   Cómo  pudo? 
Lis.  ¿Quién  querías, 

'  Que  para  esto  solo  abriese? 
Beat.   Quien  no  abrió  para  esto  solo. 

¿Hay  mas  desdichada  suerte, 

Señores? 
Lis.  Pues  qué  mas  falta? 

Beat.  Mi  vestido,  y  sin  ponerle. 
Lis.      Qué  vestido? 
Beat.  El  que  me  dio 

Don  Juan* 


[Llorauie, 


Dteg. 
Beat. 
Lis, 


Beat 
Otan. 


Dieg, 


LU. 

I 
Beat 

Li$. 


Salen  Don  Dibgo  j^  Otaí^bz. 
Qué  ruido  es  aqueste? 

Y  el  manto  también. 

Aqui 
Puso  Beatriz  todo  este 
Resalo,  que  envió  Don  Juan, 

Y  Te  hallamos  desta  suerte, 

Y  falta  un  vestido  suyo. 
¡Ay,  señor,  y  sin  ponerle! 
Sí;  pero  no  sin  quitarle. 
Si  una  viga  mas  tuviese 
Esta  casa,  no  faltara, 
Beatriz,  tu  vestido. 

Siempre 
En  las  mudanzas  de  casas 
Aquestas  cosas  suceden. 
Id  cogiendo  todo  eso; 

Y  tú  trata  recogerte     [d  lAeorda. 
En  tu  cuarto;  porque  el  tiempo. 
Que  aqui  Don  Juan  estuviere 
Sin  desposarse,  ha  de  ser 
El  que  menos  ha  de  verte. 
Tanto  obedecerte  estimo. 
Que,  porque  á  verme  no  entre 
De  noche  en  mi  cuarto,  quiero 
Estar  recogida.  —  Venme 
Á  desnudar,  Beatriz. 

Quien 
Me  ha  desnudado  á  mí  puede; 
Que  sabrá  mejor  que  yo. 
No  llores;  que  fácilmente 
Se  remediará.  —  Aunque  he  dicho,    [aparte. 


[Llora. 


Jmr.  11. 


Y     LA     TAPADA. 


125 


Qae  tengo  de  recogerme. 

No  lo  he  de  hacer,  hasta  ver, 

A  qué  hora  Don  Juan  viene,  —r 

Trae  luz,  Beatriz. 

¡Ay  señores, 

BG  Testído,  y  sin  ponerle! 

¡Notable  desdidia  ha  sido!        [Fanae  Itu  dot. 
OtaíL  Ha  estado  aqui  tanta  gente 

Hoy,  que  no  es  mucho  que  falte 

Aun  mas  que  esto. 
Dieg,  Otañez,  ¿tiene 

Ptrerenido  ya  su  cuarto 

Don  Juan? 
OtoiL  Y  curiosamente 

Aderezado. 
Dieg,  Id  á  ver. 

Si  en  él  falta  algo,  y  pdnedle 

Lxices;  porque  ya  la  noche 

Cerrando  baja.  —  ¡  O  qué  alegre 
[Fa^e  O  tañe». 

Dia  fuera  para  mí. 

Si  mi  hijo  viviera  este! 

{O  si  me  viera  vengado 

Del  traidor,  que  le  dio  muerte! 

Mas  DO  (juiso  mi  fortuna 

Tantaa  dichas  concederme, 

Que  llegase 


Sale  Celia  con  manto» 


ai 


Caballero, 
Si  el  amparar  las  mugeres 
Heredada  obligación 
Es  de  todos  los  que  tienen 
Noble  sangre,  pues  con  ella 
Nacieron  á  ser  corteses. 
Amparad  una  muger. 
Ya  que  la  trajo  su  suerte 
Á  vuestros  pies;  que  no  en  vano 
Esta  dicha  ne  de  deberle. 
Un  hombre,  que  de  mi  honor 
Le  hicieron  dueño  las  leyes 
Bárbaras,  que  dispusieron. 
Que  padezca  el  inocente 
Los  delitos  del  culpado, 
Siguiéndome  (ay  de  mi!)  viene, 

Y  está  en  que  no  me  conozca 
El  honor  suyo  y  mi  muerte. 
Haced,  por  quien  sois,  señor. 

Que  hasta  aqui  (ay  cielos!)  no  entre; 
Porque  yo,  si  no...... 

tHtg.  CaUad, 

No  digús  mas;  que  no  deben 
Escuchar  los  caballeros 
Blas  razón  á  las  mugeres, 
Para  ampararlas,  aue  verlas 
Afligidas.    Á  tenerle 
Sal£ré,  y  aun  á  desvelarle 
Las  sospechas  que  trajere. 

Y  á  no  poder  con  razones. 
Podré  con  la  espada;  que  este 
Pecho  volcan  es,  que  ostenta 
Dentro  fuego  y  fuera  nieve. 
Aqui  esperad.    Mas  de  aqui 
No  habéis  de  pasar;  que  en  este 
Cuarto  una  hija  mía  vive, 

Y  no  quiero  yo,  qu^legue 

Á  saber,  que  hoy  en  el  mundo 
Aquestas  cosas  suceden.  [rsie. 

Cel,      Bien  hasta  aqui  ha  sucedido 
Este  atrevimiento.    Déme 
Fortuna  amor,  si  es  que  amor 
Fortuna  para  sí  tiene. 
Acercaréme  al  tabique 
De  la  escalera.  [ifftrs  la  puerta. 


Salen  DoN   César  ^  Mosquito  vestido 
de  muger. 

Ces,  ^  Ahora  puedes 

Salir  mejor;  porque,  siendo 

Ahora  cuando  anochece, 

Antes  que  se  enciendan  luces, 

Podrá  ser  salir  sin  verte; 

Que  yo,  hasta  que  eche  de  ver. 

Que  estás  fuera,  por  si  vuelves, 

No  me  quitaré  de  aqui, 

A  todo  trance  valiente. 
Mosq,  I  Dios  vaya  conmigo,  amen! 
Ces,     La  seña.  Mosquito,  advierte. 

Que  ha  de  ser,  cuando  en  la  calle 

Elstés  con  armas  y  gente. 

Disparar  una  pistola. 

Porque  á  mi  noticia  llegue, 

Para  que  yo  salga. 
Mosq,  Salga 

Yo  ahora,  que  es  lo  que  conviene. 
CeU      Un  bulto  se  va  acercando 

Á  mi. 
Mosq.  Un  bulto  hada  mf  viene. 

Cel.     No  podré  llamar  á  César,' 

En  tanto  que  no  se  fuere. 

Í Truecan  lugarea  Celia  y  Moequito. 
!l  no  me  ha  visto,  pues  no 
Me  habla  nada. 
Cel.  O  si  se  fuese! 

Mosq,  ¡O  ai  encontrase  la  puerta! 

Sale  Don  Dibqo,^  llégase  a  Mosquito. 

Dieg.   Señora,  seguramente 

Podréis  salir;  que  en  la  calle 

No  hay  un  hombre  que  os  espere. 
Motq.  Es  grande  merced  que  me  hacen,     [aparte. 
Dieg.  Este  portal ,  el  de  enfrente 

Y  todos  están  seguros. 
Motq.  Lindamente  me  parece,     [aparu. 

Si  hay  Angeles  entrecanos. 

El  de  mi  guarda  es  aqueste. 
Dieg.  Venid  conmigo;  que  yo 

Hasta  donde  vos  quisiereis 

Iré  con  vos. 
Moaq.  Que  me  place.    [«part«. 

Si  esto  ahora  me  sucede 

Por  un  vestido  inhumano, 

Que  á  media  pierna  me  viene, 

Yo  juro  de  no  traer 

Otro  trage  eternamente. 

Bien  hayan  los  tres  poetas, 

Que  piadosos  y  corteses 

Sacaron  á  luz  los  „Pri- 

Vilegios  de  las  mugeres.** 
Dieg.  Pobre  señora  afligida. 

Aun  á  hablarme  no  se  atreve.  [Vanee, 

CeL     Ya  se  van  los  que  alli  hablaban; 

Razón  no  pude  entenderles. 

Ahora  por  la  noticia 

Desta  casa,  en  pasos  breves 

Llegaré  hasta  la  escalera.  —  [Llega. 

César,  señor....... 

Ces.  ¿Por  qué  vnehres, 

Mosquito? 
Cel  No  soy  quien  juzgas, 

Don  César. 
Ces.  No?  Pues  quién  eres? 

CeL      Detente;  no  te  alborotes. 

Celia  soy. 
Ces.  Celia? 

CeL  Sí;  que  este 

Extremo  de  amor  no  mas 

Que  Celia  supiera  hacerla 

i.Mh,  Google 
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Ce9. 


Déjete  anoche  (fíie  fuerza) 
Cerrado,  (raro  accidente!) 

Y  he  enviado  esta  mañana 
Á  Inés,  nara  que  te  diese 
Aquella  Uaye  maestra. 
Con  que  tú  salir  pudieses 

De  aquí,  donde  á  tus  dcsdichaa 
Les  fuera  mas  conveniente. 
Halló  la  justida  aquí, 
Volvió  después  (dura  suerte!) 

Y  halló  alquilada  la  casa 
A  tu  enemigo  en  tan  breve 
Hempo.    ¿Mas  cuándo  desitichas 
Gastaron  mas  tiempo  que  este? 
No  se  atrevió  á  entrar  en  ella. 
Yo,  viéndote  en  tan  urgente 
Peligro,  aunque  en  casa  estoy 
De  quien  guardada  me  tiene, 
Della  he  salido.    No  importa 

El  cómo;  basta  que  puede 
Mi  ingenio  haber  heciio,  que 
El  mismo  Don  Diego  fuese 
Quien  me  trajese  hasta  aquí, 

Y  á  esta  causa  detenerme 
No  puedo.    La  llave  es  esta; 
Con  ella,  cuando  pudieres. 
Saldrás.    Y  á  Dios,  César;  que. 
Si  donde  me  dejó,  vuelve 

Don  Diego,  y  no  me  halla  altí. 
Podrá  ser,  que  algo  sospeche. 
O^e,  escucha. 

No  es  posible; 

Y  mas  ahora,  que  viene 

Con  luz.    Cierra  tú  esa  puerta^ 
Porque  á  ti  no  puedan  verte; 
Que  á  mi  no  importa,  supuesto 
Que  aojui  Don  Diego  me  tíene; 
Pues  el  llegar  hasta  aqui 
Disculpará  fácilmente 
Mi  mismo  temor. 

¡Ay  Celia, 
Mucho  mi  vida  te  debe! 
Amor,  déjame  pagar 
Obligaciones  tan  fuertes. 


[Cierro. 


Salen  con  luz  Otañbz,  Don  Juan  y 
Don  D1B60. 

No  quiso  en  fin  la  muger. 

Que  acompañándola  fuese 

Mas,  que  á  esa  primera  calle. 

>{ Extrañas  cosas  suceden! 

No  llego  á  hablar  á  Don  Diego,     [Retiraw, 

Hasta  que  solo  se  quede. 

Llevad  esa  luz  al  cuarto 

De  Don  Juan,  ya  que  merece 

Mi  casa  desde  este  dia 

Tan  noble  y  honrado  huésped;. 

La  dicha,  señor,  es  mia. 

Que  yo  he  de  quedarme  en  este.  [roí 

¿Pues  cómo,  sin  acordarse    [aparte. 

Don  Diego  de  que  me  tiene 

Aqui,  en  su  cuarto  se  ha  entrado? 

Sin  duda,  volviendo  á  veme 

Adonde  me  dejó,  y  viendo, 

Que  faltaba,  le  parece, 

Que  me  fui,  sin  esperarle. 
JtMM.  Hoy  tengo  de  recoserme 

Temprano,  porque  Lisarda 

No  se  enoje. 
CU.  Si  ha  de  verme    [ofrte, 

Don  Juan,  mejor  es  contaiíe 

Lo  que  ha  pasado;  no  lleguen 

Á  ecnarme  menos  en  casa. 

Que  es  ya  muy  tarde. 


Dieg. 


Juan, 
Cei. 

Dieg. 


Juan. 
Dieg. 

Cel 


Sale  Castaño. 

Casi*  Aqui  viene 

Un  caballero  á  buscarte. 
Jtran.  Á  estas  horas?  Düe,  que  entre. 
Ca$t.   Entrad.  I 

Sale  Don  Fbliz.  | 

Fel  Á  solas  me  importa    [d  D.  Juan.    \ 

Hablaroá. 
CeL  Mi  hermano  es  este,    [aparte.       I 

Juan.  Salios  los  dos,  y  dejad  I 

La  luz  sobre  ese  bufete. 

[Fatue  Otañe»  y  Caatañe.  | 

CbI.      En  extraño  aprieto  estoy,    [aparte. 

Ni  á  salir  puedo  atreverme. 

Ni  estar  aquí.    Aqui  me  escondo. 

Hasta  que  se  vaya  Félix. 
Juan.  Ya  estáis  solo.    Qué  traéis? 

HabUd. 
Fel  Si  haré,  si  pudiere. 

Juan.  Apasionado  veius. 

Mejor  estaréis  en  este 

Cuarto;  entrad  donde  os  sentéis. 
Cel.      ¡Ay  de  mi,  si  llega  á  verme!  [al  pah$. 

FeL      No  he  venido  tan  despacio. 

Escuchad;  yo  seré  breve. 

Don  Juan,  si  sois  mi  amigo, 

Y  si  de  que  lo  soy  vuestro  es  testigo 

Aquesta  casa,  donde  (voz  no  tengo!) 

Vos  me  buscasteis,  y  á  buscaros  vengo. 

Que  en  un  dia  no  mas  están  trocados 

En  los  dos  con  la  casa  los  cuidados : 

Oidme,  aunque  parezca  viUania, 

Venir  tan  puntual  la  pena  nia 

A  cobrar  una  deuda,  á  que  obUgado 

Estáis. 
JuofL  Á  todo  estoy  determinado. 

Decidme,  qué  mandáis? 
Fel  Una  fineza 

Digna  dése  valor  y  esa  nobleza. 
Juan.  Decid  pues,  qué  queréis? 
Fel  Que,  n  hah&»  hedw 

Mas  diligencias,  oomo  yo  sospecho. 

De  saber  de  Don  César,  homicida. 

Que  á  vuestro  primo  le  anitó  la  vida; 

Si  habéis  rastrnido  (ay  cielos!)  6  sabido 

Donde  en  todo  Madrid  está  escondido. 

Pues  le  habas  de  buscar  determinado....... 

Juan.  Qué? 

Fel  Que  habéis  de  llevarme  á  vuestro  lado. 

Juan.  Eso,  Félix,  yo  habia 

De  pedíroslo  á  vos. 
Fel  La  pena  mia 

Esto  08  ruega,  porque  (desdicha  fuerte!) 

Me  importa  mas,  que  á  vos,  darle  la  muerte 
Juan.  il^eB  qué  os  ha  sucedido 

Con  él  de  anoche  acá,  que  os  ha  morido 

Á  salir  solo  á  esto? 
Fel  Yo  os  ^itsm 

La  causa,  si  la  causa  lo  sufriera; 

Que  pronuncian  de  un  noble  (ay  IKos !)  los  kbioi 

O  mal,  ó  tarde,  ó  nunca  los  agravios. 
Jttan.  Agravios,  Feliz? 
Fel  SL 

Juan,  No  sois  mi  ftndgo. 

Si  mas  daro  no  habláis  aqui  eonmigo. 
Fel     Sí  habUiré,  aunque  el  honor  con  la  toe  Indii 
Juan,  Hablad,  pues  otro  vos  solo  os  escacha. 
Fel     Yo  tengo  (dudo,  ay  Dios!  como  lo  diga) 

Una  aleve,  una  fiera,  una  enenüga. 

Un  unusta  tirana. 

Una  (qué  sirven  firases?^  una  hermana. 

Ya  lo  dije,  y  en  la  ansia,  que  me  aflige, 


r 
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Solo  es  oonsaelo  yer,  qne  á  tos  lo  dije. 

Esta  pues  causa  fiera, 

0e  que  yo  desde  Italia  me  yiniera. 

En  Madrid  me  ha  tenido, 

Hermano,  con  cuidado  de  marido.  ^ 

¡Mal  baya  parentesco  tan  injusto. 

Ove  es  tan  todo  al  pesar,  tan  nada  al  gusto! 

Que  otros  zelosos  tienen  ocasiones 

De  engañar  ooo  halagos  sus  pasiones; 

Mas  no  un  hermano,   que  entre  sus  desvelos 

Halagos  no  halla  en  que  engañar  sus  zelos. 

En  £i  anodie  á  Celia  (ya  lo  visteis^ 

Lleré  á  wia  casa  (tos  testigo  fuisteis) ; 

Pues  hoy  della  ha  faltado,  (ay  enemiga!) 

Diciendo,  que  iba  á  yer  á  cierta  amiga, 

Y  Tolviendo  por  ella, 

No  estaba  de  TÍsita  ya  con  ella. 
La  amiga  pues  turbada 
Dijo,  que  de  su  casa  disfrazada 
Safio,  porque  la  d\jo  ser  su  intento 
El  inne  á  yer  á  mi  al  retraimiento, 

Y  que  importaba  mucho  sola  fuese. 
Porque  al  yerla,  de  mi  nadie  supiese. 
IXras,  que  esta  desdicha  en  ^ué  ha  tocado 
A  César  ?  Pues  del  nace  mi  cuidado. 
Coando  en  la  guerra  yo  de  paz  gozaba. 

El  dueño  de  la  casa,  en  que  hoy  estaba. 
Me  escribid,  que  la  muerte, 
Que  á  ynestro  primo  did  César,  (|0  fuerte 
Dolor!)  por  ella  fue,  y  yo  he  inferido. 
Que,  habiendo  ayer  (ay  Dios!)  César  venido, 

Y  hoy  mi  hermana  faltado. 

No  le  dé  aquella  causa  este  cuidado. 

Y  asi,  pues  á  vos  hoy  en  esto  alcanza 
Un  enojo  venganza, 

Y  en  mi  mi  desagravio^ 
Cnerdo  solicitad  é  inquirid  sabio, 
Donde  está.    Deudos  tiene,  amigos  tiene, 

Y  bnscarie  entre  todos  nos  conviene; 
Que  yo  desesperado, 

Ya  que  tan  claramente  aqui  os  he  hablado. 

Me  voy  huyendo,  porque  en  tanto  abismo 

Aon  yo  tengo  vergüenza  de  mí  mismo.  [Fa««. 
I  Jhr.  Enerad;  que  no  tengo  de  dejaros 

Ir  solo,  y  es  preciso  acompañaros.  •— 

Cerrad ,  hola,  esta  puerta, 

Y,  hasta  que  vuelva  yo,  anadie  esté  abierta.  \Va9e, 
OL    ¿Habrá,  cielos,  mas  desdichas? 

iHabrá,  cielos,  mas  temores. 

Que  en  mi  agravio  se  conjuren. 

Que  en  mi  &ño  se  convoquen? 

^é  he  de  hacer  aqui? 

SaUn  medio  vestidas  hiBARi>A  y  Bbataiz. 
Ui.  ¿Qué  dices, 

Beatriz? 
BcoL  Digo  lo  que  oyes. 

Xó.     iDon  Juan  Im  vuelto  á  salir 

De  casa  á  la  media  noche? 
Beut.  Si,  señora. 
CtL  Mas  ^é  dudo? 

Estas  ciegas  confusiones, 

Si  no......  Mas  ay  de  mi! 

lis-  Aguarda.  [Repara  ea  Celta, 

Aeit  A  Pues  qué  hay,  que  asi  te  alborote? 

lÁ     Quién  eres? 

Cd,  Una  muger. 

Im»     k  quien  bascas  aqui? 

CíbI.  a  un  hombre. 

lis.    Descúbrete. 

CtL  No  haré.  [Éntrase. 

flnt.  Esta 

Ba  sin  duda......  [Da  veees. 

Ik  No  des  voces. 


BeaJt. 

hit. 

Beat. 

Lia. 


Cea. 


La  que  me  hurtó  mi  vestido. 
Huyendo  de  mi,  se  esconde. 
No  entres  allá,  sin  llamar 
Gente. 

{Qué  poco  conoces 
De  zelos!  Toma  esa  luz. 
Donde  hay  zelos,  no  hay  temores. 
[Éntranse  las  do*  tras  Celia, 

Sala  Don  CásAS. 
Ya  que,  tan  quieta  la  casa. 
Ruido  ninguno  se  oye, 
Saldré ,  pues  que  ten£o  llave 
Con  que  abrir,  para  ir  adonde 
Repare  el  daño  de  Celia, 
Que  escuché.    ¿Ahora  estáis  torpes. 
Pies?  IVIirad,  que  las  desdichas 
Tienen  pasos  de  ladrones. 
La  puerta  hallé  ya.    Á  Dios  pues,  , 
Infelices  confusiones 
De  un  desdichado.    ¡Ay  Lisarda, 
Goza  feliz  tus  amores. 
Sin  verlo  yo! 

ál  abrir  la  puerta  D,  César ^  entra  DoN  Juan. 

^uan.  Quién  va  allá? 

Cea,      Ay  de  mi! 

Jvan.  Quién  es? 

Cea,  Un  hombre. 

Juan,  ¿Qué  hombre  en  esta  casa? 

Cea,  Uno, 

Que,  si  el  mundo  se  le  opone. 

Ha  de  salir ,  sin  que  nadie 

Le  conozca  ni  lo  estorbé. 
Juan,   Si  hiciera,  á  no  ser  yo  quien 

k  estorbarlo  se  dispone. 

Vuelve  á  salir  Cblia,^  Lisakda  tras  ella. 

lAs.      Tengo  de  verte  la  cara. 
CéL      No  harás,  aunque  á  eso  te  arrojes. 
Ua,  y  Cea.  Cómo  has  de  estorbarlo? 
Juan  y  Cet  Asi. 

[Mata  Celia  la  ius,  9  •aean  D.  César  y  D.  Juan 
las  sapadas  y  riíken. 

Dentro  Bbatriz. 
Beat.   Ruido  de  espadas  se  oye. 
Ccf.     Alborotada  la  casa 

Está.    Vuelvo  á  entrarme  donde 

No  me  vean. 
lAa,  Hola,  hices! 

CeL      El  mismo  secreto  logre, 

Escondiéndome  en  él. 
Juan.  ^  ^  No 

Te  nguen  mis  pies  veloces. 

Por  no  dejar  esta  puerta. 
lÁa,      Porque  la  puerta  no  tomes, 

Della  no  me  he  de  apartar. 
Jíian,  Tra^  luces! 
Ltt.  Nadie  me  oye? 

Cea.     Quién  va? 
Cel  César! 

Cea.  Entra ,  Celia, 

Y  en  la  escalera  te  esconde. 
[Éntranse   Litar  da  y  D.   Juan  per   las  puertas  de 

los  lados f  y  D,  César  y  Celia  por  la 
de  la  etealera. 
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EL    ESCONDIDO 


JOMlf,   IlL 


Jornada   III. 

Salen  Don  CásAR  de  la  escalera^  como  acabó 
la  Jomada  segunda ,  y  saca  á  Celia  desmayada. 
Ces,     Apenas. Sin  reparar 

1\1Í8  desdichas  en  la  ociosa 

Murmuración  del  que  diga. 

Que  no  está  bien  á  la  honiB 

De  Celia  haberse  ocultado. 

Iré  pasando  por  todas 

Estas  calumnias  injustas. 

Atento  á  su  vida  sola.  — 

Desmayada  ó  muerta  en  fin 

Ha  estado  apenas  un  hora; 

Y  aunque  rendida,  ya  al  susto 
De  que  á  su  hermano  le  oiga, 
Q.ue  la  ha  de  dar  muerte,  ya 
A  la  pasión  rigurosa 

De  verse  en  agena  casa. 
Donde  sus  peligros  nota. 
Mire  yo,  qué  medio  pueden 
Darme  mis  ansias  dudosas. 
Llamar  á  quien  con  piedad 
La  vida  á  Celia  socorra. 
No  es  posible;  pues  dejarla 
Morir  sin  remedio  y  sola. 
Será  crueldad.     Si  de  cuantos 
Oyeren  después  mi  historia, 
Alguno  ha  de  haber,  que  diga. 
Que  tuve  que  hacer,  no  esconda 
Su  ingenio,  sino  anticipe 
El  consejo  á  la  congoja. 
Irme  y  dejarla,  es  bajeza; 

Y  mas  habiendo  ella  propia 
Venido  á  darme  la  vida. 
Declararme,  es  acción  loca. 
Si  á  darme  la  libertad 

Has  vemdo,  o  Celia  hennocra, 
i. Cómo  eres  tú  misma,  cómo 
La  que  me  la  quita  ahora  Y 
^.En  quién  hallaré  consueb? 
Mas  á  una  persona  sola 
Me  puedo  ñar.    Beatriz, 
En  quien  mi  pena  amorosa 
Halló  favor,  ó  le  hallaron 
Mis  dádivas  generosas, 
Valeria  podrá;  que  en  fin 
Cualquier  muger  es  piadosa, 

Y  de  la  que  está  afligida 
El  mejor  médico  es  otra. 
Yerre  ó  acierte ,  á  ella  quiero 
Declararme;  que,  aunque  ponga 
Á  riesgo  todo  el  secreto, 
¿Áqué  mas  riesgo,  que  ahora. 
Puede  estar  entonces?  Haga 
Leal  á  mi  pena  traidora. 

Este  medio  elijo,  pues 

No  me  dan  otro,  que  escoja; 

Y  pues  aclarando  el  dia 
Viene  en  brazos  de  la  aurora, 
A  buscar  voy  un  remedio. 
Ya  vuelvo.    Celia,  perdona. 

[D^faia  •entada  y  va««,  y  vuelve  ella  en  n, 
CeL      Ay  de  mil  Mi  propio  aliento 
Es  el  que  hoy  mas  me  ahog»4 
Pues  aun  para  respirar 
Le  niega  al  pecho  la  boca. 
Sin  vida  estoy,  y  con  alma. 
Toda  viva,  y  muerta  toda. 
¿A  quién  dieron  sus  desdichas 
En  aire  á  beber  ponzoña? 
César,  si  acaso......    Qué  es  esto? 


Salen 

Lis. 

Juan. 


Beat 
Cast. 
Un. 
Juan. 

Lu. 
Juan. 
LU. 
Juan. 

Lis» 

Juan. 

Lífl. 

Juan. 

Lis. 

Juan. 

Ub. 

Juan» 
Li$. 

Juan. 

Lis. 


[Juan. 


¿Fuera  del  tabique  y  sola 
Estoy,  sin  hablar  con  nadie. 
Que  me  escuche  y  me  responda? 
César!  César!  Me  ha  dejado, 
Hase  ido,  es  cierta  cosa; 
Pues  él  de  aqui  no  saliera 
Con  tal  riesgo  su  persona. 

Sino  para  irse. ¿Qué  dudan 

Mis  desdichas,  ó  qué  ignoran? 

Pues  dos  veces  serán  ciertas. 

Por  ser  desdichas  y  propias. 

(Ay  ingrato,  que  primero. 

Que  á  mf,  tú  en  salvo  te  poneas! 

Qué  he  de  hacer?  Si  hablo  á  Lisarda, 

Estando  de  mí  zelosa. 

Es  error;  si  á  Don  Juan  hablo. 

Siendo  Don  Juan  quien  hoy  toma 

Á  cargo  el  honor  de  Félix, 

Es  aventurarme  loca. 

Solo  á  Don  Diego  purera 

Decir  menos  temerosa 

Todo  el  suceso;  que  ai  fin 

Es  noble,  y  solo  á  la  sombra 

De  las  canas  el  honor 

Seguramente  reposa. 

Esto  es ,  si  no  lo  mejor. 

Lo  menos  malo,  aunque  ahora 

Ejecutarse  no  pueda; 

Porque  ya  una  puerta  y  otra 

De  Lisarda  y  de  Don  Juan 

Abren.    Otra  vez  me  esconda 

Este  sepulcro,  que  yo. 

Ai  rigor  de  mis  congojas. 

Como  gusano  de  se<&. 

Fabriqué  para  mi  propia. 

[Éntrate  en  la  eaealera. 

Lisarda^  Bbatriz,  Don  Juan^  Cas- 
taño, por  las  puertas  de  los  lados» 
Mira,  si  está  ya  vestido 
Mi  padre.    Triste  cuidado! 
Mira,  si  está  levantado 
Don  Digo.    Pierdo  el  sentido! 
En  su  aposento  hay  ruido. 
Ruido  en  su  cuarto  sentí. 
Contaréle  lo  que  vi. 
Sin  declararle  por  qué. 
Licencia  le  pediré. 
Es  Don  Juan? 

Lisarda? 

Si 
Qué  es  esto?  ¿Tan  desvelada 

Te  tiene  aquel  embozado, 

¿Tan  necio  á  tí  te  ha  dejado 

Aquella  dama  tapada, 

Que  á  estas  horas  levantada 
Estás? 

Que  me  hablas  asi? 
Yo  digo  lo  que  yo  vi. 
Yo  digio  lo  que  vi  yo. 
Y  eso  no  es  mentira? 


Pero  esotro  es  verdad? 


No. 
Si. 


Mira,  no  me  hagas,  Don  Juan, 
Perder  el  juicio ,  por  IMos. 
Perderémosle  los  dos. 
Si  en  eso  tus  cosas  dan. 
Pues  que  presentes  están 
Solo  los  que  han  entendido 
Todo  lo  que  ha  sucedido. 
Hablemos  con  mas  acuerdo. 
¿Cómo  he  de  hablar,  cuando  pierdo 
De  Imaginarlo  el  sentido  ?^^  ^ 
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JUk. 
Lis. 


Lk, 


Bemí. 


BtoL 

LiM. 


Paes  qué  Tiste? 

Un  hombre  tí. 
Que  deite  coarto  BaÜa, 
Y  con  una  llave  abria. 
Paes  escucha  ahora. 

Di. 
Si  ayer,  Don  Juan,  vine  aqid, 
«Qué  tiempo  ture,  Don  Juan, 
Para  dar  a  ese  «alan 
Liare  del  cuarto?  ¿No  ves, 
Cuanto  mejor  pensar  es, 
Que  son  ladronea,  que  están 
Mas  hechos  á  esos  excesos? 
No  son  en  las  cesiones 
Tan  yalientes  los  ladrones. 
Vafientes  hacen  sucesos ; 

Y  ayuda  también  á  esos 
Diacnrsos  haber  habido 

Un  hurto,  si  ya  no  ha  sido, 
Qne  quieres  dedr  tambi^i, 
Qae  mi  galán  era  quien 
Hurtó  á  Beatriz  el  Testido. 

Y  nuero. 

Mas  fundamento 
Hubiera  en  lo  que  tí  aqui. 
Qué  Tiste? 

Una  muger  tí 
Recogida  en  tu  aposento. 
¿Fuera  tal  mi  atreTimiento, 
Que  yo  á  tu  casa  trajera 
Moger  la  noche  primera 
Que  era  huésped? 

Quien  le  tiene 
Tal,  que  i  media  noche  Tiene, 
Tenerle  en  todo  pudiera. 
ffi  ele  una  á  otra  queja  pasa, 
Ambas  las  he  de  amparar. 
¿Qué  había  de  ir  á  buscar, 
ffi  estaba  mi  dama  en  casa? 
lAego  '  en  suerte  tan  escasa 
Bien  daro  te  da  á  entender 
Bl  que  yo  ture  que  hacer 
Otra  cosa,  ó  que  no  ha  sido 
Mi  dama  la  que  he  escondido, 
Pues  que  fuera  la  iba  á  Ter, 
Si  no  soy  tan  infeliz, 

Y  tengo  tan  mala  fama, 
Que  presumas,  que  mi  dama 
Le  hurté  el  Testido  á  Beatriz. 

Y  sin  ponerle. 

Un  matiz 
Viste  con  igual  porfia 
Ta  queja  y  la  mía  este  dia. 
Porque  haya  quien  arguya. 
Para  creída  la  tuya. 
Para  dudada  la  mía. 
Porque  no  tiene  en  la  ira 
Tan  grande  facilidad 
Rl  decir  una  Terdad, 
Coflko  oír  una  mentira. 
Pnera  de  que,  si  se  udra 
Igual  la  queja  al  dolor. 
Aun  en  lo  igual  es  mayor 
La  mia ,  y  apurar  es  justo, 
Qoe  la  tuya  toca  al  ^sto, 
Ldsarda,  y  la  mia  al  nonor. 
Bien  sabe  mi  Tanidad, 
Qne  de  tal  hombre  no  sé. 
Verdad  cuanto  dije  fue. 
Será  de  otra  calidad 
1^1  Terdad  de  mi  Terdad. 
81;  que  en  mi  duda  el  honor. 
En  mi  acredita  el  Talor. 
Yo  sé,  que  un  hombre  fie  encontrado. 


Lis. 

Juan. 

Li$. 

Dieg. 


Juan. 


X«.  IV. 


Ifít.      Yo,  que  una  tapada  he  hablado. 

Sale  Don  Dibgo. 
Dieg.  Qué  es  esto? 
Loi  do$.  Nada,  señor. 

Dieg.   ¿Tan  presto  los  dos  (ay  Dios!) 

LcTantados?  Don  Juan,  ¿pues 

Tan  mal  hospedage  es 

Bsta  casa  para  tos, 
'  Y  aun  para  tí,  que  los  dos 

Estáis  á  esta  hora  Testidos? 
Juan.  Disimulen  mis  sentidos.  —    [apmrte. 

¿No  miras,  que  desTelados 

Mal  amorosos  cuidados 

Consienten  ojos  dormidos? 

Si  á  mí  me  estuidera  bien. 

La  misma  respuesta  diera. 

¡O  quien  creerla  pudiera!    [mpatu. 

\0  quien  no  dudarla,  quien!    [sports. 

La  oisculpa  está  muy  bien 

Fundada;  y  porque  Teais, 

Si  en  obligación  me  estáis, 

Para  sacar  madrugué 

Una  licenda,  con  aue 

Hoy  desposaros  podáis. 

De  las  amonestaciones 

SupUendo  la  dilación. 

Yo  estimo,  como  es  razón. 

Las  muchas  obligaciones. 

En  que  cada  día  me  pones; 

Pero  basta  haber  traído 

La  ^pensa,  que  ha  suplido 

El  parentesco,  y  no  es  bioi 

Hacer  dispensar  también 

El  tiempo,  que...... 

Y  yo  te  pido, 

Que  lo  dilates,  señor. 

Todo  cuanto  tú  pudieres. 

Si  esto  pides,  y  esto  quieres. 

Aun  nunca  seirá  mejor. 

Pero  paréceme  error 

Madrugar  para  tan  Tana, 

Tan  inútil ,  tan  lÍTÍana  ^ 

Pretensión;  y  en  fin,  si  no 

Queréis  hoy  casaros^^  yo 

Quizá  no  querré  mañana. 

Yo,  señor,  siempre. 

Ay  de  mí! 

Juan.  Me  tendré  por  muy  dichoso 

En  ser  de  nu  prima  esposo. 

Excusarte  pretendí 

NucTos  cuidados ;  y  asi......  ^ 

Claro  está,  que  no  habrá  ñdo 

Otra  la  causa,  que  ha  habido; 

Porque  (aaui  para  los  dos)    [aporre. 

Ni  me  la  dijerais  tos. 

No,  m  yo  la  hubiera  oído. 

Bien  Tes ,  cuan  nedo  has^  estado. 

¿Has  tú  acaso,  por  tu  TÍda, 

Estado  mas  entendida? 

Sí;  pues  he  disimulado 

Tanta  parte  á  mi  cuidado. 

Yo  no  sé  disimular 

Á  mi  costa  mi  pesar; 

Y  hasta  que  sepa  después. 

Quien  el  embozado  es. 

No  me  tengo  de  casar. 

[Vante  D.  Juan  y  Catrofts. 

Cielos!  ¿habrá  sufrimiento 

Para  tanta  sinrazón?^ 

¿Sospechas  en  mi  opinión. 

En  mi  fe  desludmiento, 

Cuando  mi  honor,  siempre  atento 


Lis. 


Dieg. 


Juan. 
Lis. 


Dieg. 


Lis. 

Juan. 

Lis. 

Juan. 


Us. 


[oporfe. 
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Bisco  del  mar  combatido, 

Roble  del  viento  azotado. 

Donde  uno  y  otro  cuidado 

Se  quedaron  con  el  ruido? 

Dígalo  aquel,  que  sitiada. 

Por  agua  y  viento  movida. 

De  lágrimas  combatida. 

De  suspiros  asaltada, 

En  vano  solicitada 

La  admiró  sin  titubear; 

Que  al  temer  y  al  suspirar 

No  la  hicieron  movimiento, 
.Ni  las  ráfagas  del  viento. 

Ni  las  ondas  de  la  mar. 
Beat,  Sentir,  señora,  es  error 

Las  cosas  con  tanto  extremo. 
Lia,      Á  nadie  mas,  que  á  mi,  temo. 
BeaU  Entra  en  este  tocador    , 

A  aderezarte;  que  es  mejor. 

Que  ya  de  ir  á  misa  es  hora. 

Poco  gusto  tengo  ahora 

De  tocarme;  asi  me  iré. 

Dame  tú  el  manto,  porque 

No  he  de  ir  tarde  asi. 

Señora, 

El  manto  está  aqui;  que  yo 

Limpiándole  ahora  estaba. 

Ponle,  y  ponte  el  tuyo.    Acaba, 

Y  llama  á  Otañez. — ¿  Quién  vio  [  f'ate  Beatriz. 

Mas  pesares?  ¡En  mí  halló 

Entrada  indicio  tan  grave! 

Mas  ay,  que  no  hay  quien  se  alabe 

De  Gue  se  libró  á  esta  ofensa, 

Donae  es  vicio ,  que  se  piensa, 

Mas  que  virtud,  que  se  sabe. 

^Hombre  en  mi  casa  escondido, 

Que  pudo  dar  tal  cuidado? 
[Tiene  pueato  el  manto,  tiéntase  en  una  Mía  y 
quédase  etupenta* 


Lis. 


Beat. 


Lis. 


Ces. 


Lii. 
Cea. 
Lia. 
Cea. 
Lia. 
Cea. 
Lia. 
Cea. 
Lia. 
Cea. 

Lia. 
Cea. 
Lia. 
Cet. 
Lia. 
Cea. 
Lia. 
Cea. 

Lis. 


Sale  Don  CásAR. 
Ocasión  de  hablar  no  he  hallado 
A  Beatriz;  pero  harto  ha  sido 
No  ser  de  nadie  sentido, 
Y  vuelvo,  (ay  Dios!)  porque  no 
A  Celia,  que  aqui  quedó 
Desmayada,  hallen  aquL  — 
¿Todavía  estás  asi, 
Mi  bien? 

Quién  me  habla  aú? 


Yo. 
Qué  azar! 


¿Pues  tú,  Don  César,.. 

En  mi  casa? 

Qué  temor! 
Tú  en  mi  cuarto? 

Qué  rigor! 
Responde. 

No  acierto  á  hablar. 
Porque  helado...... 

Qué  pesar! 
El  labio...... 

Qué  sinrazón! 
Enmudece....... 

Qué  traidon! 

Y  al  verte...... 

Qué  atrevimiento! 
Le  falta  aliento  al  aliento, 

Y  razón  á  la  razón. 

¿Cómo,  di,  el  rostro  encubierto, 
César,  Tay  cielos!)  tuviste. 
Cuando  la  vida  me  diste, 

Y  no  ahora,  que  me  has  muerto? 
Erradas,  César,  advierto 


Tus  acciones,  por  indicios 

De  trocados  ejercicios ; 

Pues  hacen  tu  voz  y  labios 

Cara  á  cara  los  agravioa, 

Pero  no  los  beneficios. 

Si,  cuando  mas  me  adoraste, 

De  mí  mas  dejado  fuiste, 

Si  del  todo  me  perdiste, 

Cuando  á  mi  hermano  mataste. 

Baste  ya,  Don  César,  baste 

La  porfía;  que  esta  fue 

Tu  estrella.    Ya  me  casé; 

Ya  no  te  queda  esperanza. 

Si  no  vienes  por  venganza. 

Di,  por  qué  vienes?  por  qué? 

Hable  tu  temeridad. 
Cea.     ¿Cómo  la  he  de  responder?*   [aparte^ 

Pues  cuando  yo  quiera  hacer 

A^rtud  la  necesidad, 

Echando  á  su  voluntad 

La  culpa,  para  movella, 

Celia,  pues  no  llego  á  vella. 

Cobrada  al  desmayo,  está. 

Sin  duda,  oyéndome  ya. 

¡O  qué  tirana  es  mi  estrella! 
Lia.      Qué  dices? 
Cea.  Si  yo  supiera 

Decir  á  lo  que  he  venido, 

]Mi  discurso  enmudecido 

Qué  buen  retórico  fuera! 

Solamente  considera. 

Pues  que  yo  mismo  lo  ignoro. 

Pues  no  lo  digo  y  lo  lloro. 

Que  vendré  en  mal  tan  severo, 

O  á  vivir  con  lo  que  quiero, 

ó  á  morir  con  lo  que  adoro. 

Si  está  en  esta  casa  el  bien. 

Que  yo  adoré  y  yo  perdí....... 

Lia.      César,  no  me  hables  asi; 

Que  ya  no  es  justo  ni  es  bien. 

Cobarde  la  voz  deten, 

Y  dime,  si  anoche  fuiste 
El  que  á  esta  casa  veníate 
A  darme  la  muerte. 

Cea.  No. 

Lia.     Pues  déte  dos  vidas  yo. 

Por  una,  que  tú  me  diste. 

Vete  ya  de  aqui;  porque. 

Si  mi  padre  ó  si  mi  primo, 

Á  quien  como  esposo  estimo. 

Ya  uno  ó  ya  otro  te  vé. 

Es  fuerza  que  yo  les  dé 

Satisfacdon. 
Cea.  Que  esto  haya!    [apmrta. 

Parad,  desdichas,  á  raya. 
Lia.      Vete,  antes  que  á  verte  lleguen. 
Cea.     ¿Quién  creerá,  que  ya  me  megaen. 

Que  me  vaya,  y  no  me  vaya? 

Pues  no  he  de  dejar  en  tal 

Peligro  en  Celia. 

Sale  Bbatkik  iJbarouuUt. 
Beat.  Ay  señora! 

¿Esto  tenemos  ahora  ? 
Lia.      Qué  hay,  Beatriz?  Es  otro  mal? 
Beat.  Pendencia  hay  en  el  portal; 

Y  en  las  voces  y  el  rumor 
Es...... 

Lia.  Quién? 

Beat.  Don  Joan,  mi  señor. 

Con  un  hombre,  que  ha  encontrado   . 

En  la  calle. 
Cea.  ^      Mi  cuidado    [aparta. 

Siempre  viene  á  ser  mayor. 


[apmrte. 
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htt,     kj  de  mi!  Si  Té  salir     [abarte, 

0e  aqui  á  Don  César  Don  Joan, 

Á  evidencias  pasarán 

Sos  sospechas;  pues  dedr, 

Que  él  se  ha  atrevido  á  venir 

Sin  mi,  á  estar  aqni  conmigo, 

Haciendo  á  mi  honor  testigo, 

Otra  sospecha  es  cruel; 

Pues  no  se  viniera  él 

En  casa  de  su  enemigo, 

Á  no  tener  ocasión 
.  Blayor,  que  á  esto  le  obligara. 
Ces.     Déjame  salir. 
ha.  Repara, 

Que  estoy  en  gran  confusión. 

fili  opinión  por  mi  opinión 

Boy  aventurar  intento.  — 

Llévale  tu  á  tu  aposento.    \d  Be^tri», 
Cu.    Mas  seguro  aqui  estaré. 

Déjame  aqui. 
ItfL  ParaV^? 

Que  esto  es  público  á  mi  intento. 
Ch.     Si  le  descubro  el  secreto,    [aparte. 

No  sé  después  lo  que  hará 

Por  librarse;  y  pues  está 

Libre  Celia  deste  aprieto, 

Callarle  quiero  en  efeto. 
BtaL  Ya  sube  por  la  escalera 

Don  Joan  con  otros. 
lu.  ¿Qué  espera 

Tu  vida?  Escóndete  pues 

Por  mi  honor  hasta  después. 
CtL     Solo  por  tu  honor  lo  hiciera. 

[Fa«e  con  Beatri%  D,  C¿9mr, 


SMkn 

JiO. 


ikf. 


OtaíSbk^  Castaño,  gue  traen  agarrado 

á  Mosquito, ^  Doii  JuAS. 
Traedle  los  dos  desa  suerte. 
Hasta  que  en  este  aposento 
Diga,  donde  está  su  amo. 
¡Séame  testigo  el  cielo 
De  que  se  han  hecho  justida ! 
¿Sin  vara  y  sin  mandamiento, 
Cémo  me  pueden  prender 
Yaesas  mercedes? 

Qué  es  esto? 
Dos  Alguadles,  señora, 
Porfian,  á  lo  que  entiendo, 
Por  no  dedr,  que  hacen  punta. 
Pues  á  estocadas  me  han  muerto. 
En  traerme  aqni,  sin  saber 
Por  qué. 

Ay  de  mi!  Ya  sospecho    [«parte. 
La  causa.    Aqueste  es  criado 
De  César.    Cuando  aqui  dentro 
Entré,  se  quedé  en  la  calle. 
Adonde  le  conoderon. 
Yo  te  diré  lo  que  ha  rido. 
Este  hombre,  que  traemos, 
Es  de  Don  César  criado. 
Bien  discurri  yo  en  lo  derto.     [ajiorfe. 
Pasaba  por  esta  calle 
Iffirando  y  reconodendo 
Esta  casa;  y  es  sin  duda. 
Que,  estando  aqui  de  secreto 
César,  y  habiendo  sabido. 
Que  yo  le  busco  resuelto, 
Envia  á  saber  mi  casa 
Para  matarme;  y  yo  quiero. 
Que  este  criado  me  diga. 

Donde  está  su  amo, 

¡Hoy  muero,  [aparfe. 
Si  él  lo  £ce! 

Porque  yo 


Motq. 


Juan, 
Mosq. 
Id», 


Mofq. 

LU, 
Juan. 

Mo$q. 


Juan. 


Mo»q, 


Juan» 


Li», 

Juan, 
Cast. 
Mo$q. 
Juan. 


Madrugue,  y  mate  primero. 
MetÜe  en  este  portal. 
Donde  amenazas  y  ruegos 
No  han  torddo  su  lealtad. 

Y  asi  por  fuerza  pretendo, 
Que  me  lo  diga;  pues  hoy 
He  de  matarle,  si  lu^ 
No  ^ce,  donde  está  César. 

Yo  lo  dijera  bien  presto,    [aparte. 
Si  no  me  hubieran  traido. 
Donde  él  mismo  me  está  oyendo. 
Dónde  está  tu  amo?  Dilo. 
Si  diré. 

Válgame  el  délo!    [apsrt«. 
Hoy  acabará  mi  vida, 
Si  dice,  que  está  aqui  dentro. 
No  está  muy  lejos  de  aqui;  — 

Y  es  verdad,    [aparte. 

Ay  de  mi!    [aporte. 

Ea,  presto! 
Dilo  pues! 

En  Portugal 
Entretenido  le  dejo 
En  ver  unos  folijones. 
Que  le  dan  mucho  contento. 
Si  yo  sé,  que  está  en  Madrid, 

Y  que  ha  venido  encubierto 
Tres  dias  ha,  que  se  apeó 
En  una  posada,  y  luego 
Sé,  que  Celia  está  con  él, 
¿Cómo  solidtas,  nedo. 
Encubrirlo? 

¿Pues  hay  mas 
De  Que  me  den  un  tormento? 
¿Quién  querrá  hacerse  verdugo. 
Ya  que  lo  demás  se  han  hecho. 
Sin  mas  titules? 

Yo  sé 
Lo  que  se  ha  de  hacer  en  esto. 
PaUbra  á  Félix  he  dado. 
Que  en  público  ni  en  secreto 
No  haré  diligencia  alguna. 
Sin  darle  cuenta  primero, 
Como  mas  interesado 
En  la  venganza,  que  emprendo; 

Y  asi  me  importa  avisarle 
De  que  á  este  criado  tengo 
En  mi  poder ;  y  entre  tanto 
Que  aqui  con  Don  Félix  vuelvo. 
Que  en  un  coche  será  fádl, 
Quedará  en  este  aposento 

O  retrete,  que  al  fin  es 

Mas  recogido  y  secreto. 

Pues  que  solo  tiene  paso 

Á  mi  cuarto;  y  asi  cierro,^ 

Porque,  hasta  hablar  á  nú  amigo. 

El  lance  apurar  no  puedo. 

¡Quiera  d  délo,  que  se  vaya,     [aparte. 

Porque  pueda  en  este  tiempo 

Echar  á  César  de  casa  I  — 

Don  Juan,  en  todo  obedezco. 

Dejadle  solo  los  dos, 

Y  á  que  nadie  salga  atentos. 
No  os  quitéis  dése  portaL 
En  él,  señor,  estaremos. 
Para  que  ninguno  entre, 

Ni  d  bergante  salga. 

Quedo; 
Que  prender  pueden  ustedes. 
Mas  no  hablar  mal,  caballeros. 
Que,  si  b  verdad  no  dices, 
Morirás.    Solo  te  dejo 
Á  que  pienses  lo  mejor. 
Aconséjate  á  tí  mesmo,  f^^^^T^ 
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el  secreto  detonbrír, 
dar  la  vida  á  eite  acero. 
[Vonue  todoMf  eerramdo  la  fuerta, 
Mo$q,  ¿Dar  á  ette  acero  la  vida, 
Ó  descabiir  el  secreto, 

Y  aconséjate  contieoY 
Aqueste  es,  yiven  los  délos. 
Un  lance  muy  apretado. 
áPero  qué  dudo  ni  temo. 
Si  la  cárcel,  donde  estoy. 
Es  la  nusma,  que  le  dieron 
Á  mi  amo  sus  desdichas? 

Y  que  él  lo  sabe  ya,  es  cierto, 
Pues  esperando  estará 

La  diligencia,  qué  dejo 
Becha  para  aTenturarse 
Á  salir.  —  Llamarle  quiero.  — 
Ha  de  la  escalera!  Bien 
Puedes  salir  sin  rezelo; 
Que  yo  solo  estoy  aqui. 
Porque  no  es  nadie  mi  miedo. 

Sale  Cblia  tapada  por  la  puerta  de  la  escalera. 
Cel.     Fuerza  es  abrir,  porque  no 
Dé  mas  golpes  este  necio, 

Y  porque  razón  me  falta. 
Motq.  Señor,  ¿pues  qué  ha  sido  esto? 

¿Has  hurtado  otro  TesUdo 

Para  salir  encubierto 

Como  yo?  Has  hecho  muy  bien; 

Que  Tive  aqui  un  señor  viejo. 

Que  anda  sacando  mugeres 

Con  grandísimo  respeto. 

Ni  una  mano  me  tomé. 

Pero  las  burlas  dejemos. 

¿Has  sabido  lo  que  pasa? 

Habla,  rivé  Dios!  Qué  es  esto? 
Cel      Aydeml! 
Mo»q.  La  yoz  también 

Has  hurtado ,  á  lo  que  entiendo. 

Con  el  vestido.    ¿Has  estado 

Acaso  en  muda  este  tiempo? 

Porgue  yo  te  dejé  bajo, 

Y  tiple,  señor,  te  encuentro. 
Mas  cnanto  va,  que  Lisarda, 
Agradedda  á  aquel  tiempo 
^e  la  quisiste,  te  ha  oado 

Cel.      Calla;  oue  aqueso  me  ha  muerto. 
Moaq.  ¡Santo  Dios,  muger  es  esta! 

Yo  nul  Teces  he  oído  im  cuento 

De  una  monja,  á  quien  salió 

Una  escupidura,  hadendo 

Una  fuerza,  y  que  de  moqja 

Quedé  monjo  en  un  momento; 

Pero  de  un  galán  hacerse 

Una  dama,  no  me  acuerdo 

Haberlo  ^sto  en  mi  vida. 
CeL      Calla,  si  no  quieres,  nedo, 
•  Que  te  dé  muerte  mi  rabia. 
Moeq.  Celia? 
Cel.  Si. 

Mosq.  Pues  qué  es  aquesto? 

CeL      Es  haber  venido  á  ver. 

De  mi  honor  v  vida  al  riesgo. 

La  mayor  traidon  de  un  hombre. 

Harto  asi  te  lo  encarezco. 

César,  á  quien  vine  á  dar 

La  vida,  en  pago  me  ha  muerto; 

Que,  sabiendo  que  yo  estaba 

En  tan  riguroso  aprieto, 

Me  dejó,  por  dedararse 

Con  Lisarda,  donde  (ay  délos!) 

Le  oí  dedr,  que  era  su  amor 

£1  que  le  trajo  á  este  puesto. 


Salir  quise,  cuando  oí 
Las  gentes  que  te  trajeron, 
Y  disimulé ,  á  pesar 
De  mi  amor  y  de  nds  zelos. 
Hasta  que  tú  me  Uamaste. 

Motq,  Y  mi  amo? 

Cel.  Estará  á  este  tiempo 

Dando  anejas  á  Lisarda. 

Moeq.  De  qué? 

Cel.  De  su  casanuoito. 

Mas  porque  no  se  dilaten 
Los  inconvenientes  nuestros. 
He  de  dedr  la  verdad 
Á  voces,  poroue  con  esto. 
Desengañado  Don  Juan 
De  sus  bien  fundados  zelos, 

Y  asegurada  Lisarda, 

Los  mire  César  mas  presto. 

Motq.  ¿Ahora  de  zdos  te  acuerdas. 
Ni  de  amor,  cuando  tenemos 
Mas  cosas  á  que  acudir. 
Que  agentes  con  muchos  pldtos? 

Cel      Pues  dime  tú,  ¿cómo  fue 
El  venir  tú  aqui? 

Mosq.  Encubierto 

Salí  de  aqui.    Á  Don  Rodrigo, 
De  César  amigo  y  deudo. 
Avisé  de  todo  d  caso. 
Porque  viniese  resudto 
Á  guardarle  las  espaldas 
Esta  noche. .  Él ,  para  hacerlo. 
Me  dijo,  que  le  enseñase 
La  casa  en  que  estaba,  pero 
Que  no  pasásemos  juntos 
Por  ella  los  dos.    Con  esto 
.  Venimos  por.  las  dos  ceras, 

Y  yo  quédemela  viendo. 
Porque  él  reparara  en  ella. 
Pasó  adelante.    Á  este  tiempo 
Don  Juan  vema  á  su  casa. 
Conodóme,  v  muy  soberbio 
En  su  portal  me  metió. 
Negar  quise,  y  en  efecto 

Él  y  todos  sus  criados 
A  esta  parte  me  trajeron. 
Donde  pensé,  que  él  estaba 
Todavía,  y  donde  al  juego 
Desta  escalera  he  jugado 
Mete  ruin  y  saca  bueno. 

CeL      ¿Y  Qué  heoios  de  hacer  ahora 
Los  dos  aqui? 

Motq.  Qué  sé  deso? 

CeL     Antes  que  mi  hermano  venga. 
Llamar  á  esta  puerta  quiero, 

Y  descubrirme  á  Lisarda 

De  una  vez ,  porque  Don  Diego 
En  casa  no  está  á  estas  horas; 
Que  Lisarda,  por  lo  menos. 
Es  muger  noble,  y  será 
Piadosa. 
Ülof^.  Y  es  lo  mas  derto. 

[Llama  Celia  d  la-fuertm. 

Dentro  Bbatkiz  respondiendo. 

Beat.   Mosquito,  no  puedo  abrirte. 
Sabe  Dios  si  lo  deseo. 
Porque  se  llevó  Don  Juan 
La  llave;  mas  lo  que  puedo 
Asegurarte,  es,  que  César, 
Que  ahora  está  en  mi  aposento 
Con  mi  ama  hablando,  no  quiere 
Irse,  dejándote  dentro. 

Motq.  Esta  es  Beatriz,  la  criada 

De  Lisarda.  ^-^  ^ 
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Cd.  ¡Nada,  délos, 

He  de  escachar  y  he  de  ver. 

Que  no  sea  otro  tormento! 
Mutq*  Mira,  si  pnedes  abrirme. 

Que  estoy  con  piedra,  sospecho, 

PÍies  es  á  abrirme  cora. 

Ya  te  he  dicho,  que  no  pnedo. 

Mucho  me  pesa  de  Terte 

En  tan  riguroso  aprieto; 

Pero  no  puedo  llorar. 
Jüpif.  Y  yo,  pkara,  lo  creo; 

Porque  yo  soy  un  pobrete, 

Á  quien  de  lástima  un  tiempo 

Quisiste. 
BesL  A  eso  respondiera; 

Pero  no  me  toca  hacerlo 

Á  quien  encerrado  garla. 
CU.     Cerró  el  naso  á  mi  remedio. 

Llevarse  j>on  Juan  la  llaye, 

Y  abrióle  á  mi  sentimiento. 
BtaL  Encondéndate ,  Mosquito, 

Á  Dios;  que  ]>on  Juan  ha  vuelto 

Con  aquel  amigo  suyo. 

Que  le  buscó  anoche. 
(kL  ¡Cielos, 

Ifi  hermano  es! 
Jbsf.  Aqui^  señora. 

Lo  mejor  es  escondemos. 

Vivamos  un  rato  mas. 

Mientras  buscan  el  secreto. 
CbL     Dices  bien.    Mas  ay  de  mí!  [Cae. 

Qqe  tropezando  y  cayendo 

Voy. 
Mstg.  Cerraré  yo  la  trampa, 

Poes  que  no  llegas  á  tiempo. 
[j^atTMe  Mo»guito^  dejénd^a  fuera. 
CeL     fiambre  ruin  en  fin. 

8akn  Don  Juan  y  Don  Fblix. 
hmu  Aqui, 

Como  os  he  didio,  le  tengo 

Bnoerrado. 
Fd.  Pues  cerrad 

La  puerta  ahora  por  de  dentro, 

Y  quedémonos  con  él 
Sotos;  que  viven  los  cielos, 
^oe  ha  de  dedr  de  su  amo, 
O  hemos  de  dejarle  muerto. 

Awk  Ya  veis  el  riesgo  en  que  estáis. 

Hidalgo, Pero  qué  es  esto? 

¿Donde  un  criado  dejé, 

Taipada  una  dama  encuentro? 
Fet     it^o  me  dijístás,  que  estaba 

Cerrado  en  un  aposento 

El  criado,  y  que  no  habia 

Por  donde  salir? 
Jmm.  Y*  es  cierto. 

Fd,     No  mucho,  pues  él  se  ha  ido, 

Y  una  dama  es  la  que  vemos. 
Jmtau  Vire  el  délo,  que  la  llave 

Llevé  conmigo. 
FcL  Apuremos 

De  una  yez  el  desengaño. 
[D.  raiis  «e  fueda  junto  d  la  puerta ^  y  Uega  D. 
Juan  d  hablar  d  Celia. 
Jmau,  Señora,  aunque  es  el  respeto 

Alma  de  un  noble,  tal  vez 

Rompe  á  las  leyes  el  fuero 

La  necesidad. 
CdL  Ay  triste!    [s^eits. 

Jmmu   Hoy  es  fuerza  conoceros. 

Saber  como  estáis  aqui. 

Con  qué  fin ,  ó  con  qué  intento ; 

Que  me  costáis  dos  pesares 


Ya,  si  sois  la  que  sospecho; 

Y  he  de  saber  de  un  criado. 
Que  aqui  quedó,  qué  se  ha  hecho,. 
Cómo  se  fue,  y  vos  entrasteis. 
Descubrios,  ó  grosero 
Me  haréis  ser  con  vos* 

Cd.  Huir    [aparte. 

Ya  no  puedo.  —  Deteneos, 

Señor  Don  Juan,  y  advertid. 

Que  me  debéis  mas  respeto 

Por  quien  sois,  y  por  quien  soy. 
Juan.  Ni  os  conozco,  ni  os  entiendo. 

Quién  sois?  Cómo  estáis  aqui? 

Dónde  el  criado?  Qué  es  esto? 
Cel      Tres  cosas  me  preguntáis, 

Y  á  dos  he  de  responderos. 
Yo  he  venido  á  buscaros, 
Don  Juan,  porque  me  importa  mucho  hablaros. 
Entrando  en  esta  casa,  vi,  que  habia 
En  este  cuarto  un  hombre,  y  del  satia. 
Presumiendo,  que  fuera  algún  criado 
Vuestro,  le  pregunté  por  vos.    Turbado 
Me  dilo  el  tal:  aqui  vendrá  al  momento ; 
8i  le  habéis  de  esperar,  á  este  aposento 
Entrad.    Dejóme  en  él,  y  por  de  fuera 
Volvió  á  cerrar  la  puerta,  de  manera, 
Que  la  llave,  que  él  tuvo,  acaso  ha  sido 
Causa  de  quedar  yo,  y  haberse  él  ido. 
Con  que  respuesta  he  dado 
Al  como  estoy  aaui,  y  él  ha  faltado. 

Suien  soy,  y  á  lo  que  vengo, 
o  lo  puedo  dedr. 

Pues  deso  tengo 
Mas  deseo,  y  es  tanto. 
Que  no  he  de  ir  á  buscarle ,  aunque  he  sabido. 
Que  de  casa  no  puede  haber  salido; 

Y  asi  quitad  el  manto 
Dd  rostro. 

Ved,  Don  Juan....... 

Quitad  d  vdo. 

Lo  que  hacds;  que  soy  yo. 

[Deaeúbreee  y  tdpaee  luego. 

Válgame  d  délo! 

Para  haceros  hoy  dueño 

De  mi  honor  os  busqué.     De  acueste  empeño 

Me  sacad;  que  ya  veis,  que,  si  he  venido 

Aqui,  solo  en  confianza  vuestra  ha  sido. 

Nada  deciros  quiero. 

Mi  hermano  es,  muger  yo,  y  vos  caballero. 

¡Cielos,  en  qué  me  miro! 

Nuevo  ^semblante  ya  en  Don  Juan  admiro,  [ap. 

¿Quién  será  esta  embozada. 

Que  le  asombra  tapada  y  destapada? 

¿j^né  debo  yo  hacer  acjuí    [aporte. 

En  tan  fiera,  en  tan  turaoa 

Ocadon  como  me  vi? 

Celia,  de  Félix  hermana. 

Viene  á  valerse  de  mi; 

Félix,  buscando  á  un  traidor. 

Para  alentar  con  vdor 

Su  venganza  y  mi  venganza. 

Puso  en  mi  la  confianza 

De  su  vida  y  de  su  honor. 
FeL     Grande  confiídon  ha  ddo 

La  que  hoy  en  vos  ha  infiíndido 

Esa  dama. 
Juan.  Sí  lo  es; 

Y  tan  grande,  que  desoues 
De  haberla  vos  prevenido. 

La  habéis  de  hallar,  os  prometo. 
Mayor,  que  la  imagináis; 
Porque  no  cabe  en  conceto 
Humano  lo  que  miráis. 
Que  solo  cabe  en  su  efeto.      ^  j 
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EL    ESCONDIDO 


JORN.  IIL 


FéL  Pueda  yo,  Don  Juan,  tener 
Parte  en  tal  pena,  por  Tcr, 
Si  en  ella  os  puedo  servir. 

Juan.  Ni  yo  os  lo  puedo  dedr, 
Ni  TOS  lo  podéis  saber. 
¿No  soy  vuestro  amigo? 


FeL 

Juan, 

Fd. 

Juan, 

Fel. 

CcL 


Dieg. 

Juan* 
Dieg. 
Juan. 


Ceh 
Fel 

Juan. 

Dieg. 
Juan. 


Dieg. 

Juan. 
Dieg. 


FeL 

Dieg. 

Juan. 
Dieg. 


Sí. 

Y  DO  soy  noble? 

También. 
Pties  fiaos,  Don  Juan,  de  mf. 
Don  Juan,  mirad,  que  no  es  bien  [aparte  d  ¿1. 
Que  yo...... 

Dentro  DoN  Disco. 

Abrid,  Don  Juan,  aqui. 
Este  es  Don  Diego. 

Abrid  pues. 
Fuerza  es  preguntar  ^en  es    [aparte. 
Esta  dama;  y  si  la  mira 
Lisarda,  hará  su  mentira 
Verdad.    Con  esto  después, 
Si  satisfacerla  quiero 
Con  decir  quien  es,  (hoy  muero! 
Que  está  su  hermano  delante) 
Seré,  por  ser  buen  amante. 
Ahora  mal  caballero. 

Y  asi  nadie  la  ha  de  ver.  — 
Don  Félix,  esta  muser 

He  de  encubrir  de  Lisarda. 

Que  este  aposento  la  guarda 

A  nadie  deis  á  entender.  — 

Entraos,  mi  señora,  ahL     [d  Celia, 

¡Duélase  el  cielo  de  mí!  [i^ji(r«ae 

¿Queréis,  que  entre  á  estarme  yo 

Con  ella? 

No,  por  Dios;  no, 
Don  Félix. 

No  abris  aqm? 
Ya  está  abierto. 

Salen  Don  Dibco^  Criados. 
¿Qué  es  aquesto, 
Don  Juan?  ¿qué,  todavía  andas 
Lleno  de  locos  discursos. 
De  imaginaciones  varias? 
¿Dónde  está  aquese  criado? 
Señor,  cuando  le  buscaba 
Aqui,  se  habia  ya  salido 
Con  alguna  llave  falsa. 
Tú  te  disculpas  con  eso. 
Por  no  empeñarme  á  mí  en  nada; 

Y  haces  mal,  porque  de  nadie 
Puedes  fiarte  con  tanta 
Satiafacdon.  —  Perdonad,    [d  D.  Fetis. 
Caballero;  que,  aunque  haya 

De  fiarse  de  vos  Don  Juan, 
Puedo  con  tal  confianza 
Hablar. 

Podéis  con  razón, 

Y  nadie  verdad  tan  dará 
Negará;  pero  el  buscarme 
Don  Juan,  es  por  otras  causas. 
Que  á  mí  en  hallar  á  Don  César 
También  hoy,  señor,  me  alcanzan. 
Pues  dedd,  qué  habéis  sabido 
Los  dos;  que  ya  es  excusada 
Diligenda  aqui  encubrirme 

El  criado. 

Si  mi  palabra 
Te  doy  de  que,  cuando  entré 

A  buscarle,  aqui  no  estaba, 

¿Cómo,  si  aquesos  criados 
Nunca  de  la  puerta  faltan, 
Pudo  salir?  —  Id  á  ver,    [d  loe  Criaáoe. 


Si  se  oculta  dentro  en  casa. 
Por  esa  puerta,  y  nosotros 
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Tente! 


[Vanee  loe  Criadot. 


Aguarda! 


I 


Salen  Lisarda  ^  Bbatrisl 

¿En  fin  no  puedo  safir? 
No,  señora;  porque  estaban 
Los  criados  á  la  puerta 
Con  mil  prevendones  y  armas. 
]0  permita  la  fortuna. 
Que  bien  deste  empeño  salga! 
Si  a»  teme  una  inocente, 
¿Cóijio  teme  una  culpada? 
Vive  Dios,  que  he  de  ser  yo 
Aaui  el  primero,  que  haga 
Diligendas  de  saber...... 

^ Quién  dice,  que  no  las  hagas? 
[as  ya  este  cuarto  está  visto; 
Miremos  toda  la  casa. 
Mirar  la  casa?  Ay  de  mí!    [aparte. 
Sin  duda  á  saber  alcanza 
Algo.    Apuremos  d  caso.  -^ 
Señor,  ¿tú  das  voces  tantas? 
I^Á  qué  has  venido  tú  aqui? 
A  ver,  qué  es  esto  en  que  andas. 
En  busca  de  un  hombre. 

Ay  deles! 

Y  este  aposento  me  guardan 
Mas  que  todos,  y  he  de  verle. 
No  has  de  entrar  aqiu. 

Repara, 
Que...... 

Los  dos  me  lo  estorbus, 
Por  conseguir  la  venganza 
Sin  mí.    Apartaos,  por  IMos! 
]Qué  resistenda  tan  vana! 
Quién  está  aqui? 

Sale  Cblia. 

Una  muger 
Infeliz  y  desdichada.  — 
Aqui,  délos  soberanos,    Taparte. 
Echó  el  resto  mi  desgraaa. 
Muriendo  estoy,  por  saber. 
Quien  es  aquesta  tapada. 
Por  cierto,  señor  Don  Juan, 
Que  no  os  merece  mi  casa 
Tan  poco  respeto,  como 
Guardáis  en  ella  á  Lisarda. 
¿Una  mugerdlla  dentro 
De  su  cuarto?  Enhoramala! 
¿Harto  Madrid  no  tenéis? 

Yo  muger?  Señor,  repara, 

Mira,  Don  Juan,  si  fue  todo 

Cuanto  dije  verdad  dará. 

Tú  no  has  visto,  por  lo  menos, 

(En  vano  se  alienta  d  alma)    [aparte. 

Al  escondido,  que  dices, 

Y  yo  he  visto  la  tapada. 

Ni  hablar  puedo,  m  callar,    [aparte. 

Señora,  d  embozo  basta; 

Que  he  de  saber  quien  me  hace 

Este  pesar  en  mi  casa. 

Pues  no  lo  perdamos  todo.  •— 

Tente;  que  no  has  de  miraria. 

Tú  la  defiendes? 

Es  fuerza. 
¿Hay  muger  mas  desdichada?    [apcrte. 

Dentro  Castaño. 
Toma  esa  ouerta,  porque 
Por  ella,  Otafiez,  no  salga,    j 


[toarte. 


[aparte. 


AliT.  ///. 


Y     LA    TAPADA. 
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Dentro  Don  César. 
Gm.    Si  saldré. 
hau  ¿Qué  niido  es  este 

Ed  el  coarto  de  Lisarda? 
IK^.  Con  un  empeño  se  olvida 

Otro,  segoa  los  que  andan. 

Sale  Otáñbz. 
(Haü  SeSor,  el  hombre,  que  buscas. 
Hallamos.    Sacó  la  espada, 
Para  hacer  paso  con  ella 
Por  donde  ¿  la  calle  salga. 

SolfDoHCásAR   cubierto  el  rostro  con  la 
y  la  eapada  desnuda. 

%.  Dime,  ¿es  aqueste,  Don  Juan, 

£1  criado,  que  buscabas? 
hn.  No,  señor;  otro  hombre  es  este. 
Bien  el  talle,  el  brío,  las  galas 
Dan  i  entender,  que  no  es  el 
Qne  encerrado  quedó  en  casa. 
Cá    Srte  es  Don  César.  —  Señor,    [apmrte. 

BU  ?ida  y  la  tuya  ampara. 
IKtg,  Hombre,  ^ae  de  tanto  honor 
La  reputación  agracias, 
Qméneres? 
^  Un  hombre  soy. 

Vkg.  Quita  del  rostro  la  capa. 
Cti    No  poedo ;  porque  encubierto. 
Sin  que  me  veas  la  cara. 
Me  hiis  de  dar  la  muerte  aqui, 
Kn  la  defensa  bizarra 
Desta  mueer.    Ella  y  yo 
Habernos  de  aquesta  casa 
De  salir,  si  con  mi  muerte 
Mía  intentos  no  se  atajan. 
%  Qaé  muger? 
^  Esta  muger, 

Qoe  yo  no  digo  Lisarda; 
Ni  k  conozco,  ni  sé 
Quien  es.    Y  si  esto  no  basta 
Para  que  segura  quede. 
Habré  de  llevarme  á  entrambas. 
%;  Hombre,  demonio,  ó  quien  eres, 
Amujue  en  algo  satisfagas 
Esta  sospecha,  conviene. 
Para  que  quede  asentada. 
El  que  sepamos  quien  eres. 
^    Aquesa  es  pretensión  vana 
Por  ahora. 
^•■«  También  lo  es, 

Qoe  sea  tal  tu  arrogancia, 
Qoe  pienses,  que  entre  nosotros 
Te  has  de  llevar  esa  dama. 
Sin  que  sepamos  por  qué 
Y  cómo  en  aquesta  casa 
Estáis  t6  y  ella? 

^  No  puedo 

Decirlo. 
^^  Pues  las  espadas 

Harán  bocas  en  tu  pecho. 


capa 


Por  donde  la  verdad  salga. 

{DUparan  dentro, 
^  ^  a  es  esta,  cielos? 

¿Aun  los  sustos  no  se  acaban? 
Ces.     Esta  es  la  seña  que  espero. 
Dieg,  Ninguno  allá  fiíera  salga. 

Deteneos,  caballeros.  — 

Hombre,  yo  te  doy  palabra 

De  ampararte  y  de  valerte. 

Si  destas  dudas  me  sacas. 
Cea.     Dasme  esa  palabra? 
Dieg.  Sí. 

Cea.     Don  César  soy.  Qué  os  espanta?  [Deeemhózaet, 
Dieg,  ¿Tú  diste  muerte  á  mi  hijo? 
FéL     ¿Tú  me  robaste  á  mi  hermana? 
Juan.  ¿Tú  en  casa  estás  de  mi  prima? 
Cea.     Síf  pero  á  ninguno  agravia 

Mi  valor.    Si  á  Don  Alonso 

Di  muerte,  fue  cara  á  cara, 

Biuendo  solo  con  él; 

Si  en  casa  estoy  de  Lisarda, 

Es,  porque  me  dejó  CeUa 

Oculto  en  aquesta  sala; 

Y  si  esto  de  Celia  ^go. 
Es,  porque  no  importa  nada; 
Que  casado  estoy  con  ella. 
Que  es  esta  misma  tapada. 

Y  si  estas  satisfacciones 
Para  tus  quejas  no  bastan. 
Yo  he  de  saur;  que  ya  tengo 
Quien  me  guarde  las  espaldas; 
Que  esa  pistola  es  la  seña 
De  la  gente  que  me  aguarda. 

FéL      Cuando  no  hubiera  ninguno, 

César,  yo  solo  bastara; 

Que,  siendo  mi  hermano  ya. 

Es  obligación  hidalga. 
Juan,  Yo  soy,  ]>on  Félix,  tu  amigo; 

Mas  por  Don  Diego  mi  espada...... 

1>ieg,  Yo  la  palabra  le  di, 

Y  he  de  cumplir  mi  palabra.  — 
Mas  dedd,  ¿dónde  estuvisteis 
Escondido  en  esta  casa? 

Sale  Mosquito  de  la  escalera. 
Mosq,  Eso  yo  lo  he  de  decir. 

Aqui  estuvo. 
Dieg,  Cosa  extraiSa! 

Beat.  ¿Hurtásteme  tú  el  vestido? 
Mosq,  Y  el  azafate  y  las  cajas. 
Dieg,  Con  cuyo  gran  desengaño, 

Aqui  la  comedia...... 

Afoa^.  Aguarda; 

?ue  falta  el  decir  ahora 
todos  una  palabra; 

Y  es,  porque  nada  se  ignore, 
Que  Don  Feliz,  concertada 
La  parte  de  aquella  muerte, 
Que  fue  de  tanta  importancia, 
Á  pagar  de  su  dinero 
Quedó  libre;  con  que  acaba» 
Por  empeño  escrita,  el 
Escondido  y  la  tapada. 
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SI  lltty  Emu^vs  OcTATo. 
El  Cardenal  Bolíbo. 
GÍBLM,   EmbcQodor  de  Francia. 
Tovas  Boi^bho,  viejo. 
D10HU9  criado* 


PBBSOMAg. 

PA891JIBÍ,  gracioso. 

Un  Capitán. 

La  Reina  Doña  Gatauha. 

La  Infanta  Haría. 

Ana  Bolbiva,  danut. 


JORHADA   I. 


Tocan  chirimías ,  y  córrese  una   cortina  9   aparece 

el  Rey  Enriqub  durmiendo^  delante  una  mesUf 

con  recado  de  escribir^  y  d  un  lado  Ana  Bolbiía, 

y  dice  el  Rey  entre  sueños. 

Rey.     Teate,  sombra  divina,  !m¿gen  beOa, 

Sol  eclipsado,  deslucida  estrella; 

Mira,  que  al  sol  ofendes. 

Cuando  borrar  tanto  esplendor  pretendes. 

líPor  qué  contra  mi  pedio  airada  vives? 
Ana.    ifo  tengo  de  borrar  cuanto  tú  escribes.  [Fma 
Rey,     Aguarda,  escucha,  espera; 

No  desvanezcas  en  veloz  esfera 

Esa  dddad  tan  presto. 

Oye...... 

Sale  el  Cardenal  Bo'LBEO. 
BoU.  Señor ! 

Rey.  Tú  estás  aquí? 

Bols.  Qué  es  esto? 

Rey.    ¿Quién  es  una  muger,  que  ahora  ha  salido 

I>este  retrete?  DL 
Bo<f.         ^  Del  sueño  ha  sido 

Eusion,  porque  nadie  aqui  ha  llegado. 

Cuéntame  pues ,  señor ,  lo  que  has  soñado. 
Rqf,     Ay  Cardenal!  escucha; 

Conocerás,  si  fue  mi  pena  mucha. 

Ya  sabes,  (pero  es  forzoso 

Repetirlo,  aunque  lo  sepas) 

Como  yo  soy  él  Octavo 

Enrique  de  Inglaterra, 

Hijo  del  Séptimo  Enrique, 

Que  por  la  muerte  violenta 

Be  Arturo  dejó  en  nds  sienes 

La  soberana  diadema. 

Siendo  heredero,  no  solo 

De  dos  imperios  por  cdla. 

Sino  de  la  mas  hermosa 

Y  mas  católica  Reina, 

Que  tuvieron  los  Ingleses, 

Desde  que  en  su  edad  primera 

Fueron  sus  hombros  oolunma 

De  la  militante  iglesia. 

Porque  Doña  Catalina, 

Ifija  U  mas  santa  y  bella 


Margarita  Polo| 
Juana  Sbhbiba    { 

Soldados» 

Músicos, 

jícompañamiento. 
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De  bs  católicos  Reyes, 
Nuevos  soles  de  la  tierra. 
Casó  con  mi  hermano  Arturo, 
El  cual  por  su  edad  tan  tierna, 
ó  por  su  poca  salud, 
O  por  causas  mas  secretas. 
No  consumó  el  matrimomo. 
Quedando  entonces  las  Rdina, 
Muerto  el  Príncipe  de  Walia, 
A  un  tiempo  viuda  y  doncella. 
Los  Ingleses  y  Españoles, 
Viendo  las  paces  deshechas. 
Los  deseos  malogrados 

Y  las  esperanzas  muertas. 
Para  conservar  la  paz 

De  los  dos  rdnos,  conciertan. 
Con  parecer  de  hombres  doctos. 
Que  yo  me  case  con  ella; 

Y  atento  á  la  utilidad, 
Julio  Segundo  dispensa. 
Que  todo  es  posible  á  quien 
Es  Vice-Dios  en  su  iglesia. 
De  cuya  felice  unión 
Salió,  para  dicha  nuestra. 
Un  rayo  de  aquella  luz, 

Y  de  aquel  cielo  una  estrella. 
La  Infanta  Doña  María, 
Que  habrís  de  jurar  Princesa 
De  Walia,  con  que  la  nombro 
Mi  leffítima  heredera. 

Eisto  ne  dicho,  por  mostrar 
Con  el  gusto  y  obediencia. 
Que  se  reciben  las  cosas 
De  la  fe  en  Inglaterra; 
Pues  dicen  asi,  que  fue 
Legítima,  santa  y  cuerda 
La  dispensación  del  Papa, 
Pues  todos  vienen  en  ella; 

Y  para  decir  también. 
Cardenal,  de  la  manera. 
Que  la  defiendo,  asbtíendo 
Con  el  ingenio  y  las  fuerzas ; 
Pues  ahora  que  Marte  duerme 
Sobre  las  armas  sangrientas. 
Velo  yo  sobre  los  libros. 
Escribiendo  en  la  defensa 

De  los  siete  sacramentos 
Aqueste,  con  que  hoy  intenta  1 
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Ab. 


Mi  deseo  confundir 

Los  errores  y  las  sectas, 

Que  Lulero  ha  derramado; 

Pues  en  él,  para  su  ofensa. 

Todo  es  refutar  errores 

I>e  un  libro,  que  se  interpreta, 

CautÍTidad  babilonia. 

Que  es  veneno,  es  peste  fiera 

De  los  hombres.    Escribiendo 

Estaba.......    Oye;  que  aqui  empieza 

El  horror  de  mas  espanto, 

£1  prodigio  de  mas  merza. 

Que  entre  las  sombras  del  sueño 

Imánales  did  á  la  idea. 

Escnbiendo  estaba  pues, 

(En  el  sacramento  era 

Del  matrimonio.    Ay  de  mí  1) 

Y  cargada  la  cabeza, 
Eotorpeddo  el  ingenio 

De  un  pesado  sueño,  apenas 
Á  SQ  fuerza  me  rendí. 
Cuando  tí  entrar  por  la  puerta 
Una  muger.    Aqui  el  alma 
Dentro  de  mi  mismo  tiembla. 
Barba  y  cabello  se  eriza. 
Toda  la  sangre  se  hiela. 
Late  el  corazón,  la  voz 
Falta,  enmudece  la  lengua. 
Esta  llegó  á  mí,  y  turbado 
De  considerarla  y  verla. 
Ya  no  acertaba  á  escribir; 
Pu«s  cuanto  con  la  derecha 
Blano  eacribia  y  notaba. 
Iba  borrando  la  izquierda. 
Con  esta  imagbadon, 
Qae  hizo  caso,  y  tuvo  fuerza 
De  verdad,  estoy  dispuesto. 
Considerando  las  señas, 
Tanto,  que  ahora  la  miro 
Con  aquella  forma,  aquella 
Imagen,  que  antes  la  vi; 

Y  aun  pienso,  que  el  alma  sueña. 
Pues  en  tantas  confusiones. 
Tantos  asombros  y  penas. 

Sí  puede  dormir  el  alma. 
No  debe  de  estar  despierta. 
No  haga  la  imaginación 
Desos  discursos  empeño; 
Que  las  quimeras  del  sueño 
Sombras  y  figuras  son. 
Estas  cartas  han  venido, 
Coo  cuya  ocasión  entré 
Haata  el  retrete,  porque 
loL  brevedad  he  entendido 
Qae  importa. 

Saber  espero 
Coyas  son. 

Aquesta  pues 
De  León  Décimo  es. 
Y'  esta? 

De  Martin  Lutero. 
Si  íuera  lícito  dar 
Al  sueño  interpretación, 
Vi«ras,  que  estas  cartas  son 
Lo  que  acabo  de  soñar. 
La  mano  con  que  escribía 
Bra  la  derecha,  y  era 
La  doctrina  verdadera. 
Que  zeloso  defendía. 
Acpesto  la  carta  muestra 
]>el  Pontífice.    Y  querer 
Deslucir  y  deshacer 
Yo  con  la  mano  siniestra 
8a  luz,  bien  dice,  que  lleno 
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De  confusiones  vería 
Juntos  la  noche  y  el  dia. 
La  triaca  y  el  veneno. 
Mas  por  dedr  mi  grandeza 
Coya  la  victoria  es, 
Baje  Lutero  á  mis  pies, 

Y  León  suba  á  mi  cabeza. 

[Por  mrrojar   la   carta   de  Lutero  d  eue  piee,  y  poner 
la  del  Pontífice  eobre  la  cabeza  ^  lae  trueca. 

Ahora  veré  lo  que  dice 

Su  Santidad.    Mas  qué  es  esto? 

En  nuevas  dudas  me  ha  puesto 

Otro  suceso  infelice. 

La  carta  fue  de  Lutero 

La  que  sobre  mi  cabeza 

Puse.    Qué  error!  qué  tristeza! 

¡Otro  prodigio,  otro  agüero 

Me  amenaza!  Muerto  soy! 

Santos  cielos!  ¿qué  ha  de  ser 

Lo  que  hoy  me  ha  de  suceder? 
BoU,    Que  tendrás  mil  gustos  hoy. 

¿Qué  cometa  has  visto  dar. 

Con  macilentos  desmayos, 

Al  alba  trémulos  rayos? 

¿Qué  monte  has  visto  temblar? 

¿En  qué  eclipsado  arrebol, 

Previmendo  otra  fortuna. 

Lloré  á  los  pies  de  la  luna 

Diluvios  de  sangre  el  sol? 

Pues  si  no,  ¿qué  agüero  es 

Al  dar  dos  cartas,  señor, 

Trocarlas  yo  por  error, 

ó  entenderlas  tú  al  revés? 
Rey,     Bien  me  consuelas.  Bolseo; 

Fuera  de  que  aquérte  error 

Ya  le  juzgo  en  mi  favor, 

Y  por  mi  dicha  le  creo; 
Pues  si  el  Pontífice  es 
Basa  firme  y  fundamento 
De  la  fe,  como  amiento 
Quiso  ponerse  á  los  pies. 
Que  él  es  la  piedra  confieso, 
Yo  la  columna;  y  asi 
Es  bien,  que  él  me  tenga  á  mí. 
Para  que  yo  sufra  el  peso, 
Que  pone  sobre  mis  hombros 
Esta  oestia ,  este  portento, 
Que  hoy  en  las  alas  del  ^ento 
Carga  montañas  de  asombros. 
Baje  la  piedra  oprimida. 
Suba  la  llama  abrasada. 
Esta  en  rayos  dilatada, 

Y  aquella  del  peso  herida; 
Que  yo  de  las  dos  presumo. 
Que  buscan  en  esta  acción 
Su  mismo  centro,  pues  son 
Una  piedra  y  otra  humo. 
No  entre  nadie  á  verme  i  oy, 
Sino  tú;  que  escribir  quiero 
Á  León  Décimo  y  Lutero. 

Bols,    Tus  pies  beso. 

Rey,  Triste  estoy.  [yaee. 

BoU.    Aunque  yo  desde  la  cuna 

Hombre  humilde  y  bajo  soy, 

Subiendo  á  la  cumbre  voy 

Del  monte  de  mi  fortuna. 

Á  su  extremo  soberano 

Solo  falta  un  escalón. 

Dame  la  mano,  ambición, 

Luonja,  dame  la  mano; 

Que  si  por  vosotras  medro 

A  tan  excelso  lugar. 

Me  pienso  altivo  sentar 

En  la  ñlla  de  San  Pedro.     ^^  ^ 
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Un  pobre  estadiante  fui, 

De  padres  humildes  hijo» 

Un  astrólogo  me  dijo, 

Que  al  Rey  siniese,  que  asi 

Tan  alto  lugar  tendría, 

Que  excediese  á  mi  deseo. 

Hasta  aqui,  Tomas  Bolseo, 

No  cumplid  la  astrologla 

Su  prometido  lugar; 

Pues  aunque  tan  alto  estoy. 

Mientras  que  Papa  no  soy. 

Me  queda  que  desear. 

Dijome,  que  una  muger 

Seria  mi  destruicion. 

Si  ahora  los  Reyes  son 

Los  que  me  dan  su  poder, 

¿Qué  funesto  fin  ofrece 

Una  muger  á  mi  estado? 

Cardenal  soy  y  Legado, 

Enrique  me  favorece, 

Francisco,  que  es  Rey  de  Francia, 

Y  Carlos,  Emperador    . 

De  Alemania,  mi  favor 

Pretenden,  que  con  instancia 

Cada  uno  á  Enrique  quiere 

Contra  el  otro,  y  en  mí  está 

Su  gusto,  dueño  será 

Quien  Pontífice  me  hiciere. 

5a/0n  ToKAs  BoLBNo,   Cíklos   Francés 

y  DiONIS. 
El  embajador  francés. 
Que  ha  dias  que  se  detiene 
En  la  corte,  á  pedir  viene 
Audiencia. 

Venga  después; 
Que  ahora  á  su  Magestad 
No  se  puede  hablar.  [Fa»€ 

¿Quién  ñie 
Quien  08  respondió? 

No  sé. 
Si  es  la  misma  vanidad. 
La  soberbia  ó  la  arrogancia; 
Que  todo  esto,  según  creo, 
Es  el  Cardenal  Bolseo. 
No  os  trataron  asi  en  Francia. 
No  sé  yo  que  encanto  ha  sido 
El  que  Bolseo  le  ha  dado 
k  un  hombre  tan  celebrado. 
Tan  prudente  y  advertido. 
Tan  docto  y  sabio,  que  bien 
Leer  en  escuelas  podía 
Cánones,  filosofía, 

Y  teología  también. 

Y  pues  hablar  es  forzoso 
De  otra  cosa,  suplicaros 
Quiero,  Monsiur,  y  rogaros. 
Como  á  Francés  generoso 
Me  honreb  con  vuestra  persona 
Esta  tarde.    Ya  supisteis, 

SNiesto  que  en  Francia  la  visteis) 
ue  tengo  una  hija,  corona 
De  cuantas  bellezas  dio 
Al  mundo  naturaleza; 
Pues  á  so  rara  belleza 
Otra  ninguna  igualó. 
Esta  pues  por  Dama  viene 
Hoy  a  palacio;  que  asi 
Honrarme  pretende  á  mi 
La  que  menos  causa  tiene; 
Pues  la  Reina  (qne  Dios  guarde) 
Honrar  mi  sangre  ha  querido, 

Y  á  palacio  la  ha  traido, 
Donde  ha  de  entrar  esta  tarde. 


Tom. 


BoU, 


Cari 
Tom. 


Cari 
Tom, 


En  el  acompañamiento 

Os  suplico  que  os  halléis. 

Para  honramos. 
Cari  Ya  sabéis, 

Boleno,  que  solo  intento 

Serviros,  y  yo  seré 

El  que  asi  de  vos  reciba 

Honra  y  merced  excesiva. 

Por  criado  vuestro  iré. 
Tom.   El  cielo  os  guarde. 
Corí.  ^     Y  á  vos 

Felice  os  deje  vivir. 
ToBi.    Tarde  es,  voy  á  prevenir  * 

Lo  que  es  necesario.    Á  Dios.  [rase, 

Dion*   í  Qué  triste  mi  amo  está !  —    [aparte. 

Señor,  ¿no  me  dices  nada? 

¿Oyóte  el  Rey  la  embajada? 

¿Estás  despachado  ya? 

t Daremos  presto,  señor, 
la  vuelta  á  Francia? 
Cari  Ay  de  mi!       * 

No  lo  quiera  Dios ! 
Dion, '  Pues  di, 

Lrémonos  hoy? 
Cari  Mejor 

Lo  hizo  la  suerte  conmigo. 

Ni  el  Rey  mi  embajada  oyó, 

Ni  estoy  despachado  yo. 

Ni  á  Francia  me  vuelvo. 
\Dion.  ^  ^      Digo, 

Que  no  te  entiendo,  ni  sé 

En  qué  esa  razón  consiste. 

La  embajada  pretendiste, 

Y  nunca  supe  por  qué 
Con  tanto  gusto  venias 
Á  Inglaterra,  y  estás 
En  ella  con  mucho  mas, 
Al ''cabo  de  tantos  dias; 

Y  cuando  de  Francia  tratas, 
Te  entristeces ,  en  pensar, 

Que  de  aqui  te  has  de  ausentar. 

Qué  es  esto?  ¿Por  qué  dilatas 

Decirme  la  causa  á  mi. 

Si  al  cabo  la  he  de  saber? 
Cari    Pues  fuerza  y  gusto  ha  de. ser 

El  contarlo ,  escucha. 
Dion.  DL 

Cari    Ó  ya  porque  á  su  Rey  ó  al  nuestro  importe. 
Lleno  de  honor  y  de  prudencia  lleno. 
De  Inglaterra  á  la  francesa  corte 
Fue  por  embajador  Tomas  Boleno. 
No  sé  de  los  carámbanos  del  norte, 
C-omo  en  fuego  llevó  tanto  veneno; 
Pero  ese  móvil  de  cristal  y  plata 
En  su  curso  los  cielos  arrebata. 

Este  llevó  tras  sí,  por  mi  ventura, 
(Siempre  la  tuve  yo  para  mas  pena) 
Usurpada  de  Londres  la  hermosura 
En  su  gallarda  hiia  Ana  Bolena. 
En  aquella  deidad  hermosa  y  pura. 
De  los  hombres  bellisuna  Sirena, 
Pnes"  aduerme  á  su  encanto  los  sentidos. 
Ciega  los  ojos  y  abre  los  oídos. 

Vila  en  Paris  un  dia.    ¡Á  Dios  pluguiera^ 
No  que,  como  se  dice,  antes  cegara. 
Sino  que  á  tantas  plumas  rayos  diera. 
Que  ai  ave  mas  hermosa  asi  indtara! 
Fuera  el  pavón  de  Juno  entonces,  fuera 
El  aura  celestial  en  noche  dará; 
Que  para  ver  de  un  sol  las  luces  bellas. 
Bien  ñieran  menester  tantas  estrellaa. 

En  un  festín  acompañada  entraba 
De  la  mayor  beUeza,  qne  vio  el  suelo; 
De  plata  y  seda  azul  vestida  estaba ; 
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(iCoáado  no  se  yn»ú6  de  azul  el  cielo?) 
Yo ,  que  entonces  de  Kbre  blasonaba, 
Quedé  al  mirarla  envuelto  en  fuego  v  hielo; 
Que  como  amor  es  rayo  sin  violencia, 
Crece,  y  crece  en  su  misma  resistencia. 
Fácil  hace  un  diamante  á  otro  diamante, 

Y  posible  un  acero  hace  ¿  otro  acero; 
El  iman  al  imán  es  semejante; 
Felice  es  siempre  el  que  llegó  primero. 
¿Pues  qué  mucho,  que  amor  en  un  instante 
Postrase  humilde  corazón  tan  fiero, 

Si  en  tanta  confusión  dispuso  él  ciego 
Iman,  rayo,  diamante,  acero  y  fuego? 
Danzó;  dancé  con  ella;  no  quisiera 
Decirte  como  alli  mis  confianzas 
Resucitaron,  conociendo  que  era 
Muger  quien  supo  hacer  tantas  mudanzas. 
Dejó  en  mi  mano  un  lienzo,  lisonjera 
Prenda,  con  que  animó  mis  esperanzas, 

Y  astrólogo  favor,  cuyos  despojos 
Anunciaron  el  llanto  de  mis  ojos. 

Amé,  quise,  estimé  mansos  rigores; 
Sorvi,  sufrí,  esperé  locos  desvelos; 
Mostré,  dije,  escribí  locos  amores; 
Sentí ,  lloré ,  temí  tiranos  zelos ; 
Gocé,  tuve,  alcancé  dulces  favores; 
Dejé,  perdí,  olvidé  vanos  rezelos. 
Testigos  fíieron  de  la  gloria  mia 
Muda  la  noche  y  pregonero  el  dia. 

Porque  apenas  el  sol  se  coronaba 
De  nueva  luz  en  la  estación  primera. 
Cuando  yo  en  sos  umbrales  adoraba 
Segundo  sol  en  abreviada  esfera. 
La  noche  apenas  trémula  bajaba, 
A  solos  mis  deseos  lisonjera. 
Cuando  un  jardin ,  república  de  flores, 
Era  tercero  fiel  de  mis  amores. 

AIK  el  silencio  de  la  noche  Cria, 

El  jazmin,  que  en  las  redes  se  enlazaba. 
El  cristal  de  la  fuente,  que  corria. 
El  arroyo,  que  á  solas  murmuraba,^ 
El  viento,  que  en  las  hojas  se  roovia. 
El  aura,  que  en  las  flores  respiraba. 
Todo  era  amor.  ¿Qué  mucho,  si  en  tal  calma 
Ares,  fuentes  y  flor.es  tienen  alma? 

4  No  has  visto  providente  y  oficiosa 
Mover  el  ure  iluminada  abeja. 
Que,  hasta  beber  la  púrpura  á  la  rosa, 
Ya  se  acerca  cobarde,  y  ya  se  aleja? 
¿No  has  visto  enamorada  mariposa 
Dar  cercos  á  la  luz,  hasta  que  deja 
En  monumento  fádl  abrasadas 
Las  alas  de  color  tornasoladas? 

Asi  mi  amor  cobarde  muchos  dias 
Tomos  hizo  á  la  rosa  y  á  la  llama,  ^ 
Temor,  que  ha  sido  entre  cenizas  frias 
Tantas  veces  llorado  de  quien  ama; 
Pero  el  amor,  que  vence  con  porfías, 

Y  la  ocasión,  que  con  disimlpas  llama. 
Me  animaron ,  y  abeja  y  mariposa 
Quemé  las  alas,  y  llegué  á  la  rosa. 

I O  mil  veces  feliz  aquel  que  alcanza 
Un  imposible ,  á  tanto  amor  rendido ! 
f,  Quién  dice ,  que ,  muriendo  la  esperanza. 
Nace  de  sus  cenizas  el  olvido? 
Quien  dice,  que  se  igualan  la  mudanza 

Y  posesión,  ni  quiere  ni  ha  querido; 
Porque  ¿cómo  querria  enamorado 

Quien  lo  niega  después  que  está  obligado? 
Bn  este  tiempo  acaba  la  embajada 
Sa  padre,  y  ella  vuelve  á  Inglaterra, 
Quedando  yo,  como  en  la  nodhe  helada. 
Ausente  el  sol,  suele  quedar  la  tierra. 
Considera  de  una  alma  enamorada 


Cuantos  discursos  imagina  y  verra. 
Que  tantos  hice,  poraue  no  la  via. 
¿Qué  mucho,  si  es  el  norte  que  me  guia? 

Pedí  al  Rey  la  embajada,  que  he  traído; 
Diómela,  vine  á  Londres,  y  gozoso 
£!stoy  de  ver,  que  el  Rey  me  ha  detenido. 
¡Ojalá  fuera  un  siglo  perezoso! 
Aunque  parte  del  bien  me  ha  suspendido 
Ver,  que  hoy  viene  á  palacio  mi  amoroso 
Dueño.    Mi  pena  es  esta  y  mi  cuidado. 
Mira  si  estoy  con  causa  enamorado. 
DUm,   Si  al  fin  has  de  ser  su  esposo, 

¿Por  qué  vives  con  temor? 
CarL    Tiene  mi  padre  su  amor 

En  esa  parte  dudoso, 

Y  es  Ana  muger  altiva; 
Su  vanidad,  su  ambición. 
Su  arrogancia  y  presunción 
La  hacen  á  veces  esquiva. 
Arrogante,  loca  y  vana. 

Y  aunque  en  público  la  ves 
Católica,  pienso  que  es 

En  secreto  Luterana. 

Yo  enamorado  y  dudoso 

De  condición  semejante 

Quiúera  gozarla  amante. 

Antes  que  llorarla  esposo. 

Pero  qué  es  esto?  [Dentro  ruido. 

Que  llega 
Bolena  á  palado. 

Di 
El  sol,  que  me  abrasa  á  mí. 
El  resplandor,  que  me  dega. 

ScUe  Pasquín   vestido  ridiculamente' 
iQué  galán 'voy  á  mi  ver! 
Mas  qué  es  esto?  Lindo  cuento! 
¿Cómo  el  acompañamiento 
Sin  mí  se  ha  podido  hacer? 
No  es  razón,  justida  y  ley. 
Vayanse  mas  poco  á  poco; 
Que  falto  yo. 

Este  es  un  loco, 
De  qmen  gusta  mucho  el  Rey. 
¡Que  soy  galán  de  galanes!^ 
¡Que  un  Rey,  que  es  tan  singular. 
Se  deje  lisonjear 
De  locos  y  de  truhanes! 
Viéndole  en  el  corredor 
De  palado,  pregunté 
Quién  era.    Desto  lo  sé. 

Y  es  hombre  de  tal  humor. 
Que  dempre  anda  adivinando. 
Dedr  las  cosas  futuras 

Son  sus  temas  y  locuras. 
CarL    Mira  que  vienen  entrando. 
Pa9q,  Háganme  luego  lugar 

En  esta  parte  los  buenos; 
.Que  aqui  un  loco  mas  ó  menos 

Poco  les  puede  estorbar. 
Cari.    Á  redbirla  ha  salido 

La  Reina.    Muger  divina 

Es  la  Reina  Catalina. 

¡Notable  favor  ha  sido! 

Salen  Ana  Bolbna,  su  padre  ToKAS,  un  Ca- 
pitán  y    acompañamiento   por  un   lado  ^  y    por 
otro   la  Rbina,   la  Infanta  María  jr 
Margarita  Polo. 
Atuu    Si  favor  tan  soberano 

Hoy  merece  mi  humildad, 
Déme  vuestra  Magestad 
Á  besar  su  blanca  mano. 
Llegará  mi  aliento  ufano        r^^^^T^ 
L^iyitized  by  VnOO^  '  ^ 
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Dion. 
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k  la  esfera  de  la  lana, 

Y  no  habrá  pena  ninguna, 
Qae  tema  mi  saerte;  pues 
Tendré  la  envidia  á  mis  pies, 

Y  en  mi  mano  la  fortuna. 
Viva  en  mayor  majestad 
La  que  asi  honrarme  procura. 
Cuanto  el  sol  en  siglos  dura 
Be  una  edad  en  otra  edad; 
Cuente  su  posteridad 
EU  tiempo ,  y  en  él  prefiera 
Al  ave,  que  en  blanda  hoguera 
La  succesion  eterniza. 
Porque  en  caliente  ceniza 

Siempre' viva  y  nunca  muera.         [de  rodilliu. 
Rein»  Los  brfizos,  Ana,  tomad, 

Y  el  alma  misma  en  los  brazos. 
Porque  confirme  en  sus  lazos. 
No  unperio,  sino  amistad. 

De  la  tierra  os  levantad; 
Que  esas  ceremonias  son 
Be  quien  con  vana  ambición 
Á  lo  divino  se  atreve, 
Porque  solo  á  Dios  se  debe 
Tan  debida  adoración. 
En  vano  el  hombre  procura 
Esto  para  si  usurpar; 
Porque  no  debe  adorar 
La  criatura  á  la  criatura. 

Y  mas  quien  en  su  hermosura 
Trae  favor  tan  soberano. 

Que  muestra  en  sugeto  humano. 
Con  beldad  y  resplandor. 
Amagos  de  su  criador 
En  los  rayos  de  su  mano. 
Besad  la  suya  á  María, 

Y  á  las  Damas,  que  esperando 
Están  ya  los  brazos. 

Ana,  ¿Cuándos 

Princesa  y  señora  mia. 

Merecí  ver  en  un  día 

Bos  soles,  pues  de  honor  llena. 

Apenas  uno  enagena 

Su  luz,  cuando  á  otro  me  atrevo? 

Badme  la  mano. 

Yo  os  debo 

Los  brazos,  Ana  Bolena. 
Jna,    Ya  no  será  el  fénix  solo. 

Si  tantos  puede  admirar. 
Rein.   La  que  ahora  os  Ilesa  á  hablar, 

Ana,  es  Margarita  Polo. 
Ana.    Bécima  Musa  de  Apolo 

La  fama  hacerla  procura. 
Marg.  Será  mi  opinión  segura 

Ya,  pues  que  robar  intento 

Luz  a  vuestro  entendimiento. 

Rayos  á  vuestra  hermosura. 
Pasq.  Aunque  te  suele  cansar 

Verme  á  mí  en  conversación, 

Solo  en  aquesta  ocasión 

Me  da  licencia  de  hablar. 

Reina  mia  singular, 

Permíteme,  que  hable  un  poco; 

Pues  con  causa  me  provoco. 

Porque  en  precepto  tan  fiero. 

Si  no  digo  lo  que  quiero, 

$,l>e  qué  me  sirve  ser  loco? 
Rein.  Yo  no  me  canso  de  tí. 

Pasquín;  mas  me  pone  triste^ 

Pensar,  que  hombre  docto  fuiste, 

Y  que  con  juicio  te  vi; 

Y  de  verte  ahora  asi 

Me  pesa,  y  que  estés  contento. 
Esto  es.  Pasquín,  lo  que  uento. 


In/. 


Fáiq.  Por  eso  nos  hizo  Bios, 

Á  mi  loco,  y  cuerda  á  vos, 

Y  para  esto  viene  un  cuento. 
Un  ciego  en  Londres  habia 
Tal,  que  no  determinaba 
Los  bultos  con  quien  hablaba 
En  el  resplandor  del  dia. 

Y  una  noche  que  llovía 
(Como  una  de  las  pasadas) 
A  cántaros  y  á  lanzadas, 
Por  las  calles  caminando. 
Se  iba  mi  ciego  alumbrando 
Con  unas  pajas  quemadas. 
Uno,  que  le  conoció, 
Bijo:  SI  no  os  alumbráis, 

i  rara  qué  esa  luz  lleváis? 

X  el  ciego  le  respondió: 

Si  no  veo  la  luz  yo. 

La  vé  el  que  viene.    Y  asi 

No  encuentra  conmigo  aqui; 

Con  que  aquesta  luz  que  ves, 

Si  no  es  para  ver  yo,  es 

Para  que  me  vean  á  mí. 

Yo  soy  ciego,  (aplico  el  cuento) 

Y  si  me  llego  hacia  vos. 
Para  eso  os  dejó  Bios 
La  luz  del  entendimiento. 
Apartad,  si  estoy  contento, 

Y  estáis  triste;  y  cuando  estds 
Alegre,  no  os  apartéis; 
Porque  yo  con  mis  locuras 

Soy  ciego ,  y  alumbro  á  obscuras, 
Huid  de  mí,  pues  que  veis. 

Y  ahora  dadme  licencia. 
Pues  que  la  ocasión  me  obhga. 
Para  que  á  Bolena  diga 

En  vuestra  nüsma  presenda. 
Según  mi  astróloga  denda. 
El  hado  que  la  previene 
El  délo,  y  el  fin  que  tiene 
Reservado  á  su  hermosura. 

Marg,  Aouesta  fiíe  su  locura. 

ii\f.      i>^"^'  ^u^to  no  te  entretiene? 

Paaq.  Lo  prímerp,  aue  saca 

La  profecía  que  veis. 
Es,  que  vos,  Ana,  tenéis 
Cara  de  muy  gran  bellaca; 

Y  aunque  vuestro  amor  aplaca 
Con  rigor  y  con  desden 

La  hermosura,  que  en  vos  ven. 
Muy  hermosa  y  muy  ufana 
Venís  á  palacio,  Ana. 
\  Plegué  á  Bios  que  sea  por  bien ! 

Y  sí  será;  pues  espero, 
Que  en  él  seréis  muy  amada. 
Muy  querida  y  respetada. 
Tanto,  que  ya  os  considero 
Con  aplauso  lisonjero 
Subir,  merecer,  privar. 
Hasta  poderos  alzar 

Con  todo  el  imperio  ingles, 
Viniendo  á  monr  después 
En  el  mas  alto  lugar. 

Ana.    Yo  tomo  por  buen  agüero 
Aquesta  vez  su  locura; 
Pues  siendo  yo  vuestra  hediora, 
Tanto  levantarme  espero. 
Que  en  el  sol  me  conddero. 

jilem.    Vos  merecéis  mas  honor. 

'  Nunca  está  odoso  el  amor, 

Y  mas  el  que  desconfia. 
Bigolo,  porque  este  dia 
No  he  visto  al  Rey  mi  señor. 
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Entrar  en  tsa  cuarto  intento 

Á  saber  de  su  salud.  [Va  á  entrar. 

Csd.    Qué  belleza! 
Tom.  Qné  virtud ! 

[VaoM  BolanOy   Cdrlo$,   Dionit  9  el    Capotan. 
hiq.  ¡O  que  raro  entendimiento! 
Ada.  Qué  hace  Enrique? 


fioli. 


ffeta. 


Ifiíb. 


Sale  BoLSBO,  jr  pórtese  á  la  puerta > 

En  su  aposento 
Está  escribiendo,  señora. 
Tu  Afa^estad  no  entre  ahora. 
Porque  mandó,  que  no  entrase 
Persona  que  le  estorbase. 
Conocéisme? 

¿Quién  i^ora, 
Que  TOS  mi  Reina  habéis  sido? 
Que  el  respeto  y  magestad 
Nunca  encubren  su  deidad. 
¿Pues  cómo  tan  atreyido, 
Bolseo,  habas  detenido 
filis  pasos? 

Guardo  el  precepto 
Á  que  me  tiene  sujeto 
El  Rey. 

Loco,  necio,  vano  I 
Por  Prlndpe  soberano 
De  la  iglesia,  hoy  os  respeto. 
Aquesta  púrpura  santa, 
Que  por  falso  y  lisonjero, 
De  hijo  de  un  carnicero 
A  los  délos  08  levanta. 
Me  turba,  admira  y  espanta. 

Para  que  deje  de  htfcer 

Pero  bastará  saber. 

Ya  que  Aman  os  considero. 

Que  los  preceptos  de  Asuero 

No  se  entienden  con  Ester.  [Vate. 

Señora....... 

Basta,  Bolseo! 
Tú  Alteza  advierta,  que  ya 

Á  sus  plantas. 

Bien  está. 
Solo  servirla  deseo.  [de  rodillas. 

Lerantad;  que  yo  lo  creo. 

[Van§e  toda»  la»  Üama». 

Y  cuando  hablar  al  Rey  quiera. 
Nadie  estorbe  mi  carrera; 
Que  si  Aman  os  considero. 
Los  preceptos  de  Don  Suero, 

No  se  extienden  con  Estera.  [Vaee. 

Qué  escuché?  qué  vi?  qué  oí? 

íQne  la  Reina  Catalina 

Piadosa  á  todos  se  inclina. 

Solo  airada  para  mí! 

¡Que  su  corazón  fiel 

ÍKa  enojada  terrible) 
*ara  todos  apadble, 
Para  mí  solo  cruel! 
E3  ayo,  que  me  crió, 
Bie  ffljo,  que  una  muger 
Bii  destroidon  ha  de  ser. 
Si  en  lo  demás  acertó. 
Temerlo  en  esto  también 
Ba  prevendon  acertada; 
Paes  si  no  es  tú,  Rdna  úrada, 
¿Quién  puede  atreverse?  quién? 
I«a  Reina  sin  duda  es  ^ 
Jjb,  que  oposidon  me  tiene, 
LiA  que  ruinas  me  previene; 
Padezca  la  Rdna  pues. 
Ganarla  de  mano  espero, 

V  será  con  dvil  guerra 


Asombro  de  Inglaterra 
El  hijo  del  carnicero. 


[Va$e. 


Ana» 


Tom. 


Salen  Tomas  Bolbno  jr  Ana  Bolena» 

Tom,   Ana,  ya  estás  en  palado. 
Ahora  en  tu  mano  tienes 
El  inconstante  albedrío 
De  la  fortuna  y  la  suerte. 
El  Rey  me  honra  á  mí,  la  Reina 
Te  estima  y  te  favorece. 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido. 
Haz  tú  ahora  lo  que  debes. 
No  porque  de  padre  sean. 
No  serán  impertinentes 
Tus  consejos,  cuando  son 
Tan  sin  propósito  siempre. 
¿A  qué  imperio  me  has  traído. 
Donde,  ceñidas  las  sienes 
De  rayos  del  sol,  me  vea 
Adorada  de  las  gentes. 
Para  decir,  que  procuras 
M  aumento?  Llegar  á  verme 
A  los  pies  de  una  muger, 
¿Qué  gloría,  qué  triunfo  es  este? 
¿Yo  la  rodilla  en  la  tierra? 
¿Yo  besar  con  rostro  alegre 
La  mano  á  la  Rdna,  aunque 
De  cuatro  imperios  lo  fuese? 
Llevárasme  á  un  monte  antes; 
Que  mas  estimara  verme 
Reina  de  fieras  y  brutos, 
A  mis  plantas  obedientes. 
Que  adorando  Magestades, 
Entre  sagrados  iaurdes, 
Nunca  envidiada  de  alguna. 
De  alguna  enridiada  siempre. 
Mas  ya  que  de  mi  fortuna 
El  mayor  aplauso  es  este. 
Yo  serviré;  que  no  importa. 
Supuesto  que  tú  lo  quieres. 
Siempre  de  tu  oondiaon. 
Por  los  discursos  crueles. 
Temí  lastimosos  fines. 
Mas  puesto  que  cuerda  eres. 
Sabe  vencerte;  y  pues  hoy 
Te  ponen  un  trasparente 
Cristal  en  la  Reina  santa. 
Mírate  en  él,  que  bien  puedes 
Componer  tus  pensamientos. 
De  sus  virtudes  aprende. 
Que  yo  hice  lo  que  pude. 
Tú  verás  lo  que  conviene. 
Dios  hay;  y  aunque  soy  tu  padre. 
Tal  vez  podrá  ser,  que  niegue 
La  sangre  por  el  honor, 
Y  no  rehusaré  tu  muerte.  [Vat. 

Salen   CXblos  y  DloNis. 
CarL    Sola  ha  quedado. 
Ih'ofi.  Pues  llega. 

CarL    ¿Podré  en  palado  atreverme? 

¿Podrá  d  ahna,  que  te  adora. 

Con  d  respeto,  que  debe 

Á  estas  paredes  (que  en  fin 

Son  sagrado  estas  paredes) 

Dedrte,  perdido  dueño. 

Los  suspiros  que  me  debes. 

Las  lágrimas  que  me  cuestas. 

De  tus  dos  soles  ausente? 

Sin  ellos,  Bolena,  vivo 

Á  obscuras,  no  de  otra  suerte. 

Que  d  girasol  ámariUo,  í^r^r^r^]^ 
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Imán,  que  abrasado  muere 
Las  hojas,  siguiendo  ei  norte 
Peí  sol,  y  cuando  le  pierde 
De  Tista,  marchita  y  seca 
Granos  de  oro  y  hojas  verdes. 
Asi  yo,  atento  á  tus  rayos, 
Vito  aquel  instante  breve. 
Que  tu  vista  me  permite, 
Siendo  fi;irasol,  que  muere 
Con  la  luz ,  para  vivir 
Otra  vez  que  llegue  á  verte. 
Ana,    Y  yo  podré,  noble  Carlos, 
Decirte,  cuando  se  ofrecen 
Del  honor  y  del  respeto 
Tan  grandes  inconvenientes. 
Pues  soy  una  llama  fácil 
Entre  dos  suspiros  leves. 
Que  con  el  uno  se  apaga, 

Y  con  el  otro  se  enciende; 
Pues  estando  en  tu  presencia. 
Vivo;  y  á  tu  vista  ausente. 
El  fuego  es  pavesa,  es  humo, 
Hasta  que  tu  aliento  vuelve 

A  darme  luz,  alma  y  vida; 

Siendo  la  llama,  que  muere. 

Ausente,  para  vivir 

Otra  vez  que  llegue  á  verte. 
Cari,    j^  Qué  consuelo  tendrá  quien 

Tantas  ocasiones  pierde 

De  verte,  sino  saber. 

Que  está  en  tu  memoria  siempre? 
Ana.    Pues  ama,  espera  y  confia. 

Que  en  ella  yiytB. 
CatL  No  puede 

Dejar  de  temer  quien  ama, 

De  dudar  quien  vive  a.isente. 

Ni  puede  estar  confiado 

Quien  sabe  que  no  merece. 
Ana,    Ame  firme  ei  que  es  querido» 

Quien  vive  admitido,  espere, 

Y  confie  el  que  constante 
Mira  el  cielo  que  pretende. 

Cari.    ¿Pues  quién  es  querido? 

Ana,  Carlos. 

Cari    Quién  admitido? 

Aiuí,  Quien  tiene 

lüili  voluntad  en  su  mano. 
Cari,    Quién  es  constante? 
Ana»  Quien  vence 

Tantos  imposibles. 
Cari  Cómo? 

Ana,    Amando. 

Cari,  Mi  pecho  es  ese. 

Ana.    Pues  ama  tu  pecho? 
Cari     .  Sí. 

Ana.    k  qmén? 
Cart  Es  fuerza  perderte 

El  respeto;  tú  lo  sabes. 
Ana,    Mudaráste? 
Cari,  Eternamente. 

Ana,    Tendrás  otro  dueño? 
Cari,  Nunca. 

Ana.    Pues  qué  serás? 
CarL  Tuyo  siempre. 

Ana,    Quién  lo  asegura? 
Cari.  Esta  mano. 

Ana,    De  esposo? 
Corl.  Digo  nñl  veces 

Que  si,  aunque  mi  padre  ingrato 

En  Francia  casarme  quiere; 

Mas  ahora  estoy  en  Londres. 
Ana,  La  Reina  con  Á  Rey  vuelve. 
Cari.    Pues  hasta  que  me  dé  audiencia, 

Que  no  me  vea  conviene. 


A  Dios,  señora.      [Faiue  Cárlot  y  Dicni9. 
Ana.  Él  te  guarde.  — 


Salen 
FANT 

Ana. 


Rey. 

Ana, 
Rey, 

Ana. 
Rey, 
Ana. 
Rcin. 

Ana, 
Rey, 
Ana. 


Rey. 


RoU. 
Rey. 


Ana. 


Rey, 

i 


el  Rsy,   BoLSBo,  la  Rbira,    la  In- 
A  y   Darnos^  y  el  Rey^  en  viendo  á  Ana 

Bolenaj  se  turba. 
Ya  será  fuerza  que  llegue    [aparte. 
Á  pedir  la  mano  al  Rey. 
¿Otra  vez  tengo  de  verme 
Con  la  rodilla  en  la  tierra? 
Esta  es  gloria?  Agrario  es  este.  — 
Vuestra  Magestad,  señor. 
Me  dé  la  mano.  [de  rodilUu. 

Qué  miro?    [aparte. 
Cielos! 

Si  puede 

Hoy  admÍEX) [ap. 

Merecer  tanto  favor 

Aqui  el  asombro  mayor,     [aparfe. 
Una  esclava. 

íQué  elevado     [aparU. 
El  Rey  de  verla  ha  quedado! 
Yo  soy...... 

Rigurosa  pena!    [eparU. 
La  dichosa  Ana  Bolena, 
Pues  á  esos  pies  he  llegado. 
Dadme  á  besar  vuestra  mano. 
¿Otra  vez,  alma,  os  turbáis?    [aporte. 
Ojos,  ¿otra  vez  miráis 
Sombras  en  el  aire  vano? 
¿Otra  vez,  prodigio  humano,  , 

Rendido  á  tu  vista  estoy  V  — 
Elsta  es  la  misma,  c]ue  hoy    [d  Bolseo, 
Alma  de  mi  sueño  ha  sido; 
Pues  ahora  no  estoy  dormido. 
Despierto  estoy,  vivo  estoy.  — 
Quién  eres?  ¿cómo  te  nombras, 
Muger,  que  deidad  pareces, 

Y  con  beldad  me  enterneces. 
Si  con  agüeros  me  asombras? 
Entre  luces,  entre  sombras 
Causas  gusto  y  das  horror. 
Entre  piedad  y  rigor 

Me  enamoras  y  me  espantas; 

Y  al  fin  entre  dichas  tantas 
Te  tengo  miedo  y  amor. 
Disimula. 

Á  tanta  pena 
Disimular  no  es  consuelo.  — 
Alzad;  no  estéis  en  el  suelo, 
BeUísima  Ana  Bolena; 

Y  si  el  cielo  me  condena 
Haber  sus  luces  tenido 

Á  mis  pies,  disculpa  ha  sido 
El  haber,  Ana,  quedado 
Entre  tanto  niego  helado, 

Y  en  tanta  nieve  encendido. 
Pero  esta  disculpa  en  mi. 

Mas  que  me  absuelve,  condena; 
Pues  no  es  esta,  Ana  Bolena, 
La  primera  vez  que  os  vi. 
Levantad;  no  estéis  asL 
Si  en  tus  brazos  me  levantas. 
Tocaré  las  luces  santas 
Del  sol.    Mas  no  será  bien. 
Que  vuele  mas  alto,  quien 
Está,  señor,  á  tus  plantas* 
En  ellas  vivo  dichosa, 

Y  en  ellas  (rabiando  muero!)    [aporte. 
Mayor  esfera  no  quiero. 

Tan  discreta,  como  hermosa. 
Os  hizo  ei  cielo. 

Envidiosa 
De  sos  brazos  estuviera,  t 


uiyiLi^tíU  uy 
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Si  en  la  magestad  cupiera 

Euridia. 
Bnn,  Y  en  mis  desyelos 

Pienso  que  tavier a  zelos^ 

Si  amor  hasta  aqui  supiera. 
dntu    Mirad,  señora,  por  Dios, 

Que  agracio  á  mi  amor  hacéis. 
JUy.    Al  mió  no;  qae  bien  tenéis 

Zelos  y  enTÍdia  las  dos; 

Y  mas  si  os  miran  á  tos, 

Ana,  tan  divina  y  bella. 
Afor^.  Con  muy  favorable  estrella, 

Bolena,  en  palacio  entráis. 

Rnego  al  délo,  que  salgáis 

(Que  es  lo  que  importa)  con  ella. 


[f  etc. 


PttMq. 


Rof- 


Pasq. 


Jornada  II. 


Salen  Bolsbo^  el  Rbt. 

Sosiégate. 

Mal  podré; 
Que  quien  sin  discurso  ama, 
Solo  en  sus  penas  sosiega. 
Solo  en  su  llanto  descansa. 
En  las  muertes  de  los  Reyes 
Se  ven  sombras  y  fantasmas. 
Aves  de  fuego  que  vuelan. 
Cometas  de  luz  que  pasan. 
Yo  vi  el  cometa  y  las  lumbres 
De  mis  desdichas  présagas, 
Cuando  aquel  sueno  introdujo 
BiDedo  al  cuerpo,  horror  al  alma. 
Déjame  pues,  que  yo  muera 
Á  manos  de  quien  me  mata; 
Que  será  lisonja,  siendo 
Ana  Bolena  la  causa. 

Sale  Pasqvin. 
Triste  está  el  Rey.     ¿De  qué'  sirve     [aparte. 
Cuanto  puede,  cuanto  manda. 
Si  no  puede  estar  alegre. 
Cuando  quiere?  —  ¿Pues  hay  causa, 
Q.ue  os  tenga  á  vos  triste? 

Si; 
Que  las  pasiones  del  alma. 
Ni  las  gobierna  el  poder. 
Ni  la  magestad  las  manda. 
Tñste  estoy. 

Pues  ahora  digo, 
Que  á  mi  no  se  me  da  nada 
De  no  ser  Rey,  cuando  estoy 
Alegre.    Y  un  cuento  vaya. 
Que  me  ocurrid  en  este  punto. 
Un  ñlésofo,  que  estaba 
En  un  monte  6  en  un  valle, 
(Que  no  importa  á  la  maraña. 
Que  esté  en  bajo  ó  esté  en  alto) 

Y  un  soldado,  que  pasaba. 
Se  puso  á  parlar  con  él. 

Y  al  fin  de  pláticas  largas 
Le  dijo:  ¿posible  ha  sido. 
Que  nunca  has  visto  la  cara 
De  Alejandro,  nuestro  César? 
I^De  aquel,  cuyas  alabanzas 
¿e  coronan  de  laureles, 

Y  R^y  del  orbe  le  aclaman? 
£1  filósofo  le  dijo: 

No  es  nn  hombre?  ¿Qué  importancia 
Tendrá  el  verle  mas  que  á  tí? 
Ó  si  no,  para  quQ  salgas 


Rey. 
Paaq. 

Retf. 
Pasq. 


Rty» 

Pasa. 
BoU. 
Pa$q, 


Rey, 


BoU. 


Rey. 
BoU. 
Rey. 
BoU, 

Rey. 

BoU. 
Rey. 


Desa  adulación  común. 
Del  suelo  una  flor  levanta; 
Llévala,  y  dile  á  Alejandro, 
Que  digo  yo ,  que  me  haga 
Sola  una  flor  como  ella; 
Verás  luego,  que  no  pasan 
Trofeos,  aplausos,  glorias, 
Lauros,  triunfos  y  alabanzas 
De  lo  humano;  pues  no  puede. 
Después  de  victorias  tantas. 
Hacer  una  flor  tan  fácil. 
Que  en  cualquier  campo  se  halla. 
Asi  vos,  después  de  ser 
Un  soberano  Monarca, 
Rey  temido  y  estimado 
Por  el  ingenio  y  las  armas. 
No  podéis  estar  alegre. 
Cosa  tan  vil  y  tan  baja. 
Que  en  un  picaro  desnudo 

Y  muerto  de  hambre  se  halla. 
Gusto  me  has  dado,  Pasquín. 

Y  tú  no  me  has  dado  nada. 
Por  no  darme  gusto  á  mi. 
Di,  qué  quieres? 

Que  me  hagas 
De  tu  corte  figurín. 
Te  suplico,  y  de  tu  casa; 
Que  esto  es  ser  denundador 
De  figuras;  que  es  bien  que  haya 
Juez  de  figuras,  que  tenga 
Del  que  fuere  demrada 
Figura,  solo  un  dinero. 
Tengo  de  ver  en  qué  para    [aparte. 
Aquesta  nueva  locura.  — 
Pasquín,  yo  te  hago  la  grada. 
Pues  pagadme.  Cardenal 
Por  qué? 

Porque  traéis  la  barba. 
No  mas  de  porque  se  usa. 
Como  chibo,  larga  y  ancha. 
Mas  si  es  uso,  no  me  espanto. 
Yo  vi  muy  triste  á  una  dama, 
(Y  esto  es  verdad,  vive  Dios!) 

Y  solo  porque  no  estaba 
Hipocondríaca,  siendo 

La  enfermedad  que  se  usaba. 

Pero  yo  me  voy,  que  viene 
Con  decientas  y  tres  Damas 
La  Reina,  por  divertirte 
De  aquesa  grave,  pesada 
Melancolía  que  tienes; 

Y  siempre  á  la  Reina  cansa 
El  verme  aqui. 

Eso  será 
Por  no  darme  susto  en  nada.  — 
No  te  vayas.  Cardenal; 
Dime  (porque  yo  no  haga 
Algún  extremo,  volviendo 
Á  verla)  ¿quién  acompaña 
Á  la  Reina? 

La  primera 
Es  mi  señora  la  Infanta; 
Luego  Margarita  Polo. 
¡  Cuanto  esa  beldad  me  cansa ! 
Es  valida  de  la  Reina. 
Quién  se  sigue  luego? 

Juana 
Semeira. 

Aunque  no  es  hermosa. 
Tiene  algún  donaire  y  gracia. 
Luego  viene  Ana  Bolena. 
No  digas  mas;  aue  ya  el  alma. 
Por  asomarse  á  los  ojos. 
El  corazón  desampara. 
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Por  este  gusto,  ¿qué  quieres 
Que  te  dé? 
Boli,  Solo  que  hagas 

De  una  Tez  aquesta  hechura. 
Que  empezaste  á  hacer  de  tantas. 
Por  \a,  muerte  de  León 
Décimo  ahora  está  vaca 
La  silla  pontifical ; 

Y  si  tú,  señor,  me  amparas, 
Gomo  lo  hacen  Carlos  Quinto 

Y  Francisco ,  Rey  de  Frauda, 
No  hahrá  duda  de  que  díía 
Las  tres  divinas  tiaras. 

Rey»     Eso  es  lo  que  mas  deseo. 

Mi  favor  tendrás. 
Bol$.  Levantas 

Al  lugar  mas  soberano 

Un  vasallo,  que  te  ama. 

Seden- la  Rbina,   la  Infanta,  Margarita 
Polo,  Juana  Sbhbira,    Ana  Bolbna 
y   Damas. 
Aem.    ¿Vos  sin  salud,  señor  mío, 

Y  yo  viva?    ¿Vos  con  causa 
De  tristeza,  y  yo  no  muero? 
Poco  siente  quien  os  ama. 
Cdmo  08  halláis? 

Aey-  Qué  prolija!     [aparte, 

Pein.    Estáis  mejor? 

Re¡f.  Qué  cansada!  —    [aparta. 

Falta  de  gusto  y  salud 

Es  aquesta. 
Rein,  ¡Quién  llegara 

A  poder  partir  con  vos. 

No  el  gusto,  que  si  él  os  falta. 

Mal  podré  tenerle  yo ! 

Conmigo  vienen  las  Damas 

A  divertiros  con  juegos, 

Versos,  festines  y  danzas. 

La  bella  Simeira  es 

Dulce  Sirena,  que  encanta 

Con  sus  voces  los  oidos; 

Margarita  es  celebrada 

Por  sus  versos,  pues  con  ellos 

Hoy  á  todos  aventaja; 

Ana  Bolena......  /, 

Rey.  Ay  de  mi!    [apartt. 

Rein.  Estremadamente  danza. 

Y  si  festines  y  versos 

No  te  divierten  ni  agradan. 

Pe  moral  filosofía 

Tiene  principios  la  Lifanta. 

Yo  sé  lenguas  diferentes. 

Escoge  entre  cosas  varias, 

Qué  puede  alegrarte. 
^«3f*  Ya     [ap.  d  BQhtú. 

No  puede  alegrarme  nada, 

Sino  es  que  dance  Bolena. 
Boli.    Pues  para  que  no  se  haga    [aparu  d  41. 

Novedad  de  tu  elecdon, 

Diles  á  las  otras  Damas, 

Que  canten  primero,  y  digan 

Los  versos. 
IMn.  ¿Qué  es  lo  que  habla 

Tu  Magestad  con  Bolseo? 
Rey.    Negocios  son  de  importancia. 
Rein,   Cardenal,  salios  afuera. 

Los  negodos  no  se  tratan 

Tan  acaso,  y  donde  estoy. 

No  ha  de  tener  mas  privanza 

Vuestra  Magestad.    No  os  vais? 
BoU.    Yo  me  iré  donde  dé  traza    [aparf* 

Del  modo  que  ha  de  tener 

Tu  castigo  y  mi  venganza.  [r«ft 
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En  qué  tendré  gusto  yo. 
Que  os  agrade? 

Rein.  Justas  causas 

Me  mueven.    Tengo  á  Bolseo 
Por  lisonjero,  y  que  entabla 
Mas  su  aumento,  que  el  provecho 
Del  reino;  que  solo  trata 
De  subir  al  sol,  midiendo 
La  soberbia  y  la  arrogancia. 
Esto  es  daros  mas  pesar, 
^ue  gusto.    Empiecen  las  Damas 
A  divertiros.  —  María, 
Toma  un  instrumento  y  canta. 

Sem.    Cantaré  un  tono,  aunque  antiguo. 
Por  ser  la  letra  extremada, 
[cont.]  En  un  infierno  los  dos. 
Gloría  habemos  def  tener ; 
Vos  en  verme  padecer, 

Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos. 
Rey.    Extremado  tono  y  letra. 
Rein.   Y  no  lo  es  menos  la  gracia 

De  María. 
íVmj.  Sí  por  cierto; 

Como  un  gilguerillo  canta. 
Rdfu  Toma  esta  piedra.  —  Y  por  ver. 

Que  tanto  la  letra  agrada 

A  tu  Magestad,  diré 

Una  glosa  suya. 
Ptaq.  Vaya, 

Rein.   En  un  infierno  los  dos, 

Gloria  habemos  de  tener; 

Vos  en  verme  padecer, 

Y  yo  en  ver  que  lo  v«s  vos. 
A  dos  imposibles  fieros 

Quiere  mi  amor  atreverme; 

Y  soii,  cuando  llego  á  veros. 
Que  dejéis  de  aborrecerme, 
O  que  deje  de  quereros. 
Sin  esperanza  yo  y  vos 
Aborrecemos  y  amamos; 

Y  pues  nos  condena  un  Dios 
Á  tanta  pena,  ya  estamos 
En  un  infierno  los  dos. 

De  un  lisonjero  clavel. 

Que  hermoso  á  la  vista  engaña. 

Una  dulce,  otra  cruel. 

Saca  ponzoña  la  araña. 

La  abeja  destila  miel. 

Asi  de  veros  querer 

Tened  pena,  gusto  no; 

Vos  de  verme  aborrecer 

Mis  pensamientos,  y  yo 

Gloria  habemos  de  tener. 

Si  vos,  por  solo  vengaros. 
No  dejais  de  despreciarme, 
Fádl  es  el  castigaros; 
Pues  yo,  por  solo  vengarme. 
Nunca  dejaré  de  amaros. 
Si  el  olvidar  y  querer 
Castigo  entre  dos  alcanza. 
Yo  en  veros  aborrecer 
'  Me  vengo ,  y  tomáis  venganza 
Vos  en  verme  padecejc. 

Aunque  yo  contento  espero 
De  que  mudaros  podds. 
Pues  en  tormento  tan  fiero. 
Si  sé,  que  me  aborrecds. 
Vos  también  sabéis ,  que  os  qiñerp. 
El  amor  vive,  que  es  Dios, 
Mas  no  el  aborrecimiento; 

Y  asi  esperemos  los  dos. 
Vos  en  ver  lo  que  yo  siento, 

Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos. 
Rey.    Buenos  versos!        ^  ^ 
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No  muy  boem», 
Razonablejos  les  basta. 
Pues  qué  tienen? 

Soy  poeta, 
Y  añ  ningunos  me  agradan. 
Si  no  son  mis  propios  versos; 
Los  demás  no  valen  nada. 
Dance  Ana  Bolena  ahora. 
Danzaré,  pues  tú  lo  mandas. 
Diómulemos,  amor,    [«fortt. 
Qué  tocarán? 

La  Gallarda. 
Ana  Bolena,  y  cae  d  los  fim  dM  Bey. 
A  mis  nlantas  has  oüdo. 
Mejor  airé  que  á  tus  planta^» 
Pu^  son  esfera  divina. 
Ble  he  levantado  tan  alta. 
Que  entre  los  rayos  del  sol 
Mis  pensamientos  se  abrasan 
Has  remontados. 

No  temas, 
Sa  mis  brazos  te  levantan. 
Quiera  amor  que  sea,  Bolena, 
Ai  pecho,  en  que  idolatrada 
Vives. 

Ya  sé  lo  que  os  debo. 
Señor;  por  ahora  basta. 
^Ba.  danzado  bien  Bolena? 
Que  yo  no  entiendo  de  danzas. 
Todas  me  parecen  unas. 
Pues  todas  veo,  que  paran 
£n  ir  saltando  hacia  aquí 
ó  hada  alü;  una  vez  se  alargan 
Con  carreras,  y  otras  veces. 
Dando  sálticos,  se  paran; 
Siendo  pelota  de  viento 
Al  compás  de  una  guitarra. 

Saia  ToKAS  BoLBifo. 
Hablarte  quiere,  señor,^ 
Bl  embajador  de  Francia. 
Diaa  ha  que  le  detiene 
Bolseo,  y  no  sé  la  causa. 
Entrando  cosas  de  veras. 
Sobro  yo;  quiero  ir  á  caza 
De  figuras.    Ojo  alerta, 
Señores,  que  soy  la  Parca.  [Fa9e, 

Entre.  [rott  Toma*  Bol  en  o. 


Vuelva  ToKAS  Bolbno  con  C X r l o s. 
Gni.  Á  tus  invictos  pies, 

Cristianfñmo  Monarca, 

Beso  la  mano,  que  ha  sido. 

Con  la  ploma  y  con  la  espada, 

Adoúracion  de  dos  mundos. 

Desde  el  dia  que  las  cartas 

De  creencia  di  y  besé 

Tu  mano,  hasta  ahora  aguarda 

Mi  deseo  esta  ocasión. 
Bq^     Mi  poca  salud  y  largas 

Ocnpadones,  Francés, 

Vuestro  despacho  dilatan. 
CmtL    Pues  ya,  señor,  que  he  llegado 

Á  verte,  en  pocas  palabras 

IKré  el  fin  á  que  he  venido,  — 

Si  puede  decirlo  el  alma.  —    [ap«rlc. 

Francisco ,  de  Francia  Rey, 

Para  lograr  la  esperanza. 

Que  ofrecen  rosas  y  flores. 

Ya  con  las  lises  de  Francia, 

Ya  con  los  ingleses  lirios 

En  las  vencedoras  armas. 

Quiere  unir  dos  primaveras 

De  juventudes  lozanas, 
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A  quien  ni  el  tíempo  se  oponga, 

Ni  se  atreva  la  mudanza. 

Y  asi,  para  conservar 

La  paz,  excusando  tantas 

Disensiones  como  tiene 

Hoy  la  religión  cristiana. 

Para  el  Pr¿dpe  de  Orliens, 

(Sol  á  quien  los  rayos  (altan) 

En  casamiento  te  pide 

Á  mi  señora  la  Infanta. 

Vuestra  Magestad  ahora 

Con  su  Parlamento  haga 

La  unión  destos  dos  imperios ; 

Que  esta  es,  señor,  mi  embajada. 
üey.     Yo  lo  veré  mas  despacio. 
Corrí.    El  cielo  te  dé  tan  larga 

Vida,  aue  inmortal  excedas 

Á  aquel  pájaro  de  Arabia, 

Que  el  fue^,  en  que  nace  y  muere. 

Sopla  él  mismo  con  sus  alas. 
nem.   Tnste  vais,  iré  con  vos; 

Que  el  alma  nunca  se  aparta 

De  donde  vive, 
ilqf.  Si  hace;    [aforio. 

Que  si  tú  la  tienes,  Ana, 

Cierto  es,  que  con  alma  muero. 

Cierto  es,  que  vivo  sin  alma.      [Fonte  todo%. 

Sale  Bolsbo. 
Bq\m*    No  hay  cosa  que  me  suceda 

Bien;  ya  es  mi  suerte  importuna. 
No  des  la  vuelta,  fortuna. 
Deten  un  poco  la  rueda. 
Contra  las  humanas  leyes, 
Al  embajador  tenia 
Suspenso,  asi  pretendía 
Tener  amigos  flos  Reyes; 
Porque  no  determinando, 
k  quien  la  Infanta  le  daba, 
Á  Carlos  lisonjeaba, 

Y  á  Francisco,  procurando. 
Que  los  dos  favoreciesen 
M  pretensión ;  que  después 
El  Español  tf  el  Francés 
No  importa  que  se  ofendiesen. 

Y  no  solo  el  Rey  ha  oido 
El  embajador  de  Francia, 
Estorbándome  esta  instancia, 
Pero  Carlos  ha  querido 
Hacer  á  su  maestro  Adriano, 
Quitándome  á  mi  este  honor, 
Difnisimo  succesor 
Del  Pontífice  romano. 

Y  pues  la  Reina  este  dia 
Venganza  á  todo  me  ofrece. 
Muera,  pues  que  me  aborrece, 

Y  muera,  porque  es  su  tia. 

Y  aun  contra  el  Papa  me  atrevo. 
Por  ser  mi  competidor, 
k  introducir  un  error 
El  mas  prodigioso  y  nuevo. 
Bolena  á  buen  tiempo  viene; 
Parece  que  la  llamé. 
En  una  industria  veré. 
Si  valor  y  ánimo  tiene' 
Para  ayudarme;  que  en  ella 
Fundo  toda  mi  esperanza. 
Hoy  veré,  si  mi  venganza 
Tiene  buena  tf  mala  estrella. 

Sale  k-Rk  BoLBNA. 

Vuestra  Magestad,  señora, 

Qué  es  esto?  Como  dejé 
Aqui  á  la  Reina,  llegué 
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Ana. 


BoU. 


Ana, 

Boh. 
Ana, 
BoU. 

Ana, 


BoU. 


Ana, 


BoU. 
Ana, 
BoU. 
Ana, 


Tan  madvertído  ahora. 
Que  hablé  ciego.    Perdonad, 

Y  mi  tnrbadon  abone 
£1  descuido. 

,  i,Qjae  perdone, 

QoereÍB ,  una  Magestad, 
Cuando  en  diBcursos  tan  ciaros 
Los  oidos  lisonjeros 
Tienen  mas  que  agradeceros, 
Cardenal,  que  perdonaros? 

?ué  ofensas  oí?  ¡Pluguiera 
los  cielos,  que  ignorante 
'  Os  turbarais  cada  instante, 

Y  cada  instante  os  oyera; 

Y  al  fin,  mas  desvanecida. 
Por  ley,  por  descuido  no, 
Oyera  ese  nombre  yo, 

Y  costárame  la  vida! 

f  Á  quién  le  pesa  de  oir 
Nombre  tan  dulce  y  suave?  — 
Ay  dolor!  ay  pena  grave!     [aparte. 
No  dices  mal  (proseguir    [aparte. 
Puedo)  de  lo  que  quisiera 
Pedir  perdón,  yo  lo  sé; 

Y  el  de  que  por  yerro  fue, 
Ó  por  acierto,  pudiera 
Decirlo  en  otra  ocasión. 
Pero  el  peligro  me  obliga 
A  callar.    Basta  que  diga. 
Que  aquestas  cosas  no  son 
Para  tratadas  asi. 

£1  cielo  te  guarde,  á  Dios.     [Hace  gue  §e  va 
Solos  estamos  los  dos, 

Y  no  has  de  salir  de  aqui, 
Sin  declararme  el  secreto. 
¿Y  tú  le  sabrás  tener, 
Bolena,  siendo  muger? 
Por  los  cielos  te  prometo 
De  ser  mármol 

¿  Y  tendrás, 
Ya  que  secreto  me  ofreces, 
Valor? 

Dígote  mil  veces. 
Que  en  mi  todo  lo  hallarás, 
Secreto  tendré,  y  valor; 
Porque  no  me  puede  dar. 
Ni  todo  el  cielo  pesar, 
Ni  todo  el  infierno  horror. 
Pues  tú  mi  Reina  serás. 
£n  Inglaterra  espero 
Coronarte,  sí  primero 
Mano  y  palabra  me  das, 
De  que  no  has  de  ser  ingrata; 
Que  temo,  que  una  muger 
Mi  destruicion  ha  de  ser; 
Por  eso  mi  ingenio  trata 
De  asegurar  ese  agravio 
Con  amagos  y  querellas; 
Porque  sobre  las  estrellas 
Alcanza  dominio  el  sabio. 
Palabra  te  daré  aqui, 
Con  solemne  juramento, 
De  ayudar  tu  pensamiento. 
De  qué  suerte? 

£scucha. 

Di. 
Plegué  á  Dios,  que  cuando  intente 
Ofensa  tuya,  (después 
Que  tenga  el  cetro  á  mis  pies, 
Y  la  corona  en  mi  frente) 
Que  el  aplauso  y  el  honor. 
Que  tanta  dicha  concierta. 
Tristemente  se  convierta 
£n  pena,  llanto  y  dolor; 


Y  por  fin  mas  lastimoso 
De  lo  que  al  cielo  le  plugo. 
Muera  á  manos  de  un  verdugo, 
£11  desgrada  de  mi  esposo. 
£sto  juro ,  esto  prometo. 

BoU.    Y  yo  satisfecho  estoy. 

Y  para  que  empieces  hoy 
Á  tener  dichoso  efeto. 
Oye  la  mayor  maldad. 
Que  hombre  mortal  intentó. 
Ni  que  el  sol  verá  ni  vio 
De  una  edad  en  otro  edad. 
Solo  obedecer  procura. 

Ya  sabes,  que  el  Rey  te  quiere, 

Y  que  enamorado  muere 
Por  tu  divina  hermosura, 
Ya  sabes,  oue  Enrique  es 
Hombre  fácil,  y  se  dega 
Tanto,  que,  si  á  querer  llega. 
No  hay  respeto  ni  interés 

A  que  se  rmda  su  amor. 
Pues  como  tú  finjas  bien. 
Que  le  quieres,  y  también, 
Que  por  tu  sangre  y  tu  honor 
No  puedes  favorecerle, 

Y  que,  si  su  esposa  fueras. 
Le  amaras  y  le  quisieras. 
Yo  sabré  después  ponerle 
Á  los  ojos  tal  engaño, 

Que  brote  el  ahna  del  pecho. 
Para  que  nuestro  provecho 
Resulte  en  ageno  daao. 
Ana.    Yo  pensé,  que  había  de  hacer 
Pro<figios;  porque  pedir. 
Que  solo  sepa  fingir, 
Sabiendo  que  soy  muger, 

Y  que  soy  Bolena  yo, 
Bien  excusarse  pudiera; 
Pues  por  ser  muger  fingiera. 
Cuando  por  ser  Reina  no. 

BoU,    Él  viene.  [fat. 

Anfi.  Carlos,  perdona, 

Si  tu  firme  amor  ofendo. 

Cuando  hoy  aspirar  pretendo 

Al  lustre  de  una  corona. 

Muger  he  sido  en  dejar. 

Que  me  venza  el  interés, 

Séalo  en  mudar  después, 

Y  séalo  en  olvidar. 

Que  cuando  lleguen  á  ver. 
Que  el  interés  me  ha  vencido. 
Que  he  olvidado  y  he  fingido. 
Todo  cabe  en  ser  muger. 

Sale  el  Rbt. 
Rey,    No  en  balde  el  alma  mia. 

Que  ausente  de  tí  estaba. 

Errando  me  guiaba 

Donde  tu  luz  ardia; 

Que  en  tan  feliz  encuentro 

L ana  ha  sido  mi  amor,  tubié  á  su  centro. 

:  Ay,  Ana  hermosa  y  bella! 

Nuevo  prodigio  ha  sido 
¡  De  amor  el. que  ha  rendido 

Mi  pecho;  no  una  estrella 
¡  Favorable  me  inclina, 

i  Sino  toda  la  esfera  cristalina. 

I  Puesto  que  mi  albedrio 

I  A  quererte  me  fuerza, 

Sin  que  nú  amor  se  tuerza, 
I  Ya  no  es  libre  ni  es  mió. 

Dame  esa  blanca  mano. 
Ana,    Deten,  señor,  la  tuya;  porque  en  vano 
£1  labio  helado  mueves 
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IU3. 

Jma. 

Be,. 

i  Antt, 

\  Res. 

'  Ama. 

Acf. 

I     , 


Hcy. 


Rey. 


Ama. 
Rey. 

Ama. 


Con  amorosas  quejas, 
Cuando  de  tí  te  alejas, 

Y  á  tanto  honor  te  atreves; 
Que  si  amor  te  provoca. 

Es  rayo  amor,  y  abrasa  cnanto  toca. 

No  porque  yo  no  estimo 

Tu  amoroso  desvelo; 

Qae  también  sabe  el  délo, 

Que  me  venzo  y  reprimo; 

Si  quiero  mas,  qué  quieres? 

Pero  soy  tu  vasalla,  y  nú  Rey  eres. 

I  Ojalá  no  lo  fueras ! 

¡Fueras  (ay  Dios!)  un  hombre 

De  bajo  estado  y  nombre. 

Pobre  Tay  de  mi!)  nacieras! 

Que  quien  tus  partes  tiene. 

Poca  deidad  el  cetro  le  previene. 

Yo  entonces  te  estimara, 

Yo  entonces  te  quisiera. 

Esposa  tuya  fuera, 

Y  como  tal  te  amara. 
Mira  á  lo  que  has  llegado, 

Que  para  ti  es  desmérito  el  estado. 

A  Mas  para  qué  es  ponerte 

En  desdichas  terribles 

Discursos  imposibles? 

Pues  aunque  merecerte 

Como  Rema  pudiera. 

Mas  vale,  que  tú  reines  y  yo  muera. 

Ifiaee  fue  §e  va. 
¡Ana,  detente,  aguarda! 
Aqui  está  quien  te  estima. 

Tu  hermosura  me  anima, 

Tu  deidad  me  acobarda, 

Ay  Bolenal  á  adorarte. 

Ay  Enrique!  á  perderte  y  á  olvidarte. 

4  Si  yo  hombre  humilde  fuera, 

Tu  afidon  me  estimara? 

Mi  respeto  humillara, 

Y  tn  huiiuldad  subiera; 
Porque  en  extremos  tales 

El  amor  á  los  dos  hiciera  iguales. 
Pues  menos  aventuras. 
Si  favores  previenes. 
Sin  humillarte,  y  vienes 
Á  mas  honor. 

Procuras 
Tú  mi  deshonra  clara; 
Que  el  ser  tu  esposa  ya  me  disculpara, 
Pero  no  el  ser  tu  dama. 

Y  asi  piedad  no  esperes. 
Si  me  estimas  y  quieres. 
No  borres  hoy  la  fama, 
Que  limpia  y  clara  idve. 

No  es  descortes  mi  amor,  también  escribe 

Finezas  amorosas, 

Si  fuera  único  dueño 

Del  mundo,  honor  pequeño 

Á  tos  plantas  hermosas. 

Como  hbre  me  hallara. 

De  los  rayos  del  sol  te  coronara.^ 

No  puedo;  tengo  esposa. 

Soy  casado;  no  puedo. 

Pues  disculpada  quedo. 

Dame  una  mano  hermosa. 

Ya  que  á  matarme  vienes. 

No  puedo;  eres  casado,  esposa  tienes. 

Ni  Üi  puedes  casarte. 

Ni  yo  puedo  quererte; 

Y  en  tan  dudosa  suerte 
Es  forzoso  dejarte; 
No  digan  los  enojos. 

Que  oülo  con  la  lengua  y  con  los  ojos. 
A  Dios,  á  Dios,  Rey  mió. 


Rey. 
Bol». 

Rey. 


Bols. 
Rey. 


Bols. 


Rey. 

Bote. 


Mi  señor  y  n 

No  haga  en  ti  nuevo  empeño 

El  triste  llanto  mió. 

Sabe  el  ddo,  si  quiero......  [Fate. 

Y  el  délo  Bij>e,  si  rabiando  muero. 

Sale  BoLSBo. 

ÍCon  fué  grave  tristeza    [eparU. 
>ivertido  ha  quedado! 
Llegaré  descuidado; 
Que  aqui  mi  engaño  empieza. 
Si  ha  obrado  como  creo.  — 
Qué  hace  tu  Magestad? 

Morir,  Bolseo. 
Todo  el  infierno  junto 
No  padece  en  su  llanto 
Pena  y  tormento  tanto. 
Como  yo  en  este  punto; 
Porque  en  muerte  deshecho. 
Si  es  Etna  el  corazón,  Volcan  el  pecho. 
¡Ay  de  mi,  que  me  abraso! 
¡Ay  délos,  que  me  quemo! 
No  es  de  amor  este  extreoM). 
Mover  no  puedo  el  paso. 
Algún  demonio  ha  sido 
Espiritu,  que  en  mi  se  ha  revestido. 
Sosiégate. 

Sosiego 
Pides  á  la  fortuna, 
Constandas  á  1^  luna, 
Obediencias  al  fueAo, . 
Leyes  al  mar  salado; 
Que  estoy  de  Ana  Bolena  enamorado. 
¿Quieres  saber  á  cuanto 
Esta  dicha  excede? 
¿Quieres  ver  lo  que  puede 
Pena  v  tormento  tanto? 
Con  ella  me  casara. 
Si  libre  en  este  punto  me  mirara. 

Y  aun  no  sé  lo  que  hidera 
Con  estarlo.    Confieso, 
Qae  estoy  loco,  sin  seso. 
Señor,  pena  tan  fiera 

(Valor,  mi  lengua  mueve,    [mpmrte. 

Aquesta  es  la  ocasión,  al  sol  te  atreve) 

Fiero  remedio  pide. 

Mas  imoorta  la  vida 

De  un  Rey,  que  ver  perdida 

La  Magestad,  que  os  mide 

Cetro  y  laureles  de  oro. 

Qué  me  quieres  dedr? 

Señor,  no  ignoro, 
Que  sabe  Vuestra  Alteza 
Mas,  que  yo  á  saber  llego; 
Pero  escúchame,  y  luego 
Córtame  la  cabeza. 
Que,  por  darte  la  vida. 
Estara  mal  guardada  y  bien  perdida. 
Mil  veces  ha  querido 
Mi  lealtad,  que  te  adora, 
Dedrte  lo  que  ahora; 
Pero  no  me  he  atrevido; 
Que  por  injustas  leyes 
No  se  dicen  verdades  á  los  Reyes. 
Mas  hoy,  que  en  tu  provecho 
Puedo  hablar  libremente. 
Salga  aqueste  vehemente 
Eso^pulo  del  pecho. 
Tú  estás,  señor,  soltero; 
No  fue  tu  matrimomo  v^adero. 
Ni  humana  ni  divina 
Ley  habrá,  que  conceda. 
Que  ser  tu  esposa  pueda 
La  Reina  Catalina, 


uiyitigeci  b' 


rCoOgl^- 


148 


LA    CISMA 


JORN,   II, 


Siendo  caso  tan  Uano, 

Que  fue  primero  esposa  de  tu  hermano. 
Rey,     M  alma  me  has  llegado 

Con  aquesa  razón.    ¿Si  ha  dispensado 

Sn  Papa? 
Boli,  Qué  rezelas? 

Esa  opinión  se  trate  en  las  esatelas, 

No  aqui;  porque  en  andando  con  razones 

Equívocas  la  causa  en  opiniones, 

Todos,  cuando  se  arguya. 

Por  Rey,  por  docto,  han  de  tener  la  tuya. 

Cuando  verdad  no  fuera, 

Y  ciegamente  tu  afición  quisiera 
Deshacer  la  razón  y  la  justicia, 
¿Quién  pensará  de  t(,  que  fue  malida? 
¿Quién  pensará  de  tí,  que  no  lo  has  hecho, 
Aconsejado  del  común  provecho 

Y  tu  misma  conciencia  ? 

Sal  del  yugo,  sacude  la  obediencia, 

Repu<Üa  á  Catalina; 

En  un  convento  esté,  pues  es  divina; 

Que,  cuando  este  partido  se  la* ofrezca. 

No  dudo  yo,  señor,  que  le  agradezca. 

Sin  gusto,  sin  amor  estás  casado; 

Repúdiala,  señor,  pues  has  llegado 

Á  tan  notable  extremo. 

Qué  tienes  que  temer? 
Rey,  Yo  nada  temo 

En  intentarlo  todo ; 

Solo  temo.  Bolseo,  hallar  el  modo. 
Bou.    Llama  tu  Parlamento, 

Y  junto  haz  un  retórico  argumento, 
Pidendo,  que  te  aflige  la  condenda 
Á  tomar  contra  el  Papa  esta  licencia; 

Y  mostrando,  que  es  zelo  aqueste  intento, 
Haz  extremos,  señor,  de  sentimiento. 
Apártala  de  tí ;  quedarás  luego 

Libre  para  apagar  el  vivo  fuego, 

Que  te  abrasa,  y  después  se  tendrá  modo, 

Para  que  el  Papa  lo  componga  todo; 

Que  yo  solo  deseo 

Tu  gusto  y  tu  salud. 
Rey.  Parte,  Bolseo; 

Pues  tú  solo  procuras  dar  la  vida 

A  tu  Rey,  que  la  tiene  ya  perdida 

Á  manos  de  un  amor  desatinado ; . 

Junta  los  consejeros  de  mi  estado; 

Porque  las  confusiones ,  con  que  lucho. 

Nunca  permiten,  que  se  piense  mucho; 

Que  en  cosas  graves  siempre  las  disculpa 

La  prisa  con  que  se  hacen. 
BbU.  Ya  me  culpa    [ap, 

Á  mí  la  diladon  y  la  tardanza. 

Mi  vida  se  asegura,  y  mi  privanza. 

Aunque  se  pierda  todo; 

Pues  pienso  hacer  de  modo, 

Que  el  que  engañado  ahora  y  dego  queda. 

Cuando  se  quiera  arrepentir ,  no  pueda.  [Fa«e. 
Rey.     Confieso,  que  estoy  loco,  y  estoy  dego. 

Pues  la  verdad,  que  adoro,  es  la  que  niego; 

Pero  si  un  hombre  el  daño  no  alcanzara. 

Aunque  errara ,  parece  que  no  errara ; 

Que  en  tan  confusa  guerra 

Solo  errará  el  que  sabe  cuando  yerra. 

Bien  sé,  que  me  ha  engañado 

Bolseo,  y  que  he  quedado 

De  su  falso  argumento  satisfecho; 

Y  es,  que  el  fuego  infernal,  que  está  en  el  pecho, 

Hace,  que  dega  mi  turbada  idea 

Niegue  verdades  y  mentiras  crea. 

Bien  sé,  que  no  repugna  (caso  es  llano) 

El  casamiento,  que  hace  el  un  hermano 

Con  muger  del  nermano,  porque  Judas, 

(Para  satisfacdon  de  aquestas  dudas) 


Gran  Patriarca,  £jo, 
Que  con  Tamar,  viuda  de  Her  su  hijo 
Casase.    Era  también  hijo  segundo. 
Todo  en  ley  natural  también  lo  fundo, 

Y  en  escritura;  pues  que  fue  forzoso,' 
Que  la  muger,  después  dd  muerto  esposo, 

Y  mas  cuando  sin  hijos  se  quedase, 
Con  el  hermano  suyo  se  casase. 
Luego  si  esto  no  fae  contra  el  derecho 
Escrito  y  natural,  por  el  provecho 
Común  el  Papa  pudo 

(Confieso  que  es  verdad,  y  no  lo  dudo) 
En  la  ley  eclesiástica  y  humana 
Dispensar,  es  verdad,  es  cosa  llana. 

Y  cuando  en  mi  argumento  no  se  quede. 
El  Papa  es  Vice-Dios,  todo  lo  pueble. 
Pero  aunque  lo  confieso, 

Faltó  en  mí  la  razón,  pues  faltó  el  seso. 

Padezca  Catalina 

Por  Cristiana,  por  santa,  por  divina; 

Sí,  pues  quieren  los  cielos 

Hoy  acabarme;  sí,  pues  nds  desvelos 

Me  ponen  desta  suerte 

En  las  últimas  líneas  de  la  muerte. 

Catalina,  perdona, 

Si  quito  de  tus  sienes  la  corona. 

Para  ponerla  en  otras,  pues  el  cielo. 

Que  mira  tus  desdichas  y  tu  zelo. 

Por  mayor  alabanza. 

Me  dará  á  mí  castigo,  á  tf  venganza; 

Pues  si  la  pierdes  tú  por  virtuosa. 

Otra  podrá  perdella 

Por  vana,  por  lasdva  y  ambidosa. 

Esta  fue  mi  desdicha,  esta  mi  estrella. 
Sale  Pasquín. 
Pasq.   Con  una  duda  vengo 

Peí  cargo  figurífero  aue  tengo. 

El  que  es  fi^ra  doble. 

Figura  de  dos  hierros,  de  dos  filos. 

De  dos  haces ,  cansados  los  estilos, 

Debe  pagar  dos  veces?  Porque  he  hallado 

Un  figura  de  á  dos. 
Rey.      ^  Terrible  estado! 

Si  no  alcanzo  el  efecto,  que  hoy  espero. 

Muero  de  amor;  y  si  lo  alcanzo,  muero 

De  dolor.    Pues  ya  estoy  desta  manera. 

Muera  de  gusto,  y  no  de  pena  muera; 

Pues  de  cualquiera  suerte 

Voy  pisando  las  sombras  de  la  muerta.    [r«M. 
Pasq,   No  quiso  responderme.    Peligroso 

Alcance  sigue  el  hambre,  que  es  gracioso. 

Pues  llega  en  ocasión  donde  se  enfria. 

Cuando  dice  una  gracia,  y  no  hay  quien  ria. 

Pero  á  palacio  viene 

Mucha  gente;  á  esta  puerta  me  conviene 

Estar,  y  como  vayan  hoy  entrando, 

Del  que  fuere  figura  iré  cobrando. 
Salen  por  una  parte  Tomas  Bolbno^  el  Ca- 

piíariy  y  por  oíra  Carlos  y  DioKia. 
Tim.   Qué  querrá  el  Rey? 
^*  Si  al  Partamento  llama. 

Cosa  grave  será. 
Tom.  Voló  la  fama. 

Que  dice,  que  le  mueve  su  condénela 

Una  gran  novedad. 
P0S9.  Tened  padenda. 

Señor  Tomas  Boleno; 

Que  estas  son  cosas  que  haoe  Dios.   Condeno 

El  cabello. 
Tom.  Por  qué  ? 

Paeq.  ¿No  ha  reparado. 

Que  fae  alazán,  y  es  hoy  rudo  rodado? 

Pero  no  me  responda,  porque  vienen 
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Las  damas.    Todas  sus  pericos  tienen; 

Llegaré  á  cobrar  deltas; 

Pero  cuando  n6,  hay  soplo,  por  ser  bellas. 

Salen  la»  Dornas^  correM  una  cortina,,  y  estarán 
wtíados  el  Ket  jr  ia  Reina  con  coronas  y  ce- 
tnttjr  la  Infanta  sentada  junto  á  la  Reina, 
jr  BoLSBO  detr<u  del  Rey  en  pie,  \ 

Ya  el  Rey  está  sentado 
Con  la  Reina  y  la  Infanta. 

I  Qné  turbado 
8e  nniestra  en  sn  semblante! 
Ya  tu  corte,  señor,  está  delante. 
Vasallos,  deudos  y  amigos, 
Goyos  valerosos  hombros 
Son  las  basas  de  un  imperio, 
Las  columnas  de  dos  polos: 
Ya  sabéis ,  que  yo  en  el  mundo 
Católico  y  religioso, 
Por  ser  obediente  al  Papa, 
Cristianísimo  me  nombro; 
ya  sabds,  que  Tigilante 
A  los  errores  me  opongo. 
Con  que  nuestra  fe  perturba  . 
Ese  prodigio,  ese  monstruo  ^ 

De  Lutero ;  y  ya  sabds, 
Qoe  advertido  y  cuidadoso 
Ken  lo  dicen  los  escritos) 
Me  llaman  Enrique  el  docto. 
Paes  yo,  que  en  tantas  acciones 
De  las  muestras,  que  os  propongo. 
Be  sido  quien  ha  evitado 
Tantos  errores  y  asombros. 
Bien  derto  es,  que  no  pretendo 
Causar  nuevos  aloorotos 
En  la  Cristiandad;  pues  antes, 
Para  excusar  los  estorbos 
A  tantos  heresiarcas, 
Á  quien  la  fe  causa  enojos. 
En  aqueste  Parlamento, 
A  que  os  he  llamado,  solo 
As^;urar  mi  condénela 
Pretendo.    Escuchadme  todos. 
Catalina,  vuestra  Reina, 
(Aquí  turbado  y  dudoso 
Hablen  antes,  que  las  voces, 
Las  lágrimas  en  los  ojos) 
Catalina,  nuevo  ejemplo 
De  virtud,  (que  mas  dichoso. 
Que  por  Rey  de  dos  imperios. 
Me  tengo,  por  ser  su  esposo) 
F\ie  de  mi  hermano  muger. 
Esto  á  todos  es  notorio. 

Y  asi  conmigo  no  pudo 
Ser  válido  el  matrimonio. 

Y  riendo,  que  yo  no  estoy 
Casado  con  ella,  pongo 
En  libertad  mi  condenda, 
(Sabe  el  délo  si  lo  lloro) 
Con  apartarla  de  mí. 

Y  asi  ahora  la  despojo 
Del  imperio,  y  á  sus  manos 
Quito  el  cetro  y  laurel  de  oro. 
Porque,  no  siendo  mi  esposa. 
Está  en  su  poder  impropio. 
Esto  es  ser  César  cristiano. 
Pues  á  una  muger,  que  adoro 
ftlas  c|ue  á  mí,  pues  á  una  santa 
De  BUS  estados  depongo. 
Sabe  d  délo,  si  smtiera 
Apartarme  de  mi  propio 
Tanto;  pero  donde  es  ley. 
Es  obedecer  forzoso. 
La  Infanta  Dona  María, 


Verde  rama  deste  tronco. 
Mi  succesion  asegura; 

Y  asi,  aunque  es  de  matrimonio 
Disuelto,  Princesa  queda. 
Tal  la  juro  y  reconozco.  — 

Y  tú,  Catalina,  vete 
En  hado  tan  riguroso. 
Donde  llores  tu  fortuna, 

Y  des  á  la  envidia  asombros. 
Carlos  Quinto  es  tu  sobrino; 
Vete  á  España,  ó  con  piadoso 
Zelo  vive  en  un  convento. 
Que  es  á  tus  costumbres  propio; 
Que  yo ,  triste  y  condolido 
De  un  acto  tan  lastimoso. 

No  puedo  verte,  porque 

Tus  fortunas  siento  y  lloro.  — 

Y  el  vasallo,  que  sintiere 
Mal,  adrierta  temeroso, 
Que  le  quitaré  al  instante 
La  cabeza  de  los  hombros. 

Heiii.    Escucha,  señor,  si  puedo  ^ 

Hablar;  que  el  aire,  medroso 
De  tus  preceptos,  parece 
Que  se  niega  á  mis  sollozos; 

Y  yo ,  por  obedecerte. 
Leyes  á  mi  lengua  pongo. 
Con  mis  lágrimas  me  anego. 
Con  nús  suspiros  me  ahogo. 

Mi  Enrique,  nú  Rey,  mi  dueño. 
Mi  señor,  mi  dulce  esposo, 
(Que  este  nombre  entre  los  dos 
Como  á  sacramento  adoro) 
No  siento  ver  á  mis  plantas 
La  corona  y  cetro  de  oro. 
Depuesta  de  mis  estados. 
Esta  seca  y  aquel  roto; 
No  siento,  que  de  tu  imperio 
Trofeos  del  ambidoso 
Me  aparten;  pues  de  la  muerte 
Serán  caducos  despojos; 
Siento  verme  sin  tu  grada, 
Siento  verte  con  enojos, 

Y  haberte  dado  ocasión 

Á  extremos  tan  rigurosos; 

Y  si  no,  para  saber 

Cual  destas  desdichas  lloro, 
Ponme  en  obscura  prisión. 
Donde  los  rayos  hermosos 
Del  sol  me  nieguen  sus  luces; 
Llévame  á  lo  mas  remoto 
Del  mundo,  donde  entre  fieras 

Y  en  un  monte  duros  troncos 
Me  escuchen,  6  ya  en  el  mar. 
Entre  nevados  escollos, 
Desnudas  peñas  habite; 

Pues  ya  en  unos  ó  ya  en  otros 
Viviré  pobre  y  contenta. 
Como  sepa,  que  mis  ojos 
Están,  señor,  en  tu  grada, 
Que  pueda  Uamarte  esposo. 

Y  cuando  quiera  mi  amor. 
Que,  por  darte  gusto  en  todo. 
No  sienta  el  estar  sin  ti, 
(¡Qué  de  imposibles  propongo!) 
¿Cómo  dejaré,  señor. 

De  sentir  el  peligroso 
EIxtremo  en  que  vives,  siendo 
Causa  á  nuevos  alborotos? 
¿Tú,  cristianísimo  Rey, 
Que  prudente  y  rdigioso^ 
Las  columnas  de  la  iglesia 
Trajiste  sobre  tus  hombros; 
Tú,  que  sabio  confundiste,^ 
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Coa  estadios  cuidadosos, 
Á  Latero,  pones  dada 
Sobre  los  rayos  de  Apolo? 
Menos  sé,  que  tú,  señor; 
Mas  cuando  las  cosas  toco 
De  la  fe  y  su  rdigion. 
Creo,  cerrados  los  ojos, 
Qae  el  peregrino  en  el  mar 
Fin  tuyiera  lastimoso. 
Si  el  gobierno  de  la  nave 
Tiranizara  el  piloto. 
Las  cismas  y  ios  errores 
Con  máscaras  de  piadosos 
Se  introducen;  pero  luego 
Se  Tan  quitando  el  embozo. 
Mira  no  vayas,  señor. 
Deslizando  poco  á  poco; 
Porque  el  volver  sobre  tí 
Será  mas  dificultoso. 
El  Pontífice  Dios  es; 
Pues  si  Dios  lo  puede  todo. 
No  hay  duda,  todo  lo  pudo. 
Kbío  sé,  y  esto  conozco. 
Para  él  apelo,  y  á  Roma, 
Arrastrando  con  los  ojos. 
Partiré  peregrinando, 
*  A  pedir  justicia  solo. 

Y  asi,  aunoue  á  España  pudiera 
Irme,  adonde  el  victorioso 
Carlos  me  diera  su  amparo. 

Ni  le  pido,  ni  le  invoco. 
Por  no  pedirle  venganza 
Contra  tí;  pues  si  animoso 
Solicitara  vengarme. 
Mi  pecho,  mi  pecho  propio 
Fuera  tu  escuao,  y  en  él 
Deshideran  los  enojos 
Golpes  del  templado  acero. 
Iras  del  ardiente  plomo. 
Irme  á  un  convento ,  señor. 
Por  religiosa,  tampoco; 
Porque,  si  yo  estoy  casada. 
En  vano  otro  estado  tomo. 

Y  asi  en  palado  he  de  estar, 
A  vuestros  umbrales  propios, 

Y  sabrán,  muriendo  en  ellos, 
Que  os  estimo  y  reconozco 
Por  mi  dueño,  por  mi  bien. 
Por  mi  Rey  y  por  mi  esposo. 

[ruelv€  el  Bey  la  eépalda^  9  m  mi  ssm  Boleto 
poco  d  poco, 
¿Las  espaldas  me  volvéis? 
¿No  merezco  vuestro  rostro? 
Aunque,  si  he  de  verle  airado. 
Por  mejor  partido  escojo, 
No  miraros.    Muera  yo, 

Y  vos  no  tengáis  enojos. 
Púsose  el  sol,  (ay  de  mí!) 
Tinieblas  y  sombras  toco. 

Cari,    No  he  visto  en  toda  mi  vida    [ap&rte. 

Teatro  mas  lastimoso. 
Cap,     Qué  tiranía!     [aparte.  [f'aae. 

'^<^'  Qué  agravio  I    [apares. 

Dion,  Qué  maravilla!    [aparte, 
Cfli^'-  Qué  asombro!    [aparte. 

Volveré  á  Frauda  con  esto; 

Que,  no  siendo  el  matrimonio 

Legítimo,  no  querrá 

Mi  Príncipe  ser  esposo 

De  María.    Á  Francia  voy, 

Y  acabados  los  enojos 

Del  Rey ,  vendré  luego  adonde 

Celebre  mi  desposorio. 

[Fanee  Cdrloe  9  Dionie. 


Rein,  María! 

ínf.  Señora? 

Rein.  Dame 

El  postrer  abrazo. 
/"/.  ¿Cómo 

Podrá  hablaros  quien  os  pierde? 

Sirvan  de  lengua  los  ojos. 

Eetando  abrazadas ,  sale  Bolsbo,  ^  aparea 
á  la  Infanta, 

BoU.    El  Rey,  señora,  os  espera. 
Rein.    ¿Aun  no  aguardareis  un  poco? 

¿Asi,  tirano  cruel, 

La  vid  desasís  del  olmo? 

¿Asi  del  mar  de  mi  llanto 

Sacáis  ese  breve  arroyo  V  — 

Hija,  á  Dios! 

^"/;  Señora,  á  Dios! 

Rein,    Hágate  el  cielo  piadoso 

Mas  dichosa,  que  á  tu  madre.  — 

Cardenal,  por  jDios,  que  es  solo 

Juez  supremo,  os  ruego  y  pido, 

(Ved,  que  en  la  tierra  me  pongo) 

Qae  advirtáis,  que  aconsejéis 

Bien  al  Rey. 
Role.  ^    El  Rey  es  docto, 

El  se  aconseja  consigo, 

Y  con  él  yo  puedo  poco. 
Perdonadme,  que  este  gusto 

Os  quito.  [raee  eou  la  Infanta. 

Rein.  Yo  os  lo  perdono. 

Aunque  veo,  que  el  cordero 

Va  entre  las  manos  del  lobo.  — 

Boleno,  pues  que  las  canas 

Sun  el  freno  de  lus  mozos, 

Decid  al  Rey  cuanto  yerra. 
Tom.    El  Rey  es  sabio,  y  conozco 

La  i'azon;  mas  no  me  atrevo 

Á  su  espíritu  furioso. 

Dios  os  consuele;  que  asi 

A  riesgo  mi  vida  pongo.  [raee. 

Rein»  Ana,  pues  que  la  hermosura 

En  los  oídos  mas  sordos 

Halló  piedad,  id  al  Rey, 

Y  en  discursos  amorosos 
Habladle  en  mí,  y  de  mi  parte 
Estos  suspiros  que  arrojo 

Le  llevad.    Dedd ,  que  en  llanto 

Un  mar  de  lágrimas  formo. 

[Faee  Ana  Bolena. 

¿En  fin  que  todos  me  dejan? 

¿Que  me  desamparan  todos? 

¿La  magostad  vive  ya 

Tan  sin  aplausos  y  adornos? 

¿Aun  no  tengo  á  quien  quejarme. 

Que  es  el  consuelo,  que  solo 

A  un  desdichado  le  queda? 
Marg.  Yo ,  que  tus  desdichas  oigo, 

Quedo  á  llorarlas  contigo. 

Mi  vida,  señora,  pongo 

A  tus  pies;  esta  te  ofrezco; 

Que  espero  un  nombre  famoso. 

Cuando  por  Dios  y  por  tí 

Muera  Margarita  Polo. 

Dónde  iremos? 
Rein.  A  un  castillo, 

palacio  proceloso, 
'ar  de  engaños  y  desbebas, 

Ataúd  con  paños  de  oro, 

Bóveda  donde  se  guarda 

La  magostad  vuelta  en  pohro! 

lAy  entierro  para  vivos, 
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INm. 


Cari 


Aj  €orte,  ay  ¡mpeffo  todo! 
Dios  mire  por  tí!  Ay  Enrique! 
¡  El  délo  te  abra  los  ojos ! 


CmL 
Diom. 
Cmrl 


Jornada  III. 


CmrL 


Salen  Carlos  y  DioNis. 

Q^é  me  dices? 

Lo  que  pasa. 
¿Bolena  oi  tan  breve  tiempo 
8e  mudó?  ¿Mas  qué  me  espanta, 
SI  son  de  muger  efectos? 
Fm  á  Franda,  y  á  mi  Rey  dije 
Las  mudanzas,  los  extremos, 
Sedidones  y  alborotos 
De  Enrique,  y  mandó  al  momento, 
Que  no  se  tratase  mas 
De  la  Infanta.    En  este  tiempo 
Muñó  mi  padre.    Yo,  triste 

Y  alegre  en  un  punto,  viendo 
Ya  mía  mi  libertad, 

Bi  tratado  casamiento 
Dije  al  Rey.    Dióme  licencia, 
Denedime  de  mis  deudos. 
Todos  contentos  de  yerme 
De  tantas  venturas  dueuo; 
Yelda  por  los  caminos 
En  alas  de  mis  deseos. 
¡O  cuántas  veces,  Dionis, 
Me  paredó  torpe  el  viento! 
¡Qaé  alegre  me  imaginaba 
En  sos  brazos!  ¡Qué  contento 
Pensé,  que  me  recibiera 
Ana,  agradedda  en  ellos! 

Y  está  casada. 

Después 
Qne  tú  dejaste  revuelto 
Con  el  repudio  infeliz 
Todo  este  cristiano  imperio. 
Con  Ana  Bolena  el  Rey 
Se  desposó  de  secreto; 
Qne  ^cen,  que  enamorado 
Hizo  aquel  notable  extremo. 
Que  de  Catalina  santa 
Vimos  en  el  Parlamento. 
A  todo  esto  el  reino  estaba 
En  bandos ,  y  á  todo  esto 
El  Rey  vive  con  Bolena. 
La  Reina,  firme  en  su  intento, 
Sstá  en  un  pobre  castillo, 
Jonto  á  Londres,  padedendo 
Mil  desdichas.    Ésto  ]^asa. 
Señor,  en  tan  breve  tiempo; 
No  hay  sino  tener  padenda, 

Y  Tolverte  á  Frauda  luego; 
Porque  hoy  en  Londres  ¿tés 
Á  mil  pefigros  expuesto. 
Fuerza  %¿k  qne  me  vuelva, 
I>ionis,  si  ya  no  es  que  quedo 
Blaerto  en  Londres  á  las  manos 
De  nú  amor  ó  de  mis  zelos. 
Bfas  antes  que  á  Frauda  vaya. 
Veré  á  la  Rdna.    Resuelto 
Bstoy ,  con  ella  he  de  hablar, 

Y  denme  mil  muertes  luego. 
¿Mas  quién  á  palado  viene 
Con  tanto  acompañamiento? 
Y'a  so  vanidad  nos  dice, 
Qne  es  d  Cardenal  Bolseo. 
Déjale,  vente  conmigo; 


Contaréte  como  pienso 

Hablar  á  Bolena. 
Díoii.  Mira 

Ta  peligro. 
Canl.  Ya  le  veo. 

Mas,  IMonis,  no  me  aconsejes; 

Que  mi  loco  pensamiento 

Ein  esta  ocasión  no  está 

Para  admitir  tus  consejos. 


[Fa 


Pasq, 


Bol$. 
Pa$q. 


BoU. 


Salen   Bolseo  arrojando   á  unos  Soldados  y   que 

traen  memoriales ^  y  Pasquín. 
Bq\m.    \^C^^  cansados  memoriales! 

Dejadme  ya;  que  no  j^uedo 

Sufriros.    Nadie  me  siga. 
SolL\,  Qué  tiranía! 
So\A,%,  ¡Los  délos 

Me  den  venganza  de  ti! 
Si>2(l.l.  Qué  crud!  [raM. 

Sold.2>  Y  qué  soberbio!  [#afe. 

Pjasq.  A  A  mi,  señor  Cardenal? 

Pasquín,  qué  hay  de  nuevo? 

Vengo 

Tan  devado  y  absorto, 

Como  admirado  y  suspenso. 

De  una  cosa,  que  hoy  he  visto. 

Pues  qué  has  visto? 

Vuestro  entierro. 

¡O  qué  gran  capilla  hacéis! 

Para  un  pájaro  pequeño 

Mttv  grande  jaula  es  aqueUa. 

«IMÍas  no  sabéis  lo  que  pienso? 

Que  no  os  habéis  de  enterrar 

Vos  en  ella. 

Loco,  nedo, 

Malidoso,  calla,  y  mira 

Lo  que  te  mando.    Al  momento 

Sal  de  palacio.  Pasquín; 

No  entres  en  éL 
Pa»q.  Esto  es  hecho.  [Fatt. 

Sale  Ana  Bolbna. 
Vuestra  Magestad,  señora. 
Me  dé  sus  pies.  [de  rodilla». 

Levantad. 
Ya  que  Vuestra  Magestad 
De  los  rayos  del  sol  dora 
La  frente,  pedirla  quiero 
Una  merced. 

¿Pues  qué  habrá 
Que  pueda  negaros?  Ya 
Saber  vuestro  gusto  espero. 
Cardenal. 

La  presidenda 
Dd  reino  en  aqueste  dia 
Al  Rey  pedirle  quena; 
Y  siendo  en  vuestra  presencia. 
Si  ayudáis  mi  pretensión. 
Tendrá  efecto. 

No  tendrá; 
Que  la  tengo  dada  ya. 
Sin  saber  vuestra  intendon, 
Á  mi  padre  se  la  di 
Yo,  señora,  no  creyera. 
Que  tu  Magestad  la  diera. 
Sin  saber  antes  de  mi. 
Si  la  quería. 

Por  qué? 
Porque  mi  pecho  entendió. 
Que  estaba  mas  cerca^  yo, 
Que  tu  padre;  pues  si  él  fue 
Quien  de  muger  te  dio  el  ser. 
Yo  d  de  Rdna;  y  asi  estás 
Ob%ada,  lo  que  vas 

uiuu,..u  uy  Google 
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Ana, 


BoU. 


Ana. 


BoU. 


Ana. 
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De  ser  Reina  á  ser  mager. 
Pero  Vuestra  Mageatad 
Con  mayor  cuidado  advierta* 
Que  oo  se  cerrd  la  piíerta 
Por  donde  entró  esa  deidad; 

Y  qae  el  ndsino,  que  la  abrid 
Para  una  Reijia  tirana, 
^brirla  podrá  mañana 

A  quien  por  ella  salid. 
Pues  quien  á  la  tiranía 
Halló  paso,  claro  está. 
Que  mas  franco  le  hallará 
A  la  justicia  otro  dia. 
Jna.    ¡O  qué  cosa  tan  pesada 
En,  la  gloría  conseguida 
Es  quedar  agradeada 
Una  ffluger,  y  «obligada! 
Porque  ¿á  quién  no  cansa  enfado 
Cada  punto,  cada  instante. 
Ver  on  acreedor  delante 
De  las  glorías  de  su  estado'? 
Muera  Bolseo!    Tirana 
Me  llaman,  ingrata  soy. 
¿Quien  la  puerta  me  abrió  hoy, 
Jrodrá  cerrarla  mañana? 
Pues  no  pueda.    Esto  ha  de  ser; 
Firme  en  mi  venganza  estoy. 
Derriben  mis  manos  hoy 
Á  quien  me  levantó  ayer. 

Sale  el  Rey. 
Rey.     Esta  carta  recibí 

De  Catalina,  y  sin  vella. 

Quise,  Ana  hermosa,  traella, 

Para  entregártela  á  tí. 

Ábrela  tú;  que  es  razón. 

Que  mi  amor  y  mi  obe&nda 

Te  pidan  esta  licencia. 

Quejas  inútiles  son 

De  una  muger  despreciada. 
Jna.    fiPaiK  qué  quieres  que  vea 

Cosa,  que  lastima  sea? 

No  solo  que  esté  cerrada 

Deseo,  sino  también 

?tte  la  leas  y  respondas 
ella ,  y  aue  correspondas 
Á  la  piedaa;  porque  es  bien 
Que  se  atienda  á  lo  üue  ha  sido. 
Pues  no  perdió  con  el  ser. 
Haber  sido  tu  muger 

Y  mi  Reina. 

Aey.  Agradeddo 

Á  esa  piedad  s^erana. 
Te  rindo  un  pecho  fieL 
«Qué  digan  aue  eres  cruel, 
siendo  tan  afable,  Ana? 
Tanto  estimo  lo  que  has  hechp. 
Que  por  tu  gusto  este  dia 
Saldrá  la  Infanta  María 
De  palacio  y  de  mi  pecho. 
Con  su  triste  madre  viva. 
Con  la  respuesta  verás. 
Que  la  envió,  pues  me  das 
licencia  de  que  la  escriba. 

Ana»    Sí,  yo  la  doy,  como  vea 
La  carta,  para  saber 
Que  la  escribes. 

Aey.  ¿Qué  ha  de  ser, 

Sino  un  engaño,  que  sea 
Alivio  á  un  pecho  tan  lleno 
De  desdichas? 

Ana,  Yo  varé    [«fcrft . 

La  carta,  y  será,  porque 
En  ella  ponga  veneno.  — 


[Foi 


Bey. 

Ana. 
Res. 


Ana, 
Rey. 
Ana. 
Rey. 


Ana. 


Y  agradecida,  señor, 

Íla  merced  de  enviar 
la  Infanta,  os  quiero  dar 
Los  brazos.    Pero  mayor 
Mi  gusto  y  el  vuestro  fuera. 
Si  en  aqueste  mismo  dia 
Otro,  aun  antes  que  María, 
De  vuestro  pecho  saliera. 
1 Á  quién  podré  reservar, 
Si  á  mi  hha  desterré 
De  mí?    Prosigue.    ¿Quién  fus 
Quien  á  tí  te  pudo  dar 
Ocasión? 

El  que  llegó 
A  hablarme  tan  libremente 

Y  sin  respetow 
Detente! 

¿Hombre  humano  se  atrevió 
Al  sol  mismo?    ¿Desleal 
Hubo,  que  con  vU  efeto 
Á  tí  te  perdió  el  respeto? 
Tal  escucho!    Que  oigo  tal! 
•Saber  su  nombre  deseo. 
Qué  dudas?  Prosigue  pues. 
Temo  dedite,  que  es...... 

Quién? 

£1  Cardenal  Bolseo. 
¿.Que  Bolseo  se  atrevió 
A  tí,  y  quejosa  te  ofreces? 
Pues  si  ya  tú  le  aborreces. 
No  podré  quererle  yo. 
Vete,  no  te  vean  conmigo; 

Y  cree,  que  hoy  será  Bolseo 
De  su  vamdad  trofeo. 
Beso  tus  pies.  —  Si  consigo    [•parte. 
Las  tres  cosas  que  intenté. 
Las  tres  muertes  que  emprendí, 
Dichosa  diré  que  fui; 

Y  mas  dichosa  seré. 
Si,  cual  mi  pecho  imyginfl^ 
En  el  imperio  me  veo 
Sin  el  Cardenal  Bolseo 

Y  la  Reina  Cataliiuu  [Feu. 

Sale  Pas^uih. 
¿Podré  llegar  hasta  aqui. 
Sin  tener  licencia,  yo? 
¿Quién  á  tí  te  la  negó? 
Quien  te  la  negara  á  tí. 
Como  á  él  se  le  antojara; 
Pues  si  el  Cardenal  quisiera. 
De  aquella  misma  manera. 
Que  a  mí,  á  tí  te  desterrara. 

Salen  los  dos  Soldados. 
Sold.  1.  Tú,  señor,  eres  mi  Rey; 
Si  á  tí,  señor,  te  serví. 
Poniendo  á  riesgo  por  tí 
La  misma  vida,  ¿qué  ley 
Hay,  para  que  al  Cardenal 
Acuda,  y  que  él  me  dilate 
Mis  pretensiones,  y  trate. 
Siendo  tu  soldado,  mal? 

Sale  el  Cardenal  B  o  L  s  B  o ,  ^  viendo  á  loe  Solda- 
dos 9  se  pone  muy  airado. 
Qué  es  esto?  ¿No  he  dicho  ya. 
Que  ninguno  entre  hasta  aqaL? 
¿Guárdímse  y  cúmplensa  asi 
Mis  órdenes? 

Bien  está,  [Mtty 

Cardenal;  basta.  Bolseo. 
Como  solo  he  procurado 
Excusarte  del  enfado. 


Pasq. 

Rey. 
Pasq. 


BoU. 

Rey. 
BoU. 
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Que  mendigos....^ 
JR^.  Yo  lo  creoy 

Y  mejor  lo  ezcosaráy 
Remediando  su  porfía. 
La  hacienda ,  que  tenéis  mia, 
No  sob  Canoeiario  ya, 
Vuestros  bienes,  grangeados 
Con  codicia  y  ambidon, 
No  los  gozareis,  que  son 
I>e  aquesos  pobres  soldados.  — 
Á  saquear  podreb  ir    [¿  /m  8oldado$. 


BoU. 


B€g. 


¿Pues  que  me  dejas 
Bntre  lágrimas  y  quejas 
Pan  que  pueda  vÍYÍr¥ 
Aunque  os  pudiera  quitar 
Vida,  que  es  tan  atrevida. 
Quiero  dejaros  la  yida. 
Por  dejaros  mas  pesar. 
Virid,  morid;  que  es  penoso 
Estado  llegarse  á  ver 
Un  avaro  ñn  poder, 

Y  sin  man^P  un  ambidoso. 
Mcl.1.  Llegó  el  deseado  efeto. 

Que  mi  suerte  pretendió.  [^Me,  luteitnéo 
fisl».    ¡Apenas  este  me  vio, 

Y  sin  temor  ni  respeto 
Pasa  delante  de  mi! 

SoU.S.  Solo  este  dia  esperé; 
Castigo  del  délo  fue. 
¡Que  estos  me  traten  asi! 
Llegue  de  mi  vida  el  fin. 
Porque  sirva  de  escarmiento 
Al  ambidoso. 

Al  momento 
Sal  de  palado,  Pasquín^ 
No  entres  en  él  mas.    A  fe, 
Que  todo  mando  se  acaba. 
Esto  solo  me  faltaba. 
Un  soplo  nú  yida  ñie. 
¡Ay,  dudosa  astrologia, 

Y  qué  bien  me  prevcniste! 
¡Qué  con  tiempo  me  dijiste 
El  que  una  muger  seria 
M  destnñdon !    Ay ,  Bolena ! 
Por  engrandecerte  á  ti 
Sobre  hs  nubes,  caí 
Al  abismo  de  mi  pena. 
¡Pl^e  á  Dios,  que,  pues  ingrata 
Mi  infame  muerte  deseas. 
Que  como  me  veo  te  veas! 
¡Muera  asi,  quien  asi  mata! 

Y  pues  al  délo  le  plugo 
I^jme  fin  tan  lastimoso, 
¡Á  ti  te  mate  tu  esposo 
Á  las  manos  de  un  verdugo ! 
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8a¡en  la  Reina  Catalina  ^  Margarita. 

Afarf.  Divierte  aquesa  pasión 

En  estos  campos,  señora; 

Sal  á  ver  la  blanca  aurora; 

Que  la  torre  no  es  irrisión, 

Pues  nunca  della  saliste. 
Stim.    Mal  <fijiste; 

Que  á  un  triste  solo  consuela, 

Margarita,  el  estar  triste. 
Mtrg.  Esta  cadena  te  envia 

Mi  tío  Reinaldo  Polo 

Con  grande  secreto. 
Jlejn,  A  él  solo 

Debe  la  tristeza  mia 

So  alegría; 


Pues  solamente  á  los  dos 

Debo  tanta  caridad. 
Bíarg,  Voluntad 

Muestra,  oomo  pobre. 
Aeíii.  Dios 

Os  pague  tanta  piedad. 

Y  en  tanto  que  estos  claveles 
Matizo  entre  aquestas  rosas 
Apadbles  y  amorosas, 
Dmie  aquel  tono  que  sueles. 

ñiarg.kQvLe  consueles 

Tu  llanto  y  tus  penas  hoy 

Con  aquella  letra? 
Hesfi.  Sí; 

Porque  se  escribió  por  mi; 

Pues  en  tal  estado  estoy. 

Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy. 
3íarg.  [etMt.]  Aprended,  flores,  de  mí 

Lo  que  va  de  ayer  á  hoy; 
Que  ayer  maravUla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy. 

Estando  caníandop  sale  Bolsbo  venido  pobre* 

mente  ^  como  oyendo  la  poz. 
Bols.    ¿Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy? 
Siguiendo  el  acento  voy 
Desta  dulce  voz  que  oí; 

Pues  que  asi 

De  los  ecos  el  rumor 

Arrebató  mi  sentido, 

Que  en  mi  ha  sido 

Un  relox  despertador 

De  mi  sueño  y  de  mi  olvido.  — ' 

Vuelve  con  voz  homidda. 

Serrana  hermosa,  á  cantar; 

Vuelve,  y  vuelve  ¿  señalar 

Los  instantes  de  mi  vida. 

Que  perdida 

Huye  de  mi. 
Marg,  Gente  viene,     [apurte  las  dos, 

Hsin,   Cubre  el  rostro. 
Marg.  A  lo  que  creo, 

Este  es  Bolseo. 
Retn.    Novedad  el  verle  tiene. 

Saber  U  causa  deseo. 
Bols,    Bellas  serranas ,  si  han  sido 

Vuestros  divinos  despojos 

Tan  dulces  para  los  ojos. 

Como  son  para  el  oido, 

Hoy  os  pido. 

Que  á  un  peregrino  amparéis. 

Tan  pobre  y  tan  desdicnado, 

?ue  ha  llegado 
pediros,  que  le  deis 

Menos  de  lo  que  ha  dejado. 

Hoy  limosna  á  pedir  llega 

Quien  ayer  la  pudo  dar. 

Quien  escapado  del  mar, 

En  vuestro  arroyo  se  anega. 

Una  luz  dega, 

A  quien  el  sol  le  vio  asi. 

Enigmas  confusas  soy. 

Tal  estoy. 

Que  podéis  cantar  de  mi. 

Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy. 
jReín.  Disimula,  Margarita.  —     [aparte. 

Quién  te  derribó? 
Bols.  Una  ingrata* 

Marg.  { Muera  asi,  quien  asi  mata! 
Reiii.  Si  tu  muerte  solidta. 


Si  te  quita 
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Ío  hacienda,  causa  la  obli^ 
tal  furia,  á  tal  desden. 
Antes  bien 

Pienso,  qae  Dios  me  castiga, 
Solo  porque  la  hice  bien. 
Hiciérasle  tú  á  quien  fuera 
Agradecida. 

Sospecho, 

?ue,  si  bien  hubiera  hecho 
otra  persona,  tu'ñera 
En  pena  fiera 
El  sentimiento  doblado; 
Pues  en  la  suerte  que  sigo 
Advierto  y  digo, 
Que  á  tener  otro  obligado, 
Ya  tuviera  otro  enemigo. 
¡Que  á  tal  extremo  has  llegado! 
¿Qué  mas  te  puede  decir 
Quien  ha  menester  pedir. 
Que  es  el  mas  humilde  estado? 
Tú  has  hallado 
En  mí  remedio  felice, 

Y  yo  hallé  consuelo  en  tí; 
Pues  que  vi 
Un  hombre  tan  infelice. 
Que  me  ha  menester  á  mí. 
¿Consuelo  te  da  mi  pena? 
Sí;  pues,  aunque  pobre  quedo, 
k  tí  remediarte  puedo. 
Toma,  toma  esa  cadena. 
Si,  cual  liberal,  el  cielo 
Te  hizo  piadosa,  que  es  mas. 
Ya  que  el  remedio  me  das, 
No  me  niegues  el  consuelo; 

Y  en  el  suelo 

Tendrás  dos  piadosos  nombres. 
Pues  el  mió  saber  quieres, 
Si  tú  eres 

El  infeliz  de  los  hombres. 
Yo  lo  soy  de  las  mugeres. 
La  vida  y  alma  te  diera. 
Por  consolarte.  Bolseo. 
Conócesme? 

Ya  en  tí  veo 
La  piedad  mas  verdadera. 
Que  venera 

Todo  el  orbe.    ¡O  cuanto  yerra 
El  que  bien  hace!    Repara, 
Si  es  cosa  clara, 
Pues  Bolena  me  destierra, 

Y  Catalina  me  ampara. 
,  Señora ,  gente  de  guarda 

Se  va  llegando  hasta  aqiú. 
Sin  duda  vienen  tras  mí; 
Ya  aqui  el  temor  me  acobarda. 
Por  mí  vienen.    Si  me  alcanza 
Su  furor,  me  dará  muerte; 
Pues  acabe  desta  suerte, 

Y  no  logren  su  esperanza. 
Mi  venganza 

Yo  mismo  la  he  de  tomar; 
Que  no  han  de  triunfar  de  mí. 
Desde  alli 
Despeñado  he  de  acabar, 

Y  muera  como  viví. 

Salen  el  Capitán^  la  Inpákta^ 
Cap,    El  Rey,  mi  señor,  te  envia. 
De  su  corte  desterrada. 
Del  cetro  desheredada, 
Á  la  Princesa  María. 
¿Qué  alegría 

Mayor  pudo  en  tales  plazos 
Darme  mi  padre  cruel  ? 


Rcin. 

Bols. 


Rein. 


BoU. 
Rein. 


BoU. 


Rein. 


BoU. 
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Marg, 
BoU. 


Rein. 


Cap. 


Rein. 


Paef  fiel 

Como  YO  viva  en  tus  brazos, 
¿Qué  unportan  cetro  y  laurel? 
Pierda  yo  cetro  y  corona. 
Pierda  al  mundo,  y  viva  aqui, 
Donde  no  te  pierda  á  tt  — 
Cómo  está  el  Rey? 

Bien  te  abona 
Tu  virtud.  Esta  te  envia        [Dale  «w  Mits. 
En  respuesta. 

¡Muerta  estoy, 
Pues  en  albricias  no  doy 
La  vida  á  tanta  alegría! 
¿Que  el  ver  merecí  en  mi  mano 
Carta  del  Rey,  mi  señor? 
¿Hay  dicha,  hay  gloría  mayor, 
Hay  favor  tan  soberano? 
Deddle  á  Enrique,  á  mi  bien, 
Á  mi  señor,  á  mi  esposo. 
Cuanto  mi  pecho  amoroso 
Estima  tan  alto  bien; 
Que  estoy  tan  agradecida 
Y  tan  contenta  en  extremo, 
Que  hoy  aqueste  gusto  temo. 
Que  me  ha  de  costar  la  vida.  [rmue. 


\Dion. 
Soldados.  |  ^^o. 
Cari. 
Ana. 
Cari. 


fnf. 


Sale  el  Rsr. 

Rey.     El  pecho  de  un  alevoso 

¡Qué  inquieto  y  confuso  vive! 

¡  Qué  de  sospechas  le  cercan ! 

¡Qué  de  temores  le  rinden! 

Deseoso  de  saber. 

Como  en  mi  corte  se  admiten 

Las  novedades,  pretendo. 

Hecho  Argos,  hecho  lince. 

Escuchar  lo  que  de  mí 

En  el  palacio  se  dice; 

Desde  aqui  suelo  escuchar. 

De  cuyos  efectos  vine 

A  conocer,  qué  vasallos 

ó  me  megan  ó  me  siguen.     [Aettrdse  al 

Salen  CXrlos,  Tomas  Boi^bno^  Diokis. 
Cari.    De  todo  os  doy  parabienes. 
Tom.    Y  todo  es  de  quien  os  sirve 

Como  amigo. 
Cari  De  mi  Rey 

Ofendido,  vengo  á  Enrique, 

A  que  en  su  corte  me  ampare. 
Dion.   ¡O  qué  bien  la  causa  finge    [aparte. 

Ve  haber  vuelto! 

Salen  Ana  Bolbna^  Sbmbira. 

Tom.  Esta  es  la  Reina. 

CarL    Deja  que  á  tus  pies  se  humille 
Un  nuevo  vasallo  tuyo, 
Que  ahora  ha  llegado  á  servirte. 
Dame  tu  mano,  y  diré, 

?ue  por  ella  sola  vine, 
tos  pies  llego  á  ampararme. 
Donde  justicia  te  pide 
Mi  valor  de  cierto  agravio. 
Que  me  hizo  d  Rey. 

Qué  bien  finge! 
Agravio  el  Rey? 

Sí,  señora. 
Y  qué  fue? 

En  mi  ausencia  triste 
Me  quité  lo  que  era  mío. 
yéna.    Ya  sé,  que  por  mí  lo  dice.  —    [aparte. 

Qué  os  quité? 
Cari  Una  fortaleza,  j 
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Al  pareoer  iovencible; 
Pero  al  fin  quedó  por  soya. 
No  hay  muralla ,  que  no  humille 
La  mageatad. 

Es  verdad; 
Son  Reyea,  todo  lo  rinden. 
Bra  vuestra? 

La  tenia 
To  por  posesión  felioe, 
Y  como  dueño  pensaba 
\ex\a.  en  mi  pooer  humilde; 
Pero  al  fin  todo  se  muda. 
Por  mi  os  juro,  y  por  Enrique^ 
De  satis&oeros  hoy, 
Si  es  que  vuestro  agravio  pide 
Satiafimion. 

No  la  tiene. 
Por  qoé.  Garios? 

No  es  posible. 
Semdra! 

Señora? 

Bajen 
Músicos  á  los  jardines; 
Que  ya  voy. 

[Vm$e  Sémeira, 

El  Rey  espera, 
Bolttio. 

Y  yo  iré  á  servirte. 
Que  ea  obligación. 

[Fm§e  Toma»  Boltno^ 
Y  yo 
Sn  aquesta  cuadra  quise 
Quedar  ^la,  para  hablarte, 
C&rlos,  y  para  decirte. 
Que  no  es  la  satisfacáon 
J>e  aquél  agravio  imposible. 
Si  un  Rey  me  quiere,  si  un  Rey 
Me  adora,  si  un  Rey  me  sirve, 
a  Qué  resutenda  tuviera 
Una  mnger? 

Qué  me  ^ces? 
SI  me  ^eras...... 

Qué  oigo! 
Tú  te  ausentaste  y  te  fui¿e. 
Cúlpate  á  ti,  pues  no  hay 
Muger  en  ausencia  firme, 
IKjeras  bien;  pero  el  Rey 
No  es  disculpa;  que  no  rinde 
Bl  poder  la  voluntad ; 
Porque  esta  siempre  fue  libre. 
Toma  esos  falsos  papeles. 
Toma  aquesas  pr^idas  vUes, 
Que  en  mi  poder  están  mal. 
Cuando,  huyendo  como  Ulises, 
Pienso  cerrar  los  oidos 
Á  loa  encantos  de  Circe. 
Mas  no  me  quejo,  (ay  triste!) 
Brea  mnger,  y  como  tal  hiciste. 
[Date  Im  popeiotj  y  vtue  con  Dioui§. 
; Espera 9  Carlos,  detente! 
Ay  de  mí!    Oprimida  y  libre 
^tre  el  amor  y  el  respeto 
vive. 


[aparte. 


[Álzale. 
[Lee. 


Sale  el  Rey  de  donde  eetaba  escondido. 
JUf.     ¿Qué  es  esto  que  escudio,  cielos? 
¡Que  es  posible,  que  es  posible. 
Que  pasen  por  mi  en  un  punto 
Tantas  desdichas!    ¡Terrible 
Aprehensión]  fiera  sospecha! 
Suerte  injusta!  hado  infelice! 
Yo  engañado?    Ageno  dueño 
Lo  fue  de  aquella  que  hoy  mide 
Loa  rayos  del  sol.    Qué  mucho? 


Era  sol,  llegé  su  eclipse. 
Este  papel  se  cayó 
Entre  aquellos.    ¿Quién  remste 
Tanto  dolor?    Letra  es  suya. 
Vos  sois,  Carlos,  y  prosigue. 
Mi  dueño.  —  Tal  pronuncié? 
¿Tiernos  amores  le  escribe? 
¿Mas  qué  mucho,  que  le  escriba 
Muger,  que  á  mis  ojos  dice. 
Entre  el  amor  y  el  respeto 
El  alma  dudosa  vive? 
Pues  no  haya  duda  en  mi  fama, 
Ella  dude  y  yo  confirme.  — 
Ha  de  mi  guarda! 

Sale  el  Capitán. 
Cap.  Señor? 

A^.     Sin  el  respeto,  que  pide 

La  Magostad,  á  la  Reina...... 

A  la  Reina?    Qué  mal  dije! 

Á  esa  muger,  á  esa  fiera, 

CSego  encanto,  falsa  esfinge, 

A  ese  basilisco,  á  ese 

Áspid,  á  ese  úrado  tigre, 

k  esa  Bolena  prended,    * 

Y  en  el  castillo  invencible 
De  Londres,  que  del  palacio 
Está  enfirente,  en  nocne  triste 
Viva  presa.    Y  al  Francés, 
Que  rae  embalador,  y  libro 
Está  en  palacio,  tembien.  — 

ÍVate  el  Capitán* 
udosa  vive 
Slntre  el  amor  y  el  respeto? 
La  que  duda  ya  condbe 
La  ofensa,  y  en  este  parte 
Bastará,  que  se  imagine;' 

Y  muger,  que  á  dudar  Uega, 
¿Cuándo,  cuándo  se  reóste? 
{Ay  Bolena,  desde  el  centro 
Te  levantaste,  y  subiste 

Á. coronarte  de  nubes! 

¿Mas  qué  riolento  está  firme? 

Sala  Tomas  Bolbno. 
Tom.   ¿Tú,  señor,  voces  al  viento? 

Grande  mal  es  el  que  rinde 

La  Magested. 
:Bey*  Ay  Boleno! 

Tú  eres  prudente,  tú  riges 

Mi  impeno,  tú  le  gobiernas. 

Mi  Presidente  te  hice. 

Guardarme  debes  justicia. 

Hoy  he  de  ver,  como  mides 

La  piedad  con  el  rigor. 
fbiR.    Ocioso  es  el  prevenirme 

Con  tantos  extremos.    Juro 

Á  los  cielos,  que  administre 

Justida  en  mi  propia  sangre. 

Tan  limpia  desde  su  origen. 
Rey.     Pues  esa  palabra  acepto. 

Toma,  toma,  y  no  examines 

Mas  testigo.  [Dale  el  papel. 

¡Tom.  Aunque  pudiera. 

Como  padre  en  fin,  rendirme 

Á  la  pasión ,  no  pretendo, 

Sino  que  el  mundo  publique, 

Que  he  sido  juez,  y  no  padre. 

Libre  estoy,  quedaré  Ubre. 

Lavaré  en  mi  misma  sangre 

Las  manos. 

Salen  Ana  Bolbna,  el  Capitán  y  Soldados. 
Ana.  Villanos  vilesi->.  j 
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Bey. 
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Rey. 


Ana. 


Tom. 
Cap. 

Rey. 


¡Vive  Dios,  que  en  vuestro  pecho 

Hoy  mi  furor  examine! 

Yo  presa?    ¿Quién  en  el  mundo 

Pudo  atrevido  medirse 

Con  mi  poder  y  mi  mano? 

orden  es  del  Rey;  él  dice, 

Que  te  prendan. 

Si  él  me  escucha. 
El  lo  dirá.  —  ¿Tú,  invencible 
César,  me  mandas  prender? 
Yo  lo  mando. 

¿Quién  resiste 
A  tus  preceptos?    Yo  estoy 
Siempre  á  tus  plantas  humilde, 
En  ellos  pondré  la  boca. 
¿^Mas  qué  causas  hay,  que  obliguen 
A  este  extremo? 

Tú  las  sabes, 

Y  mi  voz  no  las  repite. 
Hasta  que  ofensa  y  castigo 
Con  tu  muerte  se  publiquen. 
Aqui  dio  fin  mi  fortuna, 
Aqui  los  triunfos  sublimes, 
Aqui  las  doradas  glorías, 
Aqui  las  honras  insignes. 
¡Ay,  fortuna,  lo  que  al  mundo 
Sin  sazón,  sin  tiempo,  diste 
Rosadas  hojas!    ^Qué  importa. 
Que  á  sos  ffiros  ilumine 

£1  sol  tus  flores,  si  luego 
Airados  identos  embisten, 

Y  hechos  cadáver  del  campo 
Tus  destroncados  matices. 
Aves  sin  alma,  en  el  viento 
Fueron  despojos  sutiles? 

Id  con  eUa,  y  ese  orden 
Se  ejecute. 

Como  dices 
Se  cumplirá. 


[rote. 


[rmue. 


SaU  el  Rey. 

Ay  discurso, 
¿Qué  me  atormentas  y  afliges? 
Ilusión,  ¿qué  me  amenazas? 
Temor,  ¿por  qué  me  persigues? 
¡Tantos  enemigos  juntos 
A  solo  un  pecho  le  embisten! 
Socorred,  Señor  piadoso, 
Al  hombre  mas  infelice. 
Que  verá  el  mundo  en  sos  tomos. 
Aunque  eternamente  giren. 

[Qttédtue  un  poco  nupemo. 
Ya  que  me  inspiráis,  presumo. 
Mucho  aliento  con  que  alivie 
Mis  ansias,  si  yo  lo  admito, 
Pues  comenzáis,  concluidle. 
Que  vuelva  con  Catalina, 
Me  decis.    Bien  se  permite. 
Buen  consejo,  mas  d  cielo 
¿Cuándo  le  dié  malo,  Enrique? 
|Ea,  tráiganme  á  mi  esposa 
Verdadera,  á  quien  humilde 
Pediré,  que  pida  á  Dios, 
Que  con  su  piedad  me  mire!  — 
Hola,  guarda! 

Salen  la  Infanta^  Margarita,  con 

'^*   .  Aunque  mi  inda 

Pon^  á  riesgo,  he  de  pedirle 
Justicia  á  mi  padre  el  Rey. 
A  tus  pies,  invicto  Enrique, 


luto. 


Y  no  como  hija  tuya. 

Sino  como  la  mas  triste 

Muger,  te  pido  justicia. 
Rey.    ¿Por  qué  negro  luto  vistes? 

Murió  Catalina? 
/nf.  Sí; 

Trabajos  fueron  ^sibles 

A  deshacer  una  vida 

Tan  santa,  y  vengo  á  pedirte 

Venganza.    De  aquesos  pies 

No  he  de  levantarme  humilde, 

Hasta  Gue  me  la  concedas, 

A  que  la  mia  me  quites. 

{Justicia,  señor,  justicia! 
Rey.     Ay  de  mi!    Ya  el  ahna  vive 

En  mejor  imperio.    Ha  délos! 

Qué  mal  hice!  qué  mal  hice! 

Mas  si  nr^  tengo  remedio, 

¿De  qué  sirve  arrepentírme? 

¿De  qué  sirven  desengaños? 

¿Y  deseos  de  qué  sirven. 

Si  está  cerrada  la  puerta? 

Yo  negar  al  Papa  quise 

La  potestad;  yo  usurpé 

De  la  iglesia  un  increíble 

Tesoro,  tanto,  que  es  ya 

Restitución  imposible. 

Si  á  los  Grandes  hoy  les  qiñto 

Las  rentas,  y  á  los  que  hoy  viven 

Libres  les  vuelvo  á  poner 

Leyes,  haré  que  apelliden 

Libertad.  —  Ángel  hermoso. 

Que  en  trono  de  luz  asistes, 

Y  en  tu  venturosa  muerte 
Mártir  generosa  fuiste. 
Dame  favor,  dame  ayuda, 
Pues  ya  quiero  arrepentirme. 
Pero  es  muy  tarde,  no  puedo. 
Qué  mal  hice!  qué  mal  hice!  — 
Tú  serás  de  Inglaterra  [d  la  hfanta. 
Rdna;  y  porque  se  confirme, 
Hoy  te  ha  de  jurar  el  reino. 
Para  que  en  ti  resuciten 
De  tu  siempre  santa  madre 
Memorias,  que  lo  acrediten. 

Y  casaréte  en  España 
Con  el  Segundo  Felipe, 
Hijo  de  Carlos,  honor 
De  los  flamencos  paises; 

Y  daréte  la  venganza 
De  la  Jezabel  que  pides. 
Porque  tu  coronación 
Tenga  principios  felices. 
Llamen  á  la  jura  al  reino. 

Inf.      En  el  dia,  que  tan  triste 

Estás,  señor,  y  lo  estoy. 

No  será  bien  que  me  obfigaes 

Á  tan  festivas  acciones. 

Como  los  aplausos  piden ; 

Otro  dia  podrá  ser. 
Rey,    Hoy  ha  de  ser;  no  repliques; 

Que  ya  que  á  tu  madre  no 

Pude,  aunque  tanto  la  quise, 

Restituiría  en  su  reino, 

Quiero  en  él  restituirte. 

Para  ella  será  la  gloria. 

Cuando  del  délo  lo  mire, 

Y  para  Bolena  horror. 

Si  ya  en  el  mayor  no  asiste. 

Vete,  y  vístete  de  gahi.    » 
Inf.      Con  obedecerte,  dice 

Mi  humildad,  que  es  ley  tu  gusto. 
„  ^  [^««í  con  Margaritu. 

Rey.     Qué  mal  hice!  qué  nml^hice! 
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Rof, 
Tom. 
&9- 


Sale  Tomas  Bolbno. 
Ya  hice  lo  que  mandaste. 
Callad;  mirad,  prevenidme, 
Ta  me  entendds,  á  la  jura 
Lo  necesario. 

Si  hice 
Lo  mas,  en  lo  que  es  lo  menos, 
4  Cómo  podré  no  servirte? 
¿Cdmo  tengo  de  mirar, 
Ftaes  no  verlo  es  imposible, 
£1  mas  íímesto  teatro 
Y  espectáciilo  mas  triste, 

Íie  del  exordio  del  mundo 
sa  período  mire 
En  todo  el  globo  inferior 
Rl  sol,  de  sus  orbes  lince? 

[9be«fi  dentro. 
Ya  la  seña  de  la  jora 
Hacen»    Quiero  prevenirme 
A  disimplarme  afable, 
A  consolado  fingirme. 
Aqni,  valor,  ayudadme; 
Aqui,  valor,  permitidme, 
Qae  maestre  aqui  del  que  tuve 
Alguna  seña  visible. 
A^da  aquí,  poderoso 
8efior;  que  el  bajel  va  á  pique. 
iBn  qué  piélagos  navega 
Ve  oonfiuiones  Enrique! 


[rm 


[Vm 


Tocan  ehirimias  y  clarines  y  y  salen  á  la  jura  los 
aue  pudieren  y  y  el  Kby  y  la  Infanta,  que  su- 
ten  en  un  trono  f  á  cuyos  pies  y  en  lugar  de  al- 
mtohadaf  ha  de  estar  el  cuerpo  de  Ana  Bolbna, 
cubierto  con  un  tafetán;  y  en  estando  sentados^ 
la  descubren. 

bf,      ¡Que  bien  Vuestra  Magostad 

Satisfizo  mis  ofensas. 

Pues  que  me  ha  pu^to  á  los  pies 

Quien  p«isé  ser  mi  cabeza ! 

Con  tan  alegres  principios 

Ms  dichas  serán  eternas; 

Gloriosos  triunfos  me  aguardan, 

Triunfeuites  glorias  me  esperan. 
G^.     El  Cristianisuno  Enriaoe, 

Á  quien  la  corona  inglesa. 

Con  ser  tan  grande,  le  viene 

Á  sus  méritos  peaueña, 

VvB,  dar  satisfacción 

Al  vulgo,  monstruo,  que  piensa. 

Que  la  Reina  Catalina 

No  fue  legitima  Reina, 

Hoy  á  M¿fa,  su  hija. 

Infinta  y  señora  nuestra, 

Úmca  heredera  suya. 

Quiere  jurarla  Princesa. 

Para  cuya  acción  heroica. 

Los  Grandes  de  Inglaterra, 

Y  titulados  á  Lén£es 

'     Los  conduce  su  obediencia. 

Y  manda,  como  Rey  suyo. 
Como  universal  cabeza 
En  entrambos  fueros,  que 
Al  juramento  procedan. 
áAsi  lo  obedecen  todos? 

T0¿M.8f,  obedecemos. 

Cap.  Su  Alteza         [d  le  Infanta. 

Ha  de  jurar  de  cumplir 

Su  obligación,  que  es  aquesta: 

Que  ha  de  conservar  en  paz 

rs  vasallos,  aunque  sea 
costa' de  su  descanso. 


ObUgadon  de  quien  reina; 

Que  á  nadie  ha  de  compeler 

Con  alteraciones  nuevas, 

En  materia  de  costumbres, 

Á  la  extirpación  de  sectas; 

Con  Roma  y  con  su  prelado. 

Para  excusar  dtferencms. 

Si  quiere  proceder  bien. 

Como  su  padre,  proceda; 

No  ha  de  quitar  á  los  legos 

Las  eclesiásticas  rentas. 

Ni  ha  de  presumir,  que  es  robo 

Quitárselas  á  la  iglesia. 

Si  esto  Vuestra  idteza  jura 

Cumplir ,  toda  la  nobleza 

Princesa  la  jurará. 
Iitf.     Pues  no  quiero  ser  Princesa.  — 

4  Vuestra  Magestad ,  señor. 

Este  juramento  ordena 

Que  haga? 
Rey.  ^        El  rdno  lo  pide, 

Y  no  pide  cosa  nueva. 
Ipf.      Si  el  reino  piensa  de  mi. 

Que  he  de  jurarlo ,  mal  ¡ñensa, 
Cuando  de  mil  reinos  juntos 
Imperios  me  prometiera. 

Y  pues  Vuestra  Magestad 
Sabe  la  verdad,  no  quiera. 
Que  por  razones  de  estado 
La  ley  de  Dios  se  previerta. 
f  Quien  los  siete  sacramentos 
Escribid  con  excelencia 
Tan  grande,  que  los  mas  doctos 
Como  milagro  veneran; 
Quien  la  inobediencia  al  Papa 
Condenó  de  tal  manera. 
Que  al  herege  mas  sofista 
Concluyen  sus  consecuencias; 
Quien  della  escribió  tan  alto. 
Que  confundió  la  protervia 
Del  sacrilego  Lutero, 
Aquella  alemana  bestia. 
Hoy  ha  de  contradecirla? 

Rey.    Dices  verdad;  mas  ya  es  fuerza. 

Por  mi  opinión.  —   ]  Pobre  Enrique, 
Qué  de  aaños  que  te  esperan!  — 
María,  moza  y  muger 
Sois,  y  la  poca  experiencia 
Os  hace  hablar  dése  modo. 
Tocareis  las  conveniencias, 

Y  veréis  lo  que  os  importa. 
Irtf.      Lo  q^e  importa  es,  que  á  la  iglesia 

Humildes  obedezcamos; 

Y  yo ,  postrada  por  tierra. 
La  obeaezco,  renunciando 
Cuantas  humanas  promesas 
Me  ofrezcan,  si  ha  de  costarme 
Negar  la  ley  verdadera. 

Rey.     No  se  niega  aqui  la  ley. 
Algunos  preceptos  della 

¡nf.  Pues  quien  en  uno  falta, 

A  todos  los  hace  ofensa. 
Miir^,¡0  católica  señora. 

Vivas  edades  eternas! 
ToBi.    Vuestra  Magestad  modere 

El  pensamiento  á  su  Alteza, 

Porque  no  la  jura  el  reino. 
I^f.      Hará  muy  bien,  porque  crea, 

?Qe  al  que  me  jure ,  y  faltare 
lo  que  mi  ley  profesa. 
Si  no  le  quemare  vivo, 
Será  porque  se  arrepienta. 
Rey.    Efímeras  de  la  edad 
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Cap. 


De  María  son  aquestas. 

EUa  es  cuerda,  y  sabrá  bien 

Moderarse,  como  cuerda. 

Ei  reino  puede  jurarla, 

Y  tt,  cuando  Ue(|;ue  á  rdna. 

No  foere  del  reino  á  gusto, 

I>epdngaia  Inglaterra.  •— 

Callad  y  disimulad;    \á  U  Hfmda. 

Que  tiempo  vendrá,  en  que  pueda 

Ese  zelo  ejecutarse, 

Ser  incendio  esa  centella. 

¿Quiere  el  reino  bacer  la  jura? 


1b<iof.Si;  pues  nuestro  Rey  lo  ordena. 


Tom.   Con  las  condidones  dichas. 

/n/.      Yo  la  recibo  sin  ellas,    [aporte. 

[Sbooa  dUHmfM,   y  büania  la  manú^  et 
«ím  ordiuarim», 

Reg.     Ya  sois  Princesa  de  Walia 
Jurada ,  ya  Londres  muestra 
En  sus  aplausos  su  gusto. 

Toilot.  I  Viva,  viva  la  Princesa 
Muchos  años! 

Inf,  Dios  os  guarde. 

Cgp,    Y  aqni  acaba  la  comedia 

Del  docto  Í£norante  Enrique, 
Y  muerte  de  Ana  Bolena. 
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CÍBM0,  Principa   de    Fisi- 
niano. 
,  Principe  de  Orbitelo. 
iioo  Ub8ihO|  gaian» 
.  ffoian* 


P.B] 


Fbbsmoo  Ubsiho 
Fabi»,  galán* 


Teodoro,  viejo, 
Patagoh,  gracioeo. 
LiDORO)  criado* 

^"^"'"^    i  damas. 


Lavea,  dama* 

NlSB      ) 

Clobi  >  criadas, 
Floba) 

MúsicoS' 


JOBHADA   L 


Salen  Lisabda^  Nisb  con  mantos^  y  Pata- 
ooN,  vestido  de  camino* 

lÁM*  ¿CMndo  parte  tu  señor? 
Art.  ¿entro  de  iin  hora  se  irá. 
Itf.  4  No  sabré  yo  donde  va? 
Atf.     Amique  arrieseara  el  temor 

Be  su  oiojo,  lo  dijera, 

Á  saberlo,  te  prometo, 

O  por  no  guardar  secreto, 

ó  por  temer  de  manera 

Ta  oondidon  siempre  altiva. 

Que  estoy  temiendo,  y  no  en  vano, 

Coando  aquesta  blanca  mano. 

Por  blanca  que  es,  me  derriba 

Dos  d  tres  muelas  siquiera. 

Como  si  tuviera  yo 

Culpa  en  que  se  vaya,  d  no. 

4  Tras  el  ausencia  primera, 

l>e  que  aun  hoy  quejosa  vivo, 

Segunda  ausencia  previene? 

|Qoé  le  hemos  de  haoer,  si  tiene 

Espintn  ambulativo? 

Él  no  puede  estar  parado. 

Para  relox  era  bueno. 

Y  aunque  mas  se  lo  condeno, 

Es  á  ver  tan  inclinado, 

Que,  solamente  por  ver, 

¿e  una  en  otra  tierra  pasa. 

Siempre  fuera  de  su  casa. 

Malo  era  para  muger. 

Pues  nada  á  tí  te  pregunto, 

Calla,  Nise;  que  es  en  vano 

Querer  á  mi  canto  Uano 

Echarle  tú  el  contrapunto. 

Pues  yo  qué  digo? 
Lis.  Dejad 

Los  dos  tan  neda  porfb. 

Como  veros  cada  día 

Opuestos;  que  es  necedad 

Insufrible;  y  dime  (ay  cielo!) 

¿Dónde  Federico  está 

Ahora? 
flsf.  Mientras  que  va 


PmL 


I  1  P^ 


NUe. 
Arf. 


¿Vfse. 


Disponiendo  mi  desvelo 
Maletas  y  postas,  él 
Salid,  no  sé  donde  ha  ido. 

Ifts.     Pues  ya  que  á  verle  he  venido 
Donde  mi  pena  cruel. 
Si  algún  auvio  me  deja, 
Á  vista  de  olvido  tanto. 
Sin  que  vo  sepa,  que  es  llanto, 
Llegue  él  á  saber,  que  es  queja, 
Búscale,  y  düe,  que  aqui 
Estoy. 

Pai*  Yo  le  buscaré. 

Bien  que  donde  está  no  sé. 
Mas  Fabio,  que  viene  alli. 
Quizá  lo  dbá. 

Lis,  Aunque  Fabio 

No  importara  que  me  viera, 

Y  vengar  en  él  pudiera 
Con  un  agravio  otro  agravio. 
Con  todo  en  la  calería. 
Que  cae  sobre  el  Po ,  le  espero 
Retirada;  que  no  quiero 
Dar  á  la  desdicha  mia 
Otro  testigo. 

Detente! 
Por  qué?; 

Porque  en  esta  parte 
Esconderte  hoy,  ó  toparte. 
Tiene  un  grande  inconveniente. 

Y  qué  es? 
Que  algún  entendido, 

Que  está  de  puntillas  puesto. 
No  murmure,  que  entra  presto 
Lo  tapado  y  lo  escondido; 

Y  antes  de  ver  en  qué  para. 
Diga,  de  si  satisfecho. 
Que  este  paso  está  ya  hecho. 

Lis,     En  que  entra  Fabio  repara, 

Y  no  quiero  que  me  vea. 
JSise,    Tápate,  y  vente  á  esconder.  — 

Y  tú  puedes  responder. 
Pues  que  yo  no  sé  ouien  sea. 
Que,  a  topada  y  cubierta 
Es  fácil  haga  otro  tanto. 
Que  yo  le  daré  este  manto, 

Y  aqui  se  queda  esto  puerta. 

[üseóndeme  las  dof^ 


Pat, 
Lis. 
Pat. 


Lis. 
Pat, 
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Sede  Fabio. 

Pof.     Aanque  á  estorbaros  me  aplico. 

No  puede  mi  condición 

Conseguirlo. 
Fáh.  Patacón, 

¿Adonde  está  Federico? 
PaU     Á  buscarle  voy;  aguarda 

Aqui.  —    ¡  Quiera  IMos  le  halle,    [ofortt. 

Para  que  pueda  avisalle 

Adonde  queda  Lisarda!  [fate. 

Fáb,    Loco  pensamiento  mió, 

No  te  quejarás  de  mi. 

Porque  no  fíe  de  tí 

El  mal,  que  de  mí  no  fío; 

Pues  cuando  pedir  pudiera 

Albridas,  de  que  hoy  se  va 

Quien  tantos  zelos  me  da 

Con  la  mas  hermosa  fiera 

Destos  montes  y  estos  mares, 

No  permite  mi  esperanza, 

?ue  tome  tan  yíI  venganza, 
costa  de  los  pesares 
De  la  aosenda  de  un  amigo, 
A  quien  ofendió  el  deseo. 

Y  pues  á  callar  me  veo 
Obligado,  ni  aun  conmigo 

Lo  he  de  hablar;  séllese  el  labio, 

Y  quien  alivio  no  espera. 
Sufra,  calle,  gima  y  muera. 

Sale  Federico  con  un  papel» 
Fed.     ¿Pues  no  me  avisarais,  Fabio, 

Que  estabais  aqui? 
Fab.  Ya  fue 

A  buscaros  Patacón. 
Fed.     Ociosa  es  su  pretensión. 

Si  va  á  otra  parte;  porque 

En  esa  cuadra  escribiendo 

A  Lisarda  este  papel 
#        Estaba,  diciendo  en  él. 

Como  ausentarme  pretendo. 

Por  decirla  algo, 

^*«-       .  Ay  de  mí!        [al  paño 

Fed.     A  un  negocio,  que  ha  importado 

Para  el  pleito  de  mi  estado. 
Lff.      Haslo  oido,  Nise? 
Awe.  Sí. 

Por  decirte  algo,  te  escribe, 

No  mas. 
Im.  Ha  tirano! 

Fab.  ¿Pues 

Esa  la  causa  no  es 

De  la  ausencia? 
Fed.  No;  que  hoy  vive 

Tan  muerta  la  pretensión. 

Como  viva  otra  esperanza. 

Cuya  vana  confianza 

Eis  imán  del  corazón. 

Tras  ella  voy ,  sin  saber, 

Si  la  he  de  perder  ó  hallar. 

Tened  lástima  á  un  pesar. 

Que  el  buscarle  es  su  placer. 

No  me  atrevo  á  preguntaros 

Nada;  que  no  he  de  inquirir 

Lo  que  no  queráis  decir. 

Solo  he  venido  á  buscaros. 

Para  saber,  en  qué  puedo 

En  esta  ausencia  serviros, 

Y  donde  podré  escribiros. 
Fed.     De  queja  tan  cuerda  quedo 

Advertido;  y  porque  no 

Se  atavie  nuestra  amistad 

De  mi  silencio,  notad 


Fab. 


La  causa,  que  me  obligó 
A  volver;  veréis  si  es  macha. 

Lis.      Escucha  con  atención. 

NUe.    Bueno  es  que  él  la  relación 
Haga,  y  digas  tú  el  escucha. 

Fed.    Ya  sabéis,  que  yo  de  Ursino 
Habia  nacido  heredero, 
Si  el  cielo  no  me  quitara 
Lo  que  me  habia  dado  el  délo; 
Pues  siendo  asi,  que  Alejandro, 
De  Ursino  Príndpe  y  dueño. 
Siendo  hermano  de  mi  padre, 

Y  habiendo  dn  hijo  muerto, 
Me  tocaba,  por  varón. 

De  aquel  estado  el  gobiemo, 
Ó  mi  desdicha,  ó  mi  estrella, 
Ó  nú  fortuna  ha  dispuesto. 
Que  Teodosio,  Emperador 
De  Alemania,  á  quien  por  feudo 
Toca  la  elecdon,  por  ser 
Colonia  dd  sacro  imperio, 
Á  mi  prima  Serafina, 
Que  en  infantes  anos  tiernos 
Quedó,  por  muerte  del  padre, 
En  posesión  haya  puesto, 
Como  inmediata  heredera, 
Bien  que  á  salvo  mi  derecho 
Del  último  poseedor. 
¿Mas  para  aué  ahora  os  cuento 
Lo  que  sabéis?  Pues  sabds. 
Que  nos  hallamos  á  un  tiempo. 
Ella  Princesa  de  Urdno, 

Y  yo  d  mas  pobre  escudero 
De  su  casa;  cuya  instanda 
Ocasión  fue  de  no  habernos 
'Visto  los  dos  desde  entonces; 
Que  aquel  hidalgo  proverbio, 
De  pleitear  y  comer  juntos. 
Solo  para  dicho  es  bueno; 
Porque  no  sé,  como  pueden 
Avernirse  dos  afectos 
Conformes  al  .trato,  estando 
Á  la  voluntad  opuestos. 

Con  este  pesar,  por  no   . 

Decir,  con  este  despecho, 

Que  á  un  ánimo  generoso 

Nada  ha  de  quitarle  d  serlo, 

Viví  odoso  cortesano 

De  Milán,  adonde,  expuesto 

A  los  desaires  de  pobre. 

Anduve  siempre,  os  prometo. 

Vergonzoso,  dempre  triste. 

Melancólico  y  suspenso; 

Que  no  hay  estado  en  el  mundo 

(Perdonen  cuantos  naderon 

Atareados  á  su  afán) 

Peor,  que  el  de  pobre  soberbio; 

Hasta  que,  pensando  un  dia 

E¡n  qué  pudiera  ser  medio 

Á  ñus  tristezas,  que  fuera 

Lídto  divertimiento, 

Vine  á  dar,  (fuese  locura 

ó  indinadon;  que  no  quiero 

Poner  en  razón  ideas 

De  un  odoso  pensamiento) 

Que  doméstico  enemigo 

Alimentaba  yo  mesmo. 

En  que  el  vivir  ignorado 

Sería  el  mejor  acuerdo, 

Llevando  mis  vanidades 

Engañadas  por  diversos 

Rumbos;  que  necesidad 

A  solas  tiene  consuelo, 

Pero  con  testigos  no. 
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I  Blas  qné  recibido  y«rro. 

No  mtsBíüa  Teda,  y  sentir 

Ver^  qae  vean  qoe  la  tengo! 

Ksta  paes  locura,  dije 

Antes,  y  á  decirlo  tuoIto 

Ahora,  á  ansentarme,  Fabio, 

Me  persuadió;  á  cayo  efecto 

PcMdí  licencia  ai  cariño, 

Qae  ture  á  Lisarda  un  tiempo. 

Bien  qae  á  pesar  del  rencor 

De  sa  padre;  porqne  siendo 

Kn  estos  bandos  de  Italia, 

Yo  Gebelino,  y  él  Gñelfo, 

Dedarados  enemigos 

FHmnos  siempre.    ¿Quién  vid,  délos, 

En  la  familia  de  una  alma 

Yirir  de  puertas  adentro 

Bn  un  leáio  y  á  una  mesa 

Amor  y  aborrecimiento? 

Peste  pues  ceño  heredado, 

En  el  litigado  pleito 

Se  Tengd  de  mi,  no  omdo 

Debió  un  noble;  pues  habiendo 

Dejado  en  Milán  su  hija 

Al  abrigo  de  unos  deudos. 

Que  en  esta  ausenda  han  faltado. 

Por  gozar  no  sé  qué  suddos 

Dd  César,  pasó  a  Alemama, 

Donde  á  Serafina  afecto 

Mas,  que  á  mf,  faroredó 

Su  paitido.    Pero  esto 

No  es  dd  caso;  y  asi  vamos 

A  aae,  á  ausentarme  resudto, 

Pem  licencia  al  cariño 

Que  tuve.    Advertid,  os  mego» 

Pues  hablo  con  vos,  y  no 

Pliede  Lisarda  saberlo; 

Que  deciros  que  le  tuve. 

No  es  dedros  que  le  tengo, 

Sn  que  por  esto  tampoco 

Pensds,  que  d  mudar  de  afecto 

Nace  de  aquella  ojeriza. 

Y  ad  aqui  la  hoja  doblemos; 
Que,  para  acudir  á  todo. 
Yo  ú  desdoblaré  presto. 
Salí,  Fabio,  de  I^an, 
Solaioente  con  intento 

De  complacer  d  capricho 
De  mis  locos  devaneos; 
Pero  apenas  vi  las  cuatro 
Cortes  de  nuestro  emisferio, 
Á  qmen  parece  que  miran 
Afables  cuatro  elementos; 
Pues  Ñapóles,  toda  bálagos. 
En  blanda  redon  del  viento; 
Toda  montes  Roma,  es 
De  la  tierra  fértil  centro ; 
Toda  mar  Veneda,  de  agua 
Pobladon;  y  toda  fuego 
Sidlia,  abrasada  esfera: 
Cuando  los  ojos  volviendo 
Á  mis  sentimientos,  vi. 
No  enmendar  mis  sentimientos 
La  vaguedad  de  mi  vida; 
Pues  antes  iban  credendo 
Con  la  hermosa  variedad 
De  tanto  i^oríoso  objeto; 

Y  ad  traté  de  volverme; 

Que  nunca  duran  mas  que  esto 
Veletas,  que  solo  están 
Contemporizando  al  viento; 
9k  bien  otro  intento,  Fabio, 
Fue  causa,  pues  fue  d  intento. 
Rematando  con  las 


De  mi  poca  hadenda,  expuesto 
k  hacerme  yo  mi  fortuna. 
Irme  á  la  guerra,  que  hoy  veo 
Que  los  Alemanes  rompen 
Con  los  Esguizaros.    ¿Pero 
Qué  mas  guerra,  que  un  cuidado, 
Mas  asalto,  que  un  deseo, 
Mas  campaña,  que  un  amor. 
Ni  mas  anna,  que  unos  zelos9 
Zelos  dije,  y  amor  dije; 
Pues  para  que  veáis  d  es  derto, 
Aqui  haced  punto;  que  aqui 
Os  he  menester  atento. 
Volviendo  pues  á  I^filan, 
Hube  de  tocar  en  pueblos 
Del  prindpado  de  Ursino, 

Y  hállelos  todos  envueltos 
En  públicas  alegrías. 
Bailes ,  músicas  y  juegos. 
Pregunté  la  causa,  y  supe. 

Que  era  haber  cumplido  el  tiempo 

De  su  pupilar  edad 

Serafina,  y  que  el  consejo, 

Que  habia  hasta  alfi  gobernado 

En  forma  de  parlamento, 

Á  otro  dia  la  ponía 

En  posesión  dd  gobierno. 

Con  calidad,  que  en  un  año 

Hubiese  de  el<^  dueño. 

Que  los  rigiese,  por  no 

Estar  á  muger  sujetos. 

Á  este  efecto  hada  d  estado 

Regodjos,  y  á  este  efecto. 

Cuantos  Prindpes  Italia 

Tiene,  á  su  hermosura  atentos 

Mas,  que  á  su  estado,  (^qué  mucho, 

Si  la  hermosura  es  imperio. 

Que  se  compone  de  tantos 

Vasallos,  como  deseos?) 

Procuraban  festejarla, 

Siendo  de  todos  primero 

Acreedor  de  tanta  dicha 

Don  Carlos  Colona,  ezcdso 

Prfndpe  de  Visiniano, 

Que  en  los  comunes  festejos 

Tiene  d  primero  lugar. 

Aténgome  á  su  derecho. 

Porque  está  muy  adelante 

El  que  por  casamentero 

Tiene  al  vulgo;  y  muy  atrás 

Quien  tiene  de  un  vulgo  zdos. 

Añadióse  á  esta  notida. 

Que  Carlos  fino  y  atento 

Un  torneo  de  á  caballo 

Mantenía,  defendiendo. 

Que  ninguno  moreda 

Ser  de  Serafina  dueño. 

Quien  defiende  una  verdad. 

Muy  poco  le  debe  el  riesgo. 

Yo  no  sé  con  ^ué  ocasión. 

Pues  antes  debiera  cuerdo 

Huir,  Fabio,  sus  aplausos. 

Para  huir  mis  sentimientos. 

Entré  en  deseo  de  ver 

La  novedad  dd  torneo, 

Y  fui  á  la  corte  de  Ursino; 
Mas  que  sin  vista,  que  dego 
Sigue  d  dictamen  dd  hado 
Un  infeliz,  no  advirtiendo 
Donde  está  d  daño,  m  donde 
Está  d  favor;  porque  d  délo. 
Que  con  letras  de  oro  tiene 
BéU  campo  a¿ul  sus  decretos 

Ya  üummados,  no  hace      ^^  ^ 
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CaBO  del  ducorso  nuestro ; 

Y  asi  el  mal  y  el  bien  se  vienen 

Sucedidos  ellos  mesmos. 

Bígolo,  porque  llegando 

Disfrazado  y  encubierto 

De  noche,  hallé  la  ciudad 

Hecha  humano  firmamento. 

Los  horrores  de  las  sombras 

Con  las  máquinas  del  fuego 

Desden  hicieron  del  día. 

Perdone  el  sol,  si  me  atrevo 

A  dedr,  que  si  duraran 

Los  materiales  reflejos 

De  tanto  esplendor,  la  aurora 

Misma  no  le  echara  menos; 

Pues  naciendo  no  podia 

Darla  mas  luz,  que  muriendo. 

De  una  en  otra  calle  pues. 

Con  vista  Tagueando  á  tiento, 

Al  palacio  llegué,  adonde 

También  informado  advierto, 

Que  hacia  un  público  sarao 

Las  vísperas  al  torneo. 

Que  habia  de  ser  á  otro  día. 

Aquí  entre  la  gente  envuelto 

Mas  común,  llegué  al  salón. 

Donde  vi  en  un  trono  excelso 

Á  Serafina.    Esta  vez 

El  nombre  trajo  el  concepto. 

No  yo ;  y  asi  permitidme 

Decir,  ó  vulgar  ó  nedo. 

Que  era  un  cielo,  y  Serafina 

El  Serafín  de  su  délo. 

Ya  08  dije,  que  no  la  habia 

Visto  desde  sus  primeros 

Años;  y  asi  la  objedon 

No  será  de  fundamento, 

Si  dijere,  que  fue  esta 

La  primera  vez,  que  atento 

Vi  tan  cara  á  cara  al  sol, 

Que  desalumbrado  y  dego 

Quedé  á  sus  rayos.    No  sé^ 

Si  á  las  mejoras  atiendo. 

Que  hallé  en  su  hermoso  semblante, 

Que  dos  manos  tiene  el  tiempo. 

Que  una  va  perfídonando. 

Cuando  otra  va  destruyendo. 

Mas  bien  sé,  si  en  las  acdones 

De  un  diestro  pintor  lo  advierto. 

Pues  cuando  laora  estudioso 

Alguna  imagen,  al  lienzo 

Amma  el  tiento,  y  descansa 

Luego  la  mano  en  d  tiento. 

Cuando  no  le  sale  á  gusto 

El  rasgo,  que  deja  hecho. 

Lo  que  la  derecha  pinta. 

Borra  la  izquierda.    Esto  mesmo 

Al  tiempo  sucede;  pues 

Cuando  en  breves  años  tíemoi 

Va  ¡lustrando  perfecdones. 

Va  la  hermosura  en  aumento ; 

Pero  cuando  no  le  sale 

Tan  á  su  gusto  d  objeto, 

Le  quita  con  una  mano 

El  matiz,  que  otra  le  ha  puesto; 

Siendo  la  edad  de  una  dama 

Tabla,  en  que  dibuja  diestro, 

Hasta  derto  punto,  en  que. 

De  la  imagen  mal  contento. 

Él  mismo  vuelve  á  ir  borrando 

Lo  que  él  mismo  fue  puliendo. 

En  toda  mi  vida,  Fabio, 

Vi  prodigio,  vi  portento. 

Vi  asombro,  vi  adndradon' 


De  igual  hermosura.    ¿Pero 
Qué  mucho ,  si  en  cuatr»  lustros 
No  ha  tenido  tiempo  d  tiempo. 
Para  que  desagradado 
Cualquier  rasgo  no  sea  adorto? 
No  me  quiero  detener 
En  pintar  los  lucimientos, 
Bordados,  joyas  y  galas 
De  damas  y  caballeros; 
Porque  me  está  dando  priesa 
El  mas  extraño  suceso. 
Que  oísteis  jamas.    Y  asi  baste 
Dedr,  que,  como  entre  sueños 
Pasó  d  festin,  y  la  noche 
Quedé  en  su  común  silendo. 
Yo,  que  saqué  del  conmigo. 
Sin  saberlo  yo ,  en  mi  pecho,  ^- 
Un  cuidado  iba  á  dedr, 

Y  no  es  cuidado;  un  deseo, 

Y  no  es  deseo  tampoco; 
Un  afecto,  y  no  es  afecto; 
Un  agrado,  y  no  es  agrado; 
Un  tormento,  y  no  es  tormento; 
Un  no  sé  qué,  —  ahora  lo  dije; 
Pues  no  sé  lo  que  es,  supuesto 
Que  miento,  si  digo  gusto, 

Y  si  digo  pesar,  miento: 
Tan  nuevo  huésped  dd  afana, 
Que  aposentándole  dentro 
Della,  aun  ella  no  sabia. 

Si  era  tristeza  ó  contento. 

Con  este  enigma,  que  aun  hoy 

Ni  le  desdfro  ni  entiendo, 

Á  las  puertas  del  palado 

Me  quedé  absorto  y  suspenso. 

Sin  saber  adonde  irme, 

QMas  qué  mucho,  n  violento 

Estuviera  en  otra  parte. 

Pues  ya  era  aquella  mi  centro?) 

Cuando  á  no  pequeño  espacio 

Escucho  decir  al  eco 

En  desacordadas  voces 

De  mal  formados  acentos  < 

Fuego!  No  hube  menester 

Segundo  informe,  supuesto 

Que ,  ^afa  saber  adonde. 

Fue  oírle  y  verle  tan  á  un  tiempo. 

Que  llegó  á  mi  tan  veloz 

La  llama,  como  d  estruendo. 

El  cuarto  de  Serafina 

Era  el  que  en  breve  momento 

De  alcázar  pasó  á  Volcan, 

De  palado  a  Mongibelo. 

Toda  su  fábrica  hermosa, 

Buina  dd  voraz  incendio. 

Pirámide  era  de  humo. 

Tan  alta,  que  los  reflejos 

De  sus  erradas  centellas. 

Con  presundon  de  luceros, 

A  pesar  del  viento ,  ardían 

De  esotra  parte  del  viento. 

Mal  hubiese  d  aparato. 

Mal  hubiese  d  lucimiento 

De  tanta  encendida  antorcha. 

Como  le  adornó  primero; 

Pues  descuidada  pavesa 

Dd  abrasado  festejo. 

El  asunto  dio  al  acaso, 

Y  á  mi  d  asunto  y  el  riesgo. 
Pues  como  mas  desvelado, 

O  mas  cercano,  creyendo 
Que  en  otro  incendio  llevaba 
Perdido  á  cualqwera  d  miedo. 
Me  arrojé  á  entrar,  y  pasando 
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Del  hidrópico  elemento 

Lai  ya  deiteiiicadas  miiiai. 

Coa  que  Toraz  y  lediento 

Hada  igaales  deaperdidoa 

De  lo  predoao  y  lo  bello. 

Sin  qae  aqm  al  oro,  alli  al  jaape 

Tañese  au  red  reapeto, 

8ia  qae  respeto  taTÍeae 

So  hambre  aqoi  al  pulido  aaeo» 

1*6  alli  al  precioao  menai^ 

Abrasando  y  oonaumiendo 

Desde  el  dorado  arteaon 

Al  diapeado  payímento, 

Aqoi  estadíoa  del  telar, 

Y  alli  del  pincel  deayeloa. 
Cielos,  piedad!  ana  tos 
Ed  deaniayado  lamento 
IHjo,  cayo  boreal  norte 

He  dio  en  ana  cuadra  puerto. 
Donde  Serafina  hermosa. 
Caá  en  el  último  aliento 
De  sa  yida,  nn  sentido. 
Doraba  con  aentimiento. 
Mi  bien  deannda,  ni  bien 
Vestida  eataba;  que  á  medio 
Trage  debió  de  cogerla 
Kl  sobresalto,  y  queriendo 
Escapar,  fíie  de  la  fuga 
Bioiora  el  deamayo.    -|Ha  cieloa, 

Y  quién  aupiera  pintarla ! 
Pero  aun  contado  no  quiero, 
Coando  ella  ae  eatá  abrasando. 
Estarme  yo  ocurriendo. 

Con  ella  cargué  en  loa  brazoa, 

Y  Eneaa  de  amor,  romeando 
Canceles  de  fuego  y  humo. 
Salí  al  primer  patío,  á  tíempo, 
Qoe  ya  la  lloraban  muerta 
Los  que  añ  como  la  TÍeron, 
Qmtándola  de  mía  brazoa. 
Cuidaron  de  au  remedio, 
Albergándola  en  la  casa 

De  un  anciano  caballero. 

Sin  que  de  mi  ni  mi  acdon 

Hidese  mnguno  delloa^ 

Caso.    ¿Maa  aué  acdon  de  pobre 

Se  ha  agradecido  mas  que  eato? 

iQmén  creerá,  que  á  quien  me  quita 

Estado,  faiatre  y  aumento. 

Diese  la  vida?  ¿Mas  quién 

No  lo  creerá,  ai,  acudiendo 

Ahora  á  desdoblar  la  hoja, 

(¡toe  dejé,  á  confeaar  llego. 

Que  ca  la  causa  au  hermoaura, 

Y  no  el  aborrecimiento 

Del  padre ,  para  que  echase 
Á  liisarda  de  nú  pecho? 
IHga  del  primer  amor 
Lo  que  quisiere  el  mas  cuerdo; 
Que  en  llegando  á  ver  segundo, 
Siempre  al  segundo  me  atengo. 
Qmen  me  acuse  de  mudable, 
Meta  la  mano  en  su  pecho, 

Y  verá,  cvantos  cariaos 

De  ayer  son  huay  cumplimientos. 
En  demanda  pues  de  tanta 
Dicha,  como  me  prometo, 
^  de  la  locura  mía, 

de  su  agradecimiento. 
Ya  que  di&té  eate  acaao 
Saraoa,  juataa  y  torneos, 
Prerenido,  como  pude. 
De  créditos  y  dineros, 
Galas,  armas  y  caballos, 
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Declarado  amante  vueho 

Á  festejarla  y  serrirla. 

No  sin  esperanza,  pueato 

Que,  para  que  me  conoica 

Dueño  de  su  vida,  llevo 

Una  seña  en  eata  joya. 

Que  al  quitármela  del  pecho,     ' 

La  quité  del  pecho  yo 

Para  testigo  y  acuerdo 

De  mi  acaon.    Fundado  en  ella 

Y  en  mi  sangre,  que  en  efecto. 

Si  arde  sin  fuego,  quizá 

Arderá  mejor  con  fuego, 

He  de  obligarla. 

Saien  LiaARDA,  jr  gultale  la  ¡oya^  y  Nías. 
No  haráa. 
Ingrato. 

Qué  ea  lo  que  yeo! 
Que  ai  no  hay  otro  tótigo 
De  la  deuda,  en  que  la  haa  puesto, 
Sino  eata  loya,  eata  joya 
No  lo  aera  ya.  [flsoe  911a  lo  mr^i^ 

¿Qué  haa  hecho. 
Tirana? 

Arrojar  al  Po 
Bae  traidor  inatrumento 
De  mi  agravio;  que  ai  á  t( 
Favoredé  un  demento, 
Á  mi  otro,  llévese  el  agua 
Lo  que  á  ti  te  trajo  el  fuego.' 
¡O  mal  haya  la  atendon 
De  obligacionea,  que  han  pueato 
Lazoa  lü  noble  en  las  manos. 
Para  no  vengar  deapechoa 
De  muger!  ¡Que  vive  Dios, 
Que,  á  no  mirar,  que  me  ofendo 
Mas  á  mí,  que  á  ti,  no  sé 
Lo  que  hidera,  al  ver,  que  pierdo 
La  mejor  prenda  del  alma! 
Mas  vo  amaré  tan  atento. 
Yo  idolatraré  tan  fino. 
Yo  aerviré  tan  aujeto. 
Que  no  me  haga  falta.    Y  puea 
Oiate  lo  que  pretendo 
En  eate  papel  dorarte. 
Mas,  qoe  de  fino,  de  cuerdo. 
Toma  el  papd  á  pedazoa;  [Aómpe/a. 

Que  maa  disculpa  no  quiero 
Ya  contigo;  y  pues  d  agua 
Hoy  te  luk  vengado  dd  mego. 
Busca  también  quien  te  vengue 
De  los  átomos  del  viento.  — 
Patocon? 

Sale  Patacón. 

Bien  podría  hallarte 
Yo  allá,  catando  tú  acá  dentro. 
4 Está  ya  dispuesto  todo? 
Todo  estáv  señor,  dispuesto. 
Puea  llega  la  posta,  y  vamos.  — 
A  Dios,  Fabio.—  Y  tá,  áspid  fiero,  [¿LUarda, 
Quédate;  que,  á  no  maa  ver. 
De  tu  hermoaura  me  auaento.  [Fste. 

Niae,  á  Dioa.    Y  en  esta  ausenda 
Una  cosa  te  encomiendo. 
Aforrada  della. 

Qué  es? 
Casta,  y  no  casta.  [Faae. 

Ya  entiendo. 
Bien  pudiera  yo  vengarme, 
Lisarda,  de  tus  despredos 
Con  tus  despredos;  mas  es 
Noble  mi  amor,  y  no  quiero»    ^^  j 
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Pat. 


Niae, 
Pat. 
iVíte. 
Fah. 
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Qae  tiM  sentimientos  sean 
Despique  á  mis  sentimientos;       ^ 

Y  asi  llóralos  sin  mi; 
Porque  al  yerte  llorar,  temo, 
Que  á  alfiuna  ruindad  me  obliguen 
O  mis  zelos  ó  tus  zelos. 

Lis»      ¿Quién  en  el  mundo  se  yi6 
Bn  igual  desaire?  ¿Pero 
Cómo  cobarde  me  aflijo, 

Y  no  animosa  me  rengo? 
IVise.   aQu^  venganza  has  de  tener 

Be  hombre  tan  ruin  y  grosero, 

Como  ha  andado?  E¿e  era  el  fino? 

Este  el  rendido?  el  atento? 

¡Ha,  fuego  de  Dios  en  todos ! 
Lir.      No  sé;  mas  sí  sé,  pues  tengo 

Esta  joya,  en  que  nmdar 

Mis  engaños. 
NUe.  Cómo  es  eso? 

¿Pues  no  la  arrojaste  al  rio? 
Líi.      No;  porque  el  fin  preriniendo 

Pe  que  me  podia  servir. 

Otra,  que  tenia  en  el  pecho. 

Arrojé,  con  que  sus  señas 

Pudo  desmentir  el  liento. 

Y  pues  lo  que  en  un  instante 
Previne,  sucede,  ea  ingenio  1 
A  nueva  fábula  sea 

Mi  vida  asunto;  que  puesto. 
Que  de  zelosas  locuras 
Están  tantos  libros  Denos, 
No  hará  escándalo  una  mas. 

JVmc.    Qué  intentas? 

L¿f*  ¿Desde  el  primero 

Oriente  mió  no  fui 
Víbora,  pues  que  naciendo 
La  vida  costé  á  mi  madre? 
¿M  padre  entre  los  estruendos 
De  Marte  no  me  crió, 
Por  no  dejarme  á  los  riesgos 
De  los  bandos  gébeünos. 
Siendo  él  campeón  de  los  Gfielfos? 
¿Segunda  naturaleza 
La  costumbre  no  me  ha  hedió 
Tan  varonil,  que  la  espada 
Rijo,  y  el  bridón  manejo? 
¿Ho^,  apagados  los  bandos, 
Por  ir  al  César  sirviendo, 
En  Milán  no  me  dejó, 
Encargada  á  Füiberto, 
Su  hermano?  ¿Él  en  esta  ausenda 
También  (ay  de  mí!)  no  ha  muerto, 
Con  que  estoy  libre?  ¿Mi  primo 
El  Príndpe  de  Orbitelo, 
Á  quien  su  madre  ha  cnado, 
Sin  que  le  haya  visto  el  pueblo. 
Entre  sus  damas,  no  es 

,  Un  hermoso  joven  bdlo. 

En  cuyo  labio  la  edad 
Aun  no  dio  el  perfil  primero 
De  la  juventud?  ¿No  van 
A  Ursmo  amantes  diversos 
De  Serafina? 

Ni8e.  SL 

Li$.  Pues 

Haz  de  todo  esto  un  compuesto, 

Y  sigúeme,  sin  qne  pongas 
Objedon  á  mis  intentos; 
Que,  si  no  hubiera  extrafiexa 
En  los  humanos  afectos. 

La  admiradon  se  quedara 
Inútil  al  mundo;  puesto 
Que  no  hubiera  que  admirar 
Maravillas  y  portentos 


[Fm 


De  un  hombre  con  desengaños 
Y  de  una  mnger  con  zelos. 


[Fi 


Salan  dos  Damas  con  instrumentos ^  ^  Tbo- 
DORO  viejo* 

Teo.    ¿Traéis  instrumentos? 
Dam.  1.  SL 

Teo.     Pues  para  aliviar  su  triste    . 

Pena,  en  tanto  que  se  viste, 

Podds  cantar  desde  aqui. 

Ya  que  experienda  tenemos, 

Que  nada  pasión  tan  fuerte, 

Sino  el  canto,  le  divierte. 
Dam. 2. ¿Qué  tono,  Flora,  diremos? 
Dam.  1.  El  de  Aquíles,  cuando  está 

Sirviendo  á  Dddamia;  pues 

Su  letra  otras  veces  es 

La  que  mas  gusto  le  da. 
Teo.     Cantad,  y  sea  el  (|ue  fioiereí 

Pues  á  música  inclmado. 

El  délo  en  ella  le  ha  ¿ido 

Tanta  grada,  que  prefiere 

A  las  aves;  y  podna 

Ser,  que,  como  os  escuchase. 

Cantando  él  también,  templase 

Tan  ffrave  melancolía. 
Dam.  [eont.]  De  Dddamia  enamorado. 

Hermosísimo  imposible. 

En  infantes  años  tiernos, 

Estaba  el  valiente  AquÜes. 

Sale  CúsAR  vistiéndose. 
Ces.     ¿De  Dddanda  enamorado. 

Hermosísimo  imposible. 

En  infantes  años  tiernos. 

Estaba  d  valiente  Aquíles? 
[ooat.]  I  Ay  de  mí  triste. 

Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten! 
Dam,  [eofltt.]  Tan  rendido  á  sus  pasiones. 

Felices  ya,  ya  infelices, 

Que  á  gusto  dd  pesar  muere, 

Y  á  pesar  dd  gusto  vive. 
(ks.     i^^^  rendido  á  sus  pasiones. 

Felices  ya,  ya  infelices. 
Que  á  gusto  del  pesar  muereí, 

Y  á  pesar  del  gusto  vive? 
[ü4mt.]¡Ay  de  mí  triste. 

Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten! 
Dam. [eoiu.] Tétis  su  madre,  temiendo. 
Que  entre  dos  muertes  peligre. 
La  guerra  que  le  amenaza, 

Y  la  pasión  que  le  aflise, 
Porque  una  no  sepa  del, 

Y  otra  su  dolor  tuivie. 
Para  que  sirva  á  Dddamia, 
Trage  de  muger  le  viste. 

Ces.     ¿Pc^ra  QU«  sirva  á  Dddamia, 

Trage  oe  muger  le  viste? 
[oaftf^¡Ay  de  mí  triste. 

Que  mi  vida  estas  voces  me  r^iten !  — 
[rtpr^ Callad,  callad;  que  parece. 

Que  d  tono  y  letra,  que  oí. 

No  por  Aquíles ,  por  mí 

Se  hizo;  pues  en  él  me  ofrece 

No  sé  que  sombras  la  idea. 

Que  presumo,  que  soy  yo 

Quien  en  muger  trasformó 

Su  madre;  pues  que  desea. 

Que  entre  mugeres  criado. 

De  Marte  el  furor  ignore, 

Y  mebucólioo  llore 

Las  amenazas  dd  hado,  ^ 
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Sin  qae  á  mi  dolor  penoso 

Lo  que  se  sabe,  descansa. 

AHne  el  daño;  pues  del 

Con  tan  grande ,  con  tan  dega 

Solo  me  da  lo  crael. 

Terneza  me  mira  y  ama. 

Y  me  mega  lo  piadoso. 

Que  d  aire,  que  apenas  pase 

Pkíes  ya  qne  como  muger. 

Junto  á  mí ,  la  sobresalta. 

Contra  nuambidon  altiva. 

Si  alguna  tarde  la  pido 

Licencia  para  ir  á  caza. 

Ponera  también  hacer. 

Aun  los  conejos  presume, 

C^ae  como  mnger  sirviera 
A  otra  mas  bella,  mas  rara 

Que  son  fieras  que  me  matan; 

Y  lo  mas  que  me  concede. 

Bódamia,  de  qnien  gozara 

Es,  cuando  mas  se  adelanta. 

Solo  la  Tísta  siquiera. 

Chucherías  de  las  aves, 

T  puesto  que  mis  tormentos 

Varetas,  ligas  y  jaulas. 
Si  á  las  onílas  del  rio 

Tanto  me  ahogan,  callad. 

Y  para  mempre  arrojad 

Salgo  á  pescar  con  la  caña. 

O  romped  los  instrumentos  | 

Desvanecido  en  sus  ondas. 

Que  no  quiero,  cuando  yo 

Temiendo  queda  que  caiga. 
Verme  arcabuz  en  las  manos. 

Úoro  on  oculto  pesar. 

(Kr  cantar,  por  no  cantar. 

Es  Uorar  que  se  dispara. 

Teo.    Esto  no  te  agrada? 

O  se  revienta.    Si  vé. 

Cn.                                      No. 

Que  algún  caballo  me  agrada, 

Tes.     ilPties  de  cuando  acá ,  si  el  deb 
De  tal  grada  te  ha  dotado, 

Por  manso  que  sea,  presume. 

Que  se  desboca  y  me  arrastra. 

Que  á  tus  voces  se  han  parado 

Espada  no  me  permite 

Loa  pájaros  en  su  vuelo. 
La  aborreces,  siendo  asi. 

Traer,  riendo  asi,  que  la  espada 

A  los  hombres ,  como  yo. 

Que  solo  el  canto  solia 

Se  ha  de  cdiir  con  la  faja. 

Templar  tu  melancolía? 
C»     Desde  que  reconocí. 

La  familia,  que  me  asiste, 
Solo  es  de  dueñas  y  damas. 

Que  él  la  templaba,  no  quiero. 

Y  solo  lo  que  de  mí 

Teodoro,  usar  del;  que  es  tal 

La  gusta,  es  tocar  un  aipa. 

Hi  mal,  que  solo  en  mi  mal 

A  cuyo  compás  tal  vez. 

Me  alivia  el  ver,  que  del  muero. 
Y  asi  dejadme  moHr, 

Porque  buscando  esta  grada 

Á  otra,  quizá  dio  conmigo. 

Sentir,  padecer,  penar. 

Llora  mi  voz  lo  que  canta. 

¿Qué  tono,  como  llorar? 

Á  tí  solo,  por  no  hallar 

¿Qué  letra,  como  gemir? 
Tw.     ilBs  podble,  que  de  mi 

No  te  fiarás,  pues  he  ddo 

Muger  en  el  mundo  sabia. 

Que,  si  la  hubiera  en  el  mundo, 

Sin  duda  es,  que  la  buscara. 

Yo  el  que  solo  te  ha  servido. 

Me  dié  por  maestro,  de  quien 

Criado  y  eos^ado? 

He  aprendido  lo  que  llaman 

Os.                                     '8L 

Buenas  letras;  de  manera. 

De  tí  me  quiero  fiar.  — 
SaUos  las  dos  aUá  fuóra.  — 

Que  hijo  de  viuda  es  tanta 

La  atendon  con  que  me  cria. 

[FoMe  la§  Dama», 

El  temor  con  que  me  guarda. 

Oye  la  piedad  primera. 

Que  presumo,  que  la  misma 

Que  me  debe  mi  pesar. 

Naturaleza  se  agravia. 

Heredero  de  mi  padre 

Quejosa  de  que  d  cabello 

Quedé,  Teodoro,  en  infanda 

Creddo  y  trenzado  traiga, 
Y  por  eso  no  ha  querido 

Tan  tierna,  que  no  sentía. 

Hasta  otro  tiempo,  su  faha. 

Brotar ,  Teodoro ,  en  mi  can 

Bfi  madre,  guardando  noble 
La  viudedad  de  Romana 

Aquella  primera  seña. 

Que  á  la  juventud  esmalta. 

Antígua,  como  matrona 

Dejemos  en  este  estado 

De  su  lustre  y  de  su  fama. 

La  desdicha  de  que  haya 

D^  á  Hdan  y  á  Orbitelo, 

Crecido  un  hombre  á  no  mas 

Y  redudendo  su  casa 

Que  á  crecer,  sin  que  le  haga 

Á  moderada  familia. 

Pasage  la  edad,  á  que 
Á  ver  sus  iguales  salga; 

La  trajo  entre  estas  montañas, 

Donde  Míraflor  dd  Po 

Y  vamos  á  otro  suceso. 

Es  tan  abreviado  alcázar, 

Cuva  novedad  extraña. 

Que  apenas  sus  pobladones 

Cnándola,  como  me  crian. 

De  cuatro  villanos  pasaik 
Ctabrió  de  funestos  lutos 

Nunca  ha  salido  del  ahna. 

Serafina,  que  hoy  de  Ursino 

Su  vivienda,  con  tan  rara 

Es  Princesa  propietaria. 
Venado  el  pldto,  de  qu0 

Austeridad,  que  aun  al  campo 

Apenas  dejé  ventana. 

Tú  fuiste  parte  contraria. 

&i  esta  soledad  y  este 

Pues  de  Federico  amigo. 
Ayudaste  sus  instandas. 

Retiro  fue  mi  crianza 

Dd  delito  del  nacer 

Cuya  ojeriza  te  tiene 

Una  prisión  voluntaria. 

En  eUa,  que,  aunque  lo  sepas. 

Sin  tu  familia  y  tu  casa. 

Y  confiscada  tu  hadenda. 

No  importa  el  decirlo  nada. 

Desterrado  de  tu  patria, 

A  besar  la  mano  al  César,  f"  r^r^n]c> 

Puesto  que  un  triste,  aunque  diga 
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Qae  en  eita  ocaaon  se  hallaba 

En  lüfilan,  porque  viniendoy 

Llamado  de  la  arrogancia 

Del  Es^zaro  rebelde. 

Dar  quiso  una  vuelta  á  ItaUa, 

Pasó  á  Tiata  de  Belflor, 

Adonde  mi  madre  trata, 

Por  deudo  6  por  amistad. 

Aquella  noche  hospedarla. 

Víla,  Teodoro,  y  vi  en  ella 

La  beldad  mas  soberana. 

Que  pudo  en  su  fantasía. 

Lámina  haciendo  del  aura. 

Del  pensamiento  colores. 

Jamas  dibujar  la  varia 

Imaginadon  de  quien 

Piensa  en  lo  que  á  ver  no  alcanza; 

Si  ya  no  es,  que,  como  era 

Mi  pecho  una  usa  tabla. 

En  quien  amor  no  habia  escrito 

Ningún  mote  de  sus  ansias. 

Sin  ser  menester  borrar 

Lineas  de  primera  estampa. 

Pudo  escribir  fácilmente, 

Y  escribió:  muera  quien  am^ 
Apenas  besé  su  mano. 
Cuando  mi  madre  me  manda 
Retirar,  por  dar  luffar 

Á  que  descanse  en  Ta  cama. 
Tan  breve  fue  la  visita. 
Que  pienso,  que,  si  tomara 
A  verme,  no  era  posible 
Que  me  conociese.    ¡O  cuantía 
Debe,  Teodoro,  de  ser 
La  no  medida  distancia. 
Que  hay  desde  el  ver  id  ndrarl 
Dígalo  el  que  viendo  pasa, 
Ó  el  aue  mirando  se  queda; 
Pues  siendo  una  cosa  entrambas. 
Uno  esculpe  en  bronce  duro, 

Y  otro  imprime  en  cera  blanda. 
Tan  triste  salí  y  tan  ciego 

De  haberla  visto,  y  dejarla. 
Que,  curiosamente  osado. 
Dando  la  vuelta  á  una  coadi^ 
Que  á  su  hospedage  salia, 
A  la  breve  luz  escasa 
De  la  llave  de  la  puerta 
Falseó  mi  vista  las  guardas. 
De  sus  prendidos  adornos 
Fue  despojando  bizarra 
El  cabeUo;  y  viendo  yo. 
Que  á  cada  flor,  que  quitaba, 
Iba  quedando  mas  bella. 
Dije:  sin  duda  es  avara 
La  hermosura  allá  en  el  mundq, 
Pues  sobre  perfección  tanta. 
Pidiendo  ayuda  al  aliño, 
Pide  lo  que  no  le  falta. 
Apenas  él  se  vio  libre 
De  trenzas  y  de  lazadas. 
Cuando  empezó  á  desmandaría 
Por  el  cuello  y  por  la  espalda. 
Perdone  esta  vez  Ofir, 
Peinado  monte  de  Arabia, 
Porque  esta  vez  no  han  de  hilara* 
Sus  hebras  en  sus  entrañas. 
De  negro  azabache  era 
Hondeado  golfo,  y  con  tanta 
Oposición  por  la  nieve, 
O  se  encoge,  ó  se  dilata. 
Que,  cuando  la  blanca  mano 
En  crencha  al  lado  le  aparta» 
Jugando  siempre  el  dibojo 


De  la  frente  á  la  garganta. 

De  ébano  y  marfil  hacia 

Taracea  negra  y  blanca. 

A  fácil  prisión  reduce 

Una  dnta  la  arrogancia 

De  aquel  desmandado  vulgo. 

Tras  cuya  acdon  se  levanta 

Con  tal  gala,  que  no  era 

Para  qu^arse  sin  gala. 

Lo  que  dijera  no  sé 

De  una  pollera,  que  á  gayaa» 

Siendo  primavera  de  oro. 

Brotaba  ñores  de  plata. 

No  sé  (ay  Dios!)  lo  que  dijera 

De  un  guardapie,  que  guardaba 

No  sé  qué  cendal  azul. 

No  sé  qué  ras^  de  nácar. 

De  cuyos  jazmines  era 

Botón  un  átomo  de  ámbar, 

Si  no  fueras  tú  (ay  de  mi!) 

Teodoro,  el  que  me  escucharaa. 

Que  canas  y  dignidad 

De  maestro  me  acobardan, 

Y  no  suenan  bien  verdores. 
Donde  hay  afinidad  y  canaa. 

Y  asi  diré  solamente. 

Que  apenas  se  vio  acostada. 
Cuando  sirviendo  la  cena 
De  mi  madre  las  criadaa. 
Dejándome  con  la  noche. 
Ella  se  fue  con  el  alba. 
Como  quedé  no  te  digo; 
Tú  que  lo  imagines  basta; 
Pues  eres  testigo  fid 
De  mis  repetidas  ansias. 
Muriérame  de  tristeza. 
Si  en  un  acaso  no  hallara. 
Para  engañar  al  dolor, 
Tan  pequeña  circunstancia. 
Como  fue,  que,  hablando  dalla 
Mi  madre,  dijo  una  Dama: 
No  era  mala^  la  Princesa 
Para  hija.    Á  que  recatada 
Respondió  con  falsa  risa: 
¡Qmén  con  la  piedra  encontrara 
l^llosofel  del  amor! 
¡Que  á  fe  que  no  fuera  falsa!  — 
iQué  bien  contento  es  un  triste! 
Pues  cuando  de  darle  tratan 
Algún  alivio  á  su  pena. 
Cualquiera  cosa  le  basta. 
Dígolo,  porque  sobró. 
Dicha  sola  una  palabra. 
Para  que  yo  no  muriese, 
Á  cuenta  desta  esperanza. 
Pero  aun  este  breve  alivio 
Ya  de  entre  manos  me  falta, 
Pues  ya  sé,  la  culpa  tuvo 
Leer  tú  en  público  la  carta. 
Que  á  Serafina  pretenden 
Cuantos  Príncipes  Italia 
Tiene,  á  cuyo  efecto  es  toda 
Su  corte  saraos  y  danzaa, 
Máscaras,  instas,  tomeaa» 
En  que  todos  se  señalan. 
Porque,  zeloso  de  todoa. 
Muera  en  mi  desconfianza. 
Mil  veces  me  hnbiera  huido 
Desta  prisión,  que  me  guardi. 
Si  presumiera  ae  mí. 
Que  yo  pudiera  agradarla. 
|Mas  dónde  he  de  ir,  ú  criado 
Entre  meninas  y  damas. 
Sé  de  tooidos  y  flores  t 
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Bfas,  qae  de  caballo*  y  annaat 

iBn  qué  peor  estado  entonces 

Te  hallarás,  que  d  que  hoy  te  hallas? 

Dices  bien,  y  las  acciones. 

¡Mal  haya,  no  el  amor  digo 
be  nd  madre;  mas  mal  haya. 

C9i. 

Dejando  en  salvo  sa  amor, 

Que  tocan  en  temerarias. 

De  sa  amor  la  drconstanda! 

No  se  han  de  pensar;  y  asi. 

Pues  ella,  para  que  tema 

¿Cuándo  quieres  que  me  Taya? 
Esta  noche;  y  pues  yo  tengo 

Verme  en  público,  me  ata 

Teo. 

Las  manos.    Esta  es  mi  pena. 

LlaTe,  que  á  tu  cuarto  pasa. 

Este  nd  dolor,  mi  ansia. 

Abierto  estará;  teniendo 

Mi  tristeza,  mi  desdicha. 

Puesta  en  la  sirga  una  barca. 

Mi  mal,  mi  muerte  y  mi  rabin. 
Teoí     De  todo  cuanto  me  has  dicho 

Que  el  Po  abajo  nos  conduzca 
Á  la  quinta,  en  que  hoy  se  halla 

No  he  de  responderte  á  nada. 

Serafina,  en  tanto  que 

SuM  á  aquel  punto  no  mas 

La  ruma  del  cuarto  labran. 

Qjae  tocaste,  en  que  yo,  á  cansa 

Cet. 

Sola  una  dificultad 

De  ami^  de  Federico, 

Resta  ahora,  para  que  saliOL 

Ausente  estoy  de  nñ  patria. 

Teo. 

Qué  es? 

Gbs.     ¿Pues  qué  me  importa  á  mi  eso? 

Ces. 

Que  es  predso  que  pase 

Tet.    £1  todo  de  tu  esperanza. 

Por  ddaiite  de  la  cama 

Of.     Cómo? 

De  mi  madre;  y  si  me  yé 

Tes.                   Como  interesado 

Salir,  es  fuerza  la  haga 

Soy  en  que  tú  á  Ursino  yayas; 

NoTedad. 

Pues  d  por  dicha  lograses 

Teo* 

¿No  habrá  un  ^sfraa, 

Tú  el  fin  de  dicha  tan  alta. 

Con  que  á  aquella  luz  escasi^ 
Que  la  queda,  no  conozca. 
Que  tú  seas  d  que  pasa? 
Si;  y  d  disfraz  ha  de  ser...... 

Templará  tu  casamiento 
De  Serafina  la  saña. 

Ce». 

Con  mi  familia  y  mi  casa. 

Teo. 

Qué? 

Cb.     SiqMmgo  que  tu  me  ayudes 

Ce». 

Que  á  la  dama  de  guarda. 

Á  que  desta  prisión  salga, 

¿Qué  he  de  hacer  yo  en  el  ooBcnno 

De  tantos  como  la  aman. 

Que  duerme  allí,  quitaré...... 

Fos[daa.]Céaai\                                                        \ 

Ce». 

Mi  madre  me  llama. 

Si  apenas  los  nombres  sé 
De  lo  que  es  tela  ó  es  valla? 

Teo. 

Responde,  porque  no  entienda 

De  nuestro  secreto  nada. 

Y  si  la  Tardad  confieso. 

Ces. 

Pues  á  Dios. 

Solo  el  pensarlo  me  espanta; 

Teo. 

En  qué  quedamos? 

Que  no  en  Taño  á  la  costombn 

Ce». 

En  que  saldré,  aunque  me  haga 

Todos  en  el  mundo  llaman 

Injuria  d  disfraz  que  pienso. 

Segunda  naturaleza. 

Teo. 

Antes  Tiene  bien  la  traza. 

Tan.     BGra,  amor  Tuela  con  alas 

Para  que  no  te  conozcan. 

Ocohamente;  y  am 

Aunque  en  tus  alcances  Tayaa 

Nadie  Té  por  donde  anda. 

Ce». 

Pues  espérame;  y  á  Dios. 

Esto  es  decimos,  que  siempre, 

Teq. 

En  Tda  mi  amor  te  aguarda. 

Ce». 

\0  quiera  d  délo,  que  logre 
Mi  amor  por  ti  esta  esperanza! 

Tal  Tez  le  agrada  lo  fiero. 

Tal  Tez  lo  hermoso  le  agrada. 

Teo. 

*,0  quiera  el  délo,  oue  TuelTa 

Por  tí  yo  á  gozar  na  patria.                 [reate. 

Tal  le  complace  lo  altivo. 

Y  tal  lo  altivo  le  cansa. 

Simdo  asi,  no  desoonfies, 

Que  ta  hermosura  y  tu  grada; 
Y  mas  ú  es,  que  alguna  vei^ 

Salen  Sbsafina,  Laüra^^  Clori. 

Donde  ella  lo  escuche  cantas. 

Lmur. 

Ya  que  tus  melancolías 

Podrá  ser,  que  la  enamores 

Te  traen  al  campo,  señora, 

Has  por  las  delidas  blandas. 

No  llores  con  d  aurora. 

Que  esotros  por  los  estniendosb 

Pues  hay  alba  con  quien  rías. 
Mal  de  las  tristezas  mias 

Angélica  lo  dedara; 

Sera. 

Hotuoso  quiso  á  Medoro 

El  pesar  podrá  aliriar 

Has,  que  á  Orlando  altivo.    Trata 

Riea  6  llanto. 

De  enamorarla  tú  el  gusto. 

Clor. 

Eso  es  mostrar. 

Podrá  ser  que,  d  es  que  alcanza 
Mas  lo  bello  en  los  festines. 

Que  no  hay  m  puede  haber 
A  quien  dé  rida  el  placer. 
Si  á  tí  te  mata  d  pesar. 

Que  lo  fiero  en  las  campañas, 

Lo  que  una  Angélica  hizo. 

Sera. 

Por  qué? 

Una  Serafina  haga. 

Clor. 

Porque,  si  tu  estrella. 

Vente  conmigo;  que  yo 

Señora,  á  Terte  ha  llegado 

Te  pondré  en  Ursino  casa. 

Tan  ilustre  por  tu  estado. 
Por  tu  perfecdon  tan  bella. 

Tu  madre,  viéndote  allá. 

Es  predso  que  te  Taiga 

Y  tú  formas  queja  della. 

¿Quién  con  la  suya  estará 
Contenta? 

Y  pues  que  la  edad  te  sahra 

De  torneos  y  de  justas, 
Apela  para  las  giüas, 
£1  ingenio  y  la  beUeza; 

Sera. 

Mas  que  me  da 

Mi  estrella,  Clori,  me  quita 
Quien  hacerme  solidta 

Y  coando  no  logres  nada. 

Certamen  de  amor;  y  ya       ^<^             t 
L.,y,t¡zedbyC:iOOgle 
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Que  apuras  mi  aentimiento, 
áQué  importa  que  celebrada 
Yira  en  mi  estado,  adorada 
De  uno  y  otro  pensamiento  ^ 
8i  al  ínteres  solo  atento 
Mno  á  servirme  el  mas  fino. 
Siendo  el  estado  de  Ursino 
La  dama,  que  adora  fiel. 
Pues  caando  estaba  sin  él. 
Ninguno  i  mis  ojos  Tino? 
¿Por  qué  ha  de  pensar,  me  di. 
El  que  hoy  miras  mas  postrado, 
Que  valgo  yo  por  mi  estado 
Lo  aue  no  valgo  por  m(? 
sQuieres  ver,  si  esto  es  asi? 
£!i  día  que  se  abrasé 
filfi  palacio,  ¿cuál  llegó 
Desos  amantes  i  darme 
Vida?  ¿cuál,  para  librarme, 
Á  las  llamas  se  arrojó? 
Bueno  es,  que,  estando  servida 
De  tantos  Príncipes,  fuese 
Un  hombre  vil  quien  me  diese 
Á  Tista  de  todos  vida; 

Y  ser  vil,  es  conocida 
Cosa,  pues  se  contentó 
Con  la  joya  que  llevó. 
Como  SI  yo  no  le  hubiera 
Pe  pagar  de  otra  manera 
SU  socorro. 

Laur,  En  eso  no 

Puedes  tu  queja  fundar; 
Que  ¿  tus  umbrales  primeoo 
Estaría. 

Sera,  Ahora  quiero 

Á  nueva  queja  pasar. 
¿Por  qué  otro  habia  de  estar 
Á  mis  umbrales?  Mal  sales 
Con  la  razón  que  los  vales; 
Que  eso  antes  es  ofendellos; 
Porque  yo  pensaba,  aue  «líos 
Pocmian  á  mis  umbrales. 
Con  que  de  todos  ouelosa, 

Y  de  ninguno  ax^aaadA, 
Me  hueleo  ver  mlatada 
Aquella  ud  amorosa. 

Por  si  en  tanto  aue  reposa 
En  quietud  el  ardimiento,' 
Tregua  hace  mi  sentimiento, 
Al  ver,  que  en  su  competencia 
Ha  de  hacer  la  convemencía, 

Y  no  el  gusto,  el  casamiento. 

Sale  CIblos. 
Gurí.    Sabiendo,  que  esta  mañana 
Salias  al  campo,  porque 
Lo  dijo  alegre  la  rosa. 
Lo  dijo  ufano  el  clavel. 
Esperando  cada  uno 
La  ¿Ucha  de  florecer 
Mas  que  al  halago  del  sol, 
Al  contacto  de  tu  pie. 
Previne,  por  si  querías 
Del  río  la  pesca  ver. 
Tres  góndolas,  que  veloces 
Parecen  sulcando  en  él. 
Tal  Tez  dejando  la  oriDa, 

Y  cobrándola  tal  vez. 
Que  un  Aquilón  afrícano 
Las  engendró  ft  todas  tres. 
Para  música  las  dos 

Son,  la  otea  para  tí,  en  quien 
Brillar,  i  pesar  del  agua. 
Una  ascua  de  oro  se  vé: 


Bien  que  la  tienda  desdice 
El  concepto;  porque,  aunque 
Son  de  oro  los  masteleros. 
De  tela  la  tienda  es. 
Con  cuyo  verde  color 
Se  corresponden  después 
Gallardetes  y  casacais. 
Todo  haciendo,  al  parecer. 
Un  verde  islote,  si  ya 
No  un  escollo,  como  el  que 
Hurta  un  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  éL 
Pero  aunque  mi  prevención 
Atenta  i  tu  gusto  esté. 
Con  la  música  en  el  aire, 

Y  en  el  agua  con  la  red. 
Te  suplico,  que  no  admitas 
Hoy  el  festejo,  porque 
Coléríco  el  Po  ha  salido 
De  sus  límites.    No  sé. 

Si  ha  sido  envidia  del  mar. 
Que,  llegando  á  conocer. 
Que  por  huésped  te  esperaba. 
Se  ha  incorporado  con  él. 
Con  cuya  avenida  es  tal 
De  su  furor  el  desden, 
Que,  abrigándose  á  la  orilla, 
Al  mas  lejano  bajel. 
Si  no  le  da  el  temor  alas. 
De  pluma  calza  los  pies. 
Sera.   La  prevención  agradezco, 
Carlos,  y  el  aviso;  v  pues 
Se  vé  el  Po  tan  esplayado. 
Que  lo  que  era  campo  ayer. 
Hoy  es  golfo,  y  en  su  margen 
Solo  descoUarse  ven 
Cuatro  ó  seis  desnudos  hombros 
De  dos  escollos,  ó  tres, 

Y  que  vuestra  prevención 
No  deja  lograrse,  haced. 
Que  la  góndola  en  la  arena 
Varada  aguarde,  hasta  que 
De  la  cólera  del  Po 
Templada  la  saña  esté. 

CurL    Asi  templara  su  saña^.... 
Sera.   Basta;  no  me  digas  quien. 
CarL    ¿Qué  importa  que  yo  lo  caQe, 

Si  la  que  lo  ha  de  saber. 

Lo  sabe  ya? 
«Sera.  Y  aun  por  eso 

Es  justo  el  callarlo;  pues. 

Para  no  saber,  oir 

Retórica  ociosa  es.  — 

Venid  conmigo  las  dos 

Por  esta  oriUa. 
CarL  Ya  pues. 

Que  me  obliguéis  á  callar. 

No  me  obliguéis  á  no  ver; 

Y  permitidme,  que  siga 
El  divino  rosicler. 
Mudo  girasol  de 


Salen  Fbobrico  y  Pátaooii. 

Fea.     No  pases  de  aquL 

Pat.  Por  qnét 

Fed.     Porque  está  aqui  Serafina. 

Fot.     Pues  antes  por  eso  es  bien 
Que  pase  y  rej^ase  á  vería; 
Que  estoy  muñendo  por  ve^y 
Si  es  tan  bella  como  dices. 

Fed.    El  paso,  loco,  deten; 

Que,  rí  no  miente  el  temor, 
O  el  corazón,  que  es  mal  fiel. 
Es  Carlos  de  Vlñmano  ^ 
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El  qae  está  alH.    Ansia  crael! 
Aif.     ¿Al  primer  encuentro  azar? 

¿Mas  cuánto  va,  que  á  perder 

Echamos  el  galanteo 

Al  primer  lance? 
M.  Por  qué? 

Al     Ponjue,  ñ  zelos  te  da. 

Reñirás  luego  con  él. 
FeL    No  haré;  que  el  que  á  competir 

Viene  en  público,  ya  sé 

Que  ha  de  sentir  y  callar, 

Bl  desea  merecer. 
I^it     ¡Cuanto  me  huelgo  de  verte, 

Señor,  dése  parecer! 
Ftd,    Por  qué? 
ñit  Porque  hay  quien  murmure, 

Que  luego  la  espada  esté 

A  cada  paso  en  la  mano. 
Fedl     Cobarde  debe  de  ser; 

Que,  si  á  cualquier  paso  hay  causa, 

£1  no  parecerle  bien 

Que  otro  riña,  ^  argumento 

De  que  no  riñera  él. 
hggf,  ¿Dónde,  caballero,  vais? 

Atrás  el  paso  volved; 

Que  está  la  Princesa  aquL 
Fe¿    Pues  hacedme  vos  merced 

De  saber,  si  da  licencia 

Á  un  forastero  de  que 

Bese  su  mano. 
hamr.  Esperad 

Aqiu.    ¿Mas  quien  la  diré 

Que  sois? 
¥íi,  Federico  Ursino. 

Lev.  Perdonad  no  conocer 

Vuestra  persona. 
FeL  No  hay  culpa 

En  vos.  —  Pues  que  ya  la  ves. 

No  es  hermosa? 
Af.  No  por  cierto, 

Sino  asi,  un  si  es,  no  es. 
Loar,  Federico  Ursino  dice,^ 

Señora,  Ucencia  des, 

Ptura  que  bese  tu  mano. 
Sera.  Vuelve,  Laura,  á  decir,  quién? 
Loar.  Federico  Ursino. 
Sera.  ¿A  mi 

Ifi  primo? 
«r.  Si. 

&ra.  Solo  fue 

Este  el  nedo  que  faltaba. 

Para  cansarme  también. 
hnr.  ¿Qué  quieres  que  le  responda? 
Sera,    Di  que  llegue. 
LoKf.  Ya  tenéis     [d  Federica, 

Idoenda.     • 
Fti,  Turbado  llego,     [aparte, 

Cmt    Solo  ahora  faltaba  ser    [aparU. 

Competidor  Federico. 

Mas  no  se  atreverá  él. 

Pobre  y  desluddo,  á  serlo. 
Fe¿    Pues  no  puedo  merecer 

Besar,  señora,  tu  mano, 

Moezca  besar  tus  pies.  [de  rodilla; 

Sen.  Del  suelo  alzad. 
Fei.  Extrañado 

El  atrevimiento  habréis 

"De  Uegar  á  vuestros  ojos; 

Pues  porque  no  lo  eittrañeis, 

Y  sepáis  con  qué  ocasión, 

Qae  solo  vengo,  sabed, 

l>el  gobierno  del  estado 

Á  dúos  el  parabién; 

Porque  nadie  mas,  que  yo, 


Sera. 
Fea. 


Cari 
Fed. 

Cari 
Fed. 


Cari. 
Fed. 


Interesado  se  vé 
En  vuestro  aumento;  pues  solo 
Sentí  la  instancia  perder, 
Porque  fuese  otro,  y  no  yo, 
Quien  su  posesión  os  dé. 
Gocéisle  la  edad  del  Fénix, 
Que,  hijo  y  padre  de  su  ser, 
ó  nace  para  morir, 
O  muere  para  nacer. 
Yo,  Federico,  os  estimo 
Cumplimiento  tan  cortes. 
No  es  cumplimiento,  señora. 

Y  porque  Uegueis  á  ver, 
Cuan  de  veras  mi  verdad 
Desea  satisfacer 

La  obligación  de  escudero. 

Vengo  á  pediros,  me  deis, 

Por  ser  yo  á  quien  mas  le  toca. 

Licencia  de  deshacer 

En  vuestro  nombre  un  agravio, 

Que  os  h&cen  en  un  cartel. 

Qué  agravio? 

Decir,  que  nadie 
La  merece. 

Pues  hay  quien? 
Si;  quien  la  vida  la  da. 
Cuando  en  peligro  la  vé. 
Merece  gozar  la  vida. 
Que  desde  alli  es  suya,  pues 
Nadie  da  lo  que  no  es  suyo; 

Y  si  entonces  suya  fue 

La  vida,  que  dié,  ¿quién  duda. 
Que  ahora  lo  sea  tainbien? 
Aunaue  esa  es  sofistería, 
¿Quién  fue  quien  se  la  dié? 


Quien, 
[aporte. 


(Bien  entrara  aqui  la  joya; 
¡Mal  haya  Lisarda,  amen!) 
Cuando  otros  de  reposar. 
Trataba  de  padecer; 

Y  está  tan  desvanecido 

De  aquella  acción,  que  de  fiel 
Se  encubre,  porque  no  quiere 
Mas  premio,  mas  interés. 
Que  el  haberla  conseguido. 

Y  asi  vengo  á  defender, 

Que  quien  da  lina  vida,  y  calla. 
Merece  premio  de  ser 
Dueño  de  su  vida  antes, 

Y  de  su  favor  después. 
Cari.    Eso  dirá  la  campaña. 
Fed.     Quién  dice  que  no? 

Sera.  Está  bien. 

Y  pues  tiene  apeladon 
La  porfia,  suspended 
Los  argumentos;  que  aqui 
Solo  se  ha  de  oir  y  ver. 

Dentro  Lisarda ^  CésAS. 
Lis.      Cielos,  favor! 
Ces.  Piedad,  cielos! 

Sera.   ¿Qué  dos  voces  escuché 
En  el  monte  y  en  el  rio? 

Fed.  y  Cari.  Á  lo  aue  se  deja  ver, 

Fed.     Desbocado  aili  un  caballo, 

Cari.    Zozobrado  alli  un  batel, 

Fed.     Por  el  monte  á  despeñarse, 

Cari.    Por  el  rio  á  perecer, 

Fed.     Con  un  generoso  joven....... 

Cari.    Con  una  hermosa  muger, 

Fed,    Vaga  de  uno  en  otro  risco. 

Cari    Va  de  uno  en  otro  vaivén. 

Ces.  [deut.]  Cielos,  piedad! 

Lít.  [dent.]  ^*''**'(^05f e 
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[Vate. 
[Fate. 


Sercu   ¡Qaé  desdicha  tan  cruel! 

¡Quién  sus  dos  vidas  pudiera 

Piadosa  favorecer! 
Fed»    Si  tú  lo  deseas,  yo  ofrezco 

La  una. 
Cari.  Yo  la  otra  también. 

Sera,  ¿Cómo,  hidalgo,  vos  no  vais 

Uno  ni  otro  á  socorrer? 
Pat.    No  me  tocan  los  socorros; 

Que  soy  toreador  de  á  pie. 
Los  dos  [denu]  Cielos ,  piedad !  Piedad ,  cielos ! 

Clor,    Ya  Federico  se  vé, 

Latir.  Ya  Carlos  alli  se  mira, 

Clor,    Que  con  gallarda  altivez, 

Laur,  Que  con  osado  denuedo....... 

Clor.    Saliendo  al  bruto  al  través....... 

Laur,  Los  remos  tomando  á  un  barco, 

Clor.    La  capa  enreda  á  los  pies, 

Laur.  Dando  cabo  al  leño  frágil....... 

Oor.    Y  con  la  espada  después....... 

Laur,  Trayéndole  de  remolque, 

Clor.    Le  ha  podido  detener; 

Laur.  Pudo  á  la  orilla  sacarle; 

Oor.    Y  viendo  al  joven  caer, 

Laur,  Y  desmayada  la  dama, 

C7or.     Carga  en  los  brazos  con  él, 

Latir.   Con  ella  carga  en  los  brazos, 

■Las  dos,  Y  ambos  Uegan  á  tus  pies. 

Saca  Fbdbrico  á  hiñARJí a  en  los  brazos,  ves- 
tida de  hombre,  y  CXrlos  d  César, 
vestido  de  muger. 
Fed.     Ya  la  parte  que  me  cupo 

Deste  peligro  excusé. 
CarU    Y  en  la  que  me  cupo  á  m(, 

Estás  servida  también. 
Sera,    ¡No  vi  mas  gallardo  joven; 

No  vi  mas  bella  muger! 
Lis.      ¡Cielos,  aliento  me  dad! 
Ces,      ¡Vida,  hados,  me  conceded! 
Lis*     Para  saber  á  qmen  debo 

La  vida. 
Ces.  Para  saber 

Donde  estoy. 
Lis.  Pero  ané  miro?    [aparte. 

Ces.     ¿Mas  (jué  es  lo  que  llego  á  ver?     [aparte. 
Lis*     ¿Fedenco  no  es  aqueste? 
Ces.     ¿Esta  Serafina  no  es? 
Fed.     Patacón ! 
Pat.  Nada  me  digas; 

Ya  todas  tus  dudas  sé. 
Fed,     No  es  esta  Lisarda? 
Fo^  Asi 

Lo  fuera  yo. 
Sera.  En  tanto  que 

Vos,  bella  dama,  cobráis 

Los  colores,  que  á  la  tez 

Robó  el  susto,  dedd  vos. 

Quién  sob? 
Lis.  En  sabiendo  á  quien; 

Que  no  es  justo,  una  ignorancia 

Me  acuse  de  descortes. 
Sera.    Serafina  soy. 
Lis.  Ahora 

Que,  rendido  á  vuestros  pies. 

No  puedo  errar  el  estilo. 

Que  soy,  señora,  sabed 

£1  Príncipe  de  Orbitelo, 

César. 
Ces.  Qué  es  lo  que  escuché?     [aparte. 

Mi  nombre  ha  dicho,  y  mi  estado. 

Pat.     ¡Vive  Dios, 

Fed.  La  voz  deten. 

Pat.     Que  es  el  enredo  mayor! 


Nise. 


Lis. 
Pat. 

Fed. 
Pat. 
Fed, 
Sera. 


Fed,     Oye  y  calla. 

Pat.  Mal  podré. 

Lis.      Que,  habiendo  oído  á  la  fama 

El  certamen  de  un  cartel, 

Á  ser  vuestro  aventurero 

Vengo,  confiado  en  que 

No  mereceros  ninguno 

Es  asunto  suyo,  pues 

No  es  grosero  quien  ya  sabe. 

Que  viene  á  no  merecer. 

Por  llegar  á  vuestros  ojos, 

Tan  veloz  pretendí  ser, 

Que,  con  ansias  de  volar, 

Tuve  á  pereza  el  correr. 

Con  que  apurado  el  caballo, 

Al  freno  rompió  la  ley. 

Si  ya  no  fue  de  mi  dicha 

Diligencia  su  altivez;  « 

Porque  volar  hacia  el  sol. 

Lo  acreditase  el  caer. 

Sale  NisB  dff  lacayuelo. 

Y  yo,  Gandalin  Menique, 
Regazzo  suyo,  doy  fe. 
Que  es  verdad  cuanto  él  ha  dicho, 
Fecha  á  tantos  de  tal  mes, 
Dia  de  San  Orbitelo, 
Supuesto  que  cae  en  él. 
Quita,  nedo! 

¡Vive  Dios,     [aparte. 
Que  Nise  el  lacayo  es! 
CaUa! 

Quién  ha  de  callar? 
Quien  vé,  que  no  le  está  bien. 
Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Que  á  m(  me  pesa  de  haber 
Dado  al  peligro  ocasión. 
(Aunque  le  he  visto  otra  vez,    [aparte. 
No  le  conociera  ahora; 
Pero  tan  de  paso  fue, 

?ue  no  percibí  sus  señas.) 
mi  primo  agradeced 
£1  socorro. 

Caballero, 
Yo  os  estimo  la  merced. 
Guárdeos  el  cielo.  —  Ha  tirana!    [aparte. 
Si  acaso  cobrado  habéis,    [a  Cétar. 
Hermosa  dama,  el  aliento. 
Decidme,  quién  sois? 

Qué  haré?     [aparte. 
Que  dedr  quien  soy,  en  este 
Trage,  en  público,  no  es  bien. 
Ni  que  se  sepa  de  mí. 
Que  yo  he  po<lido  usar  del; 
Pues  dejar  que  otro  mi  nombre 
Tome,  y  pretenda  con  él,* 
Tampoco  es  justo. 
Sera.  áPnes  no 

Hablus? 
\Ces.  Que  decir  no. sé.  —    [aparte. 

Yo,  señora, 

Sera,  Proseguid. 

Ces.     WsL  soy  de  un  mercader, 

(Forzoso  es  disimular    [aparte. 

Y  fingir,  hasta  después) 

Que  á  embarcarse  al  puerto  iba, 
Cuando  empezando  á  romper 
Sus  márgenes  el  Po,  hizo 
Que  zozobrase  el  bajel. 
Queriendo  salir  á  tierra, 
(Esto  solo  verdad  es)    [aparte. 
Para  darme  á  mí  la  mano. 
La  tomó  primero  él. 
Á  cuyo  tiempo,  rompiendo       j 


Li9. 

Fed. 

Sera, 


Ces. 
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La  sirga  (ay  de  mi!)  ei  cordel. 

Con  nn  embate,  me  hizo 

Volver  al  golfo  otra  vez. 

Sin  qae  él,  en  la  orilla  ya. 

Me  pudiese  socorrer. 

Echóse  al  agaa  el  barquero. 

Procurando  defender 

Su  Tida,  con  que  yo  (ay  triste!) 

Sola  en  el  barco  quedé, 

Expuesta  á  las  indemendas 

Del  hado ,  ya  no  cruel 

Para  mí,  sino  piadoso, 

Pues  he  llegado  á  tus  pies.  — 

¡Mal  baya  el  infame  acaso,    [aparte. 

Que  acdon  tal  me  obliga  á  hacer ! 
Sera.   A  Carlos  de  Yisiniano 

Lo  podéis  agradecer.  — 
I  Y  ya  que  de  dos  fortunas 

Teatro  esta  playa  fue. 

Por  cuenta  mia  las  dos 
I  Desde  boy  han  de  correr. 

I  Id ,'  César ,  á  descansar.  — 

I  Lidoro  I 

Sale  Lidoro  viejo. 
UL  Qué  mandas? 

Sera.  Que 

I  En  Tuestro  cuarto  esa  dama 

Se  albergue,  porque  no  es  bien 
'  Litrodncirla  en  el  mió, 

I  Sin  saber  mejor  quien  es.  -^ 

En  él  podrás  repararte 

Desta  fortuna,  mista  que 

Sepa  tu  padre  de  tí. 
Ca.     ¡Vida  los  cielos  te  den! 
Sam.  Ven,  Laura.  —  Ay  de  mí!  —  Ven,  CIorL 
Imio».  Qué  es  lo  que  UerasV 
&ra.  No  sé.  — 

No  TÍ  mas  gallardo  jóyen,    [aparte. 

No  TÍ  mas  bella  muger, 

Ni  TÍ  tampoco  deseo. 

Como  el  que  lleyo,  de  que 

Haya  sido  Federico 

El  ^e  la  Tida  me  dé.  [Ft 

Vemd,  señora,  conmigo     [d  Ce*Bar. 

Adonde  servida  estéis.  [Vate 

Aqui  no  hay  mas,  que  sufirir    [oparte. 

De  mi  fortuna  el  desden.  [Fa$e. 

Aqm  no  hay  mas,  que  pensar    [aparte. 

Noeyos  contraríos  vencer.  [Vate. 

{Fiera,  oiemiga,  tirana,    [d  JUtarda, 

Falsa,  alevosa  y  cruel, 

?ue  has  venido  á  dar  la  muerte 
quien  la  vida  te  dé! 
Qaé  es  tu  intento? 

Caballero, 
Ni  sé  qué  deds,  ni  sé 
Quien  sois.    Tratad  vos  de  amar, 
Bfientras  yo  de  aborrecer.  [Faae. 

Y  tú,  aspidillo  casero,    [d  Niee. 
^L  qué  has  venido  acá? 


Put. 


Dejar  el  lance  correr. 
Mientras  él  no  se  dedare, 
Didendo  una  y  otra  vez, 
Entre  un  olvidado  amor 
Y  un  acordado  desden  t 
Arded,  corazón,  arded; 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 


CaUando 


Uá. 

CtM. 

CmL 


Jfiie, 
FU. 


Mientras  yo  de  bufonear. 
Trate  de  callar  usted. 
¿Qmén  vid  igual  locara? 


que, 


Á  mí 


[ra%€. 


f€i. 


Poco  me  estorbara,  pues 
Salo  no  puede  durar 
Mas,  que  hasta  dedr  quien  es. 
Pnes  á  nadie  se  lo  digas; 
Que  no  le  está  á  mi  amor  bien 
Galantear  una  beldad. 
Cargado  de  una  muger. 
P^ies  qué  hemos  de  hacer? 


Jornada  II. 


Salen  Laura  ^  Clori. 
Olor.    No  se  ha  visto  igual  extremo 

E«n  d  mundo. 
Lavr.  ¿Quién  creyera, 

?ue  condidon  tan  extraña, 
cuanto  es  agrado,  diera 

Poder  á  una  advenediza 

Muger,  á  quien  su  deshecha 

Fortuna  echó  á  estos  umbrales. 

Porque  dulcemente  diestra 

La  escuchó  cantar  tal  vez 

Desde  d  sitio  en  que  se  alberga. 

En  d  coarto  de  Lidoro, 

Hechizada  de  manera 

Al  encanto  de  su  voz. 

Que  dueño  absoluto  sea 

De  su  voluntad? 
C2br.  No,  Laura, 

En  tu  queja  ni  en  mi  queja 

Hablemos;  porque  parece. 

Que  aqui  las  voces  se  acercan. 
Laur.  Pues  la  plática  mudemos. 

Hablando  de  nuestra  fiesta. 

Salen  Sbrafina^  C¿sar  vestido  de  muger. 
Sera,   i Dónde,  Celia,  d  instrumento 

Dejaste? 
Ce$.  En  las  floras  bellas 

Le  dejé. 
Sera.  Por  qué? 

Ce$.  Señora, 

Porque  á  su  dulce  tarea. 

En  metáfora  de  arco. 

Descanse  un  rato  la  cuerda. 
Sera.    Ve  por  él,  porgue  no  ha^  cosa, 

Que  mas  me  alivie  y  divierta 

De  tantos  nedos  pesares, 

Como  una  dicha  me  cuesta. 

Que  tu  voz.    Y  asi,  entre  tanto 

Que  por  la  apadble  esfera 

Voy  deste  jarcün,  te  pido. 

Que  al  compás  de  las  risueñas 

Cláusulas  de  sus  cristales 

El  aire  tu  voz  suspenda. 
Cea.     Beso,  señora,  tu  mano. 

Por  d  agrado  que  muestras 

Á  quien  fdiz  é  infeliz 

Llegó  á  tus  pies.  —  ¡Ay  adversa    [aparte. 

Suerte  mia!  aunque  me  quite 

Fama  y  honor  tu  violenda, 

¿Qué  importa,  si  no  me  quita 

Que  estos  favores  merezca?  — 

Pero  permitidme (Ay  triste!) 

Sera.  Qué? 

Cei.  Que  hoy  te  pida  Hcenda 

Para  no  cantar. 
5cro.  Por  qué? 

Ces.     Porque,  aunque  es  mi  dicha  inmensa 

£¡n  servirte  y  agradarte. 

No  sé  qué  oculta  tristeza 

Se  ha  apoderado  dd  alma,      ^^  j 
L.,yitizedbyCjOO^'^ 
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Que  mafl  á  llorar  me  fuerza. 

Que  á  cantar,  y  no  sé  como 

En  un  corazón  se  avenga 

El  gusto  y  pesar  á  un  tiempo. 
Sera.   ¿Pues  qué  es  lo  que  sientes,  Celia, 

Que  á  tanto  dolor  te  obliga? 
Ce$,     ¿Qué  es  lo  que  quieres  que  sienta, 

(¡O  quién  pudiera  decirlo!     [aparte. 

\0  quién  callarlo  pudiera!) 

Si  de  mi  padre  ignorada. 

Que ,  por  llorarme  por  muerta, 

Quizá  no  me  busca  viva. 

De  mi  natural  tan  fuera. 

Que  admirada  estoy  de  cuanto 

Estoy  en  este  violenta? 
Sera,    Yo  pensé,  que  mis  favores 

De  tus  fortunas  pudieran 

Contrapesar  los  acasos. 
Ces,     Pues  si  por  ellos  no  fuera, 

¿Estuviera  yo  con  \ida? 

Y  aunque  por  ellos  la  tenga, 
Quizá  son  ellos  también 

Los  que  mi  pesar  aumentan. 
Sera.   Cómo? 
Ces.  Como  ellos  son  causa 

De  que  haya  quien  me  aborrezca. 

Y  SI  me  excuso 

Sera,  Prosiguew 

Ces.     Es,  porque  alguna  no  sienta 

Oir  mi  voz* 
Sera.  IM;  que  yo 

Gusto  oiría.    Canta  apriesa; 

No  temas  la  envidia. 
CeB.  ^  Basta. 

¿Y  Á  Clorí  y  Laura  fueran? 

¿Son,  Celia,  por  quien  lo  dices? 

Yo  te  haré  vengada  dellas.  — 

Laura  y  Clori,  de  qué  hablús? 
Lawr.  Vi^do  que  todos  desean 

En  aquestas  soledades 

Dar  alivio  á  tus  tristezas. 

Tus  Damas,  por  tener  parte 

En  tan  digno  asunto,  intentan. 

Que,  para  hacerte  un  festejo. 

Las  des,  señora,  licencia 

El  dia  que  cumples  años. 
Sera.  Qué  festejo? 
Clor.  Una  comedia. 

Sera,   ¿Por  qué,  di,  no  la  he  de  dar? 

Que  yo  me  holgaré  de  verla. 
Laur.  Pues  ya  que  muestras  agrado 

En  que  la  estudiemos,  resta, 

Porque  es  de  música,  á  usanza 

De  Italia, 

Qué? 

Que  entre  Celia 


Sera. 
Clor. 

Sera. 

Laur. 


Sera. 
Cea. 


¿Qué  papel 


Sera. 

Laur. 
Clor. 


k  ayudarnos. 

Ha  de  haoer? 

El  galán  della; 
Que  su  hermosura  y  su  gracia 
Es  bien  que  á  todas  prefiera. 
Querrás,  Celia? 

Por  qué  no? 
Antes  me  holgaré  me  veas 
En  el  trage  de  galán 
Cantar  amantes  finezas; 
Que  ya  di  entre  mis  iguales 
De  aquesta  habilidad  muestra, 
Y  no  muy  mal  parecida. 
Pues  porque  mejor  lo  seas. 
Yo  me  encargo  de  tus  galas. 
Otro  favor?    [aparte. 

Ten  paciencia,    {aparta. 


Sera.   Á  un  envidioso  no  hay    [aparte. 

Castigo,  como  que  tenga 

Mas  que  envidiar. 
Ce9.  Otra  vez 

Te  beso  la  mano. 
Sera.  Piensa, 

Que  no  debo  á  mi  fortuna 

Otra  dicha,  sino  es  esta 

De  haberte  aqui  derrotado 

La  tuya;  pues  de  manera 

Me  obligas,  que,  como  dije. 

No  hay  cosa,  que  me  divierta 

Ni  alivie,  sino  eres  tú. 

Y  asi  te  ruego  no  tengas 
Pesar;  que  tú  de  tu  padre, 
Ó  él  de  tí,  saber  es  fuerza, 

Y  en  ninguna  parte  pueden 
Hallarte  sus  diligencias 
Mejor  que  conmigo. 

Ce$.  ^  Es  dertoi 

Y  si  antes  dijo  mi  lengua        , 
También,  que  violenta  estaba. 
Es ,  con  propiedad  tan  nueva, 
Que  no  estuviera,  señora. 
Si  en  otra  parte  estuviera. 
Menos  violenta  mi  vida. 
Que  donde  está  mas  violenta. 

Sera.  ¿Quieres  saber  á  qué  extremo 

Mi  agrado  contigo  llega? 

Pues  solo  siente,  que  Cárlot 

Fuese  quien  á  esta  ribera 

De  aquel  golfo  te  sacase. 
Ces.     Por  qué? 
Sera.  Porque  no  quisiera, 

Que  hiciera  por  mi  elección 

Cosa,  que  le  agradeciera. 
Ces.     ¿Pues  Carlos,  (entremos,  zelos,     [aparte. 

En  la  experiencia  primera) 

Que  es  quien  mas  fino  te  sirve, 

DAas  amante  te  festeja. 

No  es  quien  mas  te  obliga? 
Sera.  No; 

'  Que,  aunque  debo  á  sus  finezas 

Mas  que  á  las  de  todos,  ¿quién 

Puso  en  razón  las  estrellas? 

Carlos  me  cansa. 
Ce».  ¿Quién  duda. 

Que  la  gala  y  gentileza 

Del  Príncipe  de  Orbitelo 

Será  causa? 
Sera.  Ten  la  lengua; 

Que  á  César,  Celia,  también 

Aborrezco. 
Ces.  ¿Quién  creyera,    [aparte. 

Qué  á  m(  me  sonara  bien 

Oir,  que  aborrece  á  César? 

Pero  vamos  adelante; 

Que  no  va  mal  la  experiencia.  — 

No  me  atrevo  á  discurrir 

En  quien  tu  agrado  merezca; 

Pero  atréveme  á  pensar, 

§  Permíteme  esta  hcenda) 
ue  no  es  posible  que  deje 
Alguno  en  la  competencia 
De  ser  mas  bien  visto  que  otra 

[Sonríete    Serafina. 
i  Falsa  risa  es  la  respuesta? 
Sera.  No  es  haberte  concedido 

La  malida. 
Ces.  No  es  haberla 

Negado  tampoco. 
Sera.  No; 

Y  si  la  verdad  confiesa 
Mi  voz,  pues  contigo  ya       t 

oogie 


LJiyiu^itíu  uy 


'  júRSí.  n. 


N  o     o  F  BNDEN. 


113 


Ce» 


Sera. 


Sera, 


Cet. 


Sera. 
Ces. 


Sera. 
Cci. 


Salen 

Ga.[e 

Ferf. 


No  es  bien  aue  secreto  tenga, 

Y  mas  cuanao  tu  malicia 

La  costa  hizo  á  mi  vergüenza. 
Sabrás,  que  de  agradecida 
Mas,  que  de  fina  ni  atenta. 
No  digo  el  que  mas  me  agrada. 
El  que  menos  me  molesta. 
Es  Federico  mi  primo. 
¿Pues  qué  ves  en  él,  que  pueda 
Obligare,  si  no  hay 
Ninguno  á  quien  menos  debas? 
Litigar  antes  tu  estado, 

Y  lüiora  amarte,  es  cons^puenda. 
Que  á  él  le  pretende,  y  no  á  tL 
Aunque  con. razón  pudiera 
Ofenderme  del,  hay  otra. 

Que  me  obliga  á  olvidar  esa» 
Qué  razón? 

Aunque  no  claro 
Me  lo  haya  dicho  su  lengua. 
Sus  equivocas  razones. 
Con  las  lágrimas  envueltas. 
Me  han  dado  á  entender,  que  es  él 
£1  que  de  aquella  violenda 
Del  mcendió  roe  sacó. 
Cuya  presundon  me  lleva 
Tras  el  agradedmiento 
Pe  ná  vida  tan  atenta, 
Oue  no  sé  como  te  diga, 
O  sea  obligadon,  6  sea 
Simpatía  de  la  sangre, 
Ó  elecdon  del  gusto,  6  fuerza 
Bel  hado,  é  qué  sé  yo  qué. 
Que  éi  soló  las  extrañezas 
]>e  mi  altiva  condidon 
Ha  podido Mas  él  llega; 

Y  por  si  acaso  escuchó 
Algo,  hagamos  la  deshecha; 
Toma  el  instrumento  y  canta. 
Está  mi  vida  muy  buena,    [apartek 
Sabiendo,  que  Federico 

Es  quien  su  agrado  merezca, 
Ahora  para  cantar. 
No  vas? 

¡Mal  haya  el  que  llega    {aparte, 
k  buscar  sus  zelos,  cosa 
Que  se  siente,  si  se  encuentra! 
Canta  por  mi  vida  un  tono. 
Pues  obedecer  es  fuerza, 
Cantaré,  como  el  cautivo. 
Coa  el  son  de  la  cadena. 

[Toma  el  tiulrumeftto. 

Fbdbsico,  escuchando  lo  gue  ee  cania, 

y  Patacón. 
mt.]  Ven,  muerte,  tan  escondida, 
Que  no  te  sienta  venir. 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 
Sin  duda,  por  mi,  o  •hermosa 
Dddad  desta  verde  esfera, 
El  concepto  se  escribió; 
Pues  yo...... 

Suspended  la  lengua, 
Federico;  (uidinadon,     [aparta. 
Ó  lástima,  ó  sangre,  ó  deuda. 
Por  mas  que  tú  te  declares. 
Haré  yo,  que  él  no  te  entienda) 
Que  no  sé  qué  urbanidad 
Impedir  á  nadie  sea 
El  gusto  con  que  á  otro  escucha. 
Quizá  es  pensión  de  su  estrella 
Quien  á  otro  escucha  con  gusto. 
Que  á  mi  me  escuche  con  pena. 


Sera.  Pues  porque  no  sea  pensión, 
Celia,  canta. 

Fea,  Cante  Celia; 

Pues  para  que  llore  yo, 
¿Qué  importa  que  cante  ella? 

Ces.  \t€mi?^  Ven,  muerte,  tan  escondida,. 

Fed.     Süi  duda  esta  letra,  o  bella 
Serafina,  por  mi  suerte 
Se  escribió,  puesto  que  en  ella 
Se  vé  escondida  ui>a  muerte, 

Y  dedarada  una  estrella. 
Si  una  ha  de  ser  mi  homidda^ 
Máteme  la  declarada. 

Y  asi,  á  quitarme  la  vida. 
Puesto  que  el  morir  me  agrada, 

Ce«.  9  e<.  Ven,  muerte,  tan  escondida.. 
Fed.     Y  poroue,  si  muerto  quedo, 

Será  mi  muerte  favor, 

Ven;  mas  pisando  tan  quedo. 

Que  los  pasos  del  valor 

Parezca  que  los  da  el  miedo. 

Ven;  que,  habiendo  de  morir. 

Yo  te  saldré  á  redbir. 

Mas  ay  de  mi!  que  querrás. 

Para  que  yo  sienta  mas, 

Ces.  y  él.  Que  no  te  sienta  venir. 
Fed.     El  pesar  no  ha  de  quitar 

El  placer  de  merecer. 

¡Mas  cuál  debo  yo  de  estar 

El  dia  que  es  mi  placer 

No  monr  de  tu  pesar! 

Y  al  que  me  llegue  á  pedir 
Razón,  le  sabré  decir. 
Que  eñ  mi  dueño  singular 
Del  vivir  se  lúzo  pesar, 

Ces.  y  é\.  Porque  el  placer  del  morir. 

Fcd.     Y  tú,  si  otro  te  pidiere 

Razón  de  por  qué  un  desden 
Mas  agravia  á  quien  mas  quiere, 
>      Le  podrás  decir  también 
Otra,  que  aquella  prefiere, 
Diciendo,  si  es  escondida 
Llama  amor,  bien  mi  tristeza 
Huye  del,  porque  ofendida 
De  otro  incendio  otra  fineza...... 

Ces.  ¡f  él.  Ño  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

Sera.  Aguarda,  Celia;  que  ya 

Que  á  un  tiempo  eir  mis  dos  orejas, 
Aqui  música,  alli  llanto, 
Ó  suenan  mal,  ó  no  suenan^ 
Quiero  ajustar  una  duda. 

Salen  Libardajk  Nisb  al  paño. 
Nise,   Federico  y  la  Princesa 

Están  aqui. 
Lis.  Pues  aguarda. 

Que  destas  murtas  cubiertas 

<Mremos. 
Nise.  ¡  Que  ha  de  haber  murtas. 

Ya  que  aqui  fío  hubiese  puertas ! 
Sera.    Muchas  veces,  Federico, 

En  equivocas  respuestas 

Me  habéis  querido  dedr 

No  sé  qué,  y  no  so^  tan  neda. 

Que,  ya  que  no  entiendo  el  todo, 

Algmia  parte  no  entienda. 

La  primera  vez  dijistds, 

Que  veníús  en  defensa 

De  un  agravio,  que  me  hadan 

En  que  na<üe  me  merezca; 

Pues  me  meredó  quien  fue 

Dueño  de  mi  vida.    Esta 

Proposición  repetida, 
i  Y  no  explicada,  me  lleva 
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Curiosamente  á  saber, . 

Qué  queréis  decir  en  ella. 

Habladme  claro. 
Fed.  Si  haré. 

Sera.   Pues  proseguid. 
Fed.  Oye  atenta; 

Que,  aunaue  mi  silencio  quiso, 

Al  hacer  de  la  fineza, 

Añadiéndola  el  callarla, 

Al  realce  del  hacerla, 

Con  todo,  viendo  cuan  pooo 

Mi  fe  contigo  merezca. 

Desnudo  de  tu  favor, 

Que  della  me  vista  es  fuerza. 

Antes,  Serafina  hermosa. 

Que  yo  á  tu  corte  viniera,  — 

Declarado  amante  iba 

Á  decir;  pero  la  lengua 

Mas  cortes,  que  yo,  turbada 

Con  tan  grande  voz  no  acierta; 

Permite,  que  mi  osadía 

Se  vaya  por  mi  modestia. 

Vine  á  tu  corte,  llamado 

Del  aplauso  de  las  fiestas. 

Que  Carlos  en  nombre  tuyo 

Odantenia.    Vite  en  ellas 

La  noche,  que  la  fortuna, 

M&la  autora  de  comedias, 

Empezándola  en  festin. 

Vino  á  acabarla  en  tragedia. 

A  tus  umbrales  estaba, 

Desvelada  centinela 

Del  sueño  de  tus  amantes. 

Cuando  la  llama  violenta 

£In  pirámides  de  humo 

Iba  ñuscando  su  esfera; 

Y  arrojándome  al  peligro. 

Si  hay  peligro  que  lo  sea 

Á  vista  de  tanto  premio 

Como  tu  vida, 

8aien  Lisardá^  Nibb. 
Lts.  La  lengua 

Ten,  falso,  aleve,  tirano. 
Fed,    4  De  dónde  salió  esta  fiera    [aporte. 

Á  matar  segunda  vez? 
lA».     Y  tú  perdóname,  bella 

Serafina,  que  interrumpa 

Lo  que  Federico  cuenta; 

Que  si  he  callado  hasta  aquí. 

Ya  desde  aqui  hablar  es  fiíerza. 

Porque  tú  no  hagas  empeño 

De  BU  traición. 
Fed.  Ella  intenta    [aparte. 

Sin  duda  decir  quien  es. 

Porque  á  Serafina  pierda. 
Sera.   ¿Pues  qué  novedad  te  obliga, 

César,  á  tal  acdon? 
Lw.  Esta.  ^ 

¿Para  esto,  traidor  amigo. 

Agradecido  á  la  deuda 

Del  socorro  del  caballo. 

Te  di  de  mis  dichas  cuenta? 

¿Para  esto  te  hice  dueño 

De  ahna  y  vida,  siendo  en  ella. 

Fed.     Ya  es  aquesto  declararse,    [aporte. 
Lú.      4  El  secreto  de  que  intentas 

Valerte,  para  matarme 

Aqui  con  mis  armas  mesmas? 
Fed.     A  Adonde  irá  á  parar  esto?    [ajioris. 
Lts.      Pues  no  ha  de  ser.    Y  pues  ciega 

La  fortuna  me  ha  traido 

A  esta  ocasión,  porque  veas 

Quien  fue  quien  te  ció  la  vida. 


Fed. 

Sera, 


Fed. 

Sera. 


Fed. 
Sera. 
Fed. 
Sera. 
Fed. 
Sera. 

Fed. 
Sera. 
Pat. 

Fed. 

Ces. 


Sera. 
Ces. 


Sera. 

Ces. 
PaU 

NUe. 


Pat. 
Nise. 


Y  que  todo  lo  que  él  cuenta 

Fue  por  contárselo  yo, 

Yo  fui,  Serafina  befia. 

El  que  estaba  á  tus  umbrales, 

Yo  el  que  á  la  llama  soberbia 

Se  arrojó,  y  el  que  en  mis  brazos 

Pude  restaurarte  della. 

Por  señas,  que  á  medio  trage. 

Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta. 

Estabas  en  una  cuadra. 

Donde  el  desmayo  á  sü  puerta 

Remora  fue  de  la  fuga. 

Si  no  basta^  estas  señas, 

Para  que  veas  quien  es 

Quien  te  obliga,  ó  quien  te  fuerza, 

Di,  que  te  dé  Federico 

Otra  joya  como  esta.         [Dale  la  Joya  y 

Oye,  aguarda. 

Deteneos ; 
No  vais  tras  él;  aue,  aunque  quiera 
Vuestro  valor  del  uesaire 
Salvaros,  ya  es  dih'gencia 
Excusada,  pues  ya  está 
Sabida  la  traición  vuestra. 
Señora....... 

Nada  digáis. 
¿Vos,  Federico,  bajeza 
Tan  grande,  como  valeres 
De  traidoras  diligendas? 
¿Vos  servirme  con  engaño? 
¿Vos  amarme  con  cautela? 
¿A  quien  su  secreto  oa  fia, 
Vendéis?  ¿Pues  tan  pocas  prendas 
De  sangre  y  valor  tenéis. 
Que  os  valéis  de  las  agenas? 
Vive  el  délo......  I 

Bien  está. 
Que  yo...... 

Suspended  la  lengua. 

Fui  quien  os  dio 

¿Este  testigo. 
Cómo  es  poñble  que  mienta? 

Como 

Nada  os  he  de  oir. 
Por  Dios,  que  hizo  buena  hacienda.  — 
Deten,  Celia,  á>tu  señora. 
Haz  tú,  por  tu  vida,  Celia, 
Que  me  escuche  una  palabra. 
Á  muy  buen  puerto  te  llegas,     [aparta. 
Cuando  puedo  dar  albricias 
De  que  la  enfades  y  ofendas. 
Qué  te  dice,  Celia? 

Dice, 
Que  de  hablar  le  des  licencia. 
Como  si  no  fuera  yo 
Interesado  en  tu  ofensa. 
Ni  le  hables,  ni  le  oigas. 
¿Cómo  puedo,  si  estoy  muerta    [aparta. 
Por  ver,  si  tiene  disculpa? 
Haz  tú  como  que  me  ruegas. 
Que  le  escuche. 

Solo  esto    [aporte. 
Le  faltaba  á  mi  padenda. 
Dime,  embustera  menor     [d  Niaa. 
De  la  mayor  embustera. 
Qué  ha  sido  esto? 

Si  diré.  — 
¡Ah  quien  esforzar  pudiera    [aparte. 
El  enredo  de  mi  ama! 
Mas  dime,  antes  que  lo  sepas. 
Traes  daga? 

Si.    Para  qué? 
Para  que  cortar  quisiera 
La  suela  de  un  P®"^«^}-./-.QTp 
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Qae  dar  paso  no  me  deja. 
\Smu  cierto  que  estás  importona; 
I         Yo  oiré,  pues  tú  lo  deseas. 
;  Cei.    No  lo  desearas  tú  mas.    [apwu, 
A'íM.  Daca. 

Fot.  Yo  cortaré,  suelta. 

Sera.  Á  Celia  le  agradeced, 

Federico,  que  á  oíros  vuelva. 
ftL   Ya  sé,  que  á  Celia  la  vida 

]>ebo. 
Cít.  Si  bien  lo  supieras!    [aparte. 

Stn,  ¡Quiera  amor,  tenga  disculpa!    [aparte, 
Ca,    {Quiera  amor,  que  no  la  tenga!    [aparte. 
Sera.  j^Qné  tenéis  pues  que  decirme? 
Fe¿    Menos  importa  que  sepa,     [aparte, 
Qne  yo  he  tenido  una  dama, 
Qae  no  que  piense  su  ofensa, 
Y  que  sufro  que  lo  diga 
Quien  ella  misma  no  sea.  — 
Yo,  señora,  antes  de  veros. 
Porque  después  no  pudiera. 
Serví  en  Milán  á  una  dama. 
ükt  Cielos!  hay  quien  me  defienda? 

Qoe  me  matan!  « 

^  ¿Qué  te  toma, 

Demonio? 
Mte.  Las  plantas  vuestras 

Sean,  señora,  mi  sagrado. 
Stru.  jHay  tan  grande  desvergüenza ! 
fot.    Señores,  ^ué  enredo  es  este? 
Sera,  ¿Asi  entráis  en  mi  presencia? 

ftí.    Señora,  viven  los  cielos ! 

fei    ¿Cómo  es  posible  te  atrevas. 
Picaro,  desvergonzado, 
A  ona  cosa  como  esta? 
iPaes  á  qué  me  atrevo  yo 
Mas,  que  á  cortar  una  suela 
De  un  zapato  ? 

Tú  lo  eres. 

Yvrt  el  cielo. ! 

Considera 

&r«.  Deteneos!  —  Di,  ¿qué  causa 
Le  has  dado  tú? 

Sola  esta: 
El  Príncipe  mi  señor 

I>e  Orbitelo 

Di. 

Don  César 
Tieiie,  señora,  una  joya, 
Qae  mas,  que  á  su  vida,  preda. 
Porque  la  sacó  de  un  fuego. 
Adonde  su  fe  se  acendra. 
Federico,  que  es  de  aqueste 
Amo,  anda  muerto  por  ella, 

Y  me  dice,  que,  si  la  hurto. 
Me  dará  toda  su  hacienda. 
Yo  he  dicho  tai? 

I  Vive  Dios,     [apartt. 
Que  Nise  el  engaño  alienta! 
Hablándome  en  esto  ahora, 

Y  dándole  por  respuesta. 
Que  yo  no  era  ladrón,  dijo: 
Pues  ya  que  ladrón  no  seas. 
Para  que  nunca  decir 
ho  que  yo  te  he  dicho  puedas. 
Te  he  de  dar  muerte.    V  sacando 
La  daga ,  con  ira  fiera 
Quiso  matarme.    Y  asi 
Nada  que  te  diga  creas. 
Porque  anda  por  levantar 
Algún  testimonio  á  César. 
Y  ahora  tenle,  señora. 

Para  que  tras  mf  no  venga.  [Vate. 

Agradeced  ,  que  no  os  hago 
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Dar  cuatro  tratos  de  cuerda. 
Pat,     Fueran  muy  bellacos  tratos.- 
Fed,     ¡Que  aquesto  por  mí  suceda!    [aparte. 
Sera,  Mirad,  si  vuestra  traición 

Á  cada  paso  se  aumenta. 

Pues  para  cobrar  la  joya 

Hacíades  diligencia; 

Porque  no  hubiese  podido 

Reconveniros  con  ella. 
Fed.     En  aquel  engaño  y  este 

Veréis,  si  escucháis  mi  pena. 

Que  en  una  disculpa  caben. 
Sera,   En  qué  disculpa? 
Fed.  Oidme  atenta: 

Yo  serví  en  MUan,  señora. 

Una  dama,  antes  que  viera. 

Vuestra  gran  beldad 

Sale  Laura. 
Laur.  Enrique 

Esforcia  pide  licencia 

Para  besarte  la  mano. 
Sera,    ¿Pues  cémo  desa  manera. 

Sin  pedirme,  Laura,  albricias, 

Me  das  tan  alegres  nuevas 

Para  mí?  Dile  oue  entre, 

Y  que  bien  venido  sea. 
Fed,     No  sea  sino  mal  venido,     [afiarte. 

¿Quién  en  el  mundo  creyera, 

Sino  echándose  á  pensar 

Imaginadas  novelas. 

Que  desde  Alemania  el  padre 

De  Lbarda  al  Po  viniera 

A  embarazarme  el  decir, 

(Ay  infelice!)  que  es  ella 

La  que,  en  César  disfrazada, 

Zelosa  vengarse  intenta 

De  mí?  Porque,  si  la  digo 

Quien  es,  Serafina  es  fuerza 

Que  de  parte  de  su  agravio 

Se  ponga,  y  vengarle  quiera. 

Como  á  ^uien  debe  el  estado. 

Que  ha  litigado  en  su  ausencia 

Tan  contra  mí. 
Sera,  En  tanto  pues 

Que  Enrique  á  mis  ojos  llega, 

Proseguid  vos.    Á  una  dama 

Servísteis.    ¿Qué  consecuencia 

Tiene  eso  con  esta  joya? 
Fed,     Ninguna;  que,  aunque  quisiera. 

No  puedo  decir  lo  que  iba 

Á  decir.    Mas  considera. 

Que  quien  adora  no  engaña. 

Que  no  ofende  quien  desea. 

Que  no  agravia  quien  estima, 

Y  que  no  injuria  quien  precia. 
En  un  instante  me  han  puesto, 
Ó  mi  fortuna,  ó  mi  estrella. 
Un  cordel  á  la  garganta. 
Una  mordaza  en  la  lengua. 
Para  no  poder  hablar; 

Y  pues  que  callar  es  fuerza, 

Y  acudir  volando  á  que 
Ella  esta  venida  sepa. 
Te  suplico  me  perdones 

El  no  darte  mas  respuesta. 

Con  dedr,  que,  aunque  mas  pienses. 

Hay  mas  que  pensar,  que  piensas.         [Faee, 
Sera,   Esperad  vos,  y  decidme, 

¿Qué  confusiones  son  estas? 
Pat.     No  puedo,  no  puedo  hablar; 

Porque  mi  fortuna  adversa, 

Ó  mi  hado,  6  mi  qué  sé  yo. 

Me  ha  dado  en  esta  hora  mesma^^  j 
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Si  no  noticias,  sospedias 

En  la  boca  nn  tente  lengua» 

'  De  que  á  Ursino  habia  venido 

Solo  te  puedo  decir 

A  la  fama  de  sus  fiestas. 

En  metáfora  de  bestia. 

Y  asi  la  di  la  palabra, 

Qae,  aunque  tú  lo  pienses  mas, 

Antes  que  á  mi  casa  fuera. 

Hay  mas  que  pensar,  que  piensas. 

[r«e. 

De  buscarle  y  asistirle. 

Ces. 

i,Q,ué  será  esta  confusión? 
No  sé,  si  ya  no  es,  que  sea 

Hasta  que  connúgo...... 

Sera. 

Sera, 

E.p«ra; 

Ser  Enrique  su  enemigo, 

Que  á  saber,  que  habia  venido 

Y  por  no  verle  se  ausenta. 

El  Príncipe  sin  licencia. 

Cas, 

No  es,  sino  que  la  mentira 
No  le  iba  saliendo  buena. 

Ya  lo  supiera  de  mí 
Mi  señora  la  Princesa. 

Que  iba  á  decir 

Enr. 

Luego  aqui  está? 

Sera. 

No  será. 

Sera, 

En  este  instante 

Ces. 

S(  será. 

Se  aparta  de  aqui,  por  señas 

Sera, 

¿Qué  te  Ta,  Celia, 
A  t(  en  malquistarme  á  mi 
Primero  con  la  fineza, 
Y  después  con  la  disculpa? 
Ofenderme,  que  te  ofenda. 

Que  me  ha  dado  en  esta  caja 
La  mas  conocida  muestra 
*  De  que  fue  c^uien  me  libró 
De  un  incendio,  en  que  muriera. 

Gm. 

A  no  lleg^  él. 

Enr. 

jO  cuanto 

Sale  EnriqüB. 

Estimo  una  y  otra  nueva. 

Enr. 

Dame,  señora,  la  mano,                  [JrrodíOate.l 

Y  que  sea  mi  sobrino 

Si  es  posible  que  merezca 

Á  quien  U  vida  le  debas! 

Tan  gran  dicha. 

Y  asi,  señora,  permite, 

Sera, 

A  ti  los  brazM 
Con  toda  el  alma  te  esperan 

Que  en  verle  no  me  detenga. 
Hacia  dónde  iba? 

Agradeddos.    Levanta, 

Sera. 

No  sé; 

Y  tan  bien  venido  seas, 

Mas  él  sin  duda  está  cerca. 

Como  de  mí  recibido. 

Ces. 

Y  tanto,  que  te  espantaras,    [aparte. 

Donde  agradecerte  pueda 

(Ay  de  mí!)  si  lo  supieras. 

Las  finezas,  que  te  debo. 

Enr. 

iré  á  buscarle. 

Enr. 

En  criado  no  hay  finezas, 
Porque  nunca  pudo  ser 
Obligación  lo  que  es  deuda. 

Sera, 

Mejor 
Será,  que  conmigo  vengas; 
Que  yo  haré  que  te  le  llamen. 

Sera, 

Bien  agena  desta  dicha 

Me  haHas.    Qué  venida  es  esta? 

Enr. 

Convengo  en  la  diligencia. 

, 

Por  ser  preciso,  que  yo. 

Enr, 

Sobre  ya  cansados  años. 
Desengaños  y  experiencias. 

Aunque  le  encuentre  y  le  vea. 
No  le  conoceré,  porque 
Le  dejé  en  edad  muy  tierna. 
Ven  conmigo ;  que  él  vendrá 

De  Lisarda,  mi  hija  bella. 

Sera. 

Me  vuelven  á  descansar, 

A  verte.  —  Y  tú,  Laura,  ordena 

Y  el  haber  muerto  en  mi  ausencia 

A  Lidoro,  que  ese  cuarto. 

Que  tiene  al  parque  otra  puerta. 

Mi  hermano,  á  quien  la  dejé. 

Me  da,  señora,  mas  priesa. 

^ae  á  aquestos  jardines  pasa. 

Que  pensé,  porque  me  hallaba 

Á  Enrique  se  le  prevenga. 

Favorecido  del  César. 

Enr. 

Tus  plantas  beso. 

Sera. 

Ahora  te  agradezco  mas 
La  visita;  que  quien  lleva 
Tan  digno  cwdado,  es  mucho 

Sera. 

Fortuna,     [aparte. 
Deja  de  afligirme,  y  deja 

De  pensar  en  quien  será 

Cual  me  obligue,  y  cual  me  ofenda. 

Que  otra  cosa  le  divierta. 

No  quiero  hacerte  este  cargo. 

[Fofue  todof ,  y  queda  tolo  Céoar. 

Enr, 

Señora,  ni  lo  agradezcas; 

Ce^ 

Si  algún  ingenio  quisiere 
Escribir  una  novela. 

Que,  aunque  viniera  por  tf. 

.Otra  causa  hay  porque  venga. 

¿Podrá  inventarla  fingida 

Mayor,  que  en  mi  se  halla  derta? 

Dejo  aparte,  que  la  fuga 

Pasando  á  Milán,  llegué 

A  Miraflor,  una  aldea. 

Donde  mi  prima  Diana, 

De  mi  casa  me  pusiera 

Que  es  de  Orbitelo  Princesa, 

En  ocasión  deste  trace; 
Y  dejo  á  que  la  deshecha 

Vive  retirada. 

Sera. 

Ya 
Lo  sé;  que  yo  he  estado  en  ella* 
Y  también,  yendo  á  Milán, 
No  quise  pasar  sin  verla. 

Fortuna  airada  del  Po, 
Dejando  á  Teodoro  en  tieira; 
Me  diese  el  favor  de  Carlos 
Felice  puerto  á  las  mesmas 

Enr. 

Y  hállela  tan  afligida. 

Tan  desconsolada  y  muerta. 

Plantas  de  la  que  buscaba; 
Dejo,  que  me  favorezca. 
Obligándome  á  que  haga 

Ces. 

Aqui  entro  yo. 

[Bef/rMe. 

Enr. 

Por  haber 
Hecho  de  su  casa  ausencia. 

De  la  infamia  oonveniracia. 
De  que  otro  con  mi  nombre 
Y  mi  estado  la  pretenda; 

Con  un  ayo,  que  tenia. 
Su  hijo  el  Príndpe  César, 

Y  voy  á  qué  fin  tendrá 

Que  me  puso  su  aflicción 
En  cuidado  de  que  venga  . 

Una  plática  tan  nueva,                                       i 
Que  apenas  halla  ejemplar; 

A  buscarle,  por  tener. 

Y  si  le  halla,  será  á  penas,   j 
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W  tío  es  fuerza  aue  encuentre 
Con  este  fingido  César; 

Y  cuando  él  no  le  conozca. 
Por  éi  consiguiente  es  fuerza, 
Á  la  fama  de  aue  ya 

Le  halló,  de  mi  patria  vengan 
Vasallos,  que  á  él  desconozcan, 

Y  á  mi  me  conozcan.    jEa 
Ingenio!  ¿qué  hemos  de  hacer. 
Para  que  esto  no  suceda. 
Hasta  nallar  un  medio  airoso 
Yo,  en  que  declararme  pueda? 
Solo  uno  se  me  ofrece. 

Este  joven,  cosa  es  cierta, 

Que,  en  viendo  que  en  sus  alcances 

Andan,  parecer  no  quiera; 

Que  daro  está,  que  no  espere 

Ver  su  traición  descubierta: 

liuego  avisárselo  importa; 

Pues,  no  pareciendo  él,  queda 

Mi  secreto  resguardado. 

¡Qidén  adonde  está  supiera, 

Antes  que  con  él  mi  tío 

IXese,  para  que  en  su  ausencia 

Yo  procure  declararme 

Con  Serafina,  y  que  sepa 

Quien  sov!    Alas  ay  infelioe! 

Que  si  ella  ofendida  trueca 

Los  favores  en  venganzas. 

Es  preciso  que  la  pierda. 

¿Pero  ha  de  faltar  aiguna 

Amorosa  estratagema 

Para  decirla  quien  soy, 

Con  tal  industria,  que  pueda 

No  pesarme  de  lo  dicho? 

Blas  la  industria  ha  de  ser  esta: 

¿De  la  cometa  el  papel 

rfo  es  de  galán? 

per  un  ¿kido  Lis  ARDA,  jr  por  otro  Cin 
Celia! 

CelU! 
Aqui  se  queda  la  industria 
B¿mítida  á  la  experiencia.  — 
¿Qué  es,  Carlos,  lo  que  mandáis?  — 
C¿ar,  ¿qué  es  lo  que  queréis? 
Que  un  instante  me  escuchéis. 
^toe  una  palabra  me  oigáis. 
A  vos  iré,  porque  á  vos, 
César,  primero,  que  oiros, 
Tengo  también  que  dedros. 
Pues  siendo  asi,  que  los  dos 
Tenéis  secretos,  yo  quiero. 
Pues  lo  que  yo  he  de  decir 
Ambos  lo  podéis  oir, 
Toquur  la  mano  primero. 
Celia,  aunque  no  es  generoso 
Pecho  el  que  hace  en  la  ocasión 
Prenda  de  la  obligadon. 
Ya  sabéis,  que  un  amoroso 
Afecto  nunca  ha  vivido 
Debajo  de  ley;  y  asi, 
Qae  yo  me  val^  de  ti, 
£o  fe  de  haberte  servido. 
Cuando  á  tierra  te  saqué. 
Ni  es  desdoro  ni  es  bajeza. 
Por  mi  poes  una  fineza 
Hoy  has  de  hacer. 

Mal  podré 
Excasarme  agradedda. 
Qué  es  la  fineza? 

Sabrás, 
Que  en  un  rendido  no  hay  mas 
Gusto,  mas  alma,  mas  vida. 


Que  vivir  imaginando 
En  que  pueda  merecer; 

Y  asi  te  suplico,  al  ver 
Cuanto  la  agradas,  que,  cuando 
Te  mandare  Serafina 
Cantar  alguna  candon. 
Sea  esta,  que  á  mi  pasión 
Le  dicté  la  peregrina 
Fe,  con  aue  siempre  la  he  amado; 

Y  que,  didendo  que  es  mia, 
Lo  dulce  de  tu  harmonía 
La  encarezca  mi  cuidado. 
Porque,  oyéndola  de  tí. 
La  oirá  menos  fiera  y  brava. 

Ces.      ¡Esto  solo  me  faltaba!     [aparte* 
Mas,  para  echarle  de  mí, 
Lo  aceptaré.  —  Corto  es 
Deste  servido  el  empleo. 
Para  lo  que  yo  deseo 
Hacer  por  tí. 

Cari,  Toma  pues; 

Que  no  es  nueva  confianza 
Dar  mi  esperanza  á  tu  voz; 
Pues  si  ellfi  es  viento  veloz, 
Al  viento  doy  mi  esperanza. 

[Dale  m  papel  j  y  vaee. 

IA$.      Aunque  yo  venia  (ay  de  mí!) 
Á  saber,  Celia  divina. 
Lo  que  dijo  Serafina 
De  la  joya,  que  la  di. 
Que  tienes,  habiendo  oído. 
Que  hablar  conmigo,  no  es 
Ya  esa  mi  pretensión. 

Pues 
Sabrás,  que  yo  la  he  tenido 
Contigo,  que  es  una  nueva ^ 
De  que  me  has  de  dar  albrídas: 
Ya  sé,  que  mi  bien  cedidas. 

Y  si  el  afecto  te  lleva 
Á  honrarme,  di  lo  que  ha  habido. 
No  dése  género  fue 
La  nueva.    Has  de  saber,.. 
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Lú. 


Qué? 
[aporte. 


Que  de  Orbitelo  ha  venido 
(No  le  diré  el  nombre,  pues 
Hablando  confuso,  infiero, 
Que  es  mejor)  un  caballero. 
Tu  tío  pienso  que  es. 
De  parte  de  la  Princesa 
Á  buscarte  viene.    IM, 
No  es  nueva  de  gusto? 

4A  mí 
Á  buscarme? 

Ya  le  pesa,    [aparre. 
Ámí? 

No  eres  de  Orbitelo? 
Claro  es. 

Pues  á  tí  te  busca. 
¿Qué  te  suspende  ni  ofusca? 
4Á  qué  fin  (válgame  el  délo!) 
Me  ha  de  buscar? 

Qué  sé  yo? 
Pero  el  haberte  venido, 
Sin  que  lo  hubiese  sabido 
Tu  madre,  la  causa  dié. 
Sin  duda,  para  buscarte. 
iQuién  creyera,  que  tomara    [aporte. 
El  nombre  de  quien  faltara 
De  allá,  porque  en  esta  parte. 
Tras  el  nombre,  y  no  tras  él. 
Viniese  á  llamarme  á  mí?^ 
De  qué  te  asustas?  me  di. 
De  que  es  fortuna  crueL  — 
¿Qué  he  de  hacer,  que  estoy  cogida  [iipw^ 
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Lis. 


Lis. 

Ces. 

Lis. 

Ces. 


Lis, 
tes. 


Lis. 

Ces. 

Lis» 

Ces. 
Lis. 

Ces. 


Lis. 


Fei. 
Lis. 

Fed. 


En  la  mentira? 

Turbado 
Bstás,  César. 

Hame  dado, 
Celia,  enfado  su  Tenida; 

Y  por  solo  castigar 
La  dUigencia  de  haber 
Venido ,  me  he  de  esconder, 

Y  ninguno  me  ha  de  hallar. 
Harás  muy  bien;  que  ya  eres 
Muy  grande,  para  que  asi 
Se  anden  tus  deudos  tras  tí. 

Y  si  tú  ayudarme  quieres, 
Bi ,  (que  tú  me  lo  dijiste, 

Y  que,  enfadado  de  ver 
Su  curiosidad,  poner 
£n  un  caballo  me  viste, 

Y  salir  del  sitio  huyendo. 
Digo,  que  yo  lo  haré  asi;  — 
Porque  me  está  bien  á  mi,     [aparte. 

Y  es  solo  lo  que  pretendo. 
Pues,  Celia,  si  tú  me  ayudas, 
Imagina ,  que  eres  dueño 

De  Orbitelo.    Deste  empeño 
Me  has  de  sacar. 

Qué  lo  dudas? 
¿Qué  haré  yo  en  servirte  en  eso? 

Y  mas,  que  á  mí  me  está  bien. 
Por  qué  á  tí? 

Porque  eres  quien 

En  obligadon  me  has  puesto 

Bien  grande  hoy. 

Yo  te  suplico 

Me  digas  la  obligación. 

Para  estimarte  esa  acción. 

Desairar  á  Federico 

Con  Serafina. 

¿Pues  qué 

Pudo  eso  importarte  á  tí? 

Algo  me  importa. 

Ay  de  mí! 

Le  amas  acaso? 

No  sé. 

Mas  basta  decirte  aqui. 

Que,  en  mi  fortuna  cruel, 

£1  descomponerle  á  él, 

Es  darme  la  vida  á  mí. 
Qué  escucho?    Valedme,  délos! 
Que  en  mi  ciega  confusión 
Se  verifican,  que  son 
Hidras  cortadas  los  zelos; 
Pues  donde  unos  mueren,  vi 
Nacer  otros  (o  hado  infiel!). 
¿El  descomponerle  á  él. 
Es  darme  la  vida  á  mí? 
Aun  esto  mas  me  acobarda. 
Que  el  buscar  á  César.     Cielos! 
¿No  bastaban  unos  zelos. 
Sino  otros  zelos? 

Sale  Federico  recatándose, 
Lisarda! 
¿Pues  cómo  me  hablas,  tirano, 
Desa  suelte? 

Aunque  debiera 
Hablarte  de^otra  manera. 
Ya  es  otro  tiempo,  y  eu  vano 
Estilo  á  mudar  me  atrevo, 
Cuando  es  fuerza  hablar  asi. 
Por  lo  que  me  debo  á  mí. 
No  por  lo  que  á  tí  te  debo; 
Que,  aunque  m¡  vida  ofendida 
De  tus  acdones   está. 
Yo  soy  quien  soy,  y  me  da 


Fed. 


Lis. 


[Fase. 


Nuevo  ciñdado  tu  vida. 

Guardarla,  ingrata,  pretendo 

Del  peligro  en  que  se  halla. 

Aqui  es&  tu  padre. 
Lis.  Calla, 

Calla,  iograto;  que  ahora  entiem 

Que  tú  con  Celia  has  tratado. 

Para  ausentarme  de  tí. 
Fed.    Yo  con  Celia? 
I  Lis.  Ingrato,  sí; 

Tú  á  Celia  se  lo  husus  contado. 
Fed.     Yo  á  Celia? 
^«-      ^  Sí.    Pensarás, 

I  Con  que  vienen  á  buscarme, 

Y  que  es  mi  padre,  ausentarme 
Del  sitio.    Pues  no  podrás 
Conseguirlo;  que  he  de  estar, 
A  tu  pesar,  compitiendo 
Tu  fineza,  deshaciendo 
Cuanto  llegues  á  intentar 
Con  ella  y  con  Serafina, 
De  j[ue  ya  prindpio  fue 
La  joya,  que  no  arrojé, 

Y  hoy  la  he  entregado. 
Imagina 

Que  no  hablarte  en  eso  yo, 

Y  hablar  en  esto,  es  mostrar. 
Que  un  pesar  de  otro  pesar 
Se  va  apoderando. 

m    ,.  No 

Te  he  de  creer.    Y  pues  veo, 
Que  el  dedrme  Celia  aqui. 
Que  á  César  buscan,  de  tí 
Nace ,  ni  uno  ni  otro  creo. 

Y  asi  tu  necia  porfía 
No  piense  darme  cuidado. 
Pues  antes  tú  me  has  quitado 
Alguno  que  yo  tenia. 
Afira. 

No  hay  que  mirar. 
Advierte...... 

No  hay  que  advertir. 
Oye...... 

No  tengo  de  oir. 
Escucha...... 

No  he  de  escuchar; 
Que  ya  sé,  que  es  todo  engaño. 
¿Pensaste,  que  me  asustara, 

Y  que  al  punto  me  ausentara? 
Pues  no  ha  de  ser;  que  en  tu  daño 
He  de  estar,  viven  los  délos! 
Impidiéndote  el  favor, 

Y  que  has  de  morir  de  amor, 
Pues  que  yo  muero  de  zelos.  [;'« 
Mira,  ingrata,  que  enmendar 
Tu  peligro,  y  no  d  mió,  quiero. 
Oye,  escucha. 

Sale  Enrkíue. 
Caballero! 
;Qué  mandáis?  —    Fiero  pesar!    [aporte. 
Que  me  digáis ,  os  suplico. 
Porque  me  han  dicho  que  aqui 
César  estaba. 

Ay  de  mí!     [aparte. 
¡Vive  Dios,  que  es  Federico!    [aparte. 
¿Mas  ya  qué  he  de  hacer,  si  es  él 
El  que  la  espalda  volvió? 
Si  ya  se  lo  han  dicho,  no    [aparte. 
Es  bien  negarlo.    ¡  Crud 
Lance,  si  la  vé! 

Los  ddos 
Os  guarden. 

Tras  ella  va.    [aparte. 

9^m^e^^Q£^nál£,, 


Fed. 

Lis. 

Fed. 

LU. 

Fed. 

Lis. 

Fed. 

Lis. 


Fed. 


'Enr. 
Fed. 
Enr. 


iFed. 
\Enr. 


Fed. 


Enr. 

I 

Fed. 


Emt, 


'  #e¿ 


I  Sera. 
Emr. 


Scfv. 


FeJL 

Ftá. 
Sera. 
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A  Cómo  mi  desdicba  hará. 

No  U  alcancen  sus  rezelos? 

Porque  preguntar  por  ella 

Con  el  nombre  que  aquí  tiene, 

Es  sin  duda,  porque  Tiene 

De  todo  informado.    ¡O  estrella 

Siempre  opuesta!    ¿Cómo  haré, 

No  llegue  á  verla?  —  ¡Ha,  señor 

Enrique  Esforcia!  —  Valor,    [aparu. 

Solo  te  acuerda  de  que 

Eres  mb. 

Qué  mandáis? 
A  rí^o  de  amor  y  vida    [apurte. 
Es  bien  que  su  muerte  impida.  — > 
Yo  pienso,  que  no  ignoráis 
Hu<^a8  quejas,  que  de  tos 
Tengo,  y  en  ellas  quisiera. 
Que  en  secreta  parte  fuera. 
Menos  pública  á  los  dos. 
Y  añ  os  BupKco,  conmigo 
Vengáis. 

Antes  que  bascar 
A  César,  esto  es.    Guiar 
Podds  vos,  que  ya  os  sigo. 
Vuestra  aquesa  elección  fue. 
Ved  donde  (|uere¡s  que  Tamos. 
De  aqueste  jardín  salgamos 
Una  Tez,  que  yo  diré 
Allá,  donde  habernos  de  ir. 
Sal^unos. 

Sala  Sbrafina. 
Qué  es  esto? 

Nada.  — 
¡Habrá  suerte  mas  airada!     [aparte. 
8f  es,  y  de  mí  lo  has  de  oir. 
Contigo,  señora,  estaba. 
Ya  lo  sabes,  esperando 
Que  TÍniera  César,  cuando 
IKjo  una  dama,  quedaba 
En  aqueste  jardin.    Yo, 
Porque  creí,  que  pudiera 
Ser,  que  su  enojo  le  luciera 
Ausentar  ñn  Terle,  no 
Quise  emerarle;  y  asi 
Con  tu  hoenda  á  buscarle 
Salí,  y  pensando  aqui  hallarle. 
Hallé  á  Federico  a^. 
Es  Federico  mi  amigo, 

Y  habiéndole  yo  informado 
De  mi  Tenida  y  cuidado. 
Él  y  cortesano  conmigo. 
Sabiendo  por  donde  iría. 
Ha  querido  no  dejarme, 

Y  hasta  Terle,  acompañarme. 
No  dudo,  que  eso  sena; 

Y  pues  no  le  habds  hallado, 

Y  ya  es  tarde,  hasta  después 
Os  retirad.    Idos  pues 

Á  Tuestro  cuarto. 

Postrado 
Os  obedezco.  —  Porque    [«ports  'm  dt 
No  entienda  nuestros  extremos. 
Voy. 

Mañana  nos  Teremoa. 
Dénde? 

Yo  os  lo  arisaré. 
¿Qué  es  lo  que  habláis  los  dos? 
Vnehro  á  darle  el  parsl^ien 
De  su  Tenida. 

Está  bien.  —- 
Idos  TOS,  y  quedaos  tos; 

[Fíms  Enrique. 
Que  he  de  apurar,  por  no  Terme 


Obligada  á  declararme. 

Si  habéis  Tenido  á  obligarme, 

Federico,  6  á  ofenderme. 

Fed.     Fácil  respuesta  ha  tenido 
La  duda.    A  senriros  riñe. 

Sera»   Que  lo  contrarío  imagine. 

Es  fuerza,  pues  solo  ha  sido 
A  darme  enojos. 

Fed.  Yo? 

Sera.  Sí; 

Pues  en  el  primer  empeño 
Quisisteis  haceros  dueño 
De  la  acción  que  á  otro  debí; 

Y  en  este  segundo...... 

Fed.  Ay  Dios! 

Sera.  Mostnds,  (todo  lo  he  entendido) 
Que,  por  haberme  serrido 
Enri(|ue,  os  ofende  á  tos; 

Y  asi  Quisiera  saber. 

Si  es,  llegándolo  á  apurar, 

Esto  ofender  ú  obligar. 
Fed.     Ka  obligar  y  ofender. 
Sera^    Obligar  y  ofender? 
Fed.  SL 

Sera.    ¿Ofensa  y  obligación 

No  implican  contradicción? 
Fed,    En  toaos;  pero  no  en  mí. 
Sera,   Cémo?  que  medio  no  hallo. 
Fed,    Como  yo  ofendo  y  obligo 

Á  un  tiempo  con  lo  que  digo, 

Y  á  un  tiempo  con  lo  que  callo. 
Eso  no  entiendo. 

Yo  sí. 


[aparte. 


Sera, 

Fed. 

Sera. 

Fed. 

Sera. 

Fed. 

Sera. 

Fed. 


Sera. 
Fed. 


Sera. 
Fed. 
Sera, 
Fed, 

Sera. 
Fed. 


No  puedo. 
Porque  tengo  miedo. 


Declaraos 

Por  qué? 

De  qué? 

De  que  contra  mi 
Os  he  de  hallar,  aunque  esté 
De  mi  parte  la  razón. 
No  haré  tal;  á  Tuestra  acción, 
Si  la  tiene,  la  daré. 
¿De  manera,  que,  si  aqui 
Turiese  disculpa  yo, 
No  sereb  contra  mi? 

No. 
Seros  en  nu  fsTor? 

Si. 
Y  si  es  lo  que  habéis  de  oir 
tntra  Enrique? 

Aunque  sea. 
Pues  sabed......    Mas  esperad ; 

Que  aun  no  lo  puedo  decir.- 


Con 


hablad. 


eale  CásAB. 


Sera. 
Ces. 

Fed. 


uál  irse  á  enírar 

VolTed. ^ 

Qué  es  esto? 

No  sé; 
Si  ya  no  es  (ay  Celia  bella!) 
El  fatal  fin  de  mi  estrella; 
Y  pues  al  paso  te  hallé, 
Tras  el  pasado  faTor, 
De  parte  mia  la  di. 
Tenga  entendido  de  rol. 
Que  soy  enigma  de  amor. 
Sera.   ¿Quién  en  confusión  igual 

Habrá ,  que  discurrir  pueda? 
Pues  sola  (ay  infeliz!)  queda, 
Yo  llego  á  buena  ocasión. 
¡Ba,  ingenio  caprichoso. 
Haz  que  quede  mi  cuidado, 
Si  se  enoja,  desdichado. 


[Fm 


Ces. 


[aparte. 
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Sera. 
Ccf. 


Sera, 


Si  no  86  enoja,  dichoso! 

[8aea  un  papel  ^  y  finge  que  le  ettudia, 
[lee]  Aquel  pro^^o  de  Tébas, 

Que  limar  supo  y  rendir 

Qué  68  eso  y  Celia? 

Señora, 

Aqui  estabas?    Estudiar 

Mi  papel. 

Á  mi  pesar 

No  viene  á  mal  tiempo  ahora 

Cualquiera  diyertimiento, 

Que  me  haca  vengada  déL 

Dime  algo  de  tu  papel. 
Cee.     Y  aun  todo  decirlo  intento. 
Sera,   ¿Y  qué  la  fábula  ha  sido? 
Ce9.      Hércules  enamorado, 

Que  de  lole  en  el  estrado 

Estaba  á  la  rueca  asido. 
Sera,    Tanto  pudo  amor? 
Ces,  Asi 

Lo  dice  el  razonamiento. 

Que  repasaba. 
Sera.  Oirle  int^to. 

Düe. 
Ces.  Con  el  tono? 

Sera.  Sí. 

Ce$.[eafti.]  Amiel  prodigio  de  Tébas, 

Que  lidiar  supo  y  rendir 

En  el  África  al  león, 

Y  en  Calidonia  al  espín. 
Enamorado  de  lole, 
Hermosa  deidad  gentil, 
Trocé  la  clava  á  la  rueca, 

Y  la  piel  al  faldellín. 

En  la  mano  y  en  el  trago 
£1  uso,  dos  veces  vü. 
Enseñándole  á  llorar. 
Le  enseñaron  á  decir: 
No  desdeñes  verme, 
Dulce  dueño,  asi; 
Que  esto  en  mí  no  es  bajeza, 
No,  no,  rendimiento  sí. 
Aunque  en  trage  de  muger 
Me  ves,  bien  sabe  de  nS 
El  corresponcBdo  amor, 

8ue  Rey  en  el  orbe  fui; 
interesado  en  el  tuyo, 
Después  que  tus  ojos  vi. 
Huyendo  vine  el  mandar, 
Para  lograr  el  servir. 

Y  pues  por  solo  obligarte 
Alia  lloré  y  padecí. 
Antes  que  el  interesado 
Amor  me  obligase  á  huir: 
No  desdeñes  verme, 
Dulce  dueño,  asi; 

Sera.    Aguarda;  que  de  manera 
Tu  voz  me  lleva  traa  sí. 
Que  no  'sé ,  si  aquesto  es 
Aun  maa,  Celia,  ver,  que  oir. 

Ce9.     Qué  te  parece? 

Sera.  Tan  bien. 

Que  en  toda  mi  vida  vi 
Tan  bien  explicado  afecto. 

Ce9u     Luego  proseguiré? 

Sera.  BL 

Ces.  [eoni.]  Contra  tu  pedio  y  mi  pecho 
Tú  al  despreciar,  yo  al  sentir, 
De  plomo  y  oro  sus  flechas 
Armó  ese  fiero  adalid. 
Dígalo  en  ti  el  verte  airada, 

Y  el  verme  rendido  á  mí. 
Equivocando  en  los  doa. 
Ya  el  llorar  y  ya  el  reir. 


Pero  aunque  los  dos  extremos] 

En  mí  ejecute  y  en  tí. 

Mudando  de  odio  y  amor 

El  noble  afecto  en  el  vilt 

No  desdeñes  verme, 

Dulce  dueño,  asi; 

Que  esto  en  mí  no  es  bajeza. 

No,  no,  rendimiento  sí. 
Sera.   De  suerte  lo  significas. 

Que  me  das  á  presumir 

Si  es  verdadero  ó  fingido. 
Ces.      lY  qué  lle^  tú  á  inferir? 
Sera,    Que  es  fingido,  claro  está; 

Que,  si  llegara  á  inferir. 

Que  no  lo  era, 

Ces.  No  te  enojes; 

Que  cuanto  llegas  á  oir, 

Es  de  la  fábula. 
Sera.  Pues, 

Si  es  de  la  fábula,  di. 
C€S.[eant.]  Aunqae  he  visto  de  tu  rostro 

£1  encendido  matiz. 

Dejando  mustio  el  clavel, 

Y  ensangrentado  el  jazmin. 
No  por  eso  me  acobardo. 
Viendo  que  no  soy  yo  aqui 
Quien  ama  á  lograr  amando, 
Porque  es  su  interés  su  fin. 
Todo  mi  bien  es  quererte, 

Y  pttes  es  bien,  siendo  asi. 
Que  el  correspondido  amor 
Haga  mi  vida  feliz: 

No  desdeñes  verme, 

Sera.   Calla,  calla,  no  prosigas; 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
De  la  duda,  si  es  aquesto 
Representar  ó  sentir. 

Sale  al  paño  Cíalos. 
Cari,    Veré,  si  mi  papel  canta, 

Pues  la  voz  de  Celia  oi. 
Ces,     Claro  es,  que  es  representar 

Una  fineza;  y  no  aqui 

Conmigo  te  enojes,  puesto 

Que  yo  el  papel  no  escribí; 

Con  quien  esoribié  el  papel 

Te  enoja. 
Cari  Ay  de  mí  infefizt 

Que  aquesto  es  representar 

Una  fineza  entendí. 

Con  quien  escribió  el  papel 

Te  enoja,  también  oi. 
Sera.    Di,  ¿auién  escribió  el  papel? 
Ces,     ¿Que  la  tengo  de  decir?    [aparte. 

Sale  al  paño  Fbdbrico,  al  otro  lado. 
Fed.    Vuelvo  á  ver,  si  habla  ya  Celia 

A  Serafina  de  mí. 
Ces.     ¿Quién  quieres  que  sea,  señora. 

Quien  le  llegase  á  escribir, 

Sin^  quien  mas  sabe  amar, 

Y  quien  mas  sabe  sentir? 
CarU    Bien  disculpándome  va, 

I  Sin  nombrarme,  y  con  sutil 

Y  bien  fundada  razón. 
FeéL     Hoy  es  mi  suerte  feliz. 

Sin  duda  de  mí  la  habla. 

Pues  yo  se  lo  dije  asL 
Ces.     Y  asi,  señora,  no  tienes 

Que  culpar,  ni  que  inquirir. 

Porque  yo  te  represente 

Lo  que  otro  pudo  sentir. 
Fed.     ]0  lo  que  la  debo  á  Celia! 
Cari.    ¡O  lo  que  á  Celia  debí! 


i^iyiLi^t^u  uy  'V^-J 


oogle- 


/Mif  .   ///. 


NO     OFENDEN. 


181 


Ca. 


Sen. 

Cea. 

Sen, 

Cet. 

Sen. 

Ca. 

Sen. 

Ce». 


Qae  todos  dicen  sa  amor 
Como  le  saben  decir; 

Y  d  representarle  yo. 
Solo  ha  údo  repetir 
Lo  que  otro  dijo  no  mas. 
Con  todo  debo  insistir. 
Por  quien  se  debe  entender. 
Si  no  hubieras  de  reñir, 
Yo  te  dijera  por  quien. 
Pues  no  lo  reñiré;  di. 
Qué  no  te  enojarais? 

No. 

Y  qaé  lo  estimarás? 
SL 

¡Ánimo,  amor;  que  esta  vez     [aparte^ 
Llegó  de  mi  mal  el  fin  !  — 
Pues  cnanto  aaui  represento, 

Y  cnanto  he  dicho,  es...... 

Salen  CXsLos^  Fbderigo. 
¿ostfos.  Por  mi. 

Ce»,    Pues  ya  te  lo  han  dicho  ellos, 

¿Qué  tengo  yo  de  decir? 

CirJL  Porque  llegando  á  saber, 

Fei,    Porque  llegando  á  inferir, 

Cbií    Que  tú  no  te  has  de  enojar, 

Feé.    Que  tú  no  lo  has  de  sentir, 

CoH.  Yo  fui  el  que  escribid  el  papel. 
Fea,  Yo  el  que  enigma  de  amor  fui. 
Sera.  Pues  si  Celia  por  los  dos 

Habló  ,  como  ambos  decis, 

Decid  á  Celia  también. 

Que  eila  responda  por  mí.  [Fa«e. 

Ce».     No  haré  tal,  pues  tan  trocada    [aparte. 

La  saerté  entre  los  dos  tí, 

Que,  no  hablando  yo  por  ellos. 

Ellos  hablaron  por  mí.  [Fa«e. 

CcrL  Pues  por  mas  que  tu  penar, 

Fei.    Pues  por  mas  que  tu  sentir, 

Corf.   En  mí,  ni  otra  no  me  oiga, 

Fed,    No  me  oiga  en  otra,  ni  en  mí, 

I  Cari,  No  he  de  dejar  de  querer; 
Fei.    No  hé  de  dejar  de  morir; 

Gni   Y  cuando  me  veas  llorar, 

Fed,    Y  cuando  me  veas  sentir....... 

hnÚM.  No  desdeñes  verme, 

Dulce  dueño,  asi; 

Que  esto  en  mi  no  es  flaqueza. 

No,  no,  rendimiento  sí. 


Jornada  III. 


£iir. 


Sfía. 


Salen  Enekíub ^  Serafina. 

Ya  que  César,  mi  sobrino. 
Según  todos  me  han  contado, 
De  que  le  busqué  enfadado. 
De  aqui  ausentarse  previno. 
No  quiero  hacerle  pesar; 
Que  con  saber,  que  está  aquí. 
Basta  á  mi  intento;  y  asi 
Licenda  me  habéis  de  dar, 
Señora,  para  volverme. 
Porque  el  amor  de  Lisarda^ 
Que  ya  avisada  me  aguarda. 
No  me  sufre  detenerme 
Mas  largo  plazo. 

Aunque 
Tan  forzosa  la  ocasión, 
Que  os  lleva  y  mi  obligación. 
Que  agasajaros  desea. 


Os  mega,  que  por  dos  días 
Mas  ó  menos  esperéis 
Una  fiesta,  oue  veréis 
Celebrar  las  Damas  mías 
Mis  años;  pues  solo  á  fin 
De  hacérosla  á  vos  mayor, 
Licenda  ha  dado  mi  amor. 
Para  que  entren  al  festin. 
Respecto  de  que  sentados 
No  han  de  estar  los  caballeros, 
.  Y  entren  los  aventureros 
De  máscara  disfrazados; 
Con  cuya  ocasión  podria 
Ser,  que  el  Prindpe  viniese 
De  embozo,  porque  pudiese 
Lograrse  nuestra  porfía. 
Porque ,  si  verdad  os  digo, 
Siento,  que  no  le  llevéis 
Con  vos,  y  que  le  dejéis 
Entre  uno  y  otro  enemigo. 
Ya  que  han  dispuesto  los  cielos. 
Que  naya  de  ser  mi  favor 
Aqui  academia  de  amor, 

Y  allá  campaña  de  zelos. 
Ent*     Si  él,  rezefoso,  que  yo 

Le  he  de  llevar,  se  ha  escondido. 
Debe  de  hallarse  corrido, 

Y  esto  es  sin  duda,  que  no 
Venga  al  festin,  en  sabiendo 
Que  yo  en  él  he  de  asistir. 

Sera*   Pues  procuremos  fingir 

Algún  modo,  previniendo 

Que  él  venga,  y  que  vos  no  os  vais 

Sin  ver  la  fiesta. 
Enr,  Ese  intento. 

Con  fingir  yo  que  me  ausento. 

Fácilmente  Je  loarais. 
Sera*   Decis  bien;  y  asi  encerrado 

En  vuestro  cuarto  podéis  ^ 

Quedaros;  y  con  que  estéis 

En  la  fiesta  retirado. 

Se  consigue  el  un  efeto, 

Á  ventura  que  también 

Se  consiga  el  otro. 
¥¡wr.  Bien 

Me  parece,  aunque  os  prometo, 

Que  cada  instante,  que  no 

Veo  á  Lisarda,  es  para  mí 

Un  siglo. 
Sera.  Yo  lo  creo  aá. 

Y  pues  á  tiempo  llegó 
Federico,  la  deshecha 
Empezad  á  hacer. 

Enr.  Si  haré, 

Aunque  al  mirarle  no  sé 
Como  sanear  la  sospecha 
De  haberme  desafiado,  ^ 
.Y  no  haber  con  él  reñido. 

Sale  Federico. 
Fed.     \k  qué  mal  tiempo  he  venido,     [aparte. 

Pues  con  Enrique  he  encontrado! 

Que,  aunque  le  dije,  que  yo 

Otro  dia  le  veria,    - 

Como  la  pretensión  mia 

No  era  de  reñir  ^  sino 

De  salvar  á  aquella  fiera. 

No  volví  al  duelo  hasta  ahora. 
Sera,   En  fin  os  vais? 
Enr.                                  Sí,  señora. 
I  Sera.   Id  con  Dios;  que,  aunque  quisiera 
I             Deteneros,  no  es  razón. 
IlShr.     Otra  vez  beso  tus  pies. 
Fed.    ¿Esto  despedirse  no  es?    [etp^* 
' r,^^^  (  ^c^c^n\c> 
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Sera. 
Enr, 

Sera. 

Fed. 
Sera. 

Fed. 
Sera. 
Fed. 
Sera. 


Fed. 


Sera. 

Fed. 
Sera. 

Fed. 

Sera, 

Fed. 
Sira. 

Fed. 


Sera. 

Fed. 

Sera. 

Fed. 

Sera, 

Fed. 


Logróse  mi  pretensími ; 
Qae  no  habiendo  parecido 
Lisarda,  Enrique  se  ya; 

Y  ella  ¿quién  duda,  que  habrá 
Delante  á  su  casa  ido, 
Siendo  informada  de  que 

Era  él  el  que  estaba  aqui. 
Puesto  que  majB  no  la  vi 
Desde  que  se  lo  avisé? 
No  me  dejéis  de  escribir. 
Pues,  os  merece  mi  zelo 
La  atención. 

Guárdeos  el  délo  I  — 
Supuesto  qiíe  esto  es  ñugir,    [mparu. 
Que  me  voy,  y  no  me  voy. 
Yo  pensaré  retirado. 
Ya  que  no  me  haya  llamado. 
La  obligación  en  que  estoy. 
Mucho,  Federico,  estimo, 
Que  en  esta  ocasión  vengáis. 
En  qué  os  sirvo? 

En  que  sepáis, 

¡Mal  mis  afectos  reprimo!     [aparte, 
¡Mal  á  escucharla  me  animo!    [apiwte. 
Ciega  estoy! 

Estoy  perdido! 
Que,  no  habiendo  parecido 
César,  Enrique  se  va, 

Y  que  en  cualquier  parte  está 
De  mi  amparo  defendido; 

Y  pues  cesa  con  su  ausencia 
El  ver  al  competidor. 

Cese  también  el  rencor 
De  la  pasada  pendencia. 
Cuando  nuestra  competencia 
Sobre  mi  opmion  cargara, 
Aun  siendo  quien  soy,  dejara 
Desairada  mi  opinión, 
Porque  no  hubiera  razón. 
Señora,  que  os  disgustara 
El  que  mas  rendido  visteis    - 
Siempre  á  vuestro  gusto  fíeL 

Y  si  no,  dígalo  aquel 
Secreto,  que  me  dijisteis. 
Cuando  disculpar  quisisteis 
Una  y  otra  grosería. 

Si  pudiera  la  voz  mia. 
Ya  lo  dijera,  señora. 
Que  no  pudisteis,  no  ignora 
Mi  atención;  que  no  sería 
Razón  encañarme  á  mí; 

Y  no  pudiendo  á  la  culpa 
Hacer  verdad  la  disculpa. 
Fue  bien  callarla. 

Ay  de  mí! 
Que,  aunque  todo  eso  fuese  asi, 
A  vista  de  tu  crueldad. 
No  fue  con  mi  voluntad. 
Mucho  pues  de  verme  admira 
Tan  valida  la  mentira. 
Es  huérfana  la  verdad. 
Bien  puede  ser,. que  lo  sea; 
Pero  ya  no  he  de  creer, 
Qne  la  hay ,  sin  dejarse  ver. 
Bien  fácil  es,  que  se  vea. 
Que  se  examine  y  se  crea. 
Con  sola  una  condición. 
Qué  es? 

Salvar  tu  indignadon. 
La  indignación  mia? 

Sí. 
Es  contra  mí? 

No  es  aqui. 
Sino  contra  mi  atención. 


[Fate. 


Sera. 
Fed. 
Sera. 


Fed. 


Ser<i. 

Fed. 
Sera. 

Fed. 


Sera.  ¿Pues  cómo  de  mí  huye,  cuando 

Contra  tí  es?    Que  no  lo  entiendo.  — 

Mucho  me  voy  descubriendo,    [aparte. 
Fed.     Como  te  ofendí  callando, 

Y  á  mi  me  ofendiera  hablando. 
Sera,   Pues  yo  quiero  que  te  ofenda, 

Á  predo  de  que  se  entienda. 
Fed.     ¿Cómo  quieres  que  lo  diga. 

Cuando  tu  precepto  obliga. 

Que  á  Enrique  servir  pretenda? 

A  Enrique? 

Si. 

Ya  prevengo, 

Introdudendo  una  dama 

Antes,  y  ahora  su  fama. 

La  disculpa. 

Si  á  ver  vengo. 

Que  libre  ese  paso  tengo. 

No  me  queda  que  tt*mer. 

Á  mí  si    Y  asi,  hasta  ver 

Si  es  verdad,  oiré. 

Escuchad. 

Dedd.    Pero  no,  callad; 

Que  no  la  quiero  saber.  [Fatt 

Ay  infelice!  ¡Qué  presto 

Se  vengó!  ¿Mas  qué  me  espanta. 

Si  es  muger,  y  se  le  vino^ 

A  las  manos  la  venganza?' 

Huyó  el  rostro  á  la  disculpa, 

Para  >  que  nunca  llegara 

A  saber,  que  ama  y  no  ofende. 

Quien  piensa  no  ofende  y  ama. 

¿  Quién  en  el  mundo  habrá  visto 

Dos  acciones  tan  contrarias, 

Como  enojar  con  tiuezas 

Y  ofender  con  esperanzas? 
¿Qué  será,  (vál¿ime  el  délo!) 

Íue  Enrique  sin  ver  se  vaya 
César,  si  á  verie  vino? 

Y  si  sabe,  que  es  Lisarda, 
¿Cómo  se  vuelve  sin  verla? 
Si  no  lo  supo,  ¿á  qué  causa 
Busca  á  César,  si  no  es  César? 
¡El  délo  otra  vez  me  valga! 
Que  no  acabo  de  entenderme. 
Por  mas  que  me  entiendo. 

Sale  Patacón. 

¿En  qué  andas. 

Que  no  te  hallo  en  todo  el  dia? 

¿Por  qué  de  no  haUar  te  espantas 

A  quien  está  tan  perdido. 

Que  aun  él  mismo  no  se  halla? 

Qué  tenemos?  ¿Anda  acaso 

Otro  enredo  de  Lisarda^ 

Ú  otro  embeleco  de  Niae 

Por  aqui? 

No  sé  qué  anda. 

Mas  dime,  has  sabido  ddla? 

Desde  la  historia  pasada 

De  la  joya  y  de  la  suela 

No  han  pareddo  mas  ambas. 

Sin  duda  que,  aunque  al  decirla 
Yo,  que  a^ui  su  padre  estaba, 
Despredo  hizo  del  aviso. 
Después,  mejor  informada. 
Se  ausentó;  v  d  es  que  se  fae 
Para  esperarle  en  su  casa. 
Habrá  hecho  lo  mejor. 
Hallo  una  gran  repugnanda, 
Para  que  día  eso  e&iese. 
Y  qué  es? 

Que  corduras  haga 
Quien  siempre  locuras  hizo. 


Pat. 
Fed. 

Pat. 

Fed. 
Pat. 

Fed. 


Pat, 

Fed, 
Pat. 
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Fti.    La  necesidad  es  sabia, 

Y  madaria  de  acuerdo. 
FaL    Ríete  desas  mndanzss, 

Porque  ei  serlo  con  amor, 
Tiene  tales  drcnnstandas. 
Que  el  qne  una  yez  pierde  el  Jnido, 
No  se  halla,  si  le  halla. 
Pero  dejando  esto  aparte, 
iNo  me  dirás  lo  que  pasa 
Con  Serafina? 
Ftd»  Es  mi  amor 

CSfra,  que  no  se  declara. 
Letra,  que  no  se  desdfra, 

Y  enigma,  que  no  se  alcanza; 
De  suerte,  que  mi  discurso 
Entre  confusiones  varias, 

Si  tal  vez  calla,  es  ofensa, 
Y^  ofensa,  si  tal  vez  habla. 
Ni  la  entiendo,  ni  me  entiende. 
Psf.     Con  poca  razón  te  espantas; 
Que  amor  paladego  es     , 
Bscaparate  del  alma. 
Donde  se  ven  por  defuera 
Juguetes  de  porcelana, 
Trastos  de  imafiinadon. 
Melindres  de  filigrana. 
Retruécanos  de  cristal, 

Y  tfquis  miquis  de  ámbar, 

Que,  aunque  se  ven,  no  se  tocan. 
Fd.     Deja  locuras  cansadas, 

Y  dime  lo  que  hay  de  nuevo. 
Fot     La  comedía* de  las  damas 

£s  lo  mas  nuevo  que  hay. 
Por  esos  jardines  andan; 
Que  como  esta  noche  es, 
Todo  es  tratar  de  las  galas. 
Loa  aparatos,  las  joyas 

Y  trages,  que  todas  sacan. 
A  Celia,  que  hace  el  galán. 
Diz,  que  ha  dado  dos  alhajas 
Serafina,  que  mejor. 

Que  ella,  de  misterio  cantan. 

Y  como  aqueste  alborozo 

Se  ha  seguido  de  hacer  grada 
•     La  Princesa,  de  que  puáan 
Entrar  dentro  de  la  sala 
Las  máscaras  que  quisieren, 
Rstan  ya  calles  y  plazas. 
Tomándolo  desde  luego. 
Llenas  de  invendones  varias. 
Kso  mira  á  no  querer 
Verse  en  la  fiesta  obligada 
A  dar  á  nadie  lugar. 
¿Y  á  qué  mira,  ane  en  la  estanda. 
Donde  ha  de  ser  la  comedia. 
Un  apartado  se  haga? 
A  que  alfiun  ministro  anciano, 
Á  titulo  de  sus  canas. 
Pueda  estar  sentado. 

¡Cuantos, 
Sin  ser  mimstros,  tomaran 
Unas  canas  á  estas  horas! 
Por  qué? 

Porque  se  excusaran 
Del  de  detras  que  rempuja. 
Del  de  d  lado  que  le  aja, 
Dd  de  el  otro  que  le  utrieta. 
Del  de  delante  que  parla; 
Redimiendo  de  camino 
La  fica  que  ya  le  mata. 
El  callo  que  ya  le  duele. 

Y  lo  peor  destas  andanzas 
£s,  que  su  incomodidad 
£df  lar  fiesta  quien  la  paga. 


Ftd. 

Fed. 
Al. 


Pof. 


Didendo,  que  es  larga;  pues 
Hombre,  en  pie  no  ha  de  ser  larga. 
Si  á  cuenta  ae  fiesta  pones 
Desde  salir  de  tu  casa. 
Tres  horas,  que  aqui  la  esperas, 
Sin  dos  por  romper  la  guarda? 
Fed.     \  O  quién  tuviera  tu  humor  1 

Sale  d  la  puerta  Tbodoro  de  máscara^ 
Teo,    jSeñor  Federico  1 
Fed.  Aguarda. 

Me  nombraron? 
Püt.  Hacia  alli 

Un  máscara  es  quien  te  llama. 

Qué  es  lo  que  mandáis? 


Fed. 
Teo. 


Fed. 


Teo. 

Fed. 
Teo. 


Fed. 


Teo. 
Fed. 
Teo. 


Fed. 


[DeBCukrfBe, 


Aparte 
Me  escuchad  una  palabra. 
Conocéisme  ? 

S(;  que 
Fue  mi  voluntad  ingrata 
Á  quien  debe  lo  que  á  vos, 
Teodoro,  y  con  vida  y  alma 
Os  conozco  y  reconozco 
Deudor  de  finezas  tantas. 
Pues  buena  ocasión  se  ofirece 
Ahora  para  pagarlas. 
En  qué? 

Ya  sabéis,  que  yo 
Desterrado  de  mi  patria 
Por  vos  salf. 

Y  sé  también. 
Que  de  Orbitelo  en  la  casa. 
Opuesto  á  vuestra  fortuna. 
Pues  sabed....... 

Qué? 

Que  yo,  á  causa 
De  enmendarla,  si  es  que  puede 
Un  desdichado  enmendarla. 
Saqué  á  César,  con  intento, 
(No  ^Ugo  ahora  la  traza,    [aparte. 
Ni  el  trage  en  que  le  saqué) 
Que  en  el  concurso  se  hallara 
De  amantes  de  Serafina, 
Por  si  por  dicha  lograra 
Él  su  amor,  yo  su  perdón. 
Mas  corriendo  una  borrasca. 
Yo  tomé  tierra,  y  él  no. 
Llorando  pues  su  desgrada. 
Juzgándole  ya  por  muerto, 
Oi  á  un  hombre,  que  pasaba 
Por  donde  yo  me  alargué, 
Entf  e  otras  nñl  nuevas  varias. 
Que  el  Príndpe  de  Orbitelo 
En  este  sitio  quedaba; 
Y  juzgando  que  podia 
Ser,  que  dd  golfo  escapara, 
Á  saber  si  es  derto  vengo, 
SoUmente  en  confianza 
Desta  máscara  y  de  vuestro 
Favor;  y  asi  á  vuestras  plantas 
Os  suplico,  pues  no  puedo 
Descubrir  á  otro  la  cara. 
Me  hagáis  merced  de  dedrme. 
Si  esta  nueva  es  derta  ó  falsa. 
Mucho  me  pesa,  Teodoro, 
De  que  de  dedros  haya. 
Que  es  falsa;  porque  el  aue  aqui 
Hoy  con  el  nombre  se  halla 
De  César,  yo  sé  muy  bien, 
Que  no  lo  es,  y  antes  me  saca 
De  una  duda  que  tenia. 
Ver,  que  su  muerte  fue  causa 
De  que  otro  tomase  el  nombre. 
Por  quien  á  buscarle  andan. 

,  Googk 
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Teo. 
Fed, 


Ay 

No  asi  00  aflija  su  falta; 

Qae  ya  que  á  César  no  halléis^ 

Me  halláis  á  mí;  que  palabra 

Os  doy  de  favoreceros 

Con  Serafina,  y  que  haga, 

Que  08  perdone,  si  librase 

Solo  en  eso  mi  esperanza. 
Teo.     Bl  cielo  os  guarde!  ¿Mas  cómo 

Pueden  no  sentir  mis  ansias 

La  muerte  infeliz  de  un  joven. 

Que  crié  y  perdí?  ¡Mal  haya 

Tan  mal  pensado  consejo ! 
Fed.     Venid  conmigo  á  mi  estancia. 

Donde  hablaremos  mejor 

De  nuestras  fortunas  varías, 

Y  cubrios,  no  os  conozcan 

Otras  máscaras  que  pasan. 
Teo.     Reparáis  bien.    ¡Ay  fortuna. 

Qué  mal  juzgué  que  te  hallara. 

Pues  nunca  es  la  buena  nueva 

Tan  cierta,  como  la  mala! 

[Fanae,  quedando  solo  Patacón. 

Sale  Fabio  con  rntUcara* 
¿Qué  máscara  será  esta, 
Que,  después  que  á  solas  hablan, 
Mano  á  mano  van  los  dos? 
Hidalgo ! 

¿Qué  es  lo  que  manda. 
Señor  máscara.  Vusted? 

Que  me  digáis Pero  nada 

Quiero  ya  que  me  digáis. 

[Hdeele  teña»  que  te  vo^. 
Estimo  la  confianza. 
Que  hacds  de  mí. 

¿Quién  creyera,   [aparte. 
Que  á  Patacón  encontrara 
£1  primero?  Y  asi  es  bien. 
Porque  no  conozca  el  habU, 
No  proseguir  lo  que  iba 
A  preguntar.  [Hace  teñat. 

¿Pues  qué  causa 
Os  obliga  á  enmudecer? 
Qué  me  decis?  Que  me  vaya? 
¿Pues  no  hav  voz  con  que  decirlo? 
Ko?  El  hombre  viene  de  chanza. 
Wi  máscara  de  mi  amo 
Como  un  jilgueríco  garla. 
Parlad  vos  como  un  pardillo. 
¿No  hay  hablar  una  palabra? 
¿Os  he  hecho  algún  beneficio. 
Que  asi  me  quitáis  el  habla? 
¿Que  me  vaya  con  Dios?    Sí? 
Pues  quedaos  en  hora  mala.  [Fase. 

Fab,    Siempre  temí,  que  me  habían 
Los  zelos  de  una  tirana 
De  poner  en  ocasión. 
Que  me  obligase  á  una  infamia. 
Dígalo  el  que  habiendo  hallado 
En  la  estafeta  una  carta 
Con  su  nombre,  supe  della. 
Que  su  padre  la  avisaba. 
Que  estaba  aqui,  y  que  muy  presto 
La  vería,  á  cuya  causa 
Me  ha  parecido  avisarle, 
De  como  de  Milán  falta. 
Porque  vengue  en  Federico 
Los  zelos  con  que  me  mata. 
Bien  sé,  que  es  venganza  indigna 
De  mi  sangre  y  de  mi  fama; 
Pero  ¿qué  villanos  zelos 
Tomaron  justa  venganza? 
A  este  fin  quise  saber 


Pat. 


Fah. 
Pat. 

Fah. 


Pat. 
Fab. 


Pat. 


El  cuarto  en  que  se  hospedaba; 
Y  pues  fue  el  primer  encuentro 
Azar,  mejor  es  que  vaya. 
Pues  la  máscara  me  da 
Paso  á  esperarle  en  la  sala 
Del  festin,  puesto  que  en  ella 
No  puede  faltar. 


[FoBt. 


Salen  hiSAWDA  jr  NisB  con  mascarillas  j  tragt 
de  Damas» 

NUe.  ¿No  basta. 

Que  de  uno  en  otro  disfraz 

Hoy  de  resucitar  tratas 

La  andante  caballería. 

Que  ha  mil  siglos  que  descansa 
.  En  el  sepulcro  del  noble 

Don  Quijote  de  la  Mancha? 
Lia.      Si  sabes,  que,  habiendo  Cdia 

Dicho,  que  á  César  buscaban, 

Y  Federico,  que  era 

Mi  padre,  en  desconfianza 
Entré  de  que  verdad  fuese. 
Averiguando  mis  ansias 
Nuevo  amor  y  nuevos  zelos; 

Y  con  todo  retirada 

He  estado,  por  no  perderme 

Entre  confusiones  varías. 

Si  era  mentira,  de  necia. 

Si  verdad,  de  temeraria; 

Si  sabes,  que  en  el  retiro,  \ 

Que  hasta  hoy  nos  tuvo  encerradas. 

He  sabido,  que  era  él, 

Y  que  ya  del  sitio  falta, 
Porque  hoy  le  han  visto  partír: 
¿Cómo  nedamente  extrañas 

El  que  vuelva  á  mis  locuras. 

Cuando  no  hay  otra  esperanza? 
/Vwe.    Sí ;  pero  ya  que  volver  - 

Quieres,  ¿por  qué  te  disfrazas? 

¿Pues  cémo  César  podrás 

Parecer? 
LU.  Porque  embozada 

Dedr  podré  á  Serafina,  • 

Como  con  zelos  la  agravia; 

Con  que  dos  cosas  consigo. 

Quedar  de  Celia  vengada, 

Y  dejarla  á  ella  zelosa. 
¡Sise.    Qué  responder  no  faltara, 

Si  la  música  no  hidera 

Ya  á  Serafina  la  salva. 

Lts.      Pues  mientras  logro  mi  intento, 

A  aqueste  lado  te  aparta.  [Retíramu. 

Salen  Carlos,  Serafina,  Fbdbrico  j^  Li- 
DORo^  jr  las  Darnos^  Vabio^  Teodoro^  Pa- 
tacón  con  mascarillas, 
CarL    Ya  que  de  embozo,  señora. 

No  vengo,  porque  me  basta 

A  mí  estar  como  criado. 

Os  suplico,  que  la  almohada 
•   Toméis,  y  no  me  negueb 

El  lugar,  que  mas  me  ensalza. 

Lo  que  en  Carlos  es  fineza, 

Ea  mi  es  deuda,  pues  es  clara 

Cosa,  que  debo  estar  como 

Escudero  de  tu  casa. 
Nue.   Los  dos  puestos  han  tomado 

Federico  y  Carlos. 

Nada 

Me  sucede  bien,  pues  no 

Me  será  posible  hablarla. 
Fab.    No  veo  donde  está  Enrique,    [opsrte. 


Fed. 
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Para  qne  le  dé  esta  carta. 
[B9td  Enrique  tentado  detra»  de  tma  cortina, 
fiv.     iSi  será  César  alguno    [aparte. 
Destoa  que  el  rostro  recatan? 
Las  ale¿rlas  de  todos    [aparte. 
Solo  para  mí  son  ansias. 
Rabiando  estoy  por  dar  voces : 
Empiecen  6  saquen  hachas. 
Quién  habla  aquí? 

Un  mosoaetero. 
iCémo  aqui  con  voces  altas  f 
Como,  aunque  el  Rey  aqui  calle, 
Un  mosquetero  no  csüla. 
Los  anos  floridos 
Señalen  de  aquella, 
Qne  rdna  en  las  vidas. 
Que  triunfa  en  las  almias, 
El  fuego  con  lenguas. 
El  aire  con  plumas, 
El  mar  con  arenas, 
La  tierra  con  plantas;     . 

Y  viva  felice, 
Contenta  y  ufana 
La  hermosa  deidad. 
La  beldad  soberana. 
Buena  la  música  ha  estado. 
fin  qué  se  detienen?  Salgan! 

Fss[dm(.]Por  mas  que  corran  veloces. 

Divina  Clon,  tus  plantas. 

Tengo  de  seguirte. 

Un  guante  [Cdeeeie  m  guante. 

Se  me  ha  caido. 

2  Mas  que  anda 

Rmdo  sobre  el  guante! 

Yo. 

Yo  he  de  levantarle. 

Aguarda; 

Qae  el  que  merece  gozar 

La  joya,  alzará  la  caja. 
[Jtfrd  lepoutoT  Federico  el  guante,    le  detiene 
Liemrdu^  y  Cdrle»  le  toma^  ff  le  da  d  Serafina. 
icá.     Sudta,  suelta;  que  ninguno 

Merecerla  ni  gozaria 

Merece  mas,  que  yo. 
los.  IMBentes!  — 

ArTd>atéme  la  rabia,    [aparte. 
[Data  Lie  arda  una  bofetada^  y  soea  la  daga 
Federico. 

¡Ay  infelioe  de  mi! 

Muera  una  aleve! 

Repara, 

Federico,  que  soy  yo.  [Dncubrete. 

¿Quién  se  vid  en  confusión  tanta? 

¿Aqui  tanto  atrevimiento? 

I^Aqui  osadía  tan  rara? 

A  tal  lance  fuerza  es 

Qae  yo  del  retiro  salga.  [Sale. 

No  prosiga  la  comedia. 

Mientras  un  Alcalde  traiga. 

s Quién  ha  visto  igual  empeño?    [aparte. 

Sajeza  será  matarla, 

Pues  dirán,  después  de  muerta, 

Qae  di  la  muerte  á  una  dama. 

8i  digo  quien  es,  me  pierdo, 

Paes  esta  Enrique  en  la  sala; 

Si  no  lo  digo,  es  decir, 

?ae  yo  consiento  en  mi  infamia, 
todos  tu  honor  les  toca; 
Muera  quien  tu  honor  agravia. 
Ftd.     Deteneos,  deteneos, 

Y  nadie  saque  la  espada 
BSn  nu  favor,  cuando  yo 
Vuelvo  el  acero  á  la  vaina. 
Afi  enemigo  es  Federico, 
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Fed. 
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Fed. 
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Fed. 
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Lis. 
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Sera. 


Enr. 

Sera. 
Enr. 


Fah. 


Enr. 
Sera. 

Enr. 


Pat. 
Fab. 
Teo. 

Nist. 

Stra. 


Ya ,  ya  le  importa  á  mi  fama. 
Que  tenga  honor  mi  enemigo. 
Mi  padre!    £1  cielo  me  valga! 
Qué  esoerais?    Dadle  la  muerte! 
Suspended  todos  las  armas, 
Por(}ue  aqui  no  ha  habido  agravio; 

Y  SI  os  parece  que  falta 
A  su  obligación  mi  honor. 
Cuando  al  que  me  ofende  ampara. 
Sabed,  que  es 

Ay  de  mi  triste!    [aparte. 
¿Qué  he  de  hacer,  que  se  declara? 
Porque  nunca  está  mejor 
Aquel  que  se  desagravia 
Con  la  venganza  que  toma. 
Que  dejando  de  tomarla. 
Porque  no  hay  venganza,  como 
No  haber  menester  venganza; 

Y  para  que  nunca  quede 
En  opiniones  mi  fama, 

0e  que  un  embozado  pudo 
Poner  la  mano  en  mi  cara. 
Sin  que  le  quitara  yo 
Dos  mil  vidas,  dos  mil  almas. 

Sabed,  que  es 

Ay  infelice!     [aparte. 
Perdóneme,  soberana 
Serafina,  tu  respeto;  — 

Y  cúbrete  tú  la  cara,    [d  Liearda. 
A  la  máscara  añadiendo 

El  embozo  de  mi  capa, 

[Toma  la  mano  d  Lie  arda. 
Que  tiene  esta  blanca  mano, 

Y  siendo,  como  es,  tan  blanca. 
Agravio  no  ha  sido,  pues 

Las  manos  blancas  no  agravian.  [Fanae  loa  dos. 
Cuando  no  agravie  su  honor. 
Mi  respeto  si.    MatadU 
O  prendedla. 

Deteneos ; 
Que  guardo  yo  sus  espaldas. 
Tú  la  amparas? 

Si;  que  el  dia 
Que  en  algún  riesgo  se  halla. 
No  es  generoso  enemigo 
El  que  á  su  enemigo  falta; 

Y  asi,  hasta  ponerla  en  salvo. 
He  de  seguir  sus  pisadas. 

Y  yo  á  tu  lado.    Y  porque 
No  dudes  quien  te  acompaña, 
El  dueño  desta  fineza 

IMrá  después  esta  carta.         [Dale  una  carta. 
Después  la  veré. 

¿Tú,  Enrique, 
En  su  favor  te  adelantas? 

Y  á  quien  pensare,  señora. 
Con  satisfacción  tan  dará. 
Que  hay  desdoro  en  su  opinión. 
Le  sustentaré  en  campaña. 
Que  se  engaña  6  nnente,  pues 
Las  manos  blancas  no  agravian. 
¿Quién  creerá,  que  Enrique  sea. 
Quien  diera  el  paso  -á  Lisarda? 
Ya  que  la  carta  le  di. 
No  sepa  quien  pudo  darla. 
No  ser  conocido  en  esta 
Confusión  es  de  importanda. 
Hago  testigos  de  que. 
Aunque  un  embozo  la  salva,  ^ 
No  hubo  manto  en  la  comedia. 
Sino  mascarilla  y  capa. 
Qué  es  esto?  Pues  viendo  todos 
Tan  gran  desaire  en  mi  casa. 

Todos  me  dejais?  ¿No  tengo^^  j 
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Criados,  gente  ni  guarda, 
Que  este  desaire  castigue? 

Cari.    A  todos  nos  acobarda 

Ser  contra  una  dama  el  duelo ; 
Y  antes  le  debo  dar  gradas. 
Que  un  competidor  me  quite, 
Pues  no  se  queda  esperanza 
De  volver  á  verte  amante. 

JAd,     Yo  procuraré  alcanzarla. 
Juntando  gente,  te  ofrezco 
De  traértela  á  tus  plantas. 

Sera,   Yo  estimaré  la  fineza. 


Sale  CásAR  de  hombre. 


Ces. 


Sera. 


Cei. 


Sera. 
Ces. 

Sera. 


Ces. 

Sera. 


Ces. 


Pues  si  es  que  tú  has  de  estimarla, 

Yo  la  he  de  hacer;  que  no  en  vano 

Me  halló  ceñida  la  espada 

El  empeño;  y  aunque  fuese 

Adorno  para  la  farsa. 

En  mas  noble  acción  sabré 

En  tu  servicio  emplearla.  — 

No  vi  U  hora  en  que  me  viese,    [aparte. 

Ya  que  este  lance  embaraza 

En  salir  de  la  comedia. 

En  este  trage. 

Repara 
En  que  ya  no  es  digna  acdon 
El  que  aqui  en  tal  trage  salgas; 
Que  si  la  comedia  dié 
Licencia  para  esas  galas, 
No  es  bien  en  púbUco  deUaA 
Gozar. 

Viéndote  enojada, 
No  me  sufre  el  corazón 
De  la  manera  que  estaba 
No  salir. 

Vente  conmigo. 
Deja,  señora,  que  haga 
Yo  esta  fineza. 

Estás  loca? 
Mas  ay  de  mi!  ¿Qué  me  espanta. 
Que  otra  lo  esté,  cuando  yo 
Veo  lo  que  por  nií  pasa? 
Pues  qué  tienes? 

No  sé,  Celia; 
Pero  aunque  mano  tan  blanca 
No  puede  agraviar  su  honor, 
Affraviándome  á  mí  el  alma. 
Miente  quien  dijere,  que 
Las  manos  blancas  no  agravian.  [Fm 

Ya  que  mi  trage  cobré,    [aparta. 
Yo  buscaré  nueva  traza 
Para  no  perderle  nunca, 
Pues  alienta  mi  esperanza. 
Que  Federico  la  ofenda. 
Con  que  la  suerte  trocada. 
Pues  que  á  mí  me  favorece 
Con  los  zelos,  que  á  ella  causa. 
Diré  con  mas  razón,  que 
Las  manos  blancas  no  agravian.  [Fot 


f'ocesldent.]  Por  aqui,  por  aqui  van. 

Salen  hi a ásldá,   Fedbrigo  ^  Patagón. 

Ptit,     Por  aqui,  por  aqui  vienen. 

Dirán  mejor. 
Fed.  ¿Dónde,  ingrata. 

Dónde,  fiera,  dónde,  aleve, 

Ya  que  restauré  tu  vida 

De  aquel  pasado  accidente. 

En  que  tu  honor  y  mi  honor 

Aventuraste  dos  veces. 


Podrá  la  mia  ampararte. 
No  por  lo  que  á  tí  te  debe, 
Por  lo  que  se  debe  á  sí. 
De  tantas  armas  y  gente 
Como  nos  sigue,  si  ya 
Que  tomamos  por  albergue 
Este  parque,  en  él  nos  sitian, 
Á  tiempo  que  en  el  oriente 
El  sol,  para  que  nos  hallen. 
Tinieblas  y  sombras  vence? 

lAs.     Qué  poco,  ^ay  de  mí!)  qué  poco 
Temieran  mis  altiveces 
Esa  gente,  que  ofendida 
Ó  lisonjera  pretende. 
Por  gusto  de  Serafina, 
Descubrirme  y  conocerme, 
Si  no  fuera  por  mi  padre. 

Fed,     Pues  si  no  fuera  por  ese 
Inconveniente,  ¿qué  habia 
Que  temer  inconvenientes? 
¿  Á.  no  ser  por  él ,  tirana. 
No  dijera  yo  quien  eres, 

Y  acabaran  de  una  vez 
Tus  locuras  con  saberse? 

Voz  [dent,]  El  parque  sitiad. 

Pat  ¿Ya  aquí. 

Señor  ^  qué  remedio  tienes. 
Sino  entregar  á  Lisarda? 

Fed.    ¿Que  eso,  cobarde,  aconsejes 
A  mi  valor? 

Pat  Sí;  porque 

Será  un  mal  ejemplo  este; 
Que  si  las  mugeres  ven. 
Que,  andándose  las  mugeres 
Cachetes  dando  á  los  hombres. 
Hay  bobos  que  las  defienden. 
Maldita  de  Dios  la  que 
La  doctrina  no  aproveche, 

Y  andarán  toda  la  vida 
Matándonos  á  cachetes. 
Fuera  de  que  ello  ha  de  ser, 
Pues  no  hay  parte  que  no  cerquen: 

Y  aun  mas,  pues  de  aquella  puerta. 
Que  al  parque  sale,  parece 

?ue  es  Enrique  el  que  ha  salido, 
cubrir  el  rostro  vuelve. 
No  te  conozca  tu  padre. 

Sale  Enriqub. 

Enr.    Federico! 

Fed.  Qué  me  quieres? 

Rnr.     Ofendida  Serafina, 

Ya  lo  sabes,  que  tuviese 
Atrevimiento  esa  dama. 
Para  entrar  tan  imprudoite 
Á  alborotar  sus  festines, 
PrenderU  manda,  y  prenderte; 
Á  cuyo  efecto,  sabiendo 
Que  al  parque  saliste,  tiene 
Lidoro  el  parque  cogido. 
Cercado  con  mucha  gente. 
Yo,  que  entonces  empeñado 
De  ampararte  y  de  valerte. 
Porque  otro  duelo  empecemos, 
Luego  que  acabemos  este. 
Vine  por  aquesta  puerta. 
Que  el  cuarto  en  que  vivo  Üene, 

Y  adelantándome  a  todos, 
Vengo  á  ver  lo  que  pretendes 
Hacer;  que  yo  en  tu  defensa. 
Ya  empeñado  una  vez,  siempre 
Me  has  de  hallar. 

Fed.  De  tu  valor 

Es  preciso  que  confiese  t 
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La  obligación,  lo  primero; 

Y  lo  segundo ,  que  intente 
Poner  en  salvo  esta  dama; 
Que,  aunque  mil  vidas  me  caeste. 
No  ha  de  conocerla  nadie. 

■r.    Pues  ya  que  el  empeño  es  ese. 

Valgámonos  de  otro  medio. 

Que  la  ocasión  nos  ofrece. 
Fei.     Y  qué  es  el  medio? 
£br.  I>e  mi 

Lo  fia;  que  muy  bien  puedes 

Rn  mi  sangre  y  en  mis  cansa. 

Un  secreto,  sea  el  que  fuere. 

Asegurarte.    Demás 

De  que,  forastero  en  este 

País,  no  puedo  conocerla. 

Aunque  á  ver  su  rostro  Úegue. 
PéL    No  por  derto. 
ir.  Pues  guardada 

En  mi  cuarto ,  lo  que  fuere 

Neceaarío  á  dar  lugar. 

Que  este  ruido  se  sosiegue, 

Y  aplacada  Serafina, 
Con  ver,  que  ella  no  parece. 
Podemos  ponerla  en  salvo 
Después  mas  seguramente. 

féd.    El  medio  es  bueno,  y  lo  acepto....... 

Lu.     Ay  de  mi!    ¿Pues  cómo  puedes    [oparfe. 

Aceptarle? 
Fed.  Si  le  añades 

Una  cosa,  que  le  esfuerce. 
Af.     Qué  es? 
Fed.  Que  tampoco  me  vean 

Á  mi,  para  que  se  temple 

De  Serafina  el  enojo 

Mejor,  estando  yo  ausente; 

Y  asi,  como  á  los  dos  abras 
La  puerta ,  y  tú  aquí  te  quedes 
Á  decirles,  que  ir  nos  viste 
Por  otra  parte,  no  puede 
Haber  habido  mejor 

Medio, 
fin*.  Si  te  lo  parece 

Á  tí,  á  mi  también ;  que  á  mí 

La  misma  costa  me  tiene 

Abrir  la  puerta  á  los  dos. 

Que  al  uno.    Y  porque  la  gente. 

Que  va  descendiendo  al  parque. 

Hada  aquesta  parte  viene,, 

Entra  presto. 
Fe¿.  Ven,  tirana. 

¿ú.     iCófflo  á  encerrarme  te  atreves     [ap.  lo«  do§. 

JSn  el  cuarto  de  mi  padre, 

Si  es  de  quien  guardarme  debes? 
PeéL    Como  sé,  que  á  unos  iardines 

Tiene  puerta,  y  que  «Slos  pueden 

Darte  mas  seguro  paso, 

Fiera,  para  que  te  ausentes. 

Sin  él,  y  conmigo  vas; 

Siendo  asi,  qué  es  lo  <{ue  temes? 
Im.     Ver  mas  cercano  d  pdigro. 
£v.     Entrad  pues.  [Fatiée  Iom  do», 

p^.  I  Qué  no  pudiese     [aparte. 

Excusarse  puerta  6  llave!  — 

Aguarda,  señor,  no  derres. 

Puesto  que  la  misma  costa  ^ 

Abrir  á  dos,  que  á  tres,  tiene. 

Déjame  entrar. 

for.  Para  q»*' 

Pgf      p^ua  que  á  mí  no  me  encuentren, 

Y  por  la  hebra  d  ovillo 
Saquen. 

r.  Antes  me  conviene 


Lid. 
Enr, 
Ud. 
Enr. 


Ud. 
Pat. 


Ud. 
Pút. 
Ud. 


SoUL 
Pat. 


Que  estés  tú  aquí,  para  que 
Lo  que  he  de  dedr  esfuerces. 

Salen  "LiDOtLO  y  algunos  Soldados. 
Alli  hay  gente;  llegad  todos. 
Ya  excusado  me  parece. 
Cómo? 

Como  hasta  aqui  apenas 
Llegaron  los  dos,  cuando  ese 
Criado  con  un  caballo 
Esperaba,  y  se  le  ofrece, 

Y  en  él  puestos  los  dos,  van 
Lejos  de  aqui. 

¿Pues  tú,  aleve. 
Con  el  caballo  esperabas? 

Y  como  dedr  se  suele. 
En  la  silla  y  en  las  ancas 
Suben  ambos,  y  él  parece, 
Teztus  in  Géngora,  en  d 
Romance  de  los  Cenotes, 
De  ninguna  espuda  herido. 
Que  dos  mU  diablos  le  mueven. 
Prended  á  aquese  criado. 
Luego  faltaran  corchetes. 
Porque  con  llevarle  á  él 

Á  Serafina,  es  bien  muestre, 

?ue  por  lo  menos  *¡^euí 
qmen  la  enoja,    l^aedle 
Con  vosotros. 
i.  Vamos. 


Han  de  llevarme  vnstedes, 

Por  Dios,  que  ha  de  ser  acuestas.      [Échate. 
Sold.  %  Cuando  en  el  sudo  se  eche. 

Irá  arrastrando. 
Pai.  Arrastrando? 

De  qué  suerte? 
Sold.  i.  Desta  suerte. 

[Arrdttranle  por  el  eueio. 
Pat.    Ha  señor!  ¿Pues  cómo  deja 

Usté  arrastrar  al  drviente 

De  su  amigo? 
Enr.  iPxuiñ  á  mi 

Qué  me  importa  que  te  lleven? 
Pat.     Ay,  que  me  matan!    ¿Quién  vid. 

Que  el  enamorado  fuese 

Mi  amo,  y  yo  el  arrastrado? 

[Faiue,  llevando  d  Fataeon. 
Enr.     ¡Extrañas  cosas  suceden! 

Bien  ^jo,  quien  dijo,  que  eran 

Enojadas  las  mugeres 

Hidra  sobre  hidra.    A  no  andar 

Federico  tan  prudente, 

Bueno  quedara  su  honor, 

Obligado  en  que  alli  hubiese 

De  £ur  la  muerte  á  una  dama, 

Ó  padecer  la  indemente 

Censura,  de  que  podia 

Tal  desidia  acontecerle 

Á  ningún  noble.    Sin  duda. 

Pues  tanto  cuidado  tiene 

En  esconderla,  encubrirla 

Y  recatarla,  que  debe 

De  importar  mudio  su  honor. 
|0  vil  condidon  aleve 
Del  amor  y  de  los  zdos! 
¿Qué  cosa  habrá,  que  no  intentes? 
X  dendo  asi,  que  estos  casos. 
Aun  mas  que  á  admiradon,  mueven 
Á  piedad ,  palabra  doy 
De  ayudarle  y  de  valerle. 
Hasta  que  la  ponga  en  salvo. 

Y  pues  por  ahora  parece 

Que  lo  está,  pues  en  mi  cuarto 

.uu,  ^do^J 
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No  han  de  buscarla,  que  intente 

Será  bien  saber,  qué  carta 

Fue  aquella,  que  anoche,  entre 

La  confusión  del  festín. 

Me  dio  un  máscara;  que  hasta  este 

Instante  lugar  ni  luz 

Tuve.    Dice  desta  suerte: 

[lee\  „Lisarda,  vuestra  hija  bella, *' 

[repr,]  Infausto  adivino  eres, 

Corazón,  pues  nunca  anuncias 

Lo  mejor,  á  lo  peor  siempre 

Te  has  de  inclinar.    Di,  ¿qué  importa 

Empiece  (ay  de  mf!)  ó  no  empiece 

Con  el  nombre  de  Lisarda 

Su  carta,  para  que  tiemble? 
[/ee]  „ Lisarda,  vuestra  hija  bella. 

Falta  de  casa;  si  ya 

Que  habéis  venido  por  ella. 

Queréis  saber  donde  está, 

Federico  os  dirá  della.  '*  — 
[repr,']  ¡Viven  los  délos,  que  he  sido 

Infame  tercero  aleve 

Yo  de  mi  desdicha!  Pero 

Miente  el  labio,  la  voz  miente; 

Pues  antes  tercero  he  sido 

De  mis  dichas,  pues  me  ofrecen 

Tan  segura  la  venganza. 

Como  negar  á  tenerles 

Kn  mi  poder  á  los  dos. 

Donde  mi  honor  lo  remedie, 

Ó  mi  ofensa  se  mejore 

Con  su  mano  6  con  su  muerte. 

Tras  ellos  entraré.     ¡Pero 

Viven  los  cielos,  que  tienen 

Por  de  dentro  el  picaporte 

Echado  á  la  puerta!  —  Aleves! 

¿Contra  mi  os  valéis  de  mf? 

Bien  será,  que  también  derre 

Yo  por  aquí,  porque  no 

Puedan  salir,  y  que  intente 

Alcanzarles  por  esotra 

Parte.    Si  volar  no  puedes, 

¿De  qué  te  sirven  las  alas, 

Corazón?  [r« 


Salen  Federico  y  Lisarda  con  máscara. 

Fed.  Bien  nos  sucede, 

Pues  atravesando  el  cuarto. 

Donde  apenas  habrá  gente. 

Porque  cuidado  y  ruido 

Tienen  la  familia  ausente. 

Hemos  llegado  al  jardin; 

Y  pues  tan  segura  puedes 

De  tu  padre,  que  te  guarda 

Allá  la  espalda,  ponerte 

En  salvo,  aquella  es  la  puerta. 

Ponte  en  tu  caballo  y  vete, 

Para  que  te  halle  en  tu  casa 

Tu  padre,  cuando  allá  llegue; 

Que  yo  vuelvo  á  asegurarte. 

Porque  al  fin  él  no  te  encuentre. 
Lis,      Si  haré,  pues  que  mis  intentos 

Atrás  la  fortuna  vuelve. 

¡Mas  ay  infeliz  de  mi; 

Que  no  es  posible! 
Fed.  Qué  temes? 

Lis,      Que  no  puedo  salir  ya. 

Sin  que  Serafina  á  verme 

Llegue ,  porque  á  estos  jardines 

Sale  de  su  cuarto. 
Fea.  Ese, 

Como  la  máscara  quites, 


Y  á  mí  contigo  no  llegue 
Á  verme ,  á  mi  parecer, 
E!s  pequeño  inconveniente; 
Pues  como  César  podrás 
Despedirte  brevemente 
Della,  y  salir. 

Lis.  Dices  bien. 

¿Tú,  qué  has  de  hacer? 
Fed.  En  los  verdea 

Laberintos  destas  ramas 

Estaré,  á  cuanto  viniere 

Dispuesto,  en  defensa  tuya. 
Lis.      Pues  escóndete;  que  vienen. 

[Qttitate  la  mdtoara,  y  eteóndete  Federico. 

Salen  Serafina^  Laura.  ' 
Laur.  ¿Tras  tan  mal  gastada  noche 

Salir  ahora  al  jardin  quieres? 
Sera.   Sí;  que  pues  no  he  de  hallar 

Descanso  en  algún  albergue, 

¿Para  qué  quiero  buscarle? 

¿Mas  quién  al  paso  se  ofrece?  — 

César,  aqui? 
Lis.  Sí,  señora; 

Que  arrepentido  de  haberme 

Escondido  de  mi  tio. 

Obligándole  á  que  hidese 

La  estratagema  de  irse. 

No  mas  de  para  volverse. 

Para  haber  de  dar  conmigo. 

He  vemdo  á  hablarle  y  verle, 

Y  á  averiguar  de  una  vez. 
Qué  acdon  hice  no  decente. 
En  no  haberme  despedido 

De  mi  madre  y  mis  parientes, 

Y  mas  viniendo  á  añorarte, 
Ya  que  no  es  á  merecerte, 
Para  que  se  ande  tras  mí; 

Y  pues  viniendo  con  este 
Intento,  no  está  en  su  cuarto. 
Perdóname,  que  no  quede 

Á  servirte;  que  hasta  hallarle, 

Donde  quiera  que  estuviere. 

Le  he  de  buscar. 
•Sera.  Y  es  razón, 

César,  hablarle. 
Laur.  Alü  viene. 

Lie.     Ay  de  mí! 

Laur,  De  qué  te  asustas? 

Lis.      No  (quisiera  que  me  viese; 

Y  asi  es  fuerza  retirarme. 
Sera.  ¿Por  qué,  si  á  buscarle  vienes. 

Como  dices,  te  recatas? 
Lis.     Porque,  si  por  dicha  hubiese 
Algún  extremo  en  mi  enojo. 
Es  bien  no  estar  tú  presente, 
Mejor  le  hablaré  sin  tí. 

Y  asi  permite,  que  deje. 
Antes  que  me  halle  contigo. 
Este  sitio ,  y  que  me  ausente. 

Fed.     ¿Quién,  sino  yo,  en  dos  empeños     [al 
De  honor  y  amor  llegó  á  verse? 

Sale  Enrique. 
Enr.     Por  presto  que  di  la  vuelta. 

Tarde  á  mi  nonor  le  parece. 

Pero  aaui  está  Serafina. 

Nadie  de  mi  mal  sospeche. 
Laur.  Él,  viendo  que  aqui  te  estabas. 

Atento  la  espalda  vuelve. 
Sera.  Llámale,  y  «ule,  que  aquí    [d  Laura. 

Está,  que  al  Príndpe  llegue; 

Que  antes  por  el  mismo  caso. 

Que  su  cólera  le  degue,         ^ 

L..u,u..uuv^oogle 
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Quiero  estar  presente  yo, 

Porque  el  respeto  le  temple. 
Ut,    Espérate  un  poco,  Laura. 
Sera.  Ve,  Laura;  qué  te  detienes) 

Llámale,  y  diie,  que  César 

Aqni  está;    Salgamos  deste 

Encanto  de  una  Tez. 

[FinM  Laura. 
Ut.  Mira, 

Qae  no  me  está  bien  el  verle. 
Sera.  No  Tiniste  á  hablarle? 
¿tf.  Si; 

Pero  ya  no  me  conviene. 
Sem.  Pues  di,  ¿de  verle  y  hablarle. 

Qué  te  turba  6  te  suspende? 

Ltt,    No  sé.    Pero  tú,  si,  cuando 

Fei.    ¿Quién  se  vid  en  trance  tan  fuerte? 
Senk  Mucho  que  pensar  me  da 

Tu  turbación, 
lú.  Pues  de  verle 

Hay  mas  que  pensar,  que  piensas. 

Hay  mas  que  entender,  que  entiendes. 
Sen.  ¿EÍaeñóte  Federico, 

Ingrato,  trúdor,  aleve, 

Ek  enigma? 

Sale  Fbderico. 
Ft¿  Sí,  señora. 

Sera.  De  qué  saerte? 
FtL  Desta  suerte. 

Que  viendo,  que  Laura  ya^ 

Le  ha  avúado,  y  que  no  tiene 

Otro  medio  mi  desdicha, 

£•  bi»  de  una  vez  confiese. 

Lo  que  cortes  mi  temor 

Recateé  tantas  veces. 

Lisarda  es,  hija  de  Enrique, 

La  que  en  tu  presenda  tienes. 

Mira,  si  es  bien,  que  á  tus  ojos 

En  este  trage  la  encuentre. 

De  tí  para  esto  llamado. 
&ra.  No  por  cierto.    Yete,  vete 

Voluido  de  aqui,  y  procura 

Ahí  en  mi  cuarto  esconderte. 
íA.    Iherta  voy! 
Sera.  ¿Qué  le  diré 

Yo  ahora  á  Enrique,  cuando  llegue? 
M    No  sé;  porque  la  vergüenza, 

Al  mirane,  me  enmudece, 
^cra.  Si,  porque,  si  agena  mano...... 

Dentro  CésAR. 
Cct.    ¿Pues  qué  atrevimiento  es  este? 
M    Podo....^ 
Cei.  [ieñt.]  ¿  Yos  en  este  cuarto 

Asi  entraia? 
Sera.  Qué  ruido  es  ese? 

Sale  CésAR. 
Cet.    El  Prfndpe  de  Orbitelo, 

Señora,  que  á  entrar  se  atreve. 
Senu  Menor  es  su  atrevimiento. 

Que  el  tuyo,  pues  que  te  atreves 

A  venir  en  ese  trage. 
Cei.    ¿No  dije,  que,  hasta  que  vengue 

Tus  enojos,  no  le  habia 

De  dejar?  Pues  si  se  ofrece, 

Yerás  en  aqueste  acero...... 

Setí.  ¡Locoraa  impertinentes! 

Éntrate  allá! 
Cei.  No  te  enojes; 

Que  yo...... 

Sen.  Basta. 

Fei.  Enrique  viene. 


[F. 


Sera.    Qué  he  de  decirle? 

Síilen  Laura  ^  Enriqüb  al  paño. 
Letur.  AUi  está 

Con  César. 
Enr.  Aunque  me  pese    [aparte. 

Acudir  á  cosa,  que 

No  sea  á  mi  honor,  conveniente 

Me  es  disimular,  y  mas 

Yiendo  á  Federico.    ¡Déme  [Llei^a, 

Esfuerzo  el  dolor!  —  Sobrino,    [d  Céear, 

Dame  los  brazos  mil  veces. 

Pues  mi  amor  y  mi  deseo 

Tan  merecidos  los  tiene. 

[Fa  d  ábraxar  d  Céear» 
Sera»   Pues  por  ahora  este  engaño    [aparte. 

De  esotra  duda  me  absuelve. 

Del  me  valdré.  —  Disimula,    [aparee  a  CAar. 

Y  finge,  que  César  eres; 
Que  importa  mucho. 

Ce8.  Si  haré. 

Supuesto  que  tú  lo  quieres.  — 
La  alma  y  los  brazos,  señor,     [d  Enriqtte. 
Son  vuestros;  que,  aunque  ofenderme 
Pude  al  principio,  de  ver, 

?ue  haya  quien  seguirme  intente, 
cuya  causa  no  quise 

Hasta  ahora  que  me  vieses, 

Eiutrado  en  mejor  acuerdo. 

Quiero  saber,  qué  le  ofende 

A  mi  madre,  que  yo  tenga 

Tan  honradas  altiveces, 

Como  atreverme  á  adorar 

Á  quien  tanto  lo  merece. 
Latw.  ¿Quién  la  mete  á  Celia  en  esto,    [aparte. 

X  á  nd  ama  que  lo  consiente? 
Fed.     No  vi  mejor  disimulo,     [aparte. 

Ni  engaño  mas  aparente. 
Sera.   Prosigue.    Diie  mas  deso;    [aparte  d  CéMor. 

Que  lo  finges  lindamente. 
Ces.      Cuando  pensé,  que  obligados 

Ella  y  mis  deudos  de  verme 

En  tan  generoso  asunto 

Empeñado,  me  acudiesen 

De  asistendas,  que  mi  sangre 

Y  mi  valor  desempeñen, 

¿Es  bien  que  me  busque  como 

Huido? 
Enr.  Sm  causa  te  ofendes; 

Que  hasta  saber  de  tí 

Ce».  Basta; 

Y  si  eso  solo  pretenden. 
Ya  saben  de  mf;  y  asi 
Podrás,  Enrique,. volverte. 
Donde  el  amor  de  mi  prima 
Lisarda  es  bien  que  te  lleve; 
Que  yo  quedo  mas  dichoso. 
Mas  feliz  y  mas  alegre, 

íiue  merezco,   pues  que  quedo 

Á  vista  de  quien  me  puede. 

No  coronar  de  favores, 

Pero  matar  de  desdenes. 
Sera.   Qué  bien  lo  finges!    [aparte. 
Fed.  I  No  vi     [aparte. 

Ligenio  mas  excelente! 
Sera.   Porque  no  alcance  el  engaño. 

Persuádele  á  que  se  ausente. 
Laiir.  Yo  estoy  loca,  6  lo  están  todos,     [aparte. 

Cielos,  qué  embeleco  es  este? 
Enr.    Aunque  de  vuestro  consejo, 

César,  debiera  valerme. 

Ya  que  os  hallé,  no  es  razón 

Que  yo  vuestro  lado  deje.  — 

Esto  es  dar  color  á  no    [aparte. 

Lrme  antes  que  me  vengue.  "T^r^r^ríT/^ 
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Ce». 


Fed. 
Sara, 


Enr. 

Sera. 
Enr. 
Sera. 


Enr. 
Sera, 
Ces. 


Y  asi  pensad,  que  tenéis, 
Para  en  cuanto  se  ofreciere. 
Mi  valor,  que  os  acompañe, 

Y  mi  edad,  que  os  aconseje. 
Eso  es  volverme  á  dar  ayo, 

Y  quizá  será  ponerme 
También  en  obligación. 

Que  se^nda  vez  me  ausente. 

{Qué  bien  á  todo  le  sale!    [aporte. 

Yo  es  bien  su  partido  esfuerce,    [aparte. 

Porque  en  su  ausencia  mejore 

Su  encaño  y  su  honor  enmiende.  — 

Dice  el  Principe  muy  bien. 

¿Qué  importa,  que  sin  vos  quede? 

Y  asi,  Efnrique,  podéis  iros. 
Perdonadme,  que  os  acuerde. 
Que  me  aconsejásteb  antes...... 

Qué? 

Que  sin  él  no  me  fuese. 
Perdonadme  vos  también 
Acordaros,  que  dijeseis. 
Que  saber  déi  os  bastaba. 
Un  adagio  decir  suele: 
Consejo  el  prudente  muda. 
Pues  también  yo  soy  ]^rudente, 

Y  puedo  mudar  consejo. 
¿Esto  en  fin  no  se  resuelve' 
Con  no  querer  ir? 


Dentro  Lidoro  ^  Patacón. 
Lid.  Entrad. 

Sera,  Id  á  ver,  qué  ruido  es  ese. 
Pat,    No  es  nada,  á  mí  que  me  arrastran. 
Yo  iré. 

Yo  también. 

Detente, 
Federico,  Enrique  irá. 
|Valedme,  cielos,  valedme!     [aparte, 

Y  la  dama?  [aparte  á  Federico. 
Ya  está  en  salvo. 

Está  bien.  —  ¡  Valor ,  detente 

Hasta  mejor  ocasión!  [Fase, 

En  tanto  que  Enrique  viene, 

Celia,  los  brazos  me  da; 

Que,  si  estudiado  tuvieses 

El  papel,  que  has  hecho,  no 

Le  lucieras  mejor. 

No  tienes 
Que  agradecerme,  señora. 
El  que  en  tu  ffusto  algo  acierte. 

Y  en  cuanto  su  papel  descuida. 
Que  siempre  que  se  ofreciere 
Procuraré  salir  del. 
Yo  es  bien  que  tus  plantas  bese. 
Por  la  parte  que  me  toca, 
En  que  mi  desdicha  enmiende. 
Por  un  solo  Dios,  señora. 
Que  sepa  yo  qué  te  mueve. 
Cuando  á  César  dejo,  y  cuando 
Vuelvo  con  Enrique  á  verte, 
A  Que  haga  su  papel  CeUa? 
Duda  es  esta,  que  me  tiene 
En  la  misma  confusión; 
Pues  aunque  yo  sepa  hacerle. 
No  la  causa. 

Pues  sabréis. 

Fuerza  es  decíroslo  en  breve. 

Que  este  Príncipe  Don  César, 

Que  á  Enrique  huve  el  rostro  siempre, 

Es  Lisarda,  hija  de  Enrique. 
Lisarda?  Pues  qué  la  mueve? 
Los  zelos  de  Federico, 
Tras  quien  disfrazada  viene. 
Qué  es  lo  que  oigo! 


Fed. 
Enr. 
Sera. 

Enr. 

Fed. 
Enr. 

Sera. 


Ce$, 


Fed, 


Laur. 


Ce$, 


Fed.  Por  lo 

Cuando  oir  eso  me  avergüenoe. 
Me  confío  en  que  ya  sabes 
Á  quien  la  vida  le  debes. 
Pues  sabes  como  la  joya 
Ir  á  su  mano  pudiese. 
Ces,     j  Lisarda,  hija  de  Enrique? 
Sera,   Sí. 

Ces.  ¿Cómo,  traidor,  te  atreves 

A  decírmelo  á  mí,  siendo 
Tan  mió  el  honor  que  ofendes? 

Vive  Dios !  [Empuña  la 

Sera.  Detente,  Celia! 

Ces.     Es  en  vano  detenerme. 

No  soy  Celia,  César  soy. 
Ya  que  tú  que  lo  sea  quieres. 
Sera,  Mira,  Celia,  que  ho  hay 
Ninguno  ahora  presente, 
Con  quien  sea  menester 
Que  el  pasado  enojo  esfuerces. 
Ces.     Una  vez  en  este  trage. 
Perdóname,  que  no  puede 
Volverse  atrás  mi  viuor. 
Latir.  Ella  lo  que  finge  cree,    [aparte. 
Fed.     Tal  género  de  locura 

Ha  sucedido  mil  veces. 
Ces.     No  embaracéis,  que  una  vida 

Quite  á  un  traidor,  á  un  aleve. 
Laur,  Mira,  Celia,  que  es  locura 

Creer,  que  lo  que  finges  eres. 
Fed,    Dejadla;  que  ya  enseñado 

Estoy,  que  damas  me  afreateo, 
Y  á  hacer  dello  gala. 
Ces,  No 

Con  eso  librarte  pienses 
De  mí,  cobarde. 
Fed.  No  tengo 

Mas  medios  de  que  valerme, 
Celia,  contra  tí;  pues  ú 
Las  manos  blancas  no  ofenden. 
Tampoco  los  labios  rojos. 
Que  si  pensase  ó  creyese. 
Que  no  finges  todavía, 

Claro  es Pero  Enrique  vuelve. 

Vuestra  Alteza  no  se  enoje 
Con  quien  á  buscarla  viene, 
Traido  de  su  amor. 
Ces.  Locuras 

Del  amor  son  las  que  ofenden. 
No  entienda  su  asravio  Enrique, 
Hasta  que  yo  del  le  vengue. 


espada. 


Sera, 


Ces. 

Sera, 

Ces. 


Sale  Enbiqub. 
Enr.     El  ruido,  señora,  es, 

Que  Lidoro,  con  la  gente. 
Que  á  Federico  siguió. 
Como  si  aquí  no  estuviese. 
Trae  dos  presos;  uno  es 
Un  criado,  por  haberle 
En  ese  parque  encontrado; 
Otro,  según  me  parece. 
Que  es  Teodoro,  ayo  de  CéMur, 
Que,  llegando  á  conocerle 
Sin  máscara,  le  han  prendido. 
Por  juzgarle  delincuente. 
En  este  estado,  y  con  ellos 
Todos  á  tus  plantas  vienen. 

Salen   Lidobo,   Tbodoro,   Patacón 

jr    NiSB. 

Nise.    Aunque  aventure,  que  aqui    [d  Paiaeea, 
Alguien  pueda  conocerme, 
A  trueco  de  verte  ahorcar. 
Te  he  de  seguir. 
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ftt  Antes  degues. 

Que  tal  veas.  — •  A  tos  plantas     [d  Serafina, 

HnmUde,  señora,  tienes 

Al  criado  de  aquel  loco. 

De  a^el  meneado  imprudente 

De  mi  amo.    ¿Mas  qué  culpa 

Tengo  yo  de  que  él  se  ausente 

Con  la  disfirazada  dama 

Del  bofetón? 
Stra.     ^  ^  Cerno  mientes, 

Si,  estando  aquí  Federico, 

Ase^|uras ,  que  se  fuese? 
!  i  Pat,    ¿Qmén  diablos  te  trajo  aqm? 
Itd.    Qué  haremos  del? 
Sera.  Que  le  dejes; 

Que  no  es  mucho  ser  traidor, 

Qmen  de  su  dueño  lo  aprende. 
PúL    {Plegué  á  IMos,  que,  ñn  llegar 

A  rieja,  tanta  edad  cuentes. 

Que  sea  en  tu  comparación. 

Un  mño  moyido  el  Fénix! 
Alie.  BU  gozo  cayó  en  el  pozo. 
Art.    Mas  que  tú  con  él  cayeses. 
Tes.    Ya,  señora,  á  Tuestras  plantas 

Humilde  llego  á  ofrecerme. 
Sera.  Qué  haremos?  que  si  vé  á  CeBa,  [op.  é  Fvi^r, 

Atrás  nuestro  engaño  Tuehre. 
FtL    No  sé.    Blas  ponte  delante. 

Por  A  encubrirla  pudieses. 

¿Pero  qué  ¿  este  alboroto? 

8aU  Círlos. 

CM.    Señora,  en  tu  cuarto  á  este 

Sera.  Después  lo  sabré.  —  ¿Pues  cómo 

Teodoro  aqui  á  entrar  se  atreve? 
Gsri   ¿Qué  hace  Celia  en  este  trage    [aparU. 

Delante  de  tanta  gente? 

TeSi    Como  un  infeliz,  señora, 

Cbc     ¡Quiera  amor  alcance  á  verme,    [aporte. 

Para  que  diga  quien  soy! 
Tes.    Tanto  su  vi^  worrece. 

Que,  á  despecho  de  su  vida. 

Viene  buscando  su  muerte; 

Fuera  de  que  mayor  causa 

Hay,  que  aqui  á  venir  me  fuerce, 

Por  sacarte  de  un  engaño. 

Que  contra  tu  fama  puede 

Resaltar. 
Sera.  Engaño? 

Tm.  Sí. 

Sera.   Qoé  c«? 
Teo.  Que  un  traidor,  un  aleve, 

Con  el  nombre  de  Don  César, 

Wngafiar  tu  amor  pretende. 

Yo  le  saqué  de  su  casa, 

go  es  tiempo  de  contar  este, 
e  en  tra|^  de  muger)  hasta 
Que  le  dejé  en  la  corriente 
Ahogado  del  Po;  y  sabiendo. 
Que  con  su  nombre  te  ofende, 
Vengo  á  avisarte,  porque 
De  mi  lealtad  no  te  quejes. 
El  Que  te  ha  dicho,  que  es  César, 
No  lo  es. 

La  voz  suspende; 
Qne  ese  agravio  á  mf  me  toca, 
Y  asi  es  bien  que  yo  lo  vengue.  — 
¿Pues  cómo,  atrevido  joven. 
Loco  y  temerariamente 
El  nombre  de  mi  sobrino 
Tomas,  y  d  respeto  ofendes 
De  Serafina? 
Ifed.  A  una  dama 

No  ofendas,  Enrique,  tente; 


Stro» 
Eur. 


Teo. 


Que  el  que  dijo  que  era  César, 
Dias  ha  que  no  parece, 

Y  aquesta  es  Celia,  una  dama. 
En  quien  los  disfraces  deben 
De  durar  de  la  comedia. 
¿Quién  inó  confusión  mas  fuerte? 
Ese  es  otro  nuevo  engaño. 
Creer  yo,  que  sea  dama  ese 
Joven,  cuando  Serafina, 
Que  es  César,  di<^o  me  tiene. 
Si  Serafina  lo  ha  dicho. 
Ha  dicho  bien;  que  no  pueden 
Las  deidades  engañarse.  — 
Dame  los  brazos  mil  veces,    [d  Cdtar. 
Príncipe  mió,  en  albricias 
De  que  con  vida  te  encuentre. 

Sera.   ¡Qué  cortesano  Teodoro,    [aparte. 
Advertido  de  que  es  este 
Engaño  núo,  procura 
Alentarle,  con  hacerle 
César  á  Celia!  — -  Tú  finge    [d  Céear. 
Todavía  que  lo  eres. 
¿Qué  he  de  fingir,  si  es  verdad? 
A  su  locura  se  vuelve. 
¿En  qué  ha  de  parar  aquesto?    [aporte. 
El  diablo  que  lo  concierte. 
Yo  he  de  castigar,  señora. 
Este  engaño. 

Enrique,  tente. 
Mira,  Enrique,  que  esta  es  Celia, 
Una  dama. 

¿Pues  tú,  aleve. 
También  me  engañas? 

Señores, 
¿Habrá  enredo  como  este? 
Tú  eres  el  que  te  engañas; 

Y  si  alguno  á  eso  se  atreve. 
Solo  es  Carlos. 

Yo,  por  qué? 

Porque,  siendo  tú  qmen  dése 

Golfo  en  el  trage  que  iba 

Me  sacaste,  ahora  no  crees, 

Que  me  encubrió  su  disfraz, 

ILibiendo  tan  claramente 

Dícholo  todo  Teodoro. 

Mas  con  aqueso  me  ofendes; 

Pues  siendo  César,  traición 

Mas  grave  es,  que  te  atrevieses 

A  asistir  á  Seranna 

Tan  de  cerca,  que  pudiesen 

Familiarmente  tus  ojos 

Tal  vez. 

No  lo  digas,  tente; 

Que  se  ajan  los  decoros 

Aun  solo  con  que  se  piensen. 
Los  líos.  Muera  un  traidor  I 
Teo.  Eso  no. 

Bnr*    Pues  ya  debo  defenderte 

Como  á  César. 

Y  yo  y  todo. 

Esperad  todos;  que  ese 

Duelo,  ya  que  persuadida. 

Saber  tu  disfiraz,  me  tiene 

De  quien  es,  yo  he  de  acabarle. 
7Wos.De  qué  suerte? 
Sera.  Desta  suerte,  r- 

Príncipe,  esta  blanca  mano    \d  Citar. 

Tocaste  tal  vez;  aleve 

Ofensa  fue,  que  me  hizo 

Un  disfraz,  y  es  convemente 

Que  sepan,  que  aun  de  su  dueño 

Las  blancas  manos  ofenden; 

Y  asi,  pues  vos  la  agraviasteis. 
El  irse  con  vos  lo  enmiende. 


Cee. 
Lavf, 

JSUe. 

Pat. 

Enr. 

Sera, 
Cari 

Enr. 

Pat. 

Ce8. 


Cari. 
Cee. 


CarL 


Fed. 


Teo. 
Sera. 
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Ces, 
Fed. 


Federico,  yo 

¿Asi  pagas 
Una  vida  que  me  debes? 

Sera.  De  tos  este  desagravio 

Aprendí;  y  pues  que  ya  tiene 
Ejemplar  vuestro  nonor ,  del 
Usad;  y  porque  no  quede 
En  opinión,  aue  se  supo 
Ei  agravio,  sin  saberse 
El  dueño  del,  quiero  yo, 
Salvándole  para  siempre. 
Pagar  aquella  fineza. 

Fed.    De  qué  suerte? 

Sera.  Desta  suerte. 

Sale  Lis  ARDA. 

Dad  á  Lisarda  la  mano. 
Enr,     Al  murarte,  o  luja  aleve. 

La  cólera  no  me  sufre 

Dejar  de  darte  la  muerte. 
Fed.     Si  antes  por  salvar  su  vida 

Me  empeñé,  fuerza  es  que  lleve 

Delante  el  empeño. 


Enr, 


Fed. 
Lie. 


Pal. 


Teo. 

Sera. 

Pat. 

Nise. 


Pat. 


Nadie 
Defender  mi  hija  puede 
De  mí,  que  no  sea  su  esposo. 
Yo  lo  soy. 

¡Felice  suerte 
Es  la  mía,  pues  que  logro 
Tal  dichai 

Con  que  corriente 
Queda  el  refrán,  que  las  blancas 
Manos  no  agravian,  mas  duelen. 
Pues  lofiTaste  tu  ventura. 
Logre  d  perdón. 

Ya  le  tienes. 
¿Qué  haremos,  Nise,  nosotros? 
Casamos  adredemente. 
Porque  sepan  que  podemos 
Cualqmera  de  los  oyentes. 
No  se  meterán  en  eso; 
Que  ahora  harto  que  hacer  tienen 
En  perdonamos  las  faltas, 
Y  las  del  que  mas  pretende 
Serviros  siempre,  pues  yerra 
Á  cuenta  de  que  obedece. 
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JtAB. 

AMA^aw. 
Sautoh. 
Amwíab. 
Awa. 

JOHABAB. 
EUAEAB. 

Sbmby. 
Ensay. 
Tamab. 

Tbvoa,  Stiopisa. 

Etíopes. 

PoMtoree, 

Soldados. 

Damas. 

Música. 

Jornada  I. 


Tocan   cajas ^  salen  Batid  por  una  puerta,  y 

por  la   otra  AsaALON,   Salamon,  Ádohías, 

Tamab  y  Aquitofbl. 

SkL     YodTB  felicemente, 

De  lanrel  coronada  la  alta  frente, 

Kl  campeón  laraelita. 

Asóte  del  sacrilego  Moabita. 
Aétftu  CiSa  su  blanca  niere 

De  la  rama  inmortal  drcnlo  breve 

Ai  defensor  de  Dios  y  su  ley  pia. 

Horror  de  la  gentil  idolatría. 
iAao.  Snmoa  la  fama  cante 

Con  labio  de  metal,  yoz  de  diamante. 

De  JeoYa  al  real  caudillo, 

Del  FiBstin  al  trágico  cadúUo. 
Tm.  Hoy  de  Jemsalen  las  hijas  bellas. 

Coronadas  de  flores  y  de  estrellas. 

Entonen  otra  vez  con  mayor  gloría 

Del  Goliat  segundo  la  YÍctoria. 
Ih».    Queridas  prendas  mias, 

Báculos  YiYos  de  mis  luengos  dias. 

Dadme  todos  los  brazos. 
\ákrema    Vmvid    friwMT9    d    Saiúmon^    detjmes 
Ab»al9n^    áewpues  d  Adonia9  9  d  Tamer, 

Renuévese  mi  edad  entre  los  lazos 

De  dichas  tan  amadas. 

¡  Ay  dulces  prendas,  por  mi  bien  halladas! 

Adonias  valiente, 

Jjlega^  llega  otra  vez.    Y  tú,  prudente 

Salmnon,  otra  vez  toca  mi  pecho, 

Bn  amorosas  lágrimas  deshecho. 

BelUsimo  Absalon,  vuelve  mil  veces 

Á  repetirme  el  gusto,  que  me  ofreces 

Kn  tan  alegre  dia. 

Y  ti&  no  te  retires,  Tamar  mia; 

Que  he  dejado  el  postrero 

Tu  abrazo,  ay  mi  Tamar!  porque  no  qiúero, 

Que  el  corazón  en  gloria  tan  precisa. 

Viendo  que  otro  me  espera,  me  dé  prisa. 

Á  Rabatá,  murada  y  guamedda 

Gudad  dcd  fiero  Amon,  dejo  vencida; 

Sus  muros  excelentes 

Deraolidos,  sus  torres  eminentes 

Deihedias  y  postradas, 

ToM.  IV. 


Joáh. 
Aqui. 

Dav. 


Adon, 
Dav. 


SaL 

Ahsa. 
Dav. 

Ton. 


Dao. 
Aqui. 


Y  sus  calles  en  púrpura  bañadas. 

Gradas  primeramente 

Al  gran  Dios  de  Israel,  luego  al  valiente 

Joab,  General  mió, 

De  cuyo  esfuerzo  mis  aplausos  fio. 

Honras,  señor,  tu  hediura. 

Infeüoe  el  que  sirve  sin  ventura;    [mparte. 

Pues  habiendo  yo  sido  leal  soldado. 

No  fui  de  una  razón  galardonado. 

Mas  con  haber  tenido 

Tan  singular  victoria,  no  lo  ha  s'.do. 

Sino  el  volver  á  veros; 

Si  bien  tantos  contentos  lisonjeros 

Confunden  su  alegría. 

Considerando,  que  el  felice  dia. 

Que  vengo  victorioso, 

Que  entro  por  el  alcázar  suntuoso 

De  Sion,  que  salis  con  ansias  tales 

Todos  á  redbirme  á  sus  umbrales, 

Bn  ocasión  tan  alta, 

Amon  no  mas  de  entre  vosotros  falta; 

Amon  mi  hijo  mayor  y  nu  heredero, 

Á  quien  como  á  mayor  estimo  y  quiero. 

¿Qué  es  la  causa,  Adonias, 

De  que  él  no  aumente  las  ventaras  mias? 

Yo,  señor,  no  sé  nada. ^ 

Salomón,  una  pena  imaginada 

Es  mas  que  acontedda. 

¿Qué  ha  sucedido  á  Amon?  di,  por  tu  vida! 

Absalon  lo  dirá;  yo  no  he  sabido. 

Qué  pueda  haberle  nada  sucedido. 

Ni  yo  lo  sé  tampoco. 

En  vuestra  suspensión  mis  penas  toco.  — 

Jamar,  ¿qué  hay  de  tu  hermano? 
mi,  señor,  pregúntasmelo  en  vano; 
Que,  en  mi  cuarto  encerrada. 
Vivo  aun  de  los  acasos  ignorada. 
¿No  hay  quién  de  Amon  me  diga? 
Si,  señor.    Criado  soy,  amor  me  obliga 
Á  que  nada  te  calle. 
Aunque  razones  el  discurso  halle, 
Para  no  dar  avisos  de  una  pena, 
Á  cuyo  fin  se  excusan  todos.    Llena 
De  otra  razón  el  alma. 
No  quiero  recatarte  aquesta  calma; 
Porque  á  ignorado  mal  no  se  da  medio, 
Y  sabido ,  se  trata  del  remedio. 
Amon  tú  hijo,  señor,  ha  mu^oa  dias 
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Que  ha  dado  en  padecer  melancolías 

Y  tristezas  tan  inertes, 

Que,  por  no  ser  capaz  de  machas  muertes, 
Enfado  de  la  luz  del  sol  recibe. 
Con  que  entre  sombras  yiye; 

Y  aun  está  sin  abrir  una  ventana. 
Ni  ver  la  luz  hermosa  y  soberana. 
Tanto  Amon  se  aborrece. 

Que  el  natural  sustento  no  apetece. 

Ningún  médico  quiere. 

Que  le  entre  á  ver;  y  en  iii  Am»n  se  Muere 

De  una  grave  tristeza. 

Pensión,  que  trae  la  naturaleza. 
Vav.    Aunque  nazca  la  nueva  que  me  has  dado 

De  lealtad,  te  la  hubiera  perdonado, 

Aquitofel;  porque  es  tan  mal  contento 

El  disgusto ,  el  pesar  y  el  sentimiento, 

Que  lo  mismo ,  que  el  quiso 

Saber,  oyendo  ^an  pesado  aviso. 

Saberlo  no  quisiera, 

Porque  lo  supo  ya;  aue  es  de  manera 

Desconversable  elmal  de  un  afligido. 

Que,  ignorado  y  sabido. 

Da  siempre  igual  cuidado; 

Pues  siempre  es  mal,  sabido  6  ignorado. 

Entrar,  ay  Dios!  á  descansar  no  quiero 

En  mi  cuarto  primero. 

Que  en  el  de  Amon.  —  Venid  todos  conmigo.  — 

Ingrato  soy.  Señor,  ingrato,  digo, 

Al  grande  favor  vuestro. 

Bien  en  nns  sentimientos  hoy  lo  muestro. 

Pues  cuatro  hijos,  que  veo 

Con  salud,  no  divierten  mi  deseo 

Tanto,  como  le  aflige  y  atormenta 

Uno  sin  ella.    ¡O  ingrata  y  descontenta 

Condición,  que  tenemos 

Los  humanos,  haciendo  siempre  extremos! 
Ábta,  Este  es  de  Amon  el  cuarto;  ya  has  llegado 

'Mas  del  afecto,  que  del  pie,  guiado. 
Dav.    Abrid  aquesa  puerta. 

Corriendo  una  cortina  99  descubre  Amov  sentado 
en  una  sitia ,  arrimada    á  um  bufete  ^  y  de 
la  otra  parte  estaré  Jonasab. 
Joab.  Ya,  señor,  está  abierta; 

Y  al  resplandor  escaso ,  que  por  ella 
Nos  comunica  la  mayor  ertrella, 

Al  Príncipe  se  mira 

Sentado  en  una  alia. 
Tam.  ik  quién  no  admira 

Verle  tan  divertido 

En  sus  penas,  que  aun  no  nos  ha  sentido? 
Dav,    Amon ! 

jímon.  Quién  me  llama? 

Dav.  Yo. 

Jmon,  SeSor,  pues  tú  aquí? 
Da».  ¿Tan  poco 

Gusto  te  deben  mis  dichas. 

Mi  amor  afecto  tan  corto, 

Que  aun  no  llegas  á  mis  brazos? 

Pues  yo,  aunque  tú  riguroso 

Me  recibas,  llegaré. 

Hijo,  á  los  tuyos.    4 Pues  cómo, 

Empezando  en  mí  el  carino. 

Aun  no  obra  en  tí  el  alborozo? 

Qué  tienes,  Amon?  qué  es  esto? 

Que,  aunque  tus  tristezas  oigo. 

Pensé,  que,  al  verme,  templaras 
^  De  su  violencia  el  enojo. 

4  Aun  parabién  no  me  das, 

Cuando  vuelvo  victorioso 

Á  Jerusalen?  4  Mis  triunfos 

Aun  no  vencen  tus  enojos? 

¿Un  Príncipe,  que  heredero 


Es  de  Israd,  cuyo  heréico 
Valor  resistir  debiera 
Constante,  osado  y  brioso 
Los  ceños  de  la  fortuna, 

Y  del  hado  los  oprobios. 
Tanto  á  una  pasión  se  rinde, 
Tanto  á  una  pena,  que  absorto. 
Confuso,  triste,  afligido, 

No  les  permite  á  sus  ojos 
La  hiz  del  dia,  negando 
La  entrada  á  sus  rayos  de  oro? 
Qué  es  esto,  Amon?  Si  de  causa 
.  Nace  tu  pena,  no  ignoro 
Que  podré  vencerla  yo. 
Tuyo  es  mi  imperio  todo; 
Dispon  del  á  tu  albeddo 
Desde  un  polo  al  otro  polo. 

Y  si  no  nace  de  causa 
Conocida,  sino  solo 
De  la  natural  pensión 
Deste  nuestro  numano  pohro. 
Aliéntate.    Imperio  tiene 

El  hombre  sobre  sí  propio, 

Y  los  esfuerzos  humanos, 
Llamado  uno,  vienen  todos. 
No  te  rindas  á  tí  mismo. 
No  te  avasalles  medroso 

Á  tu  nüsma  condidon. 

Mira,  que  el  pesar  es  monstamo, 

Que  come  vidas  humanas. 

Alimentadas  del  odo. 

Sal  deste  cuarto;  y  pues  vienen 

A  él  tus  hermanos  todos 

Hoy  conmigo,  habla  con  ellos.  — 

Llegad  pues,  llegad  vosotros. 

Ya  que  las  ternezas  núas 

Pueden  con  Amon  tan  poco. 
jédm.  Príndpe! 
Jib$a,  Hermano  I 

Sal  Señor! 

Tam.  Amon! 

Jmou.  A  esta  tos  respondo,    [aparte. 

Tam.   Qué  tienes? 
Sal.  Qué  sientes? 

Absa.  4  Qué 

Te  aflige? 
Jdon.  Qué  te  da  asombro? 

Da».    Qué  apeteces? 
Toflot.  Qué  deseas? 

^mon.  Solo  que  me  dejéis  solo. 
Da».    Si  en  eso  no  mas  estriban 

Tus  deseos  rigurosos. 

Vamos  de  aquí.  —  Por  volver    [aparte, 

Á  hablarle  á  solas,  lo  otorgo; 

Que  quizá  no  se  declara. 

Por  estar  delante  todos.  — 

Venid!  Ya  solo  te  quedas. 

{ Ay  infeliz ,  qué  de  gozos. 

Qué  de  gustos,  qué  de  dichas 

Desazona  un  pesar  solol 
Joab.   ¡Qué  extraña  melancolía! 
jiqui.   ¡Qué  silendo  tan  impropio! 
Adán.  {Qué  violenda  tan  cruel! 
SaL     ¡Qué  afecto  tan  poderoso! 
Tam.  Saben  los  cielos,  Amon, 

Cuanto  tus  tristezas  lloro. 
Abta.  Yo  no. 

Tami.  Absalon,  eso  dioesf 

Ab$o.  Sí;  que  es  heredero  herúico 

De  David ;  y  si  él  se  muere, 

Quedo  yo  mas  cerca  al  solio; 

Que,  á  quien  aspira  á  reinar. 

Cada  hermano  es  un  estorbo. 
Tam.   Aunque  su  muerte  sintiera,  ^T^ 


Fase. 
Vate. 
Fase. 
Fest. 
Faes. 
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Me  liolgara  verte  ea  el  trono; 
Que  en  efecto  tá  y  yo  hermanee 
]>e  padre  y  de  madre  somos. 

Awunu  Jonad¿>y  fuéronse  ya? 

Jm.     Bif  señor  y  rnios  tras  otn»s, 
Como  suelen  los  dineros 
De  qmen  gasta  poco  á  poco, 
Qne  piensa,  qne  no  hace  meDa 
Ahora  nn  real  y  luego  otro; 
Y  coando  menos  se  cata, 
HalU  el  talego  mas  gordo 
Hecho  esqueleto  de  anged. 

ilBMn.Pnes  salte  fuera  tá  y  todo. 
Ya  te  ohádas  de  que  tu 
'aBdo  soy? 

No  lo  ignoro, 
Que  eres  tá  solo  qmen  tiene 
Lice&da  entre  mis  dudosos 
IHscufsos  para  asistinne; 
Pero  quiero  quedar  solo. 
Yo  lo  haré  de  buena  gana; 
Que  no  es  rato  muy  gustoso 
K  de  un  amo,  cuando  está 
Saturnino  é  hipocondrio. 
Pero  antes  que  me  vaya 
He  de  preguntarte,  4 cómo 
Á  tu  padre  y  tus  hermanos 
Respondiste  de  aquel  modof 
íEs  posible,  que  ninguno 
Bf eresca  de  tus  penosos 
Malee  saber  la  ocasionf 
Na    8i  yo  propio  á  mí  propio 
Me  la  pudiera  negar. 
La  negara,  cnan&  noto. 
Que  yo  mismo  de  mí  mismo 
Me  aTergfienzo,  si  la  norahio. 
Es  tai,  que  aun  de  mi  sÜendo 
Yiro  tal  Tes  temeroso; 
Porque  me  han  dicho,  que  saben 
Con  ailencio  hablar  loa  ojosb 
Tan  en  lo  mas  retirado 
JM  pecho  la  causa  Ponge 
]>e  nd  pena,  aue  tal  ves 
Al  corazón  se  la  escondo, 
Porque  el  corazón  no  pueda. 
Sobresaltado  al  asombro 
]>e  reconocerla,  dar 
Un  golpe  mas  recio,  que  otro. 
Tan  en  lo  mas  escondido 
I>e  la  vida  le  aprisiono, 

?ie  aun  este  soplo,  qne  entra 
dar  TÍtales  despejos. 
No  sabe  della,  p«vque 
No  pueda  el  aire  curioso 
Decnr,  por  lo  destemplado 
I>e  aigmi  suspiro  que  arroje. 
Este  sabe  de  la  causa. 
Pues  sale  ardiendo  este  soplo. 
Ea  fin  está  nú  dok>r 
Tan  atado  en  lo  mas  hondo 
Del  ahna,  qne  el  afana  misma. 
Alcaide  del  calabozo. 
No  sabe  el  preso  que  guarda, 
Con  ser  su  consefo  propio. 
Sin  duda  eres  Sodomite; 
Pues  otra  causa  no  toco, 
Qne  á  tanto  sUendo  obKgne. 
¡Que  ñempre  hayas  de  ser  loco! 
Jba.     No  está  en  mi  mano  ser  cuerdo. 

iAnon.iQud  pasos  son  los  qne  oiffof 
Jm,     Tanmr,  tu  hermana,  que,  naUendo 
Dqado  en  1 


Cuarto  á  Dayid,  Tuelre  al  si^o 

Por  ese  corredor. 
^mon.  áCdmo,    [irperte. 

Calladas  pasiones  mías, 

Á  esta  ocasión  me  reporto? 

Pero  ha  de  ser  á  deseo. 

Que  aun  á  sob  ver  su  rostro 

No  he  de  salir  á  la  puerta. 

¡Mas  ay,  que  en  Taño  me  opongo 

De  mi  estrella  á  los  influjos! 

Pues  cuando  digo  animoso, 

Que  no  he  de  salir  á  verla. 

Es  cuando  á  verla  me  pongo. 

Qué  es  esto,  délos?  4 Yo  nü 

El  daño  no  reconozco? 

¿Pues  cómo  al  daño  me  entreao? 

¿Vive  en  mi  mas  que  vo  propio? 

No.    ¿Pues  cómo  manda  en  mi. 

Con  tan  erfmde  imperio,  otro. 

Que  me  iToTa  donde  yo 

Ir  no  quiero? 
Jim.  Ó  soy  un  tonto, 

O  anda  por  aqui...... 

^mon.  Qué  ndurat? 

Jon.     Tengo  aqui  oue  hacer  un  poco. 
Amon,  ¿No  te  he  dicho,  que  te  yayas? 
Jan.     Si,  señor;  mas  por  lo  propio 

No  lo  he  hecho  yo. 
i^mon.  Éntrate  allá. 

Jon.     En  esta  puerta  me  pongo.    [(Kfmu. 

Por  esto  dijo  uno,  que 

Galanes  los  criados  somos. 

Pues  el  mas  sucio  criado 

No  deja  de  ser  curioso.  [Eteónáne. 

^mon.  Desde  aqui  yeré  á  Tamar; 

Que  no  he  de  ser  tan  medroso. 

Que  he  de  pensar,  que  en  efecto 

Se  haya  de  salir  con  todo. 

Y  aun  porque  sepan  mis  penas* 

Como  las  lidio  y  propongo, 

La  he  de  ver  j  la  he  de  hablar; 

Que  no  es  yahente  ni  heroico 

Corazón,  qne,  antes  del  riesgo^ 

Se  apellidó  yictoríosow  — 

¡O  bellisima  Tamar! 

SaU  Tahas. 
Tam,  No  entréis  conmigo  yosotros; 
Esperad  en  esta  puerta.  — 
¡^Cuanto  estimo,  cuando  tomo 
Á  mi  cuarto,  cuando  queda 
Con  mi  padre  el  reino  todo. 
Que  me  hayas,  Amon,  llamado! 
Que  yo,  aunque  con  amoroso 
Pecho  siento  tus  tristezas. 
No  entrara,  porque  conozco. 
Que  cualquiera  compañia 
Le  sinre  á  un  triste  de  estorbo. 
Mas  ya  que  aquesta  ocasión 
Te  he  debido,  cuando  oigo 
Mi  nombre,  Amon,  en  tui 
Mal  haré ,  si  no  la  logro. 
Suplicándote,  merezca 
Ser  yo  quien  del  riguroso 
Dolor,  que  te  aflige,  llegue 
Á  oír  la  causa;  que  no  poco 
Aliyia  el  mal  quien  le  cuenta 
Con  satisfacción  á  otro 
De  que  ha  de  sentirle;  y  puesto 

?ie  yo  á  feriar  me  dispongo 
mis  lágrimas  tos  yoces. 
Mi  fe  es  fiadora  de  abono. 
Hagan  su  oficio  tus  labios, 
Harán  el  suyo  mis  ojos.^  ^ 
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Oiga  yo  como  tú  sientes, 
Vwás  tú  como  yo  lloro. 
jiman.  Si  yo,  divina  Tamar, 
Mi  pena  decir  pudiera. 
Si  capaz  de  mi  voz  fuera 
El  pesar  de  mi  pesar, 
Si  me  pudiera  explicar. 
Solamente  á  tf  (ay  de  mi!) 
Lo  dijera;  y  siendo  asi,  . 
Que  á  ti  te  lo  calló,  cree. 
Que  á  nadie  se  lo  diré. 
Pues  no  te  lo  digo  á  ti. 
Aunque  es  tan  grande  y  tan  rara 
Pena,  y  tanto  se  acrisola. 
Que  á  ti  la  dijera  sola, 

Y  á  ti  sola  la  callara, 
La  contrariedad  repara 
De  mis  ansias;  pues  aqui. 
Siendo  tú  sola  (ay  de  mi!) 

?uien  no  sabe  esta  qiúmera, 
cualquiera  lo  dijera. 
Por  no  decírtela  á  tí. 

Tam,  Si  una  misma  razón  se  halla 
En  tu  pena  al  padecella 
Por  quien  yo  debo  sabella, 
Ya  me  ofende  quien  la  calla; 
La  curiosidad  batalla 
En  la  parte  del  poder 
Saberla;  y  que  soy  muser 
Advierte,  y  he  de  insistir 
Por  saberla,  y  la  he  de  oir. 
Pues  no  la  puedo  saber. 

Amon,Yti  que  ese  empeño  me  obliga. 
Sin  que  salida  le  halle. 
Por  mi  parte  á  que  lo  calle. 
Por  la  tuya  á  que  lo  diga. 
Sin  que  en  mi  se  contradiga 
El  hablar  y  enmudecer. 
Te  tengo  de  obedecer. 
Oye;  mas  has  de  advertir. 
Que  yo  te  la  he  de  decir, 

Y  tú  no  la  has  de  saber. 
Yo  amo,  Tamar.    M  dolor 
Amor  imposible  es. 

Mira,  si  es  bien  grande,  poes 
Es  imposible  y  amor. 

Tam>  Ya  es  mi  confusión  mayor. 

Di,  de  quién?  que,  aunque  me  den 
Cuenta  tus  voces,  no  bien 
Se  explican. 

Anum,  Ay  Tamar  mia! 

Yo  te  dije,  que  diría 
Por  qué  muero,  no  por  quien. 

Tam.  Yo  lo  pregunto,  admirada 
De  que  haya  quien,  querida 
De  ti,  no  esté  agradecida. 
Cuando  no  esté  enamorada. 

jémon.  No  es  ella,  no,  la  culpada; 

Que,  aunaue  yo  por  ella  muero. 
No  sabe  ella  que  la  quiero. 
Ni  lo  ha  de  saber  jamas. 

Tam.  Por  qué? 

jímon.  Porque  estimo  mas 

Lo  que  amo,  que  lo  que  espero. 
Fuera  de  que  tanto  ha  sido 
El  temor,  que  la  he  cobrado. 
Que  aventuro  d  verme  amado. 
Por  no  yerme  aborrecido. 

Y  asi  callar  he  querido, 
Porque  sé,  que  he  de  ofendella. 
Máteme,  Tamar,  mi  estrella, 

Y  mi  sufrimiento  no; 
Que  mas  quiero  morir  yo, 
Que  ser  la  ofendida  ella. 


Tam.  éf a«B  por  qué  se  ha  de  ofender 
De  verse  de  tí  querida. 
Si  la  mas  desvanecida 
.   Muger  en  fin  es  muser? 
Bien  podrá  no  agradecer, 
De  su  honor  haciendo  alarde. 
Sentir  no.    No  te  acobarde 
Nada;  que  del  mas  tirano 
Desden  se  queia  temprano 
El  que  se  dedara  tarde. 
Declárate  pues. 

jéman.  No  puedo. 

Tam.  Por  qué? 

AmotL  Porque  temo  y  dudo. 

Tam,  Di  tu  dolor. 

jémon.  Estoy  mudo. 

Tam,  Sepa  tu  mal. 

Amon,  Tengo  miedo. 

Tam,  Habla. 

Aman,  Absorto  al  hablar  quedo. 

Tam.  Escríbela. 

Aman.  Es  ofendella. 

Tam.  Hazla  seña. 

Amon.  Tiemblo  al  vella. 

Tam.  Es  mas  que  una  muger? 

Amon,  Sí, 

Tam.  Pues  quéjate,  Amon,  de  tí. 

Amon,  No  haré,  sino  de  mi  estrella. 
Cuyo  influjo  es  tan  severo, 
Que  á  morir,  Tamar,  me  obliga. 
Antes  que  á  mi  dama  diga: 
Tú  eres  el  dueño  que  quiero. 
Tú  la  gloria  por  quien  muero, 
Tú  la  causa  por  quien  lloro. 
Tú  á  quien  explicarme  ignoro. 
Tú  la  deidad  á  que  aspiro. 
Tú  la  belieza  que  admiro. 
Tú  la  hermosura  que  adoro; 
Compadécete  de  mí, 
Hermoso  imposible,  pues 
Tan  rendido  á  ti  me  ves. 
Que  me  ves  morir  por  tL 

Tam.  Basta,  no  mas;  que  si  aqui 
Te  di  ese  consejo,  fue 
Solo  animándote  á  que 
Lo  digas  á  ella,  á  mi  no. 

^mon.  iPues  acaso  he  dicho  yo 
Mas  de  que  no  lo  diré? 
Si  bien  tu  consejo  puedo 
Decirte,  que  me  lia  alentado 
Tanto,  que  ya  me  ha  quitado 
La  primer  parte  del  miedo. 
,       Y  pues  olvidado  quedo 
Con  el  examen  que  toco, 
Poraue  vaya  poco  á  poco 
Perdiendo  el  miedo  ai  hablar. 
Que  engaños  han  de  curar 
La  imaginación  de  un  loco : 
Deja,  Tamar,  que  prosiga 
Este  ensayo  á  mi  dolor, 
Porque  lo  sepa  mejor. 
Cuando  á  mi  bien  se  lo  diga. 

Tam.  Tanto  tu  pena  me  obliga. 

Que,  si  asi  aliviarla  espero, 

Seguirte  la  tema  quiero. 

Por  si  algún  descanso  adquieres. 

^mon.  Pues  haz  cuenta ,  que  tú  eres 

La  hermosa  por  quien  me  mueio. 
Para  ver,  si  á  su  desden 
Sabré  declararme  yo. 

Tam.  Yo  haré  mi  papd;  mas  no 
Sé,  si  lo  sabré  muy  bien. 

Amon.  Hermoso  imposible,  á  quien» 
Desde  que  en  un  jardin  vi, 
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La  vida  y  alma  rendí, 

Qpe  ahora  de  nueyo  te  «fresco; 

Si  bieo  lo  que  yo  aboirezoo 

No  ei  dádhra  para  ti: 

Deste  atrenmiento  mió 

JNo  tengo  la  colpa  yo, 

Porane  en  mí  eolo  nadó 

BscIaTO  el  libre  albedrío. 

No  aé,  qoé  planeta  impío 

Pndo  reinar  aquel  día. 

Que,  aunqne  otras  yeoes  había 

Tn  beldad  víate,  aquel  fíie 

El  primero  que  te  amé, 

Belfimma  Tamar  mia.  -— 

Maa  qué  he  dicho? 

Tente,  etpera! 
Hire,  que  yo  haciendo  estoy 
La  diima,  y  Tamar  no  soy. 
I>¡oes  bien;  mas  de  manera 
Lalnos  y  ojos  en  la  fiera 
Aprehensión  de  mis  enojos 
Confundieron  los  despojos. 
Que,  equívocamente  sabios. 
Se  arrebataron  los  labios 
En  lo  que  vieron  los  ojos. 
Pues  ñendo  asi,  dése  error 
Ojos  y  labios  absuelvo, 

Y  al  pasado  engaño  vuelvo. 
Amoo,  Príndpe,  señor. 
Aunque  yo  de  vuestro  amor 
Vivo  muy  desvanecida, 

El  ser  quien  soy  os  impida 
Tan  alto  empeño;  porque. 
Si  am  habláis,  no  volveré 
A  eacQcfaaros  en  mi  vida. 
Eso  me  respondes? 

Sí.  — 
¿Mas  de  qué  te  afliges,  pues 
Esto  fin^^ente  es? 
Pues  m,  es  fingimiento,  ^ 
4Para  qué  me  hablaste  an? 
4  Qué  te  importaba,  Tamar, 
Alguna  esperanza  dar 
Á  rendimiento  tan  justo? 
¿Tenia  mas  coste  un  gusto 
De  fing^,  que  no  un  pesar? 
No;  pero  de  la  manera 
Que  tos  labios  y  tos  ojos 
Confiuidieron  tes  enojos. 
Persuadiéndote  á  que  era 
Yo  tu  dama,  considera. 
Que  en  mí  también,  confundidos 
Al  oírte,  nüs  sentidos 
Se  eqmvocaron  mas  sabios, 
Respondiéndote  mis  labios 
Á  lo  que  oyen  mis  oidos. 

Y  ad,  pues  que  ser  no  puede 
]>e  efecto  alguno  este  engaño. 
Pues  vemos ,  que  en  él  d  daño. 
Por  lindtarse,  se  excede. 

En  este  estado  se  quede; 
Que  no  es  fádl  de  engañar, 
Amon,  placer  ni  pesar. 
Ame  te  pecho  á  quien  ama; 
Que  Tamar  no  ha  de  hacer  dama. 
Que  no  hable  como  Tamar. 
¿Quién  mayor  desdidia  vio, 
^ue  aun  k  piedad  de  un  «igaño 
Se  oonvierta  en  mayor  daño, 
Que  d  que  la  verdad  me  did? 
Quién  me  aconsejará? 

SaU  JONAPAB. 

Yo, 


[Fate, 


Cuya  corioñdad  ciega 
Hoy  á  haber  sabido  llega 
Cual  es  te  mal,  y  por  quien; 
Que  al  fin  vé  lo  mismo  quien 
Oiira  jugar ,  que  el  que  luega. 

itfmon.  iLuego  tú  ya  has  entendido 
La  causa  de  nd  pasión? 

Joiu     Sí,  señor;  que  no  hay  mirón. 
Que  antes  tehur  no  haya  sido. 

Amen,  Pues  un  consejo  te  pido. 

Jom»     Aunque  es  opinión  extraña. 

Que  ha  menester  el  que  engaña 
Mas  maña,  que  fuerza,  error 
En  amor  es;  porque  amor 
Mas  quiere  fiíerza,  que  maña. 

Amon.  Mi  media  hermana  es  Tamar. 

Jofu     Yo  digo  lo  aue  yo  hiciera. 
Si  fuera  mi  hermana  entera. 
Llegado  á  encolerizar. 

AmmuiCémo  la  he  de  asegurar? 

Que  ya  Tamar,  cosa  es  dará. 
Que  no  vuelva  aquL 

Jon.  Una  rara 

Lidustría  te  amor  prevenga. 
Para  forzarla  á  que  venga; 

Y  viéndola  aquL..... 
Amon,  Repara, 

En  que  mi  padre  se  ha  entrado 

En  el  cuarto. 
Jon.  Pues  no  hablemos 

Desto  mas. 
Amoñ.  No  hay  para  qué. 

Pues  ya  á  todo  estoy  resuelto ; 

Porque  piden  mis  desechas 

Á  gran  daño  gran  remedio. 

SdU  David. 
Pao.    Por  haber  estado,  Amon, 

Embarazado  del  pueblo. 

Que  con  prolijas  lealtades 

yino  al  parabién,  no  he  vuelto 

Á  verte  antes. 
Ammu  Yo,  señor. 

La  fineza  te  agradezco. 
Dao,    Pues  págamela  con  otra. 

Que  es,  no  negarme  un  consuelo, 

Que  vengo  á  pedirte. 
^moR.  Siempre 

Rendido  estoy  y  sujeto 

Á  te  obediencia. 
Dav.  Pues  sepa 

De  qué  nacen  los  extremos 

Que  te  afligen. 
Jon.  Yo,  señor. 

Te  lo  diré. 
Amon,  Calla,  necio!  — 

Melancolía  y  tristeza 

Los  físicos  dividieron. 

En  que  la  tristeza  es 

Efecto  de  un  mal  suceso; 

Pero  la  melancolía 

De  nateral  sentimiente; 

Y  asi  no  podré  dedrlo. 
Dav,    4  De  qué  nace  el  padecerlo. 

Cuando  sea  asi?    ¿A  qué  mal 

No  se  aplica  algún  remedio? 
Amon,  Ya  me  aplico  yo  el  mejor. 
Dav.    Cuál  es? 

Amon.  9entir  como  siente. 

Dav,    Ese  no  es  remedio,  antes 

Es  dar  al  mal  mas  esfuerzos, 
itfmon. Pues  qué  puedo  hacer? 
Dav.  Buscar 

Alegres  divertimientos. 
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Jim.     De  tino  le  deda  yo  ahora. 
Harto  alegre. 

Anum.  Ya  está  bueno; 

Todos  cansan  mas  que  alivian; 
Porque,  como  yo  no  ten^ro 
Gusto,  se  me  vuelven  todos 
En  mas  pena;  porque  es  cierto. 
Que  en  el  humor  que  domina 
8e  convierte  el  alimento. 

Dav,    Aunque  en  metáfora  sea 

Eso  que  has  dicho,  yo  quiero. 
Ya  que  de  alimento  hablas. 
Materialmente  entenderlo. 
1^  No  es  de  desesperación 
Especie,  oue  un  hombre  cuerdo 
Aun  este  nnmano  tributo 
Se  niegue  á  sí? 

JoiL  Sí,  por  cierto. 

Yo,  que  coma  y  aun  de  todo. 
Le  estaba  ahora  diciendo; 
Pero  no  me  entiende. 

Anum.  En  nada 

Hallo  sazón;  y  por  eso, 
Ó  porque  es  conservadoa 
De  la  vida,  la  aborresco. 

Dav,   Pues  una  cosa  por  mí 
Has  de  hacer. 

Am&u,  Yo  te  la  ofraoo. 

Dav,    i  Qué  regalo  será,  Amon, 

Mas  de  tu  gusto?  que  quiero 
Yo  cuidar  del,  y  deberte 
El  que  le  admitas. 

^moii.  No  pienso. 

Que  tendré  en  eso  elecaon, 
Porque  ninguno  apeteaco. 
Mas  ú  hubiera  de  comer 
Algo,  el  aliño,  el  aseo, 
Ck>n  que  sirven  á  Tamar 
Sus  criadas,  señor,  creo, 
Que  lisonjeara  mi  hastio. 
Aquellas  viandas  comiendo; 

Y  mas,  si  ella  me  trajera 
La  comida;  aue  un  enfermo 
Mas  se  agraaa  del  cariño. 
Señor,  que  del  alimento. 

Jam,     Y  es  verdad;  porque  una  dama. 
Con  las  pinzas  de  loa  dedos. 
Tronchando  los  bocaditos. 
Hará,  que  los  ma84iue  un  muerto. 

Dav,    Pues  yo,  Amon,  diré  á  Tamar, 
^ue  venga  ella  misma  luego 
A  traerte  de  comer, 

Y  mandaré  al  mismo  tiempo. 
Que  los  músicos  te  canten. 
Por  ver,  si  asi  te  divierto. 

Amím,E\  cielo  aumente  tu  vida; 

Que  yo  en  aqueste  aposento 

Esperaré  ese  í«fOT.  — 

Ven,  Jonadab. 
/on.  Bien  se  ha  hecho 

Hasta  aquL 
Ammu  No,  ñno  mal; 

Pues  traidoramente  intento 

Añadir  desesperado 

Culpa  á  culpa,  incendio  á  inoendío. 

Pena  á  pena,  error  á  error. 

Daño  á  daño  y  riesgo  á  riesgo. 
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Tocan  un  clarín^  y  éofe  David. 

Dav,    aQv^  nueva  salva  es  aqoestai 
Que  con  marciales  acentos 
Vuelve  á  dar  vocea  al  aire, 


Mal  respondidas  del  eco? 

Salen  Salomón^  Axsai.oii. 
SaL     Danos  albricias,  señor. 
Dav,    A  De  qué,  si  gusto  no  espero? 
Absa,  De  que  las  naves  de  Ofir 
Han  llegado  á  salvamento. 

Salen  JoAB^  AouiTOFBi.. 
Joah,   I  Ya  habrás  sabido  la  cansa 

Deste  militar  estruendo? 
Dav,    Sí,  Joab. 
diquL  Segunda  vez 

Vuelve  á  repetir  el  viento. 

Tocan,  jr  ealen  Sembt,  Tbuoa,  Etíope* 
jr  Soidadoe, 
Sem,    Dame,  señor,  á  besar 

Tu  real  mano.  [ArrodtUete. 

Dmo.  Alza  del  saohs 

Y  seas  muy  bien  venido, 
Semey. 

Sem.  Forzoso  es  el  serlo^ 

Viniendo  á  verme  á  tus  plaiÁao. 
De  Irán  despachado  vengo 
Con  tu  armada  y  tus  bajeles. 
Monstruos  de  dos  elementos. 

Y  entre  las  varias  riquezas 
De  plata  y  oro  y  de  cedvoa, 
Material  incorruptible 

Para  la  obra  del  templo^ 
Que  tú  hacer  has  prevenido 
Al  arca  del  Testamento, 
Mas  de  todos  los  despojos» 
Que  te  traigo,  te  sacan 
Esta  divina  Etiopisa, 
En  cuyo  bárbaro  acento 
Un  espirita  anticipa 
Sucesos  malos  ó  buenos. 
Dav,    Un  gusto  y  un  pesar 

Semey,  me  traes  á  un  tiempo; 
El  gusto  de  tu  venida. 
Cuyo  cuidado  agradezco; 
El  pesar  de  tu  ignorancia; 
Pues  has  pensado,  qne  puedo 
Tener  por  grandeza  yo 
En  mi  pelado  agoreros. 
Dios  habla  por  sus  Profetas; 
El  demonio,  como  opuesto 
Á  las  verdades  de  Dios, 
Habla  apoderado  en  pechen 
TiranasMUte  oprimidos. 

Y  asi  destierra  ai  momento 
Esta  torpe  fitonisa 

De  mi  corte;  y  despoes  detto 
Los  materiales  que  traes 
Se  guarden,  porque  aun  no  eo  tiempo» 
Que  la  fábrica  se  empieoe; 
Que  yo  labrar  no  mevezoo 
Casa  á  Dios ;  quien  me  suoeda 
La  fabricará.    Con  esto. 
Que  aprendáis  á  ser  piadoioa^ 
Hijos  mios,  os  advierto; 
Pues  el  gran  Dios  no  pováte, 
Que  yo  fabrique  sn  templo, 
•Porque  nmndiadaa  las  manos 
De  sangre  idélatm  tengo.  [raee. 

Teue,  Aunque  responder  quiebra    [sports. 
Al  Rey,  no  be  po^,  délos; 
Que  está  espíritu  ssas  noUo 
Aposentado  en  su  pet^» 
Que  en  el  ndo;  y  como  al  verle 
Mudo  quedé  el  que  yo  tengo, 
En  mí  se  renga,  á  pedazos 


hMN.   /. 


DB     ABSALON. 


199 


SewL 
Teuc 

J08&. 


TeM. 


Tc«e. 


SU. 
Sea. 

M. 


M. 


£1  Goraizon  deshaciendo.  — ' 
¡Ay  de  mi,  rabiando  tívo! 
¡Ay  de  mi,  rabiando  ranero! 
^Qné  frenesi,  qné  letargo 
Bid  á  la  Rtiopisa? 

Qné  es  estot 
Sos  cabelloe  y  mu  ropas 
Está  arrancando  y  rompiendo. 
Tenca! 

I  Sacrilego  aleve, 
Detente;  que  al  yerte  tiemblo! 
Advierte...... 

¡Injusto  homicida. 
Aparta!    De  ti  iré  huyendo; 
Qne  t6,  lansas  arrojando, 
Que  t4,  piedras  recogiendo, 
Me  dais  horror,  hasta  míe 
De  Tueslara  nmerte  herederos 
Seáis,  siendo  vuestra  muerta 
Cláusula  de  un  testamento. 
Extrañas  locuras  dice.  -— 
Considera...... ! 

Oir  no  qoitf  o 
Tu  consejo,  Aquitofel; 
Basta,  que  por  tu  consejo 
Torpe  desesperación 
Aun  te  niegue  el  monumento. 
Hártate! 

Á  ti  si  haré, 
Salomón;  que  hablar  no  pueda; 
Que  DO  ha  de  saber  el  mundo. 
Si  tu  fin  es  malo  é  bueno. 
*iQué  sin  propósito  habla!  — 
Mira,  Btiopisa....... 

Ya  veo, 
Que  te  ha  de  ver  tu  ambición 
fin  alto  por  los  cabellos.  — 
|Ay  de  mi,  rabiando  vivo! 
;Ay  de  mi,  rabiando  muero! 
Ve  tras  ella;  no  el  furor 
La  desespere. 

Siguiendo 
Iré  woM  pasos,  dummdo 
Yaticimos,  oue  no  entiendo. 
I  Raros  delirios  ha  dicho! 
Aunque  por  tales  los  tengo, 
No  me  ha  dejado  de  dar 
Lo  qne  me  ha  dicho  contento. 
Qué  te  ha  dicho? 

Que  he  de  verme, 
CR  bien,  Salomón,  me  acuerdo. 
Por  Los  cabellos  en  alto. 
|Pues  cómo  interpretas  eso? 
Hermosura  es  una  carta 
De  favor,  que  dan  los  cielos, 

Y  su  sobrescrito  al  hombre, 

Y  á  todo  el  común  afecto. 
Esta  en  mí,  todos  lo  dicen, 
Que  no  creyera  á  mi  espejo. 
Bs  tan  j|;rande,  que  este  solo 
Desperdicio  de  su  inferió. 
En  cada  un  año  me  vale 

De  esquilmos  mudios  talentos. 
De  Jerusalen  las  damas 
Me  la  compran;  que  á  su  aseo 
Yo  soy  quien  les  deja  alguna 
Adoración  de  afimentcfs. 
Pues  ñendo  asi  que  yo  amado 
Soy  de  todos,  Hen  infiero. 
Que  esta  adoración  común 
Resulte,  en  que  todo  el  pueblo 
Para  Rey  suyo  me  adame. 
Cuando  se  dnrida  el  runo 
En  los  hijos  de  David. 


\VúU. 


[Fai 


Luego  justamente  infiero, 
Pues  que  mis  cabellos  son 
De  mi  hermosura  primeros 
Acreedores,  que  á  ellos  deba 
El  verme  en  tan  alto  puesto; 

Y  asi  vendré  á  estar  entonces 
En  alto  por  los  cabeUos. 

SaL     iQue  por  eUos  has  traído 

La  aplicación  al  concepto! 

4 Pues  quieres,  que  una  heimosura 

Afeminada  en  los  pechos 

De  todos  encendre  mas 

Amor,  que  M>orredimento? 
Jhio.  Cuando  la  hermosura  cae 

Sobre  el  valor,  que  yo  tengo. 

Por  qué  no? 
SaL  Porque  hay  en  Iñjos 

De  David  merecimientos, 

Que  te  prefieren  en  todo. 
Ahta,   No  serás  tú  por  lo  menos. 

Reliquia  de  dos  delitos. 

Homicidio  y  adulterio; 

Hablen  Bersabé  y  Urias, 

Una  incasta  y  otro  muerto. 
SaL     De  tu  padre  has  murmurado, 

Absalon,  y  aunque  yo  puedo 

Por  mis  manos  castigar 

Tan  osado  atrevimiento. 

El  cielo  me  ata  las  manos. 

Quizá  porque  él  quiere  hacerlo  ; 

Que  ofensas  de  un  padre  siempre 

Las  toma  á  su  cargo  el  délo.  [Fcmc. 

Joah   Cuerdamente  ha  respondido. 
jiqvi.  Siempre  d  temor  es  muy  cuerdo. 
Joab,   Antes  dempre  la  cordura 

Fue  muy  vallen^. 
Ah$a.  Qué  es  eso? 

jiqui,   Joab,  que  es  de  Sdomon...... 

Aoaa.  ¿Á  mi  os  andáis  oponiendo 

Toda  la  vida? 
Joab.  Yo  dempre 

La  razón,  señor,  defiendo. 
Abia,  La  privanza  de  mi  padre, 

Joab,  os  tiene  muy  sobert^o. 

Vos  de  mi  os  acordareis. 

Cuando  esté  en  el  alto  puesto. 

Que  mi  vdor  me  previene. 
Joab*   Entonces  haré  lo  mesmo; 

Y  aun  quizá  entonces  tendré 

Mas  ocasión  para  hacerlo.  [Fots. 

Ah»a»  Á  mi  me  amenazas? 
AquL  Tente, 

Señor;  mira,  que  aun  no  es  tiempo 

De  empezar  á  declarar 

Lo  que  tratado  tenemos 

Entre  los  dos;  porque  importa 

Ganar  algunos  primero, 
^so.  En  todo  quiero  seguir, 

Aauitofel,  tus  consejos. 
\Aqui  EUos  te  pondrán  adonde 

Aspiran  tus  pensamientos. 

[Toe&m  inBtrvmentQ$* 
Ab9a.  DeUos  y  de  ti  lo  fio. 

Pues  los  dos......    Pero  qué  es  esto  ? 

Jqui,  Tamar  de  su  cuarto  sale 

Con  mucho  acompañamiento, 

Y  va  hada  d  cuarto  de  Amon. 
Ahsa,  Divertir  sus  sentimientos 

Quiere  con  múdcas.    Vamos, 

Aquitofel;  que  no  quiero 

Hablar  ahora  en  otra  cosa, 

Smo  en  los  designios  nuestros.  [rs«t" 
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SaUn  todos  los  Músicos  y  Damas  con  platos  y 
toallas^ y  Tamas. 

AfiiftcDe  las  tristezas  de  Amon, 

Que  es  amor  la  causa,  es  cierto; 

?ie  solo  amor  se  atreviera 
herir  tan  ilustre  pecho. 
Mas  ayl  que  es  engaño 
Pensar,  que  él  le  ha  muerto; 
Que  no  tiene  amor 
Quien  tiene  silencio. 

SaUn  Amon  y  Jonadab. 

imk^     Ya  «itra  en  tu  cuarto  Tamar. 
jinum,  ¡  Qué  osado  mi  pensamiento,    [aparte. 

Sin  yerla,  está,  y  qué  cobarde, 

Al  verla!    Todo  yo  tiemblo! 
Tam,  No  me  agradezcas,  Amon, 

Esta  visita;  que  hoy  vengo, 

Porque  mi  padre  lo  manda, 

Á  servirte. 
Amon.  Sí  agradezco, 

Pues  tu  obediencia  resulta 

En  mi  dicha.  —    Yo  estoy  muerto!    [aparte. 

Música  y  manjares  traigo. 

Para  lisonjear  á  un  tiempo 

Los  sentidos. 
Amon.  Mucho  agravias 

Al  mayor  de  todos  ellos. 

Cuál  es? 

La  vista;  porque 

Vianda  y  miiisica  trayendo 

Para  el  gusto  y  el  oído, 

Te  has  olvidado  (yo  muero!) 

De  que  traes  para  los  ojos 

Hermosura,  si  no  infiero. 

Que  piensas,  que  no  la  traes, 

Porque  me  imaginas  ciego. 
Tam.   Si  de  aquel  pasado  engaño 

Te  han  sobrado  esos  requiebros, 

Mira,  que  los  desperdicias 

En  vano ;  porque  noy  intento. 

Que  alivien  tus  penas  mas 

Verdades,  que  fingimientos. 
Amon.  Ea  pues ,  cantad  vosotros. 

Y  porque  vuestros  acentos 

Suenen  de  lejos  mas  dulces. 
Cantad  desde  otro  aposento. 

Sí;  que  música  y  pintura 

Parece  mejor  de  lejos. 

Ahí  fuera  podéis  cantar. 

[Fate  la  Música, 
Amon.  Ce,  Jonadab ! 
Jon.  Ya  te  entiendo. 

Cerrar  la  puerta,  y  que  canten 
Todos,  no  me  dices  eso?  [r« 


De  que  la  prisión  le  rompa 

El  lazo  á  mi  sentiimento ; 
Élffmus,  Que  no  tiene  amor 

Quien  tiene  silencio. 
^moR.  Yo  muero  por  tí,  Tamar; 

No  puedo  á  mayor  extremo 

Llegar ,  que  á  morir  por  tí ; 

Mi  confianza  me  ha  muerto. 
Tam,  I  Quien  pudiera  prevemrlo!  —    [«porte. 

Mira,  Amon,..«.M 
Amon.  Ya  nada  veo. 

Tam.  Que  soy  tu  hermana. 
Amon.  Es  verdad. 

Pero  si  dice  un  proverbio. 

La  sangre  sin  fuego  hierve, 

¿Qué  hará  la  sangre  con  fuego? 
Tam.  En  nuestra  ley  se  permite 

Casarse  deudos  con  deudos. 

Pídeme  á  mi  padre. 
Amon.  Es  tarde 

Para  váleme  del  ruego. 
Tam.  Hola! 


Tam. 


Tam. 
Amon. 


Amon. 

Tamar. 
Tam. 
Afuste. 
[Cantan  dentro 


Sale  un  Músico. 
Que  cant^,  os  manda 

Yo? 


Jon. 
Tam. 


[Vete, 


[Oflsfss. 


Ya  obedecemoa. 

mientras  los  ése  repnsentsa. 
Amon.  No  be  de  dejar  de  gozarte.  — 
Jonadab,  cierra  al  momento. 

Dentro  Jonadab. 
Jon.     Ya  está  la  puerta  cerrada. 
Tam.  Mira  el  riesgo, 
^mon.  No  le  temo. 

Tam.  Padre!    Señor!    Absalon! 
Amon.TvL  voz  ya  no  es  de  provedio 

Con  esa  dulce  harmonía. 
Tam.  Pues  daré  voces  al  cielo. 
Amon.  El  délo  responde  tarde. 
Tam.  Pues  mataráte  este  acero,    [Sécale  la  eepais. 

Si  me  sigues;  porque  yo 

Fuerza  mucha  y  valor  tengo. 
Amon.  Al  sacarla  me  has  herido ; 

Y  aunque  puede  ser  agüero. 

Ya  no  temo  cosa  alguna. 

Cuando  esta  violencia  intento. 

La  he  de  seguir ,  ya  una  vez 

Declarado;  pues  es  cierto, 

Él  y  mus.  Que  no  tiene  amor 

Quien  tiene  silencio. 


.Sí. 


Amon, 

Tam.  Come  tú,  mientras  cantan. 

Amon.  En  escuchar  me  divierto ; 

Él  y  mus.  Que  no  tiene  amor 
Quien  tiene  silencio. 

Amon,  Y  asi,  divina  Tamar, 

No  admires  mi  atrevimiento. 
Sino  que  las  leyes  rompo 
Del  decoro  y  del  respeto. 
Esta  hermosa  mano  blanca. 
Permíteme,  que,  no  haciendo 
De  lirios  áspides,  sír^'a 
De  triaca  á  mi  veneno. 

Tam.  Suéltame  la  mano,  Amon; 
Que  ya  quejarte  es  extremo 
De  un  engaño. 

Amon.  Si  lo  fuera, 

Dices  bien;  pero  ya  es  tiempo 


[Dentro  eonton, 


[Éntrente. 


JORK  ADA   IL 


Sa?en  knov  y  Tamab. 

^mon.  Vete  de  aqtd,  salte  fuera. 
Veneno  en  taza  dorada, 
Sepulcro  hermoso  de  fuera. 
Arpía,  que  en  rostro  agrada. 
Siendo  una  asquerosa  fiera. 
Al  basilisco  retratas. 
Ponzoña  mirando  arrojas, 
Y  mi  juventud  maltratas. 
Pues  cruelmente  me  matas 
Con  tan  mortales  congojas. 
¿Que  yo  te  quise,  es  posible? 
A  Que  yo  te  tuve  afición? 
Fruta  de  Sodoma  horrible, 
En  la  medula  carbón. 
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Si  en  la  corteza  apadUe. 
Sal  fuera!  que  eres  horrmr 
De  mi  vida  y  su  escarmiento. 
Vete!  que  me  das  temor, 

Y  es  mas  mi  aborrecimiento. 
Que  fue  primero  mi  amor.  — 
iHola;  echádmela  de  aqui! 

Tos.  Mayor  ofensa  é  injuria 

Es  la  que  haces  contra  mi. 
Que  fue  la  amorosa  furia 
De  tu  torpe  frenesí. 
^Cómo  burlan  tus  antojos 
A  quien  se  empleé  en  serrirte, 

Y  me  das  tales  enojos? 
ámoH.  ¡Quien,  por  no  verte  ni  oirte. 

Sordo  quedara  y  sin  ojos! 
¿No  te  quieres  ir,  mufer? 
Tam.  ¿Ddnde  iré  sin  honra,  ingrato? 
¿Ni  qmén  me  querrá  acoger. 
Siendo  mercader  sin  trato 
Deshonrada  una  nioger? 
Haz  de  tu  hermana  mas  cuenta. 
Ya  que  de  tí  no  la  has  dado; 
Que  en  cadenas  del  pecado 
Perece  quien  las  aumenta, 
Bn  su  yerro  aprisionado. 
Tahúr  de  mi  honor  has  sido; 
Ganado  has  por  falso  modo 
Joya,  que  en  vano  te  pido. 
Quítame  la  vida  y  todo. 
Pues  ya  lo  mas  he  perdido. 
No  te  levantes  tan  presto; 
Pues  es  mi  pérdida  tanta. 
Que,  aunque  el  que  pierde  es  molesto. 
El  noble  no  se  levanta. 
Mientras  en  U  mesa  ha^  resto. 
Resto  hay  de  mi  vida,  ingrato; 
Pero  es  vida  sin  honor; 

Y  asi  de  perderla  trato. 
Acaba  el  juego,  traidor; 
Dame  U  muerte  en  barato. 

Amou.  Infierno ,  ya  no  de  fuego. 

Pues  helando  me  atormentas, 
Sierpe,  monstruo,  vete  luego. 

Tmb.   ex  que  pierde  sufre  afrentas, 
Porque  le  mantengan  juego. 
Brlantenme  juego,  tirano. 
Hasta  acabar  de  perder  ^ 
Lo  que  queda.    Alza,  villano. 
La  mano,  quítame  el  ser, 

Y  ganarás  por  la  mano. 
itfii0n.iTióse  tormento,  como  este?  — 

Hola!  No  hay  ninguno  ahí? 
¿Qué  desatino  es  aqueste? 

Salen  Eliazab  y   Jonadab. 

Buh    Señor! 

Awum,  Echadme  de  aqui 

Esta  víbora ,  esta  peste. 
Etia.    Víbora  y  peste?  Qué  es  della? 
ámmu  Llevadme  aquesta  muger; 

Cerrad  la  puerta  tras  ella. 
isM.      Carta  Tamar  vino  á  ser;    [aparte. 

Leyóla,  y  quiere  rompelía. 

Ediadla  en  la  calle. 
Tow.  Asi 

Estaré  bien;  (jue  es  razón. 

Ya  que  el  dehto  fue  aqui. 

Que  por  ellas  dé  un  pregón 

Mi  deshonra  contra  t\, 
AwMnm  Voy  me,  por  no  te  atender. 
Jvtu      ¡Extraño  caso,  Eliazar! 

I  Tai  o<tio  tras  tanto  amor! 

Te».  IV. 


Tam.   Presto,  villano,  has  de  ver 
Las  venganzas  de  Tamar. 


{Vame. 


Adon. 


Ab$a. 


[rase. 


Salen  Absalon^  Adonías. 

Ah9a,  Si  no  fueras  mi  hermano,  ó  no  estuvieras 
En  palacio ,  ambicioso ,  brevemente 
Hoy  con  la  vida,  bárbaro,  perdieras 
El  deseo  atrevido  é  imprudente. 
Si  en  tus  venas  la  sangre  no  tuvieras. 
Con  f  ue  te  honré  mi  padre  indignamente. 
Yo  hiciera,  que,  quedándose  vacías. 
De  púrpura  calzaran  á  Adonfas. 
¿Tú  pretendes  reinar,  loco,  villano? 
¿Tú,  muerto  Amon  del  mal  que  le  consume. 
Subir  al  trono  aspiras  soberano, 
Que  en  doce  tribus  su  valor  presume? 
¿Que  soy,  no  sabes,  tu  mayor  hermano? 
¿Quién  competir  con  Absalon  presume, 
Á  cuyos  pies  ha  puesto  la  ventura 
EU  valor,  la  riqueza  y  la  hermosura? 

Adon.  Si  el  reino  israelita  se  heredara 

Por  el  mas  delicado,  tierno  y  bello. 
Aunque  yo  no  soy  monstruo  en  cuerpo  y  cara, 
Á  tu  yugo  humillara  el  reino  el  cuello; 
Cada  tríbú  hechizado  se.  enhilara 
En  el  oro  de  Ofír  de  tu  cabello, 

Y  convirtiendo  hazañas  en  deleites, 
Te  pecharan  en  cintas  y  en  afeites. 

Redujeras  á  damas  tu  consejo, 

A  trenzas  tu  corona,  y  á  un  estrado 
El  solio  de  tu  triste  padre  viejo; 
Las  armas  á  la  holanda  y  al  brocado. 
Por  escudo  tomaras  un  espejo, 

Y  de  tu  misma  vista  enamorado. 
En  logar  de  la  espada ,  á  quien  me  aplico, 
Esgrínderas  tal  vez  el  abanico. 

Mayorazgo  te  dio  naturaleza. 

Con  que  los  ojos  de  Israel  suspendes. 
El  cielo  ha  puesto  renta  en  tu  cabeza. 
Pues  tus  madejas  á  las  damas  vendes. 
Cada  año  haciendo  esquilmo  tu  belleza; 
Que  han  de  aliviar  la  de  tu  pelo  entiendes, 
Repartiendo  por  tiendas  su  tesoro, 
Le  compren  en  doscientos  sidos  de  oro. 

De  tu  belleza  ser  el  Rey  procura; 
Déjame  á  mí  á  Israel;  que  haces  agravio 
A  tu  delicadeza,  á  tu  blandura. 
Cierra,  villano,  el  atrevido  labio. 

?ue  el  reino  se  debia  á  la  hermosura, 
pesar  de  tu  envidia,  dijo  un  sabio; 
Señal, que  és  noble  el  alma, que  está  en  ella; 
Que  el  huésped  bello  habita  en  casa  bella. 

Cuando  mi  padre  al  enemigo  asalta, 
No  me  quedo  en  la  corte,  dando  al  ocio 
Lascivos  daños,  ni  el  valor  me  falta, 
Que  con  mis  hechos  quilatar  negocio. 
Mi  acero  incircuncisa  sangre  esmalta. 
La  guerra ,  que  jubila  al  sacerdocio, 
Eln  mis  hazañas  enseñar  procura. 
Que  bien  dice  el  valor  con  la  hermosura. 

¿  Mas  para  qué  lo  que  es  tan  derto  he  puesto 
En  duda  con  razones?  Haga  alarde 
La  espada  contra  quien  te  has  descompuesto, 
Verás,  si  por  hermoso  soy  cobarde. 
Por  adorno  no  mas  te  la  habrás  puesto. 
No  la  saques,  asi  el  amor  te  guarde, 
Que  te  desmayarás,  si  la  ves  fuera. 

Si  no  saliera  el  Rey, 

Si  no  saliera..    . 


^Abta. 


Adon, 


Ah$a, 
Adon, 


Salen  David  ^  Salomón. 
Dav.    Bersabé,  vuestra  madre,  me  ha  pedido 
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Por  Toa ,  mi  Salomón.  Creced,  sed  hom'bre ; 

Que,  si  amado  de  Dios,  sois  el  querido, 

Conforme  significa  vuestro  nombre. 

Yo  espero  en  él ,  que  al  trono  real  subido. 

Futuros  siglos  vuestra  fama  asombre. 
Sal.  Vendráme,  gran  señor,  esa  alabanza, 

Por  ser  de  vos  retrato  y  semejanza. 
Dav.    Principes ! 
Jbaa.  Gran  señor  f 

Dav.  En  qué  se  entiende  ? 

Aden.      La  paz  ocupa  el  tiempo  en  novedades. 

Galas  la  moce<1ad  al  gusto  vende. 

Si  el  desengaño  á  la  vejez  verdades. 
Ahsa.       La  caza,  que  del  ocio  nos  defiende. 

Nos  convida  á  buscar  las  soledades. 

Esta  trazamos,  y  tras  ella  fiestas. 

Válgame  Dios!  Qué  voces  son  aquestas? 

Sale  Tamar  llorando, 
Tam.   Gran  Monarca  de  Israel, 
Descendiente  del  León, 
Que,  para  vengar  injurias. 
Dio  ayuda  al  nuevo  Jacob:. 
Si  láj^rimas,  si  suspiros. 
Si  mi  compasiva  voz, 
Si  delito  y  menosprecio 
Te  mueven  á  compasión, 

Y  cuando  aquesto  no  baste. 
El  ser  hija  tuya  yo, 
A  que  castigues,  te  incite 
Al  que  tu  sangre  afrentó. 
Por  ios  ojos  vierto  el  aima. 
Luto  traigo  por  mi  honor, 
Suspbros  al  cielo  arrojo, 
De  mocenda  vengador. 
Cubierta  está  mi  cabeza 
De  ceniza;  que  un  amor 
Desatinado,  si  es  fuego. 
Solo  deja  en  galardón 
Cenizas,  que  lleva  el  úre. 
Mas  aunque  cenizas  son, 
No  quitan  la  mancha  de  honra; 
Sangre  sí ,  que  es  buen  jabón. 
La  mortal  enfermedad 
Del  torpe  Principe  Amon 
Peste  de  mi  honra  ha  sido; 
Su  contagio  me  pegó. 
Que  le  guisase,  mandaste. 
Alguna  cosa  á  sabor 
De  su  villano  apetito; 
Ponzoña  fuera  mejor. 
Sazonóle  una  sustancia; 
Mas  las  sustancias  no  son 
De  provecho,  si  se  oponen 
Accidentes  de  pasión. 
Estaba  el  hambre  en  el  aima, 

Y  en  mi  desdicha  euisó 
Su  desvergüenza  ira  agravio. 
Sazonóle  la  ocasión. 

Y  nn  advertir  mis  quejas. 
Ni  el  proponerle,  que  soy 
Tu  hija ,  Rey ,  y  su  hermana. 
Su  estado,  su  ley,  su  Dios, 
Echando  la  gente  üiera, 
A  puerta  cerrada  entró 
En  el  templo  de  mi  fama 

Y  sagrado  de  mi  honor. 
Aborrecióme  ofendida. 
No  me  espanto;  aue  al  fin  son 
Enemigas  declaradas 
La  esperanza  y  posesión. 
Echóme  iiyuriosamente 
De  su  casa  el  violador. 
Oprobios  por  gustos  dando. 


;  Duü. 


\Ab8a. 


Paga  al  fin  de  tal  señor. 

Deshonrada  por  sus  calles. 

Tu  corte  mi  llanto  vio; 

Sus  piedras  se  compadecen. 

Cubre  sus  rayos  el  sol 

Entre  nubes,  por  no  ver 

Caso  tan  fiero  y  atroz. 

Todos  te  piden  justicia, 

Justída,  invicto  señor. 

Dirás,  que  es  Amon  tu  sangre. 

El  vido  la  corrompió; 

Sángrate  della,  si  quieres 

Dejar  vivo  tu  valor. 

Hijos  tienes  herederos. 

Semejanza  tuya  son 

En  el  es  esñierzo  y  virtudes. 

No  dejes  por  succesor 

Quien,  deshonrando  á  su  hermana. 

Menosprecia  tu  opinión; 

Pues  mejor  afrentará 

Los  que  sus  vasallos  son. 

¡Ea,  sangre  generosa 

De  Abrahan,  que  su  valor 

Contra  el  inocente  hijo 

El  cuchillo  levantó! 

Uno  tuvo,  muchos  tienes; 

Inocente  fue,  Amon  no; 

Á  Dios  sirvió.    Sé  Ai>rahan, 

Asi  servirás  á  Dios. 

Véncete,  Rey,  á  tí  mismo; 

La  justida  á  la  pasión 

Se  anteponga,  que  es  mas  gloria. 

Que  hacer  piezas  un  león.  — 

Hermanos,  pedid  conmigo 

Justida.    Bello  Absalon, 

Un  padre  nos  ha  engendrado. 

Una  madre  nos  parió. 

Á  los  demás  no  les  cabe 

De  mi  deshonra  y  baldón, 

Sino  sola  la  mitad; 

Mis  medios  hermanos  son. 

Vos  lo  sois  de  padre  y  madre. 

Entera  satisfacción 

Tomad,  ó  en  eterna  afrenta 

Vivid  sin  fama  desde  hoy.  — 

Padre,  hermanos.  Israelitas,  [JrrodtilaM. 

Cielos,  astros,  luna,  sol. 

Brutos,  peces,  aves,  fieras, 

Elementos,  cuantos  sois. 

Justicia  os  pido  á  todos  de  un  traidor. 

De  su  ley  y  su  hermana  violador. 

Alzad,  mi  Taniar,  del  suelo.  — 

Llamadme  al  Príncipe  Amon.  — 

¿Edto  es,  cielos,  tener  hijos V 

Mudo  me  deja  el  dolor. 

Lágrimas  serán  palabras. 

Que  expliquen  al  corazón. 

Rey  me  llama  la  justida. 

Padre  me  llama  el  amor; 

Uno  obliga,  y  otro  impele. 

¿Cuál  vencerá  de  los  dosV 

Hermana,  (nunca  lo  fueras!) 

Da  lugar  á  la  razón. 

Pues  no  se  halla  en  la  venganza 

Medio,  que  enmiende  el  error. 

Amon  es  tu  henuano  y  sangre, 

A  sí  mismo  se  afrentó. 

Puertas  adentro  se  quede 

Mi  agravio  y  tu  deshonor. 

Mi  hadenda  está  en  Efrain, 

Granjas  tengo  en  Balafor; 

Cajas  fueron  de  placer. 

Ya  son  casas  de  dolor. 

Vivirás  conmigo  en  ellas; 


uiyiLi^tíu  uy 
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Que  muger  sin  opinión 

No  es  bien  que  en  la  corte  habite. 

Muerta  su  reputación. 

Vamos  á  ver ,  si  los  tiempos 

Tan  sabios  médicos  son, 

Que  con  remedios  de  olvidos 

Den  alivio  á  tu  dolor. 
Tsa.  Bien  dices.    Viva  entre  fieras 

Quien  entre  hombrea  se  perdió; 

Que  á  estar  con  ellas,  es  derto 

Que  no  muriera  mi  honor. 
áka.  Incestuoso  tirano,     [aparte. 

Plresto  cobrará  Absalon, 

Quitándote  el  reino  y  vida, 

])ebida  satisfacción, 
i/tfoi.  Á  tan  portentoso  caso 

No  hay  palabras ,  no  hay  razón, 

Que  aconsejen  y  consuelen. 

Triste  y  confuso  me  voy.  ^ 
Sol.    La  Infanta  es  hermana  mía. 

Del  Príncipe  hermano  soy; 

La  afrenta  de  Tamar  siento, 

Temo  el  peligro  de  Amon. 

£1  Rey  es  santo  y  prudente, 

El  suceso  causa  horror ; 

Mas  vale  dar  con  el  tiempo 

Lugar  á  la  admiración. 

[Fa$e  y  quédate  David  fio. 

Sale  Amon. 
ÍM11.1EI  Rey  mi  señor  me  llama? 

hé  ante  d  Rey  mi  señor. 

i  Su  cara  osaré  mirar 

Sin  vergüenza,  ni  temor? 

Temblando  estoy  á  la  nieve 

De  aquellas  canas;  que  son 

Los  pecados  frías  cenizas 

Del  fuego,  que  encendió  amor. 

*iQué  ambicioso,  antes  del  vicio. 

Anda  siempre  el  pecador! 

;Y  en  pecando,  qué  cobarde! 
ftip.   Principe! 

^■Mi.  A  tus  pies  estoy. 

í>n.    No  ha  de  poder  la  justicia    [ajiarie. 

Aqui  mas,  que  la  afición. 

&oy  padre,  también  soy  Rey. 

Es  mi  hijo,  fue  agresor. 

Piedad  sus  ojos  me  piden. 

La  Infanta  satisfacción. 

Prenderéle  en  escarmiento 

Deste  inaulto.    Pero  no; 

Levántase  de  la  cama. 

De  su  pálido  color 

Sos  temores  conjeturo. 

¿Pero  qué  es  de  mi  valor? 

^Qtté  dirá  de  mi  Israel 

Con  tan  necia  remisión? 

jViva  la  justicia,  y  muera 

El  Príncipe  violador!  — 

Amon! 
^mnu  Amoroso  padre? 

Dov.    El  alma  me  traspasó,    [ojiarte. 

¿Padre  amoroso  me  llama? 

Socorro  pide  á  mi  amor. 

Pero  muera!  —    Cómo  estáis? 
iaon.  Kadoso  padre ,  mejor. 

Sa¡e  Absalon  ai  paño. 
009.    En  mirándole  es  de  cera    [mparte. 
Bfi  enojo,  deshecho  al  soL 
Adulterio  y  homicidio, 
Siendo  tal,  me  perdonó 
EA  juato  juez ,  porque  .dije 
Un  pequé  de  corazón. 


[rete. 


[Fate. 


[r« 


Venció  en  él  á  la  justicia 
La  piedad.    Su  imagen  soy. 
El  castigo  es  mano  izquierda, 
Mano  derecha  el  perdón; 
Pues  sea  izquierdo  el  defecto.  - 
Mirad,  Principe,  por  vos. 
Cuidad  de  vuestro  regalo.  — 
¡Ay  prenda  del  corazón! 
Aman,  \  O  poderosas  hazañas 
Del  amor,  único  Dios, 
Que  hoy  á  David  han  vencido, 
Siendo  Rey  y  vencedor! 
Que  mirase  por  mi,  dijo, 
llemamente  me  avisó, 
Que  el  castigo  del  prudente 
Es  la  tácita  objeción. 
Temió  darme  pesadumbre; 
Por  entendido  me  doy; 
Yo  pagaré  amor  tan  grande 
Con  no  ofenderle  desde  hoy. 


[Fa$e. 


Abia. 


¡Que  una  razón  no  le  dijo 
kn      "      * 


[Fate, 


ojos! 
hijo. 


señal  de  sus  enojos! 
¡Ni  un  severo  mirar  de  oj 
Hija  es  Tamar,  si  él  es  htj< 
Mas  no  importa;  que  yo  elijo 
La  justa  sat'sfaccion ; 
Que  á  mi  padre  la  pasión 
De  amor  ciega,  pues  no  vé; 
Con  su  muerte  cumoliré 
Su  justida  y  su  ambición. 
No  es  bien  que  reine  en  el  mondo 
Quien  no  reina  en  su  apetito. 
En  mi  dicha  y  su  delito 
Todo  mi  derecho  fundo. 
Si  yo  soy  del  Rey  se^ndo, 
Ya  por  sus  culpas  pnmero. 
Hablar  á  mi  padre  quiero, 
Y  del  sueno  dispertarle,  ^ 

Con  que  ha  podido  hechizarle 

Amor  siempre  lisonjero. 
[E9t9rd  una  corona  ooire  un  bitfete. 

Alli  está.    Pero  qué  es  esto? 

¿La  corona  en  una  fuente. 

Con  que  cine  la  real  frente 

Mi  padre  grave  y  compuesto? 

La  mesa  el  plato  me  ha  puesto. 

Que  ha  tanto  que  he  deseado. 

Debo  de  ser  convidado. 

Si  es  el  reinar  tan  ssübroso. 

Como  afirma  el  ambicioso. 

No  es  de  perder  tal  bocado. 

Amon  no  os  ha  de  gozar. 

Cerco,  en  que  mi  gusto  encierro; 

Que  sois  de  oro,  y  fue  de  hierro 

El  que  deshonró  á  Tamar. 

Mi  cabeza  quiero  honrar        [Toma  la  corona. 

Con  vuestro  circulo  bello. 

Mas  rehusareis  el  hacello, 

Pues,  aunque  en  ella  os  encumbre. 

Temblareis  de  que  os  deslumbre 

El  oro  de  mi  cabello.       ^  [Póaeocla. 

Bien  está;  vendréisme  asi 
Nacida,  y  no  digo  mal, 
Pues  nací  de  sangre  real, 

Y  vos  nacéis  para  mf. 
Sabréos  yo  merecer?  Sí. 

Y  conservaros?  También. 
¿Quién  hay  en  Jerusalen, 

Que  lo  estorbe?  Amon?  Matalle. 

Sale  David  al  paño. 
Mi  padre  querrá  vengalle. 

BAatar  á  mi  padre. , 

Dav.  A  quién? 


'UiyiLi^tiu  uy  ■ 
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Abaa,  Ah  délos!  —    Á  quien  no  es  buen 

Vasallo  de  Vuestra  Alteza.  [Anodülate, 

Dav.    Con  corona  en  la  cabeza. 

No  dices  bien  á  mis  pies. 
Abio.   pienso  heredarte  después; 

Que  anda  el  Príncipe  indispuesto. 
Dav.    Hástela  puesto  muy  presto. 

No  serás  succesor  suyo; 

Que  desa  corona  arguyo. 

Que,  como  liega  á  Taler 

Un  talento,  es  menester 

Mayof  talento  que  el  tuyo. 

¿En  fin  me  quieres  matar? 
Jb»a.  Yo? 

Dav.  No  acabas  de  dedllo? 

Abaa»  Si  llegaras  bien  i  oillo. 

Mi  amor  habías  de  premiar. 

Si  es  que  llegara  á  reinar, 

Dije,  hoy  en  Jerusalen, 

Mi  enojo  probara  quien 

Fama  por  traidor  adquiere, 

Y  por  ser  tirano  quiere 
Matar  á  mi  padre. 

Dav.  Bien. 

f  Pues  quién  hay  á  quien  le  cuadre 

Tal  título? 
Abia.  Pienso  yo, 

Que  el  que  á  su  hermana  forzó. 

También  matara  á  su  padre. 
Dav.    Por  ser  los  dos  de  una  madre. 

Contra  Amon  te  has  indignado. 

Pues  ten  por  ayeriguado, 

Que  quien  fuere  su  enemigo 

No  ha  de  tener  paz  conmigo. 
Abaa.  Sin  razón  te  has  enojado. 

Solo  yo  te  hallo  cruel. 
Dav.    ¿Qué  mucho,  si  tú  lo  estás 

Con  Amon? 
Abaa.  No  le  ama  mas 

Que  yo  nadie  en  Israel. 

Antes,  gran  señor,  con  él 

Y  ios  Príncipes  quinera. 
Que  Vuestra  Alteza  viniera 
Al  esquilmo,  que  ha  empezado 
En  Balafor  mi  ganado, 

Y  que  esta  merced  me  hiciera. 
Tan  lejos  de  desatino 

Y  venganzas  necias  vengo, 
Que  alli  banquete  prevengo, 
De  tales  personas  diño. 
Honre  nuestro  vellocino 
Vuestra  presencia,  señor, 

Y  divierta  alli  el  dolor. 
Que  le  causa  este  suceso; 
Conocerá,  que  intereso 
En  grangear  solo  su  amor. 

Dav.    Tú  fueras  el  Fénix  del. 
Si  estas  cosas  olvidaras, 

Y  al  Príncipe  perdonaras. 
No  vil  Cain,  smo  Abel. 

Abaa.  Si  hiciere  memoria  del, 

¡Plegué  á  Dios,  que  me  haga  guerra 
Cuanto  el  sol  dorado  encierra, 

Y  contra  ti  rebelado. 
De  mis  cabellos  colgado. 
Muera  entre  el  cielo  y  la  tierra! 

Dav.    Si  eso  cumples,  mi  Absalon, 

Mocedades  te  perdono; 

Con  los  brazos  te  corono. 

Que  mejor  corona  son. 
Abaa.  En  mis  labios  tus  pies  pon, 

Y  añade  á  tantas  mercedes. 
Porque  satisfecho  auedea. 
Señor,  el  venir  á  honrar 


Dav. 


Abaa. 


Dav. 

Abaa. 


Dav. 
Abaa. 
Dav. 

Abaa. 


Dav. 
Abaa. 


Dav. 


Abaa. 
Dav. 
Abaa. 
Dav. 

Abaa. 
Dav. 

Abaa. 
Dav. 


Mi  esquihno,  pues  da  lugar 

La  paz,  y  alegrarte  puáes. 

Harémoste  mucho  gasto. 

No,  hijo,  guarda  tu  hacienda; 

El  reino  pide,  que  atienda 

La  vejez,  que  en  canas  gasto. 

Pues  á  obligarte  no  basto 

A  esta  merced,  da  licencia. 

Que ,  supliendo  tu  presencia 

Adonías,  Salomón, 

Hagan,  yendo  con  Amon, 

De  mi  amor  noble  experiencia. 

Amon?  Eso  no,  hijo  mió. 

Si  melancólico  está. 

Sus  penas  divertirá 

El  ganado,  él  campo,  el  río. 

Temo,  que  algún  desvarío 

Dé  nueva  causa  á  mi  Uanto. 

De  la  poca  fe  me  espanto. 

Que  tiene  mi  amor  contigo. 

La  experiencia  en  esto  sigo; 

Que,  cuando  con  el  disfraz 

Viene  el  agravio  de  paz, 

£!s  el  mayor  enemigo. 

Antes  el  gusto  y  regalo. 

Que  he  de  hacerle,  ha  de  abonarme. 

En  esto  pienso  esmerarme. 

Nunca  el  rezelar  fue  malo. 

¡Plegué  al  cielo,  que  sea  un  palo 

Alguacil,  que  me  suspenda. 

Cuando  yo  al  Príncipe  ofenda! 

No  me  alzaré  de  tus  pies. 

Padre,  hasta  que  á  Amon  me  des.  \p9  roiUU: 

Del  alma  es  la  mejor  prenda. 

Pero  en  fe  de  que  me  fio 

De  tí,  yo  te  lo  concedo. 

Cierto  ya  de  tu  amor  quedo. 

i  De  qué  dudáis,  temor  frío? 

Voyle  á  avisar. 

Hijo  miv, 
Al  olvido  agravios  pon. 
No  temas. 

Ay,  mi  Absalon! 
Lo  mucho  que  te  amo  pruebas. 
Á  Dios. 

Mira,  que  me  llevas 
La  mitad  del  corazón.  [Fan$e. 


[aparte. 


Salen  Taxab,  cubierto  el  rostro 9  y   algunos 
Pastores  cantando. 

Paat.\eam.'\  Al  esquilmo,  ganaderos; 

Que  balan  los  ovejas  y  los  cordero*. 

Ganaderos,  á  esquilar; 

Que  llama  á  los  pastores  el  mayoraL 
Vaat.\.  Dichosas  serán  aesde  hoy 

Las  reses,  que  en  el  Jordán 

Cristales  líquidos  beben, 

Y  en  tomillos  pacen  sal. 

Ya  con  vuestra  hermosa  vista. 

Yerba  el  prado  brotará. 

Por  mas  que  les  seque  el  sol. 

Pues  vos  sus  campos  pisáis. 

¿De  qué  estáis  tan  doiorosa. 

Hermosísima  Tamar, 

Pues  con  vuestros  ojos  bellos 

Estos  montes  alegráis? 

Si  dicen,  que  está  la  corte 

Do  quiera  que  el  Rey  está, 

Y  vos  sois  Reina  en  Belén, 
La  corte  es  esta,  no  hay  mas. 
¡Ea,  Infsnta,  entreteneos, 

Y  esa  hermosura  mira^ 

MYGoQgle 


^t!r 


/Mjr.  //. 


DB     ABSALON. 


205 


Bn  las  aguas  9  que  os  ofrecen 

Por  espejo  su  cristal! 
Toiii.  Temo  de  mirarme  en  ellas. 
?tal.i.  Si  es  por  no  os  enamorar 

De  TOS  misma ,  bien  hacéis ; 

Un  ángel  os  trajo  acá. 

Pero  asomaos  con  todo  eso, 

Veréis  como  os  retratáis 

En  la  tabla  deste  río, 

Si  en  ella  vos  os  miráis; 

Y  haréis  un  cuadro  valiente. 
Que,  porque  le  guarnezcáis. 
Las  flores  de  oro  y  azul 
I>e  marco  le  servirán. 
Honradla;  miraos  en  ella. 

Toa.  Aunque  hermosa  me  Uamafs, 

Tengo  una  mancha  afrentosa; 

Si  la  veo,  he  de  llorar. 
Fnt.l Mancha  tenéis?    Aun  por  eso. 

Que  aqui  los  espejos  que  hay, 

8i  mancha  muestran,  la  quitan. 

Enseñando  á  la  amistad. 

Allá  los  espejos  son 

Solo  para  señalar 

FaRas,  que,  viéndose  en  vidrio. 

Con  ellas  en  rostro  dan. 

Acá  son  espejos  de  agua. 

Que  á  los  que  á  mirarse  van. 

Muestran  la  mancha,  y  la  quitan, 

Rn  llegándose  á  lavar. 
Tosí.  Si  agua  esta  mancha  quitara. 

Harta  agua  mis  ojos  dan. 

Solo  á  borrarla  es  bastante 

La  sangre  de  un  desleal. 
Put.  1.  No  vi  en  mi  vida  tal  muda ; 

Miei  virgen  afeita  acá; 

Que  ya  hasta  las  caras  venden 

Postiza  virginidad. 

Son  pecas? 
Ton.  Pecados  son.    [aparte. 

Psst  1.  Cubrirlas  con  solimán. 
TssL  No  queda,  pastor,  por  eso; 

Toda  yo  soy  rejalgar. 
PnL  1.4  Es  algún  lunar  acaso. 

Que  con  la  toca  tapáis? 
fm.  No  se  muda,  cual  la  luna;  — 

No  es  la  deshonra  lunar,    [aparte, 
Paatl.Pues  sea  lo  que  se  fuere, 

Pardiez!  que  hemos  de  cantar 

Y  aliviar  la  pesadumbre ; 
Que  es  locura  lo  demás. 
Pero  Teuca  viene  alli, 

Y  pienso,  que  de  cortar 
Unas  flores  del  jardin. 

Tam.  Todo  es  tristeza  y  pesar. 

Sale   Tbuca,  cubierto  el  rostro  y    traendo 

flores  en  un  cestillo. 
Ito.  ?.  Tenca ,  aunque  te  descubras. 

Segara  puedes  estar 

I>e  que  el  sol  no  ha  de  abrasarte; 

Bien  te  conoce  de  allá. 
Tew.   Todas  estas  flores  bellas 

A  la  primavera  he  hurtado; 

Que  pues  de  amor  son  traslado. 

Competir  podéis  con  ellas. 

Lleno  viene  este  cestillo 

De  las  mas  frescas  y  hermosas 

Yeibas,  jazmines  y  rosas, 

I>cade  el  clavel  al  tomillo. 

Aqai  está  la  manutisa. 

La  estrellamar  turquesada, 

Coo  la  violeta  morada, 

Que  amor,  porque  fue,  la  pasa. 


Tam, 


Tcttc, 
Tam. 


Tomad  los  que  son  despojos 
Del  campo ,  y  juntad  con  ellos 
Labios,  aliento  y  cabellos. 
Pecho,  frente,  cejas  y  ojos. 
[Dale  un  ramillete» 
Todas  las  que  Abril  esmalta 
Pierden  en  mi  su  color. 
Amiga;  porque  la  flor. 
Que  mas  me  importa,  me  falta. 
¡Qué  presto  te  has  de  vengar! 
Ese  es  todo  mi  consuelo, 

Y  si  no ,  tragúeme  el  suelo.        < 
Tetfc.  Bien  te  puedes  consolar. 

Past,  1.  Alegraos !  en  qué  pensáis  ? 
Tetic.   Me  parece  que  han  venido 

Los  Príncipes ,  que  han  querido 

Honramos  hoy. 
Past.  1.  Qué  aguardáis? 

Mientras  el  convite  pasa, 

Al  soto  apacible  vamos, 

Y  de  flores,  yerba  y  ramos 
Entapicemos  la  casa. 

Pa«í.2.  Tiene  Cardenio  razón; 

Démonos  priesa,  pastores. 
¿Pero  qué  ramos  y  flores 
Hay,  como  ver  á  Absalon? 
Teuca,  vamonos  de  aqui. 
Para  qué?    Bien  disfrazada 
Estás. 

Di  mal  injuriada. 
No  puedo  caber  en  mi. 


Tam, 
Ttue. 

Tam. 


[fiante. 


Salen 

Amon, 
Ahsa, 

Jott. 

^mon. 

Jon, 

jibsa. 


Amon, 
Ahsa, 

Sal 
Amon, 

Ahsa, 

^  Jon, 
\Amon. 
I  Absa. 

I 

Jon. 
Amon. 

i 

I  Teuc. 
Amon. 


Absalon,  Adonías,  Salomón,  AAon, 
Aquitofbl  y  JoNADAB  de  caza. 
Bello  está  el  campo. 

Es  el  Mayo 
El  mas  galán,  todo  es  flor. 
Á  lo  menos  labrador, 
Según  agirona  el  sayo. 
Oye,  cine  hay  aqui  serranas. 

Y  no  de  mal  talle  y  brío. 

De  mi  hacienda  son,  y  os  fio, 
Que  envidian  las  cortesanas 
El  aseo  y  hermosura. 
Bien  haya  quien  la  beUeza 
Debe  á  la  naturaleza. 
No  al  afeite  y  compostura. 
Blsta  es  muger  tan  curiosa^ 
Que  de  lo  ñituro  avisa. 
Tiénenla  por  Pitonisa 
Elstos  ribticos. 

¿Y  es  cosa 
De  importancia? 

Desta  gente 
Hacer  caso  es  vanidad, 
Tal  vez  dirá  una  verdad, 

Y  después  mil  veces  miente. 

A  Mas  por  qué  están  embozadas? 
Es  una  hermosa  pastora 
La  una,  que  injurías  llora, 

Y  la  imitan  las  críadas. 
Ella  tiene  buena  flema. 
No  la  veremos? 

No  quiere. 
Mientras  sin  honra  estuviere. 
Descubrirse. 

Lindo  tema! 
Ahora  bien,  con  vos  me  entiendo. 
Llegaos 4  mi  serrana,  acá. 
Su  Alteza  pretenderá, 

Y  después  iráse  huyendo.. 
Bien  parecéis  adivina. 
Llena  de  flores  venis; 

4  Por  qué  no  las  repartia»^^  , 
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S¡  el  ser  cortea  os  inclina? 
Teue,  Estos  prados  son  teatro, 

Que  representa  á  Amaltea. 

Mas  porque  queja  no  sea, 

A  cada  cual  de  loa  cuatro 

Tengo  de  dar  una  flor, 
iíwi on.  ¿Y  esotra  serrana,  en  duda 

Tal,  cómo  no  habla? 
'^eue.  Está  muda. 

Amon,  Mudas  bay  acá? 
'ieuc.  De  honor. 

Amon,  i  Hay  «honor  entre  'villanas  ? 
Tetic.   Y  cómo;  mas  firme  está; 

Que  no  bay  Príncipes  acá, 

Ni  fáciles  cortesanas. 

Pero  dejémonos  desto, 

Y  va  de  flor.  [saea  la»  flore; 
Amon.                            Cuál  me  cabe? 

Teuc.  Esta  azucena  suave. 

[Dale  un9  azucena  y  una  e»padaña. 
Amon,  Eso  es  tratarme  de  honesto. 
Teuc.   Yo  sé,  aue  olería  os  agrada. 

Pero  no  la  deshojéis; 

Que  la  espadaría,  que  veis. 

Tiene  la  forma  de  espada. 

Y  aquesos  granillos  de  oro, 
Aunque  á  la  vista  recrean. 
Manchan,  si  los  manosean; 
Porque  estriba  su  tesoro 
En  ser  intactos.     Dejaos, 
Amon,  de  deshojar  flor. 
Con  espadañas  de  amor, 

Y  si  la  ofendéis,  guardaos. 
Amon,  Yo  estimo  vuestro  consejo.  — 

Demonio  es  esta  muger.     [aparte. 
Sal      Qué  te  ha  dicho? 
Amon.  No  hay  que  hacer 

Caso;  por  loca  la  dejo. 
Adon,  Qué  flor  me  cabe  á  mi? 
Teuc.  Extraña; 

Espuela  es  de  caballero. 
Adon.  Bien  por  el  nombre  la  quiero. 
Tetic.  A  veces  la  espuela  daña. 
Adon,  Diestro  soy. 
Teuc.  Sí,  lo  aoia  haito. 

Pero  guardaos,  si  os  agrada. 

De  una  doncella  casada; 

No  oa  perdáis  por  picar  alto. 
Adon.  No  08  entiendo. 
Absal.  ^  Yo  me  quedo 

Postrero,  id,  hermano,  vos. 
Sal      Confusos  quedan  los  dos.     [aparte. 

Si  acaso  obligaros  puedo. 

Mas  conmigo  os  dedarad. 
Teuc.  Esta  es  corona  de  rey, 

Flor  de  vista,  olor  y  ley. 

Sus  propiedades  gozad; 

Que,  aunque  Rey,  aeréis  espejo, 

Y  el  mejor  de  loa  mejorea. 
Temo,  que  08  perdáis  por  florea 
De  amor,  ai  aoia  mozo  viejo. 

Amon.  Buena  flor ! 

Jon.  Con  au  pimienta. 

Abaa.   Cuál  me  cabe  á  mi? 

Tcue.  ^  El  narciao. 

Absa.  Eae  á  ai  mismo  ae  quiao. 

Teue.  Puea  tened ,  Abaalon ,  cuenta 

Con  él,  y  no  oa  queraia  tanto; 

Que  de  puro  engrandeceros, 

Eatimaroa  y  quereros. 

De  Israel  seréis  espanto. 

Vuestra  hermosura  enloquece 

A  toda  vuestra  nadon. 

Nardao  aob,  Abaalon, 


Que  también  oa  desvanece. 
Cortaoa  eaoa  hilos  bellos; 
Que,  si  los  dejáis  crecer. 
Os  habéis  presto  de  ver 
En  lo  alto  por  los  cabellos. 
Absa.   Teuca,  advierte,  que,  si  enalto  [Al  oi'do  d  Twea. 
Por  los  cabellos  me  veo. 
Yo  premiaré  tu  deseo, 

Y  á  Israel  daré  un  asalto. 
Amon.  Confusos  hemos  quedado. 
Jon.     Príndpes,  alto,  á  comer. 

Abia.   Sobre  el  trono  me  he  de  ver    [aparte. 
De  mi  padre  coronado. 
Muera  en  el  convite  Amon, 
Quede  vengada  Tamar, 
Dé  la  core  na  lugar 
Á  que  la  herede  Abaalon.  [raae. 

Sale  un  Pastor. 
Past.    La  comida,  que  ae  enfria, 

A  Vuestras  Altezas  llama. 
Amon.  De  aquesta  serrana  dama 

Ver  la  cara  gustaría. 

Que  me  tiene  en  confusión. 
Adon.  No  nos  hagáis  esperar.  [fase. 

Jon.      Yo  no  me  quiero  quedar, 

Que  como  con  Absalon.  [fase. 

Amon.  Yo ,  serrana ,  estoy  picado 

Desos  ojos  lisonjeros. 

Que  deben  de  ser  fulleros. 

Pues  el  alma  me  han  ganado. 

¿QuercVtsme  vos  despicar? 
Tam,    Os  cansará  el  juego  presto, 

Y  en  ganando  el  primer  reato. 
Luego  os  querréis  levantar. 

Amon,  Buenas  manos ! 

Tam,  De  pastora. 

Amon,  Dadme  una. 

Tam.  Será  en  vano 

Dar  mano  á  quien  da  de  mano, 

Y  ya  aborrece,  y  ya  adora. 
Amon,  Llegaréla  yo  á  tomar. 

Pues  su  hermosura  me  esfuerza. 
Tam.    A  tomar?  Cómo? 
;Jjn«»»-  ^  Por  fuerza. 

ram,   ¡Qué  amigo  aoia  de  forzar! 
Amon.  Basta ,  que  aquí  todaa  dais 

En  adivinas. 
Tam,  ^  Queremoa 

Estudiar,  como  sabremoa 

Biirlaroa,  puea  que  biurlaia. 
Amon.  ^Flores  traéis  vos  también? 
Tam.   Cada  cual,  humilde  ó  alta. 

Busca  aquello  que  la  falta. 
Amon.  Serrana ,  yo  os  quiero  bien ; 

Dadme  una  flor, 
^«w.  Duen  floreo 

Os  traéis;  creed,  señor. 

Que ,  hasta  perder  yo  una  flor. 

No  sintiera  el  mal  que  veo. 
Amon.  Una  flor  he  de  tomar. 
Tam,  Flor  de  Tamar,  diréis  bien. 
Amon,  Forzaréoa ;  dadla  por  bien.  • 
Tam.  ¡Qué  amigo  aoia  de  forzar! 
Amon,  Destapaos. 
^'»*"«  No  puede  ser. 

Amon,  Ya  te  digo ,  que  he  de  verte. 
Tam.   Aparta ! 
Amon.  Pues  deata  suerte  [Fa¡a  é  deaeuhrir. 

Lo  haa  de  hacer.    .Vete,  muger! 

Ay  deloa!  Monstruo,  tú  eres? 

t Quien  loa  ojoa  se  aacalm 
'rimero,  que  te  mirar*. 
Afrenta  de  laa  mogerea!       J     ^ 

^,Mu,..uuv^oogle 
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Yoyme,  y  pienso,  que  sin  vida; 
Que  ta  vista  rae  mató.  — 
No  esperaba,  cíelos,  yo 
Tal  principio  de  comida. 
I  Tám.  Peor  postre  te  han  de  dar, 
Bárbaro,  cruel,  ingrato; 
Pues  será  el  último  plato 
La  venganza  de  Tamar. 
Amon ,  ya  ha  llegado  el  dia, 
ECn  que  tu  muerte  has  de  ver; 
Que  agraviada  una  muger 

Dentro  Salomón,  Absalon^  Amon. 
SaL      ¡Hay  tan  grande  alevosía! 
Jbui.  La  comida  has  de  pagar. 
Dándote  muerte,  villano. 
Amon,  4 Por  qué  me  matas,  hermano f 
Ahau  Por  dar  venganza  á  Tamar. 

Descúbrese  una  mesa  con  un   aparador  de  plata 
y  los  manteles  'revueltos ;  A  X  o  N  echado  sobre  ella 

con  una  servilleta  ensangrentado, 
Ahsa.   Para  ti,  hermana,  se  ha  hecho 

El  convite.    Aqueste  plato. 

Aunque  de  manjar  ingrato. 

Nuestro  agravio  ha  satisfecho. 

llágate  muy  buen  provecho; 

Bebe  su  sangre,  Tamar, 

Procura  en  ella  lavar 

Tu  (ama,  hasta  aquí  manchada. 

Cafiente  está,  tú  vengada; 

Fádl  la  puedes  sacar. 

Á  Jesur  huyendo  voy ; 

Qoe  es  su  Rey  mi  abuelo ,  y  padre 

De  nuestra  injuriada  madre. 
Toav.   Gracias  á  los  cielos  doy, 

Que  no  lloraré  desde  huy 

Mi  agravio,  Absalon  valiente. 

Ya  podré  mirar  la  gente, 

Resudtando  mi  honor; 

Qc?  la  sangre  del  traidor 

Es  blasón  del  inocente.  — 

Quédate,  bárbaro,  ingrato; 

Qae  en  venta  lo  tiene  puesto 

8u  sepulcro  el  deshonesto 

En  ia  mesa,  taza  y  plato. 
Ah9a,  Heredar  el  reino  trato. 
Tam.    Guíente  los  delus  bellos. 
Absa.  Amigos  tengo,  y  por  ellos. 

Como  dijo  Teuca  ayer. 

Todo  Israel  me  ha  de  ver 

En  alto  por  los  cabellos. 

[#'aiue  9  ctí¿re«e  la  aparieneim. 


r«r. 


Sale  David. 


Amon!  Príncipe!  hijo  mió! 
Eres  tú  y  Pide  al  deseo 
Albricias,  que  los  instantes 
Juzgo  por  siglos  eternos. 
Amon  mió,  dónde  estás? 
Deshaga  al  temor  los  hielos 
El  sol  de  tu  cara  hermosa; 
Recobre  su  vista  un  ciego. 
¿Si  se  habrá  Absalon  vengado? 
1 8i  habrá  sido ,  como  temo, 
Ingrato  Absalon  conmigo? 
Pero  m>;  que  el  |uramento 
Ha  de  cumplir,  yo  Jo  fío; 
Y  es  su  hermano  por  lo  menos. 
\0  qué  hago  de  discurrir! 
La  sangre  lúerve  sin  fuego, 
¡ftlaa  ay,  que  es  sangre  heredada. 


Adon. 
Dav. 


SaL 
Dav. 


Adon, 
Dav. 


Y  Amon  culpado  en  efecto! 
¿Absalon  no  me  juró 
No  agraviarle?  De  qué  temo? 
Pero  el  amor  y  el  agravio 
Nunca  guaidan  juramento. 
La  esperanza  y  el  temor 
En  este  confuso  pleito 
Alegan  en  pro  y  en  contra. 
¡Sentenciad  en  favor,  cielos! 
Caballos  se  oyen.    ¿Si  son 
Mis  amados  hijos  estos? 
Alma,  asomaos  á  los  ojos; 
Ojos,  abrios  para  verlos. 
Grillos  echa  el  temor 
Á  los  pies,  cuando  el  deseo 
Se  arroja  por  las  ventanas.  — 
Hijos! 

Salen  Adonías  y  Salomón. 
Señor ! 

Venís  buenos? 
¿Qué  es  de  vuestros  dos  hermanos;' 
Amon  y  Absalon?  Qué  es  esto? 
¿Cómo  no  me  respondéis? 
Calíais?  Siempre  fue  el  silencio 
Embajador  de  desgracias. 
Lloráis?  Hartos  mensageros 
Mis  sospechas  certiñcan, 
No  eran  vanos  mis  rezelos. 
¿Mató  Absalon  á  su  hermano? 
Si,  señor. 

Pierda  el  consuelo 
La  esperanrü  de  volver 
Al  alma,  pues  á  Amon  pierdo. 
Con  eterna  posesión 
El  llanto,  porque  es  eterno 
De  mis  infelices  ojos. 
Hasta  que  los  deje  ciegos. 
Lástimas  hable  mi  lengua, 
No  escuchen  sino  lamentos 
Mis  oidos  lastimosos. 
Ay  mi  Amon!  Ay  mi  heredero!  — 
Búsquese  luego  á  Absalon; 
Marchen  ejércitos  luego 
Á  buscarle. 

Señor,  mira. 

No  hay  que  aconsejarme  en  esto.  — 

¡Ay  Amon  del  alma  mia! 

Tú  y  Absalon  me  habéis  muerto. 


Jornada   III. 


Salen    Joab,    Sbmbt   y  Jonadab,    como  hw 
blundo  en  secreto. 


Joab, 
Sem. 

Jon, 


'  Joab, 


Seta. 


I^Y  dónde  está  esa  muger? 
Jonadab,  que  es  quien  por  ella 
Fue  á  Balafor,  dirá  adonde. 
Esperando  está  aqui  fuera 
Ya  en  el  trage  Israelita 
Disfrazada  y  encubierta. 
Si  bien  pudiera  excusarlo, 
Porque  la  naturaleza, 
Por  la  muerte  de  lo  rubio. 
La  dio  un  luto  de  bayeta. 
¿Y  en  fín  teneia  ya,  Semey, 
Satisfacción  de  que  sepa 
Hablar  con  el  Rey? 

No  hay 
Muger  de  mas  alta  ciencia 
Ni  de  m?8  sutil  ingenio 
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Joah, 

Sem. 
Joab. 
Sem. 


Joab. 


Sni* 
Joah. 


Sem. 
Joaht 

Sem. 


En  el  orbe. 

¿De  qué  tierra 
EU ,  y  qué  nombre  es  el  suyo  ? 
Por  patria  y  por  nombre  es  Teuca. 
Es  la  Pitonisa  Y 

Sí; 
Que  la  he  tenido  encubierta. 
Hasta  ver  el  vaticinio 
De  los  dos  qué  efecto  tenga. 
Que  ha  de  ser  de  un  testamento 
Cláusula  la  muerte  nuestra, 
Dijo  á  los  dos,  yo  arrojando 
Lanzas,  vos  tirando  piedras. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caao, 
Ni  yo  temo  que  suceda. 
Decidme,  ¿está  ya  advertida 
De  lo  que  hoy  hacer  desea 
Mi  lealtad  por  AbsalonV 
Sí;  y  antes  que  entre  á  la  audiencia. 
Os  suplico  me  digáis, 
«Qué  pretensión  es  la  vuestra? 
Desde  aquel  infeliz  dia. 
Que,  convertido  en  tragedia. 
La  real  púrpura  de  Amon 
Manchó  de  Absalon  la  mesa, 
Absalon  se  fue  á  Jesur, 
Haciendo  del  Rey  ausencia. 
Por  ser  la  provincia,  donde 
Tolomey  su  abuelo  reina. 
Si  se  fue  Tamar  con  él. 
No  sé;  que  nadie  hable  della 
En  Israel,  desde  el  dia, 

?ue  se  quejó  de  la  fuerza 
David,  y  á  Balafor 
La  envió  Absalon,  de  manera. 
Que  ella  en  poder  de  su  hermano 
Estará;  y  cnanto  yo  quiera 
Decir  desde  aqui,  ha  de  ser 
Conjetura  y  no  certeza. 
Yo  viendo  pues  sospechosa 
Con  Absalon  mi  obediencia. 
Por  sanear  la  malicia 

Y  desvelar  la  sospecha. 
Su  venida  he  pretendido, 
Sin  que  mi  pnvanza  pueda 
En  la  demenda  del  Key, 
Con  ser  tanta  su  clemencia. 
Hallar  entrada  al  perdón; 
Que  le  han  cerrado  las  puertas. 
En  David  los  sentimientos, 

Y  en  todo  el  reino  las  quejas. 

Y  en  fin,  viendo  que  no  es  medio 
Una  pena  de  otra  pena. 

Ya  del  ruego  despedido. 
Me  valeo  de  la  cántela. 
Buscando  una  muger  sabia. 
Pues  vos  me  dijisteis  della, 

Y  elUi  está  informada  ya 
De  lo  que  mi  pecho  intenta. 
Haced  que  entre  á  hablar  al  Rey, 
Pues  no  tendrá  riesgo  el  Terla ; 
Que  en  las  audiendas  las  viudas 
Siempre  hablan  al  Rey  cubiertas; 
Que  yo  le  quiero  asistir. 
Hablando  en  la  causa  mesma 

De  Absalon,  al  propio  instante, 
Hadendo  asi  U  desnecha. 
Por  divertir  sus  discursos. 
Él  sale  ya. 

No  nos  vea 
Hablando. 

En  todo  obedezco.  *^ 
Tú,  Jonadab,  considera. 
Que,  en  habiendo  hablado  al  Rey 


Aquesta  muger,  con  ella 
Has  de  volverte  á  Efrain; 

Y  que  tiene ,  es  bien  que  s^aa. 
Un  espíritu  en  el  pecho. 

Si  acaso  Uegas  á  verla 

Furiosa,  no  hay  que  temer; 

Que  un  demonio  la  atormenta. 
Jon.     Sí  hay  que  temer,  y  muy  mucho 

Aun  por  esa  razón  mesma. 
Sem.    Calla;  mira,  que  el  Rey  sale. 

Salen  algunos  Soldadoe  con   memorialus ^   David 

lomándolos^  y  Aquitofbl. 
Aqm.   Mi  pretensión  es  aquesta. 
Dan.    Ya  la  merced  de  la  plaza 

De  mi  consejo  de  guerra 

Os  he  hecho. 
Ai¡ai,  No  es,  señor. 

Lo  que  mi  pecho  desea. 
Dav.    Por  eso  mismo  os  la  he  dado, 

Y  porque  desta  manera 
Advirtáis  la  obligadon. 

Que  tienen  los  que  aconsejan.  — 

¿Joab,  de  la  audiencia  en  la  sala) 
Joah.  Si,  señor;  que  soy  en  ella 

£1  primero  pretendiente. 
Dao.    Tú?  qué  pretendes? 
Joab.  Que  tenga 

Fin  de  Absalon  el  enojo. 

Dos  años  há. 

Dav.  Tente,  espera! 

^o  me  hables  de  Absalon. 

Joab.    Advierte. 

Dav.  Nada  me  adviertas.  -^ 

Mirad,  si  hay  quien  quiera  hablarme. 
Sem.    De  negro  luto  cubierta 

Una  muger  solicita, 

Señor,  que  la  des  aud^enda. 
Dao.    Entre  pues. 
Joab.  ¡Quieran  los  délos,    [ajNn'Ce. 

Bien  esta  industria  suceda! 

Sale  Tbuca  vestida   de  'lutOf  echado  el  mamo. 
Jon.     i^k  esta  negra  endemoniada,    [apene. 

No  la  bastea  ser  negra? 
Tetic.  Señor,  yo  soy  una  pobre  [JrrodUiaee. 

Viuda,  que  á  las  plantas  vuestras 

Solidto  hallar  amparo 

Contra  una  grande  violenda. 

Que  me  hacen  vuestros  jueces. 

Porque,  aunque  razones  tengan 

En  la  justicia  fundadas. 

Tal  vez  debe  la  prudencia 

Moderar  á  la  justida; 

Pues  no  es  dudable,  que  sea 

Tiranía,  que  la  ley 

Á  lo  que  pueda  se  extienda. 
Jan.      I  Que  fuera  de  ver,  que  ahora    [eparte. 

La  diera  la  pataleta! 
Dav.    Levantad;  dedd. 
Teuc  Yo  tuve 

Dos  hijos,  señor,  que  eran. 

Difunto  ya  mi  marido. 

El  consuelo  de  mis  penas. 

Estos  en  el  campo  un  dia 

Tuvieron  una  pendencia 

£!ntre  sí,  de  los  primeros 

Hermanos  amarga  herenda. 

No  hubo  quien  Tos  espardese ; 

De  suerte,  que  con  la  fiera 

Cólera  mató  uno  al  otro. 

¡Ha  bárbara  pasión  ciega 

be  la  ira,  que,  irritada. 

Ni  aun  de  su  sangre  se  acuerda! 
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Vino  á  casa  el  fratricida, 
ludiéndome  que  le  diera 
Con  que  ausentarse,  porque 
La  justicia  no  le  prenda. 
Yo,  Tiendo  ya  un  hijo  muerto. 
Siendo  á  un  tiempo  en  mis  tristezas 
La  parte  para  llorarlas, 
Y  la  parte  contra  ellas. 
Traté  de  ocultar  al  vivo, 
Porque  entrambos  no  perezcan. 
Los  jueces  pues  de  Israel, 
Haciendo  mil  diligendas 
Buscándole,  han  pronunciado 
Contra  mi  aquesta  sentencia, 
Que  entregue  i  mi  hijo,  ó  que  yo. 
Porque  le  he  ocultado,  muera. 
M^rad,  señor,  si  es  justicia. 
Que  llegue  á  entregar  yo  mesma 
Un  hijo  solo,  en  quien  hoy 
Las  cenizas  se  conservan 
De  su  padre;  que,  aunque  he  sido 
La  interesada  en  la  ofensa. 
Mas  lo  soy  en  el  reparo 
De  su  yida;  porque  ftiera, 
Perdido  uno,  entregar  otro, 
Doblar  al  dolor  las  fuerzas. 
Hedad,  gran  señor,  os  pido. 

Jkn,    No  llores,  muger,  no  temas; 
Qne  no  mereces  morir. 
Porque  á  tu  hijo  defiendas. 
Antes  es  justa  piedad 
La  tuya,  y  mas  yerro  hicieras. 
Si,  muerto  el  uno,  acusaras 
Al  otro;  pues  cosa  es  derta. 
Que  hace  mas  el  que  perdona 
Su  dolor ,  que  el  que  se  venga. 

Teac  Bso  dices? 

Dan.  Esto  digo, 

Y  una  y  mil  veces  mi  lengua 
Repetirá,  que  es  piedad 
Guardarle. 

Teae.  ¿I^Q^o  ^^^  ®^ 

Razón  convencido  estás? 

Vme.    De  qué? 

Tese.  De  la  ira  que  muestras 

Tener  hoy  contra  Absalon ; 
Pues  opuesto  á  tu  sentencia. 
Muerto  uno  y  ausente  otro,  ^ 
Quieres  que  entrambos  se  pierdan. 
Vuelva  Absalon  á  tu  gracia, 
Ó  verá  Israel,  que  yerras 
En  no  hacerlo,  pues  no  obras 
Lo  mismo  que  tú  sentencias. 

Dm.    ¡Espera,  muger,  aguarda! 
Ko  porque  castigar  quiera 
Tu  engaño,  mas  por  saber,^ 
Si  es  Joab  quien  te  aconseja. 
Que  intentes  aqueste  juicio, 
IMlo,  y  mira  no  me  mientas. 

Teme.   81,  señor. 

Da9.  Pues  vete  en  paz; 

Que  yo  haré  lo  que  convenga. 

Sen.    Esta  vez  de  su  privanza    [aporte. 
Cae  Joab. 

AqmL  El  cielo  quiera!    [<ipart9. 

Setm,    Ye  con  ella. 

Si  va  el  diablo, 
¿Para  qué  he  de  ir  yo  con  ella  ? 
[rmu9  jQuadat  y  Teueo. 

Dmv.    Joab! 

Joab.  Yo? 

J)tf9^  No  os  turbéis;  haced, 

Que  Absalon  á  verme  vuelva ; 


T«Ji.  IV. 


Que  no  es  justo  pronunciar 
Yo  una  cosa  por  bien  hecha, 

Y  hacer  otra.    Ya  lo  dije, 

Y  ya  conozco,  que  es  fuerza. 
Que,  un  hijo  muerto,  otro  vivo. 
Llore  uno  y  otro  defienda; 
Que,  si  el  uno  se  perdió. 
Nada  el  enojo  remedia, 

Y  es  justo  amparar  al  otro. 
Porque  entrambos  no  se  pierdan. 

Joah.    Dame  mil  veces  tus  plantas. 

Aqvi.  Pues  ya  con  esta  licencia 

Presto  Absalon  vendrá  á  verte. 

Dav.    Dónde  está? 

Aqui,  En  tu  gran  clemenda 

Fiado,  pienso,  que  en  Ebron 
Su  persona  está  muy  buena. 

Dav.    No  es  tan  malo  que  lo  esté,    [aparte. 
Como  lo  es,  que  tú  lo  sepas.  — 
Ye  por  él;  venga  al  instante. 
[Fa$e  Aquitofel, 

Voee$  [dent.]  \  Yiva  el  gran  Rey  de  Judea! 

Dav,    ¿Qué  ruido  es  ese,  y  qué  voces? 

Joab,  Toda  la  dudad,  que  llena 
De  regocijos  está. 
Como  ha  corrido  la  nueva 
Ya  del  perdón  de  Absalon. 

Dav,    \  Cómo  se  vé  ed  tus  diversas 
Opiniones,  vulgo,  que  eres 
Monstruo  de  muchas  cabezas; 
Pues  lo  Que  ayer  acusabas 
Contra  Aosalon,  hoy  apruebas! 

Sale  EnsaT  viejo, 

Em.     Señor,  un  j^bre  soldado 

Soy,  tan  hijo  de  la  guerra. 
Que  en  ella  naci,  y  espero 
Morir  sirviéndoos  en  efla. 
De  vuestro  consejo  aspiro 
Á  ser.    La  larga  experienda 
De  las  lides  y  los  anos  ^ 
Á  esta  pretensión  me  alienta. 
Una  plaza  hay  vaca. 

Dav.  Ya 

k  Aquitofel  la  di,  en  muestra 
De  que  quisiera  obligarle. 
Por  el  temor,  que  en  mí  engendra; 
Pero  yo  en  otra  ocasión 
Premiaré  las  canas  vuestras. 

En»»     iH  Aquitofel  la  habéis  dado? 
¡Plegué  á  Dios  que  no  suceda. 
Que ,  él  premiado  y  yo  quejoso. 
Yo  os  sirva,  y  él  os  ofenda! 

SíUen  Adonías  y.  Salomón. 

Adon,  La  merced,  que  hoy  á  Absalon 

Has  hecho,  es  bien  que  agradezca 
Nuestra  amistad. 

Sal.  Y  por  él 

La  mano  mi  amor  te  besa. 

Dav.    El  tiempo,  que  con  la  sorda 
Lima  de  bs  horas  llega 
Á  asaltar  nuestros  afectos, 
Sin  que  sa  ruido  se  sienta. 
Mi  sentimiento  ha  gastado; 
Y  si  una  verdad  confiesa 
El  alma,  ya  Absalon  tarda 
De  llegar  á  mi  presenda. 

Joab,  No  mucho;  porque  parece. 
Que  esperando  la  respuesta 
Estaba. 

Sol.  Ya  por  palado 
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Muy  acompañado  entra. 


Dav. 


Sal 
j4don, 


Salgan   los  que  pudieren^   y 
y  Aquitofbl. 

itf&fa.  Feliz  mil  Teces  el  día. 

Que  tras  de  tantas  tormentas 
Mi  derrotada  fortuna 
Al  sagrado  puerto  llega. 
Señor,  de  tus  reales  plantas. 
Alza,  Absalon,  de  la  tierra. 
Llega,  Absalon,  á  mis  brazos, 
Cuyo  cariño  sucedan 
Hoy  Salomón  y  Adonias. 
Con  bien,  bello  Absalon,  veng^. 
El  délo  aumente  tu  vida. 

Ab^a,  Él  guarde,  hermanos,  la  yueatra. 

Dat,    Por  Tamar  no  te  pregunto. 
Por  no  despertar  en  esta 
Ocasión  algún  rencor.  — 
Y  pues  Gue  con  tales  muestras 
Habéis  nsto,  que  le  admito, 
Salios  todos  aM  fuera; 
Que  entre  hijo  y  padre  el  perdón 
Público  es  justo  que  sea; 
Pero  no  entre  padre  é  hijo 
Del  perdón  las  advertencias. 
Dejadnos  solos.  —  No  dudo, 
Absalon,  que  ahora  piensas 
Entre  tí,  que  espero  darte 
Quejas  de  tu  inoDediencia, 
Por  quedar  aqui  contigo 
Á  solas.    Pues  no  lo  entiendas; 
Porque  no  perdona  bien 
El  que  perdonando  deja 
Nada  al  temor  que  decir. 
Ni  que  hacer  á  la  yergfienza. 
*  Y  para  que  mires  cuanto 
Al  contrarío  es  lo  que  intenta 
Mi  amor,  es  darte,  Absalon, 
Satisfacciones,  no  quejas. 
Del  tíempo,  que  en  perdonarte 
Tardé,  Absalon;  la  primera. 
De  aue  es  muy  cierto,  que  yo 
Lo  deseé  con  todas  veras 
Mas  que  tú.    jO  cuantas  veces 
Maldije  mi  resistencia! 
Forzosa  fue,  Absalon  mió; 
No  porque  en  mi  no  cupiera 
Valor  para  perdonarte 
Mayores  inoDediencias, 
Sino  poraue  temo  mas 
Las  por  hacer,  que  las  hechas, 
Según  las  C4>sas,  que  todos 
De  tu  condición  me  cuentan. 
No  te  quiero  referir 
Las  malicias,  las  sospechas, 
Los  escrúpulos,  las  dudas. 
Que  han  llegado  á  mis  orejas. 
Por  no  obli^rme  á  decirlas; 
Solo  te  advierto,  que  sepasy 
Que  yo  vivo,  que  yo  remo^ 
Que  la  sacada  diadema 
Está  en  mis  sienes  muy  íija, 
Aunque  oprime  mas,  que  pesa, 

Y  que  sabré Mas  no  es  día 

Hoy  de  habUr  desta  manera. 
Nada  temo,  nada  dudo 

De  tu  amor  y  tu  obediencia. 
Seamos,  Absalon,  amigos. 
Con  amorosas  contiendas, 
Con  lágrimas  te  lo  pido; 

Y  si  no  fuera  indecencia 
Desta  púrpura,  estas  canas. 
Hoy  á  tus  plantas  me  vieras 


Aesjk  LON 
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\ymiut  todoé, 


Humildemente  postrado, 
odiándote,  puesto  á  ellas, 
Pues  te  quiero  como  padre, 
Que  como  hijo  me  obedezcas. 

Y  poraue  veas  cuan  poco 
Dnoanao  voy  tus  finezas. 
No  quiero  que  me  respondas. 
Porque  no  pienses  ni  creas. 
Que  yo  he  podido  dudar 
Cual  ha  de  ser  tu  respuesta. 

Ab$a.  ¡Qué  caduco  está  mi  padre  I 

Pues  cuando  sé  yo,  que  intenta 
Dar  el  reino  á  Salomón, 
Quiere  que  yo  me  enternezca 
De  sus  lágrimas.    Pero  antea...... 

Sale  Aquitofbl. 
jiqui.   Esperando  á  que  se  ñiera 

El  Rey  estuve,    i  Qué  ha  habido 

Con  él? 
Abia,  Mil  impertinencias. 

¿Hay  cosa  como  decirme. 

Que  el  perdonarme  agradezca? 

No  perdonó  á  Amon?  ¿No  es  mas 

Delito  hacer  una  afrenta. 

Que  vengarla? 
Aqui,  Sí,  por  derto; 

Y  tú,  si  lo  consideras. 
Tienes  la  culpa. 

Ab9a.  De  qué? 

Aqui.  De  que  él  piense,  que  te  deja 
Con  esa  acdon  obligado. 
¿Mucho  mejor  no  te  fuera 
Haber  entrado  por  armas, 
Haciendo  del  ruego  fuerza? 
¿No  están  diversas  provindas 
Ya  convocadas?  ¿No  esperan. 
Para  declararse ,  solo 
Que  se  toque  la  trompeta 
De  tu  ejército  en  Ebron? 
¿Pues  para  qué  ha  sido  aquesta 
Ceremonia?  ¿No  seria 
Acdon  mas  prudente  y  cuerda. 
Primero  que  te  perdone. 
Obligarle  á  que  te  tema? 

Absa,  Ver&d  es,  que  yo  carteado 
Estoy  con  gentes  diversas. 
Que,  en  didendo  que  me  sigan. 
Veré  en  la  campaña  puestas; 
Pero  con  todo  he  querido 
Reconciliarme  con  esta 
Fingida  amistad,  porque 
Hace  mas  secura  guerra 
Uu  enemigo  de  casa 
Solo,  que  muchos  de  fuera. 
Demás  de  que  yo  aun  no  tengo 
Bastante  gente,  que  pueda 
Segwrme,  y  aqui  pretendo 
Grangearla  con  mi  asistenda. 

Aqui,   De  qué  suerte? 

Ab$tL  Desta  suerte. 

Ya  sabes,  que  las  audiendaa 
De  Israel  siempre  se  hirieron 
De  la  dudad  a  las  puertas. 
Saldréme  al  campo,  y  en  viendo, 
Que  un  pretendiente  se  queja. 
Ya  de  mala  provisión. 
Ya  de  contraria  sentencia. 
Le  llamaré,  y  le  diré, 
Que,  como  á  mi  me  obedezca. 
Le  haré  justida.    Con  esto 
Los  malcontentos  es  fuerza 
Que  me  sigan  y  me  aclamen. 
Aqui.  Dices  bien,  si  condderas  j 


[FÜ 


L/iyiu¿ifcíu  uy  "^_j  x_^ 'v>' ' 


JOMN.    III. 


DE     ABSALON. 


211 


Mm. 


Á  la  justicia  ana  y  sola. 
Dos  no  se  vé  que  la  tengan; 

Y  asi  de  cualquiera  causa 
Haber  un  quejoso  es  fuerza 
Por  lo  menos. 

Pues  «I  tanto 
Que  yo  hago  estas  diligencias. 
Parte  tú,  Y  avisa  i  todos. 
Que  á  la  deshilada  vengan. 
Para  juntarse  en  Ebron. 
Tamar  está  alÜ  encubierta 
Con  la  gente  de  Jesur. 
Yo  la  escribiré,  que  venga 
Acercándose,  y  verás 
Bnarbolar  mis  banderas 
Sn  Jemsalen,  y  que 
Á  sangre  y  foego  hago  guerra 
Á  mi  padre  y  mis  hermanos, 
Coronando  mi  cabeza 
De  sus  laureles. 

Si  harás. 
Si  á  los  malcontentos  llevas 
Tras  ti;  porque,  como  todos 
De  ti^  que  merecen,  piensan, 
Son  pocos  los  que  agradecen, 

Y  muchos  los  que  se  quejan. 


[rante. 


Salen  Jonadab^  Tbvga. 


Jm.      Bien  alabarme  puedo    [aporte. 

De  haber  temdo  á  ratos  lindo  miedo; 

Pero  como  el  de  ahora. 

Yendo  con  esta  antípoda  de  aurora. 

Jamas  le  he  de  tener  ni  le  he  tenido. 
Teve.  ¿En  qué  vas,  Jonadab,  tan  divertido? 
Jba.      Yo  dnrertido?  En  nada;  — 

Poes  es  ir  con  el  £ablo  á  camarada.    [op. 
TcMC  Mas  causa  no  tuviera    [mpúrte. 

Yo  para  caminar  con  sana  fierai, 

Triste,  confusa  y  loca. 

Por  una  duda,  que  en  el  alma  toca. 
/ml      Consigo  viene  hablando,     [apattt, 

¿Mas  qué  se  va  el  demonio  endemoniando? 
Tctic.  Si  el  espíritu  grande,   que  ha  vivido  [aparte. 

Bn  mi,  espíritu  de  odio  y  de  ira  ha  sido. 

De  rencor  y  discordia, 

¿Cémo  viene  de  hacer  esta  concordia 

De  Absalon  y  David? 
Jba-  Kitre  sí  habla,    [ap. 

El  diablo  me  parece  que  se  endiabla. 
Tmc  ¿Yo  instrumento  de  hacer  dos  amistades?  [op. 

¿Yo  unir  dos  tan  discordes  voluntades? 

Mas  sí;  que  ya  vendrán  á  iras  atroces. 

8aUn  T  A  M  A  B  ^  Seidadü». 
Tam.  ¿Quién  aqui  da  tan  temerosas  voces? 

Mas  no  eres  Jonadab? 
Jba.  Fuilo  algún  dia; 

Mas  ya  no  soy,  seffora,  quien  soiia. 
TsBR.  ¿Tú  no  fuiste  el  terceto 

De  aquella  afrenta,  aue  vengar  espero. 

Como  ya  en  mi  enemigó. 

Hoy  en  toda  Israel,  siendo  testigo 

La  gran  Jerusalén  de  níis  hazaflas? 
Jtm,     Yo  fíii  criado,  usé  de  mis  marañas; 

Pero  ya  ún  santo  soy. 
Toai.  ¿De  dónde  vienes 

Por  aqui?  Qué  das  voces?  Di,  qué  tienes? 
Mm.     Yo,  aqueste  negro  dia, 

Con  esta  negra  compañera  mia. 

Aqueste  neero  monte  atravesaba; 

Cual  fue  el  negro  camino  que  llevaba, 

KUa  te  lo  dirá. 


Tam.  Este  criado,    [aparte. 

Pues  vino  á  mi  poder, 

Jon,  Ay  desdichado  f  [ap, 

Tam,   Prenderé.  —  Teuca! 
Tetic.  O  Tamar  divina! 

Tam,  ¿De  dénde  por  aqui  tu  pie  camina? 
7*eiic.  De  hablar  vengo  a  David  en  su  consejo; 

Hechas  las  paces  del  y  Absalon  dejo. 
Tam.  Mucho  gusto  me  has  dado 

En  decir,  que  quedó  recondliado 

Mi  hermano  con  el  Rey;  porcjue  no  dudo. 

Que  esta  fingida  paz  msponer  pudo 

Sus  intentos*  mejor ,  y  mis  intentos. 

Que  han  de  ser  escarmientos. 

Según  nuestra  esperanza. 

De  su  hermosa  ambición  y  mi  venganza. 

Sus  órdenes  espero 

En  el  Ebron,  ceñido  el  blanco  acero. 

La  gente  de  Jesur  capitaneando. 

Con  los  tribus  que  ya  se  van  juntando. 

Aunque  la  fama  diga. 

Que  mi  pasada  ofensa  á  esto  me  obliga. 

Y  pues  ya  ese  criado 

Á  saber  mis  designios  ha  llegado. 
Porque  no  pueda  dar  ningunas  soías. 
De  lo  alto  le  arrojad  de  aquellas  peñas. 
Atadle  atrás  las  manos. 

Jon,  Suerte  dura! 

Foees[tfeRt.1  Al  valle! 

Otros [rfent.J  A  la  espesura! 

Otros [dent.]  Al  monte! 

Tam,  Oid,  esperad!  ¿Qué  crudo  acento 

En  cuatro  partes  despedaza  el  viento? 

Jon.      Yo  iré  á  saber  lo  que  es. 

Tetcc.  Aquella  cumbre 

Corona  una  confusa  muchedumbre, 

Y  aquel  bosque  guarnece 

Otro  escuadrón,  y  por  alli  parece, 
Que  el  monte  gente  aborta, 

Y  otra  tropa  ¿  camino  después  corta. 
Tam.   Si  gente  aquesta  fuera 

De  guerra,  sordamente  no  viniera 
Marchando.    Pues  asi  llegar  previene 
Donde  estoy,  á  prenderme,  ay  de  mí!  viene. 
Pero  mi  vida  venderé  primero 
Bien  recateada  á  golpes  del  acero; 
Que  no  me  dan.  temores  gentes  tantas. 

Sale  Aquitofbl  con  una  carta. 
Aqui.  Todos  altó  aqüi  haced!  —  Dame  tus  plantas. 
Tam.  Aquitofel  amigo? 
Aqui,  Humano  girasol,  los  rayos  sigo 

Del  sol  de  tu  hermosura. 

Aquesta  es  de  Absalon.  [Le  da  la  carta, 

Tam,  Lo  que  procura 

Veré. 
Aqui,  La  ñtonisa  no  es  aquella?    [aparte. 

Ya  me  huelgo  de  vella. 

Por  ver  lo  que  aquel  hado  me  apercibe. 
Tam»  Oye  lo  que  Absalon  aqui  me  escribe. 
[lee]  „Yo  quedo  previniendo 

Gente  infinita,  que  me  va  nguiendo. 

La  que  al  Ebron  llegare 

Hoy  con  Aquitofel,  ni  ud  punto  pare. 

Sino  con  toda  ella 

Á  la  ciudad  te  acerca,  Tamar  bella. 

Ni  trompeta  se  toque. 

Ni  parche  se  oiga,  que  á  la  lid  provoque. 

Sino  venga  tan  quedo. 

Que  piensen,  que  es  sn  General  el  miedo. 

Yo  U  estaré  esperando 

En  la  campafia  del  Ebron,  y  cuando 

La  descubra,  v  con  salva  la  reciba. 

Embistan,  rej^tiendo:  Absalon  viva! 
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Porque  asi  con  el  súbito  desmayo, 
Sin  avisar  el  trueno,  yeoga  el  rayo/' 
[repr.]  Esto  escribe  mi  hermano. 

Por  quien  honores  tan  crecidos  gano. 
Y  porque  vea  cuanto  reverei\cio 
Sus  órdenes,  la  mia  sea  el  silencio. 
Tetfc.   Yo  te  quiero  seguir. 


Tam. 
Jon. 
Tam. 
TcttC. 

Jon. 

7'ctic. 

Tam. 


[«p. 


Jom 

Aqvu 

Jan. 

AquL 
Jon. 


Aqui. 
Teuc. 

Jquu 


Teifc. 


Afui. 


Ese  criado 

Ya  pensé,  que  de  mí  se  habia  olvidado. 
Sea  el  primero  que  muera. 
Suplicarte  quisiera. 

Que,  por  haber  conmigo  aqui  venido, 

Siempre  íue  este  color  agradeddo.    [aparte. 
No  muera. 

Norabuena;  quede  preso. 
Porque  avisar  no  pueda  del  suceso. 

Y  la  gente  esparcida  [Atavie  lo$  Soldadat, 
Marche ,  en  pequeñas  tropas  dividida ; 

Que  si  con  ella  á  las  murallas  llego, 

Jerusalen  verá,  que  á  sangre  y  fuego 

Sus  almenas  derribo. 

Sus  torres  postro,  su  palacio  altivo 

Ruina  sin  polvo  yace. 

Póngase  el  sol  caduco,  pues  que  nace 

Joven  otro,  que  da  rayos  mas  bellos 

Con  el  crespo  esplendor  de  sus  cabellos.  [Fate. 

¿Pues  qué,  preso  he  de  estar  ? 

Soltad ;  que  quiero 
Sea  mi  prisionero. 
Pues  haz,  que  este  cordel,  señor,  me  quiten, 

Y  no  sañudos  contra  mi  se  irriten. 

Si  harán;  y  alli  me  espera.  [Detátaale, 

£1  diablo  que  esperara  y  no  se  fuera. 
Ya  que  el  cordel  me  quita 
Tu  piedad. 

Oye.     [d  Teuem, 

j)i,  ¿qué  solidta 
Tu  voz? 

Saber  quisiera, 

I  Qué  me  quiso  decir  (o  pena  fiera!) 
la  voz,  que  horrible  pronundó  tu  acento. 
Que  el  aire  habia  de  ser  mi  monumento? 
No  lo  sé;  porque  ahora 
No  me  dicta  el  espíritu ,  que  mora 
En  mi  pecho.    Mas  viendo 
Ese  lazo  en  tus  manos  hoy,  entiendo, 
Como  entre  pardas  sombras  de  algún  sueño. 
Que  ese  cordel  anda  á  buscar  su  dueño. 
Pues  si  su  dueño  busca, 
Ya  le  halló,  ni  me  admira  ni  me  oííuca. 
Porque  asi  ser  espero, 
Coronado  Absalon,  el  juez  primero, 
Que  contra  la  malicia 
En  mí  su  dueño  tenga ;  pues  justicia 
He  de  hacer,  teman  todos  su  castigo; 
Que  va  el  ministro  del  rigor  conmigo.  [Fauét. 


En». 
Ahsa. 

En9^ 

Ahia. 

En». 

Ahsa. 

En». 

4h9a. 


Salen  Absalon  j<  Ehsat. 

Ah»a,  A  esta  sala  os  he  traido. 

Por  estar  mas  sola,  adonde 
Mi  amistad,  que  corresponde 
Á  lo  bien  que  habéis  servido. 
Premiaros  quiere.    Yo  sé. 
Que  de  mi  padre  quejoso 
Estáis;  y  yo  cuidadoso. 
Por  veros  viejo,  de  que 
Ningún  vasallo  se  queje. 
Pretendo  satisfacer 
Á  todos.    Y  asi  he  de  hacer. 
Que  la  razón  vuestra  deje 
En  mis  manos  el  reparo 
De  tan  justo  sentimiento; 


En». 


Ahta. 
En». 


Ahta. 
Ea». 


Ab»a. 


Y  asi  premiaros  intento. 
Eres  Príndpe  y  amparo 
Deste  pobre  humilde  viejo. 
Si  él,  cuando  no  os  satisfizo. 
De  su  consejo  no  os  hizo. 
Yo  os  hago  de  mi  consejo. 
Eso  no  entiendo;  que  vos, 

i  Qué  tribunales  tenéis. 
De  qué  ministro  me  hacéis? 
Solos  estamos  los  dos ; 

Y  asi  mas  claro  hablar  quiero. 
Todo  el  tiempo  lo  mejora; 
Aunque  no  los  tengo  ahora. 
Presto  tenerlos  espero. 

Vivo  el  Rey,  no  será  ley, 
Que  yo  ese  cargo  redba. 
Si  es  el  daño  que  el  Rey  viva. 
Presto  no  vivirá  el  Rey. 
Su  larga  edad,  yo  confieso, 
Que  á  los  umbrales  está 
De  la  muerte;  ¿pero  ya 
Sabéis  que  os  nombre? 

Por  eio 
Me  quiero  nombrar  yo  á  mi; 
Que  nieto  de  Reyes  soy. 

Y  pues  declarado  estoy 
Con  vos,  advertid,  que  aqui 
Ya  tengo  echada  la  suerte. 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  mi  persona  ayudar, 

Ó  yo  os  he  de  dar  la  muerte. 
¿Quién  en  mas  dudas  se  vio? 
Qué  puedo  hacer?  Ay  de  mil 
Traidor  soy,  si  digo  sí. 
Muerto  soy,  si  digo  no. 
Mas  qué  dudo?  ¿Cuánto  es 
Mas  grave  dolor,  mas  fuerte. 
Una  infamia,  que  una  muerte? 
Mas  ay  triste!  que  después 
De  muerto  yo,  no  podrá 
David  saber  lo  que  ignora; 

Y  asi  conceder  ahora 
Conviene  con  él. 

iQué  está 
Tu  imaginadon  dudando? 
Cosas,  que  tan  grandes  son. 
Siempre  la  imaginadon 
Las  escucha  vaciUndo; 
No  porque  dude,  señor. 
Cual  ha  de  ser  mi  respuesta. 
Pues  di,  cuál  ha  de  ser? 

Esta, 
Que  hadenda,  vida  y  honor 
Siempre  á  tus  plantas  pondré, 

Y  me  huelgo  de  que  haya 
Ocasión,  en  que  yo  vaya 
Vengado  del  Rey,  porque 
Tan  mal  premia  mis  servidos. 
Tuyo  he^  sido  y  tuyo  soy. 
Por  tí  vivo  desde  hoy. 

De  tu  valor  son  indidos 
Todos  aquesos;  y  asi 
Vete  á  casa,  y  ten  armados 
Tu  persona  y  tus  criados; 

Y  en  el  instante,  aue  aqui 
Se  diga:  viva  Absalon! 

Que  esta  es  la  señal,  saldrás, 

Y  la  parte  seguirás, 
Que  me  aclame. 


[aporte. 


En». 

Ah»a. 


Viene  allL 


Sale  Saloson. 
Salomón 


No  entienda  nada; 
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Retirémonoa  los  dos. 
ÁTiBaré ,  tíyo  Píos  !     [apmrte. 
Ai  Rey. 

Vete  i  tu  posada; 
Que  yo  salgo  á  preyenir 
La  gente,  que  presto  espero 
De  Ebron,  y  regirla  quiero.  — 
t Valor,  reinar  ó  morir!  [Faue  lo9  dot. 

StL     Las  amistades,  que  ba  hecho 
BiC  padre  con  Absalon, 
Aunque  para  mi  no  son 
Pe  enojo,  turban  mi  pecho, 
Tenuendo,  que  estorbar  trate 
La  feliz  elección  mia; 

Y  ya  que  no  aqueste  dia 
La  deshaga,  la  dilate. 

Y  asi  i  mi  padre  hablar  quiero 
Pe  parte  de  Bersabé, 
E<n  mi  pretensión,  porque 
De  la  mladon  inñero 
Pefigro.    Purmiendo  está; 
No  es  justo  que  le  despierte. 

Córrese  una  cortina ,  y  se  descubre  á  Datid 
durmiendo. 
Dav,    Hijo,  no  me  des  la  muerte.        [Entre  meno*. 
SbL      Su  notable  inquietud  da 

Indido  de  algún  cansado 

Sueño.    Despertarle  es  bien; 

No  sus  sentidos  estén 

Eo  letargo  tan  pesado.  —* 

Señor! 
Dmf.  Qué  extraño  rigor! 

ICjo,  ¿tú  mi  ruina  tratas? 

Tú  me  ofendes  ?  tú  me  matas?        [Detyiertm, 
SaL     Yo  te  despierto,  señor. 

Porque  tu  quietud  pretendo, 

Al  Terte  inquieto;  mas  no 

Porque  imagines,  que  yo 

Ni  te  mato  ni  te  ofendo. 
Da9.    |Ay  hijo  del  alma  mia. 

Qué  triste  y  funesto  sueño 

Me  puso  en  mortal  empeño, 

Bste  instante  que  dormía! 

Pero  ya  con  estos  lazos 

Todo  el  sobresalto  acaba; 

Domado,  uno  me  mataba. 

Despierto,  otro  me  da  abrazos. 

Y  asi  á  Dios  dar  gracias  quiero. 
Pues  piadoso  ha  permitido. 

Que  A  pesar  sea  el  fingido, 

Y  el  contento  el  yerdadero. 
Poes  qué  soñabas? 

No  sé; 
Defiríos  y  fantasías. 
Sombras  de  mis  largos  ^as. 
Ciiéatamelo  á  mi. 

Sí  haré; 
Gusto  en  contarlo  reciba. 
Pues  solo  es,  que  gente  entraba 
Por  Jerusalen,  soñiüi>a, 

Repitiendo  u.....  [Deatro  eeja; 

[demt,]  Absalon  riya!^ 

^Ine.    Ay  de  mí !  qué  es  lo  que  he  oído  ? 
tmL      Sscándalo  es  de  horror  fiero. 
fím€.    Ya  el  pesar  es  yerdadero, 
Y  el  contento  ea  el  fingido. 

Saie  Bnsat  con  la  espada  desnuda, 
Em.     DaTÍd,  infeüce  Rey 

I>e  Israel,  aunque  ahora  llegue 
fiÜ  TOK  á  aTÍsarte  tarde 
I>e  los  peligros  que  tienes. 
Sabrás,  que  Absalon,  juntando 


Grande  número  de  gentes, 
Ha  entrado  por  la  ciudad. 
Publicando  á  voces  leves 
Todos,  que 

Todos [dent,]  Viva  Absalon! 

En$.     Con  él  Aquitofel  viene. 

Mira  á  quien  premias  alli, 

Y  mira  aqui  á  quien  ofende»; 
Pues  él  tu  muerte  apresura, 

Y  yo  defiendo  tu  muerte. 
No  pude  avisarte  antes; 
Mas  para  que  tengas  siempre 
Avisos  de  sus  designios 

En  cuanto  le  sucediere. 
Voy  á  ser  traidor  leal. 
Los  que  en  su  bando  me  vieren. 
Sepan,  que,  aunque  esté  con  él. 
Tú  de  tu  parte  me  tienes. 
Dav.    ¡Escucha,  Kiisay,  aguarda! 

Salen  Adonías^  Sbmbt. 

Adon.  Señor,  un  punto  no  esperes; 
Que  es  un  volcan  la  ciudad. 
Que  humo  exhala  y  llamas  vierte. 

Sem,  Escollo  es  del  mar  vermejo 
Ya  todo  el  muro  eminente. 
Pues  sobre  sangre  fundado, 
Grolfo  de  carmin  parece. 

Dao.    Pues  qué  espero?  Yo  el  primero 
Saldré  donde 


[rote. 


Sale  JoAB. 


Joab. 


m^. 


Aguarda,  tente! 

Señor,  no  salgas!  porque 

Ya  conoces,  que  la  plebe 

Monstruo  es  desbocado;  no    ay 

Prevendones  que  la  enfrenen^ 

Cuando  su  mismo  furor 

La  obliga  á  que  se  despeñe. 

La  novedad  al  principio 

La  alimenta,  y  fácilmente, 

Dejándose  llevar  della. 

De  instantes  á  instantes  crece. 

Déjala  pues  que  en  si  misma 

Este  pruner  golpe  quiebre. 

Hasta  que,  rendida  ya. 

Caiga  en  los  inconvenientes. 

Huye  á  la  primera  instancia 

El  rostro,  señor;  advierte. 

Que,  como  desprevenida 

De  tan  súbito  accidente 

La  ciudad  estaba,  toda 

Á  un  crujido  se  estremece.* 

Los  traidores  y  leales. 

Mezclados  confusamente. 

No  se  distin^en;  porque 

Neutrales  é  indiferentes 

Los  mas  están  á  la  mira; 

Que  en  comunidades  siempre 

El  traidor  es  el  vencido, 

Y  el  leal  es  el  que  vence. 
Dav,    ¿Qué  riesgo  hav,  como  enerar 

Sin  resistencia  la  muerte? 
Joab.    Nosotros  defenderemos 

Todas  estas  puertas;  vete 

Por  esa,  que  sale  al  monte. 
SaL     Á  precio  de  nuestras  muertes 

Defenderemos  tu  vida. 
Dop.    ¡Ay  hijos,  qué  mal  pretende 

Vuestro  valor,  que  yo  solo 

Me  escape,  y  á  todos  deje! 

Ó  huyamos  todos,  ó  todos 

Muramos. 
Joab*  Si  eso  resuelves»  t 
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JoMir.  Ilh 


Menos  importa  el  huir, 
Que  aventurar  solamente 
Tu  vida.    Esto  no  es  temor; 
Que,  como  tú  vivo  quedes. 
Con  tu  yalor  y  tu  vida 
Todo  harás  que  se  remedie. 
DwD,    Pues  venid  conmigo  todos.  -— 

¿Quién  creerá,  que  desta  suerte 

Huyendo  sale  David 

De  su  alcázar  eminente? 

¡Ay  mi  Absalon,  y  que  mal 

Me  pagas  lo  que  me  debes!  \Vi 

Tocan  cd  cuerna  y  sale  JoNADAB. 
Vno8[dent,]  Viva  David! 
Jon,  David  viva! 

Otros [dent.]  Viva  Absalon! 
Jan.  Viva  y  rdne! 

Que  yo  no  pienso  matarme 

Porque  viva  aquel  ni  este. 

Soldado  sin  ejercicio 

He  de  ser,  como  otras  veces; 

Que  esta  es  espada  capona. 

Que  solo  el  título  tíene, 

Y  no  la  entrada  en  las  lides. 

Que  no  hay  puerta  que  abra  6  cierre. 

SaU  Absalon. 
Ahsa.  Entrad,  y  no  quede  vivo 

Quien  á  voces  no  dijere: 

Viva  Absalon! 
Jon.  \  Absalon 

Viva!  que  por  mi  no  quede. 

Salen  Aquitofbl,  Ensat  y  Soldados^ 
Aqvi.   Ya  rendida  la  ciudad. 

Señor,  á  tu  nombre  tienes, 

Y  aun  la  campaña,  pues  queda 
Tamar  allá  con  las  huestes. 

Absa.  Guarnézcanse  las  murallas 

Todas  luefio  de  mis  gentes. 

Mientras  el  palacio  fulano. 
Aqvi.   El  cuarto  del  Rey  es  este. 
Absa.  No  escape  de  mneito  6  preso. 
£fu.     Tarde  ese  triunfo  previenes; 

Que  al  monte  huyendo  ha  salido. 
Absa.  Descuido  ñie.    \  Que  no  hubiese 

Las  puertas  tomado! 
Foees[dent.]  ¡Viva 

David! 
Absa.  Qué  es  eso? 

Aqui.  La  gente. 

Que  en  seguimiento  del  Rey 

Salir  al  monte  pretende. 
Ens.     Sola  dejan  la  audad; 

Niños,  viejos  y  mugefes 

Se  van  saliendo  á  los  montes. 
Absa.  itCómo  harerioos  que  esto  cese? 

Que  los  Reyes  sin  vasallos 

No  pueden  llamarse  Revés. 
AquL   Como  entre  hijos  v  padres 

Estos  escándalos  siempre 

Paran  en  paces ,  y  al  fin 

El  0^0  en  amor  se  vuelve. 

Muchos  hoy  no  se  declaran 

De  tu  parte,  porque  temen. 

Que  tú  quedes  pótlonado, 

Y  ellos  por  traidores  queden; 

Y  asi,  para  aseguradlos 

Mas,  fuera  acierto,  que  hicieseB 
Una  demostración  tal, 
Que  no  fuera  eternamente 
Posible  volver  á  ser 
Amigos;  vieras  que  en  breve 


Absa. 
Ens. 


Aqui. 


Absa. 


Jon, 
Etts. 


Aqid. 

Ens. 
AquL 

Ens. 
Aqui. 

Ens. 

Aqui. 
En$. 


Todos  tu  nombre  adamaban. 
Qué  acdon  esa  fuera  ? 

Advierte,  [ap.  d  Absaim 
Que  de  Aqintofd  consejo. 
No  adnutas,  que  te  despeñe. 
Sobre  injurias,  sobre  agravios. 
Sobre  afrentas,  sobre  muertes. 
Sobre  engaños  y  traidones 
Caer  las  amistades  suden. 
Una  cosa  sola  hay. 
Sobre  que  caer  no  pueden; 
Pues  nunca  caen  amistades 
Sobre  zelos  solamente; 
Porque  no  es  noble,  ni  honrado, 
Ni  entendido,  ni  valiente 
El  hombre,  aue  á  la  amistad 
De  quien  le  aió  zelos  vudve; 

Y  mas  zelos  del  honor. 

Que  es  duelo  que  al  alma  ofende. 
Pues  siendo  asi,  en  ese  cuarto 
Están  todas  las  mugeres. 
Concubinas  de  tu  padre...... 

¡No  prongas;  cesa,  tente! 
Ya  te  he  entendido,  eso  baste; 
Que  hay  cosas ,  que  no  parecen 
Tan  mal  hechas,  como  mchas. 
En  él  mis  soldados  entren, 

Y  sin  reservar  alguna, 

Á  la  gran  plaza  las  lleven; 

Que  hoy  he  de  asombrar  al  mundo.       [Físi 

¡  Ea ,  mondongo  me  feeii ! 

¿Qué  fiera,  qué  monstruo  airado, 

Que  obrase  irradonalmente, 

Tan  torpe  consejo  diera? 

¿No  sabes,  cuan  pocas  veces 

La  dura  razón  tle  estado 

Con  la  religión  conviene? 

Aquesto  á  la  duradon 

Desta  enemistad  compete. 

Mas  compete  á  la  malida 

De  tus  intentos  aleves. 

Mis  intentos  son  leales; 

Pues  asegurar  pretenden 

La  corona  en  Rey,  que  sea 

Justiciero  eternamente. 

Si;  mas  con  tales  insultos? 

Sospechas,  Ensay,  ofreces 

De  que  estás  con  Absalon 

Neutral. 

Desto  antes  se  infiere. 
Que  le  quiere  para  Rey 
El  que  perfecto  le  quiere. 
¿Puede  no  ser  tiranía 
Todo  esto? 

No;  pero  puede. 
Siendo  tirano  y  piadoso. 
No  ser  tirano  dos  veces. 


Suena  ruido  dentro  ^  y  dioe  kMBALon. 
Absa.  Ya  las  puertas  derribadas 

Están;  los  soldados  entren, 

Y  por  las  calles  y  plazas 

Á  la  vergüenza  las  lleven. 
Ens.     ¡O  mal  hayan  tus  consejos! 
Aqui.   Agradece  á  Dios,  que  vuehre; 

Que  yo  te  diera  á  entender. 

Con  cnanto  riesgo  me  ofendes. 


Absa. 
AquL 

En$. 


Sale  Absalok. 
Qué  es  aquesto?    Qué  dus  Toees? 
Ensay,  señor,  que  quiere 
Enmendar  acciones  tuyas. 
Ad  es;  que  como  me  tienes 
Hecho  consejero  tuyo,  t 
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k  mí  solo  perteaeoe. 
íAmi.  Paes  qué  dedas^ 
fiuL  Señor, 

Paes  entran  á  reinar,  que  entrea 
Ganando  piimero  afectoa 
De  piadoso  y  de  demente; 
Que  una  monarquía,  fundada 
En  rigor,  no  permanece. 
Pues  él  mismo  la  deshace, 
Que  fortalecerla  quiere. 
iAsa.   Dices  bien;  pero  ya  es  tarde. 
Blas  porque  el  tiempo  se  pierde, 
Decíane  los  dos,  dejando 
Competencias,  ¿qué  os  parece 
Que  debo  Yiajo&c  ahora  yo? 
Jerasalen  obediente 
Está  á  mis  anuas,  mi  padre 
Huido  penetra  y  trasdende 
Las  entrañas  de  los  montes. 

LSeri  bien,  que  hoy  aqui  quede, 
a  dudad  asegurando? 
s6  será  mejor,  que  intente 
Irle  siguiendo  el  alcance? 
AfwL  Lo  que  aconsejarte  debe 

Mi  lealtad,  es,  que  le  sigas. 
Le  prendas  y  le  des  muerte. 

Y  porque  á  todo  se  acuda 

A  un  núsmo  tiempo  isualmente. 
Quédate  tú  en  la  dudad; 
Que  yo  con  alguna  gente 
Le  seguiré. 
&!••  ¡O  si  pudiera    [stporls. 

Dar  yo  lugar  á  que  huyese  I  — 
8efior,  las  buenas  fortunas 
Aventurarse  no  deben, 

Y  conservar  lo  ganado. 
Es  la  batalla  mas  fuerte. 
Ya  á  la  gran  Jerusalen 
Hoy  supeditada  tienes; 
Si  sacas  la  gente  della. 
Habrá  dos  inconvenientes: 
Uno,  que  al  mirar,  que  hay  menoa 
Que  la  guarden,  que  la  cerquen. 
Los  neutrales  podrá  ser 
Que  á  alguna  facdon  se  alienten; 
Otro,  que,  si  por  ventura 
El  aue  hoy  á  David  siguiere 
En  lo  encumbrado  del  monte 
Un  solo  soldado  pierde. 
Desmayarán  los  demás, 

Si  ven,  que  al  prindpio  vudve 

Con  la  pérdida  menor 

Solo  un  paso  atrás.    Y  advierte, 

Que  todo  en  un  dia  no  cabe; 

Basta  una  victoria  en  este; 

BfaSana  podrás*  seguirle. 
AkMí.   Tú  aconsejas  cnerdamente. 

No  solo  mi  consejero 

E^,  Ensay,  mas  ya  eres 

Jues  de  Israel. 
dfm,  ^Ese  cargo 

Ofreddo  no  me  tienes? 
Ahtm,   ¡O  qué  presto,  Aquitofel, 

JSjecntarme  pretendes. 

Por  lo  que  has  hecho  por  mí! 

Puntual  acreedor  eres. 
AfitL    Acreedores  reconozco. 

Que  quitar  y  poner  Reyes 

Podrán. 
dbta.  Mañana  hacer  otro. 

Esto  es  lo  que  dedr  quieres.  — 

Vente  conmigo,  Ensapr; 

Y  tú,  Aqmtofel,  advierte. 
Que  valerse  de  un  traidor 


No  es  bueno  para  dos  veces. 
Aqui.   ¡Que  esto  escuche  yo  de  quien 
Esperé  tantas  mercedes! 
¿Baldones  son  recompensas? 
¡Qué  rigurosa,  qué  fuerte 
La  víbora  de  la  envidia 
En  el  corazón  me  muerde  1 
Sin  vida  estoy,  sin  aliento; 
Que  se  me  eclipsa  parece 
»     El  sol,  la  tierra  me  huye, 

Y  d  mismo  viento  me  ofende. 
El  corazón  á  pedazos 
Salirse  del  pecho  quiere, 
Aborredendo  el  vivir, 
Amando  la  acerba  muerte. 
Este  áspid,  que  en  el  seno 
Abrigué,  (ay  de  mi!)  me  muerde; 
Que  no  en  vano  dijo  Teuca, 

Que  andaban  estos  corddes 
Buscando  su  dueño  en  mí. 
Ministro  soy  de  mi  muerte; 
Que,  pues  ya  no  hay  que  esperar 
De  Absalon,  que  me  aoorrece. 
Ni  de  David,  que  aborrezco. 
Mejor  es  que  desespere. 
Déme  monumento  el  aire, 

Y  la  tierra  me  le  niegue; 

Que  qmen  pendiente  de  un  hombre 
En  vida  estar  quiso,  en  muerte 
Será  justo ,  que  un  oordd 
Le  deje  al  aire  pendiente. 
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[rante. 


[Faw. 


Salen 

SáL\ 
Adtnu 
Joab, 

Dav. 


Adán, 

SaL 

Joáb. 

Dav. 


Joáb, 

Adon. 

Sal. 

Dan. 


Sem. 


'Dav. 


Adouías,  Joab,   Salomón  y  David. 

Esto  es,  señor,  dd  monte  lo  mas  fuerte. 
Esto  es  lo  mas  secreto  y  escondido. 
Aqui  de  los  amagos  de  la  muerte, 
Si  no  seguro,  espera  defendido. 
k  Quién  creerá,  (ay  infeliz !)  que  desta  suerte 
A  pie,  cansado,  solo  y  perseguido 
David  camina,  de  Absiédon  huyendo? 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

De  la  dudad  mil  gentes  han  salido 
Siguiéndote,  señor. 

Por  todo  d  monte 
El  número  está  en  tropas  ^vidido. 
Aqui  á  esperar  y  á  descansar  disponte. 
En  tanto  que  nosotros,  discurrido 
Con  nuestra  diligenda  d  horizonte. 
Los  vamos  en  escuadras  recogiendo. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo.  — 

Id  pues  á  redudllos  y  á  traelios ;  * 
No  porque  asegurarme  yo  pretenda. 
Mas  porque  se  aseguren  mejor  ellos 
Unidos,  y  el  rigor  no  los  ofenda. 
Yo  á  redudllos  voy,  y  recogellos. 
Todos  iremos. 

Cada  cual  su  senda 
Elija,  Y  ▼i^yA  d  monte  discurriendo.  [Fmue. 
Salid  sm  dudo,  lágrimas,  corriendo. 

¡Ay,  Absalon,  hijo  querido  mió. 
Como  procedes  mal  aconsejado! 
No  lloro  padecer  tu  error  impío; 
Mas  lloro,  que  no  seas  castigado 
De  Dios.    Á  él  estas  lágrimas  envío 
En  nombre  tuyo,  porque  perdonado 
Quedes  de  la  ambidon,  que  á  esto  te  indujo. 

Sale  Sbhbt. 
]  Mal  haya  quien  á  padecer  nos  trujo !  — 
Mas  ay  de  mí!  que  él  solo  retirado     [aparte. 
Está.    ¿Mas  SI  habrá  mi  voz  acaso  oido? 
Si;  pero  no  te  dé,  Semey,  cuidado. 


L/iyiu¿fc;u  uy 


lai 
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LOS    CABELLOS 


JoMjr.  Til. 


Sem, 
Dav. 


Ens. 


Dav. 


Ens. 
Dav, 


Em. 


Dav. 


Ena. 
Dav. 


Ens. 


El  dolor  te  disculpa,  que  has  tenido. 
Tienes  razón.    Pero  maldice  al  hado, 
No  á  mí;  pues  que  la  culpa  yo  no  he  sido, 
Sino  el  hado. 

Conmigo  y  con  él  medras 
Será  que  contra  Ü  me  arme  de  piedras. 
Tira,  pague  la  pena  merecida; 

Pues  apedrearme  es  justo  mi  vasallo. 
Contento  no  estaré,  si  con  tu  vida 
Vengado  de  ñus  manos  no  me  hallo.     * 

Safe  Ensat. 
¿Qué  haces,  inñel,  sacrilego  homicida? 
Piedras  contra  tu  Rey?    Ya  castigallo 
Me  toca,  pues  llegué. 

No  lo  pretendas; 
Y  pues  yo  le  perdono,  no  le  ofendas. 
[FoMe  Semey, 
Ah  Semeyt    No  de  mi  vista  huyas; 
Que  palabra  te  doy  de  no  vengarme 
En  mi  vida  de  tí  y  las  iras  tuyas. 
Ministro  eres  de  IÑos,  que  á  castigarme 
Envia,  y  pues  que  son  justicias  suyas. 
En  mi  vida  de  tí  no  he  de  ouejarme.  — 
Dime  tú  ahora,  amigo,  qué  na  pasado? 
Que  ya  en  Jerusalen  se  ha  coronado 
Absalon. 

I  Ojalá  del  mundo  fuera 
Jerusalen  roetrépoli  eminente, 
Porque  de  todo  el  mundo  señor  fuera 
Mi  Absalon,  coronando  la  alta  frente. 
Tan  tarde  ser  amigo  tuyo  espera. 
Que  al  culto  de  tu  honor  mas  reverente 

Se  atrevió;  pues  violando 

No  prosigas; 
Y  si  es  lo  que  imagino,  no  lo  digas. 
No  lo  quiero  saber;  porque  no  quiero. 

Que  el  dolor  á  decir  (ay  Dios !)  me  obligue 
Alguna  maldición;  pues  aun  espero. 
Que  el  cielo  le  peraone  y  no  castigue. 
Consejo  fue  de  Aquitofel  el  fiero. 

Mas  ya  desesperado 

AyDios!  ¡Mitigue, 
Señor,  vuestra  justicia  su  castigo! 
Se  maté  á  sí  tu  bárbaro  enemigo. 
Absalon  la  batalla  hoy  te  previene, 
Que  por  mí  desde  ayer  fVie  dilatada. 
Contra  tí,  gran  señor,  al  monte  viene 
La  hueste  suya,  de  furor  armada. 
Ya  (juedarme  contigo  me  conviene. 
Mi  vida  á  tu  defensa  dedicada. 


Sal 


No  consientas 
Injuria  taL 

Haced  lo  que  yo  os  digo. 
Nuestra  reputación  con  esto  afrentas. 
Ya  que  el  campo  divides,  Joab  amigo. 
En  tres  trozos,  y  asi  esperar  intentas. 
Tú  el  uno ,  Abisay  y  Ensay  los  otros 
Regid.  [Tbean  «n  etarin  dentrom 

Ya  el  darin  suena. 

Pues  nosotros 
Nos  retiremos,  sal  á  redbillos.  — 
Hijos,  venid! 

Qué  asi  encerramos  quieras  f 
La  batalla  darán  nuestros  caudillos. 
¡Qué  injusta  pretensión,  Joab,  esperas! 

[Dentro  clarín  y  caja. 
Ya  bélicos  acentos  para  cilios 
Se  acercan,  ya  se  miran  las  banderas.  . 
Joab! 

Señor? 

Pues  que  mi  honor  te  fio. 
Advierte,  que  Absalon  es  hijo  mió. 
Guárdame  su  persona;  no  el  den^echo 
De  la  gente  matármele  pretenda; 
Que  es  todo  el  corazón  de  aqueste  pecbo, 
Destos  ojos  la  mas  amada  prenda. 
Mírame  tú  por  él,  porque  sospecho. 
Que  moriré,  si  hay  alguien  que  le  ofenda* 
Mira ,  que  de  la  lid  empieza  el  brio. 
Mira  tú,  que  Absalon  es  hijo  mió. 
[Fofits  David,  Salomón  y  Jdoniaa  por  vn  laém, 
Joahj  Enaay  y  Soldado»  por  otro» 


Dav. 

Adon. 
Dav. 


Joab. 
Dav. 


Sal. 
Dav. 
Ááon. 


Dav. 
Joah. 
Dav» 


Joah, 
Dav. 


Tocan  y  salen  Joab,  Adonías,  Salomón 
y  Soldados. 
La  gente  está  dispuesta  ya  en  tres  haces. 
Muy  bien,  Joab,  en  disponerla  haces. 

Pues  que  Absalon  á  damos  la  batalla 
Viene,  yo  moriré  el  primero  en  ella. 
No,  señor;  tu  persona,  si  se  halla 
Aqui,  todo  se  pierde  con  perdella. 
No  es  seguro,  señor,  aventuralla; 
Los  dos  bastamos  para  defendella. 
Si  os  veo  peligrar,  hijos  queridos, 
Nueva  guerra  daréis  á  mis  sentidos; 

Pues  si  de  todas  partes  considero 
Mis  hijos  en  la  lid,  es  cosa  clara. 
Que  buen  suceso  para  mi  no  espero; 
Pues  el  brazo  que  tira,  el  que  repara. 
Uno  es  mismo;  y  asi  con  un  acero 
Vendré  á  morir  en  confusión  tan  rara. 
Si  cualquier  golpe  contra  mí  se  ofrece. 
Siendo  persona  que  hace  y  que  padece. 

Dices  muy  bien.    Retírense  Contigo 
Salomón  y  Adonías. 


Joah, 
Dav. 


Adon. 

Sal. 

Dav. 


Joah. 


Dentro  tocan  cc^as ,  y  dándose  la  hatalia , 
descubre  Absalon  en  un  caballo» 

Absa.  Fugitivos  Israelitas, 

Que  en  los  bárbaros  desiertos 
De  los  montes  amparáis 

Una  vida,  que  aborrezco. 

Salid,  salid  á  lo  llano; 

Que  la  batalla  os  presento. 

Porque  vasallos  dos  veces 

Seáis  de  mi  sangre  y  mi  esfuerzo. 

Dedd  á  David  mi  padre. 

Que  no  he  de  dejar  de  serlo, 

Siguiéndole,  por  hacer 

Mas  grande  mi  atrevimiento; 

Que,  si  se  acuerda  de  cuando 

Era  joven,  y  en  su  pecho 

Duran  algunas  reliquias 

De  aquel  pasado  ardimiento, 

Que  no  se  esconda  de  mí; 

Que  en  la  campaña  le  espero, 

Para  afrentar  con  su  muerte 

La  corona  y  el  imperio. 

Decid,  que  traiga  sus  hijos 

Consigo,  porque,  en  muriendo 

Él  á  mis  manos,  acabe 

De  una  vez  con  todos  ellos.  — » 

jAl  arma,  soldados  mios! 

Y  á  los  trabados  encuentros 

Gima  la  tierra  oprimida. 

Brame  fatigado  el  viento. 
[Tocan  elarúíet  y  caja»  y  y  «e  da  la  hatattu^ 

y  oaiiendo  algunoM  peleando. 
Todo8[dent.]Guemy  guerra! 
Unos.  Absalon  viva! 

Otros.  ¡Viva  Da^d,  aue  es  Rey  nuestro! 
Absa.   Qué  miro!    Alu  un  escuadrón. 

Que  el  monte  tenia  encubierto. 

Salió  de  través,  y  hace 

Notable  daño  en  los  nuestros. 

^ — 
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Acndiré  á  socorrerle. 

¡O  tú  de  tíerra  y  de  ciento 

Bruto  yeloz,  que  has  nacido 

Monstouo  de  dos  elementos. 

Corre  y  -vuela,  que  los  tuyos 

Pereceo,  á  socórralos! 

Blas  ay  de  mi!    Desbocado, 

Sin  obedecer  al  freno. 

Por  la  espesura  se  entra 

De  las  encinas,  que  en  medio 

8e  me  ponen.    Ay  de  mi! 

Qué  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 

Que  en  las  copadas  encinas 

sé  ae  enredan  los  cabellos. 


Da 


vuelta   el  cahaíloy    tocan   al  arma^   y  salen 
EüSAT,  JoAB^  Soldados  con  Umzoi. 

T^dm  [<ient^  Guerra,  guerra! 

Vmn  [denu'l  Absalon  vira! 

Otrw.  ¡Vira  David,  que  es  Rey  nuestro! 


fiw. 


Joah, 


Jfiu. 


Joáb. 


No  sigas,  Joab,  el  alcance. 
Sin  que  te  pare  el  portento, 
Que  he  yisto  en  aqueste  monte. 
Qué  has  yisto? 

A  Absalon  pendiendo. 
De  sos  cabellos  asido, 
Teniendo  por  patria  el  viento. 
Pues  si  le  viste,  ¿por  qué 
No  le  atravesaste  el  pecho 
Con  una  lanza?    Tuvieras 
De  mi  inumerables  premios. 
Por  todo  el  oro  del  mundo 
No  le  tocara  en  un  pelo ; 
Que  es  hijo  de  mi  Rey,  y  él 
Nos  mandé  á  todos  lo  mesmo. 
Menos  importa  una  vida. 
Aun  de  un  Príncipe  heredero. 
Que  la  común  inquietud 
De  lo  restante  del  reino. 
La  justa  razón  de  estado 
No  se  reduce  á  preceptos 
De  amor.    Yo  le  he  de  matar.  — 
Desvanecido  mancebo, 
Muere,  aunque  el  Rey  me  mandé. 
Que  no  te  tocase.         -  [2Vra/e  Un 

Dentro  Absalon. 

Ay  cielo! 
Aun  está  rivo.    Dadme  otra. 
De  Israel  Narciso  bello. 
Muere  en  el  úre.  [iVrole  olra., 

Ay  de  mí! 
Aun  con  dos  no  estoy  contento; 
Tres  son  las  que  contra  ti 
Me  manda  blandir  el  délo ; 
Por  fratricida  la  una, 
lia  otra  por  deshonesto, 
Y  la  otra  por  ser  hijo 
Inobediente. 


Saíen  Sbhet,  Jonasab,  Tbdoa^  gente. 
Em.     \  Qué  espectáculo  tan  triste ! 
Tetio.  Cumplió  su  promesa  el  délo. 
Sem.    Huyendo  venia  del  Rey, 

Y  esto  me  para  suspenso. 
Jofi.     Bellotas  de  aquesta  endna 

No  comeré,  aunque  soy  puerco. 

Diréle  el  suceso  al  Rey, 

Como  si  fuera  muy  bueno. 

¿Qué  va,  que,  aunque  voy  despado. 

Con  esta  nueva  voy  presto?  [Pote. 

Sale  Tahar. 
Tom.   Crueles  hijos  de  Israel, 

¿Qué  estáis  mirando  suspensos? 

Aunque  merecido  tengan 

Ese  castigo  los  hechos 

De  Absalon,  ¿á  quién,  á  quién 

Ya  no  le  enternece  el  verlo? 

Cubridle  de  hojas  y  ramos; 

No  os  deleitéis  en  suceso 

De  una  tragedia  tan  triste. 

De  un  castigo  tan  funesto; 

Que  yo ,  por  no  ver  jamas 

Ni  aun  los  átomos  del  viento. 

Iré  á  sepultarme  viva 

Kn  el  mas  obscuro  centro. 

Donde  se  ignore  si  vivo, 

Pues  que  se  ignora  si  muero.  [rose. 

Teuc.   Y  yo  también  desde  hoy 

En  su  ley  seguirla  quiero; 

Que  es  grande  Dios  el  que  sabe 

Medir  castigos  y  premios.  [Fms. 


Daot 


Joab. 

SCtllm 

Joáb, 
Dav> 


Sem. 
Dav, 


"Deeeubrese  Absalon,    como   pendiente    dé 
cabellos  i  con  tres  lanzas  atraifssadas. 

Yo  muero. 
Puesto,  como  el  délo  quiso, 
Bn  sito  por  los  cabellos. 
Sin  d  délo  y  sin  la  tierra, 
Kntre  la  tierra  y  el  délo. 
Jbflft.    Israelitas,  suspended 
IjOs  repetidos  acentos, 
Y  Temd  todos,  venid 
Á  ver  tan  raro  portento. 


los 


Salen  David,  Salomón^  Adonías. 
¡Ay  hijo  mió  Absalon, 
No  fuera  yo  antes  el  muerto, 
Que  tú! 

Llorando  David 
Viene;  de  mirarle  tiemblo*. 
Yo  también,  que  cometí^ 
Contra  él  tan  gran  sacrilegio. 
Señor....... 

Joab ,  nada  me  digas ; 
Ya  sé,  que  vencedor  quedo. 
Toda  la  victoria  diera 
De  ui^a  vida  sola  en  predo.  — 
Semey,  tú  estabas  aqui? 
Yo,  señor, — •  [¿e  roáUlat, 

Alza  del  suelo; 
No  temas.  —  Terrible  Joab, 
Muchas  victorias  te  debo; 
Ño  te  puedo  ser  ingrato; 
Mientras  viva  te  lo  ofrezco. 
Tú  maldidones  y  piedras 
Contra  mi  animaste  fiero; 
Palabra  de  no  vengarme 
En  mi  vida  de  tí,  es  derto; 

Y  aunque  tú,  arrojando  lanzas, 

Y  tú,  piedras  esparciendo. 
Los  dos  me  habéis  ofendido. 

Yo  os  perdono;  no  me  vengo.  — 
Salomón,  lo  que  has  de  hacer, 
Te  dirá  mi  testamento.  — 

Y  ahora  no  alegres  salvas. 
Roncos  sí,  tristes  acentos 
Esta  victoria  publiquen, 

A  Jerusalen  volviendo. 
Mas,  que  vencedor,  venddo. 
Teniendo  aqui  fin  con  esto 
Los  Cabellos  de  Absalon. 
Perdonad  sus  muchos  yerros. 


I¥. 
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p  b: 


Don  JvAlf  ROOA  [ 

Don  D1B6O  Cbhtbllas] 


galanes* 


Doif  Fbdbo  db  Laba,  i//4f;o. 


Dona  Lbobob  ) 
Doña  Bbatbii) 
Ibb8,  criada. 


Jornada  L 

Salen  Don  Cíalos^  Fabio,  veUidos 
de  camino. 

Cari,   Diste  el  papel? 

F06.  Sí,  señor; 

Y  con  notable  alegría 

Dijo,  que  al  punto  vendría 

Á  esta  posada. 
Cari.  ¿Y  Leonor 

Habráse  ya  leyantado? 
Faih.     Aun  no  ha  abierto  su  aposento. 
Cari    Pues  llama  en  él,  porque  intento 

Darla  parte  del  cuidado. 

Con  Que  á  asegurar  me  atrevo 

Su  vida  y  so  honor  aqui, 

Por  lo  que  me  debo  á  nd. 

No  por  lo  que  á  ella  la  debo. 

Llama  pues;  que  ya  es  hora 

De  que  despierte. 

Sale  Doña  Leonor. 
Lew.  Eso  fuera. 

Si  yo,  Don  Carlos,  durmiera; 

Pero  quien  padece  y  llora 

Desdenes  de  una  fortuna 

Tan  cruel,  tan  inclemente. 

Tan  á  todas  horas  siente. 

Que  no  descansa  en  ninguna. 

Qué  me  quieres? 
CarL  Informarte 

De  como  en  tan  triste  suerte 

Trata  mi  amor  defenderte. 

Ya  que  no  es  posible  amarte. 

Sabrás. — 
León.  No  prosigas,  no; 

Pues  sea  justo  o  no  sea  justo. 

Basta  saber,  que  es  tu  gusto. 

Para  obedecerle  yo. 

Que,  aunque  en  pena  semejante 

Atento  te  considero 

Á  la  ley  de  caballero. 

Primero  que  i  la  de  amante, 

En  mi  no  hay  mas  elección. 

Mas  gusto,  mas  albedrío, 
•    Que  el  tuyo;  siendo  este  el  mío, 


Cari 


León. 


Cari 
Leen* 

Cari 
Leen, 
Cari 


León. 
Cari 
Fab. 
Cari 


León. 


¿Para  qué  es  la  relación? 
¡O  qué  bien  esa  humildad. 
Hermosa  Leonor,  viniera. 
Si  de  voluntad  naciera, 

Y  no  de  necesitad! 

Á  quien  ya  le  ha  persuadido 
La  apariencia  de  un  engaño. 
Tarde  ó  nunca  el  desengaño 
Pondrá  su  queja  en  olvido; 

Y  mas  cuando  él  de  su  parte 
Tan  poco  hace  por  creer. 
Qué  pudo  ó. no  pudo  ser. 

No  trates  de  disculparte; 
Que  no  has  de  poder,  Leonor. 
Haz  una  cosa  por  mí. 
Por  ser  la  última,  que  aqui 
Ha  de  deberte  mi  amor. 
Sí  haré;  sal  dése  andado. 
Dime  pues  lo  que  deseas. 
Escúchame,  y  no  me  creas 
Después  de  haberme  escuchado. 
Con  aquesa  condición, 
Sí  haré.    Prosigue  pues;  di. 
¿Qué  es  lo  que  quieres  de* mi? 
Solamente  tu  atención. 
Aguarda.  -•-    Fabio! 

Señor? 
Si  viniere  el  caballero, 
Que  llamaste,  entra  primero. 
Porque  se  esconda  Leonor.  — * 

[¥'a§e  Fakie, 
Prosigue  ahora. 

Ya  sabes, 
Carlos  mío.......    Mal  empiezo, 

Poes  yendo  á  dedr  verdades. 
Hube  de  empezar  minuendo. 
Descuido  fue.    Ay  Dios!  ¡cual  debe 
De  andar  mi  amor  acá  dentro. 
Pues  de  cuanto  arroja  fuera. 
Hasta  el  descuido  es  requiebro! 
Ya  sabes,  digo  otra  vez, 
La  ilustre  sangre  que  tengo, 
Por  la  estimación,  que  has  visto 
En  mis  padres  y  en  mis  deudos. 
También  sabes,  que  por  mí, 
Carlos,  no  la  desmerezco. 
Aunque  quieran  mis  desdichas 
Deslucir  mis  pensanúentos. 

oogk 
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¡0  cuanto  en  esta  materia 

Admití,  menos  crud 

Cobarde  estoy,  conociendo, 

Que  debiera,  tus  deseos; 

Que  contra  mí  hasta  la  misma 

Pero  con  aquel  seguro 

Verdad  sospechosa  tengo ! 

Bastante  disculpa  tengo 

Pues  quien  me  riere  Teñir 

En  lo  ilustre  de  tu  sangre. 

Peregrinando  á  otro  reino, 

Lo  honrado  de  tus  respetos. 

Ko  ^er  de  un  hombre  mozo, 

Lo  galán  de  tu  persona 

Y  lo  sutil  de  tu  ingenio.  ^ 

Tratada,  que  las  finezas, 
Qoe  á  su  ilustre  sangre  debo, 

Ya  nuestra  correspondencia 

Aon  no  las  debo  yo ,  pues 

De  la  noche,  porque  á  él  solo 

Él  se  las  debe  á  si  mesmo, 

Se  fiaba  el  amor  nuestro. 

jlCómo  creerá,  que  sin  culpa 

Nos  hablábamos  por  una 

,          Tantas  desechas  padezco, 

Reja  de  mi  cuarto;  y  viendo. 

Cuando  ai  primero  que  obligo 

Que  no  dejaba  de  ser 

Es  el  primero  que  ofendo? 

Escándalo  á  los  que  nedos 

A  Pero  qué  importa,  qué  importa, 

De  sus  cuidados  se  olvidan. 

Qoe  en  lo  aparente  y  supuesto 

Por  cuidar  de  los  ágenos. 

Se  conjuren  contra  mi 

Tratamos,  que  desde  entonces 

Estrella,  fortuna  y  tiempo, 

Si  en  la  verdad  han  de  hallarse 

De  un  criado,  donde  yo 

Todos  de  mi  parte,  hadendo 

Hablarte  podia  sin  miedo. 

Lo  que  el  sol  con  el  eclipse. 

Desta  vil  curiosidad. 

Qoe,  aunque  borre  sus  reflejos. 

Que  tantos  daños  ha  hecho. 

Annque  perturbe  sus  rayos. 

Pues  los  peligros  de  afuera 

No  por  eso,  no  por  eso 

Enmienda  con  los  de  adentro, 

Deja,  i  pesar  de  las  sombras. 
De  salir  después ,  yendendo 

Una  noche,  que  veniste 

Mas  tarde,  que  otras,  (no  quiero 

La  vaga  interposidon, 

Hablar,  que  no  es  ocadon. 

Que  ya  le  juzgaba  muerto? 

En  d  otro  divertimiento 

Y  al  fin  contra  cuantas  nieblas 

Mas  gustoso  te  detuvo. 

Mi  esplendor  deslucen,  pienso 

Pues  al  fin  yo  le  ap;rade2oo 

Coronarme  victoriosa; 

La  novedad  de  venir 

Y  hasta  llegar  este  efecto. 

Al  daño,  y  no  venir  presto) 

Hoy,  á  pesar  de  sus  iras, 
A  atar  el  discurso  vuelvo. 

Entraste  en  mi  casa,  y  cuando 

Quejoso  mi  sentimiento. 

En  la  corte,  patria  mía. 

Desconfiada  mi  fe. 

(¡0  pluguiera  al  mismo  délo. 

Te  esperaba  con  aquellos 

Hubiera  sido  al  nacer 

Dulces  desaires  de  amor. 

Que  entre  confianza  y  miedo 

Callos,  me  viste  una  tarde, 

Hace^i  d  cariño  mas. 

Que  á  San  Isidro  saliendo 

Porque  le  descubren  menos. 

Con  inM^g  amigas  mías 

Apenas  una  palabra 

Por  amistad  ó  por  deudo. 

Pude  hablarte,  cuando  siento 

Llegaste  á  hablarlas,  y  dando 

Dentro  de  mi  cuarto  nudo. 

Licendaa  el  campo  (atento 

Y  á  saber  quien  era  vudvo. 
Tú,  pensando,  que  seria 

Á  mi  hermosura  dijera. 

Si  pensara,  que  la  tengo) 
De  galán  y  de  entendió» 

Desden  estudiado,  á  efecto 

De  castigar  tu  tardanza. 

Me  seguiste,  cuando  (ay  cidos!) 

Juntaste  los  dos  extremos. 

Hadendo  la  cortesía 

Vi,  (mátame  mi  memoria!) 

Capa  del  atrevimiento. 

Que  (con  qué  dolor  me  acuerdo!) 

Continuaste  desde  entonces 

Un  (con  qué  pena  lo  digo!) 

En  nú  calle  los  paseos. 

Hombre  (ahógame  mi  aliento!) 

Ka  mi  reja  los  suspiros. 

Embozado  (qué  desdicha!) 

De  dia  y  de  noche  siendo 

Hada  mL..... 

La  estatua  de  mis  umbrales 

Y  la  sombra  de  mi  cuerpo. 

Sale  Fabio. 

Solidtaste  criadas 

Fab.                              Aquel  caballero. 

Y  amigas,  que  son  los  medios                         j 

Comunes  de  amor,  á  quien 

Ahí  fuera.    ^ 

Ddñste,  que  tus  afectos 

Cari                      Éntrate  allá  dentro; 

Ovese,  para  escucharlos,                                  | 
8t  no  para  agradecerlos. 

Que  no  quiero  que  te  vea. 

Hasta  después. 

itCuáiitos  días  te  costé 

Leott.                             I  Que  hasta  en  esto 
Hube  de  ser  desdichada. 

De  finezas  y  desvelos. 

Que  leyese  un  papd  tuyo? 

Alivio  de  hablar  sitjaiera. 

Tú  lo  sabes;  y  ad  quiero. 

Dtjando  empeños  menores. 

Hubo  de  faltarme  tiempo  I 

Ir  á  mayores  empeños. 

CofL    Hoy  verás ,  cuanto  es  en  vano 

Enterada  yo  de  que 

Querer  disculparte. 

friesen,  Carlos,  tus  intentos 

Fot.                                     Presto, 

Tan  lícitos,  que  aspiraban 

Si  has  de  esconderte;  que  entra. 

Cari    Tú  salte  allá  fuera  luego;  —    [d  Faik 

• 
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Y  tú  escacha  lo  que  hablamos,    [d  Xeonor. 

¡Qué  poco  i  mi  estrella  debo! 

Menos  debo  yo  á  la  mia. 

Pues  la  que  me  dio  la  he  suelto. 

[Etcondeae  D^-  Leonor  y  vote  Fabio* 

Sale  DoK  Juan. 
Don  Carlos,  primo! 

Loa  bracos 
Me  dad,  Don  Juan. 

Aunque  tengo 
Para  negarlos  razón. 
Conmigo  acabar  no  puedo, 
Que  valga  la  queja  maa. 
Que  yale  el  gusto  de  yeros. 
I^Vos  en  Valenda,  Don  Carlos, 

Y  no  en  mi  casa?  Qué  es  esto? 
¿^Pues  cémo  se  hace  este  agravio 
A  amistad  y  parentesco? 

La  queja ,  Don  Joan ,  estímo^ 
Como  es  justo;  pero  tengo 
La  disculpa  tan  A  mano. 
Que  habéis  de  olvidarla  presto. 
Cómo  estáis? 

Para  serviros 
Siempre,  á  todo  trance  expuesto. 
¿Vuestra  hermana  y  prima  mia? 
Salud  goza.     Mas  dejemos 
El  cumplimiento,  por  Dios; 
Que  es  un  hidalgo  muy  necio.' ^  ' 
¿Qué  venida  es  esta,  Carlos? 
¿Qué  hay  en  la  corte  de  nuevo? 
Qué  ha  de  haber?    Desdichas  mias, 
De  que  en  vano  voy  huyendo; 
Pues  donde  quiera  que  voy, 
ahí,  Don  Juan,  las  encuentro. 
Con  eso  que  me  habéis  dicho 
Me  habéis  crecido  el  deseo 
De  saber,  qué  causa  os  trae 
Tan  despulsado  el  aliento. 
Yo  vi  una  hermosura,  y  yo 
La  amé,  Don  Juan,  tan  á  un  tiempo 
Todo,  que  entre  ver  y  amar 
Aun  no  sé  cual  fue  primero. 
Rendido  ostenté  finezas. 
Constante  sufrí  desprecios. 
Fino  merecí  favores, 
Zeloso  lloré  tormentos; 
Que  estas  son  las  cuatro  edades 
De  cualquier  amor;  pues  vemos. 
Que  en  orazos  del  desden  nace. 
Crece  en  poder  del  deseo. 
Vive  en  casa  del  favor, 

Y  muere  en  la  de  los  zelos. 
Entraba  de  noche  á  hablarla 
De  un  criado  al  aposento. 
Que  corresponde  á  su  cuarto; 
Escuchamos  pasos  dentro. 
Volvió  ella,  y  yo  tras  ella, 

Ó  rezelando  ó  temiendo. 
Que  fuese  su  padre,  cuando 
Vimos  un  hombre  cubierto. 
Que  de  su  cuarto  venia 
4  hurto  sus  pasos  ^siguiendo. 
Quién  es?  dijo.     Él  respondió: 
Quien  solo  quiso  ver  esto. 
Yo  nada  hablé;  porgue  á  vista 
De  mi  dama  y  de  mis  zelos 
Remití  toda  la  voz 
Á  la  lengua  del  acero, 
^faqué  la  espada,  y  cerrando 
Los  dos,  á  morir  resueltos. 
Quiso,  no  sé  bien  si  diga 
Piadoso  ó  cruel,  el  cielo. 


Que  de  una  herida  cayese 
En  la  tierra,  para  hacemos 
Iguales  las  suertes;  pues 
Nos  vimos  á  un  punto  mesmo, 
Muerto  de  la  henda  él, 

Y  yo  del  agravio  muerto. 
Bien  pensareis,  que  esta  es  sola 
Mi  desdicha,  y  que  el  suceso 
Para,  en  que  yo  delincuente 
Me  vengo  á  Valencia,  huyendo 
Del  rigor  de  la  justicia. 

Pues  no,  Don  Juan,  pues  no  es  eso; 
Que  ahora  empieza  el  mas  extralEo, 
El  mas  notable,  el  mas  nuevo 
Lance  de  amor,  que  jamas 
Dio  la  cadena  á  su  templo. 
Al  ruido  de  las  espadas. 
De  la  dama  á  los  extremos. 
Dieron  las  criadas  gritos; 
Despertó  su  padre  á  ellos. 
Consideradme  á  mí  ahora. 
Sobre  declarados  zelos, 
Conjurando  contra  mí 
Su  familia  á  un  noble  viejo, 
Desmayada  aqui  mi  dama, 

Y  alli  mi  enemigo  muerto. 
En  este  trance  me  hallaba. 
Cuando  ella,  (ay  de  mí!)  volviendo 
Del  desmayo,  me  pidió. 

Su  vida  amparase.    ¡Ha  délos, 

Qué  bien  hace  la  muger. 

Que,  habiendo  de  hacer  un  yerro. 

Lo  fía  de  buena  sangre! 

Dígalo  yo,  pues  en  medio 

De  su  traiaon  y  mi  agravio 

Dispuse  acudir  primero 

Al  reparo  de  su  vida. 

Que  no  al  de  mi  sentimiento. 

Sigúeme  presto,  la  dije; 

Y  hacienao  muro  mi  pecho. 
Salí  con  ella  á  la  calle, 
Donde  las  alas  del  miedo  . 
Nos  ampararon  de  suerte 
Veloces,  que  en  un  momento 
En  cas  de  un  Embajador 
Tomamos  seguro  puerto. 
Envié  á  llamar  un  criado. 
Que,  informado  de  secreto 
De  todo,  volvió  á  decirme. 
Que  el  hombre  era  un  caballero 
Forastero,  que  en  la  corte 
Estaba  á  seguir  un  pleito. 
Cuyo  nombre,  aunque  le  oí, 
Por  ahora  no  me  acuerdo. 
Que  la  herida  en  la  cabeza 

Le  privó  el  sentido;  pero. 
Aunque  con  poca  esperanza 
De  vida,  no  estaba  muerto. 
Sino  en  otra  casa,  adonde 
Le  llevó  un  Alcalde'  preso ; 
Que,  habiendo  sabido,  que  era 
Yo  el  agresor  del  suceso. 
Mi  hacienda  estaba  embargando. 

Y  añadió  después  á  esto, 

Que  el  padre,  como  hombre  al  fin 

Prudente,  advertido  y  cnerdo, 

Ni  querella  ni  otra  alguna 

IMligenda  habia  hecho. 

Porque  su  venganza  solo 

Librada  tenia  en  sa  esfuerzo. 

Yo,  viéndome  pues  cercado 

De  penas  y  en  un  empe&o 

Tan  grande,  como  amparar 

La  causa  dellas,  resuelvo^^^  t 
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Salir  de  Madrid,  adonde 
Poeda  Tiyir  por  b  menos 
8in  temor  de  la  justicia. 
Ni  de  sn  padre  y  sos  deudos. 

Y  asi,  lleno  de  pesares, 

Y  de  obli^ciones  lleno. 
Acordándome  de  tos. 
De  TOS  á  yalerme  Tengo. 
Yo,  ]>on  Juan,  traigo  conmigo 
Aquesta  dama,  á  quien  tengo 
De  salTar  la  yida,  á  costa 
De  todos  mis  sentimientos. 
En  dejándola  segura, 
Poes  esta  es  en  todo  riesgo 
Mi  primera  obligación. 
Podrán  mis  desdichas  luego 
Acudir  á  la  segunda; 
Pues  la  segunda  que  tengo 
Es,  huir  desta  enemiga. 
Que  como  noble  defiendo, 
Que  como  qo^oso  obligo. 
Como  enamorado  quiero 

Y  como  ofendido  huyo; 

Y  en  dos  contrarios  extremos, 
Acudiendo  á  las  dos  partes, 
De  amante  y  de  caballero, 
Enamorado  la  adoro 

Y  zeloso  la  aborrezco; 
Cuyas  dos  obligaciones 
Tan  cabal  la  acdon  han  hecho. 
Que  desde  Madrid  aqui. 
Sino  es  hoy,  juraros  puedo. 
Que  no  la  hablé  dos  palabras; 
Porque  no  quise,  que  en  tiempo 
Ninguno  de  mf  diiese 
La  fama,  que  pudo  menos 
M  Talor,  que  mi  apetito; 
Que  es  hombre  bajo ,  que  es  nedo,T 
]^  Til,  es  ruin,  es  infame 
El  que  solamente  atento 
Á  lo  irracional  del  gusto 

Y  á  lo  bruto  del  deseo. 
Viendo  perdido  lo  mas. 
Se  contenta  con  lo  menos. 
Mirad  tos,  como  en  Valencia, 
Con  otro  nombre  supuesto. 
Podrá  títut  esta  dauía. 
En  qué  casa,  en  qué  oonTento, 
En  aué  retiro,  en  qué  aldea. 
Donde  Tereis  que  la  dejo 
Lo  poco,  que  traer  conmigo 
Pude,  para  su  sustento; 

Que  á  mí  me  basta  esta  espada; 
Pues  al  instante,  al  momento, 
Que  ella  asegurada  quede. 
Yo  tengo  de  ir  della  huyendo. 
Á  Italia,  á  servir  al  Rey, 
Me  pasaré,  donde  al  cielo 
Le  pido,  que  la  primera 
Bala  acierte  con  mi  pecho,    • 
Porque  con  mi  rida  acaben 
De  ana  Tez  tantos  rezelos. 
Tantas  penas,  tantas  ansias, 
AgraTios  y  sentimientos. 
Que  como  noble  las  huyo, 

Y  como  amante  las  siento. 
hmu  Es  tan  nucTa  Tuestra  historia, 

Tan  raro  Tuestro  suceso. 
Que  solo  puede  admirarse^ 
Dejándoselo  al  silencio. 

Y  hablando,  no  en  el  pasado, 
Paes  ya  no  tiene  remedio. 
Sino  en  lo  presente.  Tamos 
Lo  que  ha  de  ser  preriniendo. 


Donde  mejor  esta  dama 
Estará,  es  en  un  couTento; 
Mas  tiene  el  inconveniente 
De  haber  de  estarla  asistiendo,. 
Cuando  tan  pobre  os  halláis. 
Sin  renta  y  con  alimentos; 
Que,  aunoue  mi  alma,  mi  TÍda, 
Mi  ser  y  honor,  todo  es  Tuestro, 
Mi  hacienda  está  de  manera, 
Don  Carlos,  que  no  me  atroTO, 
Porque  no  sé,  si  después 
Podré  cumplirlo,  ofrecerlo. 

Y  asi  en  mi  casa  presumo 

Que  habrá  de  estar,  donde  creo. 
Que...... 

CatL  No  paséis  adelante; 

Que,  aunque  la  oferta  agradezco. 
No  me  es  posible  aceptarla. 
Ni  que,  estas  cosas  sabiendo. 
Dé  ese  cuidado  á  mi  prima. 
Fuera  de  que  nq  es  respeto 
LleTar  mi  dama  á  su  casa; 
Que,  aunque  por  su  nadmiento 
Meredera  bien  su  lado, 
Estos  extraños  sucesos 
Ajan  mucho  las  noblezas. 

/luifi.  Oid;  que  para  todo  hay  medio. 
A  una  doncella  de  casa 
Mi  hermana  habrá  poco  tiempo 
Que  puso  en  estado,  y  hoy 
Está  sin  ella.     Yo  tengo 
Una  dama ,  amiga  suya, 
Á  quien  sirro  y  galanteo. 
Para  casarme,  y  á  quien 
Podré  fiar  el  secreto. 
Pidiéndole  yo  á  esta  dama. 
Que  la  enrié  á  casa,  dejo 
Asegurada  la  parte. 
De  que  mi  hermana,  sabiendo 
Quien  es,  lo  tenga  á  disgusto. 

Y  aunque  el  desdoro  confieso 
De  que  entre  con  este  nombre. 
Puede  tolerarse,  siendo 
En  lo  público  criada, 

Y  seilbra  en  lo  secreto; 
Pues  yo  he  de  estar  á  la  mira. 
Siempre  á  su  senricio  atento. 

Cari.    El  medio  no  era  muy  malo 
Para  asegurarla;  pero 
No  me  atreveré,  Don  Juan, 
Yo  á  decirlo  y  proponerlo 
Á  Leonor,  porque...... 

Sale  Doña  Lbonor. 
Letm.  Detente; 

Que  yo  responderé  á  eso.  -^ 
Señor  Don  Juan,  no  tan  solo. 
Como  criada  sirviendo, 
£n  Tuestra  casa  estaré 
Honrada  t  gustosa,  pero 
Como  esdaTa,  que  compráis 
De  aquesta  fineza  á  predo; 
Porque  no  habrá  para  mf. 
Si  es  que  para  mi  hay  consuelo. 
Otro  alguno,  sino  solo 
Saber,  que  ha  de  ser  mi  dueño 
Cosa  tan  propia  de  Carlos; 

Y  asi  humilde  á  esos  pies  mego 
Facilitéis  esta  dicha. 

Y  pues  os  he^  estado  oyendo, 

Y  en  la  relación,  que  él 
De  mis  fortunas  ha  hecho. 
Parece  que  estoy  culpada, 

Y  que  apeladon  no  tengo« 
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Cari 
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Porque  á  mestra  casa  no 

Llevéis,  ni  aun  el  mas  pequeño 

Escrúpulo  de  que  soy 

Tan  racil,  como  parezco. 

Plegué  i  Dios ,  que  él  me  destruya 

Con  su  poder,  y  los  cielos 

Me  falten,  si  yo  á  aquel  hombre 

Embozado  y  encubierto 

Ocasión  le  di  jamas 

Para  tanto  atreyimiento, 

8i  ya  no  es  darle  ocasión 

Á  un  hombre  darle  desprecios. 

Vuestra  hermosura,  señora, 

Al  paso,  que  vuestro  ingenio. 

Os  acredita  conmigo; 

Y  no  ya  por  Carlos  quiero 

Hacer  la  nneza,  si  es 

Fineza  la  que  os  ofrezco. 

Sino  por  vos.    Que  la  escriba 

Mi  dama  á  mi  hermana  quiero 

Un  papel,  que  vos  llevéis. 

Esperad;  que  al  punto  vuelvo. 

Ya,  Don  Carlos,  que  ha  llegado 

El  plazo  de  tus  deseos. 

Pues  ya  te  verás  sin  mí, 

Una  cosa  sola  espero. 

Que  añadas  i  las  finezas. 

Que  hasta  este  instante  te  debo. 

Déjame,  Leonor,  (¡or  Dios; 

No  apures  na  sufrimiento. 

Porque  no  sé  que  te  adoro. 

Hasta  que  sé  que  te  pierdo. 

Pero  dime,  ¿qué  me  quieres 

Pedir? 

Que  si  en  algún  tiempo 
Te  llegare  el  desengaño 
De  la  culpa,  que  no  tengo, 
Me  has  de  cumplir  la  psiabra 
Que  me  diste. 

No  solo  eso 
Ofrezco  á  ese  desengaiiío, 
Leonor,  pero  hacerte  ofrezco 
Víctima  el  alma  y  la  vida. 
¿Pero  cómo  me  enternezco 
Desta  suerte?  ¿Tú  no  eres 
La  que  aquel  hombre  encubierto 
En  tu  aposento  tenias? 
Pues  ni  aun  desengaños  quiero 
Tuyos,  sino  huir  de  tí. 
Ya  que  segura  te  dejo. 
Vete,  vete;  que  algún  dia 
Volverán  por  mi  los  cielos. 
Si  esa  esperanza  no  hubiera. 
Me  hubiera  yo,  Leonor,  muerto 
Á  manos  de  mi  dolor. 
Si  airado  una  vez ,  si  tierno 
Otra  vez  me  hablas,  ¿por  qué 
Mas  al  mal,  aue  al  bien,  atento, 
No  te  pones  de  mi  parte, 
Y  crees,  Carlos,  que  puedo 
Estar  sin  culpa? 

Porque 
Temo,  que  en  cualquier  suceso 
Siempre  es  cierto  lo  peor. 
Pues  yo  en  mi  inocencia  espero, 
Que  ha  de  haber  suceso,  en  que 
No  siempre  lo  peor  es  cierto. 


[rate. 


Que  mil  deseos  me  da 
De  saber  lo  ^ue  hay  en  él 
Una  vez  le  aja  furiosa 
Y  al  cielo  elevada  mira. 
Otra  llora,  otra  suspira. 
Beat,  ¡Hay  suerte  mas  rigorosa  I 
ifies.    Á  leer  vuelve.    ¿De  qué  nace 
Ya  el  agrado  y  ya  el  furor? 
Sin  duda  que  es  borrador 
De  alguna  cometa  que  hace. 
Beat.  Bien  dicen,  que  una  cruel 
Pluma  áspid  es  de  ira  lleno. 
De  quien  la  tínta  es  veneno 
En  las  hojas  del  papeL 
Dígalo  yo,  pues  á  mí 
Muerte  su  trúcion  me  dio. 
Quién  creerá  mis  penas? 


Inés, 
iieat 
Inés. 


Yo. 


Beat. 


Inés. 
Beat. 


Inés. 
Beat 


Inés. 


[Farue. 


Sale  Doña  Bbatriz  leyendo  un  papel, 
tras  ella  Inbs. 

Inee.    Leyendo  mi  ama  un  papel,    [aparte. 
Tan  triste  y  confusa  está. 


Inés,  tú  estabas  aqni? 

Á  esta  cuadra  salí  ahora, 

Y  viendo  la  confusión. 

Que  tiene  tu  corazón. 

Te  he  de  suplicar,  señora. 

Digas,  ¿qué  causa  te  obliga 

Á  tan  grande  extremo? 

Es  tal. 

Que,  por  aliviar  el  mal. 

Es  fuerza  que  te  la  dí^. 

Bien  te  acuerdas ,  que  Don  Diego 

Centellas  me  galanteé 

Mucho  tiempo. 

Si. 

Y  que  yo. 

Agradecida  á  su  ruego, 

Á  su  amor  y  á  su  £ieza. 

Le  correspondí. 

Muy  bien. 

Bien  te  acordarás  también. 

Que,  aunaue  es  tanta  su  nobleza. 

No  se  declaró  jamas 

Con  mi  hermano,  hasta  salir 

Con  un  pleito,  que  á  seguir 

Fue  á  la  corte. 

Lo  demás. 
Beat.  Pues  Gines,  un  criado  suyo. 

Que  de  mí  obligado  vive. 

Aquesta  carta  me  escribe. 

De  que  claramente  argayo. 

Que,  en  Madrid  enamorado. 

El  pleito  á  que  fue  es  de  amor. 

La  carta  dirá  mejor 

Su  traición  y  mi  ciüdado^ 
[/ee]  „ Cumpliendo,  Señora,  con  la  obligación  de 
„lo    que  ofreci,   que  fue  avisar  de  todo, 
„hago  saber  á  V.  M.,  que  en  casa  de  una 
„dama  desta  cprte  dejé  por  muerto  á  ini 
„ señor  un  caballero  de  una  herida,  de  que 
„  estuvo  dos  dias  sin  sentido  y  oreso.     Ya, 
„ gradas  á  Dios!  está  mejor  j  ubre,  ▼  de 
„ partida  para  esa  dudad,  adonde...... 

[repr,]  No  leo  mas«  porque  confieso. 

Que  me  ahogan  las  ansias  mías. 

¿Qué  mas,  señora,  oueriha 

Leer,  después'  de  leiao  eso? 

¿Este  es  el  'pleito  á  que  foe 

Don  Diego? 

Era  neoMario; 

Que  siempre  es  pleito  ordináiie 

De  Madrid  amor. 

N«  sé 

Con  qué  estilos,  con  qué  modos 

Pueda  explicar  mi  dolor. 

Quien  vié  partir  al  señor, 

(¡O  fuego  de  Dios  en  iodoal) 


Inés. 
Beat. 
Inés. 


Beat. 


Inés. 


Jotm.  I. 
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Ofiredendo  maraTiUas, 

Y  como  los  alfahareros 
De  amor,  no  solo  puchaos 
Haoen,  sino  cantanilas; 

Y  al  fin  doran  sos  extremos. 
Basta  que  otra  cara  ven. 
Pero,  picaros,  también 
Nosotras  lo  mismo  hacemos. 

Y  al  cabo  de  la  jomada, 
Bien  sabe  mi  santo  IMos, 
Qoe  estamos  en  paz,  v  no  os 
Qoedamos  á  deber  nada. 

Bttít.  De  rabiosos  zelos  moerta 

Estoy. 
htts.  Tienes  mil  razones. 

BeoL  Y  durarán  mis  pasiones 

Hasta  que. ¿Pero  á  esa  puerta,    [Llaman, 

Inés,  no  han  llamado? 
Inet.  81 

Beat,  Pues  llega;  mira  quien  es.. 
Inés.    ¡  Ay  de  ti ,  pobre  Gines, 

Si  otro  escribiera  de  ti, 

Que  en  Madrid  descalabrado 

Bdi  casto  honor  ofendías  1  {ra%t. 

BeaU  Locas  confusiones  mias. 

Ya  que  á  ver  habéis  llegado 

Bfectos  de  una  mudanza. 

Haced,  pues  todo  es  del  viento. 

Que  me  Heve  el  pensamiento 

Quien  me  llevó  la  esperanza. 

Diera,  por  ver  á  la  dama. 

Que  puao  empeñarle  asi, 

SI  alma  y  la  vida. 

Salen 
Jhcs* 


LCOR. 


Bese. 

I  Lemi. 

Bcai, 


BtttL 

BtaU 

iaes. 
JLcoa. 

Bcof. 


BtúU 


iem. 

\BeBt. 


Ihbs^  Doma  hBovotLvesíida pobremente 
con  manió* 
Aqui 
Está;  enerad. 

Inés,  quién  llama? 
Quien ,  si  merece ,  señora; 
Besar  vuestra  blanca  mano,  '^ 
Podrá  desmentir  no  en  vano 
Sus  fortunas  desde  ahora, 
Pues  de  su  golfo  cruel 
Puerto  toma  en  vuestro  cielo.        [de  rodilla; 
Alzese,  amiga,  del  suelo. 
¡Qué  mal  me  ha  sonado  el  él!     [aparte. 
Qué  es  lo  que  quiere? 

Este  aqui  [Dala  tm  papel. 
Carta  de  creenda  es. 
Cuyo  es? 

De  Violante. 

Lies,    [ap.  d  elli. 
Qué  buena  cara! 

Asi,  asi. 
Fortuna,  ¿á  qué  mas  extremo    [aparte. 
Puedes  haberme  traído? 
Y  aun  lo  que  lloro  no  ha  sido 
Tanto,  como  lo  que  temo. 
Violante  me  escribe  aqui. 
Sabiendo  que  una  criada. 
Que  he  tenido,  está  casada. 

Que  en  su  lugar 

Ay  de  mí!    [aparte. 
Irfi  reciba,  porque  tiene 
Bastante  satisfacdon. 
Que  su  virtud  y  opinión* 
A  mi  servido  conviene; 
De  que  agradedda  quedo 
A  la  intercesión. 

Los  pies 
Ufo  da  otra  vez. 

De  dónde  es? 
Soy  de  tierra  de  Toledo. 


Beat.   ¿Pues  á  aué  á  Valencia  vmo? 
León.   Con  una  clama,  señora. 

De  la  Virreina,  que  ahora 

Ha  muerto.    Y  asi  previno 

Mi  suerte  buscar,  á  quien 

Servir  pueda  en  la  dudad. 
Beai.  Su  buena  grada,  en  verdad, 

Y  su  persona  también 

Me  agradan.    De  qué  servia? 
León,  De  doncella  de  labor, 
/fies.     Eso  si;  que  fuera  error 

Esotra  doncellerfa. 
Lean,  Yo  la  tocaba,  y  no  dudo,  • 

Que  daros  gusto  sabré 

En  esta  parte,  porque 

Abril  inventar  no  pudo 

Flor,  que  yo  de  tal  manera 

No  imite,  que  ese  cabello 

Competir  hermoso  y  bello 

Le  haré  con  la  primavera. 

Enaguas,  valonas,  tocas. 

No  habrán  menester  salir 

De  casa,  para  ludr; 

Pues  como  yo  sabrán  pocas 

Aderezallas,  ni  hacellas 

Del  uso  que  mas  se  tray. 

No  hay  labor  blanca,  no  hay 

Puntas  sutiles  y  bellas. 

Que  no  haga  con  perfecdon 

Tanta,  que  dirás,  no  en  vano. 

Que  aÚi  no  anduvo  la  mano. 

Sino  la  imaginadon. 

Bordo  razonablemente 

Broca,  cañamazo  y  gasa. 
Beat.  Lo  que  ha  menester  mi  casa 

Me  na  venido  cabalmente; 

Y  asi  puede  desde  luego 
Quedarse  en  casa ;  que ,  aunque 
Dueño  mió  y  della  fue 

Mi  hermano,  á  dudar  no  llego. 

Que ,  siendo  esto  gusto  mío. 

El  no  lo  embarazará. 
Lean.  Que  no  se  disgustará. 

Señora,  en  quien  es,  confio; 

Que  hacer  á  un  triste  feliz. 

Es  de  nobles  como  éL 
Beat,  Cémo  se  llama? 
León,  IsabeL 

Beat  Quítese  el  manto. 

Sale  Don  Juan. 
Juan»  Beatriz! 

Beal,  Hermano  Don  Juan? 
Juan,  Qué  hadas? 

Beat.  Una  fineza  por  tí 

Haciendo  estoy. 
Juan,  Cémo  asi? 

Beat,  Porque  sabiendo,  que  hablas 

De  agradecer,  como  amante, 

Dar  gusto  á  tu  dama  beHa, 

Redbí  aquesa  doncella. 

Por  ser  cosa  de  Violante. 
Juan,  La  buena  cortesanía 

Y  la  malicia  agradezco.  -— 

Y  asi  esta  casa  os  ofrezco. 
Por  vos,  y  quien  os  envia; 
Porque,  si  para  los  dos 
Tal  encondenda  traéis. 

Vos  á  Beatriz  serviréis, 

Pero  yo  os  serviré  á  vos. 
León.  Guárdeos  el  délo,  señor. 

Por  la  merced,  que  me  hacéis. 

En  mí  una  esclava  tendréis. 
Juan.  ¿Qué  te  parece,  Leonor,    [ap,  d  e//a.T 
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De  la  casa  y  Beatriz  bella? 

k  pique  de  no  volver. 

hewíu  Que  solamente  con  esto, 

Dieg. 

Convaledente  me  vi. 

. 

Qae  hoy  la  he  debido,  se  ha  puesto 

Y  libre  apenas,  porque 

En  paz  conmigo  mi  estrella. 

Contra  mi  no  hubo  querella. 

Juan,  Beatriz,  hablarte  quisiera 

Cuando  al  instante  traté 

En  una  cosa,  aue  hoy 
Por  mi  has  de  hacer. 

De  ausentarme  de  Madrid, 

Por  el  rezelo  de  que 
Los  parientes  de  Leonor 

Beai.                                      Tuya  soy.  — 

Idos  las  dos  allá  fuera. 

Muerte  á  su  salvo  me  den. 

[Hablan  los  do$  eu  teereto. 

Gin. 

Si  este  de  morir  es  burla 

Inet.    Usted,  señora  Isabel, 

Pesada  para  una  vez. 

Me  conozca  por  criada. 

iQué  será  para  dos  veces? 
Tú  hiciste,  señor,  muy  bien. 

Por^miga  y  camarada; 

Que  uno  y  otro  seré  fiel. 

Dieg. 

iNo  es  Don  Juan  aquel  que  sale 
De  su  casa? 

Como  su  mucho  valor 

Solamente  haga  una  cosa. 

Gin. 

Si. 

Tjeon.  Qué  es? 

Dieg. 

Gines, 

IncB.                     No  serme  escrupulosa 

Todo  parece  que  hoy 

En  un  tantico  de  amor. 

León,  Esa  caduca  costumbre 

Gin. 

4 Pues  qué  maula  te  has  hallado? 

Ya  espiró.    Y  si  verdad  digo. 

Dieg. 

¿Es  poca  dicha  saber. 

También  traigo  yo  conmigo 

<tue,  estando  ahora  Don  Juan 

Fuera  de  casa,  podré 

/fies.    Como  eso  tu  voz  me  diga. 

Ver  á  Beatriz? 

Desde  a(|ui  de  mejor  gana 
Seré  amiga  mas  que  hermana. 

Gin. 

¿De  Beatriz 

Te  acuerdas? 

León,  Y  yo  hermana  mas  que  amiga.  — 

Dieg, 

¿Cuándo  olvidé 

Que  hable  yo  asi!  Celos!  ¿quién    [aparté. 

Yo  su  gran  beUeza? 

Aquesto  creerá  de  mi?              [F«n«e  /m  do$, 
Beat.   Carlos  en  Valencia? 

Gin. 

Cuando 

Por  otra,  que  yo  miré. 

Juan,                                       S(; 

Te  dieron  en  la  cabeza. 

Mas  publicarlo  no  es  bien. 

Ú  de  tajo  ú  de  revés, 

Poraue  de  secreto  pasa 
A  Ñapóles;  y  esto  ha  sido 

Un  tante,  con  que  por  tente 

No  vuelves  acá  otra  vez. 

Causa  de  que  no  ha  venido 

Dieg. 

Eso  de  servir  un  hombre 

A  servirse  desta  casa. 

En  ausenda  otra  muger. 

Mas  vendrá  al  anochecer 

Es  licencia  concedida 

Á  verte,  y  lo  que  quisiera, 

Al  amante  mas  fiel 

Que  por  mí  tu  amor  hiciera. 

Gin. 

Lo  mismo  hacen  ellas. 

Es,  prevenir  y  tener 

Dieg, 

Llega. 

Algún  regalo  que  hacelle. 

Y  pregunta  por  Inés, 

Bcol.   Di^,  que  yo  trastearé 

Y  dila,  que  estey  yo  aqui; 

Mis  escritorios;  veré 

Y  advierte  una  cosa. 

Qué  hay  en  ellos  que  ofrecelle; 

Gin. 

Qué? 

Dieg. 

Que  del  pasado  suceso 
A  nadie  notida  des. 

Para  cosas  semejantes 

Habrá  bolsas,  lienzos,  guantes; 

Y  mas  en  cas  de  Beatriz. 

Y  de  la  ropa  excusada, 

Gin. 

¿Eso  habla  yo  de  hacer? 

Que  hay  por  estrenar,  verás 

Cree,  que  hoy  no  sabrá  de  mi 

Un  azafate,  que  creo 

Mas  de  lo  que  supo  ayer, 

Que  le  acredite  el  deseo. 

Que  no  la  vi  de  mis  ojos. 

Juan.  Notoble  guste  me  das. 

Dieg. 

Liega  pues;  Uama. 

Beat.  Este  y  la  cena  de  mi 

Fia. 
Juan.           Pues  yo  vuelvo  luego. 

[Uttma  Giue9  á  U  puerta. 

Sale  Inbs. 

A  Dios. 

ínee. 

Quiénes? 

Beai.                 \  O  traidor  Don  Diego,    [uparu. 

Gin. 

Señora  Inés,  un  criado 

Quién  se  vengara  de  tí!                         [Fu$e. 
Juan.  A  Carlos  quiero  avisar 

De  toda  vuesa  merced. 

Que  tan  amante  y  rendido 

El  efecto,  que  ha  tenido 

Se  viene ,  como  se  fue. 

£1  papel ;  y  aunque  haya  sido 

Inee. 

Gines  mió!  ¿no  me  das 

Su  mayor  ciüdado  estar. 

Un  abrazo? 

Lo  que  ha  que  está,  tan  secrete. 

Gin. 

Y  dos  y  trea; 

Que  ninguno  puede  velle. 

Que  no  soy  yo  miserable. 

Esta  noche  he  de  traelb 

Inee. 

Cómo  has  venido? 

Conmigo  á  casa.                                     [roté. 

Gin. 

Después 
Lo  sabrás  muv  por  extenso; 
Que  no  hay  Uempo  ahora,  porque 

Salen  Don  Dibso^  Ginbs,  de  camino. 
Dieg.                                  En  efeto 

Inee. 
Dieg, 

Mi  señor  te  quiere  hablar. 
¿Luego  ha  venido  también? 
Si,  Inés;  y  con  mil  deseos 

Gran  guste  es  volver  un  hombre 
A  ver  la  patria,  Gines. 

De  verte  á  tí,  y  de  saber, 

Como  está  Beatriz. 

Giii.     Y  mas,  cuando  ha  estado  tan 

Ine$. 

P^es  buena 
-   ti.PHhvC^OOQle 

/•I.T.  /. 
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Betí. 


La  hallarás,  sabiendo....^ 

SaUDoíÍÁ  Bbatrtz. 
Inei, 


%. 


ha. 


iQvaén  llamaba,  que  con  tanta 
Cofiversadon  estáa? 

Quíeo 
Peregrino  y  derrotado 
Be  la  tormenta  cruel 
De  ana  anaenda,  en  que  rendido 
El  zozobrado  bajel 
De  amor,  á  uno  y  otro  embate, 
Sofrió  uno  y  otro  vaivén, 
Hasta  que,  tranquilo  el  mar. 
Coa  d  bello  roñder 
De  loa  amigos  celagea, 
Toma  puerto  á  vuestros  pies, 
Adonde  consagra  bomilde 
La  tabla,  que  tumba  fue 
Eq  el  templo  de  su  amor, 
Al  ídolo  de  su  fe. 
BtaL  ¡Qae  mientan  asi  los  hombres! 
Mas  disimular  es  bien.  — 

Aunque  mas,  señor  Don  Diego, 

Pero  luego  os  lo  diré.   — 

Jfles,  mira,  que  no  salea  [aparte  d 

A  aquesta  cuadra  Isabel; 

Qae  no  es  bien  que  el  primer  dia 

Mis  penas  sepa. 

Haces  bien»  -— 
Cines,  después  nos  veremos. 
Como  nos  veamos  después. 
Yo  haré  verdad  el  refrán. 
De  un  poco  te  quiero,  Inea. 
[Faae  Ine; 
Bort.  Aonque  mas,  señor  Don  Diego, 
Vuelvo  A  decir  otra  vez, 
(¡Qué  mal  se  encubre  el  dolor!) 
Eocarezcais  ni  pintéis 
De  la  ausencia  las  tormentas, 
Significar  no  podréis 
Las  que  he  padeddo  yo. 
Siempre  amante  y  demore  fieL 
2Kef.  ¡Albndas,  que  nada  sabe!     [aparta 
Cía.    ¿Cómo  lo  habia  de  saber? 
BtáL  ¿Cómo  en  la  corte  os  ha  ido? 
DUg.  Como  ausente  de  vos;  pues 

No  hay  gusto  en  ausencia  amando. 
Sino  es  uno. 

Cuál? 

Volver 
Á  vista  de  lo  que  se  ama. 

I  Qué  falso  conmigo  esté!     [aparte. 
la  Áspid  tengo  en  el  pecho, 

Y  en  la  garganta  un  cordd.  -^ 

A  En  qué  estado  el  pleito  queda? 

Como  estaba  le  dejé; 

Porque  mi  poca  salud 

Me  trae  á  convalecer. 
Beat,  De  qué  achaque? 
Dkg,  De  no  veros. 

BtoL  ¿Puea  no  hay  en  Madrid  que  ver? 

¿No  son  bizarras  sus  damas? 
Aíe^.  Como  á  ninguna  miré. 

No  puedo  £ir  voto  en  eUaa. 
fieat  Ninguna? 
Dieg.  Di  tá,  Gines, 

La  finesa,  que  en  mi  viste. 
Gm.    Tanta  fineza  vi  en  él. 

Que  le  vi  muerto  de  amor. 
Bttt.  8f;  mas  no  dices  de  quien. 
Oitg.  4 Quién  fuera,  que  tú  no  fueras? 
BtoL  ¿Luego  vos  no  sois  aquel. 

Que,  trocando  en  criminai 


[liarte. 


tila. 


loe  dee. 


Btet. 
Dkg. 

Bmt. 


Dieg. 


Gin. 

Dieg. 

Gin. 

Dieg. 
Gin. 


Beat. 


El  dvil  pleito  á  que  fue, 
A  sala  de  competencias 
Le  Uevástds,  donde,  al  ver 
En  estrado,  no  en  estrados. 
Vuestra  causa  una  muger, 
En  vista  os  condenó  á  muerte, 
[Llega,  De  que  ministro  cruel 

Fue  cierto  competidor? 
¿Cómo  lo  habia  de  saber?    [aparte. 
¡Hémosla  hecho  buena! 

I  Muerto     [aparte. 
Estoy! 

Qué  miras?    Aun  bien. 
Que  yo  no  he  hablado  palabra. 
Qué  es  esto  que  escucho? 

Es 
Tu  suceso  de  pe  A  pa. 
Sin  quitar  ni  sm  poner. 
Todo  se  sabe,  Don  Diego; 
Y  pues  las  razones  veis. 
Que  tengo  para  ofenderme 
De  un  traidor,  aleve,  infiel. 
Falso,  engañoso,  inconstante. 
Atrevido  y  descortes, 
Que  me  pasa  por  finezas 
Los  agravios,  no  me  habléis 
Otra  vez  en  vuestra  vida. 
Si  no  intentáis,  que  otra  vez 
Os  dé  A  entender  mi  valor, 
Que  hay  en  Valencia  también 
Dama,  por  quien  pueda  darse 
I^a  muerte  A  un  hombre  sin  fe. 
Mirad 

Mirad  vos,  Don  Diego, 
Que  es  tarde,  y  no  ser  A  bien 
Que  me  cueste  hoy  el  pesar 
Mas,  que  me  costó  el  placer. 
Idos  pues. 

Hasta  dejaros 
Desengañada  de  que...... 

Dentro  Don  Juan. 
Juan.  ¿Cómo  no  hay  aqui  una  luz? 
Ueat.  ky  infeliz!    Este  es 

Mi  hermano. 
Gin.  ¿Pues  d  hermano 

Cómo  lo  habia  de  saber? 

Sala  Inbb. 
/fies.    Señora,  mi  señor  sube. 
Dieg.  ¿Qué  quieres  que  haga? 
Beta.  No  sé. 

Inet.    Yo  sí.    Entrad  en  esta  cuadra. 

Donde  escondidos  estéis. 

Hasta  que  podáis  salir, 
Beat.  Qué  infeliz  soy! 
Inet.  Entrad  pues. 

Gin.     Yo  tomo  de  buen  partido. 

Que  dos  mil  palos  me  den.  [Eeoondeoee. 

Beat.   Cierra  la  puerta  hada  acA, 

Porque  no  ios  puedan  ver. 
Ine$.  Ya  estA  la  puerta  cerrada. 
Jiiofi  [d^fit.]  ¿Siendo  ya  al  anochecer, 

No  hay  luces  en  casa? 

Salen  Don  Juan  y  Don   CXrlos    por  una 

puerta ^  y  Doña  Lbonoe  con  lucas  por  otra* 
Lean.  Aqui 

Las  luces  están. 
Cari  Al  ver,    [aparte. 

Que  es  quien  trae  la  luz  Leonor, 

Ciego  con  la  luz  quedé.  — 

Dadme,  señora,  A  besar    [d  D^  Beatriz. 

La  mano,  d  merecer 


Dieg. 
Beat. 


Dieg. 
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JORX.  I!. 


Beat. 


Cari 


Juan, 
Beat. 


(Ay  Leonor!  tú  en  este  estado?)    [•parte. 
Paedo  tanta  dicha. 

Annqne 

Con  rendimientos,  Don  Carlos, 

Desenojarme  intentéis 

Del  agravio,  que  á  esta  casa 

Habéis  hecho,  no  podréis. 

Ya  dése  agrario,  señora. 

Con  Don  Juan  me  disculpé. 

Él  me  disculpe  con  vos. 

Pues  ya  lo  estoy  yo  con  él. 

Y  aunque  á  vuestra  casa  hoy 

No  vengo  á  honrarme,  creed^ 

Que  en  ella,  para  serviros. 

Mi  alma  y  vida  tenéis. 

Ya  tengo  dicho  á  mi  hermana 

Las  razones  que  tfneis. 

Para  no  honrarnos  despacio. 

Pues  ya  que  de  paso  es 

La  dicha,  dadme  licencia 

Á  que  de  paso  también 

Os  sirva,  como  pudiere. 

Mal  prevenida  mi  fe. 

Aqui  no  estáis  bien;  entrad 

En  mi  cuarto.  —    Hola,  Isabel! 

Alumbra  á  mi  primo.  —  i  Cielos,     [aparte. 

Lástima  de  mi  t«ned!  [Fa§e. 

León.  Supuesto,  señor  Don  Carlos, 

Que  he  llegado  á  merecer 

Serviros  hoy,  ¿qué  mayor 

Dicha,  qué  mayor  placer? 
Cari.    Ay  Leonor!  si  yo  pudiera 

Dejarte  servida,  cree. 

Que  no  quedaras  sirviendo. 
Leott^   Yo  quedo,  Carlos,  mas  bien 

Que  merezco,  pues  que  soy 

Tan  desdichada  muger. 

Que  no  merezco  de  tí. 

Que  algún  crédito  me  des. 
Cari.    ¿Creyó  alguno  lo  que  oye 

Primero,  que  lo  que  vé? 
¿eofi.  Sí. 

CarL  Pues  hizo  maL 

Juan,  AGrad, 

Que  con  extremos  no  deis 

Alguna  sospecha  en  casa. 
Carh    ¿Quién  puede  dejar  de  hacer 

Extremos,  viendo  á  Leonor 

En  el  trage  de  Isabel? 

[f7ifu%,  quedándote  Jnes. 

Sa¡en  a! paño  Ginbs^  Don  Dibgo. 
Gin.     Inés,  podremos  salir? 
/nes.    No;  que  están  al  paso. 
Cin.  ¿Pues 

Qué  hemos  de  hacer? 
Jnes.  Esperar, 

Que  el  hué^ed  se  vaya. 
Giu.  ¿Quién 

Es  este  huésped? 
/fies.  Un  primo 

De  casa.    Yo  volveré 

A  sacaros;  y  si  derra 

Mi  amo  la  puerta,  saldréis. 

Cuando  ya  esté  recogido. 

Por  ese  balcón. 
Gifi.  Bal.... 

ínee.    Balcón. 
Crin.  Por  no  saltar  yo, 

Aun  no  danzo  el  saltaren. 

Inés,  d]spon!o  de  suerte, 

Que  yo  salga  por  mi  pie» 

1^  es  posible. 
Weg.  De  cualquiera 


Cin. 


Ities. 
Dieg. 
Cin. 
Inés. 


Suerte  lo  dispon,  Inés. 
Como  tú  ya  estás,  señor, 
Enseñado  á  que  te  den. 
Piensas,  que  el  salir  no  es  nada. 
Cerrad  la  puerta,  y  no  hableb. 
¿Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 
Yo,  sin  qué  ni  para  qué. 
Gran  cochíboda  hay  en  casa. 
¡  Quiera  Dios,  que  pare  en  bien! 


Jornada  II. 


Salen  Don  CXrlos  ^  Fabio. 

CarL    ¿Está  todo  prevenido? 
Fab,     Ya  la  ropa  y  las  maletas 
I  Tengo  aparejadas,  solo 

{  Falta  que  las  postas  vengan. 

-  Cari.    Mas  falta. 
\Fab.  Qué  es? 

\Carl.  Que  Don  Juan, 

Que  hoy  he  de  partirme,  sepa. 

Para  que  del  roe  despida. 
Fab.     ¿Pues  no  sabe,  que  hoy  te  ausentas? 
[Cari,    No;  ni  él  ni  Leonor  lo  saben; 

Que  anoche  aun  no  tenia  esta 

Resolución. 
Fab.      ,  Pues  yo  iré 

A  avisarle. 
'Cari.  Aguarda,  espera; 

Que  él  parece  que  ha  tenido 

De  mi  pensamiento  nuevas. 

Pues  á  la  posada  viene 

Antes  casi  que  amanezca. 

Sale  Don  Juan. 
¿Tan  de  mañana,  Don  Juan? 
¿Pues  qué  madrugada  es  esta? 

Juan.  Lo  mismo  puedo  deciros 

¿Dónde  vais  con  tanta  priesa? 

CarL    Anoche,  cuando  volvi 

De  vuestra  casa,  en  aquesta 

Posada  supe,  que  hay 

En  Vinaroz  dos  galeras 

De  Italia,  y  perder  no  quiero 

La  ocasión  de  irme  con  ellas. 

Porque  no  veo  la  hora 

De  hacer  de  Leonor  ausenda; 

Que,  aunque  yo  por  verla  muero. 

Muero  también  por  no  verla. 

Y  ya  que  aueda  segura. 
Tengo  por  la  acdon  mas  cuerda. 
Volver  á  todo  la  espalda. 

Y  asi,  con  vuestra  licencia, 
Don  Juan,  pienso  partir  hoy. 

Juan,  Si  yo,  Don  Carlos,  pudiera 

Ó  concederla  ó  negarla. 

Fuera  muy  gran  conveniencia 

De  mi  dolor,  poder  antes 

Negarla,  que  concederla. 
CarL    Cómo? 

Jman,  Como  me  importara 

I  Deteneros  en  Valenda 

I  Unos  dias,  alma  y  vida* 

CarL    Fabio  1 
Fab.  Señor? 

CarL  Cuando  vengan 

Las  postas,  despediráslas. 
[Kms  Fakie. 

Ved,  Don  Juan,  coa  cnanta  priesa 

Son  vuestros  preceptos,  antes 


uiyiLi^tíu  uy 


jee* 
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Jwtm, 
CgrL 
Juan, 

Cari. 
JaHm. 


Cari. 


í 


Que  preceptos,  obediencias. 
Qaé  hay  <ie  noevo? 

Estamos  solos? 
Sí. 

Poes  cerrad  esa  puerta. 
[Ci>fT«  la  puerta. 
Ya  lo  está.    Qaé  es  estol 

Es 
Una  desdidia,  una  pena 
Tan  grande,  Carlos,  que  solo 
Vos  podds  de  mi  saberla 
Como  mi  amigo,  porque 
Soy  mitad  del  alma  ruestra, 

Y  como  mi  sangre,  Carlos, 
Por  ser  en  los  dos  la  mesma. 
Mirad  cuanto  de  un  día  á  otro 
Muda  la  inconstante  rueda 

I>e  la  fortuna  las  cosas. 
Ayer  en  muestras  tragedias 
Venf8t4*Í6  de  mi  á  Taleros, 

Y  hoy  en  laa  niias  es  fuerza 
Que  yo  me  valga  de  vos. 
¡O  cuan  TÍllana,  cuan  necia 
Es  mi  desdirha,  pues  cobra 
Con  tanta  priesa  la  deuda! 
4l>esde  anoche  acá  hubo  causa. 

Que  á  tan  grande  extremo  os  mueva? 
]>espue8  que  anoche  salisteis 
De  mi  casa,  porque  en  eila,^ 
Ni  TOS  quisisteis  quedaros. 
Ni  YO  quise  haceros  fuerza, 

Y  después  que  con  instancias 
No  dejasteis  que  viniera 
Con  TOS,  traté  recogerme; 

Y  recorriendo  las  puertas 
De  mi  casa,  que  es  en  mi 
Costumbre,  y  no  diligencia. 
En  mi  cuarto  me  entré,  donde 
VBl  ilusiones  diversas 

Me  desvelaron  de  suerte. 

Que  entre  confusas  ideas 

Apenas  dormir  quena, 

Cuando  dispertaba  á  penas; 

Cuando  oigo,  (tiemblo  al  decirlo!) 

Que  en  una  cuadra  de  afuera 

Una  Tentana  se  abría. 

Presumiendo,  que  por  ella 

Alguna  criada  hablaba, 

Qiúse  averiguar  quien  era, 

Abriendo,  sin  hacer  ruido. 

De  mi  Tentana  la  media; 

Pues  oyendo  una  razón, 

Ó  tomando  alguna  seña. 

Sin  escándalo  podia 

Poner  en  el  daño  enmienda. 

Á  nadie  en  la  caite  tí. 

Con  que  casi  satisfechas 

Mis  dudas  se  persuadieron, 

Á  que  el  Tiento  hacer  pudiera 

£1  mido.     ¡Pero  qué  poco 

Dora  el  bien ,  que  un  triste  piensa ! 

Pues  por  el  balcón  á  este 

Tiempo  tí,  que  se  descuelga 

Un  hombre.    Acudí  Telando* 

Á  tomar  una  escopeta, 

Y  por  prisa  (|ue  me  di, 
"a  otro  y  él  daban  la  Tuelta 

la  calle,  á  cuyo  tiempo 
Cerraron,  porque  aun  aquella, 
Ó  tibia,  6  fáal,  ó  vana 
Imaginadon  siquiera 
De  que  eran  ladrones,  no 
Me  quedase,  viendo  que  eran 
Cómplices  del  hurto  iguales 


Cari. 


Fab, 
Cari 


Fab. 


CaH. 
Fab. 


Cari, 
Fab. 


CaH. 


Los  que  huyen ,  y  el  aue  inerra. 
Quise  arrojarme  tras  dios; 
Mas  viendo  con  cuanta  priesa 

Y  ventaja  iban,  hallé. 
Que  era  inútil  diligencia. 
Conocer  quien  era  quise 
La  que  vestida  y  despierta 
Á  aquellas  horas  estaba, 

Y  abriendo  (ay  de  mi!)  la  puerta 
De  mi  cuarto,  el  de  mi  hermana 
Cerrado  hallé;  de  manera. 

Que  llamar  á  él  no  era  mas, 
Pues  todas  en  mi  presencia 
Hablan  de  alborotarse, 
Que  eouivocando  las  señas, 
El  semblante  de  la  culpa, 
Ponérsele  á  la  inocencia, 

Y  advertir  para  adelante. 
Siendo  la  acdon  menos  cuerda. 
Que  hace  un  ofendido,  cuando 
No  está  en  términos  la  ofensa. 
Darla  á  entender  con  decirla. 
Para  no  satisfacerla. 

Yo  no  he  de  hacer  en  mi  casa 
Novedad;  de  la  manera. 
Que  hasta  aqm  me  vieron  todos, 
Me  han  de  ver,  tan  sin  sospecha. 
Que  hasta  mi  mismo  semblante 
Sabré  hacer  que  el  color  mienta. 
Pero  para  este  recato 
Tener  un  amigo  es  fuerza 
Afuera,  si  estoy  en  casa, 
O  en  casa,  si  estoy  afuera. 
Pues  si  he  de  fiarme  de  otro, 
iDe  auién  con  mayor  certeza. 
Que  de  vos,  que,  como  dije. 
Sois  mitad  del  alma  mesma, 

Y  como  deudo  y  amigo 
Os  toca  tanto  mi  afrenta? 

Y  asi,  para  averiguario, 
Oid  lo  aue  mi  pedio  intenta. 
Dentro  de  mi  cuarto  yo 
Tengo  una  cuadra  pequeña 
Con  libros  y  con  papeles. 
Donde  Jateas  sale  ó  entra 
Criado  alguno.     Aqui  escondido, 

Don  Cários, Pero  á  la  puerta 

Llaman,  [Llaman  amaro. 

Esperad.  —  Quién  es? 

Dentro  Fabio. 
Yo  soy,  señor;  abre  apriesa. 
Si  ves,  que  tengo  cerrado. 
Por  qué  llamas? 

SaU  Fabio. 

Porque  sepas 
Una  grande  novedad. 
De  que  importa  darte  cuenta. 
Qué  es? 

Estando  desta  casa 
Esperándote  á  la  puerta. 
Llegó  de  camino  el  padre 
De  Leonor,  á  ver,  si  en  ella 
Posada  habia. 

•  Qué  dices? 
Lo  que  he  visto,  considera. 
Si  es  cosa  para  que  oculta 
Un  instante  te  la  tenga, 

Y  mas  habiéndole  dicho 

Que  si ,  y  apeádose  ahi  fiíera. 
Donde  te  ha  de  ver,  si  sales. 
¿Hay  desdicha  como  esta? 
Sin  duda  en  mi  seguimientn.^  ^ 
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JOEN,    IL  i 


Jurni. 
CarU 
Juan* 


Fáb. 
Juan* 


Cari 
Juan, 


Cari 
Juan, 
Cari. 


Beat. 
Jnct. 

Beat. 


Inés. 


Beat, 


iues. 


Y  de  Leonor  á  Valencia 
Viene* 

Conóceos  él? 

Sí. 
Paes  mira  tú,  cuando  pueda 
Salir  de  aqueste  aposento 
Don  Carlos,  sin  que  le  rea* 

Y  avisa. 

Ahora  podrá; 
Que  él  en  el  cuarto  se  entra. 
Que  le  han  dado. 

Pues  salgamos 
De  aqui  una  vez;  que  allá  fuera 
Veremos,  qué  hemos  de  hacer. 
Salgamos,  Don  Juan,  apriesa. 
Vamos  á  mi  casa,  adonde 
Ya  es  de  los  dos  conyenienciá 
Estar  en  ella  escondido. 
I  Qué  de  temores  me  cercan  1 
¡Qué  de  cuidados  me  afligen  1 
¡Ay,  Leonor,  lo  que  me  cuestas! 


[rafiM. 


Salen  Doña  Beatriz  é  Inbs. 


Inés,  nada  me  digas; 

Que  á  mas  dolor  mi  sentimiento  obUgaa. 

Pues  habiendo  salido 

Del  empeño  de  anoche  tan  sin  ruido. 

Que,  sin  que  en  casa  nadie  lo  sintiera, 

A  Don  Diego  y  Gines  echamos  fuera, 

^Qué  es  lo  que  ahora  te  aflige? 

Tú  de  mi  llanto  mi  pasión  colige. 

4 Qué  importa,  que  saliesen. 

Sin  que  mi  hermano  ni  Isabel  ios  Tieten, 

Si  después  mis  desrelos 

Quedaron  sin  temor,  mas  no  sin  zelos? 

¿Viste,  Inés,  en  tu  yida 

Desvergüenza  mayor,  que  la  fingida 

Confianza  y  tristeza. 

Con  que  á  significarme  la  fineza, 

Que  ausente  había  tenido. 

Llegó  Don  Diego,  habiendo  yo  sabido. 

Cuanto  le  habia  pasado 

En  Madrid,  de  otra  dama  enamorado? 

Él  no  nos  oye  ahora, 

Y  asi  por  él  he  de  volver,  señora. 
4  Qué  querías  que  hiciera 

En  Madrid,  que  es  el  centro  y  es  la  esfera 

De  toda  la  lindura. 

El  aseo,  la  gala  y  la  hermosura. 

Un  caballero  mozo, 

Que  le  apunta  el  dinero  con  el  bozo, 

Y  está,  cuando  mas  ama. 
Cincuenta  y  tantas  leguas  de  su  dama? 
Ya  pagó  su  pecado 

Bastantemente  en  cas  de  aquella  moza. 
Puesto  que,  sin  venir  de  2<aragoza, 
Vino  descalabrado; 

Y  asi,  aunque  amor  en  tu  opinión  le  culpa, 
En  la  mia  la  ausencia  le  disculpa. 

No  son  mis  zelos,  no,  tan  poco  sabios. 
Que  no  sepan,  Inés,  que  los  agravios. 
Que  tocan  en  el  gusto,  y  no  en  la  fama. 
Tienen  perdón  en  quien  de  veras  ama; 

Y  si  verdad  te  digo. 

Diera  por  verle  disculpar  conmigo...... 

No  sé  lo  que  me  diera. 
¡  Loca  estoy,  muerta  estoy ! 

Aguarda,  espera; 
Que,  si  ese  es  tu  deseo, 
Yo  te  le  cumpliré,  pues  nada  creo. 
Que  embarazarnos  puede. 
Que,  cuando  te  entre  á  ver,  aqui  se  quede. 


Beat. 


Inés. 

Beat. 
Ine$é 


Beat, 
/net. 


Beat. 


No  hay  ya  que  hacer  extremos. 
Pues  que  la  escapatoria  no  sabemos^  I 

Sí;  pero  no  quisiera. 
Que  mi  amor  tan  rendido  conoáera, 
Inés,  que  imaginase,  ! 

[ue  yo  sobre  mis  quejas  procurase 
sus  disculpas  la  ocasión.     . 

Átodo 
Remedio  hay.  . 

De  qué  modo  ? 

Deste  modo: 
Yo  le  <diré,  que  estás  tan  encñada. 
Tan  ofendida  y  tan  desesperada, 
Que  una  y  docientas  veces  me  has  mandado 
No  admitir  papel  suyo,  ni  recado; 
Mas  que,  no  o\^stante,  solo  por  haoelle 

Gusto,  me  he  de  atrever , 

Aqué?     , 

A  ponelle 
Donde  te  pueda  hablar;  con  que  consigo 
Tres  cosas:  la  una,  que  él  se  vea  contigo; 
La  otra,  que  tú  rogarle  no  parezca; 

Y  la  otra,  que  él  á  mí  me  lo  agradezca. 
Inés,  yo  estoy  zelosa;  cuerda  eres; 
Harto  he  dicho ,  haz  tú  allá  lo  que  quisieres ; 

Y  en  esta  parte  mas  no  discurramos. 
Porque  Isabel  no  entienda  lo  que  hablamos. 

ScUe  Doíik  Lbonor  con  unos  lazos  en  una 
bandeja. 
Lean,  Aquestas  son,  señora. 

Las  flores,  que  mandaste  hacer. 

Ahora 
Gusto,  Isabel,  no  tengo  para  nada; 
Yo  las  veré  después. 

¡Qué  poco  agrada 
Quien  sirve  sin  estrella! 
Menos  agrada  quien  amó  sin  ella.  [Fiue. 

Qué  es  esto,  Inés?    Qué  tiene  nuestra  ama? 
Esto  es,  amiga,  reventar  de  dama. 
Tiene  una  hipocondría. 
Con  que  de  una  hora  á  otra  cada  dia 
Muda  mil  pareceres. 

Oye,  vé  y  calla,  si  agradarla  quieres.  {F'mme. 
Lean,  Harto  oigo  v  harto  veo, 

Y  harto  callo  también.    Loco  deseo, 
¿Para  qué  neciamente 

rersuadirme  procuras,  que  aqui,  ausente 
De  mi  casa,  mi  patria  y  padre,  puedo 
Perder  ya  mas  á  mi  desdicha  el  miedo; 
Si  está  tan  cerca  el  daño, 
Que  es  locura  aguardar  el  desengaño, 

Y  me  pone  tan  lejos  la  esperanza. 
Que  es  locura  tener  la  confianza 

Eu  lo  instable  del  tiempo;  pues  deda 

Uno,  que  enfermo  de  mi  mal  estaba: 

¡Ay  tnste  del  que  fia 

Su  cura  al  tiempo!  porque  examinaba. 

Que  es  remedio,   aunque  sabio,   tan  incierto. 

Que  ya  el  mal  le  había  muerto, 

Cuando  á  curarle  el  médico  llegaba. 

Matando  mil,  para  uno  que  sai^ba? 

I  Quién  lamas  se  habrá  visto 

MMal  el  dolor,  mal  la  pasión  resisto!) 

En  tan  mísero  estado. 

Como  yo,  sin  haber  (ay  de  mí!)  dado 

Ocasión  á  fortuna  tan  tirana. 

Pues  nunca  fue ? 

Sale  Don  Juan. 
Juan.  Isabel ,  qué  hace  mi  hermana  ^ 

Lean,  En  sv  cuarto,  señor,  (o  pena  fuerte!) 

Está. 
Juan,  Pues  kablaréU^de  otra  stterte, 

M..,,...yMV  Google 


Beat, 


Lean. 

Beat, 
Lean. 
Inés, 


/di.t.  //. 
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JWUL 
LtM, 

Juam, 
heoñm 
JmatL 
¿cm. 


Leo». 


Si  sola  estás.    ¿Qaé  hacías,  Leonor  bella? 
Lo  que  siempre,  quejarme  de  mi  estrella. 
Has  YÍsto  á  Carlos? 

8í;  porque  no  fuera 
Justo...... 

Qué? 

Que  sin  verle  se  partiera. 
¿Luego  ya  se  ha  partido? 
Sí,  Leonor. 

¿Sin  haberse  despedido 
De  mí?    Qué  poco  á  sus  finezas  debo! 
No,  Leonor,  con  afecto  ahora  nuevo 
Dejes  tu  entendimiento 
Fácilmente  llevar  del  sentimiento. 
Yo  estoy  en  guarda  tuya, 

Y  DO  sin  causa  tu  discurso  arguya. 
Que,  de  mí  defendida. 
Por  tí  he  de  aventurar  honor  y  ^da. 
No  dudo  esa  fineza 
De  tu  valor,  tu  sangre  y  tu  nobleza; 

Y  porque  sepas  cuanto,  Don  Juan,  fio 
De  tan  hidalco  y  noble  ofredmiento, 
Puesto  que  d  pecho  mió 
No  es  posible  negarse  al  sentimiento. 
Dame,  señor,  licenda. 
Para  que  en  tanta  pena,  en  dolor  tanto 
Me  retire  á  llorar  de  tu  presencia; 
Que  no  es  razón,  que  descortes  mi  llanto 
^erda  á  tus  confianzas  el  decoro. 
No  llore  yo,  sabiendo  tú,  que  lloro.      [Fa$e. 
¡Qué  cuerdamente  decia 

Aquel  sabio,  que  entre  el  ver 
Padecer  y  el  padecer 
Ninguna  distanda  había! 
Díjda,  que  se  habia  ido 
Carlos,  que  encerrado  ya 
Dentro  de  mi  cuarto  está. 
Porque  él  y  yo  hemos  querido. 
Que  nadie  sepa  este  grave 
Empeño;  porque  en  efeto 
Ninguno  guarda  un  secreto 
Mejor,  que  el  que  no  le  sabe. 
Fuera  de  aue,  estando  aqui 
Hoy  el  padre  de  Leonor, 
Para  todos  es  mejor.  — 
Callos! 

Sale  Don  CXklos. 
CmrL  Estáis  solo? 

/«a&  Sí; 

Que  no  entrara  acompañado. 
Cari.    ¿Habéis  hablado  á  Leonor? 
Jmmm.   Sí,  Carlos;  y  de  su  amor 

Y  de  su  virtud  me  han  dado 
fiostante  satisfacdon 

Sus  lágrimas.    Ha  sentido 

Pensar,  que  os  habéis  partido. 

Con  tan  discreta  pasión. 

Que  he  lleeado  á  persuadirme. 

Aunque  el  mdido  Ja  culpa. 

Que  ella  está,  Carlos,  dn  culpa. 
GvIL     Poco  tenéis  que  decirme 

En  eso;  pero,  aunque  yo 

El  desengaño  deseo. 

Mientras  no  le  toco  y  veo^ 

Tengo  de  creerle? 
Jmmtu  No. 

CmrL     Luego  hablar  del  es  error. 

Supuesto  que  en  mis  rezelos 

Han  de  ir  borrando  los  zelos 

Cuanto  pintare  el  amor. 

¿IMjfsteis,  que  habia  venido 

Su  padre? 
Jmmmm  No^  que  no  foera 


Justo,  que  mas  la  afligiera 

De  lo  que  está. 
CárU  Bien  ha  sido. 

¿Y  qué  mandasteis  á  Fabio? 
Juan*  Que  en  la  posada  esté,  pues 

El  conoddo  no  es. 

Para  que  leal  y  sabio 

Siempre  á  la  mira  estuviese 

Del  padre,  y  que  procurase 

Penetrar  cuanto  intentase. 
Cari.    Medio  muy  frivolo  es  ese; 

?ue  claro  es,  que  él  no  dirá 
nadie  á  lo  que  ha  venido. 
Juaiu  Con  todo  eso......    ¿Mas  qué  mido 

Es  este? 
[Dñtaro  hay  ruido ^    y  D,  Cdrlo»  mira  por  la  oerrs- 

dura  do  la  puerta* 
Cart  Ser  derto  ya, 

Don  Juan,  el  lance  mayor 

Que  sucedemos  pudiera. 

Quien  sube  por  la  escalera 

Es  el  padre  de  Leonor. 
Juan.  Qué  deds? 
CarL  Que  yo  por  esa 

Llave  le  vi  y  conod. 
Juan,  El  padre  de  Leonor? 
Cari  Si. 

JttOfi.  Pues  retíraos  apriesa 

Vos  á  esa  cuadra;  que  yo 

Á  redbirle  saldré, 

Y  lo  que  intenta  sabré. 
CarL    Deteneos;  eso  no; 

Que  no  es,  adonde  Leonor 

Y  yo  estamos,  venir  él. 
Lance  tan  poco  cruel. 
Que  permita  mi  valor 
Dejaros. 

Juan*  Pues  siempre  os  queda 

Libre  el  paso  á  acdon  igual. 

No  antidpemos  el  mal; 

Dejémosle  que  suceda. 

Escuchémosle  primero. 

Retiraos  de  aquL 
CBfl.  Sí  haré; 

Pero  á  la  mira  estaré.  [Soo^ndeoe. 

Abra  la  puerta  J>.  Juan^  y  sala  Don  Pbdro, 

vestido  de  camino» 
Juan,  ¿íL  quién  buscáis,  caballero? 
Ped.     Suplicóos,  que  me  digús. 

Pues  por  caballero  os  toca 

Honrarme,  si  Don  Juan  Roca 

En  casa  está. 
Juan.  Qué  mandáis? 

Que  yo  Don  Juan  Roca  soy. 
Ped*     Que  vuestros  brazos  me  deis. 

Pues  que  vos  solo  podda 

Ser  de  mis  fortunas  hoy 

Puerto,  á  cuya  confianza 

Todas  mis  penas  entrego. 

Cuando  á  vuestra  casa,  llego 

Á  lograr  una  esperanza; 

Seguro  de  que  ha  de  hallar 

Mi  infeUz  tirana  estrella 

Todo  cuanto  busco  en  ella. 
CarL   ¿Qué  mas  se  ha  de  declarar?  [al  paño. 

Juan,  Sin  duda,  que  ya  ha  sabido,  [aparto. 

Que  Don  Carlos  y  Leonor 

Están  aqui.  —  Yo ,  señor, 

Á  mi  suerte  agradecido 

Estoy,  cuando  asi  me  honráis. 

Pero  es  fuerza  padecer 

Mil  dudas,  hasta  saber 

Quien  sois,  j  qué  me  laandaís. 
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Ped. 


JoñN.  TI. 


[aparte. 


Ped. 


Sentaos,  y  quien  soy,  señor, 

pe  aquesta  sabréis  primero ;  [Daie  una  earta. 

Luego  sabréis  lo  que  espero 

Fiar  de  vuestro  valor. 
Juan,  Bel  Marques  mi  señor  es 

La  carta.  — -  Dudando  estoy! 
Ped,     Leed,  sabréis  della  quien  soy, 

Y  mi  pretensión  después. 

Juanllee]  „B!1  señor  Don  Pedro  de  Lara,  mi  pa- 
„ríente  y  amigo,  va  á  esa  ciudad  en  se 
Mguimiento  de  un  hombre,  de  quien  im- 
M  porta  á  su  honor  satisfacerse.  Mi  poca 
„  salud  no  me  da  lugar  á  acompañarle; 
Mpero  fio,  que,  donde  vos  estáis,  no  le 
^hará  falta  mi  persona.  Y  asi  os  pido, 
„que  su  ofensa  es  mia,  y  su  satisfacción 
„  corre  por  mi  cuenta.  Dios  os  guarde. 
i»EI  Marques  de  Denia,*' 
[re^r.J  Lo  que  me  escribe  el  Marques 

Ñfi  señor  habéis  oido; 

Lo  que  yo  respondo  á  esto 

Rs,  que  aqui  para  serviros 

Me  teneb  á  todo  trance. 

Guárdeos  Dios!  que  asi  lo  fio 

De  las  noticias  que  traigo, 

Y  de  las  partes  que  miro 
Bn  vos,  con  cuyo  resguardo 
Solo  y  secreto  he  venido, 
Bn  confianza  no  mas 

Desa  carta;  porque  dijo 
El  Marques,  aoe  en  vos  tendría 
Mi  honor  valedor  y  amigo. 
Por  muchas  obligaciones. 
Que  á  su  casa  habéis  tenido. 
Juan,  Todas  Us  confieso,  y  todas 
Veréis  en  vuestro  servicio 
Empleadas  igualmente. 
Pero  para^esto  es  preciso 
Saber,  señor,  la  ocasión, 
Que  á  Valencia  os  ha  traido.  — 
Aburemos  de  una  vez    [aparte» 
Todo  el  reneno  h\  peligro. 
Yo  lo  diré,  si  es  que  yo 
Puedo  acabarlo  conmigo. 
Noble  soy,  Don  Juan,  y  sobre 
Ser  noble,  estoy  ofendido. 
Mi  enemigo  está  en  Valencia; 
Tras  él  vengo ;  harto  os  he  dicho 

Y  yo  lo  he  entendido  todo 
Tan  bien  ya,  como  vos  mismo. 
Discreto  sois;  y  asi  solo 
Quiero,  que  estéis  prevenido 
Para  cuando  yo  os  avise 
De  que  de  vos  necesito. 
Esperad;  que  falta  mas. 
Decid,  qué  falta? 

Advertiros 
De  aue  yo  tengo  en  Valenda 
Deudos ,  parientes  y  amigos; 

Y  asi,  sin  saber  quien  es, 
Don  Pedro ,  vuestro  enemÍ£o, 
Ni  el  Marques  puede  mandarme 
Cosa  contra  el  valor  mió, 
Ni  yo  ofrecer  favor,  que 
Resulte  contra  mí  mismo. 
De  vuestra  sangre  y  cordura 
Ha  sido  reparo  digno^ 

Y  aunque  sea  contra  mí. 
Os  lo  agradezco  y  estimo ; 

Y  para  que  no  dejemos 
El  escrúpulo  indeciso, 
A  Qué  tends  con  un  Don  Dieco 
Centellas? 

Ser  conocido 


Cari 

Ped. 

Juan 
Ped, 


Ped. 


Juan 
Ped. 


Juan» 
Ped. 
Juan, 


[Levántate. 


Ped, 


Juan. 


IMBo  no 

Este  es 
Aquel  competidor  mió. 
Segiln  eso,  ya  el  reparo 
Es  ninguno. 

AÁ  lo  afirmo. 
Pues  este  una  noche  (ay  triste! 
]Con  qué  dolor  le  repito!) 
Quedó  por  muerto  en  mi  casa. 
Con  que  no  pudo  mi  brio 
Satisfacerse;  que  fuera 
Villano  rencor,  indigno 
De  mi  valor,  emplear 
En  un  cadáver  los  filos 
De  mi  vengativo  acero; 
Pero  no  tan  vengativo. 
Que  vida  no  diera  muerto, 
A  quien  diera  muerte  vivo. 
Llegé  justicia,  y  yo  alcé 
La  mano  al  instante  mismo 
A  venganzas  y  querellas; 
Porque  no  fuera  bien  visto. 
Que  hombre  como  yo  tratara 
De  vengarse  por  escrito. 
Entre  el  alboroto  hoyó 

Una  hija  mia. Al  decirlo 

Me  embaraza  la  vergüenza. 
¡Mal  haya  el  primero,  que  hizo 
Ley  tan  rigurosa,  pacto 
Tan  vil,  duelo  tan  impío, 

Y  entre  el  hombre  y  la  muger 
Un  tan  desigual  partido, 
Como  que  esté  el  p  opio  honor 
Sujeto  al  ageiio  arbitrio! 
Hu>ó,  digo,  de  mi  casa, 

Y  aunque  de  aqueste  delito 
Fueron  dos  los  agresores, 
A  este  con  dos  causas  sigo. 
La  primera,  qae  no  sé 
Del  otro ;  y  asi  es  predso. 

Que  aquel,  de  quien  sé  primero. 
Pruebe  primero  el  castigo. 
La  segunda,  que  viniendo 
Ahora  por  el  camino, 
Que  un  caballero  venia 
Recatado  y  prevenido 
Con  un  criaao  y  ima  dama. 
En  mil  posadas  me  han  didio; 

Y  por  las  señas  es  ella; 
Que  habiendo  él  convaleddo, 

Y  ella  faltado,  es  muy  fácU 
Presumir,  que  se  ha  valido 
Del  en  su  fuga;  y  asi. 

Con  este  segundo  indido. 
Mas  irritado  le  busco, 

Y  mas  osado  le  sigo. 
Para  que  asi  se  reparen 
Las  ruinas  del  edificio 

De  mi  honor,  que  está  por  tierra» 

O  para  que  vengativo 

Haga,  que  aun  estas  no  queden. 

Sin  que  los  incendios  vivos 

De  mi  pecho  les  abrasen. 

Y  pues  mi  agravio  os  he  dicho, 

Y  ya  no  hay  inconveniente 
En  ayudar  mis  designios. 
Después  volveré  á  buscaros; 
Que  ahora  de  vos  me  retiro 
A  hacer  otra  diligenda. 

De  que  os  vendré  á  dar  aviso. 
Como  á  quien  ya  desde  aqui 
Mi  amparo  ha  de  ser,  y  asilo. 
No  tanto  porque  á  ello  os  mueva 
La  carta,  que  ot  he  traído,         j 
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Cuanto  por  la  obl^adoo, 

En  que  os  pone  haberme  visto 

Dar  lágrimas  á  la  tierra, 

Y  dar  al  délo  suspiros.  [Fiue 

Sale  Don  Círlos. 
I  Cari,   j^  Quién  en  el  mundo  se  ynó 

En  las  dudas  que  me  miro? 
JflOR.  Vamos  recorriendo,  Carlos, 

Lo  que  nos  ha  sucedido. 
,  CofL    Vos  tenéis  en  vuestra  casa 
j  A  la  dama  de  un  amigo, 

:  Juam,  Hija  de  un  hombre,  que  hoy 

Á  valer  de  mi  se  vino. 
I  CsfL    El  amigo  está  también 

En  vuestra  casa  escondido, 
I  Jmam»  Y  á  efecto  de  ^ue  me  ayude 
I  Á  vengar  agravios  míos. 

I  GiH.    El  enemigo,  que  aquel 

Busca,  es  también  mi  enemigo. 
JuBUm  Y  yo,  de  todos  prendado. 

No  sé  á  qué  me  determino; 

De  Leonor,  porque  es  mu^er; 

De  vos,  porque  sois  mi  primo; 

Por  el  Marques,  de  Don  Pwiro; 

Y  de  mi  honor,  por  mi  mismo. 
Qué  puedo  hacer? 

CarL     ,  Resolveros 

Á  que  el  tiempo  ha  de  dedrlo. 

Obrando  en  los  lances,  como 

Se  vinieren  sucedidos. 
Juan,   Pues  si  habemos  de  esperarlos, 

Carlos,  no  hay  que  prevenirlos; 

Que  ellos  vendrán;  y  hasta  entonces 

VcM,  en  mi  cuarto  escondido. 

Sed  de  mi  honor  centinela. 

En  tanto  que  yo  advertído 

Hago  la  deshecha  fuera, 

De  que  sin  cuidado  vivo. 

Paes  á  IMos.  —  ¡Piadosos,  délos, 

Á  Dios  pues.  —  ¡Cielos  divinos....... 

Sacadme  de  tantas  penas! 

Ncgadme  á  tantos  peligros! 

cmdm  WM  por  bu  puerta,  y  D.  Cdrloi  te 
cierra  por  dentro. 


I 


CarL 
/■o». 
CarL 

/■OH. 


Díeg. 

Í2f 


Grn. 


Saien  Don  Dibco^  Ginbs  cojeando. 

Tú  has  de  ir. 

Yo  no  he  de  ir. 

Por  qué? 
Porque  la  mas  singular 
Razón,  que  hay  para  no  andar, 
Ea  tener  quebrado  un  pie. 
¡Válgate  Dios,  qué  notable 
Eatáal 

Para  entre  los  dos 
fkíe  acuerda  el  válgate  Dios 
C  jerto  cuento  razonable. 
En  an  pozo  un  Portugués 
Cayó.     Al  verlo  dijo  un  hombre: 
X'álgate  Dios  1    Y  él  de  abajo 
Le  respondió:  ya  non  pode. 
Fácil  es  la  aplicadon, 

Y  á  propéstto  ha  venido, 
Si  ea  lo  mismo  haber  caído 
De  on  pozo,  que  de  uo  balcón. 
;^Yo  también  no  salté,  y  no 
Me  hice  daño? 

¿Pues  qué  quieras. 
Sí  t6  quebradizo  no  ere% 

Y  floy  quebradizo  yo? 
Tu  poca  maña  condeao. 


Gm. 


Dieg. 
Gm. 


DUg. 


Gm. 

Dieg. 
Gía. 


Dieg. 
Gin. 


Dieg. 
Gin. 
Dieg. 
Gin. 

Dieg. 
Gin. 


Dieg 


Estreno,  señor,  de  pies. 

Malo  para  uno  es. 

Lo  que  para  otro  es  bueno. 

Con  hambre  y  cansando  un  dia 

Á  una  posada  llegó 

Cierto  fraile,  y  pregunté 

Á  la  huéspeda,  qué  habia 

Que  comer?    Si  una  gallina 

No  mato,  le  dijo  ella, 

Nada  hay.    ¿Quién  podrá  comella. 

Respondió  con  gran  mohina. 

Acabada  de  matar? 

Hema  estará,  replicó 

La  huéspeda;  porque  yo 

Sé  un  secreto  singular. 

Con  que  se  ablande.    Y  cogiendo 

La  polla,  que  viva  estaba. 

Vio,  que  los  pies  la  quemaba. 

Con  que  á  nuestro  reverendo 

Muy  blanda  le  pareció; 

Y  aunque  el  hambre  pudo  hacello. 
Atribuyéndolo  á  aquello. 

En  la  cama  se  acostó. 
ESstaba  la  cama  dura. 
Tanto,  que  le  tenia  inquieto; 

Y  él,  cayendo  en  el  secreto. 
Pegarla  á  los  pies  procura 

La  luz.    Dijo,  al  ver  la  llama. 
La  huéspeda:  Padre,  ¿qué  es 
Eso?    Y  él  dijo:  nuestra  ama. 
Porque  se  ablande  la  cama. 
Quemo  á  la  cama  los  pies. 
Asi  no  te  dé  mohina. 
Que  en  los  dos  no  haga  el  secreto 
Su  efeto,  porque  en  efeto 
Tú  eres  paja  y  yo  gallina. 
Por  mas  que  tu  voz  me  diga. 
No  has  de  escaparte,  Ginea, 
De  ir  á  ver  á  Inés. 

¿Inés, 
No  es  una  fiera  enemiga. 
Que  anoche  con  mil  rigorea. 
Tras  tenemos  á  un  rincón. 
Nos  vado  por  un  balcón, 
Al  fin  como  servidores. 
Yo  suyo,  y  tú  de  su  ama? 
¡Pues  vive  Dios,  de  no  vella 
En  mi  vida! 

Antes  por  ella 
Se  aseguró  vida  y  fama 
De  Beatriz,  y  agradeddo 
Debo  á  la  fineza  ser. 
Yo  no;  que  aun  agradecer 
No  puede  un  hombre  caido. 
Ya  es  notable  tu  extrañeza. 
¿Pues  no  quieres  que  me  enoje. 
Señor,  si  a  los  dos  nos  coge 
Tu  amor  de  pies  á  cabeza? 
Por  mi  has  de  ir  allá. 

Yo  iré? 
Pero  por  partido  tomo 
Traerte  mal  despacho. 

Cómo? 
Como  voy  con  muy  mal  pie. 
En  esta  esquina  te  espero. 
Poco  tendrás  que  esperar. 
Si  solo  á  Lies  has  de  hablar. 
Por  qué? 

Porque,  á  lo  que  infiero 
Del  trage,  el  brío  y  el  taUe, 
Es  día  la  que  salió 
De  su  casa. 

Ella  ea,  y  no 
Quisiera  hablarla  en  la 
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JouN.  IL 


Inés, 


Gm. 


Inet, 
Gin. 

Inés, 

Gin. 
Ine9. 
Gin. 


Inen* 


Gin. 


Ine$. 


Dieg. 
lne$. 


Vieg. 

Inei, 

Dieg. 
Inei. 

Gin. 


Dieg. 
Zfiet. 


Dieg. 


Inee. 
Dieg. 


DUa,  que  en  este  portal 
Estoy,  que  se  llegue  aquL 

[üetirMe  iutUo  al  paño. 
Sale  Inbs  con  manto. 
Desde  la  ventana  tí    [aparte, 
A  Don  Diego;  y  aunque  es  tal 
IVfi  temor,  le  hablaré;  pues 
Fiada  en  la  industria  mía. 
Mi  ama  echadiza  me  envía. 

ÍQué  importa,  traidora  Inés, 
lO  tapadillo,  si  el  brio 
Va  didendo  á  voces ,  que  eres 
Coliflor  de  las  rougeres? 
¿Qué  es  aquesto,  Gines  mió? 
fisto  es  cojear. 

Ya  lo  veo. 
¿Pero  de  qué  achaque  es? 
De  un  achaque  tuyo,  Inés. 
Mientes  como  un  cojifeo. 
IVIi  achaque  fue  tu  balcón; 
Luego  claramente  arguyo, 
Que  es  mi  achaque  achaque  tuyo. 
Negara  la  conclusión, 
A  no  ir  en  cas  de  Violante 
A  un  recado;  y  no  quisiera. 
Que  contigo  hablar  me  viera 
Nadie  de  casa. 

Al  instante 
Que  te  hable  mi  señor 
En  esta  parte,  no  mas 
Que  una  palabra,  te  irás. 
Aqueso  fuera  peor; 
Que  si  mi  ama  supiera. 
Que  le  hablaba,  me  matara. 

Liega  Doif  DiBGO. 
Por  qué,  Inés? 

Porque  es  tan  rara 
Su  cólera,  y  es  tan  hcra 
La  ira,  que  tiene  contigo. 
Que  no  tomar  me  ha  mandado 
Papel  tuyo  ni  recado. 
¿Pues  Inés,  tanto  castigo 
Para  quien  la  adora? 

Darte 
Quisiera  ahora...... 

Por  qué?  di. 
Porque  no  adores  aqui, 

Y  ofrezcas  en  otra  parte. 
Si  cesa  la  indignadon 
Con  dedr  los  enojados. 
Mandaré  á  cuatro  criados. 
Que  os  echen  por  un  balcón; 

Y  ella,  con  mandarlo  á  una 
Sola  criada,  nos  echó 

Tan  á  la  letra,  que  yo 
Voy  cojeando,  ¿mi  fortuna 
Qué  mas  quiere? 
^        ^  ¿Tú  también 

Eres,  Inés,  contra  mí? 
Esto,  que  te  digo  aquí. 
Sé  allá  disfrazar  mas  bien; 
Que  sabe  Dios,  si  me  cuesta 
Mas  de  dos  pesares  ya 
Disculparte. 

Pues  si  está 
Tanto  en  mi  favor  dispuesta 
Tu  voluntad,  haz.  Lies, 
Que  solo  un  instante  vdla 
Pueda  yo. 

En  eso  está  ella. 

Y  fia  de  mí,  después 
Desto,  que  ahora  te  da 

Mi  amor,  la  satisfacción.       [Dala  rnn 


Inés. 

Gin. 
Inés, 


Dieg. 

Inés, 

Dieg, 

Gin. 

Inés. 

Gin. 

Inés, 

Dieg. 

Gin. 

Dieg. 

Gin. 

Dieg. 

Gin. 


Dieg. 
Gin. 


Para  mí  excusadas  son 
Estas  cosas. 

Claro  está. 

Y  porque  veas ,  que  tengo 
Gana  de  servirte,  haré 
Una  cosa.    Yo  diré. 

Que  ya  del  recado  vengo. 

Y  pues  ya  empieza  á  cerrar 
La  noche,  y  mi  amo  está  fuera. 
Tú  á  solo  que  yo  entre  espera; 
Que  dejándome  al  entrar 

La  puerta  abierta....... 

Ay  Inés! 
Hoy  nueva  vida  me  das. 
Entrarte  tras  mí  podrás, 

Y  obre  fortuna  después. 
Dices  bien;  y  yo  te  sigo. 

í  Ay  Inés,  lo  que  te  quiero! 
¿Habla  vusted,  caballero. 
Con  el  bolsillo  ó  conmigo? 
Con  quien  quisieres  que  sea; 
Mas  ponle  á  mi  parte  nombre. 
Quita;  que  no  hablo  yo  á  hombre. 
Que  sé  de  que  pie  cojea. 
Sigúeme,  Gwes. 

Yo? 

Sí. 
Adonde? 

Conmigo  ven. 
Eü  diablo  me  lleve,  amen. 
Si  yo  pasare  de  aqui. 
¿Qué  me  quieres  encerrado? 
Si  es  por  saltar  uno  mas. 
En  la  calle  me  hallarás, 

Y  haz  cuenta,  que  ya  he  saltado. 
Ese  temor  me  ha  advertido, 

Que  irme  solo  es  lo  mejor. 
Es  muy  cuerdo  ese  temor, 

Y  haz  cuenta,  que  ya  he  partido. 


[Fm 


[r- 


hcUülo. 


Salen  Doña  Beatriz^  Doíía  Lbohoe. 
Beai.   Haz  que  pongan  unas  luces, 
Isabel,  en  esa  cuadra, 

Y  espera,  en  tanto  que  yo. 
De  la  labor  enfadada. 
Me  divierto  en  esta  reja 
Un  rato. 

León.  Haré  lo  que  mandas.  — 

Malo  es  servir,  y  peor    [aparte. 
Servir  con  desconfianza. 
Recatándose  de  mí 
Siempre  Beatriz  é  Inés  andan; 
Una  salió  fuera,  y  otra 
Aqm  debe  de  esperarla. 
Quiero  dar  lugar,  pues  sé 
]Bn  qué  estos  secretos  paran, 
A  que  hablen;  yo  me  acuerdo. 
Cuando  solia  en  mi  casa 
Tener  el  mbmo  recato 

Y  la  misma  confianza 
De  unas  y  de  otras,  que  entonces 
Me  servían.    ¡Basta,  basta. 
Memoria!    Y  pues  ahora  sirves, 
Leonor,  oye,  mira  y  calla.  [rcs«. 

Sciie  Inbs. 
ínes.    No  dirás,  que  me  he  tardado. 
Beut.  Por  saber  lo  que  te  pasa 

Con  Don  Diego,  estoy,  Inés, 

Esperando  en  esta  sab. 

Qué  ha  habido? 

No  ha  echado  á  perder  la  traau 
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Tras  mí  viene,  sin  que  entienda, 

Que  tú,  señora,  le  Uainas. 

No  hay  sino  hacer  ahora  el  tuyo, 

Mostrándote  muy  airada, 

Y  conmigo  la  primera. 
5eof.  Inés,  mira  quien  andaba 

Ahí  fuera. 
ha,                    Ay  señora!  un  hombre. 
Seot.  Quién  asi. ? 

S£lU  Pon  Diboo. 
ih'^.  Quien  á  tus  plantas, 

Hermosa  Beatriz,  ofrece 
Una  y  mil  veces  el  alma, 
i^eat  Qoées  esto,  Inés? 
/mí.  Yo,  señora. 

La  puerta  dejé  cerrada. 
BttL  ftfientes;  que  esta  es  traición  tuya. 
No  has  de  estar  una  hora  en  casa. 
AVf.  jiPara  qué  riñes  á  Inés, 
Beatriz,  si  yo  soy  la  causa 
De  tu  enojo?  En  mí  tus  iras 
Se  rompan  y  se  deshagan; 
Qoe  yo  no  quiero  mas  premio, 
Qne  solo  darte  venganzas. 
£eat  Señor  0on  Diego ,  bien  estas 
Demasías  excusadas 
Pudieran  estar,  sabiendo, 
Cnanto  es  hoy  vuestra  esperanza 
Para  conmigo  imposible. 
%;.  Siempre  lo  fue;  que  mis  ansias 
Nooca,  Beatriz,  presumieron. 
Que  mereciesen  lograrla, 
i^eot  Sí;  mas  nunca  menos  que  hoy. 
%.  ?oi  qué? 
I  Best.         ^  Porque  es  muy  contraria 

I         Política  del  amor, 

Qpe  merezca  quien  agravia. 
Acjf.  IKscnlpar  esa  sospecha 

Pretendo. 
^Mt.  Mal  disculparla 

Podréis. 
%.  Quizá  bien. 

Beat  Don  IMego, 

La  hora  es  muy  aventurada. 
Aquesa  puerta  está  abierta, 
May  dispuesta  mi  desgracia. 
Idos,  no  querus  perderme, 
«^f.  De  dos  suertes,  ya  que  alcanza 
Esta  ocasión  mi  deseo, 
No  tengo  de  despreciarla. 
!  En  oyéndome,  me  iré. 

|»fiBt  bes,  esa  puerta  guarda. 

Ya  que  es  fuerza  que  le  oiga, 
i  Á  precio  de  que  se  vaya. 

I  [F—e  Ifie*. 

^^.  Yo  salí,  Beatriz  hermosa. 
De  Valencia...... 


Vuelve  á  salir  Inbs  muy  asustada, 
^  Ay  desdichada! 

¡Mt.  Qnéet  eM? 
■tt.  M  señor  idene. 

iMt  Triste  de  mi! 
fc&  Ba,  aué  aguardas? 

Del  aposento  de  anoche 

Hoy  el  sagrado  nos  valga. 
HM¡f.  ¡Qué  deemchado  que  ha  mdo 

Siempre  mi  amor!  [Escimdm 

B(«(.  ¡Qué  tirana 

Ha  sido  siempre  mi  estrella! 
iMt.    j^Qoé  te  turbas  y  desmayas? 

No  temaa;  «]ue  mi  señor 

No  trae  rezelo  de  nada. 


Pues  entra  en  su  cuarto  antes. 
Que  en  el  tuyo. 
Bm^.  ¡Ay,  Inés,  cuanta 

Es  mi  pena! 

Salen  Don  Cíblos^  Don  Juan  á  la  puerta, 

Juan.  Yo  venia,    [ap,  lo»  do§. 

Carlos,  como  digo,  á  casa. 

Cuando  vi,  que  un  hombre  en  ella 

Entró.    En  la  calle  me  aguarda, 

Y  por  ventana  ni  puerta 

Dejes ,  que  ninguno  salga. 
CérL    Entra  y  fia,  que  seguras 

Tienes,  Don  Juan,  Lis  espaldas.  [ra»e, 

Juan,  Beatriz! 
Beai.  Hermano? 

Juan.  Qué  hadas? 

Beat,  Aqui  con  Inés  estaba. 
Juan.  Está  bien. 
Beat.  Adonde  vas? 

Juan.  áEs  novedad,  que  en  mi  casa 

Entre  yo  donde  quisiere? 
Beat.  No  lo  es;  pero  extraño...... 

JtMm.  Aparta! 

Beat.  El  modo  de  hablarme. 

Juan*  ¡  Quita 

De  delante! 
Beat.  Pena  extraña!    [aparte. 

Dteg".  Hada  este  aposento  viene.  [ai  paño. 

Salida  tiene  á  otra  cuadra; 

Quiero  ver,  si  mas  seguro 

Lugar  mis  rezólos  hallan.  [Éntnue. 

Juan.  Desta  suerte  he  de  salir 

De  una  vez  de  dudas  tantas. 
[Entra  trat  D.  Diego ^  «aeaaiio  ta  eipada. 
BeaU  Para  entrar  al  aposento, 

(Ay  de  mí!)  la  espada  saca. 
lne$.    Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 
Beat.   Inés,  la  suerte  está  echada. 
laes.    Y  echada  á  perder,  señora. 
Beat.  Sin  vida  estoy  y  sin  alma. 
Ine$.    Pues  cualquiera  dellas  es 

Lnportantísima  alhaja. 

Huyamos ! 

Beat.  Aun  para  huir, 

Aliento  y  valor  me  falta. 
Inei.    Don  Diego  del  aposento  [durando  dentro. 

Salió,  pues  que  no  se  halla 

En  él 

Dentro  Doña  Lbonob. 

León.  Ay  de  mí  infeüce! 

Beat.  Pasando  de  cuadra  en  cuadra, 

Díó  adonde  estaba  Isabel. 

Ella  de  verle  se  espanta, 

Y  huyendo  del,  hasta  aqid 

Viene.    Á  este  lado  te  aparta. 
[RéttrauMB  loo  dot. 

Sale  Doña  Lbonor  con  luz^  y  ira*  ella 
Don  Diboo. 

León.  Hombre,  que  mas  me  parecet 

Sombra,  ilusión  6  fantasma. 

Qué  me  quieres?  ^No  bastó 

El  echarme  de  mi  casa. 

Sino  también  de  la  agena? 
Dieg.  Muger,  qne  mas  me  retratas 

Fantasma,  ilusión  ó  sombra, 

¿Mis  desdichas  no  me  bastan. 

Sin  las  que  tú  ahora  me  añades. 

Pues  segunda  vez  me  matas? 

Pero  no;  pues  hoy...... 


Googjc 


Tas.  IF. 


uigiTizea  Dy 


284 


NO     SIEMPRB 


JORlf,  11, 


8aU  DoH  JuAir. 

Jwtm.  En  tBnOy 

Auiqne  el  centro  en  soi  entrañas 

Te  esconda,  podrás......  Don  Diego?  [Conréele. 

Dieg.  Detened,  Don  Juan,  la  espada; 

Que,  aunque  Tuestra  casa  está 

En  esta  parte  agraviada. 

No  vuestro  honor;  y  si  puedo 

Satisfacer  con  palabras 

Al  empeño,  mejor  es; 

Pues  es  cosa  averiguada. 

Que  es  la  renganza  mejor. 

No  haber  menester  venganza. 
Juan,  Don  Diego  Centellas  es.    [aparU, 

Con  Leonor  está.    Aqoi  hallan 

IVIis  sospechas  el  mejor 

Desengaño.    Albricias,  alma! 

Que,  aunque  esta  es  desgracia,  es 

Mas  tolerable  desgracia. 
Beat   Suspenso  el  acero  al  verle    [aparte. 

Se  quedó;  oye  lo  que  hablan. 
DÍ9g.  Yo,  Don  Juan,  amé  en  la  corte 

A  Leonor,  que  es  esta  dama, 

En  cuya  casa  una  noche 

Me  sucedió  una  desgracia. 

Vine  a  Valencia,  y  teniendo 

Noticia,  que  en  vuestra  casa 

Estaba, 

León.  Ay  de  mi! 

Dicg.  Esta  noche 

Me  atreví  á  entrar  aquí  á  hablarla. 
Beat.  ¡Qué  buena  disculpa,  Inés,    [aporte. 

Si  ahora  Isabel  conformara 

Con  ella!  Haz  señas,  que  diga 

Que  sí,  que  es  ella  la  dama. 

[Hae^  Íne§  aewu  d  D^-  Leonor. 
León.  Don  Juan,  cuanto  aqui  has  oido. 

Es  verdad.    Don  Diego  es  causa 

De  mi  fortuna,  y  por  quien 

Desterrada  de  mi  patria. 

De  mi  padre  aborredda, 

De  mi  esposo  despreciada, 

En  este  estado,  este  traga 

Vivo,  sirviendo  i  tu  hermana. 

La  seña  entendió,    [op.  iao  doo* 
Y  lo  finge 

Tan  bien,  oue  aun  á  mi  me  togpdSa. 

Pero  diga  él,  ñ  yo  aqui 

Ni  aUá  le  di...... 

Calla,  calla  I 

Ocasion....M 

No  te  disculpes. 

Hay  muger  mas  desgraciada! 

iludió  la  debes,  señora,    [«p.  Imo  dee. 

Pues  se  culpa  por  tu  cansa. 

Solo  que  lo  haya  creido 

Mi  hermano,  es  lo  que  nos  falta. 

Qué  haré?  que  aunque  esté  seguro    [«parte. 

Yo,  que  16  esté  Carlos  falta. 

Sale  Don  Cíalos,^  quédate  al  paño. 

CarL    Habiendo  en  la  calle  oido 

Ruido  acá  dentro  de  espadas, 

Dejo  la  puerta,  y  á  hallarme 

Vengo,  Don  Juan.......  Mas  las 

Tienen  suspensas  los  dos. 

Desde  aqui  oiré  lo  que  tratan; 

Que  quizás  será  su  honor 

Convenienda  á  la  desgrada. 
Dieg.  Esta  es  vuestra  ofensa;  y  pae 

A  ser  agravio  no  pasa. 

Mirad,  si  os  estará  bien, 

Ó  remitirla  ó  vengarla. 


Jwm. 

Cari 
Juan. 

Dieg. 


íne». 
Beat. 

León. 

Jvan. 
León. 
Juan. 

Inet. 

Beat. 

Juan. 


Juan. 
Cari 

Beat. 


Lean. 
Juan. 


Mi 


Cari 

León* 
Dieg. 
Cari 


León. 
Dieg. 

Juan. 
Dieg. 

Gin. 


Don  Diego,  vuestras  disculpas 
Convienen  opn  señas  varias. 
Que  yo  tengo  de  Leonor. 

?ué  escucho?  Pena  tirana! 
Leonor  nombró,  y  Don  IXego. 
Pero  una  pregunta  falta. 
áEs  esta  la  primer  noche. 
Que  aqui  habéis  entrado  á  hablarla? 
Malida  trae  la  pregunta;    [aporte. 
Por  sí  ó  por  no,  he  de  salvarla.  — 
No;  que  anoche  entré  por  esa 
Puerta,  y  por  esa  ventana 
Salí.    Sabida  la  culpa, 

¿Qué  importa  la  circunstancia? 
aporta  mas,  que  pensáis. 
Contra  mí  es  contra  quien  paran 
Los  zdos  de  Don  Juan,  ddocl 
Ya  que  lo  ha  crddo,  salea 
Yo  ahora.  —    Pues  ten  de  mí, 
Don  Juan,  la  desconfiaiUEa, 

Y  mira  b  que  me  envia. 
Para  servirme,  tu  dama.  ~> 
Perdona,  amiga,  y  prosigue.    [atp«rta. 
No  entiendo  lo  que  me  mandas. 

No  es  tiempo  deso,  Beatriz; 
Pues  aunque  con  señas  tantas 
Me  satisfaga  Don  Diego, 
Estar  Leonor  en  mi  casa. 
Por  orden  de  quien  á  ella 
La  envió,  á  mí  no  me  saca 
De  la  obligadon,  en  que 
Me  pone  mi  sangre  hidalga; 

Y  asi,  aunque  por  ella  venga, 

Y  no  por  tí ,  eso  me  basta 
Para  que  el  atrevimiento 
Castigue  yo. 

Sale  Don  CXrloj. 

Aquesa  instancáa^ 
Pues  me  toca  á  mí  el  sentirla. 
También  me  toca  el  vengarla. 
Qué  miro?  Carlos  aqui?    [oporCa. 
¡Esto  solo  me  faltaba! 
iPues  quién  sois  vos,  que  queréis. 
Tomar  ahora  la  demanda? 
Bien  pudierais  conocerme} 
Que  razones  tenéis  hartas. 
Yo  sojr  aquel  que  por  muerto 
Os  dejó,  y  ahora  trata 
Acabar  lo  que  empelado 
Dejó  entonces. 

Pena  extraña! 

ftes  pienso,  que  venis 
que  yo  tome  venganza 
Hoy  de  todo. 

Á  vuestro  lado, 
Carlos,  estoy. 

No  me 
La  ventaja  de  los  dos. 

Dentro  GiNBS. 
Aqui  son  las  cuchilladas. 
Entrad  todos. 


Sale  GiNBs^  gente. 
Todot.  Qué  es  aquesto 

Beat.  Inés,  esas  luces  mata, 

Por  si  podemos  asi 

Excusar  desdichas  tantas. 

_,   ,.      l^P^»  ta  tuM,  y  rfíUn. 

Nadie  tire,  estando  á  obscuras* 
Juan.  Ved  todos ,  que  esta  es  mi  casa. 
Gtfi.    Endeuda  usted  una  luz, 

Y  lo  verán. 


Gin. 
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Qué  desgracia! 
Li  poerta  Mié.    Esto  no  es 
Yolver  al  riesgo  la  cara. 
Sino  fiará  mejor 

Ocasión  mis  esperanna.  [Fa 

Á  mi  cnarto  me  retiro 

Llena  de  oonfíisaa  ansias.  [Fm 

Tan  baena  hacienda  hemos  heclM», 
Qae  de  paro  buena  es  mala.  [Fm 

Señor,  ddnde  estás f  que  yn 
El  drnjano  te  aguarda. 
Binare,  traidor!  * 

Muerto  soy! 
Qae  mandarlo  Tusted  basta.  — 
SI  diablo  que  mas  espere 
Á  que  te  veras  lo  hagan.  [Fm 

Maerto  está  uno;  por  si  vkne 
Justicia,  de  aquesta  casa 
Salgamos;  huyamos  todos.  [Fí 

Hola!  aqui  unas  hices  saca. 
Has  yo  per  ellas  iré.  [Fi 

I^  Gonftiaa  y  de  turbada. 
Tropezando  en  mis  desdichas. 
De  aqai  no  muevo  las  piantaa. 
El  puesto  he  de  sustentar; 
Que,  aunque  nenio  que  se  vayan 
Todos,  no  he  de  íákar  yo 
De  donde  saqué  la  espada. 

Sale  Don  Juan  eon  luz. 
Ya  hay  luz  aquL 

Carlos,  tente! 
Sdoslosdosf 

Qué  te  espantaf 
Porque  si  yo  á  mi  enemigo 
No  puedo  volver  la  espalda, 
Hwmdome  eon  Leonor, 
Con  mi  enemigo  me  hallas^ 
Pero  enemigo,  de  quien 
La  victoria  es  huir, 
[gvtcre  frw,  y  átHéuiU  B.  Jmmu. 
Aguarda. 
Déjame,  que  en  seguimiento 
De  esotro,  huyendo  á  este,  salga. 
Ya  no  hay  tras  quien. 

{Quién  pudiera 
Rasgarse  el  pedio,  y  que  hablara 
El  oorason  con  acciones, 

Y  no  la  vos  con  palabrast 
FWa  el  corazón  también 
TVaidor;  que  ser  tuyo  basta. 
PViera  leal,  por  ser  mió. 
Bien  el  lance  lo  dedara. 

Que  acabo  de  ver;  (ay  fiera!) 
Coando  no  consideraras 
Las  finezas,  que  me  debes. 
Consideraras,  que  eateba» 
En  casa  de  I>mi  Juan. 

áPuea 
Qué  edon  contra  raí  hallas 
En  las  (ocoras  de  un  hombre  f 
Ninguna.    Ahorremos  demandas 

Y  respuestas.  ~>  Primo,  amigo, 
Poes  tan  fefizmente  acaba 
Para  ti  aquella  ocasión. 

Que  detuvo  mi  Jomada, 
Cnanto  infeliz  para  mí, 
A  Dios;  ane,  aunque  con  infanta 
Salga  de  valencia,  es  fuerza 
Que  della  esta  nodie  salga. 
Diga  mi  enemigo,  que  huyo; 
Que  no  quiero  honor  m  fama. 
A  esa  muger,  poraue  en  fin 
La  qmse  bien,  te  la 


Mi  amistad,  no  pora  que 

La  tengas  mas  en  tu  casa, 

Bino  para  que  la  dejes. 

Que  en  cas  de  Don  Diego  vaya; 

Logre  él  felice  su  amor, 

Y  ella  gustosa Mas  nada 

IKgo.    Á  Dios,  Don  Juan. 

León.  Ay  dolos! 

Espera,  Carlos! 
Cari.  Qué  aun  hablaaf   ' 

León.  8i  yo  supe...... 

CorL  No  prosigas. 

Leo».  Que  aquL..... 

CarL                          No  me  digas  nada. 
Leom.  No,  pues  jo,  ñ, Hablar  no  puedo. 

Vista  y  ahento  me  faltan.        ^ 

Jésus  mil  veces!  [Deawtdtiate. 

Jvam.  Gayé 

En  mis  brazos  desmayada. 
Cari.    Tenia,  Don  Joan.  -—    Ay  Leonor! 

Que  te  odoro,  aunque  me  matas, 

Y  es  muy  distinto  sentir 
Tu  traición,  que  tu  desgrada. 

Juan,  En  lacrimas  y  gemidos 

8e  le  lian  vuelto  las  palabras, 

Bsperad,  Carlos,  á  aue 

Entre  al  cuarto  de  mi  hermana 

Con  ella. 
Cari.  Si,  Don  Juan,  id; 

Algún  remedio  se  le  haga. 

Mas  dejadla  que  se  muera. 

Pues  para  otro  amor  se  guarda. 
Juan,  Después  veremos  los  dos 

Lo  que  hemos  de  hacer. 
Cari 


iBfalhaya 


[Éntrala, 


Ren&dento  tan  postrado, 
Pasión  tan  avasallada. 
Afecto  tan  abatido, 
Y  voluntad  tan  posteada! 
{Á  mas  quegas,  mas  amor, 
Á  mas  agravios,  mas  ansias, 
A  mas  traidon,  mas  fiímesa! 
¿Mas  qué  me  admira  y  espantaf 
Que  quien  no  ama  los  defectos, 
No  puede  dedr,  que 


Jornada  III. 


Salen  DoH  CXklos^Dov  Juan. 


Cari 
Juam. 


Cari 
/non. 


Volvié  dd  desmayo  f 


8f$ 


Cari. 
Juan, 

Cari 
JuatL 
Cari 


Pero  volvié  de 

Que  pienso,  que  mejor  fuera 

No  Úber  vuelto. 

Ctfmoadf 
Como  al  Instante  que  alli 
Restauré  el  perdido  aliento. 
Fue  tan  grande  d  sentimiento. 
Que  de  tenerle  ha  tenido. 
Que  á  un  tiempo  cobré  d  sentido, 

Y  perdié  d  entendimiento^ 
Según  los  extremos  son. 
Que  hace  confusa  y  turbada. 
Qué  dice? 

Que  es  desechada, 
Sin  oiría  su  razón. 
I O  mal  haya  mi  padon! 
¿Vos  qué  habéis  determinado f 
Dos  cosas  he  imaginado, 

Y  solo,  Don  Juan,  quidera. 
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Juan. 
Cari 


Juan. 

Cari 
Juan. 


Cárl 


Juan. 
Cari 
Juan. 


Cari 


Juan. 

Cari 
Juan. 


Cari 


Que  nadie  me  laa  oyera, 
Sin  estar  enamorado. 
áQoerds,  que  os  diga,  Don  Juan, 
Sobre  tantas  confusiones. 
Fantasías  é  ilusiones, 
Como  á  mi  vienen  y  van. 
Cuales  son  las  que  me  dan 
Mas  gusto,  cuando  las  toco. 
Cuales  las  que  me  proYOOO 
Mas  á  ejecutarlas? 

Sí. 
No  os  habéis  de  reír  de  mí. 
Pues  confieso,  que  estoy  loco. 
Si  en  este  estado  pudiera 
Yo  conseguir,  que  á  Leonor 
Todo  su  perdido  honor 
Don  Diego  satisfaciera. 
Que  honrada  y  en  paz  volviera 
Con  su  padre  á  su  lugar. 
Fuera  la  mas  singular 
Venganza,  y  á  esta  muger 
La  sabré  hacer  un  placer. 
Cuando  ella  espera  un  pesar. 
Leonor  está  enamorada, 
Don  Diego  lo  está  también; 
Dígalo  el  lance.    Pues  bien. 
Qué  pierdo  yo?  Todo  y  nada. 

Y  asi,  en  pena  tan  airada. 
Como  tengo  y  he  tenido. 
Solo  este  roe  ha  parecido. 
Que  despicarme  sabrá; 
Ganemos  á  Leonor,  ya 

Que  á  Leonor  hemos  perdido. 

Bs  vuestra  resolución 

Tan  honrada,  como  vuestra; 

Y  bien  en  su  efecto  muestra 
Ser  hija  de  una  pasión 

Tan  noble. 

A  Pues  á  BU  acción 
Qué  medio,  Don  Juan,  pondremos? 
No  sé;  porque,  sí  queremos 
Á  Don  Diego  hablar  yo  y  vos, 
Por  lo  mismo  que  los  dos 
El  casamiento  tratemos. 
Él  no  lo  hará;  que  no  ííiera 
Justo,  que  un  hombre  otorgara. 
Por  mas  que  él  lo  deseara. 
Lo  que  el  galán  le  pidiera 
De  su  dama:  de  manera. 
Que  otra  persona  ha  de  haber. 
Pues  lo  que  se  puede  hacer 
Es,  que  á  su  padre  digáis. 
Como  á  Leonor  ocultáis, 

Y  él  lo  podrá  disponer. 
Tiene  eso  un  inconveniente. 
Qué? 

El  empeño  de  los  dos; 
Fuera  de  que  entonces  vos 
No  hacéis  la  acción. 

Cuerdamente 
Decis.    ¿Quién  habrá,  que  intente 
Esta  plática  mover? 
Ya  sé  yo  quien  ha  de  ser. 
Veréis,  que  todo  lo  allana. 
Quién? 

Dona  Beatriz  mi  hermana. 
Que  es  en  efecto  muger. 
Con  quien  lo  uno  no  habrá 
Duelo  en  la  proposición, 

Y  lo  otro  es  debida  acción 
Suya  el  honrar  á  quien  ya 
Dentro  de  su  casa  está 
Declarada  por  quien  es. 
Bien  pensáis. 


Juan.  Escondeos  pues. 

Mientras  yo  á  tratarlo  llego. 
Cari.    Yo,  por  qué? 
Juan.  Poraue  Don  Diego 

Ni  el  padre  os  vea  nasta  después. 
Cari    Yo  esconderme? 
Juan,  Es  deshacer 

Toda  nuestra  pretensión. 
Cari    Yo  lo  haré,  con  condidon. 

Que  nadie  lo  ha  de  saber. 

Sino  vos. 
Juan.  Asi  ha.  de  ser. 

Cari    Pues  id  con  Dios.  -^    Ay  Leonor, 

Cuánto  debes  á  mi  amor. 

Pues  te  da,  fiera  homidda. 

Sobre  un  agravio  la  vida. 

Sobre  otro  agravio  el  honor ! 

[^«eóndece,  y  cierra  por  dentro. 
Juan.  Si  á  conseguir  esto  llego, 

A  nadie  le  está  mejor, 

Pues  quedo  bien  con  Leonor, 

Con  su  padre  y  con  Don  Diego; 

Y  vengo  á  mirarme  luego 

Sin  el  empeño,  á  que  he  estado 
Por  Don  Carlos  obligado; 

Y  asi  tengo  de  esforzar 
Esta  acdon,  hasta  quedar 
Gustoso  y  desengañado. 

Salo  Doña  Bbátris. 
Beat.  f  Está  Don  Carlos  aqui? 
Juan.  Ño,  Beatriz. 
Beat.  Pues  yo  á  tu  coarto 

Solo  á  buscarle  venia. 
Juan.  Cuando  le  dio  aquel  desmayo 

Á  Leonor,  le  dejé  aqui, 

Y  aqui  al  volver  no  le  hallo.  — 

Ni  aun  mi  hermana  ha  de  pensar,    [aparte. 

Que  se  ha  escondido  Don  Carlos. 

Sin  duda  que  su  valor 

Tras  Don  Diego  le  ha  llevado. 

Yo,  por  no  saber  adonde 

Hallarle  podré,  no  salgo 

Tras  él.    Mas  tú,  qué  le  quieres? 

Decirle,  Don  Juan,  que,  cuando 

Por  amante  y  por  rendido 

No  fuese,  por  cortesano 

Y  caballero  tuviese 
De  su  dama,  que  llorando 
Está,  lástima. 

Qué  dice? 
Que  con  solo  hablar  á  Carlos 
Consuelo  tendrá. 

Pues  si  él 
No  está  aqui,  y  solos  estamoa. 
Una  cosa  á  tu  cordura 
He  de  fiar,  Beatriz. 

Harto 
Será,  que  fies  de  mí 
Nada;  porque  qvnen  te  ha  dado 
Ocasión,  para  que  della 
Desconfies,  Don  Juan,  tanto. 
Que  presumas ,  aue  ha  podido 
Ocasionar  el  cuiaado. 
Con  que  anoche  entraste  en  casa. 
Parece  que  es  muy  contrario, 

?ue  fies  y  desconfíes 
un  mismo  tiempo. 

Excusado 
Será,  Beatriz,  que  yo  haga 
Dése  sentimiento  caso. 
Sabiendo  tú,  cuanto  estimo 
Tu  virtud  y  tu  recato; 
Y  en  fin  tú  sola,  Beatriz, 


Juan. 


Beai. 


Juan. 
Beat. 

Juan. 


Beat. 
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Podrás  hoy  de  riesgos  tantos, 

Como  amenazan  las  vidas 

De  Don  DIepo  y  de  Don  Cários 

Y  aun  la  mía,  pues  es  fuerza 
Hallarme  en  el  duelo  de  ambos. 
Libramos. 

Beat.  Yo,  de  qué  suerte? 

ham.  Desta  suerte;  oye,  y  sabráslo. 
Yo  intento,  por  ser  quien  es 
Leonor,  cuidar  del  amparo 
De  su  honor  y  su  opinión; 
Pero  si  llego  á  tratarlo 
Yo  con  Don  Diego,  no  sé 
Lo  que  hará,  y  es  empeñamos^ 
Para  haber  de  conseguirlo. 
Haber  de  llegar  á  hablarlo. 

Y  asi  á  tí,  Beatriz,  te  toca; 
Que  á  las  mugeres  es  dado 
Tratarlo  con  suaves  medios, 
No  á  nosotros,  y  mas  cuando 
La  muger  está  en  tu  casa, 

Y  son  tu  primo  y  tu  hermano 
Comprehendidos  en  el  riesgo. 
Razones,  ciue  me  la  han  dado. 
Para  que  llames 

Btat,  k  quién  f 

Jwan,  A  Don  IKego ;  y  procurando 
Darle  á  entender,  cuanto  está 
Ofendido  tu  recato 
De  que  á  tu  casa  se  atreva. 
Proponerle,  que,  pues  tantos 
Peligros  debe  á  esta  dama. 
Se  msponga  á  remediarlos; 
One,  como  con  ella  case, 
A  todos  deja  obligados. 

Y  esto  ha  de  ser,  sin  que  entienda, 
Que  nosotros  le  rogamos, 

Sino  que  sale  de  tí. 
B€at,   Digo,  Don  Juan,  que  has  pensado 

Bien,  y  que  yo  lo  haré  asi. 
Jtuuu   Pues  yo  voy  á  ver,  si  á  Cários 

Hallo.    Tú,  si  al  tuyo  vuelves. 

Haz,  que  cierren  ese  cuarto. 
Bemt.  Yo  le  cerraré.  —    ¿  Á  qué  mas 

Poedo  llegar,  pues  me  hallo 

Obligada  á  ser  yo  misma 

Tercera  de  mis  agravios, 

Y  cómplice  de  mis  zelos? 
Qué  puedo  hacer?  Pero  vamos 
Al  examen,  zelos  mios; 

Y  pues  le  da  libre  el  paso 
Hoy  en  su  casa  á  Don  Diego 
Quien  ayer  lo  estorbé  tanto. 
Sepamos  del,  qué  responde. 
Salgamos  ó  no  salamos 
De  una  vez  deste  delirio, 
Desta  pena,  deste  encanto.  — 
Lies! 

Sale  Doña  Lbonob. 

m.  Señora? 

iC  Leonor, 

Tú  respondes? 

Mi.  Si  has  llamado 

k  una  criada,  ¿qué  mucho 
Que  responda  quien  lo  es  tanto? 

Aa/ff  Don  CkRi»Oñ  al  pafLo. 
rl.    La  voz  de  Leonor  oí; 

Y  asi  la  puerta  entreabro, 
Por  veria  convalecida 
De  aquel  penoso  letargo. 

■t.   Si  ayer,  Leonor,  mi  ignorancia 
Te  tuvo  en  aquese  estado. 


[Fm€. 


BeaU 


Leotu 


Beat. 
León, 
Beat, 
León, 


Beat, 
León, 


Hoy  mi  advertencia,  Leonor, 

Te  pone  en  lugar  mas  alto. 

Mi  amiga  eres.  —    Mi  enemiga    [aporre. 

Diré  mejor. 
Leofi.  Si  he  llegado 

A  perder,  señora,  el  nombre 

De  criada  tuya,  no  en  vano 

De  la  ventura,  que  pierdo. 

Me  libra  el  honor,  que  sano. 

Tu  esclava  soy,  y  te  pido. 

Si  puede  merecer  algo 

Quien  vino  á  tu  casa  solo 

Á  causar  asombros  tantos, 

Me  trates  como  hasta  aqui. 

¿Cómo  puedo,  Leonor,  cuando. 

Por  ser  quien  eres,  y  estar 

En  mi  casa,  darte  trato 

Esposo? 

En  eternidades 

Prospere  el  cielo  tus  años. 

Pero  Cários  no  querrá. 

Que  es  tan  zeloso...... 

No  es  Cários. 

Pues  quién? 

Don  Diego  Centellas. 

No  te  elnpeñes  en  tratarlo; 

Que  antes  me  daré  la  muerte. 

Que  dé  á  Don  Diego  la  mano. 

¿Luego  tú  nunca  h»A  querido 

A  Don  Diego?    , 

Áspid  pisado 

Entre  las  flores  de  Abril, 

Víbora  herida  en  los  campos. 

Rabiosa  tigre  en  las  selvas, 

Cntel  sierpe  en  los  peñascos. 

No  es  tan  fiera  para  mí, 

Como  él  lo  es. 
Beat,  k  espado,  á  espado! 

Que,  aunque  le  despredes,  quiero, 

No  que  le  despredes  tanto. 
CarL    Ha  traidora!  ÉUa  me  vio    [mparte. 

Esconder,  pues  asi  ha  hablado. 
Beat»  Yo  pensaba,  que  te  hada 

Lisonja;  que  quien  ha  estado 

Por  tí  á  la  muerte  en  Madrid, 

Y  aqui  te  viene  buscando. 

No  entendí,  que  te  ofendia. 
León,  Pues  si  supieras  bien  cnanto 

Me  ofende...... 

Beat,  Yo  lo  veré 

Presto,  para  que  salgamos 

Deste  obscuro  laberinto 

Él,  tú,  yo,  Don  Juan  y  Cários.  [Fote. 

Cari.    Fuese  Beatriz,  y  Leonor    \9ifvrU, 

(Ay  délos!)  sola  ha  quedado. 

Llorando  está.    ¿Mas  qué  importa. 

Si  es  tan  equívoco  el  llanto. 

Que,  aunque  está  llorando  veo, 

No  por  quien  está  llorando? 
Leofi.  Ahora  si,  piadosos  délos....... 

CarU    Ha  zelos ! 

León    Que  solo  podrán  mis  labios...... 

Cari,    O  agravios! 

León,  Quejarse  ai  viento  mejor. 

Cari.    O  amor! 

León,  ¿Quién  le  dirá  á  mi  dolor 

La  razón,  que  ha  de  culparme? 
Cari.    Yo  lo  dijera,  á  dejarme 

Zelos,  agravio  y  amor. 

León.  ¿Cuándo  yo  ocasión  he  dado 

Cari.    Fiero  hado! 

León.  A  mi  desdicha  importuna,. 

CaW.    Cruel  fortuna! 

León,  Que  asi  el  honor  atrepella? 
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CarU    Dura  estrella! 

León.  A  Pues  cómo,  si  nunca  della 

I)í  ocasión,  me  da  castigos? 
€kal.    No  sin  causa  hay  enemigos 

Hado,  fortuna  y  estrella. 
Lcon.  Quien  inocente  se  mira...... 

CarL    Es  mentíra. 

León.  E!n  lá  dega  confusión...... 

CarL    Es  traición. 

í^eoii.  De  tan  conoddo  daño. 

Cari.    Es  engaño. 

León.  ¿Cuando,  amor,  el  desengaSo 

Verán  otros,  que  tú  ves? 
Gurí.    Niuica;  que  todo  eso  es 

Mentira,  traición  y  engaño. 

Sin  duda  están  contra  mi 

Hoy  los  cíelos  conjurados, 

Íues  me  tienen  persuadido 
(|ue  sabe,  que  oigo  cuanto 

Diciendo  esÚ.    ¿Mu  qué  importa. 

Que  aqueste  metal  humano 

El  mismo  sonido  tiene 

Cuando  es  fino  y  cuando  es  falso; 

Y  asi,  pues  basta  el  oirlo, 

¿Para  qué  es  examinarlo? 
León.  ¡Ay,  Carlos,  si  tú  me  oyeras! 
^^^    ^y»  Leonor,  si. — !  Mas  Uamaron    [¿loimR. 

A  la  puerta.    A  cerrar  vuelvo 

Yo  la  mia. 
León.  ¿Que  aun  hablando 

Sin  efecto ,  no  folté 

Quien  viniese  á  embarazarlo? 

Veré  quien  es,  por  ñ  puedo 

Quedarme  sola  otro  rato.  — 

Quién  es? 

Sale  Don  Pbdro. 
^^'  ¿El  señor  Don  Juao 

Está  en  casa?  Cielo  santo! 

Qué  miro! 
León.  Ahora  MÜid.  ^ 

Mas  qué  veo! 
Ped.  Estoy  turbado  1 

iAurm99  Ltouor  donde  tota  A.  Oérle%. 
CarL    fío  temas,  Leonor;  que  yo 

Te  recibiré  en  nüs  braaos. 
Ped,     Cerré  la  puarU  tras  tíL 

¿Mas  qué  importa,  si  yo  basto. 

En  defensa  de  mi  honor, 

A  dar  asombros  y  espantos 

Al  mundo?  Caiga  en  el  sueb| 

Que  después  de  hecha  pedaaof^ 

Haré  lo  mismo  de  aqaeua 

Tirana,  que...... 


Ped. 


Beat 


Jtfon. 
Beat 


Juan. 


Ped. 


Beai, 
Ped. 


Beat. 


Ped. 

Beat. 

^d. 


Sale  Do5a  Bbatris  por  oirá  paeria. 
^  ,  #.En  eite  cuarto 

Golpes  y  voces?  Qué  es  esto? 
Es  un  furor,  es  un  pasmo, 
Una  desesperación. 
Un  horror,  una  ira,  un  rayo. 
Que  ha  de  abrasar  cnanto  encoentrv, 
Que  intente  ponerse  al  paso. 
¿Pues  cémo  este  atrmmiento 
En  mi  casa?  ¿Quién  ha  dado 
Ocasión,  para  que  asi 
Haya  podido  empeSaioi 
Una  celera? 

Una  fiera. 
Que  aqni  se  oculta. 
„    .  Esperaoo. 

Es  Leonor? 

¿Pues  quién  podieca, 
Smo  ella,  obbganne  á  tanto? 


Beai.    ¡Esto  nos  faltaba  solo!    [aparie. 
¿Otro  amante,  y  destos  años, 
Tras  Don  Carlos  y  Don  Diego, 
Que  pusiese  en  paz  á  entrambos?  — 
Pues  bien,  ¿aunque  vos  tuvieseis 
Razones,  que  yo  no  alcanzo. 
Para  buscarla  ofendido. 
Os  atrevéis  temerario 
A  entrar  aqui? 

Si;  que  yo 
En  mí  la  discolpa  traigo 
Para  mayores  extremos; 
Y  asi  perdonad,  ñ  o»  trato 
Sin  mas  atención,  señora. 
En  esta  casa  es  engaño 
Pensar,  que  no  habrá...... 

Salo  DoM  JuAjr. 

Qué  «•  esto? 
Qué  ha  de  ser?  Aqueste  anciano 
Caballero  en  busca  viene 
También  de  Leonor,  y  ha  dado 
En  que  ha  de  romper  las  poortia 
Desta  casa. 

(Paso,  paso, 
Beatriz!  que  el  señor  Don  Pedro 
Ni  te  ha  ofendido,  ni  ha  enrado; 
Porque,  como  dueño  della, 
A  todos  puede  mandamos* 
Señor  Don  Juan',  no  gastemoo 
Cumplimientos  excusados; 
Ni  soy  dueño,  ni  ser  quiero 
Mas,  que  un  forastero,  quo  h«Ho^ 
Guando  fiado  de  vos, 
A  veros  vengo  y  hablaros. 
En  vuestra  casa  á  mi  hija. 
Cerrada  está  en  ese  cuarto. 
Abrid  vos,  ó  abriré  yo, 
Echando  k  puerta  abajo. 
Su  padre  es?    [v/^rie. 

¿Cémo  saldré    [aparte. 
De  lance  tan  apretado? 
Ya  él  la  vid.    Qué  he  de  dedrle? 
Qué  pensáis?  Determinaos. 
Por  cierto,  señor  Don  Pedio, 
(Mucho  haré,  si  desta  salgo)  lapmte. 
Muy  buen  agradecimiento 
Es  ese  de  mi  cuidado; 
Pues  desdo  ayer ,  que  me  Ueo 
De  vuestras  fortunao  eargo, 
Busoné  á  Leonor,  y  la  tmjo 
A  mi  casa,  donde  al  lado 
La  halláis  de  mi  hermana,  adonde 
Satisfaceros  aguardo. 
De  suerte,  que  á  vuestra  casa 
Volváis  contento  y  honrado. 
Mas  si  desto  es  disgustáis, 
De  todo  ahcaré  la  mano. 
]>adme,  Don  Juan,  vuestros  fjes, 

Y  perdonadme,  que  airado, 
Al  verla,  razón  no  tuve 
Para  discurrir  á  tanto; 
Que  no  sabe  discurrir 
En  su  didui  un  des^diado. 
Arrástreme  la  pasión; 
Bfas  ya,  á  vuestros  piea  poataiida. 
Os  hago  dueño  de  todo.  [ée 
Qué  hacéis,  señor?  Levantaoa. 

Y  vos  perdonad,  señora, 
El  disgusto,  que  os  he  dado. 
Sov  noble;  estoy  ofen^do. 
A  haber,  señor,  alcanzado 
Quien  sois,  de  otra  suerte  hablara 
PnUodaáo  r^ortaroa. 

— i.PHhvGooale 


Beai, 
Juan, 


Ped. 
Juan. 


Ped. 


Juan. 
Ped. 
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-cr 


Jotif.  IIL 


LO     PEOR     ES     CIERTO. 


239 


hatu  ¿Llamaste  á  Don  Diego?    [orji.  d  Be^irish 
But.  Si  i 

Lies  fue  ahora  á  llamarlo. 
Amb.  Venid  oonmígo,  señor 

Don  Pedro ,  para  que  Tamos 

Á  hacer  una  dilígenda 

Importante  en  este  caso. 

Leonor  con  Beatrk  segara 

Queda. 
Bcsi.  Y  yo,  seSor,  me  encargo 

De  dar  cuenta  della. 
M.  Basta 

Qoedar  con  tos.  —    {Cielo  santo, 

Venga  la  muerte,  si  liego 

Á  yer  mi  honor  restaunido. 
hm,  Yo  no  sé  donde  le  Uere.    Imparte* 

Habla  tú  á  Don  Diego  en  tanto. 

Porque  en  esa  diligencia 

Está  mi  dicha. 

[Fohm  D.  Jumn  y  D,  Pedr9* 
Best.  Y  mi  daño.  ^ 

Leonor,  abre;  yo  estoy  sola. 

Dentro  Doña  Lbonor^  Don  CXrlos. 
IsM.  Con  ese  seguro  salgo. 
Cvi   Ni  á  Beatriz,  Leonor,  le  digas, 

Que  aquí  estoy. 
lesa.  No  haré. 

8ale  Do^A  Lbonor. 
fiesf.  Da  extraño 

Lance  tn  TÍda  escapé. 
Lam,  Eta  esta  cuadra  sagrado 

HaDé. 
Bcat.  No  fue  poca  dicha 

Dejarla  abierta  mi  hermano, 

Que  nnnca  suele  dejar 

DdOa  la  llave. 
Lesa.  No  en  Taño 

Diré  DÚl  Teces,  que  en  ella 

Mi  TÍda  está;  —  que  está  Carlos,    [aparte. 
BmL  Leonor,  puesto  que  tu  padre 

Nuestros  sustos  ha  llegado 

Á  aumentar,  como  si  acá 

No  nofl  tuTÍésemos  hartos, 

Lo  que  antes  de  ahora  te  £je. 

Trataré  con  mas  cuidado. 
IrSMk  También  lo  que  te  dijeron 

Antes  de  ahora  mis  labios, 

Dirán  con  mas  causa  ahora. 
BeaU  Eso  e»  tema. 
Leen.  Esotro  agraTio» 

Bcat.  Ahora  bien;  cierra  esa  puerta, 

Y  Ten,  Leonor,  á  ná  cuarto. 
I^esR.  Ya  yo  te  sigo. 

JBcal.  lAy,  Don  Diego,    [aparte. 

Con  coanÉo  temor  te  aguardo!  [Vate, 

Sale  DoH  CjCrlos. 
£«0*.  Garlos,  pues  me  da  ocasión 
De  hablarte  este  brere  rato, 
óyeme. 

Leonor,  si  en  mí 
Aun  es  fineza  el  acaso. 
Puesto  que  siempre  nos  Temos, 
TA  ofendiendo,  y  yo  amparando, 
Qué  me  quieres?  Déjame, 
Hasta  que  lle^e  otro  acaso 
De  darte  la  Tida  yo, 

Y  de  hacerme  tá  otro  agrario, 
¿esa.  Eso  no  llegará  nunca, 

Blaa  esotro  ya  ha  llegado. 
(M.   Cémof 

Sabe,  que  Beatriz 


(M 


Me  da  la  muerte,  intentando. 

Que  me  case  con  Don  Diego. 

Si  generoso  y  bizarro 

Á  cada  riesgo  una  yida 

Me  has  de  dar,  aquesta  aguardo. 

Habíala  tú. 

CarU  Bueno  es  eso, 

Siendo  yo  mismo  el  que  trato 
El  casamiento,  pedirme 
Contra  mi  herida  el  reparo. 

León»  Tú  lo  quieres? 

Cari.  Yo  lo  qiáero. 

León.  Tú  lo  trazas? 

CarL  Yo  lo  trazo; 

Á  cuyo  efecto  escondido 
Estoy,  por  no  embarazarlo. 
Ni  encontrarme  con  Don  Diego 
ó  con  tu  padre.    ^ 

León.  No  alcanzo 

La  razón. 

CarL  Yo  sL 

León*  Qué  es? 

CarU  Ser 

Mis  respetos  tan  honrados. 
Tan  nobles  mis  pensamientos, 

Y  mis  zelos  tan  hidalgos, 
Que  ya,  Leonor,  que  te  pierdo, 
Quiero  ver,  si  tu  honor  gano. 

León.  Cémo  nu  honor? 

CarL  Preten^endo, 

Que  el  escándalo,  que  ha  dado 
n)ejo  aparte  los  suqesos 
De  Madrid,  en  que  no  hablo) 
El  entrar  Don  Diego  á  Terte 
Á  casa,'  que  yo  te  tndgo. 
El  salir  por  un  balcón 
Una  noche,  otra  encerrado 
Hallarle,  Leonor,  contigo. 
Cese  con  darte  la  mano; 
Fineza  última,  que  puede 
Hacer  un  enamorado. 
Por  ver  con  honor  su  dama, 
Ver  su  dama  en  otros  brazos. 

León.  I  Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño.M...I 

Carh    ¡Mi  mal,  mi  muerte,  nd  agraTlo......! 

León.  Si  la  noche  del  balcón 

Le  tí,  me  confunda  un  rayo; 

Y  si  k  que  hablé  conmigo 
Lo  supe...... 

Cari.  Todo  eso  es  falso. 

León.  Si  lo  fuera,  no  d^era 

Lo  que  con  Beatriz  he  hablado. 

Carh    Ha,  traidora!  que  sabias. 

Que  yo  lo  estaba  escuchando. 

León.  Yo  de  qué? 

CarL  De  haberme  TÍsto 

Esconder.    Bien  lo  ha  mostrado 
Venir,  cuando  entré  tu  padre, 
De  mí  á  Talerte. 

León.  Fue  acaso. 

Mas  quiero  que  no  lo  sea, 
Cuando  tú  me  estás  rogando, 
Que  con  él  case,  ¿á  qué  efecto 
Te  habla  de  estar  andando? 

Ciirl.    Pregunta  eso  á  cuantas  damas 
Engañan  á  dos,  sabráslo. 

León.  No  como  yo. 

CarL  Todas  sois...... 

Dentro  DoilÍA  Bbatris. 
Beert.  Leonor! 

\Leon.  Beatriz  ha  llamado. 

iGarl.    No  digas  qUe  estoT  aqui, 

'  has  de^cer  algo. 


Si  es  que  por  mi 

L^iuitizftd  hv^ 
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León.  No  haré.    Al  fin  no  me  creerás  ? 
CarL    No;  porque  dice  un  adagio: 

Siempre  es  cierto  lo  peor. 
León.  Yo  le  enmendaré,  mudando: 

No  siempre  lo  peor  es  cierto. 

¡O  lo  que  me  cuestas,  Carlos!  \[yí 


Salen  Doña  Beatriz^    Don  Diego. 

Dieg.   Beatriz  enviarme  á  llamar, 

Y  á  estas  horas  no  temer 
Que  entre  en  tu  casa,  y  poner 
Guarda  á  tu  cuarto,  y  pasar 
fin  el  de  tu  hermano  á  hablarme. 
Muchas  prerenciones  son. 

¿Es  fineza,  ó  es  traición? 

¿Es  darme  vida,  ó  matarme? 
Beai.   No  extrañéis,  señor  Don  Diego, 

Ver  aquesta  novedad. 

Ni  que  con  tal  brevedad 

Á  veros  y  hablaros  llego 

A  estas  horas  y  en  mi  casa. 

Ni  que  este  cuarto  haya  sido 

£1  que  para  esto  he  elegido; 

Que  avisándome  que  pasa 

Viohinte  esta  tarde  á  verme. 

No  es  bien  que  os  vea;  y  asi 

Intento  hablaros  aqui. 

No,  no  tenéis  que  temerme, 

Porque  ya  sois  tan  seguro 

Para  conmieo,  que  puedo 

Perder  á  mi  amor  el  miedo 

Tanto,  que  solo  procuro 

Ser  hoy  del  vuestro  tercera. 

Ya  que  no  es  posible  ser 

Mas,  habiendo  otra  mueer. 

Que  para  marido  os  quiera. 
Dieg.  Cuando,  llamado  de  vos, 

Aquel  papel  redbí. 

Una  duda  concebí; 

Entrando  aqui,  fueron  dos; 

Tres  al  escucharos  son. 

Dejad,  que  al  remedio  acuda. 

Si  he  de  añadir  una  duda, 

Beatriz,  á  cada  renglón. 

Sale  Don  Círlos  al  paño. 
CmrL    Temor,  no  sé  lo  que  arguya 

Desto,  y  es  fuerza  escu<£ar. 

Si  vienen  estos  á  hablar 

En  mi  pena  é  en  la  suya. 
Beai.  Mucha  gana  de  dudar. 

Señor  Don  Diego,  tenéis. 

Supuesto  que  no  entendeia 

Tan  fácil  modo  de  hablar. 

Y  para  que  á  vuestro  amor 
Ningún  escrúpulo  quede 

De  que  entenderme  no  puede. 
Declaróme  mas.    Leonor 
Por  vos  su  casa  ha  dejado. 
Padre,  honor,  vida  y  reposo; 
A  Don  Juan  tenéis  quejoso; 
Don  Carlos  está  agraviado; 
Yo  estoy  de  vos  ofendida, 
O  por  mi  casa  ó  por  mí; 
De  Leonor  el  padre  aqui 
Está  también.    Vuestra  vida 
Corre  gran  riesgo;  y  es  llano. 
Que  otro  remedio  no  espero, 

8tte  dar  venganza  á  su  acero, 
dar  á  Leonor  la  mano. 
Vos  la  amáis,  ella  os  adora; 
Todos  andan  por  mataros. 


Y  es  el  remedio  casaros. 
¿Habéislo  entendido  ahora? 

Dieg.  Necio  fuera  en  no  entenderos. 
Cuando  tan  claro  me  habláis; 

Y  si  licencia  me  dais. 
Trataré  de  responderos. 

Beat.  Decid  pues. 

CarL  Qué  es  esto,  cielos?    [aparte. 

¿Don  Diego  y  Beatriz  se  amaban? 

¿Unos  zelos  no  bastaban? 

¿Para  ^ué  son  otros  zelos? 

Mas  quiero  oir;  que  fingido 

Esto  no  será,  supuesto 

Que  Beatriz  no  hablara  desto 

Donde  yo  estaba  escondido. 
Dieg*  Mucho  quisiera,  Beatriz, 

Poder  en  aqueste  instante 

De  amante  y  de  caballero 

Dividirme  en  dos  mitades; 

Porque  no  sé  á  cual  acuda 

De  dos  afectos,  que  iguales, 

Al  intentar  responderos, 

Me  sitian  y  me  combaten. 

Si  como  amante  pretendo 

Daros  la  respuesta,  es  fácil 

Presumir ,  que  hace  mi  amor 

De  las  mentiras  verdades. 

Y  asi,  como  quien  soy  solo. 
Solicito  hablaros  antes. 
Pues  antes,  Beatriz  hermosa. 
Fui  caballero,  que  amante. 
Pensad,  que  no  hablo  con  vos; 
Que  no  quiero  en  esta  parte 
De  vuestros  zelos,  Beatriz, 

Ni  de  mi  amor  acordarme. 

De  mí  mismo,  de  mi  honor, 

De  mi  obligación,  mi  sangre 

Me  acuerdo  solo;  y  asi 

Presumid,  que  otro  me  trae 

Ese  recado,  y  que  á  otro 

Respondo. 
CarL  Empeño  notable! 

Dieg.  Yo  vi  en  Madnd  á  Leonor. 

Su  hermosura  pudo  darme 

Ocasión  de  que  asistiese 

De  día  y  de  noche  en  su  calle. 

Vi,  miré,  pasé,  escribí; 

Pero  con  desdenes  tales 

Me  traté ,  que  ya  no  eran 

Desdenes,  smo  desaires. 

Ifice  tema  del  amor. 

Sintiendo,  que  me  tratase 

Sin  aquella  estimación. 

Con  que  las  mugeres  saben 

Despedir  lo  que  no  quieren; 

Que  hay  algunas  de  tal  arte, 

Que  aun  de  los  mismos  despredos 

Agradecimientos  hacen. 

Este  le  faltó  á  Leonor ; 

De  suerte,  que  yo,  al  mirarme 

Tan  desvalido,  acudí 

Al  medio  siempre  mas  fádl. 

Que  son  las  criadas.    Una, 

Poniéndose  de  mi  parte. 

Gradas  á  no  sé  qué  alhaja. 

Me  dijo :  de  lo  que  nacen 

Los  despredos  de  Leonor, 

Es  de  que  tiene  otro  «>»n^^nt^ 

Zelos  tuve,  y  aqui  vuelvo. 

Contra  lo  propuesto,  á  darte 

Licencia  de  que  seas  tú 

La  que  me  oye,  por  mostrarme 

Honrado  á  tus  ojos:  pues 

No  lo  es  el  que  al  in&me 
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Consoelo  se  da  de  que 

Otro,  lo  que  él  pierde,  alcance. 

Añadió,  que  de  secreto 

Con  él  trataba  casarse. 

Cayo  seguro  les  daba 

Lugar  para  que  se  hablasen 

De  noche  en  su  casa.     Yo, 

Por  poder,  Beatriz,  vengaime, 

Quise  Terlo;  siendo  solo 

ífi  ánimo,  que  ella  llegase 

Á  aaber,  que  yo  sabia 

8a  amor,  porque  no  ostentase 

Conmigo  la  yanidad 

De  no  merecerla  na^e. 

Escondióme  la  criada 

•De  su  cuarto  en  una  parte 

Oculta,  donde  ver  pude. 

Que  ella  de  alli  á  poco  sale 

Hada  otro  aposento.     Quise 

Seguirla,  por  si  alcanzase    • 

A  oír  alguna  razón. 

Que  repetirla  adelante. 

No  seas  tú  aquí,  que  no  quiero. 

Que  venganza  tan  cobarde 

Sepas  de  mi,  como  hacer 

De  las  mugeres  ultraje. 

Sintióme  eUa;  volvió  á  ver 

Quien  era,  y  al  mismo  instante 

Entró  Don  Carlos,  de  cuyo 

Encuentro  el  suceso  sabes, 

Y  asi  no  quiero  decirle. 

Al  fin  pues  de  muchos  lances 
Vine  á  Valencia,  y  por  Dios, 
(Si  en  esto  miento,  él  me  falte!) 
Que  no  supe,  que  en  Valencia 
Leonor  estaba.'  Bastante 
Satisfacdon  es,  Beatriz, 
Saber  tú,  que  vine  á  hablarte 
La  nodie,  que  fue  forzoso 
Por  ese  balcón  echarme. 
Capaz  de  todo  el  suceso, 
Zefosa,  Beatriz,  me  hablaste, 

Y  yo,  por  satisfacerte, 

Á  verte  toIví  ayer  tarde. 

Entró  Don  Juan  á  este  tiempo; 

Que  parece,  que  le  traen 

Siempre  á  ocasión  mis  desdichas. 

Intentando  retirarme, 

Di  con  Leonor,  y  aunque  pudo 

Él  verla,  y  verla  en  tal  trage. 

Suspenderme,  me  cobré 

Tanto,  que,  por  disculparme. 

Culpé  á  Leonor.    Sobrevino 

Á  tan  no  pensado  lance 

Don  Carlos.    Pues  si  tú  misma, 

Beatriz,  que  es  esto  asi,  sabes, 

4 Cómo  me  pides,  Beatriz, 

Que  yo  con  Leonor  me  case? 

¿Muger,  que  me  aborreció, 

Muger,  que  dio  á  mis  pesares 

Ocasión  con  sus  rigores, 

Moger,  que  con  otro  amante 

Vino  á  Valencia,  y  muger. 

Que,  aunque  en  tu  casa  la  hallase, 

Fue  buscándote  á  ti,  es  justo 

Que  me  la  proponga  nadie? 

8i  tú  en  esta  ausencia  mia 

A  mejor  empleo  aspiraste, 

Y  los  zelos  de  Madrid 
Tomas  ahora  por  achaque. 
Múdate  muy  en  buen  hora, 
Beatriz;  pero  no  me  cases; 

Que  no  es  muger  para  mi,  ^ 

Muger,  que  tú  me  la  traes. 


Girl. 


Beat. 

Dieg. 
Beat. 

Dieg. 

Beat. 
DUg. 


Cielos,  qué  escucho?    ¿Quién  vio 
Tan  evioente,  tan  grande 
Desengaño?  Ay  Leonor  mia! 
Verdades  son  tus  verdades. 
¿Y  qué  es  lo  que  hacer  int^tas 
Con  enemigos  tan  grandes? 
Qué  enemigos? 

Yo,  Leonor, 
Carlos,  Don  Juan  y  su  padre. 
De  todos  esos,  Beatriz, 
Sino  á  ti,  no  temo  á  nadie. 
Por  qué  á  mi? 

Porque  me  advierte 
Muchas  cosas  ver,  que  hables 
Tú  en  esto. 


Salen  Inbs^  Ginbs,  cada  uno  por  su  puerta. 
Grtn.  Señor ! 

Inés.  Señora  1 

Beat.  Qué  es  lo  que  tíenes? 
Dieg.  .  Q,ué  traes? 

Inés.    Mi  señor  viene;  que  yo 

Le  he  visto  ahora  en  la  calle. 
Gin.     Y  es  lo  peor,  que  con  él 

Viene  de  Leonor  el  padre. 
Dieg.  ¡jQne  destinado  nad 

Á  desdichas  semejantes! 
Beat.  Por  mi  hermano  no  importara. 

Que  aqui  te  viese  y  te  hablase; 

Por  Don  Pedro  sL 
Gin.  Bllos  son 

De  los  dos  mas  puntuales 

Padre  y  hermano,  que  he  visto. 

No  hay  cosa,  en  que  no  se  hallen. 
Dieg.  k  esta  cuadra  me  retiro. 

Mientras  á  su  cuarto  pase. 
Gin.     ¿Bsto  ha  de  ser  cada  dia? 
CarL    Aquí  no  puede  entrar  nadie. 
Dieg.   ¡Un  hombre  está  dentro,  délos! 
Beat.  Hombre?  Quién? 
Gin.  Abindarraez, 

Que,  por  no  quedarse  hoy 

Sin  posada,  llegó  antes. 
Dieg.  No  te  hagas  ahora  de  nuevas. 

Que  el  traerme  aqui  á  rogarme. 

Que  me  case  con  Leonor, 

Bien  muestra  que  quieres  darle 

Satisfacdon  á  quien  es,  « 

De  que  tú  mis  oodas  haces ; 

Y  vive  el  délo ! 

Beat.  Don  Diego, 

SaU  Dof}A  Lbonor. 

León.  Señora,  ¿quién  hay  que  cause 

Estas  voces?  Mas  qué  miro! 
Beat.  No  sé  quien  es. 
Dieg.  Pues  yo  darte 

El  gusto  de  que  lo  sepas 

Quiero;  porque,  aunque  me  maten 

l'odos  cuantos  contra  mi 

Hoy  solidtan  vengarse. 

He  de  ver  quien  es  un  hombre 

Tan  reportado  ó  cobarde. 

Que  á  los  ojos  de  su  dama. 

Llamándole  otro,  no  sale. 

Sale  Don  Círlob. 

CarL    Eso  no;  que  yo  de  atento 

Puedo  desviar  un  lance. 

De  cobarde  no. 
León.  Desdichas, 

áHasta  cuándo  habds  de  darme 

Siempre  que  sentir?  ^^  ^ 
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Juan» 
Ped. 


Salen  Doír  Juah  y  Don  Pbdro. 


esto? 


Qué 
¡Qaé  confusión  tan  notable! 
tln  enemigo  buscaba, 
Y  dos  tengo  ya  delante.  — 
Traidor  Carlos,  vil  Don  Diego, 
8i  no  puedo  en  dos  mitades 
Dividirme,  para  daros 
Dos  muei-tes  á  un  tiempo  iguales. 
Poneos  de  un  bando  los  dos. 
Para  que  de  un  golpe  os  mate» 
Juan.  Teneos  todos;  que  si  puede 
De  la  razón  el  examen 
Mediarlo  sin  el  acero. 
Componerlo  sin  la  sangre.  — 
ItHaos  dicho  Beatriz,  Don  Diego, 
El  mas  conveniente  y  fácil 
Medio? 

Dieg,  El  mas  dificultoso 

Me  ha  dicho,  que  es,  que  me  case' 

Con  Leonor,  y  no  he  de  hacerlo. 

Ya,  Don  Juan,  no  hay  mas  que  aguarde. 

Pues  no  basta  la  razón. 

Baste  el  acero. 

Dejadle. 
[Páufe  D.  Cdr 1 09  al  lado  do  D.  Diogo, 
Juan,  ¿Tú  le  defiendes,  diciendo 

Que  no?  Siendo  asi,  ¿cómo  haces 

Tú  la  fineza? 

Don  Juan, 

Si  dijera  que  sí,  darle 

Yo  muerte  vieras. 

Por  qué? 

Porque  de  uno  en  otro  instante 

Mejora  tanto  mi  amor. 

Que  es  fuerza  que  yo  me  case 

Con  Leonor. 
Juan,  Y  sos  agravios? 


Ped. 


Cari 


Cari 


Juan, 
Cari 


Cari.    Yo  no  satisfago  á  nadie. 

Bástame  á  mí  estarlo  yo.  — 

Llega,  Leonor,  á  tu  padre. 

León,  Señor,. 

Ped.  No  me  digas  nada; 

Que  como  mi  honor  restaure, 

En  albricias  desta  dicha 

Perdono  tantos  pesares. 
Juan.  ¿Pues  no  me  diréis,  Don  Carlos, 

Qué  novedad  visteis? 
Cari  ¿Daisme 

Licencia  de  que  lo  diga? 
Juan.  SL 

[Fiaeoo  Cdrloo  Junto  d  D.  Juan. 
Cari     ^      Pues  dejad  que  me  pase 

Á  vuestro  lado.  —    Don  Diego! 
Beat,  Él  dice  lo  que  oyó.    [aparca. 
Cari  Dadle 

La  mano  á  Beatriz. 

Dieg.  Y  el  alma. 

Juan.  Pues  \xSmo? 

Cari  Esto  es  importante, 

Don  Juan;  con  que  ya  sabréis 
De  qué  nd  mudanza  nace; 
Pues,  si,  donde  está  Leonor 

Y  Beatriz,  él  entra  y  sale, 

Y  yo  caso  con  Leonor, 

Fuerza  es  que  él  con  Beatriz  cate. 

Juan.  Dichoso  yo,  que,  aunque  tuve 
Rezelos,  no  supe  antes 
El  agravio,  que  el  remedio. 

Gin,     1  Están  hedías  va  estas  paces? 
Pues,  Inés,  boda  me  /ecít. 
Para  que  con  esto  na<Úe 
Desconfié  de  su  dama; 
Que,  aunque  la  experiencia  engañe, 
No  siempre  lo  peor  es  cierto.  — 
Perdonad  sos  yerros  grandes. 
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San  Bartolovó. 
El  Dbmohio. 


Z/n  Sacerdote  de  Auaro$. 
Lirón,  villano, 
Irene,  hija  del  Rey» 
Silvia,  dama» 


Flora,  dama. 
Lesbia^  villana. 
Criados. 
Músicos, 
Gente, 


Jornada  L 


'  Salen  Irerb,  Flora  y  Silvia  deteniéndola. 

htsL,     Dejadme  las  do«. 

flor,       ^  Señora, 

Bfira.*«i.. ! 
Wb,  Oye..^..! 

*T«r.  Advierte. I 

htM.  ¿Qué  tengo 

De  oír,  advertir  y  mirar. 

Coando  miro,  oigo  y  advierto. 

Cuan  desdichada  he  nacido, 

Solo  para  ser  ejemplo 

Del  rencor  de  la  fortona, 

Y  de  la  sana  del  tiempo? 

Dejad  pues,  que  con  mis  manos, 

Ya  que  otras  armas  no  tengo, 

Peda20s  del  corazón 

Arranque,  ó  ane  de  mi  cuello» 

Sirviéndome  ellas  de  lazo. 

Ataje  el  último  aliento; 

Si  ya  es,  que,  porqae  no  queden 

De  tan  mísero  sugeto. 

Ni  aun  cenizas,  que  ser  puedan 

Leves  átomos  del  viento. 

No  queráis,  que  al  mar  me  arroje 

Desde  ese  altivo  soberbio 

Homeoage,  en  fatal  ruina 

De  la  pnsion,  que  padezco. 
Ufo.     Sosiega! 
llar.  Descansa! 

SQ»,  Espera! 

hetu    aQq¿  descanso,  qué  somego 

Ha  de  tener  quien  no  tiene 

Ni  esperanza  de  tenerlo? 
S3au     E3  entendimiento  sabe 

Moderar  los  sentimientos. 
httu     Esa  es  opinión  errada; 

Qae  antes  el  entendimiento 

Aflige  mas,  cuanto  mas 

Disoute  y  piensa  en  los  riesgos. 
ttar.    Es  verdad,  pero  también...... 

bttu    No  prosigas;  que  no  quiero 
Desaprovechar  mis  iras 

Ahora  en  tus  argumentos. 

Dejadme  sola,  dejadme. 


\ 
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Idos,  idos  de  aqui  presto. 

I^Tor.    Dejémosla  sola,  pues 

Sabes,  que  solo  es  el  medio 
De  su  furor  el  dejarla. 

Iren,    Ya  se  han  ido.    Ahora,  cielos. 
Han  de  entrar  con  vuestras  luces 
Efi  cuenta  mis  sentimientos. 
¿Qué  delito  cometí 
Contra  vosotros  naciendo. 
Que  fue  de  un  sepulcro  á  otro 
Pasar  no  mas,  cuando  veo. 
Que  la  fiera,  el  pez  y  el  ave 
Gozan  de  los  privile^os 
Del  nacer,  siendo  su  estancia 
La  tierra,  el  agua  y  el  viento? 
A  qué  fin.  Dioses,  echasteis 
mal  en  mi  nacimiento 
Un  alma  con  sus  potendas 

Y  sus  sentidos,  haciendo 
Nueva  enigma  de  la  vida 
Gozarla  y  perderla,  y  puesto 
Que  la  tengo,  y  no  la  gozo, 
O  la  gozo,  y  no  la  tengo? 
O  son  justas,  ó  injustas, 
Vuestras  Deidades,  es  cierto; 
Si  justas,  ¿cómo  no  os  mueve 
La  lástima  de  mis  ruegos? 

Y  si  son  injustas,  ¿cómo 
Las  da  adoración  el  pueblo? 
Ved,  que  por  entrambas  partes 
Os  concluye  el  argumento. 
Responded  á  él.    Pero  no 
Respondáis;  porque  no  quiero 
Deberos  esa  piedad. 

Por  no  llegar  á  deberos 

Nada,  que  esté  en  vuestra  mano, 

Y  de  vosotros  apelo 

Á  los  infernales  Dioses, 
Á  quien  vida  y  alma  ofrezco. 
Dando  por  la  libertad 
Alma  y  vida. 

Sale  el  Dbhonio. 
Dem,  Yo  lo  acepto. 

Iren.    ¿Quién  eres ,.  gaUardo  joven. 

Que,  si  las  noticias  creo 

De  pintados  simulac/os. 


[raiue. 


Que  en  algunos  cuadros  tengo. 
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ViTa  copia  eres  de  aquel 
ídolo,  que  en  nuestro  templo. 
Con  el  nombre  de  Astarot, 
Adora  todo  este  reino. 
Cuya  opinión  acredita 
Hab^r  penetrado  el  centro 
Desta  ignorada  prisión 
Sobre,  las  alas  del  viento? 
Dem.  iQjxé  mucho  que  á  él  me  parezca, 
Irene,  si  soy  el  raesmo. 
Pues  las  doy  á  sus  estatuas 
Alma,  vida,  voz  y  aliento? 
Yo  soy  el  Dios  de  Astarot, 
Aquel,  á  cuyo  precepto 
Ilumina  el  sol ,  la  luna 
Alumbra,  los  astros  bellos 
Influyen,  el  cielo  todo 
Se  mueve,  y  los  elementos 
En  lid  se  conservan,  siempre 
Amigos  y  siempre  opuestos. 
Yo  soy  el  que  en  toda  el  Asia, 
Por  los  extraños  portentos 
De  mis  milagros,  estoy 
Adorado,  hallando  á  un  tiempo 
Su  amparo  en  mí  el  afligido, 

Y  su  salud  el  enfermo. 
Compadecido  á  tu  llanto 

Y  enternecido  á  tu  ruego. 
Concurriendo  á  tus  conjuros, 
Á  darte  libertad  vengo. 

Y  aunque  yo  sepa  la  causa. 
Oiría  de  tu  boca  quiero. 
Porque  caiga  nuestro  pacto 
Sobre  mejor  fundamento. 
Dime,  qué  quieres  de  mi? 

Iren.    Tanto  á  tu  voz  me  estremezco. 
Tanto  á  tu  vista  me  asombro. 
Tanto  á  tu  semblante  tiemblo. 
Que  no  sé,  si  formar  pueda 
Razones.    Mas  oye  atento. 
Esta  provincia  del  Asia, 
Á  quien  los  que  dividieron 
£1  mundo  dieron  por  nombre 
Inferior  Armenia,  imperio 
Es  del  grande  Polemon, 
De  cuya  corona  y  cetro 
Hija  heredera  nací. 
Si  hubiese  querido  el  délo, 
Que  se  midiesen  iguales 
Fortuna  y  merecimiento.  ^ 
Quiso  mi  padre,  que  hidesen 
Juido  de  mi  nacimiento 
Sus  sabios,  y  en  él  hallaron, 
(¡De  imaginarlo  reviento!) 
Que  habia  de  ser  mi  vida 
El  mas  extraño,  el  mas  nuevo 
Prodigio  de  cuantos  dio 
La  fama  á  guardar  al  tiempo; 
Pues  della  resultarían 
Para  todo  aqueste  imperio 
Robos,  muertes,  disensiones. 
Bandos,  tragedias,  incendios. 
Lides,  traidones,  insultos. 
Ruinas  y  escándalos,  siendo 
En  oprobio  de  los  Dioses 
El  prindpal  instrumento 
De  otra  nueva  ley  de  un  Dioe 
Superior  á  todos  ellos. 
Con  estos  temores,  dando. 
Entre  tan  raros  sucesos. 
Crédito  á  los  vaticinios, 

Y  opinión  á  los  agüeros. 
Equivocando  los  nombres 
De  piadoso  y  de  severo. 


Dispuso  mi  padre  el  Rey, 
Que  yo  muriese  en  nadendo. 

L Quién  vio  mas  cruel,  tirano, 
ijusto  y  torpe  decreto. 
Que  hacer  los  delitos  él. 
Porque  yo  no  llegue  á  hacerlos? 
Desta  sentencia  apelando 
De  su  ira  á  su  consejo, 
Él  mismo  mudé  intendon. 
Tomando  (ay  de  mi!)  por  medio, 
Que  en  esta  torre,  fundada 
En  los  ásperos  desiertos 
De  Armenia,  viva,  si  acaso 
Vive  quien  vive  muriendo. 
Aqui  con  solas  mugeres 
Me  ha  criado,  de  quien  tengo. 
Por  su  relación,  remotas 
Noticias,  del  universo. 
No  sé  hasta  ahora,  como  son 
Sus  repúblicas,  sus  pueblos. 
Sus  políticas,  sus  leyes. 
Sus  tratos  y  sus  comerdos. 
El  primer  hombre,  que  he  visto. 
Si  no  me  miente  el  objeto 
Tuyo  aparente,  eres  tú; 
Tan  cerca,  (ay  de  mi!)  y  tan  lejos 
Vivo  de  lo  radonal. 

Y  aun  ya  pasara  por  esto. 

Si  hoy  no  me  hubiera  una  dama 

Dicho,  (jue  nd  padre  (ay  délos!) 

A  dos  hijos  de  Astiages, 

Su  hermano ,  trajo  á  su  reino ; 

Cuya  desesperadon 

Me  hizo  (de  cólera  tiemblo!) 

SaHr  de  mi,  (de  ira  rabio!) 

Hasta  (ahógame  mi  aliento  I)-» 

Decir,  que  en  muerte  y  en  vida 

El  alma  le  daré  en  predo 

Á  cualquiera  que  me  dé 

La  Ubertad,  que  apetezco. 

Y  asi,  si  tú  enterneddo 

De  mi  llanto  y  de  mis  ruedos, 
De  mi  pena  y  de  mi  agravio. 
De  nü  voz  y  mi  tormento. 
Me  la  das,  otra  vez  y  otras 
Mil  veces  á  decir  vuelvo. 
Que  soy  tuya ,  y  lo  seré 
En  vida  y  en  muerte,  hadendo. 
Libre  donación  en  vida 

Y  muerte  de  alma  y  de  cuerpo, 
Para  ver,  si  asi  me  libro 
Desta  prisión  que  padezco, 
Desta  esclavitud  que  lloro, 
Desta  sujedon  que  tengo, 
Desta  envidia  que  publico 

Y  desta  rabia  que  siento. 
Dem,   La  lástima ,  hermosa  Irene, 

De  tus  extraños  sucesos 
Me  ha  obligado  á  tomar  hoy 
Esta  forma,  concurriendo. 
Como  dije,  á  tus  conjuros; 

Y  aunque  puedan  mis  portento! 
No  solo  de  aqui  sacarte, 

Pero  todo  este  soberbio 

Edifido  trasladar. 

Arrancado  de  su  asiento, 
¡  A  los  mas  remotos  climas 

I  De  todo  el  orbe,  no  quiero. 

Que  hoy  en  tu  favor-  me  ayuden 

Tantos  prodigiosos  medios. 

De  medios  mas  naturales 

Me  he  de  valer.  —  Y  es ,  que  tengo 

Limitada  la  licenda 

De  Dios,  y  asi  no  me  *^*«^T^ 
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Á  mas  de  lo  que  perimten 
SuB  soberanos  decretos.  -— 
Yo  te  popdré  en  libertad, 
ReTafidando  el  concierto 
De  que  serás  siempre  mía. 

/rem.    Otra  y  mil  Teces  lo  ofrezco. 

Dtau   Paes  con  esa  condición 

Yo  haré,  que  tu  padre  mesmo 
Por  tí  envié,  y  que  esos  dos 
Sobrinos  suyos,  que  al  reino 
Aspiran,  porque  te  juzgan 
Incapaz  de  su  gobierno. 
Se  ponsan  tan  de  tu  parte, 
Qtte  dios  sean  los  primeros. 
Que  te  ilustren  y  te  adornen 
De  la  corona  y  el  cetro 
De  toda  Armenia.    Y  porque 
No  te  dé  cuidado  el  verlos 
Hoy  en  tu  corte,  sabrás 
De  su  venida  el  intento. 
Astiages,  menor  hermano 
De  Polemon,  Rey  supremo 
De  alffunas  de  las  provincias 
De  Asm,  tuvo  tan  á  un  tiempo 
Esos  dos  hijos,  que  hasta  hoy 
El  mayor  ienora  dellos; 
Porque  al  tiempo  del  nacer 
Las  matronas,  acudiendo 
Á  su  madre,  se  olvidaron 
De  señalar  el  primero. 
Que  yné  las  luces  del  sol. 
Perturbándose  el  derecho. 
Que  á  la  herencia  de  su  padre 
Tenían;  de  cuyo  yerro 
Nadó  dividirse  en  bandos 
Sus  vasallos,  pretendiendo 
Cada  uno  para  si 
Merecer  el  valimiento. 
Polemon,  por  excusar 
Lides,  batallas  y  encuentros. 
Llamó  á  los  dos  á  su  corte. 
Tomando  por  buen  acuerdo, 
Qne  el  uno  á  su  padre  herede, 
Y  el  otro  al  tío;  advirtiendo. 
Que  él  ha  de  hacer  la  elecdon 
Del  que  ha  de  jurar  su  reino. 
No  temas,  que  de  ninguno 
Se  agrade  su  entendimiento; 
Porque  los  dos  son,  Irene, 
Tan  encontrados  y  opuestos 
En  aodones  y  en  costumbres, 
En  obras  y  en  pensamientos, 
Qne  duda  al  que  ha  de  ñar 
La  corona,  conodendo. 
Que  ninguno  dellos  es 
Merecedor  del  gobierno. 
Es  d  defecto  de  Ceusis 
Ser  ambidoso,  soberbio. 
Cruel,  homidda,  tirano, 
Lasdvo,  injusto  y  violento. 
De  todo  esto  es  al  contrarío 
De  Licanoro  el  afecto; 
Porque  es  de  ánimo  abatido. 
Postrado,  humilde  y  sujeto. 
Tanto  á  la  lecdon  se  entrega. 
Aparando  y  discurriendo 
Quien  es  causa  de  las  causas. 
Que  le  deja  desatento 
Para  lo  demás:  de  suerte 
Qne,  aplicando  vo  otros  medios 
Hoy  á  la  neutralidad. 
Que  tu  padre  tiene,  puedo 
Hacer,  que  tú  te  corones. 
Bella  Irene,  y  siendo  dios 


Quien  en  tu  frente  y  tu  mano 

Pongan  la  corona  y  cetro. 

Rendidos  á  tu  hermosura. 

Para  q|ue  acaben  con  esto 

Tus  prisiones,  tus  ahogos, 

Tus  llantos,  tus  desconsuelos, 

Tus  padones,  tus  desdichas. 

Tus  penas,  tus  sentimientos. 
Iren,    Oye!  (Ay  de  mí!) 
Dem.  Qué  me  quieres? 

hren»    Tu  poder  no  dudo  inmenso. 

Ya  sabes,  cuanto  es  vehemente 

La  cólera  del  deseo; 

Dame  una  señd  de  que 

No  es  deUrío,  asombro  ó  sueno 

De  mi  loca  fantasía 

Lo  que  estoy  tocando  y  viendo. 
Dem.   Sí  haré.    ¿Qué  es  lo  que  deseas 

Ver  mas  dd  mundo? 
Iren,  Aunque  tengo 

En  mal  formadas  espedes 

Retratados  mil  objetos, 

?ue  me  llevan  la  atendon, 
esos  dos  jóvenes,  puesto 
Que  ellos  dices,  que  han  de  ser 
De  mi  libertad  d  medio, 
Quidora  ver. 
Dem.  Pues  yo  haré. 

Que  los  veas  en  los  mesmos 
Ejerddos,  que  ahora  están 
Divertidos.  —  Aqui,  infiernos. 
He  menester  vuestra  ayuda. 
Pues  para  la  lid,  que  espero, 
Es  necesario  tener 
Tan  prevertido  este  reino. 
Que  en  él  no  halle  entrada  aqndhi    • 
Nueva  ley  dd  Evangelio, 
Que  los  Apóstoles  van 
Por  todo  d  orbe  espardendo.  -^ 
Vudve  los  ojos,  Irene; 
Verás  lo  que  á  este  momento 
Tratando  Ceusis  está. 

ScJe  Ceusis  treu  un  criado  con  la  daga  desnuda, 
Iren.    Ya  le  veo,  ya  le  veo, 

k  cuyo  asombro  me  admiro. 
Ceui,   Villano!    ¡Viven  los  délos. 

Que  has  de  morir  á  mis  manos! 
Criad, ^Yo,  señor,  qué  culpa  tengo 

De  que  Marcela  te  trate 

Con  desdenes  y  despredos? 
Ceu8.   Si  tú  de  mí  la  dijeras. 

Que  he  de  ser  yo  el  heredero 

De  Armenia,  porque  mi  hermano 

No  tiene  merecimientos 

Para  competir  conmigo, 

Claro  está,  que  fueran  menos 

Sus  rigores. 
O-iad.  ^  Tanto  adora 

Á  su  esposo,  que  por  eso 

Presumo,  que  no  te  admite.    , 
Ceus.   Añade,  entre  los  que  teago 

De  dar  la  muerte  en  reinando, 

Á.  ese  atrevido,  á  ese  nedo. 

Que  con  su  propia  muger 

Se  atreve  á  darme  á  mí  zdos, 
i  Criad.  Teme,  señor,  que  los  Dioses 

Castiguen  tu  atrevimiento. 
Cetfs.   ¿Qué  IHoses  se  han  de  atrever 

A  castigarme,  si  dios 

Me  dieron  vbta,  con  que 

Mirase  lo  que  apetezco? 

Acusen  su  providencia. 

Pues  ella  fue  d  instrumento  ^^  ^ 
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Para  mi  calpa;  ó  si  no, 
Predados  de  justicíeroB 
Quítenme  la  yista,  ai 
Con  ia  viita  los  ofendo. 
Dem.    Aquí,  para  ser  mas  malo,     [aporte. 
Me  importa  parecer  baeno; 

Y  pues  que  me  ha  4edo  Dios 
Permisión,  por  sus  decretos. 
Para  usar  de  naturales 
Causas,  con  ellas  me  atrevo 
A  entorpecerle  los  ojos, 

Con  que  dos  nombres  adquiero, 
£1  de  justiciero  ahora, 

Y  el  de  milagroso,  luego 
Que  á  la  vista,  aue  le  turbo, 
Lfe  quite  el  impeaimento. 

Criad.  Eso  dices? 

Cetis.  Esto  digo.         [FingB  e9tar 

¿Mas,  ay  infeliz!  qué  es  esto  Y 

¿Qué  se  nos  ha  hecho  el  día. 

Que  á  media  tarde,  cubierto 

I>e  pardas  nubes,  fallece? 

¿Dónde  se  ha  ido  el  sol  huyendo, 

Sin  permitir,  que  la  lona 

Substituya  sus  reflejos 

En  el  horror  de  la  noche? 
Criad,  ¿De  (jué  haces  tantos  extremos? 

Qué  tienes? 
Ceui.  Perdi  la  lu7>, 

Y  con  mil  sombras  tropiezo. 
Ay  de  mf!  rabiando  viro! 
Ay  de  mi!  rabiando  muero! 

\Ftu9  Ceuaia,  guiándole  el  Criado. 
Iren.    Conñisa  estoy  y  turbada. 

Á  hablar  (ay  de  mí!)  no  acierto. 
Dcm.    Para  quitarte  ese  horror, 

Vé  á  Licanoro.    Arguyendo 

Con  un  sacerdote  mío 

Está;  escucha  el  argumento. 

Salen  LicANomo^  el  Sacerdote. 
Liea.    Dime,  puesto  que  tú  eres 

Tan  sabio,  docto  y  maestro, 

¿Qué  libro  es  este,  que  acaso 

Hallé  entre  otros  que  tengo. 

Que,  por  mas  que  en  él  estudio. 

Ni  sus  principios  entiendo. 

Ni  sus  misterios  alcanzo, 

Ni  su  doctrina  comprendo? 
Sae.     Cómo  es  el  titulo?  / 
Lica.  El  Génesb 

Se  dice,  voz  que  en  hebreo 

Creación  quiere  decir. 
Sae.     Pues  cómo  empieza? 
Liea.  Oye  atento: 

En  el  principio  crié 

Dios  á  la  tierra  y  al  cielo. 
Sae.     No  prosigas,  si  no  dice 

Qué  Dios. 
Lica.  Mi  duda  está  en  eeo. 

De  un  Dios  habla  solamente. 

Poderoso,  sabio,  inmenso. 

Criador  del  cielo  y  la  tierra. 
Soc.     Pues  no  le  leas,  supuesto 

Que  niega  los  demás  IMoses. 
Liea.    Antes  le  estimo  por  eso; 

Que  no  es  posible,  que  aqueste 

Fábrica  del  universo 

Sea  obra  de  dos  manos; 

Y  mas  si  el  lugar  advierto 
Del  filósofo,  que  dice 

T^  que  es  ser  Dios,  infiriendo. 
Que  es  solo  un  poder  y  un  solo 
Querer.    Prosigue  diciendo: 


etfge. 


[aparte. 


La  tierra  estaba  vacia. 

Nada  eran  los  elementos, 

Y  el  Espíritu  de  Dios 

Iba,  estándose  en  si 

Llevado  sobre  las  ondas. 
Sae.     Ni  lo  alcanzo,  ni  lo  entiendo. 
Liea,   Yo  tampoco.    De  Dios,  dice. 

Que  iba  el  Espíritu  inmenso 

Llevado  sobre  las  ondas. 

Sin  decir  qué  Dios. 
Sae.  De  ahí  veo, 

Cuan  como  rústico  escribe 

El  autor,  que  le  ha  compuesto. 

Pues  nada  praeba. 
Liea.  Antes  mucho. 

Oye,  á  ver,  si  te  convenzo. 
Dem,   SI  harás;  que  ya  tu  discurso 

Por  otros  actos  penetro. 

Pero  yo,  antes  que  lo  digas, 

Impediré  el  instrumento 

De  tus  voces.    Habla  ahora. 

Que  yo  tu  lengua  entorpezco. 
Sae.     Pon  el  argumento,  empieza; 

Que  á  todo  responder  pienso. 
Lica.   Quien  dice  Dios,  absoluto 

Poder  dijo. 
Sae.  No  lo  niego. 

Prosigue. 
Irica.  No  puedo  hablar. 

Sae,     Qué  tienes? 
Lica.  No  sé  qué  fengo; 

Que  el  corazón  á  pedazos 

Se  quiere  salir  del  pecho, 

Al  ver,  que  muda  la  lengua 

Aiticula  los  acentos. 
Sae.     Qué  tienes?  —  Por  señas  solas 

Habla,  y  con  raros  extremos 

Al  cielo  y  la  tierra  mira, 

Y  va  de  mi  vista  huyendo. 
Liea.   Ay  de  mf!  rabiando  vivo! 

Ay  de  mi!  rabiando  muero! 
[F'ante  Lieanoro  y  el  Sacerdote, 
Iren.     Con  no  menor  pasmo  (ay  triste!) 

Me  dejó  aqueste  suceso, 

Que  el  pasado. 
Peal.  Mis  piedades 

Les  darán  la  vista  luego 

Y  la  voz,  que  les  quitaron. 
Porque  hablaron  con  desprecio 
Mío.    Mira  á  qué  poder 

Te  entregas. 
IreiL  Yo  me  confieso 

Tuya,  Astarot,  en  la  vida 

Y  en  la  muerte. 

Dem,  Yo  lo  acepto. 

Iren.    Ay  de  mi!  rabiando  vivo! 
Ay  de  mi!  rabiando  muero! 


[TittAem. 


Lir. 

Lesh, 

Lir. 


Letb. 
Lir. 


Salen  Lbsbia^  Lieon  llorando. 

Ayl 

Por  qué  Uoraa? 

Probar 
Quisiera,  si  conseguir 
Puedo  en  todo  este  lugar. 
Ya  que  á  nadie  hago  rdr. 
Hacer  á  alguno  llorar; 
Pues  si  la  causa  te  digo 
Del  mal,  que  traigo  conmigo. 
Fuerza  es  que  antes  y  después 
Lloren  todos. 

Qué  mal  es? 
Estar  casado  contigo.     ^^^T^ 
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Le$b,  ¿Piws  caindo  pensasteis  vos 

Tener  mnger  desta  cara? 
Ur.     Eso  nunca;  que  por  Dios, 

Que  si  una  vez  lo  pensara. 

Que  no  lo  llorara  dos. 
Lfsft.  La  causa  saber  espero. 
Ur.     i^Qué  mayor,  si  considero, 

Á  cuan  pocas  satisfizo 

De  las  cuentas,  que  me  hizo 

Contigo  el  casamentero? 

Porque  él  me  dijo:  Lirón, 

Casaos;  que  es  mucha  razón 

El  que  tenga  un  hombre  honrado 

Casa,  familia  y  estado. 
\      Vos  con  aquesa  ración, 

Que  tenéis  de  barrendero 

Deste  teropro,  y  con  tener 

Quien  lo  gobierne,  si  infiero. 

Que  en  manos  de  la  muger 

Luce  doblado  el  dinero. 

Lo  pasareis,  craro  está. 

Como  un  Rey;  porque  es  asi. 

Que  á  eso  se  juntará 

Su  hacienda,  y  de  aqui  y  de  alli 

La  gracia  de  Dios  Tendrá. 

Caséírae,  yiéndole  habrar 

Tan  sin  duelo  y  sin  mancilla, 

Y  la  honra,  que  vine  á  hallar. 
Son  muger,  casa  y  familia. 
Que  tener  que  sustentar. 
Lo  que  yo  solo  oomia. 
Lo  como  ahora  en  compañía, 

Y  el  lodllo  tú,  es  engaño; 
Pues  no  gano  yo  en  un  año 
Lo  que  gastas  tú  en  un  dia. 
Sin  que  de  aqui  ni  de  alli 
Un  pan  me  venga  siquiera. 
Ni  la  gracia  de  Dios  quiera 
Mas  acordarse  de  mí. 
Que  si  en  el  mundo  no  huefa. 

Y  asi  de  aquesta  africion. 
Pues  que  le  barro  su  tempro. 
Le  he  de  pedir  á  Astaron 
Me  libre;  que,  si  contempro 
Cuantos  sus  milagros  son. 
Que  sana  al  cojo,  al  tullido, 
Al  manco,  al  aego,  al  baldado. 
Mayor  milagro  habrá  sido 
Sanar  á  un  hombre  casado 
Del  achaque  de  marido. 

es6.   Yo  también  al  tempro  iré, 

Y  á  Astaron  le  pediré. 
Que,  si  en  otra  ha  de  erapesBar 
I^  grande  obra  de  enviudar, 
Sn  mí  sea;  que  yo  sé, 
Que  me  ourá  mijor  á  mí. 
Mentecato,  que  no  á  vos. 
Por  qué»  Lesbia? 

Porque  sí. 
Ptaes  vamos  juntos  los  dos 
Habrándole  desde  aquL 
Leéb,   Astaron  de  gran  poder....... 

Ijir.      IKos  adorado  y  querido....... 

lécsh.  Duélaos  mirar...... 

LíTm.  Duélaos  ver. 

Lcsé.    KI  talle  de  mi  marido. 
Ija  cara  de  mi  muger. 
Dadme  n^odo...... 

Dadme  trasa 

De  librarme  desta  maza; 

De  quien  él  la  mona  ha  sido;...... 

Que,  si  hacéis  esto  que  os  pido,. 

Que,  si  esto  hacéis....... 

[«iatí.]  Plaza,  plaza! 


Lir.     ^.Qaé  ruido  aqueste  será? 
¿esfr.    Yo  la  causa  del  no  dudo; 

Porque,  viendo  el  Rey,  que  está 

Un  Príncipe  desos  mudo, 

Y  el  otro  ciego,  querrá 
Traerlos  al  tempro  á  ofrecer 
Sacrificio,  para  ver. 

Si  asi  en  la  gracia  conquista 
De  Astaron  su  habrá  y  su  vista. 
Lir,      Pues  no  tenemos  que  her 

Por  hoy  mosotros,  que  tiene 
Mucho  que  her  mueso  Dios; 

Y  asi  por  hoy  mas  conviene 
Irnos. 

Lesb.  No  conviene  tal; 

Que  mijor  es  asistir, 
Para  ver  en  caso  igual,  ^ 

Como  le  hemos  de  pedir 
La  cura  de  mueso  mal. 

Ábrese  el   templo j    y   salen   el   Rbt,   Cbusis, 

LiCANORO,  el  Sacerdote  y  Músicos, 
Rey.    Inmensa  Deidad  bella 

Desto  patria  felice,  pues  en  eOa 

Tu  imagen  venerada 

Se  vé,  en  templos  y  altares  colocada, 

Ka  tí  la  pena  mia 

La  fe  con  que  te  busca  haUar  confia 

Favores  y  piedades. 

Restituyendo  al  alnúi  sus  mitades. 

Y  puesto  que  mi  zelo. 

Por  excusarle  la  ojeriza  al  délo, 

A  Irene  (suerte  esquiva!) 

Muerta  la  llora ,  y  la  sepulta  viva. 

Ya  que  otro  arrimo  ni  descanso  tengo. 

Que  estos  báculos  dos,  en  quien  prevengo 

Descansar  del  prolijo 

Peso  del  reino,  con  que  ya  me  aflijo, 

Cetis.   Si  yo,  por  obligalle. 

Pudiera  Tay  infeliz!)  sacrificalle 

Vida  y  alma,  lo  hiciera. 

Porque  á  la  luz  del  sol  restituyera 

La  ciega  vista  mia. 

lO  cuui  triste  es  la  noche  sin  el  dia! 
Lir.     Ésto  es  ser  dego?  Ay  Dios,  y  quién  lo  fuera! 
Leab.  Por  qué?  dL 

Lir.  Porque  habrán,  y  no  te  viera. 

Rey.     lA  los  délos  me  enseñas?    [d  14eamoro. 

¿Qué  me  quieres  dedr  con  esas  señas? 

Solo  uno  me  señalas. 

Con  tu  dolor  á  mi  dolor  igualas. 

Qué  dices?    No  te  entiendo. 
Sac     Yo  sí;  que  su  concepto  oomprehendo. 

Dice,  oue  si  él  hubiera 

De  pedir  el  remedio,  le  pidiera 

Al  Dios,  que  solo  es  uno. 
Rey.    De  oirlo  se  alegra.    ¿Haber  puede  ninguno 

De  absoluto  poder?    Ese  es  engaño. 

Busca  el  remedio  donde  hallaste  el  daño.  — 

Todos  ti  templo  entremos;^ 

Que  no  dudo,  que  en  él  piedad  hallemos. 
Sae.     Ya  desde  aqui  la  imagen  se  termina, 

Y  corren  á  sus  aras  k  cortina. 
Rey»    Con  músicas  vosotros  y  con  voces 

Los  altos  délos  penetrad  veloces. 
Mm8Íc.  Grande  prodigio  del  Asia,^ 

Dios  de  la  inferior  Armenia, 

Nuestros  lamentos  escucha. 

Atiende  á  las  voces  nuestras; 

Pues  Dddades  supremas. 

Ni  esconden  el  rigor,  m  el  favor  niegan. 

[Deseáireae  el  ídolo. 

Rey.    A  tí.  Deidad  soberana. 

Con  dos  aflicdones  llega         í^  r\r\n]í> 
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Quien  mas  ta  g;randeza  adora, 

fiien  mas  tu  culto  venera; 
Ceusis  y  á  Licanoro, 

Gran  Dios,  traigo  á  tu  presencia,    • 

Uno  ciego  y  otro  mudo. 

En  mi  y  en  ellos  ostenta 

Lo  sumo  de  tu  poder. 

Lo  inmenso  de  tn  grandeza. 
Cent.   Si  pequé  soberbio,  humilde 

Ya  el  perdón  te  pido;  muestra. 

Que  tiene  la  fiumildad  premios. 

Si  castigos  la  soberbia; 

Pues  tu  dulce  toz  suave 

Nos  advierte  y  nos  enseña :...... 

Aífisíc.Que  Deidades  supremas. 

Ni  esconden  el  ngor,  ni  el  favor  niegan. 

Dentro  el  Db momio. 
Dem.   Quien  á  los  Dioses  ultraja, 
Justo  es  que  sus  iras  sienta, 

Y  justo  también  que  goce 
Sus  piedades  quien  ios  ruega. 

Y  porque  veas,  que  en  mi 
Hay  castigo  y  hay  clemencia, 
La  luz  del  sol  á  tus  ojos 

Á  restituirse  vuelva. 
CeuB,   Gracias  te  den,  Dios  inmenso, 

Á  un  tiempo  el  cielo  y  la  tierra. 

Feliz  quien  ver  mereció 

Revocada  tu  sentencia. 
Sac.     ¡Viva  nuestro  gran  Dios! 
Todot.  Viva! 

Lttib.    ¡Viva  muy  en  hora  buena! 
Lar,     ¡Viva,  como  me  descase. 

Pues  que  tan  poco  le  cuestan 

Los  milagros! 
Rey.  Licanoro, 

Pide  tú  con  vivas  señas 

Sus  favores,  y  entre  tanto 

La  música  á  cantar  vuelva. 
Mtistc.  Pues  Deidades  supremas, 

Ni  esconden  el  rigor,  ni  el  favor  niegan. 
Pen.  [dflit.]  Aunque  las  señas,  que  haoe,    [apart; 

Nada  conmigo  merezcan. 

La  voz  le  he  de  dar;  pues  mas 

Me  importa  ocultar  la  ofensa. 

Que  limitar  el  poder.  — 

Quien  mi  Magestad  venera 

Con  señas,  es  justo  que 

Ya  con  voces  la  engrandezca. 
Leca.   E¡s  engaño;  porque  yo 

No  te  he  pedido  clemencia; 

Á  la  causa  de  las  causas 

La  he  pedido. 
Soc.  N  Porque  veas, 

Que  Astarot  lo  es ,  ha  querido 

I^rte  como  tal  respuesta. 

¡Viva  nuestro  gran  Dios! 
Todo9,  Viva! 

Líca.  Aun  con  ver,  que  me  reserva 

Del  dañado  impedimento, 

Que  tuvo  atada  mi  lengua. 

Con  nü  duda  quedé. 
Ltr.  4Han  visto. 

Cuanto  es  á  la  estatua  muesa 

Záñl  el  hacer  miUgros? 

Lleguemos  nosotros,  Lesbia» 
Letfr.   j^No  ves,  que  está  el  Rey  aquí, 

Y  no  querrá  en  su  presencia 
Ocuparse  en  pocas  cosas? 

ÍÁr,     Yo  bien  sé,  como  pudieras. 
Si  el  milagro  es  descasamos^ 
Hacerlo  tú,  sin  que  huera 
Menester  pedirlo  á  nadie. 


Lesb.    Cerno? 

Lir,  Cayéndote  muerta. 

Lesfr.  ¡Malos  años  para  vos! 
Rey,    Divina  Dódad  eterna, 

¿Qué  víctima,  qué  holocausto, 

Qué  sacrificio,  qué  ofrenda. 

En  hacimiento  de  gracias. 

Puedo  yo  hacerte,  que  sea 

Mas  acepto? 
Dem,  [denr.]  Dar  á  Irene 

Libertad. 
I2ejf.  lüG  providencia 

Pervertir  quiso  sus  daños; 

Mas  si  eso  mandas,  por  ella 

Vayan,  señor,  al  momento. 
[Vate  el  Sacerdote. 

Dentro  San  BAETOLomá.         i 
Bart»   Penitencia!  penitencia! 
Rey,    ¿Qué  triste  y  mísero  acento 

Es  el  que  en  los  aires  suena? 
léica.   Nunca  se  oyó  en  sus  espacios 

Voz  tan  horrible  y  funesta. 
Cetif .   El  sonido  de  sus  ecos 

El  corazón  me  atormenta. 

¡Qué  pavoroso  ruido! 
Lir,     ¿,Cuya  será  esta  voz.  Lesbia? 
Lesb.    A  todos  turba  el  oiría. 
Dem.  [dent.]  Y  mas  á  mí  el  conocerla,     [aparte. 

¿Pero  qué  temo,  qué  temo. 

Que  el  Apóstol  de  Dios  venga. 

Si  viene  á  tiempo,  que  tengo, 

Con  las  mentidas  grandezas 

De  mis  fingidos  milagros. 

Toda  esta  gente  suspensa? 
Rey,    ¡El  corazón  se  estremece! 

Gran  Dios,  cuya  voz  es  esta? 
Dem,  [dent.]  Yo  te  lo  diré.  —  ¡  Aqui  importan     [«p. 

Mis  engaños  y  cautelas!  — 

De  un  hombre.  Rey,  que  á  ta  corte 

Viene,  que  tirano  intenta 

Quitar  de  tu  mano  el  cetro, 

Y  el  laurel  de  tu  cabeza. 

Y  aunque  otra  cosa  te  diga. 
Ni  le  escuches,  ni  le  creas, 

Y  está  advertido,  porque 
ó  le  mates  6  le  prendas. 

Rey.    Esa  palabra  te  doy. 
Bart.[dent,]  Penitenda!  penitencia! 
Lica,    ¿Qué  hombre,  délos,  será  este? 

Sale  Iebns. 
íreik    ¡Aguarda,  detente,  espera! 
Que,  aunque  debiera  primero 
Rendir  gracias  y  obediencias 
k  Dios ,  que  me  da  b  vida, 

Y  á  tí,  que  me  la  reservas, 
Deste  hombre  ó  deste  monstruo 
Te  quiero  contar  las  señas. 
Ya  que  viniendo  le  vi 

Entre  el  vulgo  que  le  cerca, 

k  cuya  vista  quedé. 

Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta. 

De  ver,  que  el  gusto  de  verte 

Me  embaracen  estas  nuevas. 
Ltca.   ¡Qué  peregrina  hermosura!    [aparte. 
Cem»   ¡Qué  soberana  belleza!    [aparte, 
Iren,    Es  su  estatura  mediana. 

Su  barba  v  cabello  en  crendia 

Partida  á  lo  nazareno, 

Y  de  oeiíizas  cubierta. 
Afectando  el  desaliño 

Mas  su  hipócrita  modestia; 

El  rostro  es  grave,  la  voi,  rrTí^ 
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Bien  como  de  una  trompeta. 
Armoniosamente  dulce, 

Y  dulcemente  tremenda; 
Vito  esqueleto  de  un  vil 
Báculo  que  le  sustenta; 
Es  todo  su  adorno  un  saco 
Ceñido  con  una  cuerda. 
Apero  para  qué  repito 
Las  señas  suyas,  si  entra 
Ya  en  el  temjplo?    X  cuya  yoz 
Todo  el  edificio  tiembla. 
Cuando  en  pavoroso  acento 
Dice  atroTÍda  su  lengua: 

Sale  San  BARTOLOxá. 
¡  BarL    ¡Cristo  es  el  Dios  verdadero! 
I  Penitenda!  penitencia! 

Lir,      |Ay  qué  voz  y  qué  semblante! 
Peor  cara  tiene  que  Lesbia. 

Le»h.    Sí;  pero  mejor  que  tú. 
Por  mala  que  te  parezca. 

Rey.    Hombre,  aborto  de  la  espuma. 
Que  esa  marítima  bestia 
Sorbió  sin  duda  en  el  mar. 
Para  escupirte  en  la  tierra,.^... 

¿ico.    Parto  de  aquesas  montañas. 
Que,  equivocando  las  señas. 
Para  ser  fiera,  eres  hombre, 
Para  ser  hombre,  eres  fiera....... 

Cent.    Racional  nube,  que  el  viento 
Para  rayo  suyo  engendra. 
Pues  el  trueno  de  tu  voz 
Espeluza  y  amedrenta....... 

'  Jrem,    Prodigio,  ilusión  y  asombro, 
I  Que  ha  bosquejado  la  idea 

I  De  algún  informe  concepto 

De  soñadas  apariendas....... 

Bef,    ¿Qué  mal  entendido  rumbo, 

LUa»  4  Qué  derrotada  tormenta....... 

Cem.  ¿Qué  deshecho  terremoto....... 

Jreii.    ¿Qué  fantástica  quimera....... 

Rey,    A  estos  puertos...... 

Li'ca.  A  estos  montes.. 

Cetfs.  Te  trae? 

heu.  Te  arroja? 

Rejf.  Te  echa, 

O  te  forma  para  asombro? 
Qué  solicitas? 

Liciu  Qué  intentas? 

BmrU  La  salud  de  tantas  almas. 
Como  cautivas  y  presas 
De  la  injusta  idolatría 
Tiene  la  ignorancia  vuestra. 
Que  dejais  de  dar  al  Dios, 
Que  es  criador  de  cielo  y  tierra. 
Las  alabanzas,  que  dais 
Al  bronce,  barro  y  madera. 
De  que  labrab  vuestros  Dioses. 
Este  es  único  en  esencia 

Y  trino  en  personas;  pues 
El  Padre,  que  es  la  primera, 
NI  criado,  ni  engendrado, 

^  procedido  se  ostenta 
De  nadie,  porque  en  sí  mismo 
Sin  fin  ni  príndpio  reina; 
El  Hijo,  que  es  la  segunda 
Desta  soberana  esenda. 
Ni  criado,  ni  proce^do, 
Sino  engendraao  se  muestra 
Del  Pa^e,  cuyo  concepto 
Siempre  incesable  se  engendra; 
El  Espíritu,  que  es 
De  aquesta  esenda  suprema 
La  tercera,  ni  criado, 

T»».   IV. 


Rey. 

Ireu, 

Cetu, 

Uca. 

Rey. 

Barí. 
Rey. 


Ni  engendrado,  es  cosa  derta. 
Sino  procedido  de  ambos; 
Que ,  aunque  tres  personas  sean, 
No  son  tres  Dioses,  un  solo 
Dios  es  no  mas,  una  mesma 
Voluntad,  un  querer  mismo, 

Y  una  misma  omnipotenda. 
Uno  es  el  Padre,  uno  el  Hijo, 

Y  de  la  misma  manera 
Uno  el  Espíritu;  pero 
No  son  tres  con  diferencia. 
No  es  fingido  simulacro. 
En  cuya  errada  asistencia 
Habla  el  espíritu  impuro 
Del  demonio. 

Ten  la  lengua; 
Que  nuestros  Dioses  infamas. 
No  prosigas,  cesa,  cesa; 
Que  su  gran  poder  ofendes. 
¿Qué  imposibles  sutilezas 
Son  las  que  nos  persuades? 
Tente,  Ceusis;  no  le  ofendas. 
Hasta  entender  sus  razones. 
Qué  razones?    Todas  ellas 
Son  para  darme  la  muerte. 
No  son ,  sino  vida  eterna. 
Cuando  eso  fuera  verdad, 
¿Cómo  quieres  que  lo  crea. 
Que  este  simulacro  hermoso 
Virtud  divina  no  tenga. 
Si,  cuando  vienes,  estamos 
Dáiidole  gradas  inmensas 
De  dos  milagros  tan  grandes. 
Como  dar  su  providencia 
Vista  al  ciego  y  voz  al  mudo? 
Bart.  Sabiendo,  que  todas  esas 
Obras  caben  en  la  margen 
De  la  eran  naturaleza. 
Habiendo  puesto  primero 
El  impedimento  en  ella, 
Como  angélica  criatura. 
Capaz  de  todas  las  ciencias. 
Prosigue  sus  sacrifidos, 

Y  di,  si  de  Dios  se  preda. 
Que,  estando  yo  aquí,  responda 
k  alguna  pregunta  vuestra. 

Dem.  [denu]  Si  responderé. 

Bart.  No  harás; 

Que  yo  con  esta  cadena 

De  fuego,  en  nombre  de  Dios, 

Tengo  de  ligar  tu  lengua. 

Habla  ahora.  —  Preguntadle; 

Dedd,  que  os  dé  la  respuesta. 
[Al  bdcuioj   que   trae   el  ^onfo,   que  eerd  d  modo   di 
crus,  ee  pondrd  una  bombilla^  y  te  eneenderd 
por  debajo. 
Ceui.   Gran  Dios  de  Astarot,  tu  nombre 

Hoy  se  ilustre  y  engrandezca. 

Vuelve  por  tí ,  con  dedmos 

Lo  que  este  bárbaro  intenta. 
Dem.  [í/ent.J  No  puedo  hablar,  (ay  de  mi!) 

Porque  cautivas  y  presas 

Con  cadena  están  de  fuego 

Mis  acdones  y  mis  fuerzas.  — 

No  me  aflijas,  no  me  aflijas,. 

Bartolomé  ;  que  ya  deja 

Mi  engaño  este  ídolo  mudo. 

Faltándole  mi  asistencia. 

Y  asi  cúbranme  la  faz. 
Caliginosas  tinieblas, 
Que  den  al  délo  pavor,  ^ 
Que  den  asombro  á  la  tierra. 

[Cubren  el  altar, 
Bart.  ¿Cuánto  es  mas,  quitar  á  un  Dios 
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Ceui. 


Iren. 


WsttL  j  yoz,  que  no  el  ane  pueda 
Dar  á  otros  toz  y  viata? 
Eso  fuera,  si  no  fuera 
Valido  de  los  encantos 

Y  mágicas  apariencias 
De  que  usáis  los  Galileos 
Todos,  de  hechizo  y  quimera. 
Muera  á  mis  manos,  quien  yiene 
A  alterar  la  patria. 

Toflot.  Muera  t 

Lica    Dejadle;  que  hasta  ahora  no 
Sabemos,  que  nos  ofenda. 
Si  sabemos,  pues  que  viene 
A  introducimos  ley  nueva 
De  un  Dios,  que  ignoramos,  siendo 
La  sran  provincia  de  Armenia 
Patrimonio  de  los  IMoses 

Y  de  nosotros  herencia. 
Desde  que  la  primer  nave 
Tomó  en  sus  cumbres  excelsas 
Puerto,  sobre  cuya  cima 
Incorruptible  se  asienta. 

Bart*  Y  aun  por  eso  af|ui  de  Cam 
La  reproba  descendencia 
Obra  con  su  idolatría 
En  vuestros  pechos  impresa. 
No  le  escuches. 

No  le  oigas.  - 
Muera  á  nuestras  manos ! 

Todos.  Muera! 

BarL  Para  otra  ocasión  el  cielo 
Mi  vida  guarda  y  reserva. 
[Quieren  acometerle,  y  el  Santo  vuela. 
Hecho  una  bestia  he  quedado. 
Siempre  tú  eres  una  bestia. 
Seguidle  todos,  buscadle. 
Hasta  traerle  á  mi  presenda. 
Sacrificio  le  he  de  hacer 
De  aquestas  aras  sangrientas. 
La  primera  seré  yo. 
Que  le  dé  la  muerte  fiera. 
Pues  como  esclava  me  toca 
Del  Dios  de  Astarot  la  ofensa. 

Ceu».   Yo  bien  quisiera  seguirle» 
Mas  la  divina  presencia 
pe  Irene  me  lleva  el  alma. 

Lica,   A  mi  también  me  la  Ueva, 

Y  por  eso  no  le  sigo; 
Aunque  el  seguirle  yo  ftiera. 
No  para  darle  la  muerte, 
Mas  para  que  luz  me  ofrezca. 
De  si  el  Dios,  que  yo  imagino, 
fes  como  el  Dios,  que  él  enseña. 


Rey. 

CeuM. 


Ur. 

Letb. 

Sae. 
Iren. 


[raee. 
[Foee, 

[rate. 

[Faee, 

[Faee. 


Jornada   IL 


Sale  LiOANomo. 

Lka.   ¿Qué  pretende  mi  fortuna, 
Que  tan  enojosa  y  triste 
Con  dos  pasiones  embiste» 
Pudiendo  matar  con  unat 

Y  molesta  é  importuna 
Darle  dos  muertes  previene 
Al  que  una  rida  no  tiene. 
Siendo  causa  de  las  dos 

La  investigación  de  un  Dioa 

Y  la  hennosura  de  Irene. 

Sale  Cbüsis. 
Cent.  4  Qué  Bolidta  mi  suerte. 


Que  tirana  y  atrevida. 
Para  quitarme  una  vida. 
Usa  de  una  y  otra  muerte? 
Justo  zelo,  dolor  fuerte 
Ocasiona  mi  tristeza. 
Siendo  causa  la  aspereza 
De  mi  cólera  y  mi  furia. 
Del  Dios  de  Astarot  la  injuria, 

Y  de  Irene  la  belleza. 
Lica*  ¿Adonde  pudiera  hallar 

Aquel  hombre  prodigioso, 
Porque  de  su  misterioso 
Dios  me  volviese  á  informar? 
Ceu$»   ¿Dónde  pudiera  encontrar 
Aquel  monstruo  peregrino. 
Que  á  nuestra  provincia  vino. 
Para  que  mi  saña  vea, 

Y  victima  humana  sea 
De  nuestro  ídolo  divino? 

Líco.    ¿Mas  cómo  pretendo,  ay  IKos! 

Buscarle,  si  preso  lucho 

De  Irene  divina? 
Ceics.  Mucho 

Es  mi  mal,  mi  pena  atroz. 

[Suena  dentro  múaica, 

Lica.   ¿Mas  qué  instrumento 

Ceui.  ¿Qué  voz... 

Lica,    Es  el  que  oigo? 
C'etfi.  Es  la  cjue  escucho? 

Mu$.[dent.']  Sin  mf,  sin  vos  y  sm  Dios, 

Triste  y  confuso  me  veo; 

Sin  Dios,  por  lo  que  os  deseo. 

Sin  mi,  porque  estoy  en  vos. 

Sin  vos,  porque  no  os  poseo. 

Sale  Iebnb. 
iren.    No  canteas;  que  no  permite 

£¡sta  neda  pasión  mía. 

Que  de  su  melanoolia 

Nadie  el  mérito  la  quite. 
Liea.   No,  señora,  solidte 

Vuestra  tristeza  estorbar 

Lisonja  tan  singular 

A  quien  della  traido  viene. 

Mandad,  bellísima  Irene, 

Que  otra  vez  vuelva  á  cantar 

Ese  bellísimo  encanto. 
Ircn.    Mucho  extraño,  que  haya  á  quien 

Suene  la  música  bien, 

Pudiendo  escuchar  el  llanto. 
Cnit.   Mas  extraño  yo  y  me  espanto 

De  veros  con  tal  crueldad. 

Después  que  vuestra  beldad 

De  su  libertad  gozó. 
Irtn.    ¿Pues  quién  os  dijo,  que  yo 

Gozo  de  mi  libertad? 
Ceui.   El  veros  vivir,  señora. 

En  palado,  lo  confiesa. 
¡ren.    ¿Y  qué  sabéis  vos,  si  esa 

También  es  prisión  ahora? 
L»ca.    De  qué  suerte? 
Ceici.  Cómo? 

Iren.  .  Flora! 

Dentro  Floeá. 
Fhr.    Qué  mandas? 
Ircu.  Vuelve  á  cantar.  — 

Asi  pretenda  atajar 

Vuestra  plática,  porque 

No  pidáis,  que  razón  dé 

De  razón,  que  no  he  de  dar. 
Mu»,  [dent.]  Sin  mi ,  sin  vos  y  sin  Dios, 

Triste  y  confuso  me  veo; 

Sin  Dios,  por  lo  que  os  desc^^j 
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Sin  mi,  porque  e«toy  en  vos. 
Sin  TOS,  porque  no  os  poseo. 
Liea,   Bien  letra  y  tono  parece 
Que  compuso  mi  aolor. 
Viendo,  que  el  alma  padece 
Un  nuero  incendio  de  amor, 
Que  nunca  á  ser  mayor  crece. 
Su  objeto  somos  los  dos, 

Y  aun  Dios ,  pues  ai  irme  á  hallar, 
Sin  mi  me  bíallo,  y  no  con  tos; 
Con  que  me  vengo  á  quedar 

Sin  mí,  sin  tos  y  sin  Dios. 
Csvi.    Yo  del  imán  soberano 
De  Tuestros  divinos  ojos 
Contento  estoy,  aunque  en  vano 
Intento,  que  los  enojos 
De  mi  Dios  vengue  mi  mano. 
Si  ir  tras  su  ofensa  deseo. 
Mi  muerte  en  mi  ausencia  reo, 

Y  entce  los  discursos  varios 
De  (iOs  afectos  cont/aríos, 
Triste  y  confuso  me  veo. 

U€a,    Del  Dios,  que  ignoro,  basta  ahora 
Principio  ninguno  hallé; 

Y  annf|ue  por  saber  del  llora 
El  alma ,  ciega  es  ia  fe. 

Que  á  uno  busca,  y  á  otro  adora. 
Si  á  Dios  busco,  á  vos  no  os  veo; 
Si  os  veo  á  vos,  á  Dios  ignoro; 

Y  asi  está  mi  devaneo 

Sin  vos,  por  lo  que  os  adoro; 
Sin  Dios,  por  lo  que  os  deseo. 
Cmt.    Desde  el  instante  que  os  vi. 
Toda  el  alma  os  entregué; 

Y  aunque  el  agravio  sentí 
De  Astarot,  también  mi  fe 
Me  ha  dejado  á  mi  sin  mí. 
Perdone  su  ofensa  el  Dios, 

Y  dé  castigo  á  los  dos; 

Pues  me  ha  de  hallar  desde  aqui 
Con  vos,  porque  estáis  en  nd. 
Sin  mí,  porque  estoy  en  vos. 
Tan  corta  es  la  dicha  mía. 
Que  aun  ser  esperanza  ignora. 
La  mia  no;  porque  seria 
Mostrar,  quien  sin  ella  adora. 
Cuan  poco  al  mérito  fia. 

Yo  no  aspiro  á  tanto  empleo,. 

Yo  aspiro  á  cuanto  deseo....... 

Y  con  gusto...... 

Y  con  pesar...... 

He  de  vivir...... 

Ue  de  estar...... 

Sin  vos. 

Porque  no  os  poseo. 
Si  sois  los  que  me  habláis,  dudo. 
Cuando  á  oir  á  los  dos  llego. 
Que  á  vos  os  juzgaba  ciego, 

Y  á  vos,  Licanoro,  mudo. 
Nunca  con  mas  causa  pudo 
Juzgarlo  vuestra  hermosura. 

Crvs.    Una  razón  lo  asegura 

Bien  en  mí. 
Liea.  Y  en  mí  lo  advierte 

Un  ejemplo. 
irtm.  De  qué  suerte? 

CcMf.    Ciego  es  aquel  que  la  pura 

Luz  del  sol  £BÜta. 
/res.  Bs  asi. 

C^ttt.    Y  dego,  Irene,  también 

Viene  á  ser  aquel  á  quien 

La  luz  del  sol  ciega. 
fres.  Di. 

Cdtf.    Loego  en  mí  este  ejemplo  cobra 


lies. 
Ceta. 


Liea. 
CémM. 
Liea. 
Cem. 


Liea. 


Irtn. 
Liea. 


Iren. 


I 


Ceue. 
Uea. 
Cesa. 

Mfoo. 


Liea. 

CeuM. 

Liea. 
Ceu9. 

Uea. 
Ceiis. 


Ceiis. 
Iren. 


Fuerza;  dego  estoy,  pues  obra 
Una  experíenda  tan  alta, 
AUi,  porque  luz  me  falta, 
Aqui,  porque  luz  me  sobra. 
¿Que  yo  estoy  mas  mudo  ahora. 
Que  estuve  entonces  alli. 
Probar  no  me  toca? 

Sí. 
Pues  oye  atenta,  señora. 
Mudo  es  aauel,  (^uién  lo  ignora?) 
Que  por  falta  de  instrumento 
No  explica  su  sentimiento: 
Luego  yo  á  estarlo  me  obligo; 
Pues  cuando  hablo  mas,  no  digo 
Lo  menos  de  lo  que  siento. 

Y  aunque  entonces  embargada 
La  voz,  pude  en  alflun  modo 
Por  señas  dedrlo  todo. 

Ya  ahora  no  digo  nada: 
Luego  si  al  mirarla  atada. 
De  otorgarme  te  desdeñas. 
Aun  lisonjas  tan  pequeñas. 
Mas  mudo  vengo  aliora  á  estar. 
Pues  no  me  puedo  explicar. 
Ni  con  voces,  ni  con  señas. 
Que  estáis  ciego,  y  estáis  mudo 
Los  dos  habéis  pretendido 
Probar,  valiéndoos  á  un  tiempo 
De  cortesanos  estilos; 

Y  asi,  que  vos  estáis  mudo, 
No  he  de  creer,  habiendo  oido 
Atrevimientos  tan  mal 
Pensados,  como  bien  dichos.; 
Que  estáis  dego  vos,  creeré 
Mas  fácilmente,  si  miro, 
Cuan  dego  debe  de  estar 
Quien  no  vé,  que  habla  conmigo. 

Y  para  que  no  oá  parezca 
Por  una  parte  mi  juido 
Tan  fádl,  que  le  persuaden 
Sofísticos  silogismos. 

Ni  por  otra  tan  grosero. 
Que  no  os  crea,  determino 
Repartir  entre  los  dos 
Las  dudas  y  los  desigmos. 
Si  yo  pensara  enojaros. 
Mármol  fuera  helado  y  frió. 
Lince  fuera  yo,  aunaue  viera 
Vuestros  enojos  esquivos. 
Porque  atento  á  no  ofenderos....... 

Porque  atento  á  conseguiros. 

Mi  afecto  os  rindo  postrado. 

Yo  os  le  doy,  mas  no  os  le  rindo.  ^* 

Mucho  el  ver,  que  me  compitas 

Con  esa  arrogancia,  estimo. 

i  Pues  quién  to  ha  dicho,  que  yo, 

Licanoro,  te  compito? 

Lo  bien  que  á  tí  te  estuviera 

Cualquiera  igualdad  conmigo. 

Pues  cuándo  yo......? 

Bien  está; 

Y  ya  ^e  ostentar  los  bríos 
Intentáis,  para  que  sea 

En  mejor  ud,  solidto 
Daros  á  entender  la  queja. 
Que  de  los  dos  he  tenido. 
El  valor  de  que  me  ofendo, 

Y  el  amor  de  que  me  obligo. 
Usa  el  gran  Dios  de  Astarot 
Con  los  dos  de  sus  prodigios, 
Péneme  á  mí  en  libertad. 
Interrumpe  el  sacrifido 

Un  hombre,  que  al  templo  llega, 
Extrangero  advenedizo, 
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Cetft. 
íren. 
Lica, 
Iren, 
Cetu. 


lÁca, 
fren. 
Lica, 


Iren. 
Lica. 


iren. 
Lica. 
Iren. 


Lica. 


Abortado  desos  mares, 

Y  engendrado  desea  riscos. 
Rnmndece  nuestro  Dios, 
Publica  el  nombre  de  Cristo, 
Desaparece  en  el  viento, 

Y  usando  de  sos  hechizos. 
Aunque  le  buscan  en  montes 

Y  en  dndades  los  ministros 
De  mi  padre,  no  le  hallan; 

Y  para  mortal  castigo. 
Enojado  nuestro  Dios, 
Nos  nieffa  sus  vaticinios. 

Y  cuando  yo  con  tan  grandes 
Penas  me  ahogo,  y  me  aflijo 
Con  mas  causa,  porque  el  Dios 
De  Astarot  es  dueño  mió, 
Después  que  le  oonsa^é 
Ahna  y  vida  en  sacrihcio. 
Antes  de  vengar  su  ofensa^ 
Tan  necios  é  inadvertidos 
Venís  á  decirme  amores. 

Sin  advertir,  cuanto  ha  sido 

Indigno  de  mi  fineza 

Quien  no  es  de  mi  pena  digno. 

Mas  es  la  ofensa  del  Dios 

De  Astarot  á  mi  me  hizo 

Aquel  asombro  el  utraje, 

El  desaire  aquel  prodigio. 

|.Pues  cómo,  cómo  queréis. 

Que  yo  os  premie,  cuando  oa  miro 

Tan  desairados  á  vista 

De  los  sentimientos  mios? 

Y  si  ostentar  pretendéis 
Las  altiveces,  los  brios. 
Rendimientos  y  finezas. 
Idos  de  mi  vista,  idos; 

Y  ninguno  vuelva  á  ella. 
Sin  traerme  algún  indicio; 

?ue  á  aquel  que  roe  le  trajere 
favorecer  me  obligo 
Con  la  vida  y  con  el  alma. 
Que  es  ofrecerle  lo  mismo 
Que  desagravio ,  supuesto 
Que  por  suyas  las  estimo. 
Eso  ofreces? 

Esto  ofirezco. 
Eso  dices? 

E!sto  digo. 
Pues  yo  le  traeré  á  tus  plantas, 
Si  sé  por  varios  caminos 
Pisar  montes,  sulcar  mares, 
Desde  donde  ese  Narciso 
De  los  cielos  nace  en  flores. 
Hasta  donde  muere  en  vidrio. 
Yo  no  te  ofrezco  traerle. 
Por  qué? 

Porque  no  me  ammo 
A  tanta  empresa,  aun<|ue  pierda 
Desa  esperanza  el  alivio. 
Cómo? 

Como  hombre  á  quien  guarda 
Su  Dios,  señora,  es  preciso 
Seguro  estar  de  nosotros, 
Aun  entre  nosotros  mismos. 

Y  tengo  á  menos  desaire 
No  ofrecer  amante  y  fino 
Lo  que  no  sé  si  podré 
Cumplir  después  de  ofrecido. 
I  Ay  iiicanoro ,  mal  haces ! 
Cómo,  ó  por  qué? 

No  me  animo 
A  decirlo  yo  tampoco; 
Que  no  me  está  bien  dedrlo. 
Peor  me  está  á  mi  no  enteiidcrio. 


Jrefi. 


Lica. 
Iren. 
Lica. 
Iren. 


Lica. 

Iren. 
lÁea. 
Iren. 
Lica. 

Iren. 

Lica. 
Iren. 

Lica. 


Iren. 
Lica. 
Iren, 

Lica. 
Iren. 


Lica. 


Iren* 
I  Lica. 
\lrtn. 
i  Lica. 
\Iren. 
I  Lica. 
Iren. 


[r««e. 


Liea. 


Pues  partamos  el 
Yo'  te  diré  la  mitad 
De  la  razón  nue  no  digo. 
Adelanta  tú  al  discurso 
La  otra  mitad,  y  preciso 
Será,  que  nos  encontremos 
A  entenderio,  sin  decirlo. 
Has  dicho  bien. 

Pues  yo  empiezo. 

Y  yo,  señora,  te  sigo. 

Al  que  me  traiga  á  aquel  hombre 
Favorecer  he  ofrecido. 
Ya  he  dado  yo  el  primer  paso. 
Yo  le  doy  ahora,  y  te  pido, 
No  me  mandes  eso  solo, 

Y  verás,  como  te  sirvo. 
Mucho,  que  tú  le  trajeras. 
Estimara  mi  albedrío. 

No  me  atrevo  contra  un  Dios, 
Que,  aunque  le  ignoro,  le  estimo. 
Muy  lejos  vas  de  encontrarme, 
Licanoro. 

Fuerza  ha  sido, 
Irene;  porque  los  dos 
Seguimos  rumbos  distintos. 
Con  todo  eso  qmero  dar 
Otro  paso. 

Y  yo  otro  indicio. 
El  Dios  de  Astarot  está 
Enojado  y  ofendido. 
Luego  quien  pudo  ofenderle 

Y  agraviarle  habrá  po^do 
Mas  que  él. 

Su  ofensa  es  mi  ofensa. 
Dios  es;  vengúese  á  sí  mismo. 
IVCra,  que  vas,  Licanoro, 
Dejando  atrás  el  camino. 
Tú  eres  quien  le  pierde,  Irene. 
Pues  volvamos  al  prindpio. 
Quien  á  ios  Dioses  ultraja. 
Fuerza  es  que  quien  me  ha  querido 
Desagravie. 

¿Quién  á  un  Dios, 
Que  dejarse  agraviar  quiso. 
Desagraviará? 

Tú  solo. 
Es  engaño. 

'  Eso  es  delirio. 
Esa  ilusión. 

Eso  miedo. 
Esa  ignoranda. 

Es  preciso; 

Y  no  nos  busquemos  mas. 
Puesto  que  ya  nos  perdimos; 
Siendo  yo  tan  desdichada. 
Que  tú  ingrato,  y  Ceusis  fino, 
Me  ha  de  deber  el  favor. 
Quien  no  me  debió  el  cariño. 
]Que  sea  en  mi  tan  poderosa 
Esta  aprehenrion  de  que  ha  habido 
Primer  causa  de  las  causas. 

Dios  sin  fin  y  sin  principio. 
Que  no  deja  en  mi  discurso 
Razón,  elecdon  ni  arbitrio 
Aun  para  amar,  cuando  mas 
X  la  nermosura  me  inclino 
De  Irene!  Pues  por  creer. 
Que  aquel  Dios,  de  quien  ya  dijo 
El  extrangero  las  señas, 

Y  el  que  yo  adoro,  es  el  ousoio, 
A  ofenderle  no  me  atrevo. 
¡Valedme,  délos  benignos! 

Que  á  tanto  misterio  falta 
La  razón ,  fallece  el  juido. 
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Lka. 


[r. 


Sac. 


Res, 


[Pmie 
kafete 

Aqr. 


Barí. 


h 


Si  tres  Personas  y  an  Dios 
Predica,  y  estas  han  ñdo 
El  Padre  y  el  I£jo  amado 
Y  el  Espíritu  divino, 
sCójno,  no  habiendo  nombrado 
Otro  Dios,  que  el  Uno  y  Trino, 
Cristo  es  verdadero  Dios, 
Dtjo  también?    ¿Qaién  es  Cristo 
ÜQBtas  tres  personas? 

Dentro  el  Sacerdote» 
Presto 
Saldrás  dése  laberinto 
De  dudas  y  confasiones. 
Dónde  6  cómo?    Mas  qné  nuro! 
El  Rey  es,  y  tan  suspenso 
Viene,  que  aqui  no  me  ha  visto. 
No  le  quiero  hablar,  porque 
No  embarace  los  motivos 
De  mis  discursos.    Dad,  délos, 
Nueva  luz  á  mis  sentidos. 
Que  entre  un  Dios  y  una  belleza 
Anda  delirando  el  juido. 

Salen  el  Rby  ^  el  Sacerdote. 
No  hay  consuelo  para  mí. 
Presto,  señor,  como  he  dicho. 
Saldrás  desa  confusión. 
En  firmando  los  edictos. 
En  ellos  de  todo  el  rdno 
Avisarás  los  ministros. 
Que  á  aquel  hombre  prendan,  donde 
Quiera  que  tengan  aviso 
Del,  por  las  señas  que  envías. 
Ensanchando  tus  distritos 
Hasta  el  reino  de  Astláges 
Tu  hermano,  de  auien  confío 
Que  hará  mayor  diligenda. 
Hasta  que  en  el  poder  mió 
Le  veo,  y  haga  en  las  aras 
De  Astarot  su  sacrifído. 
No  ha  de  haber  consuelo  en  mi. 
Por  verle  tan  ofendido. 
Pon  a^ui  aquesos  papeles, 

Y  nadie  entre,  mientras  firmo. 
Leer  quiero  en  esta  minuta 
De  los  demás  el  estilo. 
ei   Sacerdote  uno*  papelea  que  trae  aobre  u, 

9  vaee;   y  el  Aey,  tentado  junto  ai  bufete, 
lee  un  papel. 
^Nobles  Prefectos  de  Armenia, 
Jaeces  y  legados  mios. 
Sabed,  que  á  nuestra  provmda 
Llegó  un  humano  prodigio. 
Que,  alterando  nuestras  leyes, 
Las  ceremonias  y  ritos. 
Un  nuevo  Dios  predicando. 
Turbó  nuestros  sacrífidos. 
Huyóse  al  punto;  y  abí^  ^ 
Conviene  á  nuestro  servido. 
Que  le  busquéis  y  prendáis; 
Para  cuyo  efecto  envió 
Sos  señas.    Son  pobres  ropas, 

Y  él  un  esqueleto  vivo."  — 
Ay  de  mí!  que  de  acordarme 
Pél  ahora  tiemblo  y  me  aflijo; 

Y  tan  presente  le  tengo, 
Qne  parece  que  le  miro. 

Sale  San  BAETOLOXá. 
En  rano.  Rey  engañado. 
Despachas  contra  mí  edictos. 
Para  que  me  busquen  otros, 
Si  yo  me  traigo  a  mí  mismo. 


Prosigue;  que,  porque  no 

Yerres  la  copia,  he  venido 

Á  que  de  mí  la  traslades. 
Rey.     Ilusión  de  mis  sentidos, 

Sombra  de  mi  devaneo. 

De  mi  discurso  delbrio, 

«Cómo  has  entrado  hasta  aqui? 
Bart.    Quien  del  délo  á  abrirte  vino 

Las  puertas,  bien  es  que  abiertas 

Halle  las  de  tu  retiro. 

¿DiUgendas  para  hallarme 

Haces?  Qué  me  quieres?  dilo; 

Que  ya  presente  me  tienes. 
Rey.     De  tus  encantos  y  hechizos 

No  menor  efecto  es^ 

El  haberte  aqui  venido. 

Que  el  haberte  allá  ausentado; 

Y  aunque  es  la  verdad,  que  quiso 
Mi  deseo  verte,  ya 
Tomara  no  haberte  visto. 
Qué  me  quieres?  ^ué  me  quieres? 

Bart.    Hacer  al  délo  testigo, 

Al  sol,  la  luna  y  estrellas. 

Astros,  planetas  y  signos. 

Del  gran  poder  de  mi  Dios, 

Cuya  nueva  ley  oublico; 

Porque  soy  uno  ae  doce 

Discípulos  escogidos. 

Que  á  sembrar  por  todo  el  mundo 

De  su  E^v^gelio  venimos 

La  semilla,  y  nos  envia 

De  fe  y  esperanza  ricos. 

Y  asi  en  nombre  suyo  vengo 
A  aplazarte  un  desafío, 

A  cuyo  duelo  señalo 

De  aqueste  gran  templo  el  sitio. 

Por  armas  sola  mi  voz, 

Y  por  juez  á  tu  Dios  mismo. 
En  él  me  hallarás.    Á  él 
Haz  que  vengan  prevenidos 
Los  sacerdotes,  tus  sabios» 
Todos  á  argüir  conmi|;o, 

Bn  presenda  de  tu  Qios; 

Y  el  que  quedare  venddo, 
Á  manos  del  otro  muera. 

Rey.     Tanto  de  nús  Dioses  fio, 

Y  de  mis  sabios  espero,  ^ 
Que  lo  acepto  y  lo  pemúto. 

Barí.   Pues  en  el  templo  te  acardo, 

Y  me  hallarás  en  el  sitio 
Armado  de  fe,  que  son  ^ 

Las  armas  con  que  yo  lidio.  [De$apareee. 

Rey.     Espera,  aguarda!  —  En  el  aire 
Se  ha  desapareddo.  — 
¿Divinos  Dioses,  es  sueño, 
Ka  encanto  ó  es  delirio? 
Hola! 

Sale  el  Sacerdote. 
Sac.  Señor,  qué  me  mandas? 

üe^.     j^No  habéis  visto,  no  habéis  visto 

Aquel  pasmo,  aquel  horror? 
Sac.     Quién? 

Rey.  El  Profeta  de  Cnsto. 

Sac.     Engaño  es  de  tu  deseo; 

Nadie  ha  entrado  ni  ha  salido; 

Porque  yo  he  estado  á  la  puerta. 
Rey.     No  es;  que  aqui  estuvo  conmigo. 

Yo  le  he  visto,  yo  le  he  hablado. 

Por  señas  de  que  me  ha^  dicho. 

Que  quiere  hacer  con  mis  sabios 

Certamen  y  desafío 

De  sus  ciendas.    Y  asi  al  punto 

Se  truequen  estos  edictos 
r^rM^glg 
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Lir. 


Leih. 


Ed  preeones,  que  convoquen. 
Dando  desta  lid  aviso 
A  loa  sabios  de  mi  reino; 
Que  yo  postrado  y  rendido 
Al  asombro  de  su  voz, 
De  su  semblante  al  prodísio. 
En  mis  sombras  tropezando. 
Voy  huyendo  de  mí  mismo. 


[r, 


Descúbrese  el  templo  y  sale  L 1 R  o  H. 

Mijor  se  puede  pasar 
Todo  el  año  sin  moger, 
Que  dos  dias  sin  comer. 
Dice  un  badajo  vulgar; 

Y  cuando  él  no  lo  dijera. 
Pudiera  decirlo  yo, 
Que  buen  badajo  me  so. 
]Ay  hambre  terrible  y  fiera. 
Cuanto  tu  vista  me  espanta  I 
Pescudaba  un  hombre  un  día. 
Donde  cae  el  mediodía, 

Y  otro  dijo :  ¿  la  garganta. 
Dígalo  yo;  oue  deínpues 
Que  mueso  Dios  perdió  el  habrá, 

Y  que  sola  una  palabra 
Pronundar  no  quiere,  es 
Tan  poca  la  devoción. 
Que  con  él  la  gente  tiene, 
Que  nadie  á  su  tempro  viene; 
Con  lo  cual  de  la  radon 
La  quitadon  ha  llegado; 
Que  no  hay  tan  sola  una  ofrenda. 
Que  era  mi  mijor  hadenda. 
Pues  pobres  hemos  quedado, 
Remiendémonos  los  dos, 
Astaron  omnipotente, 

Y  pues  dicen  comunmente. 
Quien  no  habrá,  no  le  o>e  IKos, 
No  el  rofían  mudéis  conmigo, 
Habrad  sola  una  palabra. 
Que  dirán,  que  á  Dios,  que  no  habrá, 
Tampoco  le  oye  el  bodigo. 
Aun  no  queréis?  Pues  par  Dios, 
Que  habéis,  ya  que  mudo  estáis. 
De  habrar,  aunque  no  queráis, 
ó  yo  he  de  habrar  por  vos. 
Haciendo  lo  que  he  pensado. 
Yo  me  tengo  de  esconder 
Detras  de  la  estatua,  y  ser 
Dende  hoy  Ídolo  barbado. 
Que,  viendo  que  habrd  Astaron, 

Y  la  habrá  cobró  ya. 
La  devodon  volveni, 

Y  volverá  la  radon. 
Á  ganar  voy,  no  á  perder; 

Y  cuando  me  salgan  malos, 
Tan  solo  matarme  á  palos 
Es  lo  que  pueden  hacer. 

Y  aunque  no  salga  barato, 
A  quien  su  industria  le  vale. 
Barato  el  comer  le  sale. 

Dentro  Lbsbia. 
i  Adonde  estáis,  mentecato? 
Lesbia  es  esta.    Ella  ha  de  aer 
La  que  antes  he  de  engañar. 
Ahora  bien,  voyme  á  endiosar. 
Que  es  á  tener  que  comer. 
[Pénese  en  el  altar  detrae  dil  idelo. 

Sale  Lbsbiá. 
Leéb.  ¿Dónde  estáis,  que  no  oe  encuentro. 


Simpronazo?  Aun  no  responde 

Por  su  propio  nombre.    4  Dónde 

Se  habrá  ido,  que  aqui  dentro 

Ni  huera  le  puedo  hallar? 

Y  quisiera  yo  saber, 

Si  ha  de  buscar  la  muger 

La  coñuda. 
Lir.  No  hay  dudar. 

Le$b»   ¿Qaé  voz  es  esta,  (ay  de  mi!) 

Que  en  el  mismo  altar  se  oyó? 

¿Quién  es  quien  ahi  habrá? 
Ur.  Yo. 

Lesb,   ¿Es  el  Dios  de  Astaron? 
Ur.  Sí, 

Lesh.   iPues  cómo  os  dignáis  conmigo 

De  habrar  boy? 
¿tV .  Como  me  muero 

De  lo  que  he  callado,  y  quiero 

Hartarme  de  habrar  contigo. 
Lesb,    ¿Que  os  merezca  tal  ventura 

La  muger ,  señor ,  de  vueso 

Barrendero? 
Lir.  Y  aun  por  eso. 

Que  esto  hecho  una  basura. 
Lesb,    Ya  que  afabre  os-  liego  á  ver, 

¿Queréis  enviudarme? 
Lir.  No ; 

Porque  ese  milagro  yo 

Para  mí  lo  he  menester. 
Lesb.  ¿Pues  cómo  podré  pasar 

Con  marido  ae  aquel  talle? 
Ltr.     Tratando  de  regalaile. 
Lesb.   ¿Con  qué  le  he  de  regalar. 

Si  no  tenemos  los  dos 

Manjares  que  satisfacen? 
Lir,     BuscadJos  vos;  que  asi  hacen 

Otros  nkijores  que  vos. 
Lesb.   Por  no  ofenderos,  confieso, 

Que  mil  hambres  paded. 
Lir.     No  las  padezcáis;  que  á  mi 

No  se  me  da  nada  deso. 
Lesb.  Pues  yo  lo  haré  asi 
Lir.  Haréis  bien. 

Sale  el  Sacerdote, 

Sae.     ¿Quién,  Dioses  piadosos,  quién 
Creerá,  que  aquella  ilusión 
Tanto  al  Rey  ha  persuadido. 
Que  manda,  que  prevenido 
El  templo  tenga,  á  ocasión 
De  la  lid ,  que  en  él  espera? 

Lesb.    Vos  licencia  me  dais? 

^ir.  Sí. 

Sac.     ¿  Mas  quién  es  quien  habla  aqai? 

Lesb.    Yo  soy,  señor;  y  quisiera 
Pedirte  albricias. 

Sae,  De  qué? 

Lesb.   De  que  ya  Astaron  habré. 

Sac.     Quién,  Lesbia,  lo  dice? 

L»V.  Yo. 

Sac     Felice,  pues  escuché 

Su  voz.    Sin  duda  ha  querido. 

Viendo  que  el  Rey  ha  aceptado 

Ei  desafio  aplazado. 

Volver  por  su  honor  perdido. 

A  dedrlo  al  Rey  iré. 

Para  que  el  concurso  sea 

Mayor,  y  este  monstruo  vea 

Sus  maravillas;  aunque 

El  salir  es  excusado. 

Pues  dice  sonoro  el  viento. 

Con  cuanto  acompañanúento 

El  Rey  en  el  templo  ha  entrado. 


Ya  el  velo  puedo  correr. 
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Detcábrese  el  ídolo  vestido  como  estaba  el  Demo- 
nio ^  y  salen  el  RrYj  hiOkV  oro  ^  Irbnk 
y  acompañ  Amiento, 


Lir,     Si  me  yé,  hoy  muero!     [aparte, 
Sk,  ^  ^  Señor, 

Albridas  de  la  mayor 

Fortuna,  que  merecer 

Piído  tu  imperio. 
%.  Qué  ha  sido? 

Sfc.     Ya  el  délo  vuelve  por  tí 

Y  por  tu  causa;  y  asi 
Nuestro  sran  Dios  ha  querido 
Dolerse  de  nuestro  llanto. 

I«r.     ¡Ay,  que  el  Rey  mismo  me  adora!    [aparte. 

Bstó  por  dedr  ahora. 

Que  no  lo  hice  yo  por  tanto. 

Mas  mijor  es  proseguir 

£1  engaño,  ya  que  en  él 

Esto  empeñado. 
Sk,  Ya  fiel 

Vuelve  en  su  culto  á  lucir.  — 

Llegad,  preguntadle  todos, 

Y  veréis,  si  da  este  dia 
Respuesta  como  solia. 

lir.     Distintos  serán  los  modos;    [aporte. 

Mas  al  fin  responderá 

Bien  6  mal,  como  saliere. 
Reg,     Bello  esplendor,  que  prefiere 

Á  la  luz,  que  el  sol  nos  da, 

Pues  hoy  ha  de  ser  aqui 

Ita  üd  de  uno  y  otro  Dios, 

Volved,  gran  Señor,  por  vos. 
Lir.      Yo  me  acordaré  de  mf. 
Beg,     No  permitáis ,  que  ensalzado 

Rn  nuestras  aras  se  vea 

Dios,  que  ignoramos  quien  sea. 
Icr.      Yo  me  tengo  harto  cuidado. 
JVsy.     No  habks,  Licanoro? 
Lien.  No 

Quisiera,  por  excusar 

Lo  que  le  he  de  preguntar.  — 

Criato  quién  es? 
Lir,  Qué  sé  yo? 

&K.     ¿Dónde  está,  gran  Señor,  di. 

Que  mis  ojos  no  lo  ven, 
Kl  extrangero ,  con  ([uien 
Arg;air  nos  mandas?* 

Sale  San  BAETOLOHá. 

Bmrt.  Ayúi 

Qne  quien  lidia  voluntario 

Por  su  Dios,  no  ha  de  huir. 

Hasta  vencer  ó  morir. 

La  cara  de  so  contrario. 
Bqr.      Mira,  qué  ^oco  sirvió 

Aquella  prisión  de  fuego. 

Pues  habló  la  estatua  luego. 
Lir.      Oracias  á  por  quien  habré;    [aparte. 

Que  á  fe  que  se  las  debéis. 

^^Qtté  va  que  vienen  los  palos 

Primero,  que  los  recalos? 
ffry.     Ba,  ya  empezar  po&s. 
Sac.      Manda,  señor,  que  la  opinión  asiente. 

Porque  con  fundamento  se  argumente. 
tmrU    Yo  defiendo,  que  un  Dios...... 

Sale  Cbusis. 

^st.  Antes  que  empiece 

Lsi  cuestión,  si  mi  zelo  lo  merece, 
Y  das  licencia,  gran  señor,  te  pido, 
Que  me  escaches. 

1^.  Qué  traes?  qué  ha  sucedido? 

cas.    Ka  busca  desta  fiera, 


Que  escandalosa  toda  el  Asia  altera. 

Penetraba  los  montes. 

Que  dividen  al  sol  en  horizontes. 

Cuando  en  lo  mas  oculto 

De  las  entrañas  de  un  peñasco  inculto. 

Que  entreabierta  la  boca. 

Haciendo  labios  de  una  y  otra  roca. 

Parece  con  pereza. 

Que  el  monte  melancólico  bosteza, 

Vi  una  muger,  si  pudo 

Del  trace  lo  vestido  ó  lo  desnudo 

Darme  de  serlo  señas ; 

Porque  mas  parecía  entre  las  peñas 

Bulto,  que  inanimado 

El  acaso  sin  arte  habla  formado; 

Cuya  duda  creyera. 

Si  con  humana  voz  no  me  dijera, 

Que  aun  ahora  me  aflige 

Sale  el  "Demovio  en  trage  de  muger. 
Dem*   Aguarda;  yo  diré  lo  que  te  dije. 

Gallardo  joven,  engañado  vienes 

Á  buscar  lo  que  ya  en  tu  corte  tienes; 

Pues  ese  monstruo  humano. 

Que  de  su  nuevo  Dios  intenta  en  vano 

Introducir  el  nombre. 

Predicándole  Cristo,  Dios  y  Hombre, 

Ya  destos  montes ,  que  traidores  fiíeron. 

Pues  tres  dias  oculto  le  tuvieron. 

Falta.    Yo  lo  he  sabido. 

Porque  no  hay  para  mí  centro  escondido. 

Siendo  yo  Selenisa, 

Del  gran  Dios  de  Astarot  la  Pitonisa. 

Estos  páramos  vivo. 

Donde  observo  mejor,  mejor  perdbo 

Los  humanos  desvelos 

En  el  rápido  curso  de  los  cielos. 

Por  mis  observaciones  he  alcanzado. 

Que  á  un  duelo  va  aplazado, 

Donde,  si  bien  infíero. 

Que  el  gran  Dios  de  Astarot  parezca,  quiero 

Entre  sus  sabios  verme. 

Por  ver  asi,  si  á  mí^  puede  vencerme. 

Esta  la  causa  ha  sido 

De  haber,  dije,  á  la  luz  del  sol  salido. 

Mas  él,  que  de  mi  acción  mi  ser  colige. 

Me  dijo 

^  etit.  Yo  diré  lo  que  te  dije. 

Vente  conmigo,  adonde 

Tu  ciencia,  que  á  tu  ingenio  corresponde, 

Este  prodigio  venza. 
Pem*    Obedecfle,  y  pues  cuando  conúenza 

Ei  argumento  llego. 

Que  me  admitas  á  él,  señor,  te  mego. 
Rey.     De  que  tú  á  este  concurso  hayas  venido. 

Estoy  á  mi  fortuna  agradecido. 
Dewm   Pues  yo,  dándome,  señor, 

Vuestra  Macestad  licencia. 

Vos,  serenísima  Infanta, 

Altos  Príncipes,  nobleza 

Y  plebe,  porque  á  ese  espanto 

Hoy  todo  tu  pueblo  vea. 

Que,  siendo  yo  una  mucer. 

Menos  capaz  de  la  dencm, 

Basto  para  concluirle. 

Le  propondré  la  primera 

Cuestíon,  y  podran  después 

Tomar  la  réplica  della 

Con  mayor  autoridad 

Los  que  mejor  la  defiendan. 
Ltr.      Malo  es  ser  Dios  en  cuclillas,    [aparte. 

Quebradas  tengo  las  piernas, 
üem.    ^Tú,  peregrino  extrangero. 

En  tus  principios .  asientaa 
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Un  Dios  solo,  y  que  este  es 
Tres  personas  y  una  esencia? 
Bart.   Sí. 

Dem,  No  es  esa  la  coestíon, 

Aunque  contra  esa  pudiera 
Argüir,  porque  pretendo 
Tooiarúi  desde  mas  cerca. 
Después  de  haber  asentado 
Esa  Trinidad  inmensa. 
Asientas  también,  que  Cristo 
Ks  Dios;  y  asi  contra  esta 
Parte  de  tus  conclusiones 
He  de  argüir. 
fíart.  Fuerza  era. 

Que  contra  la  humanidad 
Te  declarases,  porque  ella 
Fue  en  tu  primera  ojeriza 
Asunto  de  tu  soberbia. 
Ya  te  he  conocido;  di. 
Forma  el  silogismo,  empieza. 
Dem,   Quien  dice,  que  hay  solo  un  IKos 
En  tres  Personas,  y  prueba. 
Que  estas  son  el  Padre,  el  Hijo 
Y  el  EUpíritu,  da  muestra. 
Que  no  hay  mas  Dios. 
Rart.  Es  verdad. 

Dütn,    Pues  contra  tí  mismo  enseñas. 
Que  Cristo  es  Dios  verdadero. 
Cristo  es  persona  diversa: 
Luego  son  los  Dioses  dos, 
ó  Cristo  no  es  Dios,  ó  aquesas 
Personas,  si  es  Dios,  son  cuatro. 
Barí.   Distingo  la  consecuenda; 

Que  las  personas  sean  tres. 
Concedo;  que  una  no  sea 
Dellas  Cristo,  niego. 
Dem,  Pruebo : 

Cristo  ungido  manifiesta. 
Que  es  humanidad. 
Bart,  Concedo 

La  mayor. 
Dem.  Dios  es  eterna 

Divinidad. 
Barí.  La  menor 

Concedo. 
Dem.  Luego  evidencia 

E¡s,  que  divino  y  humano. 
Que  son  distancias  diversas, 
Implican  contradicción. 
Bart.    No  es.    Niego  la  consecuencia; 
Que  el  Hijo,  que  es  de  las  tres 
Segunda  persona  eterna, 
Es  Dios  y  Hombre  verdadero. 
Dem.  Hombre  y  Dios? 

Bart.  Sí.    Aguarda,  espera! 

Dem,    Hombre  es,  pues  fue  concebido 

De  humana  naturaleza. 
Bart.    Y  Dios,  pues  divinidad 

Y  humanidad  une  y  mezcla. 
Dem.   Hombre  es,  pues  su  misma  madre 

Conoce  de  Adán  la  deuda. 
Bart.   Y  Dios,  pues  al  elegirla. 
De  la  culpa  la  preserva. 
Dem.   Hombre  es,  pues  ella  en  efecto 

En  sus  entrañas  le  engendra. 
Bart.    Y  Dios,  pues  su  encamación 
Sin  obra  es  de  varón  hedía. 
Dem.    Hombre  ea,  pues  deila  nace. 

Tomando  su  carne  mesma. 
Bart.  Y  Dios,  pues  queda  en  el  parto 

Antes  y  aespues  doncella. 
Dem.   Hombre  es,  pues  sujeto  nace 
Del  tiempo  i  las  inclemencias. 
Bart.   Y  Dios,  pues  que  los  pastores 


Y  tres  Reyes  le  veneran. 
Dem.   Hombre  es,  pues  sus  padres  le 
Pierden  del  templo  á  la  puerta. 
Bart.    Y  Dios ,  pues  dentro  le  naUaroo, 

Leyendo  divinas  ciencias. 
Dem,   Hombre  es,  pues  de  temor  huye 

Á  Egipto,  y  su  patria  deja. 
Bart.    Y  Dios,  pues  derriba  huyendo 

Cuantos  Ídolos  encuentra. 
Dem,   Hombre  es,  pues  en  el  desierto 
La  hambre  y  sed  le  atormentan. 
Bart,   Y  Dios,  pues  cuarenta  dias 
Les  pudo  hacer  resistencia. 
Dem.    Hombre  es ,  pues  que  se  le  atreven 

Á  tentar  con  duras  piedras. 
Bart.  Y  Dios,  pues  con  una  voz 
I  Tres  tentaciones  ahuyenta. 

Dem.   Hombre  es,  pues  de  hombres  se  vale, 

Y  esos  de  suma  pobreza. 
Bart.    Y  Dios,  pues  que  la  humildad 

Elige  por  compañera. 
Dem,   Hombre  es,  pues  uno  de  doce 

Trata  de  ponerle  en  venta. 
Bart.   Y  Dios,  pues  aun  á  ese  mismo 

Lava  y  consigo  le  asienta. 
Dem,   Hombre  es,  pues  sentencia  oye 

De  muerte,  y  no  la  remedia. 
Bart.   Y  Dios,  pues,  por  damos  vida, 

Se  dispone  á  esa  sentenda. 
Dem.   Hombre  es,  pues  en  una  cruz 

Clavado  padece  afrentas. 
Bart.   Y  Dios,  pues  el  perdón  pide 

De  los  que  le  han  puesto  en  ella. 
Dem.    Hombre  es,  pues  espira  y  muere. 
Bart.    Y  Dios,  pues  iiiurieado  deja 
Vencida  la  iiuieite,  y  hacen 
Sentimiento  cielo  y  tierra. 
Dem.   Hombre  es,  pues  desamparado 

El  cuerpo  cadáver  queda. 
Bart,   Y  Dios,  pues  de  los  infíemoa 
Baja  á  quebrantar  las  puertas. 
Dem,  Hombre  es,  pues  de  hombre  dejó 

En  el  mundo  tantas  orendas. 
Bart,  Y  Dios,  pues  aue  Dios  y  Hombre 
En  los  délos  vive  y  reina. 
De  donde  vivos  y  muertos 
Vendrá  á  juzgar.  * 

[Cae  el  Demonio  d  loo  pieo  del  Saut: 
Dem,  Cesa,  cesa! 

Que  ya  sé,  que  Hombre  y  Dios 
Está  sentado  á  la  diestra 
Del  padre,  hasta  que  por  fn^o 
Á  juzgar  el  siglo  venga. 
BarL   Pues  si  tú  mismo,  tú  mismo 
Lo  publicas  y  confiesas. 
Después  que  mudo  en  la  estatua 
Queidaste  por  mi  obediencia. 
Ella  postrada  también 
A  mi  voz  caiga  y  desdenda; 
No  tenga  altares  estatua. 
Que  manda  Dios  que  perezca. 
[Húndeoe  el  altor  con  el  ídolo,  y  oé  deoenkre  Ltrom. 
¡Ár,      Cierto,  que  sd  desgradado 
IMos,  por  dó  bajar  auijeraj 
Pero  echaréme  á  rodar, 
Y  de  su  mano  me  tenga 
El  Dios,  que  esté  mas  á  mano. 
[ÉehMO  d  rodar  y  y  vaoe. 
Cent.   iQue  esto  los  délos  oonsieiitan! 
TodoB.  Viva  Cristo !  Cristo  viva ! 
Bart   Viendo,  Señor,  tus  grandesaa. 
Tus  maravillas  v  asombros, 
¿Quién  no  se  rinde  y  sujeta? 
Dem,    Ni  me  sujeto  ni  rindo,  ^ 
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Bartolomé,  pae8  me  queda 
Otra  riva  estatua,  en  quien 
Puedo  hacerte  mayor  guerra. 
Que  la  que  me  has  hecho.    DneSo 
Soy  de  Irene;  y  asi  della 
No  podrás  echarme,  pues 
Posesión  me  dio  ella  mesma. 
BmrU  Tú  no  pudiste  adquirir 
Posesión  segura  y  derta 
De  Irene,  cuyo  albedrío 
Puede  mejorar  la  senda. 
Ya,  meduuate  la  iustida. 
Es  mia,  y  tengo  licencia 
De  Dios,  para  que  del'pacto 
Asi  el  castíco  padezca. 
Aunque  ia  dé  su  justida. 
La  quitará  su  demenda. 
En  tanto  podré  en  su  pecho 
Mover  handos,  armar  guerras, 
Perrertír  buenos  intentos, 
Alentar  acdones  fieras, 
Sembrar  cizañas  y  errores. 
No  tanto  bien  te  prometas. 
Pues  sabes,  que  sus  secretos 
Te  ponen  unas  cadenas, 
A  que  siempre  estés  atado. 
Tal  Tez  podré,  aunque  ellas  sean 
Las  cadenas  del  demonio, 
Qud>rantarlas  y  romperlas. 


He» 


BarU 
Dem. 


Bortm 


Dem. 
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8aU  el  Rbt,  jr  un   Criado  trae  &n  una  fuente 
una  púrpura  y  un  cetro* 

JIqr-     ¿Llamaste  ya  al  extrangero. 


Cfiad. 
Bart, 

Bart. 

Rcg. 
Bart. 

Bart» 


orno  mandé? 


Si,  señor. 


Sale  San  BAETOLOiiá. 

Y  yo  á  tu  Toz  obediente. 
Humilde  á  tus  pies  estoy. 
Alza  del  suelo ,  á  mis  brazos 
I'l^gti»  y  oy®  la  razón. 
Que  á  Uamarte  me  ha  movido. 
¿Para  que  sepas,  que  estoy 
Capaz  della,  quieres  tú 
Que  á  tí  te  la  diga  yot 
¿Cómo  puedes  tú  saber 
Mi  oculta  imaginadon? 
Como  esos  favores  debo 
A  la  piedad  de  mi  Dios. 
DL 

Destruyendo  las  aras' 
De  tu  falsa  adoradon. 
Cayó  en  tierra  hecho  pedazos 
El  ídolo  de  Astarot. 
Alborotóse  tu  pueblo, 

Y  con  despecho  y  furor. 
Como  si  tuvieran  culpa. 
Los  sacerdotes  hirió 

De  tu  templo,  cuyo  estrago 
Pasara  á  incendio  mayor. 
Si  Irene  tu  hiia,  tomando 
De  los  Ídolos  la  acdon. 
No  se  pusiera  delante. 
Cuyo  respeto  y  temor 
Bastó  á  parar  el  tumulto, 
Pero  á  deshacerle  no. 
Ceusis,  siguiendo  de  aquella 
Parcialidad  el  error, 


Dij 
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En  defensa  de  sus  Dioses, 
Al  lado  de  Irene,  dio 
Aliento  á  sus  cobardías, 
Al  tiempo  que  con  mejor 
Acuerdo  iba  Licanoro 
Publicando  al  nuevo  Dios. 
Encontráronse  los  bandos. 
¿Quién  nunca  hasta  entonces  vio, 
Que  á  la  vista  de  su  Rey 
Batalla  se  diese  atroz. 
Donde  era  fuerza  que  fílese 
Con  equívoca  facdon 
El  vencedor  el  venddo, 

Y  el  venddo  d  vencedor? 
Irene,  en  medio  de  todos. 
Era  el  rayo,  era  el  furor 
De  sus  iras,  cuando,  al  tiempo 
Que  ya  uno  y  otro  escuadrón 
Se  embestían,  los  detuvo 
Lo  tremendo  de  su  voz. 

Ay  infelice  de  raí! 

ijo,  y  rend¡<k  cayó 
En  la  tierra,  cuyo  pasmo. 
Cuyo  asombro,  cuyo  horror 
Suspenso  dejó  al  amago 

Y  absorta  á  la  ejecuaon; 
En  cuya  neutralidad 
Se  ha  conservado  hasta  hoy. 
Retiráronla,  y  apenas 
Volvió  en  sí,  cuando  volvió 
Tan  furiosa,  que  no  hay 
Lazo,  cadena,  prisión. 
Que  no  rompa  y  despedace, 

Y  con  despedio  y  furor 
Delirios  son  cuantos  dice, 
Locuras  cuanto  hace  son. 
Tú,  viendo  tu  reino  todo 
En  tan  mísera  aflicdon. 
Tus  dos  sobrinos  opuestos, 

Y  loca  Irene,  estás  hoy. 
No  sin  causa,  persuadido 
A  que  ya  d  délo  cumplió 
Del  hado  las  amenazas. 
Que  fueron  de  su  opresión 
Causa,  pues  por  ella  ha  sido 
Todo  llanto  y  confusión, 
Todo  ruinas,  todo  muertes. 
Todo  asombro,  todo  horror. 

Y  asi  me  enviaste  á  llamar, 
Paredéndote,  que  yo 
Puedo  remediar  á  un  tiempo 
Su  desdicha  v  tu  dolor. 

Rey,     Es  verdad;  de  tí  no  mas, 
Según  admirado  estoy 
De  oir  los  prodigios  tuyos. 
Fiar  quiero  de  mi  pasión 
La  esperanza,  y  por  ponerte 
En  mayor  obligíeicion,  ^ 
Quiero,  que  en  mi  reino  seas 
Mi  privanza  desde  hoy, 

Y  que,  siendo  muy  amigos. 
Con  mas  paz,  con  mas  amor 

Y  mas  blandura  me  enseñes 
La  doctrina  de  tu  Dios. 

Salen  Cbüsis  y  Lie an orno  por  dot  lados 
Lica.    Cielos,  qué  es  esto  que  oigo? 
CeuB.   ¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy? 
LUa.   El  Rey  le  habla  afable? 
Ceui.  ¿El  Rey 

Le  honra? 
Lica.  Qué  dichai 

Cent.  Qué  horror  !j 

Rey.    Y  asi,  en  tanto  que  da  d  tiempo 
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Á  e«ta  plática  ocaaion, 
Quiero,  que  ea  mi  corte  teas 

Y  en  mis  reinos  otro  yo, 

Y  en  maestra  de  la  yerdad. 
Estas  insignias,  que  son 
Púrpura,  corona  y  cetjno, 

Íe  ofrezco.    Ddias  dispon 
tu  arbitrio,  y  desnudando 
La  túnica,  que  TÍstió 
Tu  humildad,  aquesta  real 
Púrpura  yiste. 
Barí,  Eso  no. 

Los  Apóstoles  de  Cristo, 
Los  Discipulos  de  Dios, 
No  á  medrar,  no  á  enriquecer 
Peregrinamos ,  señor ; 
Á  solo  adquirir  Temmos 
Almas;  ellas  solas  son 
Nuestro  triunfo,  nuestro  aplauso. 
Nuestra  fama  y  nuestro  honor. 

Y  asi  con  aquesta  humilde 
Ropa  mas  honrado  estoy 

Y  mas  galán,  qué  estuviera 
Con  la  púrpura  mejor; 
Porque  sé,  que  es  toda  ella 
MagestQ^  y  ostentación. 
Vanidad  de  vanidades; 
Siendo  la  vida  una  flor. 
Que  con  el  sol  amanece, 

Y  fallece  con  el  sol. 
Lica,    ¡  Qué  generoso  desprecio ! 
Ceus.   ¡Qué  Upócríta  presunción! 
Hey.     Ya  que  la  púrpura  real 

Desprecias,  por  vencedor 
De  aquesta  pasada  lid. 
Ciñe  el  sacro  laurel. 

Iitca.  Yo 

Seré  el  primero,  que  acuda 
Á  servirte  en  esta  acdon. 

CeuB,   Yo  el  primero,  que  á  estorbarlo 
Acuda  también;  que  no 
Es  bien,  que  un  advenediso 
Sea  capaz  de  tanto  honor. 

Lica,    Suelta,  Ceusis,  el  laureL 

Ceus.   Suéltale  tú,  pues  mejor 

^tará  en  mis  manos.    Pero 
Áspides  en  su  valor 
Hay  ocultos  para  mi. 

Liea.    Suelta,  que  para  mi  no. 

Bart,   Es  verdad;  pues  tú  serás 
Quien  le  goce  de  los  doa. 

Ceui,   Temiera  tus  profecías. 
Cuando  mirándome  estoy 
Á  tus  pies,  si  no  creyera. 
Que  encantos  tus  obras  son. 

Bart»   Levanta  ahora  del  suelo, 
Sin  apurar  mas  razón 
De  que  tú  andas  por  caer, 

Y  por  levantarte  yo. 

Rey,     ¿Pues  cómo  en  presencia  mia 
Os  atrevéis? 

Lica.  ¿Yo,  señor. 

En  qué  te  ofendo,  si  acudo 
A  tu  misma  pretensión? 

Ceu9.   Menos  te  ofendo  yo,  pues 
Cuidando  de  tu  opinión. 
Te  estorbo  acdon  tan  indigna. 

Liea,   ¿Indigna  llamas  la  acdon 

De  honrar  á  quien  nos  ha  dado 
Noticias  de  uno  solo  Dios? 

Ceus.  Sí;  pues  de  los  demás  Dioses 
Viene  á  infamar  el  honor. 

Rey.    No  te  opongas  á  mi  gusto, 
Ceusis;  y  tú,  Licanor, 


[Cas. 
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El  sacro  laurel  le  dñe 
En  nombre  mió. 
Barí.  ^   Aunque  estoy 

Al  ddo  reconoddo, 

Y  agradeddo  al  amor. 
Licencia  de  no  admitirle 

Me  has  de  dar;  y  porque  no 
Pienses,  que  esto  es  excusarme 
De  no  servirte,  te  doy 
La  palabra  de  que  á  Irene 
Verás  libre  del  furor. 
Que  la  affige  y  atormenta. 

Sale  I R  B  N  B  furioea. 

Ir  en.    ¿Pues  qué  poder  tenéis  vos 
Para  darme  á  mi  salud? 

Bart.   El  que  me  ha  dado  mi  Dios. 

ireii.    Mucho  me  huelgo  de  oir. 
Que  tan  buen  médico  sois. 
Pero  curad  otros  males. 
Que  tengan  remedio,  y  no 
El  mió,  que  no  le  tiene, 
Mientras  aue  Dios  fuere  Dios. 

Rey,     Extrañas  locuras  dice. 

Lica.    Qué  lástima!  qué  dolor! 

/ren.    ¿Qué  hay  por  acá,  padre  lionrado? 
I  Cuál  vuestra  imaginadon 
Anda! 

Aey.  Que  estás  loca,  ahora 

Creo  con  mas  ocasión. 
Porque  dicen,  que  verdades 
Dicen  ios  locos. 

Ireii.  Pues  yo 

Mas  para  decir  mentiras. 
Que  no  verdades,  estoy.  -— 
¿También  los  dos  por  acá 
Estáis?  Cómo  va  de  amor? 

ÍÁea.   Mal,  viendo  en  ti  mi  desdidia. 

Ceu».   Bien,  viendo  en  ti  mi  pasión. 

íren.    Ob,  buen  viejo?  Ved,  que  oa  digo; 
Estimad  mucho  á  los  dos. 
Mirad,  que  entrambos  me  quieren, 

Y  á  entrambos  los  quiero  yo; 
Mas  con  una  diferencia. 

Que  á  este  le  quiero  me}^* 
Porque  sé,  que  este  es  mas  BUO$ 
Pero  es  tai  mi  iactinadon. 
Que  por  saber,  que  este  está 
Seguro,  y  aqueste  no, 
Habds  de  ver,  que  á  este  dejo, 

Y  tras  esotro  me  voy. 
ÍÁea,   ]Qué  haya  razón  para  idoa 

Aun  adonde  no  hay  raaon! 
Ceus.   Pues  tome  el  favor  quien  sabe^ 

Que  aun  es  locara  el  fiívor* 
Rey.    Deste  delirio  que  ves 

Padece  la  sujeción  { 

Y  está  ahora  aun  mas  tempiadn» 
Que  otras  veces;  pnes  bm  dió 
La  palabra  de  librarla 

Tu  verdad  ó  tu  valor. 

Duélete  della  y  de  mf. 
Bart.   Dame  tu  amparo,  nd  Dioa, 

Contra  tu  mismo  enemigo. 
Ceiif.   ¡,Qué  se  rinda  tn  valor 

Á  tan  loca  confianza! 
Líen.   Si  obra  el  délo,  ¿por  qné  no 

Quieres  que  alcance  victoria  Y 
Bart.   ¿Podré  en  tu  nombre,  Sefior, 

Entrar  en  esta  fidf 

Deníro  MiUieg. 
Mwie.  8L 

Bart.   Vencerá  el  demodot^r^  t 
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No. 

Bart.  ÍMego  en  esta  confianza, 
Qae  rae  da  ta  inapiradon, 
l^ea  podré  atrererme. 


Maáe, 

Bart 
bem. 

B0rt 

iftM» 


if€9m 

ÜCf. 


Barí. 
BmrU 


hm. 


Bart. 
btm. 


Iro. 
Bmrt. 

fitart. 

iMtem. 


iQjoaéa  lerá  en  mi  ayuda? 

IMoc 
Ptoea  li  di  me  ayuda,  qaé  temo?  — 
Lrenel    Irene! 

A  ta  Toi 
Otra  yo  doitro  de  mi 
Parece  qne  eatremedó 
MU  eentidos.    Qué  me  qnieretf 
Qae  el  yerte  me  da  temor. 
Qne  en  este  bienio  adores 
Ía  cruz,  que  en  él  está. 

Yo? 
A  Yo  adorar  en  un  madero, 
Que  es  del  hombre  redención. 
De  Dios  la  fieura,  habiendo 
No  adorado  lu  mismo  Dios? 
Ya  el  torpe  espirita  de 
8a  lengua  se  apoderé 

Y  hab&  en  ella. 

Quita,  qmta! 

Y  no  te  me  acerques,  no, 

Si  no  quieres,  que,  arrancando 
Pedazos  del  corazón 
Desta  infeüce  muger. 
Te  los  tire. 

Ya  volTié 
A  so  flnñosa  locara. 
Qué  lastima!  qué  dolor! 
;Haid  todos,  huid  de  mi! 
Tenedla! 

Es  tal  su  furor, 
Qoe  no  es  poñble. 

Sí  es. 
Qidéo  será  bastante? 

Yo. — 
R^dde  espíritu,  que, 
Por  ^rina  penmsion. 
Bate  sDgeto  atormentas. 
Da  la  humilde  adoradon 
Á  aquesta  sagrada  insignia. 
No  quiero;  y  pues  en  mejor 
Bstatua  asisto,  qué  quieres? 
Déjame,  en  mi  centro  estoy; 
Fines  es  centro  del  demonio 
El  pecho  del  pecador. 
Déjame,  Bartolomé,^ 
Déjame  en  mi  posedon. 
Tú  no  pudiste  adqmrílla. 
81  puedo ;  ella  me  la  dio 
Bn  TÍda,  en  muerte,  y  en  alma 

Y  en  cuerpo. 

Todo  es  de  Dios, 

Y  no  pudo  enagenarlo. 
Sf  pmdo,  puesto  que  usó 
De  su  albedrio. 

También 
Usa  del  para  el  perdón. 
No  le  piae. 

6f  le  pide. 
Ni  le  ha  de  pedir;  ^ue  yo 
Va  embargaré  los  ahentos. 
¿Quién  tan  naero  caso  vid, 
Que  hable  ella,  y  no  sea  ella? 
Bn  el  nombre  del  Sefior 
Te  mando,  ^e  te  retires 
Á  la  extremidad  menor 
De  on  cabello,  y  libre  dejes 
l«engna,  alma,  discurso  y  toz. 
¡Ha,  con  qué  poder  me  mandas! 


Bart.  Irene! 

hen.  Quién  llama? 

Bart.  Yo. 

1  Cerno  te  mentes,  señora? 
Iren.    Siéntome  mucho  mejor; 

Que  parece  ,  que  me  fidta 
Un  áspid  del  corazón. 
Bart.   ik  quién  el  alma  y  la  vida 

Has  ofreddo? 
írc».  A  Astarot 

La  ofred,  cuando  ignoraba 
Los. prodigios  de  tu  Dios. 
Borf.  No  te  pesa? 
íren.  Sí ,  me  pesa. 

Mas  no  me  arrepiento,  no; 
Que  no  puedo  arrepentirme 
De  ningún  delito  yo. 
Bart*  Tarde  volviste  á  ocupar 
El  instrumento  veloa 
De  su  lengua. 
/ren.  Nanea  tardo. 

Adento  y  lagar  me  dié 
La  lengua  de  la  moger, 
Si  yo  la  mentira  soy. 
Ceui.  Ya  á  su  primer  fuerza  vudre. 

Miren  si  convaledé. 
BarU  Supuesto  que  ya  no  es  tnyo 
Después  que  se  arrepintió, 
Deste  cuerpo  miseiabU 
Deja  la  dura  opredon. 
Iren.    Quita,  quita  aquesa  cniz; 
^ue  ya  me  voy ,  ya  me  voy 
A  la  cumbre  de  aqud  montea 
Desde  donde  mi  ííiror 
Trastornará  sus  peñascos 
Sobre  toda  esta  región. 
Bart.   Sin  hacer  daño  ninguno 
Bn  dederto,  en  pobladon. 
En  personas,  en  ganados. 
En  mies,  en  fruto,  ni  en  flor, 
Desampara  esta  criatura, 
fren.    Ya  te  obedezco,  paes  no 
Puedo  romper  las  cadenas. 
Que  por  ti  me  pone  Dios.  — 
]Ay  infelice  de  mí! 
[Di$itarm  dentro^  9  cm  Ir 9n€  dnmagmém. 
Rey.    Muerta  en  la  tierra  cayé. 
lAca.   Qué  lástima! 
Ceui.  Afin  ahora. 

Si  encantos  sus  obras  son. 
Liea.   Gran  señora!  prima!  Irene! 
Ircn.    Quién  me  llama?  dénde  estoy? 
i^Qué  de  cosas  han  pasado 
Por  mí?    ¿No  estaba  ahora  yo 
Ammando  los  pardales 
De  los  bandos  de  Astarot? 
Rey.    Ya  ha  mucho  ^as  que  eso, 

Irene,  te  sucedió. 
Iren.    ^  Luego  he  vivido  dn  mí 

Todo  ese  tiempo?    ¡O  qué  error 
Tan  grande  ha  sido  ignorar 
Tanta  verdad  hasta  hoy 
De  otra  nueva  ley!    SuDuesto 
Que  se  ha  cumplido  en  10  atroz 
De  mi  vida,  en  lo  piadoso  ^ 
Se  cumpla.    Cristo  es  d  IMos 
Verdadero. 
Rey.  Cristo  viva! 

Yo  le  ofrezco  adoradon. 
Liea.  Yo  templo  y  aras, 
/ren.  Yo  altares 

Y  sacrifídos. 
Ceui.  Yo  no, 

Smo  rayo  desde  aqd 
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Ser  de  sa  persecocion. 
Rey,     Vea  tú  conmigo,  y  al  ponto 

Se  dé  en  mi  corte  un  pregón, 

Qae  muera  por  traidor  quien 

No  dijere  en  alta  voz: 

Cristo  es  el  Dios  yerdadero, 

Cristo  es  verdadero  Dios.  [Fatut 

Cet».   1  Cielo,  qué  es  esto  que  escacho! 

Mas  zelos  diré  mejor, 

Supuesto  que  cielo  y  zelos 

Mis  dos  enemigos  son. 

Saldréme  al  campo  á  dar  Tooes 

Á  solas  con  mi  dolor. 

I  Que  pueda  tanto  un  encanto! 

itPues  no  basté,  no  basté 

Deshacer  los  simulacros 

De  mi  antigua  religión. 

Sino  quitarme  también 

La  esperanza  de  mi  amor? 

4  Qué  venganza  mi  tormento, 

Qué  casti^  mi  dolor 

Tomará  deste  tirano? 

¿Quién  le  dará  á  mi  rencor 

Alivio?  4 quién  me  dirá 

Como  he  de  vengarme? 

Dentro  «/  Dbhonio. 
Dem.  Yo. 

Ceifs.   Errada  voz,  que  los  vientos 

Discurres,  y  con  veloz 

Acento  me  atemorizas, 

f  Qué  es  del  cuerpo  desta  voz? 

Desto  que  yo  te  dije  eres 

Sombra  acaso,  ó  ilusión 

De  mi  ciega  fantasía. 

Tú,  qué  me  respondes? 
Pem.  No. 

Aparece  tf/DsMONio  atado  con  una  cadena. 
Cetu.   Pues  dónde  estás? 

En  el  centro 

De  aqueste  peñasco  estoy. 

Deja,  deja  el  duro  espacio 

Desa  lóbrega  prisión. 
Dem,   No  puedo;  que  aprisionado 

Con  una  cadena  atroz 

De  fuego,  que  me  atormenta. 

Me  miro;  y  asi 

Qué  horror! 

Acércate  á  mí,  pues  que 

A  tí  no  me  acerco  yo. 

¿No  pudiéndose  extender 

Tu  corta  jurisdicción. 

Puedes  ayudarme? 

Sí; 

Porque  tiene  el  pecador 

En  su  albedrío  tal  vez 

Mas  ancha  la  permisión, 

Que  yo,  pues  puede  acercarse 

Él  á  mí,  pero  yo  á  él  no. 

Pues  siendo  asi,  yo  me  acerco. 

Quién  eres? 

Decir  quien  soy. 

No  importa;  basta  saber. 

Que  soy  quien  á  tu  dolor 

Puede  dar  alivio. 

Cómo? 

Oye  atento. 

Ya  lo  estoy. 

En  el  reino  de  Astiáges 

E^tan  foragidos  hoy 

Algunos  de  los  ministros 

De  Astarot    Ve  allá,  y  dispon 

Tu  venganza  y  su  venganza. 


Dem, 
Ceu8, 


Ceus, 
Dem. 

Ceu8. 


Dem. 


CeuB. 
Dem. 


Ceu9, 
Dem. 
Ceu8. 
Dem. 


Cris. 


Dem. 

Ceus. 
Dem. 


Ceui. 


Dem. 


Y  para  poder  mejor. 
Harás,  que  á  llamar  le  envié 
Tu  padre,  á  tu  persuasión, 
Á  este  Galileo,  diciendo, 
Que  sus  prodigios  oyó, 

Y  que  quiere,  nue  en  la  corte 
Se  admita  su  religión; 

Y  en  yendo  allá,  dadle  moerte, 
Con  que  cesará  el  error 
De  sus  encantos,  volviendo 
Á  su  antigua  adoración 
Los  Dioses,  y  tú  podrás, 
Desenojado  Astarot, 
Gozar  á  Irene. 

Bien  dices. 

¡O  quién  pudiera  veloz 

Cortar  el  aire! 

Yo  haré. 

Que  á  tu  corte  llegues  hoy. 

Cómo? 

Toma  aquesa  antordia; 

Que  con  ella  exhalación 

Serás  del  viento. 

¡Ay  de  tí, 

Bartolomé;  que  ya  voy, 

Rayo  contra  ti  flechado, 

Á  ser  tu  persecución! 
[Toma  una  hacha  encendida  y  mUlm. 

Pues  para  que  en  todo  sea 

Igual  nuestra  oposición. 

Ya  que  no  puedo  seguirle. 

Porque  encarcelado  estoy. 

Música  también  se  escuche. 

Diciendo  en  sonora  voz, 

Á  pesar  del  cielo: 
Él  y  mu».  ¡Viva 

El  ídolo  de  AsUrot! 
Dem.   Aunque  no  esperé  jamas 

De  que  libre  me  veré, 

4  Dónde  estás ,  Bartolomé  ? 

¿Bartolomé,  dónde  estás? 

Ven  á  desatarme,  ven. 

De  aquesta  cadena  dura, 

Para  que  pueda  tomar 

Venganza  de  mis  injurias. 

f  Qué  aplauso  te  desvanece. 

Qué  vencimiento  te  ilustra, 

SI  peleas  sin  contrario, 

Y  sin  enemigo  luchas? 
Atadas  mis  manos  tienes 
Con  el  poder  de  que  usa 
Dios  contigo;  señal  es 
De  cuanto  temes  nú  furia. 
Si  no  la  temieras,  no 

Te  valieras  de  su  justa 
Piedad:  luego  vence  en  tí. 
No  el  valor,  sino  la  industria. 
Justifique  Dios  su  causa 
Conmigo,  y  no  me  reduzca 
Á  estrecha  prisión,  si  hacer 
Pretende  tu  fama  augusta. 
Desate  de  mi  garganta 
Este  lazo,  que  la  anuda, 

Y  entonces  será  victoria; 
Que  donde  tuve  mi  suma 
Idolatría,  sus  aras 
Coloques  y  sostitoyas. 

4  Pero  qué  voces  ahora. 
Para  mas  pena,  se  escudian? 


Dentro  la  Música. 


MutU. 


¡Ay  qué  gran  dicha! 


las  ay  qué  ventora! 
Que  el  iris  divino     i<^  _  _  ^T  _ 
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La  pas  noe  anuncia. 
Ibi.  {O  cuánto,  cíelos,  o  cuánto 
bebéis  de  temer  la  lucha 
Última  de  los  dos,  pues 
Tanto  (ay  de  mi!)  lo  rehusan 
Vneatras  piedades !    Si  asi 
Eatoy,  ¿qué  mucho  presuma 
Bartolomé,  que  hoy  Armenia 
Á  m  nueva  luz  reduzca? 
Desáteme  Dios,  verá. 
Si  son  sus  victorias  muchas, 
Ó  alargúeme  esta  cadena. 
Si  de  verme  vencer  gusta* 
Pero  qué  miro?    Parece, 
Qne  á  mi  petición  sus  duras 
Argollas  eslabonadas 
Se  rompen ,  ^ara  que  huya 
])esta  provincia,  por  mas 
Que  en  elUí  la  sombra  impura 
]>e  nd  error  asiste ,  pues 
Ya  el  arco  de  paz  la  alumbra. 

Y  pues  Dios  me  da  licencia 
Para  que  libre  discurra, 
Yo  haré,  que  Bartolomé 
No  dilate  mas  la  suma 
Ley  del  Evangelio,  dando 
Fin  con  la  muerte,  que  busca 
Á  sus  triunfos  y  victorias. 
Con  mis  engaños  y  astucias. 

Y  pues  que  ya  en  mi  prisión 
Empezaron  sos  venturas, 
Ko  mi  libertad  comiencen 

I         Las  persecuciones  suyas.  — 
I  ¡Ha  del  ínclito  seno. 

Que  tanta  gente  esconde, 

\ibora  radonal  de  mi  veneno! 

¿Todos  me  oyen,  y  nadie  me  responde? 

4 Tan  poco  el  fuego  de  mi  voz  inflama? 

¡  Ha  del  monte  otra  vez  I 

Saltn  Cbüb  is,  el  Sacerdote  y  gente, 
^  Quién  va? 

€m.  Quién  llama? 

i'cBí.  Quien  viene,  desterrado 
Hoy  de  su  patria  bella. 
Porque  á  Cristo  adorar  no  quiso  en  ella. 
Gns.  Mal  mis  designios  graves 

Te  ocultaré,  supuesto  que  los  sabes. 
Yo,  rayo  desatado 

De  gran  mano,  llegué,  donde,  avisado 
Mi  padre  de  sucesos  tan  extraños. 
Me  dio  pal8d>ra  de  enmendar  sus  daños. 
Á  su  hermano  escribió,  que  le  enviara 
A  ese  monstruo,  porque  comunicara 
Á  su  reino  la  luz  de  su  doctrina,^ 
Tan  nueva,  tan  extraña  y  peregrina. 
Am.  Pues  ya  ha  llegado  el  dia, 

Ceosis,  de  tu  venganza  y  de  la  mia^ 
Que,  habiendo  consagrado 
Los  templos,  y  la  gente  bautizado. 
Ya  del  Rey  despedido. 
Su  reino  deja,  sin  haber  querido, 
Qne  nadie  le  acompañe. 
Para  que  mas  su  hipocresía  le  engañe. 
A  pie  y  solo  camina 
Á  tu  corte,  (ay  de  mí!)  donde  imagina 
Sembrar  de  sus  encantos 
Los  sustos,  los  asombros,  los  espantos. 
Mas  ya  llega.    Á  este  paso 
Todos  os  retirad,  porque,  si  acaso 
Nos  Té,  puede  ayudarse 
De  sus  mágicas  deudas,  y  ocultarse. 
w*    Dices  bien.  [ReUren»9 

^  Pues  yo  lego. 


Hielo  mis  plantas  son,  mi  pecho  fuego. 

Sale  San  Bartolomé. 
Bart.    ¡Felice  yo,  que  puedo 

Ver  desde  aqui,  sin  que  me  cause  miedo. 

De  Astarot  el  engaño, 

Reducido  y  en  salvo  aquel  rebaño! 

¡O  cuánto,  Armenia  bella. 

Debes  á  las  piedades  de  tu  estrella! 
Dem,    Con  cuanto  gusto  Va!    Fervor  le  lleva;    [ap. 

Pero  primero  que  de  aquí  se  mueva. 

Probará  los  rigores  de  mi  sana.  — 

O  tú,  que  aquesU  bárbara  montaña 

Diacurres  peregrino, 

(tNo  me  ^rás  por  donde  es  el  camino? 
Bort.   Sí  diré;  que  mi  zelo 

Es  enseñar  caminos  para  el  cielo. 

It  Cuándo  no  andas  perdido. 

Tú,  infelice? 
Pem.  Luego  hasme  conocido? 

Bart,   Sí;  pues  que  vengo  ahora  á  hacerte  guerra, 

Y  arrojarte  también  de  aquesta  tierra. 
Dem,    No  harás;  que  ahora  sin  miedo 

Te  tengo  yo,  donde  vencerte  puedo. 
Bart,   Tú  vencer?    De  qué  suerte? 
Dem,  Desta  suerte: 

Llegad  todos,  llegad  á  darle  muerte; 

Porque  á  mí  irme  conviene 

Á  repetir  la  posesión  de  Irene.  [Fmc, 

Bart,  Si  la  fe  vive  en  ella. 

Yo  acudiré  en  ausencia  á  defendella. 

Salen  Cbusis,  el  Sacerdote  y  frente* 

Ceut,   k  tus  plantas  rendido 

Un  acaso  me  tuvo,  y  ha  querido 
Desagraviar  el  délo  injurias  tantas, 
Trayéndote  á  que  estés  puesto  á  mis  plantas. 

Bart,   Sí;  mas  es  con  alguna 

Diferenda  ese  trueco  de  fortuna; 

Que  tu  soberbia  altiva 

Fue  alli  la  que  á  mis  plantas  te  derriba, 

Y  aqui,  para  que  mas  mi  triunfo  arguyas, 
Es  humildad  quien  me  arrojó  á  las  tuyas. 

Ceiis.   Venid,  donde  serán  los  justos  délos 
Testigos  de  mi  zelo  y  de  mis  zelos. 

Bart,   De  nada  desconfio.  — 

Beber  tu  cáliz  ofred,  Dios  nño, 

El  fuego  dd  amor,  que  el  pecho  labra, 

Feliz  voy  á  cumplirte  la  pambra.  [Vm 


Sale  Li CANORO. 

Ltco.    En  notable  soledad 
Bartolomé  nos  dejó; 
Mas  el  ver,  que  le  ausenté 
El  zelo,  amor  y  piedad 
De  llevar  su  nueva  ley  ^ 
Á  mi  patria,  hacer  pudiera. 
Que  yo  consudo  tuviera. 
I O  si  ya  mi  padre  el  Rey 
Admitiese  esta  verdad! 
Al  punto  escribirle  iré 
En  favor  suyo,  porque 
No  quiere  mi  voluntad. 
Que  yo  me  aleje  de  aquí 
Un  punto,  sin  que  primero 
Á  Irene  vea,  á  quien  quiero 
Mas,  que  al  alma  que  la  dL 

Córrese  una  cortina  ^  y  aparece  Irbnb  en  un 
estrado  dormida, 
Pero  en  su  estrado  dormida 
Está.    Ay,  dulce  hermoso  dueño!  . 
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It Quién,  sino  tú,  hacer  al  sueno 
Pudo  imagen  de  ia  vida? 

Si  tienes  buena  esperanza. 
Cielos!  otro  dolor?    4 Pues 

Ltco. 

No  ^ara  ser  homicida 
De  indicios  hagas  crísol; 

El  de  los  zelos  no  basta? 

Dem. 

No  fuiste  mia? 

Y  pues  basta  un  arrebol 

Lka. 

Qué  pena! 

De  tu  cielo  soberano. 

4Mas  qué  mi  padenda  aguarda?  — 

¿Para  qué  es,  amor  tírano. 
Tanta  flecha  y  tanto  sol? 

ilnjusto,  tirano  dueño                              [Sote 
De  mi  vida,  honor  v  fiama,                              ' 
Muere  á  mis  manos! 

Si,  cuando  sin  ahna  estás. 

Estás,  Irene,  tan  bella. 

Dem. 

¡Aldeb 

Tú  no  vives  mas  con  ella. 

Pluguiera,  que  fuera  tanta 

Mi  dicha,  que  yo  pudiera 

Inútil  muerte  me  das. 

Morir!    Mas  ya  que  no  alcanzan 

Ya  es  tuyo  mi  corazón; 

Victoria  desta  muger 

4  Pues  para  ^ué ,  Irene,  son. 
Nevando  Abriles  y  Mayos, 

Por  ahora  mb  venganzas,                                  I 

Dejarla  en  el  dego,  el  looo 

Tanta  munición  de  rayos, 

Poder  de  un  zeloso  basta.                        [rmeai 

Y  tanto  severo  arpón? 

Liea. 

4  Adonde  de  mi  furor. 
Hombre  ó  demonio,  te  escuna? 
lEres  de  mis  xelos  sombra? 
Esposo,  señor! 

Lástima  se  me  hace,  cuando 

Inquietarla.    Ya  vendré. 

hen. 

En  escribiendo  las  cartas. 

Liea. 

Aparta! 

[rcMe,  y  detpierta  ¡rene. 

Que  tu  amor  y  tu  respeto, 
Ú  otra  mas  oculta  causa. 

iTcn» 

Quién  anda  aqui?    4  Mas  mi  esposo 

No  es  quien  salió  desta  sala? 

Que  ignoro,  en  prisión  del  hielo 

¿Pues  cómo,  ay  Dios!  sin  hablarme 
Vuelve  á  mi  amor  las  espaldas? 

Mis  pies  y  mis  manos  ata. 
Para  no  darte  la  muerte. 

Esposo !  señor !  nú  dueño ! 

hen. 

Pues  en  qué  te  ofendo? 

laca. 

Ha  ingrata! 

Sale  el  Dbhonio. 

Si  antiguo  dueño  tenias. 

Dem. 

Qué  me  quieres? 

A  quien  la  vida  y  el  ahna 

hen. 

Pena  extraña! 

Ofreciste  antes  que  á  mi, 
áPara  qué,  traidora,  faln. 
Ofendiste  tanto  amor. 

Sale  L1CANORO,  y  guédaee  a¡  paño. 

lAea. 

k  la  voz  de  Irene  vuelvo. 

Burlaste  fineza  tanta? 

Mas  ay  de  m( !  con  quién  habla? 

hen. 

Verdad  es....... 

Dtm. 

De  ti  pretendo  saber 

Uoa. 

Qué,  aun  no  lo  aiegaa? 

Á  quien,  enemiga,  llamas 

hen. 

Que  yo...... 

Señor  y  dueño,  que  puedas 

Lica. 

Qué,  aun  no  lo  recatas? 

Llamárselo  con  mas  causa? 

hen. 

Ofred  al  Dios  de  Astarot 

Inn» 

Á  quien  lo  es. 

Alma  y  vida. 

Dem. 

Yo  lo  soy. 

Liea. 

Calla,  caUa! 

Pues  me  diste  la  palabra 

Que  el  Dios  de  Astarot  no  tiene 

De  que  siempre  serias  mía. 

Poder  ya  en  vida  ni  en  alma. 

Lica. 

Cielos,  qué  escucho?    Ha  tirana!    [aparte. 

Para  venirte  á  pedir 

Zdos  de  mí.    Tú  me  engañas. 

hen. 

Verdad  es,  que  te  ofrecí. 

Que  te  daría  vida  y  alma. 

hen. 

Verdad,  Licanoro,  digo. 

Y  d  d  irse  (ay  IMos!)  no  basU 

De  aqui  invinble,  daré 

Si  me  dabas  libertad; 

Mas  desa  deuda  me  saca 

La  nueva  ley,  que  profeso. 
Ella  (desdicha  tirana!) 

Otro  testigo,  que  haga 

Jaco. 

Mas  fe  en.  tu  crédito. 

Confiesa,  que  le  rindió 

Uea. 

'                     Qüiéo? 

Alma  y  vida. 

hen. 

Bartolomé,  á  cuya  histanda 

Dem. 

En  vano  hallas 

Estoy  de  aquel  pacto  libre. 

Respuesta,  pues  aun  lo  mismo, 

Lita. 

4  No  has  escuchado ,  tirana. 
Que  mi  padre  (ha  dura  p^ia!) 

Que  te  disculpa,  te  agravia. 
«Qué  nueva  ley  pudo  hacerte 
No  ser  mia? 

Le  ^ó  muerte?    En  vano  trazas 

Valerte  de  su  noticia 

íéiea. 

Honor,  qué  aguardas? 

Tan  aprisa. 

Mas  ay  de  mí!  que  en  tal  pena 

hen. 

Mi  fe  es  tanta. 

Valor  al  valor  le  falta. 

Que  aun  muerto  he  de  esperar. 

Ifen. 

La  ley  de  Bartolomé, 

Que  tus  dudas  satisfaga. 

En  cuya  fe  y  confianza 

Lica. 

iCómo  es  posible,  d  ya 
La  cólera  me  desata 

Estoy  de  aquel  pacto  libre* 

Dem. 

{Calla,  no  prosigas,  calla! 

Las  manos,  para  que  tome 
De  tus  agravios  venganaa? 

Que  esta  es  la  hora,  que  á  él 

Muere  pues! 

Los  verdugos  de  Astiáges 

hen. 

]  Bartolomé, 

El  corazón,  las  entrañas. 

Tu  amparo  y  favor  me  valga! 

Viva  imagen  de  la  muerte; 

[Saon 

la  e«parfa,  y  ai  ir  á  herirla,  eemiak  éeatre^  f 

Pues  el  pellejo  le  rasgan. 

¿i  M  amMimtmde. 

Hasta  que  el  sangriento  filo 
Le  divida  la  garganta. 

AfttflfcÁ  quién  con  fe  la  Uáma, 

Siempre  socorre,  y  nunca  desampara. 
4 Qué  voces  mi  acdon  suspenden? 

Mira  para  tu  socorro 

¿tea. 

1 
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Sino  también  para  que 
Vivas,  en  mi  confianza, 

SaUn  el  Rbt,  Lbsbiá,  Lirón,  criadas 

Seguro  de  que  esta  fiera. 

y  g^nte. 

Que  atada  traigo  i  mis  plantas. 

Reg.    ¿Qué  múflica  es  esta,  délos, 
Loosentídos? 

No  perturbará  tu  paz. 

Este  es — . 

Dem. 

Yo  lo  diré,  calla; 

Oiod.                         Todo  el  ^re 

Porque  quiero  que  me  sirvan 

Se  puebla  de  luces  claras. 

De  veneno  mis  palabras. 

1  Rqf.     Ucanoro,  ¿contra  quién 

Yo  soy  el  Dios  de  Astarot, 

1            Desnuda  trae»  la  espada? 

Yo  d  que  tuvo  vuestra  patria 

I«M.   Contra  mi  mismo  primero. 
Que  contra  quien  la  sacaba. 

Idólatra  tantos  años. 

Dándome  adoradon  faba. 

Oyendo  estas  voces. 

Desta  esdavitnd  d  délo 

Bes.                                      ¿Luego 

Hoy  por  Bartolomé  os  saca. 
Alumbrándoos  en  la  ley 

Oísteis  las  músicas  vaiias? 

Ltoo.   Sí,  señor.    Y  no  eso  solo 

Evangélica  de  grada. 

Nos  admira  y  nos  espanta. 

Lrene,  que  un  tiempo  fiíe 

De  nús  engaños  esclava. 

Ya  está  libre.    ¿Mas  qué  mucho 

Sino  el  ver,  que  alli  una  nube 

Hojas  de  púrpura  y  nácar 

Despliega,  y  un  trono  en  ella. 

Que  ella  y  todo  d  mundo  salga 
De  nd  esdavitud,  d  d  ddo 

Sobre  cuya  ardiente  basa, 

Triunfante  Bartolomé, 

Con  estas  cadenas  ata 

Los  coros  el  viento  rasgan. 

]^  fiíerzas,  dando  poder 
A  su  Apóstol  de  cortarlas? 

Roja  púrpura  se  viste. 

y  un  monstruo  trae  á  sus  plantas, 
A  quien  con  una  cadena 
Aprisionado  acompaña. 
Aladas  divinas  voces 

Barí. 

Con  esta  dedaradon 

Pública,  que  has  hecho,  baja 

Al  abismo,  mientras  yo 
A  esferas  subo  mas  altas. 

Dicen  en  dánsubs  blandas: 

Dem. 

Abra,  para  recibirme. 

IfniíV  1^  quien  con  fe  le  llama. 

El  infierno  sus  gargantas.                  [Húndete. 

fiBempre  socorre,  y  nunca  desampara. 

Barí. 

Y  á  mí  sus  puertas  el  ddo. 

Para  redbir  mi  alma.                              [Vuele. 

Sn  wi  trono  Me  descubre  el  8 auto,  qwe  trae  al 

Bes. 

áQuién,  á  tan  grandes  prodigios, 
No  le  rinde  al  ddo  gradas? 
&Á  quién  quedarán  rezdos, 
Viendo  verdades  tan  claras? 

Dbhohio  ¿  los  pies. 

Burt  Feliz  imperio  de  Armenia, 
No  solo  vuelvo  á  tu  patria 

Uea. 

En  alas  de  Serafines, 

Les». 

aY  quién,  viendo  que  en  su  mano 
Bartolomé  santo  enlaza 

Para  que  sepas  la  rarm 
Cmel&d,  que  conmigo  osan», 

Las  cadenas  dd  Demooio, 

Contra  él  no  le  invoca  y  Dama?  — 
Dando  fin  á  esta  Cometa, 

Como  culebra,  d  pellejo, 

Con  ira  y  celen  extraña. 

Perdonad  sus  rnudias  faltas. 
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Sblsvco,  Rey  9  barba. 
Libio,  Principe  de  Gnido. 
Cblio,  Principe  de  Rodas. 
Flabio,  Principe  de  Acaya. 
Artbo,  Principe  de  Famagueta* 
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Pa99Vin,  criado  de  Libio^  gracioso, 

Lblio,  criado  de  Celio. 

SiLTio ,  criado  de  Flabio. 

Golilla. 

Ro§ARDA,  Infanta  de  Chipre. 

Cló&is,  ¿Lama. 


Laura   \ 

NisB      I  damas. 

Ishbiiia) 

Músicos. 
Acompañamiento. 


Jornada  I. 


Salen  cantando  Clóris,  Laura  ^  NisB,  cada 

una  por  su  puerta  y    su   copla  y   vestidas  en  trage 

de  monte  y  y  después  Ros  arda. 

CZor.  [eanu']  Sobre  el  regazo  de  Venus 

Descansando  estaba  Adonis, 

En  las  delicias  del  valle 

De  las  fatigas  del  bosque....... 

Lauu  Cuando  un  sátiro,  envidioso 

De  que  tantas  dichas  goce, 

Desta  manera  le  dice 

Desde  la  cumbre  del  monte. 

Nise.    ¿De  qué  tan  desvaneddo 

Vives ,  o  engañado  joven. 

Por  lograr  una  hermosura. 

Que  no  es  tuya,  aunque  la  logres? 
dor.    Si  conoces,  que  es  su  dueño 

Marte,  ¿cómo  no  conoces. 

Que  favores,  que  son  zelos, 

Ni  son  zelos  m  favores? 
Latir.  Ambos  estáis  desairados. 

Solo  al  eco  de  sus  voces. 

Tú  porque  te  escondes,  y  ella 

Porque  estima  á  quien  se  esconde. 
ISise.    Oyó  Adonis  de  sus  dichas 

Los  satíricos  baldones, 

Y  hablando  con  la  Deidad, 
Asi  á  la  ñera  responde :...... 

Todos.  Ya,  madre  del  dego  Dios, 

Me  es  tu  favor  importuno; 

Que  no  es  dicha  para  uno. 

Hermosura  para  dos. 
Ao9o.  ¿Ya,  madre  del  ciego  Dios, 

Me  es  tu  favor  importuno; 

Que  no  es  dicha  para  uno, 

Hermosura  para  dos? 

Callad,  callad;  oue  pensáis, 

Que  dais  alivio  á  mi  pena, 

Y  es  la  voz  de  la  Sirena 
Cualquiera  que  articulas; 
Cuyo  encanto ,  de  horror  lleno. 
Herir  v  halagar  procura. 
Pues  llama  con  la  dulzura, 

Y  mata  con  el  veneno. 

Y  mas  al  oir,  (ay  Dios!) 


Clor. 

Rosa. 

Laur. 

Rosa. 

NUe. 

Rosa. 

Clor. 

Rosa. 

Laur. 

Rosa. 

Mse. 

Rosa. 

Todas. 

Rosa. 


Clor. 


Porque  no  halle  alivio  alguno. 
Que  no  es  dicha  para  uno. 
Hermosura  para  dos. 
Sin  saber  por  qué  (ay  de  mi!) 
Oirlo  siento,  cuando  estoy ....- 

Mas  qué  digo?  dónde  voy? 

Que  aquesto  no  es  para  aquL 

Volved  á  cantar.    Mas  no; 

No  cantéis,  sino  conmigo 

Seguid  la  senda,  aue  sigo 

Á  este  sitio,  á  quien  ddbió 

Cuanto  al  Abril  acrisola 

Sus  primores.    Dónde  vais? 

Dejadme;  no  me  sigáis. 

¿  No  he  dicho ,  que  quiero  ir  aola? 

Señora,  di  tu  pesar. 

No  tienes  que  proseguir.  , 

Advierte....... 

Qué  he  de  advertir? 
Mira....... 

Qué  puedo  mirar? 
Conndera....... 

Es  vano  intento. 
Re^a^9^.••••. 

Es  hablar  acaso. 
Que  tu  pena....... 

Yo  la  paso. 
Que  tu  dolor...... 

Yo  le  siento. 
Dejadme,  pues.    ¡Qué  porfía 
Tan  necia! 

Aunque  tú  lo  sientas. 
Todas  dignamente  atentas 
Á  tan  gran  melancolía. 
Como  estos  dias,  señora, 
Te  aflige  mas ,  que  otras  veces. 
Padecen  lo  que  padeces, 

Y  aun  mas  quizá;  pues  no  ignora 
Nuestro  amor,  que,  si  deda 
Allá  un  sabio,  que  entre  el  ver 
Padecer  y  el  padecer 

Ninguna  distanda  habla. 
Otro,  que  era  mas,  probaba 
Ver  padecer,  por  dedr. 
Que  quien  tuvo  que  sentir. 
Alivio  en  sentir  hallaba; 

Y  qiúen  via  sentir  no; 

Pues  sentia  lo  que  oia,  ^ 
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Sin  templar  lo  que  sentía 

Su  miamo  sentir;  y  yo, 

En  fe  de  lo  que  he  debido 

Á  tos  íaTores,  de  parte 

De  todas  á  suplicarte, 

Señora,  me  he  preferido, 

Que  nos  digas  la  ocasión 

Be  tan  penosos  extremos. 

Por  si  por  dicha  podemos 

Con  YÍda,  alma  y  corazón 

Bailar  un  estilo,  un  me^. 

Con  que  el  dolor  diyirtamoa. 
Todos.  Todas  te  lo  suplicamos. 
JZoso.   Yo  lo  estimo.    Mas  remedio 

No  puede  hallar  en  ninguna 

IMi  mal;  pues  ninguna,  es  llano. 

Tiene  d  Tolante  en  su  mano 
'])el  eje  de  la  fortuna. 

Fuera  de  que  ¿qué  podré 

Deciros,  que  no  sepáis, 

Cuando  cómplices  estáis 

De  mis  desdichas,  en  fe 

De  que  soy  tan  desgraciada, 

Que  hago  que  aun  otras  lo  sean? 

Mas  con  todo,  porque  Tean 

Vuestras  finezas,  que  nada 

Reserva  mi  hado  infelice, 

Lo  que  sab^  os  diré. 

Sale  Sblbvco,  y  deüéjiese  á  la  puerta* 
Sdé*    Ya  que  á  esta  ocasión  llcgn^. 

He  de  oir  lo  que  las  dice. 
Bosa.  Jffija  de  Seleuco,  Rey 

De  Chipre,  nací,  en  tan  mala 

£strella,  que  fue  mi  ^cha 

Víspera  de  mi  desgracia. 

Digalo  lo  que  vosotras 

Mismas  sentís,  pues  en  tanta 

Soledad  tíyís  conmigo 

La  austeridad  deste  alcázar, 

Bn  cuyos  páramos  presa 

Desde  mi  primera  infancia 

Ble  ha  temdo  mi  desdicha. 

Sin  que  yo  sepa  la  causa; 

Pues  solo  sé,  que  vi  apenas 

Del  dia  las  luces  claras, 

Cuando  mi  padre  dispuso, 

Que  fuese  aquí  mi  crianza. 

Con  tan  corta  esfera,  que 

Al  pie  destas  peñas  altas 

Solo  permite  que  llegue. 

Siendo  mi  línea  su  fdda; 

Pues  tal  vez,  que  divertída 

£n  los  trances  de  la  caza, 

Bzcedi  un  átomo  al  coto. 

Lo  embarazaron  las  guardas. 

Que  el  mar  y  la  tierra  ^an 

Con  tan  grande  vigilanda. 

Que  no  es  posible,  que  nadie 

Sin  peligro  entre  ni  salga. 

Y  aunque  es  verdad,  que  su  amor 

Tan  tiernamente  me  ama. 

Que  en  mi  vida  en  su  semblante 

Yf  sena,  acdon  ni  palabra. 

Que  una  caricia  no  sea. 

Una  terneza  y  una  ansia 

De  que  nada  aqui  me  falte. 

Con  todo  eso  es  cosa  clara. 

Que  en  sola  la  libertad. 

Todo  lo  demás  me  falta. 

Porque  ¿qué  le  importa  al  preso. 

Que  á  la  cadena  que  arrastra 

Le  doren  el  eslabón. 

Si  no  le  Hman.la  aldaba? 

T««.    IV.  — 
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De  suerte,  que  en  la  penosa 
Despoblación  desta  estancia, 
Sin  que  haya  visto  mas  gentes, 
Mas  cortes,  calles  ni  plazas. 
Mas  tratos  ni  mas  comercios, 
Faustos,  tragos,  joyas,  galas. 
Que  á  vosotras  y  á  la  corta 
Familia,  que  me  acompaña. 
De  rústicos  labradores, 
Que  en  estos  jardines  andan. 
Radonal  bárbara  vivo, 
Tan  hija  destas  montañas. 
Que  aun  siento,  que,  para  serlo. 
Me  sobra  el  uso  del  alma; 
Porque  ¿qué  desdicha,  como 
Que  no  vea  en  esa  vaga 
Región  de  los  aires  ave. 
Que  apenas  la  cubra  el  ala 
La  primera  pluma,  cuando. 
Arbitro  de  la  campaña, 
Las  prisiones  de  la  noche 
No  rompa  á  la  luz  del  alba? 
4  Qué  anma,  como  que  no  encuentre 
Fiera,  que  apenas  cobrada 
La  primera  piel  se  vea. 
Que  á  buscar  al  sol  no  salga? 
Qué  horror,  como  que  no  mire 
^ez,  que  la  primera  escama 
Arme  apenas,  cuando  sulque 
Vivo  bajel  de  las  aguas? 
4 Y  qué  rigor,  como  que 
No  halle  &r,  que  el  primer  nácar 
Apenas  rompa  al  capillo, 
Cuando  ya  goce  del  aura? 
4  Y  que  yo  con  mas  instinto, 
Con  mas  razón ,  con  mas  alma, 
Y  con  menos  libertad 
Bnridie,  sin  dar  mas  cansa. 
Que  el  delito  del  nacer, 
Ave,  fiera,  pez  y  planta? 
Bien  hasta  aqui  á  mis  tristezas 
Disculpa  el  discurso  halla. 
Pero  aun  no  paran  aqui; 
Que  mas  adelante  pasan. 
Pues  viendo,  que  ya  tenia 
Mi  desdicha  tolerancia. 
Habiendo  hecho  la  costumbre 
Naturaleza,  no  falta 
Quien  al  todo  de  mis  ^enas 
Multiplique  circunstancias. 
Que  mas,  que  alivien,  aflijan. 
¡O  qué  fácil  es,  que  añada 
La  fortuna  un  daño  á  otro, 
El  hado  una  ansia  á  otra  ansia! 
Ayer  un  villano  desos. 
Con  quien  es  fuerza  que  hagan 
Compañía  mis  desdichas. 
Bien  como  el  que  dego  anda, 
Que,  para  informarse,  es  fuerza 
Que  de  cualquiera  se  valga. 
Me  dijo,  hablando  en  su  rudo 
Labio  la  voz  de  la  fama, 
Pensión  de  graves  materias. 
Ver,  que  el  vulgo  las  alcanza, 

?ue,  cuantas  veces  (ay  triste!) 
mi  padre  el  reino  nabla 
En  orden  á  darme  estado,^ 
Viendo  la  suma  importancia,  ^ 
Que  ya  en  su  andana  edad  tiene 
Dar  succesor  á  su  patria, 
Pues  si  dejara  sin  él^ 
Bn  tanto  interés,  dejara. 
No  digo  por  mí ,  aino 
Por  su  corona,  empeñadas 
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Todas  las  que  en  sa  contorno 
Bl  Archipiélago  baña, 
Por  ser  ¿ellas  la  mas  rica, 
Mas  deliciosa  y  mas  varia. 
Con  lágrimas  íes  responde, 
Bin  qae  entender  pueda  nada 
Del  amor  con  que  me  ssela, 

Y  él  temor  con  que  me  guarda. 

Y  aun  mas  dijera,  según 
Su  política  TiUana 
Discurrir  quiso,  si  yo, 
Previniendo  que  intentaba 
Aconsejarme  la  fuga. 

No  le  volviese  la  espalda. 
Esta  noticia,  añadiendo. 
Como  dije,  en  mis  desgracias. 
No  solo  mal  á  mal,  pero 
Ira  á  ira,  rabia  á  rabia. 
Tanto  me  lleva  tras  sí, 
Tanto  tras  sí  me  arrebata. 
Tanto  tras  sí  me  atrepella, 

Y  tanto  tras  sí  me  arrastra. 
Que  mil  veces  he  querido. 
Furiosa  y  desesperada, 

Oue  ese  piélago ,  que  fue 
A  Venus  cuna  de  plata. 
Túmulo  de  nieve  sea 
k  mi  fortuna;  y  es  tanta 
Mi  desesperación,  que 
De  venganza  de  que  hayan 
Declarádose  mis  quejas, 
Tan  nuevamente  me  matan. 
Que,  enagenada  de  mí, 
Desde  aquesas  peñas  altas 
Tengo  de  arrojarme  al  mar. 
Por  ver,  si  con  esto  acaban 
De  una  vez  tantos  temores. 
Tantos  sobresaltos,  tantas 
Confusiones  y  desdichas. 
Penas,  tristezas  y...... 

•  Al  irse  d  murar ^  saU  el  Rey  Sblbdoo. 
Sele,  Aguarda; 

Que  habiendo,  oomo  otras  veoes, 
Venido  á  verte,  Rosard^ 

Y  llegando  en  ocasión. 

Que  pude  entre  aquestas  ramas 
Haber  oído  tus  despechos. 
Es  fuerza  que  á  las  instancias 
Del  reino  y  tuyas  responda, 

Y  Gue,  á  mas  no  poder,  abra 
De  la  cárcel  del  silencio 
Prisiones,  que  alcaide  guarda 
Bl  corazón.    Oye  pues; 

Que  ya  que  en  público  agravian 
Tus  quejas  á  mi  amor,  quiero, 

?ue  en  público  satisfagan 
la  razón  de  tenerlas 
La  disculpa  de  causarlas» 
Yo ,  Rosarda ,  heredé  joven 
Este  reino,  en  paz  tan  blanda. 
Que,  sin  que  me  divirtiese 
El  manejo  de  las  armas. 
Pude  entregarme  á  las  letras, 
Llevándome,  entre  otras  varias 
Facultades,  mas,  que  todas, 
Curiosa  la  judiciaria. 
Esta  estudié  con  tan  grande 
Cariño  á  dencia  tan  alta. 
Como  fiñsar  con  los  Dioses, 
Pues  lo  futuro  adelantan, 
Que  no  hubo  en  todo  ese 
Delineado  globo  á  mapas. 
Astro,  ni  errante  ni  ojo, 


De  cuantos  su  azul  campaña 
Á  imágenes  iluminan 
Y  á  caracteres  esmaltan. 
Que  obedientes  al  precepto 
De  líneas,  compases,  tabUs, 
Astrolabios  y  cuadrantes. 
No  registrase  las  causas 
En  los  influjos  que  inclinan 
De  los  afectos  que  aguardan. 
Eso  asentado,  pasemos 
Á  que  casé  con  Isdaura, 
De  Famagusta  Princesa. 
Vivimos  nuestra  dorada 
Edad  en  el  desconsuelo 
De  no  tener  hijos,  hasta 
Que  Venus,  titular  Diosa 
De  Chipre,  de  cuya  estatua 
Venera  ese  templo,  que 
Sobre  la  dma  descansa 
Deste  monte,  enternecida 
De  mirar  siempre  sus  aras 
Entre  antorchas,  que  las  lucen. 
Las  víctimas,  que  la  manchan, 
Contigo,  Rosarda  hermosa. 
Premió,  nuestras  esperanzas. 
Naciste  tan  desde  luego 
Prodigiosa,  que,  heéha  humana 
Víbora,  el  materno  albergue 
De  las  piadosas  entrañas, 
Que  te  hospedaron,  pagaste 
Inculpablemente  ingrata, 
Dando,  en  precio  de  una  vida. 
Una  muerte.    (Dolor,  basta! 

Y  pues  que  yo  no  la  olvido, 
¿Qué  tienes  tú  que  acordarla 9) 
A  este  primero  presagio 
Sucedió  observar,  aue  estaba 
En  opoñdon  del  sol 

La  luna,  eclipsando  avara 
La  misma  luz  que  mendiga, 

Y  retrogrado  en  la  casa 
De  Venus  Saturno,  con 
Malévolo  aspecto,  infausta 
Constelación,  que  me  hizo 
De  todo  punto  apuraria. 

Hallé Al  pronunciarlo  el  labio 

Se  turba,  el  aliento  falta. 
Balbuciente  titubea 
La  lengua,  y  perada  el  habla. 
El  corazón  en  el  pecho 
Despavorido  se  arranca. 
Hallé,  digo,  que  teniendo 
En  tu  orósoopo  contraría 
Influencia  en  tu  hermosura, 
Tu  peligro  amenazaba 
De  violenta  muerte,  siendo 
Tu  grada  ella ,  y  tu  desgracia. 
Sangriento  fiero  homidda 
Contra  tí  traidoras  armas 
Previene.    Y  aunque  es  wdad, 
Que  no  siempre  su  palabra 
Cumple  el  hado,  y  que  el  pnidente 
Sobre  las  estrellas  manda, 
Con  todo  eso  el  amor  pro^o 
De  la  denda,  que  uno  trata. 
Le  hace,  que  crea  infalible 
Lo  contingente.    Á  esta  causa, 
Viendo  ser  tu  perfecdon 
Tu  peligro,  retiraría 
Quise  á  los  ojos  del  mundo; 
Pues  no  vista,  es  cosa  dará, 
Que  no  tiene  la  hermosura 
Riesgo,  bien  como  tirana 
Imagen  del  basilisco,       •ooaTí> 
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Qoe  con  ponzoña  del  alma. 
Cuando  á  ella  la  miran,  maere, 

Y  cuando  ella  mira,  mata. 
En  fin  pnea,  por  obviar, 
Como  he  didio,  la  amenaza 
Del  aatro,  que  á  ti  te  aigne, 

Y  el  temor,  que  á  mí  me  eapanta. 
Te  retiré  á  aqueatoa  montea; 
Pero  yiendo,  cuanto  dama 

Por  tí  el  reino,  y  cuanto  importa 
Dar  anoceaion  á  mi  patria. 
Por  ona  parte,  y  por  otra. 
Cuanto  tú  apetecea  vana 
En  el  fauato,  que  te  aobra. 
La  libertad ,  qoe  te  falta. 
Abandonando,  á  deapecho 
De  nú  ciencia  aiempre  aabia. 
El  temor ,  he  de  poner 
En  tu  mano  tu  eaperansa. 
Usa  puea  de  tu  albedrio. 
En  tu  libertad  te  hallaa 
Desde  eate  inatante.    Y  porque 
Ya  de  tu  eatrella  informada. 
Lo  eatéa  de  todo,  aabráa. 
Que  tres  Príncipea  tu  blanca 
Mano  á  un  tiempo  aolidtan 
Con  mil  repetidas  cartaa. 

libio,  Prfndpe  de  Gnido, 

De  cuya  glori\i»aa  fama 

Lleno  el  mundo,  le  publica 

Siempre  inTendble  en  laa  arman, 

Es  el  uno;  el  otro  ea 

Flabio,  Piííhdpe  de  Acaya, 

Que,  inc^linado  á  loa  estudíoa, 

Ha  mereddo  alabanza 

De  aer  el  maa  claro  ingenio 

Deataa  ialaa  comarcanas, 

(toe  el  Archipiélago  moja; 

Cefio,  de  Rédaa  y  Candia 

También  heredero,  adqiúere 

Perfecdon  igual  i  entrambaa ; 

Pnea  en  dotea  peraonalea. 

Convienen,  que  no  ae  halla 

Maa  galán  joven;  de  modo, 

Que  en  la  elecdon,  que  te  aguarda. 

Igualmente  ae  compiten 

Ingemo,  valor  y  gala. 

Yo  pues ,  que  mas ,  que  tu  hado. 

Previene,  que,  ai  te  daba 

Á  uno,  á  loa  doa  ofendía, 

Y  que  era  grangería  vana 
Perder  doa,  por  ganar  uno. 
Sin  que  resolvieae  nada, 
Mañoaamente  entretuve 
Haata  aqw  aua  esperanzas. 
Pero  ya  que  es  fuerza  que, 
Á  pesar  ae  dudas  tantaa. 
Saliendo  á  luz  mi  aecreto, 
Á  luz  to  peraona  salga. 
Dueño  be  de  hacerte  de  todo; 
Que  no  quiero  aer  en  nada 
Cómplice  de  tu  fortuna. 

Y  an,  para  que  tú  hagaa. 
Ya  que  á  aalir  te  reauelves. 
Dando  mi  deuda  por  falsa. 
La  elecdon,  haré  á  loa  tres 
La  entrada  á  mi  corte  franca. 
Vengan  puea  á  merecer 

Por  ai  miamos;  que  una  dama. 
Aunque  honra  cuando  eli^e. 
Cuando  despide  no  agravia. 
Quéjese  de  su  fortuna, 

Y  no  de  mí,  el  que  se  vaya 
Desairadlo;  pues  poniendo 


Yo  en  tres  iguales  balanzas 
Bl  Kdto  galanteo. 
Con  que  en  palado  se  ama. 
Los  trea  méntoa,  no  quedo 
Deudor  á  aus  confianzas. 
Pienaa  tú  contigo  ahora. 
Si  te  eatá  mejor ,  Roaarda, 
Conaervarte  en  tu  retiro, 
9  aalir  del,  ya  que  aalgaa, 
A  contingenda  del  hado, 

Y  á  aer  tu  hermoaura  rara 
Certamen  de  amor  y  seloa; 
Que  á  mí,  como  puesto  haya 
En  tu  mano  tu  aibedrío, 

Bn  tu  elecdon  tu  esperanza, 

Y  en  tu  arbitrio  tu  fortuna. 
De  todo  mi  amor  me  aahra. 

Y  porque  no  te  reauelvas 
Apriaa  en  duda  tan  ardua. 
Para  reaponder  te  doy 
Término  de  aquí  á  mañana. 

jRoaa.  Oye,  que  dudaa,  aeñor. 

Que  conmigo  en  eata  larga 
Priaion  crederon,  no  tengo 
Neceaidad  de  penaarlaa. 
Temeroso  de  un  pdigro. 
Con  que  nú  vida  amenazan 
Violentamente  los  délos, 
Bn  eatoa  montes  me  guardaa. 
iPuea  qué  peligro  ó  violencia 
Será  poaible  que  haya 
Mayor,  que  la  priaion  mía. 
Con  que  el  dolor  adelantaa? 
kEñ  bueno,  que,  porque  el  hado 
No  ejecute  en  mí  su  aaña. 
La  ejecutea  tú,  ain  ver. 
Que,  porque  el  daño  no  haga. 
Antea  ya  que  él  me  aepultaa, 
Aun  primero  que  él  me  matas? 
Demaa,  que  razón  no  ea. 
Que  facultad,  que  es  tan  varia. 
Que  si  en  un  punto  disuena. 
Yerra  infinitáis  distandas. 
Sea  tan  crdda,  que 
Una  pena  imaginada. 
Antes  que  en  mí  sea  precisa, 
Bn  tí  aea  voluntaria. 
Deja,  que  el  fracaao  venga, 

Y  no  al  camino  le  aalgaa; 
Que  ea  deagrada  deade  luego 
El  esperar  la  desgrada. 

No  digo,  que  no  Ta  temas; 

Mas  no  que  la  creas.    ¡Mal  haya 

Cienda,  que  ignoMa  es  deuda, 

Y  sabida  es  ignorandal 

Y  pasando  á  la  elecdon. 
Aunque  debiera  excusarla, 
Pues  solo  es  tuya,  la  aceto; 
No  tanto,  porque  inclinada 
Haya  de  ele^  á  uno. 
Cuanto  porque  altíva  haya 
De  despredar  á  dos,  que. 
Aunque  experienda  me  falta. 
No  tanto,  que  no  conozca 
Imperiosa  mi  arrogancia. 
Que  debe  de  ser  sin  duda 
En  juego  de  amor  ganancia. 
Que  en  una  mano  las  quejas 
Doblen  el  resto  á  las  gracias; 
Fuera...... 

Sele.  No  de  mas  razones 

Tu  resoludon  se  valga. 
¿Para  qué  quieres,  que  sobren, 
oi  las  que  has  dicho  me  bastan! 
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Y  aii  á  responder  al  reino 

Y  á  las  amantes  instancias 
De  los  tres,  y  á  preyemr, 
Que  al  ponto  á  la  corte  yayas. 
Me  adelantaré.  —  Sagrado 
Volumen,  que  de  doradas 
Letras  encuaderna  el  sol. 
Miénteme  una  vei  de  cuantas 
Verdad  me  dijiste. 

Aofo.  Ya, 

Amigas,  felice  acaba 

Nuestra  esdayitud. 
Qor.  k  todas 

Nos  da  en  albricias  tus  plantas. 
Row,  Venid  donde  con  yosotras 

Mis  lucimientos  reparta. 

Porque  todas,  preyenidas 

De  adornos,  joyas  y  galas, 

A  la  corte  yais. 
Lmcr.  Aunque  es 

Acdon  Uberal  y  franca. 

No  tienes  que  damos  mas; 

Que  corte  a  solas  nos  basta. 
Kosff.  Tanto  la  deseas? 
Lawr.  No  digo 

Contenta,  alegre  y  bizarra; 

Pero  en  romería  á  su  estruendo 

Fuera  desnuda  y  descalza. 

Con  lo  del  sapo  en  la  boca 

Y  el  dogal  á  la  garganta. 
Ro9a*  Bl  buen  aire  de  tu  siempre 

Esparcido  gusto,  Laura, 
Nunca  ha  de  faltar.  —  Venid, 
Diciendo  todas  ufanas 
Aquel  repetido  himno. 
Que  á  Venus  sus  coros  cantan. 
Toffot  [canf .]  A  la  madre  del  amor, 
Á  la  Deidad  soberana, 
Fayor  cuantos  aman  piden, 

Y  piedad  cuantos  no  aman; 
Diaendo  en  yoces  yarias...... 

Uno9  [denr.]  Cielos ,  piedad ! 

Otro9.  Fayor,  cielos! 

Roia.  Oid!  Qué  es  esto? 

Olr.[iienf.l  A  la  mesana! 

Otr.     A  la  escota. 

Otr.  Al  chafaldete! 

Uno9.  Lsa! 

Otr.  Vira! 

TodoM.  Amaina,  amaina! 

Ro9a,  ¿Qué  nueyo  estruendo  es  aqueste? 

Sale  Libio,  vestido  de  villano, 
Líb,     Á  lo  que  de  aqui  s^  alcanza 
Kn  los  lejanos  celages. 
Con  que  el  horizonte  empañan 
Aguas  de  color  de  nubes, 

Y  nubes  de  color  de  aguas. 
Impelido  de  las  ondas 

Y  el  yiento,  que  le  contrastan, 
Un  derrotado  bajel 
Corriendo  yiene  borrasca. 

Rosa.  ¿Y  siempre  habéis  de  ser  yos 
Quien  mas  á  mano  se  halla 
A  darme  respuesta? 

Lih.  Soy 

Qvden  slnre  con  mayor  gana 
De  seryir;  y  asi,  señora. 
Atenta  mi  yigilanda 
Se  halla  mas  á  mano  siempre; 

Y  hoy  quizá  con  mayor  causa. 
Pues  os  absuelyo  la  duda 

De  quien  dice  en  yoces  altas  :....•• 
Torf.[c{efii.]  Fayor,  Dioses!  Piedad,  délos! 


[r« 


Clor 


NUe. 
Lawr* 


Chr, 


Qué  desidia! 


Y  ya  é  mas  corta  distanda 
Se  deja  yer,  que  sin  norte, 
Sin  timón,  yela  ni  jarda, 
Á  discredon  dd  destino. 
Desbocado  monstruo  para 
Desenfrenado  en  d  choque 
Desas  rudas  peñas  pardas. 
Ya  cascado  el  pino  cruge. 
Ya  en  fragmentos  se  desata 
El  misero  buque. 

Ya, 
Vudta  la  quilla  á  la  garia. 
El  que  fue  bajel,  es  tumba. 

Y  ya  á  embates  y  resacas 
Los  cadáyeres,  que  d  mar 
No  sufre,  arroja  á  la  playa. 

Uno9[dentJ]  Piedad,  Dioses! 

Ro9a. 

Otro9  [denL]  Fayor ,  ddos ! 

Clor.  Qué  desgracia! 

Lib,     Qué  asombro! 

iVífe.  Qué  horror! 

Clor.  Qué  pena! 

Todos. Qué  espanto! 

Sííle  IsHBNiÁ,  como  del  mar^  cajrendo  á  ios 
pies  de  Roearda. 
Inn.  El  cielo  me  yalga! 

Ay  de  mí!)  que  al  primer  paso 

mi  libertad  me  asalta 
Infelice  una  hermosura. 
Como  quien  está,  al  miraria, 
Didendo :......  [Cae  deemagmém. 

Voces  [dent.]  Rosarda  yiya! 

Rosa.  Mas  qué  es  esto? 

Sale  Pasquín  de  villano. 


&' 


Pasq.  Es, 

Que  os  ha  alcanzado  d  indulto. 
Dadme  albrídas  de  que  os  traiga 
Mandamiento  de  soltura; 
Pues  todas  esas  campañas. 
De  gentes  y  de  carrozas 
Llenas ,  yuestro  nombre  adaman 
Festiyamente  didendo :...... 

Ism.     Ay  de  mil 

Foccs[dent.]  Viya  Rosarda! 

Rosa.  ¡O  fortuna,  alimentado 

Monstruo,  en  tan  breye  j^la^^m^^ 
De  dichas  y  de  desdichas! 

Y  pues  tan  presto  se  pasa 
De  la  pena  á  la  alegría. 
Porque  acudamos  á  entrambas. 
Voy,  y  en  tanto  que  á  gozar 
Los  aplausos,  que  me  llaman. 
Llamad  yosotras  las  gentes 
Desas  rústicas  cabanas. 

Que  á  los  que  puedan  socorran. 
[Faiue  loB  Damas. 

Y  TOS  á  esa  desdichada  [é  Libio. 
Mnger  tratad,  pues  no  ha  muerto, 
Jarmnero,  de  albergaria; 

Que  me  holgaré  de  que  ^ya. 
Siquiera  porque  á  mis  plantas 
Infeliz  puerto  ha  tomado; 

Y  si  su  yida  restaura 
Vuestro  amparo,  desmintiendo 
No  sé  qué  azar  de  mirarla 
Tan  payorosa,  yereis 

Las  albridas  que  os  aguardan. 

Lib.     ¿Qué  mayores,  que  saber. 

Que  en  eso  os  siryo?  Palabm 
Doy  de  cuidar  de  su  yida. 

Üoio.  Yq  la  acepto;  y  annque  ya; 

LJiyiu^itíu  uy  ^s.^^-\^^  -Zy 
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Á  la  corte,  ea  ella  espero 
Las  nuevas. 

rota[(Unt,'\  Viva  Roaarda! 


[F. 


A189. 


Ub. 


Aiif. 


Ub. 


Pmq. 

JU». 

Ub. 


Uk. 


Llega,  ayúdame,  Pasquín. 
No  sé  si  podré;  que  es  carga 
Pesadísima  la  mas 
Ugera  muger. 

Levanta, 
Infeliz  beldad,  del  suelo, 

Y  entre  mis  brazos  descansa. 
Ay  de  mi!  ¿Dónde,  piadoso 
CSelo,  estoy  Y 

Donde  hay  quien  parta 
Contigo  su  vida,  al  ruego 
De  quien  la  tuya  le  encarga* 
iMas,  délos,  qué  es  lo  que  miro? 
Con  justa  razón  te  espantas. 
I  Vive  el  gran  Baco,  que  es  ella! 
¿Quién  eres,  di,  tú,  que  amparas 
Vida  tan  perdida,  aue 
Aun  no  es  piedad  el  hallarla? 
¿Mas  qué  es  lo  que  miro,  IMoses? 
¿Si  es  ilusión,  que  retrata 
Bli  imai^don? 

¿Si  es 
Sombra,  que  fingen  mi  ansias? 
\  Cual  se  han  quedado  los  dos, 

Y  aun  tres,  si  entro  yo  en  la  danza! 
Delirio  de  mis  sentidos....... 

De  mis  ideas  fantasma....... 

Frenesí  de  mis  locuras, 

Letargo  de  mis  desgradas, 

Dime,  si  eres  tú,  ó  me  mientes. 

Dime,  si  eres  tú,  ó  me  enga&as. 

Pero  no,  no  me  lo  digas; 

Que  tú  eres,  pues  que  me  matas. 

Mas  no  me  lo  digas,  no; 

Que  tú  eres,  pues  que  me  agravias. 

¿Qué  es  esto,  fiera  enemiga? 

¿Qué  ha  de  ser,  traidor?  ¿Pensabas, 

Que  no  habia  de  saber 

Tus  traiciones,  tus  mudanzas. 

Tus  engaños,  tus  cautelas. 

Que  tardo  en  dedr  infamias? 

¿,£n  Chipre,  en  Clúpre,  (ay  de  mí!) 

A  vista  de  cuyas  altas 

Cumbres  tormenta  he  corrido. 

Te  vengo  á  hallar?  ^Bs  la  foma 

Aquesta  de  tus  victonas? 

¿Él  laurel  de  tus  hazañas? 

¿En  un  monte,  en  vez  de  ames, 

£ln  villano  trage  andas? 

¿Pero  qué  me  admira,  qué 

Me  suspende,  qué  me  espanta, 

Que,  vdlana  el  alma,  d  cuerpo 

Se  vista  el  disfraz  del  ahna? 

Y  pues  aborto  del  mar. 
Aun  no  quiso  mi  tirana 
Suerte,  que  todo  ese  golfo 
Pudiese  apagar  la  llama 
Deste  volcan,  que  en  mi  pedio 
Hiela  mas  de  lo  que  abrasa, 

Á  voces  diré  quien  eres, 

Y  que  amante  de  Rosarda, 
Esa  encantada  bddad. 

Que  su  padre  en  montes  |;uarda. 
Atrevidamente  rompes 
Términos,  que....- 

Ismenia,  calla. 
Qué  es  callar?  —  Guardas  dd  soto^ 
Pe  la  marina  atalayas. 
Moradores  de  las  selvas. 
Pastores  desas  montañas, 
CSelo,  sol,  estrellas,  luna. 


Pasq, 

Lib. 
Ina, 
Lib. 

Ub. 


Ub. 
Pa$q. 

Ub. 


Pasq. 

Ub. 
Púsq. 


Ub. 

Pa9q. 
Ub. 


AnU 
Gol 

'i#nt. 

Gol. 


Verdes  hojas,  fuentes  claras. 
Cumbres,  mares,  montes,  riscos. 
Aves,  fieras,  flores,  phmtas....... 

Soltóse  la  taraviUa. 

Sabed,  que 

El  acento  ataja. 
Traidor  Libio...... 

Ten  la  voz. 
De  Gmdo...... 

Suspende  d  habbu 
Fuerza  es,  porque  ella  quiere. 
Mas  no  porque  tú  lo  mandas; 
Pues,  ó  dd  pasado  susto 
La  congoja,  ó  la  tirana 
Ira  dd  presente  asombro. 
Tanto  me  hiela  6  me  pasma. 
Que  dd  corazón  al  labio 
Se  me  pierden  las  palabras. 

Sabed,  digo,. Mas  ay  triste! 

Que  dega  la  luz,  turbada 
La  vista,  afligido  el  pecho, 
Torpe  el  labio,  yerta  d  alma. 
Todo  yace,  todo  espira. 
Todo  sobra,  todo  falta.  [Cae 

Ismenia!  Ismenia! 

Si  Dios 
Merced  nos  hace  en  que  caUa, 
Para  qué  la  llamas? 

¿Quién 
Se  vio  en  ansias  tan  extrañas? 
Una  vida,  que  aborrezco. 
Guardar  la  que  adoro  manda. 
Aun  sin  saber,  que  la  adoro; 
Pues  hasta  ahora  mi  esperanza 
Ocasión  de  hablar  no  tuvo. 
Que  no  volviese  la  espalda. 
Aquella,  Pasquin,  se  ausenta. 
Donde  no  es  posible  que  haya 
Otro  ^sfiraz  que  la  siga. 
Dejándome  á  estotra  en  guarda. 
Si  la  albergo,  es  abrigar 
Al  áspid  en  mis  entrañas; 
Si  la  dejo,  es  ser  dos  veces 
Ingrato  á  fineza  tanta. 
Qué  he  de  hacer? 

I  Qué  sutil  medio 
Se  me  ofrece! 

Qué  es? 

Bdiarla 
Al  mar,  y  porque  no  vudvs. 
Una  pesa  á  la  garganta. 
Aqui  nay  piedra,  aqui  cordd; 
Vaya  al  mar. 

Basta,  vil,  basta. 
Que  yo  puedo  cometer 
Un  error,  mas  no  una  infamia. 
Llevémosla  entre  los  dos. 
¿Pues  qué  es  lo  que  ddla  tratas 
Hacer? 

El  tiempo  lo  diga. 
Como  ahora  d  camino  parta. 
Con  el  enfado  de  verla, 
La  obligadon  de  ampararla. 

[tlévanla  entre  loe  doe. 


Salen  Antbo^  Golilla. 

Qué  Ine  dices? 

Tú,  señor. 
Puedes  saBr  á  mirallo. 
Vuelve  otra  vez  á  contallo. 
Porque  lo  entienda  mejor. 
Apenas  d  breve  espado,         O  nir^n]c> 
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Gol 


jint. 


Gol. 


jint 
Gol 


Ant 
Gol 


Que  hay  á  la  torre,  que  gaarda 
La  henDOiura  de  Rosarda, 
Midió  el  Rey,  cuando  á  palacio 
Volyió  con  tal  brevedad. 
Que  muchos,  cuando  voMa, 
PreBumieron,  aue  partía. 

Y  esta  no  es  la  novedad. 
Sino  que  mandó,  que  al  punto 
Carrozas  se  previnieran. 

Que  por  ella  al  monte  fueran» 
Con  que  todo  el  pueblo  junto 
Sale  al  camino,  por  ver 
La  encarecida  hermosura. 
Que  tantos  anos  la  dura 
Prisión  tuvo  en  su  poder. 
¿Cómo  esas  nuevas  me  das. 
Sin  pedirme  albricias? 

Quiero 
Decir  lo  demás  primero. 
Para  cañar  las  demás; 
Que  iwora  en  esta  mudania 
Lo  m^or...... 

Qué  es? 

Que  el  traeUa, 
Es  para  lograr  con  ella 
Todo  el  reino  la  esperanza 
De  que  su  padre,  señor, 
A  Príncipe  la  conceda, 
De  quien  prometerse  pueda 
Legitimo  succesor. 
Otra  vez  y  otras  mil  veces 
Vuelvo,  Groliila,  á  decir, 
Que  eres  necio  en  no  pedir 
Albricias. 

Las  que  me  ofreces. 
Aun  quiero  que  sean  mayores. 
Oye  lo  denms. 

DL 

Pues 
Para  este  efecto,  entre  tres 
Príncipes,  que  superiores 
En  su  piélago  contiene 
Hoy  el  Negro  Ponto,  está 
La  suerte;  porque  el  Rey,  y» 
Que  haya  de  darla,  previene, 
Que  ellos  merezcan  por  sí, 

Y  que  haga  la  elecaon  ella; 
Porque  él  no  quiere  en  su  estrella 
Tener  parte.    Y  siendo  asi. 

Que  uno  ha  de  ser  elegido, 

Por  no  hacer  á  dos  agravio, 

Á  Libio,  á  Celio  y  á  Flabio, 

De  Acaya,  Rodas  y  Guido, 

Veloces  despachó  tres 

Urcas,  que  en  crueles  alas, 

Si  no  les  da  el  temor  alas, 

De  pluma  calzan  los  pies. 

Con  que  vendrán  ya,  y  con  que 

Famosas  fiestas  tendremos; 

Pues  claro  es,  que  en  los  extremos 

De  la  competida  fe. 

Con  que  el  amor  cortesano 

Permite  los  galanteos. 

Habrá  fiestas  y  torneos, 

Justas  y...... 

Calla,  villano, 
Si  no  es ,  que  morir  codicias 
Por  las  nuevas  que  me  das. 
4  A  quién  se  han  vuelto  ja 
Mojicones  las  albricias? 
¿Estas  eran  las  que  aqni 
Prevenidas  me  tenias. 
Que  tantas  veces  decías, 
Que  las  esperase? 


AnL 

Gol 
AnL 


Gol 


Ant. 


Gol 


Ant. 


Gol 


Ant 


Col 
Ant. 
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Sí; 
Que  si  truecan  tus  errores 
Mi  gusto  en  pesar,  ¿por  qué 
Yo  también  no  trocaré 
Tus  albricias  en  rigores? 
¿Pues  cuándo  ó  cómo  troqué 
Yo  en  pesar  tu  gusto? 

Cuando, 
Estando  yo  imaginando, 
Nacer  tu  alegría  de  que 
Se  dijese,  que  era  yo    • 
El  nombrado  para  ser 
Quien  llegase  á  merecer 
Su  mano,  no  solo  no 
Me  dices  que  lo  soy,  pero 
Que  otros  lo  son. 

No  lo  ignoro; 
Pero  ese  recado  al  toro. 

Y  pues  soy  Golilla,  quiero 
Ir  á  llevársele. 

Cuando, 
Echado  y  desposeído 
De  Famagusta,  he  venido 
Amparo  y  favor  buscando 
En  Seleuco,  por  creer. 
Que,  como  deudo,  me  diera 
Armada,  con  que  pudiera. 
Del  auxiliado,  volver 
Á  castigar  á  un  tirano. 
No  solo  favor  me  da 
Contra  él,  pero  aun  está 
Tan  contra  mí,  que  la  mano. 
Que  no  me  ofrece,  le  ofreoe. 
Siendo  uno  de  los  tres 
Libio  de  Gnido,  que  es 
Por  quien  mi  vida  padece, 
Sobre  tanto  infausto  enojo, 
(Ay  de  mí!)  el  robo  de  bí 
Tan  ingrata ,  como  bella. 
Que  fue  el  mas  noble  despojo 
En  mi  trágica  fortuna. 
Vive  Júpiter......  I 

Si  fuera 
Posible,  señor,  que  oyera 
Un  amo  verdad  alguna 
De  su  criado,  qiúzá 
Dijera,  por  ^ué  no  has  sido 
Ni  llamado  ni  escogido. 
Pues  no  lo  digas;  que  ya 
Sé,  que  me  querrás  decir. 
Que  mi  condición  altiva. 
Soberbia,  áspera  y  esquiva 
Es  la  que  me  hace  vivir 
De  todos  aborrecido. 

Y  decirlo,  y  darte  muerte. 
Que  será  todo  uno,  advierte. 

[Dentro  dkirimim: 
Por  eso,  y  porque  este  ruido 
Da  á  entender,  que  llega  ya 
Rosarda  á  pelado,  es  bien 
Que  no  hable  palabra. 

¿Quién 
De  mi  desdicha  creerá 
Los  desaires,  con  que  fiera 
Se  dechura  contra  mi? 
Mas  mi  sentímiento  aqoi 

Se  expliaue  de  otra 

Qué  ha  de  ser? 

Disimulando ; 
Pues  entre  los  tres,  sirviendo 
También  yo  á  Rosarda,  entieado 
Lograr  su  favor,  fiando 
De  mis  méritos  su  agrado; 

Y  quizá  en  este  »™*'^oOQle 


L^iym^tiu  uy 


i 


í 


Jomir,  I. 


LOS    TRES    AFECTOS    DE    AMOR. 


271 


Duelo  hará  el  amor  dichoto 
Á  quien  Marte  desdichado. 
6«2.     Bu  otra  razón  mayor 
I  Lo  funda. 

Ani.  En  qué? 

GoJL  En  que  muger, 

I  A  quien  la  dan  á  escoger, 

I  Siempre  escose  lo  peor. 

I  átit.     Viven  los  detos ! 

I  [peaUQ  iu9tmmento9, 

I  GU.  Aguarda; 

No  esa  aclamación  festira 
I  Mi  muerte  malogre. 

I  I^ot[iiaii.]  i  Yira 

I  Seleuco! 

OtríPU  VWa  Rosarda! 

Tocan  Mrindas,  y  salen  por  una  parle  los  hom- 
bres con  Sblbvco,  v  por  otra  todas  ¡as  Deunas 

con  Ros  ARDA. 

Me.     Ya  en  tu  corte,  en  tu  palacio 
Estás,  Rosarda.  —  Ya,  deudos, 
Yasailos  y  amigos,  veis 
Cumplidos  vuestros  deseos. 
Llegad  á  besar  su  mano. 
JmL      Ninguno  llegue  primero. 

Pues  nadie  puede  conmigo 
Competir  merecimientos. 
Assa.   ¡Qué  arrogante  y  desabrido    [aparte. 

Estilo! 
Sefe.  Espera;  que  Anteo 

Es  tu  primo,  y  na^e  puede 

Preferirle.  —  Mas  qué  presto    \aforte. 

Dio  á  entender  su  pretensión 

Mi  justo  aborrecimiento  I 
JA      Á  vuestras  plantas,  señora. 

Solo  en  mis  desdichas  siento, 

Qae,  arrojado  de  mi  patria. 

Pobre,  humilde  y  extrangero 

Llegue  á  besar  vuestra  mano; 

Pero  quizá  ha  sido  acierto 

De  nú  fortuna;  porque 

Para  entrar  á  los  pies  vuestros, 

Comparado  con  un  ahna, 

£s  poco  interés  un  cueipo. 

Kl  cielo  os  guarde.  -^  ¡Qué  hombre  [aparte, 

Cloris,  tan  vano  y  soberbio! 

Horror  me  ha  dado  el  mirarle. 

Llegad  todos. 
\VmOm  Donde  puestos 

Á  estos  pies  una  y  mil  veces 

Yolved  á  decir  el  verso: 

\  Seleuco  y  Rosarda  vivan  1 
[ToeoM  ekirimias. 

Ya  que  en  este  jardin  bello. 

Que  es  de  tu  cuarto  y  el  mió 

Partído  adorno,  te  dejo. 

Descansa  en  éL    Y  pues  sabes. 

Que  puede  el  entendimiento 

Predominar  en  los  astros. 

Salve  mi  temor  tu  ingenio. 

[Venas  si  Rsy  y  lo§  criados* 

Ha  señor!     Mira  que  todos    [aparte  los  dot. 

Se  van  ya. 

Ay  de  mi! 

Qué  es  esto? 

No  sé.    Por  razón  de  estado 

Pensé  amar,  y  al  verla,  pienso. 

Que  anda  por  vendarse  en  mí 

La  verdad  del  finguniento.         [rante  lo»  do; 

¿Qoé  te  parece,  señora, 

Deste  trámgo ,  este  estruendo, 

Esta  máquina,  este  ruido? 

De  cuanto  haka  aqui  vi,  infiero. 


Ctor. 

Nise. 
Ros, 

ISise. 


Laur» 


Nise. 

Clor. 

Latir. 

Chr. 
Laur, 
Rosa. 


jint 


Que  debe  de  ser  sin  duda 
El  mayor,  el  mas  supremo 

Y  el  mas  noble  patnmonio 
De  los  Reyes  el  afecto. 
¡Felice  y  mas  que  felice 

El  que,  amado  de  su  pueblo, 
Dia,  que  en  público  sale, 
Vé  á  sus  vasallos  contentos!- 
Desa  regla  general 
En  tanto  festivo  obsequio 
Solo  fue  excepción  tu  primo. 

ÍQué  áspero,  qué  descontento 
^legé  á  besarte  los  pies! 
No  me  acuerdes  de  su  ceño 
La  extrañeza;  que  ri  ari 
Son  los  Príncipes,  no  creo. 
Que  haya  de  elegir  mi  amor. 
Sino  mi  aborrecimiento. 
No,  señora;  mayormente. 
Si  es,  como  se  dice,  CeÚo 
De  Rodas  tan  galán  joven, 
Pues  es  sin  duda,  que  el  serlo 
Un  hombre,  es  la  primer  carta 
De  favor. 

No  digas  eso; 
Que,  si  á  la  joya  del  alma 
Es  no  mas  que  caja  el  cuerpo. 
No  hay  cala  en  lo  personal. 
Que  igufde  al  entendimiento. 
Pues  solo  sirve  de  concha 
Á  la  perla,  que  está  dentro. 

Y  ñ  es,  que  es  Flabio  de  Acaya, 
Como  dicen,  tan  discreto, 
iQuién  duda,  que  será  suyo 
Deste  certamen  el  premio? 

Doy,  que  en  la  primera  acdon 
Logre  la  gala  su  efecto ; 
Que  en  la  segunda  le  logre 
La  discredon;  iqué  tendremos. 
Si  al  galán  y  al  entendido 
Vé  desfurado  el  esfuerzo? 
Libio  de  Guido  al  valor 
Fia  su  merecimiento; 

Y  para  mí  el  que  es  valiente 
Es  todo  lo  demás,  puesto 
Que  el  ánimo  es  don  del  alma, 

Y  la  agilidad  del  cuerpo. 
Galán  de  la  dama  dicen. 
No  valiente  m  discreto. 
Cualquiera  es  gakm,  que  sirve, 

Y  no  cualquiera  es  atento. 
Atento  y  galán  lo  es  todo 

El  que  está  airoso  en  el  riesgo* 
Aténgome  al  entendido. 

Y  yo  ai  valiente  me  atengo. 
Baste  la  cuestión;  que  no 
Hemos  de  dar,  que  sea  necio 
El  galán,  m  el  estudioso 
ColMurde,  ni  horrible  y  fiero 
El  valeroso;  que  uno 

Es,  que,  iguales  los  sugetos. 

Sobresalga  el  uno  mas 

Que  el  otro  en  algún  afecto; 

Y  otro  es,  que  haya  de  quedar. 
Porque  se  ilustre  un  extremo. 
Para  los  demás  inhábil; 

Y  asL....    Mas  mirad  que  es  eso. 

Hacen  dentro  salva ^  y  sale  Antbo. 
Yo,  señora,  lo  diré,  — 
Corazón,  disimulemos,    [aparto, 

Ími  sentimiento  empiece 
hablar  sm  mi  sentunieiito.  — 
La  salva  es,  que,  como  amop^ 
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Rata, 

AnU 

Rosa, 

Ani. 


Eo»a, 


AnU 

Rosa. 

Ant. 


Rosa, 

Clor. 


Navega  en  ondas  de  fuego, 

Y  laa  plumas  de  sus  alas 
Hacen  favorable  al  viento, 
Abreviando  al  tiempo  plazos. 
Que  hubo  menester  el  tiempo. 
Pe  Acaya  y  Rodas  dos  naves 
Vienen  entrando  en  el  puerto. 
Flabio  y  Celio  son,  señora j 

Y  yo  á  decíroslo  vengo. 
Agradecido  á  ser  dos; 
Que  á  ser  uno,  mi  silencio 
No  quedara  para  daros 
La  noticia. 

Eso  no  entiendo. 
Por  ser  dos? 

8L 

Cómo? 

Como, 
Llegando  dos,  será  derto, 
Que,  cuando  uno  sea  dichoso^ 
Señora,  en  el  juicio  vuestro. 
Sea  otro  desdichado; 
Con  que  tendrá  algún  deseo. 
Si  al  uno  para  la  envidia, 
Al  otro  para  el  consuelo. 

Y  asi,  partido^.... 

No  mas; 

Y  para  que  en  ningún  tiempo 
Ni  d  consuelo  ni  en  la  envuUa 
Os  aventure  el  respeto. 
Tened  entendido  y  que 

Una  cosa  es,  que  el  j^recepto 
De  mi  padre  dé  lic^ida 
Á  públicos  galanteos, 

Y  otra,  que  os  la  toméis  voi. 

Y  asi  baste  por  ahora  esto. 
Yo,  señora....... 

Bien  está. 
Advertid,  R^arda,  os  ruego. 
Que  vuestro  ceño  podrá 
Quitarme  la  dicha;  pero 
No  vuestro  ceño  el  lugar. 
Que  á  otros  concedido  veo^ 
Que  también  es  una  cosa 
La  estimadon  del  sugeto, 

Y  otra  el  capricho  del  gusto; 

Y  aunaue  sabré  en  este  empeño 
Sufrir  desdenes,  no  sé. 

Si  sabré  sufrir  despredos. 

Galante  cortesanía! 

¡  Qué  vano  y  qué  desatento  j 


[r« 


Hacen  talva^y  salen  Libio,  vestido  de  gala^ 

Pasquín,  j  se  quedan  al- paño* 
lÁh.     Ya  que  esta  salva,  Pasquin, 

Que  hacen  á  Flabio  y  á  Celio, 

Con  su  alborozo  las  puertas 

Franquea  en  palado,  entremos. 
Posg.  Á  eso  te  resuelves? 
lAb.  Pues 

Si  aviso  en  el  monte  tengo 

De  á  quien  mis  disfraces  fio, 

De  ser  al  amante  duelo 

Uno  yo  de  los  llamados, 

«Qué  es  á  lo  que  me  resuelvo 9 

rúes  hallarme  aqui,  se  salva 

Con  dedr,  que  de  secreto 

Quise  entrar. 
Fúnq.  6L    ¿Pero  al  verte. 

No  han  de  conocerte? 
L¡b.  ¿Y  eso 

En  qué  me  puede  estar  nial? 

¿Cuándo  son  malos  terceros 

Antidpados  servidos? 


Pues  ya  sabrá  por  lo  menos 

Rosarda,  que  sé  asistirla, 

Á  costa  de  mayor  riesgo. 
Pasq.  1 Y  qué  se  lia  de  hacer  Ismenia? 
L¿6.     Pues  en  el  albergue  nuestro 

De  aquel  acddente  aun  no 

Convaledda  la  dejo, 

Segura  está  por  ahora. 

Vuelve  tú  allá,  y  con  desvelo..*... 
Pasq.   Qué? 

LÍ6.  No  la  pierdas  de  vista. 

Pasq.  Mas  quisiera,  vive  el  délo. 

Ser  guarda  de  una  leona. 

Que  suya. 
Ub.  Yo  iré  allá  luego. 

Donde,  6  por  fuerza  6  por  grado. 

Habrá  de  volverse. 
Pa»q.  Eso 

Será  como  en  el  capricho 

Se  la  ponga. 
£t&.  No  seas  nedo. 

Ve  pues,  en  tanto  que  yo 

Entre  el  acompañamiento 

De  los  dos,  que  por  dos  partes 

Entran  ya  en  palado,  espero 

Á  la  mira  de  su  aplauso. 

Para  dedararme  á  tiempo. 
[Vase  Pa§quin,  y  §uena  etra  vez  te  eaiva. 
Lawr.  Tu  padre  en  su  cuarto  aguarda 

A  redbirlos. 
iSlie.  Y  ellos 

Vienen  ya  entrando  en  palacio. 
Rosa.  Pues  de  aqui  nos  retiremos 

Nosotras. 
Clor.  Ya  no  podrás; 

Que,  como  es  aqueste  puesto 

De  entrambos  cuartos  jardín, 

Ya  es  fuerza  que  te  vean. 
Rosa,  Cidoo, 

¿Quién  no  tendrá  á  impropiedad 

Este  caso? 
Latir.  Quien  sea  cuerdo. 

Que  á  las  Lifantas  de  Chipre 

Es  lídto  d  galanteo, 

Donde  no  están  estílados 

Los  decoros  de  otros  reinos. 

Salen  -por  dos  puertas  Flabio  ^  Cblio, 
acompañamiento  y  y  hBi,io  jr  Silvio, 
LeL     Aqui  está  Rosarda. 
Cal  No 

Me  mintió  el  arpón  de  fuego. 

Que  amor  fleché  en  su  retato. 
Silo,     Rosarda  es  esta. 
Flah,  Yo  creo; 

No  mintió  la  fama,  á  cuyas 

Voces  dispertó  mi  incendio. 
CeL     Absorto  quedo  al  mirarla. 
Flab.   Temeroso  al  verhi  quedo. 
CeL     Qué  perfecdon! 
Flah»  Qué  hermosota! 

Ce(.      Muerto  soyl 
Flab.     ,  Cobarde  Uegol 

CeL     A  vuestras  plantas  felice...... 

Flah,   Lifdice  á  los  pies  vuestros...... 

CeL      Proseguid  primero  vos. 
Flah,  En  nada  he  de  ser  primero. 
CeL     Pues  por  serlo  yo  en  serviros. 

Lo  seré  en  obedeceros.  — 

A  vuestras  plantas  felice. 

Pues  no  es  posible  no  serlo 

Quien  ya  llegó  á  vuestras  plantas 

Postrado,  humilde  y  sujeto. 

Señora,  en  sagrado  culto,         ^ 

L.,u,uLuv^oogle 
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Como  á  deidad  deste  templo, 
lia  Yictíma  de  una  7Ída 
Con  irida  y  alma  09  ofrezpo; 

Y  aunque  niele  peligrar 
La  esperanza  en  lo  grofero. 
En  mi  es  honroso  peligro; 
Porqne  es  verdad,  que  la  tengo, 
Que  errores  de  la  fortuna 

Me  la  prestaron,  diciendo, 

?ue  ella  favorece  mas 
quien  lo  merece  menos. 
Este  es  Celio,    {aparte  Itu  tru. 

Bien  su  gala 
Lo  muestra. 

Mejor  su  ingenio ; 
Pues  con  esperanza  dice 
Que  viene. 

Ya  dijo  en  eso 
El  disparate  de  novio. 
Yo  infelice  á  los  pies  vuestros, 
Pues  es  fuerza  que  infelice 
Sea  quien  mereaó  veros 
Para  perderos  no  mas. 
Aunque  deidad  os  contemplo. 
No  os  ofrezco  alma  ni  vida. 
Porque  vida  y  alma  pienso, 
Que,  al  verse  sin  esperanza. 
Fueron  á  buscarla  al  viento; 

Y  aunoue  pudiera  enviar 
Tras  ella  a  mi  pensamiento. 
En  fe  de  error  en  la  dicha, 
No  lo  haré,  porque  no  creo. 
Que  pueda  en  vuestra  elección 
Darse  error,  que  no  sea  acierto. 
Bien  la  réplica  podrá 
ArgOirme,  que  á  qué  vengo. 

Si  vengo  sin  esperanza? 

Mas  responderéle  á  eso, 

Que  á  daros  que  desechar; 

Que  no  es  alivio  pequeño 

Del  que  está  en  obligación 

De  elegir  lo  mas  peHecto, 

Que  la  sirva  el  desahogo 

Tan  á  mano  los  desechos. 

Que  le  descanse  la  duda 

El  poco  merecimiento. 

Este  dicen,  Laura,  que  es    [aparte  lae  dof. 

El  entendido. 

Y  lo  creo; 
Porque  la  desconfianza 
£¡s  madre  de  los  discretos. 
ESsperanza,  que  se  trae 
En  fe  de  merecer  menos, 
Esperanza  es  desvalida. 
No  estimada. 

No  lo  niego; 
Pero  aun  desvalida  hace 
Mi  fe  al  desvanecimiento. 
Tenerla  para  perderla. 
No  es  tenerla. 

Según  eso. 
Atajo  halla  quien  la  da 
Por  perdida  desde  luego. 
Aunque  en  vuestra  cortesana 
Lid  yo  quiera  poner  medio, 
No  sabré;  que  es  muy  extraño. 
Muy  huésped,  muy  extrangero 
Idioma  ese  de  mi  oido, 
Pues  ni  le  alcanzo,  ni  entiendo. 
Mi  padre  espera  en  su  cuarto; 

Y  asi,  mientras  no  hay  tercero. 
Que  os  decida  la  cuestión. 
Suspended. 

Si  os  sirve  en  eso 


T»x.  IT. 


Un  extrangero,  señora. 
Él  mediará  el  argumento. 

Y  no  os  admire,  que  osado 
Me  introduzca;  porque  siendo, 
Como  soy,  Libio  de  Gnido, 
Que,  por  no  poner  á  riesgo 
Lucimientos  de  mi  entrada, 

.  Entrar  quise  de  secreto, 

Terciar  podré,  pues  llamado, 

Ya  que  no  escogido,  vengo. 

Aofa.  Cloris!    Laura! [aparte  d  eilat, 

Laur.  Sí,  señora, 

I  Él  es,  si  á  decir  vas  eso. 

Ro$a,  Pues  no  os  deis  por  entendidas 

Jamas  de  su  atrevimiento. 
fjib,     Y  supuesto  que  he  de  ser 

El  medio  entre  dos  extremos. 

Feliz  é  infeliz,  señora. 

La  tierra  que  pisáis  beso 

Con  esperanza  y  sin  ella; 

Feliz,  pues  merecí  veros. 

Conformándome  con  uno; 

Infeliz,  si  al  otro  atiendo. 

Pues  trae  de  veros  la  dicha* 

La  desdicha  de  perderos; 

Con  que  á  ser  y  á  no  ser  viene  / 

De  ambos  mi  esperanza,  puesto 

Que  el  no  tener  esperanza 

Es  la  esperanza  que  tengo. 
J2osa.  Que  no  entiendo  esos  idiomas 

Otra  vez  á  decir  vuelvo, 

Y  que  mi  padre  en  su  cuarto 
Espera,  mientras  á  él  llego. 

Cck     Dadme  licencia  de  que 

Os  descifren  su  comento 

Rosa.  Quién? 

Ce/.  Los  motes  de  un  sarao. 

Flab^  Y  á  mí  músicas  y  versos 

De  una  academia. 
Lt6.  Y  á  mi 

Las  empresas  de  un  torneo. 
Laur^  \  Qué  presto  dejar  se  lleva    [opsrfe. 

Cada  uno  de  su  ^eniol 
RoiO,  Aunaue  versos,  afras,  motes 

Me  hablen,  no  sé  si  entenderlos 

Sabré,  mientras  que  no  traigan 

Por  su  intérprete  al  silencio. 

Y  asi  tened  entendido. 

Si  os  diere  audiencia  el  respeto. 
Que  este  su  lenguage  ha  de  ser, 

Y  aun  este  ha  de  hablar  tan  quedo, 
Que,  sin  ruido  de  palabras. 

Se  explique  con  el  afecto. 
Tanto,  que,  si  al  viento  fía 
Desmandado  algún  acento. 
El  viento  aun  no  ha  de  saber. 
Si  se  le  ha  llevado  el  viento. 
La  queja  ha  de  andar  tan  muda, 
Tan  callado  el  sentimiento. 
La  continencia  tan  sorda, 
La  envidia  tan  de  secreto, 
Tan  de  brújula  el  cuidado. 
El  suspiro  tan  deshecho. 
Tan  de  rebozo  el  dolor, 

Y  al  fin  tan  sin  duelo  el  duelo, 
Que,  aunque  uno  sepa  de  otro, 
No  ha  de  saber  de  sí  mesmo. 
Con  esto  entenderé  yo 

Lo  que  he  de  entender.    Y  puesto 

Que  está  mi  padre  empeñado. 

Id  con  Dios.  [Fate  eeu  loe  Dama; 

Lastres.  Guárdeos  el  délo. 

CeL     Esperanza, 

Fiab,  Temor,...,.. /^^^^^T^ 

Í5~ 


274 


LOS    TRES    AFECTOS     DE     AMOR. 


JORMf.    17. 


Lifr.  Pena, 

Cel,      Amor, 

Fláb,  Fortuna, 

tAh,  Deseo, 

Cel.      Si  es  aue  es  de  Febo  la  gala, 

FUib,  Si  es  de  Mercurio  el  ingenio, 

Ltfr.     Y  si  es  el  valor  de  Marte, 

Di  á  Marte, 

jF7a6.  Á  Mercurio, 

Cel,  k  Febo,.. 

Loa  tres.  Pues  son  afectos  de  amor, 

Que  vuelvan  po^  sus  afectos. 


Jornada  II. 


Dentro  voces ^^  y  sale  IsHBNiA. 

Uno[dent,]  Echo  la  lancha  á  la  orilla. 
Porque  antes  que  amanezca 
Podamos  volver  al  mar. 

Ind.     Pues  ya  me  dejais  en  tierra. 

Id  en  paz.  —  Esta  vez ,  cielos, 
^        No  á  las  doradas  arenas 
De  Chipre  tormenta  es 
La  que  me  arroja  violenta; ' 
Elección  sí.     Mas  ay  triste! 
Que  en  sus  fortunas  deshechas 
Aun  con  la  tranquilidad 
Corre  el  infeliz  tormenta. 
Vióme  pues  convalecida 
De  aquel  accidente  apenas 
Libio,  caando  usando  ya 
Del  ruego,  ya  de  la  fuerza. 
Me  persuadió  á  que  vencida 
De  uno  y  otro  á  Gnido  vuelva. 
Yo,  viendo,  que  en  su  poder 
Habia  de  estar  expuesta 
Á  ceños  de  aborrecida, 
Y  á  desaires  de  sujeta. 
Sin  que  pudiera  mi  sana, 
Sin  que  mi  rencor  pudiera 
Usar,  estando  á  su  vista. 
De  industrias  y  de  cautelas, 
Que  descompongan  su  amor. 
En  favor  de  mis  ofensas. 
Que  es  la  intención,  que  me  trajo 
Desesperada  y  resuelta, 
Me  dejé  vencer,  fiada 
En  que  una  joya  de  aquellas, 
Que  conmigo  reservé 
Del  mar,  la  costa  me  hiciera 
Al  soborno  de  su  arráez. 
De  quien  confía  mi  ausencia. 
No  mal  me  salid  el  intento. 
Pues  que  guiñando  la  vela. 
Del  interés  obligado, 
Me  echó  con  el  alba  en  esta 
Playa,  delicioso  parque 
De  aquesta  fábrica  excelsa 
Del  palacio  de  Rosarda; 
Pues  me  dijo  Pasquin,  ^ue  era 
Quien,  de  mí  compadecida. 
Mi  vida  á  Libio  encomienda. 
Dando  mi  agradecimiento 
La  ocasión,  tengo  de  verla; 
Que  si  acaso  introducida 
Una  vez  quedo  con  ella. 

Yo  haré Mas  (ay  infelice!) 

Libio  es  este.    Entre  estas  peñas 
Me  escondo,  en  tanto  que  pasa; 
Que  no  es  justo  que  me  vea. 


Donde  ó  la  fuerza,  ó  el  ruego 
Otra  vez  al  mar  me  vuelvan. 


[««oMMiste. 


Lib. 


Pasq, 

Lib. 
Pasq. 


Uh. 
Pasq. 


Lib. 
Pasq. 


Lib. 


Pasq. 


Lib. 

Pasq. 

Ub. 

Pasq. 


Salen  Libio  y  Pasquín» 
Con  la  aurora,  Pasquin,  sé 
Que  baja  á  aquesta  ribera 
Rosarda,  y  asi  en  su  orilla 
Me  ha  de  hallar,  para  que  vea. 
Ya  que  yo  no  sé  lucir 
En  saraos,  ni  academias, 

Y  para  la  justa  el  Rey 
No  ha  querido  dar  licenda. 
Que  nadie  mas  desvelado 
Girasol  de  su  belleza. 
Para  el  uso  de  adorarla. 
Logra  la  ocasión  de  verla. 
Siempre  vi,  que  hablas  de  ser 
En  aquesta  competencia 

Tú  el  desairado. 

Por  qué? 
Porque  el  valor,  que  en  las  guerras. 
No  es  halaja  en  los  estrados; 
Aqui  galas  y  libreas. 
Versos,  músicas,  conceptos, 
Motes,  cifras,  joyas,  telas. 
Retruécanos,  tiquimiquis. 
Almibares  y  jaleas. 
Pasan,  no  montas  ni  avances. 
Tararás  ni  bótaselas. 
Reductos,  fosos  ni  minas. 
Por  eso  quiero  que  advierta. 
Que  sabe  amanecer  Marte 
Al  umbral  de  Venus  bella. 

Y  podrás  dedrla  tú 

Lo  que  otro  á  una  damisela. 
Que,  haciéndole  en  sus  desdenes 
El  cargo  de  sus  finezas, 
La  dijo:  eso  y  mas  merece 

?uien  madrugó  un  dia  por  ella 
las  diez  de  la  mañana. 
Luego  vi  ser  frialdad  necia. 
Calentémosla  paseando; 

Y  pues  los  que  galantean 
En  concurso  de  acreedores 
No  dan  plática  ni  audiencia, 
Que  no  sea  en  el  terrero, 
Dime,  si  sabe,  que  seas 
Tú  el  jardinero. 

¿Quién  duda, 
Que,  al  verme  la  vez  primera, 
Me  conociese?    Porque  eso 
De  que  dos  papeles  pueda 
Hacer  uno,  aun  es,  Pasquin, 
Objeción  en  las  comedias. 
Mas  por  tan  desentendida 
Se  ha  dado,  prudente  y  cuerda. 
De  la  fineza,  por  no 
Agradecer  la  fineza. 
Que  nunca,  para  que  yo. 
En  fe  de  rendido,  pueda 
Alegarla  por  servicio, 
Dio  lugar. 

Desa  manera 
Nunca  te  habrá  preguntado 
Por  aquella  buena  pieza. 
Que  su  refugio  dejó 
En  nuestro  hospital. 

Ya  fiíera 
Darse  eso  por  entendida. 

Supongo 

Qué? 

Que  suceda, 
O  porque  tú  te  declares, 
Ó  porque  ocasión  se  ofrezca,  ^^.^1^» 
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Paaq. 


bm. 


Que  por  ella  te  pregante. 

Qué  la  has  de  decir  y 
h&.  Que  muerta 

Quedó  al  mortal  parasismo. 

En  que  la  dejó  ella  mesma. 
Pnq,  Efl  disculpa  doctoral, 

Que  no  tiene  residencia. 
iÜMi.      Y  no  dirás  mal ;  que  solo     [aparte. 

Eso  habrá,  en  que  tú  no  mientas. 
Patq.  Y  para  todo,  señor. 

Fue  dicha,  que  ella  quisiera 

Volverse  á  Gnldo. 
L¡k  ¿Qué  habia 

De  hacer,  cuando  á  verse  llega 

Tan  desengañada?  puea 

No  hay  muger,  Pasquín,  tan  necia. 

Que  aborrecida  porfíe. 

Pensó  sin  duda,  que  al  verla 

Habia  de  volver  mi  encanto 

Al  conjuro  de  sus  quejas; 

Mas  hallándome  empeñado 

En  tan  alta  competencia. 

Fue  fuerza  darse  á  partido. 
Pú9q.  En  mi  vida  lo  creyera 

De  su  condición. 

Por  qué? 

Por  qué  preguntas?  ¿Hay  fiera, 

Hay  áspid  y  basilisco. 

Que,  comparado  con  ella. 

Fiera  no  sea  de  paz. 

Áspid  casero  no  sea, 

Y  basilisco  de  falda? 

¡Que  esto  mi  furor  consienta!     [aparte. 

Deja  locuras;  porque 

Ya  del  alcázar  la  puerta 

Abren,  y  sale  Rosarda, 

Bien  como  la  primavera. 

Que,  acompañada  de  flores. 

Jura  á  la  rosa  por  reina. 

Sale  Rosarda  con  sus  Dama  3. 
Ro9a,  Ya  que  gustáis  de  que  el  mar 

Esta  aurora  nos  divierta. 

Gozando  su  orilla  á  solas, 

Sin  la  penosa  asistencia 

De  neaos  amantes,  dad 

Al  aire  la  voz,  y  sea 

Vuestro  coro  al  de  las  aves 

Harmoniosa  competencia. 
Lamr.   ¿Qué  tono,  señora,  quieres, 

Que  te  cantemos? 
Romo.  Cualquiera, 

Como  no  sea  el  que  dijo 

En  necia  ruda  cadencia. 

Que  hermosura  para  dos 

No  es  dicha  para  uno. 
]V¿se.  Nueva 

Hay  otra,  que  consta  de  ecos. 

En  preguntas  y  respuestas. 
Boaa,   Pues' vaya  esta,  por  si  acaso 

Hay  algo,  cjue  me  divierta. 

Cmtt,    Quién,  amor,  sabrá  decir 

Boaa,   Oye,  Laura,  aguarda,  espera. 

¿Quién  es  quien  al  paso  está? 
¡jth.      Qoi^n  no  sabe,  si  agradezca 

La  duda,  ó  sienta  la  duda; 

Sentirla,  al  ver  que  no  veas 

Quien  á  todas  luces  es 

Viva  estatua  de  tus  puertas; 

Ó  agradecerla,  si  acaso 

Te  ofendes  de  que  yo  sea; 

Pues  viviré  el  breve  instante 

Que  tarde  en  ver  que  te  ofendas; 

Y*  asi,  en  tanto  que  la  duda 


litn, 
Rosa, 


Lib. 


Esté  aquel  rato  suspensa. 

Fuerza  será  estarlo  yo 

En  si  la  estime  ó  la  sienta. 
Roaa>  Pues  para  que  no  os  debáis 

Ni  aun  la  lisonja  pequeña 

De  estímarla  ó  de  sentirla. 

Pase  la  duda  á  evidencia.  — 

Aunque,  habiendo  de  ser  otro,    [aparte. 

Que  sea  Libio  no  me  pesa. 

Es  fuerza  disimular. 

Esto  me  importa  que  atienda,    [aparte.    . 

¿Qué  atrevimiento  es,  que,  cuando 

Yo  con  mis  Damas  pretenda 

A  solas  en  esta  playa 

Desahogar  de  mis  tristezas 

La  causa,  vos  solo  oséis ? 

Como  no  es  la  vez  primera 

Ci Ánimo,  temor,  y  sirva 

A  dos  luces  la  respuesta!) 

Que  os  vi,  siendo  alba  del  sol. 

Ser  Diana  de  otras  selvas, 

Ser  de  otros  jardines  Flora, 

Ser  Venus  de  otras  riberas. 

Creí,  que  fuera  á  la  osadía 

Ejemplar  la  consecuencia. 
Rosa,  Pues  os  engañáis;  que  antes 

Decirla  sobre  tenerla, 

Dobla  la  culpa;  mas  ya 

Que  mi  presunción  no  pueda 

Durar  mas  desentendida. 

Sírvame  de  algo  la  ofensa. 

¿Qué  se  hizo  una  infelice 

Beldad,  c^ue  á  su  azar  atenta, 

Ó  á  mi  piedad,  fié  de  vos? 
I$m.     Si  él  la  dice,  que  soy  muerta,     [aparte. 

No  podré  yo  parecer. 

Sin  maliciosa  sospecha 

De  que  hay  segunda  intendon. 

¡O  quién  estorbar  pudiera 

Su  mentira! 
Rosa,  Pues  no  hablab? 

Lih,     No  sé  como. 
Pasq.  Bien  empieza 

A  fingir  el  sentimiento. 
\Rosa,  ¿Qué  puede  haber,  que  os  suspeiida? 
\Lib.     Que  está,  señora,  la  dama...... 

'Rosa,  Dónde? 

! 

Sale  IsHBNiA. 

/•m.  Á  vuestras  plantas  puesta.  [ArrodÜla 

Lib,      Qué  es  esto.  Pasquín?    [aparte  toe  doe. 
Pasq,  ^  La  mas 

Bien  ensebada  apariencia. 

Que  vi,  pues  sin  rechinar 

Vino ,  ni  ver  como  venga. 
Ism,     Que  viendo,  cuanto  le  turba 

Vuestro  enojo,  pues  no  acierta 

Con  las  palabras,  es  bien 

Dar  yo  por  él  la  respuesta. 

Á  vuestras  plantas,  señora. 

Está  una  vida,  que,  expuesta 

Á  trances  de  la  fortuna. 

Tanto  en  vuestra  fe  se  enmienda. 

Que  os  trae,  como  á  su  deidad,      • 

La  tabla  de  la  tormenta. 
Ub.      ¡Que  esto  suceda.  Pasquín!     [aparte   toe  d 
Pasq,   ¿Pues  qué  quieres  que  suceda. 

Si,  mirándote  empeñado 

En  tan  alta  competencia. 

Fue  fuerza  darte  á  partido? 
Lib,     ¿Ahora  de  burlas  te  acuerdas? 
Ism.     Y  no  desagradecida 

Tardó,  señora,  la  ofrenda; 

Porque  viendo,  que  no  os  ^^^^^^T/> 

uiyiuztiu  uy  -v^vJvJ 
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Roia, 


Lih. 

Pásq, 

Rosa, 

Uh. 

Rosa, 

Lib. 

Itm, 

Lib. 

Jsm. 

Pasq. 

Ism, 


Pasq. 
Ism. 


Rosa. 


Rosa. 

Pa»q. 

Lib. 


Por  obIÍ£ada  á  la  deuda 

De  las  finezas  de  Libio, 

Tuve  cerrada  la  puerta 

Para  parecer;  y  tanto, 

Que  aun  estando  ahora  en  está 

Estancia  con  él,  al  veros. 

Me  dijo,  que  entre  esas  peñas 

Me  escondiese;  pero  oyendo 

La  plática  tan  dispuesta 

En  mi  favor,  me  atrevi 

A  salir,  donde  os  ofrezea 

Ociosamente  una  vida^ 

Que  ya  fue  dádiva  vuestra. 

Alza  del  suelo;  que  tanto 

Estimo  saber,  que  tengan 

Los  hadod  apelación,' 

Que  sus  influjos  desmientan, 

Que  te  he  de  dar  en  albricias 

De  verte  dellos  exenta. 

El  desenojo  de  Libio. 

Tus  pies  beso.  —   I  Que  sea  fuerza     [aparte. 

Esforzar  yo^  contra  mi 

Su  traidon! 

Si  tú  la  hubieras    [aparte  d  él. 
Echado  al  mar,  cuando  yo 

Te  lo  dije, 

No  agradezca 
Vuestra  voz  el  desenojo 
Á  mi  piedad,  sino  á  esa 
Vida,  que  por  mf  amparasteis. 
Á  vos  primero,  y  á  ella 
Después,  debo  agradecido......         [de  rodilla; 

Qué  hacéis?    Levantad; 

Ha  fiera!     [aparte. 
Ha  tirano!     [aparte. 

Ha  falsa!     [aparté. 

Ha  aleve!     [aparte. 
¡Qué  amorosos  se  requiebran!     [aparte. 
No  hay  cosa  como  la  paz 
Entre  amantes. 

Aunque  sean 
Tan  generosas  albricias 
Las  que  por  mí  Libio  tenga. 
Si  me  atrevo  á  pedir  otras. 
Quejaos  de  vuestra  grandeza. 
Pues  su  liberalidad 
La  costa  hace  á  mi  vergüenza. 
Noble  soy,  mi  anciano  padre. 
Con  quien  pasaba  de  Greda 
Á  Alejandría  de  Egipto, 
Muerto  yace  á  la  Violenda 
Del  mar;  con  que  yo  he  quedado 
Sin  padre,  patna  ni  hadenda. 
¡Con  qué  valor  miente  y  llora    [aparté. 
Una  muger! 

Extrangera, 
Sola  y  peregrina,  ¿adonde 
Podré  albergarme,  que  sea 
Digno  sagrado  á  una  vida, 
Que  ya  algún  cuidado  os  cuesta? 
Esclavas  tendréis,  señora; 
Y  pues  viene  á  hacerse  entre  eHas 
Poco  número  una  mas. 

No  huérfana 

Cesa,  ceia; 
Qiie  es  de  mi  piedad  agravio 
Kl  llanto  con  que  me  rupgtis ; 
Pues  no  he  d^  deaanipürar 
Vida,  que  estuvo  á  mi  cuenta* 
Otra  Tez  tjcflo  tu  mano> 
Cémo  té  llamas? 

Astreñ* 

Vive  Uím \     [upartt  lo%  d99. 

Calla. 


Pasq.  ¿No  es  peor 

El  dejar,  que  una  embustera 

Con  serlo  se  salga? 
Lib.  No. 

Rosa.  Ya  que  ella  conmigo  queda,    [d  Libio. 

Retiraos  vos. 
Lib.  No  sé. 

Si  os  sirvo  en  que  os  obedezca. 
Rosa.  Cómo? 
Lib»  Como  tal  vez  vi 

Ser  delito  la  obediencia. 
Rosa.  Cuando  la  falsedad  manda^ 

Bien  puede  ser  que  lo  sea. 
Lili.     Aunque  mande  la  verdad. 

No  siempre  la  porfía  es  necia. 
Rosa.  Ni  siempre  la  indignadon 

Suele  mantenerse  cuerda. 
Lib.     Para  eso  es  bien  que  un  error 

El  perdón  de  albridas  tenga; 
Rosa.  Yo  perdono  el  cometido, 

Pero  no  el  que  se  cometa. 

Id  con  Dios. 
Lib.  Á  tanto  ceño 

Tnddora  es  la  resistenda.  — ^ 

Válgame  el  cielo! 
Rosa.  Qué  es  esto? 

Lib.     Es  no  atinar  con  la  senda. 

Que  de  vos,  señora,  aparta; 

Y  es  confesar  con  vergüenza. 

Que  tiembla  de  una  muger 

Hombre  de  quien  hombres  tiemblan.  — ^ 

Ven,  Pasquín. 
Pasq.  iCémo,  señor. 

Con  Rosarda  te  la  dejas? 
Lib.     Qué  he  de  hacer? 
Pasq.  Si  mi  consejo...... 

Lib.     Calla;  y  tomando  la  vuelta. 

Escondido  entre  estas  ramas, 

Conmigo,  Pasquín,  te  queda; 

Que  ya  que  hablarla  me  quite. 

No  me  ha  de  quitar  él  verla. 
[Etcóridenaé  lo»  do». 
Rosa.  ¿Qué  tiemble  de  una  muger     [aparté. 

Hofhbre  de  quien  hombres  tiemblan? 

Mucho  temo, Mas  qué  digo? 

¿Yo  ha  de  haber  cosa  que  tema?  — 

Pues  hemos  quedado  solas. 

El  tono  empezado  vuelva. 
Vosí.[eani,]  ¿Quién,  amor,  sabrá  d^ir 

De  triunfos  de  tu  poder. 

Cual  deja  mas  que  sentir, 

ó  la  lisoinja  del  ver, 

ó  el  alhago  del  oir? 

Fozi.  ¿Pues  qué  hay  que  dudar, 

VozS.  ¿Pues  qué  hay  que  argüir, 

Tos  4.  Si  para  postrar, 

Foz5.  Si  para  vencer, 

Voz  i  y  S.  De  amor  el  mas  noble  pieligro  es  el  ti 
Voz  ^  y  5.  El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  d  oirT 
Todas.  ¿Pues  qué  hay  que  dudar. 

Pues  qué  hay  que  argüir. 

Si  para  postrar. 

Si  para  vencer, 

Hombr,  [dent,]  De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  Te 

El  mas  noble  rietfgO  es  de  amor  el  oir? 
Rosa*  Oid  ;  ¿  reparaia ,  qUe ,  aunque  el  eco 

Siempre  rca^poürjpr  en  medms 

Razones  iupIp  ^  hoy  parere^ 

Que  Las  vufflvi*  muA  enteras. 

Que  otraa  veces? 
Ctor.  _  Sí,  aenora. 

Rosa,   Proseguid ,  y  estad  atentas. 
Vozl*  Cuando  amor  ile  tos  sentidos 

Init^nta  arrastrar  dfspojos^ 
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Tal  yez  entra  por  los  ojos, 

Y  tal  vez  por  loa  oídos ; 

Y  annque  anos  y  otros  rendidos 
Vé  á  su.  tirano  poder, 
I^ngono  llegó  á  saber 
Á  oial  deba  preferir. 

FnS.  ¿Paes  qué  hay  qae  dodar....... 

I  Tosí  JtPoes  qué  hay  que  argüir, 

;  F«5.  8i  para  postrar, 

Vu6,  Sí  para  vencer, 

'  yntyS,  be  amor, ¿ 

Aaér.  [dent,]  ^    £1  mas  noble  peligro  és  el  ter^ 

El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir? 
Bm,  Ya  este  no  es  eco.    Ye,  CldriSj 
Por  esa  puerta,  y  por  esa 
Tú,  Laura;  áepamos  qué 
Oráculos  dan  respuesta. 
Y  porque  menos  sentidas 
Vayan,  no  cese  la  letra. 
Coman f  jr    d  un   mismo   tiempo   representan^   y 
tdtn  por  una  parte  Cblio^  por  otra  F  LAB  i  o. 
Ti^  4 Quién,  amor,  sabrá  dedr....... ? 

Cbr.   Quién  habló  aquí? 

Quien,  de  mi 
Mandado,  esforzar  intenta 
La  voz ,  que  dice ,  que  en  yer 
Amor  su  poder  ostenta. 
Quién  aqui  responde? 

Quien, 
Persuadido  de  mí,  asienta. 
Que  en  el  oir  el  amor 
Cobra  sus  mayores  fuerzas; 

Y  asi  á  mi  mandato 

Y  asi  á  mi  obediencia...... 

Llego  á  publicar, 

flMh.  Llego  á  repetir, 

^9  su».  Que  para  postrar. 

^i.jrmiis.  Qae  para  vencer 

^jpsuis.  De  amor  el  mas  noble  peligro  es  él  ver, 
lB6.yfli«s.  El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir. 
Kmo.  Bien  quisiérades,  que  yo 
De  las  contrarias  propuestas 
La  razoo  os  preguntara. 
Por  lucár  la  competencia; 
Poieñ  no  ha  de  ser. 

Sin  que  vos 
La  pregnnt^B,  la  mía  es  esta. 
To  bien  caülara,  señora; 
Has  si  él  habla,  hablar  es  fuerza. 
¡Triste  del  que  ha  de  escuchados,     [al  paño. 
Sin  que  hablar  ni  callar  pueda ! 
Porque  no  piensen,  que  rae 
Cbríosidad  de  saberlo. 
Cantad.     Vean,  que  al  oirlotf 
No  atiendo. 

Mas  dicha  es  esa. 
Si;  pues  la  música  hará 
La  cuestión  menos  molesta. 
I  [Saenan  loa  inétrumentoo^ 

wL     Por  mas  qme  recató  avara 
'       Tte  beldad  inculta  esfera. 
Hubo  atención  que  te  viera, 

Y  acción  que  te  retratara; 
Esta  paep  rara     . 
Sombra  ¿e  id  rosicler 
Vi  en  mi  poder; 

Y  pues  al  verla  rendí 
El  alma  y  la  vida,  ¿quién  duda,  que  en  mí, 

KS.  De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver? 

Yo  to  retrato  no  vi; 

Pero  á  la  fama  escuché 

1^  perfección;  ton  que  fue 

Tabla  el  Tiento  para  mí. 

Ysiendo 


Élym\ 
Cel 

Flah. 

Cel 

Fláb. 


Lib. 


\l- 


Que  el  oir  me  hizo  rendir, 

Al  percebir 

Tan  alto  asunto  en  mi  idea, 

4 Quién  hay,  que  en  mi  estrago  ni  duden!  orea, 
Élytnw»  Que  el  mas  noble  ñes^  es  de  amor  el  oir? 
CeL     Quien  vé  una  beldad  divina, 

A  sus  mismos  ojos  cree, 

Y  realidad  en  quien  vee. 

Es  sombra  en  quien  imagina: 

Luego  inclina 

Con  mas  superior  poder 

Ser,  que  es  ser. 

Que  no  es  ser,  que  es  fantasía. 

Y  asi  en  los  imperios  y  su  monarquía 
Élymu9,  De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver. 
Flah,  Quien  sus  mismos  ojos  cree. 

Poco  debe  á  sus  enojos; 

Que  las  Deidades  sin  ojos 

Se  han  de  idolatrar  por  fes 

Luego  fue 

Mas  digno  afecto  el  fingir. 

Para  sentir. 

Que  el  ver,  para  no  adorar: 

Y  asi,  si  el  oir  es  ver  sin  mirar, 
US.  El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir. 
Los  ojos  del  cuerpo  son 
El  mas  superior  sentido.  ^ 
Sí;  mas  dio  el  ahna  al  oido 
Las  llaves  del  corazod. 
En  mi  pasión 
Testigo  sea  el  niorir. 
En  mí  el  sentir 
Solo  padecer. 

Sale  Libio  de  donde  estaba  escondido. 

Y  en  mí,  pues  siempre  he  de  ser 
Quien  os  llegue  á  decidir. 
Saber,  que  el  peligro  mas  noble  no  es  ver, 
Ni  el  riesgo  tampoco  mas  noble  es  oir. 
Yo  ni  tu  retrato  vi. 
Ni  de  la  fama  escuché 
Tu  perfecdon.    Solo  fue 
Alto  asunto  para  mí 
Saber  de  tí. 
Que  como  presa  vivias 
Entre  impías 

Montañas,  de  horrores  llenas; 
Con  aue  tus  desdichas,  tus  ansias 9  tus  penas, 
(Kéncolas  tuyas,  las  tuve  por  mias. 
Ni  el  pincel  de  tu  beldad. 
Ni  la  voz  tuya  me  trujo. 
Lo  imposible  de  un  influjo. 
Que  oprimió  tu  libertad. 
Mi  voluntad 

Movió,  por  ponerte  ep  ella: 
Luego  ai  vella 
Imposible,  es  infalible. 
Que  quien  á  tu  estrella  adora  iiiq[»o¿ble. 
Es  solo  á  quien  mas  la  debe  mi  estrella. 
¿Quién  imposible  la  i^ora? 
1  Quién  imposible  la  mega? 
Quien 

No  mas;  y  sea  en  los  tres 
Esta  la  cuestión  postrera; 
Que  no  es  para  cada  paso 
Afectar  la  competencia. 
Competencia,  que  no  pasa 
De  nd  del  ingenio  á  tema 
De  la  voluntad,  no  hay. 
Señora,  porque  te  ofenda; 
Pues  ni  desluce  decoros. 
Ni  desaliña  decendas. 
Y  para  que  atiendas  cuanto 
Es  digna  la  atendon  nuestra. 


Flah. 
Cel 
Lib. 
Éo$a. 


Cel 
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Doy  á  cnalquiera  que  sea 

El  feliz,  si  hay  alguien  que 

No,  como  debe,  lo  asienta. 

Que  roe  ba  de  hallar  á  su  lado 

Con  armas,  vida  y  hacienda, 

En  favor  de  su  ventora. 
Fluh.  Y  yo  hago  ante  ti  la  mesma 

Pleitesía. 
CUíT,  \  Generoso     laparU  la§  tr««. 

Competir ! 
Laur,  Galas  y  letras 

Aman  quedito. 
JVíse.  Qué  dices? 

Latir.  Que,  aunque  fue  buena  novela 

La  competenda  en  los  nobles, 

Á  mi  no  me  agradó  el  verla; 

Yo  mas  quisiera  en  los  zelos 

Cuchilladas  y  pendencias. 

Que  hidalguías,  que  de  tibias 

Merecen,  sin  que  merezcan. 
Rosa.  áVos  no  entráis  en  la  alianza?    [¿  ^Uo. 
Lib.     No,  señora;  que,  aunque  sea 

Preciso,  que  desdichado 

Á  mi  fortuna  obedezca. 

No  lo  es,  que  baya  del  dichoso 

De  ser  amigo  por  fuerza. 

Quien  adora  lo  que  adoro, 

Quien  lo  que  deseo  desea. 

Quien  sirve  lo  que  yo  sirvo, 

Y  lo  que  yo  espero  espera, 
Goce  su  dicha  sin  mí; 

Oue  yo  quiero,  gane  ó  pierda, 
Q  consiga  ó  no  consiga, 
O  mer.ezca  6  no  merezca. 
Que  el  que  sirviere  á  mi  dama. 
Por  su  enemigo  me  tenga. 
Laur,  Bien  haya  tu  alma  y  tu  vida. 
Flah,  En  las  vulgares  empresas. 
Que  fadlita  el  antojo, 
Suena  eso  bien. 

Y  disuena 
En  los  sagrados  empleos. 
Siempre  es  bien  quien  siente  sienta. 
t.  Todos  sienten. 

Mas  no  todos 
Saben  sentir. 

Quien  lo  piensa...... 

Quien  lo  imagina 

Qué  es  esto? 
Señora....... 

Señora, 

Ea, 
Bien  está. 

¡Mortal  respira     [aparte» 
Mi  aliento! 

Cada  uno  advierta. 
Que  licenda  permitida 
No  es  concedida  licencia*  — 
Venid  vos  conmigo,  Celio. 
Sirviendo  iré  á  vuestra  Alteza. 
Acompañadme  vos,  Flabio. 
Flah,  Es  dicha  para  mí  inmensa. 
Rosa,  Quedaos  vos.     [d  Libio. 
Lib.  Ninguno  hace       , 

Mas  que  yo  en  que  os  obedezca. 
[Fanae^  y  queda  la  última  I§ menta. 
Ism.     Y  ninguno  debe  mas,  ^ 

Qoe  auien  al  viso  de  queja 
El  cuidado  no  le  elige, 

Y  el  descuido  le  desprecia. 
Ya  por  lo  menos,  tirano. 
No  me  quitarás  que  vea 
Tus  desaires. 

Lib.  Ni  tampoco 


Cel 

Lib. 
Los  dos. 
Lib. 

Flab. 

Cel. 

Rosa, 

Flab. 

Cel 

Rosa. 

Ub. 

Rosa, 


Cel 
Rosa. 


Tú  á  mí  me  quitarás,  fiera. 

El  que  veas  que  la  adore. 

Si  vieres  que  me  aborrezca. 
Ism.     Pues  mas  ha  de  ser;  que  yo. 

Ya  en  su  casa,  haré,  que  crea. 

Si  no  bastan  tus  traiciones, 

Mis  engaños,  de  manera. 

Que  no  te  quede  esperanza. 
Lib.     Por  eso,  ya  que  te  quedas 

Atrás  á  todas,  haré. 

Qué  tu  á  su  vista  no  vuelvas. 
Ism,     Cómo? 
Lib.  Ocultándote  ahora 

En  esta  inculta  maleza, 

Y  llevándote  después 

Donde  nunca  mas  parezcas. 
Pasq.  Sí,  señor;  aquel  consejo 

De  marras,  cordel  y  pesa. 
Ism.     Primero  me  harás  pedazos. 
Lib.     Ayúdame,  Pasquín. 
Ism.  Llega; 

Verás,  si  es  verdad,  que  soy 

Áspid,  basilisco  y  fiera. 
Pasq.  Ella  lo  oyó,  el  mismo  diablo    [aporte. 

Que  llegue. 
lab.  Carga  con  ella. 

Mientras  la  cierro  la  boca. 
Ism.     Aunque  tu  intento  no  sea 

Matarme,  lo  diré  á  voces: 

¿No  hay  quien  mi  vida  defienda? 

Dentro  Antbo  y  Golilla. 
Ant.     Voz  es  de  muger. .  Ya  aue 

Perdí  una  ocasión,  no  pierda 

Otra.    Sigúeme,  Golilla. 
Gol.     Parecen  aquestas  selvas  ' 

De  caballeros  andantes. 

Salen  Antbo^  Golilla. 
j4ni.     iQuién  hay,  que  á  muger  se  atreva? 
Lib.     Quien  lo  sabrá  mantener. 

Cuando  haya  quien  lo  defienda. 
Ism.     Caballero.......    Mas  qué  veo? 

Jnt.     Qué  es  lo  que  miro? 

Ism.  Anteo ! 

AtU.  Ismefua! 

Tú  aqui?  y  tú ? 

Ism.  Nada  te  asombre. 

Sino,  si  á  ampararme  llegas. 

Olvida  quejas,  y  solo 

De  ser  quien  eres  te  acuerda. 

Libio,  de  quien  en  la  ruina 

De  tu  patria  prisionera 

Fui,  soberbio 

jint.  No  prosigas; 

Que  hay  cosas,  que  por  sí  meamaa 

Se  dicen,  cuando  se  callan, 

Y  renovadas  las  quejas 
De  los  pasados  rencores. 
Hace,  que  mi  fama  vuelva 
Por  su  honor  y  por  tu  vida. 

Lib.     Cómo  ? 

jint.  De  aquesta  manera.  — 

Ponte,  Golilla,  á  mi  lado. 

[Sacan  la»  ttpadoM  g  riñen. 
Gol     ¡Que  solo  cuando  hay  pendencia 

Dé  el  amo  el  lado  al  criado! 
Pasq.  Enmienda  hay  á  eso. 
Gol  Qué  enmienda  Y 

Pasq.   Hacer  como  que  reñimos, 

Y  no  reñir. 

Gol.  Norabuena. 

Ism.     ¡Favor,  cielos,  que  mi  vida 

De  un  riesgo  en  otro  tropieza  !f 

m 
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Dentro  Rosar dá. 

Jbtii.  k  las  espadas  y  voces 
Volved,  y  sabed  qué  sea. 

Sale  Flabio. 

f\éb.  k  tu  lado,  Libio,  estoy; 

Qne,  aunque  mi  amistad  no  quieras, 
Tu  duelo  me  toca,  en  fe 
De  que  en  ei  seguro  vengas. 
Que  todos  venimos. 

8aU  C  B  L I  o  ^  pónese  también  al  lado  de  Libio, 

CW.  Yo 

También,  por  la  razón  mesma. 

Estoy  á  tu  lado. 
lA.  ^  Si  ambos 

Cumplís  la  obligadon  vuestra. 

Cumpla  yo  la  mía. 
£m  ¿os.  Qué  es  ? 

Ub.     Qn««  estimándoos  la  ñneza, 

A  quien  diera  muerte  solo. 

Acompañado  defienda. 

Teneos  los  dos. 

[Pósete  Libio  al  lado  de  Anteo, 
CéL  Cuando  Anteo, 

Contra  la  confianza  nuestra. 

Contigo  rompe  la  fe, 

Á  todos  toca  la  ofensa. 
Amt.     ¿Habrá  mas  de  sustentar 

A  todos,  y  mantenerla? 

Salen  Rosarda  y   loe  Damas  por  un  lado^ , 

por  otro  Sblbuco^  gente* 
Damuu.  Dénde  vuelves? 
Aoso.  Apartad ! 

!«&.      Perdido  estoy! 
Ita.  Yo  estoy  muerta! 

Üoso.  Qué  atrevimiento! 
Seie.  Qué  es  esto? 

¿Espadas  en  la  presencia 
De  Rosarda? 

No,  seiíor; 
Que  también  al  ruido  dellas 
Volví  yo. 
Jlelc  Celio,  qué  ha  sido? 

CeL      No  lo  sé. 
Sele.  Flabio? 

Wtmk.  Aunque  quiera 

Dedrlo,  tampoco  yo. 
Arfe.    Ubio  ? 

U(.  El  labio  titubea. 

Bde.     Anteo? 

Falta  la  voz. 
^     ftQu¿  l^y  que  á  todos  enmudezca? 
B.   Yo,  señor,  pues  el  valor 

Niuica  ha  aprendido  á  dar  qu^as. 
Sino  que  siempre  que  hable 
La  espada,  calle  la  lengua. 
Habré  de  decirlo.  —   Anteo 
Ta  fe  y  tu  palabra  quiebra 
Ka  el  seguro  que  hiciste 
A  lof  tres,  pues  ciego  intenta 
Estorbar  osadamente 
Ta  licenda  y  mi  licencia; 
Y  asi  con  Libio,  en  rencor 
I>e  las  heredadas  guerras 
De  Famagusta  y  'de  Gnido, 
Qoe  Flabio  y  Libio  por  esa 
Camoana  á  mi  vista  estaban, 

Ea  el  primero  en  quien 

Ue.  Cesa; 

Que  ahf  es  donde  lleear  pudo 
8a  aborrecida  soberbia.  — 


¿Pues,  desvanecido,  loco, 

Á  quien  no  sufrió  su  tierra. 

Llamando  extrangero  dneñd. 

Que  á  tus  iras  la  defienda. 

Quieres  que  sufra  la  mia. 

Con  esperanza  tan  ciesa. 

Como  atreverte  á  mir^ 

Á  quien ? 

^nt.  Oye,  aguarda,  espera; 

Que  esto  no  toca  en  tus  fueros. 

Ni  en  mis  vanidades.    Esta 

Dama, 

l^b,  Ay  de  mi!     [aparte, 

AnU  En  Famagusta 

Ilustre  y  noble,  es  Ismenia....... 

Pasq,   Desatóse  la  maraña    [aporte, 

Bn  medio  de  la  comedia. 
Ant,     A  quien  yo  amé  aborrecido, 

Y  a  quien  hizo  prisionera 

Libio  en  la  invasión, 

Roaa,  Qué  escucho !     [ap, 

Ant.     Que  tantas  ansias  me  cuesta. 
Mal  caballero,  no  solo, 
Rota  la  fe,  que  profesan 
Los  nobles  con  los  rendidos. 
Su  fama  y  su  honor  afrenta, 
Pero  matarla  intentaba. 
Mira,  si  puede  en  defensa 
De  una  dama,  y  dama,  á  quien. 
Aunque  favores  no  deba. 
Desdenes  debo,  excusar 

El  empeño,  y 

AoM.  Ten  la  lengua; 

No  de  finezas  te  valgas. 
Que  nunca  pueden  ser  ciertas. 
Esa  dama  arrojó  el  mar 
Á  la  playa  en  mi  presencia, 
Derrotada  de  un  naufragio. 
Pues  conociendo  á  quien  ella 
Debió  aili  la  vida,  es  Libio, 
¿Es  posible,  que  ahora  sea 
Quien  la  dé  aqui  muerte? 
Inu  Como, 

(Ya  que  mi  opinión  se  arriesga,    [aparte. 

Arriesgúese  su  esperanza) 

Porque  nunca  se  supiera. 

Que  en  demanda  de  mi  honor 

k  Chipre  le  seguí,  muerta 

Quiso  fingirme  contigo; 

Y  como  yo  de  las  peñas, 
Donde  oculta  me  tenia. 
Salí  á  buscar  tu  clemencia. 
De  miedo  de  que  intentaba 
Volverme  á  Gnido  por  fuerza. 
Viéndome  de  ti  amparada. 
Para  que  de  mí  no  sepas 
Sus  engaños,  sus  traiciones. 
Sus  mudanzas,  sus  cautelas, 
Al  quedarme  última  á  todas. 
Matarme  intentó,  y  lo  hidera 
Á  no  llegar  Anteo. 

Lih.  ¿Quién    [aparte. 

Vio  desdicha  como  esta? 
Pa$q,   k  esto  llaman  los  fulleros    [aporte. 

Caerse  la  casa  á  cuestas. 
Robo,  Vos,  qué  deds  á  esto? 
Uh.  Yo, 

Si,  cuando 

Loar.  Aun  á  hablar  no  aderta.  [ap. 

Paeq.   Qué  haces,  señor?    Cobra  aliento,    [op  d  él. 

Y  discúlpate,  aunque  mientas. 
SeU,    Tú  deste  no  digno  acaso     [d  Boearda. 

Y  otros  muchos,  que  acontezcan, 
•Kenea  la  culpa.  ^  GoOglt 
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Yo? 


Sí; 


Raa. 

Selc, 
Rosa. 


Rosa. 


Fab. 

Cel. 

Lih. 
Pasq. 

Lib. 

Pasq, 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

SeU. 

Rosa. 


Ant. 


Paes  todo  cuanto  entretengas 
La  elecdon,  es  fuerza  que 
Nuevos  accidentes  crezcan; 

Y  asi  resuélvete  á  que 
Importa  que  to  resuelvas, 

Y  esto  ha  de  ser  tan  aprisa, 
Que  des  luego  la  respuesta. 
¡Qué  fácil  fuera  (ay  de  mí!) 
Si  ya  difícil  no  fuera! 

Qué  dices? 

Que,  cuando  son 
Tan  generosas  las  prendas. 
Equivocada  la  duda. 
Tiene  la  elección  suspensa. 
Dame  de  plazo,  señor,  » 

Solo  hasta  que  á  Venus  bella 
Consulte  en  su  templo,  como 
Á  la  auxiliar  Deidad  nuestra. 
Porque  su  inspiradon  dicte 
Mi  oiscurso. 

Norabuena. 
Hoy  has  de  vencer  la  cumbre. 
Donde  su  templo  se  asienta. 
Pues  porque  de  mí  ninguno. 
Sino  de  si,  forme  queja, 
Al  que  entretanto  que  yo 
El  sacrifído  la  ofrezca, 

Y  en  la  breve  ausencia  nüa 
Tenga  en  mi  servido  hecha 
Mayor  fineza,  será 

Á  quien  mi  mano  le  ofrezca.  -— 

Esto  es  dar  tiempo  á  que  viva    [aparte. 

Una  esperanza  tan  muerta. 

Aunque  no  fio  de  mi, 

Fio  de  mi  amor,  que  sepa 

Lo  mejor  aconsejarme. 

Yo,  auncjue  obligarla  no  entienda. 

Fio  de  mi  fe  mi  dicha. 

Yo  del  rigor  de  mi  estrella 

Solo  fio  nds  desgradas. 

Si  á  nú  pareced  deseas    [ap,  á  él. 

Obligarla,  tenia 

Qué? 
Echada  en  el  mar  á  Ismenia. 
Vos,  desposeído  huésped.......     [d  Anteo, 

Vos,  desgradada  belleza, [d  Ummda. 

Porque  vuestras  osadías....... 

Porque  las  fortunas  vuestras 

No  con  locas  vanidades 

No  con  profanas  novelas...-. 

Aventuren  los  seguros, 

Ultrajen  mis  asisteqdas, 

De  mi  corte  desterrado, 

Desterrada  de  mi  tierra, 

Salid,  y  á  ella  no  volváis; 

Id,  y  no  quedéis  en  ella; 

Que  no  es  bien, 

Que  no  es  decente,., 

Que  una  altiva  ambídon  dega. 

Que  una  liviana  hermosura...... 

Á  mirar  al  sol  se  atreva. 
Se  atreva  á  mirarme  á  mí. 

Y  vuestra  locura  advierta. 
Que  queda  deste  precepto 
Fiadora  vuestra  cabeza. 

Y  advierta  vuestro  desdoro. 
Que  podrá  ser,  ^\  aqui  queda, 
Que  precipitada  al  mar. 
Lo  que  en  vos  me  dié  le  vuelva, 

Y  una  tormenta  me  lleve 
Lo  que  trajo  otra  tormenta. 
¡Que  esto  suceda  á  mi  fama! 


Ism. 
Ant. 
Ism. 
Ant. 
Ism. 
Ant. 
Ism. 
Ant. 
Ism. 
Ant. 
Ism, 

Ant. 


[Foi 


[Fanse, 


fF» 


[r«e. 


Ism. 


Ant. 
Ism. 

Ant. 
Ism. 
Ant. 
Ism. 
Ant. 
Ism. 
Ant. 
Ism. 

Aat. 

Ism. 


Ant. 


Ism. 


Pasq. 


¡Que  esto  á  mi  altivez  suceda! 
Qué  ira! 

Qué  rabia! 

Qué  fiíría! 
Qué  horror! 

Qué  asombro! 

Anteo! 

Ismemaf 
4 Has  oido  mis  agravios? 
¿Has  oido  mis  afrentas? 
No  sé  si  diga  que  sí, 
Hasta  ver,  como  las  vengas. 
¿Cómo  he  de  vengarlas,  siendo 
Hidra  de  tantas  cabezas 
Mi  desecha,  que  no  es 
Posible  acabar  con  ellas? 
Si  Rosarda  me  aborrece, 
Si  Seleuco  me  desprecia. 
Si  Libio  á  tí  y  á  mí  agravia. 
Si  Flabio  y  Celio  desdeñan 
Mi  igualdad,  ¿cómo  es  posible. 
Que  de  dnco  agravios  pueda 
Un  ánimo  hallar  venganza? 
¿Qué  fuera,  que  yo  te  diera 
Arbitrio,  con  que  de  un  golpe 
De  todos  juntos  la  tengas? 
De  todos  de  un  golpe? 

Sí; 
Si  no  es  que  tú  no  te  atrevas. 
¿Eso  dudas  de  mi  saña? 
Si  es  fiera  acdon? 

Que  lo  sea. 
Si  es  temeraria? 

Qué  importa? 
¿Si  es  horrorosa  y  sangrienta? 
Beberá  della  nú  rabia. 
¿Y  si  á  ser  acaso  llega 
Casi  sacrilega? 

Todo 
Cabe  en  mí*    Dila;  qué  esperas? 
Pues  lo  que  hemos  de  hacer......  Perp 

No  es  para  aqui  esta  materia. 
Sigúeme. 

Contigo  voy. 
Si  bien,  dudando  que  sea 
Posible,  que  una  venganza 
Cinco  agravios  comprehenda. 
Pues  no,  no  dudes  el  comp. 
Cuando  terrible  lo  adviertas.  [Fssm. 


Llb. 


Pasq. 


Salen  Libio  ^  Pasquín. 

Sobre  un  lance  tan  extraño 
Seguir  vereda  tan  ruda 
Me  da  á  entender,  que  sin  duda 
Vienes  á  hacerte  ermitaño. 
¿Quién  de  un  risco  á  otro,  señor. 
Ser  arroyuelo  te  enseña. 
Saltando  de  peña  en  peña, 
Corriendo  de  flor  en  flor? 
Cuando  tus  competidores, 
Al  lampión  de  sus  terneza^, 
Son  mauleros  de  finezas. 
Con  rebusca  de  primores, 
¿Tú  á  los  montes  te  retiras, 

Y  por  veredas,  que  ignoras. 
Lloras  cumq  que  no  lloras, 

Y  como  que  sí  suspiras? 
No  sé,  Pasquín;  solo  sé, 
(Ay  infeliz  !1  que  i^un  aqui, 
Si  huir  pudiera  de  mí,  • 
De  mi  huyera. 

Pues  por  ntóí 
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Vé  aqm,  que  sabe  Rosarda, 
Que  ana  dama  te  ha  querido, 

Y  tras  de  tí  se  ha  venido. 
iEsto  por  qué  te  acobarda? 
Pues  tendera  de  desyelos 

Á  doña  envidia  verás 

Siempre  hacer,  que  pese  ma» 

La  balanza  de  los  zelos. 

Vadve  á  su  vista,  y  preven 

Fineza  á  tu  afecto  igual; 

Qne  nunca  una  quiso  mal, 

Porque  otra  qmso  bien* 
lA,    SU  yo  supiera,  Pasquín, 

Qué  fineza  hacer  pudiera. 

Feliz  mi  fortuna  fuera; 

Mas  no  lo  sé ;  y  asi,  á  fin 

De  darme  á  mi  dura  estrella 

Por  vencido ,  me  salí. 

Sin  saber  donde,  (ay  de  roí!) 

Á  esta  selva. 
Pnq,  ¿Pues  en  ella 

Cómo  fruto  tu  cuidado 

Podrá  coger? 
lA.  Por  qué  no? 

Fuq.  Porque  mngnno  sembró 

Fimoas  en  despoblado. 

Si  ya  tus  hados  molestos 

En  el  sitio  que  te  ves 

Una  no  te  ofrecen. 
Ub.  Qué  es? 

Fuj.  Ahorcarte  de  un  árbol  destos; 

Y  cuando  al  verte,  señor, 
Tos  quejas  se  satisfagan. 
Mes  á  los  otros,  que  hagan 
Obra  fineza  mayor. 

Ub,    {Que  siempre  tu  humor  dispuesto 
Contal  mi  suerte  esté  esquiva! 
[Dentro  la  Mútiea. 

Minie,  rtat.1  ¡La  gala  de  Venus  viva! 
viva  la  gala ! 

ÍA.  Qué  es  esto  ? 

Pot{.  Bien  claro  se  deja  ver. 
Según  su  acento  previene, 
Que  al  templo  de  Venus  viene 
Con  tan  festivo  placer 
La  rústica  vednaad 
Deste  monte,  en  cuya  altiva 
Cerviz  suntuoso  estriba 
El  templo  de  su  Deidad. 

Y  como  este  el  paso  sea. 
La  tropa  acercar  se  vé. 

Uk,    Pues  retírate;  porque 

Nadie  quiero  que  me  vea. 

Mientras  á  mi  mal  no  ¡guala 

La  fineza  que  redba. 
Mme.  ]La  gala  de  Venus  viva! 

^a  la  gala ! 
Pnq.  No  adelante  pases;  tente. 
Uh.    Por  qué? 
Flnq,  Porque  por  aquí. 

Si  hay  inconveniente  alli. 

También  hav  inconveniente. 

Una  tropa  de  bandidos 

El  monte  corren,  señor. 
JUI.     Con  ese  mido  el  temor 

Loe  trae,  por  no  ser  sentidoa, 

Bascando  de  la  montaña 

Lo  incuho. 
Poig.  Entre  aquesos  ramos 

Será  bien  nos  escondamos. 

Por  81  importa  á  la  maraña. 

Que  ellos  tampoco,  señor, 

Noe  vean  aquí. 
Uk.  Dices  bien.  [EtduátMe 


Salen  en  trage  de  bandidos  ^    con  maecartilas^ 
Antbo,  Ishbnia,  Golilla^  otros* 

Inn,     Annaa  y  gente  jpreven. 

Pues  ya  el  festivo  rumor 

Suena,  y  no  es  ocasión 

Para  nuestra  saña  esquiva. 
Mm,  [dent.]  {La  gala  de  Venus  viva! 

Viva  la  ^sua! 
Ant.     De  bandido  ^sfrazado. 

De  mis  diados  seguido, 

Y  de  armas  prevenido. 

Sin  saber  á  qué,  he  llegado 

Al  monte,  que  paso  es 

Por  donde  Rosarda  viene 

Al  templo.    Lo  que  previene 

Tu  discurso  sepa;  pues 

Ya  es  hora  de  que  advertido 

Esté  de  lo  que  he  de  hacer. 
Inn.     Yo  te  lo  diré,  al  tener 

Aquel  ribazo  escondido. 

Donde  encubierto  estaiís 

Mas  que  aqui. 
^nf.  ¿Pues  no  es  razón, 

^      Que  sepa  ya  tu  intención? 
bm,     ¿Tá  puedes  pretender  mas, 

Que  vengarte  de  Rosarda, 

Selenco  y  los  tres,  que  yo 

Te  he  ofrecido  vengar? 
^nt  No. 

Ism,     I.Pu«s  qué  es  lo  que  te  acobarda? 
Ant.     Que  es  consejo  de  moger, 

Y  mal  del  llevarme  dejo. 
Ooh     ^.  Puede  hacer  mas  su  consejo. 

Que  echarlo  todo  á  perder? 

4  Pues  qué  novedad  será? 

Pues  de  muger,  cosa  es  dará. 

Que  en  eso  el  mas  cuerdo  para. 
/ffR.     Pues  alto  alli  han  hecho  ya. 

Sigúeme,  donde  embozado 

Esperes,  y  no  hagáis  nudo 

Vosotros.  [r«««e. 

Lib,  Nada  he  entendido  [Saiitndo  ai  palio. 

De  todo  lo  que  han  hablado. 
Pa$q.  ¿Pues  ^ué  te  importa,  señor, 

,Su  plática? 
Lib.  Nada  á  mí. 

Pasq.   Ya  las  carrozas  alli 

Han  parado  en  el  verdor. 

Que  aromas  el  valle  exhala, 

Y  Rosarda  pisa  altiva. 

Salen  Filíanos  cantando ,  Rosabdaj^ 
la^  D  amas* 

Mime.  ¡La  gala  de  Vénns  viva! 
Viva  la  gala! 

Y  segunda  Venus  de  Chipre  la  hermosa  Rosarda, 
Que ,  en  saliendo  á  la  tarde  á  los  montes. 
Les  hace  creer,  que  no  es,  sino  alba. 


¡La  gala  de  Venus  viva! 
&  la  gala! 


los  ds$. 


Vívala  gala! 
JRoso.  Ya  que  á  la  falda  del  monte 
Hemos  llegado,  y  lo  excelso 
De  su  cumbre  no  se  deja 
Hollar  ^e  coches,  tomemos 
Agid  los  caballos. 

Ya 
Lozanamente  soberbio 
Uno,  que  al  verse  adornado 
De  reales  paramentos, 
Parece  que  ha  conocido 
La  magostad  de  su  dueño. 
Te  está  esperando. 

Pues  id 


Qor. 


Rosa* 


Tsx.  IV. 
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Tomando  todaí  los  mestroa. 

Palafrenero  el  mas  manso 

Para  mí. 

Palafrenero 

Para  mi  uno  de  corvetas 

Caracoles  y  escarceos. 

Deidad  de  Venus,  no  admitas 

De  mi  ni  el  voto,  ni  el  ruego; 

Que  no  me  lleva  á  tus  aras 

Mas,  que  darle  tiempo  al  tiempo, 

Para  ver,  si  con  él  tienen 

Enmienda  mis  sentimientos. 

[VoMt  eon  la$  Dama»» 
JIU.     Nosotros,  aunque  del  monte 

Penetre  lo  mas  espeso, 

Vamos  cantando  y  bailando. 

Hasta  dejarla  en  el  templo. 
Mutic.  Viva  la  ^la ! 
Lib.     iQu^  divmamente  úrosa 

De  la  rienda  toma  el  tiento. 

Del  estribo  la  noticia, 

Y  del  fuste  el  igual  medio! 
Pa8q.  Sostítuta  de  montado 

Puede  ser  en  el  despejo. 

¿Pero  qué  hacemos  aqui? 

Lib*     ¿Harto  en  mirarla  no  hacemos? 

Sale  FlabIO  d  una  puerta» 
Fláb,   Aunque  hay  orden  de  que  nadie 
Hoy  siga  á  Rosarda,  tengo. 
De  una  en  otra  espesa  mata 
Escondido  y  encubierto. 
No  perder  sn  vista;  y  pues 
Lleear  al  templo  no  puedo. 
Desde  aqui.  Venus  divina. 
En  siempre  rendido  afecto. 
Porque  felizmente  logre 
De  mi  fortuna  el  empleo. 
Para  que  tiren  ta  carro. 
Dos  blancos  cisnes  te  ofrezco. 

Sale  Cblio  á  una  puerta» 
Amor,  ya  que  recatado 
Solo  permite  el  deseo. 
Que  pueda  seguir  la  vista 
Del  sol,  que  idolatro  dego. 
Aunque  á  tus  aras  no  lleeue, 
Recibe  en  rendido  obsequio 
£1  sacrificio  de  un  alma; 
Que,  si  á  tus  piedades  debo 
De  mi  fineza  el  dictamen. 
Verás,  que,  á  tu  culto  atento. 
Te  doy  de  marfil  y  oro 
Un  arco  y  carcax  tan  bellos, 
Que  al  uso  de  sus  arpones 
Haga  apacible  el  incendio. 

Salen  por  un  montecillo   Antbo,   Ismbkia 
jr  gente. 
4nU     Ya  la  retorcida  senda 

Del  monte  viene  venciendo 
La  tropa  de  los  caballos; 

Y  pues  tan  cerca  los  vemos, 


Ctl. 


No  es  ya  tiempo,  que  me  digas, 
'  es  tu  intención? 


Qué 


hm.  Sí,  ya  es  tiempo. 

Ant,     Qué  he  de  hacer? 

Ijrm.  La  carabina 

Preven. 
AnU  Dispuesta  la  tengo; 

Mas  sepa  contra  quien. 
Ism,  Contra 

Rosarda. 
An%.  Qué  dices? 


Jffli.  Que  esto 

Sob  te  puede  vengar 
De  todos;  pues  con  un  mesmo 
Golpe  della  y  de  su  padre. 
De  Libio,  de  Flabio  y  Celio, 
Quedas  á  un  tiempo  vengado; 
En  ella  de  sus  desprecios. 
En  él  de  sus  sinrazones, 

Y  en  todos  tres  de  tus  zelos.| 

Y  pues  que  ya  Uega  á  tiro, 
Qué  hay  que  esperar? 

AnU  No  me  atrevo 

A  un  rigor,  que  nunca  pudo 

Caber  en  mi  pensamiento; 

Que  á  entender...... 

l9m.  ¿Ahora,  cobarde. 

Tiemblas? 
AnU  .  De  valiente  tiemblo ; 

Que  matar  á  una  mnger 

No  es  valor. 
Um,  Pues  yo  le  tengOb 

Valor  es;  muera  quien  mata, 

Y  mueran  con  ella  á  un  tiempo 
Las  esperanzas  de  todos. 

[Dispara  iMmeuim  hdeim  dentre,  y  vorm. 
Ant,     üárbara  mug'er,  qué  has  hecho? 

Dentro  Ros  a B  DA. 

Rosa,  Ay  infelice  de  mí! 

Lib.     Qué  oigo! 

Flab,  Qué  miro! 

Cel  Qué  veo! 

Lib.     De  Rosarda  dejó  el  tiro 

Herido  el  rostro  y  sangriento. 
Flab.   Desatentado  el  caballo 

Á  despeñarla  va,  cielos! 

Acudo  á  salvar  su  vida.  [^^ 

CeL     ¿Cómo  igual  traición  no  vengo. 

Muriendo  en  venganza  noble 

De  tan  grande  atrevimiento?  [p^i 

Ub.     Herida  Rosarda?    ¿Cómo 

Xo  pasmado,  yo  suspenso, 
socorrerla,  á  vengarla 

No  voy?  y. Válgame  el  delot 

[Cae  degmayetáo* 
Pasq.  Dejóse  caer.    ¿Quién  vio 
Tan  trocados  los  sugetos? 
Mi  amo,  que  valiente  era. 
Para  no  meterse  en  riesgos, 
Haciendo  la  mortecina. 
Hace  el  papel  del  discreto; 
El  discreto  el  de  galán. 
Pues  va  á  la  dama  siguiendo; 

Y  el  galán  el  de  valiente. 
Pues  entra  á  matar  Qiuriendo; 
De  suerte,  que  en  un  instante 
El  señor  vendado  y  dego. 
Como  no  tiene  que  hacer. 
Se  anda  trabucando  afectos. 

Dentro  Flabio. 

Flab.  Desbocado  bruto,  en  mí 
Tu  choque  sufro  violento. 

Dentro  de  otra  parte  Cblio. 
CeL     Traidora  emboscada,  todos 

A  las  iras  de  mi  acero 

Habéis  de  morir. 
Toifot  [deni.]  Traidon! 

Salen  Lauba^  Clóbib. 
Latir.  Qué  prodigio! 
Clor.  Qué  poc 
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SéU. 
ha». 


Or. 


Fotf. 


Sdf. 


Sale  Sblbüco. 

Paes  que  siguiendo  á  Rosarda 
Vine,  decidme,  qué  es  esto? 
Ese  enmarañado  risco, 
Traidor  volcan  de  humo  y  fuego. 
Contra  su  Tida  flechó 
Horrible  rayo  violento, 
Á  cuyo  trueno  el  caballo 
La  despeñara  soberbio, 
8í  Flabio,  saliendo  al  paso 
Desesperado  y  resuelto, 
Desjarretados  los  brazos. 
No  la  socorriera. 

A  tiempo. 
Que  Celio  está  en  la  emboscada, 
Valiente  á  morir  dispuesto 
E^  su  venganza. 

A  mi  amo, 
Para  quitarse  de  cuentos, 
Bchando  por  el  atajo. 
Yace  desmayado  y  muerto. 
Id  todos  á  socorrer 
Bn  tan  noble  acción  á  Celio.  — 
Retira  tú  ese  cadáver; 
Que  yo,  al  propio  amor  atento, 
Iré  á  acudir  á  Rosarda, 
Por  si  hay  en  su  mal  remedio. 
Ai  mirar  cuanto  infalible 
En  los  fatales  decretos 
Cumple  su  amenaza  el  hado,! 
Cumple  su  palabra  el  délo. 


Salen  Libio ^  Pasqvin. 

Líh,     Mas  qué  hago?  mas  qué  digo? 

iDdnde  está  quien  me  enagena 

De  potencias  y  sentidos?  — 

Señor,  tú  aqui?  ¿Cdmo,  yo, 

Rosarda,  si,  cuando ? 

Sele.  Ay  Libio, 

Que  tú  vuelves  de  un  desmayo, 

Y  yo  entro  en  un  delirio. 

Viendo,  sin  que  mover  pueda 

Mi  anciano  caduco  brio 

La  planta,  alli  armas  y  alli 

Lamentos  dedur  y  gritos 

Sale  Flabio  con   Rosabda  en  los  brazos j  en- 
sangrentado el  rostro» 

Rasa,  Ay  de  mi! 

Elab.  Cobra  el  aliento. 

Otra  y  mil  veces  repito. 

Pues  Ubre  de  entrambos  riesgoa, 

Tomas  puerto  en  mejor  sitio. 
Eosa.  Ya  de  tu  esfuerzo  amparada. 

Con  menos  teau>r  respuro. 

5a¿^  Celio  cor  Ishbnia,  ensangrentado 
el  rostro. 


Ism, 


Sele. 
\iflab. 
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Dentro  mi  mismo  ruido  de  espadas  y  de  una  -parte 
Cblio  y  Antbo. 

Cd.     Poco  importa  que  yo  muera, 

Como  no  me  quede  vivo 

Traidor  ninguno. 
íM.  Yo  muero 

Á  manos  de  mi  delito. 

Dentro  de  otra  parte  RoSABDA^  Flabio. 

Besa.  Ay  de  mi! 

tlab.  Pues  ya  estáa  fibre. 

Cobra  el  aliento  perdido. 

Dtfií/ro  IsHBNiAj^  Golilla. 

Im.     Gente  acude.    Quien  pudiere 

La  vida  escape  en  los  riscoa. 
GoL     Yo  echaré  por  esos  cerros, 

Ya  que  no  por  esos  trigos. 

Sale  Sblbuco  por  una  puerta  y  como  tropezando, 

Sele.     Nunca  á  bus  cansados  años 
Acosé  el  peso  prolijo, 
Sino  es  hoy;  y  pues  no  poedo 
I>este  intrincado  canmio 
Vencer  el  ceño,  y  llegar 
Adonde  á  Rosarda  he  oido. 

Dentro  LlBIo  y  PasquTH. 
Ub.      Yo,  desenfrenado  bruto^ 

Pararé  tu  curso  altivo. 

Yo  moriré  en  tu  venganza, 

Rosarda  infeüce. 
l^s^.  A  lindo 

Tiempo  recuerdas  con  eso! 


Cel 

Ism. 
Lib. 

Fíah. 
iCel 


Flab. 


4 Dónde  me  llevas,  tirano? 
Uabiéndote  conocido 
Por  muger,  donde  otra  sea  ^ 
Quien  vengue  en  ti  el  liomiddio. 
Celio!  Flabio! 

Venturoso 
Albricias  á  tus  pies  pido 
De  hi  vida  de  Rosarda. 
Bl  caballo  fue  el  herido 
Kntre  testa  y  cuello ,  y  como 
Barbear  el  dolor  le  hizo. 
Pudo  salpicarla  el  rostro. 
En  bruta  púrpura  tinto  ;^ 
Credo  entonces  la  congoja, 
Por  crecer  ahora  el  alivio. 
Yo  á  tus  pies,  tan  sin  aliento. 
Tan  postrado  y  tan  reñido 
De  la  derramada  sangre. 
Que  hace  aprecio  el  desperdicio, 
Bn  esta  fiera  la  causa 
De  tantas  des^chaa  rindo. 
¿Pudo  mi  fortuna,  cielos,    [aparte. 
Ponerme  en  mayor  conflicto? 
Traidora,  tú......  Mas  qué  hago? 

Justamente  me  reprimo; 
Que  no  he  de  obrar  yo  lo  infame. 
Donde  otros  obran  lo  fino. 
Del  segundo  riesgo  yo. 
Que  la  libre ,  no  te  i!^. 
Porque  no  lo  escuche  ella;  ^ 
Que  fuera  en  mi  sangre  indigno 
Bl  benefido  hacer,  para 
Blasonar  el  benefido. 
Anteo  muerto  á  mis  manos 
Queda,  vengado  el  delito 
De  tan  bárbara  traidon; 
Y  porque  el  aliento  mió 
Fallece,  dame  licenda 
De  retirarme,  advertido 
De  que,  si  Flabio  amparé 
Á  Rosarda,  en  su  servicio 
Di  yo  la  vida;  y  no  sé. 
Qué  mérito  sea  mas  digno. 
Quien  da  otra  vida,  6  qmea  haoe 
De  la  suya  sacrificio. 
.  Bso  lo  ha  de  graduar 
La  estimadon  de  fu  juido 
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Y  para  que  no  parezca, 
Qoe  como  acreedor  la  aaísto. 

Por  Baco,  abogado  mió. 
Que  me  vino  mas  á  mano. 

También  yo  con  tu  licencia 

Que  otro  Dios,  porane  me  vino, 
Que  me  des  á  guardar  antes. 

De  tu  vi«ta  me  retiro; 

Que  á  mi  me  baata  por  premio, 

Todas  las  fieras  del  siglo. 

Que  viva,  pues,  como  he  dichOy 

Que  á  esta  dama. 

Senricío  alegado  fuera 

Sek. 

Lo  que  mando 

ínteres,  y  no  servicio.                              [Fa—» 

Haced. 

Lib. 

¡Que  esto  hayan  hecho  los  dos,    {apwie. 
Mientras  en  nada  la  sirro! 

Pasq. 

Pues  constituido 

B|^Ja  suma  difinidad 
De  corchete  advenedizo 

SeU. 

Perdonadme,  Flabio  y  Celio, 

8i  á  entrambos  ahora  no  sigo, 

Me  hallo ,  vuesamerced    [d  Jtmeaia, 

Para  hacer  vuestro  primero 

Se  avenga,  y  venga  conmigo. 
Aunque  no  pudo  llegar 

Laurel  de  los  brazos  nüos. 

Ism. 

Que  me  detiene  en  Rosarda 

Á  mas  mi  infeliz  destino, 
Por  lo  menos  me  consuela. 

La  remora  del  cariño. 

Pa9q. 

¿Qué  dices  desto,  señor?    [ap.  lo§  do$. 

Ya  que  muera,  ver,  que  Libb 
Por  mi  y  las  finezas  de  otros 

Lib. 

|.Qué  he  de  decir,  cuando  nüro 
En  la  una  lo  que  temo, 

Quede  á  sus  ojos  mal  visto. 

Y  en  la  otra  lo  que  envidio? 

[roM*  Itmenia  y  Fasquin. 

Sde. 

Felice,  Rosarda,  el  día. 

Sele. 

Ya  que  el  fracaso,  Rosarda, 

Que,  cumplido  el  hado  esquivo, 

Tanto  la  gente  ha  esparddo 
Amedrentada,  que  nadie 

Lo  que  prometió  sangriento, 

Vino  á  ejecutar  benigno. 
Yo  le  agradezco,  señor, 
Al  fatal  influjo  mío 

Nos  asiste,  sino  Libio, 

Roia. 

Á  quien  como  ageno  ya 

En  tu  pretensión  le  miro. 

La  admitida  aneladon 

De  mi  vida.    Mas  qué  digo? 

Pues  primer  móvil  de  todos, 

Nada  en  favor  tuyo  hizo. 

Que  siendo  cómplice  Ismenia 
En  la  ley  de  mi  hado  implo. 

Por  no  hablarle,  será  fuerza 

Llamar  la  gente  jro  mismo» 

Y  no  Libio  quien  me  venga 

Para  que  á  palacio  vuelvas. 

Ni  me  socorre,  es  preciso 

De  tanto  mortal  conflicto 

Pensar,  que  un  signo  me  absuelve 

El  susto  á  reparar,  que  otro 

A  petición  de  otro  signo, 

Dia  harás  el  sacrificio.                              [Fswc 

Por  dejar  en  él  flechado 

Lib. 

Sola  ha  quedado.     Ay  de  mi!    [aparte. 
\  Con  qué  vergüenza  la  miro ! 

El  arco  para  otro  tiro. 

Seh. 

Tú,  injusta,  traidora,  aleve, 
A  qiden  han  introducido 

Rosa. 

¡Con  qué  contusión  le  veol    [aparte. 
Ni  hablar  ni  callar  elijo. 

Lib. 

Alas  de  bastardo  amor, 

Rosa, 

¿  Bstábades ,  Libio ,  vos 

(Perdóneme  esta  vez  Ubio, 

Antes  de  ahora  en  este  dtbf 

Si  tu  acusación  le  toca 

Lib. 

Si,  señora. 

En  el  mas  infiel  delito. 

Rosa. 

Cuando  Flabio, 

Que  vio  el  sol)  de  mi  presencia 

Del  noble  afecto  movido 

Te  quita;  que  precipito 

De  generosa  piedad. 

Tanto  mi  cólera  al  verte. 

Reparó  mi  precipicio, 

Que  temo ,  que  de  mi  altivo 

Cuando  Ceho  quiso,  en  prueba 

Valor  me  olvide.     Mas  desto 

De  su  alto  valor  invicto. 

Otro  ha  de  ser  el  designio.  ^ 

Morir  en  venganza  mia. 
Vueltos  daveles  los  lirios. 

Pa»q. 

No  hay  soldados. 

¿Qué  hicisteis  vos  por  mi? 

Se¡€. 

Pues  toda  la  gente  ha  huido. 

Lib. 

Nada. 

Hasta  llegar  á  la  corte. 

Rosa,  El  desengaño  os  estimo; 

De  vos  esa  muger  fio. 

Pero  como  Ismenia  era...... 

Pasq. 

¿Y  quién  ha  de  fiarla  á  elU 
De  que  se  estará  conmigo? 
Della  cuenta  habéis  de  darme. 

Ub. 

Dadme  licenda,  os  suplico. 

Para  antidpar  descargos 

Sele. 

Á  cargos  en  mi  no  dignos; 

Porque  en  público  suplido 

Que  hay  escrúpulos  de  honor 

Muera.  ' 

Tan  raros,  para  no  dichos. 

hm. 

Ay  infeliz! 

Que  escandalizan  aun  mas 

Lib. 

i  Que  venga    [aparte. 

Imaginados,  que  vistos. 

Yo  á  ser  cómphce  y  testigo 
Entre  una  fiera  y  un  ángel. 

Yo,  entre  otras  prídoneras. 

Vi  á  Ismenia;  si  mi  albedrfo 

Sin  que  á  la  una  obligue  fino, 

Libre  tropezó  primero. 

Ni  á  la  otra  socorra  noble; 

Que  oyese  el  primer  aviso 

Pues  si  á  ampararla  me  obligo. 
Traidor  soy  ie  amor  y  honor! 

De  vuestra  esclavitud,  no 

Fue  culpa;  y  si  lo  fue,  afirmo, 

Im. 

Señor,  si......' 

Que,  antes  que  fuese  memoria. 

SeUs. 

Aquesto  es  predso; 

La  hidsteis  vos  ser  olvido. 

Que  tan  públicas  traidones 

Dejemos  aqui  disfraces. 

Piden  públicos  castigos.  — 

Montes,  jardines,  retiros; 

Y  advertid  vos,  que,  si  della    [d  Pa^quin. 

Dejemos  de  una  muger 
Iras,  rencores,  delirios; 

Cuenta  no  me  dais ,  el  mismo 

Que  á  ella  os  aguarda. 

Y  vamos  á  que  hoy,  al  veroa 

Pasq. 

Señor, 

De  «u.gre  el  mtto  USi*^         i 
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Q Quién 9  sino  yo,  eqmTocara 
Lo  bruto  con  lo  (üvinof) 
Por  acudir...— 

Dentro  Ishbnia,^  luego  sale  luchando 
con  Pasquín. 


¿Pues,  vülonov— 
iZno.  Ved,  qué  es  aquello? 

La  mano  á  mí? 


Bit;. 
Bna. 


no. 


Atrevido, 
Ó  soy  cordiete, 
Pues  cdmo  aqni......? 


(Mdoa; 

fie  ya  que  yo  sé  la  causa, 
mi  me  toca  el  reñirlo. 
Im.    En  manos  di  de  Rosarda.    [oparte, 
A»f.  Ya,  en  la  presencia  de  Libio,    [aperie. 

Llegó  mi  fin. 
Rmo.  ¿Cémo,  loco, 

Tratarla  asi  has  pretendido? 
Fnq.  Como  fue  mi  ama  un  tiempo, 
Aun  me  duran  los  cariños 
De  criado. 

Pues  aquel 
Alto  eminente  edificio 
Es  el  gran  templo  de  Venus, 

Y  ese  para  él  el  camino. 
Salya  en  él  tu  vida,  ingrata; 
Que  darte  no  solicito 
Blas  castigo,  que  tu  vida. 

Y  tt  dos  yeces  ha  sido, 
Es,  porque  sea  dos  veces 
Mas  penoso  y  mas  prolijo; 
Que  darle  vida  á  un  ingrato, 
Es  castigarle  en  sí  mismo; 

Y  no  quiero  mas  venganza, 
Qae  el  que  tú  vivas  contigo* 
Yete  pues. 

Si  á  tos  pies.. 


Promgas. 


No. 


Yo.., 


No  me  arrojo.. 


Vete,  digo. 
Vete,  aleve. 


Me. 


Dentro  Sblbuco. 
La  voz  de  Rosarda  he  oido. 
Mi  padre  vuelve.    Qué  esperas? 
Ya  me  voy,  y  no  replico; 
Qae  no  sé  por  qué  agradezco 
Una  vida,  que  no  estimo. 
Bsta  vez.  Libio,  no  encargo 
Sa  reparo. 

Ni  yo  admiro 
Vuestro  valor,  por  no  hacerme 
Sospechoso  agradecido. 
^  Y  qué  ha  de  ser  de  mí  ahora? 
No  temas,  que  yo  te  fio. 


[rote. 


84tUn  SBI.BUOO,  GoLiLiiA^  g^ime* 
Vete,  aleve,  en  destemplada 
V<»z  te  oí  dedr. 

Buen  alivio!    [«pai^s. 
Por  si  me  fia,  ó  no,  quisiera 
£acapar. 

Guando  no  miro 
Bfas ,  que  á  Libio  solamente, 
Kn  todo  aqueste  dutrito, 
4Qoé  te  obliga  á  que  á  él  le  digas, 
Vete,  aleve? 

8i  le  digo    [aparte. 
La  verdad,  han  de  alcanzarla. 


Ub.      Qué  le  dirá?    [ofrte. 

Rota.  I  Ingenio  mió,    [d^orfe. 

Dame  favor!  —  Yo,  señor, 

Á  Libio  tal  no  le  he  dicho. 
Stle.    Pues  á  quién? 
Rosa.  A  este  soldado, 

Que,  al  verte  á  tí,  se  ha  escondido, 

Temeroso  de  que  sepas, 

Que  aquella  muger  se  ha  ido 

De  la  guarda,  que  fiaste 

Del.  Á  decírmelo  vino. 

Pidiendo,  que  en  su  peí  don 

Intercediese  contigo. 

Yo,  justamente  enojada 

De  que  se  hubiese  podido 

Escapar  una  tirana, 

Y  piadosa  á  un  tiempo  mismo. 
Porque  en  él  no  se  ejecute 
El  castigo  merecido, 

Ni  él  se  venga  á  mi  sagrado. 

Vete,  aleve,  dije. 
Puq,  ^.Uan  visto    [aparte. 

Qué  bien  me  fia?  ¿Si  es 

También  dispensado  estilo. 

Que  las  Infantas  de  allende 

Puedan  mentir  su  poquito? 
Sele,    ¿Pues  cómo,  traidor,  cumpliste 

Tan  mal  mi  orden? 
Patq,  Si  resisto,     [aparte» 

Desmiento  á  la  dicha  Infanta, 

Que  es  un  duelo  nunca  visto 

Ni  representado. 
Sele.  ¿Cerno 

Se  huye,  vil? 
Pa$q.  Tomé,  y  que  hizo. 

Como  yo  ahora,  fue  echando 

Un  pasito  á  otro  pasito; 

Y  á  Dios.  [Quiere  ir$e. 
Sele,                        Prended  ese  loco.       i 
GoL     Yo,  pues  me  he  introducido    [aparte. 

Entre  la  gente,  seré 

De  aquesta  causa  mimstro.  — 

Date  á  prisión,    [d  Paequin. 
Ikuq.  ¿Tú  me  prendes. 

Habiendo  en  un  desafío 

Reñido  conmigo  en  paz? 

Esto  es  fuerza. 

Grada  ha  sido. 

Vamos  presto. 

¿Cómo  preso. 

Mi  amo,  mi  señor,  mi  Libio, 

Dejas  ir  á  tu  criado? 
Sele.    Esperad!  ¿De  quién  ha  dicho; 

Ser  criado? 
Lift.  Mío,  señor. 

SeU.    Solo  faltaba  este  indicio; 

Tras  vos  vino  la  ocasión 

De  tanto  traidor  delito. 

Vos  ni  á  la  venganza  fuisteis, 

Ni  tampoco  al  precipicio; 

Y  vos  al  fin  vuestra  dama 
Salvástós.    Buenos  servidos!  — 
Soltad  aquese  criado.  — 
Tú,  pues  que  la  gente  vino,    [d  Boearda. 
Ven,  tomarás  la  carroza.  — 

Lih.     Infame,  por  tí......    [d  Faequin. 

Rota.  Aunque  finjo. 

Por  no  darte  pena,  aliento. 

Confieso,  que  ya  me  rindo 

Del  pasado  sobresalto 

Al  susto;  y  asi  te  pido. 

Que ,  porque  no  se  adelante 

Con  el  sol ,  polvo  y  camino. 

Que  en  la  primera  alquería    ^^  t 

L.,uuJ^uuvCjOOgle 


Gol. 
Pasa. 
Gol. 
Pttsq. 
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StU. 

Roña, 

Lib. 

Ro$a, 


Uh. 


Pa$q. 
Lib. 
Pasq, 
Ub. 

Pasq, 


Lib, 

Pasq, 

Lib. 

Pa$q, 

Lib. 
Pa$q, 


Lib. 


Pa$q, 

Ub. 

PoMq 

Lib. 


Pa$q, 
Lib. 


De  aquestos  pueblos  yeclnos 
Pueda  repararme,  fuera 

?ue  habiendo,  señor,  reñido 
sacríñcar  á  Venus, 
Ir  para  volver,  prolijo 
Me  parece,  y  es  mejor  ^ 
Llevar  hecho  el  sacriñdo. 
Ven,  y  díspondráse  como 
Tú  determinares.   .  [rote. 

Libio! 
Qué  me  mandsús? 

No  sé  á  qué 
Discurso  pendiente  el  hilo 
Dejo;  y  por  no  adivinar 
Qué  habrá  sido  ó  no  habrá  sido, 
Oirle  quisiera.  [Face. 

Sí  haréis; 
Pues  como  tabla  á  dos  visos. 
Muestra  á  una  parte  lo  fiero. 
Muestra  á  otra  parte  lo  lindo, 
Asi  mental  mi  fortuna, 
Al  temple  de  mis  suspiros. 
Pintó  en  vuestro  padre  ultrajes, 
Que  á  vuestra  luz  son  alivios.  — 
Ven  acá,  infame^   ¿Por  qué 
Dijiste  ser  criado  mió? 
I^Habia  de  dejarme  ahorcar? 
Qué  importara? 

Muchfaimq. 
I^En  fin  me  motejan,  cielos. 
De  cobarde  y  poco  fino? 
No  te  desmayaras  tú; 
«Que  en  mi  vida  no  te  ^digo 
Otra  cosa,  sino  solo. 
Que  el  desmayarse  es  de  ninfos, 

Y  que  no  quieras  creerme? 
Pues  ven  acá.    ¿Tú  me  has  visto 
Desmayar  otra  vez? 

No. 
¿Pues  cuándo,  di,  ftie  el  dedrlo? 
Cuando  me  pareció  bien 
Tenerlo  para  ahora  dicho. 
Mal  hayas  tú.    Ay,  que  me  abraso! 
Á  Junio  pasarlo  mismo; 
Que  al  punto  que  se  desmaya 
Le  entra  abrasando  el  estío. 
Déjame;  que  tus  locuras 
No  son  para  cuando  miro 
Mi  crédito  en  opiniones. 
Viendo^  á  Seleuco  ofendido, 
Á  Flabio  vanaglorioso, 
Á  Celio  desvanecido, 
ji  Ismenia  libre  é  ingrata, 
Á  Anteo  muerto  á  ageno  brio, 

Y  á  Rosarda  finalmente. 
Cuando  yo  en  nada  la  sirvo, 
Forzada  á  que  la  merezca 
Quien  mayor  fineza  hizo. 

,   Ltiput  ¿n  fábula. 

Cómo? 
.  Como  acabar  de  decirlo, 

Y  llegar  los  dos,  es  uno. 
Pues  vente.  Pasquín,  conmigo; 
Que  me  cansa  ver,  que  sean 
Competidores  y  amigos. 

.  Pleitear  y  comer  juntos. 
Un  antiguo  adagio  dijo. 
¿Pues  es  tenuta  la  dama 
Para  hacer  noble  el  litigio? 
Yo  bien  sé,  aue  la  pera; 
Pero  perdida  la  estimo 
Tanto,  que  aun  este  pequei&o 
Desden  suyo,  en  fe  de  digno. 
No  quiero  ver.    Y  pues  solo  /losa. 


Á  no  verla  agena  aspiro. 
Preven  bajel ,  mientras  yo, 
Pusquin,  della  me  despido. 


[FflMe. 


Laur. 
Rosa. 
Laur. 

Rosa. 
Laur. 

Rosa. 
Laur, 

Rosa. 

Laur. 
Rosa. 

Laur. 

Rosa. 

Laur. 
Rosa. 


Laur. 
Rosa. 


Laur 


Lib. 


Salen  Rosákda^  Lauea. 
¿Que  no  has  querido,  señora. 
Después  de  tanto  peligro. 
Descansar  siquiera  un  rato? 
No,  Laura;  que  no  imagino^ 
Que  pueda  haber  para  mi 
Descanso. 

Cuando  lo  esquivo 
Del  hado  dejó  en  amago 
El  golpe,  y  desvanecido 
Ves  de  tu  influjo  el  agüero, 
Triste  estás? 

Tanto,  que  ^vo, 
Sin  saber  que  vivo,  Laura. 
¡O  quién  te  hubiera  servido 
De  suerte,  que  preguntar 
Osara  de  qué  ha  nacido 
Tan  nueva  melancolía! 
Si  yo  pudiera  decirlo. 
Solo  á  ti  te  lo  dijera. ' 
La  confianza  te  estimo 
Dicha;  mira  ejecutada 
Qué  fuera.    Pero  alli  Libio 
Viene. 

Pienso,  que  á  cumplirte 
El  deseo,  que  has  tenido. 
Cómo? 

Como  temo,  que  él 
Diga  lo  que  yo  no  digo. 
No  lo  he  entendido,  y  tras  eso 
Presumo,  que  lo  he  entendido. 
Discreta  eres;  Flabio  fiíe 
Quien  me  libró  del  p'eligro, 
Celio  quien  me  vengó  dé], 

Y  Libio  quien  nada  hizo 
En  mi  favor. 

No  te  cueste. 
Señora,  estudio  el  decirlo; 
.  No*  lo  digas. 

Pues  si  llega 
Á  hablarme,  (mucho  te  fio) 
Has  de  hacer  por  mi  una  cosa. 
Ya  sabes  como  te  sirvo. 
Retírate,  y  á  la  mira 
Está  de  cuanto  decimos; 

Y  si  ves  en  mí  el  menor 
Amago,  el  menor  resqmdo. 
Menor  átomo  de  afecto. 
Que  te  parezca  no  mio,^ 
Como  que  tú  acaso  cantas 
Varias  letras  á  tu  arbitrio. 
Adviérteme,  porque  yo 
Me  cobre  con  tus  avisos. 
Fia  de  mL 

Sale  Libio. 

Aunque  debiera, 
De  mi  vergikenza  impedido. 
De  mi  temor  embargado. 
Con  nu  fortuna  mal  quisto, 
Excusar  volver  á  veros. 
Son  para  mí  tan  divinos 
Vuestros  preceptos ,  que  no 
Me  resuelvo  á  no  cumplirloa. 
Mandásteisme ,  no  sé  aué 
Discurso,  que  dejó  el  nilo 
Pendiente,  volviese  á  atar; 

Y  asi 

Ya  yo  habk 

uiyiLi^tíu  uy  -^ 


(r. 


y^^ic 
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£8a  memoria. 
]Jk.  Yo  no; 

T  aunque  pude  haber  venido 

Solo  á  esto,  vengo  á  que  tengo 

Una  merced  aue  pediros. 
Jtwu  No  me  acuerdo  en  qué  quedamos. 
Ub.    Yo  sí. 
fieM.  Por  si  es  relativo 

Lo  uno  de  otro,  proseguid 

Hasta  la  merced. 
JA,  Pues  digo. 

Señora,  (ay  de  mi!)  que  al  veros 

En  sangre  el  rostro  tenido, 

AQoién,  sino  vo,  equivocara 

Lo  broto  con  lo  divmo? 

Aquí  quedé. 
AoM.  Ahora  me  acuerdo. 

Ub.    Y  shora  es  cuando  yo  me  olvido, 
fiofo.  Cerno? 
£i6.  Como  al  acordarme 

No  me  acuerdo  de  mí  mismo. 

Al  veros,  seíiora,  pues 

De  bruto  matiz  el  limpio 

Candor  manchado,  teniendo 

Lo  casual  por  preciso, 

Por  acudir  á  vengaros, 

Y  por  llegar  á  serviros, 
Piedad  y  valor  neutrales 
Partieron  tan  dividido 
El  corazón  entre  sí. 

Que  en  dos  pedazos  distintos, 
Por  acudir  á  dos  partes. 
Falté  á  dos,  tan  indeciso. 
Que  aun  aqui  parece  ahora, 
Que  dice,  que  allá  me  dijo: 
Si  imaginas ,  que  está  muerta, 
Traición  es  estar  tú  vivo. 
Flacamente  valeroso. 
Si  no  hubiera  antes  mi  brío 
Dado  de  si  cuenta,  bueno 
Se  hallara  ahora  el  valor  mío. 
Flacamente  valeroso. 
Otra  vez,  señora,  digo. 
Sin  movimiento  las  alas, 
Sin  calor  el  fuego  activo, 
Sin  elección  el  dictamen. 
Sin  facultad  el  arbitrio. 
Enojado  rey  del  alma. 
Dar  pudo  en  tíerra  conmigo; 

Y  aunque  purera  argüir. 
Si  un  corazón,  oprimido 

De  gran  pena,  hace  mas,  cuando 
Menos  hace,  pues  indido 
De  que  sobran  sentimientos, 
Es  ver,  que  faltan  sentidos, 
No  lo  he  de  hacer;  porque  esto 
De  no  palpables  martirios, 
Si  no  lo  juzgan  los  Dioses, 
No  lo  alcanza  humano  juicio; 
Que  entre  interior  y  exterior. 
Glosadas  celeras,  vimos 
Tal  vez  padecer  lo  ardiente 
Las  flojedades  de  tibio. 

Y  asi,  pues  á  vuestros  ojos 

Y  á  cuantos  guardar  me  han  visto, 
ftfientras  lidian  los  osados, 

El  cuartel  de  los  remisos. 
Es  fuerza  estar  al  desaire 
De  pretender  sin  servidos. 
De  no  hallarme  con  quien  sea. 
Ni  aun  en  lo  infeliz  conmigo 
I^al;  qne  aun  en  lo  infelu, 
Si  sé  que  sabe  sentirlo. 
Tendré  zelos;  ¿qué  será 


Roña, 

hawr, 
Roia, 


lAh. 
Ro$a, 
Lih. 
Ro$a. 


hih. 

Robo* 

Ub. 

Rosa» 

Lib, 

Rosa» 

Laur, 

Rosa, 


Lih. 

Ro$a, 
Lib. 
Rosa. 
Lawr. 

Rosa. 


Lib. 

Rosa. 

Lib. 


De  lo  feliz?  os  suplico 

Me  dds  licenda,  señora. 

Para  no  verlo  ni  oirlo. 

Ya  fletado  un  bajel  dejo. 

En  que  dando  vuelta  á  Guido, 

Mis  aplausos,  mis  victorias 

Sepultadas  en  olvido 

Para  siempre  quedarán, 

Al  ver,  que,  habiendo  venido 

A  la  mas  alta  conquista. 

Me  hace  levantar  el  sitio, 

Desmayados  los  alientos 

De  los  ejérdtos  mios. 

El  real  socorro  que  hideroa 

Aliados  enemigos. 

Cualquiera  sin  mereceros 

Os  merece;  y  pues  tan  fijo 

El  rumbo  de  la  fortuna 

El  móvil  dio  á  vuestro  arbitrio, 

Plegué  al  délo,  que  dijais 

Iba  á  dedr  d  mas  digno; 
Ambos  lo  son;  d  que  mas 
Os  ame,  constante  y  fino. 
Dure  en  finezas  de  amante 
Las  edades  de  marido. 
Con  esto,  señora,  á  Dios; 
Que  la  licenda,  que  os  pido, 
No  he  menester  aguardarla. 
Pues  sé,  que  la  tengo. 

Oidos, 
Esperad;  no  os  vais;  tened. 

Dentro  LáURA. 
[eant.]  Solo  el  silendo  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
Ya  estoy,  Laura,  en  el  aviso,    [aparts. 
Y  sé,  que  d  silendo  importa.  — 
Qué  miráis? 

A  quien  he  oido. 
Dama  es,  que  á  sus  soláis-  canta. 
Pues  proseguid. 

Ya  prosigo. 
Si  en  vuestro  favor  os  veis 
Con  la  razón  que  aqiu  dais, 
^.Por  qué  dn  dedrla  os  vais? 
Porque  no  la  despreciéis. 
¿Tan  en  poco  la  tenéis? 
A  ella  no,  sino  á  mi  suerte. 
Quizá  os  valdrá,  d  La  advierte...... 

Quién? 

Algvden  que  llegue  á  oiila. 
[eant.]  Despeñada  fuentealla. 
Deten  d  curso,  y  advierte...... 

Pero  digo  mal;  que  no 
Habrá  quien  escuchar  quiera 
Razón  de  quien  tarde  espera 
Cobrar  tiempo  que  perdió. 
Por  eso  me  ausento  yo. 
Porque  no  espero  cobralle. 
;,Y  Gjtté  se  pierde  en  buscalle? 
Rezelo. 

Pierde  el  rezelo. 
[eant,]  Despeñado  un  arroyuelo 
Baja  desde  el  monte  al  valle. 
Mas  no  le  perdáis;  que  fuera 
Neda  en  vos  la  confianza. 
Que  vos  tener  esperanza 
Mal  podréis. 

Desa  manera 
Á  la  pretensión  primera 
Vudvo.    Á  Dios  quedad. 

No  sé, 
Si  hacéis  bien. 

L^iyit^zed  by  VjOO^LC 
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Ro9a,  Porqae, 

Si  hay  razón,....*, 
Lih,  Es  tal..... 

Rosa,  No  es  mala. 

Laur,  [eant,]  Guarda  corderos,  zagala. 

Zagala,  no  guardes  fe. 
lAb.     ^Y  valdráme  esa  razón? 
Rosa,  Poco  ó  nada;  porqae  fdera 

No  justo,  que  la  tayiera 

Tan  desnuda  pretensión 

De  finezas. 
Lib,  ^        Luego  son 

Mis  ansias  el  mejor  medio. 
Rosa,  lY  no  se  puede  dar  medio 

Entre  un  placer  y  un  pesar? 
Laur.  [cant.]  Era  el  remedio  olvidar, 

Y  oWidóseme  el  remedio. 
Lih,      f, Medio  puede  haber  sin  tos? 
Ro$a,  No  prosigáis;  que  no  puede, 

Si  en  mi  consiste. 
lAb,  Pues  quede 

Sin  medio  el  fin  en  los  dos. 
Rosa,  Cómo? 

Lib,  Quedándoos  con  Dios. 

Rosa,  Y  en  fin  os  Tais? 
Lib,  Qué  he  de  hactf? 

Rosa,  A  No  hay  Talor  para  perder? 
Lib,     Para  perder  Talor? 
Rosa,  Sí. 

Laur,  [cant,]  Aprended,  flores,  de  mC^.. 
Rosa,  A  Para  qué  lo  he  de  aprender? 

Déjame,  voz  lisonjera. 

Sale  Laura  de  donde  cantaba. 
Laur.  k  pensar  que  te  enojara...... 

Rosa,  Nunca  yo  te  lo  mandara. 
Lib,     Nunca  yo  tu  acento  oyera. 

ScJen  NisBj^  ClóeIs. 
Tfise.    Celio  tu  licenda  espera. 
Clor,    Flabio,  que  le  des  lugar. 

Te  suplica. 
Rosa*  Qué  pesar  1    [oforto* 

^is€,    ¿Qué  les  mandas  responder? 
Rosa.  Lleguen. 

Lib,  Y  yo  qué  he  de  hacer? 

Rosa.  Esperar,  sin  esperar. 

Salen  Cbli  o  ^  Flabio. 
Cel,     Libio  aqui?  ¡Que  aun  no  se  dé    [aporte. 

Por  Tencido! 
Flab.  I  Que  aun  no  deje    [aporto. 

Libio  al  aire  su  esperanza! 
'  Lib,     ¿Que  espere,  (ay  Dios !)  sin  qne  e^ere?  [ap. 
Qué  enigma  es  esta? 
Flab.  Cobarde, 

Señora ,  al  pensar  que  pienses, 

8ue  Tengo  como  acreedor, 
por  cobrar  lo  que  debes. 
Llego  á  tus  pies;  pero  Tiendo, 
Que  es  otro  el  fin  que  me  maere, 
Verás,  cuanto  esta  atendon 
Aquel  escrúpulo  absuelve. 
En  esta  alquería  has  quedado, 

Y  solo  á  satbfticerse 
Vino  mi  temor,  de  que 
No  del  pasado  accidente 
Pequeña  reUquia  sea 

La  causa,  porque  no  suele 
El  sol,  sin  aJgun  edipse. 
Antes  que  á  su  centro  llegue. 
Como  cansado,  tomar 
Parda  nube  por  albergue. 
i7osa.  Guárdeos  el  délo;  que  es  bien, 
Qne  cuidado,  Flabio,  os  cueste 


Mi  Tída;  que  el  que  una  alhaja 

Da  generoso,  no  puede 

Dejar  de  tener  cuidado 

De  que  ludda  aproTedie; 

Que  es  dar  para  no  lucir. 

Dar  como  n  no  se  diese. 

Mejor  me  siento  después 

Que  aqui  me  reparé. 
Cel  *^         Ese 

Es  interés  tan  de  todos. 

Que  todos,  señora,  deben 

En  sus  albridas  besar 

Vuestra  mano. 
Robo,  Mayormente 

Vos,  que  me  debéis  á  mi 

(Kazon  es  que  lo  confiese) 

El  mismo  cuidado,  Celio, 

Que  yo  á  Flabio. 
Cel.  De  qué  suerte? 

Rosa,  Cuidado  él  de  mi  TÍda, 

Por  haberU  dado,  tiene. 

De  Tuestra  muerte  cuidado 

Tengo  yo;  pues  igualmente, 

Cuando  él  mi  TÍda  restaura. 

Arriesgo  yo  Tuestra  muerte; 

Y  asi  de  miraros,  Cefio, 

CouTaleddo,  mil  Teces 

El  parabién  que  él  me  da, 

Os  doy  To;  con  qne  á  ser  Tiene 

El  que  doy  y  el  que  redbo 

Parabién  de  parabienes. 
Lib.     áY  querrán,  que  yo  sea  amigo    [aparUm 

De  (juien  de  mi  dama  llegue 

A  oir,  ni  aun  en  cortesía, 

FaTores  y  no  desdenes? 

Vítc  Dios Mas  calle  y  süfra 

Quien  tan  poca  dicha  tiene, 

Que  esperar,  sin  esperar, 

Es  solo  lo  que  merece. 
Flob.  Aunque  es  Terdad ,  que  U  deuda 

De  Celio  es  grande,  no  puede 

Correr  paridad,  señora. 

Con  la  mia,  para  hacerme 

El  desden  de  que  sea  igual 

El  parabién. 
Ceh  ^      Que  lo  niegue 

No  es  posible,  que  no  hay 

Paridad  en  quien  excede. 
Flab,  Sí ;  mas  quién  excede  ? 
Cel,  Yo. 

Flab,  Cómo? 
Cd,  AsL 

Clor,  Tu  padre  Tiene. 

Rosa.  ¡Cuánto  me  huelgo,  porque    [aparto. 

rendiente  la  cuestión  quede  1 

Que  no  hay  cosa  mas  cansada. 

Que  andar  discreteando  ñempre. 

Salen  Sblbvco,  Pasquín,  Go lilla 
jr  acompañamiento* 
Sele.    Cuidadoso  estoy,  Rosarda, 
De  saber,  como  te  sientes. 
Rosa.  Mejor,  señor. 

Flabio!  C^ol 


Sele. 


Lib. 


Dadme  una  y  muchas  Teces 

Los  brazos;  que  á  ser  los  mioi 

Los  de  aquel  árbol,  que  rerde, 

A  pesar  del  rayo ,  títo 

Para  coronar  las  sienes. 

Fuera  adorno  de  las  Tueotraa, 

Triunfantes  eternamente. 

Que  no  solo  no  me  hable,    [ap.  é  Asyo^k 

Pasauin,  mas  aun,  por  no  Terme, 

Se  dÍTierta  cuidadoso  j 
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Con  Flabio  y  Celio! 

VúM^  '  Qaé  quieres? 

En  negando  á  desmayar 
Uno,  no  hay  qaien  del  se  acuerde. 

flab»  Por  la  parte,  que  me  toca 
De  tos  nonras  y  mercedes, 
Me  he  de  animar  á  pedirte 
Una  merced. 

Sde.  Qué  pretendes? 

Flab.  Rosarda  ofreció,  señor, 

Que  el  que  en  su  serricio  hidese 

Mayor  fineza,  seria 

Quien  mayor  premio  tuyiese. 

Y  pues  ya  el  caso  llegó 

De  yer  la  fineza,  llegue 

El  de  que  su  blanca  roano 

A  quien  mas  la  sirye  premie. 

CtL      Ese  el  empeño  de  todos 

Es,  señor;  y  pues  presentes 
Estamos  los  tres,  que  al  duelo 
Llamados  fuimos,  no  debe 
Dilatar  la  dicha  á  quien. 
No  digo  que  la  merece, 
Pero  á  quien,  sin  merecerla, 
Alguna  esperanza  tiene, 
Fundada  en  que  su  fineza 
Es  la  mayor. 

1A.  Solamente 

Yo  pudiera  desear 
La  dilación,  por  tenerme 
Por  menos  feliz  que  todos; 
Mas  podrá  ser,  como  alegue 
También  mis  razones....... 

Sele.  CeL  y  Flab.  Qué? 

Lib,      Que  sin  esperar  espere. 

Oar^  ¿Qué  razones  podrá  Libio 
Alegar? 

Lamr.  Una  muy  fuerte. 

NUe.   Cuál  es? 

Loiir.  Que  con  el  desmay9 

Mayo  se  yolyió  Diciembre. 

Stíe.    Vuestra  pretensión  es  justo 
Rosarda  admita  y  acepte, 
Bien  que  con  admiración 
De  yer,  que  también  intente 
Libio  en  competencia  entrar 
Con  los  dos. 

Cel,  ¿Pues  él  qué  puede 

Alegar  en  fayor  suyo? 

FUtb.    ¿Pues  él  qué  esperanza  tiene? 

Robo.  Fuerza  es  que  con  todos  haga 
Yo  la  deshecha.     Si  al  yerme 
Rn  tal  trance  no  hay  afecto 
En  yos,  que  me  libre  y  vengue, 
Qué  pretendéis? 

Lr&.  ¿En  perder 

Lo  perdido,  qué  se  pierde? 

Y  pues  ya  están  sospechosos 
En  esta  parte  los  jueces. 
Pues  han  declarado  el  yoto, 
Recusándolos,  apele 

Á  los  Dioses,  que  ellos  saben, 
Que  ama  mas  el  que  mas  siente. 

Y  asi  á  la  Deidad  de  Venus, 
Auxiliar  nuestra,  es  bien  lleve 
La  causa;  su  templo  sea 
Tribunal,  que  me  sentencie. 
Dando  sus  sacerdotisas 
Respuesta,  si  ya  no  fuese 

Que  ella  responda  en  su  estatua 
Con  la  blanoa  yoz  que  suele. 
lIotMt.  Yo  acepto  la  apelaaon, 

Agradedda,  que,  al  yerme 


ToM-   IV. 


Suspensa  entre  tres  afectos. 
Lleguen  iguales  á  yerse. 

Descúbrese  el  templo  de  Venus ,  canta  la  Música^ 
y  habiéndose  entrado  por  la  una  puerta  ^  salen 
por  la  otra  todos  con  ramos  en  Uls  manos  y  guir- 
naldas y  jr  detras  Libio,  Cblio,  Flabio,  Ro- 
sarda y  Sblbuco,  y  por  otro  lado  Ismbnia. 
JRosa.  Alta  Deidad  soberana. 

Que  en  yerde  y  cerúleo  albergue. 

Para  ser  madre  del  fuego. 

Naciste  hija  de  la  nieve, 

Gh'oI.Los  tres  afectos  de  amor, 

?ue  por  suyos  pertenecen 
tu  soberano  culto, 

En  yoto  á  tu  templo  yienen. 
Piadosamente  reníudos 

Á  tus  aras. 
Coro 2.  Qué  pretenden? 

Sele.    Ya  de  sus  sacerdotisas 

El  coro  responde  alegre. 
Rosa.  Saber  cual  es  de  los  tres 

El  que  mas  amante  yence 

A  los  dos,  porque  inspirada 

Dellos  la  elección  no  yerre 

Quien  de  ti  su  afecto  fia. 
Coro 2. Pues  qué  afectos  son? 
liosa.  Atiende. 

G>rol.Al  juicio  de  Venus  yan 

Los  tres  afectos  de  amor, 

Piedad,  desmayo  y  valor. 
Flab,   Á  mi  la  piedad  me  toca. 
Cel.      Á  mi  el  yalor  me  compete. 
Lib.      Á  mi  el  desmayo  me  alcanza. 
Pasq.  Testigo  yo;  que,  por  yerte 

Desmayado ,  yengo  solo. 
hm.     Muy  buena  esperanza  tienes; 

Vengada  saldré  de  aqui. 
Flab.   Yo,  siendo  el  mas  excelente 

Afecto  el  de  la  piedad. 

Vengo  á  que  Rosarda  premie 

La  mayor  fineza  en  mi. 
Coro ^  De  qué  suerte? 
Flab,  Desta  suerte: 

Al  imag^ar  la  herida. 

Viéndola  en  sangre  bañada. 

Ya  del  caballo  arrojada 

Al  margen,  de  la  caida 

Acudió  á  sfdvar  su  yida 

Mi  piedad;  pues  si  yo  fui 

Quien  la  dio  la  yida  alli, 

¿Contra  mi  piedad  no  fuera 

Impiedad,  si  ella  á  otro  diera 

La  yida,  que  yo  la  di? 
Cd.      Salvar  la  vida,  que  quiero 

Bien,  quise  en  acdon  actiya. 

Ya  es  mteres  de  que  yiya 

Aquella  por  quien  yo  muero; 

Á  mi,  que  tan  solo  espero, 

Viva  ó  muera,  que  una  impia 

Traición  pague  su  osadía, 

Ks  bien  lo  mas  se  atribuya. 

Pues  tú  le  diste  la  suya, 

Y  yo  la  ofrecí  la  mia. 
Lib.  .  Piedad,  que  la  da  la  vida. 

Valor,  que  la  da  yenganza. 

Parece,  que  á  mi  esperanza 

La  dejan  destituida; 

Pues  no ;  que,  al  juzgarla  herida. 

Fallecer  con  el  dolor 

Fue  la  fineza  mayor; 

Que  á  vista  deigual  crueldad. 

Ni  es  yalor  tener  piedad. 

Ni  es  piedad  tener  yalor.  i<^  _  _  ^T  _ 
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Flab.   Si  hubiera  muerto,  £  tuviera 
Alguien  derecho  á  su  mano? 
No;  pues  la  esperanza,  es  llano, 
De  ambos  con  ella  muriera: 
Luego,  si  uno  y  otro  espera 
Por  mf  lograr  su  favor, 
Ya  soy  prímefo  acreedor; 
Pues  ñiera  obligar  aqui 
Vida,  que  me  debe  á  mí, 
Estelionato  de  amor. 

CeL     No  de  nuestro  duelo  empieza 
La  cuestión,  por  quien  la  di<S 
Mayor  dádiva,  sino 
Quien  hizo  mayor  fineza. 
Yo,  ofendida  su  belleza, 
Á  socorrerla  no  fui. 
Sino  á  vengarla;  y  asi. 
Que  á  tí  se  te  deba,  infiero. 
La  mayor  dádiva;  pero 
La  mayor  fineza  á  mL 

Lib.     Ni  la  dádiva  mayor 

Fué ,  ni  la  mayor  fineza. 
El  socorrer  su  belleza. 
Ni  el  desagraviar  su  honor. 
Desmayar  todo  el  valor 
De  quien  mundos  atrepella, 
Al  vella  herida,  y  al  vella 
Ofendida,  es  obligalla 
Mas,  que  dejar  de  vengalla, 

Y  dejar  de  sooorrella; 

Pues  qmen  no  obró  nada,  obró 
Cuanto  hubo  que  obrar,  el  dia 
Que  murió,  porque  moria, 

Y  vivió,  porque  vivió. 
Flab,  Piedad  fue  libraria  yo. 
CeL  Valor  vengarla  yo  fue. 
Lib.     En  mi  desmayo  se  vé. 

Pues  sentí  lo  que  sentía. 

Ftab,   Su  vida  en  efecto  es  mía. 

CeL     Mío  su  honor. 

Lib.  Y  mía  va  fe. 

lH>a  tres.  Con  que  ya  queda  probado, 

Flab,   Que  fui  yo  el  mas  generoso» 

CeL     Que  fui  yo  el  mas  valeroso. 

Lib,     Y  yo  el  mas  enamorado. 

Flab.   De  amor  nació  mi  cuidado. 

CeL      De  amor  también  mi  furor. 

tJb.      Y  mi  desmayo  de  amor. 

Los  tres.  Pues  diga  el  coro  en  efecto. 
Cual  fue  amante  mas  afecto. 
Mas  noble  y  mas  superior. 

Muríc. Piedad,  desmayo  y  valor. 

Rosa.  Yo,  pues  que  yo  he  de  juzgarlo. 
Lo  preguntaré.  —  *  Eminente 
Deidad  de  Venus,  pues  dulce 
Hablar  en  tu  estatua  sueles, 
Á  cuenta  del  sacrificio. 


Que  humilde  á  tus  pies  ofrece 
Rendida  fe  de  una  vida. 
Que  tres  acreedores  tíene. 
Una  respuesta  te  deba; 

Y  débate,  pues  entíendeft 
Lo  oculto  del  alma,  que 

Lo  aue  espero  me  aconsejes. 

DeuQora  es  mi  voluntad 

Á  un  noble  afecto. 
Musie.  Piedad. 

JRosa.  Y  aunque  en  mí  se  flechó  el  rayo. 

Resultó  en  otro, 

Mus.  2.  Desmayo. 

Rosa.  Siendo  tercero  acreedor 
De  quien  me  vengó 

Mus.  3.  El  valor. 

Rosa.  ¿Pues  cómo  podrá  el  favor 
De  uno  ser  premio  de  tres, 
Si  iguales  contra  mí  ves. 

Mus.  y  ella.  Piedad,  desmayo  y  valor  ? 

Rosa.  Si  e'  dar  vida  es  compasiva 
Acdon,  si  vengarla  es  fiera. 
Quien  muere,  porque  yo  muera, 

Y  vive,  porque  yo  viva. 

Es  bien  que  el  laurel  recaba; 

Y  pues  en  tí  es  la  mayor 
Piedad,  el  mas  superior 
Valor  es  sentir;  con  que 
En  un  desmayo  se  vé. 

Que  juntar  supo  el  dolor 

üfiisic.  Piedad ,  desmayo  y  valor. 
Todos.  ¡Viva  Libio,  Libio  "rival 
Scle.    Pues  á  él  Venus  le  ofrece 

El  premio,  que  yo  en  Rosarda 

Es  predso  que  le  entregue. 
Lib.     Cobarde  á  tocar  su  mano 

Llego. 


Rosa. 

CeL 

Flab. 

/«m. 

Pasq. 


¿Pues  qué  es  lo  que  temes? 
Perdí  mis  felicidades. 


Malogré  mis  intereses. 
Yo  maté  mis  esperanzas. 
Yo,  antes  que  vuesarcedea 
Pregunten  en  qué  paró 
Todo  esto,  es  bien  que  lo  cuente. 
Libio  y  Rosarda  casados. 
Dios  los  perdone,  se  queden; 
Celio  y  Flabio,  que  se  vayan 
A  otra  isla  á  buscar  mugeres; 
Ismeiua,  monja  de  Venus, 
En  este  templo  profese; 
Y  yo ,  que  pida  perdón, 
Diciendo  á  esos  pies  mil  veces: 
Todos.  Que  nos  perdonéis  las  faltas. 

De  quien  mas  humilde  siempre, 
Cuando  yerra  en  lo  que  escribe. 
Acierta  en  lo  que  obedece. 


Digitized  by 


Google 


LA       BANDA 


LA       FLOR, 


PBaSOHAS. 


El  Dr^VB  DB  Flossr CIl. 

Einu9ni,  gaiarim 
FiBio,  viejo. 


PoTTLSTÍ,  gracioso, 
OcTATio,  criado  del  Buque. 
EffllDA    )     . 


N»B,  cíam^r. 
Cblia,  criada» 
MÚSICOS. 


Jornada  I. 


llVn. 


&i/«n  Ehriqüb  j'  PoNLBTÍ,  vesUdos  de  camino, 

Ar.    íQné  alegre  cosa  es  rolver, 

Despaes  a«  una  gran  partida, 

Á  Ter  la  patria! 
br.  En  mi  TÍda 

Tare  tan  ^^rande  placer. 
fW.    Ni  yo  tan  grande  pesar, 

Poes  después  de  tanta  ausencia, 

Hoy  á  Tista  de  Florencia 

Nos  quedamos,  sin  llegar 

k  saW  lo  que  hay  de  nuevo. 

Pues  por  no  saberlo  yo. 

Quise  detenerme. 

No 

Culpo  el  gusto,  ni  le  apruebo; 

Que  ello  hay  tanto  que  temer, 

Y  es  dama  tan  mal  segura 

Dona  Ausencia,  que  es  cordura 

El  no  llegarlo  á  saber. 

Mas  porque  en  cosas  tan: graves 
Hables  conmigo,  sabrás, 

Que  sé  el  estado  en  que  estás. 

Pues  escucha  lo  que  sabes. 

Yo  miré  á  Llsida  beUa, 

De  Clori  hermana,  es  verdad. 

Ya  sé,  que  tu  voluntad 

Vive  solamente  en  ella. 

Pues  como  son  dos  hermanas. 

Flechas  de  amor  y  desden. 

Que  siempre  juntas  se  ven 

En  paseoA  y  ventanas. 

En  el  piíncipio  encubrí 

Por  cual  de  tas  dos  hacia 

Finesas,  ni  á  cual  servía. 

El  fiero  rigor  vend 

De  Clori;  era  cosa  dará 

Ser  Clon,  porque  si  fuera 

Clon  á  la  que  yo  quisiera, 

Oorí  entonces  me  olvidara. 

Amé  á  lafaída,  y  asi 

Liada  no  se  obligó; 

Que  aienipre  el  amor  trocé 

Las  suertes;  Clori  (ay  de  mi!) 

Me  favoredó.    No  es 


&r. 


Hempo  de  decir,  que  Fabio, 

Su  padre,  sintió  *su  agravio. 

Vuelvo  á  mi  discurso  pues. 

Favoredóme  en  efeto. 

Con  lo  cual  luego  cerró 

El  paso  á  mi  amor,  que  vio 

Fiel  sepulcro  en^  mi  secreto. 

Porque  no  pudiendo  ser 

Con  una  dama  grosero. 

Que  ser  de  Clori  primero. 

Ni  menos  pudiendo  hacer 

Con  otra  finezas,  pues 

Viendo,  que  estaba  su  hermana 

Declarada,  fuera  vana 

Mi  esperanza,  de  cortes 

Ó  cobarde  dividido. 

Ciego ,  triste  y  mal  premiado. 

De  Lfsida  enamorado, 

De  Clori  favoreddo, 

A  una  miro,  á  otra  quiero, 

Á  una  sirvo,  á  otra  adoro, 

A  una  sigo,  á  otra  enamoro, 

k  una  busco  y  á  otra  espero. 

Y  asi,  partido  el  placer 
En  dos,  y  entero  el  pesar. 
Ni  á  Lísida  sé  olvidar. 

Ni  á  Clori  puedo  querer. 
Potk     Poco  cuidado ,  por  Dios, 

k  mi  ese  lance  me  diera. 
Enr,     Pues  qué  hideras  tú? 
Pon,  Qué  hidera? 

Enamorara  á  las  dos. 

Y  si  Ltsida  me  amara. 
Por  Lisida  me  muriera; 
Si  Clori  me  aborredera, 
Al  punto  á  Clori  olvidara; 
Porque  no  puede  tener 
Mas  mérito,  fama  ó  nombre 
Con  una  ronger  un  hombre. 
Que  quererle  otra  muger. 

SaUn  Lísida,  Clori,  Nisb^  Cblia 
con  ntanto,^. 
Cler.    ¡Qué  apadble  d  campo  está. 

Corte  de  plantas  y  flores! 
LüL    Con  reflejos  y  colores 
Diversos  objetos  da 
El  Mayo  florido  ya  ^  j 


Digitized  by ' 


87  • 


292                               LABANDAYLAFLOR.                         Jenif.  /. 

Á  la  TÍsta. 

Emr. 

Del  Duque? 

Enr.                           Aguarda,  espera. 

Cel. 

Sí. 

Clor»    No  pudo  esta  verde  esfera 

Clor. 

Pues  tomar  será  mejor 

Estar  al  amanecer 

La  nuestra.  —  Quedaos,  señor. 

Mas  hermosa,  que  al  caer 

Y  perdonad. 

Del  sol  se  muestra. 

luí. 

¿Por  qué  ha  sido 

Ni$.            ^                         ¿Pues  fuera 

La  priesa? 

En  ningún  tiempo  mejor 

Oor. 

Porque  ha  venido 

Hora  de  gozarla? 

Siguiéndome;  no  me  vea. 

Ciar.                                   Sí; 

Si  es  que  esta  ocasión  desea. 

Que  siempre  á  la  aurora  vi 

Enr. 

Ya  que  yo  acaso  he  tenido                               > 

Dar  ese  triunfo,  ese  honor. 

La  ocasión,  que  él  procuró, 

Ni8.     Es,  prima,  engaño,  es  error, 

En  lo  que  serviros  puedo. 

Que  ella  se  corone;  pues 

Es,  en  quitaros  el  miedo, 

La  reina  del  campo  es 

Que  su  venida  os  causó. 

La  noche. 

Pues  saliendo  al  paso  yo. 

Enr,                        No  hagáis,  señora, 

Con  mi  venida  podré 

Ese  desprecio  al  aurora. 

Divertirle  asi,  porque 
En  tanto  tomar  podáis 

Que  es  dama,  y  soy  muy  cortes; 

Y  no  dejaré  agraviar 

Vuestra  carroza  y  os  vais. 

Una  hermosura,  á  quien  deben 

Clor. 

Ese  gusto  os  pagaré 

Todo  cuanto  aliento  beben 

Con  esta  banda ,  que  os  doy 

El  clavel,  jazmin  y  azar. 

De  albricias  desta  venida. 

Su  luz,  deidad  singular. 

Que  es  rescate  de  mi  vida. 

Es  breve  imperio  del  dia, 

[Dale  una  banda  asad. 

De  los  campos  alegría. 
Pulimento  de  las  flores. 

Enr. 

¡Dichoso  en  serviros  soy  1 
Mas  sepa  á  quien  debo...... 

Estación  de  los  amores. 

Clor. 

Hoy 

De  las  aves  harmonía. 

No  es  ponble. 

Ved  si  es  justo,  que  ofendáis 

[Fante  Clori  9  Niee. 

Tal  perfección. 

Lid. 

Ahora,  cielos,    [aparit. 

C7or.                                  Ay  de  mí!     [aparte. 

Se  repiten  mis  desvelos. 

Enrique  no  es  este?    Sí. 

Mis  temores,  mis  agravios; 
Poca  cárcel  son  mis  labios 

L¿sí.     A  Ojos,  qué  es  lo  que  mirus?    [aparte. 

Enrique  es.    Pero  si  estáis 

Para  un  abismo  de  zelos. 

Imposibles,  ¿para  qué 
Me  matáis?    Muera  mi  fe 

Pero  pues  puedo  tapada 

Dar  zelos  á  quien  los  da. 

Á  manos  de  un  ciego  Dios. 

Muera  quien  me  mata  ya 

Cler,    Habla  tú,  porque  á  las  dos 

De  necia  y  de  confiada.  — 

No  nos  conozcan. 

Tanto  á  las  dos  nos  agrada 

Ms.                                     Sí  haré.  — 

Hallar  en  vos  el  favor. 

Don  Quijote  de  la  Aurora, 

Que  nos  ofrecéis,  señor, 

¿Qué  le  importa,  que  al  albor 

Que  con  un  mismo  cuidado. 

Beba  una  y  otra  flor 

Si  una  esa  banda  os  ha  dado, 

Las  láp;rimas,  que  ella  llora? 

Yo  os  quiero  dar  esta  flor. 

¿Qué  importa  el  saber,  que  dora 

[Dale  una  fior. 

Montes,  ni  el  ver,  que  derrama 

Enr. 

Esperad. 

Perlas,  que  la  tierra  ama 

luí. 

No'me  sigáis. 

Y  después  el  sol  enjuga. 

Si  ofenderme  no  queréis.                           [fatt. 

Si  dama  en  fin ,  que  madruga. 

Enr. 

En  mas  dudas  me  ponds. 

No  debe  de  ser  muy  dama? 

Cuando  mas  claro  me  habláis. 

Enr^    Madrugar  entre  las  bellas 

Pbn. 

Deteneos  vos;  no  os  vais,    [é  Ceiim. 

Selvas,  llenas  de  colores. 

Enr. 

Mientras  salgo  á  detener 

Cambiando  tropas  de  flores 
Por  ejércitos  de  estrellas, 

Al  Duque,  intenta  saber 

Quien  son.                                                   [í'ate 

No  es  desaire,  si  entre  ellas 

Pon. 

Si  aquesta  tapada 

Busca  su  amante  pastor; 

Por  una  parte  es  criada. 

Y  el  madrugar  en  rigor 

Como  por  otra  muger. 

Gala  es  de  fe  verdadera; 

Haz  cuenta  que  lo  he  sabido. 

Pues  que  menos  dama  fíiera. 

Cel 

Pierda,  galán ,  deso  el  miedo; 

Si  durmiera  con  amor. 

Que,  criada  y  muger,  puedo 
Dar  lecciones  á  un  mando 

í\m.     Pues  madrugue  en  hora  buena. 

Buscando  al  albor  primero 
Sus  amores;  que  yo  quiero 

De  callado  y  de  sufrido. 

Pon. 

¡Qué  dvii  es  el  conoeto! 
Mas  puesto,  que  San  Secreto 

Con  mas  gusto  y  menos  pena 

Gozar  en  tarde  serena 

Nunca  es  fiesta  de  guardar. 

Los  mios,  sin  desvelar 

Empiézale  á  trabajar. 

Mis  sentidos,  ni  envidiar 

Dime  quien  son  en  efeto^ 

Las  auroras;  porque  en  fin 

Y  toma....... 

Se  hizo  para  gente  ruin 

Cel 

Gran  tentación!    ' 

La  fiesta  del  madrugar.               [Ruido  deutre. 

Pon. 

Porque  prosigas  mi  intento,....». 

¿Poro  qué  es  este  rumor? 

Cel 

Qué  he  de  tomar? 

Cet,    La  carroza  viene  alli 

Pon. 

Toma  alleolo» 

Del  Duque. 

Para  hacer  la  reladon. 

uiyiLi^tíu  uy  -v^j  ^^>'^^>' ~c  ■_■» 
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Cel. 
A». 

CéL 


[r«e. 


Eiir. 
Smr. 


Füh. 


£kr. 


fiv. 


Jhq. 


halajal 

Tales  son 
Todas  cuantas  suelo  dar. 
Pues  digo,  si  he  de  tomar 

£1  aliento,  que  ha  de  ser 

Para  qué? 

-Para  correr. 
¡O  criada  del  Paular! 
Fuese  huyendo  como  un  rayo» 
Diré,  pues  me  deja  en  calma, 
Tenedla,  cielos,  que  me  lleva  el  alouL 
&Ias  por  la  fe  de  lacayo, 

Y  por  la  TÍda  del  bayo, 
Que  ha  de  hacer  la  reladoiu 
El  Duque  y  Enrique  son. 
Voy  á  seguir  la  tapada; 
Que  al  fin  secreto  y  criada 

Implican  contradicción.  [Ft 

Salen  el  Düqüb,  Enriqub,  Ootatio 
jr  gente. 
Otra  Tez  me  da  á  besar 
Tu  mano. 

Y  otra  vez  seas, 
Enrique,  muy  bien  Tenido. 
Quien  con  tanto  aumento  llega 
De  honor,  señor,  á  tus  plantas. 
Que  son  el  dosel  y  esfera 
De  mas  luz  y  mejor  sol. 
Que  Tenga  con  bien  es  fuerza. 

Sale  Fabio. 
Siguiéndote  aquí  he  Tenido; 
Que  no  fuera  bien  me  fuera. 
Sin  besar  tu  mano. 

Dicha 
Ha  sido,  que  Enrique  Tenga 
Á  tiempo,  que  su  Tenida 
Podrá  dÍTertir  tu  ausencia. 
No  ha  sido,  sino  desdicba;     [aparte» 
Pues  quedando  él  en  Florencia, 
No  estaré  seguro  yo 
En  Ñapóles  de  sospechss. 
Pero  en  fin  Clon  es  mi  hija, 

Y  ella  hará  que  todos  mientaiv 
^.Cdmo  en  España  te  ha  idoV 
Como  á  quien  TÍve  y  se  emplea 
En  tu  serricio,  señor. 
Llegué  á  tiempo,  que  pudiera 
Ser ,  aun  no  yendo  á  serTirtc^ 
Bien  empleada  mi  ausencia. 
Cómol 

Hallé,  señor,  á  España 
Llena  de  aplausos  y  fiestas. 
Noble  afecto  de  su  amor. 
De  su  lealtad  noble  muestra. 
Bien  ha  declarado  antes 
£1  deseo,  que  la  lengua. 
Que  fue  la  causa  de  tanto 
Aplauso  la  jura  excelsa 
Del  Primero  Baltasar, 
Príncipe  Infante,  aue  sea 
ICjo  del  alba  y  del  sol. 
Rayo  de  luz  y  belleza. 

Y  pues  para  los  negodoa 
Á  que  partiste  no  es  esta 
Ocasión,  y  yo  he  perdido 

Xa  que  me  trajo  á  estas  selTaa 
Buscando  una  dama,  quiero, 
Enrique,  que  me  dlTiertas 
£1  disgusto  de  no  hallarla. 
Bscúcheme  Tuestra  Alteza. 
De  aquel  Tenturoso  día. 
En  que  la  romana  iglesia 


De  la  Transfiguración 
La  jura  de  Dios  celebra. 
Llamando  á  cortes  al  cielo. 
Fue  rasgo  y  sombra  pequeña 
La  jura  de  Baltasar. 
Mas  si  son,  en  la  fe  nuestra, 
Dioses  humanos  los  Reyes, 
No  poco  misterio  ensena. 
Que  el  dia,  que  á  Dios  el  cielo 
Jura,  á  Baltasar  la  tierra. 
Este  pues  dia  felice, 
De  pardas  sombras  cubierta 
El  alba  salió,  y  la  aurora 
Embozada  en  nubes  densas. 
No  le  dio  Tentana  al  sol. 
Ni  los  luceros  apenas 
Indicios  de  su  hermosura; 

Y  aunque  otras  Teces  pudiera 
Atribuirse  á  acddente 

Del  tiempo  esta  parda  ausenda, 
No  fue  accidente  este  dia» 
Sino  precisa  obediencia. 
Haz  paréntesis  aqui 
La  causa;  pues  será  fuerza 
Que,  antes  que  acabe  el  discurso, 
Al  paréntesis  me  Tuelva. 
En  el  real  templo  de  aquel 
Doctor  Cardenal,  que  ostenta 
Ya  su  piedad,  ya  su  zelo 
En  los  nombres  y  las  fieras, 
,  Se  preTino  el  mayor  acto, 
Que  Tió  el  sol  en  su  carrera, 
Desde  que  en  el  mar  madruga. 
Hasta  que  en  el  mar  se  acuesta. 
Al  pie  del  altar  mayor 
Se  armó  un  tablado,  que  fuera 
Sitio  capaz  á  la  jura, 

Y  luego  á  la  mano  izquierda 
La  cortina  de  los  Reyes; 
No  digo  bien,  porque  era 
Una  nube  de  oro  y  nácar. 
Pues  al  tiempo  que  despliega 
Las  tres  hojas  carmesíes, 
Luz  y  magestad  ostentan. 
Dando,  como  el  oro,  rayos. 
Dando,  como  el  nácar,  períasb 
Salió  de  su  cuarto  el  Rey, 
Acompañando  á  la  Reina, 
Con  el  Príndpe  jurado, 

Á  quien  de  las  manos  jleTan 
Los  dos  Infantes  sus  tloa. 
No  se  Tió  la  primaTera 
De  mas  flores  coronada. 
La  luna  de  mas  estrellas. 
Que  la  hermosa  Lis  de  Franck^ 
Seguida  de  la  belleza 
De  sus  damas,  que  aun  ludan. 
Con  estar  en  su  presenda. 
Tomaron  pues  sus  lugares. 
El  Rey  la  mano  derecha 
De  la  Reina,  y  los  Infantes 
Detras,  y  en  una  pequeña 
Silla  el  Príndpe  dekuite. 
Luego  de  las  gradas  mesmaa 
El  lado  izquierdo  ocupaban 
Los  Prelados  de  la  iglesia. 
Tras  los  tres  Embajadores 
De  Roma,  Frauda  y  Veneda 
Se  siguieron  los  Consejos; 
Luego  por  la  otra  cera 
Los  Grandes,  y  enfrente  deUo» 
Los  Títulos,  tras  «jue  llegan 
Los  reinos.    Á  nadie  nombro  | 
Que  aqui  es  la  lisonja  ofensa» 
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La  confirmación  sagrada 
Fne  del  acto  la  primera 
Ceremonia  dignamente; 
Luego  siguiéndose  á  esta 
Las  de  la  jura,  galán 
Con  magestad,  con  modestia 
Airoso,  y  en  todo  amable, 
Haciendo  las  reverencias 
Debidas,  llegó  Don  Carlos 
Á  jurarle  la  obedienda. 
Siguióse  Femando  luego, 

Y  como  España  se  precia 
De  católica,  al  mirar. 

Que  á  un  tiempo  á  jurarle  llegan. 
Uno  ceñido  el  acero 

Y  otro  la  sacra  diadema. 
Me  pareció,  que  decia, 
Haaéndose  toda  lenguas: 
¡O  felice  tú,  o  felice 
Otra  vez  y  otras  mil  sea 
Imperio ,  en  quien  el  primero 
Triunfo  son  armas  y  letras! 
Dejemos  en  este  estado 

Las  ceremonias,  pues  estas 
Fueron  el  patrón  de  todas, 

Y  salgamos  donde  espera 
Madrid,  iris  ya  divino. 
Todas  las  calles  cubiertas 
De  una  bella  confusión. 
De  una  confusa  belleza. 
Haciendo  campos  y  mares 
Las  plumas  y  las  libreas. 
Ya  ael  acompañamiento 
Empezaban  á  dar  señas 
Las  músicas  militares 

De  clarines  y  trompetas. 
Por  el  orden,  que  estuvieron 
Sentados,  por  ese  empieza 
El  paseo,  hasta  llegar 
La  carroza  de  la  Reina. 
Delante  un  poco  venian 
Los  Infantes  junto  á  ella 
Á  caballo,  y  al  estribo 
El  Rey.    Calle  aqui  mi  lengua, 

Y  el  paréntesis  pasado. 
Donde  dije,  si  te  acuerdas. 
Que  no  salió  el  sol,  que  el  alba 
No  se  vio,  que  no  dio  nuevas 
Del  dia  ningún  lucero. 

Que  no  brilló  luces  bellas 

La  noche,  abre,  y  á  esta  vista 

En  el  paréntesis  cierra; 

Y  verás,  que  no  fue  acaso 
El  no  salir,  sino  fuerza; 
Porque  en  Carlos  y  en  Fernando 
Los  dos  luceros  se  ostentan. 
Hermanos  del  sol  hermosos. 
Que  á  sus'ra^os  se  alimentan. 
Salió,  en  lugar  de  la  aurora. 
Mejor  aurora  en  belleza, 

Isabel  en  plaustro  de  oro. 
Que  mil  Cupidillos  cercan. 

Y  si  es  de  la  aurora  oñdo 
Dar  flores,  flores  engendra 
Su  hermosura,  flores  son 
Pompas  de  la  Lis  firancesa. 

Y  SI  del  planeta  cuarto 
Es  iluminar  la  esfera 

Que  toca,  el  Cuarto  Filipo 
Fue  deste  délo  el  planeta. 
Hijo  del  sol  y  la' aurora 
Iba  la  mas  pura  estrella. 
De  cristales  amparada, 
Guarnedda  de  vidrieras. 


Luego  si  á  tales  luceros. 
Que  á  los  del  sol  avergüenzan. 
Si  á  aurora  tal,  que  á  la  aurora 
Flores  á  flores  apuesta. 
Si  á  tai  sol,  que  rayo  á  rayo 
Los  rayos  del  sol  despreda, 

Y  si  á  tal  estrella  en  fin. 
Que  ya  jura  de  sol ,  eran 
Las  del  délo  sombras  breves. 
Mudas  pompas,  luces  muertas, 
No  fue  accidente  del  tiempo 
Rehusar  la~  competenda. 

Sino  estudio,  pues  faltaron 
De  temor  ó  de  vergüenza. 

Y  aparte  la  alegoría. 
Permite,  que  me  detenga 
En  pintarte  de  Filipo 

La  gala,  el  brio  y  destreza. 
Con  que  iba  puesto  á  caballo; 
Que  como  este  afecto  sea 
Verdad  en  mí,  y  no  lisonja, 
No  importa  que  lo  parezca. 
Era  un  alazán  tostado 
De  feroz  naturaleza 
El  monarca  irradonal. 
En  cuyo  color  se  muestra 
La  cólera  disculpando 
Del  sol,  que  la  tez  le  tuesta. 
Que  hay  estudio  en  lo  voraz, 

Y  en  lo  bárbaro  hay  belleza. 
Tan  soberbio  se  miraba, 

?ue  dio  con  sola  soberbia 
entender,  que  conocía 
Ser,  con  todo  un  cíelo  acuestas. 
Monte  vivo  de  los  brutos. 
Vivo  Atlante  de  las  fieras. 
¿Cómo  te  sabré  decir 
Con  el  despredo  y  la  fuerza. 
Que,  sin  hacer  dellas  caso. 
Iba  quebrando  las  piedras. 
Sino  con  dedrte  solo. 
Que  entonces  conod,  que  era 
Centro  de  fuego  Madrid? 
Pues  donde  quiera  que  llega 
El  pie  ó  la  mano,  levanta 
Un  abismo  de  centellas. 

Y  como  quien  toca  al  fuego 
Huye  la  mano,  que  acerca. 
Asi  el  valiente  caballo 
Retira  con  tanta  priesa 

El  pie  ó  la  mano  del  fíttego. 
Que  la  mano  ó  el  pie  engendra. 
Que  hecha  gala  del  temor. 
Ni  el  uno  ni  el  otro  asienta. 
Deteniéndose  en  el  aire 
Con  brincos  y  con  corbetas. 
Con  tanto  imperio  en  lo  bruto. 
Como  en  lo  radonal,  vieras 
Al  Rey  regir  tanto  monstruo 
Al  arbitrio  de  la  rienda. 
¿Diré,  que  como  iban  lejos 
Los  clarines  y  trompetas. 
Le  hizo  danzar  al  compás 
Del  freno,  que  espuma  engendra? 
No;  que  está  dicho.    ¿Diré, 
Que  eran  de  sola  una  pieza 
El  caballo  y  caballero? 
No ;  que  aqui  fbera  Indeoendik 
¿Diré,  que  hadan  un  mapa, 
Mar  la  espuma,  el  cuerpo  tíerra. 
Viento  el  alma,  y  fuego  el  pie? 
No;  que  es  comparación  necia. 
¿Diré,  que  galán  bridón 
Calzaba  bota  y  espada,    j  q  |  p 
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Duq. 


La  noticia  en  el  estribo. 

En  ios  estribos  la  fuerza. 

Airoso  el  brazo,  la  mano 

Baja,  ajustada  á  la  rienda, 

Terciada  la  capa,  el  cuerpo 

Igual,  y  la  vista  atenta. 

Paseó  calan  las  calles 

Al  estnbo  de  la  Reina? 

Si;  porque  solo  el  decirlo 

Es  la  pintura  mas  cuerda. 

Y  no  tengas  á  lisonja, 

l}ue  de  bridón  te  encarezca 

Á  Filipo;  que  no  hay 

Agilidad  ni  destreza 

De  buen  caballero ,  que  él 

Con  admiración  no  tenga. 

Á  caballo  en  las  dos  sillas 

E¡s  en  su  rústica  escuela 

El  mejor,  que  se  conoce. 

Si  las  armas ,  señor ,  juega. 

Proporciona  con  la  blanca 

Las  lecciones  de  la  negra. 

Es  tan  ágil  en  la  caza, 

Viva  imagen  de  la  guerra. 

Que  registra  su  arcabuz 

Cnanto  corre  y  cuanto  vuela. 

Con  on  pincel  es  segundo 
Autor  de  naturaleza; 
Las  cláusulas  mas  suaves 
]>e  la  música  penetra. 
En  efecto  de  las  artes 
No  hay  alguna,  aue  no  sepa; 
Y  todas,  sin  proteslon. 
Halladas  por  excelencia. 
¡O  quiera  pues  la  fortuna, % 
Ó  propicio  el  cielo  quiera. 
Que,  pues  le  han  dejado  ver 
Jurado,  con  tantas  muestras 
De  amor  y  lealtad,  al  bello 
Principe  de  Asturias,  vea 
La  campaña  el  mejor  Marte, 
Rindiendo  á  su  heroica  huella 
Los  rebeldes,  levantando 
Los  pendones  de  la  iglesia. 
Porque  todo  venga  á  ser 
Honor  snyo  y  gloría  nuestra! 
Mocho  me  hubiera  alegrado, 
Enrique,  tu  relación. 
Si  por  dicha  hubiera  hallado 
Mas  seguro  el  corazón 
I>e  las  obras  de.  un  cuidado; 
Mas  si  en  causa  como  esta 
Querer  siempre  un  caso  vi 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Óyeme  un  pesar  á  mí, 
En  albridas  de  una  fiesta. 
No  sé  por  donde  (ay  de  mí!) 
Empiece;  pero  si  aqui 
Es  fuerza  decir  su  efeto, 
Mejor  lo  dirá  un  soneto. 
Que  al  mismo  intento  escribL 

Era  mi  pecho  una  montaña  tria, 

Á  quien  de  nieve  el  tiempo  coronaba. 
Mientras  el  corazón  alimentaba 
Las  c:enizas  del  fuego  que  tenia. 

Un  rayo  hermoso,  esdindalo  del  dia. 
La  mina  penetró,  que  oculta  estaba. 
El  fuego,  ardiendo  con  la  iúeve,  hdaba. 
La  nieve ,  helando  entre  la  llama»  ardia. 

EStna  pues  de  mi  amor  y  mis  enojos. 
Volaron  antes  mis  cenizas,  lueso, 
Ardiendo  el  pecho,  hizo  llorar  los  ojos. 

¿Pues  cómo,  vivo  monte  ó  volcan  dego. 


Si  eres  fuego,  das  agua  por  despojps? 
Mas  lágrimas  de  amor  también  son  fuego. 

Enr.    Bien  al  discurso,  señor, 

La  llave  de  oro  previenes; 

Mas  del  soneto  en  rigor 

Solo  infiero,  que  amor  tienes. 

Mas  no  á  quien  tienes  amor. 

Ya  ocultarme  nada  es  bien; 

Merezca  saber  á  quien. 
Duq,    Pensé,  que,  cuanao  le  oyeras, 

Luego  al  dueño  conocieras. 

Que  tú  le  conoces  bien. 
Kw.     Yo? 
Duq,  Sí;  pues  te  digo,  que  amo 

Beldad,  que  ejemplar  no  tiene. 
Knr,     Necio  á  mi  discurso  llamo. 
Duq.    ¿Dos  hijas  Fabio  no  tiene? 
Pon,    Aqui  se  turba  mi  amo.     [aparte. 
Enr,    ¿Qué  es  esto,  piadosos  cielos?    [aparte, 

|f.Será  Lfsída,  ó  será 

Clori?    Mátenme  mis  zelos 

De  una  vez.  —  En  píe  se  está 

De  tus  amantes  desvelos 

La  duda,  porque  no  sé. 

Si  fue  Lfsida  ó  si  fue 

Clori  el  dueño  de  tu  amor. 
Ditq.    La  duda  solo  es  tu  error. 

|i. Quién  dudará,  cuando  vé 

Junto  á  una  flor  una  rosa. 

Junto  á  una  rosa  una  estrella. 

Quien  tiene  mas  imperiosa 

Jurisdicciones  de  bella 

Y  privilegios  de  hermosa? 
Lísida...... 

Enr.  Ay  de  mí!    [aparte, 

Duq.  Es  temprana 

Flor;  Clori  es  la  rosa  ufana. 
Enr.     Eso  si.  —  ¿Mas  quién  creyera,    [aparte. 

Que  yo  de  mi  dama  oyera 

Despredos  de  buena  gana? 
Duq.    Clori  en  fin  me  hace  penar, 

Sentir,  padecer,  llorar. 
Enr.     Llorar,  padecer,  sentir, 

No  es  amar,  sino  morir. 
Duq.    ¿Pues  qué  mas  morir,  que  amar? 
Ocla.    Aunque  callando  escuché 

Tus  quejas,  por  no  quitarte 

Ese  consuelo,  no  sé. 

Con  qué  justida  quejarte 

Puedas  de  Clori;  porque, 

Si  en  tu  amorosa  porfía. 

Mas  honesta,  que  cruel, 

Admite  galantería. 

Si  da  licenda  á  un  papel 

En  los  términos  del  dia, 

Y  si  de  noche,  señor. 
Siempre  atenta  á  tu  cuidado. 
Con  cortesano  favor. 

Hace  academia  su  estrado 
De  las  cuestiones  de  amor. 
Tu  queja,  señor,  es  vana. 
La  porfía  un  monte  allana, 

Y  yo  de  su  parte  estoy; 
Que  muger,  que  escucha  hoy. 
Te  responderá  mañana. 

Duq^    I  Qué  poco  entiendes,  Octavio, 
De  amor!    Un  amante  sabio,    ' 
Viendo  su  amor,  mas  quisiera. 
Que  favor  ó  agravio  fuera. 
Que  no  ni  favor  ni  agravio. 
Porque  no  hay  cosa  peor. 
Que  no  tener  un  amor 
Ni  fuvor  de  quien  gozarse,    ^-^  j 
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Knr. 
Octa. 


Ertr. 
Octa. 


Enr. 

Oda. 
Pon. 


Enr. 

Octa. 
Enr, 
Pon. 

Octa. 

^w. 
Octa. 


P&n. 


Eut. 
Pim. 


Knr. 

Pon. 


Ni  agravio  de  quien  quejarse; 

Pues  sin  agravio  y  favor. 

Ni  la  pena  desconfia. 

Ni  se  goza  la  alegría, 

Y  no  hay  mas  bajo  querer^ 

Que  consolarse  con  ser 

Uno  amado  en  cortesía.  [Tm 

¡Tirano  imperio  de  amor! 

Yo  lo  dijera  mejor, 

Aunane  al  revés;  pues  qnisiera; 

Mi  aolor,  aunque  pudiera 

Vivir  ya  ón  mi  dolor. 

It  Luego  vos  enamorado 

Estáis  también? 

El  que  vé 
Jugar  al  que  está  á  su  lado. 
Suele  picarse  de  que 
Herda  aquel  que  él  ha  mirado. 
Vi  jugar  al  Duque,  vi. 

Que  perdía,  y  me  perdí; 
De  aquella  estrella  me  abran 
Un  rayo. 

¿Luego  en  su  casa 

Son  vuestros  amores? 

Sí. 

Ya  que  una  traza  faltó,    [aparte. 

Otra  á  lo  menos  quedó; 

Pues  habrá  en  su  voluntad 

Duelo  de  amor  v  amistad. 

¿Quién  mayor  desdicha  vio? —    [aparte. 

Si  del  sol  de  Clori  bella 

Os  abrasa  un  arrebol, 

Lisida,  que  fue  su  estrella 

Entonces,  será  ya  el  sol. 

¡Ay,  amigo,  que  no  es  eUa! 

¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios!     [apart§. 

Tampoco  ella?  Ya  van  dos    [aparte. 

Trazas  echadas  á  mal. 

Pues  sois  mi  amigo  leal. 

Nada  he  de  ocultar  de  vos. 

Ya  sabéis  cuan  vuestro  he  ndo. 

Lisida  y  Clori  han  traido 

Una  prima,  un  ángel  bello. 

Por  huésped,  que  del  cabdlo 

Al  pie  milagro  ha  nacido 

De  la  hermosura.    En  su  casa 

Vive  con  ellas,  tan  bella, 

Que  á  ser  mas  que  humana  pasa. 

Esta  ya  rayo,  ya  estrella. 

Es  el  cielo,  que  me  abrasa. 

No  la  quiero  encarecer; 

Pues  la  habemos  de  ir  á  ver 

Donde  mi  amistad  espera. 

Que  digáis,  que  no  la  quiera, 

Porque  la  vuelva  á  querer. 

Y  desde  luego  os  lo  digo.  — 
¿Fuiste,  Ponlevi,  testigo 
De  los  dos  sustos? 

Señor, 
Ya  vi  entre  amistad  y  amor 
Á  tu  dueño  y  á  tu  amigo, 
Obligándote  á  ensayar 
Soliloquios,  y  á  llamar 
Los  sentidos  cada  dia 
Á  cuentas. 

En  alegría 
Se  convirtió  mi  pesar. 
Pues  mal  lo  será,  si  yo 
Di£0,  que  las  dos  tapadas 

Y  la  dama,  que  te  habló. 
Son  las  tres  suso  alegadas. 
¿Quién  á  tí  le  lo  coutó? 
¿a  criada,  arrepentida 
De  haber  aqui  apostatado 


Enr. 

PotL 

Enr. 
Pon. 


Enr. 


De  criada,  muy  firundda. 
Que  son  ellas,  me  ha  contado. 
Y  dime  ya  por  tu  vida, 
¿Cuál  esta  banda  me  dio? 
Coál  la  flor? 

Pues  qué  sé  yo? 
Que  eso  era  mucho  saben 
De  dichoso  vengo  á  ser 
Desdichado;  porque  no 
Sé  cual  prenda  es  la  que  debo 
Estimar  ó  despreciar. 
Yo  á  decírtelo  me  atrevo. 
Si  las  voy  á  ver  y  hablar 
Hoy,  y  haciéndome  de  nuevo 
En  tus  favores  galante 
Las  hablo,  porque  sospecho. 
Que  en  los  embates  de  amante. 
Ai  viento  que  corre,  el  pecho 
Se  descubre  en  el  semblante. 
Si  á  descubrir  tierra  vas. 
Por  lo  menos  me  dirás. 
Que  de  dos  favores  es 
Uno  de  Liúda,  pues 
Yo  no  quiero  saber  mas. 
Si  la  una  es  veneno  fuerte. 
La  otra  es  salud  eonodda, 
Y  aseguro  desta  suerte, 
mi  muerte  con  mi  vida, 
mi  vida  con  mi  muerte. 


X 


[F. 


Salen  NisB  ^  Clori. 


iVís.     Aqui,  que  tiernamente 

Murmuran  los  cristales  desta  fuente, 

Prosigue,  prima  mía. 

Secretos,  que  tu  amor  de  mi  amor  fia. 
Clor.    Es  Enrique  en  efeto, 

(Aqui  quedamos,  Nise,)  el  mas  discreto. 

Mas  calan,  mas  valiente 

De  Florencia,  ó  la  fama  en  todo  nüente. 

No  digo  yo,  aue  estaba 

Enamorada  del,  ni  que  deseaba. 

Que  él  de  mi  lo  estuviese; 

Mas  que  no  me  pesara,  cuando  fuese. 

Deste  modo  vivia, 

Que  in  bien  olvidaba,  m  quería, 

Cuando  Amor,  niño  ciego. 

Las  cenizas  sopló  y  avivó  el  fuego. 

No  tengo  que  decir,  que  agradecida 

Le  respondió  mi  vida 

Con  favores,  de  amor  prendas  suaves; 

Pues  sabes  mi  dolor,  todo  lo  sabes. 
I  Esta  dulce  violencia, 

[yate.  El  efecto  que  tuvo,  fue  su  ausenda. 

I  En  ella  el  Duque  ha  dado, 

I  Cual  ves,  en  visitarme  enamorado, 

Y  ya  de  su  lealtad  (ay  prima!)  temo. 

Que  el  extremo  de  amor  pase  á  otro  cxtr« 

I  Sale  LísiDA.^ 

Li$i  No  ya  la  noche  obscura 

j  Del  alba  envidie  pompa  y  hermosura, 

I  Si  hace  á  la  noche  salva 

I  Mas  luz,  mejor  aurora  y  mejor  alba. 

I  Sale  PoifLBvi 

Popt     Si  tiene  un  reden  venido, 

I  Que  poca  vergüenza  tiene, 

Mucha  ücenda  de  entrar 
Hasta  donde  le  parece. 
Dadme  las  tres  tres  chapines. 
Porque  en  un  instante  bese 
Las  tres  basas  de  ataujía      j 
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De  tres  colamnas  de  nieTe. 
Qw.   ¿Qtiién  es  este  loco,  prima?    [aj^art^  la§  dot. 
iVifl.     Ea  criado  de  un  ausente. 
Cbr.  Ya  entiendo. 

Üst.  I>¡simulemo8,     [aparte. 

Corazón;  que  esta  es  tu  suerte.  — 
jtCdmo  vienes,  Ponleví? 
'  Fm.    Con  salud,  señora,  alegre 

Y  contento  yiene. 

LuL  ^  Quién? 

PmL    Mi  señor,  que  es  de  quien  quieres 

Saber;  que  á  tí  mi  salud 

Poco  te  importa.     No  tienes 

Que  hacer  puntas,  como  halcón 

De  Noruega. 
Lú.  Tú  te  vuelves 

Malicioso,  como  fuiste. 
Pon.    La  virtud  nunca  se  pierde. 
Clor.    ¿Es  España  buen  pais? 
j\m.    Es  por  extremo  excelente. 
Clor.  Buenas  damas? 
Bra.  Con  ningunas 

Babld  en  todos  once  meses. 
Qor.    Quién? 
'  Am.  Mi  señor,  que  es  de  quien 

Tú  asegurarte  pretendes. 
I  No  tomes  los  tornos  largos, 

!  Cuando  el  picadero  es  breve. 

!  jVú.     No  tiene  el  hombre  mal  gusto, 
fím.     Bueno  en  extremo  le  tiene, 
I  Y  mas  en  quererte. 

Mi.  ¿Á  mi 

También? 
Am.  Si. 

Sii.  ¿Cómo  me  quiere 

Sin  verme? 
Pni.  La  gracia  es  esa; 

Que  nada  hiciera  en  quererte 

"'Rendóte,  y  por  nacer  ciego. 

Vi,  que  te  quería  sin  verte. 
dof.    Con  las  tres  una  malida,    • 

¿Cdmo,  di,  se  compadece? 
PotL    Hame  mandado  mi  amo, 

Qne  á  ninguna  desconsuele; 

Porque  él  es  tan  cuidadoso, 

Que,  por  si  alguno  se  pierde, 

Trae  favores  duplicados; 

Y  yo,  por  obedecerle. 
Hablo  asi:  Deum  de  Deo, 
Qne  es  decir:  dé  donde  diere. 

Sale  Cblia. 

CeL      El  Duque  á  la  puerta  está. 

Clor.    O  qué  enfado! 

GbL  Con  él  vienen 

Octavio  y  Enrique. 
Clor.  ¡  Gracias 

AI  amor!  que  me  parece 

Bien  la  visita  del  Duque 

Alguna  vez.    Dlle  que  entre. 

Salen  el  Duqtjb,    Octavio  ^  Enrique,  ^ 

sacan  luces. 

Aquí  podrá  vuestra  Alteza 
Gozar  del  fresco  mejor. 
Dmq,    No  tiene  elección  mi  amor, 
Ni  albedrío  mi  tristeza. 

Y  como  yo  tu  belleza 
Miré  siempre,  no  sabré. 
Si  jardin  ó  estrado  fue. 
Donde  estuve,  pues  rezelo. 
Que  cualquiera  esfera  es  cielo, 
I>onde  tanto  sol  se  vé. 


T»«.  IV. 


[Sicote  él  Duque  en   una  tilla    y  Clor  i   en   otra^ 
y  loe  Damas  en  loe  lados. 
Aquesta  es  el  dueño  mió. 
¿No  08  parece,  Enrique,  bella? 
Bien  merece  ser  estreUa, 
Si  su  hermosura  y  su  brio 
Inclina  vuestro  albedrío. 
Octa,   k  hablarla  quiero  llegar. 

Pues  me  dan  tiempo  y  lugar. 
Yo  en  fin,  como  forastero, 
Favor  ni  lugar  espero. 
¿,Pues  quién  os  le  habia  de  dar 
Á  vos,  Enrique,  sabiendo, 
Que  hay  á  quien  dar  zelos? 

Quien 
Por  darlos  hiciera  bien. 
Yo  desengaños  pretendo, 
Zelos  no. 

Yo  no  os  entiendo. 
.Zelos  dais ,  y  no  venganzas. 
La  banda  hable. 

¿Á  ver  no  alcanzas 
La  flor,  que  me  coronó? 

Y  siendo  verde,  trocó 
En  zelos  sus  esperanzas. 
Qué  es  lo  que  miro?  Ay  de  mi!     [aparte, 
Flor  es  de  Lísida.    ]  Cielos, 
Los  dos  me  matan  á  zelos ! 
¿Qué  es  lo  que  os  divierte  asi? 
Nada. 

Qué  miráis  alli? 
Fuerte  dolor !  pena  brava !  —    [aparte, 
Á  Enrique,  señor,  miraba. 
Que,  como  recien  venido, 
EUte  afecto  me  ha  debido. 

Y  yo  ocasión  esperaba 
Para  besaros  la  mano. 
¿Corazón,  esto  sufris?    [aparte. 
Que  de  la  corte  venis 
De  España,  mostráis  bien  llano. 
Con  mil  favores  ufano. 
Presto  lo  habéis  visto. 

He  hecho 
Experiendas,  y  sospecho. 
Que  no  mienten. 

Cuáles  son? 
La  banda  y  la  flor,  blasón 
De  la  toquilla  y  el  pecho. 
Lo  que  es  acaso  no  es 
Favor. 

Y  cuanda  lo  fuera, 
¿Cuál  de  los  dos  prefiriera? 
¿Cómo  podré  yo  cortes    [aparte. 
Responder  á  las  dos? 

¿Pues 
No  respondéis? 

No  he  dudado 
La  respuesta,  y  me  ha  admirado. 
Que  eso  pregunte  quien  ama. 
Prefiere  aquel  que  una  dama 
Tapada  hoy  me  hubiere  dado. 
Él  me  conoció.    Qué  espero?  ^-    [aparte, 
¿Y  si  hubiesen  sido  dos? 
Mucho  aprieta,  vive  Dios!— ^    [aparte. 
Tendrá  en  mí  el  lugar  primero 
El  de  la  dams^  á  quien  quiero. 
¿Y  de  las  dos,  en  rigor, 
Cuál  es  aqucse  favor? 
Responderá  aquel  que  tiene 
El  mas  perfecto  color. 
Pues  de  amor  ó  de  desden 
Siempre  una  cuestión  ha  sido 
Lo  que  al  Duque  ha  divertído, 
Sepamos  de  los  dos  quien      ^  j 


Octa. 
Enr. 


Enr, 
List, 


Enr, 

Lisi, 

Enr, 
Lisi, 

Enr. 

Lisi. 

Clor. 


Duq, 
Clor. 
Duq. 
Clor. 


Enr, 

Lisi, 
Clor. 


Enr. 
Clor. 


Enr, 
Clor, 

Enr. 

NU, 

Enr, 

Clor, 

Enr. 


Clor, 
Enr. 


Clor, 
Enr. 

Nis. 
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Es  mas  perfecto. 

J7fir.  No  68  bien 

Gastar  el  tiempo  en  favores 
Ajenos,  propios  amores 
Diyiertaii  al  Duque. 

Dtiq.  Yo 

Gustaré  dello. 

Enr.  Yo  no.    [aporte. 

Clor.    Pues  si  por  los  dos  colores 

Se  ha  de  argüir  la  que  quiere. 
Si  bien  accioentes  son, 
La  azul  es,  en  mi  opinión. 
La  que  á  las  otras  prefiere. 

Liñ,  Yo,  si  del  color  se  infiere 
La  elección  del  ahna,  digo. 
Que  es  lo  verde. 

Enr.  Yo  consigo 

Ver  en  esta  competencia 
De  tu  ingenio  la  excelencia. 
Prosigue. 

LtSf.  Yo  asi  prosigo: 

La  verde  es  color  primera 
Del  mundo,  y  en  quien  connste 
Su  hermosura,  pues  se  viste 
De  verde  la  primavera. 
La  vista  mas  lisonjera 
Es  aquel  verde  ornamento. 
Pues  sin  voz  y  con  aliento 
Nacen  de  varios  colores 
En  cuna  verde  las  flores, 
Que  son  estrellas  del  viento. 
Clor.    ^  fin  es  color  del  suelo. 

Que  se  marchita  y  se  pierde; 

Y  cuando  el  suelo  de  verde 
Se  viste,  de  azul  el  délo. 
Primavera  es  su  aeul  velo. 
Donde  son  las  flores  bellas 
Vivas  luces;  mira  en  ellas. 
Qué  trofeos  son  mayores. 
Un  campo  cielo  de  flores, 

ó  un  délo  campo  de  estrellas. 
Lm.    Ese  es  color  aparente, 

Que  la  vista  para  objeto 
Finge;  que  el  délo  en  efeto 
Color  ninguno  consiente. 
Con  azul  fingido  miente 
La  hermosura  de  su  esfera: 
Lueco  en  esa  parte  espera 
Serla  tierra  preferida, 
Pues  la  una  es  beldad  fingida, 

Y  otra  es  pompa  verdadera. 
Clor.    Confieso,  que  no  es  color 

Lo  azul  dcu  cielo,  y  confieso. 
Que  es  mucho  mejor  por  eso; 
Porque,  si  fuera  en  ngor 
Propio,  no  fuera  favor 
La  elecdon;  y  de  aquí  infiero. 
Que,  si  le  eligid  primero, 
Fue,  porque  lo  azul  ha  sido 
Aun  mejor  para  fingido. 
Que  otro  para  verdadero. 

Lfft.     Lo  verde  dice  esperanza. 

Que  es  el  mns  inmenso  bien 
Del  amor.    Dígalo  quien 
Ni  la  tiene  ni  la  alcanza. 
Lo  azul  zelos  y  mudanza 
Dice,  que  es  tormento  eterno. 
Sin  paz,  quietud  ni  gobierno. 
¿Qué  importa  pues,  que  el  amor 
Tenga  del  délo  el  color. 
Si  tiene  el  mal  del  infierno? 

CZor.    Quien  con  esperanza  \1ve. 
Poco  le  debe  su  dama; 
Pero  quien  con  zelos  ama. 
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Clor. 

LÍ8Í. 

Clor. 
¡Asi. 
Clor. 

luí. 

Clor. 

luí. 

Clor. 

IÁ9Í. 

Duq. 


LUÍ. 

Clor. 


Duq. 
Enr. 
Duq. 


Enr. 

Duq. 
Oeta. 
NU. 

Enr. 


Lid. 
Enr. 


4  Pues 


En  bronce  su  amor  escribe: 
Luego  aquel  que  se  aperdbe 
Á  amar  zeloso,  hace  mas. 
En  cuya  razón  verás, 
Cuanto  alcanzan  sus  desvdos; 
Pues  el  infierno  de  zelos 
No  espera  favor  jamas. 
Esperar  puede  el  cortes. 
Con  zelos  ama  el  discreto. 
La  flor  es  verde  en  efeto. 
¿Y  la  banda  azul  no  es? 
¿Pues  qué  adquiere  en  eso? 

Qué  gana  en  esotro? 

Fia, 
Que  la  flor  no  es  mia. 

NimU 
La  banda. 

Que  si  lo  fuera...... 

Qué  hubiera? 

No  sé  que  hubiera. 
Cese  por  Dios  la  proíla; 
No  sean  enemistades 
Lo  que  del  ingenio  es  prueba. 
No  os  vais. 

El  deseo  me  lleva 
De  DO  oir  mas  necedades. 
Mal  contigo  te  persuades 
Á  no  oirías  mas;  y  asi 
Que  vaya  huyendo  de  aqui 
Dé  licencia  vuestra  Alteza. 
Siempre  es  suya  la  belleza. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Dichoso  sois  en  amores, 
Enrique,  pues  por  galán 
Unas  favores  os  dan, 
Y  otras  riñen  los  fayorea. 
Esto  han  hecho  sus  colores. 
No  mi  dicha. 

Qué  rigor! 
Qué  suerte! 

En  trage  de  amor 
La  envidia  cubierta  anda. . 
{ Válgate  el  cielo  por  banda. 
Válgate  el  cielo  por  flor! 


Pon. 
Enr. 


P&n. 


Enr. 


[Lwéntmt, 


[Fm. 


[Vm. 


[Vm 


Jornada  II. 


Salen  Ponlbví^  Bnbtqub. 

Contento  en  extremo  estás. 
Estoy  dichoso  en  extremo, 
Y  del  color  de  la  di<dia      % 
Se  viste  siempre  el  contento. 
¿Tanto  monta  de  una  dama 
El  dedr:  que  hablaros  tengo; 
Id  por  el  jardin,  filnrique? 
Que  me  hable  ofendida  temo 
Lísidji  de  mis  finezas; 
Porque  desde  el  argumento 
De  la  banda  y  de  la  flor. 
De  la  esperanza  y  loa  zelos. 
Declarado  amante  suyo, 
Á  tantos  rayos  me  atrero. 

Salen  LísiDA^  Cblia. 
Enrique ! 

No  en  Taño,  al  ver 
Coronada  de  reflejos 
Su  aurora,  el  sol  se  retira. 
Como  quien  dice:  yo  debo 


uiyiu^tiu  uy 
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LitL 


¡ÚL 

jjPtr. 

¡Lm. 

Jbr. 


De  haber  hoy  errado  el  día, 

Pues  sin  aurora  amanezco. 

No  de  üflonjas,  Enrique, 

Coronéis  Tuestros  afectos; 

Desnuda  la.  verdad  vÍTe, 

Á  imitadon  del  siiendo. 

Y  porque  de  mí  intención. 

Ni  aun  eate  instante  pequeño 

Hagáis  juido,  (retiraos 

Vosotros)  estadme  atento. 

[Fante  Ponlevi  y  CtHa. 

Vos,  Enrique,  antes  que  á  España 

Fuésedes  ,  ( si  bien  me  acuerdo ; 

Que  para  ofensas  del  alma 

Es  bronce  el  metal  del  pecho) 

De  Clori  en  efecto  amante 

Esperad;  porque  no  quiero. 

Si  es  que  el  siiendo  confiesa, 

Confesar  con  el  silencio 

Ese  incendio  contra  mi ; 

Pues  no  fue  Clori  el  sol  bello, 

Ludente  imán  de  los  ojos. 

Que  hidrópicos  se  bebieron 

£ayo  á  rayo  mejor  sol, 

Luz  á  luz  mejor  incendio. 

^Pues  cómo  podéis  negarme 

Lo  mismo  que  yo  estoy  viendo? 

Negando,  que  vos  lo  veis. 

¿No  fuisteis  en  el  paseo 

Sombra  de  su  casa? 

Sf. 

I  Estatua  de  su  terrero 

No  os  halló  el  alba? 

Es  verdad. 

No  la  escribisteis? 

No  niego. 

Que  escríbi. 

¿No  fue  la  noche 

De  amantes  delitos  vuestros 

Capa  obscura? 

Qne  la  hablé 

Algima  noche  os  confieso. 

No  es  suya  esa, banda? 

Suya 

Pienso  que  fue. 

Pues  qué  es  esto? 

Si  ver,  si  hablar,  si  escribir. 

Si  traer  su  banda  al  cuello, 

Si  seguir,  si  desvelar, 

No  es  amar,  yo,  Enrique,  os  mego 

Me  digáis,  como  se  llama, 

Y  no  ignore  yo  mas  tiempo 

Una  cosa,  que  es  tan  fáal. 

RespiSndaos  un  argumento: 

Kl  astuto  cazador, 

Que  en  lo  rápido  del  vuelo 

Hac»  á  un  átomo  de  plnma 

Blanco  veloz  del  aderto, 

ífo  addnde  la  caza  está 

Pone  la  núra,  advirtiendo. 

Que  ,  para  que  el  viento  peche, 

Lie  importa  engañar  el  viento. 

El  marioero  ingenioso. 

Que  al  mar,  desbocado  y  fiero 

Monstruo  de  naturaleza. 

Halló  yogo  y  puso  freno, 

N^o  al  puerto  que  solidta 

Pone  la  proa;  que,  hadendo 

Puntas  al  agua,  desmiente 

Sua  iras  y  toma  puerto. 

Bl  capitán ,  que  esta  fuerza 

Intenta  ganar,  primero 

£ii  aquella  toca  al  arma, 

Y  con  mardales  estruendos 


Ensaña  á  la  tierra,  qne 
Mal  prevenida  del  riesgo 
La  esperaba ,  asi  la  fuerza: 
Se  da  á  partido  al  ingenio. 
La  mina,  que  en  las  entrañas 
De  la  tierra  estrenó  el  centro, 
Artifidoso  Volcan, 
Inventado  Mongibelo, 
No  donde  preñado  oculta 
Abismos  de  horror  inmensos 
Hace  el, efecto;  porque 
Engañando  al  mismo  fuego, 
Acjui  condbe,  allá  aborta, 
Alli  es  rayo  y  aqui  trueno. 
Pues  si  es  cazador  mi  amor 
En  las  campañas  del  viento; 
Si  en  el  mar  de  stts  fortunas 
Liconstante  marinero; 
Si  es  caudillo  victorioso 
En  las  guerras  de  sus  zelos; 
Si  fuego  mal  resistido 
En  núna  de  tantos  pechos, 
¿Qué  mucho  engañase  en~mf 
Tantos  amantes  afectos? 
Sea  esta  banda  testigo; 
Porgue  volcan,  marinero. 
Capitán  y  cazador, 
En  fiíego ,  agua ,  tierra  y  viento, 
Logre,  tenga,  alcance  y  tome 
Ruina,  caza,  triunfo  y  puerto. 
-  [D€tle  la  banda, 
LUL    Bien  pensareis ,  que  mis  quejas 
Mal  lisonjeadas  con  eso. 
Os  remitan  de  mi  agravio 
Las  sinrazones  dd  vuestro. 
No,  Enrique;  yo  soy  muger 
Tan  soberbia,  que  no  quiero 
Ser  querida  por  venganza. 
Por  tema  ni  por  despredo. 
El  que  á  mi  me  ha  de  querer, 
Por  mi  ha  de  ser,  no  teniendo 
Conveniendas  en  quererme 
Mas,  que  quererme.    Si  el  tiempo. 
Que  vos,  amante  de  Clori, 
Fuístds  alma  de  su  cuerpo, 
Os  declararais  conmigo. 
Bien  pienso,  Enrique,  bien  pienso. 
Que  poco  ingrata  mi  fe, 
Que  poco  cruel  mi  pecho. 
Que  poco  esquivos  mis  ojos. 

Estimaran Mas  no  quiero 

Decir  mas;  harto  os  he  dicho; 

Y  apurando  el  argumento, 
Si  deila  favoreddo 

Os  hallárades,  sospecho. 
Que  os  oyera,  pero  no 
Desvalido;  porque  creo, 
Que  querer  lo  qne  otra  quiere. 
Es  gala  de  nuestro  duelo; 
Lo  que  otra  deja,  es  desaire. 

Y  asi,  Enrique,  os  aconsejo, 
Que  no  busquéis  ni  pidáis 
Remedio;  porque  yo  pienso. 
Que  el  remedio  os  matará 
Mas  que  el  mal;  y  será  nedo 
El  que,  pudiendo  morir 

Del  mal,  muere  del  remedio. 
Enr,     No  os  vais,  esperad;  oidme. 
hUL     Qué  decis? 
jRftr.  Que  plegué  al  délo ! 

SaUn  Cblia  y  PoNLBvf. 
Fon.     Clori  viene;  dea  ahora 

De  plegar  el  J"«n>«ít^feed  byGoOglC 

___ 


300 


LA     BANDA     Y    LA    FLOR. 


JORN.  IL 


Enr.     Mientras  pasa,  estos  jazmines 

Sean  mi  cancel. 
LUL  •  Qué  es  esto? 

A  Tanto  teméis,  que  ella  os  yea 

Conmigo? 
Enr.  No  tanto;  temo 

Enojaros,  pues  por  vos 

Me  escondía.    Mas  supuesto 

Queá  TOS  no  importa,  á  mí 

Tampoco;  y  asi  me  quedo. 

Vea  Clori,  que  os  adoro. 
LisL     A  Eso  hacéis,  por  darla  zelos? 

Pues  no  habéis  de  estar  conmigo. 
Ekvr.     Si  no  me  escondo,  es  ofendo, 

Y  si  me  escondo  también. 
Qué  he  de  hacer? 

Liai.  Qué?    No  esconderos. 

Ni  estar  conmigo. 
Enr.  Pues  qué? 

Ltsi.     Iros. 
Enr.  Sí  haré. 

L¿8t.  Deteneos ; 

Que  no  ha  de  ser  desa  suerte. 

Sino  á  espacio;  porque  quiero, 

Enr.    Decid. 

Lisi.  Que  os  vais  retirando, 

Enrique,  pero  no  huyendo. 
Enr.     Desta  manera  veréis, 

Que  me  voy,  y  os  obedezco. 

\^Al  quitar  eí  sombrero ,    te  le  etie  la  fior. 
Pún.     Si  fuera  palenque  ó  valla, 

Fuera  entrada  de  torneo. 

Sellen  Clori  y  Nisb,  y  Enrique  se  va   -por 
delante  dellas ,  haciendo  una  reverencia  ^  y  al  mis- 
mo tiempo  se  van ,  Lis  i  da  por  una  parte, 
y  él  por  otra, 
Clor.    Nise,  qué  miran  mis  ojos? 

Nise,  qué  ven  mis  desvelos? 
2V¿8.     Tus  desdichas  y  tus  zelos, 

Tus  penas  y  tus  enojos. 

Si  yo  te  dijese  un  modo, 

Para  que  nunca  quisiese 

Lísida  á  Enrique,  y  pudiese 

Asegurarte  de  todo 

Con  ingenio,  ¿qué  dijeras 

Entonces,  Clori,  de  mi? 
Clor.    Que  engañar  quieres  asi 

Con  tus  burlas  tantas  veras. 
Ais.     Del  mas  hermoso  clavel. 

Pompa  de  un  jardin  ameno. 

El  áspid  saca  veneno. 

La  ondosa  abeja  miel 
[Ahora  repara  en  la  fior^  y  levántala, 

Y  asi  desta  verde  flor, 
Que,  al  quitarse  tan  severo 
El  sombrero,  del  sombrero 
Se  le  cayó  ai  tal  señor, 
Han  de  salir  tus  consuelos; 
Pues  ha  de  dar  su  color 
Miel  á  la  abeja  de  amor, 
Veneno  al  áspid  de  zelos. 
Toma,  ponía  en  tu  tocado. 

Ciar.    La  flor  fue  de  la  porfía, 

Y  fue  de  Lisida. 
yU.  Fia 

Desa  flor  y  mi  cuidado 

Tu  remedio,  con  hacer 

Solo  lo  que  te  dijere. 
Clor.    Pues  no  hay  remedio  que  espere. 

Fuerza  será  obedecer. 
2Vm.     Pues  la  primera  lición 

Sea,  que,  aunque  tus  desvelos 

Te  obliguen  á  tener  zelos. 


Clor. 
ÍV7s. 

Clor. 
JSis. 


Clof. 


Enr. 
Clor, 

]SÍ8. 

Clor. 
Enr. 


Clor. 
Enr. 

luí. 

Enr. 


No  has  en  ninguna  ocasión 

De  confesar  que  los  tienes. 

Sino  antes  disimular. 

Riendo  de  tu  pesar.    - 

¡Extrañas  cosas  previenes! 

Luego  á  Lisida  dirás 

Tú  misma,  que  á  Enrique  quiera. 

Yo? 

Si;  pero  de  manera. 

Que Mas  luego  lo  sabrás; 

Que  Enrique  viene. 

Ha  cruel! 
Aqui  entra  el  disimular. 
Porque  con  él  has  de  hablar. 
Como  si  no  fuera  él. 

Safe  Enrique. 
Vuelvo  corriendo  á  buscar 
La  flor,  que  se  me  cayó. 
¿Pues  podré  fingirlo  yo? 
Pues  fingirlo,  ó  no  sanar. 
Señor  Don  BInríque,  ¿dónde 
Volvéis  ? 

Quien  hallar  espera 
Flores,  bien  la  primavera 
A  su  concepto  responde. 
De  un  jardín  se  va  á  llevar 
Flores,  á  dejarlas  no, 
Sino  solamente  yo. 
Que  traje  esa  flor  de  azar. 
Yo  no  os  entiendo;  mas  creo. 
Que  cauteloso  venis 
Con  esa  flor,  que  decís, 
Á  lograr  otro  deseo. 
Á  Dios. 

ACrad,  Clori  hermosa...... 


Lisi. 

Nis. 
Clor. 

Nis. 
Clor. 
Am. 
Clor. 

ISÜ. 

Clor. 


Nis. 
Clor. 

Nis. 
Oor. 


Sale  L  i  SIDA. 
Vuelvo  á  que  Clon  me  vea    [aparte. 
£2sta  banda,  porque  crea 

De  Enrique. Pero  mi  rosa 

Tiene  ella; 

Que  el  arrebol, 
Que  sobre  el  oro  y  la  nieve 
De  vuestra  frente  se  atreve 
Á  ser  hoy  lunar  del  sol. 
No  está  en  su  propio  lugar; 
Y  pues  ya  aquí  tuvo  hermosa 
Guarda  de  espinas  la  rosa, 
No  se  la  queráis  vos  dar 
De  rayos,  para  que  yo 
No  la  cobre,  bien  se  vé; 
Pues  si  alguno  se  atrevió, 
A  guarda  de  espinas  fue, 
Á  guarda  de  rayos  no; 
Quitadla,  y  á  vuestros  pies 
Trofeo  en  mi  mano  sea. 
Qué  esto  escuche*,  qué  esto  vea!     [ofmrte. 
Lisida  te  ha  visto,     [aporta  las  dos. 

¿Pues 
Qué  haré? 

Dejarle  con  ella. 
¿Con  ella  le  he  de  dejar? 
Ó  fingir,  ó  no  sanar. 
Á  Dios.  [fiasen  revereadM. 

Al  llegar  á  vella, 
Muéstrale  la  flor. 

Ya  entiendo, 
Que  enseñarla  me  conviene. 
Pero  ella  mi  banda  tiene. 
Retirando  has  de  ir,  no  huyendo. 
Obedezcamos,  amor. 
Esto  mi  ciencia  te  manda. 
{Que  se  quede  con  la  banda  I  j 
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Usí. 
Air. 


Bar, 
Luí, 
Enr. 


Oír. 

LUL 
Enr. 

Lili. 
&r. 


¡Que  se  vaya  con  la  flor! 
Me  /cM  dos  detpaeio,   en»eñand9  una  la  flor  y 
otra  la  banda, 
¡Quíéa  ^ó  lance  mas  cruel!    [aparre. 
Mal  caballero,  villano, 
Mudable,  inconstante,  vano. 
Poco  amante  y  menos  fíe!, 
¿Habrá  argumento  en  amor 
Ahora?  Mas  bien  hiciste. 
Si  á  mi  su  banda  me  diste, 
En  darle  á  Clori  la  flor. 
Oye, 

Qué  tengo  de  oírte? 
IVGra. 

¿Qué  he  de  mirar,  pues 
La  dijiste,  que  á  sus  pies 
La  pusiera? 

Fue  decirte. 
Que  de  alli  yo  la  tomara, 
Y  de  su  tocado  no. 
Ya  querrás,  que  crea  yo 
Una  mentira  tan  clara. 
Yo  he  dicho  ya  la  verdad. 
¡Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera! 
Viva  ahora  mi  amor,  ó  muera 
Á  manos  de  tu  crueldad. 
Pues  morirá,  si  en  rigor 
No  le  dan  vida  los  cielos. 


¡Quién  vid  tan  injustos  zelos! 
¡Quién  vid  tan  injusto  amor! 


[yante. 


Salen  con  un  papel  e/DuQCB^  Octavio. 


Ihq, 

Otta, 
Duq. 


Ihq, 


Oda. 


Dmq. 


2?- 

Oda. 


Solo  este  desengaño 

Le  faltaba  á  mi  amor,  solo  este  daño. 

¿No  habrá  á  tu  mal  consuelo? 

Ninguno,  Octavio,  ó  le  dilata  el  cielo, 

Porque  yo  no  le  tenga. 

Bien  el  amor  hoy  del  poder  se  venga. 

Dando  á  entender  ufano, 

Que  es  rayo  cada  flecha  de  su  mano. 

Pues  como  rayo ,  que  violento  pasa. 

Lo  altivo  hiere  y  lo  eminente  abrasa. 

Antes,  Octavio,  tan  cobarde  ha  sido, 

Que  su  violencia  prueba  én  un  rendido; 

Que  una  torre  eminente. 

Si  el  grave  peso  de  los  años  dente, 

Si  (»duca  ó  declina, 

^o  es  edlñdo  ya,  sino  ruina, 

Blanco  indigno  de  aquella  llama,  aquella. 

Que  muros  postra  y  homenages  huella. 

fso,  señor,  tan  postrado 

Juzgues  el  edificio  aun  no  mellado 

Con  prolijas  porfías 

Dei  venenoso  diente  de  los  dias; 

Que  para  darte  el  tiempo  desengaños. 

Basilisco  de  bronce  son  los  años. 

Tarde  ya  los  espero. 

Yo  €:onsolarte  ó  divertirte  quiero. 

<  Quién  en  la  sala  ha  entrado? 

Knríque  es. 

Y  quién  mas? 

Aquel  criado, 
Que  tu  licencia  tiene 
Para  entrar. 

Es  verdad,  él  entretiene 
Ailia  penas.  Pero  vete,  porque  quiero 
ffffiKiar  á  Enrique. 

Sitien  Enrique  y  Ponlbví. 

La  ocafflon  que  espero,  [aparto 
Para  ir  á  ver  á  Nise,  se  ha  logrado. 
Vuela,  Amor,  pues  te  llaman  Dios  alado.  [Fois. 


Duq,    ¡Cuantas  cosas  discurre  una  tristeza! 
Pon,    Déme  á  besar  al  punto  Vuestra  Alteza, 
Príncipe  soberano, 

Aquel  pie ,  que  tuviere  mas  á  mano. 
Duq,    No  estoy ,   porque  á  mi  pena  otra  no  iguala, 

De  burlas  hoy. 
Pon.  Pues  voyme  noramala; 

Que  burlas  y  mugercs. 
Cuando  son  menester,  causan  placeres. 
Duq.    Hasta  aqui,  con  hablar  á  Clori  bella. 

Treguas  hizo  mi  amor,  paces  mi  estrella. 
Partiendo  con  el  dia 
Engaños,  que  á  la  noche  me  deda; 
'  Pues  hoy,  porque  no  tenga 
Este  alivio,  y  á  mas  extremo  venga 
Mi  pena,  mi  dolor  y  mi  cuidado. 
Escucha  este  papel,  que  me  ha  enviado, 
[/ee]  „ Señor,  las  continuas  visitas  de  V.  A.  han 
„ dispertado  mas  de  una  malicia;  y  ausente 
„mi  padre,  lo  que  una  vez  le  honrara,  se 
„  le  murmurará  dos.    Yo  le  espero  ya.    Y 
„a8Í  le  suplico  á  V.  A,  excuse  el  venir  á 
„  verme. " 
[repr.]  No  leo  mas.    Este  agrario,  esta  sentencia, 
IJltima  línea  ya  de  mi  paciencia 
Te  confieso  que  ha  sido. 
£Ute  desaire  solo  me  ha  rendido 
Mas,  que  cuantos  rigores 
Fueron  dulce  prisión  de  ñus  amores. 

Y  asi  tú,  Enrique,  quiero 

Que  deste  inmenso  mal,  deste  severo 
Dolor  hoy  el  remedio  me  procures, 

Y  de  una  vez  me  mates  ó  me  cures. 
Tú  has  de  saberme  todo 

Cuanto  Clori  imagina;  escucha  el  modo 
De  descubrir  el  pecho  de  una  ingrata; 
Que  como  es  guerra  amor,  ardides  trata. 
Nise,  una  dama  bella. 
Prima  de  Clori,  es  toda  el  alma  della.; 
Pues  como  tú  la  sirvas  y  enamores, 

Y  en  público  celebres  sus  favores. 
No  dudo ,  que  consigas  ser  querido ; 
Que  eres  galán,  Enrique,  y  entendido. 

Y  en  ñn  una  doncella,  cuando  siente 
Que  es  casamiento,  admite  fácilmente; 
Pues  teniendo  grangeada 

La  prima  con  amor ,  v  la  criada. 
Que  la  toca,  con  dádivas,  sospecho. 
Que  la  mina  de  nieve  de  su  pecho 
Fuego  reviente  en  término  mas  breve 
Por  otra  contramina  de  su  nieve; 
Tendrá  entre  nieve  y  fuego 
Desengaños  mi  amor,  y  yo  sosiego* 

JShr.     Señor,  aunque  hoy  alcanza 

La  ocasión  de  servirte  mi  esperanza. 
Mejor  Octavio  te  sabrá  de  Nise 
Los  desengaños  que  tu  amor  avise. 

Duq,    Si  de  Octavio  quisiera 

Fiarme  yo ,  yo  á  Octavio  lo  dijera. 

Y  pues  de  tí  me  fio, 

Quiero,  que  sepas  tú  el  rezelo  mío, 

Y  Octavio  no. 

Enr.  Yo  lo  sabré  primero 

De  Lísida,  señor. 

Duq.  Tampoco  quiero, 

Que  Lfsida  lo  entienda; 
Que  como  siempre  viven  en  contienda 
De  ingenio  y  hermosura 
Las  dos  hermanas,  deslucir  procura 
La  una  á  la  otra,  y  mi  temor  zeloso 
La  tendrá  por  testigo  sospechoso. 

Enr.    Pues  no  puedo  excusarlo,  claramente 
Diré  un  inconveniente. 
Octavio  sirve  á  Nise,  y  será  agravio.. 
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Duq. 


Enr. 
Duq. 
Enr, 
Duq. 
Enr. 
Duq. 
Enr. 
Duq. 

Enr. 


No  importa;  que  primero  soy,  que  OctaTÍo. 
Sí,  señor;  mas  también  sirvo  una  dama 
Para  esposa,  de  ilustre  nombre  y  fama, 
Á  quien  guardar  mi  pretensión  no  puedo. 
Daome  licencia  pues...... 

Es  necio  miedo. 
Comparados  conmigo, 
Disgustos  de  una  dama  y  de  un  amigo; 
Que,  al  cabo  del  engaño. 
Las  gracias  han  de  dar  al  desengaño; 
Pero  si  importa  mas,  que  yo,  no  es  justo, 
Que  mi  gusto  atropelle  por  tu  gusto. 

Señor, 

Nada  me  digas. 

No  es  dejar  de  servirte 

No  prosigas. 

Prevenirte 

No  me  hables,  m  me  veas. 
Siento,  señor,  que  mi  lealtad  no  creas. 
Bien  se  vé,  pues  mi  gusto  se  desprecia. 
Qué  necio  amor !  y  qué  amistad  tan  necia !  [Fau. 
¿Quién  en  el  mundo  pudo 
Tan  fuerte  lazo  dar,  tan  fuerte  nudo 
De  lealtad,  de  amistad  y  amor  testigo. 
De  un  señor,  de  una  dama  y  de  un  amigo? 
Si  á  Nise  no  festejo. 
Quejoso  al  Duque  dejo; 
Si  la  festejo,  á  Octavio; 
También,  de  Clori  espía,  á  Clon  agravio. 
Si  la  verdad,  lea  digo, 
Falto  al  secreto;  si  <x>n  él  prosigo, 
Á  Lísida  aventuro, 
Pues  á  sus  ojos  el  favor  procuro 
De  Nise:  de  manera,  que  es  agravio 
De  Nise,  Clori,  Lísida  y  Octavio. 
¿Mas  para  qué  rendido 
Me  doy  á  mis  desdichas  á  partido? 
Sirviendo  al  Duque,  no  ofendiendo  á  Octavio, 
No  haciendo  á  Nise  ofensa,  á  Clori  agravio. 
Ni  dando  (ay  Dios)  á  Lísida  rezelos; 
¡Mucho,  cielos,  decis, cumplidlo,  délos!  [FoBe, 


LÍ8Í. 

Cel. 

LÍ8Í, 


Cel 


Lisi. 


Salen  Lísida^  Cblia. 

Tú  le  viste? 

Vo  le  vi. 
¿Del  sombrero  se  cayó 
La  flor  á  Enrique,  y  la  alzó 
Nise  para  Clon? 

Que  yo  en  el  jardín  estaba, 
A  su  criado  escuchando 
IVfil  necias  locuras,  cuando 
Vi  todo  lo  que  pasaba. 
No  te  lo  pude  decir 
Entonces,  y  ahora  lo  digo. 
¿Daré  crédito  á  un  testigo. 
Cuando  me  importa  el  vivir, 
Zelos?   Sí;  pues  no  pudiera. 
No  habiéndose  hablado  antes, 
Conveiür  en  semejantes 
Circunstancias  con  él;  fuera 
De  que  ya  para  creer 
Un  triste  lo  que  desea, 
No  importa  que  verdad  sea. 
Baste  que  lo  pueda  ser. 
¡Ha  desengaño  infelice! 
Ya  siento  cuanto  cruel 
Anduve,  Celia,  con  él. 
t  Válgame  Dios ,  que  mal  hice 
En  no  creerle!   Excusara 
El  pesar  con  que  se  fue. 
Pero  yo  lo  enmendaré. 


[Fm 


Pon. 


Cel 
Pon. 

Cel 


Pún. 

Cel 
Pún, 


Espérame  aqiú. 
Cd,  Repara 

Lo  que  has  de  hacer. 
LisL  Escribir 

Desenojada  un  papel,- 

Y  tú,  Celia  mia,  con  él 
Hoy  á  buscarle  has  de  ir, 
En  cuyo  afecto  verás. 
Dándote  el  alma  en  despojos. 
Que  tras  nublado  y  enojos 
Amor  y  sol  lucen  mas. 

Sale  P  o  N  L  B  V  í. 
Apenas  dejé  en  palacio 
Á  mi  señor,  Celia  ingrata. 
Cuando  ves  aqui  que  vuelvo. 
Rayo  de  capa  y  espada, 
Á  abrazarte  como  un  rayo. 
¿Antes  de  hablarme,  me  abrazas? 
Soy  mas  práctico  de  amor. 
Que  teórico. 

No  es  gracia. 
Mas  (ay  de  mí!)  Clori  viene. 
Que  en  estos  jardines  anda, 

Y  si  te  vé,  yo  soy  muerta. 
Por  eso  me  ha  dado  gana 
De  que  me  vea.    Mas  dime. 
Qué  .he  de  hacer? 

Entre  esas  ramas 
Te  esconde. 

Turbado  estoy, 
Mover  no  puedo  las  plantas. 
Rey  parezco  de  comedia. 
Cuando  en  casa  de  su  dama 
Le  halla  con  ella  un  padre 
TmU>a  y  barba  larga.  [EweóndeMt. 

Salen  Clori^  Nisb. 
Chr.    Qué  haces  aqui,  Celia? 
Cel       ,  Aqui 

A  que  saliese  esperaba 

Del  tocador  mi  señora 

Lísida. 
Clor.  Allá  dentro  aguarda. 

[Fase  Celia. 

¡Ay  prima,  ay  Nise,  ay  amiga,  i 

Qué  poco  sientes  mis  ansias. 

Pues  tanto  tiempo  me  dejas!  , 

NÍ8.      Hablando  por  las  ventanas  I 

Desos  jardines  he  estado  i 

Con  Octavio.  j 

Clor.  Justa  causa  I 

Te  ha  divertido  de  mí,  I 

Si  te  ama  y  si  le  amas.  ' 

Nia.     Ni  le  amo  ni  le  olvido ; 

Divierto  asi  su  esperanza. 

¿Pero  á  tí  cómo  te  va 

De  lición?  J 

Clor.  Bien  estudiada  1 

La  tengo,  deseando  ya 

Ocasión  con  que  lograrla. 

Sale  Lísida  con  un  papel,  y  viéndolas^  le  guardm 
luí.     ¿Estaba  aqui  Celia  ahora?  I 

Clor.    Ahora  aqui  Celia  estaba; 

Yo  la  mandé,  que  se  entrase 

Allá  dentro.  { 

Ni$.  Yo  á  llamarla  ! 

Iré.  —    Esta  es  buena  ocasión. 

Ya  quedas  en  la  campaña. 

Finge  y  engaña  tus  zelos. 
Clor.    Lísida,  detente,  aguarda; 

Que  tengo  mucho  que  hablarte. 
Ltst.     Luego  es  consecuencia  dará,    t 


[«pacte. 
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Qae  tengo  mucho  que  oírte. 

Empieza. 

Am.  Aquí  hay  gran  batalla.       [ol  paño, 

Oor.    Ya,  Linda,  estamos  solas; 

Bli  amiga  eres  y  hermana, 

Y  como  á  hermana  y  amiga 
Te  he  de  descubrir  mi  alma. 
Dos  años  ha,  bien  te  acuerdas, 
Que  Enrique  fue  yira  estatua 
De  mis  jardines ,  tan  viva, 
Que  les  debieron  las  plantas 
Mas  lágrimas  á  sus  ojos. 
Que  á  los  suspiros  del  alba. 
Ausentóse,  y  como  el  cielo 
Nos  dio  condidon  tan  varia. 
Que  es  el  día  del  amor 
Víspera  de  la  mudanza. 
Fácilmente  las  cenizas 
De  la  que  apenas  fue  brasa. 
Con  el  aire  de  la  ausencia 
Desranecieron  la  llama. 
Sirndme  el  Duque  después; 

Y  aunque  mi  honor  y  mi  fama 

Me  han  resistido,  no  tanto. 

Que  algún  efecto  no  hayan 

Hedió  en  mí  tantos  extremos, 

Puesto  en  mi  finezas  tantas. 

Volvió  Enrique,  y  ya  zeloso 

De  ver,  que  el  Duaue  me  amaba, 

ó  ya  mas  enamorado, 

Por  los  zelos  que  le  causa. 

Intenta  tomar  contigo 

De  mis  desprecios  venganza. 

Testigo  sea  el  jardín, 

Donde,  á  pesar  de  sus  ansias, 

Por  no  tenerme  quejosa 

De  haberte  dado  esa  banda. 

Me  volvió  á  dar  esta  flor, 

Enigma  de  su  esperanza. 

Si  eres  mi  hermana  y  mi  amiga, 

Como  he  dicho,  si  te  alcanza 

Parte  de  mis  dichas,  como 

El  todo  de  mis  desgradas. 

Haz  una  oosa  por  mí. 

Quiere  mucho  á  Enrique,  paga 

Con  fe  y  amor  verdadero 

Amor  y  fe,  que  son  falsas. 

T^o  te  des  por  entendida 

J>e  que  finge,  de  que  engaña 

Sus  zelos  contigo;  pues 
Pensar,  que  te  quiere,  basta. 

Con  esto  el  Duque  tendrá  / 

De  ana  zelos  menos  causa, 

Enrique  seguridad 

De  BU  amor  y  su  privanza. 

Yo  quietud,  tú  esposo,  y  todos 

Mas  dicha  y  menos  desgrada. 

Esta  que  me  engaña  piensa,     [aparte, 

Y  ella  ha  de  ser  la  engañada.  ' — 

Cierto,  Clon,  que  pensé, 

Cnando  te  vi,  que  empezabas 

Con  prólogos,  con  proemios, 

Qae  era  una  cosa  muy  ardua 

Lo  que  habia  de  hacer  por  tí. 

¿Tú  pídesme  mas,  hermana. 

De  que  engañe  un  hombre?  ¿Hay 

Cosa  mas  fádi?  ¿No  basta 

El  saber,  que  soy  muger? 

¿Paes  para  qué  me  lo  encargas! 

Mas  con  todo,  por  servirte, 

I>¡g;o  9  que ,  aunque  no  pensaba 

Hablarle  mas  en  mi  vida. 

Haré  lo  que  tú  me  mandas. 

"Oeááe  hoy  me  verás  con  él 


Desde  la  noche  hasta  el  alba, 

Y  desde  el  alba  á  la  noche; 

Y  antes  que  en  esta  renazca 
El  sol,  quemando  las  plumas 
De  oro  en  hogueras  de  plata, 
Le  he  de  enviar  un  papel, 
Didéndole  con  mil  ansias, 
Que  venga  á  verme;  y  de  modo 
Le  hablaré,  que  te  persuadas 
Tú  mbma,  que  es  verdadero, 
ó  por  lo  menos  no  hagas 
Distindon  de  mis  finezas. 
Si  son  fingidas  y  falsas. 
Quieres  mas? 

Ciar,  Ni  tanto  quiero. 

Pon,     ¡Linda  está,  por  Dios,  la  traza. 

Con  la  entretenida  á  Enrique! 

No  en  mis  días ,  mientras 

He  de  salir;  que  rebiento 

Por  dedrle  lo  que  pasa. 
[Ettan  la$  dot  hablando  f   y  Ponlovi  «ole  por  detra» 

dellaoj  y  vate, 
Lin,     Pierde  cuidado,  y  de  mí 

Fia. 
Clor,  Pues  á  Dios.  —    Mal  hayan    [aparto. 

Venganzas,  que  son  amor, 

Y  amores,  que  son  venganza.  [V^^ 


Li$L 


Enr. 
Pon, 
Enr. 
Plm, 
Enr, 

Pon. 

Enr, 
Pon, 
Enr, 


Pon. 

Enr. 
Luí. 


Si  Clori,  que  quisiese,  me  dijera 
Á  Enrique,  porque  á  ella  la  olvidara. 
Los  desengaños  de  su  amor  llorara, 
Y  los  desaires  de  mi  amor  sintiera; 

Pero  si  Clori  divertir  espera 
Tan  rara  fe  con  invendon  tan  rara. 
Mal  hidera,  si  al  daño  me  fiara. 
Mal  pensara,  ai  al  riesgo  me  breyera. 

Y  pues  el  blanco  donde  Clori  tira  i 
Dice  el  verde  favor  de  aquella  rosa. 
Que  á  hurto  cogió,  y  á  posesión  aspira: 

No  me  tengan  sus  zelos  temerosa; 
Que  en  quien  dijo  una  vez  uaa  mentira. 
La  verdad  queda  siempre  sospechosa. 

Salen  Enrique^  PonlbvL 

Tú  me  mientes,    [ap.  loo  dot. 

No  te  miento. 
Que  eso  sucede? 

Esto  pasa. 
¿Clori,  dices,  que  me  olvida, 

Y  que  Lísida  me  engaña? 
Sí,  señor;  aue  las  dos  son 
Dos  grandísimas  bellacas. 
Yo  he  de  verlo. 

De  qué  suerte? 
Viendo  á  Lísida.    Enojada 
Conmigo  quedó,  y  si  hallo 
En  sus  rigores  mudanza. 
Sin  haberla  satisfecho, 
Es  verdad* 

Para  eso  aguarda 
Un  papel,  que  ha  de  escribirte. 
¿Quién  tendrá  padenda  tanta? 
Enrique,  seas  bien  venido; 
Que  bien  parece,  que  el  alma 
Llegó  primero  á  llamarte. 
Por  desmentir  la  tardanza 
De  tu  ausencia. 

Ya  qué  espero?  —    [ap. 
Detente,  Sirena  ingrata. 
Detente,  vil  cocodrilo; 
Que  si  me  lloras,  me  matas, 

Y  si  me  cantas,  también. 
Bien  lo  dicen  tus  mudanzas; 

Pues  hoy,  llorándome  zelos,  C^ r\r^r^]í> 
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luí. 


Enf» 


LUu 
Enr. 


Me  diste  muerte,  tirana, 

Y  hoy,  cantándome  favores, 
También  me  das  muerte.     Aparta; 
Que  no  estoy  de  ti  seguro, 
Si  me  lloras  ó  me  cantas. 
Ni  hoy ,  Enrique ,  fue  fíncido 
Mi  llanto,  ni  ahora  es  falsa 
Mi  risa;  que  entrambos  son 
Afectos  hijos  del  alma. 
Si  hoy  lloré  agravios  y  zelos, 
Ho^  canto  al  amor  las  gradas 

Y  desengaiios,  porque 
Celia,  que  escondida  estaba. 
Me  desengañó;  y  asi 
^^  la  Sirena  te  llama 
Con  voz  fingida  á  sus  brazos. 
Ni  el  cocodrilo  te  agravia 
Con  fingido  llanto;  pues 
Solo  amor  entre  estas  ramas 
Canta  y  llora  siempre  firme. 
Cuando  llora  y  cuando  canta. 
^.Piensas,  que  ignoro,  que  son 
Fingidas  cuantas  palabras 
Dices? 

¿Y  será  fingido 
Un  papel,  que  te  enviaba? 
Calla;  que  ese  papel  es 
Un  testigo  mas,  que  agrava 
La  información  de  mi  ^ena ; 
Pues  le  dijiste  á  tu  hermana. 
Que  tú  me  le  escribirías, 

Y  este  no  es  amor,  es  traza 
De  las  dos. 

¿Pues  mñén  tan  presto 

Aqui  entro  ahora  en  la  danza,    [aparte. 
Te  ha  dicho  lo  que  las  dos 
Hablamos  ? 

¿Qué  va,  que  para    [aparte. 
Sobre  mf  aqueste  nublado? 
Ponleví,  que  te  escuchaba 
Recatado  y  escondido, 
Lo  que  tú  y  Clori  trazabais 
Con  injusta  tiranía 
Contra  mi 

No  he  dicho  nada 
Yo;  mi  amo  miente,  señora; 
Que  no  he  hablado  palabra 
De  cuantas  aqui  te  ha  dicho. 
[Vate  Ponlevt  como  retirándote  de  Líeida. 
Lisi.    No  temas.    Di,  ¿dónde  hablaba 
Yo  entonces? 

Si  he  de  dedrlo. 
Puesto  que  tú  me  lo  mandas, 
Aqui  era. 

Qué  tanto  habrá? 
Un  instante. 

Eso  me  basta. 
Luego ,  si  no  me  he  quitado 
De  aqui,  ni  aqui  escrito  estaba. 
Es  cierto  ya:  luego  fue 
Mi  desengaño  la  causa, 

Y  no  lo  que  dijo  Clori. 
Probada  está  la  cuartada. 
¿De  suerte,  que  he  de  creer, 
Que  finges  para  tu  hermana, 

Y  hablas  verdad  para  mi? 
¿No  has  visto,  Enrique,  una  tabU, 
Que  á  una  luz  finge  perfecta 
Una  hermosura  extremada, 

Y  á  otra  luz  un  monstruo  finge. 
Porque  le  debe  la  estampa 
Tanto  artificio  al  pincel. 
Que  hace  dos  cosas  contrarias? 
Asi  mi  amor;  á  la  luz 


Liai. 
Pon. 
¡Asi, 

Pún. 

Enr. 


Pjn. 


Pon. 


LÍ8Í. 

Pon. 


Pan. 
Enr. 


Liii. 


De  Clon,  es  monstruo,  que  espanta, 

Y  á  la  de  Enrique,  perfecta 
Hermosura;  que  en  un  alma 
De  un  amor  fingido  á  un  cierto 
Es  la  diferencia  tanta. 

Enr.    No  sé  qué  tienen  tus  voces. 

Que  con  saber,  que  me  engañas. 

Te  he  de  creer.    Deja  pues, 

Que  agradeddo  á  tus  plantas 

Bese  la  flor,  que  producen. 

Por  no  decir  la  que  ajan. 
Iftst.     ¿Mas  cerca  no  están  los  brazos? 
Enr,    No;  que  es  esfera  muy  alta. 

Salen  Clori  j>'  Nisb. 
Clor.    Á  mal  tiempo  hemos  llegado,     [aparte. 
Lisi.     Porque  aquestas  dos  cansadas 

No  nos  enfaden,  harás 

La  deshecha,  mientras  pasan, 

Y  vuelve  luego. 

Enr.  Si  haré.  [Fate, 

Lin.     Mucho  me  debes,  hermana. 

Qué  quieres?  Ya  le  abracé. 

Por  hacer  lo  que  me  mandas.  [Fon. 

Clor.    Ay  Nise!  que  tú  me  has  muerto. 

Tú  me  has  quitado  las  armas, 

Tú  le  has  dado  á  mi  enemiga 

La  razón  con  que  me  mata. 
iViV     Dices  bien.    Mal  este  engaño 

Me  ha  salido.    Pero  aguarda. 

Veamos,  si  da  lumbre  otro. 

¿Traes  un  papel  en  la  manga? 
CZor.    No  tengo,  sino  este,  que  es 

Una  memoria. 
Nis.  Este  basta. 

Vete  ahora,  y  el  suceso 

Puedes  mirar  retirada. 

[Faee  Clori. 

Ponlevi ! 
Pon.  Señora  mia? 

Ma.     Escúchame. 

Pon.  Qué  me  mandas? 

Nis.     Esto.  [Pégáli^ 

Pon.  Mira  que  me  ahogas. 

JVú.     Picaro,  vil!   ¿asi  agravias 

Mi  respeto? 
Pon.  Qué  respeto? 

Ms.      ¿Tú,  con  desvergüenza  tanta. 

Te  me  atreves? 
Pon,  Yo  me  atrevo? 

Nis.      Calla,  infame!  [Pigeit. 

Pún.  ¡Ay,  que  me  matan 

Diez  puñales  de  cristal, 

Con  diez  remates  de  nácar! 
Nis.      Tú  á  mi?  [Bompe  el  p^pel. 

Sale  Lis  IDA. 
Lisi.  Qué  voces  son  estas? 

Qué  es  esto,  prima? 
Nis.  No  es 

Vete,  picaro,  alcahuete. 

Antes  que  de  una  ventana 

Vueles,  hecho  mas  pedazos, 

Que  mariposas  manchadas 

Tiene  el  papel  que  has  traido. 
Pon.     Yo? 
Nis.  No  respondas  palabra; 

Vete. 

Pon.  ¡  Plegué. 

Nis.  No  repUqa 

Pon.     k  los  délos,  que......! 

Nis.  Qoe  aun  hablas? 

Vete  ya. 
Pon.                     Si  haré,  j^  Señorep, 
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Enr, 


Clor. 
lÁH. 
Enr. 

Pon, 

NÍ9. 

Em-. 


Bata  dama  está  borracha.  [Fa 

¿«t.    áPaes  no  me  dirás,  qué  ha  ndo? 
3fit.     Este  picaro  en  mi  cara 

Se  me  ha  atrevido  á  decirme^ 

Qae  sa  amo...... 

lüL  Di. 

IVít.  Le  mandó, 

Qae  me  ^ese  ese  papel; 

Qoe  como  yid,  que  no  daba 

Zelos  á  Clori  contigo. 

Pasé  á  mi  sos  esperanzas. 
LúL    Aquesta  es  otra  cautela;    [«parte. 

Pues  no  se  ha  de  ver  lograda. 
[Levanta  loe  papelee. 
Ni».     Qué  haces,  Lfsidaf 
lÁsf.  Leranto 

Los  papeles,  que  tú  rasgas. 
Nis.     Ck>n  qué  efecto? 
ImL  Con  efecto, 

Nise,  de  que,  si  levantas 

Tú  una  flor,  que  fue  de  Enrique, 

Deste  suelo,  para  darla 

Á  Clori,  por  ser  de  Enrique, 

También  con  la  misma  causa 

Levanto  yo  este  papel. 
Nii.     |Jésus,  7  qué  desgraciada    [mpatu. 

Ando  en  mentir  estos  dias! 

[Lee  Lia  id  a  loe  pedazoe. 
lAL     Dice  aqui:  batida  el  agua; 

Aqui:  huevo  fresco;  aqui: 

Solimán  molido.    Basta; 

Que  es  mas  de  dcdr  pesares 

Bsto,  que  amores.    Pues  anda 

Bnrique  tan  cuidadoso 

De  que  te  laves  la  cara. 

No  le  has  parecido  bien, 

Nlse. 
Ais.  ¿Quién  le  quita  al  aura. 

Jugando  con  los  papeles, 

Que  unos  Heve  y  otros  traiga? 

No  sería  ese  el  que  yo 

Rasgué. 
JUtL  Sí  sería.    Repara 

E¡n  que  te  salen  muy  mal 

Las  cautelas  y  las  trazas. 
Ni9m     ¿Qné  trazas  ni  qué  cautelas? 
LUL     Estas. 
^Í9»  Mira,  no  me  hagas 

Decir,  que  Enrique  ha  mil  dias, 

Que  con  amorosas  ansias  j\^. 

Me  enamora  y  me  festeja,  £„|., 

Me  escribe  en  fin  y  me  cansa;  j^i\ 

Porque  quizá  te  pondré 

Donde  escuches  retirada  CUtr. 

Sus  finezas. 
Ims.  Yo  no  quiero  Fon. 

Tomar  de  ti  mas  venganza.  Ais. 

Que  averíguarte  que  mientes; 

Y  pues  él  vuelve ,  guardada 

Destos  jazmines,  veré. 

Si  te  escríbe  y  si  te  habla. 
Níb.      fJésus,  Lisida,  qué  presto  Enr, 

Bie  has  tomado  la  palabra! 

4  No  vés,  que  me  estoy  burlando?  IVís. 

LUL     No  has  de  estar  conmigo  falsa. 
IVis.      Yo  quise  darte  un  picón ; 

Bsto  al  ñn  no  ha  sido  nada. 
LisL     Por  si  ó  por  no,  yo  he  de  verlo.    [Eeeóndeee.  Enr. 
Ais.      ¿Quién  vió  pena  mas  extraña? 

Con  la  mentira  me  coge  CKor. 

Lisida,  como  en  la  trampa;  Wit. 

Que  EÍnríqtte  en  toda  su  vida 

Me  ha  hablado  á  mi  una  palabra.  Enr* 


Nis. 
Owr. 
lAsL 
ron. 

Enr. 


Sala  Enriqub  y  Ponlbví 

¿P,  qué  haces  de  ir  y  venir 
A  este  jardin  ? 

Es  mi  centro; 

Y  si  no  es,  Ponlevi,  dentro 
Del,  no  es  posible  vivir. 

Sale  Clori  al  paño. 

Desde  aqui  tengo  de  oir. 

Desde  a^ui  le  he  de  escuchar.  [al  paüo. 

Aqui  Lisida  ha  de  estar 

Esperando. 

Pues  no  es  ella 
La  que  está  aqui;  Nise  es  bella. 
Él  se  vuelve  aun  sin  hablar,    [aparte. 
Ay  Dios!  sola  Nise  está,    [aparte. 
Nadie  me  mira;  bien  puedo 
Perderle  á  mi  amor  el  miedo, 

Y  empezar  á  romper  ya 
La  mma  del  Duque;  va 
De  amor  fingido  ^  secreto; 
Buen  efecto  me  prometo. 
Pues  solo  j  seguro  estoy 
De  mi  Lisida,  que  hoy 

No  hay  que  temer  el  efeto.  — 
Serafin  deste  jardin. 
Que  es  Paraíso  de  amor. 
Pues  sois  la  guarda  y  la  flor. 
La  defensa  y  el  jazmín. 
El  fuego  envainad;  y  en  fin. 
Templados  al  sol  los  bríos, 
Oid  dulces  desvarios, 
Oid  afectos  temerosos. 
Siquiera  por  amorosos. 
Ya,  Nise,  que  no  por  mios. 
¿Qué  es  lo  que  escucho?    [aparte. 

Ay  de  mi 
Yo  probar  im  muerte  quise. 
Mira,  señor,  que  esta  es  Nise, 

Y  no  Lisida. 

Yo  os  vi, 
Claro  está  que  os  amo;  si; 
Pues  desde  aquel  punto  ciego 
La  vida  y  alma  os  entrego; 
Una  y  otra  en  vos  se  mueve. 
Que  un  átomo  sois  de  nieve. 
Siendo  una  esfera  de  fuego. 
Desde  entonces  procuré 
Esta  ocasión  á  mi  amor. 
Mira,  que  es  Nise,  señor. 
No  estoy  dego,  ya  lo  sé. 
Verdad  cuanto  dijo  fue. 
¡Vive  Amor,  que  á  Nise  adora! 
¿Esto  tenemos  ahora? 
¡Ay  cielos,  á  Nise  quiere! 
Mas  que  ya  por  Nise  muere. 
Él  sin  duda  me  enamora,    [aparte. 

t Quién  vió  lance  mas  extraño? 
o  que  en  burlas  he  fingido. 
De  veras  ha  sucedido. 
E!sforcemos  el  engaño. 
Muera  con  mi  desengaño. 
Pues  con  mi  engaño  vivi. 
En  toda  mi  vida  vi    [aparte. 
Hombre  mas  enamorado.  — 
I^Vos  habéis,  Enríque,  amado 
A  Clorí  en  un  tiempo? 

SI, 
Suya  fue  mi  voluntad. 
Ay  ingrato  1 

1  Luego  fuisteis 
De  Lisida,  y  la  quisisteis? 
Suya  fue  mi  libertad.  —      j^~^  i 
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JORX,   III 


Liñ. 

Enr. 
ZVm. 

Enr. 


Enr. 


Clor. 

ÍASL 

[Saca 
Ni». 


Lisi. 
Pún. 
Enr. 

NU. 

Clor. 

JVí». 
Oor. 


NU. 

lAú. 

Enr. 
Lisi. 
Enr. 
Lisi. 
Enr. 

LÍ8Í. 

Enr. 
Lisi. 
Enr. 
Lisi. 
Enr. 
Lisi, 
Enr. 
Lisi. 
Enr. 
Lisi, 
Enr. 
Lisi. 
Enr. 
Pon. 


Lisi. 


Esto  solo  fue  verdad,    [apmrte. 
Ay  cruel! 

Y  á  mi  después. 
Por  igualar  á  las  tres. 
En  vos  mi  gloría  conquisto. 
En  toda  mi  vida  he  visto 
Florentin  mas  Portugués. 
No,  Nise,  porque  luiya  amado 
A  dos,  no  será  perfecto 
Este  amor. 

Qué  mas  defecto? 
Antes  mérito.    ¿Ha  dejado 
Nunca  de  ser  estimado 
Un  libro  ó  una  pintura. 
Una  espada  ó  una  hechura. 
Porque  el  artíñce  obró 
Otras  antes  della?  No; 
Mas  la  aprecia  y  mas  la  apura 
La  experiencia:  luego  infiero, 
Que  ai  quereros,  en  rigor, 
Es  crédito  de  mi  amor 
El  querer  otras  primero ; 
No  por  elecdon,  no,  quiero, 
Que  esto  es  fuerza,  vive  Dios; 
Porque  viviendo  hoy  en  vos, 
Ó  mi  amor  ó  mi  fortuna 
Obre  perfecto  en  la  una. 
Lo  que  he  aprehendido  en  las  dos. 
Que  esto  escuche! 

Que  esto  vea! 
Nise  de  la  mano  ¿  Liaiday    y  llégase 

donde  estd  Clor  i. 
A  tanta  sofistería, 
Responde  tú,  prima  mía, 
Y  mira,  si  en  mí  se  emplea. 
Ahora  dt  que  te  crea,     [d  Enrigue. 
¡Que  esto  nos  tengan  aqui! 
Válgame  Dios! 

Bien  asi    [d  Clori. 
Segura  está. 

No  muy  bien. 
Pues  qué  falta  ahora? 

Quien 
Ya  me  asegure  de  tí; 
Pues  cuando  un  remedio  das, 
Añades  otro  dolor. 
Yo  hice  agravio  de  su  amor, 
Á  mi  no  me  toca  mas. 
¿Ahora  qué  me  dirás? 
No  respondes? 

Mudo  quedo. 
Habla  en  tu  abono. 

No  puedo, 
IKscúlpate. 

Mal  podré. 
Engáñame. 

No  sabré. 
Habla. 

Tengo  á  la  voz  miedo. 
Di  ahora,  quién  finge? 

Yo. 
Y  en  quién  hay  verdad? 


hacia 


[Fase. 
[Fase. 


Enr* 
Lisi. 
Enr. 
Lisi. 
Enr. 
Lisi. 
Enr. 


Tan  falso  y  fingido  amante. 
Yo  soy  firme,  y  lo  he  de  ser. 
¿Eso  en  qué  se  echa  de  ver? 
En  que  callo,  y  soy  constante. 
Eres  fácil. 

Soy  diamante. 
De  zelos  y  envidia  rabio. 
¡Que  pueda  un  Dios  niño  sabio 
Con  trazas  y  sutilezas 
Ofender  con  las  finezas, 
Y  hacer  del  amor  agravio! 


Jornada  UI. 


SaUn  el  Duqüb,  Enriqub,  PoNLBvf 
y  un  Músico. 


Duq. 
Enr. 
Duq. 
Enr. 


Duq. 


Enr. 


¿Luego  esto  es  mentira? 

¿Luego  habrá  disculpa? 

No. 
¿Qué  un  engaño  te  faltó? 
Falta  en  la  fe  verdadera. 
Que  te  dije,  que  no  era 
La  que  en  aqueste  lugar 
Hablas  de  enamorar, 
Y  no  me  creíste. 

Muera 


En  mi. 
SL 


Duq. 
Emr. 


Duq. 


Enr. 

Duq. 
Enr. 


Duq. 


No  hay  fuerza,  que  vence  á  amor. 

Una  sola  suele  haber. 

Cuáles? 

Quererle  vencer. 
Asi  lo  dice,  señor, 
Gardlaso. 

Pues  fue  error; 
Que  eso  es  lo  mismo,  que  dar 
Por  remedio  el  olvidar, 

Y  el  olvidar  no  es  remedio 
Para  amar,  sino  otro  medio 
Para  volverse  á  acordar. 
Luego  bien  se  da  á  entender. 
Si  acuerda  para  ofenderle. 
Que  el  prindpio  de  vencerle 
Está  en  quererle  vencer; 
Porque  ¿cómo  ha  de  querer 
Un  nombre  lo  que  quisiera 
Olvidar?  desta  manera 
Dispuesta  la  voluntad. 

No  está  la  dificultad 

En  vencer,  sino  en  que  quiera. 

Y  en  fin,  di,  ¿cómo  te  ha  ido 
Con  Nise?  Qué  ha  sucedido? 
Mal  mis  penas  escuchó; 

2{  es  verdad,  muerte  me  dio}    [aporte, 
ue  como  Fabio  ha  venido, 

Y  ha  reformado  la  casa. 

Ni  á  verla  ni  hablarla  Ileso. 
Pues  prosigue  hasta  que  á  fuego 
Apagues,  que  asi  me  abrasa; 
Que  si  á  desengaños  pasa 
Mi  rezelo,  yo  podré 
Vencer  á  amor,  pues  querré 
Vencerle  entonces. 

Es  coeft 
Ya,  señor,  dificultosa. 
De  Fabio  el  cuidado  sé. 
Oye,  porque  al  mirador 
Me  parece  que  he  sentido 
Gente. 

Y  hacia  alli  otro  rmdo 
Informa,  Enrique,  mejor. 


Sale  á  una  ventana  Clori^  Nisb,^ 
LísiDA  y  Cblia. 
Enr.    ¿Cómo  sabremos,  señor. 

Donde  Clon  acierta  á  estar, 
Poraue  la  llegues  á  hablar? 
Duq.    Divioiéndonos ,  sí;  pues 
Llegando  los  dos  después, 
Nos  podemos  avisar. 
Enr.    Dices  bien;  y  asi  yo  vengo 

Por  esa  parte.  ^  j 
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Gbr. 


Ar. 


Dag. 
br. 


Chr, 


También 

Yo  por  esta.    Mas  deten 

El  paso;  que  en  el  sosieeo 

De  la  noche  obseuro  y  ciego 

Templan  un  arpa. 

Mi  pena 

Aliyia,  Nise,  y  Sirena 

Bel  mar  de  mi  amor  serás. 

Canta,  Celia,  y  yencerás 

Un  mal,  que  á  morir  condena. 

Por  ñ  acaso  desde  aqoi 

Al  mar  ibas,  he  traído 

Un  músico  prevenido. 

Si  cantan,  cantará? 

SL 

Pnes  yo  también  desde  alli 

Responderé  á  tus  desvelos. 

Canta,  por  ver,  si  los  cielos 

Templan  asi  su  rigor. 

Cántame  cosas  de  amor. 

Cántame  cosas  de  zelos. 

Canta  cosas  de  tristeza. 
£iir.     Canta  cosas  de  alegría; 

Sepa  ya  el  ausente  ^a, 

Qae  sm  él  hay  mas  belleza. 
Ificff.  {emnt,]  Amor ,  amor ,  tu  rigor 

R^os  vence  y  quita  leyes; 

Mas  puede  amor,  que  los  Reyes, 

Solo  es  Monarca  el  amor. 
CeL  [emu.']  Zelos ,  ¿  cómo  no  os  penetra 

Vuestro  mal,  y  os  llaman  zelos. 

Si ,  para  llamaros  cielos, 

Oa  falta  sola  una  letra  f 
IVb.  [eantJ]  Fortuna,  ¿quién  se  desvela 

Por  tí,  si  á  todos  igualas? 

Ta  rueda  pinta  con  alas, 

Qne  no  rueda,  sino  vuela. 
^]  Razón,  razón,  ¿hasta  coándo 

SI  amor  te  ha  de  vencer? 

¿Si  á  espacio  viene  el  placer, 

Como  se  nos  va  volando? 

No  dejes  interrumpirte. 

No  dejes,  no,  de  cantar. 

Prosigue,  di  mi  pesar. 

Canta  mas;  que  es  gloria  oirte. 
ilf«s.  [emtu.]  ¿Si  esperaré  algún  favor? 
Cel.  [emf.]  ¿Si  tendré  alguna  esperanza? 
Am.  [eMif.]  ¿Si  habrá  en  mis  males  mudanza? 
JVíi.  [cmf.]  ¿Si  sanan  males  de  ampr? 
Dmq*     Canta,  aunque  canten  también. 
LigL     No  calles,  aunque  ellos  canten. 
Kmr»      fifi  mal  tus  voces  espanten. 
Ciar.     No  calles,  pues  cantas  bien. 
T9ÍaM[cmtí.]  Razón,  fortuna,  amor,  zelos, 

Son  pasiones,  que  se  mudan; 

La  razón  falta  á  su  tiempo, 

V  se  cansa  la  fortuna. 
£1  amor  es  fuego, 
hoB  zelos  le  ayñdan; 
Cánsase  la  didia, 

Y  el  amor  se  duda. 
Ya  que  al  aire  la  voz  tuya, 
O  Nise  hermosa,  se  esparce, 
Lleve  para  mi  esperanza 
Un  recado  de  mi  parte. 
Blste  es  el  Duque;  no  digas 
Quien  soy,  porque  no  me  hable. 
No  vuestra  Alteza,  señor, 
Lea  dé  una  patria  tan  fádl, 
Qae  es  su  centro  un  pedio,  donde 
Tiene  su  adorada  imagen. 
Si  eso  dijera  la  dama, 
Qae  08  aoompaña,  notable 
Foera  mi  dicha. 


yíB.  li 


Daq, 


Emr. 
Oor. 


Dmq. 


NiM. 


Dmq. 


Ni$.  No  mucha; 

Que  la  que  engaños  os  hace 

Bs  una  criada  mia. 
Duq,    Asi?  Pues  decidla,  que  hable. 
Ni»,     Es  muda,  y  no  sabe  hablar. 
Ihtq,    Sentir  es  lo  que  no  sabe. 
Lísi.     Mal  dicen  estas  finezas 

Con  otras  facilidades. 
Enr,    Bien  dicen  esos  afectos 

Quizá  con  otras  verdades. 
LiiL     Mis  ojos  creen  lo  que  ven. 
Enr.    ¿Y  no  hay  antojos,  que  engañen? 
Ltst.     No  es  posible,  cuando  son 

Tan  perfectos  los  cristales. 
Enr.  Los  mas  perfectos  engañan. 
Duq.    Luego  vuelvo  aqui,  esperadme. 

Reconoceré  alli  un  hombre.  — 

Enrique! 
Enr.  Señor  ? 

Duq.  Constante 

Está  Clon  en  sus  rigores; 

Que  no  quiere  declararse 

De  que  está  con  Nise. 
Enr.  ¿Pues 

Qué  quieres? 
Duq.  Que  tú  te  pases 

Á  esotra  ventana  quiero; 

Y  pues  dos  cosas  iguales 

Nos  traen  á  los  dos,  que  son, 

Ó  que  tú  con  Nise  hables, 

Ó  yo  con  Clori,  y  la  una 

Ya  tan  mal  á  mí  me  sale. 

No  las  perdamos  entrambas* 

Alli  está;  llega,  pues  sabes. 

Que  en  eso  me  va  la  vida. 
Enr.     ¡Hay  suceso  semejante! 

[Llega  Clori  d  la  ventana  de  Lieida. 
Oor.    Lísida! 

List.  Qué  es  lo  que  quieres? 

Clor.    El  Duque  en  aquella  parte 

Ha  dado  en  reconocerme. 

Vio  dos  bultos,  y  por  darle 

Á  entender,  que  no  era  yo, 

Te  pido,  que  alli  te  pases. 
Lút.     Si  lo  haces  por  saber 

Quien  está  conmigo,  4arte 

Quiero  esa  satisfacción; 

Enrique  es;  y  porque  hables 

Me  iré. 
Clor.  Eso  not 

lAsi.  Yo  he  de  irme;  — 

Mas  es  á  hacer  otro  examen;    [aparte. 

Veamos  de  una  vez,  si  mienten 

Los  ojos  y  los  cristales. 
Pon.     Yo  desta  noche  redonda 

De  amor  de  Ronces  amantes. 

Solo  estoy  de  nones,  cuando 

Todos  los  demás  son  pares. 

Si  ya  á  Don  Monsiur  del  sueño 

No  llamo  que  me  acompañe.   [Éehaee  d  dormir. 

En  la  parte  que  él  estaba  eale  Octavio. 
Octo.  Si  quien  unos  zelos  tiene, 

No  es  posible  que  descanse. 

Quien  tiene  dos  zelos,  ¿cómo 

Ya  descansará  un  instante? 
Duq,    Llega. 
Ewr,  ¡Que  á  esto  me  obligue    [epitrte. 

Hoy  un  poderoso  amante! 
Duq,    Qué  esperas? 

jemr.  He  visto  un  hombre. 

Duq.    No  tienes  que  rezelarte. 

Que  es  Ponleví;  retirado 

Estuvo  alli  siempre.  /-^  j 

L^iyitized  by  VjOO^ÍC 
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Enr. 

¡  Dadme,    [aparte. 
Cielos,  palabras  fingidas. 

Los  que  estaban  en  la  calle. 

¡0  quién  supiera  quien  son! 

Con  qvLe  á  una  deidad  engañe  1 
: Gracias  al  délo,  que  aqui 
No  oiré  del  Duaue  los  males. 
Sí  oiréis;  que  él  Tendrá  á  buscaros 
Donde  estala. 

[Tropieut  e«n  Ponlevi. 

Clor. 

ñm. 

Quién  va? 

Fab. 

Quién  es? 

Duq. 

Pon. 

Ya  es  muy  tarde; 

Déjate,  señor,  ahora 

Qor. 

¡Hay  semejante    [aparte. 

De  dedr  mas  disparates 

Suceso  I    ¡Cielos,  por  donde 

Á  Nise,  á  Lísida,  á  Clori, 

De  su  amor  asegurarme 

Y  vamonos. 

Quise,  me  entregué  á  su  amor! 

Fah. 

Donde  darte 

Ya  es  fuerza  que  con  él  hable. 

Pueda  la  muerte  será. 

Enr. 

Yo  llego;  aliénteme  pues     [aparte. 

Pon. 

¡Jésus,  y  qué  venerable 
Barba!    ¿Qué  susto  te  ha  dado. 
Que  has  barbado  en  un  instante? 

Ver,  que  Lísida  este  instante 

No  me  oirá,  pues  con  el  Duque 

Habla  ya  en  esotra  parte.  — 

Fab. 

Di,  ¿criado  de  quién  eres? 

Bellísima  Nise, 

Pon. 

Es  una  cosa  muy  fádl; 

Oeta. 

i  Nise    [aparte. 

De  Enrique. 

Dijo? 

Fab. 

¿Enrique  de  cuál 

Enr. 

Pues  tu  Yoz  suave 

De  tres  damas  es  amante? 

Imán  es  de  cuanto  vire. 

Fbfi. 

De  todas. 

Conduciendo  á  estos  umbrales 

Fab. 

Este  es  un  boo. 

Entre  las  peñas  los  brutos. 
Entre  las  flores  las  aves. 

Di,  á  cuál  quiere?     ^ 

Pon. 

A  todas. 

Fab. 

Dame 

Que  tu  dulce  voz  le  trae 

Cuenta  aqui  de  á  cual  pretende. 

A  morir  de  tal  veneno. 

P&n. 

Á  todas;  y  no  se  canse; 

Que  es  toda  su  copa  el  aire. 

¿Qué  es  esto,  cielos,  que  escucho?     [aparte. 

' 

Que  no  quitaré  una  sola; 

IM. 

Porque  es  galán  á  tres  haces, 

¿Esto  es  venir  á  buscarme, 
Ó  esto  es  venir  á  perderme? 

De  pretérito,  presente 

Y  futuro. 

Ocia. 

O  falso  amigo!  ¡o  amante    [aparte. 
Ingrato!    ¡Viven  los  délos. 

Fab. 

El  no  matarte 

Agradece  á  mi  valor; 

Que  he  de  salir  á  matarle! 

Porque  no  es  bien,  que  se  manche 

Enr. 

Si  queréis  ver,  si  son  dertaa 

Mi  acero  en  sangre  tan  viL 

Mis  penas,  la  prueba  es  fácil. 

Pon. 

No  es  malo  tener  vil  sangre 

IM. 

No  mucho,  porque  yo  sé. 

Tal  vez. 

Enrique,  que  no  ha  un  instante. 

Fah. 

Vete  pues,  villano. 

Que  eran  verdades  con  otra. 

Vete. 

Ved  si  mienten  los  cristales. 

Pon. 

Digo,  que  me  place.                    [rsie. 

Enr. 

Lísida....... 

Fab. 

Enrique,  con  la  privanza 
Del  Duque,  á  escándalos  tales 

Li$i. 

No  digas  mas. 

Enr. 

Viven  los  délos ! 

Se  atreve  contra  mi  honor 

hUi. 

No  trates 

De  satisfacerme  mas. 

Que  se  fuese,  averigüé 

Ni  me  veas,  ni  me  hables. 

Sospechas,  que  ya  á  verdades 

Enr. 

Oye,  escucha Mas  qué  miro? 

Pasan,  pongamos  reme<tio. 

La  puerta  del  jardín  abren.  •— 

Dos  caminos  en  tan  grave 

Señor! 

Dolor  hay,  de  la  cordura 

Duq. 

Qué  quieres? 

Ó  el  valor;  y  pues  iguales 

Enr. 

Un  hombre 

Son ,  acudamos  primero 
k  la  cordura.    A  quejarme 
Iré  al  Duque  de  mi  agravio; 

De  casa  de  Fabio  sale. 

Clor. 

Mi  padre  es.    Antes  que  os  vea, 
Idos,  señor,  de  la  calle. 

Y  cuando  acuesto  no  baste. 

Apelaré  á  mi  valor.                                 [rsM. 

Duq. 

Este  es  Fabio;  pasa,  Enrique, 

Procurando  disfrazarte; 
No  me  conozca. 

Enr. 

¿Qué  importan 
Los  rebozos  y  disfraces, 
Si  le  ha  de  dedr  el  dia. 

Salen  Octavio  y  Enriqub. 

Ocia. 

Enrique,  buscándoos  ven^o. 
¿Pues  amigo,  qué  queréis? 
Que  ese  nombre  no  me  dds, 

Cuanto  la  noche  le  calle?                      [Fanee. 

Enr. 

Ocia. 

Sale  Fabio. 

Pues  que  yo  por  tal  no  os  tengo; 

Fah. 

¡Qué  mal,  patria,  me  recibes! 

Que  no  lo  es  el  que  asegura 
Y  hiere,  el  que  hala^  y  mata, 

¿El  dia  que  á  tus  umbrales 
Llego,  encuentro  lo  primero 

Bien  como  serpiente  mgrata, 

Mis  penas  v  mis  pesares? 
Una  sospecha,  que  tuve 

Que  con  lisonjas  procura 

Encubrir  el  corazón; 

De  Enrique  y  de  Clon,  antes 

Y  asi  ese  nombre  no  os  toca, 

Que  él  se  fuese  á  España,  hoy 

Pues  halagáis  con  la  boca. 

De  Milán  aqui  me  trae. 

Y  matiüs  con  la  intendon. 

Por  ver,  si  él  es  quien  aqui 

Enr. 

De  que  soy  noble  testigo 

Dispone  escándalos  tales. 

Hago  al"  délo,  al  mundo  ¿uez; 

Sintiéronme  y  se  ausentaron 

Y  por  saber,  que  una  vez 
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Se  ha  de  fofrir  á  un  amigo. 
En  responderos  se  funda 
Bli  amistad  desta  manera; 

Y  pues  pasó  la  primera. 
No  Tamos  i  la  segunda. 

Oda,  8í  vamos;  pues  sin  decoro 
De  aquel  secreto  primero, 
Diciéndoos,  que  á  Nise  quiero, 
Didéndoos,  que  á  Nise  adoro. 
Vos,  alevoso,  la  amús. 
Vos,  ingrato,  la  servís. 
Vos  de  dia  la  escríbb, 

Y  vos  de  noche  la  habláis. 

jEsr.    No  puedo,  Octavio,  negaros  ^ 

Lo  que  vos  decís,  que  visteis, 
Que  escuchasteis  ó  supisteis. 
Ni  tampoco  puedo  daros 
IMsculpas,  que  están  guardadas 
Quizá  para  disuadiros; 
Pero  no  puedo  sufriros 
Razones  tan  apuradas. 
Pe  quien  á  ofenderme  vengo 
Con  causa;  que  si  sabéis 
Vos  la  razón  que  tenéis. 
Yo  también  sé  la  que  tengo. 

Y  porque  en  palacio  estamos. 
Esto  mi  amistad  responde. 

Octa.   Pues  nombrad,  Enrique,  donde 

Vos  queréis  que  nos  veamos. 
asT»     39ca.M«.« 

Sale  el  Du^VB. 
I  ¡hq.  Qué  es  esto? 

I  JEsr.  Señor, 

No  es  nada. 
Dw^  Los  dos  turbados    [apurte. 

Están;  bien  de  sus  cuidados 
Dicen,  que  es  causa  mi  amor. 
El  daño  he  de  prevenir.  — 
Octavio  I 

Señor? 

Traed 
La  escribanía,  y  poned 
El  recado  de  escnbir.  — 

Y  vos  salios  allá  fuera,    [é  Oetaoio. 
^En  qué  quedamos  los  dos? 
Eq  que  os  diré  adonde. 

A  Dios.  [Foi 

Tú  en  esa  sala  me  espera,    [á  Oetmio. 

[Foae  OetoviQ, 
Enrique,  qué  ha  sido  esto? 
Un  ¿ño,  señor,  que  ha  sido 
Mayor,  poraue,  prevenido. 
No  se  remedió. 

¿Tan  presto 
Lo  supo?    Mas  yo  he  de  hacer 
Esta  amistad. 

No,  señor; 
Porque  á  dolencias  de  honor 
íio  es  buen  médico  el  poder. 

Siile  Fabio. 
Solo  está  Enrique  con  él.  —    [aparte. 
¿Podréte  hablar,  señor? 

.   Sí.  — 
Retírate,  Enrique,  allí. 
Será  á  escribirle  un  pi^el.     [aparte.       [ra 
Para  dedr  mis  enojos. 
Quisiera  en  tan  triste  calma, 
Qae  fueran  lenguas  del  alma 
Laa  lágrimas  de  los  ojos. 
Y'a  otro  cuidado  prevengo.  — •    [aporte. 


Qué  tienes,  Fabio? 


Señor, 


Penas  tengo,  tengo  honor, 

Y  lloro  porque  le  tengo; 

Que  con  pensión  tan  cruel 

El  alma  el  honor  recibe, 

Que  no  vive  bien  quien  vive," 

Ni  con  honor,  ni  sin  él. 

Dos  hijas  tengo,  señor. 
Duq.    Sin  duda,  cielos,  aqui     [«parte. 

Viene  á  quejarse  de  mí 

A  mí  mismo,  y  que  mi  amor 

Ha  sabido.  —  Ya  yo  sé. 

Que  vuestra  opinión  segura 

En  una  y  otra  hermosura 

Tiene  librada  su  fe. 
Fo6.    No  tanto,  que  un  poderoso 

Sombra  desta  luz  no  sea. 
Dttq.    El  se  declara,    [aparte.]  — '  No  crea 

Vuestro  pecho  generoso 

Nada  con  facilidad. 
Fabm    Tan  necio,  señor,  no  fuera. 

Que  á  vuestras  plantas  viniera 

Mal  informado.    Escuchad. 

Enrique,  con  alas  vuestras, 

Que  el  vuelo  de  la  privanza 

A  mayor  esfera  alcanza. 

Ofende  con  locas  muestras 

De  amor  mi  casa. 
Duq,  Está  bien,    [aparte. 

Mas  quejarse  del  asi. 

Aun  no  es  perdonarme  á  mí. 

Pues  soy  la  causa  también. 
Fab.    Suplicóos,  que  remediéis 

Este  daño. 
Duq.  Apasionado 

Venis,  y  mal  informado; 

Que  yo  sé,  que  á  Enrique  hacds 

Agravio ;  porque  sé  yo. 

Que  la  dajna,  c^ue  pretende, 

Ni  os  agravia  m  os  ofende. 
Fab.    Diréos  otra  vez,  que  no 

Viniera  desalumbrado. 

Si  yo  sé,  que  Clori  era. 

Antes  que  a  España  se  fuera. 

La  esfera  de  su  cuidado; 

Si  sé,  aue,  habiendo  venido 

En  su  deseosa  porfía. 

Porque  de  noche  y  de  dia 

Argos  de  mi  casa  he  sido, 

¿Podréme  engañar,  señor? 

¿No  es  evidencia  bien  clara. 

Que  yo  no  le  levantara 

Tal  testimonio  á  mi  honor? 
Duq.    Qué  deds? 
Fah.  Que  Clori  es 

Á  quien  festeja. 
Duq.  Ay  de  mí!  —    [aporte. 

4 Antes  de  irse  á  España? 
Fab.  Sí. 

Duq,    Qué  escucho?  délos!    [aparte, 
Fab.  Y  pues 

Enrique  no  se  adelanta 

Á  Clori  en  mas,  que  en  tener 

Tu  privanza,  tú  has  de  hacer 

Su  boda,  ó  en  pena  tanta. 

Habiendo  cumplido  ya 

Con  la  obligación  primera, 

Cobraré  de  otra  manera 

Mi  honor,  que  perdido  está. 
Duq,    i,Q}ié  veneno  estos  enojos,    [aporte. 

Qué  tósigo  estos  agravios 

Han  bebido  sin  mis  labios? 

Han  mirado  sin  nús  ojos? 

Acuerdóme,  que  en  un  coche 

Á  recibirle  salió.  Cooaíp 
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Jour,  m 


>^. 


Fah. 


Duq, 


Fáb, 

Salen 
Enr. 

Pon. 
Enr. 
Duq. 


Enr. 

Duq. 
Pon,. 
Rnr. 
Fab, 


PútL 


Enr. 


CeL 


Enr. 
CeL 

Enr. 
Cel. 
Enr. 
CeL 
Enr. 


Sí;  pues  allí  le  hallé  yo, 

Y  eUa  huyó  de  mí  esta  noches 
Primero  la  cuestión  fue 

De  la  banda  y  de  la  flor. 

O  qué  de  memoria,  amor. 

Tienes  I    No  me  dieas,  que 
Á  otro  dia  me  escribió; 
Que  el  visitarla  excusara. 
Muestra  y  evidencia  clara. 
Que  el  venir  él  lo  cansó. 
¿Tan  poco  te  mereció 
Mi  agravio ,  mi  pena  ñera, 
Que  una  palabra  siquiera 
No  me  has  respondido? 

No, 
No ,  Fabio ,  porque  no  sé 
Responder  ni  discurrir, 
Porque  solo  sé  sentir. 
Pues  con  eso  apelaré 
Al  valor,  con  que  he  nacido. 

Enbiqü^  y  PoNLBVí,  jr  hablan  aparte. 
Luego  á  Octavio  buscarás 

Y  este  papel  le  darás. 
Íl  Octavio  me  dices? 


Sf. 


Enrique  es;  mucho  me  temo, 
Que  hoy  fío  poco  de  mf, 
Y  esto  no  ha  de  ser  aqui; 
Pase  pues  de  extremo  á  extremo 
Mi  dolor. 

¿Tú  tan  airado. 
Señor?    Cuál  la  causa  es? 
Yo  te  la  diré  después. 
De  Ineses  nos  ha  tratado. 
Fabio,  qué  es  aquesto? 

No 
Lo  sé;  que,  si  lo  supiera. 
Hoy  á  mi  me  lo  dijera, 
Que  también  lo  ignoro  yo. 
^ue  te  dije,  que  no  amaras 
A  Clori,  porque  te  había 
De  suceder  algún  dia 
El  pesar,  (]ue  ahora  reparas. 
Pero  Octavio  pasa  alli, 
A  darle  voy  el  papel. 
¿Hay  confusión  mas  cruel. 
Que  la  que  pasa  por  mi? 

Sale  Cblia  tapada. 
Hasta  hallarle  me  he  entrado, 
Pisando  con  pies  de  plomo. 
Por  no  dedr  que  de  lana.  — 
Ce! 

Es  á  mí? 

Sí. 


[aporte. 


[Faie, 


[r» 


Mi  señora. 

Este  te  envia. 


Pues  ya  os  oigo. 
O  Celia  mia! 


[Dale  una  carta. 
Dichoso 
Soy,  aunque  vengan  en  él 
Iras,  ofensas  y  enojos; 
Que  no  olvida  quien  se  acuerda 
Aun  para  decir  oprobios, 
[lee]  „  Algún  despique  han  de  tener  mis  agravios, 
„y  este  quiero  que  sea  el  decirlos.    Salid 
„ luego  al  paseo;  que  yo  me  alargaré  á  la 
„  quinta  del  Duoue,  donde  vos  los  oigáis, 
„y  yo  los  diga.'^ 
[repr.l  La  hora  casi  y  el  sitío,    [aparte. 
Que  yo  para  Octavio  nombro, 
Lísida  para  mí  nombra. 
Pues  le  escribí,  que  en  el  soto 


Potu 


CeL 
Enr. 
CeL 
Enr. 


CeL 
Pon, 


CeL 
Enr. 


CeL 
Pon. 


Enr, 


CeL 
Pon. 


Enr. 


Pon. 
Enr. 
Pon. 
Enr. 
Pon. 


De  la  quinta  le  esperaba» 
Otra  vez  estoy  dudoso. 
sExcusaréme  con  ella? 
No;  que  es  añadirla  otro 
Rezelo;  y  pues  no  la  digo 
De  mi  fortuna  el  estorbo. 
Salga  Lísida  al  paseo. 
Mejor  es;  pues  para  todo. 
Saiga  bien,  ó  salga  mal. 
Bastante  discolpa  otorgo.  — 
Di  á  Lísida,  Celia  mia. 
Que  estoy  á  servirla  pronto. 

Sale  PoiíLBvL 
En  respuesta  del  papel. 
Que  di  á  Octavio,  trugo  otro. 
Que  ^1  entrar  aqui  me  dio 
Un  hombre,  que  no  conozco. 
Mas  qué  nüro?    ¿No  es  aqueDa 
La  bella  Celia,  que  adoro? 
Asi  lo  diré. 

Oye,  CeBa. 
Qué  mandas? 

Espera  un  poco.  «- 
£1  Duque  conmigo  está    [e^sits. 
Disgustado  ó  sospechoso. 
Porque  de  Clori  no  sé 
Los  desvelos  amorosos; 

Y  asi  quiero  aqui  ei  secreto 
Abrir  con  llave  de  oro. 

Pues  esta  es  buiyia  ocasión.  — 
Celia  mia  de  mis  ojos. 
En  tu  mano  está  mi  vida. 
Mi  bien,  mi  quietud  y  todo 
Cuanto  soy  y  cuanto  valgo. 
Que  hoy  á  tus  plantas  lo  pongo. 
¿Con  tanto  encaredmiento 
Me  hablas  á  mí? 

Cómo,  cómo?    [^«rCe. 
¿También  á  Celia  requiebros? 
Esto  le  faltaba  solo 
Por  no  enamorar  en  casa 
De  Fabio. 

El  efecto  ignoro. 
Toma  este  diamante,  lujo 
Del  sol,  un  rayo  ea  de  Apolo, 
Aunque  piedra. 

Por  no  ser 
Grosera,  señor,  le  tomo. 
O  ingrata  Celia!  grosera     [aparte. 
Fueras  mas,  que  un  momcongo^ 

Y  no  tomajona. 

E^n  fin 
Tú,  Celia,  eres  dueño  solo 
De  mi  vida. 

Ya  tú  Babea, 
Que  soy  tuya. 

Estoy  f arioso!    [aparf. 
Tuya  dijo;  qué  esto  too! 
Tuya  dijo ;  qué  esto  olg;o ! 
Daréle  muerte!     Mas  no; 
Que  es  mi  señor.     ¡  Cuan  dudoso 
Entre  amor  y  honor  estoy 
Aqui  necio,  y  alli  loco! 
Dime,  pues  como  ladrón 
De  casa,  Celia,  ea  forzoso 
Que  no  se  te  esconda  nada 
En  ella....... 

Ni  á  te  tampoíbo. 
Mas  quién  habla  allit 

„  Yo  soy. 

Espera  allá. 

Laindo  como! 
[Hablan  io9  do9  quedo  ^  y  ^oni.eai  apari9^ 


L^iyiuzeu  uy  '«w.j  ^^^  ^^^ 
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Ar. 


U 


Ewr. 


A». 


Ikr. 

As. 

Mmr. 
iW. 


fte.3 


Qaiéa  á  Qori  sirre?    ¿Quiéa 
Es  el  amante  dichoso. 
Que  merece,  qoe  por  él 
I>esprecie  al  Duque?  Y  si  toco 

Por  ti  aqueste  desengaño 

No  mas;  y  á  todo  res^ndo 

Con  decir,  que  soy  cnada 

De  Lisida,  y  que  me  corro 

De  que,  trayéndote  yo 

De  su  parte  este  amoroso 

Papel ,  busques  desengaños 

De  otros  zelos.    ¡Qué  buen  modo 

De  desenojaros  I  [Fue 

Oye! 
4  Hay  pundonor  mas  gracioso  Y 
tQue  hasta  una  criada  hoy 
iSdoa  me  pida! 

Y  yo  y  todol 
Potente  Rey  de  Romanos, 
Ano  injusto  y  alevoso. 
Falso  dueño  de  abarrisco. 
Señor  de  i  roso  y  velloso, 
4  Asi  á  un  criado  leal 
Se  rompe  la  fe  y  el  Toto, 
Que  d^>esf    ¿Para  esto  (ay  cielos! 
¡Con  mis  razones  me  ahogo!) 
Te  conté,  que  á  Celia  quiero, 
Te  conté,  que  i  Celia  adoro? 
¡Yiyen  los  cielos,  villano, 
Que  desde  la  punta  al  pomo 
Sste  acero^.... 

No  me  jures ; 
Todo  lo  he  sabido,  todo 
Por  nús  oidos  lo  oí, 
Y  lo  TÍ  por  estos  ojos. 
Te  mate,  y  bañe  en  tu  sangre 
Con  fingido  esmalte  rojo, 
Si  no  callas! 

4  Yo  con  zelos 
Callar?    Dónde,  cuándo  ó  cómo? 

ÍHay  tal  modo  de  apurar 
ii  paciencia? 

4  Y  hay  tal  modo 
J>e  apurar  nuestras  mugeres? 
]>éjame  ya,  necio,  loco. 
£n  dando  cuenta  de  mí. 
To  papel  le  di,  y  tomólo 
Octavio.    Al  volver  hallé 
En  aquesa  cuadra  un  mozo, 
Que  me  ^ó  este  para  tí.  [DtUeie  9  vm0. 

Om  temor  la  nema  rompo ; 
<tae  soy  Midas  de  desdichas, 
Como  aonel  lo  fue  de  oro. 
^No  dije,  cuando  os  hablé,  mi  resolución, 
„  por  no  oir  vuestras  satisfacciones ;  y  por- 
^que  en  el  campo  no  las  hay,  esperando 
y,  estoy    detras    de    la    quinta   del   Duque. 
„  Quiero  hablaros  en  aquel  arroyo ,  que  del 
„  bosque  la  divide.    Dios  os  guiurde. 
-]  i  Q*^^  pudiese  la  fortuna 
Contra  un  infelice  solo 
Conjurar  tantas  desdichas! 
Contémoslas  poco  á  poco. 
Kl  soto  del  Duque  es 
SI  ñtio,  que  i  Octavio  nombro. 
La  «quinta  Lisida  á  mí, 
Y  rabio  el  veloz  arroyo, 
Qae  desta  parte  ^vide 
Sa  fi&brica  de  unos  olmos. 
Ta  de  Lisida  el  papel 
No  tiene  lugar;  depongo 
BU  amor,  pues  para  nü  honor 
Ble  he  menester  á  mí  todo. 
Yo  llamo  á  Octavio,  y  á  mí 


Me  llamó  Fabio,  uno  y  otro 

Á  un  tiempo  y  con  una  queja. 

Si  este  me  espera  animoso. 

Yo  animoso  i  aquel  le  espero. 

4  Cuál  es  lance  mas  forzoso. 

Acudir  al  que  yo  llamo, 

Ó  al  que  a  mí  me  llama?    Todo 

Tiene  su  fuerza;  porque 

En  argumentos  honrosos 

Son  paradojas  de  honor, 

Y  por  ambas  partes  docto 

El  duelo  las  califica. 

Pues  tiene  un  derecho  propio. 

Aquel  que  i  mi  me  ocasiona. 

Que  aquel  i  quien  yo  ocasiono. 

Acudir  al  que  jo  llamo, 

Es  acudir  á  mi  enojo; 

Al  que  me  llama  al  ageno; 

Mas  es  engaño  notorio. 

Pues  atreverse  i  llamarme. 

Siendo  ageno,  le  hace  propio. 

La  razón,  que  contra  A  uno 

Tengo  yo,  pues  yo  dispongo 

El  mielo,  contra  mí  tiene. 

Pues  me  le  dispone  el  otro. 

Faltarle  yo  al  que  yo  llamo. 

Es  dejarle  sospechoso 

De  que  falto  á  mi  palabra; 

Pues  en  fe  della  bnoso 

Saldrá.    Dejar  de  salir 

Al  que  me  fiama,  táknpoco; 

Pues  en  fe  de  mi  valor 

Me  espera.    Volver  el  rostro 

Al  uno  ni  al  otro  puedo. 

Pues  si  no  puedo  yo  solo 

Acudir  aun  á  áo4  gustos. 

Di,  fortuna,  4 cómo,  cómo 

Acudiré  á  dos  pesares? 

4  Cémo ,  falseando  el  estorbo. 

Lo  que  el  gusto  no  pudiera. 

Haré,  que  pueda  el  asombro? 

Por  paite  de  la  razón. 

Ambos  sin  ella  quejosos, 

Por  Nise  y  Clon  se  ofenden. 

Siendo  asi,  que  ni  yo  adoro 

Á  Nise  ni  á  Clori  auiero.^ 

4 Quién  creerá,  o  cielos  piadosos. 

Que,  estando  yo  enamorado. 

Tenga  dos  hombres  zelosos, 

Y  ninguno  de  mi  dama? 

Que  esto  solo  hay  en  mi  abono. 

Y  por  esta  dicha  sola 
Á  mi  fortuna  perdono 
Todas  las  demás  desdichas; 
Aunque  á  un  mismo  tiempo  noto. 
Que  Fabio  me  desengaña. 

Que  Octavio  me  dice  oprobios. 
Que  el  Duque,  mal  satisfecho 
De  mi  lealtad,  me  huye  el  rostro. 
Que  Clori,  engañada  un  tiempo. 
Llora  ahora  sus  enojos. 
Que  Nise,  de  mí  burUida, 
Siente  mi  amor  cauteloso. 
Que  Lisida  mal  quejosa 
Crea  fingidos  antojos. 
Que  Ceha  me  diga  injurias, 

Y  que  hasta  un  necio ,  hasta  un  looo 
Me  pida  zelos  de  Celia: 

Todo  en  fin ,  fortuna ,  todo 
Te  lo  perdono  sin  zelos, 

Y  mas  ahora,  que  un  modo 
Me  ha  prevenido  el  discurso. 
Coa  Gue  osado  y  animoso 

Cumpla  los  dos  desafios.  r^^^r^T^ 
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Mucho  68  lo  que  propongo; 

Pero  yo  lo  campliré, 

Ó  quiera  el  cielo  piadoso, 

Que  acabe  hoy,  porque  hoy  acaben' 

InuB,  yenganzas,  enojos. 

Agravios,  injurias,  zelos. 

Quejas,  ofensas,  oprobios, 

Confusiones,  penas,  rabias. 

Engaños,  sombras,  antojos, 

Ilusiones,  desvarios 

Y  zelos,  que  lo  son  todo. 


[r« 


Sale  Fabio. 


Duq. 
Enr. 
Duq. 


Enr. 
Duq. 


Fab. 


Enr. 
Fab. 


Enr. 


Fab. 


Esta  selva  oportuna 

El  teatro  ha  de  ser  de  mi  fortuna. 

Sepa  el  Duque,  que  Fabio 

Saoe  satisfacerse  de  su  agravio 

8in  él.    Aqui  en  efecto  á  Enrique  espero, 

Armado  de  razón,  y  no  de  acero. 

Ruido  hada  aUi  he  sentido. 

Sí,  dos  mugeres  son,  que  habrán  venido 

Á  espadarse  á  esta  quinta. 

Que  pule  ya  el  Abril  y  el  Mayo  pinta. 

Sale  Enriqub. 
Perdonad,  si  he  tardado. 

Nunca  tarda 
La  muerte,  aun  para  el  mismo  que  b  aguarda] 
Si  bien  ha  rato,  Enrique,  que  os  espero. 

Para  mostraros. 

Tenga  vuestro  acero; 
Que  es  muy  público  sitio  en  el  que  estamos, 
Á  lo  espeso  del  bosque  vamos. 

Vamos. 

[entran. 


Oda. 
Duq. 
Enr. 
Duq. 
Fab. 
Duq. 


Enr. 
Ocia. 
Fab. 
Oda. 
Fab. 
Oda. 
Fab. 


Ahora  ved ,  u  vengo  acompañado, 

Y  ved  también,  cual  reñiría  primero. 
Dos  sois,  honor  tenéis,  solo  os  espero. 

Sale  el  Dü«UB. 
Está  aqid.  Enrique? 

Aqoi  estoy. 
Á  grande  dicha  he  tenido 
Haberte  hasta  aqui  seguido. 
¿No  os  mandé  no  salir  hoy 
De  palado? 

Solo  doy 
Por  <tísculpa...... 

Bien  eitá; 
Todo  está  entenado  ya, 

Y  yo,  ofendido  de  todo. 
Castigaré  de  otro  modo   . 
Á  quien  pesares  me  da. 
Señor....... 

Basta. 

Si  te  digo....M 
No  mas. 

Mas  (^pa  TOS 
Merecéis.  —  Quedaos  los  dos; 
Vente  tú  solo  conmigo. 
Sombra  de  tu  luz  te  sigo. 
¡Que  esto  pueda  la  privanza  I 
¡Que  esto  un  poderoso  alcanza! 
Qué  desdicha! 

Qué  desvelos! 
Ya  no  hay  venganza  á  mis  zelot. 
Ya  no  hay  á  mi  honor  venganza* 


Sale  Octavio. 

Oda.  No  digan,  que  hay  valor,  que  hay  valentía 
Mayor,  que  el  esperar  con  bizarría 
En  el  campo  al  contrarío; 

Y  no  dije  reñir,  que  es  lance  varío. 

Sino  esperar,  por  ver,  que  hace  cualquiera 
Aun  mas,  que  cuando  ríne,  cuando  espera. 
Gente  viene;  Enrique  es,  y  trae  á  Fabio 
Consigo. 

Salen  Enriqub  y  F4B10. 

¡  Vive  el  délo ,  que  está  Octavio,  [ap. 
Que  de  Enrique  es  amigo. 
De  emboscada!  O  tirano! 

^  O  enemigo !  ^  [ap. 

Yo  solo  os  esperaba, 
Enrique....... 

Y  yo  también  solo  aguardaba...... 

Y  no  con  Fabio  al  lado. 

Y  no  de  Octavio  aho^  acompañado. 
Pero  reñid  los  dos  de  cualquier  modo. 
Pero  reíud  los  dos;  que  para  todo 
Brio  tengo  y  valor. 

Yo  ánimo  tengo. 
Escuchad,  y  verds,  cuan  solo  vengo. 
Yo  os  escribí,  que  en  este  sitio.  Octavio, 
Nos  viésemos.    Á  un  mismo  tiempo  Fabio 
Me  escribió  á  mí  lo  mismo. 
Yo  en  tanta  confusión,  en  tanto  abismo 
Triste,  dego  v  turbado. 
Viendo,  que  al  uno  llamo,  y  que  llamado 
Del  otro  soy,  no  quiero 
Arbitro  ser  de  adonde  iré  primero; 

Y  asi  aqui  os  he  juntado. 


Fab. 


Oda. 


Fab. 

Oda. 
Fab. 
Oda. 
Fab. 

Oda. 
Enr. 


U»i. 


Cd. 


[FfM 

[Fiíf. 


[Fm 


ÍASi. 

I  Ce/. 
Lttt. 


Salen  Lísida  y  Cblia. 

Hasta  el  último  aposento 
Del  cuarto  del  Duque  entré, 

Y  aun  aqui  no  me  parece 
Que  estamos  seguras  bien 
De  mi  padre.    El  jardinero. 
Que  aqui  nos  dejó,  y  se  fue 
Á  saber  lo  que  pasaba. 
Porque  con  una  muger 

Es  un  villano  piadoso, 
Es  un  rústico  cortes. 
No  tarda  mucho? 

No  tanto, 
Que  ya  no  sienta  torcer 
1a  llave  á  la  galería, 

Y  aun  entrar  por  ella. 
A  q^éoff 


A  Enrique  y  al  Duque. 

Ay  triste! 

¿Qué  he  de  dedr,  si  me  vé 

Cerrada  en  su  mismo  cuarto 

En  este  trace?    No  sé 

Como  el  délo  careó 

Contra  mi  suerte  cruel 

Tantos  instrumentos  juntos. 
Ce/.     Qué  haremos? 
Ltw.  Oye;  este  es 

Un  camarín,  y  está  abierto. 

Entrémonos,  Celia,  en  él; 

Quizá  pasarán  sin  vemos. 

Á  ganar  y  no  á  perder 

Voy,  pues  la  du¿i  de  ahora 

Remito  para  después. 
[Éntrenle  por  una  puerta  come  de  Jmráim ,  9  tUrrtd 
por  de  dentro. 


Enr. 


Salen  el  DuquB  y  Enriqvb. 
¿Qué  es  lo  que  tifies,  señor, 
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Qoe  enojado,  al  parecer, 

Y  no  mas;  que  mas  no  puedo 

]>este  cuarto  has  penetrado 

Retirarme. 

La  mas  oculta  pared? 

Duq. 

Eso  esperé, 

Ihq, 

Veré,  8Í  este  camarín 

Ver  en  tu  mano  la  espada. 

Está  cerrado  también. 

Para  tirarte  mas  bien. 

Sí.    Ya,  Enrique,  estamos  solos. 

[8aea 

Snrique  la  espada  y    Uniendo  liu  e$pa¡dai  en 

Ya  es  tiempo,  ya  ocasión  es 

la 

puertas  lat  mugeree  la  a^en,  él  $e  entra  y  9 

De  que  me  reveles  cuanto 

vuelven  d  eerrar. 

Has  alcanzado  á  saber 

Enr. 

Los  délos  guardan  mi  vida; 

De  los  amores  de  ClorL 

Ellos  se  saben  por  qué. 

¿Quién  es  oues  su  amante,  quién?    • 
Aunque  i  iSise  he  festejado. 

Duq. 

{Viven  ellos,  que  había  gente 
Aqui  dentro!    Romperé 

Ev. 

80I0  por  obedecer 

La  puerta,  haréla  pedazos     ¡ 

Tu  precepto,  no  sé  nada. 

Ck>n  las  manos  y  los  pies. 

Dwq. 

Pues  yo  8i,  todo  lo  sé. 

[Da  golpe»  en  la  puerta  con  la  daga. 

Knr. 

I^Y  tiene  Clori  galán? 

Duq. 

Si,  Enrique. 

Dentro  LfsiDA. 

E¿. 

Y  sabes  qiuén  es? 

Liii. 

Jardineros  desta  quinta. 

¡hiq. 

Un  traidor,  un  alevoso. 

Acudid  presto;  romped 

Emt. 

\  Mve  el  cielo ,  que ,  á  saber 

Estas  puertas ,  porque  el  Duque 

Quien  era,  le  diera  muerte! 

Mata  á  Enrique. 

Dnq. 

No;  que  yo  se  la  daré; 

Duq. 

Aquella  es 

Porque  á  dolencias  de  honor 

Voz  de  Lisida.    Los  cielos 

No  es  buen  médico  el  poder. 

Vida  y  ventura  te  den. 

Y  porque  el  valor  lo  sea. 

Desta  manera  ha  de  ser. 

Dentro  Fabio. 

Or. 


Duq. 


Enr. 


Duq. 
Emr. 


Duq. 


Bar. 


\^q. 

EUTrn 


\  Duq. 
\Sur. 


Saca,  villano,  la  espada. 
Procúrate  defender; 
Un  hombre  Igual  soy  contigo. 
Solo  estoy,  solo  te  ves. 

[Saca  el  Duque  la  eepada. 
Señor,  señor,  tente,  espera, 
ftlientras  que,  puesto  á  tus  pies. 
Te  ruego,  que  no  me  mates. 
Sin  que  me  digas  por  qué. 
Porque,  siendo  tú  el  amante 
De  Clon,  aun  antes  de  hacer 
La  jomada  á  España,  cuando 
I^  amores  te  conté. 
Me  lo  negaste,  encubriendo 
Los  tuyos  con  falsa  fe. 
Deten  la  espada,  señor. 
Deten  el  brazo,  deten 
La  voz,  que  me  aflige  jnas. 
Diré  la  verdad. 

Di  pues. 
Yo  amé  á  Lísida,  señor. 
Desde  la  primera  vez 
Que  la  vi;  Clon,  quizá 
Burlando  de  mí,  al  desden 
Sayo  recogió  el  rigor. 
Correspondila  cortes 
Solamente,  porque  yo 
Nunca  á  Clori  quise  bien. 
Nunca  la  quisiste? 

^  No. 

Luego  posible  no  es, 
Que  mi  dama  ó  yo  no  estemos 
Ofendidos  de  ti,  pues 
Si  la  amaste,  me  ofendiste; 
Si  no  la  amaste,  también. 
Testigos  hago  á  los  cielos. 
Que  no  te  puedo  volver 
¿a  espalda. 

Ya  fuera  en  vano. 
Hago  á  mi  lealtad  juez. 
Que,  i  ser  balcón  esta  reja, 
Hoy  me  despeñara  déL 
Arrojárame  tras  tí. 
Y^o  hice  cuando  pude  hacer, 
Pues  de  ti  me  he  retirado, 
Hasta  encontrar  la  pared; 
Que  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz. 
Que  para  esto  la  saqué. 


iFa&.    Romped  las  puertas;  entremos 

Todos. 
Duq.  Pues  no  puede  ser. 

Que  ya  me  vengue  el  valor. 

Vengúeme  el  ingenio.    Bien 

Lo  he  pensado. 


Fah. 
Duq. 


Clor, 


Duq, 

Fab. 
Duq. 


Pon. 


Salen  Fabio,  Clori,  Octavio,  Nisb 

y  PoKLBvi. 

Ya  está  abierto. 
Qué  es  aquesto? 

Qué  ha  de  ser? 
Satisfacer  vuestro  enojo 

Y  vuestros  zelos  también.  — 
Huélgome,  divina  Clori, 
Que  á  aquesta  ocasión  ilegueb. 
Saliendo  ai  paseo,  señor, 
Aqui  á  Lisida  dejé. 
Porque  en  esta  quinta  quiso 
Hoy  la  tarde  entretener, 

Y  vuelvo  por  ella. 
Es  justo, 

Y  que  á  darla  el  parabién 
Vengáis;  que  ya  está  casada. 
Casada,  señor?    Con  quién? 
Con  Enrique;  oue  engañado 
Pensasteis,  Fabio,  que  á  quien 
Amaba  Enriaue,  era  Clon; 
Pero  en  fin  Lísida  fue. 
Yo  supe  hoy  el  desafío 
Deste  criado. 

Parlier 
Puedo  ser  de  vuestra  casa. 


Duq. 


Gor» 

me. 

Duq. 


Y  previniendo  el  fin  del. 
Dispuse,  que  se  quedase 
En  este  jardín,  porque 
Vuestro  enojo  no  estorbara 
Cosa,  que  os  está  tan  bien. 
¡Yo  perdí  á  Enrique,  ay  de  mí! 
Nada  nos  sucede  bien,     [aparte. 
Salid,  Enrique,  salid, 
Lísida  hermosa,  porque 
Beséis  á  Fabio  la  mano. 


[aparte. 


Salen  LisiDA^  EnniQUB. 
Enr.     Y  primero  á  tí  los  pies. 
LisL     Ciña,  Principe  supremo. 

Tu  frente  eterno  laurel.         ^  j 
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Fab.    Aonque  nada  desto  creo, 

JSstáme  bien  el  creer; 

Pues  desmiento  las  sospechas 

Del  Tulgo,  aae  ya  le  vé 

Casado  con  hija  núa. 

Tuya  ha  sido  esta  merced. 
Duq.    Octavio  firme  esta  paz, 

Y  á  Nise  la  mano  dé; 

Pues  la  hermosa  Clorí  bella 

Tanto  lo  es ,  que  no  hay  quien 


La  mere2sca.  —  Bieo,  tirana. 
De  tu  rigor  me  vengué. 

Clon    Pues  sirva  este  desengaño 
Para  todos  de  saber. 
Que,  hacer  del  amor  agravio, 
Poco  tiempo  puede  ser. 
Porque,  como  IMos  en  fin. 
Triunfa  de  todo  después. 

Fab.    Y  de  perdonar  las  faltas 
A  todos  haced  merced. 


[aparta 
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CON     QUIEN      VENGO     VENGO. 


OCTATIO  ) 

Don  JvATT      I  galanes. 
Doír  Sancho) 
l/A.^'^Oy  viejo. 


PBBSOVAS. 

Celio,  criado. 

El  Gobernador. 

Un  Criado. 


L18ABDA  t    , 
Lborob  }  '^'"«' 
N18E,  criada. 
Gente. 


Jornada  I. 


¿ee«. 


Lú. 


¿fon. 
LcM. 


Salen  L/sabba^  Lbonor  asidas  de  un  papel. 

No  le  has  de  yes. 

Es  en  yano 

Defenderle  ya. 

Resaelta 
Estoy  antes  á  bacer^.... 

Suelta. 
Un  exceso  en  él  tíIUuio. 
Ya  el  papel  está  en  mi  mano. 
4  Cómo  has  de  excusarte  ahora 
De  que  le  vea? 

Señora, 
Hermana,  Lisarda,  advierte...... 

Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 
¿Qui^n  nús. desdichas  ignora? 
¿tt.  £fat]  „Amor,  Señor  D.  Juan,  que  de  amor  no 
„pasa  á  atrevimiento,  indignamente  adquiere 
„  el  nombre.    Dígalo  el  mió ;  pues  me  atre- 
„ye  á  tanto,,  que,  sin  nurar  el  riesgo  de 
„mi  vida,  el  temor  de  nü  hermano,   ni  el 
,,rezelo  de  Lisarda,    os    suplico,    vengáis 
„esta  noche  por  el  jardín,  ¿onde  entrareis 
9,á  hablarme;   y  venga  con  vos  el  criado, 
M porque,  cualndo  yo  aventuro  mi  vida,  tra- 
cto de  asegurar  la  vuestra." 
\repr^  ¡Notable  resolución! 

M¿B  mal  hay  del  que  pensé; 
Pues  donde  solo  busqué 
Una  sombra,  una  ilusión. 
Hallo  un  engaño,  una  acclmi 
Tan  grave.    No  sé  qué  intente. 
Maa  ya  importa  cuerdamente 
Disimular  el  agravio; 
j  Que  parecer  muda  el  sabio, 

Consejo  toma  el  prudente. 
'WáC9m*   JL Estás  ya  contenta,  di, 
I  De  haberlo  sabido? 

ICmu  No; 

i  Poroue  destas  cosas  yo 

¡  No  ne  de  estarlo,  triste  si. 

¿Mil  veces  no  te  advertí. 
Que  no  llegases  á  ver 
El  papel,  que  habia  de  ser 
De  disgusto  y  de  pesar? 


Pues  quien  no  lo  ha  de  estorbar, 
áPor  qué  lo  quiere  saber? 
Mira  lo  que  has  conseguido. 
Que,  andando  yo  con  secreto, 
Con  recato  y  con  respeto 
Huyendo  de  ti,  has  querido 
Perder  el  que  te  he  tenido. 
Pues  cuando  tú  no  entendiste 
Mi  amor,  respetada  fuiste, 

Y  ya  que  lo  sabes,  no; 
Porque  no  he  de  olvidar  yo. 
Porque  tú  nd  amor  supiste. 

Lm.      Sin  prudencia  y  sin  consejo, 
Dudosa,  Leonor,  estoy; 

Y  cuando  á  un  discurso  voy, 
Mas  del  discurso  me  alejo. 
Dos  veces  de  ti  me  quejo. 
De  parte  de  nuestro  honor 
Una,  y  otra  de  mi  amor; 
Que  amar  y  callar  te  ofreces, 
Para  ofenderme  dos  veces 
Con  una  culpa,  Leonor. 
Cuando  tú  te  aconsejaras 
Conmigo,  para  querer. 

La  primera  habia  de  ser. 
Que  dijera,  que  no  amaras. 
Mas  si  á  dearme  llegaras. 
Que  amaste  una  ves,  yo  fuera 
La  primera  y  la  tercera, 
Que  echara  el  manto  al  amor; 
Que,  si  aquello  fuera  honor. 
Estotro  cordura  fuera. 
León.  Has  nacido  sin  empeño 

En  palabras  y  en  acciones. 
Tan  dueño  de  tus  pasiones. 
De  tus  discursos  tan  dueño, 
Que  no  vi  en  ti  el  mas  pequeño 
Afecto  á  mi  pena  igual. 
Para  que  en  desdicha  tal 
Te  descubriese  la  mia; 

Y  hace  mal  quien  su  mal  fia 
A  quien  no  sabe  del  maL 

I.  Quien  en  libertad  se  vid. 
Que  se  duela  del  cautivo? 
¿Quién,  estando  sano  y  vivo. 
Se  acuerda  del  que  murió? 
4  Quién  en  la  orilla  rogé 
Por  el  que  en  el  mar  fallece  V^T 
L^iuiu^tiu  uv  vnOO*' ' ' ' 
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I.  Quién  del  dolor  se  entristece, 
Que  á  otro  aflige  y  desalienta? 
Nadie;  que  nadie  hay  que  sienta 
Las  penas,  que  otro  padece. 
Yo  asi;  esclava  no  te  hablé, 
Porque  en  libertad  te  vi; 
Muerta,  no  roe  llegué   á  tí^ 
Porque  con  vida  te  hallé; 
Desde  el  mar  no  te  llamé. 
Porque  en  la  orilla  vivías; 
Doliente  en  las  ansias  mias. 
No  te  pedi,  que  sintieras. 
Porque  sé,  que  no  supieras 
Sentir  lo  que  no  sentías. 
Pero  ya  que  yo  no  he  sido 
Quien  te  ha  dicho  mi  cuidado, 

Y  que  la  ocasión  me  ha  dado 
El  lance,  que  se  ha  ofrecido, 
Sabe,  que  amor  he  tenido, 

Y  sabe,  que  fue  Don  Juan 
Colona,  á  quien  lugar  dan 
Mis  favores  en  secreto. 
Por  ilustre  y  por  discreto. 
Por  valiente  y  por  galán. 
Dos  años  ha,  que  festeja 
Mi  calle;  dos  años  ha, 

?ue  asido  hasta  el  alba  está 
los  hierros  de  mi  reja. 
Al  ruego,  al  llanto,  á  la  queja 
Roca,  monte  y  fiera  fui. 
jtPero  quién  pudo  (ay  de  mí!) 
Resistirse  tiempo  tanto 
Á  la  queja,  al  ruego,  al  llanto 
De  un  hombre,  que  llorar  vi? 
Vida,  hacienda  y  honra  gano 
Con  tal  dueño,  esto  previno 
Mi  esperanza,  cuando  vino 
De  la  guerra  nuestro  hermano. 

Y  viendo,  que  ya  es  en  vano 
Hablar  por  la  reja ,  quiero. 

Que  entre  al  jardin.    No  el  primero 

Será  mi  amoroso  error, 

Que  le  enmiende  otro  mayor; 

En  él  esta  noche  espero. 

Mas  pues  te  ha  dicho  el  papel 

Á  lo  que  mi  amor  llegó, 

No  es  bien  que  te  diga  yo 

Lo  que  ya  te  ha  dicho  éL 

Esta  es  la  causa  cruel 

De  mi  gran  melancolía. 

Este  el  fin  de  mi  alegría; 

Y  pues  que  tu  hermana  soy, 

Y  humilde  á  tus  pies  estoy. 
No  estorbes  la  suerte  mía. 

Lis.      Aunque  es  verdad,  que  pudiera 
Ofenderme  de  tu  amor,    / 
Estás  resuelta,  y  error 
Notable  el  reñirte  fuera. 
Pues  sé,  que  con  eso  hiciera 
Mayor  tu  amor  v  tu  fe 
De  lo  que  al  pnndpio  fue; 
Que  aunque  de  amor  no  he  sabido. 
Que  crece  mas  resistido 
Amor,  como  es  fuego,  sé. 
Cuentan,  que  se  iiallan  dos  fuentes. 
Cuyos  templados  cristales, 
Naciendo  juntos  é  iguales, 
Son  varios  y  diferentes; 
Pues  contrarias  las  corrientes, 
iris  de  oro,  nieve  y  plata. 
Que  una  montaña  desata. 
Contiene  tanto  rigor. 
Que  la  una  mata  de  ardor, 

Y  la  otra  de  hielo  mata. 


Yo,  que  aborrezco  el  amor. 
Yo,  que  ni  estimo  ni  quiero. 
Soy  la  de  hielo;  pues  muero 
Á  manos  de  mi  rigor. 
Tú,  que  adoras  su  sabor, 

Y  tu  mismo  daño  adquieres, 
Eres  la  opuesta;  pues  mueres 
Llena  de  ardor  y  de  fuego. 
Juntémonos,  porque  luego. 

Si  soy  hielo,  y  fuego  eres. 
Templaremos  de  manera 
Nuestra  condición  nociva. 
Que  el  cargo  del  amor  viva, 

Y  el  de  la  opinión  no  muera. 
Dime  pues,  ¿quién  es  tercera 
De  tu  amor? 

León.  Nise  avisada 

Está  de  abrirle  á  la  entrada. 
Lis.      ¡O  qué  infeliz  á  ser  vienes, 

Leonor,  supuesto  que  tienes 

Que  te  calle  una  criada! 

Mas  oye  lo  que  he  pensado. 

Para  asegurarme  á  mí, 

Y  no  embarazarte  á  tí, 
La  esperanza  de  tu  estado. 
En  trage  disimulado 

Yo  tu  criada  he  de  ser 
De  noche,  porque  he  de  ver. 
Si  es  tan  honesto  el  empleo 
De  tu  amor  y  tu  deseo, 
Como  me  das  á  entender. 
Seis  cosas  asi  consigo; 
Ser  con  nuestro  honor  leal, 
Ser  contigo  liberal, 

Y  ser  honrada  conmigo; 
Dar  á  tu  amor  un  testigo. 
Que  temas  enamorada; 
Suspender  después  la  espada 
De  Don  Sancho,  cuando  venga, 

Y  excusar  al  fin,  que  tenga 
Que  callar  una  criada. 
Envia  pues  el  papel, 

Y  empiece  el  engaño  hoy. 
León.  Esperando  un  criado  estoy. 

Que  aqui  ha  de  venir  por  él 
Ahora,  y  aun  es  aquel. 
Lis.      Aunque  de  Don  Juan  oí 
La  fama,  nunca  le  ví. 
Ni  á  él  conozco,  ni  al  criado. 
Dale  el  papel,  con  cuidado 
De  que  te  guardas  de  mí. 

Salen  NisB^  Cblio. 
Cel.      No  faltará  una  cautela;    [ap.  los  á 
Que  á  los  audaces,  sin  duda. 
Dicen,  que  fortuna  ayuda, 

Y  á  los  tímidos  repela. 
Nise.    Ya  te  vio. 

Cel.  Triste  de  mí ! 

Y  qué  ojos! 

Lis.    .  Gentilhombre ! 

Cel.     Ese,  señora,  es  mi  nombre. 
Lis.      ¿Cómo  08  atrevéis  asi 

A  entraros  aqui? 
Cel  No  sé 

Qué  respuesta  daros  pueda; 

Término  se  me  conceda 

El  de  la  ley,  para  que 

En  tan  estupendo  exceso, 

Halle  de  disculpa  indicio; 

Y  asi  digo,  que  al  oficio 
De  la  querella  el  proceso 
Se  lleve,  porque  mejor 
Fulminado  el  caso  esté,  ^f^r^]r> 


Ljiyiu¿itíu  uy 


hñif,  L 


CON     QUIEN     VENGO     VENGO. 


317 


Lít. 

CeL 
La. 


Cd. 


Ltt. 


Y  que  yo  responderé 
AUá  por  procurador. 
No  de  burlas  respondáis. 
Cuando  de  veras  os  hablo. 
Esta  muger  es  el  diablo,     [aptirte, 
]>edd  presto,  á  quién  buscáis V 
Ó  haré,  que  por  atreTÍdo 
ftlü  palos,  yillano,  os  den 
Dos  esclaTos. 

No  harán  bien 
En  darme  lo  que  no  pido. 
Mi  conciencia  acomodada 
Corre,  porque  desto  gusta. 
Siempre  abierta,  y  nunca  justa. 
Por  no  verse  empalizada. 

Y  tanto  se  sutiliza 
El  temor,  que  de  mi  casa 
No  salgo  el  dia  que  pasa 
Por  ella  Mons  de  Paliza. 
Y^  asi,  porque  revoquéis. 
Diosa  Palas,  la  paluna 
Sentencia,  ved,  que  ninguna 
Causa  contra  mi  tenéis. 
Bascando  vengo  al  cajero 
De  Don  Nicolás  Ursino, 
Este  Genoves  vecino. 
Para  que  me  dé  el  dinero. 
Que  de  una  libranza  resta. 
Dijéronme,  que  vivía 
Pared  en  medio,  y  creía. 
Que  fuese  la  casa  esta. 

Y  asi  por  ella  me  he  entrado, 
Como  quien  viene  á  pedir; 
Mas  con  volverme, á  salir, 
Se  enmienda  todo  lo  errado.  [Quiere  ir$e. 
Llámale,  y  dale  el  papel,     [ap,  d  eüa. 
Leonor,  sin  que  yo  lo  vea. 
Cid,  soldado.    Quien  desea 
Castigar  hoy  tan  cruel 
Vuestra  osadía,  ha  mandado. 
Que  os  diga ,  que  aqui ,  advertid. 
No  volváis  mas.                            [palé  el  paptL 

Pues  decid. 
Que  yo  lo  pondré  en  cuidado, 

Y  cumplida  mi  esperanza. 
No  vendré  mas  donde  estoy. 
Pues,  Dios  bendito,  me  voy 
Sin  palos  y  con  libranza. 

^l  irs^  Celioy  sale  Don  Sancho,  ^  le  detiene» 
Qué  libranza? 

Este  es  peor    [aparu. 
T^nce;  no  me  voy  sin  palos. 
Qué  buscáis? 

Indicios  malos! 
No  busco  nada,  señor. 
;.De  quién  sois  criado  vos? 
De  Dios. 

Lindo  desenfado! 
Si  Dios  todo  lo  ha,  criado, 
1^ Quién  no  es  criado  de  Dios? 

Y  si  argumentos  tan  buenos 
No  os  dejan  asegurado, 
Pmebo,  que  soy  su  crfado, 
En  que  es  á  quien  sirvo  menos. 

Y  al  cabo  por  yerro  entré 
Aqui,  y  yá  me  he  disculpado 
Del  yerro,  y  de  haber  entrado. 
No  te  lo  digo,  porque 
Es  contra  el  arte  decir 
Alguna  cosa  dos  veces. 
Mas  si  á  saberlo  te  ofreces. 
Mejor  lo  podrás  oir 
Desas  damas,  á  quien  yo 


Lis. 


San. 


CtL 


LU. 


—     [aparte. 


San. 

León, 

San. 


León. 


San. 


Lo  he  dicho  ya,  y  mi  capricho 

Se  atiene  á  lo  dicho  dicho. 

Déjale;  que  aqui  se  entró 

Preguntando,  si  sabia 

De  un  vedno,  á  quien  él  viene 

Buscando;  y  tal  humor  tiene. 

Que  estuviera  todo  el  dia 

Oyéndole,  según  es 

De  entendido  y  sazonado. 

Con  todo  eso  no  me  agrado 

Yo  destas  cosas.    Después, 

O  Lisarda,  que  dejé 

La  guerra,  y  vine  á  vivir 

En  la  paz,  para  asistir 

Mas  á  vuestro  lado,  hallé 

En  la  calle  alguna  vez 

Á  este  hombre,  y  no  quisiera. 

Que  ocasión  mi  honor  me  diera. 

Para  que,  haciendo  juez 

Al  mundo  de  mi  valor. 

Algún  loco  pensamiento 

Fuera  trágico  escarmiento 

De  las  fortunas  de  amor. 

£1  que  te  oyere  decir 

Razones  tan  ponderadas. 

Tan  graves  y  tan  cansadas, 

Muy  bien  podrá  presumir. 

Que  una  de  las  dos  previene 

Asuntos  de  tu  temor. 

Cuando  en  buena  ley  de  honor. 

No  solo  quien  no  le  tiene 

Lo  ha  de  pensar,  pero  quien 

Le  tiene  debe  pensar, 

Que  el  sol  le  pudo  engañar. 

Que  es  lo  que  le  está  mas  bien. 

Y  asi  del  aire  no  arguyas, 
Don  Sancho,  ilusiones  vanas; 
Que  al  fin  somos  tus  hermanas, 

Y  aunque  no  por  serlo  tuyas 
Debiéramos  proceder 

Bien,  por  ser  nosotras  sí; 
Pues  no  aprendimos  de  tí, 
Ni  de  tus  zelos  el  ser. 
Ni  el  lustre  con  que  nacimos. 
Ni  nos  estuviera  bien 
El  aprenderle  de  quien 
Viles  hazañas  oimos. 

Y  asi  el  valor  y  la  fama. 

De  que  al  cielo  haces  testigo. 
Guárdale  para  el  amigo 
Á  quien  quitaste  la  dama. 
Escucha,  Lisarda,  espera. 
¿Para  qué  te  ha  de  escuchar'? 
rara  que,  ya  que  á  culpar 
Llegé  tan  altiva  y  fiera 
Hoy  mis  acciones,  también 
Sepa,  Leonor,  que  ha  mentido 
El  coronista  fingido 
De  mis  zelos. 

Está  bien; 
Pero  allá  podrá  mejor. 
Que  no  aqui,  tu  pensamiento 
Ver  el  trágico  escarmiento 
De  las  fortunas  de  amor. 
Oye  tú  también,  aguarda. 
Yo  sabré  en  desdicha  igual. 
Quien  ha  informado  tan  mal 
De  mí  i  Leonor  y  á  Lisarda. 


[FOMC. 


[Vaee. 


[Vate. 


[Vate. 


Salen  Don  Juan  ^  Octavio. 

Juan»  Grave  melancolía 

Es,  Octavio,  la  vuestra;  todo  el  dia 
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No  hacéis  aqui  encerrado. 

Sino  dejar  las  riendas  ai  cuidado, 

Dando  con  mil  enojos 

Voz  y  llanto  á  los  labios  y  á  los  ojos. 

8i  es  tanto  sentimiento 

Corrido  del  humilde  alojamiento, 

Que  en  mi  casa  se  os  hace. 

Poco  tanto  dolor  se  satisface 

Con  tan  pequeña  queja. 

Pues  agraviado  el  sentimiento  deja. 

Hacedme  á  mí  testigo 

De  Tuestros  sentimientos. 
Oda.  ^  Kj  amigo! 

No  hagáis  tan  grande  agravio 

A  la  amistad  de  Octavio, 

Pensando,  que  podia 

Vuestra  casa  aumentar  la  pena  mía; 

Pues,  como  veis,  es  fuerza 

No  verme  el  sol,  mi  sentimiento  fuerza 

£1  estar  solo  y  triste. 

Mas,  que  en  la  causa,  en  la  pasión  consiste. 
Juan.  Aunque  yo  de  un  amigo 

Nunca  á  saber  ni  á  preguntar  me  obligo 

Mas  de  lo  que  él  quisiere 

Decirme ,  aqui  la  ley  asi  prefiere 

La  voluntad,  que  quiero, 

Que  me  acuse  la  parte  de  grosero. 

Suplicándoos,  merezca  mi  cuidado 

Saber  la  causa,  con  que  habéis  llegado 

Encubierto  á  Verona, 

Recatada  del  sol  vuestra  persona, 

Haciendo  mi  aposento 

Voluntaria  prisión. 
Octa>      ^  Estadme  atento. 

Bien  os  acordáis,  Don  Juan, 

De  aquel  venturoso  tiempo. 

Que  en  las  escuelas  famosas 

De  Bolonia,  patria  y  centro 

De^  las  artes  y  las  ciencias, 

Fuimos  los  dos  compañeros. 

Viviendo  un  cuerpo  dos  almas, 

Y  dando  un  alma  á  dos  cuerpos. 

Bien  os  acordáis  también 

De  que  en  un  mismo  correo 

De  vuestro  padre  y  el  mío 

Tuvimos  juntos  dos  pliegos. 

En  que  el  señor  Don  Ursino 

Os  mandaba,  que  al  momento 

Viniésedes  á  Verona 

Á  descansarle  del  peso 

De  vuestro  estado,  porque 

Os  tenían  sus  deseos 

De  una  prindpal  señora 

Tratado  ya  el  casamiento. 

En  el  mío  me  mandaba 

Á  mí  mi  padre,  que  luego 

Trocase  plumas  y  libros 

Por  las  galas  y  el  acero. 

Vos  á  casaros,  y  yo 

Á  la  guerra  en  un  dia  mesmo 

Fuimos  llamados;  si  bien 

No  de  contraríos  efectos. 

Porque  la  guerra  y  casarse 

Todo  es  uno  en  este  tiempo. 

Al  despedirnos  los  dos. 

En  el  abrazo  postrero 

Palabra  los  dos  nos  dimos. 

Que  habíamos  de  valemos 

El  uno  al  otro,  y  Uamamos 

Para  cualquiera  suceso. 

Sobre  cuya  confianza 

A  buscaros,  Don  Juan,  vengo. 

Para  probar,  que  soy  yo 

Mas  vuestro  amigo,  supuesto 


Que  yo  de  vuestra  ambtad 
Soy  quien  se  vale  primero. 
Doblemos  aqui  la  hoja, 

Y  á  los  discursos  pasemos 
De  nü  vida,  que  son  tales. 
Que  imaeino,  dudo  y  temo, 
Que  yo  \oñ  pueda  dedr. 

Si  no  los  dice  el  silencio* 
Salí  de  Bolonia  pues 
Para  Milán,  donde,  luego 
Que  llegué,  senté  la  plaza 

Y  ventajas  en  el  tercio 
Del  señor  Duque  de  Lerma, 
Aquel  Scipion  manc^>o. 

En  auien  Adonis,  Mercurio 
y  Marte  tienen  imperio. 
A  mi  discurso  volvamos. 
Que  huele  á  lisonja  esto; 
Mas  BUS  proezas  son  tales. 
Que,  aunque  callarlas  deseo. 
Es  fuerza  volver  á  ellas. 
Antes  que  acabe  el  suceso. 
Asenté  en  su  compañía 
La  plaza,  y  mientras  el  tercio 
Estuvo  en  Milán,  en  él 
Divertí  los  pensamientoa 
De  la  patria  y  los  amigos 
Entre  mugeres  y  juego, 
¡O  cuánto  en  mi  relación 
Algún  amoroso  extremo 
Tarda  ya ,  porque  sin  él 
Está  frió  cualquier  cuento! 
Amor  al  fin,  que  no  teme 
Los  escándalos  y  estruendos 
De  Marte,  que  desde  niño 
Le  tiene  perdido  el  miedo, 
Como  se  crió  en  sus  brazos. 
Depuesto  el  arco,  y  depuesto 
El  arpón,  quiso  tal  vez 
Matar  con  armas  de  fuego, 

Y  en  unos  divinos  ojos 
Introdujo  tanto  incendio. 

Que  hicieron  Troya  las  ahnaa, 

Aon  antes  de  verse  dentro. 

Vivia  tan  igualmente. 

Que,  viendo  y  amando  á  un  tiempo. 

Hubo  después  competenda 

Sobre  cual  seria  primero. 

Por  no  cansaros  (aunque 

Con  gusto  me  estáis  oyendo) 

Lo  que  es  lugares  continuos. 

Ventanas,  calles,  terrero. 

Senas,  papeles,  criados. 

Noches,  embozos,  paseos. 

Ya  es  hábito  del  amor 

Gozar  roas,  quien  vale  menos. 

También  sabréis,  como  hallaron 

Buen  sagrado  mis  deseos; 

Credo  amor  comunicado, 

Y  de  un  lance  á  otro  siguiendo, 
Al  incendio  de  la  vista. 

Por  vecindad  el  incensó 
Del  alma,  pasó  el  que  era 
Breve  pavesa  entre  hielo, 
A  ser  llama,  que  ya  daba 
Tornasoles  y  reflejos, 
A  ser  Etna,  á  ser  Volcan, 
Abismo  de  luz  inmenso, 
£1  que  era  Volcan  y  Etna 
A  ser  esfera,  á  ser  centro. 
Oficina  y  obrador 
De  los  rayos  y  los  truenos; 
Tanto,  que,  aunque  dengual. 
Si  bien  no  en  el  nacimiento. 
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Sino  en  la  hacienda,  la  di 
Palabra  de  casamiento; 
Gaya  llave,  que  es  maestra 
Para  hacer  á  cualquier  pecho 
De  muger,  me  ofredd  hacerme 
I>e  tantas  yenturas  dueño. 
0í  parte  desto  á  un  ami|^. 
A  un  amigo  dije?  Miento; 
Porque  un  amigo  traidor. 
Con  capa  de  verdadero. 
Es  el  mayor  enemigo; 
Que  al  fin  no  fuera  el  yeneno 
Del  áspid  tan  ponzoñoso, 
Si  no  matara  encubierto. 
O  fementido!  o  aleve! 
O  falso!  o  mal  caballerol 
Pero  quédese  esto  aqoi. 
Ufano,  alegre  y  contento 
Esperé,  que  el  Dios  de  Dafne, 
Entre  sombras  y  bosquejos 
De  la  noche  sepultase 
Sa  luz,  siendo  monumento 
Todo  d  mar  á  todo  el  sol. 
Coando  llegase  i  su  centro. 
Quiso  el  cielo  el  mismo  dia, 

41  Qué  tasado  que  anda  el  tíempo 
)a  las  penas  !¡)  que  mandó. 
De  honor  y  prudencia  lleno. 
El  Marques  de  los  Salvases, 
Qne  fuese  marchando  el  terdo 
Al  casal  de  Monferrato, 
Abrasando  y  destruyendo 
Cuantos  lugares  hubiese 
Confinantes,  que,  aunque  abiertos, 
No  les  faltaban  defensas. 
Ah  ley  dura!  ¡ah  duro  fuero 
De  honor!  4 qué  no  pararás. 
Si  sabes  parar  deseos? 
Yo,  atento  á  la  disciplina. 
Yo,  á  la  milicia  sujeto, 
Con  mi  compañía  salí; 
Qae  es  al  noble  caballero 
La  religión  mas  estrecha 
De  cuantas  admira  el  tiempo 
La  mifida.    Á  Pontostura 
Llegamos,  donde  el  esfuerzo 
De  nuestro  maestre  de  campo 
Hizo  alarde  de  su  aliento; 
Pues  porque  tardé  un  criado 
Con  su  ames,  desnudo  el  pecho 
Se  entró  por  la  batería. 
Debió  de  tener  por  cierto, 
Que  la  obediencia  del  plomo 
Había  de  guardar  respeto 
X  on  Sandoval  y  á  un  Padilla ; 
Y  bien  lo  dijo  el  efecto; 
Pnee  hallándole  una  bala 
Desarmado  y  descubierto, 
Cayó,  sin  hacerle  mal, 
Hecha  una  plancha  en  el  suelo, 
Dejando,  como  por  firma 
Qae  dijese:  no  me  atrevo 
A  pasar  mas  adelante; 
Uo  cardenal  en  el  pecho. 
Ganó  á  Pontostura  pues, 
Á  Rofinar  puso  cerco 
Luego,  y  nndió  á  Rofinar, 
A  San  Jorge  y  otros  pueblos 
Del  Monferrato,  dejando. 
Para  mayores  empleos. 
Descubierta  la  campaña. 
¿Blas  qué  va,  que  estáis  didendo. 
Ahora  entre  vos:  ¿este  hombre 
Dónde  va  con  este  cuento, 


Que  ha  dejado  thntos  cabos 
Para  su  novela  sueltos? 
Porque  él  tiene  introducidos 
Una  dama,  por  quien  muerto 
De  amores  está;  un  amigo. 
De  quien  se  queja  con  zeios; 
Un  Duque,  á  quien  encarece; 

Y  á  mí,  á  quien  tiene  propuesto 
Que  le  tengo  de  valer; 
Pues  de  la  farsa  que  emprendo 
Todos  somos  personages, 
Todos  nuestra  parte  hacemos. 

Y  para  que  lo  veáis, 
A  mi  discurso  me  vuelvo. 
Cuando  á  San  Jorge  llegó 
Del  Duque  de  Lerma  el  tercio, 
Mons  de  Toral  le  esperaba  * 
Con  los  caballos  ligeros 
Del  suyo,  de  un  montedllo 
Amparado  y  encubierto. 
Descubrióle  nuestra  gente, 

Y  en  arma  los  campos  puestos. 
Empezó  á  escaramuzar 
La  caballería  y  el  tercio 
De  Españoles  y  Franceses, 
Tan  valientes,  como  diestros. 
IS^o  me  quiero  detener 
A  repetir  por  extenso 
La  guerra,  que  voy  muy  largo; 
Solo  detenerme  quiero 
Á  contar  en. esta  parte 
Lo  que  importa  á  nuestro  intento. 
El  fin  de  la  escaramuza 
Fue,  que,  vencido  y  deshecho 
El  Toral,  se  retiró 
Al  casal,  y  hasta  que  dentro 
Del  estuvo  pertrechado, 
Le  dieron  caza  los  nuestros. 

Y  cuando  ya  nuestra  gente 
Volvía  á  ocupar  ios  puestos. 
Escuchamos  una  voz. 
Que  entre  los  Franceses  muertos 
Salia,  y  vimos  también, 
Que  se  levanta  entre  ellos 
Un  hombre  herido  y  desnudo, 
De  polvo  y  sangre  cubierto. 
Este,  en  mal  formadas  voces, 
Que  apenas  concibió  el  eco. 
Dijo  en  idioma  francés: 
Españoles  caballeros, 
Cualauiera  que  haya  ganado 
Por  despojo,  triunfo  y  premio 
De  su  valor  un  joyel. 
Que  traje  pendiente  al  pecho. 
Véngale  á  dar  por  rescate. 
Si  quiere  joyas  de  precio 
Mas  subido;  y  si  no  quiere. 
Déme  la  muerte  primero; 
Que  yó  viva  imaginando. 
Que  aun  pintada  es  de  otro  dueño 
La  bellísima  Madama, 
Que  lleva  por  huésped  dentro. 
Dijo  el  Francés;  y  aunque  alli 
Por  las  señas  creí  cierto 
No  poder  determinar 
Ser  noble,  por  los  afectos 
Sí;  que  quien  noble  no  fuera. 
No  tuviera  sentimiento 
Tan  hidalgo.    Llegó  á  él 
El  Duque,  y  con  muchos  ruegos 
Corteses  le  persuadió. 
Que  fílese  su  prisionero. 
Rindióse  el  Francés  al  Duque, 

Y  mandó  curarle  luego.        QOQ'IC 
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Ordenó,  que  á  Milán  fuese^ 
Porque  desmintiese  ei  riesgo 
De  su  TÍda  con  mayor 
Cura,  regalo  y  aseo. 
Ya  tenemos  en  la  farsa 
Otra  persona  de  nuevo ; 
Pues  ninguna  está  de  mas. 
Echóse  un  bando,  diciendo. 
Que  a^uel  soldado,  que  hubiese 
Adquirido  en  el  encuentro 
Un  joyel  con  un  retrato, 
Le  diese  á  rescate  luego. 
Prometióse  cien  escudos 
Por  él,  pareció  al  momento 
En  el  poder  de  un  soldado 
Manchego,  y  por  mucho  meno* 
Le  diera.    Diósele  al  Duque, 

Y  á  mí  (que  siempre  en  su  pecho 
Tuve  piadoso  lugar) 

Me  dio  el  retrato,  diciendo: 
Partid,  Octavio,  á  Milán 
En  alas  de  mis  deseos, 

Y  decidle  de  mi  parte 

Á  aquel  francés  caballero. 
Que  en  generoso  rescate 
De  su  dama  solo  quiero. 
Que  tome  su  libertad; 

Y  asi,  que  se  vaya  luego. 
Ya  Tereis,  si  ToiTería 
Alegre  á  Milán  con  esto; 
Pues  obedeciendo  yo 

Á  mi  superior  v  dueño, 

iba  donde  me  Uevaban 

Á  voces  mis  pensamientos. 

Con  lo  cual  veréis  también. 

Que  no  es  lisonja  ni  afecto 

El  haber  introducido 

Dama,  amigo,  guerra,  encuentros, 

Duque  y  Francés,  porque  todo 

Cuanto  referí  primero, 

Para  Tolver  á  Milán, 

F\ie  necesario  en  el  cuento. 

Volví  pues  á  Milán.    ¡  Nunca 

Volviera  á  Milán!  ¡Primero, 

Pluguiera  el  cielo,  una  bala 

Remora  de  mis  deseos 

Fuera,  parándome  el  curso 

En  el  mar  de  mis  tormentos ! 

Pues  embajador  apenas 

De  amor  cumplí  con  el  feudo. 

Cuando,  partiendo  i  la  casa 

De  mi  dama,  hallé......    El  aliento 

Aqui  me  falta,  y  aqui 

La  Toz,  desde  el  labio  al  pecho. 

Es  un  tósigo,  un  puñal. 

Es  un  cordel,  un  veneno, 

Que  me  aflige,  que  me  hiere» 

Que  me  abrasa  y  deja  muerto; 

Porque  hallé...... 

Saie  Ursivo. 

Un.  Don  Juan! 

Juan.  Señor  y 

Ocla,    Interrumpióme  á  buen  tiempo. 
Para  que  yuelva  á  tomar 
En  mis  desdichas  aliento. 

Juan,  Tú  en  este  cuarto? 

Urs.  Á  buscarte. 

Muy  quejoso  de  tí,  yengo. 

Juan»  Tú  de  mí  quejoso? 

Un.  8L 

Juan.  ¿En  qué  disguitarte  puedo. 
Si  como  i  señor  te  aclamo. 
Como  á  padre  te  obedezco? 


LVs.     En  haberme  dilatado 

Una  dicha  tanto  tiempo. 

Como  ha  que  ei  señor  Octavio 

Está  en  casa.    ¿No  merezco 
Tener  parte  yo  de  un  huésped. 

Que  á  nonramos  viene ?    ¿No  debo 
Dar  gracias  á  la  fortuna 

Deste  gusto,  deste  aumento? 
Juan.   Con  causa  te  quejas;  dieo. 

Que  te  ofendió  mi  silencio 

Nedamente;  pero  fue 

Gusto  de  Octavio. 
Ocia.  Yo  beao 

Tus  plantas  por  la  merced 

Que  me  haces;  que  como  vengo 

Á  sola  una  diligencia 

A  Verona  de  secreto. 

No  quise  darte  cuidado, 

Poruue  he  de  volverme  luego 

Á  Milán. 
Urs.  Mucho  agraviaste 

Obligaciones,  que  tengo. 

Octavio,  á  tu  sangre. 
Ocia.  Soy 

Tu  esclavo. 
Urs.  Pues  ya  que  puedo,     * 

Liformado  de  mi  dicha. 

Hablar  libremente,  quiero. 

Que  un  cuarto  se  te  aderece. 

Que  por  ser  af  parque ,  creo. 

Que  te  diviertas;  que  son 

Sus  vistas  por  todo  extremo. 
Juan.   Con  tu  licencia,  señor, 

No  saldrá  de  lui  aposento; 

Porque  ios  dus  \f>  pasamos 

Bien  aqui,  y  el  cuarto,  creo. 

Que,  ai  veuir  tarde  ó  temprano. 

Te  dé  ruido. 

Sale  C  B  L  I  o. 
CeL  Aqui  está  el  viejo?    [mparte. 

¿De  cuándo  acá  nos  visita? 

Escondo  el  papel. 
Ur».  No  quievo 

Embarazar  vuestros  gustos ; 

Pues  solamente  pretendo, 

Que  sepáis,  señor  Octavio, 

Que  sé,  que  en  mi  casa  os  tengo.  {Fase. 

Ceta.    Los  años  vivas  del  sol. 
CeL      Octavio,  yo  te  agradezco. 

Que  no  dijeses  del  Fénix, 

Arrendador  de  lo  eterno. 

Y  si  quien  trae  buenas  nuevas, 

Y  quien  las  dice  de  presto, 
Albricias  nuevas  merece. 
Papel  hay,  venga  dinero; 

Y  si  no,  no  habrá  papel! 
Juan,  Daca. 

Ccl.  Qué  es  daca?  Primero 

He  de  tomacar. 
Juan.  I  Qué  loco      [Tmmm  ei  j^mpeL 

Estás!  Proseguid;  que  tengo. 

Hasta  saber  en  qué  para, 

Pendiente  el  ahna  ófA  cuento. 
Octa,   Leed  primero  el  papel; 

Que  buenas  nuevas,  no  creo. 

Que  es  bien,  Don  Juan,  dilatariait. 
Juan.   Con  vuestra  licencia  Ico.  [I«e  parm  n. 

Ocia.   Contento  leéis.    ¿Podré 

Daros  parabienes? 
Juan.  Creo, 

Que. será  agraviar,  Octavio, 

Tanta  ventura  con  ellos. 

Ya  os  he  contado  otra  vez,       ^ 
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Orto. 


OOa, 


Octa. 


Qae  el  tratado  caBamiento, 

Pan  que  entonces  mi  padre 

Me  iiamó,  no  tnvo  efecto; 

Ya  08  dije,  como  penaaba 

Cuanne  á  mi  guato,  haciendo 

Á  ana  dama,  á  quien  adoro, 

Del  alma  y  la  yiaa  dueño ; 

Ya  08  conté,  como  la  hablaba 

De  noche,  y  que  por  respeto 

De  un  hermano,  que  ha  venido. 

Con  quien  amistad  profeso. 

Con  este  intento  no  mas, 

Pues  le  visito  y  le  veo, 

Y  apenas  sabe  mi  casa. 

Ni  conoce,  según  creo, 

Á  mi  padre,  por  ahora 

8e  puso  á  mi  amor  silencio. 

Pues  leed,  veréis,  que  escribe,     ^ 

Que  hablarla  esta  noche  puedo 

Dentro  de  su  misma  casa. 

[Tema  Octavio  el  papel  9  lee  pora  e¿ 

Qué  os  parece? 

¡Grande  extremo. 
De  amor! 

Hora  es  ya  de  ir. 
Perdonadme;  ^ue  si  pierdo 
La  ocasión,  pierdo  la  vida.  — 
Tú,  dame  la  capa  presto, 
Y  nn  broquel.  —    Á  Dios,  Octavio. 

[Foee  Celio. 
Aguardad,  Don  Juan;  teneos; 
Porque  haibeis  de  hacer  por  mí 
Una  fineza,  que  quiero 
Suplicaros. 

Qué  mandáis! 
Esta  dama  os  pone  á  un  riesgo 
notable,  y  os  da  licencia. 
Que  para  el  seguro  vuestro 
Úeveis  un  criado. 

Sí. 

Octo.  ¿Pues  en  cualquiera  suceso 
Cuanto  es  mejor  un  amigo 
De  satísfaccion  y  esfuerzo? 
Yo,  como  vuestro  criado. 
He  de  ir  con  vos,  pues  es  derto. 
Que  yo  para  todo  trance 
Os  seré  de  mas  provecho. 
Am.  CJaro  está  que  lo  serds, 

Y  aunque  os  estimo  el  consejo. 
Hay  una  dificultad; 
Que  le  nombran  á  él,  y  temo. 
Que  se  diagusten. 

¿Hay  mas 
Que  decir,  que  soy  el  mesmo? 
Que  yo  sabré  recatarme. 
JamL  Y  si  oa  hablasen  (que  i  CeUo 
Le  tienen  allá  por  hombre 
De  humor  y  de  pasatiempo) 
Qué  babeia  de  hacer? 
Ocla.  Pe^é 

Licencia  á  mis  sentimientos, 

Y  diré  mil  disparates; 
Que  para  todo  hay  remedio* 

hnu  Sois  mi  amigo. 

Sale  Cblio. 
'UL  Aqni  está  ya 

Capa,  broquel  y  sombrero. 
Ido.    Dame  tú  la  tuya  á  mi, 

Y  quédate. 

;U.  Lo  consiento 

Sin  mas  nottficadon. 
Mn.   Vamoa,  Octavio. 
iMo.  Aunque  llevo 


Jmm. 


Octo. 


Tantos  pesares  conmigo. 
Como  sabéis,  algún  tiempo 
He  de  gastar  buen  humor. 
Mientras  soy  criado  vuestro. 


[Fai 


Tea.  IV. 


Salen  Lbonok  y  Lis  arda  en  trage  de  criada. 

Lean.  Hnélgome  de  que  seas 

Testigo  de  mi  amor,  para  que  veas 

Desde  cerca  el  intento. 

Con  que  se  atreve  al  sol  nd  pensamiento; 

Que  si  me  recataba 

De  tí,  Lisarda,  fue,  porque  pensaba. 

Que  cuerda  me  quitases 

La  ocasión,  pero  no  porque  llegases 

Á  examinarla  y  verla. 

Como  tú  no  me  quites  el  tenerla. 
Li$,     Yo  estimo  d  haber  dado 

Tan  buen  corte  á  tu  gusto  y  mi  cuidado, 

Que  conformando  extremos 

Tan  contrarios,  Leonor,  las  dos  estemos 

Gustosas  de  una  suerte. 

Mas  solo  un  punto  que  me  falta  advierte. 

El  dia ,  que  llegare 

A  pensar,  (qué  es  pensar?)  que  imaginare, 

Que  yo  soy  la  que  na  hecho 

Espaldas  á  tu  amor,  y  de  tu  pecho 

En  esto  tuve  parte, 

Leonor,  te  persuade,  que  es  quitarte 

La  ocasión. 
León.  El  callarlo  te  prometo. 

Aunque  yo  sea  muger,  y  él  sea  secreto. 
Lts.      Pues  que  ya  recogida 

Está  la  casa,  y  yo  vengo  vestida. 

Sin  que  oro  brille,  y  sin  que  cruja  seda. 

Que  mformar  á  Don  Juan  de  quien  soy  pueda, 

Vete  á  hacer  la  deshecha. 

Para  que  se  desmienta  la  sospecha. 

Con  aquella  criada. 

Que  para  abrir  la  puerta  está  avisada. 
León.  Ya  dije,  que  has  sabido 

Tú  la  ocasión,  Lisarda,  que  esta  ha  sido 

La  causa  de  dejalla. 

Con  que  no  es  menester  aseguralla. 
Lis.     $.Y  vmo  nuestro  hermano? 
León.   No  vino.    Pero  aquese  es  temor  vano; 

Porque  del  nuestro  tiene 

Su  cuarto  muy  distante,  y  cuando  viene, 

Se  entra  en  él,  sin  cjue  sea 

Fuerza  que  este  jardm  mire  ni  vea. 
[Hacen  ruido  dentro. 
Lis.      Qué  es  aquello? 
León.  Es  la  seña. 

Ve  á  abrir  la  puerta  pues. 
Lis.  Con  no  pequeña 

Turbadon. 
León.  4 Pues  de  qué,  di,  vas  tarbadal 

Lis.      4 No  ves,  que  hago  d  papd  de  la  criada?  — 

Don  Juan?  [Liega  a  abrir 

Salen  Don  Juan  y  Octavio. 
Juan.  Sí,  Nbe  bella; 

Yo  soy  quien  busca  al  sol  con  una  estrella. 
Lis.      Pisa  quedo;  que,  aunque  está 

Su  hermano  fuera  de  casa, 

Lisarda  no  duerme. 
Juan.  Escasa 

De  luz  la  noche,  no  da, 

Nise,  solo  un  rayo. 
U$.  Ya 

En  presenda  de  Leonor 

Será  luz  y  resplandor 

La  tiniebla  obscura  y  firia. 

OOgI( 
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Juan.  Dices  bien;  qae  todo  es  día 

Ck>n  el  soL 
León.  Don  Juan,  señor! 

Juan.  Leonor,  señora,  mi  bien. 

Deja,  que  en  honestos  lazos 

Supla  la  fe  de  los  brazos 

Lo  que  los  ojos  no  ven. 
León,  jtCdmo  se  atreviera  quien 

No  te  estimara  á  una  acdon 

Semejante? 
Juan.  Dudas  son. 

Que  i  tu  recato  prerengo, 

Y  solo  á  pagarlas  Tengo. 
León.  Nisel 

Lm.  Señora? 

Lepn.  Atendon 

Has  de  tener  con  el  cuarto 

De  Lisarda,  no  despierte, 

Y  á  echarnos  menos  acierte. 
Lis.     Yo  tendré  cuidado  harto 

De  Lisarda. 
Ocia.  Yo  me  aparto 

Hacia  la  puerta  á  mirar. 

Que  nadie  salir  ni  entrar 

Pueda. 
León.  Es  Celio? 

Ocia,  Leonor,  sí.  — 

Mi  crianza  empieza  aqui.  [aparte, 
León.  Pues  cómo?  No  hay  mas  hablar? 
Ocia,    No  hay  mas  hablar,  porque  mas 

Callar  viene  roas  á  cuento; 

Que  el  primero  mandamiento 

De  amor  es:  no  estorbarás. 

No  fui  tan  nedo  jamas. 

Que  jugué  con  quien  supiese 

Mas  que  yo,  ni  que  esgrimiese 

Con  amigo  que  estimase, 

Que  con  mi  amo  me  burlase, 

Que  con  mi  moza  riñese; 

Ni  con  nedos  porfié. 

Ni  con  sabios  argfif. 

Ni  con  señor  competí. 

Ni  de  dama  me  confié, 

Ni  con  zelos  me  aumenté. 

Ni  tuve  al  fin  por  favores 

Cintas,  cabellos  ni  flores; 

Ni  en  sucesos  semejantes 

Me  puse  entre  dos  amantes. 

Que  se  están  didendo  amores. 
Juan.  Bien  el  modo  has  imitado     [aparté  d  él. 

De  Celio.    Mas  oye. 
Ocia.  IM. 

Juan.  Puesto  que  has  de  estar  aqui. 

Divierte  un  poco  el  enfado 

Con  el  humor  de  criado. 

Con  esto  conseguirás 

Dos  cosas;  y  es,  que  estarás 

Con  Nise  bien  divertido, 

Y  siendo  Celio  fingido. 
Él  mismo  pareceráís. 

Octa.  Yo  voy;  pero  no  quisiera 

Echarlo  á  perder. 
Lis.  No  sé    [aparte. 

Como  hablar  con  él;  porque 

El   callar  mas  yerro  fuera. 

Mas  sea  desta  manera.  — 

Ha  CeUo! 
Octa.  Nise? 

[SiéntaH9e  D,  Juan  9  Leonor,  9  Octavio  lU^a 

kahlar  con  Liearda. 
Lit. 


í 


Octa, 


Ay  de  mí!  —     [aparte. 
Que  me  entretengas  aqui 
Quiero. 

Entretenerte  quieres? 


Por  yentura,  Nise,  eres 
la  muger  de  Montení? 
Lis.     Tu  buen  humor  me  convida. 
[Siéntanee  loe  dea. 
Ocia.  ^Pues  miente  mi  buen  humor. 

Como  un  mal  convidador. 

Que  conozco  en  esta  vida. 

El  cual  para  una  comida 

Tres  amigos  convidó 

De  falso,  y  cuando  llega 

Del  convite  d  aplazado 

Día,  él  muy  descuidado, 

Sin  esperarlos,  comió. 

Entraron,  cuando  ya  estaba 

Al  ite  comida  es, 

Y  colérico  después 

Á  su  despensero  echaba 

La  pulpa,  con  que  no  hallaba 

Que  comer ;  y  uno ,  á  quien  llama 

Segundo  Apolo  la  fama, 

Al  tal  convite  movido. 

Antes  muerto,  que  naddo. 

Hizo  este  breve  epigrama: 

Tiene  Fabio  al  parecer 

Despensero  á  su  medida. 

Que  al  que  convida  se  olvida 

De  traerle  oue  comer. 

Si  en  convidar,  Fabio  amigo. 

Gaseas  tan  poco  dinero, 

Préstame  tu  despensero, 

Y  vente  á  comer  conmigo. 
Lis.      Bueno  d  epigrama  es. 
Ocio.    Consiento  el  llamarle  bueno, 

Porque  he  dicho,  que  es  ageno. 
Lis.      Bien  va  sucediendo,  pues    [aporte. 

No  me  conoce. 
Oda.  \  Que  des, 

O  amor!  (tu  deidad  te  abona) 

Nombre  y  voz  de  otra  persona! 
Lts.      En  verdad  que  es  extremado    [fiarte. 

El  picaro  del  criado. 
Octa.    No  huele  mal  ht  (regona,    [oporie. 
León.  ¿Tanto  estímas  d  tener 

Esta  ocasión? 
Juan.  Sí;  y  ahora 

Que  duerme  la  blanca  aurora 

En  lecho  de  rosicler, 

O  Leonor,  quisiera  ser 

De  toda  esa  esfera  dueño, 

O  con  d  opio  y  bdeño. 

Que  da  d  monte  de  la  luna. 

Infundir  en  la  fortuna 

Del  orbe  silendo  y  sueno. 
León,  Aunque  en  mi  mano  tunera 

El  orden  dd  délo  yo. 

Hoy  el  curso  del  sol  no 

Parara  ni  detuviera. 

Antes  mas  prisa  le  diera. 

Por  sentir  d  verte  ausente; 

Que  quien  ama  firmemente, 

Don  Juan,  que  trocara,  sé, 

Las  glorias  de  lo  que  Té 

A  penas  de  lo  que  siente. 
Lis.      Ya  que  mas  segura  estoy,    [aporte. 

En  lo  c^ue  sé  le  he  de  luiblar; 

Pues  asi  no  podré  errar.  — 

i  Y  cómo  saliste  hoy 

De  con  Lisarda? 
d  Octa,  Aqui  doy    [qwte. 

Al  través.    Mas  la  voz  mia 

Por  mayor  responda.  —    ¿Habla, 

Hermosa  Nise,  de  hacer 

Caso  yo  desa  muger? 

Todo  al  fia  fue  niñería.  T 
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h». 


Oeta. 


Octa. 

Oeto. 

Ltt. 

Octo. 

¿A 

Otia. 

hit, 

Oettt. 


Oda, 


£». 


No  macho,  porque  yo  sé, 
Qoe  es  mnger,  que  cumplirá 
Lo  que  dijere. 

No  hará. 
Por  qué? 

Yo  me  sé  por  qué. 
Ella  es  fiera. 

Ya  yo  sé, 
Que  ella  es  fiera  aventada. 
C»mo  nunca  enamorada 
8e  Tió,  y  nunca  quiso  bien. 
No  tuvo  duelo  de  quien 
Lo  está. 

Ella  es  una  menguada. 
Menguada? 

Y  un  argumento 
Lo  podrá  probar  mejor. 
Yes? 

Que  quien  no  tiene  amor....... 

Qoé? 

No  tiene  entendimiento. 
Ese  es  falso  fundamento. 
No  es  sino  fino. 

Es  error 
Dar  á  amor  tan  superior 
Grado. 

Pues  oye,  y  sabrás. 
Que  no  se  apartan  jamas 
^atendimiento  y  amor. 
Es  amor  una  pasión 
Del  alma,  tan  firme  en  ella, 
Que  á  duración  de  una  estrella 
8e  mide  bu  duración; 
Un  carácter  ó  impresión 
Fija,  que  llera  la  palma 
Al  tiempo,  una  dulce  calma. 
Que  al  alma  suspensa  tíene, 
Tan  alma  suya,  que  Tiene 
Á  ser  el  alma  del  alma. 
Que  como  si  uno  se  atreve 
Ftiego  y  nleye  á  mezclar,  luego 
Vendrá  la  nieve  á  ser  fuego, 
Ó  el  fuego  Tendrá  á  ser  moTe^ 
Porque  á  la  unión  se  le  debe 
Tomar  el  hielo  6  ardor; 
Asi  amor  y  alma  en  rigor. 
Juntándose  en  una  calma, 
O  el  amor  ha  de  ser  alma, 
Ó  el  alma  ha  de  ser  amor. 
Luego,  si  es  en  mi  argumento 
Al  amor  el  alma  igual, 

Y  del  alma  principal' 
Potenda  el  entendimiento, 
Xambien  del  amor,  atento 
Á  que  ya  es  alma  el  amor, 

Y  él,  como  parte  inferior 
Del  alma,  le  ha  de  asistir. 
Que  el  criado  ha  de  serrir 
Al  huésped  de  su  seSor. 
El  amor  UeTa  tras  sí 

Al  alma,  llera  después 

Al  entendimiento  ,  que  es 

Parte  del  alma;  y  aw 

Queda  bien  probado  aqú. 

Que  pecho,  en  quien  no  hallé  asiento 

Amor,  y  quedé  Tiolento, 

No  fue  porque  fue  cruel. 

Sino  porque  no  hallé  en  él 

Ni  alma  ni  entendimiento. 

Bachiller  es  el  criado.  —    [apürte. 

Diga  contra  esa  opinión 

La  experiencia  una  razón. 

Yo  TÍ  un  nedo  enamorado; 

Luego  es  error  haber  dado 


Oefo. 


Ocia, 

Li$. 

Oeta. 

hit, 

León, 


Leom. 

LÍ9* 


Jvan, 
Octa, 


León, 
Juan. 
Ocia. 


Ut. 


Al  entendimiento  fama. 

Que  dueño  de  amor  se  Uama, 

Pues  amar  un  pensamiento. 

No  está  en  el  entendimiento. 

Supuesto  que  un  necio  anta. 

Y  apura  mas  mi  razón: 

4 Cuántos,  por  haber  querido. 

Su  entendimiento  han  perdido? 

Pues  estos  efectos  son 

De  una  amorosa  pasión; 

áCémq,  dime,  puede  ser 

Entendimiento  el  querer? 

Que  amor  de  su  mismo  asiento 

No  echara  al  entendimiento. 

Si  le  hubiera  menester. 

Bachillera  es  la  señora.  —    [aparte. 

Cualquiera  que  un  arpa  mida. 

Hace,  que  responda  herida. 

No  que  responda  sonora. 

Con  esto  te  he  dicho  ahora. 

Que  un  necio  amará  también; 

Mas  no  sabrá  amar;  que  quien 

Ajna  sin  entendimiento. 

Sonar  hace  el  instrumento, 

Pero  no  que  suene  bien. 

[Dentro  ruido. 
Escucha!  Ay  de  mi! 

Qué  es  esto? 
La  puerta  abren  del  jardin. 
La  cuestión  tuvo  mal  fin. 
Señora ! 

Nise? 

Huye  presto; 
Que  la  suerte  nos  ha  puesto 
Kn  gran  mal.    Tu  hermano  viene 
Por  el  jar^,  como  tiene 
Llave  déL 

Triste  de  mil 
Huyamos  presto  de  aquí. 
Á  los  dos  salir  conviene 
Por  las  tapias. 

Saltad  vos. 
Tente,  señor;  que  no  es  bien; 
Que  hasta  que  libres  estén, 
No  hemos  de  salir  los  dos 
De  aqui. 

Pues  á  Dios.      , 

ÁDiof. 
Pues  no  vuelven  á  hacer  ruido 
Ahora  me  iré,  advertido. 
De  que  quedas  sin  cuidado. 
¡  Válgate  Dios  por  criado 
Tan  vaUeníe  y  entendido  I 


Leofi. 


Líf. 


[Faoe. 


Jornada  IL 


Sa'en  Lbonor^  LisáKDá. 

¡Notable  melancolia 
Es  la  tuya!    4 No  pudiera. 
Para  ayudarte  á  sentiria. 
Tener  parte  en  tus  tristezas? 
Descansa  conmigo  á  solas. 
Qué  sientes? 

Si  yo  supiera 
Decir,  Leonor,  k»  que  siento. 
No  fuera  mi  mal,  no  fuera 
Grave  mi  dolor;  porque 
No  es  posible,  que  se  ¿enta 
Mas,  que  se  dice;  y  aquello 
Que  se  llora  y  que  se  cuenta 
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No  es  mucho;  que  antes  el  mal 
Con  eso  se  lisonjea. 

Y  yo  estoy  tan  bien  hallada 
Con  el  mió,  que  quisiera. 
Que  durara  sin  matarme, 
Porque  las  desdichas  nuevas 
De  morir  aquel  instante 

No  me  tuviesen  contenta. 
León,  Esa  no  es  melancolía. 

Es  frenes!,  es  rabia,  es  fuerza 

De  mayor  causa;  y  supuesto 

Que  decírmela  no  quieras. 

No  me  la  niegues,  si  yo 

La  supiere. 
Lis*  ^  Yo  estoy  muerta!    [aparte. 

¿Si  mis  extremos  la  han  dicho 

La  ocasión?  —  Como  la  sepas 

Tú,  yo  no  la  negaré. 
LeoR.  ¿  Es  por  ventura  tu  pena. 

Corrida  de  lo  que  has  hecho 

Conmigo,  siendo  tercera 

Estas  noches  de  mi  amor? 
Lm.      Aunque  alguna  parte  es  esa. 

No  toda.    Di,  si  imaginas 

Otra  cosa. 
Lcmu  Solo  esta 

Me  daba  cuidado. 
Ltf.  Pues 

Persuádete,  que  no  es  esa; 

Y  supuesto  que  mi  mal 
Comui)¡carse  no  deja. 

No  apures  mi  sufrimiento. 
León.  Dime,  en  qué  alegrarte  pueda? 
LU,      En  dejarme;  poraue  un  triste 

Consigo  solo  se  alegra. 
Leofi.  Obedecerte  deseo. 

Contigo,  hermana,  te  queda.  — 

Gran  pasión  es  esta,  cielos!     [aparte, 

{Quiera  Dios,  que  por  bien  sea!  [I 

Lis.      Ya  estoy  sola,  ya  oien  puedo 

Dejar  al  dolor  la  rienda. 

Dar  al  aliento  la  voz. 

Soltar  al  llanto  la  presa, 

Y  en  mal  pronnndadas  voces, 

Y  en  lágrimas  mal  deshechas. 
Dar  corrientes  y  suspiros 

Á  los  ojos  y  á  la  lengua. 
Salgan  pues,  salgan  del  pecho 
Tantas  desdichas  y  penas. 
Mas  no  salgan;  que,  aunque  estoy 
Sola,  es  tan  grande  la  afrenta 
Que  padezco,  que,  al  dedrlas. 
Aun  de  mí  tenco  vergüenza. 

Y  antes  que  mi  agravio  diga, 
El  primer  acento  sea 

La  disculpa,  como  aquel 
Que  en  una  prisión  espera 
Morir  de  veneno,  y  toma 
Primero  la  contrayerba. 
Tres  peligros  tiene  amor; 
Uno  el  que  la  voz  alienta. 
Otro  el  aue  la  vista  admite, 

Y  otro  el  que  el  oido  engendra. 
Conociendo  el  de  los  ojos. 

Les  dtó  la  naturaleza 
Párpados,  porque  no  fuese 
IMsculpa  el  ver  una  ofensa. 
En  la  lengua  puso  luego. 
Como  á  monstruo ,  como  á  fiera 
Terrible,  mayores  guardas 
De  candados  y  de  puertas, 
Tras  canceles  de  coral. 
Otras  murallas  de  perlas. 
Pues  siendo  asi ,  que  previno 


CéL 


Para  los  ojos  defensa. 
Defensa  para  la  voz, 
¿Cómo  olvidé,  que  tuviera' 
Defensa  el  oido,  siendo 
El  que  aprende  mas  apriesa? 
Pues  de  lo  que  hace  y  vé 
Un  hombre  menos  se  acu^da. 
Que  de  lo  que  oye;  y  no  solo 
No  hay  guardas  que  le  defiendan, 
Pero  tiene,  porque  vaya 
La  voz  mas  sonora  y  cierta. 
Quien  la  recoja,  pues  son 
Arcaduces  las  orejas. 

Y  apurado  este  discurso. 
Llevada  de  mis  tristezas. 
De  lo  que  miran  mis  ojos. 
Ya  con  esta  recompensa. 
Lo  que  lloran  ellos  mismos, 
De  sus  agravios  se  vengan; 
De  lo  que  la  lengua  dice. 
Con  suspiros  la  consuela; 
Mas  el  oido  no  tiene 

Ni  consuelo  ni  defensa. 

Dígalo  yo,  que  engañada 

Oí  la  falsa  Sirena 

De  un  hombre...>..    Pero  aquí  el  llanto 

Anegue  la  voz,  y  sea 

Mar  de  desdichas  mi  pecho. 

Adonde  corra  tormenta. 

¿A  un  hombre  (aqui  me  suspende 

Segunda  vez  la  vergüenza) 

De  humilde  estado,  de  poca 

Estimación  y  de  prendas 

Tan  bajas,  pudo  el  oido 

Tanto,  aue  la  voz  sujeta 

Y  el  pecno,  que  ha  sido  el  centro 
De  altivez  y  de  soberbia? 

¿Yo,  cielos,  yo  á  una  pasión 

Tan  rendida  y  tan  resuelta. 

Que  me  desvele  un  criado? 

Un  picaro?  La  paciencia 

Me  falta.    ¡O  qué  bien,  amor, 

De  mis  desdichas  te  vengas! 

Un  solo  camino  hallo 

De  vencer  esta  inclemencia 

De  cielo,  aue  es  verle  presto; 

Que  el  vene  de  día  refrena 

La  pasión,  que  de  escucharle 

De  noche  nace.    Con  esta 

Litendon  le  dije  anoche. 

Que  á  verme  á  estas  horas  venga, 

Pensando,  que  Nise  soy, 

Y  estoy  esperando  atenta; 
Que,  si,  viéndole  de  día 
Con  tal  trage  y  tales  señas 
De  hombre  bajo,  mi  furor 
Tras  sí  me  arrastra  y  despeña, 
Tengo  de  darle  la  muerte. 
Porque  con  su  vida  mueran 
Tantos  abismos  de  males. 
Tantos  piélagos  de  afrentas, 
Tantos  Etnas  de  desdichas. 
Tantos  Volcanes  de  afrentas. 
Tantos  montes  de  peligros. 
Tantos  mares  de  sospechas, 
Tantos  linages  de  agravios, 
Tantos  géneros  de  penas. 

Sale  Celio  sin  verla. 
Octavio  y  Don  Juan  me  dicen,    [sfsrle. 
Que  á  buscar  á  Nise  venea. 
Que  ella  dirá,  que  me  quiere, 

Y  que  la  otorgue  y  conceda 
Cuanto  me  dijere.    Yo    r\C^n\(> 
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No  sé  qoé  enigmas  son  estas. 

EUos  se  vienen  de  noche 

Con  disfraces  y  cautelas 

Sin  mí,  que  ya  no  parezco 

Bscudero  de  comedia. 

Según  que  no  me  hallo  en  todo; 

Y  siendo  asi,  que  rezelan 
De  mi,  no  sé  qué  secretos, 
Que  aÚá  entre  los  dos  conderta% 
Me  dicen,  que  hable  con  Nise. 
Pero  Lisarda  es  aquesta, 

Ift.     Qué  presto  vino !  ¡  Que  un  hombre    [«paite. 

Tai  con  cuidado  me  tenga!  -^ 

ík  qué  efecto  me  nombraste? 
Ceí.     Por  nd  devoción ;  que  es  buena 

La  que  con  Santa  Lisarda 

Tengo,  que  yo  no  pudiera 

Con  otro  efecto  nombraros; 

Y  si  es,  que  os  nombrara,  fuera 
Por  diosa  de  la  hermosura, 
Por  ninfa  de  la  belleza. 
Emperatriz  de  la  gala, 

Y  de  la  discreción  reina. 
Archiduquesa  del  garbo. 
De  lo  prendido  duquesa, 
Bfarquesa  de  lo  parlado, 

Y  del  aseo  condesa, 

Y  vizcondesa  de  nadie; 
Que  no  ha  de  ser  vizcondesa. 
Sin  bizcar,  perdiendo  un  ojo, 
Si  en  la  demanda  me  cuesta; 
Que  menos  importará. 
Para  lo  de  Dios,  que  sea 
Yo ,  hermosa  señora  mia. 
Bizco,  que  vos  vizcondesa. 

Im*     ]Que  tan  frías  necedades,    [aparte. 

Que  frialdades  tan  necias. 

Como  estas,  á  una  muger 

Como  yo  cuidado  cuestan! 

¡Castigo  del  cielo  ha  sido ! 
Cd,     Mucho  la  vista  pasea    [aparte. 

Por  mi  estatura ;  sin  duda 

Que  los  palos  me  tantea. 

Quizá  porque  los  esclavos 

Los  den  por  razón  y  cuenta. 

Uh     Bn  esto  el  remedio  hallo;    [aparte, 

-  Que  no  hay  cosa  que  aborrezca 

Mas,  que  á  este  hombre,  si  le  miro. 

Mas  disimular  es  fuerza. 

Si  aá  tengo  de  sanar.  — 

¿No  os  dije  yo,  que  no  os  viera 

Aqui  otra  vez? 
CtL  Si,  señora. 

De  lo  dicho  se  me  acuerda; 

Pero  como  son  esclavos 

Los  que  han  de  hacer  la  faena. 

Trayendo  al  cuerpo  del  guardia 

De  Diis  costillas  su  leña. 

No  me  dio  mucho  cuidado; 

Que  no  hay  ninguno  que  sea 

Bias  vuestro  esclavo,  que  yo; 

Y  siendo  yo  esclavo,  es  fuerza 
Que  como  á  prójimo  suyo  ^ 
Ni  me  toquen,  m  me  ofendan. 

^*     Donaire  de  la  amenaza    [aparte. 
Hace.    Claramente  muestra 
El  valor,  con  que  le  he  visto 
Alguna  nodie  á  mi  puerta, 
Al  lado  de  su  señor. 
Sobre  espadas  y  rodelas. 
Desembarazar  la  calle. 
Para  quedar  solo  en  ella, 

Y  es  valiente.    ¿Mas  qué  importa. 
Si  es  quien  es? 


CeL  Diéme  otra  vuelta,    [aparte. 

Yo  pienso,  que  me  retrata. 

Según  me  mira  de  atenta. 
Lis,      Qué  mal  talle!  Pues  la  cara,    [aparte. 

Qué  fealdad ! 
CeL  Haré  una  apuesta,    [aparte. 

Que  está  diciendo  entre  sí: 

¡Qué  generosa  presencia! 

Dentro  Don  Sancho. 
San.    Ten,  Fabrído,  ese  caballo. 
Lis,      Don  Sancho  es  el  que  se  apea. 
CeL      Siempre  con  Don  Sancho  tuve 

Azar,  y  aqui  no  quisiera 

Que  me  hallara;  que  es  un  Cid. 
Iíi9,      Que  una  desdicha  suceda 

Temo,  y  mas  siendo  la  causa 

Yo  de  que  ahora  á  verme  venga. 

Excusarla  me  conviene. 

Bn  este  aposento  entra. 
CeL      ¿Qué  es  aposento,  señora? 

En  un  desván  me  metiera.  [Fote. 

Sale  Don  Sancho. 
San,    Estás  sola? 
Lis,  Si  no  son 

Compañía  las  tristezas. 

Sola  estoy.    Qué  es  lo  que  haces? 
[Cierra   la  puerta  D.  Sancho. 
San,     Cierro,  Lisarda,  la  puerta; 

Que  quiero  quedar  contigo 

Á  solas. 
Lis,  La  puerta  áerra*    [aparte. 

Él  le  ha  visto. 

Sale  Cblio  al  pruio, 
CeL  Malo  es  esto! 

Todos  vustedes  me  sean 

Testigos,  por  si  me  mata, 

De  que  protesto  la  fuerza. 

Para  que  pueda  pedir 

Después  entre  la  sententia 

La  nulidad  de  mi  muerte. 
Lis,      ¡Ya  cerró;  yo  quedo  muerta!    [aparte, 
San.     Muchas  veces  deseé, 

Que  ocasión  se  me  ofreciera 

De  hablar  contigo,  Lisarda, 

Y  ninguna  es  como  aquesta; 

Que  SI  algún  criado  mió 

Te  informó  de  la  manera 

Que  suelen,  lo  que  me  trajo 

De  Milán  quiero  que  sepas. 

Yo  vi  en  Milán  una  muger  tan  bella; 
No  digo  bien  muger;  yo  vi  una  diosa. 
En  los  cielos  de  Abril  fragante  estrella. 
En  los  campos  del  sol  luciente  rosa; 
Tan  entendida,  tan  saeaz,  que  en  ella, 
Como  de  mas  estaba  d  ser  hermosa. 
Que  parece  formó  naturaleza 
Entre  la  discreción  tanta  belleza. 

Tal  fue,  que  habiendo  á  mi  desvelo  dado 
Mas  de  alguna  ocasión,  y  habiendo  sido 
Agradeddo  imán  de  mi  cuidado, 
Y  no  ingrata  prisión  de  mi  sentido. 
Habiendo  pues  á  mi  temor  librado 
Necios  favores,  que  borró  el  olvido. 
Con  nueva  voluntad ,  con  nuevo  empeño, 
Mudable  me  dejó  por  otro  dueño. 

Súpolo  yo  después  de  una  criada. 
Que  me  dijo,  que  cieea  pretendía 
Aquella  misma  noche  dar  entrada 
En  su  casa  al  galán,  que  la  servia; 
Pero  que  ella,  á  mis  ansias  obligada. 
No  á  mis  dádivas,  dijo,  me  of recia 


¿eu  uy  "^—J  v_^  v_^ 
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Cel 


Cel 


Venderme  la  ocasión.    \  O  cuántas  famas 
Las  criadas  vendieron  de  sus  amas! 
Agradecí  el  ayiso;  que  un  zeloso 
Le  debe  agradecer,  aunque  le  pese; 

Y  esperaba  la  noche  cauteloso, 
Para  que  paso  á  mis  traiciones  diese; 
Cuando,  Tiniendo  á  verme  su  penoso 
Amante,  sin  saber  que  yo  lo  fuese. 
Contándome  sus  dichas  y  desvelos, 
Creció  mas  la  congoja  de  mis  zelos. 

Confieso,  que,  si  entonces  me  dijera 

Lo  aue  yo  en  los  amores  ignoraba. 

Quedar  secreto  á  su  amistad  debiera. 

Morir  primero  á  mi  lealtad  tocaba; 

Mas  si  yo  de  su  amor  tan  capaz  era. 

Que  lo  supe  antes  que  él  me  lo  contara, 

Ni  niego  la  fineza  del  efeto ;  |  í/t». 

Que  lo  que  dos  me  dicen  no  es  secreto.       \CeL 
Abridme  pues  la  puerta  la  criada,  \LÍ8, 

Guiándome  á  su  cuarto,  donde  aquella 

Deidad  de  la  inconstanda  profanada 

Estaba,  tan  mudable,  como  bella.  Cel. 

La  criada  á  la  luz  fingió  turbada 

Desconocerme ,  y  mas  turbada  ella,  Lis. 

8in  fingirlo,  quedó,  sin  que  supiese 

Cual  la  verdad,  cual  lo  fingido  fuese. 
Dio  voces,  bajó  gente,  y  mis  venganzas 

Probaron  en  algimos  los  rigores. 

Si  estorbé  de  su  amor  las  esperanzas,  Cel. 

Si  olvidé  de  mi  olvido  los  favores, 

81  burlé  de  una  fiera  las  mudanzas, 

Si  castigué  de  un  áspid  los  errores,  'Lia. 

Dilo  tú,  aunque  ignorante  me  castigas. 

Pero  no  es' de  tu  estado;  no  lo  digas. 
Est4)  te  he  dicho,  pon|ue  no  imagines 

De  mí,  que  hacer,  sin  gran  disculpa,  puedo 

Cosa  indigna  de  mí,  ni  determines,  Cel 

Si  yo  bien  puesto  ó  si  mal  puesto  quedo; 

Que  no  es  bien  que  me  arguyas  ni  examineS) 

Para  poner  á  mis  acciones  miedo, 

Y  disculpar  lo  que  en  mi  casa  pasa, 
Que,  Argos  de  honor,  he  de  velar  nu  casa.  [Fate. 

^.Hay  cosa  como  pensar 
Mi  hermano,  como  me  vio 
Tan  de  su  parte,  que  yo 
Fuese  la  que  dio  lugar 
A  aquel  criado,  y  que  he  sido 
La  que  admitiendo  ai  criado, 
La  pendencia  ha  ocasionado? 
Aun  si  le  hallara  escondido. 
Con  mas  razón  lo  dijera; 
Pues  es  verdad,  que  yo  soy 
Quien  le  dio  la  ocasión  hoy 
De  que  á  buscarme  viniera. 
Mas  ya  que  el  temor  resisto, 

Y  él  se  fue,  bien  empleado 
Ha  sido  el  susto  pasado, 
A  trueco  de  haberle  visto; 
Pues  verle  solo  será 
Remedio.  —    Ha  Celio! 

SaU  Celio. 

n.  ,  .  Sefíora? 

Bien  podéis  salir  ahora. 
Que  mi  hermano  se  ha  ido  ya; 
Pero  mirad  lo  que  os  digo. 
Que  no  atribuyáis  la  acción. 
Que  habéis  visto,  á  otra  ocasión, 

?ie  estorbar  vuestro  castigo 
mis  ojos.  Ocia, 

No  se  crea 
Tal  de  mi,  ni  tal  se  espere;  LV». 

Y  si  tal  atribuyere. 
Que  atribuido  me  vea 


A  los  ojos  del  Señor. 

Y  con  esto,  y  con  besar 
Aquese  pie  singular, 

Cifra,  que  asienta  el  amor,         ^ 
Pie,  que  á  persona  se  atreve, 
Pie,  que  en  mi  pie  lugar  toma. 
Pie,  que  un  notario  de  Roma 
Le  despachó  por  lo  breve. 
Pie  duende,  pues  en  rigor 
No  se  sabe  si  es  verdad, 

Y  pie  tan  menor  de  edad. 
Que  le  pueden  dar  tutor: 
Me  iré  con  compás  de  pies. 
Alegre  y  agradecido. 
Avisado  y  advertido 

De  tu  piedad. 

Oye  pues. 
Otrosí,  qué  mandas? 

Mando, 
Que  no  me  vuelvas  aqni 
Otra  vez. 

Harélo  asi. 
Las  tres  ánades  cantando. 
¿Mas  por  qué  me  quito  yo    [aparte. 
£1  remedio  de  mi  mal. 
Si  es  que  con  seguro  igual 
Amor  mi  remedio  halló?  — 
Celio,  oye. 

No  me  detengas. 
De  todo  estoy  avisado; 
Que  no  venga  me  has  mandado. 
Pues  ya  te  mando  que  vengas. 
Licencia,  Celio,  te  doy; 
Ven  á  verme;  porque  el  vote 
Solo  ha  de  excusar  mi  muerte.  — > 
Mas  qué  digo?  Loca  estoy! 
Cielos!    ¿Quién  ha  de  entender 
La  cifra  de  aqueste  enfado? 
Mas  pues  solo  me  han  dejado. 
Un  soliloquio  he  de  hacer. 
Recibirme  melindrosa 
Lisarda,  hablarme  turbada. 
Advertirme  recatada, 

Y  guardarme  generosa. 
Enfadarse  y  desdecirse, 
Quererme  ir  y  enfadarse, 
Despedirme  y  retratarse. 
Mandar  que  venga  y  partirse, 
¿No  me  está  diciendo  aqoi 
(Que  no  es  otra  cosa,  no): 
Necio,  entiéndeme;  que  yo 
Me  estoy  muriendo  por  ti? 

I  Pues  alto,  esperanza  vana! 
No  hay  en  esto  duda  alguna; 
~Que  el  que  es  de  buena  fortana. 
Lo  que  no  envida,  no  gana. 
Desde  hoy  tengo  de  asistir 
Noche  y  dia;  desde  hoy 
Su  eterna  figura  soy; 
Pues  que  yo  puedo  rendir 
Con  mi  buen  arte,  y  con  mi 
Buen  ingenio  y  mi  gallarda 
Presunción,  una  Lisarda 
De  las  mas  lindas  que  vi 


[r« 


[Fa 


Salen  DoK  Juan,  Ursino  y  Octavio 
de  noche» 

Los  dos,  seSer,  contigo 
Sirviéndote  hemos  de  ir. 
Ya ,  Octavio  ,  oa  digo. 
Que  es  conmigo  excusado 
Afectar  ese  honor,  ese  c«idadtt.T/> 
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htan, 

IV». 

Oda. 


4  Has  de  ¡r  solo  á  esta  hora  ? 

¿Pues  quién  me  ha  de  ofender? 

Ninguno  ignora. 

Que  es  rayo  tu  cuchilla, 

Que  del  rebelde  ha  sido  marayilla; 

Mas  no  porque  lo  fueses 

Nos  excusa  á  los  dos  de  descorteses, 


Vn. 


Oda. 


Juan, 
Urt. 


I/rs. 


Oda. 


Oda. 
Juan. 


0€UU 

¡  Jmaa. 
\ikia. 


Jmam. 


jifata. 


Si,  habiéndote  aqui  hallado. 

Ya  habéis  dado 


Te  déjame 


ndote  aqu 
LOS  ir  solo 


[Fate. 


En  eso,  7  lo  consiento 

0e  vos.  Octavio,  porque  Juan,  atento 

A  la  obedienda  mía. 

No  os  deje  solo,  porque  mas  queriia 

Ser  hoy  con  vos  grosero 

Yo,  que  no  que  él  lo  sea. 

Solo  quiero 
Responder  á  ese  agraño. 
Muda  la  voz,  y  suspendido  el  labio. 
0ónde  vas? 

Aqui  á  casa 
De  César,  donde  se  divierte  y  pasa 
La  noche  en  tener  juego, 
Conversación  y  rifas,  é  irme  luego. 
Esta  es  la  casa,  despediros  puedo; 
Idos  con  Dios;  que  yo  seguro  quedo. 
¿Entraremos  contigo? 
No;  que  no  quiero  yo,  que  seas  testigo 
De  si  juego  ó  no  juego. 
Para  alentar  tus  inquietudes  luego. 
Bien  vuestro  padre  ha  andado. 
Propio  despejo  de  tan  gran  soldado. 
Reñir  con  bizarria. 
Pues  no  quisiera  hoy  la  suerte  mia. 
Que  haber  andado  bien  hubiese  sido 
En  eso. 

Pues  en  qué? 

En  haber  vemdo, 
Ya  que  le  acompañamos, 
Al  barrio  de  Leonor,  pues  nos  tardamos. 
Por  haberle  asistido. 

Antes,  Don  Juan,  mas  presto  hemos  venido. 
Que  otras  noches. 

No  creo. 
Que  vive  en  vos  la  fe  de  mi  deseo, 
Pues  temprano  os  parece. 
Aunque  es  verdad,  que  el  alma  no  padece 
El  ansia  ni  el  afeto, 
IHgno  de  un  alto  y  singular  sugeto. 
Por  Dios,  que  no  ha  dejado 
De  traerme  mi  poco  de  cuidado. 
Sabed,  que  la  criada 
Parla  excelentemente. 

Es  extremada. 
No  vi  en  toda  mi  vida 
Pícara  tan  gustosa  y  entendida. 
¿Pues  qué  diré  del  modo 
Con  que  se  hace  estimar......?  Calle  aqui  todo 

Deddme  si  es  hermosa. 

¿Purera  haber  pregunta  mas  odosa? 

Si  vos  deds,  que  tan  discreta  sea, 

¿No  estáis  ¿aendo  á  voces,  como  es  fea? 

Pero  pues  ya  llegamos. 

La  seña.  Octavio,  en  esta  reja  hagamos. 

¿Qué  va  que  no  responden, 

Pocs  poco  ha  que  se  esconden 

Del  sol  las  luces  bellas, 

Dejando  por  vireinas  las  estrellas? 

Fuerza  es  pues  que  esperemos; 

Aqui  este  rato  divertir  podemos. 

Ved,  qué  queréis  que  hagamos. 

filas  pues  solos  estamos. 

Sin  el  impedimento. 

Que  os  estorbó  otras  veces,  va  de  cuento. 


Ocia*  Con  el  retrato  de  aquella 

Madama, Aqui  me  parece 

Que  quedamos. 
Juan,  Es  verdad. 

Ocia.   Cuya  hermosura  excelente 

Con  vida  y  con  alma  estaba 

En  el  joyel,  de  tal  suerte, 

Que,  mirándola,  y  hablando 

Otra  dama  diferente, 

Quise  responder  i  ella. 

Presumiendo,  que  ella  fuese. 

Llegué  i  Milán,  y  á  la  casa 

De  Monsiur  de  Orliens,  pariente 

Muy  cercano  de  los  Duques 

De  Orliens,  cuyos  intereses 

Quizá  le  empeñaron  tanto, 

?ue,  pasando  de  valiente 
temerario,  le  hicieron 
Deudor  de  tantas  mercedes. 
Dile  el  recado  del  Duque, 

Y  en  la  lámina  viviente 
Absorto  en  muy  grande  rato 
No  habló;  pero  en  solo  verle 
Dijo  mas,  que  si  dijera; 
Que  es  el  silendo  elocuente. 
Luego  con  mil  ceremonias 
De  rendimientos  corteses 

Me  dijo:  Monsiur,  al  Duque 
Mi  señor  le  dedd,  que  este 
Esdavo  y  rendido  suyo 
Le  besa  los  pies  mil  veces. 

Y  asi,  que  por  no  tomar 
Contra  mi  dueño  excelente 
Las  armas,  me  volveré 

Á  Francia,  pues  me  concede 
La  "nda  y  la  libertad, 
Sin  que  á  ello  d  Rey  me  fuerce. 
He  querido  dedr  esto, 
Por  no  dejaros  pendiente 
Ningún  cabo,  porque  todos 
Los  de  la  novela  queden 
Atados,  si  ya  no  es. 
Porque  advertida  y  prudente 
Rodeos  busca  la  lengua. 
Para  que  d  dolor  no  llegue. 
Pero  en  fin ,  por  no  huir 
El  semblante  á  los  desdenes 
De  la  fortuna,  supuesto 
Que  la  confianza  mas  fuerte. 
Cuanto  mas  se  recatea. 
Tanto  mas  se  aviva  y  crece. 
Que  es  otra  desdicha  aparte 
La  desdicha  que  se  teme: 
Llegué  á  la  casa  (ay  de  mi!) 
De  Florida  hermosa,  (que  este 
Es  el  nombre^  y  cuando  en  ella 
t        Pensé  lograr  los  placeres 

Perdidos ¡Qué  necedad. 

Que  tal  mi  pecho  cre^rese. 
Pues  es  cierto,  que  ninguno 
Después  de  perdido  vuelve! 
Hallé  la  casa,  que  abierta 
Estaba ,  sin  que  me  diesen 
Los  adornos  seña  alguna 
De  que  la  habitase  gente, 
Toda  dederta,  y  en  toda 
Una  suspendon;  que  á  veces 
Aun  las  desdichas  se  hacen 
De  rogar,  si  les  parece 
Que  son  de  provecho.    El  huerto, 
Cuyas  flores  fueron  jueces 
De  mi  amor,  secas  y  mustias, 

Y  algunas,  dn  que  nadesen 

Clav^ea,  lo  P«*««.__yGoOgIe 
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Pero  sangrientos  claveles. 

Vi ,  que  hada  ana  parte  estaba 

La  turca  alfombra  excelente 

Trocada  en  funesto  lecho, 

Que  hacia  sombra  á  unos  dpresea. 

Todo  me  puso  pavor, 

Todo  tristeza,  y  de  suerte 

V(  tras  la  imaginación 

Arrebatarse  y  perderse 

El  discurso,  que  temí 

Dentro  en  mí  mismo  perderme* 

A  Viste  á  cóleras  del  noto 

Deshojarse  y  deshacerse 

Los  nevados  tornasoles 

De  aquel  árbol,  que  amanece 

Á  ser  alba  del  verano, 

Por  su  rizado  copete. 

Que  apenas  al  mundo  vive, 

Cuando  maravilla'  muere  ? 

¿Viste,  á  violenda  de  un  rayo, 

En  la  campaña  celeste 

Del  estío,  que  son  ruina 

Los  árboles  y  las  mieses9 

¿Viste  océano  terrible, 

Que  montes  de  espuma  mueve 

A  los  embates  de  un  río. 

Soberbio  con  su  corriente  f 

Tal  la  casa  pereda. 

Ruina,  que  se  desvanece 

Al  viento,  al  rayo,  á  las  ondas, 

Deshace,  desluce  y  pierde 

Beldad,  pompa  y  hermosura. 

Humilde,  postrado  y  débil. 

No  previniendo  la  causa 

Del  no  pensado  acddente, 

Pensé  morir;  pero  un  hombre, 

Que  acaso  alii  estaba,  en  breve 

Informado  de  mis  dudas. 

Me  respondió  desta  suerte: 

Aquí  vivia  una  dama. 

Rica  solo  de  los  bienes 

De  naturaleza,  á  quien 

Amó  un  caballero;  este. 

La  noche  que  salió  el  terdo 

De  Milán,  habrá  dos  meses, 

Por  la  puerta  del  jardín 

Entró;  no  sé  quién  le  abriese; 

Solo  sé,  que  la  muger 

Dio  voces,  y  que  la  gente 

De  BU  casa  acudió,  y  él. 

Como  atrevido  y  valiente. 

En  su  defensa  mató 

Un  hombre;  y  según  parece, 

Debió  de  quedar  aquí; 

Mas  las  señas  lo  desmienten. 

Salió  en  fin,  y  ella  turbada. 

Viendo  que  á  todos  los  prenden, 

Se  fue  á  un  monasterio,  donde 

Librarse,  señor,  pretende. 

Nombróme  el  nombre  al  fin;  era 

Aquel  ñero,  aquel  aleve 

Amigo,  en  quien  por  mis  males 

Deposité  tantos  bienes. 

Ved,  qué  penoso  dolor. 

Ved,  qué  confusión  tan  fuerte; 

Y  mas  cuando  de  la  dama 
Tuve  un  papel,  que  me  advierte, 
Que  por  mí  su  hadenda,  vida 

Y  reputadon  padecen; 
Que  volviese  por  ra  honor; 
Pues  es  tan  aerto,  qne  tiene 
Obligadon  de  pagar 

La  deuda  el  que  no  la  debe. 
Como  en  su  nombre  se  pida,^ 


Octa. 


Jvan, 
Ocla, 


Y  á  todo  el  nombre  se  preste. 
Con  esto  pues  empeñado 
En  matarle  ó  en  prenderle. 
Le  busqué,  y  supe,  que  estaba 
En  Verona...... 

Juan,  Oye,  detente; 

No  prosigas,  hasta  tanto 
Que  haya  pasado  esta  gente. 

Salen  Don  Sancho  y  gante. 
San.    Ellos  son,  ya  no  hay  que  hacer. 

Sino  esperar  á  que  entren. 
Ocia,   Armas  lleva,  y  prevendones. 
Juan,  La  esquina  á  la  calle  vudven; 

Y  otro  hombre  por  esta  parte 
Mirando  las  rejas  viene. 

Sale  Celio  con  capa  rica* 
CeL     ¡Qué  mal  un  enamorado 

Descansa,  come  ni  duerme. 
Si  á  los  umbrales  no  está 
De  la  dama  á  quien  bien  quiere! 
Aqui  me  ha  de  hallar  el  día 
Adorando  estas  paredes. 
]Ay  bellísima  Lisarda, 
Qué  de  suspiros  me  debes! 
Yo  quiero -hacer  una  seña. 
¿Si  son  estos  los  valientes 
De  la  otra  noche,  y  nos  echan. 
Por  ocasionarnos,  este? 
¿De  qué  suerte  lo  sabremos? 
Yo  os  lo  diré;  desta  suerte. 
[juégate  d  Celio» 
Caballero,  á  mí  me  importa 
Solo,  que  esta  calle  deje. 

Y  asi  le  ruego  se  vaya, 

Ó  haráme,  que  se  lo  ruegae 
A  cuchilladas. 

Cd,  No  hará; 

Porque  el  pedir  desa  suerte 
Es  lo  mismo,  que  pedir 
Limosna  con  pistolete. 

Octa.   Pues  vayase  de  aqui  al  punto. 

CeZ.      Donde  es  el  punto,  conviene 
Á  saber,  si  be  de  ir  allá. 
Sino  es  que  dedrme  quiere. 
Que  irme  al  punto,  es  irme  al  ponto. 

Octa.   No  del  vocablo  me  juegue, 
Sino  vayase. 

Cel.  No  quiero. 

Ocia.  Yo  le  haré  que  quiera. 

Cel.  Tente, 

Señor. 

Octa.  Es  Celio? 

Cel  Yo  soy. 

Milagro  fue  el  conocerte. 
Porque  si  no,  esta  es  la  hora 
Que  eres  un  atún  de  requieuu 

Octa.   Qué  capa  es  esta? 

CeL  Una  taya. 

Ocla.    ¿Pues  qué  disfraz  es  aqueste? 

Cel,     Disfraz  de  hombre  enamorado; 
Que  no  hay  cosa  en  que  se  eche 
De  ver  mas,  cuando  lo  están. 
Que  en  andar  limpias  las  gentes. 

Octa.   Nise  lo  habrá  asi  trazado. 

CeL     Nise  fue  mi  remoquete 

Un  tiempo;  mas  ya  no  es  Nise, 
Ni  se  dice,  ni  se  puede 
Dedr,  porque  al  nn  fíie  amor 
De  medio  mogate  ese, 

Y  este  es  de  mogate  entero. 
Juan.  ¡Ea,  vete  de  aqiü,  vete! 
CeL      No  puedo,  porque  he  de 


[rm 


L^iyiu^tiu  uy 
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Basta  que  d  alba  deapierte, 
Clavado  en  estos  umbrales, 
Dosel  poco,  esfera  breve 
De  mejor  sol,  pues  el  sol 
La  luz  de  Lísarda  aprende. 

hau  Kstáa  loco? 

CeL  Cnerdo  estoy; 

Porque  quien  el  juicio  pierde 
Por  tal  causa ,  cuerdo  está. 

Octe.  Eaa  es  ser  loco  dos  veces. 

Sale  LiSARDA  cd  paño. 
Ul    Celiol    CeUo! 
JwBL  Llaman? 


Cd. 


8L 


Ut. 
Oda. 

Itt. 


Aguárdate  tú,  no  llegues; 
Que  Celio  dijeron;  y  es 
Liaarda,  que  á  hablarme  viene,     . 
Enamorada  de  mi. 
iyffs.  Necio  estás;  mira  no  quedes      * 

En  la  calle.  —  Nisc ,  es  hora? 
Ltt.     Si,  entra.    ¿Mas  Celio  no  viene 

Cootifio? 
Jiisii.  CeUo! 

CelyOda.  Señor? 

(kta.  No  respondas  tú,  detente,    [d  CeUo» 
Jim.  Entra,  qué  esperas? 
Oda,  Pensar, 

Qu«  he  de  pasar  fácálmente 

Del  monte  de  mis  pesares 

Al  jardin  de  tus  placeres. 

{O  Celio,  seas  bien  venido! 
Claro  está,  si  vengo  á  verte, 

Que  bien  venido  seré. 

Eotra  presto,  porque  cierre. 
Otta,  Entro,  porque  cierres  presto, 
¿ff.     lAy  amor,  mucho  me  debes,    [aparte. 

Pues  asegurando  el  riesgo. 

Quiere  amor,  que  á  perder  eche 

De  noche  con  escucharle 

Lo  que  mejore  con  verle  1 
[Faiue  X>.  Juan,  Lie  arda  y  Oetavio. 

A  Qué  me  toca  hacer  á  mi. 

Viendo  en  la  ocasión  presente. 

Que  á  Lisarda,  á  quien  conozco 

Por  la  voz  distintamente. 

Como  aquel  que  de  la  suya 

Y  de  la  de  Nise  tiene 

Mas  noticia,  me  ha  llamado 

Por  mi  nombre,  viendo  que  entre 

Octavio  á  gozar  las  dichas. 

Que  solo  mi  amor  merece; 

Poes  cuanto  de  dia  grangeo, 

Porque  el  verme  la  divierte. 

Viene  él  á  gozar  de  noche? 

Fiero  amigo !  ingrato  huésped ! 

]Vive  Dios,  que  va  de  veras 

El  sentir  zeios  tan  fuertes! 

i  Pero  qué  mucho,  ñ  veo 

De  veras  también ,  que  llegue 

Á  rendirse  una  muger 

De  su  calidad,  de  suerte. 

Que  me  viese  y  que  me  llame? 

áMas  ya  qué  remedio  tiene. 

Si  al  que  na  de  ser  desdichado, 

Aun  la  vida  le  da  muerte? 


Cd. 


[Fa 


Salen  Lbohok,  Don  Juak,  Lisarda  y 
Octavio. 

in.  En  la  alfombra  fisonjera 
Dttte  cuadro,  que  es  dosel 
De  la  hennoaa  primavera, 

Tta.  IV. 


Pues  las  rosas,  que  hay  en  él, 

Estrellas  son  de  otra  esfera. 

Cuyos  muertos  resplandores 

Á  las  estampas  y  huellas 

Del  sol  dicen- entre  olores. 

Si  esta  noche  sois  estrellas, 

Mañana  seremos  flores. 

Puedes  sentarte. 
JiMiii.  Y  a^ui 

Puedes  tú  darme  del  dia 

Cuenta.    En  qué  has  pasado?  di. 
León,  En  que  la  memoria  mia 

Siempre  está  pensando  en  tí. 

k  la  aurora  desperté. 

La  mañana  te  escribí, 

A  la  tarde  te  esperé. 

De  noche,  Don  Juan,  te  vi, 

Y  á  todas  horas  te  amé. 

Octa.   ¿Y  tú,  Nise,  en  qué  has  pasado 

£1  dia? 
Lis.  No  me  he  acordado 

De  tL 
Octtu  Tú  has  hecho  muy  bien; 

Que,  por  Dios,  que  yo  también 

Tuve  ese  mismo  cuidado, 

Y  desde  hoy  te  he  de  querer 
Por  finezas  tan  extrañas. 

Lis.      Qué  finezas? 

Oota.  ¿Pueden  ser 

Mayores,  pues  desengañas 

Á  un  hombre,  siendo  muger? 

En  ninguna  nu  cuidado 

Desengaño  hubiera  hallado. 
Lie,      Por  qué? 
Octa,  Porque  en  todas  son 

La  lengua  y  el  corazón 

Un  reloz  desconcertado. 

Buido  dentro, 
as  qué  ruido  es  este? 
León,  Ay  de  mí! 

Juan,  Válgame  el  cielo! 

Lis,      El  cuarto  abren  de  mi  heimanp. 
León,  Luz  sacan. 

Lie,  Aqui  me  pierdo,    [aparte. 

Si  en  este  trage  me  ven, 

Y  si  conodda  quedo 

De  Don  Juan  y  su  criado. 
J'iifm.  Qué  he  de  hacer? 
Lie,  Arrojaos  presto 

Por  las  tapias;  que  nosotras 

Seguras  quedamos. 
Juan.  Celio, 

Ven  tras  mL 
Octa.  Si,  antes  que  lleguen. 

Saltar  las  tapias  podemos, 

Será  mejor. 
León,  Dices  bien. 

Octa.   Ea  pues,  salta  primero.  [Fanee, 

[Eteóndeee  Leonor, 

Sale  Don  Sancho  con  gente. 
San,    Guardad  las  puertas  vosotros. 

Pues  ya  vimos  que  están  dentro. 
Lis,     t  Ay  ifííelice  de  mí!    [aparte. 
León,  Muerta  estoy!  [•<  P^^' 

San,  Acudid  presto. 

LU,      Qué  nudo  es  este?    4 Qué  busca» 

Con  tantas  armas  y  estruendo? 
Lean.  Á  mí  no  me  vé  Don  Sancho; 

Segura  escaparme  puedo, 

É  irme  á  mi  cuarto. 
San.  4Q«<  baooi 

Aqm  á  estas  horas? 
LU,  Hoy  muero !  —  [oparf «. 


uiyiLi^tíu  uy 
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Bajé  al  jardin  desta  forma 
Á  solo  tomar  el  freaoo. 
San,    O  aleve  infame! 

Sale  ún  Criado. 
Cria.  Señor, 

Acade  á  las  tapias  presto; 
Que  ha  saltado  un  hombre,  y  otro 
Va  á  salir. 

Dentro  Octavio. 

Octa.  Válgame  el  cielo! 

Cayó  la  tapia,  y  yo  estoy 
Enterrado  antes  que  muerto. 

San.     Presto  lo  estarás. 


Octa. 


San, 
Lis. 


Octa. 


San. 


Cria. 


San. 
Oota. 


L 


Sale  Octavio. 
No  haré; 
Porque  es  un  rayo  e&te  acero 
Desatado.    Mas  qué  miro! 
¿No  es  este  Don  Sancho,  cielos? 
jt Cielos,  este  no  es  Octavio? 
Don  Juan  es  este  que  veo ; 
El  que  saltó  fue  el  criado. 
Pues  no  le  conozco,  es  cierto. 
Traidor,  ahora  verás. 
Que  desta  sueite  me  vengo 
De  los  pasados  agravios. 
VUlano  y  mal  caballero. 
Si  es  que  á  buscarme  has  venido, 
^.No  era  mas  hidalgo  hecho 
Vengarte  de  mí  en  mi  vida. 
Que  ella  te  ofendió,  primero 
Que  en  mi  honor?    ¿No  era  mejor 
Darme  muerte  cuerpo  á  cuerpo 
En  el  campo,  que  matarme 
Disfrazado  y  encubierto? 
Mas  antes  que  del  jardin 
Hagas  teatro  funesto,^ 
Tomaré  de  dos  agravios 
Dos  venganzas;  el  primero 
De  mi  honor  y  desta  hermana 
He  de  remediar  el  riesgo, 
'  Haciendo ,  que  de  marido 
La  mano  la  des,  y  luego 
Dándote  muerte,  porque, 
Á  dos  agravios  atento. 
Ya  que  en  mi  honor  y  en  mi  vida 
Quisiste  vengarte  fiero, 
Tomen  mi  vida  y  mi  honor 
Satisfacciones  á  un  tiempo. 
Dale  la  mano. 

Las  puertas 
Quiebran. 

[Dentro  golpe: 

Todos  estad  quedos. 
Esta  es  Leonor;  la  criada    [aparte. 
Era  la  que  se  fue  huyendo, 
¿Habráse  visto  jamas 
Otro  hombre  en  mayor  empeño? 
En  casa  de  mi  enemigo. 
Sin  saber  cómo,  me  veo; 
Cercado  de  armas  y  gente 
Estoy,  con  indicios  ciertos 
De  amante  de  la  que  es  dama 
Del  amigo  con  quien  vengo. 
¿Cómo  he  de  salir  de  aqui? 
Pues  si  callo,  lo  confieso; 
Y  si  diffo  la  verdad. 
La  ley  de  amistad  ofendo. 
Mas  remítelo  al  valor; 
Mejor  es  matar  muriendo.  — 
Traidor  Don  Sancho,  aunque  aquí 
Me  vea  ahora  encubierto. 


No  vengo  á  ofender  tu  honor; 
Á  darte  la  muerte  vengo. 
Esas  paredes  saltó 
Solo  con  aqueste  intento. 
Ni  yo  conozco  á  esa  dama, 
^  sé,  si  es,  viven  los  cielos. 
Tu  hermana;  y  esta  respuesta 
Me  debes  por  su  respeto. 
L»s.      Don  Juan  y  Don  Sancho  deben    [apartr. 
De  haber  reñido  antes  desto. 
Esforcemos  su  disculpa.  — 
¡Bueno  es,  que  tú,  loco  ó  nedo. 
Hagas  por  allá  locuras. 
Que  obliguen  á  tanto  extremo. 
Como  buscarte  en  tu  casa, 

Y  quieras,  viniendo  á  eso, 
Echarme  la  culpa  á  mí. 
Cuando  te  busca  resuelto! 
¡Qué  mal,  ingrata,  pretendes 
Disculparte,  cuando  tengo 
Desengaños  yo  de  todo. 

Que  ha  dias  que  los  pretendo! 
Él  ha  de  darte  la  mano, 

Y  morir  después. 
Primero, 

Que  se  la  dé,  he  de  morir. 
Pues  mueran  los  dos. 

Ay  cielos!  — 
Caballero,  por  muger 
Me  amparad,  si  es  que  os  merezco 
Esta  fineza. 

Hoy  será 
Muralla  vuestra  mi  pecho. 
[AcuchiUamMe ^  y  rettramie  hdeia  una  puerta  Ootavit 
y  LÍMarda, 
Sí;  pero  poca  muralla. 
Mucho  una  desdicha  temo. 
En  vano  el  valor  se  alienta. 
La  ventaja  te  confieso; 
Pero  he  de  morir  matando. 
Pues  yo  he  de  matar  muriendo. 
El  umbral  de  aquesta  puerta 
Sea  el  sagrado  postrero 
De  mi  vida. 

Tu  sepulcro 
Ha  de  ser  este  aposento. 
Porque  no  tiene  salida. 
De  tu  vida  es  el  remedio. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte. 
[Éntrate  Octavio  retirando  y  y  cierra  la  puerta 
Liaarda. 
Cria.    Cerró  la  puerta. 
Sau.  En  el  suelo 

La  echaré. 
Cria.  ¿Cómo  es  posible. 

Que  son  dos  personas  dentro. 
Que  la  guardan  y  defienden? 

Dentro  Octavio. 
Octa.  Yo  asi  mi  vida  defiendo,' 

Por  morir  para  matarte. 
San.     Cobarde  soy,  pues  no  intento 

Derribar  aquestas  puertas. 

No  en  vano  (vil  pensamiento!) 

Supo  Lisarda,  que  yo 

Dejaba  en  Milán  (ha  cielos!) 

Quejoso  de  mí  un  amigo. 

Si  él  lo  dijo.    Mas  qué  es  esto? 
Cria.   Que  han  trepado  por  las  rejas. 

Ba/a  Don  Juan  por  una  reja  qua  habrá. 
San.     Quién  va? 
Juam.  Un  hombve^ oueretiielto 
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Lis. 


Ocia. 


San. 
Lis. 
San. 
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San. 
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Viene  asi  á  morir  al  lado 

De  un  amigo. 
Smí,  Yo  agradezco, 

O  Don  Juan,  como  es  razón. 

La  fineza  y  el  deseo. 

Pues  no  dudo,  que  el  oír 

En  mi  casa  aqueste  estruendo 

Os  habrá  obligado  á  hacer 

Por  mi  amistad  tal  extremo. 
Jmuu   Don  Sancho,  aqui  soy  testigo 

De  la  obligación  que  tengo, 

Y  he  de  acudir  á  la  parte, 
Que  es  mas  forzosa  primero. 
Perdonadme. 

Sos.  i  Que  os  perdone, 

Deds,  cuando  os  agradezco 
Venir  asi?    Y  pues  se  llega 
Siempre  en  desdichas  á  tiempo, 
Las  mias  sabed ,  que  pongo 
En  vuestras  manos.     Yo  tengo 
Dentro  de  mi  casa  un  hombre, 
Que  á  matarme  entró  resuelto, 

Y  aun  dos  muertes;  que  si  ha  sido 
En  los  generosos  pechos 

Vida  del  alma  el  honor. 

El  alma  también  me  ha  muerto. 

Con  una  de  mis  hermanas 

Ha  hecho  fuerte  ese  aposento. 

Si  le  doy  muerte  atrevido,^ 

De  mi  hermana  el  honor  pierdo; 

Y  ñ  le  dejo  con  vida. 
Vivo  un  enojo  me  dejo. 

4  Que  he  de  hacer  en  tales  dudas  f 
Juan.  ¿Habráse  visto  suceso    [ojiarte. 
Semejante?    ¿Con  Don  Sancho 
Era  de  Octavio  el  empeño? 
Yo  le  he  traido  á  esta  casa; 
Mal  haré,  n  aqui  le  dejo. 
Si  un  amigo  hace  de  mi 
Confianza,  y  si  le  ofendo. 
Las  esperanzas  de  ser 
De  Leonor  esposo  pierdo. 
Á  librar  á  Octavio  vine, 

Y  cuando  tibrarle  intento, 
Me  dicen,  que  está  encerrado 
Con  Leonor,  para  ser  dueño 
De  so  amor. 

Dentro  Octavio. 
Ocia.  Aquella  voz 

Conozco;  salir  pretendo. 

Dentro  Lisakdá. 
Ltf.      No  hagas  tal. 
Ocla.  Aparta!  . 

Um.  *^  Yo 

De  aqui  á  salir  no  me  atrevo. 

^bre  la  puerta^  sale  Octavio,  y  vuelve  á 
cerrar  Lis  arda. 
OcUt^   Miedo  de  muger  cerró,    [aparte. 

¿Mas  cómo  conformes  veo 

Tanto  á  Don  Juan  y  á  Don  Sancho? 

Cosa  que  fuese  conderto 

Haberme  traido ¿Mas  cómo 

Tal  de  un  amigo  sospecho?  — 

Don  Juan! 
Smu  ¿Pac*  de  qué  os  conoce, 

r¡Peor  esto  se  va  poniendo!)     [aparte. 

A  vos,  Don  Juan,  mi  enemigo? 
Oda»   Ya  de  que  acudáis  es  tiempo 

A  la  obligación,  que  os  puse, 

Cuando  os  conté  mi  suceso. 

Don  Sancho  es  el  enemigo. 


Sam,    Don  Juan,  que  acudáis  espero 

Á  m(;  pues  honor  y  vida 

En  vuestras  manos  he  puesto. 

El  enemigo  es  Octavio. 
Juan,  ¿Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 

¿Pero  qué  temo,  qué  dudo, 

Si  dice  la  ley  del  duelo 

Para  casos  semejantes 

Lo9doa.  Qué? 

Juan.  Que  con  quien  vengo  vengo? 

Don  Sancho,  dadnos  lugar; 

Porque  por  mares  de  acero 

Hemos  de  salir  los  dos. 
San.     Pues  tú  contra  roí?    Qué  es  esto? 
Juan.  Es  cumplir  mi  obligación. 
San.     ¿Y  en  la  que  yo  te  habia  puesto? 
Juan,  Llegó  muy  tarde. 
San,  Por  qué? 

Juan.  Porque  con  quien  vengo  vengo. 
San,     Con  quien  vengo  vengo?    Aqui 

Se  oculta  mayor  misterio. 

BAas  no  importa,  pues  que  yo. 

Que  honor  de  mi  parte  tengo, 

Y  vengo  á  cobrarle  aqui. 
Dándoos  la  muerte  primero, 
Diré  al  lado  de  uü  honor 
También  con  quien  vengo  vengo. 

Mueran  los  dos!  [Riñen. 

Todo9,  Los  dos  mueran! 

Oda,   Hay  mucho  que  hacer  en  eso. 

Que  sob  pocos. 
Cría,  Ay  de  mí! 

San,    Muerto  soy!    Válgame  el  délo!  [Cae. 

[Fanae  corriendo  loe  Criadoe. 
Octa,  Don  Sancha  cayó  en  las  flores, 

Y  los  criados  huyeron. 
Juan.. Y  como  sin  luz  nos  dejan. 

Por  donde  salir  no  aderto. 

¿Pero  dónde  está  Leonor? 
Oda.    Cerrada  en  ese  appsento. 
Juan.  Abre  aqui,  yo  soy,  bien  puedes. 

Sale  LlSARDA. 

Lie,     Por  conocerte,  me  atrevo.  ^ 
Juan.   Ven  conmigo;  que  no  es  bien 

Que  te  deje  en  ese  riesgo. 

Mira  que  no  soy...... 

Ya  sé 

Quien  eres,  pues  que  te  llevo. 

Segura  conmigo  vas. 

Ya  todo  está  desaibierto. 

Pues  me  conoce,  y  me  ampara 

Por  cómplice  deste  yerro.  [Fante. 


Juan. 


Us. 


Sale  Ursino. 

Un.     Fádl  está  de  verse,  que  he  per^do, 

Pues  del  juego  no  salgo  acompañado. 
Ni  á  un  uuron  reverendas  he  debido, 
Ni  luz  al  garitero  le  he  costado; 

Y  aun  mejor  despaché,  que  he  mereddo, 
Pues  que  las  escaleras  no  he  rodado. 
Bien  del  garito  al  tiempo  no  hay  distands. 
Pues  solo  me^ra  el  que  anda  de  gananda. 

Vive  Dios......!  [Ruido  de  eepadae  dentro. 

Dentro  Don  Sancho. 

¡  San.  Aun  se  anima  en  esta  mano 

Noble  acero  en  defensa  de  mi  vida 

Y  mi  honor. 

I7rs.  Esto  qué  es? 

San,  r~^  Vuelve,  tirano, 
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Y  no  seaf  dos  vecei  mi  homicida, 
l/irt.        En  eata  casa  riñen. 

Dentro  Octavio. 
Oeta.  Ya  et  en  Taño 

Esperar  mi  venganza  consegoida 

Y  ta  muerte. 

Seden  Don  Juan,  Octavio  y  Lisa  roa. 
Lt«.  Ay  de  fflit 

Oda.  Ved  donde  iremos. 

Juan.       Á  casa,  porque  alli  lo  dispondremos» 
Un,     En  esta  casa  fue  la  cuestión ,  délos ! 

Y  después  de  la  voz  y  del  ruido. 

Dos  hombres  entre  asombros  y  desvelos, 

Y  una  rouger  con  ellos,  han  salido. 
Desnudas  las  espadas,  mil  rezelos 
Al  alma  y  la  razón  han  ocurrido. 

San,  [d«nr.]  Triste  de  mi !    Sin  confesión  me  muero ! 

l/rs.         Ni  hombre  humano  seré,  ni  caballero. 
Si  dejo  á  aquesta  voz  de  dar  ayuda. 
Cuando  pronuncia  en  lamentable  acento 
Afectos  religiosos  lengua  muda. 
Entrar  adentro  á  socorrerle  intento. 

Sale  Don  Sancho. 
Mal  el  valor  se  alienta,  mal  se  ayuda. 
Cuando  de  sangre  propia  está  sediento 
El  corazón ,  y  en  bárbaros  enojos 
Le  lloran  las  heridas  y  los  ojos. 
Vuelve,  vuelve,  enemigo,  y  esa  espada 
Muerte  me  dé  para  mayor  exceso. 
Quien  asi  os  busca  no  os  ofende   en  nada, 
Mas  os  viene  á  ayudar  en  tal  suceso. 

Sale  Lbonor. 
Yo  bajo  en  llanto  y  en  dolor  bañada. 
Que  estoy  mortal  á  mi  dolor  confieso. 
Dónde  voy?    Ay  de  mi!  que  en  esta  calma 
Miente  la  vida  y  se  desdice  el  alma. 

Decid,  quién  sois? 

Quien  de  piedad  movido. 
Llora  vuestras  desdichas. 

Caballero, 
Bien  la  piedad  lo  dice,  pues  ha  sido 
De  la  sangre  el  blasón  mas  verdadero. 
Perdonadme  el  no  haberos  conocido; 
Que  aunque  en  mi  patria  estoy,  soy  extrangero 
En  ella;  y  asi  ignoro  vuestro  estado; 
Que  extrangero  en  su  patria  es  el  soldado. 

En  el  último  aliento  de  mi  rida 

Lucho  á  brazo  partido  con  la  muerte, 

Y  por  la  infausta  boca  de  una  herida 
El  alma  los  espíritus  divierte. 
No  quiero,  no,  que  sea  socorrida 
Mi  vida  desss  canas  en  tan  fuerte 
Desdicha,  el  honor  si.   Dejadme,  os  ruego, 

Y  esa  dama  poned  en  salvo  luego. 
No  es  mi  dama,  señor,  hermana  es  mia; 

Asi  lo  fuera  la  que  abrió  primero 
Puerta  para  tan  grande^  alevosia. 
Despojo  infame  del  rigor  severo. 
Solo  en  vuestro  valor  mi  honor  se  ¿ia. 
Porque  os  juzgo  señor  y  caballero. 
Mirad  por  ella,  y  quede  en  vos  segura 
Pobre  nobleza  y  huérfana  hermosura. 
Un.     Infeliz  caballero,  ya  que  el  cielo 

Á  esta  ocasión  mis  pasos  ha  traído, 
¿Quién  duda  que  haya  sido  por  consuelo 
De  vuestro  pecho  honrado  y  afligido? 
En  mis  brazos  venid,  alzad  del  suelo; 
Llamaré  quien  os  cure,  y  advertido 
Vivid  de  que  tendrá  esta  hermosa  dama 
Segura  su  opinión,  cierta  su  fama. 


San. 


Un. 


León, 


San, 
Un. 

San. 


San. 
Un. 


Ursino  soy,  si  basta;  y  á  Dios  juro 
De  no  faltar  jamas  de  vuestro  lado. 
Hasta  que  de  la  vida  estéis  seguro, 
Y  del  honor  estéis  desagraviado. 
Con  vos  me  habéis  de  hallar,  porque  procuro 
Ya  como  propio  el  bien  de  un  desdichado. 

.  Venid  los  dos. 

Esa  pabbra  aceto. 
Otra  vez  con  el  alma  os  la  prometo. 


Jornada  m. 


Salen  Don  Juan,  Lisarda  y  Octavio. 

Juan.   Este  es  mi  cuarto,  señora;  * 

Y  aunque  en  él  quedáis  á  obscuras, 
Importa,  mientras  que  voy 
A  preveniros  algrma 
Parte,  donde  retirada 
Estéis,  con  los  dos,  segura 
De  la  justicia,  que  hoy  tiene 
La  vara  de  la  fortuna. 

Ltff.     En  vuestras  manos,  Don  Juan, 
Estoy;  vos  tenéis  la  culpa 
Destos  sucesos,  supuesto 
Que  vuestro  amor,  (suerte  injusta!) 
Me  puso  en  esta  ocasión; 

Y  asi  os  toca  (o  pena  dura!) 
Sacarme  della,  y  mirar. 
Que  mi  riesgo  no  se  excusa. 

Juan.  Octavio,  vente  conmigo. 

Octa.    Dónde  vas? 

Juan.  Eso  preguntas? 

A  prevenir  donde  estemos 

De  suerte,  que,  si  nos  buscan. 

No  nos  hallen,  y  de  suerte. 

Que,  si  falta  qiden  presuma 

Contra  nosotros,  no  pueda 

Hacemos  daño  la  fuga. 

Pues  con  estos  dos  intentos, 

Octavio,  tengo,  entre  juchas 

Partes,  que  se  me  ofrecieron. 

Hecha  elección  de  la  una. 

Que  es  un  cuarto  desta  casa. 

Que  ni  se  vive  ni  ocupa; 

Y  con  estarnos  alli 
Los  dos  y  Leonor  oculta. 
No  nos  salimos  de  casa. 
Ni  la  ven;  y  si  procuran 
Buscarnos,  él  tiene  puerta 
Al  mar,  c^ue  bate  su  espuma 
Unos  jardines,  adonde 
Corresponde  su  hermosura; 

Y  con  hacer  que  esté  siempre 
Puesta  á  tiempo  una  faluca. 
Podemos,  libres  las  vidas, 
Echar  al  mar. 

Ocia.  ¿Pues  qué  dadaa, 

Si  dentro  de  casa  tienes 

Comodidad  tan  segura? 
Juan.  Si  Leonor  está  conmigo, 
¡  Vengan  desdichas.  [Fanme  /•• 

Lis.  ^  Fortuna, 

f  Quién  en  una  noche  sola 
!  Vio  tantas  desdichas  juntas? 

j  ¿Qtt^  ^  lo  que  pasa  por  mí? 

ItYo,  que  fui  la  que  de  industria 

Negué  la  deidad  á  amor, 

Sin  darle  obediencia  nunca. 

Fui  la  que  mas  ^^ammi^ 

Sus  violencias,  sus  injurias?       j 

uiyiLi^fcíU  uy  -N^ VJ  v)v¿  Lv 


JOBÑ.   IIL 


CON  QUIEN  YBNGO  VENGO. 


333 


Cd, 


Cel 
Lü. 
Cel 
Ltr. 
Cd. 

Lu. 


¿Fuera  de  mi  casa  yo? 

¿Yo  en  casa  de  un  hombre ,  (¡injiuta 

oaeite!)  galán  de  mi  hermana, 

Qae  como  tal  me  asegura, 

y  me  lil5ra,  por  haber 

Conocido,  (quién  lo  duda?) 

Que  fui  de  su  amor  tercera, 

T  primera  de  mi  culpa? 

Parecerá  impropiedad. 

Que  cuando  en  tantas  angustias, 

Tantas  penas,  tantos  llantos. 

Quiera  el  cielo  que  discurra. 

Me  acuerde  de  otra  pasión. 

Sin  mirar  el  que  esto  culpa; 

Que  las  desechas  y  penas 

Se  eslabonan  y  se  juntan 

De  suerte,  qae  salen  todas. 

En  tirándose  de  una. 

¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto. 

Que  el  alma  y  sentidos  burla? 

I>e8pues  que  tí  este  Don  Juan, 

Galán  de  mi  hermana,  en  cuya 

Casa  estoy ,  (¡  pluguiera  al  délo. 

Que  yo  no  le  ^íera  nunca!) 

Tan  bien  me  pareció,  cuando 

Volrid,  volcan  de  sus  furias. 

Desde  la  tapia;  tan  bien. 

Cuando  dijo,  por  disculpa 

De  sa  amor,  que  le  traia 

Alli  otra  venganza  justa. 

Qué  es  esto?    ¿El  amo  y  criado 

Hoy  contra  mí  se  conjuran. 

El  uno  cuando  se  vé, 

Y  el  otro  cuando  se  escucha? 

Y  tanto,  que  igual  efecto, 
Uno  en  veras,  otro  en  burlas. 
Con  ser  dos  personas,  pienso 
Que  son  en  Á  alma  una. 

Sale  Cblio  con  luz, 
¿Habrá  lacayo  de  bien,     [aparte. 
Que  no  se  aflija  y  se  pudra. 
Viendo  que  su  amo  anda 
Con  máquinas,  con  industrias? 
¿Irse  sin  mi  á  sus  amores. 
Donde  con  mi  nombre  hurta 
Otro  la  ocasión ,  que  yo 
Merecí  por  mi  ventura? 
¿Venirse  á  casa  después, 

Y  aposentándose  á  obscuras, 
Probar  llaves  de  otro  cuarto. 
Sin  saber  lo  que  procura? 


¿Á  mí  hay  caso  reservado? 
No  quedaré,  ñor  ninguna 
Cosa  del  mundo,  con  éL 


Porque,  aqui  de  Dios,  ¿auién  gusta, 

Amique  se  muera  de  hambre. 

De  servir,  si  no  murmura? 

Mas  no  moriré;  que  al  fin 

Tengo  quien  me  contribuya; 

Porque  ¿para  qué  enamora 

Un  pobre  hombre  á  una  hermosura 

Tan  rica  como  Lisarda, 

Sino  para  que  (no  hay  duda) 

Le  traiga  como  un  Nardso? 

Ya  no  es  posible  me  encubra. 

Quién  está  aqui? 

Yo  soy,  Cdio. 
JésosJ 

Pues  de  qué  te  turbas? 
¿Poes  no  tengo  de  turbarme, 
^«odo  tan  grande  aventura? 
No;  que  el  que,  como  tú,  tiene 
Buen  enten^mlento ,  nunca 


Se  ha  de  turbar  de  sucesos. 
Que  por  sí  no  diñculta 
El  entendimiento;  y  puesto 
Que  no  es  la  primer  fortuna 
Esta  del  amor,  no  es  bien 
Te  turbes;  y  mas  si  apuras. 
Que,  como  es  rayo,  se  lleva 
Tras  sí  mas  de  lo  que  busca. 

CeL      ¿Pues  cómo  has  venido  aqui? 

Lis.      El  error  tuvo  la  culpa 

De  un  hombre  en  trage  de  Celio. 

CeU      Ella  conoció  la  industria,     [aparta. 
Con  que,  trocándose  el  nombre 
Octavio,  su  amor  procura; 

Y  viendo,  que  no  era  yo, 
Á  tales  horas  me  busca. 
Siempre  mi  abuela  me  dijo. 
Que  era  de  buena  ventura.  — 
Señora,  aunque  es  bien  que  dé 
Las  gracias  á  mi  fortuna 
Desta  dicha,  mejor  fuera 

Dar  las  quejas ,  pues  son  justas. 

De  que  no  me  haya  hecho  un  hombre 

Poderoso;  pero  suolan 

Afectos  de  voluntad 

De  mi  bajeza  las  culpas. 

Una  radon  mal  pagada. 

Una  cama  no  muy  dura 

No  puede  faltar;  y  en  fin. 

Logrando  dicha  tan  suma. 

Seré  alfombra  de  tus  plantas, 

Y  seré  como  se  usan. 

Pues  yo  soy  tan  mal  Cristiano, 
Que  seré  tu  alfombra  turca. 


Ocia. 


Cel 
Lis. 
Octa. 
Cel 


Octa. 


Lú. 


Ocia. 

Lie. 

Octa. 


Sale  Octavio. 
Quiere  Don  Juan ,  que  á  Leonor    [apmrte. 
Lleve  yo  al  coarto,  en  que  oculta 
Ha  de  estar,  mientras  él  queda 
Hadendo  espaldas  seguras 
A  su  padre;  y  temeroso 
Llego  á  mirar  su  hermosura; 
Porque  entre  tantas  desdichas 
Se  luzo  mayor  lugar  una 
En  el  alma.    ¿Cómo,  lengua, 
Traidoramente  pronuncias 
Razones  tan  mal  formadas. 
Que  el  mismo  aliento  las  duda? 
¿Por  qué  se  atrevió  á  decirlas. 
Sin  tener  licenda  suya. 
El  alma,  siendo  mi  pecho 
Del  silendo  sepultura?  — 
Celio! 

Señor,  qué  aqui  estés? 
Este  es  Don  Juan!    Qaé  desdicha!     [«parle. 
Salte;  que  importa  á  mi  dicha. 
No  quiero,  ni  es  justo,  pues 
Esta  dama,  que  aqui  ves. 
Huyendo  viene  de  tí, 
Señor,  á  buscarme  á  mí. 
Supuesto  que  no  te  quiere, 
Y  que  yo  soy  por  quien  muere.  [Fióte. 

Loco  estás;  vete  de  aqui.  — 
¿Cómo  (ay  de  mí!)  llegaré    [aparte. 
Á  hablarla,  sin  que  los  ojos 
Den  paso  á  tantos  enojos 
Como  padezco? 

¿Qué  haré,     [aporte. 
Para  que  el  alma  no  dé 
Lugar  en  tanto  rigor 
Á  otra  desdicha  mayor? 

Diré  al  amor, 

Yo  á  mi  fama, 

Que  es  Leonor  de  Don  Juan  dama.  t 
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Li8. 

Ocia. 


Lia. 


Ocia. 

Octe. 
Lw. 
Ocla, 
Lia, 

Oeta. 


Juan. 

Octa. 
Li$, 


Juan, 
Oeta. 
Juan. 
Ocla. 
Juan. 


Ocia. 
hU. 

Oda. 


Juan. 


Que  es  amante  de  Leonor. 

Señora,  ya  prevenido 

Sobre  el  mar  un  cuarto  queda. 

Que  ser  el  ocaso  pueda 

Bese  sol  recien  nacido. 

Fortuna  y  amor  han  sido 

Los  que  hospedaje  os  han  dado, 

Porque  ya  que  habéis  lleudo 

A  esta  breve  esfera,  es  bien. 

Que  en  el  mar  se  hospede  quien 

Sacó  del  mar  su  traslado. 

Ocasión  solo  se  espera 

Paia  que  podáis  pasar. 

Sin  que  os  vean,  á  lograr 

Las  perlas  de  su  ribera; 

Pues  no  habrá  ruda  venera 

£n  las  márgenes  de  Flora, 

Si  sobre  sus  conchas  llora 

Las  auroras,  ane  en  vos  nacen. 

Porque  las  perlas  se  hacen 

De  lágrimas  de  la  aurora. 

No  os  aflijáis,  no  lloréis; 

Que  en  casa,  señora,  estáis, 

Donde  servida  seáis. 

Si  no  como  merecéis. 

Como  vos  misma  veréis 

En  el  gusto  y  el  cuidado 

De  quien  constante  os  ha  dado 

La  hbertad,  que  perdid. 

En  toda  mi  vida  yo    [aparte. 

Vi  tan  amante  cuñado. 

Mas  del  silencio  vencido. 

Muera  en  mi  pecho  mi  agravio. 

Antes  que  salga  del  labio,    [aparte. 

Muera  mi  amor  á  mi  olvido. 

Un  rayo  la  voz  ha  sido. 

Sus  ojos  son  un  Volcan. 

A  mas  mis  desdichas  van. 

O  qué  fiíria! 

O  qué  rigor! 
Mas  es  galán  de  Leonor. 
Mas  es  dama  de  Don  Juan. 

Sale  Don  Juan. 
Segara  la  casa  está; 
Bien  podéis  pasar  ahora 
Á  esotro  cuarto,  señora. 
Que  os  está  esperando  allá.  — 
Mas  qué  es  esto?    [aparte. 
^  ,  ¿Pues  qué  os  da, 

Que  asi  os  turbáis? 

.  ^  Bstahaaido    [aparte. 

El  amigo,  que  ha  venido 
A  Don  Juan. 

Válgame  d  délo  I 
Qué  teneu? 

Todo  soy  hielo! 
Pues  de  qué? 

Pierdo  el  sentido!  — 
¿Cómo  vos,  señora,  yo, 

Aqui ?  Estoy  muerto  y  turbado! 

Pues  qué  tenéis?  qué  os  ha  dado? 
De  mirarme  se  tan)d 
El  ami^  que  llegó. 
Decidme  ya,  qué  tenéis? 
Mas  luego  me  lo  dirds. 
Ahora  á  esotro  cuarto  vamos, 
Y  la  ocasión  no  perdamos 
De  pasar* 

Ojos,  qué  veis? 
[Tatué  hdeia  la  puerta. 


Oeta. 

Lis. 

Octa. 


Cel 


Quién  va  allá? 


CéL      BU  seDor 


Sale  Celio. 
vieoe,  señor. 


Octa    El  paso  cogté. 

Lie.  Ay  de  mi! 

iuoji.   Si  él  la  vé  pasar  de  aqui. 

Será  otro  nuevo  rigor. 

Mata  la  luz. 

Qué  temor! 

Y  asi,  sin  que  vista  quede, 
Ir  entre  nosotros  puede. 

[Matan  la  luz,  y  va  Litar  da  entre  Im  ím. 
No  es  la  tramoya  muy  mala. 
¿Qué  pena  á  mi  pena  iguala? 
¿Qué  mal  á  mi  mal  excede? 

Salen  Ursino  y  Lbonor  trae  e'L 
Un.     Mucho  me  huelgo,  que  esté 

Sin  luz  el  portal  ahora. 

Mas  segura  estás,  señora; 

Asi  entrar  podrás,  porque 

Nadie  te  ha  de  ver. 
León.  No  sé 

Por  donde  voy. 
I7rs. 

Juan.  Yo  soy,  señor. 
[Eneuéntranee  Uraino  9  D.  Juan,  f  eada  uae  heee 
como  que  no  quiere  que  el  otro  encuentre  een  ¡a  déme 
que  lleva,  y  apártanae,  ha^ta  igualaroe  l««  dsmsi;  f 
elloe  volviendo  d  guiarlas,  por  tomar  la  euya,  agar- 
ran la  del  otro,  de  manera  que  ee  trueeea, 
ürt.  Como  está    [aparte. 

La  casa  sin  luz,  no  veo. 

Y  está  como  yo  deseo. 
León.  Nueva  maiavilla  ya    [aparte. 

Admiro.    De  Don  Juan  fue 

Aquella  voz. 
Urs,  Yo  sintiera    ¡aparte. 

Mucho,  que  Don  Juan  me  viera 

Con  esta  muger.    Qué  haré? 

Pero  yo  la  ocultaré.  — 

No  sois  vos,  señora? 
LU.  Sí, 

Yo  soy. 
Vrs.  Pues  venid  tras  mi. 

Lis.      Turbada,  señor,  os  sigo. 
Urs.     Don  Juan,  quién  está  contigo ? 
Juan.  Octavio  solo  está  aqui. 
Urs.     ¿Pues  cómo  sin  luz  estus 

En  este  portal? 
Juan.  Ahora    [aparte. 

Entramos  los  dos. 
Oeta.  Señora,     [é  Leeuer. 

Venid;  que  segura  vais. 
León.  Sí  haré,  pues  vos  me  guiáis. 
Urs.     Lindamente  ha  sucedo; 

Que  vengo  solo  ha  creído. 
Octa.  Celio! 
CeL  Señor? 

Octa.  Pues  aqui 

Tu  señor  no  te  oyó  á  tí, 

NI  te  ha  visto  ni  sentido, 

Al  cuarto  que  sabes  lleva 

Esa  dama;  que  yo  quiero 

Quedarme 

Cel.  Qué  dicha  espero!    [aperU. 

[Fase  con  Leonor. 
Octa.    Por  la  deshecha. 
Juan.  I O  qué  Qoera 

Confusión  mi  vida  lleva! 
Urs.     Lindamente  la  he  escapado, 

Y  hasta  mi  cuarto  guiado. 
[Va$e  con  Lia  arda, 

Octa.  Lindamente  se  libré. 

Pues  ni  la  vid  ni  sintió; 

Logróse  nuestro  cuidado. 
Juan.  Octavio!  _„__yGoOgIe 
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Ocia.  I>oa  Juan? 

Juan.  SoÍ3  Yoa? 

Octa,   Ya  vuestro  padre  se  ha  ido. 

Dicha  fue  no  haber  pedido 

Laz,  que  riera  con  los  dos 

Á  Leonor. 
JmmL  ¡placiera  á  Dios, 

Que  loz.  Octano , 'pidiera ! 

Yo  me  holgara,  como  riera 

í  Leonor. 
(kta.  ¿No  la  rereis 

En  el  cuarto,  si  queréis? 
Juan.  Menor  mi  desdicha  fuera, 

Si  eso  fuera  asi. 
Ocla.  Quiero  irme. 

Pues  Leonor  en  él  aguarda. 
JwoL   No,  Octavio,  sino  Lísarda, 

Mas  soberbia  y  menos  firme. 
Oeta.    Qué  deds? 
Juan.  Que  he  de  morirue 

En  pena  tan  inhumana. 
Otfo.   Quién  es  Lísarda? 
/wm.  Es  la  hermana 

De  Leonor. 
Oeta.  No  puede  ser. 

ivaii.  líSi  yo  lo  acabo  de  rer, 

Puede  mi  esperanza  rana 

Engañarme?  ¡Vire  Dios, 

Que  á  Luarda  hemos  sacado 

Del  riesgo ,  y  que  hemos  dejado 

Á  Leonor 1 
Ocia.  Estáis  en  ros? 

cm.   Yolramos  allá  los  dos. 
Odfu    ¡Vire  el  cielo,  que  estoy  loco! 

Esperad,  Don  Juan,  un  poco. 
Juan.   ¿  Qué  tengo  ya  que  esperar. 

Si  en  las  orillas  del  mar 

Mayores  peligros  toco? 
Oeto.  No  oiréis  un  instante? 
Juan,  No. 

Ocia,    Decid,  ¿la  que  estaba  allí 

Con  ros,  era  Leonor? 
Juan,  Sí. 

Oda,   Pues  Leonor  fue  á  la  c^ue  yo 

Libré  su  rida,  y  aun  tío. 

Que  yo  la  ri;  y  si  ella  fue 

La  que  estaba  con  tos,  sé, 

Que  es  la  que  ahora  está  con  ros, 

Porque  nunca  hubo  alli  des; 

Ó  decidme....... 

Jmm,  No  sabré. 

OeUt,    ¿Cómo  se  pudo  trocar? 
Juan,   Como  fue  desdicha  mia, 

Fádl,  Octario,  seria 

De  suceder  un  pesar. 
Ocia,  No  hallo  razón  de  dudar 

De  que  es  la  misma. 
Juan.  Yo 

Que  distintamente  ri 

A  Lisarda. 
Oda,  jVire  Dios, 

Que  pierda  mi  juicio  1    ¿Vos 

Hablasteis  con  Leonor? 
Juan,  Si. 

Oda,    Pues  Leonor  es  la  que  ra 

Á  ruestra  casa. 
Juan,  Confieso, 

Que  queréis,  que  pierda  el  seso« 
Oda,  ¿,No  es  mas  fácil  ir  allá 

A  rerla? 
Juan.  Cosa  será 

Excusada. 
Oda,  ¿Pnes  en  relia 

Qué  perdéis? 


Juan.  Ver,  que  no  es  ella. 

Oda.   Tanto  bien  me  hiciera  amor,    [aparís. 

Que  ella  no  fuera  Leonor, 

Y  fuera  mi  prenda  bella.  [Fante. 


Salen  por  una  puerta  Ursino  con  luz  f  y 
Lísarda  como  turbada. 

Un.     Este  cuarto,  aue  apartado 
Está,  y  por  él  no  se  manda. 
Será  el  sagrado  mejor, 
Que  puedan  hallar  tus  ansias; 
Pues  aqui,  sin  que  lo  sepa 
Persona  alguna  de  casa. 
Sino  aquellos  de  quien  yo 
Hiciere  tal  confianza, 
Estarás  serrida,  en  tanto 

?ue  el  délo  camino  abra 
tus  desdichas.     Y  aqui 
Otra  rez  te  doy  palabra 
De  que  no  saldrás,  señora. 
Si  no  es  contenta  y  honrada. 
Si  en  defensa  de  tu  sangre 
Sé  morir  en  la  demanda. 

Y  con  aquesta  advertencia 
Quédate  á  Dios ;  que  me  llama 
El  deseo  de  saber, 

En  qué  los  sucesos  paran 
De  tu  hermano.         ira$e,  cerrando  la  puerta. 
Lis.  Santos  délos! 

¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 
Que  la  atendon  mas  prudente, 

Y  la  acdon  mas  acertada. 
El  discurso  mas  atento. 
La  imaginación  mas  alta 
Hubiera  perdido,  siempre 
Corriendo  fortunas  tantas. 
¿Yo,  de  Don  Juan  conodda. 
No  me  di  ya  por  hermana 
De  Leonor?  ¿No  me  sacó 
Del  peligro  de  mi  casa? 
¿A  la  suya  no  me  trajo, 
Cuando  Celio  me  guiaba, 
Para  11er arme  á  otra  parte? 
ó  el  sentido  ya  me  falta, 
ó  sigo  á  otro  hombre.    ¿Pues  cómo 
Este  que  sigo  no  halla 
Noredad  en  mi  inquietud. 
Mis  penas  y  mis  desgradas? 
Don  Juan,  si  hasta  aqui  me  trajo. 
Cómo  se  fue?  Cielos,  basta! 
Pnes  confieso.,  aue,  ya  estoy 
Rendida,  tened  las  armas. 
¿Qué  cuarto  será  este  solo? 
Estas  senas  no  señalan 
De  que  habite  gente  en  éL 
Lré  por  todas  las  sidas 
Á  rer,  si  sé  donde  estoy. 
Absorta,  dega  y  turbada. 
Que  apenas  tantas  desdidias 
Pueden  sustentar  las  plantas.  [Fate. 


Salen  por  otra  puerta  Cblio  'jr  Lbowor. 

Cel.     Este  es  el  cuarto,  señora, 
Que  para  esfera  os  aguarda. 
Aqui  Don  Juan,  mi  señor. 
Que  ro  os  trajese  me  manda. 
Graaas  á  Dios,  que  hay  en  él 


Luz,  r  podré  cara  á  cara 
Ver  eí  sol  de  mestros  ojos. 
Que  á  rayos  de  zelos  matan. 
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Mas  oué  es  esto?  santo  cielo  I 
LeotL  Eres  Celio? 
Cel.  Cosa  extraña! 

León.  Bien  en  la  voz,  qu^  escuché. 

Convienen  señas  tan  darás. 

Dime,  Celio,  qué  es  aquesto? 

Que  estoy  de  verte  admirada. 
CeL      Dime  tú  primero  á  m(. 

Quién  te  hizo  á  ti  Lisarda, 

Y  responderéte  yo 

Al  tenor  de  la  demanda. 
León.   Qué  Lisarda? 
CeL  Tantas  hay? 

León,  áPaes  dónde  Lisarda  estaba? 
Cel.      En  tí;  pues  tú  te  has  vestido 

De  su  talle  y  de  su  cara. 
LeoR.   No  te  entiendo. 
Cel.  Yo  tampoco; 

Uno  por  otro  se  vaya. 
LeotL  Un  anciano  caballero 

Hoy  me  sacó  de  mi  casa, 

Y  me  trajo  hasta  la  suya. 
Debajo  de  la  palabra. 

Que  dio  á  mi  hermano,  y  en  ella 
Entré  tras  él;  y  guiada 
De  sus  pasos,  me  ha  traído 
Hasta  aqui.    ¿Qué  es  lo  que  pasa 
Por  mi?  Cómo  estoy  contigo? 
Cel.      La  pregunta  es  extremada; 
Pues,  si  eso  supiera  yo, 
No  estuviera  en  dudas  tantas 
Para  dar  un  estallido. 

Salen  DoN  Juan^  Octayio. 

Oda,    ¡Plegué  á  Dios  que  sea  Lisarda! 

CeL      Señor,  aqui  está  Leonor 
Esperándote. 

Juan,  ¿Que  hagas 

Tú  también  burla  de  mi? 

CeL      La  burla  es  no  darme  nada 
De  albricias. 

IrSOR.  Don  Juan ,  señor ! 

Juan.  Leonor,  agradezca  el  alma 
Esta  dicha,  puei  es  suya. 

Ocia,  Aqui  dio  fin  mi  esperanza. 
Pues  desengañado  ya 
Tan  tiernamente  la  abraza, 
Y  porfiaba,  que  no  es  ella. 
Mas  vive  Dios,  que  porfiaba 
Bien;  que  no  es  esta  la  misma 
Que  yo  vi;  mas  dudas  faltan 
De  averiguar.    Celio,  Celio! 

CeL     Señor? 

Oeta.  f  Dónde  está  la  dama. 

Que  te  dije  que  trajeses. 
Cuando  Ursino  vino  á  casa, 
Á  este  cuarto? 

CeL  YeslaallL 

Octo.  No  es  aquella. 

Cel.  Yo  jurara 

Lo  mismo;  mas  yo  no  tengo 
Otra  aqui,  ni  en  Alemania. 
Aquella  me  diste  tú 
Debajo  de  confianza. 
Aquella  misma  te  vuelyo 
Libre,  segura  y  sin  tacha. 

Octo.   ¡Vive  el  aelo,  que  te  mate. 
Si  no  me  dices  la  causa 
Deste  trueco! 

Cel,  ^  Di,  oué  trueco? 

Dos  mil  demonios  la  yalgan. 
Si  con  premio  ni  rin  premio 
La  troqué.    ¿Mas  qué  te  espantas 
De  haber  Tisto  en  este  tiempo 


Juan, 


Octo. 


Juan, 


CeL 


Octo. 


Una  muger  con  dos  caras? 

No  estamos  bien  aqui  cerca 

De  la  puerta;  entra  á  otra  cuadra, 

Leonor,  donde  mas  segura 

Estés.  —  Octayio,  yo  estaba  [Fose  Leonor. 

Loco,  por  Dios;  pero  antes, 

Ya  coimeso  mi  ignorancia. 

Leonor  era,  la  verdad 

Me  dijlstds. 

Cuando  acaba 
Vuestra  duda,  la  mia  empieza. 
Que  era  Leonor  porfiaba, 

Y  ya,  que  no  era  Leonor 
La  que  en  el  jardin  estaba 
Con  Yoa. 

Si  TOS  mismo ,  Octavio, 
Volviendo  desde  las  tapias. 
La  socorristeis,  si  vos 
La  tuvisteis  encerrada. 
Si  vos  mismo  la  sacasteis 
De  su  casa,  y^  á  mi  casa 
La  trajisteis,  y  está  aqui, 
Bien  claro  nos  desengaña. 
Que  fue  una  siempre,  pues  nunca 
Hubo  otra  con  quien  trocarla. 
Si  á  mi  me  lo  pareció. 
Como  esas  veces  se  engañan 
Los  ojos,  yo  estuye  ciego.  [Fcm 

Aqui  lindamente  encaja 
Lo  de  no  sois  vos  Leonor, 

Y  aquello  de  mal  tocada. 
Él  con  las  mismas  razones,    [aporte. 
Que  me  convence,  me  mata. 
Mas  no  es  mucho  en  este  caso 
Ver,  que  las  de  otro  no  alcanza 
El  que  no  alcanza  las  suyas. 
¿Quién  vio  cosa  mas  extraña? 
Rendido  á  mi  pena  estoy. 
¡Ya  basta,  cielos,  ya  basta! 

Sale  LisAKDA. 

La  casa,  anduve ,  y  en  ella 

No  he  visto  á  nadie,  y  guiada 

De  la  luz,  me  vuelvo  á  ver 

En  esta  primera  sala. 

Mas  quién  está  aqui?      [Tropiato  eon  Celi*i 
Jésus! 

Qué  es  esto? 

Aqui  que  no  es  nada* 

La  que  en  este  mismo  instante 

Era  Leonor,  ya  es  Lisarda. 

Huiré  della  délo  y  tierra. 
Ocia,   ¿Eres  sombra,  eres  fiíntasma, 

Muger,  que  asi  los  sentidos 

Turbas? 
Lm.  ¿Pues  de  qué  te  espantaui» 

Si  tú  núsmo  me  trajiste 

Desde  mi  casa  á  tu  casa,    '*<< 

De  que  esté  en  ella? 
Ocia.  De  Teite 

Cada  vez  en  formas  varias. 

Quién  te  trajo  aqui? 
Lii.  Tu  padre. 

Octo.  Mi  padre?  Otra  Tez  me  matas. 
Lis.     Él  me  guió  aqui,  Don  Juan. 
Ocia,   Con  Don  Juan  piensa  que  habla,     [«psrte. 

¿Si  me  parezco  á  Don  Juan? 

Que  según  las  cosas  andan. 

No  será  mucho.  —    Leonor, 

¿Cómo  viéndome  te  engañas? 
Lis.     Tú  solo  te  engañas. 
Oeta.  Yo? 

Lis.    .Sí;  pues  que  Leonor  me  Uanuis. 


Lia. 


CeL 

Oeta, 

CeL 


uiyiLi^tíu  uy 
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No  me  conoces?  ¿No  sabes, 
Don  Joan,  que  yo  soy  Lisarda? 
¿Como  tai  no  me  trajiste 
Desde  mi  casa  á  tu  casa? 
(kta.  Cíelos,  qué  escucho?  ¿Tú  misma 
No  eres  aquella  que  estabas 
En  el  jardm? 
Us.  Quién  lo  dada? 

(kUu  iPnes  cómo,  si  á  Don  Juan  hablas 
£n  él,  ignoras,  que  es 
El  mismo  que  quieres  v  amas? 
Itt.     Porque  yo  nunca  le  quise; 
Que  allí  estuve  disfrazada 
Como  criada;  mas  tú, 
8i  la  quieres,  ¿ cómo, agravias 
Su  amor,  y  no  la  conoces, 
Siendo  el  que  con  ella  hablabas? 
Oeta,   No  fiíi;  que  como  criado 

Guardé  á  Don  Juan  las  espaldas. 
Lu,     ¿Luego  tú  eres  aquel  Celio, 
Que  entendidamente  habla? 
fkia.   ¿Luego  eres  tú  aquella  Nise 

De  tan  buen  ingenio  y  gracia? 
£m.     ¿Luego  no  eres  tú  el  galán 

De  Leonor? 
Ocla.  ¿Luego  la  dama 

No  eres  tú  de  Don  Juan? 
Lis.  Yo 

Fui  Nlse,  siendo  Lisarda. 
Oda.  Y  yo  Celio,  siendo  Octavio. 
Lis.     Eso  es  verdad?      • 
Oda,  Cosa  es  clara. 

Ccl.      Gradas  al  cielo ,  que  ya 

Llegamos  á  la  posada. 
Oeta»  Sepan  Don  Juan  y  Leonor 

Esto,  que  á  los  dos  nos  pasa. 
Dónde  están? 

En  este  cuarto. 
Cómo? 

Es  historia  muy  larga. 
Qidén  trajo  á  Leonor? 

No  sé. 
Profflgue  pues. 

Temo, 

Acaba. 
Que  no  tengo  que  saber. 

Sabiendo,  que  tú  eres. 

Basta! 
Nise  iba  á  decir. 

Por  qué? 
Por  no  perder  á  tu  fama 
£1  respeto. 

Bien  está, 
Celio. 

Por  qué  asi  me  llamas? 

Porque  asL 

DUo. 

Es  muy  presto; 
Vamos  á  ver  á  mi  hermana. 
{Válgate  el  cielo  por  Celio! 
¡Válgate  Dios  por  Lisarda!  [Fante, 


ScJen  Ursino  j  un  Criado, 

Qué  dices? 

Lo  que  es  cierto. 
¿Cuando  temía,  que  le  hallase  muerto, 
IHces,  que  levantado 
Kstá? 

Tanto  le  anima  su  cuidado, 
Fuera  de  que  la  herida 
r^unca  le  puso  á  riesgo  de  la  vida. 
Que  falta  fue  de  sangre,  á  lo  que  entiendo. 


Urs.     Y^ ahora,  di,  qué  hace? 


Un  papel.    Mas  él  sale. 


Cría, 


San. 


Un. 

San. 


Un. 


San. 


Un. 

San. 


Un. 


San. 
Un. 


U$. 


Está  escribiendo 


Lemu 


Sale  Don  Sancho. 

Con  los  brazos 
Os  doy  el  parabién. 

Porque  sus  lazos, 
Á  quien  valor,  nobleza  y  sangre  esmalta. 
Suplan  en  mi  la  fuerza  que  les  falta. 
Cómo  08  sentís? 

Sin  vida,  sin  sosiego. 
Hasta  abrasar,  señor,  á  sangre  y  fuego 
Este  fiero  homicida 

De  mi  honor,  de  nú  fama  y  de  mi  vida. 
Yo,  Don  Sancho,  á  buscaros 
Vengo,  para  serviros  y  ayudaros. 
Hasta  que  libre  estéis  de  vuestro  agravio. 
Disponeid  la  venganza  como  sabio. 
Por  eso  he  prevenido 
El  remedio  que  oirds.    Vamos,  os  pido, 
Á  vuestra  casa. 

En  el  camino  espero 
Saberle. 

Mi  enemigo  es  forastero, 

Y  no  sé  donde  pueda 

Hallarle;  y  asi  el  alma  en  duda  queda. 

Hablar  á  Leonor  quiero,  que  es  mi  hermana. 

Que  en  vuestra  casa  está,  deidad  humana 

De  virtud  y  belleza; 

EUa  quizás  podrá  con  mas  certeza 

De  Lbarda  informar,  no  son  errores 

Pensar,  que  ella  sabia  sus  amores. 

Si  dice  donde  puedo 

Hallarle  yo,  desengañado  quedo; 

Iré  de  alli  á  matalle; 

Si  no  me  dice  del,  iré  á  buscalle. 

Sabiendo  de  un  su  amigo^ 

Que  por  librarle  se  empeñó  conmigo. 

De  suerte  que  primero 

Buscar,  señor,  al  acresor  espero; 

Y  de  no  hallarle,  al  cómplice;  que  vanos 
Discursos  dicen,  que,  si  yo  á  las  manos 
El  prindpal  no  tengo. 

Me  vengo,  si  en  el  cómpñce  me  vengo; 

Y  han  de  diferenciarse. 

Que  una  cosa  es  reñir  y  otra  es  vengarse. 

Y  asi,  si  no  me  vengo  de  uno  altivo. 
Este  papel  para  el  segundo  escribo, 
Donde  en  el  parque  digo  que  le  espero. 
Bien  pensáis;  replicar  en  nada  quiero. 

Y  pues  hemos  llegado 

A  mi  casa,  entrad  dentro  recatado. 
Porque  ninguno  os  vea, 

Y  la  ocasión  que  os  trae  sospeche  y  crea. 
Ya  vuestros  pasos  sigo. 

Entrad ;  que  bien  seguro  entráis  conmigo.  [  Fan$e, 


Salen  Leonor  ^  Lisarda. 

Ya  que  fue  piedad  del  cielo 
(Ay  Leonor!}  haberme  dado 
Compañía  en  tal  cuidado,      ^ 
Y  en  tal  desdicha  consuelo. 
Estando  juntas  las  dos. 
En  tanto  que  fuera  están 
Del  cuarto  Octavio  y  Don  Juan, 

Te  he  de  dedr. Mas  (ay  Dios!) 

La  puerta  de  Ursino  es  ^ 

La  que  abren. 

Pues  á  mí 
No  me  vea.  ^<-^  ÍF« 
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ür$. 


Lis, 
San. 

Un. 

San. 
Lis. 
Urs. 


LU. 

Ur$. 
San. 

Un. 
San. 


IÁ$. 
San. 
Un. 


San. 

Un. 

San, 
Un. 


San. 


Salen  Ubsino  y  Don  Sakcho. 

Eapera  aquí;      [ap.  á  D.  SouOío, 
Que  no  es  justo  que  le  des 
Tan  buena  nueva  oon  susto; 
Que  también  sabe  matar 
Un  gusto,  como  un  pesar. 
Cuando  no  se  espera  el  gusto.  •— 
Señora,  ya  que  no  tengo 
Digno  albergue  en  que  hospedaros, 
Serviros  y  regalaros, 
Una  buena  nueva  venco 
A  daros,  para  aue  asi 
Supla  el  error  de  ofenderos. 
Vuestro  hermano  viene  á  veros. 
Válgame  el  cielo  I 

Ay  de  mi! 
No  es  Lisarda  esta? 

Llegad, 
Ved,  Don  Sancho,  vuestra  hermana. 
¿Pues  cómo,  infame,  villana...... 

Señor,  mi  vida  amparad. 
¿Aqui  entráis  con  ese  intento? 
¿Delante  de  mi  te  atreves 
A  vivir? 

En  vano  mueves 
Contra  mí  mano  y  aliento. 
Estando  yo  aqni,  qué  es  esto? 
Es,  Ursino,  castigar, 
Y  la  vil  mancha  sacar. 
Que  en  esta  ocasión  me  ha  puesto. 
Mirad,  Don  Sancho,  que  aquí 
Vuestra  hermana  á  cuenta  vive 
De  mi  espada;  y  si  recibe 
Alguna  ofensa,  de  mi 
Ha  de  ser  vengada. 

¿Paes 
Palabra  no  me  habéis  dado 
De  ayudar  siempre  á  mi  lado 
Mi  pretensión?  Tiempo  es 
De  mostrar  tan  noble  empeño; 
Dejad  lograr...... 

Ay  de  mí! 
Mi  venganza. 

Idos  deaqui.—  [Vate  Litar  da. 
También  me  hice  entonces  dueño 
Del  honor  de  vuestra  hermana, 
De  libralla  y  defendella; 

Y  asi  he  de  morir  por  ella. 
No  fiíe  por  esa  inhumana. 
Sino  por  la  que,  señor. 
Yo  mismo  os  di  y  os  fié. 
¿Pues  esta  misma  no  ñie 
La  que  me  disteis? 

¡Qué  error 
Tan  notable! 

El  yerro  es  vuestro; 
Que  esta  fue  la  que  yo  vi 
En  el  jardín ,  y  hasta  aqui 
La  he  guardado,  y  esta  os  muestro. 
Para  que  os  informéis  della. 
No  para  que  la  ofendus. 

Y  SI  con  traición  pensáis 
Que  habéis  venido  á  ofendella, 
Quejaréme  yo  de  vos. 
Pues  (jue  me  trads  engañado 
A  castigar  vuestro  enfado 
En  mi  casa. 

jVive  Dios, 
Que  á  verla  vine,  y  saber 
Lo  que  della  pretendí! 
Mas  no  es  esta  la  que  aqui 


Un. 

San. 
Un. 
Sm. 


Un. 


Busco. 

¿Cómo  puede  ser, 
Si  yo  DÚsmo  la  he  traído? 
No  es  elhi,  tras  todo  eso. 
Haréisme  que  pierda  el  seso. 
Vos,  aue  yo  pierda  el  sentido. 

Y  el  fin  desta  confusión 
Es  solamente  pensar. 
Que  dos  se  pueden  errar, 
Aunque  dos  tengan  razón. 

Y  pues  que  no  he  conseguido 
El  haberme  aqui  informado, 

Y  es  vuestra  casa  sagrado 
De  quien  tanto  me  ha  ofendidO| 
Solo  un  remedio  me  queda. 
Aqueste  papel  tomad, 

Y  á  quien  él  dice  buscad; 
Que  yo  espero  á  la  alameda 
Del  paraue.    Si  ese  saliere 
Solo ,  soto  espero  allá ; 
Mas  si  por  dicha,  que  irá 
El  otro  ami^,  dijere. 
Id  vos  también;  que  esto  os  pSdo, 
Por  no  ofenderos;  que  fuera 
Mal  hecho,  que  á  otro  eligiera. 
Habiendo  con  vos  vemdo, 

Y  llevando  el  papel  vos. 
Dad  luego  al  punto  el  papel, 

Y  en  el  parque  espero  del 
La  respuesta.    Á  Dios.  [Ft 

k  IMos.  — 

¿Qué  confusión  es  aquesta 
Tan  extraña  y  tan  cruel? 
Pero  quizás  del  papel 
Sabré  mejor  la  respuesta. 
¿,Quién  será  aquesta  persona, 
A  quien  tengo  de  buscar? 
Cielo,  añade  otro  pesar. 
Porque  á  Don  Juan  de  Colona 
Dice.^^  ¡Vive  Dios,  que  es 
IVfi  hijo  agresor  de  su  ag;raTÍo, 

Y  que  el  ami^  es  Octavio! 
Ponderar  conviene  pues. 
Qué  he  de  hacer  en  este  caso; 
Que  perder  el  juicio  temo. 
Si  de  un  extremo  á  otro  extremo, 

Y  de  una  duda  á  otra  paso. 
Si  doy  á  mi  hijo  el  papel. 
Cierto  su  riesgo  será; 
Si  no,  Don  Sancho  dirá. 
Que  es  cobarde.    ¡Qué  cruel 
Duda  padezco!  ¿Mas  quién 
Abre  á  este  cuarto  la  puerta. 
Que  corresponde  á  la  "huerta 
Del  parque?  Él  es.     Ya  se  ven 
Mas  dudas.    ¿Pues  qué  querrá 
En  este  cuarto?  ¿Y  qué  ha  sido 
El  haber  desconocido 
Don  Sancho  á  su  hermana?  Ya 
Que  no  sé  de  mí,  confieso. 
Ni  pensar  ni  discurrir; 
Y  asi  mejor  será  ir 
Al  atajo  del  suceso. 

Salen  Don  Juan,  Octavio^  Cblio. 
Juan,   Mi  padre  está  aqui. 

Por  Dios, 
Que  él  ha  cogido  la  trampa. 
Octa.   Mucho  lo  siento. 
^«<*  Ya  escampa 

La  fortuniDa. 

Un.  ¿Pttes  TOS 

En  este  cuarto?  ^  j 
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Jmbi.  Venía 

A  enaeSar  el  coarto  á  GctaTio. 

Vf9»     No  hace  pooo  el  que  un  agrano 
Diaimiila.  —    No  querría 
Le  viese  ahora,  que  está,       ^ 
Como  no  se  habita  en  él. 
Descompuesto.    Y  asi  del 
Os  salid;  que  tiempo  habrá 
De  verle  otro  dia. 


[ogiarfs* 


Por  Lisarda  defendió 
La  entrada. 


Él  aqui    [m^miU* 


Oda.  Si  á  Leonor  vid? 

/mm.  No  sé;  esto  ha  de  ser  asL  * 
[Ha»ñ  fUé  «e  va, 

Uru     Ven  acá;  que  me  olvidaba 

De  nn  recado,  que  me  han  dado 
Para  ti,  aue  aqui  un  criado 
De  un  amigo  te  buscaba. 
Para  darte  este  papel, 
Sobre  no  sé  qué  dinero 
Del  juego,  y  dártele  quiero, 
Sin  mirar  lo  que  hay  en  él. 
Por  no  obligarme  á  paear 
Porte;  que  dicen,  es  bien. 
Que  pague  los  portes  quien 
Abre  la  carta.    Tomar 
Puedes  el  papel;  y  advierte. 
Que,  si  es  algo  que  has  perdido^ 
Lo  que  en  él  se  te  ha  pedido. 
Lo  cumplas,  aunque  la  muerte 
Te  den,  por  cumplir,  Don  Juan, 
Lo  que  prometido  hubieres; 
Que  los  nobles,  como  eres, 
Cuando  empeñados  están. 
Han  de  salir  del  empeño. 
Aunque  les  cueste  la  vida. 
Ninguna  cosa  te  impida. 
Pues  de  mi  hadenda  eres  dueño* 
No  quede  yo  con  sospecha; 
Que  os  mataré,  vive  Dios, 
'    Si  me  dijeren  de  ves 

Cosa,  que  no  sea  bien  hecha. 
Con  esto  salios  afuera; 
Que  cerrar  aqui  es  razón.  — 
Cumpla  con  su  obligadon,    [aforte, 
Y  mas  que  en  el  campo  muera. 

Oete.   Con  tan  jpreñadas  razones 
Á  discurrir  nos  provoca. 


[aparte* 


[Fate, 


Juan. 
Octa. 


Jvaa. 


CéL 


No  tenemos  que  pensar. 
jlNo  sale  esta  puerta  al  marf 

Pues  guiad  por  ahí 
Al  parque;  porque,  si  ahora 
En  las  razones  advierto 
De  vuestro  padre,  es  muy  derto. 
Que  nada  del  caso  ignora; 
Porque  estar  dentro  del  cuarto. 
Echamos  á  los  dos  del. 
Darte  él  núsmo  ese  papel. 
Qué  mas  desengaño  V 

Harto 
Me  dijo;  y  asi  me  atrevo 
Hacer  lo  que  él  me  mandó; 
Pues  dice,  que  pague  yo. 
Vengo  á  pa^  lo  que  debo. 
¿Desafiados  los  dos? 
Supuesto  que  yo  lo  supe. 
La  Virgen  de  Guadalupe 
Hará  1¿  paces.    Á  Dios. 


Sofi. 

c;rs. 


ca. 


Con  la  barriga  a  la  boca 
Están  todos. 


SaUm 


Un. 
San. 
ür$. 


San. 
Un. 


Mis  pasiones 
De  nuevo  empiezan;  qué  haremos? 
Octa.   iPues  aqui  jíl  qué  hay  que  hacer, 
Don  Juan,  sino  abrir  y  leer 
£1  papel?  Del  lo  sabremos. 
Anm.   [lee]  ^^ot  no  haber   sabido  donde  hallar  á 
„Octavio,  os  busco  á  vos,  como  mas  co- 
„noddo  y  no  menos  culpado.    Decidle  de 
„mi  parte,  que    venga    al  parque,  donde 
,^e  espero;  si  solo,  solo,   y   si  oon   vos, 
„con  un  amigo.    Dios  os  guarde." 
[refr.]  Pésame  de  luíber  Iddo 
Éedo  el  papel. 
Cd.  Á  mi  no;    [opone. 

Que  á  trueco  de  saber  yo 
Lo  aue  en  él  se  ha  contenido. 
Lo  ooy  por  bien  empleado; 
Que  no  me  habla  de  andar 
Todo  el  año  á  adivinar. 
Siendo  astrólogo  criado. 
Jmttu.   Aquesto  dice. 
Octa.  Ya  aqui 


Octa. 
San. 
Octa, 
San. 

Octa. 


Un. 


[Vm 


[Fm 


Salen  Ubsino  y  Don  Sancho. 

Presto  á  buscarme  vems. 
Qué  hay? 

Fui  de  vuestra  parte 
Al  caballero,  y  leyó 
Vuestro  papel  sin  turbarse. 
Ni  dar  muestras  de  disgusto 
En  la  voz  ni  en  el  semblante. 
Dice,  que  hará  lo  que  en  él 
Le  deas.    Si  solo  sale. 
Reñiréis  solo  con  él; 
Si  con  otro,  habéis  de  hallarme 
A  vuestro  lado. 

Cumplís, 
Señor,  en  empresas  tal^ 
Con  la  sangre  que  tends. 
¿Sabéis  vos  cuál  es  mi  sangre? 
Sé,  que  sois  Ursino,  y  basta. 
Pues  no  lo  soy;  no  os  engañe 
El  liómbre;  que  mi  apellido 
Es  otro. 

Bien  engañarme 
Puedo. 

Bien  se  echa  de^^er, 
Supuesto  aue  aun  ignorasteis. 
Que  soy  Ursino  CoTona, 
Y  que  soy  de  Don  Juan  padre. 
Pero  ya  estamos  acá; 
Bien  será  que  solo  os  halle. 
Por  si  acaso  viene  solo.  — 
¡Vive  Dios,  que,  si  no  sale,    [aparte. 
Que  yo  le  he  dar  la  muerte! 

Salen  D 09  Juan  j^  Octavio. 

Don  Sandio? 

Sí. 

El  ddo  os  guarde. 
Solo  el  ténmno  le  pido. 
Que  he  de  tardar  en  vengarme. 
En  buena  ocasión  estáis. 
Pues  no  lo  estorbará  nadie; 
Que  el  amigo,  con  quien  yo 
Vengo,  es  á  quien  enviástds 
El  papd;  y  por  saber 
Que  hay  otro  que  nos  aguarde. 
Venimos  los  dos. 

Es  derto; 
Pues  sois  dos  los  que  llegásteÍB,  t 
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Dos  somos;  que  á  Teñir  solo, 
Solo  estuviera. 

San^  Á  esta  parte 

Conmigo  os  poned. 

Juan*  Señor, 

Pésame  de  que  asi  agravies 
La  sangre  que  tengo  tuya. 
Tú  me  la  diste,  y  tú  sabes. 
Que  supiera  yo  pagar. 
Como  tú  me  aconsejaste. 
Mis  deudas,  y  ya  me  ofendes. 
Si  á  darme  tu  ayuda  sales. 

Ut$,     Caballero,  yo  no  sé 

Lo  que  decís;  y  admirarme 
Debo  de  que  me  trateb 
Con  respeto  semejante. 
Yo  soy  un  hombre,  que  Tengo 
Al  lado  de  quien  me  trae; 
No  conozco  otro  en  el  mundo 
De  quien  yo  deba  acordarme; 
Que  estando  en  esta  ocasión, 
Yo  nunca  conozco  á  nadie. 
Haced  tos  lo  -que  debéis. 
Sin  que  os  turbe  ni  embarace 
Nada;  que  yo  me  holgaré 
De  veros  en  esta  parte 
Cumplir  las  obligaciones, 
Que  decis;  aue  en  semejante 
Caso  un  noble  caballero 
Debe  reñir  con  su  padre. 
No  debe,  ni  hay  ocasión. 
Que  á  eso  pueda  obligarle. 
Qué  escucho?  Perdido  estoy! 
Qué  rezelaisY 

De  mirarte, 
Sintiendo  dentro  de  mí. 
Que  ya  es  forzoso  dejarme. 

ÍVive  Dios,  que,  si  no  fuera 
'or  dar  zelos  al  infame 
Escrúpulo  vuestro,  aqui 
En  ese  pecho  ignorante 
Manchara  este  blanco  acero! 
Con  vos  Tengo,  no  os  espante 
Nada. 
Jtinfi.  Perderé  mil  vidas 

Primero,  Octavio,  que  os  falte.  — 
Señor,  pues  Tienes  al  lado 
De  Don  Sancho,  y  me  lloTaste 
El  papel  tú  ftiismo,  y  yo 
Llamado  Tengo  á  la  parte 
También  al  lado  de  OctaTio, 

Y  es  fuerza  en  empeños  tales 
.Sacar  los  dos  las  espadas. 

Si  ellos  las  sacan,  pensarse 
Debe  algún  medio,  que  excuse 
Entre  los  dos  este  lance. 
I/n.     Cuando  al  lado  de  otro  hombre 
El  que  es  caballero  sale, 
No  ha  de  dar  medio  ninguno. 
Porque  él  para  nada  es  parte. 
Con  Don  Sancho  Tengo  aqui; 
Yo  no  soy  mió  este  instante; 
Bien  dicho  estará,  y  bien  hecho 
Cuanto  hiciere  y  cuanto  habUre; 
Si  él  riñere,  he  de  reñir; 
Haré  paces,  si  hace  paces; 
Que  yo  con  quien  Tengo  Tengo, 

Y  aqui  no  conozco  á  nadie. 
Son.     De  suerte  Tuestro  Talor 

Pudo,  señor,  admirarme. 
Que,  por  no  empeñaros  tanto» 
fifi  honor  quisiera  que  hallase 
Un  modo,  que  el  duelo  excuse 
Mas  extraño  y  mas  notable, 


huuL 

San. 
Un. 
San. 


Un. 


Que  ha  TÍsto  el  sol  hasta  hoy. 
Un.     Eso  TOS  habéis  de  darle. 

Yo  no;  y  ú  aqui  peimitiere, 

Que  algún  partido  se  trate, 

Será,  porque  estoy  bien  puesto; 

Vos,  que  sois  el  que  llamasteis, 

Cuando  os  voItsís  sin  reñir. 

Porque  no  hay  medio  importante 

Para  que  de  reñir  deje. 

Cuando  otro  á  reñir  me  saque, 

Llamado  por  un  papeL 
Juan.  Cuerdamente  me  avisaste 

De  la  obligación  que  tengo. 

Pues  soy  .quien  tuvo  esta  tarde 

El  papel;  y  asi  me  toca 

Á  mi  el  reñir,  por  haUarme 

Empeñado  en  ser  llamado. 

Saca  la  espada,  y  acabe 

La  duda;  que  como  yo 

Contra  el  pecho  no  la  saqne 

De  mi  padre,  no  rehuso 

La  ocasión,  pues  asi  iguales 

Cumplo  yo  de  parte  mia, 

Y  éf  cumplirá  de  su  parte. 

[Riñen  D.  Juan   con  D.  Sanefto,   9  Octavio    esa 
ürtino}  y  Octavio   te   vuelvo  contra  D.  Sancho^ 

y    Uroino  §0  pone   lisiante. 
Octa.   Eso  no  me  está  á  mi  bien; 

Que ,  aunque  el  papel  enviasteis 

A  Don  Juan ,  fui  yo  el  llamado. 
Un.     Kl  también  riñe,  bien  haces,    [d  D.  Juam^l 

Pues  que  te  llamó  conmigo. 

Riñe  tú. 
Juan,  Fuerza  es  que  halle 

Disculpa,  pues  he  de  hacer 

Lo  que  con  quien  vengo  hace. 

Salen  Leonor  y  Lisardá  por  un  lado   con 

manto* f  y  por  el  otro  Celio,  el  Gobarna* 

dor  y  gente, 

CeL      Llegad  presto;  que  los  cuatro 

Dieron  las  hojas  al  aire. 
Gob.    i  Pues  qué  es  esto,  caballeros  t 

Mirad,  que  estoy  yo  delante. 
Un.     Vueseñoría  pudiera 

Solamente  reportarme, 

Como  al  fin  Gobernador 

Que  es  de  Verona. 
Gob.  Adnúranne 

Debo  de  ver  en  dos  bandos 

Contrarios  á  hijo  y  padre. 
Un.     k  aquesto  obliga  el  honor 

De  quien  á  campaña  sale 

Con  otro;  que  este  es  preoepio 

De  la  ley  del  duelo. 
Gob.  Baste 

Para  ejemplo  del  Talor 

De  Tuestra  iuTencible  sangre; 

Pero  á  los  cuatro  es  forzoso 

Dar  una  torre  por  cárcel. 

En  tanto  que  se  aTerigoa 

La  ocasión. 
Lít.  Todo  es  mny  fádl. 

Con  saber,  que  de  Don  Juan 

Es  Leonor,  que  está  delante» 

Esposa ,  y  de  OctaTio  yo ; 

Pues  las  dos  por  esta  parte 

Desde  la  casa  de  Ursino 

Llegamos  en  este  instante; 

Y  que  hagan  los  casamientoe 
Hoy,  señor,  las  amistades 
Entre  Don  Sancho,  mi  hennano 

OQgle 
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Y  OctaTÍo,  idde  mas  grave 
Logar,  porque  Bon  suceaos 
Di¿ios  ae  dogio  mas  grande. 
Como  mi  honor  se  remedie. 
Yo  le  perdono  la  parte 

De  mi  vida,  qne  es  lo  menos 
De  mi  ofensa;  como  case 
Con  Idsarda,  soy  so  amigo 

Y  bermano, 

Paes ,  •eSor»  sabe, 


Goh. 


Oeta. 


Qne  el  principio  de  sn 
Fne,  por  solo  acompañarme. 
Si  tan  conforme  amistad 
Hizo  entre  los  cnatro  paces, 
Yo  soy  padrino  de  toaos. 
Para  qne  con  esto  acabe 
La  comedia,  perdonando 
Sos  defectos,  amique  grandes. 
Siquiera  porque  el  autor 
Humilde  a  esas  plantas  yace. 
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Don  Fslh  ) 

Don  Juan  ds  Mbüdoba  I^o/orm. 
Don  Pbpbo  ) 

Don  Tobibio  Cua]»easii.um. 


PBASOHAt. 

Don  Alonso,  viejo» 
Otañu,  escudero  i  vejete^ 
HxEiíAiiPOy  criado. 


Doña  Claba     I 
Doña  Eugenia  y 
Mari  Ñuño,  dueüa, 
Bbiqiba,  criada. 


Jornada  L 


OiaíL 


Aloñ. 


Otan. 


jfíon. 


Salen  DoN  Alonso  j  Otañbs. 

OtOíL  Una  y  mil  veces,  seiíor. 
Vuelvo  á  besarte  la  mano. 

Alón,   Y  yo  una  y  mil  yeces  Yuehro 
Á  pagarte  con  los  brazos, 
á  Po8S>le  es ,  que  llegó  el  dia 
Para  mí  tan  deseado, 
Como  verte  en  esta  corte? 
No  lo  deseabas  tú  tanto 
Como  yo.    ^Pero  qué  mucho. 
Si  en  dos  hijas  dos  pedazos 
Del  alma  me  estaban  siempre 
Con  mudas  voces  llamando  f 
Aun  en  viéndolas,  señor. 
Mejor  lo  ^rán  tos  labios. 
¡O  si  mi  señora  viera 
Bste  dial 

No  mi  llanto 
Ocasiones  con  memorias. 
Que  siempre  presentes  traigo. 
(Téngala  Dios  en  el  délo! 
Que  á  fe,  que  he  sentido  harto 
Su  muerte,  que  desde  el  dia 
Que  su  magostad,  premiando 
Mis  servicios,  en  el  r«no 
De  Méjico  me  dio  el  cargo. 
De  aue  vengo,  á  no  mas  ver 
Me  aespedi  de  sus  brazos. 
No  qiúso  pasar  conmigo 
Á  Nueva  España,  no  tanto 
Por  los  temores  del  mar. 
Como  porque  en  tiernos  años 
Dos  hijas  eran  estorbo 
Para  camino  tan  largo; 
Criándolas  quedé  en  casa. 
Fue  Dios  servido,  que  al  cabo 
De  tantos  años  falté, 
Á  cuya  causa,  abreviando 
Yo  con  mi  oficio,  dispuse 
Volver,  para  ser  reparo 
De  BU  perdida;  que  no 
Estaban  bien  sin  amparo 
De  padre  y  madre. 
Otan.  Es  muy  justo. 


Señor,  en  tí  ese  cuidado; 
Pero  si  alguno  pudiera 
No  tenerle,  eras  tú,  es 
Porque  el  dia,  que  falté 
Mi  señora,  ambas  se  entraron 
Seglares  en  un  convento. 
Sin  mas  familia  ni  gasto. 
Que  á  Mari  Ñuño  y  á  mí. 
Donde  en  Alcalá  han  estado 
Con  sos  tias  hasta  hoy. 
Que  obedientes  al  mandato 
Tuyo,  vuelven  á  la  corte; 

Y  habiéndolas  yo  dejado 
Ya  en  el  camino,  no  pude 
Sufrir  del  coche  el  espado; 

Y  asi,  por  verte,  señor. 
Me  adelanté. 

AlotL  Unos  despachos, 

Que  para  su  Maeestad 

Traje,  demás  del  cuidado 

De  tener  puesta  la  casa. 

Tiempo  ni  lugar  me  han  dado 

De  ir  yo  por  ellas;  demás 

Que  el  camino  es  tan  cosario. 

Que  perdona  la  fineza, 

Pues  es  venir  de  otro  barrio. 

Cémo  vienen? 
Voces  [dent.]  Para,  para. 

Otan.  Ya  parece  que  han  llegado; 

Ellas  lo  dirán  mejor. 
Jlon.  Á  redbirlas  salgamos. 
Otan.  Excusado  será,  pues 

Están  ya' dentro  dd  coarto. 

Salen  Doña  Claka,  Doña  Eu«bnia  ^  Mabi 

^  Ñuño,  dtf  camino, 

dar.   Padre  y  señor,  ^  que  d  ddo, 

Entemeddo  á  mi  llanto,  - 

Me  ha  concedido  piadoso 

La  dicha  de  haber  llegado 

Adonde,  puesta  á  tus  pies, 

Merezca  Desar  tu  mano. 

Cuanto  desde  hoy  viva,  vivo 

De  mas,  pues  no  me  ha  dejado 

Ya  que  pedirle,  sino  es 

Solo  d  eterno  descanso. 
Eug,    Yo,  padre  y  señor,  aunque 

Logre  en  estas  plantas  cuanta 
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Bríg. 
Bríg. 

Ciar. 

a*. 


Me  prometió  mi  deseo, 
filas  oye  pedir  me  haM]iiedado 
Al  cielo  y  y  es,  qne  tal  dicha 
Dore  en  ta  edad  siglos  largos, 
Porque  esto  del  morir  no 
Lo  tengo  por  agasajo. 
No  en  vano,  mitades  beOas 
Del  alma  y  vida,  no  en  vano 
Al  oorazon  puso  en  medio 
Del  pecho  el  délo,  mostrando. 
Que  con  dos  afectos  puede 
Comunicarse  en  dos  brazOs. 
Alzad  del  suelo,  llegad 
Al  pecho,  que  enamorado 
Vudra  á  engendraros  de  nnero. 
Hoy  puedo  decir,  que  nazco, 
Pues  noy  nuevo  ser  recibo. 
Dices  bien;  que  tal  abrazo 
Infunde  segunda  yida. 
Entrad,  no  quedéis  al  paso. 
Tomarás  la  posesión 
Desta  casa,  en  que  os  aniardo. 
Para  que  seáis  dueños  ddla. 
Hasta  que  piadoso  el  hado 
Traiga  á  quien. merezca  serlo 
De  &m  tan  bellos  milagros. 
Si  bien  en  mí  esposo,  padre 
Y  galán  tendréis,  en  tanto 
Que  os  vea  como  deseo.  — 
Brígida! 

Sale  Bei«I]>i* 

Señor f 

Su  cuarto 
Enseña  á  tus  amas. 

Todo 
Limpio  está  y  aderezado. 
Apero  qué  mucho  es,  si  tales 
Dueños  espera,  el  estarlo 
Como  un  délo,  con  dos  soles? 
Feliz  YO,  que  á  ver  alcanzo 
Este  dia,  aunque  á  pensión 
De  haber,  Eugenia,  dejado 
Las  paredes  del  convento. 
Feüz  yo,  pues  he  lleudo 
Á  ver  calles  de  Madnd, 
Sin  rejas,  redes  ni  claustros. 
Ya,  señor,  que  el  alborozo 
De  dos  hijas  ha  dejado 
Algún  lugar  para  mi. 
Merezca  también  tu  mano. 

Y  no  con  menor  razón. 

Que  ellas,  el  alma  y  los  brazos, 
Pues  por  vuestra  buena  ley, 
BSd  lugar  de  madre  os  hallo. 

Y  ya  oue ,  ausentes  las  dos. 
Solos,  Mari  Ñuño,  estamos, 
Deddme  sus  condidones; 
Qne  como  las  dos  quedaron 
Nifiaa,  mal  pu«do  hacer  juido, 
Qne  no  sea  temerario. 

Para  que  prudente  y  cuerdo 

Pueda,  como  maestro  sabio, 

Gobernar  indinadones. 

Que  pone  el  délo  á  mi  cargo. 

Con  dedr,  señor,  que  son 

Tüjam  tuyas,  digo  cuanto 

Puedo  dedr;  mas  porque 

No  presumas,  que  te  hablo 

Solo  al  gusto,  aunque  ^e  entrambas 

La  TÍrtud  y  ejemplo  es  raro. 

De  lo  eeneral  verás. 

Que  á  lo  particular  paso. 

DoSa  Clara,  mi  señora. 


[Fa 


[Fm 


Bffayor  en  cordura  y  años. 
Es  la  misma  paz  dd  mundo; 
No  se  ha  visto  igual  agrado 
Hasta  hoy  en  muger,  pues  que 
Su  modestia  y  su  recato 
Apenas  cuatro  palabras 
Habla  al  dia;  no  se  ha  hallado. 
Que  haya  dicho  con  enojo 
Á  criada  ni  á  criado 
En  su  vida  una  razón. 
Es  en  fin  ángel  humano; 
Que  á  vivir  solo  con  ella. 
Pudiera  uno  ser  esdavo. 
Doña  Eugenia,  mi  señora. 
Aunque  en  virtud  ha  iguaJado 
Sus  Dueñas  partes ,  en  todo 
Lo  demás  es  al  contrarío. 
Su  condidon  es  terríble. 
No  se  vio  Í£ual  desagrado 
En  muger;  dirá,  señor, 
Una  pesadumbre  á  un  Santo. 
Es  muy  soberbia  y  altiva. 
Tiene  á  los  libros  humanos 
Indinacion,  hace  versos. 

Y  si  la  verdad  te  hablo. 
De  redbir  un  soneto, 

Y  dmr  otro,  no  hace  caso. 
Pero  no  por  eso...... 

AUm.  ^      ^  Basta; 

Que  en  eso  habéis  dicho  harto. 
Yo  os  estimo,  como  es  justo. 
Que  prevenido  del  daño. 
Sepa  adonde  he  de  poner 
Desde  hoy  desvelo  y  cuidado. 

Y  asi,  aunque  en  edad  menor. 
Sea  primera  en  estado; 

Que  d  marido  y  la  familia 
Son  los  médicos  mas  sabios. 
Para  corar  lozanías, 
Flores  de  los  verdes  años. 
Desde  d  dia  que  llegué, 
Á  la  montaña  he  enviado 
Por  un  sobrino,  aue  hijo 
EU  de  mi  mayor  hermano, 

Y  en  él  quiero  de  mis  padres 

Y  abuelos  d  mayorazgo 
Aumentar.    Pobre  es,  yo  rico, 

Y  es  bien  que  el  caudal  fundamos 
De  la  sangre  y  de  la  hadenda, 
Porque  conservemos  ambos 

El  solar  de  Cuadradillos 

Con  mas  lustre.    Asi  en  llegando 

Será  Eugenia  esposa  suya. 

Veamos  n  d  nuevo  cuidado 

Enmienda  las  bizarrías 

De  los  verdores  lozanos. 

Sale  Otáñbz. 

OtafL  Un  hombre  espera  alli  fuera. 

Alón.   Quién  es?  —  Que  ese  breve  espado 
Tardaré,  á  las  dos  dedd.  — 
Versos?    Gentil  cañamazo! 

tNo  fuera  mucho  mejor 
n  remiendo  y  un  hilado? 
Otan.  ¿Qué  le  has  dueñado  á  señor. 
Que  es  lo  mismo  que  chismeado. 
Que  ya  va  tan  desabrido? 
Mar.    ¿Ahora  sabes,  mentecato,. 
Que  apostatara  una  dueña. 
Si  supiera  callar  algo? 
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Sale  Don   Félix  vistiéndose^  y  íHbbiiándo. 

iíeni.  Braya«  damas  han  Tenido, 

Señor,  á  la  Tecindad. 
Fe2.      El  agasajo  en  verdad 

Perdonara  por  el  ruido. 

Pues  dormir  no  me  han  dejado. 
//em.  La  una  es  dada. 
Fel.       ^  ¿Qué  importó, 

Si  á  la  una  duermo  yo. 

Que  haya  dado  ó  no  haya  dadot 

áM as  qué  género  de  gente 

Hem.  De  lo  muy  soberano; 

Las  hijas  de  aqueste  Indiano, 

Que  compró  el  jardín  de  enfrente, 

Que  dicen,  señor,  que  lleno 

De  riquezas  para  ellas, 

Á  solamente  ponellas 

Viene  en  estado. 
Fel.  Eso  es  bueno. 

Son  hermosas? 
Hem.  Yo  las  vi 

Al  apearse,  y  á  fe. 

Que  por  tales  las  juzgué. 
Fel,     Hermosas  y  ricas? 
Hem.  S(. 

Fel.      Buenas  dos  alhajas  son. 

Dirémoslas  al  momento 

Todo  nuestro  pensamiento. 

Por  gozar  de  la  ocasión. 

Por  estar  cerca  de  casa. 

Que  estoy  cansado  de  andar* 
Hem.  Lo  que  hay  desde  aqui  al  lugar. 

Un  vejete  cuanto  pasa 

Me  dijo,  y  al  padre  igualó 

Al  hombre  de  mas  valor. 

Pues  dice,  que  por  su  honor 

Matará  al  Sofl. 
Fú.  Eso  es  malo} 

Que,  aunque  yo  no  soy  Sofl, 

En  extremo  me  pesara. 

Que  para  que  él  me  matara. 

Por  él  me  muriera  aqui. 

4 Y  de  las  hijas  qué  dijo? 

Íue  escudero,  que  empezó 
hablar,  nada  reservó. 
Hern.  Diversas  cosas  colijo 

De  ambas,  que  apruebo  y  condeno; 

Porque  hay  del  pan  y  del  palo; 

Una  es  callada. 
Fel.  Eso  es  malo. 

Hem.  Otra  es  risueña. 
Fel.  Eso  es  bueno. 

Para  la  alegre,  por  Dios, 

Habrá  sonetazo  bello; 

Y  para  la  triste  aqueUo 

De,  ojos,  decídselo  vos. 
Hem.  Alegre  ó  triste,  me  holgara 

I>e  verte ,  señor ,  un  dia 

Con  una  galantería. 

Que  dedrla  te  costara 

Desvelo. 
Fel,  A  mí?    Harto  fuera; 

Que  alabarse,  vive  el  cielo. 

De  que  me  costó  un  desvelo 

Ning;ma  muger  pudiera. 

Eso  no;  pues  sabe  Dios, 

Que,  si  las  hiciere  ya 

Algún  terrero,  será 

Por  estar  cerca  v  ser  dos. 

Aunque  á  cualqmera  me  incfina 

Ya  tuerza  mas  poderosa. 
Hem.  Será  ser  rica  y  hermosa. 


Fer 


JtlOfl. 


Fel. 


Juaiu 


Fel 


FeL     No  es,  sino  el  estar  vecina, 

Que  es  mayor  perfección,  pues 
Nada  la  iguala.    Mas  di, 
LUman  á  la  puerU? 
Hem.  SL 

Fel     Ve  y  mira,  Hernando ,  quien  es. 

Sale  Don  Juan  en  trage  de  camino. 
Juan,  Yo  soy,  Don  Félix;  que,  estando 

La  puerta  abierta,  no  fuera 

Bien,  que  mas  me  detuviera. 

Mal  llamar  ha  sido,  cuando 

Sabéis,  que  puertas  y  brazos 

Están  siempre  para  vos 

De  una  suerte. 

Guárdeos  IKos! 

Que  ya  sé,  que  destos  lazos 

£1  estrecho  nudo  fuerte, 

Que  en  nuestras  almas  está. 

Sin  romperle,  no  podrá 

Desatárnosle  la  muerte. 

Seáis  bien  venido;  que,  aunque 

En  la  jornada  de  Úngela, 

Que  veníades,  sabia. 

No  tan  presto  os  esperé. 

Fuerza  adelantarme  ha  sido 

Para  un  negocio  en  razón, 

Don  Félix,  de  mi  perdón. 

I^Habéisle  ya  conseguido? 
Juan.  Sí;  y  habiendo  perdonado 

La  parte,  gozar  quisiera 

Del  indulto,  que  se  espera 

Por  las  bodas;  y  asi  he  dado 

Priesa  á  venir,  para  que. 

En  vuestra  casa  escondido. 

Me  halle  á  todo  prevenido. 

Dicha  es  mia.    Y  cómo  fue? 

Ya  sabéis,  que  por  la  muerte, 

FeUx,  de  aquel  caballero. 

Fui  á  ItaUa.    Pues  lo  primoo 

Dispuso  mi  buena  suerte 

Ser  ocasión,  que  el  señor 

Duque  excelso  y  generoso 

De  Terranova  famoso 

Iba  por  Embajador 

Á  Alemania,  acomodado 

Con  él  á  Alemania  fui; 

Y  hallándose  allá  de  mi 
Bien  servido  y  obligado, 
Á  España  escribió,  por  que 
Conocimiento  tenia 
Con  la  parte.    Y  asi  un  dia. 
Sin  saberlo  yo,  me  hallé 
Con  el  perdón  en  un    " 
Que  de  su  mano  me  jió. 
El  lance  fiíe  tal,  que  erró 
La  parte  en  no  darle  luego. 
Pues  fue  casual  la  pendenda. 
Que  dio  la  conversación. 
Esa  es,  Félix,  la  opinkn 
Común;  pero  mi  impaaencia 
De  mayor  causa  nada. 
Que  la  que  ocasiona  el  juego. 
Eso  es  lo  que  yo  no  llego 
Á  saber. 

Pues  yo  servia. 
Ya  que  decirlo  no  importa, 

Íara  casarme  con  ella, 
una  dama  rica  y  bdla; 

Y  no  con  suerte  tan  corta. 
Que  esperanzas  no  tuviese. 
Aunque  me  las  dilataba; 
Que  ausente  su  padre  estaba» 

Y  la  madre  no  quisiese 


Fel. 
Juan, 


Fel 


Juan. 


Fel 
Juan, 
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Tratar  aa  estado  ain  él. 
En  este  tiempo  entendí 
Senrirla  el  muerto;  y  asi. 
Ocasionado  de  aquel 
Lance ,  que  el  juego  nos  did. 
Con  capa  de  otros  desTelos» 
Venganza  tomé  á  mis  xelos, 
Con  qae  todo  se  perdió; 
Paes  fueran  necios  engaños, 
Confiado  de  mi  estrella. 
Pensar  hoy,  que  aun  ^íra  en  ella 
Memoria  de  tantos  aííos. 

FcL     Vos  estáis  bien  persuadido. 

Que  en  Madrid,  cosa  es  notoria, 
Qne  en  las  damas  la  memoria 
Vive  á  espaldas  del  olvido* 
Su  favor  y  su  desden 
Ya  en  ningún  estado,  no. 
Hizo  fe;  bien  haya  yo, 
Que  en  mi  vida  quise  bien. 

Aun.  ¿Todavía  dése  humor? 

Ffi,     Si ;  pues  aunque  ellas  son  bellas, 
Me  quiero  á  mí  mas,  que  á  ellas; 

Y  asi  tengo  por  mejor, 

A  la  que  me  ha  de  engañar, 
Engañarla  yo  primero ; 
Que  yo  por  amigo  quiero 
Al  gusto,  mas  no  al  pesar. 

Y  para  que  no  se  crea, 
Qne  lo  es  para  vos  mi  humor, 
Ni  para  mí  vuestro  amor. 
Otra  U  plática  sea. 

¿Cdmo  en  la  jomada  os  ha  ido? 

iauíi.  Como  á  quien  viene  de  ver 
Darse  poder  á  poder 
Desempeños  á  partido; 
Porque  tal  autoridad. 
Pompa,  aparato  y  riqueza. 
Como  ostenté  la  grandeza 
De  una  y  otra  Magestad, 
Et  dia  que  la  hija  bella 
Del  águila  soberana 
Generosamente  ufana 
Trocé  el  norte  por  la  estrella 
Del  Hispano,  cuya  acción. 
Llanto  a  gozo  competido, 
Dejé  del  águila  el  nido 
Por  el  lecho  del  león. 
No  la  vié  otra  vez  el  dia. 

FéL     De  paso  no  estoy  contento 
De  oírla. 

Jiíaa.  Pues  estadme  atento. 

Porque  á  la  relación  mia 
Los  afectos  cortesanos 
Paguéis. 

FéL  Yo  08  la  ofrezco  brava. 

Juaa,  Deudora  Alemania  estaba 


Fel 
Ped. 


Fel 

Juan. 

Fed. 
Fel 


Peí 
Fel 


Peú» 
FeL 
Ptd. 

iflMM. 

Peif. 


8aU  Don  Pedro,  veuido  de  color» 
Don  Félix,  b^^s  las  manos. 
Seáis,  Don  Pedro,  bien  venido. 
Por  esta  puerta  en  un  punto 
Hoy  se  entra  el  bien  todo  junto. 
4 Pues  quíé  venida  esta  ha  sido? 
Acábese  Ú  curso? 

No. 
Pues  qué  os. trae? 

Yo  os  lo  diré. 
Si  yo  embarazo,  roe  iré. 
No ,  caballero  ;  que  yo. 
Hallándoos  con  Félix,  fio 
Mucho  de  vos,  porque  arguyo. 
Que  basta  que  amigo  suyo 
Seáis,  para  ser  dueño  mió; 


JiUlfl. 


Fel 
Ped. 


Juan. 


Demás  que  aquí  es  mi  venida. 

Que  en  decirlo  no  hago  nada. 

Una  dama  celebrada. 

Que,  á  mi  amor  agradecida. 

Pude  en  Alcalá  servir. 

Vino  hoy  á  Madrid,  y  á  vella 

Vengo ,  Don  Félix ,  tras  ella. 

Y  qué  mas? 

Que,  por  huir 
De  mi  padre,  aqui  escondido 
Dos  dias  habré  de  estar. 
Albricias  me  podéis  dar 
De  haber  á  tiempo  venido. 
Que  en  ella  Don  Juan  también 
Puede  haceros  compañía. 
Será  gran  ventura  mia. 
Que  en  mí  conozcáis  á  quien 
Serviros  desea. 

Los  cieloB 
Os  guarden. 

Pues  vive  Dios, 
Que  no  habéis  de  hablar  los  dos 
Tocados  de  amor  y  zelos.  — 
Haz  que  nos  den  de  comer.  —    [d  Henundo, 

Y  pues  no  hemos  de  salir 
De  casa,  por  divertir 

El  tiempo,  que  puede  haber, 
La  relación  me  decid, 
Don  Juan ,  de  la  real  jomada. 
Con  calidad,  que  acabada 
La  prevención  de  Madrid 
Diréis  después. 

Soy  contento. 
Yo  vengo  á  buena  ocasión. 
Que  una  y  otra  relación 
Nueva  es  para  mí. 

Oid  atento. 
Deudora  Alemania  estaba 
Á  £Ispaña  de  la  mas  rica. 
De  la  mas  hermosa  prenda. 
Desde  el  venturoso  dia. 
Que  María,  nuestra  Lifanta, 
Generosamente  altiva, 
Trocé  la  española  Alteza, 
Por  la  Magestad  de  Ungrüu 
Dpudora  Alemania  estaba 
(Otra  vez  mi  voz  repita) 
De  tanto  logro  al  empeño. 
De  tanto  empeño  á  la  dicha. 
Sin  esperanzas  de  que 
Pudiese  su  corte  invicta 
Desempeñarse  con  otra. 
De  iguales  méritos  digns. 
Hasta  que  piadoso  el  cielo 
Ilustré  su  monarnufa. 
De  quien,  si  no  la  cxccdié. 
Pudo  al  menos  competirla, 
Para  que  nos  restituya 
En  Mariana,  so  hija. 
Tan  una  misma  beldad,  ^ 
Que  parece  que  es  la  misma. 
Pues  si  de  las  dos  esferas 
Vamos  corriendo  las  líneas, 

Y  en  florida  primavera 
Le  dimos  la  maravilla. 
La  maravilla  nos  vuelve 
En  primavera  florida; 
Que  apenas  catorce  Abriles 
Bebié  del  alba  la  risa. 

Si  la  real  sangre  de  Austria 
Sus  hojas  tiñé  en  la  tiría 
Púrpura ,  en  ella  también 
Quiso,  que  esotras  se  tiñan. 
Si  prudencia,  si  virtud, 
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Si  ingenio  y  partea  divinas 

La  dimos,  esas  nos  YueWe, 

Porque  de  todas  es  cifra. 

Después  de  capitulado 

El  Rey ,  que  mil  siglos  víte. 

Se  dilataron  las  bodas 

Mas  tiempo  del  que  quería 

La  ansia  de  los  EUpañoles; 

Mas  no  fueran  conocidas 

Las  dichas,  si  no  vinieran 

Con  su  pereza  las  dichas. 

Fue  causa  á  la  dilación 

Esperar,  que  á  la  festiva 

Tierna  edad  de  la  niñez 

Creciese,  hasta  ver,  que  hoy  pisa 

De  la  juventud  la  margen. 

Buen  defecto  es  el  de  niña, 

Pues  se  ya,  aunque  ella  no  quiera. 

Enmendando  cada  dia. 

Llegó  pues  el  deseado 

De  que  feliz  se  despida 

El  águila  generosa 

Del  real  nido  que  la  abriga, 

Porque,  saliendo  á  yolar, 

Bl  cuarto  planeta  diga, 

Que  impenal  águila  es,  puesto 

Que  de  hito  en  hito  le  mira. 

Y  porque  no  sin  decoro 
Deje  la  corte  que  habita. 
Llegó  la  nueva  á  Madrid, 
Porque  alli  el  Rey  se  despida 
De  su  hermana,  hasta  la  entrega^ 
Mezclando  el  llanto  y  la  risa. 
Que  siempre  en  bodas  de  Infanta 
El  pesar  y  el  alegría 

Se  equivocan,  hasta  que 
De  gala  el  dolor  se  vista. 
Saliendo  dellas  casada. 
Ferdinando,  Rey  de  Ungría 

Y  Bohemia ,  indito  joven. 
Que  no  vanamente  aspira. 
Que  heredada  la  elección, 
Roma  su  laurel  le  ciña. 

En  nombre  del  Rey,  con  ella 
Se  desposa,  y  ejerdta 
Tan  amante  sus  poderes. 
Que,  sin  perderla  de  ^ta. 
Hasta  Trente  la  acompaña. 
Con  la  pompa  mas  luada. 
Con  el  fausto  mas  real, 
Que  vio  el  sol;  pues  á  porfía, 
Españoles,  Alemanes 

Y  Italianos,  con  su  vista. 
Se  compitieron  de  suerte. 
Que  era  gloriosa  la  envidia; 
Porque  unos  y  otros  hideron 
En  costosas  libreas  ricas. 
Tratable  el  oro  en  sus  venas, 
Fádl  la  plata  en  sus  minas, 
Agotando  de  una  vez 

Todo  el  caudal  á  las  Indias. 

Y  porque  por  mar  y  tierra 
Halle  siempre  prevenida 
Quien  por  la  tierra  y  el  mar 
De  parte  del  Rey  la  sirva. 
El  cargo  del  mar  al  Duque 
De  Túrsis  (de  esclaredda 
Generosa  casa  de  Oria, 
Siempre  afecta  y  siempre  fina 
Á  esta  corona)  le  dio. 
Porque  de  nuevo  repita 

En  servicios  y  finezas 
Obligadones  antiguas. 
La  Rdna  estuvo  en  MUan 


Detenida  algunos  dias. 

Por  ocasión  de  que  el  mar 

Embarazó  con  sus  iras 

De  España  el  pasage.    ¿Pero 

Quién  de  su  inconstanda  fia. 

Que  no  motive  de  culpa 

Lo  que  no  es  mas  que  desdicha? 

Del  mar  y  del  viento  en  fin 

Las  condidones  esauivas 

Ó  venddas  ó  templadas, 

Aténgome  á  que  venddas, 

Llegó  el  dia  de  embarcarse, 

Y  apenas  la  vio  en  su  orilla 
El  mar,  cuando  convocó 
Todo  el  coro  de  sus  ninfas, 
Para  que,  corriendo  á  tropas 
La  campaña  cristalina. 

Tan  solo  en  ella  dejaran 
Aquella  inquietud  tranquila. 
Que,  no  bastando  á  temeria. 
Baste  á  hermosearla  y  ludria. 
Entró  la  Reina  en  la  real, 
Cuya  popa  era  encendida 
Brasa  de  oro,  que,  á  despecho 
De  tanta  agua,  estaba  viva. 
La  chusma  toda  de  tela 
Nácar  y  plata  vestida. 
Con  camisolas  de  holanda. 
Que  su  gala  es  estar  limpias. 
Velamen,  jarcias  y  velas, 
Á  su  modo  guameddas 
De  mil  colores,  formaban 
Un  pensil,  á  quien  matizan 
De  flores  los  gallardetes 

Y  las  flámulas,  que  heridas 
Del  aire  que  las  tremola, 

Y  el  agua  que  las  salpica, 
Ven^nza  daban  al  aire, 

Y  el  agua  de  la  ojeriza 
Que  tenian  con  las  salvas, 

Por  ver,  que  de  ver  las  quitan 

Las  negras  nubes  de  humo, 

Que  dejó  la  artillerfa. 

La  mas  pura,  la  mas  beDa, 

La  mas  noble  y  mas  divina 

Venus,  que  sobre  la  espuma 

Flechas  de  constaada  vibra. 

Aquí  al  compás  de  las  piezas. 

Clarines  y  chirimías, 

Á  leva  tocó  la  real, 

Cuya  seña  obededda. 

Aun  primero  que  escuchada. 

Fue  de  todos ,  con  tal  prisa. 

Que  á  un  mismo  tiempo  la  boga 

Arrancó,  y  siendo  la  grita 

Segunda  salva  vocal. 

Nos  paredó,  cuando  se  iba 

De  la  tierra,  ana  vistosa 

Primavera  fugitiva. 

Cuarenta  caleras  fueron 

Las  que  siguieron  su  quilla. 

Que  mas,  que  rompen  las  olas, 

Las  encrespan  y  las  rizan. 

El  golfo  tomó  la  nao, 

Aun  sin  tocar  en  las  islas 

Mallorca,  Ihiza  y  Cerdeña, 

No  á  causa  de  la  enemiga 

Oposidon  de  los  puertos 

De  Frauda,  que  bien  podia. 

Viniéndose  tierra  á  tierra. 

Tomar  puerto  en  sus  marinas; 

Porque  en  las  enemistades 

De  las  coronas  militan 

En  la  campaña  las  armas,  ^ 
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Y  en  la  paz  la  cortesía. 

Y  asi,  con  salrocondncto 
General  en  sos  milicias, 
Francia  esperó  á  nuestra  reina; 
Que  bien  üdlan  los  qne  lidian 
Para  yencer,  cuando  vencen. 
Aun  menos,  que  cuando  obligan. 
Mas  no  puedo  detenerme 

En  referir  las  festivas 
Demostraciones,  que  Francia 
La  tenía  prevenidas. 
El  golfo  tomó  la  nao. 
Trayendo  siempre  benigna 
En  ios  vientos  y  los  mares 
La  fortuna,  porque  mira. 
Que  con  solo  este  festejo. 
Que  hace  á  España,  se  desquita 
De  otras  penas,  que  la  debe 
La  vanidad  de  su  envidia. 
"En  fin,  con  serena  paz 
La  vaga  ciudad  movida. 
Ya  dd  remo  que  la  impele, 
Ya  del  viento  que  la  inspira, 
Los  mares  sulca  de  España, 

Y  de  sus  campos  divisa 
Los  oelages,  que  quisieran 
Que  el  mar  en  sus  ondas  frías 
Huéspedes  los  admitiese, 
Poraue  una  vez  se  compitan 
Golfos  de  verde  esmeralda 
Con  montes  de  nieve  riza. 
Ya  el  mar  saluda  á  la  tierra. 
Ya  la  tierra  al  mar  se  humilla. 
Siendo  la  primera  que 

Sos  reales  plantas  pisan 
I>ema.    ¡O  tú  mil  veces  tú 
Felice,  pues  en  tu  orilla 
Hoy  de  la  concha  de  un  tronco 
Sacas  la  perla  mas  rica! 
Querer  que  yo  diga  ahora 
La  magestad  de  las  vistas, 
El  séquito  de  su  corte. 
Las  galas,  las  bizarrías. 
El  amor  dé*  sus  vasallos. 
De  sus  reinos  la  alegría. 
No  es  posible,  sino  es  que 
Con  la  voz  de  todos  diga. 
Que  este  repetido  lazo, 
Kn  quien  de  esposa  y  sobrina 
El  nudo  apretó  dos  veces. 
Con  propagada  familia, 
Para  bien  común  de  España, 
Venturosos  siglos  viva. 
No  tuve  gusto  mayor. 
Estad  ahora  vos  atento. 
Con  el  general  contento. 
Digno  á  su  lealtad....... 

Sale  Hbrnakdo. 


Htním 
FtL 


Fd. 


Ped. 
Fel 
Ped. 

Juan, 

Ped. 

Fel 


[Llega. 


[aparte, 
[aparte. 


Juan. 


Ped. 

ítem, 
Fel 


Juan. 


Fel 
Ped. 


Fel 


Juan. 


Señor* 
Qué  dioes? 

Que  las  dos  bellas 
Damas,  que  al  barrio  han  venido, 
A  la  ventana  han  salido, 

Y  desde  esta  puedes  vellas. 
Perdone  la  relación. 

Pues  dice  á  voces  ú  fama: 
Antes  que  todo  es  nd  dama; 

Y  después  habrá  ocasión 
Para  ella;  que  ver  deseo 
Qué  cosa  son  mis  vecinas. 

[Mirando  káeia  dentro. 
¡Vive  Dios,  que  son  divinas! 
Veámoslas  todos.     Qué  veo  9    [¡deg*  d  mirar. 


Ella  es!     [aparte. 

Pues  las  visteis  vos, 
Á  mí  me  dejad  llegar. 
Á  fe,  que  hay  bien  que  admirar 
En  cualquiera  de  las  dos. 
Qué  es  lo  que  veo?    Blla  es,  cielos!  -»  [op. 
Gran  dicha  ha  sido  venir 
Á  vuestro  barrio  á  vivir. 
Disimulen  mis  desvelos.  -^ 
Bizarra  cualquiera  es. 
Finja  mi  pena  amorosa.  — 
Cualquiera  es  dellas  hermosa. 
Oyen  vuesarcedes;  pues 
Bizarras  ni  hermosas  son, 
Quítense  de  aqui,  porque 
Son  muy  tiernos  para  que 
Les  dé  en  mi  iunadicdon 
Á  su  dama  cada  uno; 
Pues  están  enamorados. 
Déjenme  con  mis  cuidados. 
Sin  alabarme  ninguno 
Bellezas  ni  bizarrías; 
Que  aquestas  damas  les  digo, 
Que  son  cosas  de  un  amigo. 
¡Qué  poco  mis  alegrías 
Duraron!    Ya  se  quitaron 
De  la  ventana,  porque 
Yo  llore  su  ausencia.  >->  Y  fue 
La  primer  cosa,  que  hallaron, 
Cielos,  mis  penas,  que  ha  sido 
Dellas  la  causa.    Ay  de  mí! 
La  primer  cosa  que  vi    [aparte. 
Es  por  la  que  aqui  he  venido. 
La  mesa  espera,  señor. 
Vamos  á  comer;  que,  aunque 
Tan  enamorado  esté. 
Tengo  mas  hambre,  que  amor. 
Aunque  de  burlas  habláis. 
Sabed,  que  de  mi  fortuna 
Una  es  la  causa. 

A  Dios,  una. 
Aunque  tan  de  humor  estáis, 
Por  sí  ó  por  no,  sabed,  que 
Una  de  las  dos,  por  Dios, 
Es  la  que  sigo. 

A  Dios,  dos. 
¡  Qué  corta  mi  dicha  fue ! 
Si  no  es ,  que  una  misma  sea. 
Que  aun  peor  que  esto  seria. 
La  que  uno  y  otro  queria. 
¡Plegué  á  Dios,  que  no  se  vea 
Empeñado  en  los  desvelos 
De  dos  amigos  mi  honor, 
Y  pague  zelos  y  amor, 
Quien  no  tiene  amor  ni  zelos! 


[aparte. 


[Faee. 


[raee. 


[rate. 


[raee. 


Salen  Doma  Clara  j  DoiSía  Eugbnia. 

Ciar.   Por  cierto,  casa  y  adorno 

Todo,  Eugenia,  está  extremado. 
Evg.    Á  mí  no  me  ha  parecido. 

Sino  de  la  corte  el  asco. 
Ciar.    Por  qué? 
Eug.  Cuanto  á  lo  primero. 

Porque  este,  Clara,  es  el  barrio 

Donde  de  la  corte  habitan 

Los  pájaros  solitarios. 

Á  los  pozos  de  la  nieve 

Casa  mi  padre  ha  tomado. 

Fresca  vecindad!    Agosto 

Le  agradezca  el  agasajo. 
Ciar.    Por  la  quietud  y  el  jardin 
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Eug.  ¡Lindos  cuidados, 

Quietud  j  jardiu !    Para  eso 

Juste  está  juntico  á  Cuacos. 

Porque  ¿en  Madrid,  qué  quietud 

Hay,  como  el  ruido?    ¿Y  qué  cuadro, 

Aunque  con  mas  tulipanes, 

Que  trajo  extrangero  Mayo, 

Como  una  calle,  que  tenga 

Gente,  coches  y  caballos, 

Llena  de  lodo  el  inyiemo, 

Llena  de  polvo  el  yerano, 

Donde  una  muger  se  esté 

De  la  zelosfa  en  los  lazos, 

Al  estribo  de  un  balcón 

A  todas  horas  paseando? 

Pues  qué  los  adornos? 
Ciar.  í,No  es 

De  terciopelo  este  estrado 

Y  sillas,  y  con  su  alfombra? 
iDe  granadino  y  damasco 
jSstas  camas?  ¿los  tapices 

De  buena  estofa?  ¿y  los  cuadros 

De  buen  gusto,  y  el  demás 

Menage,  Kugenia,  ordinario. 

Limpio  y  nuevo?    Pues  qué  quieres? 
Evg,    Buenos  son;  pero  diez  años 

De  Indias  son  mucho  mejores. 

Yo  pensaba,  que  el  adagio 

De  tener  el  padre  Alcalde, 

Era  niño,  comparado 

Con  la  suma  dignidad 

De  tener  el  padre  Indiano. 

Fuera  de  que  entre  estas  cosas. 

Que  tú  me  encareces  tanto, 

La  mejor  cuadra  y  mejor 

Alhaja  es  la  que  no  hallo. 
Oar.    Cuáles  son? 
Eug,  Coche  y  cochera; 

Que  ella  en  invierno  y  verano 

Es  la  mejor  galería 

Y  él  el  mas  hermoso  trasto. 

¿Qué  Indias  hay,  donde  no  hay  coche? 

]Aqui  de  Dios  y  sus  Santos! 

¿Que  ensayados. trae,  no  ha  escrito, 

Muchos  pesos?    Pues  veamos. 

Si  no  han  de  hacer  su  papel. 

Para  qué  se  han  ensayado? 
Ciar.    ¿Ni  aun  á  tu  padre  reserva 

La  sátira  de  tus  labios? 

Jésus  mil  veces! 
Evg.  Mala  Uja! 

^vir  quisiera  mil  años. 

Solo  por  ver  si  me  logro. 
Ciar,    Advierte,  Eugenia,  que  estamos 

Ya  en  la  corte,  y  que  el  despejo. 

El  brío  y  el  desenfado 

Del  buen  gusto  aqui  es  delito; 

Que  aqui  dan  los  cortesanos 

Estatua  al  honor  de  cera, 

Y  á  la  malicia  de  mármoL 
No  dÍ£o,  que  no  sea  bueno 
Lo  galante  y  lo  bizarro; 
Pero  ¿qué  impo.ta  ,  si  no 

Lo  parece?    Y  no  es  tan  malo 
No  ser  bueno  y  parecerlo. 
Como  serlo  y  no  mostrarlo. 
El  honor  de  una  muger, 

Y  mas  muger  sin  estado, 
Al  mas  fácil  accidente 

Suele  enfermar,  y  no  hay  hampo 
De  nieve,  que  mas  aprisa 
Aje  su  tez,  al  contacto 
De  cualquiera.    Planta  no  haj. 
Que  padezca  los  desmayos 


Mas  presto,  que,  sin  el  cierzo. 
Basta  á  marchitarla  el  austro. 
Cuantos  tus  versos  celebran. 
Cuantos  tus  donaires,  cuantos 
Tu  ingenio,  soir  los  primeros, 
Eugenia,  que  al  mismo  paso. 
Que  te  lisonjean  el  gusto. 
Te  murmuran  el  recato, 
Rematando  en  menosprecio 
Lo  mismo  que  empieza  aplauso. 

Y  una  muger,  como  tú. 

No  ha  de  exponerse  á  los  daños 
De  que  parezca  delito 
Nada,  n  le  sea  notado 
Hacer  profesión  de  risa. 
Que  tan  presto  ha  de  ser  flaoto. 
¿Hasta  hoy  en  carta  de  dote, 
Eugenia,  ha  capitulado 
La  gracia? 
Eug,  Quam  mihi  et  vobii 

Praettare  se  te  ha  olvidado. 
Para  acabar  el  sermón 
Con  todos  sus  aparatos. 

Y  para  que  de  una  vez 
Demos  al  tema  de  mano. 
Has  de  saber,  Clara,  que 
Los  non  fajados  de  antaño. 
Que  hablaron  con  las  donoeUaa, 

Y  las  demás  deste  caso. 
Con  las  calzas  atacadas, 

Y  los  cuellos,  se  llevaron 
Á  Simancas,  donde  yacen 
Entre  mugeres  y  fallos. 
Don  Escrúpulo  de  honor 
Fue  un  pesadísimo  hidalgo. 
Cuyos  prívilegios  ya 

No  se  leen  de  puro  rancios. 
Yo  he  de  vivir  en  la  corte. 
Sin  melindres  y  sin  ascos 
Del  qué  dirán;  porque  sé, 
Que  no  dirán,  que  hice  agravio 
Á  mi  pundonor.    Y  asi, 
Derribado  al  hombro  el  manto. 
Descollada  la  altivez, 
Atento  el  desembarazo. 
Libre  la  cortesanía. 
He  de  correr  á  mi  salvo 
Los  siempre  tranquilos  golfoa 
De  calle  mayor  y  prado. 
Corsaria  de  cuantos  puertos 
Hay  desde  Atocha  á  palado. 
Uso  nuevo  no  ha  de  haber. 
Que  no  le  estrene  mi  garbo. 
Amiga  sin  coche?    Tate! 
¿Y  sin  chocolate  estrado? 
No  en  mis  dias !    Porque  sé. 
Que  es  el  consejo  mas  cano. 
El  mejor  amigo  el  coche, 

Y  él  el  mejor  agasajo. 

Las  fiestas  no  ha  de  saberlas. 
Mejor  que^yo,  el  calendario 
Desde  el  Ángel  á  San  Blas, 
Desde  el  TrapiUb  á  Santiago. 
Si  picaren  en  el  dote 
Los  amantes  cortesanos. 
Que  enamorados  de  si 
Mas,  que  de  mí  enamorados, 
Me  festejen,  has  de  ver. 
Que  al  retortero  los  traigo. 
Haciendo  gala  el  rendirlos 

Y  vanidad  el  dejarlos. 
Todo  esto  quiero  que  tengas, 
Clara,  enteridido;  y  si  acaso 
Vieres  en  mí...... 
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Si  aim  de  escocharte  me  espanto? 

Sale  Don  Alonso  muy  alegra 

jfíotu  Eugenia  1    Clara! 

La»do9.  Señor? 

Altm.  Pediros  albricias  puedo. 

¿asdot.  De  qné? 

dhtL,  De  la  mejor  dicha. 

Mayor  bien,  mayor  contento, 
Qae  sncederme  pudiera, 
Después  de  llegar  á  yeros. 
Don  Toríbio  Cuadradillos, 
Hijo  mayor  y  heredero 
De  mi  hermano,  mayorazgo 
Del  solar  de  mis  abuelos, 
Llegará  al  punto.    Una  tropa. 
Que  se  adelantd,  me  ha  hecho 
Relación  de  que  ahora  queda 
Mny  cerca  de  aquí. 
Sug.  Por  cierto. 

Que  pensé,  que  había  Tenido, 
Según  tu  encarecimiento. 
Algún  plenipotenciario 
Con  la  paz  del  unirerso. 
Mam.  Biari  Ñuño! 

Sale  Maei  Ñuño. 
Afar.  Qué  me  mandas? 

Mom.  Aderécese  al  momento 

Aquese  cuarto  de  abajo; 
Esté  aliñado  y  compuesto. 
[ra9e  Mari  Ñuño. 

Sale  Brígida. 
T6,  Brígida,  saca  ropa 
De  la  excusada. 
BfL  Ya  tengo 

Un  azafate,  que  pueden 
Beber  su  holanda  los  Tientos. 

Sale  Otañbz. 


Tbr. 

Otan. 

Tor. 


Conmigo  al  recibimiento. 
Y  está  acá? 

En  casa  está. 

Ten  ese  estribo,  Lorenzo. 


Pues 


Sale  Don  Toríbio  vestido  de  camino  ridi^ 
Galamente» 


[r» 


jihm.  Otanez! 

OíarL  Señor? 

jilan.  Buscad 

Algo  de  regalo  presto. 

Para  que  coma  en  llegando. 
[Fa^e  Otañem, 

Y  á  las  dos,  hijas,  os  ruego, 
'  Le  agasajéis  mucho.    Ved 

Que  es  Tuestra  cabeza,  y  creo. 

Que  será  la  mas  dichosa 

La  que  le  tenga  por  dueño ; 

Pues  será  escudera  suya 

La  otra.  —  Asi  inclinar  pretendo    [ojiarle. 

Á  Eugenia. 
Eag.  Yo  desa  dicha 

Pocas  esperanzas  tengo; 

Que  Clara  es  mayor. 
Cor.  i  Qué  importa, 

Si  es  mas  tu  meredmiento? 
I  íiug.  IL Falsedad  conmigo,  Clara? 
I  Mam.  Ya  en  el  portal  hay  estruendo. 

Oid. 

I  Ventr^  Don  Toríbio  y  Otañbz. 

Tar.  ¿ViTe  aqui  un  señor  tío, 

Que  yo  en  esta  corte  tengo. 
Con  dos  hijas,  por  mas  señas, 
Con  quien  á  casarme  Tengo, 
.  De  dos  la  una,  como  apuesta? 
Ciañ.  Esta  es  la  casa. 
Man*  Yo  creo, 

Que  es  él  sin  duda.    Llegad 


Eag. 
Eug. 
Man. 


Tor. 


Alan. 


Tor, 

Ciar. 
Tor, 
AUm, 
Tor, 


Alan. 
Tar. 


[sforlSL 


Ciar. 
Kvg. 
Ciar. 
Eug. 


Tur. 


jJésus,  qué  rara  figura! 
Tú  tienes  razón  por  cierto. 
lAy,  que  consintió  mi  hermana 
En  murmuración! 

Contento, 
Sobrino  y  sefior,  de  Ter, 
Que  haya  concedido  el  délo 
Esta  ventura  á  mi  casa, 
Salgo  alegre  á  conoceros 
Por  mayor  pariente  della. 
Pues  bien  poco  hacéis  en  eso; 
Que  en  el  valle  de  Toránzos 
Desde  tamañito  tengo 
El  ser  cabeza  mayor. 
Adonde  quiera  que  llego. 
Llegad;  ved  que  vuestras  primas 
Desean  mucho  conoceros, 

Y  han  salido  á  redbiros. 
Razonables  primas  tengo. 
Vos  seáis  muy  bien  venido. 
Tanto  faTor  agradezco. 
Cómo  Tenis? 

Muy  cansado; 
Que  traigo  un  macho,  qb  prometo, 
De  tan  mal  asiento,  que 
Me  ha  hecho  á  mí  de  mal  asiento. 
Mientras  de  comer  os  dan, 
Sentaos. 

¿No  será  mas  bueno 
El  trocarlo,  y  que  me  den 
De  comer  mientras  me  siento? 
Pero  por  no  ser  porfiado. 
Que  os  sentéis  los  tres  os  mego; 
Que  yo  de  cualquier  manera 
Estoy  bien. 

Lindo  despejo!     [aparte  lee  dew. 
Esta  es  mi  cabeza? 

Sf. 
En  aqueste  instante  creo, 
Cierto,  que  soy  loca,  pues 
Tan  mala  cabeza  ten^o. 
Finalmente,  primas  mías. 
Como  digo  de  mi  cuento. 
Parece  que  sois  hermosas. 
Ahora  que  caigo  en  ello; 

Y  tanto,  que  ya  me  pesa, 
ue  seáis  á  la  par  tan  bdiot 


[Siéntase. 


La9do$.  Por  qué? 

Tor,  Porque. 

Mas  explíqueme  un  ejemplo. 

Escriben  los  naturales. 

Que  puesto  un  borrico  en  medio 

De  dos  piensos  de  cebada. 

Se  deja  morir  primero, 

Que  haga  del  uno  elecdon, 

Por  mas  que  los  mire  hambriento. 

Yo  asi  en  medio  de  las  dos. 

Que  sois  mis  mejores  piensos, 

No  sabiendo  á  cual  llegue  antes. 

Me  quedaré  de  hambre  muerto. 

Alan.   \0  sendllez  de  mi  patria. 

Cuanto  de  hallarte  me  huelgo! 

Ciar,    Buen  concepto,  y  cortesano. 

Eug.   De  borrico  es  por  lo  menos. 

Tor,     Mas  remedio  hay  para  todo.  -^ 
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A  No  ha  de  traerse,  á  lo  que  entiendo, 

Tío,  una  dispenaacion. 

Por  razón  del  parentesco. 

Para  la  una? 
Alón.  Claro  eatá. 

Tor.     Pues  traigan  dos;  que  yo  quiero 

Dar  el  dinero  doblado; 

Y  desa  suerte,  en  teniendo 
Para  cada  una  la  suya. 
Casaré  con  ambas.    Pero 
Ansí,  que  se  me  olvidaba. 
Como  estáis,  saber  deseo, 
Vos  y  mis  señoras  primas. 

Áion,   Muy  alegre  y  muy  contento 
De  ver  mi  casa  y  mis  hijaa 

Y  á  TOS,  para  que  seáis  dueño 
Del  fruto  ae  mis  trabajos. 

Tor.     Elso  y  mucho  mas  merezco. 
Si  vierais  mi  ejecutoria. 
Primas  mias,  os  prometo. 
Que  se  os  quitaran  nil  canai. 
Vestida  de  terciopelo 
Carmesí,  y  alli  pintados 
Mis  padres  y  mis  abuelos. 
Como  unos  Santicos  de  horat^ 
En  las  alforjas  la  tengo; 
Esperad,  iré  por  ella. 
Para  que  veáis ,  que  no  os  miento» 

Sale  Mari  Nc^o,^  espántase  D>  Torihio. 
Mar.    La  comida  está  en  la  mesa. 
Tor,     Ay,  señor  tio,  qué  es  esto? 
f  Trajisteis  este  animal 
De  las  Indias?    Que  no  creo. 
Que  es  hombre  ni  muger;  y  habla? 
Es  dueña. 

Y  es  mansa? 


Ciar. 
Eug. 


Don  Toribio,  vive  el  délo, 
Se  ha  de  casar  con  la  una. 
Sin  pensar  la  otra  por  eso. 
Que  no  ha  de  casar  con  otro 
Como  él;  porque  no  quiero. 
Que  lo  que  á  mí  me  ha  costado 
Tanta  fatiga  y  anhelos 
Me  malbarate  un  mocito. 
Que  gaste  en  medias  de  pelo 
Mas,  que  vale  un  mayorazgo. 
Si  viera  por  un  sombrero 
De  castor  dar  veinte  ó  trónta 
Reales  de  á  ocho  yo  á  mi  yemOy 
Sacados  de  mi  sudor. 
Perdiera  mi  entendimiento. 
Y  asi  no  hay  que  hablar,  sino 
Persuadiros  desde  luego. 
Que  este  y  otro  como  este 
Han  de  ser  esposos  vuestros. 
Primero  pierda  la  vida. 
La  vida  no;  mas  primero 
Me  quedaré  sin  casar. 
Que  es  mas  encarecimiento. 


[Fm 


AUm. 

Tbr. 

Mar. 


Eug. 


Cerril  tiene  el  primo. 


Ingenio 


No  es. 


Sino  tonto  por  extremo. 
Alón.   Como  queda  vuestro  padre 

Y  su  casa,  saber  quiero. 
Tor.     No  me  haga  mal  de  hijodalgr* 

De  comedias,  si  me  acuerdo. 
Mar.    La  mesa  está  puesta. 
Tor.  ¿Y  dénda 

Tenéis  la  mesa? 
Mar.  Allá  dentro. 

Tor.     No  sé  si  lo  crea. 
Af ar.  Por  qué? 

Tor.     Porque  la  instrucción,  que  tengo, 

Es,  que  no  me  crea  de  dueñas* 

Pero  yo  lo  veré  presto.  — 

Perdonadme;  que  no  soy 

Amigo  de  cumplimientos. 

¡Lindo  primo,  por  mi  vida! 

Él  no  es  galán;  pero  es  puerco. 


I^Las  guardas  de  peste,  cómo 
En         "     '  * 


Ciar. 
Mar. 

*?ntrar  le  dejaron  dentro? 

Alón.   ¿De  qué  estáis  tristes  las  dos? 

lAudo§.  Yo  de  nada. 

Alón,  Ya  os  entiendo. 

Os  habrá  el  estilo  y  trago 
Desagradado;  pues  esto 
Es  lo  mas  y  lo  mejor 
Que  tenéis.    Veréis  cuan  presto 
Le  mejoran  corte  y  trato. 
Los  mas  vienen  asi,  y  luego 
Son  los  mas  agudos.    Mas 
Explicaros  cuan  contento 
Y  alegre  estoy,  no  es  posible^ 
De  ver,  aue  vuelva  á  mis  meto» 
La  casa  ne  mis  mayores. 


[rase, 


JORITABA   IL 


Salen  Don  Juan,  Don  Fblix  y  Hbbnavpo. 

FeL     iCómo  habéis,  Don  Joan,  pasado 

La  noche? 
Juan,  ¿Cémo  pudiera, 

Don  Félix,  en  vuestra  casa, 

Sino  muy  bien,  puesto  que  eDa 

De  mi  tristeza  no  tiene 

La  culpa? 
FeL  éPues  qué  triste» 

Es  la  que  ahora  os  aflige? 
Juan.  No  sé  como  os  la  encarezca. 

Desde  el  instante  que  vi 

Esa  divina  belleza. 

Que  aun  en  mi  memoria  vive, 

Á  pesar  de  tanta  ausencia. 

Todas  aquellas  cenizas. 

Que,  entre  olvidadas  pavesas, 

Aun  no  juzgué ,  que  eran  humo, 

Llama  han  sido,  «le  manera. 

Que  conocí,  que  han  estado 

En  ocioso  fuego  envueltas, 

Tibias,  pero  no  apagadas, 

Calladas,  pero  no  muertas. 

No  volví  á  verla  ayer  tarde, 

Porque  no  volvió  á  la  reja; 

Y  asi  hoy  con  la  esp 

De  aue,  siendo  dia  de 

No  dejará  de  salir, 

He  madrugado  por  verla. 

A  la  puerta  de  la  calle 

Voy  á  esperar,  que  aman 

Segundo  sol  para  mí. 

Vos  haced,  por  vida  vuestra. 

Puesto  aue  no  importa  al  caso, 

Que  nana  Don  Pedro  entienda.        '       [|^« 
FeL     it Habrá  hombre  tan  necio,  como 

El  que  hallar  memorias  piensa 

En  una  muger,  al  cabo 

De  tantos  años  de  ausencia? 
Hem.  Déjale,  que  con  sa  engaño 

Viva. 
Feh  Un  cortesano,  que  ara. 

Decía,  el  engaño  lá^cosa. 

Que  mas  y  que  menos  cuesta. 


r. 
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Veomof  estotro  doliente 

En  qaé  estado  está,  ya  que  esta 

Casa  de  locos  de  amor 

Se  ha  Tuelto  ooaYalecenda. 

Sale  Don  Pedro. 
Qaé  hay,  Don  Pedro?    Buenos  días. 
Peil.   Foerza  será,  aae  lo  sean, 
Recibiéndolos  de  yos 

Y  en  Tuestra  casa,  por  vuestra 

Y  por  la  dicha  de  estar 
Mis  esperanzas  tan  cerca. 
No  creeréis  cnanto  gozoso 

Y  ufano  estoy  de  que  sea 
Voestra  yedna  esta  dama; 
Pues  con  eso,  cosa  es  cierta, 
Qae  para  rerla,  Don  FeHz, 
Dos  mil  ocasiones  tenga* 

Y  por  no  perder  ninguna. 
Voy  i  esperarla  á  la  puerta. 
Pues  sin  duda,  que  hoy  á  misa 
Habrá  de  salir  por  fuerza. 

Fd*    Kd  ella  Don  Juan  aguarda. 
ftd.   An  se  hará  la  deshecha 

Mqor,  paseándonos  todos. 

Vos,  aunque  lleraros  quiera 

Á  otra  parte,  no  vais;  pero 

De  suerte,  que  nada  enúenda. 
Fd,    Qué  hacéis,  Don  Juanl 

Sale  Don  Juan. 
Jna.  Esperaros, 

Para  saber  á  qué  iglesia 

Queréis  que  vamos  á  misa.  — 

De  aaui  no  hagamos  ausenda.    [üpmrte. 
hi.    Lo  mismo  le  deda  yo. 

Vamos  adonde  os  parezca.  -— 

No  os  TtÚ8,  Don  Félix,  de  aqid.    [aparte, 
FU    Desta  suerte  fádl  fíiera    [aparte. 

Servir  un  hombre  á  dos  amos, 

BSandando  una  cosa  mesma.  -^ 

Vnesarcedes,  caballeros. 

Muy  enamorados,  piensan. 

Que  no  hay  mas  que  irse  y  llevarme 

Cada  cual  á  su  querenda. 

Pues  no,  vive  Dios!  que  hoy^ 

Se  han  de  estar  donde  yo  quiera; 

Que  quiero  yo  enamorar 

También  un  dia  en  conversa; 

Y  ad,  hasta  que  mis  vednas 
Salgan,  y  vamos  tras  ellas. 
Para  ver  la  que  me  toca 
Festejar;  pues  cosa  es  derta 
Que  yo  la  que  quiero  mas, 
Ss  la  que  tengo  mas  cerca, 

1^      No  se  na  de  ir  de  aqui  ningunOb 
^    Por  mi  sea  norabuena» 
Ams.  Por  mí  también. 
iU.  Lindamente    [aparte» 

Habéis  hecho  la  deshecha 

Con  Don  Juan. 

Bien  con  Don  Pedro    [ap. 

Desmentido  habéis  mis  penas. 
rcL     Mas  lo  hago  yo  por  saber,    [aparte. 

Si  es  que  es  la  dama  una  mesma. 

Y  SI  es  la  que  de  las  dos 

Mas  no  prosiga  mi  lengua; 
Que  es  tarde  para  que  á  mi 
Beldad  alg;ana  me  venza. 

huL  Paes  ya  que  querds,  Don  FeBz, 
Que  os  asistamos,  no  sea 
Tan  de  balde,  que  no  os  cueste 
El  pagarnos  una  deuda. 
Que  nos  debe's. 


Ped*  Es  verdad; 

Y  es  famosa  ocasión  esta. 
Pues  que  para  hacer  ahora 
Son  las  reladones  buenas. 

FeL      Yo  me  huelgo,  pues  ad 
Hablaré  un  rato  siquiera. 
Sin  que  á  Ja  mano  me  vayan 
Con  amor,  zelos  y  ausenda. 
Con  d  general  contento, 
Madrid,  digno  á  su  fineza, 
Á  su  lealtad  y  su  amor, 
Oyó  las  felices  nuevas 
De  las  bodas  de  su  Rey; 

Y  mas  cuándo  supo  que  era 
La  divina  Mariana. 

Juan.  Tened;  que  deiar  es  fuerza 
Otra  vez  la  reladon 
Para  otra  ocasión  suspensa. 

Fel      Por  qué? 

Juan.  Porque  sale  gente. 

Fel.      ¿Cuánto  va  que  se  roe  queda 
La  reladon  en  d  cuerpo, 

Y  vienen  otros  á  hacerla? 
Peii.     Un  criado  es  d  que  sale. 

Que  á  su  amo,  sin  duda,  espera. 
Juan.  Bien  podéis  ya  proseguir. 
FeL     Digo,  que  en  gozosa  muestra 

Dd  alegría  de  todos, 

Pues  todos  juntos  quisieran 

Significar  los  afectos 

En  regodjos  y  fiestas;  ^ 

Y  aunque,  como  vos  dijisteis^ 
Caminan  con  su  pereza 

Las  dichas,  v  no  es  el  gusto 

Correo  á  toda  diligenda. 

Con  todo  eso  llegó  el  dia 

De  saberse,  que  en  Viena 

El  Rey  desposado  estaba. 

Remitiéndole  á  que  ejerza 

Sus  poderes  Ferdinando, 

Rey  de  Ungría  y  de  Bohenda, 

Ferdinando ,  indito  joven. 

En  quien  la  sacra  diadema 

De  Rey  de  Romanos  presto 

Hará  la  elecdon  herenda. 

Él  pues  no  del  poder  solo 

Usó,  mas  de  la  fineza. 

Con  que,  sirviendo  á  su  hermana. 

Hizo  de  la  corte  ausencia. 

Dejemos  en  el  camino 

Las  dos  Magestades,  que  esta 

No  es  la  acdon,  que  á  mf  me  toca. 

Ya  que  vos ,  con  la  agudeza 

De  vuestro  ingenio,  dijistds 

El  aparato  y  grandeza, 

Y  vamos  á  que  Madrid, 
Desvelada,  fiel  y  atenta 
Al  servido  de  sus  Reyes, 

Que  es  de  lo  que  roas  se  preda. 

En  tanto  que  prevenía 

La  usada  lid  de  sus  fiestas. 

Convidó  lo  mas  ilustre 

De  la  española  nobleza 

Para  una  máscara,  hadando, 

?  acaso  fue,  ó  diligenda 
propósito  de  bodas. 
Ceremoniosa  la  fiesta. 
Porque,  si  á  la  antigüedad 
Revolveb  humanas  letras. 
Hallareis,  como  en  las  nupdas. 
Aun  menos  ilustres  que  estas, 
Con  antorchas  en  las  manos 
Corrian  tropas  diversas. 
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LiTocando  la  suprema 
Deidad  del  sacro  Himeneo^ 
Á  cuyas  aras  las  teas 
Sacrificaban,  cantando 
Epitalamios,  en  prendas 
De  que  á  aquellos  casamientos 
Farorable  á  asistir  venga. 

Y  asi  de  la  antigüedad 
Tomando  Madrid  aquella 
Parte  festiva,  y  dejando 
La  gentílica  depuesta, 
Usó  el  regocijo  solo. 
Mejorando  ilustre  y  cuerda 
£1  rito,  pues  que  fue  dando 
Al  cielo  gracias  inmensas 
De  sus  dichas,  cuyas  voces 
Variamente  lisonjeras 
Fueron  el  epitalamio, 

Que  España  cantó  contenta 
En  música,  que  es  confusa. 
Mas  dulce,  si  no  mas  diestra. 
En  toda  mi  vida  vi 
Tan  hermosa  tropa  bella, 
Como  la  máscara  junta. 
Cuando  al  compás  de  trompetas. 
Clarines  y  chirimías 
Empezaron  á  moverla 
Los  dos  polos,  que  de  España 

Y  de  Alemania  sustentan 
La  política,  bien  como 
Dando  generosas  muestras 
De  que  Alemania  y  España 
Por  todo  el  tiempo  interesan, 
Una  en  que  tal  prenda  da, 

Y  otra  en  que  admite  tal  prenda. 
Bien  quisiera  yo  pintarlos; 
Pero,  aunque  mas  lo  pretenda. 
No  es  posible,  sino  es 

Que  la  retórica  quiera 
En  sus  figuras  prestarme 
El  uso  de  sus  licencias. 
Cometiendo  una  que  llaman 
Tropo  de  prosopopeya. 
Que  es  cuando  lo  no  poñble. 
Bajo  objeto  de  la  idea 
Ó  callando  se  imagina, 
Ó  hablando  se  representa. 
Porque  si  no  es  que  finjaif 
Allá  en  la  fantasía  vuestra 
Bajar  de  púrpura  un  monte, 
Arder  de  plata  una  seWa, 

Y  de  selva  y  monte  luego 
Formáis  un  monstruo,  que  á  filena 
De  nuevo  metamorfosis 

Todo  en  fuego  se  convierta. 
No  podréis  imaginar. 
Como  aquel  peñasco  era 
De  luz  y  nácar  y  plata. 
En  cuya  abrasada  selva 
Fueron  las  plumas  las  florea 

Y  las  hachas  las  estrellas. 
Tan  iffuales  todos  juntos 

Y  cada  uno,  que  no  hubiera 
Pareja,  que  poder  darle. 

Si  ellos  mismos  no  se  hubieran 
Antes  convenido  á  ser 
Ellos  mismos  sus  parejas. 
Cuando  del  un  puesto  al  otro 
Corrían  las  tropas,  eran 
Di  sueltas  exhalaciones 

Y  desatados  cometas. 
Tan  hermosa  fue  la  noche, 
Que  el  dia  entre  pardas  nieblas 
Sucedió  por  ouidios  días. 


La  faa  de  nubes  cubierta. 
Llorando  lo  que  llovía, 
Ó  de  envidia,  ó  de  vergüenza, 
Hasta  que  desempeñada 
Vio  BU  luz  con  la  belleza 
Del  dia,  que  vio  la  plaza 
Para  los  toros  dispuesta. 
Porque,  aunque  su  hermoso  droo 
Siempre  ha  sido  heroica  afrenta 
De  cuantos  anfiteatros 
Roma  en  ruina  nos  acuerda. 
Nunca  con  mas  causa;  pues 
Nunca  se  vio  su  grandeza, 
Á  fuer  de  dama,  ni  mas 
Despejada,  ni  mas  bella; 
Pues  que  cuando  vio  que  á  tropaa 
Ocupaban  la  palestra 
De  los  lucidos  criados 
Las  adornadas  catervas. 
Como  á  su  triunfo  trajeron 
Los  grandes  héroes,  que  en  ella 
La  suerte  han  hecho  predsa. 
Por  quien  ya  el  acaso  deja 
De  ser  acaso,  pues  ya 
No  viene  á  ser,  sino  fuerza 
El  que  ha  sacado  al  acierto 
Del  nombre  de  contingencia. 
A  ninguno  he  de  nombraros, 

Y  es  justo ,  que  no  quisiera. 
Que  habiendo  ya  tantas  plumas 
Pintado  á  sus  excelendas. 

Los  desluciesen  ahora 
Cortedades  de  mi  lengua. 
Solo  os  diré,  que  no  hubo 
Bruto,  que  armada  la  testa, 
La  piel  manchada,  arrugado 
El  ceño,  hendida  la  huella, 
Dilatado  el  cuello,  el  pecho 
Corto,  la  cerviz  inhiesta. 
De  una  vez  escriba  osado 
Caracteres  en  la  arena. 
Como  quien  dice,  esta  es, 
O  vuestra  huesa,  ó  mi  hueía; 
Que  no  fuese  triunfo  fádi 
Del  primor  y  la  destreza. 
De  que  el  mas  hidalgo  bruto. 
Soberbio  con  la  obediencia. 
Dócil  con  la  lozanía. 
Sus  amenazas  desprecia 
Al  tacto  del  acicate 
O  al  aviso  de  la  rienda; 
Pues  ya  el  asta  y  ya  la  espada. 
En  ambas  acciones  diestra. 
Airosamente  mezclaban 
La  hermosura  y  la  fiereza. 
Feliz  acabó  la  tarde. 
Quedando  Madrid  contenta 
Con  ella  y  con  la  esperanza 
De  que  sus  dichas  se  acercan; 

Y  asi  solo  en  prevenciones 
Desde  entonces  se  desvela; 
Porque  siendo,  como  es. 

La  corte  el  centro  y  la  esfera. 
Que  ha  de  merecer  lograda 
Mas  suya,  desaire  fuera. 
Habiendo  de  paso  tantas 
Ciudades  héchola  fiestas. 
Exceder  ella  en  las  dichas, 

Y  las  otras  en  finezas; 

Y  mas  estando  á  su  aplauso 
Las  naciones  extrangeras, 
O  de  envidiosas  pendientes, 
O  de  curiosas  atentas. 

Y  asi  la  prolijidad 

^  .vCoogíe 
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De  las  hon«  de  la  amencia 

Gastó  solo  en  diiponer 

Aparatos»  qae  ahora  es  inerza 

Qne  yo  remita  á  mejor 

Ploma,  que  nos  los  refiera, 

IKciendo  ahora  solamente, 

Qae  la  señora  Condesa 

]>e  Medellin,  de  Cardona 

Ilustre  familia  excelsa, 

Á  Denia  fue  á  recibirla 

Como  Mayor  Camarera, 

Adonde  esperó  hasta  el  dia 

De  la  deseada  nuera. 

De  que  ya  su  Majj^tad 

(Que  Dios  n^arde)  estaba  en  Denia. 

Aquí  el  lenor  Alnúrante 

Á  darla  la  enhorabuena 

De  parte  del  Rey  salió; 

Y  aonque  salió  á  la  ligera, 
Fue  con  aqnel  lucimiento 
Digno  á  ser  quien  es,  one  fiíera 
Kn  su  excelencia  muy  tibia 
La  disculpa  de  la  priesa. 
De  deudos,  criados  y  amigos 
Fne  el  séquito  de  manera. 
Que,  á  no  hacer  particolar 
Blecdon,  pienso  qne  fuera 
Dejar  m  gente  i  Castilla; 
Que  de  un  Almirante  della, 
áQmén  de  ser  deudo,  ó  amigo, 
O  criado  se  resenra? 
lO  felice  casa,  adonde 
Entre  todas  tus  ^ndezas. 
El  afecto  es  patrimonio, 

Y  lo  bien  TÍsto  es  herencia! 
En  este  intermedio  pues 
Hizo  Madrid  diligencias 
Mas  afectívas  en  orden 
Á  que  todo  se  prevenga 
Con  magestad  y  aparato 
Para  la  entrada  á  la  reina. 
Asistida  dignamente 
Del  que  tío  la  festeja, 
Del  qne  esposo  la  merece, 
Del  qne  amante  la  celebra; 
Poniendo  á  sos  pies  dos  mundos. 
Pues  como  cuarto  planeta. 
Cuanto  ilumina,  la  postra. 
Cuanto  dora,  la  sujeta. 
Coronándola  tres  Teces, 
Esposa,  sobrina  y  reina. 
Con  que  hasta  el  felice  dia. 
Que  nuestros  ojos  la  vean 
Entrar  triunfante  en  su  corte. 
Mi  relación  se  suspenda. 
Divertida  en  la  esperanza 
De  que  generosa  venga 
Á  ser  fin  de  nuestras  ansias. 
Término  de  nuestras  penas. 
Logro  de  nuestros  deseos; 

Y  á  par  de  las  dichas  nuestras, 
Con  felice  sucesión. 
Nos  viva  edades  eternas. 
La  relación  con  el  tiempo 
8e  ha  medido  de  manera. 
Que  acabarla  y  salir  gente 
Ha  sido  una  cosa  mesma. 

M.     81;  mas  no  la  que  esperamos. 
iH      No;  porque  es  el  padre  dellas. 
«huí.  No  le  conocí  hasta  ahora;    [mfortt. 

Que  en  mi  tiempo  estaba  fuera. 
FbiL     Nunca  hasta  ahora  le  vi ;    [apmru. 

Que  yo  siempre  amé  en  su  ausencia. 
ímb.  iQmén  es  el  que  con  él  viene? 


B8t< 


flent.  Yo  podré  dar  esa  cuenta. 
Es  un  sobrino  asturiano. 
Con  quien  el  padre  desea 
Casar  una  de  las  dos. 

Siden  Don  Alonso  y  Don  Tosibio,  venido 

de  negro  9  ridiculo* 
Jnan,  ¡Qmera  el  cielo,  que  no  sea    [mparte. 

La  novia  la  que  yo  adoro! 
Ped.     ¡Plegué  á  Dios,  que  no  sea  Eugenia!    [sp. 
FeU      Paseémonos. 
Tor.  Como  digo. 

Qué  hacen,  tío,  á  nuestra  puerta 
Estos  mocitos? 
Alón,  ¿No  están 

En  la  calle?  aué  os  altera? 
Tor.     ¿Bn  la  calle  de  mis  primas. 

Sin  mas  ni  mas,  se  pasean? 
Alom,   Pues  por  qué  no?' 
Tor,  Porque  no 

Me  ha  de  haber  paseante  en  ella. 

Ni  piante  ni  mamante; 

Y  mas  estos  de  melena. 
Que  filenos  de  golilla. 
De  candil  y  bigotera 
Andan  cerrados  de  sienes 

Y  trasparentes  de  piernas. 
Moifn,  i  Qué  hemos  de  hacer,  si  son 

Vecinos? 
Tor,  Que  no  lo  sean. 

AUm,   4  Cómo ,  si  tienen  aqui 

Sos  casas? 
Tor.  Qne  no  las  tengan. 

FeU     Fuerza  es  hablarle;  yo  llego. 
Jifon.  Pues  buena  ocasión  es  esta. 
Fei.     Dadme,  señor  Don  Alonso, 

Aunque  de  paso,  licencia 

Para  besaros  la  mano, 

Y  daros  la  enhorabuena 
De  haber  al  barrio  venido; 
Qne,  aunque  excusarlo  debiera. 
Hasta  estar  en  vuestra  casa, 

Y  visitaros  en  ella. 
El  alborozo  de  ver. 

Que  tan  buen  vedno  tenga. 

Dilatar  no  me  permite, 

Que  á  su  servicio  me  ofiresca. 
Ped,    Todos  lo  mismo  dedmos. 
Tor.     ¡Qué  ceremonia  tan  neda! 
Aion,   Guárdeos  Dios  por  la  merced. 

Que  me  hacéis;  que  si  supiera 

La  dicha  de  mereceros 

Tantos  favores,  hubiera 

CumpÜdo  mi  obligación. 

Visitándoos  en  la  vuestra. 

Conoced  á  mi  sobrino, 

Qne  quiero  ^ue  desde  hoy  sea 

Vuestro  servidor. 
Tor,  ¿Yo  habia 

De  ser  alhaja  tan  puerca? 
Alón,   Esta  es  aodon  cortesana. 
Tor,     Mas  me  huele  á  corte  enferma. 
AUtn,   Llegad,  Don  Toribio,  ved 

Que  estos  señores  esperan 

Conoceros. 

JUvga  D,  Torihie. 
Juan,  En  nosotros 

Tendréis  á  vuestra  obediencia 

Hoy  amigos  y  criados. 
Tor.     Guárdeos  Dios  por  la  finen. 
FeL      Venis  con  salud? 
Tor.  Al  délo 

Gradas,  ni  mala,  ni  buena, 

asi  asi,  entreverada,     ^^  ^ 
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Alón. 

Fel 
AUm. 

Tor, 
Alón» 
Tor. 
AUm. 

Tor. 

Alón, 

Tor. 

Alón. 
I  Tor. 


Como  lonja  4e  la  pierna. 
Mas  despacio  besaré 
Vuestras  manos,  dad  licencia. 
Vos  la  tenéis. 

Don  Toribio, 
Venid. 

Aqoi  te  los  dejas? 
Qaé  he  de  hacer? 

Yo  lo  sé. 


¿Addnde 


AUm. 
Tor. 

Fel 
Juan. 

Fel. 

Ped. 
Juan. 


Vas? 

Á  dar  á  casa  suelta. 
Á  qué? 

Á  dedr  á  mis  primas. 
Que  en  todo  hoy  no  salean  fuera. 
¿Han  de  quedarse  sin  misa? 
¿Qué  dificultad  es  esa? 
Mi  ejecutoría  les  basta 
Para  ser  Cristianas  viejas. 
{Jésus,  y  <jué  disparate!  —    [aparte. 
Venid,  venid,  no  lo  entiendan 
Esos  hidalgos. 

Par  Dios, 
Que  si  por  mi  yoto  fuera. 
No  habian  de  salir  de  casa, 
Quisieran  ó  no  quisieran.  [Fame, 

No  sé  como  fue  posible....... 

Qué? 

Que  la  risa  detenga, 
Viendo  al  primo. 

¡Qué  figura 
Tan  rara! 

{Extraña  [^esencia 
De  novio! 

Salen  Doña    Clása.  y  Dona  Eugbnia   con 
mantos^   Otañbz   c/^/a/i/^  j<  Brígida  ^  Mae  i 

Ñuño   detras. 
Hem.  Ya  las  dos  salen. 

Fel.     Desde  aqui  podremos  verlas 

Como  acaso. 
Ciar.  Échate  el  manto. 

Que  hay  gente  en  la  calle,  Eugenia. 
^^g'    ¿Qué  he  hecho  yo,  para  no  andar 

Con  la  cara  descubierta? 
Otan.  Tomad,  luego  la  faltara 

A  la  hermanica  respuesta. 
Mar.    Callad;  que  no  os  toca  á  vos 

Hablar  en  estas  materias. 
Brig.    Ni  á  vos  en  estas  ni  esotras, 

Y  habláis  en  esotras  y  estas. 
Fel      Pasemos  ahora  al  descuido. 
Juan.  ¡O  permita  amor,  que  en  ella 

Al  verme  estén  sus  memorias. 

Ya  que  no  vivas ,  no  muertas ! 
Ped.     \0  plegué  á  Dios,  que  se  obligue 

De  ver,  que  he  venido  á  verla! 
Ciar.    Advierte,  que  Uega  gente. 

[Z>a«  D,  Eugenia  un  lienzo  tu  la  mano, 
Eug,    Y  bien,  la  gente  que  llega, 

¿Qué  se  lleva,  por  llevarse 

Hacia  allá  esta  reverencia?  — 

¡Mas  cielos,  qué  es  lo  que  miro!     [aparte. 

Don  Juan  es;  ya  de  su  ausencia 

Debió  de  cesar  la  causa. 

Y  no  es  mi  duda  sola  esta. 
Sino  estar  con  él  Don  Pedro. 
Aquesta  es  la  vez  primera. 
Que  ha  sido  por  ignorancia 
Amiga  la  competencia. 

Fel,      ¿  Cuál  es  de  las  dos ,  Don  Joan, 

La  que  tanto  amor  os  cuesta? 
Juan.  La  del  pañuelo  en  la  mano. 

No  volváis  tan  presto  á  verla. 


No  advierta,  que  della  hablamos. 
Y  porque  tampoco  advierta 
Don  Pedro  mi  turbación. 
Voy  á  esperarla  á  la  iglesia. 
Quedaos  vos  con  éL 

Fel.  Si  haré.  — 

Don  Pedro,  cuál  es  de  aquellas? 

Ped.     La  que  en  la  mano  un  pañuelo 
Descubierta  va  es  Eugenia. 
No  volváis  tan  presto,  no 
Conozca,  que  hablamos  della. 
Quedaos;  que,  porque  no  dé 
Mi  amor  á  Don  Juan  sospecha. 
Tras  él  voy. 

FeL  Ya  sé  á  lo  menos. 

Que  la  dama  es  una  mesma. 

Ciar.    Sin  pañuelo  me  he  venido. 

El  tuyo,  hermana,  me  presta; 
Que  ir  tapada  me  congoja. 

Eug.    Á  mi  el  venir  descubierta; 

Pues  por  si  fue  encuentro  acaso. 
Que  me  hayan  visto  me  pesa. 

[Dala  el  pañuelo  d  D»-  Ctero. 

FeL      Ya  puedo  ver,  pues  que  tengo 
Nombre,  seña  y  contraseña. 
Cual  es  la  dama  que  adoran. 

Ciar.    No  á  mirar  el  rostro  vuelvas. 

Eug.    ¡Jésus,  y  qué  condidon! 

Lástima  es,  que  no  seas  suegra, 
.Según  te  pudres  de  todo. 

Fel.      ¡O  cuánto  he  sentido  verla! 

Que  aunque  estoy  con  el  cuidado 
De  que  aquesta  competencia, 
El  día  que  se  declare. 
Ha  de  parar  en  pendencia. 
Siendo  la  dama  una  misma. 
Ya  para  mi  se  acrecienta 
Ver,  que  de  las  dos  ha  sido, 
Aunque  entrambas  son  tan  beUaa, 
La  que  me  lo  pareció 
Mas,  cuando  la  vez  primera 
Vi  á  las  dos  en  la  ventana. 
Pero  esto  ahora  no  es  de  esencia; 
Que  yo  acabaré  conmigo, 
Que  mi  honor  á  mi  amor  venza. 
Sino  acudir  á  estorbar. 
Que  á  desengañarse  vengan. 
En  tanto  que  yo  á  la  mira 
Discurro  de  qué  manera 
Entre  dos  amigos,  que  hacen 
De  mí  confianza,  deba 
Prevenir  el  lance,  haciendo 
A  su  estorbo  diligenda. 


[Fm 


[Fm 


[DettJpmae. 


iTdpa 


[Fi 


iraea.: 


Salen  Don  Toribio^  Don  Ai.oiiso. 
AUm.    Á  qué  voWeis  aqui? 
Tor.  ¿í  qué 

He  de  volver,  pese  á  mí. 
Sino  á  escombrarlos,  si  aqui 
Están  los  que  aqui  dejé? 
¿Pues  qué  os  va  en  eso? 

¿Qué 
Queréis ,  que  á  un  hidalgo  vaya. 
Que  ver,  que  holgazanes  haya. 
Adonde  hay  primas? 

Jamas 
Tan  necia  locura  vi. 
¿En  Madrid  quién  reparé 
Si  hay  gente  en  la  calle? 

Yo. 

Y  vos  por  qué? 
Porque  sí. 

Aun  bien  que  se  han  ausentado 

Y  ya  nadie  aqui  se  vé.  ^T^ 


Alón. 
Tor. 


AUm. 


Tor. 
Alón. 
Tor. 
AUm. 


Lv'iyiu^tíu  uy  '^..-j  "^>_^  ■v^' ' 
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Tor.    Acertáronlo,  porque 

Venia  determinado. 
jfíoL  (Puea  qué  era  yuestra  intendont] 
T«r.    Solo  yer,  ai  la  anchicorta. 

Como  en  caperuzas ,  corta 

En  sombreros  de  castrón, 
ilra.  A  Vos  qué  tends  que  temer. 

Para  llegar  á  ese  extremo? 
Tw,    Mucho  tengo,  y  nada  temo; 

Que  desde  que  llegué  á  yer 

De  mis  primas  los  dos  deloa, 

Si  verdad  digo,  señor, 

Tengo  á  Eugenia  tanto  amor. 

Que  aun  los  hombres  me  dan  zelos. 
jfín.   Aunque  esas  cosas  me  dan 

Enfados,  he  agradecido, 

Que  os  entréis  á  ser  marido 

Por  las  puertas  de  galán; 

Pero  ha  de  ser  con  cordura; 

Que  zelos  no  ha  de  tener 

Un  hombre  de  su  muger. 
Tsr.     Pues  de  cuál?   De  la  del  cura? 
Abm,    Dejad  delirios,  por  Dios; 

Y  baste  saber  de  mi. 

Si  es  Eugenia  la  que  aqoi 

Os  agrada  de  las  dos; 

Que  Eugenia  vuestra  será.  — 

Que  es  To  que  yo  deseaba.    [apmrU. 
Tof*     Con  eso  el  rencor  se  acaba; 

Que  el  verlos  aquí  me  da 

A  nuestra  calle  volver 

Bn  tanta  conversación» 


Tsr. 


Tor. 

Tar. 
Tsr. 
FeL 


JPU. 


Sídwn  Don  Fblix  j^  Dom  Juan. 
Pues  yo  la  dispensación 
Haré  al  instante  traer. 
Venid  ahora;  «jue  quiero. 
Ganar  las  albricias  yo 
De  ser  la  que  preññó 
Vuestro  amor. 

Oid  primero. 
^La  dispensación,  señor. 
De  Roma  no  ha  de  venir? 
Por  ella  á  Roma  se  ha  de  ir. 
Pues  siendo  asi,  ¿no  es  mejor 
Abreviarlo  de  otro  modo? 
Qaé  modo? 

Uno  que  yo  sé. 
Qué  es? 

Desposamos,  y  que 
Vamos  á  Roma  por  todo.  [Vm 

Yo  estimo  la  confianza. 
Paes  habiendo  reparado, 
Que  ai  verme  el  color  mudado 
Hizo  su  rostro  mudanza, 
Que  no  la  hizo,  sospecho, 
8a  amor,  y  que  está  constante; 
Porque  es  el  rostro  volante 
l>el  relox,  que  anda  en  el  pecho. 
Y  asi,  pues  que  solo  ha  sido 
Bfi  didia  el  haber  llegado 
]>oiide  de  vos  amparado 
Sea  amor  tan  bien  naddo, 
LiO  que  hab«s  de  hacer  por  mí. 
Puesto  que  entablada  ya 
Ija  amistad  del  padre  está, 
Ke  proseguir  desde  aqui; 
J>e  suerte,  que,  con  entrar 
Voa  en  su  casa,  me  dé 
Ocasión  amor,  en  que 
Pneda  escribir,  ver  y  hablar. 
Ka  buen  empeño  de  amor    [s¡p«rte. 
Ketoy,  pues  en  lance  igual, 
Si  á  un  amigo  soy  'leal. 


Soy  á  otro  amigo  traidor. 
Juan,  No  me  respondéis? 
Feí.  No  sé 

Qué  os  diga,  Don  Juan;  pues  no 

Soy  hombre  tan  bajo  yo, 

Que  ocasión  procuraré 

Con  nadie  para  engañarle. 
Juan.  ¿Cuál  es  mi  amigo  mayor? 

Sale  Don  Pbdeo. 
Fea»     Don  Félix,  si  de  mi  amor...... 

FéL      Que  prosiga  he  de  estorbarle.  —    [aparte. 
A  buen  tiempo  habéis  venido, 

Y  luego  proseguiréis 

Lo  que  decirme  queréis; 

Que  quiero,  que,  prevenido 

De  una  porfía  en  que  estamos. 

Seáis  juez.  -^    Asi,  vive  Dios,    [^orte. 

Tengo  de  hablar  con  los  dos. 
JRbcL     El  argumento  esperamos. 
FeU      Si  un  grande  amigo  os  pidiera. 

Que  trabaseis  amistad 

Con  hombre  de  calidad. 

Para  que  fuese  tercera 

En  su  casa  de  su  amor, 

Hiciéraislo  vos? 
Ped.  Yo  si. 

FéL     Yo  no. 
Ped.  Por  qué? 

FéL  Porque  en  mi 

Fuera  escrúpulo  traidor; 

Pues  el  dia  que  llegara 

De  trúcion  a  que  otro  fuera 

Mi  amigo,  preciso  era. 

Lo  lograra,  6  no  lograra; 

Si  no  lo  lograra,  ¿en  qué 

Á  mi  amigo  le  servia? 

Y  si  lo  lograra,  hacia 
Una  gran  ruindad;  porque 
El  Gue,  engañado  de  mi. 
Se  daba  ya  por  mi  amigo. 
Ya  lo  era,  y  yo  su  enemigo. 
Es  cierto;  pues  siendo  asi, 
¿Cómo  es  posible,  que  yo 
Sea  enemigo  del  que  ya 

Por  mi  amigo  se  me  da? 
Luego  si  en  no  serlo  no 
Es  nada  lo  que  consigo, 

Y  en  serlo  consigo  ser 

Su  amigo,  ¿cémo  he  de  hacer 

Yo  trúciott  al  que  es  mi  amigo? 
Ped.     Siendo  esa  vuestra  opinión. 

Ya  no  tengo  que  os  decir.  [rose. 

Juan.  Yo  tampoco;  y  habré  de  ir 

k  buscar  otra  ocasión.  [Vate, 

FeL     ¿Habrá  desdicha  mayor? 

¡Que  no  me  baste  el  no  amar. 

Para  saberme  librar 

De  impertinencias  de  amor! 

¿Qué  haré  entre  uno  y  otro  amigo. 

Que  cada  uno  en  su  esperanza 

Hace  de  mi  confianza? 

Pues  nada  enmendar  consigo. 

Viendo  tan  oerca  á  los  dos 

De  U  dama.    ¿Qué  podré 

De  mi  parte  hacer?  No  sé 

Que  haya  medio,  vive  Dios, 

Si  ya  no  es,  que  á  ver  alcance, 

Que  las  damas  solas  son 

Las  que  en  cualquiera  ocasión 

Hacen  bueno  ó  malo  el  lance. 

4  Mas  cómo  podré  atirevido 

Hablar  en  materia  tal 

Á  una  muger  principal,  ^^  j 
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Ni  darme  por  entendido? 
Cara  á  cara  he  de  saber, 
8i  á  los  dos  quiso  6  no  quiso; 
Pero  hasta  dar  el  aviso, 
Un  papel  lo  podrá  hacer; 
Que  á  su  opinión  no  se  atreve 
Quien,  por  salvar  su  opinión. 
La  advierte  de  una  ocasión. 
Ahora  falta  quien  le  lleve. 
¿Pero  ha  de  faltarme  modo, 
Sin  que  lo  llegue  á  fiar 
De  otro,  de  poderle  dar) 
Ahora  bien,  salir  á  todo 
Me  toca,  haciendo  testigos 
Los  délos,  que  aventurar 
Yo  un  empeño  es,  por  sacar 
De  otro  empeño  á  dos  amigos. 


Salen 
Ciar. 

Evg. 


Mar. 
Brig. 
Mar. 
Brig. 


Doña  Eugenia,  Doña  Clara,  Bri 
6IDA  y  Mari  Ñuño. 

Ten,  Mari  Nuno,  este  manto.  — 
]  O  qpen  en  casa  tuviera 
Capellán,  para  no  ir  fuera, 

Y  mas  á  concurso  tanto! 
Mucho  me  holgara  venir 
Ahora  de  buen  humor, 
Para  poder  con  mejor 
Título,  que  tú,  decir: 
¡Quién  la  parroquia  tuviera 
Diez  leguas,  para  tener 
Mas  que  andar  y  mas  que  ver! 
Aténgome  á  la  primera. 
Yo  á  la  segunda. 

Por  c|ué? 
Porque  no  he  visto  en  nu  vida 
Escrupulosa  aturdida. 
Que  al  primer  lance  no  dé 
De  ojos. 

Salen  Don  Alonso  ^  Don  Toribio. 
jílon.  En  tu  cuarto  espera; 

Que  yo  la  llegaré  á  hablar. 
Tor.     Si  haré.  —    Desde  aqui  escachar    [apart: 

Lo  aue  responde  quisiera. 

l^ttédoée  D,  Torihio  al  paño. 
Alan.   Saber,  que  á  Eugenia  eligió,    [aparte. 

Ba  sido  ventura  extraña. 

Llévesela  á  la  montana; 

Poraue  lo  menos  que  yo 

En  la  corte  he  menester. 

Es  una  hija  discreta. 

Retórica  ni  poeta, 

Y  no  de  mal  parecer.  — 
Eugenia,  yo  vengo  á  hablarte. 
No  tíenes,  Clara,  que  irte; 
Que  albricias  he  de  pedirte    , 
Del  pésame  que  he  de  darte. 
¿Albricias  á  mí,  señor? 
¿Pésame,  señor,  á  mí? 
Pésame  y  albricias,  sí. 

Las  do9.  De  qué? 

AUm.  Efectos  son  de  amor. 

Don  Toribio  enamorado 

Me  ha  dicho  cuanto  desea. 

Que  Eugenia  su  muger  sea. 

Y  aunque  ponerte  en  estado    [d  Clara. 
Á  tí,  por  ser  la  mayor. 
Primera  obligación  era. 
Él  elige  de  manera. 
Que  del  gozo  y  del  dolor 
Pésame  tuyo  á  ser  pasa    [d  Clara. 
Hoy  tu  parabién,  por  ver,    [d  Eugenia. 


Ciar. 


Tor. 

Eug. 

Alón. 
Eug. 


Eug. 
Ciar. 
AUm. 


[d  Eugenia. 
[d  Clara. 


Alón. 


Tor. 
Alón. 


Tor. 
Eug. 

Tor. 

Eug. 

Tor. 
Eug. 
Tor. 
Eug. 


Tor. 


Que  pierdes  y  ganas  ser    \d  lae  doe. 

La  cabeza  de  tu  casa. 

Aunque  pérdida  es  penosa. 

Yo  estimo,  que  el  bien  posea 

Eugenia,  para  que  sea 

Mi  hermana  la  venturosa. 

Feriando  el  pesar  á  preáo 

Dd  parabién  que  la  doy.  — 

Góoesle  mil  años.  —   Hoy    [aparte. 

Solo  hizo  gusto  el  desprecio.  [Fsm. 

]Qué  triste  va  de  peroerme 

La  escudera  de  su  hermana! 

Veamos  ella  qué  ufana 

Responde  de  merecerme. 

Esto  solo  me  f&ltaba     [aparte. 

De  añadir  (oonñoma  estoy) 

Á  las  novedades  de  hoy. 

Qué  me  respondes?  Acaba 

De  dudar. 

Que  agradecida 
Una  y  mil  veces,  señor. 
Rindo  por  tanto  favor 
Á  tu  obediencia  mi  vida. 
Que,  aunque  no  me  toca  á  mf 
Elegir,  pues  no  he  de  hacer 
Nunca  mas,  que  obedecer. 
Haré  mal,  si,  viendo  en  tí 
Gusto,  en  mi  primo  amor  fiel. 
No  respondo  agradecida.  — 
I  Mal  haya  mi  alma  y  mi  vida,    [aparte. 
Si  me  casare  con  él! 
No  en  vano  esperaba  yo 
De  tu  mucho  entendimiento, 
Eugenia,  ese  rendimiento. 
Yo  también. 

Él  esperé 
En  su  cuarto,  y  ganar  quiero 
Con  él  las  graaas  también.  [fut. 

Que  á  mí  las  gracias  me  den. 
Será  mas  razón. 

Hoy  muero. 
Pues  tras  mis  penas  he  sido 
Objeto  de  un  ignorante. 

Sale  Don  Toribio. 
{Qué  airoso  sale  un  amante,     [aparte. 
Cuando  está  favorecido!  ^ 
Sea  muy  enhorabuena 
El  ser,  prima,  tan  dichosa, 
Que  merezcáis  ser  mi  esposa. 
¡Esto  faltaba  á  mi  pena!     [aparte. 

[Fuelve  D^-  Eugenia  la  espalda. 
i  Por  qué  adorándome...... 

Ay  IMos!    [ep. 
Me  desadorab? 

Porque, 
Si  antes  con  mi  padre  hablé. 
Ahora  he  de  hablar  con  vos. 
Señor  Don  Toribio,  yo. 
Por  no  responder  aqui 
Resuelta  á  mi  padre,  di 
Una  palabra,  que  no 
He  de  cumpÚr,  si  supiera 
Perder  mil  veces,  rendida 
Á  sus  enojos,  la  vida. 

Y  siendo  desta  manera. 
Que  no  he  de  casar  con  vos, 
De  la  elecdon  desistid. 

Que  habéis  hecho,  y  advertid. 
Que  estamos  solos  los  dos. 

Y  si  de  lo  que  aqui  os  digo 
Algo  á  mi  padre  deds. 

He  de  decir,  que  mentís. 
¿Cómo  se  habla  eso  conmigo,  j 

L^iyiu^it^u  uy  ■'>t>_j 'it^^ -v^y  V¿  Iv.- 
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Sacadera  de  mi  casa, 

Incrata,  desconocida, 

Fusa,  aleve  y  fementida? 
A^.    No  dds  voces;  que  esto  pasa 

Entre  los  dos,  y  no  es,  no, 

Para  que  salga  de  aquL 
Tér.    Vos  no  sois  mi  prima? 
íiff.  Sí. 

Tsr.    No  soy  vuestro  esposo? 
^.  No. 

Tn.    Decadme,  no  soy  galante? 
Aig.    No  lo  dudo. 
Tsr.  Y  entoidido? 

Bag.    Pues  no? 
Tbr.  BBdalgo? 

Bug.  Cierto  ha  sido, 

ror.     Airoso? 
£sg.  Mucho. 

Tor.  Y  amante? 

Ai^.    También. 
Tor.  ¿Pues  de  nüs  dudados 

En  qué  estriban  mis  desvelos? 
Eug,    Preguntádselo  á  los  cielos, 

Á  los  astros  y  á  los  hados. 

Que  no  inclinan  mi  albedrfo. 
1W.  Pues  en  algo  está  el  busilis. 
£i^.    En  que  vos  no  tentís  filis. 

Para  ser  esposo  mió. 
IV.     ¿Cómo  que  filis  no  tengo? 

¿Tal  á  un  hombre  se  le  dice. 

Que  tiene  un  solar,  con  mas 

I>e  tantísimos  de  fítis. 

Que  no  hay  otra  cosa  en  él. 

Por  do  quiera  que  se  mire. 

Sino  fiUs  como  borra? 

Que,  aunque  yo  qué  es  no  adivine. 

Bien  lo  puedo  asegurar. 

Pues  siendo  algo  que  sea  inngne, 

Bs  preciso  que  no  deje 

I>e  estar  allá  entre  mis  timbres. 

]Á  mi,  que  filis  no  tengo! 

¿Esto  los  cielos  permiten? 

¿Esto  consienten  los  hados? 

Prima,  ved  lo  que  dijísteu; 

Has  fiáis  tengo  que  vos. 

Sale  Don  Alonso. 
■•   ¿Addnde,  sobrino,  os  fuisteis. 
Cuando  os  busco  para  daros 
Bfil  norabuenas  felices 
I>e  que  vuestra  prima  ya 
Agnúdedda  y  humilde, 
Sabiendo  vuestra  elección, 
No  hay  cosa  que  mas  estime? 
Bu  prima,  si  es  que  es  mi  prima, 
Bs  una  muger  terrible. 
Con  todos  sus  aderezos 
Pe  sirena,  áspid  y  edinge. 
Aqni  me  ha  dicho  una  cosa, 

?ae  no  pudiera  decirse 
an  barquillero  asturiano 
I>e  los  de  quite  y  desquite. 
u   Á  vos? 

En  toda  esta  cara. 
L    Fnerza  será  que  me  admire. 
Qué  fue? 

Que  fifis  no  tengo. 
Y  para  que  se  averigüe, 
8i  JOS  hombres  como  yo 
Tienen  é  no  tienen  filis. 
Por  no  obligarme  á  retarhi 
Bn  extrangeros  países, 
Haced,  que  me  compren  luego 
Ciuuitos  filis  sean  vendibles. 


[Vm 


Ahm. 
Tor. 


AUm. 


Y  cuesten  lo  que  costaren. 
Esa  es  locura  terrible. 
Tan  caros  son?  Pues  no  importa. 
Donde  se  venden,  decidme, 
Ó  yo  lo  preguntaré; 

fie  volver  no  se  permite 
su  vista,  hasta  volver 
Todo  cargado  de  filis. 
¡Hay  delirio  semejante!  ^ 
Sobrino,  escuchad,  oidme. 


[Foie. 


Salen  Doi^A  Clarar  Doña  Eucbnia. 
Ciar.    Qué  es  esto?  Con  quién  das  voces? 
Eug. 
AUm. 
Bug. 


4 Con  quién  te  enojas  y  riñes? 
Cont" 


itigo,  ingrata. 

¿Conmigo, 

El  dia  que  mas  humilde 

Solo  trato  obedecerte? 
AUm.   Ven  acá.    ¿Qué  le  dijiste 

Á  tu  primo,  que  enojado 

No  hay  quien  con  él  se  averigüe? 
Eug.    Yo  á  mi  primo?  En  todo  hoy 

^  le  hablé  m  vi. 
AUm.  Qué  dices? 

Eug,    Lo  que  es  derto. 
Alan*  Vive  Dios, 

Si  disimulada  finges, 

Y  es  verdad,  que  le  has  hablado 

Badiilleramente  libre. 

Que  te  he  de  hacer Tras  él  voy. 

Por  si  puedo  reducirle 

Á  que  no  ande  preguntando 

Adonde  se  venden  filis.  [Ftue. 

Eug.    i^Yo  á  mi  primo,  qué  pudiera. 

Que  fuese  ofensa,  decirle? 
Ciar.    No  te  disculpes  conmigo, 

Pues  sé,  aunque  no  llegué  i  oirte. 

Que  perderás  tu  remedio. 

Solo  por  dedr  un  chiste. 
Efig,    Aunque  eso  de  mi  remedio 

Con  falsedad  me  lo  dices. 

Lo  oigo  yo  como  lisonja. 

Viendo,  que  hasta  un  tonto,  un  simple 

Aun  el  alma,  que  no  tiene, 

Á  mi  vanidad  la  rinde, 
dar.    ¿Qué  quieres  dedrme  en  eso? 

Que  nadie  hay,  que  á  mí  se  indine, 

Nedamente  imaginando, 

Que  á  méritos  me  compites? 

Pues  no  es,  sino  que  no  hay  nadie, 

Que  sin  respeto  me  mire. 

Porque  sé  yo  hacer,  que  todos 

De  otra  manera  me  estimen. 

Que  á  tí,  siendo  solamente 

Lo  que  á  las  dos  nos  distingue. 

El  verte  á  tí  nos  sé  como, 

Pero  á  mí  como  á  imposible. 
Eug,    Ay ,  que  no  es  eso ! 
Ciar.  Pues  qué? 

Eug.    Obligarásme  á  dedrte 

Lo  que  á  mi  primo. 
Oar.  Qué  es? 

Eug.  Que 

Tampoco  tú  tienes  filis.  [Fms. 

Ciar.    No  lo  dirás,  porque  yo 

Á  responder  no  me  obligue;  ^ 

Que  cuando Pero  qué  miro? 

Sale  Don  Fbliz. 
¿Quién  hay  que  esta  cuadra  pise. 
Para  estorbar  el  que  lleguen 
Mis  enojos  á  sus  fines?  -^ 
¿Á  quién  buscáis,  caballero? 
Fel     ¡Ay  amistad,  pues  qne  vhíe    [abarte. 
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Á  hacer  por  tí  una  fineza. 

No  á  una  infamia  me  inclines; 

Pues  tí  hermosura,  á  quien  núj 

Mi  libertad  se  resiste !  — : 

Viendo  á  vuestro  primo  ir  fuera, 

A  quien  vuestro  padre  sigue, 

Me  atreyí  á  llegar  á  hablaros. 
CZar.    A  mí? 
Fel  A  TOS. 

CZar.  Hombre,  qué  dices? 

A  mí  á  hablarme? 
Fel  Sí,  señora, 

Porane  sé,  que  en  esto  os  sirre 

Mi  deseo,  y  no  os  ofende. 
C7ar.    j Plegué  á  Dios,  que  no  me  obligue    [aparte. 

Una  necia  á  que  me  huelgue 

De  que !   Pero  no  es  poüble. 

Sale  Doña  Eugenia  al  paño* 
Eug.    /^Con  quién  hablará  mi  hermana? 

Desde  aaui  es  bien  que  lo  mire. 
Ciar.   ^Á  mí,  dejadme  dudarlo 

Mil  Teces,  (mal  reprimirme 

Puedo)  me  buscáis? 
FeL  Á  TOS. 

Ciar.   Pues  antes  que  os^  decirme...... 

Evg.    ¡O  si  fuera  algo  de  aquello 

De  posible  y  de  imposible! 
Gar.    Quien  sois,  y  qué  me  queréis. 

Que  os  Tais,  es  bien  que  os  suplique, 

Sin  decirlo;  que  á  mí  nada 

Hay  que  á  buscarme  os  obligue. 
FeL     Sin  decíroslo  me  iré. 

Si  en  eso  mi  pecho  os  sirre. 

Mas  no  sin  que  lo  sepain. 

Que  en  este  papel  se  escribe. 

Para  que  con  esto  llegue 

Á  saberse,  sin  decirse. 
Evg.    \  O  si  tomara  el  papel, 

Porque  hubiera  qué  decirle! 
FeL     Tomad,  y  á  Dios. 
CZar.  Yo  papel? 

FeL     Y  porque  Terle  os  anime. 

Solo  os  diré,  que  el  honor 

Vuestro  en  leerle  consiste. 

Que  Don  Pedro  y  que  Don  Juan 

No  arriesguen  y  precipiten. 

No  dj^o  su  vida,  que  ese 

Es  peligro  muy  humilde. 

Sino  Tuestro  honor,  que  fuera 

Pérdida  mas  infelice. 
Eug.    ¡Si^toma  el  papel,  soy  muerta! 
Ciar.    Hombre,  mira  lo  que  dices; 

Ni  á  tí,  á  Don  Juan,  ni  á  Don  Pedro 

Conozco  yo. 
Eug.  Ay  de  mí  triste! 

Que  todo  esto  sobre  mí 

viene,  si  el  papel  redbe; 

Mas  por  engaño  la  habla. 
Ciar.  \  Que  sola  una  Tez  que  quise    [aparte. 

Yo  no  ser  yo ,  no  he  podido !  ^ 

f  Qué  aguardas  pues  para  irte? 
FeL     Ya  que  tan  desentendido 

Vuestro  decoro  porfié, 

Y  agradecer  no  pretenda 
La  tineza  de  que  os  dije 
Mi  empeño  y  el  de  los  dos. 
Ya  que  lo  que  debo  hice 

A  amigo  y,  á  caballero. 
Me  iré.    Á  Dios. 
CZeir.  No  os  Tais;  oidma*  — 

Sin  duda  que  aqoi  hay  engaño,    [aparte^ 

Y  asi  es  bien  que  le  aTerigüe.  ^ 
¿Con  quién  presumís  que  habláis, 


Porque  la  fineza  estime? 
FeL     No  sois  Doña  Eugenia? 
Ciar.  Sí. 

Eug.    {Gby  muger  mas  infelice ! 
Ciar.    Dad  ahora  el  papel,  y  á  IKos. 
Eug.    Que  le  deje,  es  bien  que  evite, 

Barajando  el  lance.  —  Hermana!     {SeUenit, 
Ciar,    Qué  tienes?  de  qué  te  afliges? 
Eug.    Mi  padre  y  mi  primo  Tienen, 

Y  porque  tú  no  peligres, 
Vengo  á  aTisarte;  que  yo 
Ya  tu  Tes  cuanto  estoy  libre. 
Büra  lo  que  hemos  de  hacer. 

FeL      ¿Quién  tío  empeño  tan  terrible? 
Ciar.   ¿Qué  se  ha  de  hacer,  sino  que  entren 

Y  que  todo  se  averigüe? 
Para  que  no  quedes  Tana 
Tú  de  que  por  mí  lo  hiciste: 
Padre ,  señor !  primo !  Otañez ! 

Eug.    Si  fuera  cierto  el  Tenite,    [aparte. 

Muy  buen  lance  hubiera  echado. 
Ciar,    i  No  hay  nadie  que  pueda  oírme? 

Dentro  Don  Alonso. 

^Zon.   Voces  da  Ckra. 

Eug.  Ay  de  mi!    [aparte. 

Que  ya  es  Terdad  lo  que  dije 

Por  fingimiento. 
CZar.  Llegad 

Todos. 
Eug.  No  i  Toces  publiques. 

Que  está  aqui  este  hombre. 
CZar.    Sí  quiero. 
FeL  Aqui  es  bien  qae  me  retire» 

Por  asegurar  la  espalda.  [Eecéaim. 

Salen  Don  Alonso,  Don  Toaibio,  Bmi- 

6IDA,    MaEI  NuÑO^   OtAÑBZ. 

To<los.  Qué  es  esto? 


Ciar. 
Eug. 
Ciar. 


Qüeonhombre..* 


Aytriste!  [s|. 


Alan. 
Mar. 

Tar. 


Alan. 
Ciar. 

Otaü. 


Ciar. 


Mar. 
Brig. 
Ciar. 


Dentro  está  de  nuestra  casa. 
Yo  desde  aquesos  jardines 
Le  he  TÍsto  en  el  corredor; 
Del  desTan  por  un  tabique 
Saltó.    Subid  allá  todos. 
Quedarse  no  solicite 
A  robarnos  esta  noche. 
Aquesos  serán  sus  fines. 
¿Ún  casa  de  Indiano,  quién 
Duda  que  eso  solicite? 
Nadie  primero,  que  yo. 
El  primer  escalón  pise; 
Que  á  mí  me  toca  el  asalto. 
Si  fuese  el  desTan  Mastríque. 
Vea  mi  prima,  que  tengo 
Pujanza,  ya  que  no  filis. 
Contigo  Toy. 

Subid  TOS, 
Otañez. 

Ya  á  los  dos  signen 
I^os  filos  de  la  Tizona; 
Conmigo  Tan  dos  mil  Cides. 
Vosotras  desde  allá  dentro 
Ved,  que  entrar  no  solicite 
Por  otra  parte  á  esconderse. 
Un  Argos  seré. 

Yo  un  lince. 
Todas  tus  bachillerías 
BAira  de  lo  que  te  sinren. 
Que  ai  primer  lance  te  pasnns, 
Y  al  pnmer  susto  te  rindes.  — 
Ya  tienes  franca  la  puerta.  t 

posóle 


[FSM. 


[Fot 


[Fatt. 

[FSM. 


L^iyiu^itiu  uy 
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Hombre,  ya  bien  paedes  irte. 
Déjame  el  papel,  y  á  Dios. 

Sale  Don  Fblix. 
Fd,     Él  08  euarde.    Y  paes  dificil 

No  es  lo  que  os  advierto,  ved 

Lo  que  importa.  [Dale  el  papel 

SMg.  Ay  de  mf  triste!    [«parte. 

iQae  no  pudiese  estorbarlo! 
FA      Amor,  no  me  precipites;    [aparie. 

Que,  aunque  ingenio  y  hermosura 

Todo  en  ella  se  compite, 

Bs  dama  de  mis  amibos, 

Y  adorarla  es  imposible^  [Fote. 

dar.    Sefior ,  ya  el  hombre  á  otra  casa 

Pasado  ha,  no  solidtes 

Buscarle. 

Salen  Don  Alonso  ^  Don  Tosibio. 


dUnu 

7W. 

Cbr. 

Jhu. 

Ter. 


Forzoso  era. 
Pues  no  fue  hallarle  posible. 
Nigromántica  es  su  dicha, 
Pues  me  le  ha  hecho  invisible. 
Digo,  que  pasó  á  otra  casa; 
Que  yo  le  vi  sano  y  libre. 
Con  todo  eso  á  verla  toda 
Vamos. 

Y  ahora  qué  dices?  [d  D^*  Eugenia, 


Tengo  ó  no  filis? 

Eeig.  No  sé; 

Que  ahora  no  estoy  para  filis. 

Qar.     Esto,  neda  presumida. 

He  hecho,  para  que  mires. 
Que  tener  valor  é  ingenio, 
£s  tenerle  y  no  decirle. 
Y  vete  de  aauí;  que  quiero 
Ter  lo  que  el  papel  me  dice. 

Emg.    No  sosegaré  (ay  de  mQ    [aporte. 
Hasta  ver  lo  que  la  escribe. 

Ciar*     De  aqui  la  envié,  porque, 

81  este  hombre  este  engaño  finge 
Para  escribirme  á  mí,  ella 
No  lo  entienda,  ni  imagine.  — 
[tes]  ^No  se  atreve  á  vuestro  honor 

Quien  por  vuestro  honor  se  atreve 
A  presumir,  que  os  obliga 
Con  lo  mismo  que  os  ofende. 

Y  am  en  esta  confianza 

De  pensar,  que  errando  aderte, 
JjO  aue  hay  que  culparme,  vaya 
Por  lo  que  hay  que  agradecerme. 
Don  Juan,  mas  enamorado 
Que  file  de  vos,  de  vos  vuelve, 

Y  Don  Pedro  os  sigue,  mas 
Fino  cuanto  mas  ausente. 
Qne  dejen  de  declararse, 
No  es  posible,  ni  que  dejen 
De  remitir  al  acero 

Lia  competenda;  de  suerte 
Qoe  á  dar  escándalo  pase. 
Y  paes  podds  fácilmente 
Remediarlo  con  mandar 
Á  Don  Pedro,  que  se  ausente, 
ó  á  Don  Juan,  que  se  retire. 
Quedándoos  vos  ^dueño  siempre 
Del  desden  y  del  favor. 
Quitad  el  inconveniente, 
Qae  á  mf  el  aviso  me  toca. 
Procediendo  desta  suerte 
Con  vos,  conmigo,  y  con  eUos, 
Caballero,  amigo  y  huésped."  — 
írefrJ]  ¡  Válgame  Dios ,  qué  de  cosas 
Xan  varias,  tan  diferentes, 
ICa  on  punto  me  combaten, 


[Fa\ 


[Fa$e. 


Y  en  un  instante  me  vencen! 
En  lo  que  dice  y  no  dice 
Es  muy  cierto  que  me  ofende 
Este  papel,  es  verdad; 
Que  si  aqueste  papel  viene 
Á  hacer,  que  cuando  pensaba, 
Que  el  papel  para  mi  fuese, 
Solidtando  aquel  medio. 
Que  me  ha  obligado  á  leerle, 
He  sentido,  que  no  sea 
Su  intento  aquel,  sino  este. 
4  Cómo  puedo  yo  decirlo. 
Sino  es  ya  que  en  mf  rebiente, 
No  sé  qué  callada  mina. 
Que  amor  en  el  alma  endeude? 
Amor  dije;  pues  no  siento, 
Sino  haber  tan  nedamente 
Persuadí  dome ,  que  á  mf 
Me  buscase;  y  es  de  suerte 
La  vanidad  de  una  dama. 
Persuadida  á  que  la  quieren. 
Que,  aunque  la  ofenda  el  amor, 
Mas  el  engaño  la  ofende. 

Y  mas  cuando  está  á  la  nura 
Una  necia,  una  imprudente. 
Una  loca 

SaleJyoSA  Ev GE VI A  al  paño. 
Eug.  Esta  soy  yo.    [aparte. 

CUtr,    De  tan  varias  altiveces. 

Que  presume,  que  ella  sola 

Todo  cuanto  mira  vence. 

Í'O  envidia,  o  envidia,  cuánto 
>año  has  hecho  á  las  mugeres! 

Pues  por  vengarme  de  Bi^enia, 

Diera...... 

Eug^  ¿  En  qué  Eugenia  te  ofende,  [Salieuáo. 

Para  pensar  á  tus  solas 

El  cómo  della  te  vengues? 
Ciar.    Ese  papel  te  lo  diga. 

Que  acaso  á  ims  manos  viene 

Por  las  tuyas. 
Eug.  Ya  lo  sé. 

Ciar,    Pues  si  lo  sabes  y  tienes 

Tan  á  riesgo  tu  opinión, 

?ue  estriba  solo  en  que  lleguen 
dedararse  dos  hombres, 

Mira  si  es  justo  que  piense. 

Como  he  de  vengar,  ingrata. 

Falsa ,  atrevida  y  aleve. 

La  ocasión  en  que 

Evg.  Oye,  aguarda! 

Que  para  que  consideres 

Tanta  amenazada  ruina. 

Cuan  fácil  remedio  tiene. 

Me  hudgo  de  haber  venido 

Á  esta  ocasión.  [Hega  d  la  ventana. 

Ciar,  Pues  qué  emprendes? 

Eug,   Señor  Don  Pedro! 
Ciar,  Qué  haces? 

Eug.    Hablar  un  instante  breve 

Á  un  caballero,  que  está 

En  la  calle. 
Ciar.  Á  eso  te  atreves? 

Evg.    Sf;  que  en  su  cuarto  mi  padre 

Está  ya  con  su  accidente 

De  la  gota,  que  hoy  le  ha  dado, 

Y  Don  Toribio  no  puede 
Ver  desde  d  suyo  esta  reja. 

Y  asi  he  de  satisfacerte.  ^ 
Señor  Don  Pedro! 

Llega  por  dentro  Don  Pbdso  d  la  reja. 
Ped.  Bien  fue  (Znno]e 
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Menester  oír  dos  veces 
Mi  nombre,  para  que  al^;mia 
Creyera,  que  del  se  acuerde 
Vuestra  memoria;  que  un  triste 
No  cree  su  bien  fácilmente. 
Eug*    No  prosigáis;  que  esta  reja 
Es  de  otras  tan  diferente. 
Cuanto  hay  de  no  serlo  á  ser 
Ahora  de  las  paredes 
De  mi  padre;  y  si  alli  pudo 
La  seguridad  hacerme 
Usar  de  algunas  licencias. 
Mi  honor  prÍBÍonera  tiene 
Su  libertad  ya,  y  tan  otra 
Habéis  de  yer  que  procede. 
Cuanto  hay  de  que  otros  me  guarden 
Á  guardarme  yo.    Asi  hacedme 
Merced  de  volveros  luego. 
Donde  otra  vez  no  os  encuentre. 
Ni  en  mi  calle  ni  en  mi  reja. 
Suplicándoos,  que  prudente 
Deis  de  mano  una  esperanza. 
Que  no  hay  sobre  que  se  asiente. 

Fed.     Oid 

Evg.  Perdonad,  que  no  puedo. 

Pea.     Cuando  por  veros 

Eug.  Hardsme 

Ser,  sobre  ingrata,  grosera. 
Ptd.     Vos? 
Eug.  Si. 

Ciar,  Cómo? 

Eug.  Desta  suerte.  [C/eire  la  ventana. 

dmr.    ¿Y  al  otro  qué  has  de  dedrle? 
Eug.   Haz  cuenta,  que,  si  le  viere. 
Lie  diré  lo  mismo  ai  otro, 
Clara;  porque  las  mugeres 
Como  yo,  puestas  en  salvo. 
Si  se  esparcen  y  divierten. 
Es  para  aauesto  no  mas; 
Que  amor  nachiller  no  tiene 
Mas  fondo,  que  solo  el  ruido» 
Aquel  emblema  lo  acuerde 
Del  perdido  caminante, 
Á  quien  de  noche  acontece. 
Que  alumbrado  del  estruendo. 
Con  que  del  monte  desdende 
Pequeño  arroyo,  le  asusta. 
Le  perturba  y  estremece; 

Y  huyendo  del,  da  en  el  rio; 
Porque  á  todos  les  parece. 
Que  es  manso  cristal  aquel 
Que  aun  las  guijas  no  le  sienten, 

Y  en  su  agua  perecen.    Pues 
Que  no  tiene  nesgo,  advierte. 
La  ruidosa,  porque  el  riesgo 
El  agua  mansa  le  tiene; 

Y  asi  fue  del  agua  mansa 
Lo  mejor  guardarse  siempre.  [Tt 

dar»    Qué  escucho,  délos?  qué  escacho? 
Que  no  tiene  riesgo,  advierte, 
La  ruidosa,  porque  el  riesgo 
El  agua  mansa  le  tiene. 
¿Y  asi  fue  del  agua  mansa 
Lo  mejor  guardarse  siempre? 
Sin  duda  (ay  de  mi!)  que  oye 
Cuanto  dije,  ó  le  parece. 
Según  al  concepto  habla 
De  lo  que  mi  pecho  siente. 
Pues  ya  que  el  acaso  hizo 
En  las  respuestas,  que  ofrece, 
Lo  que  el  cuidado  debiera. 
Ya  que  por  ella  me  tiene 
El  cfü>aüero,  que  trajo 
El  papel,  lograr  intente 


La  ocasión,  que  con  su  nombre 
Amor  á  mi  amor  ofrece. 
Porque  con  mas  verdad  pueda 
Dear:  que  riesgo  no  tiene 
La  ruidosa,  porque  el  riesgo 
El  agua  nkansa  le  tiene. 
Y  asi  fue  del  agua  manta 
Lo  mejor  guardarse  siempre. 


Ciar. 
M0T9 


Ciar. 


JORITADA   III. 


Salen  Doña  Claka  y  Mabi  Nüifo. 

Esto  pasa,  y  solo  á  ti 
Lo  dijera. 

Ya  tú  tienes 
Experiencia  de  lo  mucho 
Que  fiar  de  mi  amor  puedes; 
Pero  deja  que  me  admire 
De  oir,  que  á  tal  extremo  lleguen 
Los  despejos  de  tu  hermana. 
Dos  caballeros  pretenden 
Su  favor,  y  á  mi  me  toca. 
Que  el  escándalo  remedie. 
Ya  q|ue  llegó  á  mi  noticia; 

Y  asi  es  fuerza  hablar  á  este, 
Que  me  dio  el  aviso;  y  para 
Hacer,  oue  el  daño  se  enmiende. 
Tú  has  de  darle  un  papel  mió 
En  su  nombre,  porque  llegue. 
Ignorando  que  soy  yo, 

A  hablarme  mas  claramente 
Esta  noche,  y......    Pero  luego 

Proseguiré;  que  parece. 
Que  anda  gente  ahi  fuera.    IMira 
Quien  es.  —  Bien  de  aquesta  suerte    [< 
Con  la  verdad  se  ha  ensañado 
Mari  Ñuño ,  que  ha  de  haoecme 
Lugar,  para  conseguir 
Hablarle  de  noche  y  verle, 
Ya  que  mi  pena...... 

Sale  á  la  puerta  Don  Tokibio^  quiera 
y  Mari  Ñuño  lo  impide. 
Esperad; 
Que  no  es  bien  que  nadie  entra^ 
Sin  avisar,  á  este  cuarto. 
Dos  veces  para  mi  eres 
Dueña  hoy. 

¿De  qué  manera 
Se  entiende  eso  de  dos  veces? 
Una  es  lo  que  estorbas,  y  otra 
En  lo  que  un  cuarto  defiendes. 
iSerá  justo,  si  no  están 
Decentes ,  que  á  verlas  Qegnen? 
I^Pues  cémo  pueden  no  estar 
Siempre  mis  primas  decentes? 
Qué  es  eso? 

Que  esa  antigua 
A  mi  el  paso  me  defiende. 
Hace  muy  bien;  porque  aqui 
Sin  im  padre  nadie  puede 
Entrar. 

Si  puede.    Y  ya  té 
De  que  ese  ceño  procede. 

Y  asi  no  quiero  enojarme. 
Porque  sé  también,  que  tienen 
Licenda  las  desvalidas 
De  llorar  amargamente. 
Yo  confieso ,  que  lo  estoy ; 

Y  pues  la  dichosa  en  este     j 

uiyiu¿ifcíu  uy  '«w-j  "v^  ■v^'' Vt  I V. 


Mar. 


Tar. 

Mar. 

Tor. 

Mar. 

Tor. 

Ciar. 
Tor. 

Ciar. 


Tor. 


Ciar. 
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TVr. 
Oar. 

Mar. 


Tor. 


Mar. 
IW. 

Mar. 

T9r. 

Mar. 
Tor. 

Mar. 

Tor. 

Mar. 


Coarto  no  está,  no  tenéis 

Que  hacer  en  él.    Brevemente 

I>él  os  id ,  ó  yo  me  iré. 

Porque  de  mi  no  se  piense. 

Que  me  vengo  en  estorbaros, 

Cuando  hay  mas  en  que  me  vengue. 

Esto  es  poco  y  mal  hablado. 

Ven,  Mari  Ñuño;  que  tienes 

Qae  hacer  por  m{  esta  fineza.  [Fate, 

Tuya  soy  y  seré  siempre. 

Pero  aguábate;  veré  [Llaman. 

Quien  llama.  [Liega  d  ia  puerta. 

Cielos,  Taledme! 
Qne  este  remoquete  sobre 
Aquella  sospecha  fuerte. 
Que,  áspid  del  pecho,  á  bocados 
Todo  el  corazón  me  muerde, 
Es  ahora  que  caigo  en  ello, 
Un  bellaco  remoquete. 
Cuando  buscamos  ia  casa, 

VL Lengua  mia,  detente; 

No  lo  digas,  sin  que  antes 
Te  haya  dicho  yo,  que  miei^tes. 
Vi,  que  detras  de  la  cama 
De  Eugenia  (o  malicia  aleve!) 

Estaba  detras 

[Fuelve  Mari  iV^uño. 
Señora, 

Albricias;  que  este  billete 

Con  coche  y  balcón 

Muger, 

En  lo  que  dices  advierte; 

Que  balcón,  billete  y  coche. 

Sobre  dueña,  me  parece, 

Es  traer  todo  el  yerro  armado.' 

Mal  encuentro  fuera  este,    [aparte. 

Si  importara.  —   ¿Mi  Señora 

Memoria,  no  me  atormentes. 

Aqui  no  estaba? 

Aqui  estaba 

Un  poco  antes  que  se  fuese. 

Á  buscar  á  entrambas  voy 

Con  este  papeL 

Detente! 

Que  antes  he  de  verle  yo 

Que  ellas. 

Qué  llama  verle? 

Que,  aunque  no  importara  nada, 

No  le  he  de  dar,  por  no  hacerle 

Tan  dueño  de  casa  ya. 

¿Qué  Ya,. — 

Qué? 

Que  de  un  puñete 

Te  abollo  sesos  y  toca? 

¿Qué  ya,  que  no  es  mayor  que  este? 
[Date  una  puñada. 

Los  dientes  debieron  de  irse. 

Pues  he  perdido  los  dientes. 

¡Ay,  que  me  matan,  señores! 

¡Acudan  á  socorrerme! 

Solo  me  faltaba  ahora 

Ser  ella  la  que  se  queje. 

Qae  me  matan! 


Loe  dos.  Jésus  mil  Teces! 

Alón,   Por  cierto,  señor  sobrino. 

Vuestro  enojo,  sea  el  que  fuere, 
E¡s  muy  sobrado.    ¿A  criada 
De  mis  hijas  desta  suerte 
Se  ha  de  tratar? 

Tor.  ¡Vive  Dios, 

Que  soy  yo 

No  hablds. 


Alón 
Tor. 


Quien  tiene 


J[Da  vocea. 


Tor. 
Mar. 
Tor. 

Mar. 

Tor. 

Mar. 

T¿r. 

Mar. 

Salen  Doña  Eugenia,  Doña  Clara,  Dok 

Aloi«s¿I^  Brígida. 
AUm.  Qué  es  aquesto? 

Ciar.     Qué  ha  sucedido?  qué  tienes? 
Mar.    Don  Toríbio,  mi  señor^ 

Colérico  é  impaciente. 

Porque  no  le  quise  dar 

Aqueste  papel,  que  viene 

Para  las  dos,  puso  en  mí 

Ijas  manos. 


[Da  voces. 


Toa.  IV. 


De  qué  quejarse. 
Alón.  Ya  basta.  ^ 

Dadme  vos,  dadme  el  billete; 
Que  quiero  ver  la  ocasión. 
Que  tuvo  para  ofenderse. 
Eug.    ]Ay  de  mí,  si  fuese  acaso    [aparte. 

De  alguno  de  los  ausentes! 
Ciar.    ¡Quiera  el  cielo,  que  no  sea,    [aparte. 

Que  algo  de  tus  cosas  cuente! 
Alón,  [lee]  „ Sobrinas  mías,  yo  tengo  balcón  en  (]ue 
,,e8ta  tarde   veáis  la   entrada  de  la  Rema 
„  nuestra  Señora.    El  coche  va   por  voso- 

„tras;  que  no  dudo,  que  mi  primo *' 

[rspr.]  Ahora  de  nuevo  vuelvo 
X  enojarme  y  ofenderme. 
De  que  escrúpulo  haya  habido 
En  vuestro  juicio.  —    E^  aqueste 
Doña  Violante  mi  prima. 
Hijas,  os  dice  que  quiere. 
Que  con  ella  vais  adonde 
Veáis  la  entrada  excelente 
De  la  Reina,  cuya  vida 
El  cielo  por  siglos  cuente.  — 
Tomad ,  leedle  vos ;  veréis,     [d  D.  Teribie» 
Cuan  necio ,  cuan  imprudente 
Habéis  pensado  otra  cosa; 
Que  no  quiero  que  se  ausenten. 
Hasta  que  vos  le  leáis. 

[Toma   D.  Toribio  el  papel. 
Mostrad.    IKce  desta  suerte: 
„  Sobrinas  mias,  yo  tengo 

Balcón. "    Tio,  ¿finalmente,^ 

Hasta  que  yo  lea,  no  han  de  ir? 
No. 

Pues  muy  bien  me  parece. 
Que  no  irán  de  aqui  á  dos  años. 
Alón,   Por  qué? 
Tor.  Porque  no  sé  leerle; 

Y  esos  habré  menester 
Para  aprenderlo. 

¡  Que  llegue 
Á  tanto  vuestra  ignorancia! 
4 Pues  qué  defecto  es  aqueste? 
Como  desos  leer  no  saben, 

Y  lo  saben  todo.    Estense,' 
Hasta  que  lo  aprenda,  en  casa, 

Y  entonces  irán. 
Mal  pueden. 

Si  hoy  es  la  entrada. 

¿Habrá  mas 
De  que  la  entrada  se  quede, 
Hasta  que  yo  sepa  leer? 
Hijas,  aquesto  sucede 
Una  vez  en  una  edad. 
Verlo  es  justo.    Brevemente 
Os  poned  los  mantos  é  id, 
ó  pésele  ó  no  le  pese 
A  Uon  Toríbio;  que  yo, 
Á  causa  de  mi  accidente. 
No  saldré  de  casa,  y  basta 
Que  vuestra  voz  me  lo  cuente. 
Cuando  volváis. 
dar.  A  tu  gusto 

Humilde  estoy  y  obediente.  ^<^  t 


T^. 


AUm. 
Tor. 


AUm. 
Tor. 


Alón. 
Tor. 


AUm. 


4(» 
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Eug. 

AUm. 
fíríg. 
dar, 

Eug. 


Qar, 


Mar. 
Tor. 


Si  me  das  licencia  á  mí. 

Contigo  es  bien  qae  me  auede. 

No,  hija;  ambas  habéis  de  ir. 

Aqui  ya  los  mantos  tienen. 

Ponme,  Mari  Ñuño,  el  mió.  — • 

Toma,  y  lo  qae  digo  advierte,  [ap.  y  áaia  un  papel. 

Sola  esta  vez  salgo  triste,    [aparte» 

Porqoe  ninguno  me  encuentre 

Destos  dos  necios  amantes.  *  [ríMS. 

Sola  esta  yez  salgo  alegre,     [aporte. 

Por  si  en  las  fiestas,  por  dicha, 

Á  este  caballero  viese.  [Faee, 

Ve  segura,  y  fía  de  mí. 

Aunque  desairado  quede, 

Me  huelgo ,  que  quedo  en  casa. 

Entre  la  Reina ,  ó  no  entre,* 

Por  si  puedo  averiguar 

Á  mis  solas  esta  fuerte 

Sospecha,  que  en  vivos  zelos 

Amor  en  el  alma  enciende.  [Ft 


„e8ta  noche;  que  yo  os  estaré  aguardando. 

„E1  délo  os  guarde." 
[repr.]  ¿Quién  vio  confusión  mas  fiera? 
Puesto  que  ni  ir  ni  dejar 
De  ir  puedo  ya  excusar. 


Salen  DoN  Félix  y  Hkknanoo. 

Ilem,  ¿Sin  ver  la  fiesta  te  vienes, 

Señor,  hasta  casa? 
Fel  Sí; 

Que  no  hay  fiesta  para  mí 

Donde  no  hay  gusto. 
Heru.  éQné  tienes. 

Que  estés  tan  triste,  señor? 
FeL      A  Qué  mas  tu  lengua  quisiera 

De  que  yo  te  lo  dijera? 
Hem»   Ya  me  has  dicho,  que  es  amor. 

Con  solo  eso. 
Fel  Por  qué? 

Hem,  Porque  obligarte  á  callar. 

Solo  puede  ser  estar 

Enamorado. 
Fel  No  sé 

Como  te  diga  que  sí, 

Y  que  una  rara  belleza 
Es  causa  de  mi  tristeza; 
Tan  imposible,  que  vi 
En  el  primero  deseo 
El  primero  inconveniente. 

Hem.  Cómo?     , 

Fel.  A  quien  Don  Juan  ausente 

Ama,  y  á  Don  Pedro  veo 

Venir  siguiendo,  es  \a  dama. 

Que  mi  libertad  robó; 

Y  aunque  siempre  he  de  estar  yo 
De  la  parte  de  mi  fama. 
Aun  no  estriba  mi  cuidado 
En  esta  especie  de  zelos. 
Sino  que  de  sus  desvelos 
Uno  y'otro  me  han  fiado 
El  secreto;  de  manera 
Que  obligado  á  embarazar 
Su  empeño  estoy,  y  á  callar. 

Llama  á  la  reja  MáEI  Nuno. 
Mar»    Señor  Don  Félix! 
Fel  Espera.  — 

Á  quién  han  libado? 
Afor.  A  vos. 

Fel      A  Pues  qué  es  lo  que  me  mandáis? 
Mor.    Doña  Eugenia,  que  leáis 
Aqueste  papel;  y  á  Dios. 

[Arrójale  tm  papel  tf  vaee, 
Ftl  [lee]  „ Agradecida  al  aviso,  que  me  disteis,  he 
„ empezado  ya  á  obedeceros;  y  para  ejeca- 
„tarlo  mejor,  me  importa  hablaros.    Venid 


Jtfon. 
Hem, 

Fel 

Heru. 

Juan, 

Fel 

Juan, 

Fel 

Juan, 

Fel 

Juan, 

Fel 

Juan, 


Fel 
Juan, 


Fel 
Juan, 

Fel, 


Juan, 


Fd. 


Juan, 
Fel, 


Juan. 


Sale  Don  Juan. 
Cielos,  qué  haré? 

Considera, 
Que  viene  Don  Juan  aqui. 
i  Si  yió  arrojar  el  papel? 

¡Qué  sospecha  tan  cruel! 
¿Don  Juan,  pues  qué  hacéis  aqui? 
No  sois  de  fiestas? 

No  sé 
Lo  que  os  diga....... 

Muerto  quedo ! 
Que  ni  hablar  ni  callar  puedo. 
Callar  ni  hablar? 

Sí. 

Por  qué? 
Porque  os  ofendo  en  hablar, 

Y  en  callar  me  ofendo  á  mí; 
Con  que  es  preciso,  que  aqui 
No  pueda  haolar  ni  callar. 
No  os  entiendo. 

Yo  tampoco. 
Mas  si  entenderme  queréis, 
Como  licencia  me  deis, 
(Propia  dádiva  de  un  loco) 
Diré  el  dolor,  que  me  aqueja. 
Sí  doy.  —    Empeño  cruel!    [aptirte. 
Pues  enseñadme  un  papel. 
Que  os  dieron  por  esta  reja. 
Solo  ello  en  el  mundo  hubiera. 
Siendo  qvden  somos  los  dos. 
Que  yo  no  hiciera  por  vos, 

Y  no  haciéndolo,  quisiera. 
Que  el  crédito  de  mi  fe 
Os  debiese  creer  de  mí, 
Que  soy  vuestro  amigo. 

Aú 
Lo  creo.    ¿Mas  no  podré 
(Viendo  que  habéis  excusado. 
Con  pretexto  de  otro  honor. 
Ser  tercero  de  mi  amor; 

Y  que,  habiéndome  llamado 
Eugenia  en  el  coche  ahora. 
Muy  enojada  me  diga. 
Que  ni  la  vea  ni  la  siga 

Mas,  Don  Félix,  quién  lo  ignora?) 
Entrar  >en  temor  de  que 
Vuestra  excusa  y  su  <;rueldad 
Nacen  de  otra  novedad? 

Y  mas  viendo ,  que  llegué 
Á  tiempo,  que  daros  vi 
Por  esa  reja  un  papel, 

Y  que  los  secretos  del 
Tanto  recataÍ9  de  mí. 
Que  turbado  le  escondáis. 
Habiendo  yo  el  nombre  oido 
De  Eugenia,  y  que  ella  ha  ndo 
La  que  os  dice,  que  leáis. 
Válgame  el  cielo!  qu^  haré?    [aparte. 
Que  el  papel  me  llama  á  mi, 

Y  si  me  disculpo  aqui, 
A  Don  Pedro  culparé. 
Qué  me  respondéis? 

Ya  os  tengo 
Respondido  con  saber. 
Que  soy,  Don  Juan,  y  he  de  ser 
Amigo,  y  callar  prevengo. 
Confieso,  que  sois  mi  amigo,      t 


[aparU, 


L/iym^tiu  uy 
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Y  que  Tvestro  huésped  soy; 
Pero  el  empeño,  en  que  estoy, 
Vos  le  sabéis;  y  asi  os  digo 
80I0,  que  me  aconsejéis 
En  este  lanre,  por  Dios, 
Qué  hicierais  conmigo  tos? 

FeL     Aunque  contra  mf  tenéis 
Alguna  raason,  si  yo 
En  el  empeño  me  Tiera, 
Que  erais  mi  amigo  creyera, 

Y  no  os  apurara. 
Juam.  No 

Es  tan  fácil  de  tomar. 
Como  de  dar,  un  consejo; 

Y  asi  de  admitirle  dejo, 
Volviéndoos  á  suplicar, 
Que  me  enseñéis  el  papeL 

Fd.     Si  otra  causa  no  tuviera, 

Que  la  vuestra,  yo  lo  hiciera. 
JwM.  ¿Pues  hay  otra  causa  en  él 

Mas,  que  ser  suyo,  y  venir 

Á  vuestra  mano? 
Fd.  Si  hay; 

Pues  la  cansa  que  le  tray 

Es  la  que  no  he  de  decir. 
Juan.  ¿No  fíais  de  mi  un  secreto? 
Fd.     Si;  mas  no  aqueste. 
Juan,  Mirad, 

Que  puede  nuestra  amistad 

IMlatar  en  mi  el  efeto 

Be  verle,  mas  no  excnsalle. 
FeZ.     Pues  mirad  como  ha  de  ser. 

Porque  no  le  habéis  de  ver. 
Juan.  Saliéndonos  á  la  calle. 
FeJL      Guiad  donde  quisiereis  vos; 

Que  á  guardarle  estoy  dispuestp* 

Sale  Don  Pedro. 

PedL     Don  Juan,  Don  Feliz ,  qué  es  esto? 
¿Dónde  vais  asi  los  dos? 

Fd,     Paseándonos  vamos. 

Ped.  No 

Es  la  deshecha  bastante 
Á  desmentir  el  semblante; 

Y  habiendo  llegado  yo 
Á  tiempo  que  ya  empañadas 
De  ambos  las  espadas  vi. 
No  habéis  de  pasar  de  aqiü. 

Jaas.   Prevendones  excusadas 

Son  las  vuestras,  vive  el  cielo! 
Bem.  No  son;  que  mi  amo  y  Don  Juan 

Á  reñir,  Don  Pedro,  van. 
Fd.     Calla,  picaro. 
PmL  ¿Qué  duelo 

Hay,  que  entre  amigos  lo  sea, 

Que  no  se  pueda  ajustar, 

Ftelix,  antes  de  llegar 

Al  último  trance?  Vea 

Yo,  que  hacéis  esto  por  mi, 

Y  sepa  la  causa. 

Fel.  Yo      ^ 

No  he  de  dedrla;  que  no 
Me  está  á  mi  bien. 

Jisom.  A  mi  si; 

Que  no  quiero  aue  se  diga. 
Que,  sobre  la  obUgadon 
De  huésped ,  es  sinrazón 
La  que  á  este  trance  me  obliga; 

Y  pues  que  sois  caballero. 
Que  DOS  dejards  remr. 
La  ocasión  he  de  dedr. 

Fd.     No  dirds,  porque  primero 
Yo...... 

Ped.  Tened. 


Juan. 


Fel 


Ped. 


Fel. 
Peu, 


Fel. 


¡O  quién  pudiera    [oparU. 
Su  discurso  suspender! 
Que  quiero  con  vos  hacer 
Lo  que  con  otro  no  hidera. 
Yo,  Don  Pedro,  he  fiado 
De  Don  Feliz,  que  estov  enamorado 
De  una  dama,  y  habiéndome  valido 
Del,  no  solo  ayudarme  ha  pretendido; 
Pero  contra  su  honor,  contra  su  fama. 
Sé,  que  festeja  aquesta  misma  dama. 
Ved,  si  es  justa  mi  queja, 
Pues  dándole  un  papel  por  esta  reja...... 

¿Qué  es  lo  que  escucho,  délos?    [opartt. 
Juan.  Oí,  (aue  oyen  mucho  contra  si  ios  zelos) 
Que  dijo  la  tercera. 
Que  el  dueño  suyd  Doña  Eugenia  era. 
Su  nombre  dije.    Poco  habrá  importado 
El  haberla  nombrado, 
Siendo  qtuen  sois. 

Con  nuevas  penas  lucho. 
Esperad;  que  no  importa,  sino  mucho. 
Porque  auuese  desvelo 
Me  toca  a  mi  con  ambos,  vire  el  ddo! 
Con  vos,  pues  habéis  sido 
De  Eugenia  amante,  que  es  la  que  he  seguido; 

Y  con  él,  pues  de  vos  á  oir  he  llegado, 
Que  está  Dun  Félix  della  enamorado: 
De  suerte,  que  en  los  dos  vengar  prevengo 
La  razón,  que  tenéis,  y  la  (pe  tengo. 

Juan.  Si  vos  os  declaráis  de  Eugenia  bella 
Amante,  cuando  yo  muero  por  ella,^ 
Ya  con  vos  es  mayor  empeño  d  mío, 
Pues  ya  son  dos  de  quien  mis  penas  fio, 

Y  los  dos  que  me  ofenden. 
Dos  son  también  los  que  agraviar  pretenden 
Mi  amistad,  presumiendo. 

Que,  siendo  yo  quien  soy,  á  ambos  ofendo. 

Cuando  en  mi  valor  hallo. 

Que  al  uno  por  el  otro  su  amor  callo, 

Y  excusar  el  empeño  solidto. 
Pasando  la  fineza  á  ser  delito. 

Juan.  ¿Fineza es, cuando impio 

Ped.  Cuando  ingrato...^.. 

Juan*  Con  falsa  fe...... 

Peil.  Con  fementido  trato. 

LoBdoe.  Ofendéis  nu  anustad? 

FeL  N  Oidme  primero. 

Pues  á  los  dos  satisfacer  espero. 
JtMifi.  Pláticas  acortemos. 

Y  puesto  que  tenemos 
Nuestro  duelo  empezado, 
Venid  conmigo. 

Habiendo  yo  llegado 
Á  tiempo  que  he  sabido. 
Que  los  dos  me  ofendéis,  ¿cómo  he  podido 
Dejar  de  ir  con  los  dos? 

¿Y  cómo  puedo 
Yo  dejar,  que  los  dos  con  tal  denueoo 
Presumáis,  que  traidor  puedo  haber  sido? 
Lostree.  De  ambos  está  ofendido 

Mi  valor. 
Fel.  Por  mi  honor  volver  espero. 

iiMifi.  Calle  la  lengua  pues,  y  hable  el  acero. 
[Riñen  le»  tree. 

Dentro  DoN  ToRiBIo. 
Tor.     ¿Pendenda  hay  á  la  puerta  de  mi  casa? 

SaUn  Don  Alonso  ^  Don  Toribio  con  es- 
pada* desnudue. 
Alen.  ¿Cómo  entre  tres  amigos  eso  pasa? 
Juan.  GuárdeosDios ;  que  yael  duelo  está  acabado.[r(Me. 
Alón.   Esperad;  porque,  habiendo  yo  llegado. 

Ofendéis  mi  valor.  r^  ^^^^^ 


Ped. 


FeL 
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Ped. 
Tor. 


Mon. 
Fel 


Alaiu 


Tor. 


Alón. 

Tor. 

JUm, 
Tor. 
Alan. 
Tor. 


Alón. 
Tor. 


Alón. 
Tor. 


Alón. 
Tor. 
Alón. 
Tor. 


Alón. 

Tor. 


Nada  esto  ha  sido; 
Segair  quiero  á  Don  Jasn,  poes  ya  se  ha  ido.  [Fatei 
Tenedlos,  tío;  que,  para  ajustado, 
Sobre  mi  ejecutoría  han  de  jurarlo. 
Aguardar;  que  ya  vengo. 
Mientras  voy  á  sacarla;  que  la  tengo 
Metida  en  las  alfoijas,  como  vino. 
Porque  no  .se  me  ajase  en  el  camino. 
Merezca  yo  saber,  qué  furia  airada 
Os  ha  obligado  aqui  á  sacar  la  espada? 
Nació  esta  competencia 
Sobre  una  diferencia. 
Que  en  el  juego  los  tres  hemos  tenido ; . 

Y  habiendo  vos  venido 

A  tan  buena  ocasión,  no  fuera  justo, 
Que  entre  amigos  durara  este  disgusto. 
Perdonadme,  señor,  y  dad  permiso, 
Que  los  siga.  [Fíms 

[Quédate  D.  Tor  ib  i  o  tutpetuo. 

Será  muy  cuerdo  aviso. 
Id ,  Don  Félix ,  con  Dios ;   que  sabe  el  délo. 
Que  siento  no  cumplir  hoy  con  el  duelo, 
Habiéndome  aqui  hablado.  — 
Pero  es  tal  mi  cuidado,     [aparte. 
Que  no  entre  Don  Toribio  en  mi  sospecha. 
Que  mas  con  él  me  importa  la  deshecha.  — 
^De  qué  tan  pensativo 
Habéis  quedado? 

Imaginando  vivo, 
Si  nuestra  solariega  sangre  acierta. 
En  que  ríñendo,  tio,  á  nuestra  puerta. 
Se  vayan  atufados. 
Sin  ir  los  dos  muy  bien  descalabrados, 

Y  aun  los  tres. 

Qué  notable  desvario! 
¿Pues  qué  nos  toca  su  disgusto? 

¡Ay  tío, 
Si  hablara  yo! 

De  qué  es  el  sentimiento? 
De  mucho. 

Pues  hablad. 

Bstadffle  atento. 
Cuando  yo  iba  á  buscar  filis, 

Y  fuisteis  vos  á  traerme 
Desengañado  de  que 
Burla  de  mi  prima  fuese. 
Siendo  hablilla,  que  las  damas 
Decir  por  donaire  suelen, 

Al  volver  á  casa  oimos 

Voces,  diciendo  impaciente 

Clara,  que  un  hombre  había  en  ella. 

Es  verdad;  y  yendo  á  verle. 

No  le  hallamos,  aunque  toda 

La  anduvimos. 

Pues  de  aquese 
Examen,  que  en  ella  hicimos, 
Todo  mi  dolor  procede. 
Todas  mis  penas  se  causan 

Y  todos  mis  zelos  penden. 
Por  qué? 

Fáltame  el  aliento. 
La  voz  duda,  el  labio  teme. 
Porque,  como  no  dejamos 
Nada  por  ver  diligentes. 
Detrás  de  la  cama  (ay  triste!) 

De  Eugenia. 

Cielos,  valodme! 
Vi — 

Qué?    Al  hombre? 

Mas  no  nada. 
Verle  y  no  darle  la  muerte? 
4  No  basté  ver...... 

Proseguid. 
Una  dará  seña,  un  fuerte 


ludido  de  que  á  deshora 

En  d  cuarto  salga  y  entre? 
Aon,    Ved,  sobrino,  qué  decis; 

No  algún  engaño  os  empeñe 

Á  dedr...... 

Tor,  ¿Cómo  qué  engaño. 

Si  lo  vi  mas  claramente. 

Que  dnco  y  dnco  son  diez, 

Y  diez  y  diez  serán  veinte? 
Alón.    Pues  qué  visteis? 
7'or.  Una  escala. 

Que  Eugenia  escondida  tiene. 
Alón.   Escala  escondida? 
Tor.  Si; 

Y  de  hartos  pasos,  con  fuertes 
Cuerdas  y  hierros  atada. 

Alón.   ¡Vive  Dios,  si  verdad  fuese. 

Que  habia 1 

Tor.  ¿Cómo  verdad. 

Si  solo,  porque  la  vieseis. 

Os  traigo  aqui,  cuando  solo 

Está  el  cuarto?    Un  punto  breve 

Esperaos,  veréis  cuan  presto 

Aqui  la  miráis  patente.  [fmM 

AUnu   Ay  de  mi!    No  en  vano,  délos. 

Previne  ausentar  prudente 

De  la  corte  á  Eugenia;  pero. 

Si  ya  Don  Toribio  tíene 

Tan  vivas  sospechas,  ¿cómo 

Es  posible  que  la  lleve? 

Pues  ya...... 

Vuálve  Don  Toribio  con  un  guardamfanie. 

Tor.  Mirad,  si  es  verdad. 

Con  mas  de  dos  mil  pendientes 

De  gradas,  aros  y  cuerdas. 
AUm.    ¡Necio,  loco,  impertinente! 

Esa  es  escala? 
Tor.  Y  escala. 

Que,  si  se  desdobla,  debe 

Poderse  escalar  con  ella. 

Según  las  revueltas  tiene. 

La  torre  de  Babilonia. 

Esto  es  para  quien  lo  entiende; 

No  la  sé  armar? 
JÜon.  ¡Vive  Dios, 

Que  no  sé  como  consiente 

Mi  cólera  no  deciros 

Mil  pesares,  porque  ese 

Es  guardainfante ,  no  escala! 

Guarda qué? 

Qué  impertínente! 

Guardainfante. 


Tor. 
AUm. 

Tor. 


Alón. 


Tor. 


Peor  es  eso. 
Que  esotro.    ¿Qué  infante  tiene 
Mi  prima,  que  este  le  guarde? 
Hablar  con  vos,  es  hacerme 
Perder  el  juido.     No  entienda 
Aquesto  nadie.    Volvedle 
Donde  estaba,  y  estimadme. 
Bárbaro,  y  agradecedme, 
Que  no  os  digo  mil  locuras. 
Escalado  seas  rail  veces, 
Guardainfante  de  mi  prima. 
Quien  quiera  que  fuiste  y  fueses. 
Bueno  me  han  puesto  por  tí 
De  bárbaro  impertinente; 
Y  hasta  saber  el  ofido. 
Que  en  cas  de  mis  primas  tienes, 

i  No  he  de  parar. 

\yoz[dma.]  Para,  para. 

Alon.[dfnt.']  Pues  que  ya  mis  hijas  vienen, 
Poned  luces  en  su  coarto. 


{ra 
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Mar. 

Tor. 
Mar. 

Tor. 

Mar. 


Tor. 


Mar. 


Tor. 


AUm. 
Ciar. 

Tor. 


Sale  Maki  Ñuño. 

Ay  de  mí!  que  en  él  hay  gente!  -^ 
Quién  es? 

Yo  soy,  que  no  es  nadie. 
jtQué  haces  aquí  desta  suerte 
Con  aquese  guardainfante  ? 
Aqui,  si  saberfo  quieres. 
Me  estaba  pensando  cosas. 
Sitio  habrá  donde  las  pienses. 
Suelta,  y  mira  no  te  hallen 
Aqui  dentro,  cuando  llegue. 
Que  ya  Tienen. 

Mira  tú 
No  me  obligues  á  que  vengue  * 
El  pasado  mojicón. 
Mejor  será,  si  lo  adviertes, 
No  quieras  que  te  dé  otro. 

[Dala  «na  puñada  D.  Torihio. 
¿Qué  va,  que  no  es  mayor,  que  este? 
Ay  (^ue  me  han  muerto!    {Señores, 
Acudid  á  socorrerme! 
Ay  que  me  matan! 

SaUn  Doña  Eugbnia,  Doña  Claba,  Don 
Alonso  ^  Brígida. 

Qué  es  esto? 

,Qué  TOces? 

Qué  ruido  es  este? 

Mari  Ñuño,  mi  señora. 

Estando  en  este  retrete. 

Porque  la  dije  no  mas. 

Que  buenas  noches  tuviese. 

Puso  las  manos  en  mí. 

Mas  me  dijo,  pues  pretende. 

Que  le  favorezca  yo; 

Porque  dice,  que  no  quiere 

Señora  de  guardainfante; 

Y  trae  por  testigo  este. 

De  quien  está  haciendo  burla. 

¡Qué  testimonio  tan  fuerte!    [aparte. 

Á  un  traidor  dos  alevosos. 

Advertid  vos ,  que  no  lleguen  [ap.  d  D.  Torihio. 

A  entender  nana  las  dos ; 

Que  de  vuestras  sendUecés, 

O  ignorancias,  ó  locuras. 

Estoy  cansado  de  suerte...... 

Pero  hablemos  de  otra  cosa; 

No  sean  delirios  siempre.  " 

¿Cémo  en  la  tiesta  os  ha  ido^? 
Como  á  quien  viene,  señor. 

De  ver  el  triunfo  mayor, 

Qae  nuestra  España  ha  tenido. 

Desde  que  su  monarquía 

A  ser  la  mayor  llegó. 

'Va  qii^  DO  lo  he  visto  yo. 

De  algún  consuelo  sería 

Oirlo  de  las  dos  aqui. 

Yo,  señor,  te  contaré 

Ito  que  me  acuerdo.  —  Veré,    [aparte. 

Si  desvelar  puedo  asi 

loL  pena  en  c^ue  rae  ha  tenido 

l«a  competencia  cruel. 

Que  vio  Clara  en  su  papel. 

Viste  á  Félix?    [aparte  d  M.  NuiUt. 

Y  advertido. 
No  dudo  que  venga. 

Pues 
Vele  á  abrir. 

¿Cómo,  si  aqui 
Todos  estaa? 

Mira  am.  — 
Como  atento  nos  estés,    [d  D.  Aloneo. 
Lo  que  ella  ohride,  señor. 


Tor. 
Mar. 
Mau. 


B^' 


Áhwu 


Suff. 


Ciar. 
Mar. 

Ciar. 

Mar. 

Ciar. 


Mor. 
Bug. 

Ciar. 
Tor. 
Ciar. 


Eug. 


Ciar. 


Eug. 


Ciar. 


Bug. 


Yo  acordárselo  pretendo.  — 
Entiéndesme?    [ap.  d  M.  Ñuño. 
Ya  te  entiendo. 
Oirás  la  fiesta  mayor. 
Que  habrás  oído  en  tu  vida. 

Y  vos  oid  también,    [d  D.  Torihio. 

Pues  no? 
Ve  por  él,  mientras  que  yo    [d  M.  Ñuño. 
Les  doy  con  la  entretenida. 

[Faee  Mari  Ñuño. 
Llegó  el  dia,  que  trocando 
La  divina.  Mariana 
En  felices  posesiones 
Perezosas  esperanzas. 
De  Madrid  amanecieron 
Para  su  dichosa  entrada. 
En  felices  aparatos. 
Cubiertas  calles  y  plazas. 
Todas  las  vimos,  porque 
Trascendiendo  por  las  vallas. 
Fingidas  de  jaspe  y  bronce. 
Llegamos  adonde  esteba 
En  el  Prado  un  arco  .excelso. 
Que  á  las  nubes  se  levanta. 
Aqui  en  el  racional  trage, 
Madrid,  de  su  antigua  usanza. 
Esperé  á  su  nueva  Reina, 
Vestida  de  blanco  y  nácar. 

Y  para  significar 

De  sus  afectos  las  ansias. 

Con  que  liberal  quisiera 

Poner  el  mundo  á  sus  plantas. 

Ya  que  no  la  puso  el  mundo. 

Puso,  por  lo  menos,  tantas 

Significaciones  del. 

Que  en  este  arco,  y  los  que  (altan. 

Representó  de  sus  cuatro 

Partes  las  coronas  varias. 

Que  en  él  amante  la  ofrece 

Quien  la  mereció  monarca. 

Y  asi  esta  parte  fue  Europa, 
Como  principal  estancia. 
Donde  sus  imperios  tiene 
Las  demás  por  tributarias.  ^ 
Querer  pintar,  que  en  él  vimos 
En  casi  vivas  estetuaa 

Á  Castilla  y  á  León, 
Por  los  reinos,  Alemania 
Por  la  cuna,  y  por  la  fe 
De  la  religión  á  Italia, 
Sin  otras  muchas  señales, 
Imposible  es  ya;  pues  basta 
Que  en  este  arco  y  los  demás 
Apelemos  á  la  estampa. 
Cuando  lo  expliquen  sus  letras 
Latinas  y  castellanas. 
Solo  por  mayor  diremos. 
Que  á  las  cuatro  dilatadas 
Partes  del  mundo,  en  quien  tuvo 
Dominio  el  planeta  de  Austria, 
Correspondieron  los  cuatro 
Elementes,  siendo  en  claras 
Significadones  doctos 
Reversos  de  sus  fachadas. 

Y  asi  á  Europa  se  dio  el  aire. 
Por  ser  en  quien  mas  templadas 
Sus  influendas  se  gozan 
Dulces,  suaves  y  blandas. 

Y  como  del  aire  es 
El  águila  remonteda 
Emperatriz,  cuyo  nido 
Favorable  aspira  al  aura. 
El  águila  coronó 
Este  elemento,  adornada 

uiyitized  by  ^ 
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De  geroglíficos,  que 
Todos  del  lure  se  sacan. 

Ciar.    Á  esta  puerta  pues  la  villa. 
La  ceremonia  acabada 
Bel  besamano,  empezó, 
Haciendo  al  compás  la  salva. 
No  solo  de  los  clarines, 
Las  trompetas  y  las  cajas. 
Sino  de  la  voz  del  pueblo, 
Que  es  la  mas  señora  salva, 
Á  caminar  con  el  palio. 
Con  tanto  aplauso,  con  tanta 
Magostad,  que  no  se  vid, 
Bn  términos  de  vasalla. 
Nadie  con  mas  causa  humilde, 
Ni  soberbia  con  mas  causa. 

Eug,    De  aqui  pues  á  la  carrera 
De  San  Gerónimo  pasa, 
Donde  no  menos  lástoso 
La  recibió  el  triunfo  de  Austria. 

Ciar.    De  sesenta  y  dos  coronas, 

Que  en  la  India  rinden  á  España 
Feudo,  los  bultos  de  algunas 
Signiñcaron  las  ansias 
De  servir  su  buena  Reina 
Con  dones  y  empresas,  cuantas 
Mide  este  impeno  al  oriente. 
Donde  su  poder  alcanza. 

Eug.    Y  como  Asia  es  la  mayor 

Parte  del  mundo ,  que  abraza 
Ganges,  Nilo,  Eufrates,  Tigris, 
Señora  de  tierras  tantas, 
Fue  su  elemento  la  tierra, 
Bn  quien  se  vio  coronada 
La  melena  del  león. 
Como  su  mayor  monarca. 

Ciar,   Llegó  pues  el  sol  del  sol 

Á  la  puerta,  en  cuya  estancia 
África  en  el  triunfal  arco 
A  vista  suya  se  planta. 
Y  asi  todas  sus  pinturas 
Fueron  las  fuerzas  y  plazas. 
Que  España  en  África  goza. 
Desde  que  dos  Reinas  santas. 
Política  una  en  Madrid, 
Victoriosa  otra  en  Granada, 
Arrancaron  las  raices 
Desta  venenosa  planta. 
Á  África  correspondiendo 
Bl  fuego,  ó  por  su  abrasada 
Libia,  ó  porque  siendo  hoy 
La  puerta  del  sol  su  estanda, 
Bl  sol,  planeta  de  fuego. 
Entre  pirámides  altas 
8e  rió  colocado,  bien 
Como  ejaltado  en  su  casa. 

Eug.   Siguióse  la  Platería, 

De  tal  manera  adornada. 
Que  solo  un  arte  tan  noble 
Asi  pudiera  ilustrarla; 
Pues  casi  deste  este  arco 
Se  corrieron  dos  barandas 
De  bichas  y  de  polunas, 
Que,  empezándose  desde  altas 
Pirámides,  prosiguieron. 
Hasta  que  en  otras  rematan. 
Poblando  sus  corredores 
Por  una  y  por  otra  banda 
Aparadores,  cubiertos 
De  diamantes,  oro  y  plata. 

Ciar.    La  América  en  otro  arco 
Á  Santa  María  estaba. 
En  cuyo  templo  el  fiel  culto 
Bi  Te  Deum  laudamu$  canta. 


Eug. 


Ciar. 


Eug. 


Alan. 


Tor, 

Alón, 
Tor. 
AUm. 
Tor. 


AUm. 


Ciar, 
Tor. 

Ciar. 
Tor. 


Ciar. 
Tor. 

Ciar. 
Tor. 
Ciar. 


Tor. 
Ciar. 

Tor. 


Fueron  divinas  empresas 

Cuantas  dio  el  agua  á  sus  aras. 

Siendo  perennes  milagros 

Manzanares  y  Jarama. 

Bn  la  plaza  de  palacio 

Animados  en  dos  basas. 

Que  de  Himeneo  y  Mercurio 

Sostenian  las  estatuas, 

Dos  triunfales  carros  vi, 

De  cuya  fábrica  rara 

Fue  la  significación. 

Si  es  que  me  atrevo  á  explicarla. 

Que  Mercurio,  de  los  Dioses 

Bmbajador ,  su  jomada, 

Á  la  vista  de  palacio. 

Feneció,  y  asi,  acabada 

La  fatiga  del  camino, 

Á  Himeneo  se  la  encarga; 

Porque  uno  su  culto  empiece. 

Donde  otro  su  culto  acaba. 

Con  este  acompañamiento, 

Al  compás  de  voces  varias. 

Que  del  esposo  y  la  esposa 

Decían  las  alabanzas, 

En  un  bruto,  que  parece 

Que  sabia,  que  llevaba 

Todo  un  cielo  sobre  sí. 

Según  la  noble  arrogancia 

Con  que  obededa  soberbio 

Al  impulso  que'  le  manda. 

Llegó  nuestra  invicta  Reina 

Á  las  puertas  de  su  alcázar. 

Tal  la  relación  ha  sido. 

Que,  aunque  el  no  verla  da  enojos, 

£i  deseo  de  ius  ojos 

Se  suple  con  el  oído. 

No  á  mí,  que  aqucse  deseo 

Nunca  tuve. 

Por  qué  no? 
Como  esas  bodas  vi  yo. 
Dónde? 

En  Cangas  de  Tineo, 
Cuando  los  concejos  todos 
Se  juntan,  para  llevar 
Las  novias  á  otro  lugar, 
Entonando  varios  modos 
De  bailes  y  de  cantares. 
Que  es  una  fiesta  bien  rara. 
Si  de  alguno  me  acordara. 
Se  os  quitaran  mis  pesares. 
¡Dejad  locuras,  por  Dios!  — 
Brígida,  á  alumbrarme  ven; 
Que  ya  recogerme  es  bien.  l^aoo. 

#.Por  qué  no  os  recogéis  vos? 
Porque,  para  recogerme. 
Falta  salir  de  un  cuidado. 
Qué  cuidado? 

No  he  cenado. 
Y  tras  esto  otro  ha  de  hacerme 
Perder  el  juicio. 

Qué  es? 
¿Vos  dijistois ,  que  había  ea  mi 
Mas  en  que  vengaros? 

SL 
Deddme  la  causa  pues. 
La  causa  es,  que  á  Eugenia,  á  qmea 
(Déi  asegurarme  quiero    [aparto. 
Para  la  ocasión  que  espero) 
Vos  decís,  que  queréis  bien, 
Á  otro  favoreció. 

Ay  délos! 
Si  averiguarlo  queréis. 
Bien  fádfanente  podéis. 
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Oor. 


7W. 


Osr. 


Oor. 
Qar. 


ftff. 


Ciar. 
Oor. 


%. 


Oir. 


[AW9  ¡a 


Oor. 


Qué  dijeran? 

Paes  estando 
Un  rato  en  ese  balcón. 
Oiréis  la  converaadon, 
Que  tiene  en  la  calle,  hablando 
Con  un  hombre  por  la  reja 
De  sa  coarto. 

Cómo  qué? 
En  el  balcón  me  estaré, 
Si  acaso  el  dolor  me  deja. 
Sin  chistar,  de  penas  lleno. 
Ya  este  no  me  estorbará, 
Paes  cerrado  se  estará 
Toda  la  noche  al  sereno.  -^ 
Engenia!  —  Bneno  será    [oparfs. 

Qué  me  quieres? 
Ayisarte  cuanto  ereí 
Infeliz. 

En  qué? 

En  que  está 
Mi  padre  tan  sospechoso, 
Paes  no  sé  qué,  que  ha  pasado; 
Mari  Ñuño  le  ha  contado 
Acerca  de  que  zeloso 
Uno  y  otro  amante  tuyo, 
Hoy  á  esta  puerta  riñeron. 
Que  sos  sospechas  le  hicieron 
Desvelar,  según  arguyo. 
Que  no  se  acuesta.    Por  Dioa, 
Qae,  si  tienes  que  temer. 
Me  lo  digas,  para  hacer 
Como  hermana. 

Si  á  los  dos 
En  el  coche  y  en  la  reja 
Viste  que  los  despedí, 

Y  que  no  ha  quedado  en  mí, 
Ni  aun  el  ruido  de  la  queja, 
^Qué  mas  de  mi  parte  puedo 
Haber  hecho,  ni  saber 

Paedo  ahora  lo  que  he  de  hacer? 
Yo  sí. 

Qué  es? 

Perder  el  miedo. 
Puesto  qne  inocente  estás, 

Y  cerrada  en  mi  aposento, 
DesTolar  tu  pensamiento; 
Que  yo ,  desvelando  mas 
Tu  inocencia,  allá  entraré, 
Diciendo,  aue  estás  dormida; 

Y  mostránaonie  ofendida 
A  su  enojo,  le  <Uré 

Muy  bien  dicho,  que  no  tiene 
Razón,  si  en  sospechar  da. 
De  ^uien  tan  segura  está. 
Mi  Tida,  hermana,  previene 
Tu  amistad.    Y  porque  mas 
De  mí  asegurarse  quiera, 
Ciérrame  tú  por  defuera. 

[Éntrtue  y  ciitrm  !>«•  Ciara, 
Eso  había  de  hacer?    Ya  estás 
Connúgo  en  campaña,  amor. 
Aquesta  es  la  vez  primera. 
Que  te  vi  el  rostro;  no  quiera 
Vencer  tan  presto  el  rigor 
De  tus  iras.  —  Mari  Ñuño! 
4 Dónde  está  aquel  caballero? 

Sale  Maki  Nüño. 
En  ná  aposento,  señora. 
Rato  ha  que  oculto  le  tengo. 
Mientras  que  la  reladon 
A  todos  tenia  suspensos. 
Esto  por  Eugenia  hago. 


[r. 

[Cierra* 


Mar. 
dar. 
Mar. 


Fel 


Qar. 
Fel 


Ciar. 
Fd. 
Ciar. 
Fel. 


Por  eso  yo  te  obedezco. 
Dile,  que  salga  á  esta  cuadra. 
Voy. 

Sale  Don  Fblix. 
Aunque  rendido  veng^ 
Á  serviros,  es  mayor  ^ 
W,  pena,  que  el  rendimiento. 
Pe  qué? 

De  ver,  que  mi  aviso 
Ni  vuestra  cordura  han  hecho 
El  efecto  que  esperamos. 
Sino  tan  contrario  efecto. 
Que  los  dos  conmigo  hoy 
Á  vuestra  puerta  riñeron; 

Y  saliendo  vuestro  padre 

Y  vuestro  primo  á  este  tiempo, 
Queriendo  acudir  á  todo, 

Á  nada  acudí ,  supuesto 
Que  ni  á  uno  ni  otro  alcanzar 
Pude,  y  estoy  con  rezelo 
De  que  se  hayan  encontrado. 
Puesto  que  ninguno  ha  vuelto. 
Siendo  ambos  huéspedes  míos. 

Y  aunque  por  ellos  lo  siento. 
Lo  siento  por  vos  con  mas 
Ventajas;  pues  si  os  confieso 
Una  verdad,  me  debéis 

Vos  mayor  fineza,  que  ellos. 
Yo  mayor  fineza? 

Sí. 
Cerno? 

Perdonad,  os  ruego, 
Porque  no  puedo  decirlo, 
Aunoue  va  dicho  lo  tengo. 
¿Dicno  lo  tenéis,  y  no 
Podéis  decirlo?    No  entiendo 


[Fa 


Tan  nuevo  enigma. 
Fel.  Yo  sí. 

Ciar.    Declaraos  mas. 
FeL  No  puedo; 

Que  si  el  sentimiento  es 

Por  ser  mis  amÍ£os,  derto 

Será,  por  ser  mis  amigos. 

El  callar  mi  sentimiento.  [Ruido  dentro. 

Dentro  DoN  JuAN. 

JiMMt.  Válgame  el  délo! 

FeL  4  Qué  voces 

Son  laa  que  estamos  oyendo? 
Clor.    En  el  jardín  fue. 

Sale  Mari  Nuíío. 
Mar.  Señora! 

Ciar.    Qué  hay,  Mari  Ñuño?  qué  es  eso? 
Mar.    Por  las  tapias  del  jardin 

Se  ha  arrojado  un  hombre  dentro, 

Á  cuyo  ruido  tu  padre 

Bala  ya  de  su  aposento. 
Ciar,    Tnste  de  mí!    4 Qué  he  de  hacer. 

Si  os  vé  aqui? 
FeL  Buen  remedio. 

Yo  por  aquese  balcón 

Saldré  á  la  calle  primero, 

Que  me  vea. 
Ciar.  No  le  abráis. 

FeL     No  es  mejor? 

[Abre  el  fta/ooa,  y  halla  d  D.  Toribie. 
Tor.  Estense  auedos. 

No  hagan  mido;  que  ya  el  hombre 

Á  la  reja  llega,  y  quiero 

Oir  lo  que  habla. 
Fel.  Hombre,  quién  eres? 

Tor,     i  Quién  os  mete  á  vos  en  eso?  t 
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Fel 
Mar. 
Ciar. 


Ped. 


¿Métome  yo  en  qnien  sois  tos? 
Agradecodme,  qae  tengo 
4^ae  hacer  acjuí ;  que  si  no, 
Á  fe  que  había  de  saberlo. 
¡Quién  vio  tan  extraño  lance! 
Ya  en  el  jardín  se  oye  estruendo. 
Apartémonos  de  aqui. 

[Retirmiue  /«•  det. 

Sale  Don  Pedro. 
Viendo  mis  rabiosos  zelos. 
Que  abriendo  la  puerta  entré 
Mi  enemigo  hasta  aqui  dentro, 
8in  poderlo  yo  estorbar, 
Que  lle^r  no  pude  á  tiempo. 
Por  las  tapias  del  jardín 
A  entrar  me  atreví  resuelto 

Á  vengar Pero  qué  miro? 

Que  es  su  padre,  vire  el  cielo, 
Y  brioso,  con  otro  hombre 
Riñendo,  sale  á  este  puerto. 

Sale  Don  Alonso  rtñ-^n/lo  con  Don  Juan,  ^ 

liega  después  DoN  Fblix. 
Alón,   Al  esfuerzo  de  mi  brazo. 

De  mis  iras  al  aliento. 

Pues  me  han  hecho  dos  agravios 

Tu  voz  y  tu  atrevimiento, 

Los  dos  vengaré.    Ay  de  mí! 

Que  van  mis  penas  creciendo; 

Pues  cuando  pensé  de  uno. 

Dos  de  quien  vengarme  tengo. 
FeL     Tened  la  espada,  Don  Juan. 

Don  Alonso,  deteneos. 
Juan.  Mira,  si  traidor  amigo 

Eres,  pues  aqui  te  encuentro. 
Fel.     Oid,  sabréis,  que  enemigo 

No  soy,  ni  suyo,  ni  vuestro. 
Jlan.   Jt  Dentro  de  nú  casa  dus 

Enemigos  ? 
Fel.  Deteneos. 

Sale  Don  Toribio  d  la  reja. 
Ped,     Aunque  estorbar  aqui  deba 

De  Don  Alonso  el  empeño, 

Primero  venganza  pide 

Lo  rabioso  de  mis  zelos.  — 

Si  por  aquese  balcón    [d  D,  ToHUs. 

Te  pasé  el  atrevimiento 

De  aquesa  ingrata  á  faiis  ojos, 

En  U  he  de  vengar  primero 

Los  zelos  con  que  te  busco. 

Baja  abajo,  6  vive  el  cielo, 

Que  esta  pistola [Saca  una  plitolo. 

Tar.  Pistola? 

¡Hombre  del  diablo,  está  quedo! 

Que  no  -es  eso  lo  que  yo 

Te  dije.  —  Pero  qué  veo? 

Qué  es  esto,  tío?  [8aU  ai  tahlado, 

JUm.  Á  mi  lado 

Os  poned. 
[D.  Pedro  y  que  haeta  aqui  ha  etitado  junto  d  la  roja^ 
liega  deudo  eotd  D.  /uan,  D.  Félix  9  D.  Jlloueo, 
Ptd.  Paes  que  le  abrieron 

La  ventana,  llegaré 

Á  matarle;  que  no  temo, 

Ya  que  estoy  muerto  á  su  dicha, 

Quedar  á  sus  manos  muerto. 
Joan,  Traidor,  tras  tí !    Mas  qué  miro? 

¿Por  las  ventanas  resuelto 

Asi  os  entráis? 
Ptd.  ¿Qué  os  admira. 

Si  tanto  ruido  me  ha  puesto 

En  obligación  de  entrar 


A  saber  lo  que  es? 
Alón.  Suspenso 

En  repetidos  agravios. 

No  sé  á  cual  he  de  ir  primero. 
FeL      Teneos,  señor  Don  Alonso; 

Que  trances  de  honor  el  cuerdo 

Los  venga  con  su  prudencia. 

Antes  que  con  el  acero. 

Y  si  me  escucháis,  no  dudo 

Quedéis  honrado  y  contento. 
Alón.   Uno  entré  por  mi  jardin, 

Otro  por  mi  reja;  pero 

Vos  que  aqui  dentro  os  halláis, 

ItPor  dénde  entrasteis  primero? 

Que,  haciéndome  el  mismo  agravio, 

Me  venís  á  dar  consejo. 
Tbr.     Entraría  por  la  escala; 

Que  escata  habia  para  ello. 
Fel.     Yo  soy  tan  interesado 

En  este  lance,  que  pienso 
Que  vine  á  serviros  mas 

Á  todos,  que  no  á  ofenderos. 

Que  fue  á  excusarle;  mas  ya 

Que  conseguirlo  no  puedo 

De  una  manera,  de  otra 

Lo  intentaré.    Estadme  atentos. 

Doña  Eugenia  me  ha  tenido 

En  aqueste  cuarto,  á  efecto 

De  estorbar  entre  los  dos...... 

Dentro  Doña  Eucbniá. 

Eng.    Qué  escucho?    Dejar  no  puedo 
De  salir,  al  oir  mi  nombre. 

Dentro  Doña  Clara. 

Ciar.    Tente,  no  saigas. 

Salen  Doña  Clara  j  Doña  Eücbhia* 

Eug.  Sí  quiero; 

Que  ya  me  importa  saber, 
Qué  es  aqueste  fingimiento.  •— 
4  Yo  te  he  tenido,  qué  dices,    \d  D.  Fcür. 
Hombre,  en  mi  cuarto? 

Teneos; 
Que  yo  Doña  Eugenia  he  dicho. 
No  vos.  [Señala  d  J>«.  Ctera. 

Cémo,  cómo  es  eso? 
4  Luego  tú  eras  la  que  un  hombre 
Escondido  t    ' 


FeL 


Alón. 


Eug. 
Tor. 


temas  dentro? 


4  Luego  tú  con  nombre  mío, 
Clara,  la  traición  has  hecho? 


_    tú  por  eso  á  mi 
le  tenias  al  sereno. 

Hecho  avestruz  del  amor? 
Irostres.  Qué  es  esto,  ingrata?  qué  es  esto? 
dar.    Esto  es,  ^ue,  por  estorbar 

De  Eugenia  yo  los  empeños. 

No  pude  estorbar  el  mió.  — 

Y  pues  que  sois  caballero,     [d  D.  Félix. 

No  en  el  nesgo  me  dejéis. 

Cuando  á  otra  sacds  del  riesgo. 
FéL     Qué  es  dejaros?    Con  mil  vidas 

Habéis  de  ver  que  os  defiendo. 

Pues  no  amando  la  que  es  dama 

De  mis  amigos,  bien  puedo. 
Juan.  Pues  supuesto  <|ue  ya  quedan 

Desvanecidos  mis  záos. 

Yo  os  ayudaré. 
Ped.  Yo  y  todo. 

Alón.   iHa^  tan  ^ande  atrevimiento! 
Tor.     iQuién  tuviera  aqoi  un  lanzon 

De  tres  que  en  mi  casa  tengo! 
AUm.   Á  mis  ojos  y  en  mi  casa 
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FeL 

Ciar. 
Akm. 


Tof. 


fi-^. 


1W. 


Nadie  á  mit  hijas  (ay  cielos!) 
Defenderá,  que  no  sea 
So  esposo. 

8i  basta  eso, 
To  lo  soy  snyo. 

Y  yo  soya. 
iQni¿n  creyera,  qoe  en  el  yerro 
Mayor  fuera  quien  cayera 
La  mesurada  mas  presto? 
Qui^  no  lo  creyera  y    Pues 
Siempre  en  el  mundo  lo  vemos. 
Que  las  aguas  mansas  son 
De  las  que  hay  que  fiar  menos, 
Y  tienen  mayor  peligro; 
Porque  sin  duda  por  eso. 
Guárdate  del  agua  mansa. 
Dijo  un  antiguo  proTerbio. 
Pues^  yo ,  señor ,  á  tus  plantas 
Humildemente  te  ruego 
Me  des  estado  á  tu  gusto; 
Que  yo  con  mi  primo  quiero 
Irme  á  la  montafta,  donde 
Te  asegure  por  lo  menos 
De  que  nunca  delincuentes 
Fueron  mis  esparcimientos. 
Á  la  montañaf    Bso  nol 


Porque  allá  llevar  no  quiero, 
Ni  filis  ni  guardainfantes. 
Y  asi,  con  mi  alfoija  al  cuello. 
Donde  está  mi  ejecutoria, 
Habms  de  ver,  que  me  Taeiro 


AUm.  Ni  yo  tampoco; 

Que  no  tengo  de  dar  aueño 
Tan  broto  á  una  hija  mia, 
Á  quien  mas  atención  debo. 
Sino  darla  á  quien  su  madre 
La  habia  dado  en  casamiento, 
Y  esperando  mi  licencia. 
Se  quedd  hasta  ahora  suspenso. 

Juan.  Á  vuestras  plantas  humilde 
Os  digo,  que  soy  el  mesmo. 
Pues  soy  Don  Juan  de  Mendoza. 

4Um,  Con  esto  es  del  mal  el  menos. 

iVtf.    Pues  quedo  sin  esperanza 

De  m  amor,  lograrla  intento, 
Bn  pedir,  que  perdonéis 
De  nuestras  falUs  los  yerros. 

Tbr.     Porque  con  la  moraleja 

De  agua  mansa  y  su  ejemplo, 
Dando  prindpio  á  serviros. 
Fin  á  la  comedia  demos. 
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Fede&ioo,  Principe  de  Sicilia, 
Ei  Rbt  db  NXpolbs. 
Benito,  villano. 
RoBBBTO,  criado  de  Federico. 


PBBSOVAS. 

Un  Capitán, 

Maroabita  ,  Infanta  de  Ndpolei. 

Elbha,  dama» 


Sbbafina,  criada. 
Antoría,  villana. 
Villanos  y  viüaruu. 
Músicos. 


Jornada  I. 


Dicen  dentro  Federico^  Roberto,  ^  «a/en 

luego  como  despeñados  y  y  Fe  de  rico  armado^ 

con  botas  y  espuelas. 


Roh. 

Fed. 
Roh. 
Fed. 


Rüh. 


Fed. 


Precipitado  vuelo 
Nos  aespeSa.   Jésiu! 

Válgame  el  délo! 
¿Estás,  señor,  herido?  [Salen. 

Muerto  ñiera  mejor;  nías  tal  ha  sido 
Siempre  el  rigor  del  hado, 
Que  vive  á  su  pesar  un  desdichado. 
Guarde  el  cielo  tu  yída 
De  cobardes  contraríos  defendida; 
Que  al  fin,  viviendo  un  hombre, 
No  hay  horror,  no  hay  espanto,  que  le  asombre. 
Antes  en  penas  tales 
El  morir  es  el  último  en  los  males. 
¡Pluguiera  á  Dios,  Roberto, 
Pluguiera  á  Dios,  que  alli  me  hubieran  muerto, 
Entre  asombros  y  espantos. 
Las  fieras  armas  de  enemigos  tantos, 

Y  no  fuerte  y  altivo, 
ó  venturoso  mas,  hubiera  vivo 
Dejado  por  mi  espada 
Muerto  á  Don  Pedro  Esforda  en  la  estacada ! 
¡No  hubiera  yo  llegado. 

De  duro  acero,  de  diamante  armado, 

(Como  ves)  á  este  monte, 

Término,  al  parecer,  deste  horizonte! 

ó  ya  que  aqui  llegase, 

¡Pluguiera  á  Dios,  que  en  él  me  despeñase. 

Cuando  veloz  tropieza 

El  caballo  en  su  propia  ligereza! 

Pues  fuera  el  daño  menos. 

Que  vernos  hoy  de  confusiones  Henos, 

Y  de  tantos  contrarios  perseguidos. 
Adviertan  tus  sentidos, 

?ue  pierdo  á  Margarita  lo  primero; 
Margarita  bella. 
Que  fue  del  cielo  flor,  del  campo  estrella; 
Luego  que  nos  hallamos 
En  un  monte,  y  que  en  él  los  dos  estamos. 
El  caballo  perdido. 
Tú  cansado,  yo  armado  y  sin  vestido. 

Y  cuando  á  alguna  aldea 


Roh. 


Fed. 
Roh. 


Fed. 


Queramos  ir,  ninguno  habrá,  que  vea 

Á  pie  y  armado  un  hombre. 

Que  no  se  ria  del,  ó  no  se  asombre; 

Y  siendo  conoddo 

Por  las  señas  tan  grandes,  mas  seguido 

De  quien  me  busca  quedo. 

Donde  la  muerte  asegurarme  puedo. 

Cuando  preso  me  tenga 

El  Rey,  pues  juntamente  en  Bif  se  venga 

De  su  sobrino  muerto, 

Y  de  la  grande  enemistad,  Roberto, 
Con  mi  padre,  que  ha  sido 

La  causa  de  entrar  yo  desconoddo 

En  su  rdno,  en  sus  fiestas. 

No  fiestas  ya,  tragedias  sí  funestas; 

Pues  con  penas  tan  graves 

Sucedió  lo  que  callo  yo,  y  tú  sabes. 

Todo  lo  considero, 

Y  peor  fuera  morir;  que  hallar  espero 
Remedio  á  mal  tan  fuerte. 

Remedio  y  De  qué  modo? 

Desta  suerte. 
Tú  no  eres  conoddo 
En  Ñipóles;  que  nunca  en  él  ha  habido 
Quien  el  rostro  te  vea; 
Pues  este  monte  muda  guarda  sea 
De  las  armas  grabadas: 
Eu  él  con  verdes  ramas  sepultadas 
Queden;  que  yo  no  dudo 
El  poderte  escapar,  yendo  desnudo 
A  la  primer  aldea, 
Didendo,  que  la  gente,  que  saltea 
En  este  monte,  ha  sido 
Quien  te  llevó  la  hadenda  y  el  vestido. 
Asi  al  fin  se  consigue 
El  no  hallarte  la  gente  que  te  sigue, 

Y  el  hallar  tú  consuelo. 

Moviendo  á  compasión  ú  tierra  y  délo. 

Yo  (habiéndote  dejado 

Donde  quisieres  tú)  disimulado, 

Me  volveré  á  la  corte. 

Donde  sabré  lo  que  á  tu  amor  le  importe. 

Las  joyas  tendré  en  ella, 

Para  irte  socorriendo. 

Si  mi  estrella 
No  me  hubiera  dejado 
Tal  amigo,  ¡qué  triste  y  desdichado 

Hubiera  yo  naddo!  C^  r\r\n]í> 
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La  opoBÍcion  de  mi  desdicha  ha  sido. 

Siguiendo  tu  consejo. 

Las  duras  armas  en  el'  monte  dejo. 

Desnudo  iré,  moTiendo 

Á  compasión  las  piedras,  porque  entiendo 

Quejarme  tristemente 

Con  tal  disfraz  de  lo  que  el  alma  siente. 

Como  aquel  que  ha  llegado 

Á  tener  un  dolor  disimulado, 

Que,  cuando  no  le  deja. 

Fingiendo  otro  dolor,  de  aquel  se  queja. 
Jls^     Pues  hacia  aquesta  parte, 

Que  es  mas  secreta,  puedes  retirarte; 

Que  ya  del  sol  la  lumbre 

Da  el  primero  perfil  á  aquella  cumbre, 
Fed.     Tú,  si  á  la  corte  fueres, 

Y  en  ella  acaso  á  Margarita  TÍeres, 

Dila,  que  soy  amante 

Tan  descortes,  tan  necio  é  inconstante. 

Tan  loco  y  tan  altivo. 

Que  no  la  puedo  ver,  y  quedo  yiro.    [Fon 


8aUn  EI.BNA,  Enrique^  Lbonblo  entrage 
de  caminom 

filen.   En  tanto  que  esos  caballos, 
Veloces  hijos  del  yiento, 
Pagan  en  cristal  y  nieve 
Las  esmeraldas  del  suelo. 
Podrás  hasta  Miraflor 
Adelantarte,  Leonelo, 

Y  decir,  cuan  desdichada 

Y  desesperada  vengo 
Á  ser  rústica  aldeana 

Desús  montes.  —  í  Quiera  el  délo,  [Fose  Lemelo, 
Que ,  por  ser  rústicos  tanto, 
Baile  mas  piedad  en  ellos! 
JEbr.     La  soledad  deste  monte, 

La  causa  de  tus  extremos, 

Y  el  no  haber  visto  las  fiestas, 
raue  nuestra  desdicha  fueron) 
En  la  lealtad  de  un  criado 
Dan,  señora,  atrevimiento 

Á  pedir,  que  me  repitas 
Tu  dolor  y  sentimiento; 
Porque  el  mal  comunicado, 
Dice  un  sabio,  que  fue  menos. 
Elem,    Publicóse  por  Italia, 

Con  el  común  sentimiento. 
Digno  de  tan  tristes  nuevas, 

gi*resagios  deste  suceso) 
a  muerte  infeliz  de  Enrice, 
De  Ñápeles  heredero; 
Por  cuya  razón  su  padre, 
A  su  andana  edad  atento. 
Dispuso  dar  á  la  Infanta 
Margarita  digno  dueño, 
Llamando  para  esta  empresa 
A  los  Prüidpes  del  reino. 
Todos  vinieron,  y  todos 
Muestra  de  su  gusto  dieron. 
Celebrando  su  hermosura, 

Y  mas  que  todos  Don  Pedro 
Bsforda,  nd  hermano;  pues 
Como  su  amante  y  su  deudo, 
(Que  suele  hacer  el  amor 
Un  segundo  parentesco) 
Fijó  en  Europa  carteles. 
Llamando  á  público  duelo 
Para  una  justa  real. 
Sustentando  y  defendiendo 
Bn  ella,  que  Margarita 
Sra  el  mas  digno  sugeto 


De  amor,  y  la  mas  perfecta 

Dama  en  belleza  y  en  ingenio. 

(Perdonen  tantas  como  hay 

En  el  mundo  atrevimiento 

De  hombre  enamorado;  pues 

Quien  llega  á  estarlo,  sospecho. 

Que  ni  mas  que  aquello  estima. 

Ni  piensa,  que  hay  mas  que  aquello.) 

Á  la  fama  de  las  justas. 

De  toda  Europa  acudieron 

Los  Príndpes  mas  gallardos. 

Mas  bizarros  caballeros; 

Y  en  tanto  que  se  cumplía 
De  los  carteles  el  tiempo, 
Todo  era  máscaras,  motes, 
Festines ,  saraos  y  juegos. 
Una  noche  (que  era  día. 

Pues  no  se  echaba  el  sol  menos) 
Dando  prindpio  á  un  festín 
Estaban  los  instrumentos. 
Cuando  por  la  sala  entrd 
Un  bizarro  caballero, 
Que  arrebató  á  un  mismo  punto 
De  todos  los  movimientos. 
Él  dio  prindpio  al  festín. 
Teniendo  siempre  cubierto 
Kl  rostro  con  el  embozo. 
Hizo  el  primero  paseo. 
Sacó  á  Margarita,  y  ella 
Con  un  cortes  cumplimiento 
Salió.    Mi  hermano  (no  sé. 
Si  yo  me  hidera  lo  mesmo) 
Salió  entonces,  procurando 
Quedar  con  ella  en  el  puesto; 

Y  el  caballero  embozaao. 
Poniendo  cuidado  en  serlo. 
Con  la  mano  en  la  cuchilla. 
Dijo  atrevido  y  resuelto: 
Ninguno  mejor,  que  yo. 
Merece  el  lugar  que  tengo. 
Don  Pedro  iba  á  responder. 
Cuando  entraron  de  por  medio 
El  Rey  y  Grandes;  y  salió 
De  la  sala  el  caballero 

Tan  en  si,  que  no  le  vio 
Nadie  el  rostro,  ni  supieron 
Hasta  hoy  quien  era;  tal  fue 
Su  recato  y  su  secreto. 
Llegó  de  la  justa  el  dia, 

Y  afrentando  y  desmintiendo 
Nuestra  plaza  la  memoria 
De  romanos  Coliseos, 

Se  vio  cubierta  de  gentes 
Tan  diversas,  oue  se  vieron 
En  ella  las  confusiones. 
Que  tuvo  Babel  un  tiempo. 
De  una  tienda  de  brocado. 
Que  estaba  al  lado  derecho 
Armada,  salió  mi  hermano. 
Tan  airoso  y  bien  dispuesto 
En  un  caballo,  que  un  alma 
Informaba  á  entrambos  cuerpos 
Con  amorosas  empresas 
Gallardos  aventureros 
Entraron,  que,  por  no  ser 
Mas  prolija,  no  las  cuento, 

Y  porque,  llegando  á  entrar 
El  caballero  encubierto, 

Se  olvidan  y  quedan  todas 
Sepultadas  en  silendo. 
Corriéronse  muchas  lanzas, 
En  cuyos  varios  sucesos. 
Como  en  la  suerte  y  fortana, 
Se  ganan  y  pierden  premios. 

uiyiLi^tiu  uy  -     ■ 
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Llegó  á  correr  el  gallardo 

Que  Marte  le  arrebató 

Embozado  con  Don  Pedro 

A  colocarle  en  su  asiento. 

BÜ  hermano,  que  hasta  aquel  pnnto 

Ó  por  guardarle  de  mí. 

Le  habia  dicho  bien  el  tiempo. 

Abrió  sus  bocas  el  centro. 

Pusiéronse  frente  á  frente 

Yo  á  un  tiempo  pues  combatida 

Los  caballos,  tan  atentos 

De  dos  contrarios  afectos. 

k  las  roces  de  un  darin. 

Quise,  viendo  la  impiedad. 

Que,  con  estar  algo  lejos, 

(Si  la  verdad  te  confieso) 

Parece  que  á  cada  uno 

Dejar  la  corte,  y  confusa 

El  animado  instrumento 

Veneo  á  Belflor,  donde  vengo 
(Si  hay  desdichas,  qne  se  hoyan) 

Estaba  hablando  al  oído; 

Tal  era  el  instinto  en  ellos. 

De  mis  desdichas  huyendo. 

Pues  parece,  que  el  enojo 

Donde  mi  esperanza  muera. 

Heredaban  de  sus  dueños. 

Donde  viva  mi  tormento. 

Partieron  pues  tan  yeloces. 

Donde  mi  llanto  me  anegue. 

Que,  ya  trocados  los  puestos, 

Donde  me  ahogue  mi  aliento. 

Muchos  no  determinaron, 

Pues  entre  amor  y  rigor. 

Si  pararon  d  partieron. 

Entre  esperanza  y  deseo. 

Habiendo  en  medio  las  lanzas. 

Llego,  huyo,  quiero,  olvido. 

Hechas  átomos  del  Tiento, 

Amo,  adoro,  vivo  y  muero. 

Dividido  en  tantas  partes. 

Enr.     Notable  suceso  ha  sido, 

Que  muchas  dellas  subieron 

Y  mas  pensar,  que  se  esconde. 

Tan  altas,  que  por  entonces 

Sin  saber  como  ni  donde. 

Ninguna  cayó  en  el  suelo. 
Ni  después,  porque  tardaron 

Y  que  no  sea  conoddo. 

En  caer,  ó  no  cayeron. 

Sale  Lbohblo. 

Toman  la  segunda  lanza 

Lton.  Los  vfllanos  de  Belflor, 

Para  su  segundo  encuentro, 

Sabiendo  que  vuestra  Alteza 

Mucho  espacio ,  si  son  veras. 
Mucha  pnesa,  si  son  juegos. 

Viene  con  tanta  tristeza,                                   { 

Para  mostrar  el  amor 

Vuelven  á  partir,  y  aqui 

Y  voluntad,  que  la  tienen. 

Todos  á  daria  su  vida. 

La  valla  de  un  lado  rompe. 

El  pésame  y  bien  reñida, 
Y  á  besar  sus  plantas  YieoML 

j^No  has  visto  en  el  mar  soberbio, 

Cuando  nevadas  montañas. 

Rizando  á  su  frente  el  ceño, 

Salen  Benito  ^  Antoha  de  viüanotff 

Un  navio  en  un  escollo 

labradores. 

Da,  y  en  pedazos  resuelto. 

AnU     Bemto,  advierte,  que  ahora 

La  (^ue  fue  campaña  antes^ 

Tú,  por  ser  el  mas  erguido. 

Le  sirve  de  monumento? 

Mas  calletnido  y  sabido, 

¿No  has  visto  en  un  terremoto 
Temblar  la  tierra  y  el  délo, 

Tienes  de  dar  á  señora 

El  pésame. 

Caducar  los  edificios. 

Bm.                         ¿Yo,  por  qué 

Y  en  tanto  horror,  tanto  estruendo 

He  de  dar  á  la  Condesa 

Precipitarse  dos  montes. 

Pésame,  si  no  me  pesa? 

Desgajados  de  sí  mesmos. 

El  pésete  :a  daré. 

Y  encontrándose  al  caer, 

Lab.  1.  Di,  que  es  Venus  y  Diana, 

Darse  batalla  violentos, 

Y  que  en  su  gran  presundon 
Murió,  como  otro  Faetón, 

Hasta  rendirse  á  su  furia, 

Que  no  pudieran  á  menos? 

Su  hermano. 

Pues  tales  eran  los  dos. 

Ben.                          De  buena  gana. 

Porque  en  la  carrera  á  un  tiempo 

Lab.  2.  Di,  que  fue  quien  le  mató 

Lnitando  las  acciones 

Un  Nerón  soberbio  y  malo. 
Un  cruel  Sardanapaío. 

De  agua,  tierra,  fuego  y  viento. 

Eran  dos  naves  de  bronce. 

fien.     Todo  eso  la  diré  yo. 

Eran  dos  montes  de  hierro. 

Ant.     Que  ella  nos  viva  mas  a&». 

Eran  dos  rayos  de  plata. 

Que  vivió  Matusalén. 

Eran  dos  aves  de  acero. 

Ben.     Todo  aquesto  está  muy  bien. 

Dos  águilas  de  meUl, 

Amt.     Para  consolar  sus  danos. 

Y  dos  planetas  de  fuego. 
Fabeando  la  sobrevista 

Que  el  concejo  no  la  envia 

Coladon,  fiesta  y  grandeza. 

Hirió  el  acerado  hierro 

Porque  quien  tiene  tristeza. 

k  mi  hermano.    Cayó  en  tierra. 

Se  cansa  de  la  alegría. 

Bañando  en  humor  sangriento 

Bcn,     Muesa  Conda  soberana. 

La  arena,  que  pareda. 
Que  tan  infeliz  suceso 

Tan  erguida,  Uumpia  y  bella. 

Que  son  fregonas  con  ella 

Úoró  con  sangre  la  tierra. 

Doña  Venus  y  Doña  Ana, 

Cuando  dividida  veo 

Si  en  tiempo  de  fiestas  bellas 
A  Belflor  habéis  venido. 

La  plaza  en  bandos,  vengando 

Unos  y  otros  defendiendo 

Bien  hecho  ha  sido,  si  ha  sido                         , 

^            La  muerte  y  el  homidda. 

Por  no  buscar  donde  vallas. 

El  cual  animoso  y  diestro 

Á  todos  nos  ha  pesado,                                      j 

Salió  de  la  plaza.    Donde 

Y  aquesto  no  os  está  bien;                               | 

Que  un  pésame  ó  parabién        , 

uigiLi^tíu  uy  -v^j  ^^^'^^Ví  Iv                              J 
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Siempre  es  ettílo  cansado. 
Téii¿Bde  Dios  en  buen  poso. 
Que  él  murió  en  su  presuncdon. 
Como  el  otro  fanfarrón^ 
De  arrogante  y  animoso. 
Y  pues  á  aqueste  le  igualo, 
El  que  le  did  muerte  fiera 
Era  un  Enero,  y  aun  era 
Una  eardina  de  palo. 
Pero  TÍTais  vos,  amen. 
Para  gozar  destos  daños. 
Con  gusto  y  salud  mas  años, 
Que  yíyíó  Mateo  de  Alien. 
Que  el  concejo  no  la  envía 
O)ladon,  fiesta  y  grandeza. 
Porque  quien  tiene  tristeza. 
No  &  que  tiene  alegría. 

8ah  Fbdbkioo  desnudo  j  herido. 
FtL    Generosos  labradores, 

Y  TOS,  hermosa  señora. 
Que  entre  bárbaros  sayales 
Sois  entre  espinas  la  rosa, 
Muévaos  á  piedad  el  ver 
Un  desdichado,  que  arroja, 
Envuelta  en  sangre  y  suspiros, 
Pedazos  del  alma  propia. 
Un  mercader  rico  era, 

Y  tanto,  que  en  una. joya 

Cifiré  el  tesoro  del  mundo. 

Vine  á  las  fiestas  famosas 

De  Ñapóles,  procurando. 

En  concurso  de  personas 

Tan  ilustres,  emplear 

llG  caudal  y  hacienda  toda. 

Hfcelo  asi.     {Á  Dios  pluguiera, 

Fuera  mi  dicha  tah  corta, 

Que  no  hiciera  empleo  tan  grande! 

Porque  perdiéndole  ahora 

Es  mayor  el  sentimiento, 

Que  la  fortuna  envidiosa 

No  lo  íoera,  si  llevara 

Tras  las  dichas  la  memoria. 

Mas  es  fortuna  loca, 

Diosa  sin  fe  y  amiga  de  lisonjas. 

Pensé  volver  á  mi  patria 

Rico  de  hacienda  y  de  honra, 

^aste  que  dijese  rico. 

Porque  en  los  tiempos  de  adora 

La  riqueza  es  el  honor. 

Sin  atención  de  personas. 
Porque  ya  el  pobre  se  vende. 

Como  ya  el  rico  se  compra); 

Pero  fueron  mis  designios 

La  hermosura  de  la  rosa. 

Que  el  purpureo  rosicler 

Juzga  perpetua  corona 

Del  campo,  sin  atender 

Á  que  en  un  punto  se  enojan 

Tiempo  v  fortuna  soberbios, 

Brama  el  Austro,  el  Cierzo  sopla. 

Siendo  cadáver  del  campo 

Entre  sus  perdidas  pompas. 

Tal  yo,  rico  de  esperanzas. 

Que  son  las  tempranas  hojas. 

En  mi  patria  me  juzgué. 

Sin  advertir  á  que  corta 

El  cielo  intentos  del  hombre. 

4 Qué  imp<Hrta,  (ay  de  mil)  qué  importa, 

Que  él  proponga  y  determme. 

Si  hay  estrellas  que  dispongan 

Y  ejecuten,  porque  ellas. 

Cuanto  el  hombre  escribe,  borran? 

Que  es  nuestra  vida  sombra 


De  aqueOa  luz,  que  influye  poderosa. 

Yendo  pues  por  ese  monte. 

Salió  una  pequeña  tropa 

ve  bandoleros,  que  en  él 

La  hacienda  y  la  vida  roban. 

Quise  ponerme  en  defensa; 

4  Pero  cuál  hombre  se  arroja. 

Anteponiendo  los  bienes 

Á  la  vida,  si  ella  sola 

Merece  ser  preferida 

Sobre  las  humanas  cosas? 

1  Mal  haya  quien  ambicioso 

Muere,  mal  haya  quien  compra 

La  magostad  con  la  vida  I 

Pusiéronme  dos  pistolas 

A  los  pechos,  y  rendido. 

No  fue  temor,  fue  piadosa 

Atendon  al  ser  Cristiano, 

Entregué  mi  hacienda  toda, 

Y  pensando,  que  guardaba 
Mi  vestido  algunas  joyas. 
Que  usar  mercaderes  suelen 
De  invenciones  cautelosas, 
El  vestido  me  quitaron. 
Dejándome  como  ahora 
Estoy.    Y  viéndome  au. 
Ha  tres  dias ,  que  esas  rocts 
Habito,  que  me  sustento 
De  yerba  rústica  y  tosca. 
Pero  la  necesidad 
Hace  que  rompa  y  que  corra 
Los  velos  á  la  vergüenza. 

Y  pues  mis  plantas  dichosas 
Á  esta  parte  me  guiaron. 
En  mi  consuelo  conozcan, 

?ue  sigue  el  gusto  á  la  poia, 
la  desdicha  la  gloria, 
k  la  fatiga  el  descanso, 
La  luz  á  las  neeras  sombras, 
k  mi  llanto  la  piedad 
De  tus  manoíf  generosas; 
Que  mortales  congojas 
Viven  á  la  mudanza  atentas  todas. 
Elen,    Bien  pensé,  aue  no  tenia 
Mi  pecho  infeliz  lugar 
Donde  cupiese  el  pesar 
De  tu  desdicha  y  la  mia; 
Pero  aqui  me  ha  consolado 
Tu  pena  y  tu  desconsuelo; 
Que  á  un  desdichado  es  oonsnefe 
Hallar  otro  desdichado. 
Aliéntate,  toma  brío, 
Ten  ánimo  y  esperanza; 
Que  todo  esté  á  la  mudanza 
Sujeto.    Este  estado  es  mío. 
En  él  te  puedes  quedar 
Reparando  tu  fortuna. 
Donde  tu  suerte  importuna 
Puedes  felice  burlar. 
También  al  monte  he  venido 
Á  llorar  desdichas  yo; 
Consuelo  tu  pena  halló. 
Pues  un  hermano  he  perdido. 
Cuya  nobleza  y  valor 
Publica  á  voces  la  fama. 
Que  el  infelice  le  llama. 
Muerto  á  manos  de  un  traidor. 

Y  por  no  alabarle  yo. 
Sabe ,  aue  es  quien  lloro  aqui 
Don  Pedro  Esforcia. 

Ftd,  Ay  de  mil    [afsrf«. 

iJSlen.    Y  el  traidor,  que  le  maté. 

No  se  ha  sabido  quien  era. 

Demonio  debió  de  ser,  r^^^r^T^ 

L^iyitized  by  VjQO^LC 


374 


EL     ALCAIDE     DB     SÍ     MISMO. 


JOUM.  I. 


Paes  M  pudo  defender 

Y  esoonderae  de  manera. 
Que  no  se  sabe  por  donde. 
Ni  de  qué  suerte  escapd. 

Fed.    \  k  4)uen  puerto  vine  yo !    [aporto. 

Elem   Sin  duda  el  centro  le  esconde. 

Fed.    Al  reyes  ha  sucedido 

Hoy  ese  efecto  en  los  dos; 
Pues  mirar  á  un  triste  vos, 
De  consuelo  os  ha  servido, 

Y  á  mi  de  pena;  que  aqoi 
Un  dolor  al  otro  excede, 
Que  pena  vuestra  no  puede 
Ser  de  gusto  para  mí; 
Pues  tanto  pienso,  por  Dios, 
Sentir  la  que  es  vuestra,  tanto. 
Que  parezca,  que  en  mi  llanto 
Son  una  misma  las  dos. 

La  merced,  que  me  ofrecéis 
De  vivir  con  vos,  aceto, 
(Aqui  viviré  secreto)     [aparte. 
Sirviéndoos;  que  bien  sabéis, 
Que  un  hombre,  que  rico  ha  sido. 
Dobla  en  su  tierra  el  dolor; 
Pues  vive  pobre  mejor 
Adonde  no  es  conocido. 
Ben,     Señor  desnudo,  ¿hasta  cuándo 
Vuesa  merced  piensa  habrar? 
I^No  pudo  considerar. 
Que  también  yo  estaba  habrando? 

Y  no  es  buena  cortesía 
Dejar,  con  cordura  poca. 
Atravesada  en  la  boca 
La  media  embajada  mia. 

Elen.   ¡Qué  prudente  y  advertido    [apmrte. 
Su  sentimiento  mostrd! 
¡Qué  bien  que  disimuló 
El  llanto  mal  resistido! 
Este  hombre  me  ha  obligado 
Con  su  estílo. 

Guárdeos  Dioa. 
Benito,  no  habrá  con  vos. 
Otras  veces  habrá  habrado. 
Cémo  os  llamáis? 

Español 
Bemto. 

Y  soislo? 

Yo? 

Sí; 
En  Barcelona  nací. 
Todos  sois  hijos  del  sol.  — 
Qué  buen  talle  I    [aparte. 


Beñ, 
Jnt. 
Ben. 
Elen. 
Fed. 
Ben. 
Elen. 
Ben. 
Fed. 

Elen. 

Ben. 


Ant. 
Elen. 
Fed. 


Elen. 
Ben. 

Elen. 


A  su  servido 
Está  el  talle  y  la  persona. 
Que  su  mercé  es  quien  le  abona. 
No  dice  á  vos.    Pierdo  el  juido! 
¿En  fin  querds  el  partido? 
Sí,  pues  á  un  puerto  he  llegado. 
Que  no  fuera  desdichado. 
Cuando  no  lo  hubiera  sido. 
Su  modo  dice,  que  es    [aparte. 
Hombre  bien  naddo. 

Sí; 
Aseguro  que  nad. 
Si  bien  me  acuerdo,  de  pies. 
Palabra  os  doy,  que,  si  tengo 
En  la  venganza,  que  sigo. 
Buen  fin,  y  deste  enemigo 
No  conoddo  me  vengo, 
Porque  fiera  y  vengativa 
Siempre  ha  sido  la  muger, 
Que  tengo,  Español,  de  hacer, 
Que  os  olvidéis,  asi  viva. 
De  la  pérdida  de  hoy. 


Fed. 


No  pierda  yo  vuestra  grada. 
Que  de  toda  mi  desgracia, 
Señora,  olvidado  estoy. 

[Faee  Blena. 


[apene. 


¿Qué  confusiones  me  ofrece, 
Fortuna,  tu  mano  ingrata? 
¿Vida  me  da  qmen  me  mata? 
¿Me  acoge  quien  me  aborrece? 
¿Quien  me  busca,  me  defiende? 
¿Quien  me  da  favor,  me 'sigue? 
¿Quien  me  ampara,  me  persigue? 
¿Y  me  guarda  quien  me  ofende? 
Pues  quedarme  solidto 
Adonde  mi  muerte  veo; 
Que  está  mas  seguro  d  reo 
Donde  comete  d  delito. 


SaUn  Maeoákita  ^  Sbbáfiha,  y  ei 
Rbt  viejo. 

Mar.   Déjame  morir. 

Rey.  Advierte....... 

Mar.    ¿Qué  puedo  advertir,  señor. 

Si  es  de  cualquiera  dolor 

Última  línea  la  muerte? 
Rey.     Tan  grave  pena,  tan  fuerte 

Pasión,  y  mal  resistida. 

Hoy  vendrá  á  dejar  vendda 

Tu  vida. 

ñiar.  Al  délo  pluguiese 

Tan  dulce  mi  pena  fuese. 

Que  acabase  con  mi  vida. 
Rey.    Todos  la  muerte  lloramos 

De  Esforda,  todos  sentimoa. 

Todos  al  délo  pedimos 

La  venganza,  que  esperamoa; 

Pero  no  todos  estamos 

Rendidos  á  un  sentimiento, 

IVIargaríta,  tan  violento. 

Que  exceda  al  sentir  sus  modoa. 
¡llar.    Siento  sola  mas  que  todos, 

Porque  mas  que  todos  dente 
Rey.    Ya  tu  venganza  oablioo; 

Muerte  le  daré  al  traidor. 

Si  le  alcanzo. 
Mar.  Qué  rigor!    [s^mtIv. 

Ay  mi  bien!  Ay  Federico  I 
Rey.    Qué  respondes? 
Mar.  Significo 

Conmigo  ad  los  rezólos 

De  tus  penas,  tus  desvelos. 

Busca  al  traidor,  harás  bien; 

Muerte  tus  manos  le  den.  — 

¡No  lo  permitan  los  ddos!  — •    [ayifs. 

Mas  quien  pretende  olvidar 

Una  pena  ó  vanagloria. 

Le  sirve  de  mas  memoria 

El  insistir  en  pensar. 

Que  olvida.    El  que  ha  de  dejar 

De  quejarse,  y  se  aconseja 

Con  su  razón,  cuando  deja 

La  pena  llanto  infelice. 

Con  las  razones,  que  dice 

Que  no  se  qu^a,  se  queja. 

Alli  su  consuelo  alcanza 

Pena  mas  firme  v  notoria. 

Pues  la  queja  y  la  memoria 

Son  pensar  en  la  venganza. 

No  habrá  en  mis  males  mudamay 

Pues  lo  que  remedio  ha  ddo 

Trae  d  veneno  escondido. 

Pues  con  la  venganza  intonto 


Jbur.  /. 
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No  sentir,  y  siempre  mentó, 
Olvidar,  y  niuica  oMdo. 

Sitb  el  Capitán  con  Roberto. 
Cap,     Señor,  como  haa  pablicado 
Por  traidor  al  que  eacubriere 
El  homicida,  ó  supiere 
Bel,  ooe  ha  manifestado 
Un  hombre  aqueste  criado. 
Que  por  suyo  conodd. 
üey.     Del  sabré  mi  intento  yo. 
JIt6.     Yo  con  mi  lealtad  concluyo. 
Que  soy  criado;  mas  cuyo. 
Eso  no  lo  diré  yo. 
Reg.     Quién  eres? 
iZofr.  Un  forastero. 

Que  á  Ñápeles  ha  llegado. 
De  las  grandezas  llamado 
De  las  fiestas. 
Seg.  De  tí  espero 

Saber  quien  es  aquel  fiero 
Autor  de  mis  penas. 
Eéb.  Yo 

No  le  conozco. 
JZey.  |Pues  no 

Eras  su  criado? 
Bob.  Si; 

Mas  no  supe  á  quien  servf. 
Cap,     Bien  su  turbación  mostré, 
Que  esta  es  malicia,  señor; 
Porque  en  un  pobre  criado, 
;.      En  quien  ahora  han  hallado 
Joyas  de  tanto  valor. 
Es  el  presumir  error. 
Que  no  hubiese  conocido 
Á  quien  hubiese  servido. 
Reb.     Por  cierto  el  señor  Don  Tal 

Es  bueno  para  fiscal. 
IZcf  .     Pues  la  piedad  no  ha  podido 
Moverte,  pueda  el  tormento. 
Entre  las  joyas  está 
Un  papel,  y  del  quizá 
Conoceré  el  fin  que  intento. 
Mor.    ¡Hay  mas  triste  pensamiento  I    [aparte. 
Papel  será  suyo;  mucho 
Es  mi  temor;  triste  lucho 
Con  mi  llanto  y  mi  deseo. 
Reg.     Oye,  que...... 

jlfar.  M  agravio  veol    [aporte. 

Rey,     Carta  es. 

Mar.  Mi  muerte  escucho!    [aparte. 

Bey.  [lee]  „  Porque  V.  Magostad  no  esté  con  el  cui- 
,,dado,  que  le  puede  dar  mi  ausencia,  es- 
„ cribo  con  Roberto,  avisando  de  mi  salud, 
„y  la  causa  que  me  ha  traido  á  Ñapóles, 
„que  es  á  ver  las  fiestas,  que  sustenta 
„D.  Pedro  Esforda,  cuyo  valor  me  ha 
„  obligado  á  aabtirle  en  ellas.  Acabadas, 
„ volveré  á  los  píes  de  V.  Magostad,  cuya 
„vida  el  délo  aumente." 

El  Prindpe  Federico. 
[re^.']  &Es  posible  que  esto  veo^ 

Y  mi  pena  no  publico  I 
El  Principe  Federico 

Fue  el  homidda.    Qué  veo? 
I^No  le  bastaba,  que  fuese 
Federico  mi  enemigo. 
Sino  que  por  mas  castigo. 
Guerra  en  mis  tierras  hidese? 
Bimr.    ¡O  Federico  cruel!  — 

(Corazón,  disimulemos,    [aparte* 

Y  estas  lágrimas  y  extremos 
Hablen  á  un  tiempo  con  él) 
¡Bárbaro,  arrogante,  vano. 


Soberbio  y  desvaneddo. 

Altivo,  loco,  atrevido. 

Cuyo  poder,  cuya  mano 

Muerte  me  dié,  (y  es  verdad,    [aparte. 

Muerte  alevosa  me  dié. 

Pues  la  vida  me  quité. 

Robándome  la  mitad 

Del  alma^  plegué  á  los  délos, 

Que  tu  fin  sangriento  sea 

Como  mi  pecho  desea! 
Rey,    Tus  lágrimas  y  desvelos 

Á  todos  nos  han  rendido.  — 

Capitán,  buscadle  luego. 

Destruyendo  á  sangre  y  fuego 

El  lugar  mas  escondido. 

[Fauee  el  Rep  y  el  Capitán. 
Mar,    ]Ay  Roberto,  tu  lealtad 

Muerte  á  todos  nos  ha  dado! 

I^®9  éPo^  <|u^  ^  ^^  Quedado 

Por  mi  daño  en  la  dudad? 

1  Por  qué  esta  carta  guardaste. 

Donde  su  nombre  firmé 

El  Prindpe?    iPor  qué  no 

La  rompiste  é  la  quemaste? 
Rob,    ¿Y  pude  yo  prevenir 

Lo  que  nos  ha  sucedido? 

Aquí  me  quedé  escondido, 

Y  un  huésped  pudo  dedr, 
(¡Mal  haya  quien  inventé 
Los  huéspedes  I)  que  yo  fiíi 
El  que  al  Prindpe  serví. 
Porque  en  su  casa  vivié. 
Esta  carta  le  escribía 
Al  Rey  su  padre,  y  después 
No  la  envié;  que  esta  es 
Su  desdicha,  tuya  y  mia. 

Mar,    Y  la  que  yo  he  de  llorar. 

Sale  el  Capitán, 
Cap.     El  Rey  manda,  que  estéis  preso, 

Porque  de  aqueste  suceso 

No  podáis  aviso  dar. 
Mar.    Y  es  bien  que  esté  preso  el  fiero. 

Que  á  un  enemigo  sirvié.  — 

Libertad  te  daré  yo.     [aporte  d  Roberto. 
Roh,    Esta  de  tu  mano  espero.  [Fi 

Ser.     Tos  razones  he  escuchado. 

Tus  lágrimas  he  advertido; 

Y  de  no  haberte  entendido. 
Triste  y  confusa  he  quedado. 
Algún  secreto  hay  aquL 

Mar,    Y  quiero  á  tu  pecho  fiel 

Hacer  secretario  del. 
Ser.     Atenta  te  escucho. 
Mor.  Alli 

Para  traeedias  de  amores 

Nos  da  uigar  el  jardin. 

Entre  el  (¿ahar  y  el  jazmín. 

Entre  las  rosas  y  ñores. 

Y  si  contarte  pretendo 
Una  enigma  semejante. 

No  entenderme,  no  te  espante; 

Que  yo  tampoco  me  entiendo.  [f 


Salen  Antoná  ^  Benito  cantando. 

Ani.  [eant,]  Subiera  Morales 

En  el  su  caballo. 

La  espuela  de  melcocha, 

Y  el  freno  de  esparto. 

Luneta, 

Átala  allá  de  la  sonsoneta. 
Ren.[eaat.]  En  la  calle  nueva  ^  j 
L^iyitized  by  VjQOQLg 
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Bata  enamorado; 

Que  la  sangre  reventi(. 
Y  cuando  ¿  otro  volvió 

Por  mirar  arriba. 

Cayera  en  un  charco. 

La  cara  de  probar  hiél. 

Luneta, 

Le  dijo:  con  tales  modos 

Vuestra  deuda  satbfago. 

Ant.[omnt.]  Sogas  y  maromas 

Ved  el  amistad  oue  os  hago; 
Que  asi  habian  üe  ser  to&s. 

Tiran  á  sacarlo. 

Sácanle  una  asadora. 

Ansí  tú  conocerás. 

Que  había  merendado. 

Pagándote  el  primer  dia. 

Luneta, 

La  amistad  y  cortesfa. 

Que  te  hago  en  los  demás. 

2?eii.    Peja  un  poco  esa  luneta; 

4  Mas  cómo  ha  de  darte  enojos 
<tuien  tan  de  veras^e  amó? 

Que  lo  has  cantado  tan  bien. 

Que  no  chilla  una  sartén. 

Que  antes  me  quebrara  jo 
Las  mochachas  de  mis  oíos; 
Porque  ellas  pueden  queSraise, 
Y  mi  amor,  Antona,  no. 

Un  órgano,  una  carreta. 

, 

Con  mas  fuerte  y  redo  chorro, 

Que  tú. 

Jut.                    El  alabarme  es  yerro; 

^fO. 

No  podrás  mudarte? 

Porque  no  entonó  un  becerro. 

Ben. 

No. 

Un  podenco,  ni  un  cachorro, 

Ant. 

Ni  olvidarme? 

Mas  aue  tú,  ni  aun  un  marrano. 
Cuando  le  matan,  gruñó 

Ben. 

Ni  olvidarte 

Puede  mi  amor. 

Con  mas  gracia,  y  no  habro  yo 

Ant. 

4Y  podrá...... 

En  la  carreta  y  órgano. 

Ben. 

Qué? 

Ant. 

Y  que  es  forzoso  el  habrar 

Ben. 

Sí;  que,  en  siendo  mi  moger. 

De  otra  cosa,  hasta  llegar 

Antona,  fuerza  será. 

Á  la  quinta,  me  ha  pasado 
Por  el  calletre,  que  habremos 

Ant. 

Por  qué? 

Ben. 

Porque  serás  mía. 

Bn  cuando  será  aquel  dia, 
Benito  del  alma  mía. 

Ant. 

Si  por  la  cara  ha  de  ser. 

Moger  soy,  y  sabré  hacer 

Una  cara  cada  dia.                                  [fem 

Que  los  dos  matrimuñemos. 

Bn  pensallo  me  hace  astillas 

Ben. 

Sí  sabrás;  que  alguna  vi, 

El  pracer  dentro  del  pecho, 

Que  lirio  se  levantó, 

Y  me  viene  tan  estrecho. 

Bhinca  azucena  vivió, 

Que  el  hato  me  hace  cosquillas. 

Y  se  recogió  alelL 

Mas  qué  edumbra  alli?    No  sé. 

Ben.    Para  olvidar  sus  regalos 

Considera,  que  pasó 
Ese  dia,  y  que  llegó 

Llegar  mas  cerca  deseo. 

Oro  ó  prata  es  lo  que  veo. 

El  que  yo  te  mato  á  palos. 
Muy  mohino  y  enfadado; 

Notabre  ventara  hue 
Haber  por  aquí  llegado. 
Un  tesoro  he  descubierto^ 

Que  en  fin  forzoso  ha  de  ser. 

Que  me  canse  una  muger. 

Que  alguno  en  este  desierto 
I>ebió  de  dejar  guardado. 

Que  ha  de  estar  siempre  á  mi  lado. 

Porque  ¿á  cuál  hombre  no  pesa 
Ver  (si  en  su  muger  repara) 

Tirar  quiero Mas  qué  miro? 

Un  vestido  de  oro  es. 

Siempre  en. la  cama  una  cara. 

Siempre  una  cara  en  la  mesa? 

[Saea  ¡U9  mrmtu. 
Poco  de  vellas  me  admiro; 

Si  tiende  una  mano,  toca 

Siempre  una  cara;  si  huele. 

Que  ya  otras  veces  las  vi 

Es  á  la  cara  que  suele; 

En  mi  aldea;  que  no  so 

Si  vé,  es  con  ventana  pooa 

Tan  bobo,  que  bien  sé  yo 

Una  cara.    Y  si  esta  pena 

Que  esto  ha  de  ponerse  tai. 

Cualquiera  cara  nos  da, 

lP¿ne9U9  mi  rewm. 

Dime,  Antena,  ¿qué  será, 

La  prata  y  oro  sospecho 

Si  la  tal  cara  no  es  buena? 

Que  de  k  tierra  ha  nacido. 

Pero  casados  los  dos. 

Pero  que  nazca  un  vestido 

No  nos  vendrá  á  ser  asL 

De  la  tierra,  hecho  y  derecho. 

Ant.    4  Vos  darme  palos  á  mi? 

Es  cosa  notabre  y  rara. 

1  Malos  anos  para  vos; 
No  en  mis  días,  á  la  he! 

Si  asi  cualquiera  naden. 

Porque  en  el  mundo  no  hubierm 

Betu    Ya  desenojarte  quiero. 

Sastre  nmguno,  me  holgara. 

Si  no  es  el  dia  primero. 
En  mi  vida  te  daré. 

]  Qué  será  verme  vestido 

Con  él,  y  entrar  en  la  aldea! 

Jnt     Por  qué  el  primero? 

Ninguno  habrá  que  me  vea. 

Ben.                                        Azotó 

Que  no  se  quede  atordido. 

La  justicia  cierto  dia 

Un  hombre ;  y  él  que  temía 

Pues  Antona,  qué  dirá? 

Que  so  con  figura  extraña 

La  penca  al  verdugo  dio 

San  Jorge  mata  la  arafia. 

Tal  cantidad  de  dinero. 

¡0  lo  que  verme  será 
Vestido,  como  yo  qmero. 

Porque  ablandase  la  mano 

La  solfa  de  canto  llano. 

Desde  este  (que  ei  nombre  ignoro) 

Tomólos  pues,  y  el  primero 

Este  papahígo  de  oro    [d  U  eelmém. 

Azote  fue  tan  cruel. 

A  las  pohüuas  de  cuero ! 

L/iyiLi^tiu  uy 


:¿iL. 
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No  faltará  (]pen  me  ayude 

A  ponerlo ,  si  me  yo 

Hada  los  pastores  yo; 

Qoe  en  ellos  no  habrá  quien  dade 

£1  componer  hatos  tales; 

Y  andaré  como  Longinos, 

De  día  por  los  caminos, 

De  noche  por  los  jarales.  [Fate  eos  ia$ 


Salen  el  Capitán  y  Soldados» 

C&f,   En  este  monte,  qne  ha  sido, 
Con  intrincada  maleza. 
Laberinto  natural, 
Qae  tantas  calles  enreda. 
Es  sin  duda  donde  aquel 
Prodigio  humano  se  encierra, 
Que  por  esta  parte  yino. 
Según  nos  dioen  las  señas. 
¡P  si  ya  pluguiese  al  cielo. 
Que  á  nosotros  nos  debiera 
El  Rey  ver  en  su  poder 
Al  que  convirtió  en  tragedia 
El  gusto,  en  luto  las  f^as, 

Y  en  llanto  y  dolor  las  fiestas  I 
SiU.1.  Si  por  esta  parte  entrd. 

Será  imposible  que  pueda 

Esconderse,  porque  el  monte 

De  todas  partes  le  cercan 

Grentes  de  armas. 
ta^.  Y  las  suyas 

Son  tan  conocidas,  que  ellas 

Dirán  del  dueño. 
M.2.  Señor, 

Al  pie  destas  altas  sierras 

Muerto  está  un  caballo. 

Y  es 

El  mismo,  que  en  la  carrera 

Rayo  fue;  que  no  es  posible 

Engañamos  tantas  señas. 

Y  si  el  caballo  rendido 
Está  á  su  misma  violencia. 
Poco  lejos  está  el  dueño. 

SeiLU  ¿Y  no  puede  ser  aue  sea. 
Haber  mudado  caballos 
En  el  monte  y 
ikf.  Mal  pudiera 

Tener  tanta  prevención 
Quien  dudaba  de  la  empresa. 
^  fin  él  está  en  el  monte, 
La  «licha  sin  duda  es  nuestra. 
Todo  se  -visite,  y  todos 
Con  oído  y  vista  atenta 
Le  examinen  rama  á  rama; 
No  quede  la  mas  «ecreta 
Parte,  que  el  sol  ignord. 
Guardada  á  su  diligencia. 
fio  habrá  servicio,  que  estime 
Tanto  el  Rey,  como  que  vea 
Bn  su  poder  este  monstruo. 
Que  tanto  dolor  le  cuesta. 

I  Mi.  1.  Era  el  infeliz  Don  Pedro 
Sa  flobrino. 

Gi^.  Y  también  era 

El  maa  calan,  mas  cortes, 
J>e  maa  ingenio  y  nobleza, 
]>e  maa  -vsuor,  y  en  efecto 
El  Principe  de  mas  prendas; 
De  modo  que  hizo  común 
El  sentimiento.    Y  si  llega 
Á  prenderle,  (sea  quien  fuere) 
Le  cortará  la  cabeza. 
Por  lo  que  la  noche  hizo 

Tea.  IV. 


Del  sarao  en  su  presenda, 
Y  por  haber  dilatado 
Hasta  las  justas  aquella 
Enemistad,  donde  nizo 
Duelo  y  campo  la  palestra» 

Sale  Bbmito  ridiculamente  armado^ 
Ben.     ¡Qué  brava  fegura  vengo! 

4 Quién  habrá,  que  ansi  me  vea. 

Que  no  se  muera  de  risa? 

Unos  hombres,  que  esta  sierra 

Pasaron,  por  divertirse. 

Me  han  armado,  y  de  manera. 

Que  no  puedo  menearme. 

¿Qué  será  verme  en  la  aldea 

Besta  suerte?  ¿qué  hará  Antona, 

Cuando  por  otro  me  tenga? 
Sold.Z.  Si  no  uie  engaña  la  vista. 

Por  entre  esas  pardas  peñas 

Sale  un  caballero  armado. 
Cap,    Y  son  del  mismo  las  señas. 

Mal  pudiera  desmentirle 

El  ames. 
Soli.  1.  ¿  De  qué  manera 

Le  pudiéramos  prender? 

Que,  si  se  pone  en  defensa. 

No  será  el  mundo  bastante. 
Cap.    El  que  esté  rendido  es  fuerza 

Al  peso  del  duro  acero, 

Á  la  fatiga  y  violencia 

Del  cansancio  y  del  camino. 

Pues  muerto  el  caballo  deja* 

Llegad  los  dos  por  detras; 

Que  yo  la  pistola  puesta 

Á  los  pechos  le  tendré. 

Para  que  no  se  defienda. 
Sold.U  Llega  paso. 
SoULt.  Con  temor 

Voy;  porque,  como  nos  sienta. 

Dos  mil  son  pocos;  tal  es 

Su  valor,  ámmo  y  fuerzas. 
Sold.2.  Con  silencio! 
Ben.  Estaba  yo 

Haciéndome  ahora  cuenta 

De  cuanto  durará  un  sayo 

Destos...... 

Sold.  1.  Ya  le  tengo;  Uegal 

[Jwente  per  détraw. 
Cap.     Date  á  prisión,  6  la  vida, 

Bn  tu  misma  sangre  envuelta. 

Saldrá  al  rayo  de  mi  mano. 
Ben,    {Ay,  señores,  que  me  llevan! 

iPues  qué  culpa  tnve  yo 

En  ponerme......? 

Cap.  No  pretendas 

Defenderte;  que  has  de  ir, 

Muerto  d  vivo,  á  la  presenda 

Del  Rey. 
Sold.Z.  Tenle! 

Sold.l.  Un  monte  muevo. 

Bem,    ¡Ay,  señores,  que  me  llevan! 


Afor. 


Jornada  II. 


Salen  MáROákita  y  SbrafiÍia. 

Aqui,  Serafina  hermosa. 
Que  solo  escucharme  pueden 
Estas  plantas  y  estas  flores. 
De  mi  amor  testigos  fieles. 
Pues  otras  veces  han  visto. 


c. 
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Pues  han  oído  otras  yecea 

La  perfeodon,  si  es  que  puede 

Eataa  lágrimas  heladas 

Aplauso  tan  dilatado 
Medirse  en  centro  tan  breve. 

Y  estos  suspiros  ardientes. 

Caando  á  solas  consultaba 

Mandóme  hacer  el  retrato; 

Mis  penas  6  mis  placeres; 

Pero  al  llevarle  y  al  verle, 

Que  se  descansan  contando 

Asi  dijo:  ángel  humano, 
A  quien  los  hados  crueles 

Amores,  aunque  se  cuenten 

A  plantas ,  que  no  responden. 

Apartan  de  mi,  pereque 

X  pájaros,  que  no  entienden. 

Airados  los  délos  quieren. 

A  peñascos,  que  no  aman. 

Que  el  enojo  de  los  padres 

A  cristales,  que  no  sienten: 

En  nosotros  dos  se  herede. 

Sabrás,  pues  que  ya  he  rompido 

No  Guiero  yo  profanar 
Tu  decoro,  ni  atreverme 

Un  secreto,  que  me  debe 

Tantos  dias  de  silencio. 

Á  amar  tu  sombra;  y  asi 

Poco  hallado  en  las  mujeres. 
Que  un  día,  que  la  ▼iolencia 

No  es  bien  que  en  mi  pecho  quedes; 

Porque  agravia  á  todo  el  sol 

De  aquel  pasado  accidente 

Quien  á  esos  rayos  se  atreve. 

Dio  treguas  á  mi  dolor, 
(¡Pluguiese  á  Dios  no  las  diese!) 

Mas  no  será  bien  tampoco. 

(Ay  de-  mi !)  que  llegue  á  vene 
Én  otro  poder  la  imagen. 

Un  mayordomo  me  dijo: 

8i  es  que  vuestra  Alteza  quiere 

Que  adoraré  eternamente. 

Divertirse,  podrá  ver 

Á  sus  manos  ha  de  ir. 

Las  joyas  mas  excelentes. 

Si  á  llevársele  te  atreves. 

Que  la  codicia  imagina. 

Porque  una  estrella,  del  sol 

£1  arte  pule,  y  guarnece 

Desasida,  porque  un  breve 

El  deseo,  que  son  tales. 

Arroyuelo,  hijo  del  mar. 

Que  al  arte  y  codicia  vencen. 

Porque  una  centella  ardiente. 

Aqui  un  platero  extrangero 

De  su  jrayo  despedida. 

Las  trae,  porque  asi  pretende 

Si  alumbra,  camina  é  hiere. 

Entre  Principes  tan  grandes 

Se  restituyen  al  sol. 

Emplear  tan  grandes  bienes. 

Al  mar  y  al  rayo,  que  vuelve 
Todo  á  su  centro.    Palabra 

La  curiosidad  entonces 

Me  dio  causa  á  que  las  viese, 

Di,  señora,  de  atreverme 

Y  di  licencia  al  platero 
Para  que  á  mi  vista  llegue. 

A  dejártele  en  tu  mano. 

Ahora  dame  la  muerte, 

]No  llegara  mas  al  alma! 
Pues  desde  entonces  padece 

Dijo;  y  sacando  la  joya 

Otra  vez,  sin  que  me  espere 

Un  mal,  que  no  se  conoce. 

Respuesta  alguna,  volvió 

Y  un  dolor,  que  no  se  siente. 

La  espalda.    No  de  otra  suerte 

Pesaráte  de  pensar,^ 
Que  un  artínce  pudiese 

Quedé,  que  entre  dos  imanes 

Labrarme  el  alma;  puea  no. 

Abrí  U  Joya  otra  vez. 

Donde  (o  amor,  lo  que  pnedes!)                 , 

Serafina,  no  te  pese; 

Que  debajo  deste  nombre 

Vi  amorosas  tropelías; 

EsUr  disfrazado  puede 

Pues  trocadas  sutilmente. 

Un  Principe  Federico; 

Otra  me  dio,  donde  estaba 

Que  arte  tan  noble  comprdiende 

Un  r«>trato  vivo  siempre 
Del  Príncipe  Federico; 

Debafo  de  su  nobleza 

Los  Príncipes  y  los  Reyes. 

Y  conoci  claramente. 

Enseñóme  algunas  joyas. 

Serio  el  platero.    Quedé 

Y  entre  ellas  una,  que  excede 

En  una  ocasión  tan  fuerte 

La  imaginación,  y  en  ella 
Guardado  curiosamente 

En  mayores  confusiones. 

f  Pero  para  qué  pretende 

Un  retrato;  si  era  mío. 

Turbada  mi  voz  decirte 

Digalo  el  alma;  que  al  verle. 

Pensamientos,  que  se  mueven. 

Dudó  el  cuerpo  en  que  asistía. 

Discursos,  que  se  imaginan. 

Diciendo  entre  si:  ¿no  es  este 

Glorias,  que  se  desvanecen? 

El  original?    ¿Pues  cómo 

Yo  amé.    Díganlo  esas  flores 

Presa  en  un  cuerpo  me  tienen. 

Otra  vez,  pues  ellas  pueden 

Á  quien  sob  informa  un  alma 

Decir  las  noches,  que  oyeron 

De  matices  y  pinceles? 

Sus  quejas  en  «stas  redes. 
Bien  la  empresa  de  la  justa 

Y  quiso  pasarse  á  él. 

No  dudo  yo  que  lo  hiciese. 
Pues  quedé  sin  alma  yo. 
Que  allá  el  platero  la  tiene. 

Dio  á  entender,  que  estima  y  ¿ente 

Las  lisonjas  de  la  noche; 

Lo  que  en  ella  le  sucede, 
Ya  lo  sabes,  menos  mal. 

Precuntéle,  que  á  qué  efecto 
En  joya  tan  excelente 

Si  mi  padre  no  le  prende; 

Puso  mi  retrato?    Y  él. 

Pues,  aunque  le  pierda  yo. 

Turbado  el  rostro,  y  sin  verme. 

No  será  dolor  tan  fuerte. 

Como  que  él  pieida  la  vida. 

Me  mandó,  que  asi  le  hiciese 

Porque  es  fuerza  que  se  vengue 

Para  su  pecho,  porque 

De  las  guerras,  que  ha  tenido 

La  fama,  que  vuela  siempre. 

Con  su  padre;  y  si  él  la  pierde. 

Le  dijo  de  tu  hermosura 

1           Ay  de  la  «da!  ponpe              j 
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Vito  en  pemar  qae  la  tiene, 

Aliento  en  pensar  qoe  vive, 

*    Y  maero  en  pensar  que  muere. 

Ser.     Mi  amor,  aenora,  de  quien 
Tanta  confianza  tienes. 
Te  estíma  favor  tan  grande. 
Mucho  ha  sido ,  que  pudieses 
Guardar  un  secreto  tanto. 

Mor.    No  hay  muger,  que,  cuando  quiere, 
No  sepa  tener  secreto. 

Ser.     £1  Rey,  señora,  aqui  viene. 

JUár.  Con  una  industria  quisiera 
9ne  ahora  por  libre  diese 
A  Roberto,  que  está  preso. 

Salen  «/  Rbt  y  un  criado. 
Bey.     Margarita,  ^.cómo  sientes 

Tu  mal?    ¿No  da  la  tristeza 

Lugar  para  que  te  alegres  Y 
Mar.    A  Serafina  decía 

Ahora  como  no  puede 

Tan  grande  dolor  dejarme. 

Que  ha  de  atormentarme  siempre, 
iley.    Muy  justa  elección  hiciste 

En  tan  hermosa  y  prudente 

Secretaría. 
Mor.  EUa  dirá 

Si  estoy  tríate. 
Ser,  Y  justamente. 

Acf.    ¿Pues  hate  dicho  la  causa  Y 
Str,     No$  pero  los  accidentes 

Della.    Y  á  mi  parecer 

Muy  fácii  remedio  tiene, 
ü^.    Cómo? 
Ser.  Hallándose  á  quien  dio 

k  Don  Pedro  Esforcia  muerte. 
ficgf.     Pues  alégrate;  que  yo 

Tengo  esperanza  de  verle 

En  mi  poder. 
¡V.  Una  industria. 

Que  es  muy  fácil,  se  me  ofrece. 

Manda  soltar  al  criado. 

Que  está  preso,  pues  no  tiene 

Culpa  en  servir  a  su  dueño; 

Y  después,  señor,  ponerle 
Espías;  que  él  ha  oe  ir 
Donde  el  Príncipe  estuviere, 

Y  asi  le  descubriros. 

Hey.     ¡Qué  ingenio  tan  excelente! 

Vayan  oor  aquel  criado. 
Jfar.    Vayan  luego  por  él. 

Salé  él  Capitán. 

Cmp.  Déme 

Vuestra  Magestad  los  pies. 

Bey,     Qué  hay  de  nuevo? 

Cap.  Que  sucede 

A  medida  del  deseo 
Tu  pretensión. 

Hcjf.  De  qué  suerte? 

Cap*     Con  la  gente  de  tu  guarda 
Salí  en  busca  de  un  aleve. 
Informado  de  que  habia 
Llegado  á  un  monte,  y  haMe 
En  él,  medio  desarmado. 
Porque  rendido  de  verse 
Sin  caballo,  que  se  habia 
Despeñado,  tristemente 
Estaba  al  pie  de  una  peña. 
Sintiónos,  y  tan  valiente 
Volvió  sobre  si,  que  fue 
Mucho  que  no  nos  hiciese 
Pedazos  á  todos  juntos. 
Tan  diestro  es,  altivo  y  fuerte. 


Pero  á  mi  valor  rendido. 

Da  las  armas,  y  no  quiere 

Dedr  quien  es;  solo  dice. 

Que  un  villano;  y  aun  pretende 

Hacerse  loco  también. 

Porgue  algunas  veces  suele 

Dear  locuras. 
Re$.  No  importa 

Que  esconda  el  nombre,  y  que  intente 

Hacerse  loco,  si  ya 

Sé,  que  es  el  traidor  aleve 

El  Príncipe  Federico. 
Afur.    Ay  de  mi!    Venga  nú  muerte! 

Ay  de  mf!    Acabe  mi  vida! 

¡Que  no  pueden,  que  no  pueden 

Disimular  tantas  ansias! 

Rompan  la  prisión,  revienten 

Por  la  boca  y  por  tos  ojos 

De  mis  entrañas  ardientes 

Suspiros,  que  el  alma  endeudan. 

Lágrimas,  que  el  pecho  aneguen. 

Ay  de  mí,  cielos! 
Ilesf.  Qué  es  esto? 

I  Qué  sientes,  hija?  qué  tienes? 

\MaT»    Tengo  un  fuego,  que  me  hiela, 

Teufio  un  hielo,  que  me  enciende. 

Un  dolor,  que  me  atormenta. 

Una  pasión,  que  me  vence. 

Ay  de  mí!    Acabe  mi  vida! 

Ay  de  mí!    Venga  mi  muerte!  [Fas( 

Rey,     Serafina,  pues  contigo 

Ha  descansado,  ¿qué  sientes 

De  una  tan  nueva  pasión? 
Ser.     Aunque  quebrante  fas  leyes 

De  un  secreto,  mas  importa 

Que  su  vida  se  remedie. 

El  Príncipe  Federíco 

De  Sicilia,  que  ahora  prendes. 

Es  causa  desta  tristeza. 

Y  para  decirlo  en  breve. 
No  es  U  cansa  sino  amor. 
Porque  en  secreto  se  quieren. 
Esto  es  verdad;  y  temiendo. 
Que  tu  enojo  le  dé  muerte. 
Rompió  su  dolor  el  pecho. 

Aey.     Qué  escucho!    Ya  de  otra  suerte 
Procederé;  porcme  al  fin 
Consejo  muda  el  prudente. 
Moderemos  el  rigor. 

Salé  Ros  BETO. 
Roh.     Deja  que  tus  plantas  bese 

Quien,  sirvienao  á  su  señor. 

Si  te  enoja,  no  te  ofende. 

Dame  la  muerte. 
Ac3f.  Antes  qmero. 

Que  libre ,  Roberto ,  quedes ; 

Que  tu  lealtad  galardón, 

Y  no  castigo,  merece. 
Vete  libre;  que  ya  el  délo 
Mas  piadoso  favorece 

Mi  deseo.    Ya  le  hallaron 
k  tu  señor,  y  ya  viene 
Preso. 
Aofr.  Qué  es  esto  que  escudio!    [épmrU. 

4  Si  hubo  quien  le  conodese 
En  la  aldea  en  que  quedó? 

Saltn  el  Capitán^  Soldados  y  Bbnit;o 
armado* 
Cap*    Ya,  señor,  está  presente 
El  Príndpe  Federico 
De  Sidlia. 
Bol  Encanto  es  «^^^^T^ 
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Yo  Principe?    Si  bo  Enrique 
De  Cecina,  ¿qué  pretenden 
Con  este  ensaco? 
Rey»  Dudoso     [aparte. 

En  un  punto  me  acometen 
Los  deseos  de  venf;arme 

Y  las  razones  de  verme 
Piadoso.    Qué  puedo  hacer? 
Aquí  la  pasión  me  tuerce, 

Y  alli  me  lleva  el  amor.  — 
Si  á  vuestra  Alteza  parece. 
Que,  viéndole  en  mi  poder. 
He  de  vengar  imprudente 
Las  ofensas  de  su  padre 

Y  suyas,  poco  le  debe 
Mi  pecho;  pues  no  conoce 
El  valor  con  que  procede, 
Si  bien  queda  preso. 

Beu.  Yo? 

I^Pues  qué  delito  es  ponerme 

Este  vestido,  si  yo, 

Como  un  hongo  ó  geta  verde, 

Alli  me.  le  hallé  prantado 

En  aquel  campo? 
Rey.  No  tiene 

Vuestra  Alteza  que  encubrirse 

Con  los  djsfraces  de  hacerse 

Villano  rústico  ó  loco; 

Que  el  sol  nace  y  resplandece, 
'  Aunque  nublados  se  opongan 

Á  sus  rayos  trasparentes. 

No  desconfíe  de  mi 

Hoy  Vuestra  Alteza,  consuele 

Estos  lances  de  fortuna 

Mudable  y  dudosa  siempre. 

4 Qué  mudabre  ó  qué  dudosa? 

Tomen  sus  armas,  y  d^me 

Mis  hatos,  si  es  que  esto  buscan;* 

Que  no  soy,  aunque  lo  piensen, 

El  Principe  Sinborrico 

De  Sendlla. 

Engaño  es  este^    [aparte. 

Que  ahora  en  mi  lengua  está 

Darle  crédito,  y  hacerle 

Mayor.    Y  aun  estorbo  asi, 

Que  vuelvan  con  nueva  gente 

Á  buscarle.  —  Vuestra  Alteza     [d  Benito. 

Me  dé  los  pies ;  que  no  puede 

Mi  amor,  aunque  esté  delante 

El  Rey ,  sufrir ,  que  les  niegue 

Á  mis  labios  esta  dicha 

De  besarlos.  [ie  rodilla». 

¿Quien  os  mete 

Con  mis  pies  á  vos?    No  quiero 

Que  nadie  mis  pies  me  bese. 

Ya  no  puede  Vuestra  Alteza 

Disfrazarse  desa  suerte. 
1.  Señor,  ya  estás  conocido. 

Ya,  señor,  saben,  que  eres 

El  Principe  de  Sidlia. 

Todos? 

Si. 

Pues  todos  mienten; 

Que  no  conozco  á  Cecilia 

Entre  todas  las  mugeres 

Que  conozco,  sino  una 

Cedlia  tan  solamente 

Del  rabadán  de  mi  aldea. 

Esta  es  verdad.  , 
Rob.  ¿Qu«  aun  pretendes 

Disimularte  conmigo. 

Siendo  un  criado,  que  excede 

Á  Acates  en  la  lealtad? 
Btñ.    Aunque  de  aácates  cuentea 


Roh. 


Rey, 


> 
Ben. 


Rob. 


Roh. 


Rey. 


Cap. 
Ben. 

Aofr. 

Ben. 


Ani. 


Cuanto  mandares,  no  sé. 

É Hombre  6  demonio,  quién  eres? 
eñor,  mi  amo  Federico  [a  Btf. 

Mas,  que  de  discreto,  tíene 
De  valiente.    Ha  dado  en  esto, 

Y  habrá  de  estarse  en  sus  trece. 
Á  la  torre  de  Belflor 

Le  llevad,  y  alli  se  entregue 

Á  Elena;* pero  advirtiendo. 

Que  esté  en  la  prisión  de  suerte, 

Que  sea  digno  hospedage 

De  un  Principe  tan  vahente.  — 

Ya  como  yerno  le  trato     [aparte. 

Á  mi  enemigo. 

No  es  ese 
Milagro  ni  novedad. 
Porque  á  ser  lo  mbmo  viene 
Un  enemigo,  que  un  yerno. 

Y  con  él  Roberto  quede 
A.  servirle;  que  en  efecto 

Se  holgará  de  hablarle  y  verle. 

Dirás  á  Elena  también, 

Que  alli  le  tenga,  y  que  espere 

De  mis  manos  generosas 

Mil  favores  y  mercedes. 

Quiero  componer  las  partes. 

Por  Margarita.  —  ¡O  mugeres,    [aparte. 

Qué  de  intentos  descomponen 

Vuestros  necios  pareceres! 

Ven,  señor,  donde  descanses. 

Vamos  (otro  loco  es  este)     [aparte. 

A  descansar  y  á  comer. 

Aqui  Vuestra  Alteza  tíene 

Á  Roberto. 

¿Y  sos  Roberto 
El  diabro?    Si  es  sueño  este? 
Mas  todos  han  dado  en  esto, 

Y  sin  duda  alguna  debe 

De  ser  verdad,  pues  que  todos 

Lo  dicen,  es  evidente; 

Ó  todos  están  borrachos, 

Ó  yo  solo.    ¿Mas  qué  puede 

Estarme  mejor  á  mi. 

Que  ser  en  tíempo  tan  breve 

Flaile  rico  de  Cecina, 

Y  Tenga  lo  que  viniere?  [fem 


Salan  tres  Filíanos  y  Antón  a. 


Ben. 


Roh. 

Sold. 
Cap. 

Ben* 
Roh. 
Ben» 


No  hay  consuelo  oara  mi! 

Déjame  llorar,  Belardo. 
ViU.2.  No  hay  consuelo? 
Ant.  No  le 

nilS.  Pues  has  de  morirte? 


aguardo. 


Ant. 


Fiü.1 
Ant. 


Si. 


Él  me  dijo:  Antena  mia. 
Cuando  vuelvas,  me  hallarás 
Pirme  á  tu  amor  mucho  mas. 
Que  esta  encina.    ¿Qué  seria 
El  no  estar  después  alU? 
,  Para  mi  bien  juzgo  yo. 
Que  una  fíera  le  oomié. 
Y  debió  de  ser  ansi, 
Aqueso  es  razón  que  veas; 
Fea  le  comió  cruel. 
Es  sin  duda,  porque  él 
Muy  amigo  era  de  feas. 
£In  las  entrañas  está 
De  alguna,  sin  testimonios, 
Porque  no  harán  mil  demonios 
Lo  que  una  fea  oo  hará. 
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Salen  Elena  y  Fbdbkico. 

Fed.    4  Con  qué  he  de  poder  pagar 

Tantas  honras  y  favores? 
Eteu,   Tú  las  mereces  mayores. 
FetL    Aun  no  merezco  besar 

La  tíerra  que  pisas.    ¿Yo 
Quién  soy,  señora,  ó  quién  fui. 
Para  tal  favor?    Si  aquí 
Afi  ventura  roe  guió, 
No  fue  mi  suerte  importuna; 
Pues  con  mas  razón  diré. 
Que,  por  mas  fortuna,  fue 
Desdichada  mi  fortuna. 
¡Dichoso  yo,  que  he  nacido 
Con  tan  venturoso  estado. 
Que  fuera  mas  desdichado, 
Cuando  no  lo  hubiera  sido ! 

files.    Ya  conoce  mis  extremos,     [aporte. 
Pues  habla  sin  que  repare. 
Mas  antes  que  se  declare. 
Corazón,  disimulemos.  — 
Quien  os  oyere,  Esoañol, 
Hablar  tan  agradecido. 
Pensará,  que  habéis  tenido 
Á  vuestras  plantas  el  sol. 
Alcaide  os  uce,  y  no  son 
Favores  en  tanto  aumento. 
Que  vuestro  agradecimiento 
Merezca  por  galardón. 

Fed,    No  os  entiendo  de  aué  suerte 
He  de  proceder  hablando; 
Estoy,  temiendo  y  dudando. 
Entre  mi  vida  y  mi  muerte. 
Muohas  veces  que  pretendo 
Agradecer  con  recato. 
Soléis  culparme  de  ingrato. 
¡Vive  Dios,  que  no  os  entiendo! 
Hoy,  que,  obligado  de  vos, 
Agradecido  me  veis, 
También  desto  os  ofendéis. 
jNo  os  entiendo,  vive  Dios! 
Ó  es  que,  como  malos  tratos 
De  falsa  y  fingida  fe 
Han  hecho,  filena,  que  esté 
Poblado  el  mundo  de  ingratos, 
Os  canso  yo,  porque  he  sido 
Agradeddo,  que  ya, 
O>mo  no  se  usan,  da 
Enfado  un  agradecido.^ 
Y'o  no  lo  seré,  si  aqui 
Obligo  mas,  sin  saber 
Estimar  y  agradecer. 

^^fls.    Pues  tampoco  os  quiero  asi. 

Fed.     Qué  haré? 

jBeis.  Que  de  aqui  adelante. 

Mis  pesares  ó  mis  gustos. 
Mis  contentos  ó  disgustos 
Escuchéis  con  un  semblante. 
Ni  agradecido  os  pretendo, 
Ni  olvidado  entre  los  dos. 

Fed.     i  Ño  os  entiendo,  vive  Dios! 

jiJes.    ¡Ni  yo,  vive  Dios,  me  entiendo! 

Sale  el  Capitán. 

Cap,     Dame,  señora,  los  pies. 
jeUwu    &Qo^  ^  aquesto.  Capitán? 
Cmp.     voe  ya  tus  contentos  van 

Ed  los  aumentos  que  ves. 

Ya  se  sabe  quien  ha  sido 

El  homicida,  que  alli 

Mató  á  Don  Pedro. 
■  ^c¿.  Ay  de  mf ! 

¿SI  me  hubiesen  conocido? 


[aforte. 


Elcu.    ¿Quién  es  (que  ya  multiplico 
Con  las  nuevas  el  dolor) 
Ese  bárbaro  traidor? 
Cap.     £1  Príncipe  Federico 

De  Sicilia. 
Fed.  Ya  qué  haré?    [aparte. 

Conociéronme  sin  duda. 
Cap.    Siempre  la  verdad  ayuda. 
Fed.    Si  me  iré?  ¿si  me  pondré    [aparte. 

En  defensa? 
Cap.  '¿Á  auién  nombró 

Por  Aleude  deste  fuerte 
Tu  Alteza? 

Fedm  Echada  es  U  suerte,    [^arte. 

Cap.    Ó  quién  es  su  guarda? 
Fed.  ^      Yo; 

Yo  soy  ese  que  buscáis. 
Porque  en  mi  vida  encubrí 
Mi  nombre.    Y  pues  soy  ya  aqui 
Conocido,  qué  mandáis? 
Cap.     Hablaros  aparte  auiero. 
Fed.     Desde  ahí  podéis  hablar; 
Porque  tengo  de  apelar 
De  mi  valor  á  mi  acero. 
Cap.     ¿Para  quién,  ó  contra  quién? 
Fed.     ¿Vos,  Capitán,  no  deds, 
Que  aqui  buscando  venís 
Al  Alcaide,  y  oue  también 
fil  Príndpe  Feaerico 
Está  conocido  ya? 
Pues  aqui  presente  está 
Lo  que  buscáis. 
Cap.  No  replico 

Á  eso,  porque  no  os  entiendo. 
En  vano  os  alborotáis. 

Fed.    Si  vos,  señor,  me  buscáis 

Cap.    Yo  solamente  pretendo 

Entregaros  en  prisión 

F€d.     Antes  perderé  la  vida.  — 

No  vi  tan  inadvertida     [aparte. 
Y  notable  confusión. 
Cap.    Oídme,  y  después  sabréis 

Mi  intento. 
Fed.  Ya  no  replico. 

Cap.     El  Príncipe  Federico 

Viene  preso,  y  vos  habéis 
De  guardarle  en  este  fuerte. 
Yo  en  el  monte  le  prendí. 
Fed.     Eso  está  bien.    Como  os  vi 
Llegar,  señor,  desa  suerte 
Tan  turbado,  y  preguntando 
Por  mí,  pasión  propia  fue; 
Sin  ocasión  me  alteré. 
Klen.    ¡Qué  es  lo  que  estoy  escuchando! 

Federico  preso? 
Cap.         '  Sí. 

A  vos  el  Rey  os  le  envía. 
Para  que  desde  este  dia 
Preso  le  tengáis  aqui. 
En  una  carroza  viene. 
Sin  que  ninguno  le  vea 
El  rostro,  porque  no  sea 
Causa  (tanto  valor  tiene) 
De  algún  alboroto  de^ 
De  vulgo,  viéndole  asi.  — 
Alcaide,  venios  tras  mf. 
Donde  veréis,  que  os  le  entrego, 
Y  donde  con  juramento 
Os  oblicuéis  á  tenelle 
Cruardado. 
Fed.  Aqui  puedo  haoeBe. 

Escuchad  un  poco  atento. 
Yo  juro  solemnemente. 
Doy  palabra  y  certifico. 
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Que  guardaré  á  Federico 
Fiel  y  cuidadosamente. 
Que  tendré  desde  este  dia, 
En  que  tal  cargo  me  han  dado. 
Con  su  persona  el  cuidado. 
Que  tunara  con  la  mia. 
Pues  estando  por  mi  cuenta 
Federico,  claro  está. 
Que  á  mi  la  yida  me  ya. 
Tanto,  que  decir  intenta 
Mi  lengua,  que  una  fortuna 
Hemos  de  correr  los  dos. 

Y  asi  prometo,  por  Dios, 
Guardarlo  sin  falta  alguna. 
Bse  juramento  aceto. 
Venid;  porque  esto  ha  de  ser. 
Antes  que  le  pueda  yer 

Nadie ;  que  im^rta  el  secreto.  — 
Vos,  señora,  si  queréis, 
Vedle;  porque  en  tal  presenda 
Ya  le  sirya  de  sentencia 
Solo  que'  yos  le  miréis. 
Si  como  el  pecho  está  lleno 
De  iras,  rigores  y  enoios. 
Fuego  airojaran  mis  ojos, 

Y  nüs  razones  yeneno. 

Yo  le  yiera,  yo  le  hablara. 
Porque  con  yenganza  fiera 
Muerte  mi  yista  le  diera, 

Y  con  mi  yos  le  matara. 

No  quiero  yerle.  —  Español, 

De  quien  justamente  fio 

La  yenganza  y  honor  mió, 

De  los  átomos  del  sol 

Guarda  ese  monstruo;  que  á  tf 

Solamente  le  fiara. 

Si  en  mi  lealtad  se  repara. 

Le  guardaré  como  á  mi. 

Venid. 

I  Qué  notable  abismo 
De  agradar  y  de  ofender! 
iVlye  Dios,  que  yoy  á  ser 
El  Alcaide  de  mí  mismo! 


[aporte. 


[f'ante, 


Salen  Margarita  ^'  Serafina. 

Que  descuidada  estarás, 
Elena,  desta  yisita. 
¡O,  mi  prima  Margarita, 
Honor  y  yida  me  das ! 
iDónde  desta  suerte  yas? 
En  solo  yerte  consiste 
Mi  jomada. 

A  eso  yeniste? 
Dicen,  que  el  sitio,  que  yes, 
Selya  de  los  tristes  es, 

Y  enyfanme  acá  por  triste. 
Á  diyertir  be  yenido 

Una  gran  melancolía. 
Que  solo  á  ti,  prima  mia, 
CoQtarm. 

Dichosa  be  sido. 
Es  de  amor? 

Amor  ha  sido. 

Y  ya  no  es  amor? 

No  sé 
Lo  que  es,  ni  lo  que  fue; 
En  mi  llanto  lo  yerás. 
Declárate  un  poco  mas; 
Que  yo  también  te  diré 
De  un  amor  todo  al  reyes. 
Prima  y  señora,  del  tuyo; 
Porque,  li  de  aqneae  arguyo» 


Que  ha  sido,  y  que  ya  no  es. 
Podré  contarte  después 
Una  inclinación,  que  ya 
Á  ser  amor,  y  no  está 
Declarado  ni  advertido. 

Y  si  el  tuyo  no  es ,  y  ha  sido. 
Ni  amor  no  ha  sido,  y  será. 
Siéntate  sobre  esas  flores. 
Que  á  tus  pies  tejen  alfombras, 
Donde  pueden  vei^es  sombras 
Templar  del  sol  los  rigores. 
Estancia  es  propia  de  amores. 

Mar,    No  tan  despado  he  yenido, 

Que  sentarme  haya  querido. 

Yo  he  de  empezar  por  aqui.  —    [mpartt. 

Una  fineza  por  mf 

Has  de  hacer. 
Ríen,  Tuya  he  nacido. 

Mar,    La  yida  me  ya  en  que  yea 

Este  Principe,  aue  preso 

Han  traido.        ^ 
Elen,  áPara  eso 

Es  menester  que  yo  sea 

Tercera?    No  habrá  quien  crea. 

Que  licencia  hayas  pedido. 

Siendo  quien  eres. 
Mar.  Ha  sido 

Por  un  caso,  que  sabrás 

Después. 
Eíea,  No  me  digas  mas; 

Que  si  en  eso  ha  consistido 

Tu  gusto,  luego  diré, 

Que  esté  del  Alerte  la  puerta, 

Sm  yer  para  quien,  abierta. 
Mar.    Y  yo  en  este  monte  haré 

La  deshecha.    En  él  saldré 

A  caza,  hasta  que  anochezca. 

Porque  á  todos  les  parezca. 

Que  á  esto  yine.    Prima  mia. 

No  es  mucho,  que  nú  alegría 

Ser,  vida  y  alma  te  ofrezca. 

Tuya  soy,  y  de  mi  llanto 

El  curso  atajaste  ya. 

Válgame  Dios!  ¿qué  será 

Lo  que  me  agradece  tanto? 

Mas  la  causa  deste  encanto 

Presto  he  de  saber. 

Síile  Fbdbrico. 

Señora, 
Ya  en  la  torre  queda  preso 
El  Príndpe. 

Oye  un  suceso, 

Y  lo  que  has  de  hacer  ahora. 
£1  alma  tu  sombra  adora, 

Y  obedecer  determino. 
Aqui  Margarita  yino. 
Con  excusa  de  cazar 
En  el  monte,  por  hablar 
Con  el  Príndpe.    Imagino, 
Que  es  amor.    Y  por  saber 
Deste  caso  la  yerdad, 
(Bs  neda  curiosidad; 
Pero  soy  en  fin  muger^ 
Tú,  Español,  te  has  de  poner 
Donde  los  oi^as;  y  adyierte. 
Que  de  aqudla  misma  suerte, 
Que  hablaren,  lo  has  de  decir. 
4  Pues  pudiera  yo  fingir. 
Yendo  solo  á  obedecerte? 
Vame  la  yida  y  honor 
En  yer,  si  amor  la  disculpa 
De  tan  declarada  culpa. 
Como  querer  á  un  traidor.         t 

oogle 


Elen. 


Fed. 

leien. 
Fed. 
Elen. 


[rm 


Fed. 
KUn. 


[rom. 


uiymztiu  uy 


JnM.  II. 


EL     ALCAIDE     DE     SÍ     MISMO. 


883 


Fed,    ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

¿Qué  enígmaa,  cielos,  son  estas? 
¿Qué  engaños,  qué  confusiones. 
Laberintos  y  quimeras? 

Y  aun  esto  no  es  imposible. 
¿Pero  quién  habrá  qae  crea. 
Que  hay  una  muger  constante, 

Y  tanto,  como  la  bella 
Margarita?    Maldicientes, 
Cuyas  venenosas  lenguas 
De  mudables  las  acusan. 
Venid  á  ver  la  firmeza 

De  un  amor.    Y  porque  el  mundo 

Mayor  deseneaiío  tenga 

De  que  hay  firmeza  en  mogeres, 

Tengo  de  ver,  donde  llegan 

De  un  amor,  que  es  verdadero, 

Las  peligrosas  finezas. 

Ella  piensa,  que  yo  soy 

£1  preso,  y  como  lo  piensa 

Ha  de  hallarme  en  la  prisión. 

Aú  veré  lo  que  intenta. 

Esta  exneríenda  he  de  hacer, 

Y  será  Ja  vez  primera. 
Que  la  muger  y  la  espada 
Califique  la  experiencia. 
Esta  es  la  torre.  —  Roberto! 

Sale  ROBBRTO. 
JU.     Señor,  ¿posible  es  que  pueda 

Verte  y  hablarte? 
FedL  Fortuna 

Asi  los  estados  trueca. 

Qué  hacías? 
Baib,  Entretenido 

Estaba  con  esta  bestia, 

Borrico  de  nuestra  andanza. 

Pues  él  nos  la  lleva  acuestas. 

Es  el  mayor  animal. 

Que  he  visto;  dice,  que  sueña 

Cuanto  vé. 

Poco  se  engaña. 

Ya  se  ha  creido  de  veras. 

Que  es  el  Príncipe. 

¿Qué  importa, 

Roberto,  que  no  lo  sea. 

Para  estar  soberbio  ya? 

La  magestad  y  grandeza 

No  está  en  ser  uno  señor. 

Sino  en  que  por  tal  le  tengan. 

Ha  dado  en  mandarme  mucho, 

Y  es  bien  que  yo  le  obedezca 
En  estando  acompañado. 
Pero  si  solo  se  queda, 
Él  ha  de  servirme  á  mí 
Otro  tanto. 

Ahora  deja 
Esas  locuras. 

Por  Dios, 
Que  á  solas  ha  de  haber  fiesta. 
Qué  hace  ahora? 

Está  roncando 
Como  una  gorda.    Tú  piensa. 
Que,  como  la  cama  vié 
Tan  adornada  y  compuesta. 
La  tuvo  miedo  6  respeto, 

Y  se  echó  á  dormir  en  tierra. 
¿Pues  por  qué  no  le  dijiste, 
Que  para  acostarse  era 
¿a  cama? 

Mejor  lo  hice. 
Cómo? 

Acostéme  yo  en  ella. 
Kdcucha,  Roberto,  ahora; 


Que  hay  muchas  cosas  que  sepas. 

Y  pues  durmiendo  me  da 
La  ocasión,  que  amor  desea, 
Margarita  ha  de  venir 
Á  verme  á  la  fortaleza; 
Porque,  como  no  me  ha  visto. 
Que  yo  soy  el  preso  piensa, 

Y  quiero,  que  por  ahora. 
Si  lo  imagina,  lo  crea. 
Hasta  ver  en  lo  que  para 
Su  error,  y  hasta  aue  sea  fuerza 
Descubrirme.    No  llanuuron? 

Rob.    Si 

Fed,  Pues  ve  y  abre  la  puerta. 

[SiéaoMt  F9derie9  en  «na  tiUm. 

Sale  Margarita. 
Roh,    ¿Á  quién,  señora,  buscús? 
Mor.    Licencia  traigo  de  Elena 

Para  llegar  hasta  aqui. 
Rob,    Es  verdad,  por  esas  señas 

Me  mandó  el  Alcaide  á  mí. 

Que  yo  franquease  las  puertas. 
Mar,   Roberto! 
Rob,  Señora  mia? 

¿Pues  cómo  aqui  vuestra  Alteza 

Osó  llegar? 
Mor.  Á  esto  obliga 

Una  pasión  loca  y  ciega. 

Y  tu  señor? 

Rob.  AUi  está 

Sentado,  y  de  la  manera 
Que  le  ves  ha  estado  siempre, 
Con  la  roas  grave  tristeza. 
Que  vi  en  mi  vida.    Yo  temo, 
Que  melancólico  muera. 
Si  tan  hermosa  visita, 
Como  es  razón,  no  le  alegra. 

Mar,    Federico ! 

Fei,  ¿Quién  me  llama 

Con  tan  dulce  voz,  que  eleva 
Mis  sentidos?    Mas  qué  miro! 
La  imaginación  intenta 
Lisonjear  á  la  memoria. 
Sin  duda  que  ya  se  acerca 
Mi  fin,  y  que  ya  publican 
De  mi  muerte  la  sentencia. 
Pues  en  el  viento  confusas 
Figuras  se  representan. 
Cuerpos  en  la  fantasía, 

Y  fantasmas  en  la  idea. 
Que  no  puede  ser,  que  aqid 
Los  rayos  del  sol  se  atrevan. 
Para  que  de  mí  prisión 
Ihuninen  las  tinieblas. 
Pero  sea  lo  que  fuere. 
Como  yo  esas  luces  vea. 
Como  esos  rayos  me  alumbren, 

Y  ese  délo  me  divierta. 
Ni  mas  vida  ni  mas  gloria 
La  imaginación  desea. 

Si  son  de  mi  muerte  asombros. 
Venga  pues,  poraue  ellos  vengan. 
Mor.    Federico,  no  es  ungida 

Esta  forma  que  te  alienta; 
Que  aun  mi  sombra,  siendo  núa. 
Ni. engañara  ni  fingiera. 
Margarita  soy,  detente; 
Que  no  quiero  que  agradezcas 
Esto;  porque  las  mugeres 
De  mi  decoro  y  mis  prendas 
No  quieren  para  olviclar. 
Antes  de  amarte,  pudiera 
BAirar  los  inconvenientes; 
uigitized  by 
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Pero  ya  te  amé,  y  ya  es  ñierza, 

Podrá  descubrirse  entonces. 

Que  no  vuelva  atrás ,  ni  olvide, 

Y  si  enojado  se  altera. 

Sino  que,  si  mueres,  muera. 

Y  quiere  vengarlo  todo. 

Ya  sé,  que  se  despeñó 
Tu  caballo,  y  que  te  deja. 
"So  le  dio  mi  amor  las  alas; 

En  un  villano  se  venga, 
Y  él  se  quedará  encubierto 

Sin  peligro;  de  manera 

Que  él  volara,  y  no  corriera. 

Que  deste  trato  resulta. 

En  un  monte,  sé,  que  alU 

Ya  con  paz,  ó  ya  con  guerra. 
En  tu  cabeza  el  provecho, 
Y  el  peligro  en  el  agena. 
Bien  has  dicho. 

Al  pie  de  unas  altas  peñas 

Te  hallaron,  sé,  que  estás  preso. 

Con  esto  no  hay  mas  que  sepa. 

Aíor. 

Si  bien  hay  que  sepas  tú. 

Fed. 

DesU  suerte 

Mi  padre  vengarse  intenta; 

Concertado  en  los  dos  queda. 

Á  peligro  está  tu  vida. 
Mal  dije,  errdse  mi  lengua; 

Tú  has  de  amar  á  Federico 

Públicamente,  y  dar  muestras 

La  mia  es  la  que  está  en  peligro. 

De  tu  amor. 

Sabe ,  que  á  la  puerta  espera 

Mar. 

Yo  te  agradezco, 

Un  caballo;  en  el  arzón 

Que  me  hayas  dado  licenda. 

Tiene  dos  pistolas  puestas. 

Porqfie  reventaba  ya. 

Y  en  una  bolsa  unas  joyas. 

Sufriendo  tantas  ofensas. 

Sal  pues  desta  fortaleza; 

Callando  tantos  agravios 

Que  yo  me  quedo  á  sufrir 

Y  ocultando  tantas  penas. 

Tantos  enojos  resuelta. 

En  público  será  el  preso 

Y  sabré  guardar  tu  vida. 

Quien  mis  favores  merezca; 

Y  asi  no  habrá  mas  que  sepas. 

Pero  siempre  Federico; 

Fed.     Mal  hiciera  yo  en  negieurte 

Las  verdades,  qke  se  encierran 

Que,  si  otro  nombre  tuviera, 

Ño  le  amara,  6  no  acertara 

En  mi  pecho,  habiendo  visto 

A  fingirlo. 

Las  tuyas  tan  descubiertas. 

Fed. 

¿Y  será  cierta 
La  voluntad? 

Yo  no  soy  preso,  señora; 

fiibre  estoy.    Y  porque  sepas 
La  novela  mas  notable. 

Mar. 

Á  él  finada. 

Fed. 

Y  para  mi? 

Que  en  castellanas  comedias 

Mar. 

Verdadera. 

Sutil  el  ingenio  traza 

Fed. 

Que  serás  firme? 

Y  gustoso  representa. 

Mar. 

Dará 

Sal^,  que  estás  engañada. 

Desengaños  mi  firmeza. 

Verdad  es,  que  me  despeña 

Fed. 

Tendrásla? 

El  caballo;  pero  dejo 

Mar. 

Será  inmortaL 

Las  armas,  para  que  pueda 
Librarme.    Llegué  desnudo 

Fed. 

Pues  la  mia  será  eterna. 

A  quién  estimas? 

A  Miraflor,  esa  aldea. 

Mar. 

Estimo 

Donde  Elena  mi  enemiga 

A  Federico. 

Me  libra,  guarda  y  alberga.    , 

Fed. 

4  Qué  intentas, 

Sabe,  que  un  villano  luego 

Fingiendo  otro  amor? 

(Que  esto,  aunque  vo  no  lo  sepa 
De  cierto,  pues  no  lo  vi. 

Mar. 

Tu  vida. 

Fed. 

Y  mi  muerte,  u  eso  fuera 

La  misma  razón  lo  enseña) 

De  veras. 

Se  puso  las  armas  mias. 

Mar. 

Por  qué? 

Y,  engañados  por  las  señas. 

Fed. 

Los  sekw 

Le  llevaron  preso,  y  luego 

Me  mataran,  6  la  ausencia. 

A  mi  mismo  me  le  entrecan. 
Porque  Elena  me  hizo  Alcaide 

Mar. 

Voy  á  amar. 

Fed. 

Y  yo  me  quedo 

A  mí  desta  fortaleza. 

Á  guardarme. 

Esto  es  verdad;  y  si  estoy 

Mar. 

A  Dios  te  queda. 

Libre  ahora  donde  pueda 

Fed. 

Los  délos  tu  vida  aumenten. 

Verte  cada  dia  y  hablarte. 

Mar. 

Ellos  tu  vida  defiendan. 

¿Para  qué  quieres  que  sea 
Tan  cobarde,  que  me  ausente. 

Fed. 

Nadie,  como  yo,  te  estima. 

Mar. 

Nadie,  como  yo,  te  aprecia. 

Porque  otros  peligros  tema. 

Cuando  el  pehgro  mayor 

En  un  amante  es  la  ausendaf 

Afor.    Temo,  que  no  ha  de  durar 

Jornada  IIL 

Este  engaño,  y  será  fuerza 

Vengarse  mi  padre  en  tL 

Roh.     Remedio  hay. 

Mar.                            De  qué  manera? 

Salen  Fbdbrico^  Elbma* 

üoó.     Tú  has  de  declarar  tu  amor 
Á  una  persona  que  entiendas 

KUn. 

Qué  le  dijo? 

Fed. 

Que  ella  era 

Que  ha  de  decírselo  al  Rey; 

Margarita,  que  indinada 

Y  si  él  reportado  templa 

Á  la  opinión  celebrada. 

El  enojo  por  tu  causa. 

Y  á  la  fama  lisonjera 

Y  quiere  hacer  conveniencia 

De  su  esfuerzo  y  valentía. 

La  enemistad  con  casarte. 

Por  una  amorosa  ley. 

Pues  todo  con  eso  cesa. 

Contra  el  enojo  del  Rey, 

-.-- ^ooQle 

joMN.  ni. 


EL     ALCAIDE     DE 


I    MISMO. 


885 


Darle  libertad  qaeria. 
Qae  un  caballo  le  esperaba 
A  la  puerta  de  la  torre, 
]>onde  el  penaamiento  corre. 
Pues  mas  que  corre,  volaba. 
Que  huyese  veloz  en  él. 

Y  ¿1  entonces  respondió: 
En  la  prisión  hice  yo 
Pleito  nomenage,  y  fiel 
Le  he  de  euardar;  que  he  nacido 
Mas  obligado  á  mi  honor, 
Correspondiendo  al  favor 
Uberat  y  agradecido. 

fien.    Todo  lo  escuchaste? 
Fed.  Digo, 

Que  á  todo  presente  foi, 

Y  que  tan  claro  lo  oí. 
Como  si  hablara  connúgo. 
Si  ella  otra  cosa  contare. 
Vuestra  Alteza  no  lo  crea. 

fien.    Ella  viene,  no  te  vea. 
Fed,     El  cielo  tu  industria  ampare. 

Seden  Makoarita  y  Sbeafini. 
Mar»    El  Rey  mi  padre  ha  venido, 

Serafina,  á  Miraflor, 

Por  ver,  si  el  fiero  rigor 

De  mi  pena  he  suspendido. 

Tú  has  de  hacer  con  gran  secreto 

Lo  que  te  llego  á  advertir. 

Á  mi  padre  has  de  decir 

De  mi  amor  todo  el  efeto. 

Esto  me  importa. 
Ser.  Si  á  tí 

Te  importa,  yo  lo  diré. 

Pero  advierte,  que  callé 

Hasta  este  panto,  que  vi. 

Que  te  sirve  en  el  efecto 

£1  decírselo. 
Mar.  Pues  no? 

Sor»     jBuena,  por  cierto,  soy  yo 

Para  decir  un  secreto! 

Si  mil  vidas  roe  quitaras. 

Lo  callara  y  encubriera; 

Y  ahora  no  lo  dijera. 
Si  tú  no  me  lo  mandaras. 
I^élo,  porque  me  dio 
Licenda  tu  voz,  señora.  — 
Bueno  fuera  oue  hasta  ahora    [apcrtf. 
Hubiera  callado  yo.  ^ 
¿Tan  sola,  prima  mia? 

O  bellísima  Elena, 
Aqni  nü  antigua  pena 
Á  solas  divertía; 
Que  suele  en  su  cuidado 
Ser  amor  un  filósofo  cansado. 
Que  busca  soledades. 
Cuándo  solas  nos  vimos. 
Contamos  prometimos 
Nuestras  dos  voluntades. 
Yo  empezaré  primero. 
Porque  seré  mas  breve. 


[F« 


Jfor. 


[Vm 


Miar* 
KUtL, 


Atenta  espero. 
El  verle  tan  airoso, 

De  honor  y  gloria  rico, 

Al  preso  Federico, 

Engendró  un  amoroso 

DeMO  en  mi  cuidado 

De  ver,  si,  como  es  visto,  era  tratado. 
Entré  á  verle  en  efeto. 

Diciendo  cautelosa. 

Ser  del  Alcaide  esposa, 

Y  hállele  tan  discreto. 

Tan  cnerdo  y  entenado, 


Que  ya  mi  muerte  el  escucharle  ha  sido. 
Elm,   Tú  sola  le  has  hallado  ^ 

Tan  cuerdo  y  entendido. 

Discreto  y  advertido; 

Porque  á  mí  roe  han  contado 

Acciones  de  su  mano, 

Solo  dignas  de  un  rústico  villano. 
Mar.   Pues  es  engaño,  prima. 

Federico  es  valiente, 
f       Galán ,  cuerdo  y  prudente. 

Tal  U  fama  le  estima; 

Y  yo  lo  certifico, 

Si  es  que  hablamos  del  propio  Federico. 
Elen*   Areüirte  no  quiero, 

Que  en  voluntad  errada 
Yo  también  fui  culpada. 
Si  de  ti  considero, 
Que  amas  á  un  ignofante, 

Y  yo  de  un  hombre  humilde  soy  amante. 
Este  Alcaide,  que  has  visto, 

Afar.        Cielo!  ¿qué  es  lo  que  escucho?    [oparfe. 
Klen.        ¡Con  mi  venganza  lucho!    [apart: 
Mar.        \  Mal  mi  dolor  resisto !  —     [aparte. 

Qué  temes?    , 
Elen,  Tu  desprecio. 

Mas  nada  culpará  ouien  quiere  á  un  nedo. 
Ese  pues,  que  desnuao. 

Herido  y  desdichado 

Á  mis  pies  ha  llegado, 

Robarme  el  alma  pudo. 
Mar,       Calla,  Elena,  no  digas 

Tales  bajezas;  calla,  no  prosigas. 
Elen,    Oye;  que  no  he  tenido 

Tan  fácil  pensamiento. 

Que  á  mi  cuidado  atento, 

Haya,  aunque  Alcaide  ha  sido. 

En  la  prisión  entrado. 

Amor  tuve,  mas  no  le  he  declarado; 
Porque  yo  sufro  y  callo. 

Y  aunque  me  alegra  el  verle, 
No  he  llegado  á  ofrecerle 
Dineros,  ni  caballo; 

?ue  no  es  bien  que  yo  aguarde 
que. Pero  esto  baste-Dios  te  guarde !  \V—9. 

Mar,    4 Quién  creerá,  que  ha  tenido 
Mi  cólera  paciencia, 
Mi  furia  resistencia, 
Prudenda  mi  sentido. 
Cuando  en  fuego  deshecho 
Es  Etna  el  corazón,  Volcan  el  pedio? 
Zelos,  si  esto  es  temeros. 
Decid,  qué  fuera  hallaros? 
Si  esto  es  imaginaros, 
Dedd,  qué  fuera  veros? 

Y  teneros,  qué  fuera? 

Ira ,  rigor ,  desden  y  rabia  fiera. 

Sale  Federico. 
Fed,     Que  se  fuese  esperaba 

Elena,  y  á  tu  luz  atento  estaba. 

Para  llegar  á  darte 

La  vida  que  te  debo. 

Mas  ya  á  llegar  me  atrevo. 
Mar.    Y  yo  deseando  estaba,  falso,  á  hablarte, 

Para  darte  la  muerte,  que  me  has  dado. 
Fed.    Qué  dices? 
ufar.  Tu  rigor  y  mi  cuidado. 

Tu  agravio,  mi  dolor,  mi  mal,  mis  zdos 

SaU  E  L  R  N  ▲  al  paño. 
JEIen.    Llena  de  mil  rezólos    {aparte. 
Vuelvo,  con  la  sospecha, 
Á  ver,  si  no  ha  quedado  satisfecha 
De  mi  amor  Margarita^^  ^^  ^OOglC 
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Fed. 


Mof» 


Fed. 


Mar» 


Fed. 

Mar. 
Fed. 
Mar. 
Klen. 
Fed. 


EUtu 
Fed. 


Eten. 
Fed. 


Y  hablar  con  el  Alcaide  solicita. 
Mientras  habla  con  él,  Terdes  laureles,  Mar. 
Sed  frondosos  canceles. 
Qué  dices?  No  te  entiendo, 

Y  en  vano  al  alma  disculpar  pretendo. 
Tú  ofensas?  yo  rigores? 
Tú  zelos?  y  yo  amores? 
¿Cómo,  ofendida  tú,  el  morir  dilato? 
¡  O  caballero  vil ,  o  amante  ingrato  1 
¿Estas  son  las  firmezas,  Elen. 
Que  ofreciste?  ¿las  ansias,  las  ñnezas  Mar. 
De  quedar  encubierto? 
Pero  finezas  son ,  esto  es  lo  cierto. 
Que  te  ha  debido  Elena, 
No  Margarita;  acabe  ya  mi  pena, 

Y  acabe  con  tu  vida? 
Que  la  muger  es  víbora  ofendida. 
Cuyo  rigor,  de  imperfecciones  lleno. 
Engendra  la  triaca  y  el  veneno. 

Y  dices  bien;  pues  de  una  misma  suerte 
Das  con  una  hermosura  vida  y  muerte. 
¿Pero  en  qué  te  ha  ofendido  quien  te  adora?  Fed. 
¿En  qué  te  ha  dado  enojo  quien  te  estima? 
Mal  el  engaño  esas  modestias  dora, 
Si,  amante  declarado  de  mi  prima, 
por  ella  te  quedaste. 
Por  ella  me  dijiste,  que  buscaste 
Este  disfraz,  y  que  en  tan  ciego  abismo 
Has  sido  tú  el  Alcaide  de  tí  mismo. 
Pues  salga  á  mi  despecho 
Del  iilma  el  llanto  y  el  dolor  del  pecho ; 
Diga  mi  voz,  en  ecos  repetida. 
Tu  fiero  engaño  y  tu  traición  fingida; 
Sepan,  que  eres...... 

Advierte, 
Óyeme  ahora,  y  luego  dame  muerte. 
¿Pues  podrás  disculparte? 
Sí  puedo. 

Plegué  á  Dios! 

Yo  escucho  aparte,  [ap. 
¿Yo  de  tu  prima  amante? 
Yo  disfrazado  por  Elena?  Cielos! 
¿Hay  dolor  semejante? 
Injusta  causa  hallaste  á  tantos  zelos. 
Ciega  pasión  hallaste  á  tanta  pena. 
Pártame  un  rayo,  si  en  mi  vida  á  Elena 
Una  palabra  he  hablado, 
Que  los  términos  pase  de  criado 
Cortes  y  agradecido, 
Porque  tercera  liberal  ha  sido 
De  mi  amor,  pues  por  ella 
Estojr  adonde  puedo. 
Siguiendo  el  hado  de  mi  injusta  estrella. 
Verte  y  hablarte,  sin  que  tenga  miedo 
Á  tu  padre  ofendido. 

Qué  escucho?  Yo  tercera  suya  he  sido?  [aj». 
Pero  suframos,  cielos. 
Sepamos  lo  demás. 

¿TuWera  zdoa 
El  sol  de  solo  un  rayo? 
¿De  una  flor  sola  el  Mayo? 
¿El  mar  de  un  arroyuelo? 
¿De  una  luz  todo  el  cielo?  Fed. 

La  luna  de  una  estrella?  ¿y  un  diamaote         Elen. 
De  una  amatista?  No.  Pues  no  te  espante 
Amando  Elena  bella;  Fed. 

Pues  el  rayo,  la  flor,  la  muda  estrella, 
La  piedra,  el  arroyuelo. 
La  breve  luz,  que  se  compara  al  cielo, 
Fues  eres  tú  (aunque  todo  está  delante) 
El  aol,  la  luna,  el  Mayo  y  ei  diamante. 
Bien  comparada  estoy,    [aporte. 

Vuelve  á  dar  liát^ 
Vuebra  á  ^vir  imoftn  inveaoon  fiogiday 


Fed. 
Mar. 


Mar. 
Fed. 

Mar» 


Fed. 
Mar. 
Fed. 


Elen. 


Fed. 
Elen. 


Y  demos  fin  á  penas  tan  extrañas. 
Con  saber  que  me  engañas. 

Quiero  creerte  al  fin ;  porque  no  fuera 

Amante,  quien  lisonjas  no  creyera; 

Que  en  amorosos  daños, 

Tienen  voz  de  verdades  los  engaños. 

Vuelvo  á  sufrir  de  nuevo 

Al  preso  amor ,  ya  que  á  soficir  me  atrero 

Los  zelos  de  una  necia. 

*4  Qué  bien  me  honran  los  dos !    [aparte. 

Pues  tanto  preda 
Mi  pecho  tu  persona. 
Que  dejara  del  mando  la  corona, 

Y  contigo  viviera. 

Donde  la  sombra  de  tu  cuerpo  fufra; 

Porque  no  dan  los  cíelos 

Imposible  á  mi  amor,  y  bien  se  advierte, 

Pues  en  tan  dura  suerte 

Fue  imposible  callar,  teniendo  zelos. 

Tuvístelos  en  vano. 

Basta  que  fueron  zelos. 

Está  llano, 
Que  aun  nombrados  ofenden, 

Y  el  veloz  curso  del  amor  suspenden. 
¿Pues  qué  hicieran  sabidos? 
Privaran  con  el  alma  los  sentidos. 

i  Y  estás  desengañada? 
Es  fuerza  que  muger  enamorada. 
En  oyendo,  perdona;  que  es  Sirena 
Cualquier  amante. 

Zelos  tú  de  Elena? 
Aun  nombrarla  me  mata.  [Fme 

Ciega  pasión,  aun  con  su  daeSo  ingrata. 
Es  amor;  y  pues  tú  estás  ofendida. 
No  nombraré  en  mi  vida 
Ese  nombre,  que  agravios  tuyos  labra. 

Sale  Elena. 

Y  es  razón  que  se  cumpla  la  palabra. 
Que  á  las  damas  se  ofrece. 

i  Estas  ausendas,  di,  traidor,  merece 

Mi  amparo,   mi  piedad,  mi  amor,  ni  txBio? 

¡  O  caballero  vil ,  huésped  ingrato ! 

Cielos í  qué  es  lo  que  escucho?    [mparie. 

Con  nueva  duda  y  nueva  pena  lucho. 

¿Tú,  que  pobre  y  herido 

A  mis  plantas  llegaste,  y  defendido 

De  tu  suerte  importuna. 

Reparo  hallaste  contra  la  fortuna, 

Xan  desagradecido,  tan  ingrato 
^  mi  amor  correspondes ,  y  á  mi  trato  ? 
Si  mercader  fingido  me  obligaste, 
Di,  ¿por  qué,  caballero,  me  ofcátidisteV 
Si  á  Margarita  amaste, 
¿Por  qué  de  Elena  tal  despredo  hiciste t 
¿Que  es,  aunque  esté  delante. 
El  sol,  la  luna,  el  raj^o  y  el  ñamante? 
¿Tú,  Alcaide  de  tí  mismo. 
Disfrazado  en  mi  caaa? 
Sepa  el  Re^  lo  que  pasa. 
Salga  ya  mi  furor  de  tanto  abismo. 
Escucha,  hermosa  Elena. 
¿Cómo  rae  nombras,  dando  tanta  pena 
Mi  nombre  á  Margarita? 
Óyeme ,  y  luego  ser  y  heoor  me  quita. 
Yo  soy  un  caballero. 
Del  preso  Federico  oompañero. 
Que  de  la  Infanta  enamorado  vinew 
Mas  cuando  le  prendieroii,  yo  previne 
Escaparme,  dejando 

Mi  vestido  en  ei  monte;  y  añ, 

Llegd  á  tus  pies  mi  bárbara  osadte, 
Fue  (si  te  aoaerdaa)  eae  miamo  dia. 


LJiym^tiu  uy 


'■^^ 


Jns.  ni. 


EL     ALCAIDE     DE     SI    MISMO. 


S8Y 


Despaes  me  le  entregaste. 

De  mi  valor  por  desengaño  baste 

£1  haberle  guardado, 

Siendo  Principe  mío,  con  cuidado 

Tao  grande,  pues  si  yo  noble  no  ftiers. 

Bien  escapar  al  Principe  pudiera; 

Mas  atento  á  mi  honor,  preso  he  TÍTÍdo. 

Y  esta  la  causa  ha  sido, 

Guardando  yo  á  mi  Príndpe,  en  su  abismo 

De  Uamarme  el  Alcaide  de  si  núsmo. 

Paes  si  como  leal  y  fiel  criado 

Te  he  servido ,  y  al  Príndpe  he  guardado, 

;.De  qué  puedes  quejarte? 

Si  como  amante  llego  á  despredarte, 

Yo  soy  para  contigo 

Uo  pobre  mercader;  y  asi  me  obligo 

Á  agradecerte  el  bien,  y  lo  agradezco 

Como  tal;  pero  no  cuando  me  ofrezco. 

Como  Duque  de  Mantua ,  y  como  amante 

De  Margarita  bella. 
EUm,  No  es  bastante 

La  disculpa ,  si  al  fin  conmigo  ha  sido 

Tu  trato  doble,  y  tu  valor  ungido. 

Fe¿    Elena, 

Ren.  No  me  nombres. 

I  FetL  Mira ,  advierte, 

I  Que  viene  el  Rey,  y  que  en  tu  voz  mi  muerte 

Bita  segura. 
Elemm  Muera  pues,  (ay,  deles!) 

:  Muera  de  zelos  quien  mató  de  zdos. 

Lfed.     i  En  fin  resuelta  vienes  á  matarme? 
iMiemm    Como  tú.  Duque  ingrato,  á  despredarme. 

Sepa  el  Rey  tus  engaños. 
Fed,    Vuelva  la  espalda  pues  á  tantos  daSos 

Quien  no  puede  obligarte.  [Fms. 

Aunque  la  vuelvas,  no  podrás  librarte; 

Que  á  lo  infínito  alcanza 

I>e  muger  ofendida  la  venganza. 

Salen  él  Rbt  y  Seeafima. 
Ser.      Remedia  su  dolor. 
IK^.  Hoy  en  mi  lucha 

Mi  venganza  y  su  amor. 
JSIesa.  Señor,  escucha; 

Que  es  bien  que  sepas  tú  tu  misma  pena, 

Y  el  amor  de  la  Infanta. 

Bey.  Ya  sé,  Elena, 

liO  que  quieres  dedrme; 

Y  asi  aqui  es  excusado  d  afligirme. 
Ya  aé,  que  Margarita 

Mi  muerte  solidta, 

Y  aue  determinada 
Esta,  dése  traidor  enamorada. 
Paes  si  lo  sabes  ya,  remedia  el  dafSo, 
Ya  que  á  tiempo  ha  venido  d  desengaño; 
Que  no  es  bien  que  esto  pase, 

Y  que  con  un  traidor  la  Infanta  case, 
Qae  está  disimulado 
Bn  to  reino,  en  tu  casa  dísfrazadoy 
Cuando  la  sangre  mia, 
Mejor  diré  la  tuya,  helada  y  fría. 
Coa  caduca  esperanza. 
De  todos  á  una  voz  pide  venganza.        [Fmc. 
CHelos!  ¿en  tanta  pena. 
Cómo  satisfaremos  de  una  suerte 
I>e  Margarita  amor,  quejas  de  Elena, 
Si  una  pide  su  vida,  otra  su  muerte? 
Maa  viva  Margarita, 
Qae  la  paz  de  mi  rdno  solidta; 
Que  Bleua  fácilmente 
^€9drá,  curarse  del  ardor  que  siente. 

Sale  él  Capitán. 
Oye,  señor,  lo  que  pasa. 


Jley« 


Eduardo,  de  Sidlia 
Infante,  con  mucha  gente 
Hoy  á  Ñapóles  camina. 
Todo  su  reino  le  sigue. 
En  defensa  tan  altiva, 
Couio  es  el  dar  á  su  hermano 
La  libertad  y  la  vida. 
Que  es  su  Príncipe  en  efecto. 
Aunque  pudiera  la  ira 

Y  el  enojo  hacer  con  él. 
Que  tanto  poder  resista. 
Quiero  con  mejor  acuerdo 
Decirte  la  intención  mia. 
Margarita,  (¡ay  délos,  cuánto 
Esto  siento !)  Margarita 
Sé,  que  á  Federico  ama. 
Tan  graves  melancolías 
Como  padece,  que  han  puesto 
En  tanto  riesgo  su  vida, 
Desto  nacen.    Asi  Elena 
Me  lo  ha  dicho,  y  Serafina, 

Y  yo  sin  esto  lo  sé. 
Mas  con  casarla  se  quitan 
Mayores  inconvenientes. 
Pero  á  esto  me  desanima 
Sola  una  cosa. 

Cuál  es? 
Temer,  que  algunos  me  digan. 
Que  Federico  no  sabe 
Lo  que  importa. 

No  prosigas; 
Que  en  ese  extremo  le  han  puesto 
Tristeza  y  melancolia. 
Viéndose  sin  libertad; 
Pero  si  una  vez  se  mira 
Libre,  volverá  en  su  acuerdo. 
Bien  <Uces ,  y  antes  querría. 
Que  esto  se  tratase,  hacer 
Una  experienda  exquisita, 

Y  la  experienda  que  intento. 
Es  aquesta.  —  Margarita*. 

Sale  Margarita. 

A  Cómo  te  va  de  tristezas? 

Mdl,  señor;  que  el  alegría. 

Es  imposible  á  mi  pecho; 

Continuo  el  llanto  lo  diga. 

Una  lisonja  has  de  hacerme. 

Qué  mandas? 

Mucho  peligra 

En  soledades  y  penas 

De  Federico  la  vida. 

Si  muere,  ¿quién  pensará. 

Que  de  mi  mano  enemiga 

No  fue  d  golpe,  y  de  alevoso 

Me  argüirán  ios  de  Sicilia? 

Pues  qué  me  mandas? 

Si  U 

Hoy  le  ves  v  le  visitas, 

Alentará  d  desmayado 

Corazón,  y  con  tal  dicha 

Dará  nuevo  aliento  al  alma. 

Dará  al  cuerpo  nueva  vida. 

Yo  iré  contigo ;  por  mi 

Has  de  verle. 
Mar.  Tú  me  obligaa 

Á  obedecerte. 
Rey.  iQué  presto    [eperte. 

Concedió,  y  el  alegría 

Salió  modesta  á  los  ojos. 

Como  á  los  labios  en  risa! 

Mas  disimular  importa. 
Mar.    Si  enamorada  me  aura  J^^QQaTí> 


Cop. 
Rey. 
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Rey. 


Mar. 


Rey. 
Mar. 

Rey. 
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En  8a  presencia  mí  padre. 
Efecto  tendrán  mia  dichas. 


[Foi 


Sal9n  Músicos^  Robbkto  y  Bbkito 

vistiéndose, 

Roh.    1  Cómo  ha  dormido  tu  Alteza? 
fien.     Muy  bien.    En  toda  mi  TÍda 

He  tenido  mejor  sueño; 

En  cama  tan  branda  y  rica. 

Soy  un  Príncipe  lirón. 
Roh,     Canten ,  hasta  que  se  vista 

Sa  Alteza. 
Miif .  Vaya  aquel  tono, 

Cuya  letra  es  peregrina. 

[Cantan  lo  gue  fuú^erea. 
fien.     Roberto  t 
Rob.  Señor? 

fien.  Decid 

A  esos  músicos,  que  gritan. 

Que  dejen  esos  entonos. 

Y  canten,  por  yida  mia. 
Una  letra,  de  que  agora 
Me  acuerdo,  que  se  decia: 

[canta}  Luneta, 

Átala  allá  de  la  sonsoneta. 
Roh,    ¿Eso  habian  de  cantar? 
Ren,    Esta  es  la  mejor  letrilla 

De  todas.    E^ta  cantaba 

Yo,  cuando  á  los  montes  iba 

Á  trabajar  con  Antona. 
Roh,    «Cómo  tan  presto  se  olvida 

Vuestra  Alteza  de  quien  es? 

Del  juicio  el  dolor  le  priva. 
Ren.    Es  verdad;  no  me  acordaba 

De  que  todos  me  apellidan 

El  Principe  no  sé  como. 
Roh,    Federico  de  Sicilia. 
Ren.    Basta;  ello  ha  de  ser  así 

Por  fuerza.    Esta  prencipfa 

Me  ha  venido  no  sé  como, 

Y  no  quieren  que  yo  diga. 
Que  esta  casa  es  de  mi  aldea, 

Y  que  desde  aqui  se  mira 
Por  detras  desos  espejos. 
Vidrieras  y  zelosías, 

El  aldea  de  Belflor. 

Válgame  Dios!  ¿No  es  la  misma 

Casa  de  Juana,  y  Antón 

Aquella,  y  esotra  chica 

La  de  Llórente  y  BartoU? 

¿La  de  Gines  y  Martina 

No  es  aquella?  ¿Aquel  Perico, 

Que  á  la  taberna  camina, 

No  es  el  que  dicen  que  es  hijo 

Del  sacristán  y  Llocfa? 

(Y  dicen  bien.)  ¿  £1  barbero 

No  está  tras  de  su  cortina. 

Tañendo,  que  aqui  lo  oigo. 

El  villano  y  las  folias? 

ItlVlas  quién  me  mete  á  mí  en  eso? 

Yo  como  lindas  gallinas 

En  prata,  yo  visto  seda 

Y  duermo  en  cama  mullida. 
Venga  por  donde  viniere. 
Sea  verdad  ó  sea  mentira. 
No  me  va  muy  mal  con  ser 
Fray  Francisco  de  Sencilla. 

Roh.    Dejadle  solo;  que  ya    [d  tos  IfiMieM. 
Vuelve  á  su  melancolía. 

[Faiue  lo§  JHúsieoo^ 
Válgale  el  diablo  I  qué  tiene  ? 
¿De  qué  se  eleva  y  suspira? 


¿No  tiene  mas  que  merece? 
qjaé  desea? 
Ren.  Que  eo  mi  vida 

Me  dejen  solo  con  vos, 
Poraue  tantas  cortesías, 
Somisiones,  remenendas. 
Altaras  y  señorías. 
Las  vengo  á  gormar  después 
A  solas;  y  en  la  comida. 
Cuando  alguno  está  delante, 
Vos  me  servís  de  rodillas, 

Y  en  quedando  solo,  andáis 
Conmigo  á  la  rebatiña. 

Roh.    Pues  qué  quiere?  ¿No  está  asi 

La  diferencia  partida? 

Que  á  quien  yo  unos  ratos  sirvo, 
^  Ktapu  es  que  otros  me  sirva. 
fien.    Sí;  mas  sin  darme  porrazos.  — 

Mas  ya  mi  ingenio  imagina    [aparte. 

Como  he  de  vengarme  del. 

En  teniendo  compañía. 

Sale  Fbdbrico. 
Fcá,    Muy  bien  puede,  gran  señor. 

Vuestra  Alteza  darme  albricias. 

El  Rey  y  la  Infanta  vienen 

Á  verle,  y  con  tal  visita 

Segura  tiene  desde  hoy 

La  libertad  y  la  vida. 
fio6.    Vuestra  Alteza  advierta  ahora. 

Que  es  bien  que  á  la  Infanta  diga 

Muchas  corteses  finezas. 

Como  á  su  esposa  y  sa  prima. 
Ren,    Yo  sé  lo  que  he  de  dedir. 

No  es  tanta  mi  bobería, 

Y  aun  lo  que  he  de  hacer  con  vos. 
Pagaréisme  la  malida 

En  estando  acompañado. 
Fed.    Ya  llegan.  —  ¡Amor,  anima 
Este  engaño,  puea  que  tú 
Los  enseñas  y  fabrica* ! 
Crea  el  Rey ,  que  enamorada 
La  divina  Margarita 
Está  del  Príncipe,  viendo 
Tantas  finezas  fingidas. 

Salen  el  Kky  y  Margarita. 
Rey.    Bien  Vuestra  Alteza  estará    [d  Benito, 

De  aquesta  visita  incierto, 
fien.    No  mucho,  porque  Roberto 

Me  lo  habia  dicho  ya. 
Re¡f.    Aqui  verá,  si  le  eatioia 

Mi  pecho,  y  si  amor  le  tiene 

La  Infanta,  que  á  verle  viene. 
Ren.    Beso  á  mi  señora  prima 

La  mano. 
Mar.  Sabiendo  el  Rey 

Mi  señor  la  gran  porfía 

De  vuestra  melancolía. 

Quiso,  por  piadosa  ley. 

Veros,  cuya  acción  olvida 

Su  enojo,  y  el  bien  declara; 

Pues  quien  mira  al  Rey  la  cara, 

Segura  tiene  la  vida. 

Esta  es  ley,  cuya  piedad 

Quedará  en  mármol  escrita. 
Rey.    \  Qué  mal  callan ,  Margarita,    [aforttk 

Tus  ojos! 
fien.  Tu  Magestad 

Sabe  bien  dar  honra  y  vida 

A  un  preso,  que  está  sujeto.  — 

]B1  diabro  me  hizo  discreto!    [aparte. 
Roh,    {Qué  hable  ya  oon  advertida 

Prudenda  aqueste  animal  I 
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Fed,    ¡De  oírle  asi  hablar  me  espanto!    [«porCf. 

¡Ha,  poder  y  mando,  cnanto 

Enmiendas  el  natural! 
iíey.    Gega  estás. 
IfofL  Sillas  nos  den. 

Rob.    Aqoi  las  tiene  tn  Alteza. 
BtM,    Pajgaréísme,  bnena  pieza. 

Los  porrazos.  —    Yo  ea^oy  bien;     [Siéntrn 

Y  puesto  que  hay  sillas  mas. 

Vuestra  Ma^^estad  se  siente. 
¥ei.    VolTÍd  á  su  ser  brevemente.    [df«rf«. 
JZcf.    i  Y  ahora  qué  me  dirás,     [sf.  á  Margarita. 

Ya  que  me  alabas  su  talle. 

De  aqueste  urbano  cortejo? 

Que  es  su  bizarro  despejo 

Muy  digno  para  alaballe. 

I  Qué  airosamente  tomó 

La  silla!  ¡qué  airosamente, 

Vuestra  Magestad  se  siente. 

Dijo!  La  fama  mintió, 

Aunque  tiene  el  mundo  lleno 

De  sus  alabanzas,  pues 

No  dijo  cuan  bueno  es. 
lUg,    ¿Esto  te  parece  bueno? 

No  es  amor,  sino  locura. 

No  conocer  este  error.  [SiáUi 

I  Cuándo  no  es  locura  amor? 
lO  mas  que  ahora  procura    [i  B^nif. 

Mi  deseo,  es  consultar 

Con  tu  Alteza  la  yenida 

De  su  hermano. 
fies.  Yo  en  mi  vida 

Tuve  hennano  en  mi  lusar. 
Ao6.    Como  el  Infante  ha  vemdo. 

Tu  hennano,  dice,  y  es  llano. 
Bess.    Si  dice  el  Infante  hennano, 

No  le  habia  conocido. 

Vos  tenéis  la  culpa  desto. 

Que  calláis  hasta  este  día,     [Féguie, 

Que  Infante  hermano'  tenia ; 

Blas  pagaréíslo. 

Qué  es  esto? 

¿Y  ahora  qué  puedes  decir?    [d  Margarita, 

Es  galán?  es  entendido? 
Mor.    ¡Notable  gracia  ha  tenido! 

Solo  él  me  hiciera  reir. 
Ilcy.     No  vf  hombre  tan  ageno 

De  gracia.    Esto  te  ha  agradado? 

¡  Qué  bueno  el  enojo  ha  estado ! 

lEsto  te  parece  bueno? 

Pues  no  ha  de  ser  tu  marido» 

Aunque  su  hermano  valiente 

Con  la  sangre  de  mi  gente 

Deje  este  campo  teñido. 

Pues  aunque  es  indigno  en  mí, 

Si  me  llego  á  declarar. 

En  un  necio  amor  hablar 

Á  mi  Rey  y  padre  asi. 

Lograr  casada  pretendo 

Aqueste  amor,  que  publico 

Con  el  mismo  Federico, 

Que  á  los  dos  nos  está  oyendo. 

Bien  su  respuesta  me  anima,     [aporre. 

¿Ha  visto  tu  Magestad 

El  amor  y  voluntad. 

Que  debo  á  mi  seora  prima? 

¿No  es  un  Príncipe  heredero 

I>e  Sicilia?  ¿Pues  qué  error 

Puede  culpar  el  amor? 

Ser  hombre  rústico  y  fiero. 

Es  cuerdo;  el  mundo  le  estima. 

De  mucho  ingenio  y  valor. 

Cierto  que  es  mucho  el  amor. 

Que  debo  á  mi  seora  prima. 


Rey,    Ya  mi  confusión  es  mucha. 

Este  es  discreto  ?  Qué  abismo ! 

Este  es  Prindpe? 
Afor.  S(;  el  mismo 

Que  nos  mira  y  nos  escucha. 

Sale  el  Capitán. 
Cap,     Un  Embajador,  señor, 

Del  Rey  de  Sicilia  aguarda 

Licencia  para  besar 

Tus  manos. 
Aofr.  Aqui  se  acaban    [oports. 

Los  engaños. 
Mar.  Este  viene, 

Blirándote  en  dudas  tantas, 

Á  decirte  la  verdad. 
Rey,    Bien  es  aue  baje,  y  que  salga 

Á  recibirle.  —  Tu  Alteza 

Se  retire. 
Ben*  Que  me  vaya 

Es  mejor,  que  no  he  comido, 

Á  comerme  una  empanada 

De  ternera,  doce  pollos. 

Diez  conejos,  seis  tortadas. 

Diez  chonzos,  cuatro  quesos, 

Mil  peros,  treinta  patatas; 

Que  con  esto  freno  rico 

De  cecina  bien  lo  pasa. 

Á  Dios,  que  me  voy  á  hartarme.  [Fmn 

Fed,    Yo  me  voy,  porque  no  haga     [mpartt. 

El  Embajador  aqui, 

Viéndome,  alguna  mudanza.    [Face. 

Salen  kjUTOVk  y  Villano*. 
Ant,     Pardiez ,  que  habernos  >de  ver 

Como  á  los  Reyes  los  habrán 

Los  Bajadores,  pues^vemos 

En  Belflor  cosas  tan  varias. 
Hofr.     Señor,  el  Embajador 

Que  viene,  si  no  me  engaña 

La  vista,  es  el  mismo  Infante. 
Rey,    \0  si  con  esto  acabaran 

Mis  penas  y  confusiones! 
Mar.    ¡O  SI  acabasen  mis  ansias! 

Sale  el  Infantb. 
Inf,      Vuestra  Magestad,  señor. 

Me  dé  la  mano. 
Rey.  No  haga 

^       Hoy  Vuestra  Alteza  conmigo 

Ese  disfraz. 
Mar.  Cosa  extraña! 

Inf.      Embajador  de  mi  mismo 

Quise  ser;  mas  aunque  se  halla 

Conocida  mi  persona. 

Los  privilegios  me  valgan; 

Y  hablando  ya  de  otra  suerte. 
Agradeciendo  á  sus  plantas 
Los  favores  que  reabo, 
Oiga  de  mi  mi  embajada. 
El  Príncipe  Federico 
Entró  solo  en  la  estacada; 
Muerte  dio  á  Don  Pedro  Esforcia, 
Cuerpo  á  cuerpo,  y  lanza  á  lanza: 
Luego  no  merece,  o  Rey, 
El  rigor  con  que  le  tratas, 
Pues  no  le  mató  á  traición 
Alevosa,  ó  con  ventaja. 
Aquesto  asentado,  ¿cómo 
Á  tu  honor  altivo  faltas, 

Y  á  tu  decoro  te  niegas. 
Rompiendo  tu  fe  y  p^abra. 
Pues  me  dicen,  que  le  has  muerto? 
¿Estas,  señor,  son  haznfiaB  /^^^-.^<^^T^ 
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Dignas  del  valor  que  heredase 
1^  Dignas  del  poder  que  alcanzas? 
Dame  á  mi  hermano,  6  por  éi 
Sustentaré  en  la  campaña, 
Que  eres  alevoso  Rey, 
Pues  á  mi  Príncipe  matas» 
Cuando  debiera  guardarle 
La  seguridad  jurada. 
Rtif.    Confieso,  que  debe  hacer 

Bl  Rey ,  que  una  justa  ampara. 
Bueno  el  campo;  pero  no 
Dar  lugar  á  ofensas  tantas. 
Que  empuñe  un  aventurero 
En  su  presencia  la  espada. 
Bsta  es  la  satisfacción 
De  la  prisión  y  las  guardas. 

Y  ahora,  en  cuanto  á  decir. 
Que  le  he  dado  muerte,  valga 
Por  respuesta  verle  vivo. 

Que  es  mejor.  —  Ha  de  la  guardia !  > 

Haced  luego,  que  el  Alcaide 

Á  aquellas  almenas  salga 

Con  el  preso,  donde  vea 

El  Principe  quien  le  engaña.  — 

Y  mira  como  le  diera 
Muerte  el  que  ahora  trataba 
Casarle  con  Margarita, 
Dando  fin  á  ofensas  tantas. 

Y  lo  hiciera,  vive  Dios, 
Á  no  mirar,  que  le  falta 
De  Principe  la  prudencia. 

Que  le  es  de  tanta  importancia. 
btf.      Quien  engañado  procede. 
Disculpa  y  perdón  alcanza, 

Y  asi  del  reto  desisto, 
Remitiéndome  á  tu  gracia. 

Sale  Elbná. 
Eletu  Si  lágrimas  de  muger 
Piadoso  lugar  alcanzan 
En  los  pechos  de  los  hombres, 

Y  mas  en  los  que  se  hallan 
Tan  obligados,  por  ser 
Dioses  en  la  tierra,  valgan 
Su  privilegio  á  mi  llanto, 

Y  tu  piedad  á  mis  ansias. 
«Cómo,  magnánimo  Rey, 
Tanto  á  tu  justicia  faltas, 

?ue  das  premio  y  no  castigo 
quien  me  ofende  y  me  mata? 
¿Cómo  á  Federico  pones 
En  libertad,  y  le  casas 
Con  Margarita,  sin  ver. 
Que  soy  la  parte  que  agravias? 
Hermano  perdi  y  esposo. 
Si  de  satisfacer  tratas. 
Dame  esposo,  cuyo  amjMiro 
Supla  de  mi  honor  la  falta. 

Y  entonces  podrás  librar 
Al  Príncipe,  pues  es  dará 
BAi  justicia ,  que  no  es  libre. 
Mientras  nu  perdón  no  alcanza. 
Sola  una  satisfacción 
Pretendo  de  ofensas  tantas; 

Y  es,  señor,  el  que  me  cases 
Hoy  con  el  Duque  de  Mantua. 
En  tu  reino  está,  yo  sé 
Quien  es;  pues  con  esto  acaban 
Mis  penas,  quedando  al  fía 
Noble,  contenta  y  honrada. 

Rey.    ¿El  Duque  de  Mantua  aqui? 
Mano  te  doy  y  palabra 
De  que  hoy  ha  de  ser  tu  esposo. 

EUfu  Déjame  besar  tus  plantas.  < — 


Reg. 


Lindamente  me  he  vengado    [aparte. 

De  los  selos,  que  me  causa 

Margarita.    ¡Amor,  venei. 

Engañando  á  quien  me  engaña! 

Ya  con  el  Alcaide  está 

En  esas  abnenas  altas 

SI  preso.    Mira  si  es  vivo. 


Salen  á  lo  alio  Fbdbkico^  Bbkito. 
Inf.      lAy  hermano  de  mi  alma! 
mar,    viendo  él  Infante  á  los  dos,    [mpmU. 

No  advirtífendo  en  dudas  tantaa 

Cual  el  preso  es,  ó  el  Alcaide, 

Como  á  su  hermano  le  habla. 

¡Válgame  el  délo,  qué  náro!    [mfeme. 

El  preso  es  aquel  V  Jurara 

Que  le  conozco. 

Oyes,  Bato, 

Behirdo,  6  yo  estoy  borracha, 

Ó  el  tai  Príncipe  es  Bemto. 

Antona,  oye,  mira  y  calla. 

iCémo  le  habrán  desta  suerte. 

Si  yo  le  conozco? 

¡Cuantas 

Lágrimas  debe  tu  amor 

Á  ios  ojos,  que  hoy  alcansao 

Aquesta  dicha  de  verte ! 

Mas  verte  por  premio  basta. 

¿Este  es  el  hermano  Lifante? 

Él  tiene  pequeña  traza 

Para  Infante  y  para  hermano. 

Mas  Antona  está  allL 

Calla. 

¿Pues  los  Príncipes  no  pueden 

Habrar  con  Antona? 

Basta. 

Ya  está  bastado.    Hanle  visto? 

Bato,  ¿has  visto  lo  que  pasa? 

El  mismo  Infante  ha  venido; 

Hermano  al  Principe  llama. 

Sin  que  el  engaño  conozcan,    [mpmrtmn    ' 

Con  equivocas  palabras 

Responderé  por  los  dos.  ^ 

No  puede  la  voz  turbada 

Decir,  Infante,  -el  contento. 

Que  tu  presencia  la  causa. 

Y  por  no  ofenderte  hablando, 

Federico  siente  y  calla. 

[Fate,  llevando  á  Benito. 
/n/.      Pues  ya ,  señor ,  oue  le  he  visto. 

Vuélveme  á  decir  la 


EUsn. 


Jni. 


Inf. 


Ben. 


Fcd. 
Ben. 

Fed. 
Ben. 
AnL 


Fed. 


Rey. 

Inf. 

Rey. 

Inf. 

Rey. 


Inf. 


Mar. 
Rey. 


causa. 

Por  qué  el  casamiento  dejas 
De  mi  señora  la  Infanta. 
Solo  por  no  ser  capaz 
Del  gobierno. 

Mocho  agravias 
Su  divino  entendimiento. 
¿No  es  aquel  que  miras  y  hablas  ¥ 
Sí,  señor. 

Pues  ese  mismo 
Tan  rústicamente  habla. 
Tan  torpemente  procede. 
Que  es  igual  á  un  bruto. 


Que  debe  de  haber  per^do 

Aqui  el  juicio ,  porque  Italia 

No  vio  tan  sutif  ingenio. 

]Qué  á  obscuras  los  dos  se  hablaa 

De  diferentes  sugetos! 

Pues  porque  en  un  punto  saigas 

Dése  engaño,  luego  al  punto 

Aqui  á  Federico  traigan, 

Y  si  él  hablare  en  razón. 

Vuelvo  á  empeñar  nú  paiabfsyTp» 

LJiyni^fcíu  uy  -^u-*  ^^^  ^^pt  IV. 
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jye  casarle  con  mi  hija. 
Bou  De  confiuíon  tan  extraña    [aparte. 
Saldré,  si,  viéndole  ahora 
Rías  cerca,  hermano  le  llama. 

Sale  un  criado  con  Bbhito. 
Ben.    Parezco  cabalgadura, 

Qoe  se  rende ,  porque  andan 
Coninii^,  viéndome  todos.  -^ 
Qaé  es,  señor,  lo  que  me  manda 
To  Magestad?  Diga,  ¿aqueste 
Es  mi  hermano? 
jRey.  Su  ignoranda 

Ha  descubierto  bien  presto. 
Mira,  si  mi  voz  te  engaña. 
b^.      ¿Pues  no  me  engañas,  si  aquí. 
Cuando  al  Príncipe  esperaba. 
Me  das  un  hombre,  que  del 
I  No  tiene  la  semejanza? 

I  iley.    iPnes  no  es  el  mismo,  que  viste^ 
Y  que  ahora  confesabas 
Ser  tu  hermano? 
A/.  No  era  este. 

Üey.     ¡Hay  confusión  mas  extraña  1 
fies.-  Este  es,  señor,  un  villano, 

Que  conozco. 
E€g*  Hay  penas  tantas.! 

Pues  yo  no  tengo  otro  preso. 
Ni  otro  en  mi  poder  se  halla. 
Jgf,      ¿Pues  cómo  á  negarlo  vuelves. 

Si  le  he  visto? 
Jies*  ^  punto  llama 

Al  Alcaide. 
^JÜciB»  Advierte  aquí 

De  la  suerte  que  le  tratas. 
Porque  el  Alcaide,  señor, 
Es  el  gran  Duque  de  Mantua. 
Ueg.    Obro  engaño? 

Sale  el  Capitán, 
Cbp.  Ya  está  aquL 


Sale  Fbdbeico. 
Inf.      Este  es  Federico. 
Fed,  Aguarda;    [al  Infante. 

Que  antes  de  darte-  los  brazos. 

Tengo  de  besar  tus  plantas,    [ai  Rey, 

Yo  soy  quien  enamorado. 

Sin  temer  tus  amenazas, 

Siendo  Alcaide  de  mi  mismo. 

Vivo  en  tu  reino.    La  causa 

Ya  la  sabes;  amor  fue 

Felice,  si  tu  palabra 

Ahora  cumples. 
Elen,  Pues  no 

Ha  de  cumplirla,  si  dada 

La  tiene,  que  ha-  de  casarme 

Hoy  con  el  Duque  de  Mantua. 
Mar»    Este  es  Federico,  Elena. 

Engáñese  quien  se  engaña. 
Rey,    Supuesto  que  ya  este  yerro 

En  tu  favor  se  declara, 

Blargaríta,  da  la  mano 

Á  Federico. 
Mar.  Y  el  ahna 

Con  ella. 
FeéL  ¡  Feliz  mil  veces 

Quien  logra  dicha  tan  alta! 
filen-    Infeliz  yo,  ^ue  he  perdido 

Ya  todas  mis  esperanzas. 
jRey.    Hoy  á  mi  cuidado,  Elena, 

Queda  el  remediar  tus  ansias. 
Ben.    áY  á  mi,  al  fin  de  todo  esto. 

No  imaginan  darme  nada, 

Siquiera  por  haber  sido 

El  tamboril  desta  danza, 

Á  cuyo  son  han  bailado? 
Fed.    Dos  mil  escudos  te  aguardan 

Ya  con  Antena.  —  Y  con  esta 

Aqui  la  comedia  acaba 

Del  Alcaide  de  sí  mismo. 

Perdonad  sus  muchas  faltas. 
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Dow  Alonso  db  Toedoti. 
JvAH  Bautmta. 
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Un  Corregidor  y  aguaciles. 
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Salen  Luis  Pbkbz   con  la  daga  desnuda  detrás 
de  Pbdro,  é  IsABBL  deteniéndole. 


InoMm 


Isáb, 
Lms. 

Ped. 

Lmt, 

Isab. 

Luis. 

Iséb. 
Luis, 


báb. 


Luis, 


Ped. 


Hoye,  Pedro  I 

¿Dtfnde  ha  de  ir. 
Si  yo  le  sigo? 

Las  doa 
Le  detened. 

¡Vive  Dios, 
Que  á  mi  mano  has  de  morir! 
I^Por  qué  le  tratas  asi 
Tan  riguroso  y  cruel? 
Por  vengar,  ingrata,  en  él 
Las  ofensas,  que  hay  en  tí. 
No  te  entiendo. 

Deja  pues, 
Que  mate  á  quien  me  ofendió, 
Aleve  hermana;  que  yo 
Me  declararé  después 
Contigo,  y  saldrá  del  pecho, 
EnvuSto  en  iras  y  enojos. 
Por  la  boca  y  por  los  ojos 
Todo  el  corazón  deshecho. 
Cuando  formas  en  mi  daño 
Máquinas  y  presunciones. 
Aunque  extraño  tus  acciones, 
Mal  tus  razones  extraño. 
4  Tú  descompuesto  conmigo, 
Necio,  atrevido,  villano. 
Mi  enemi^,  y  no  mi  hermano? 
Y  dices  bien,  tu  enemigo. 
Pues  el  acero,  que  ves. 
Bañado  quizá  algún  dia 
En  la  sangre  tuya  y  mia. 
Pondrá  un  agravio  á  mis  pies. 
Bn  tanto  que  quien  metió    [sf  arte. 
Paz  en  la  agena  pendencia 
Lleva  lo  peor,  la  ausencia 
Me  valga;  que,  ausente  yo 
Deste  soberbio  tirano. 
Seguro  resistiré 
Con  fuga  de  goanlapie 
La  daga  de  guardamano. 
A  Dios,  patna;  que  es  forzoso 
No  volver  á  verte  mas. 


Ped. 


liOh. 


Lms, 


Pedro,  oye;  pues  que  te  vas 
Mas  libre  y  mas  venturoso. 
Que  tu  traición  mereció, 
Advierte,  que  desde  aquí 
Te  guardes  siempre  de  mí; 
Porque,  si  por  dicha  yo 
De  aaui  á  mil  años  te  veo 
Al  caoo  del  mundo,  alli 
No  estás  seguro  de  mf. 
Yo  lo  oigo  y  yo  lo  creo, 

Y  de  la  difínitiva 

No  apelo,  que  la  consiento. 

Y  en  cuanto  á  su  cumplimiento, 
Pues  me  permites  que  viva 
Ausente,  digo,  que  iré. 

Por  complacer  tus  deseos, 
Á  vivir  entre  Pigmeos. 
Mayor  venganza  no  sé. 
Que  á  tus  agravios  se  deba. 
Que  es,  huyendo  de  tus  nmnos, 
Ir  á  vivir  entre  enanos 
Un  desterrado  hijo  de  Eva. 
Ya  se  fue;  solo  has  quedado 
Conmigo,  y  he  de  saber. 
Qué  causa  llegó  á  tener 
Tu  deseo  ó  tu  cuidado. 
Hermana,  pluguiera  á  Dios 
Que  nunca  mi  hermana  fueras, 
Porque  al  nacer  no  pusieras 
Este  nudo  entre  los  dos. 
«Tú  piensas,  que  de  ignorante 
He  visto  y  disimulado, 
He  conoddo,  he  callado 
Los  extremos  de  un  amante, 
Que  te  sirve  y  que  pretende, 
No  solo  manchar  tu  honor. 
Sino  la  sangre  y  valor. 
Que  de  tus  padres  desciende? 
Pues  no,  Isabel,  no  he  sufrido 
Esta  ofensa,  este  desprecio 
De  inadvertido  y  de  necio. 
Sino  de  cnerdo,  advertido 

Y  prudente,  por  medir 
Mi  sentimiento  mejor ; 
Que  los  zelos  del  honor 
IJna  vez  se  han  de  pedir. 

Y  supuesto  que  ha  de  ser 
Una  vez  sola,  y  que  cstov  j 
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En  la  ocasión,  solo  hoy 

Me  importará  proceder. 

MI  sentimiento  he  de  hacer 

)Ay  hermana,  tú  has  de  ser 

Público;  por  esto,  hermana, 

Causa  infeñz  de  mi  muerte! 

Sabe  hoy  de  mí,  que  lo  sé; 

Y  si  no,  yo  lo  diré 

Sala  Casilda. 

De  otra  manera  mañana. 

Cas,     Un  gallardo  Portugués 

Juan  Bautista  es  quien  desea 

A  nuestra  quinta  ha  UegadOé 

Favores  tuyos.    Sospecho, 

Pregunta  por  tí. 

Que  no  hay  ralor  en  su  pedio. 

Luis.         ^                        Cuidado,    [aparte. 

Para  que  tu  esposo  sea. 

Disimulemos.  —    Di  pues, 

Esto  basta  que  te  diga 
Por  ahora  el  labio  mió. 

Que  entre.                                 [Fose  CmBilda. 

Por  no  decir,  que  es  Judío. 

Sale   Manubl   Mbndbz. 

Este  cuidado  me  obliga 

Afofi.                         Si  mas  tardara. 

A  salir  de  Salvatierra; 

Luis  Pérez,  esta  licenda. 

Que  no  fue  en  vano  el  yenir 

Mi  deseo  6  mi  padenda 

A  nuestra  quinta  á  vivir 

Otro  instante  no  esperara. 

Las  entrañas  de  una  sierra. 

Ltiit.    Mil  veces,  Manuel,  me  da 

Y  aun  aqui  no  estoy  seguro; 

Los  brazos,  que  el  nudo  fuerte. 

Pues  con  aquese  criado 

Aunque  le  rompa  la  muerte. 

Este  papel  te  ha  enviado. 

Desatarle  no  podrá. 

Por  cuya  ocasión  procuro 

A  Qué  buena  venida  es  esta? 

Darle  muerte.    Tú  llegaste. 

Yos  en  SalTatíerra? 

Colérico  declaré 

Man.                                      Sí; 

Lo  que  ha  tanto  que  callé; 

Y  el  haber  llegado  aqui 

Habértelo  dicho  baste. 

Muchos  cuidados  me  cuesta. 

Para  que  haya  alguna  enmienda 

V  peligros  de  la  vida. 

Deste  amor  entre  los  dos; 

Luis.    Pesaráme,  que  rengau 

Porque  si  no,  vire  Dios, 

Sin  gusto. 

Que  si  Uego  á  que  él  entienda. 

Bian.                      Si  TOS  me  honráis. 

Que  este  rezelo  he  tenido. 

Todo  mi  dolor  se  olvida. 

Y  que  no  lo  he  remediado. 

Luis.    Hasta  saber  qué  tenéis. 

Que  loco  y  desesperado, 
Colérico  y  atrevido 

Y  qué  causa  os  ha  traído 
Aquí,  y  qué  os  ha  sucedido 

Le  ponga  á  su  casa  fuego. 
Quitando  á  la  Inquisidon 

En  Portugal,  roe  tendréis 

Cuidadoso.    Y  aunque  sea 

Ese  trabajo. 

Demasiada  ejecudon 

Jfa&.                          Bien  son 

En  la  primera  ocasión 

De  hombre  colérico  y  dego 

Saberlo,  tanto  desea 

Tus  razones,  pues  á  mí. 

Partir  vuestro  sentimiento 

(Sin  prevenir  su  disculpa) 

Mi  pecho,  que  me  ha  obligado 

Me  haces  dueño  de  la  culpa» 

A  salir  deste  cuidado. 

Que  no  tengo. 

Qué  tenéis? 

LuU.                              Cerno  asi? 

Man.                          Estadme  atento. 

JÍMifr.    Como  cualquiera  muger 

Ya  os  acordards,  Luis  Pérez, 

Nace  sujeta  á  los  daños, 

Si  no  es  que  la  ausenda  ha  hecho 

Que  en  lisonjeros  engaños 
Causa  nuestro  proceder. 

Su  ofído  en  vuestra  amistad. 

De  aquel  venturoso  tiempo. 

Líos.    Dijeras,  hermana,  bien. 

Que  mi  huésped  en  Lisboa 

Y  esa  disculpa  lo  fuera. 

Vivístds,  por  los  sucesos 
Que  de  CastiUa  os  llevaron 
A  honrar  mi  casa.    Mas  esto 

Cuando  el  papel  no  me  diera 
Color  é  indicio  también 

De  que  tú...... 

No  es  del  caso;  ahora  en  el  mío 

bab.                             Calla;  que  ha  sido 

A  lo  que  importa  lleguemos. 

Mucho  apurar.    ¿Qué  me  quieres. 

Ya  os  acordareis  también 

De  aquel  venturoso  empleo. 
Que  tuvo  dentro  de  mí 

Mi  hermano,  no  mi  marido. 

Y  no  siéndolo,  si  fueras 

Cautivo  mi  entendimiento. 

Cnerdo  en  aquesta  ocasión. 

No  tengo  que  encarecer 

Cualquiera  satisfacdon 

De  mi  pasión  los  extremos; 

Estímaras  y  admitieras. 

Soy  Portugués,  esto  baste. 
Pues  todo  lo  digo  en  esto. 

Porque  es  mejor  engañarse 
Quien  no  puede  remediar 

Doña  Juana  de  Meneses 

El  daño,  que  no  esperar 

Es  el  adorado  dueño 

A  que  llegue  á  declararse 
Del  todo.    Yo  soy  tu  hermana, 

De  mi  vida,  imagen  bella. 

En  cuyo  encarecimiento 

Mis  obligadones  sé. 

Torpe  desmaya  la  voz. 
Mudo  fallece  d  añento. 

Hoy  digo  esto,  y  lo  diré 

De  otra  manera  mañana.                         [Fase. 

Por  ser  dddad,  á  qmen  hiso 

Lm».    Dices  bien;  pues  mejor  fuera 

Sacrifido  el  amor  mesmo. 

Con  cautela  ó  con  engaño. 

Por  ídolo  de  su  altar. 

Que  didmulara  el  daño 

Por  imagen  de  su  templo. 

La  satisfacdon  primera. 

Amantes  vivimos  pues 

Yo  lo  erré;  ya  de  otra  suerte 

Dos  años  en  d  sosiego,       C^r^r\rí]í> 
L^iyitized  by  VnOOy  le 

'i'^M       1%. 
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Que  una  voluntad  prendada 

Lnitando  trueno  y  rayo 

ViTe,  8Ín  tener  mas  zelos 

El  puñal  con  el  acento. 

Pe  su  divina  hermosura, 

Dando  ud  acero  la  lumbre. 

Que  aquellos  no  mas,  aquellos, 

Y  dando  su  voz  el  trueno. 

Que  bastan  á  despertar 

Alborotáronse  todos. 

Con  un  temor,  con  un  miedo 

Y  yo  entre  todos  dispuesto 

La  voluntad,  pero  no 

A  reñir ,  no  por  vivir. 

Á  matarla  con  desprecios. 

Sino  por  matar  muriendo,            ^ 

Con  éstos  zelos  vivia 

Cogí,  saliéndome  altivo. 

Mas  amante  y  mas  contento. 

Que  entre  el  ruido  y  el  estruendo 

Porque  sin  zelos  amor 

ffo  fue  muy  dificultoso. 

Es  estar  sin  alma  un  cuerpo. 

A  Doña  Juana,  á  quien  luego 

;Mal  haya  quien  tuvo  nunca 

Puse  en  un  caballo,  mal 

Por  medicina  el  veneno,  ^ 

Digo,  en  un  alado  idento. 

Quien  entre  blandas  cenizas 

Tan  veloz ¿Mas  para  qué 

Despierta  el  oculto  fueeo. 
Quien  ponzoñoso  animal 

Su  ligereza  encarezco. 

Pues  basta  decir,  que  fue 

Domestica,  quien  soberbio 

Tan  obediente  y  ligero, 
Que  me  pareció  veloz 

8e  engolfa  á  sulcar  el  mar 

Por  solo  entretenimiento  i 

A  mí,  con  venir  huyendo? 
La  raya  de  Portugal 

{Y  mal  haya  en  fin  quien  hace 
Burla  de  sus  mismos  zelos ! 

Pasamos,  y  ya  en  el  suelo 

Pues  ese  el  veneno  prueba. 

Castellano  saludamos 

Que  después  le  deja  muerto; 

Su  tierra,  que  es  nuestro  puerto. 

Pues  ese  el  áspid  regala. 

Á  Salvatierra  venimos. 

Que  después  rompe  su  pecho; 
Pues  ese  el  cristal  adula, 

Seguros  de  que  hallaremos 

En  vos  amparo,  Luis  Pérez. 

Que  es  después  su  monumento; 
Porque  al  ñn  los  zelos  son. 

Á  vuestros  pies  estoy  puesto; 

Amigos  somos  los  dos,                     [¿s  rodl/lac  | 

Ya  declarados  los  zelos, 

Y  amigos  tan  verdaderos, 

Mar  soberbio,  fuego  airado. 

Que  á  nuestra  amistad  le  debe 

Áspid  vil,  dulce  veneno. 

Fue  la  ocasión  de  los  mios 

Hospedad  á  un  infeliz. 

Un  bizarro  caballero. 

No  tanto,  amigo,  por  serlo, 

Galán,  valiente,  entendido, 

Como  porque  á  vuestras  plantas 
De  vos  se  vale;  que  es  aerto. 

Liberal,  prudente  y  cuerdo. 

Que  yo  no  vengo  en  su  honor 

Que  es  obligación ,  que  debe 

Mis  penas,  aunque  las  vengo 

Un  noble;  y  si  no  por  esto. 

En  su  sangre;  que  una  cosa 
Es  matar  con  el  acero, 

Por  una  dama,  á  (jmen  yo 
En  esa  alameda  dejo 

Y  otra  ofender  con  la  lengua. 

Á  la  orilla  dése  rio; 

Y  asi  de  mí  nunca  ereo. 

Porque ,  hasta  hablaros  y  veros. 

Que  le  tengo  mas  seguro. 
Que  cuando  ausente  le  tengo. 

No  quise  que  ella  viniese 

Conmigo;  y  ahora  viniendo 

Este  caballero  en  fin 

A  buscaros ,  de  un  criado 

(Dejando  locos  rodeos 

Supe,  que  en  este  desierto. 

De  imposibles  pretensiones 

En  esta  quinta  vivis. 

Contra  su  honor  y  respeto)  ^ 

Donde  á  vuestros  brazos  llego 

La  pi<Ud  al  padre.    No  os  digo. 

Agradecido,  obligado. 

(Para  decirlo  de  presto) 

Confiado,  satisfecho, 

Sino  que  era  rico;  baste. 

Temeroso,  perseguido 
Y  enamorado.    No  puedo 

Pues  ya  he  dicho  en  solo  esto. 

Que  entre  un  rico  y  un  avaro 

Pasar  de  aqui;  que  pues  dije 

Hechos  iban  los  condertos. 

Enamorado,  yo  creo. 

Llegó  de  la  boda  el  dia. 

Que  se  me  debe  el  favor 

Dijera  mejor  (ay  cielos!) 

De  justicia  y  de  derecho. 
Luí».    Tan  ofendido  he  quedado 

De  su  muerte,  por(|ue  juntas 

Bodas  y  exequias  hideron, 

De  escuchar  los  cumplimientos 

Mezclando  lutos  y  galas 

Con  que  me  habláis,  Manuel  Méndez, 

8u  tálamo  y  monumento. 

Que  esto^  por  no  responderos. 
Para  decirme:  Luis  Pérez, 

Porque  apenas  prevenidos 

Los  amigos  y  los  deudos 

Un  hidalgo  dejo  muerto. 

Estaban,  y  }a  la  noche. 

Conmigo  traigo  una  dama. 

Tendiendo  su  manto  negro. 

Y  á  vuestra  casa  me  vengo. 

Bajó  mas  llena  de  horror, 

¿Era  menester  andar 
ror  frases  y  por  rodeos? 

Cuando  temerario  entro 

En  su  casa,  y  entre  todos, 

Mus  quiero  enseñaros  yo. 

Desesperado  y  resuelto, 

Deiando  encarecimientos. 

Del  modo  oue  habéis  de  hablar. 

Escuchad,  Manuel,  atento. 

Busqué  al  novio,  á  quien  hablaron 

La  mano  y  U  lengua  á  un  tiempo. 

Aquella  dijo:  yo  soy 

Vengáis  á  esta  vuestra  casa 

De  aquesta  hermosura  dueño; 

Por  muchos  años  y  buenos. 

Y  esta  de  dos  puñaladas 

Adonde  seréis  servido. 

Le  dejd  en  la  tierra  muerto, 

Y  asi  volved  al  momento             T 
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Donde  esa  dama  dejaif, 

Y  traedla,  donde  creo, 
Qoe  esté  s^;ura  y  gustosa; 
Qne  yo  en  la  qointa  me  qaedo, 

Y  no  salgo  á  recibirla, 
Porque  no  sé  cumplimientos; 

Í  quiero  quedarme  aaui 
prevenir  todo  aquello, 
Que  á  su  serndo  oonyenga. 
Man.    Dejad  que  otra  yez  el  pecho 
Agradecido  os  conozca 
Por  amigo  yerdadero. 
LMtt.    Andad,  señor;  que  estará. 
Viéndose  en  extraño  suelo, 
Con  cuidado  esa  señora; 

Y  no  es  justo  deteneros. 

[ra»e  Man  lie  i. 
Isabell 

SaU  ISABRL. 
Jffi&.  Qué  es  lo  que  quieres? 

Irtot.    Decirte,  qne,  si  algún  tiempo 

Te  ha  merecido  mi  amor 

Algún  agradecimiento, 

Bn  esta  ocañon  lo  muestres. 

Deja  el  enojo ,  y  no  demos 

Que  decir  á  los  extraños; 

Que  para  todo  habrá  tiempo; 

Porque  has  de  saber,  que  en  casa 

Unos  huéspedes  tenemos, 

A  quien  debo  obligadones, 

Y  pagárselas  pretendo. 
Manuel  Méndez  viene  aqni 
Con  su  moger. 

hák.  En  aquesto 

Y  en  todo  te  nervité. 

[D9Htro  mido  de  eapadaa. 
Mas,  válgame  Dios!  qué  es  esto? 
Imu.    Notable  ruido  de  armas 

Y  Yoces. 

Ünoldeui,}  Ó  preso  6  muerto 

Le  hemos  de  ileyar. 
Olro[deuu]  En  vano 

Le  seguimos. 
Jbab.  Alli  veo 

Un  hombre,  que  en  un  caballo 

Viene,  de  muchos  huyendo. 
Uaoldemt.]  Tiradle.  [Dhfánn  dmtro. 

lamk.  Válgate  Dios! 

Liris.    Qué  foef 
Jsa6.  Dejáronle  muerto 

De  on  arcabuzazo. 
Lmí$.  Antes 

Fue  mas  felice  el  suceso. 

Porque  las  ardientes  balas 

Á  solo  el  caballo  hirieron. 

Sangriento  queda  en  la  arena 

Y  en  pie  el  caballero  puesto. 
Defendiéndose  la  yida. 
Rayos  esgrime  de  acero. 

Jwab.    Ya,  de  todos  acosado. 
Llega  á  nuestra  quinta. 

Sale  DoH  Alonso  ron  ia  espada  demuda, 
Mom.  I  Cielos, 

Amparad  á  un  desdichado. 

Que  ya,  rendido  el  aliento. 

Desfallece! 
Eámis.  ^Pues,  señor 

Don  Alonso,  qué  es  aquesto? 
Mou*   No  me  puedo  detener 

Á  contarlo;  solo  os  ruego, 

Luis  Pérez,  que  me  ampai-ds; 

Qne  por  lo  qne  dejo  hecho. 


Me  importa  entrar  esta  tarde 
En  Portugal. 
Lttii.  Pues  buen  pecho. 

Que  para  estas  ocasiones 
Es  el  generoso  esfuerzo. 
Cerca  está  la  puente  ya 
Dése  rio,  donde  yemos. 
Que  se  diyiden  Castilla 

Y  Portugal.    8i  entráis  dentro. 
Seguro  estaréis  de  cuantos 
Os  siguen;  que  yo  me  quedo 
En  lo  estrecho  deste  monte 

Y  esta  quinta  á  detenerlos. 
No  os  seguirán,  sin  que  á  mi 
Me  dejen  pedazos  hecho. 

Mon.   En  el  yalor  desos  brazos 
Bastante  muralla  dejo. 
Que  me  defienda  la  yida. 
¡La  yuestra  guarden  los  cielos! 


[r. 


Salen  tf/CoBBBGiDoa^  loe  gue  pudieren. 
Uno.    Por  aquesta  parte  fue. 
Lui$.   áPues,  señores,  qué  es  aquesto? 

A  quién  buscáis? 
Cor.  4  Don  Alonso 

De  Tordoya  no  fue  huyendo 

Por  aqui? 
Lnii»  Ya  estará  cerca 

De  la  puente,  porque  el  yiento 

Pienso  que  le  mé  sus  alas. 
Car.     Vamos  tras  él. 
Luis.  Deteneos. 

Cor.     Qué  es  detenerme? 
Lui9.  Señor 

Corregidor,  ya  habéis  hecho 

La  diligencia  que  os  toca. 

No  sigáis  á  un  caballero 

Tanto;  porque  la  justicia 

No  ha  de  extender  el  derecho. 

Que  tiene,  todas  las  yeces. 
Cor,      Quedárame  á  responderos. 

Si  no  pensara  alcanzarle. 
Luí».    Escuchad,  señor. 
Cor.  Sospecho, 

Que  pretendéis  detenerme. 
Luí»,    Si  conveniencias  y  ruegos 

No  bastan  á  hacer  con  vos. 

Que  no  sigáis  este  intento. 

Cuando  por  fuerza  lo  hagáis. 

No  tendré  qne  agradeceros. 
Cor,     De  qué  suerte? 
Luí»,  A  cuchilladas. 

Porque  ya  una  yez  dispuesto 

Á  defender  este  paso. 

He  de  cumplirlo  resuelto. 

¡Viye  Dios,  que  ningún  hombre. 

De  cuantos  presentes  yeo. 

Ha  de  pasar  desta  raya!  [Hace  una  raya. 

Car.     Matadle! 

íjui^.  Quedo,  teneos! 

Cor,     Matadle! 

Uno.  Muera  Luis  Pérez! 

Luí».    ¡Gallinas,  yillanos,  perros. 

Canalla!  asi  muero  yo? 

[Meteioé  d  euehiOada». 
Uno  [denu]  Herido  estoy ! 
Otro.  Yo  estoy  muerto!  [rmn»e. 


Sal^  DoSa  3vAVJLjr  Marübl. 

firon.  Nunca  rae  ha  parecido, 

Manuel,  que  á  tus  finezas  he  debido 
Otra  mayor,  qne  ahora,     ^<^  t 
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En  Teñir  tan  apriesa. 

És,  que  en  defensa  mia 

Man* 

Mi  leñora. 

La  espada  no  saquds  aqueste  &; 

Amor,  que  solidta 

Que,  aunnue  me  va  la  vida 
En  verla  aese  brazo  defendida. 

Mu  glorías,  imposibles  facilita. 
No  llegué  á  Salvatierra, 

Me  va  el  honor  en  veros  en  mi  ausencia 

Que  en  las  entrañas  desta  oculta  sierra 

En  nú  casa.    Mirad  la  diferenda 

Hallé  lo  que  buscaba. 

De  ia  vida  al  honor. 

En  una  casa  de  placer  estaba 

3faik                                        Yo  no  os  entiendo. 

Luis  Pérez,  un  amigo, 

Si  os  idenen  á  buscar,  morir  pretendo. 

Cuyo  yalor  ofendo ,  si  le  digo. 

¡Bueno  fuera,  que  os  viera 

Reñir ,  v  que  la  espada  me  tuviera 

Aqui  yive  contento, 

Y  parece,  que  á  nuestro  pensamiento 

En  la  cinta  envainada! 

El  consejo  ha  pedido. 

Jua.     ¿Adonde  habrá  muger  mas  desdichada? 

Pues  aqui  nuestro  amor  mas  escondido, 

Uno  [denu]  Por  aqui  van. 

No  entrando  en  Salvatierra, 

Man.                                   Ya  llegan  donde  estamos. 

Vivirá  mas  seguro  en  esta  tierra. 

Aqui  los  tres  en  vano  procuramos 

Jua. 

Manuel,  quien  ha  dejado 

De  tantos  defendemos. 

Patria ,  padre  y  honor,  y  en  este  estado 
Aun  vive  agradecida 

Porque  habrán  de  matamos  6  prendemos. 

Alón.   Qué  haremos? 

Be  que  le  queda  que  perder  la  vida 

Luis.                              ¿Tendrds  brío 

Por  ti,  nada  desea. 

Para  arrojaros  y  pasar  el  rio 

Sino  que  sola  esta  montaña  sea 

Templo  de  la  fineza. 

Venciendo  á  su  firmeza  mi  firmeza. 

Á  nado? 

AUm.                    Si;  tuviera 

Valor,  Luis  Pérez,  si  nadar  supiera. 

Luis.    Pues  no  temáis  asombros; 

Sale  Don  Alonso. 

Que  el  río  he  de  pasaros  en  mis  hombros.  — 

Alón, 

A  Adonde  mi  destino 

Manuel,  determinado 

Me  lleva,  sin  consejo  y  sin  camino, 

En  esto ,  honor  y  vida  habré  guardado; 

Por  aquesta  alameda. 

La  vida,  con  ponerme 

Sin  que  el  cielo  un  alivio  me  conceda? 

En  Portugal,  pues  no  podrán  prenderme; 

Aun  el  aliento  mió 

Y  el  honor,  con  dejaros 

Ya  falta,  y  ya  rendido  desconfío 

En  mi  casa.    No  tengo  qae  explicaros 

De  que  pueda  librarme. 

Mas  de  que  dejo  en  ella 

Cansado  en  este  suelo  he  de  arrojarme. 

Todo  nú  honor  en  una  hermana  bella. 

Muerto  soy!  ay  de  mil  Válgame  el  cielo  1 

Harto  os  he  dicho.    Á  Diosl 

Jua. 

Gente  siento. 

Man.                                                Yo  también  ^ 

Man. 

Es  verdad;  alli  en  el  suelo 

Harto  en  decir,  que  soy  un  fiel  aoúgo. 

Rendido  un  caballero 

En  vuestra  casa  quedo....... 

Está,  en  la  mano  el  desmayado  acero. 

Luis.    Decid. 

Lo  que  es  sabré.  —  Señor,  estáis  herido? 

Man.                 Y  bien  aseguraros  puedo. 

Man. 

Guárdeos  el  cielo,  hidalgo;  aue  no  ha  sido, 
Sino  cansancio  solo;  ya  me  aliento. 

Que  no  haréis  falta  vos. 

[Coge   Luis   Pert%  a  D,  Alones  y  éntraos  era  •>, 

Quien  presumid  parejas  con  el  viento. 

Hoy  desmayado  yace. 

Luis,  [dent.]                                      Válgame  el  délo! 

Y  él  es  en  mi  (|uien  tal  extraño  hace. 
El  ánimo  es  vahente. 

Jua.     Delfin  humano  es  ya  del  ancho  hielo. 

Man. 

LuÍ8  [dentJ]  Manuel,  mi  honor  os  fio. 

No  desmave. 

Man.   Ya  lucha  á  brazo  con  el  centro  frío. 

Foee$[dent.]                Tomad,  tomad  la  puente. 

Luis  [demt,]  Mirad  por  éL 

.Porque  escapar  no  pueda. 
Mayor  desdicha  es  la  que  me  queda. 

Man.                                    En  tu  faigar  me  dejas; 

j^Um. 

No  des  al  viento  repetidas  quejas. 

Qué  he  de  hacer?  Que  esta  gente 

Luis[dent,]kDlosl 

Es  la  ^e  me  siguió;  que,  aunque  valiente 

Man.                       ¿Quiénhay,  quemi desdicha cretT 

Un  amigo  me  guarda 

Jua.     ¿Dónde  iré  yo,  que  lástimas  no  vea?  [FesH. 

Las  espaldas,  ya  el  verlos  me  acobarda. 
Porque  tengo  por  cierto. 

Pues  siguiéndome  vienen,  que  le  han  muerto. 

Salen  el  Alvirantb  de  Portugal j  Do^a 

Sale  Luis  Pbrbz. 

Lbonob,  de  caza. 

LuU. 

La  puente  me  han  tomado, 

Y  el  paso,  y  aun  el  cielo  se  ha  cerrado 

Alm.    Puesto  que  el  Can  del  estío 

Ni  fallece  ni  declina. 

Para  mi.    Esta  espesura 

Puedes,  hermosa  sobrina. 

Será  de  mi  cadáver  sepultura. 

Á  la  orilla  deste  río 

Man. 

Luis  Pérez,  pues  qué  es  esto? 

Descansar  de  la  fatiga. 

Luih. 

Una  desdicha,  en  (|ue  el  valor  me  ha  puesto» 

Que  te  enoja  y  amenaza. 

Por  librar  á  un  amigo 

León.   Noble  ejercicio  es  ia  caza. 

De  la  muerte. 

¿Á  quién  no  mueve  y  obliga 

Mon. 

Conmigo 

Ya,  Luis  Pérez,  estáis;  muramos  juntos; 

j^m.    Tienes,  sobrina,  razón, 

Pues  de  amistad  y  amor  somos  trasuntos. 

Que  es  gallarda  imitación 

AUm. 

Quien  culpa  tiene,  y  de  la  causa  es  dueño, 

De  la  guerra  belicosa. 

También  sabrá  morir. 

4  Qué  es  mirar  de  canes  mfl 
Cercado  un  espin  valiente. 

Luis. 

En  grande  empeño 

Estoy;  mas  esto  es  siempre  lo  primero.  — 

Defenderse  diestramente 

Manuel,  oid:  lo  que  rogaros  quiero. 

Con  navajas  de  marfil  t            j 

JoMir.  I. 
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Á  este  hiere,  á  aquel  derriba, 

Y  sacadiendo  derechas 

Sus  puntas,  de  humanas  flechas 
Parece  una  aljaba  TÍva. 
¿Qué  es  mirar  luego  un  lebrel. 
Que,  cuando  la  presa  pierde, 
I>e  rabia  sus  manos  muerde, 

Y  Tuelve  á  cerrar  con  él  9 

Y  los  dos  con  mas  fiereza 
Herir  los  bizarros  cuellos. 

Ley  del  duelo,  que  hasta  en  ellos 
Poso  )a  naturaleza. 
Leos.  ¿Á  quién  no  cansa  alegría 
Esta  lucha  imaginada? 
Si  bien  á  mí  mas  me  agrada 
Del  Tiento  la  cetrería. 
¿Qué  es  ver,  sin  mortal  desmayo, 
Una  garza,  cuyo  aliento 
Átomo  es  de  pluma  al  yiento, 
Al  fuego  de  pluma  rayo; 

Y  de  una  y  otra  suprema 
Región  el  término  errante 
£s^a,  que  en  un  instante 
Ya  se  hiela,  6  ya  se  quema; 
Porque  con  medida  tanta 
Bate  las  akis,  si  vuela. 
Que  n  las  baja,  las  hiela. 
Las  quema,  si  las  levanta 9 
¿Qué  es  ver  dos  halcones  luego 
Hacer  puntas,  que  esto  es 
Batir  la  vela,  y  después. 
Cometas  sin  luz  ni  fuego. 
Retar  la  garza,  que  diestra 
Corre,  siendo  á  tanto  viento 
Poca  valla  un  elemento. 

Un  cielo  poca  palestra? 

¿Y  acudiendo  aqui  y  alli. 

De  dos  contrarios  venada. 

Bajar  en  sangre  teñida 

Una  estrella  carmesí. 

Cuya  victoria  y  destreza 

No  adquieren  triunfos  ntas  graves? 

Que  es  duelo,  que  hasta  en  las  aves 

Poso  la  naturaleza. 


Vtd. 


Ped. 

rcdm 
Alm. 


Sale  Pbdro. 


[sporte. 


Qué  tierra  es  esta?  No  sé 

Por  donde  camino,  lleno 

De  mil  temores.    ¡  No  es  baeiw, 

?ue  cansa  el  andar  á  pie! 
Portugal  he  pasado. 
Por  ver,  si  hallo  en  Portugal 
€k>nsuelo  alguno  en  mi  mal. 
Ya  que  fui  tan  desdichado 
Alcahuete.    Ved,  que  espantos, 
Que  aun  en  el  primer  indicio 
Vine  á  perderme  en  oficio. 
En  que  se  han  ganado  tantos. 
Qué  he  de  hacer?   Gente  hay  aqui, 
Y  á  lo  que  el  semblante  ofrece, 
Gente  prineipal  parece. 
Si  se  doliese  de  mí. 
Que  soy  niño  y  solo,  y  nunca 
Si  te  qmeres  retirar 
Á  la  quinta,  porque  el  sol^ 
Fénix  del  cielo ,  y  farol 
De  belleza  singular, 
Yjí  se  ausenta,  llamaré 
Quien  traiga  en  tanto  rigor 
Ua  caballo.  —    Hola! 

Señor? 
Quién  sois  vos? 

Pues  y<^  qué  sé? 
Servisme?  Porque  no  os  vi 


tal 


vi. 


Otra  vez  en  este  suelo. 
Sois  mi  criado? 

Ped,       ^  Serélo, 

Si  no  lo  soy.    Hele  aqui 
Un  cuentedto.    Entré  un  dia 
En  el  palacio  real 
Un  Don  Fulano  de  Tal, 
Que  al  Rey  ni  al  mundo  servia. 
Vié,  que  á  la  hora  de  comer 
Los  de  la  cámara  todos. 
Con  mil  políticos  modos. 
Porque  hablan  de  traer 
Las  viandas,  se  quitaban 
Las  capas.    Él  se  quité 
La  suya,  y  en  el  cuerpo  entré, 
Donde  los  demás  entraban. 
Un  mayordomo  llegó, 
Advirtiendo  en  lo  que  hada. 
Preguntándole,  si  había 
Jurado;  y  él  respondió: 
No,  señor;  mas  juraré. 
Si  eso  importa.    Lo  que  quiero 
Es  serviros;  que  primero 
Votaré  y  renegaré. 
Cuando  mas  jurar. 

jilm.  Humor 

Gastáis. 

Ped.  No  tengo  otra  cosa 

Que  gastar;  es  generosa 
Mi  mano;  y  asi,  señor. 
Gasto  lo  que  tengo. 

Dentro  Lüís  Perbc. 

Iaum,  Ay  triste! 

Lemu   ¿Qué  voz  es  aquella,  délos? 

Ahn»    Sobre  ese  campo  de  hielos 
Un  hombre  á  brazos  resiste 
De  las  ondas  el  furor. 

Leos.  Y  ya  entre  abismos  y  asombros- 
Intenta  sobre  los  hombros 
Librar  de  tanto  rigor 
Á  otro  infelice. 

Dentro  DoH  Alonso. 
AUm.  Ay  de  mil 

ÁUon    Llegad,  y  socorreréis 

Ese  hombre,  y  asi  tendréis 

Mi  grada. 
Ped,  Si  desde  aqui 

Basto,  yo  socorreré 

Sus  desdichas.    Mas,  señor. 

Soy  pesado  nadador. 
hton.  Ya  la  arena  puerto  fiíe 

De  su  tormenta. 


ÁUm. 
Lfda, 


AlM» 

Ped. 
Aim. 

Ped. 


Salen  loe  doe  mojadoe- 
(Divinos 
Cielos,  mil  gradas  os  doy! 
¡Vive  Cristo,  jue  ya  estoy 
Libre  desos  cristalinos 
ímpetus! 

Llegad,  llegad; 
Que  daros  ftivor  deseo. 

Ahora  si Mas  qué  veo  ?    [Fase  retirando. 

¿Á  tanta  necesidad 
Os  retinas? 

Yo  nad 
I^adoso,  y  viendo  á  los  dos. 
Me  desmayo.  —    ¡Vive  Dios»    [aporte. 
Que  se  ha  vemdo  tras  mi 
Luis  Pérez,  por  castigar 
Aquella  alcahuetería 
De  su  hermana  y  ama  miaf 
Cierto  es,  me  viene  á  matar^^^  t 

L..M.uz.uuvCj00gle 
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De  aqnl  me  importa  á  la  gaeira 

Ir;  pues  en  desdicha  tal, 

De  Castilla  y  Portugal 

En  un  ^  me  dettierra. 
Mm,    Addnde  vais? 
Fed.  Hame  dado 

De  repente  un  acddente, 

Y  a«  me  voy  de  repente; 

Y  lo  jurado  jurado. 

Aim,    Él  es  loco.  —    Ha  caballero! 
Dad  al  aliento  valor 
En  mu  brazos. 

Alón.  Hoy,  señor. 

La  Yida  de  tos  espero. 

i#2m.    Quien  sois?  Porque  me  bao  movido 
Vuestras  desdichas  aqui; 
Bien  podéis  fiaros  de  mí. 

AUm,  Por  no  hablar  inadvertido, 
8epa  quien  sois,  y  sabréis. 
Por  que  en  este  estado  estoy. 

Alm.    Si  haré.    El  Almirante  soy 
De  Portugal.    Bien  podds 
Declararos  ya ;  que  labra 
Tanto  la  piedad  en  mi. 
Que  de  ampararos  aquí 
Os  doy  la  mano  y  palabra. 

AUm,  Yo  la  acepto;  y^  ahora  digo. 
Que  soy  de  la  ilustre  casa 
De  los  Tordoyas,  linage 
En  toda  aquesta  comarca 
Estimado.    Don  Alonso 
Es  mi  nombre.    Esta  mañana, 
Zeloso  de  un  caballero. 
Entré  en  casa  de  una  dama. 
Hállele  en  ella,  y  le  dije. 
Que  en  el  campo  le  esperaba. 
Salid  en  fin,  como  quien  era. 
Con  su  capa  y  con  su  espada; 
Reñimos,  cayó  en  la  tierra 
Muerto  de  dos  estocadas. 
Desdicha  fue!  En  este  punto 
Ya  todo  el  lugar  estaba 
Alborotado,  y  salid 
La  justicia  á  la  campaña. 
Quiso  prenderme;  escápeme 
En  un  caballo,  á  quien  alas 
Le  ofreció  mi  pensamiento, 

Y  á  quien  la  justida^mata 
De  un  arcabuzazo.   ,k  pie 
Corrí,  y  llegué  hasta  una  cata 
De  placer ,  a  cuya  puerta 

Vi,  que,  por  mi  dicha,  estaba 
Luis  Pérez. 
LtMf.  Aqui  entro  yo; 

Y  asi  diré  lo  que  falta. 
Mirando  tan  perseguido 

Á  Don  Alonso ,  y  de  tanta 
Gente,   le  ofrecí  guardar 
Con  mi  pecho  sus  espaldas. 
Está  á  la  falda  del  monte 
Esta  casa ,  que  la  llaman 
De  placer,  y  de  pesar 
Ha  sido  por  mi  desgracia; 
De  suerte,  que  alli  se  estrecha 
El  paso  á  la  misma  falda; 

Y  asi  era  fuerza  que  todos 
Delante  de  mí  pasaran. 
Aqui  pretendí  primero. 
Ya  con  corteses  palabras. 
Ya  con  ruegos,  persuadir 
Al  Corregidor,  dejara 

De  seeuir  á  Don  Alonso. 
No  quiso,  y  con  arrogancia 
Quiso  aicanzarleí  y  lo  hiciera, 


[Yénáoit. 


[r«e. 


Alm. 
AUm. 

Mm, 
Alón, 


León. 

Alm. 
Ltdi. 


AUm. 


Lm$. 


Ahtt. 


Si  yo  con  sola  esta  espada 
No  lo  defendiera  al  punto. 
Voto  á  IMos,  á  OQchiliadaa, 
En  cuya  refriega  pienso 
Que  me  di  tan  buena  maña. 
Que  herí  algunos  cuatro  6  cinco. 
¡  Querrá  Dios ,  que  no  sea  nada ! 
Viéndome  pues  mas  culpado 
Ya,  que  Don  Alonso  estaba. 
Pretendí,  que  me  valiese 
Antes  el  saJto  de  mata. 
Que  mego  de  buenos.    Viendo 
Cerrado  el  paso,  y  tomada 
La  puente,  con  Don  Alonso 
En  los  brazos,  y  la  espada 
En  la  boca,  arrojé  entonces. 
Como  dicen,  pecho  al  agua. 
Llegamos  aqm,  dichosos 
Mil  veces,  pues  nos  ampara 
El  valor  de  Vuecelencia, 
Donde  no  hay  que  temer  nada, 
Supuesto  que  de  amparamos 
Ebi  dado  aqui  la  palabra. 
Yo  ki  di,  y  la  cumpliré. 

Y  será  fuerza  aceptarla; 
Que  es  grande  el  competidor. 
¿Pues  cómo  el  muerto  se  llama? 
Supuesto  que  es  caballero. 
Digno  de  toda  alabanza. 

Pues  siempre  se  vieron  juntos 
El  valor  y  la  desgrada, 

Y  que  no  pierde,  en  nombrarle. 
Su  nombre,  honor,  lustre  y  £una. 
Es  Don  Diego  de  Alvarado. 

Ay  de  mí!    £1  délo  me  valga! 
Aleve!  ¿á  mi  hermano  has  muerto 9 
Traidor!  ¿mi  sobrino  matas? 
¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo. 
Pues  esto  ahora  nos  falta! 
Ahora  bien,  por  sí  ó  por  no, 
Volveré  á  tomar  la  espada.    [! 
Vuecelenda  se  detenga. 
Señor,  y  mire,  que  agravia 
En  un  rendido  su  acero. 
Si  con  mi  sangre  le  manduu 
Yo  di  cuerpo  á. cuerpo  muerte 
A  Don  Diego  en  la  ^mp^S^ 
Sin  traidon  ni  alevosía. 
Sin  engaño  y  sia  ventaja. 
¿Pues  de  qué  quiere  vengaiae? 
Fuera  desto,  ¿la  palabra 
De  Vuecelenda,  señor. 
Cuándo  en  ningún  tiempo  ftdta? 

Y  si  no,  ¡viven  los  délos. 
Que  si  esgrimo  la  hojarasca, 

Y  viene  Portugal  junto. 
De  oponerme  á  la  demanda! 
Válgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacor    [< 
En  confusión  tan  extraña? 

Aqui  me  llama  mi  honor, 

Y  alli  mi  sangre  me  llama. 
Pero  partamos  la  duda.  — 
Don  Alonso,  mi  palabra 

Es  ley,  que  se  escribe  en  brmioe; 
Dila,  ^  no  puedo  negarla. 
Mas  mi  venganza  también 
Es  ley,  que  en  mármol  se  graba. 

Y  por  cumplir  de  una  ves 
Mi  palabra  y  mi  venganza, 
Todo  el  tiempo  que  estuvieres 
En  mi  tierra,  está  guardada 
Tu  persona;  pero  advierte, 
Que,  al  salir  deila,  te  aguarda 

La  muerte;  que  si  ofred  cs]c> 


l« 


JORH.  IL 


LUIS    PÉREZ     EL     GALLEGO. 


899 


León. 


jBm, 


JUnu 

¡Jeoiu 

jábn. 
Ahnu 


Defenderte  hoy  en  nñ  casa, 
Bn  nd  casa  te  defiendo; 
Pero  no  te  di  palabra 
De  guardarte  en  el  agena. 

Y  asi,  poniendo  la  planta 
En  tierra  del  Rey,  verás, 
Qne  qaien  te  libra,  te  agravia, 
Quien  te  asegura,  te  ofende, 

Y  quien  te  vale,  te  mata. 
Yete  ahora  libre. 

Espera; 
Que  yo  no  he  dado  palabra 
De  no  ofenderte;  y  asi 
Puedo  tomar  la  venganza. 
Tente,  sobrina,  y  advierte. 
Que  le  defiendo. —  Qué  aguardas?  [¿D.AlonM. 
Vete  ubre.    Di,  qué  esperas? 
Besar  tus  invictas  plantas 
Por  acción  tan  generosa. 
No  lo  dirás,  cuando  hayas 
Dado  á  mi  acero  la  vida. 
¿Qué  mas  airosa  alabanza. 
Que  morir  á  tales  manos? 
Sin  vida  voy! 

Voy  sin  alma! 
¿Qué  dices,  Luis  Pérez,  desto? 
Que  aun  mejor  está,  que  estaba. 
Déjenos  salir  de  aqui 
Hoy,  que  en  su  poder  nos  halla; 
Que  una  vez  allá,  veremos 
Quien  se  lleva  el  gato  al  agua. 


Jornada  U. 


iva. 


/«o. 


SaUn  Mahübi.  y  Doña  Juana  de  camino. 

Nunca  viene  solo  el  maL 
Es ,  que  desdichas  y  penas 
Se  llaman  unas  á  otras. 
jAy  Juana,  cuanto  me  pesa 
El  verte  venir  asi. 
Peregrinando  por  tierras 
Extrañas!    Cuando  pensé, 
Que  Galicia  puerto  fiíera 
De  nuestra  tormenta ,  ha  a&do 
Golfo  de  mayor  tormenta; 
Pues  otro  nuevo  accidente 
Nos  saca  de  Salvatierra, 

Y  trae  á  la  Andalucía, 
Corriendo  desta  manera 
Agenas  patrias. 

Manuel, 
Cuando  yo  dejé  mi  tierra 

Y  padres  por  tí,  salí 
Á  mas  desdichas  dispuesta. 
No  salí  yo  por  vivir. 
Eligiendo  esta,  ni  aquella 
Provincia,  sino  por  solo 
.Vivir  contígo,  asi  sea^ 
Donde  quiera  mi  desdicha, 
Ó  donde  mi  dicha  quiera. 
¿Con  qué  acdones,  qué  palabras 
Podrá  declarar  la  lengua 
Un  joi»to  agradecimiento? 
Pero  dejando  finezas 
Amorosas  á  una  parte, 
¿Dénde  aquel  criado  queda. 
Que  recibí  en  el  camino. 
Para  que  conmigo  venga 
Á  buscarte  algún  regalo, 


En  tanto  que  pides  treguas 
Con  blando  sueno  al  cansancb? 

Sais  Pedro. 

Jua,     Ya  él  á  nuestra  vista  llega. 

Ped.     ¿Qné  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 

Man,    Que  tú  conmigo  te  vengas 

Por  San  Lucar.  ~*  Tú,  mi  bien, 
Retírate  donde  puedas 
Descansar. 

Jua.  Aqui  estaré 

Lbrando  tu  breve  ausencia. 

Man.   Presto  volveré  á  adorarte,  ^-r 
Parece  que  esta  tristeza. 
Adivina  del  pesar. 
Que  tengo  de  darla,  empieza 
Á  hacer  tal«s  sentimientos. 

Ped.    ¿Cómo  hacer  pesar  intentas 
Á  una  muger ,  á  quien  debes 
Tan  peregrinas  finezas? 
Que,  aunque  es  verdad  que  yo  soy 
Criado  tan  nuevo,  que  apenas 
Conoces  por  tal ,  pues  solo 
Ha  dos  días  que  me  entregas 
Secretos  tuyos,  he  visto 
En  mil.  amorosas  muestras 
Obligaciones  muy  grandes. 

Man.   No  puedo  negar  la  deuda; 

Mas,  Pedro,  á  fuerza  del  hado 
No  hay  humana  resistencia. 
Huyendo  de  Portugal, 
Pasé  á  Galicia,  y  voy  della 
Huyendo  á  la  Andalucía. 
Cosas  son,  que  el  cielo  ordena. 
No  vengo  á  quedarme  aqui; 
Que  tampoco  en  esta  tierra 
Mi  persona  está  segura. 
Sino,  sirviendo  en  la  guerra. 
Pasar  en  esta  ocasión 
Por  esa  inconstante  selva 
De  espuma  y  sal  á  las  islas 
Del  norte.    ¡Los  cielos  quieran. 
Besen  sus  doradas  torres 
Las  católicas  banderas! 
Listarme  quiero,  y  soldado 
Guardar  la  vida,  á  quien  cercan 
Tantas  desdichas.    Yo  apuesto, 
Que  tú  ahora  entre  tí  piensas. 
Que  el  dejar  aquesta  dama 
Será  con  uifame  afrenta 
De  su  honor,  poniendo  á  riesgo 
Su  hermosura  con  mi  ausencia. 
Pues  no  ha  de  ser  desa  suerte. 
Sino  dejándola  quieta 

Y  segura  en  un  convento 
De  San  Lucar,  donde  tenga. 
En  tanto  que  vuelvo  yo,^ 
Aunque  es  muy  poca,  mi  hacienda; 
Que  á  mí  la  espada  me  basta. 

P»i.     Acdon  generosa  es  esa. 

Digna  de  tu  gran  valor. 

[Tocan  dentro  caja: 

¿Pero  qué  cajas  son  estas? 
Man.    Habrá  algún  cuerpo  de  guardia 

Sin  duda  por  aquí  cerca, 

Y  saldrán  del. 

Ped.  Sí,  bien  dices; 

Que  alli  se  vé  la  bandera. 

Afon.    Vamonos  llegando  allá; 

Que  pues  el  primero  encuentra 
Este  mi  suerte,  en  él  quiero 
Sentar  la  pUza.    Tú  llega, 
Pregunta  por^AlfércaBi^oOgle 
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Di,  qne  dos  hombres  iatentan 

Seotane  ea  su  compañía.  [Retírm—, 

Salen  Soldados  y  Lüís  PsmBZ. 
Ped.     Este,  que  hacia  mf  se  acerca. 

Dirá  del.  —  Señor  soldado. 

Por  cortesía  le  ruega 

Un  forastero,  le  diga 

Quién  es  de  aquesta  bandera 

El  Alférez? 
SoULl.  Aquel  es, 

A  quien  el  pecho  atrayiesa 

Una  banda  roja. 
Ped,  ¿Aquel 

Que  tiene  buena  presencia, 

Y  está  de  espaldas  ahora? 
Sold.í,  El  mismo. 
Luis,  Ustedes  me  ttengan 

Por  soldado  y  por  amigo. 
Ssld.2.  Todos  serviros  desean. 

[FanMe  Iom  Soldado: 
Ptd.     Solo  ha  quedado  el  Alférez. 

Famosa  ocasión  es  esta. 
ÍAM,    ¡Válgame  IMos,  qué  dichoso 

Bn  ese  estado  me  yiera. 

Si  no  tuviera  un  cuidado. 

Que  me  aflige  y  me  atormenta! 
Ped.     Señor  Alférez! 
I/1IW.  ¡Que  deje 

Yo  una  hermana  tan  resuelta 

En  tanto  riesgo! 
Ped.  \  Señor 

Alférez! 
Iiii¿9.  4  Qué  me  aprovecha 

Adquirir  aqui  el  valor. 

Si  por  mas  que  yo  le  adquiera 

Por  una  parte,  por  otra^ 

Quiere  el  cielo  que  se  pierda? 

Pero  en  tanta  confusión 

Una  cosa  me  consuela, 

Y  es,  que  un  amigo...... 

Ptd.  ¡Señor 

Alférez!    A  esotra  puerta. 
Lutf.    Vive  en  mi  casa,  y  me  guarda 

Las  espaldas. 
Ped.  Desta  oreja 

Debe  de  ser  sordo.    Voy 

Por  esotra.    Linda  flema!  — 

Señor  Alfiérezl 
ÍAM.  Quién  llama? 

Ped.     Un  soldado,  que  desea......  [TurftMe. 

Mas  no  desea  el  soldado. 

Y  si  de  alguna  manera 
Alguna  vez  deseó, 
Mintié;  que  atrevida  lengua 
Deseé  por  boca  de  ganso. 

Lttít.    ¡  Affuarda ,  villano ,  espera ! 

«No  te  acuerdas,  que  te  dij[e, 

Que  en  niiicun  tiempo  me  vieras. 

Porque  había  de  matarte 

En  cualquier  estado  y  tierra 

Que  te  hallase? 
Ped.  Aai  ea  verdad. 

I  Mas  quién  hallarte  creyera 

Hoy  Alférez  en  San  Lucar? 
Liúf.    ¡Vive  el  cielo,  que  mi  afrenta 

He  de  castigar  en  tí, 

Pues  fuiste  la  cansa  della!         [Atemtit  d  di. 

Sale  Mancbl. 

Pedm    Ay  que  me  matan! 

Qué  veo! 

tA  mi  criado  atropeUa 
ín  soldado?  —  Ha  eaballero! 


No  sé  yo  qué  cansa  os 

Para  4|ue  á  aquese  aqueae  criado 

Se  trate  desa  manera. 

Sin  mirar......    Pero  qué  veo! 

Lm$m  Válgame  el  délo!  qué  miro? 
ufa».  Con  justa  razón  me  admiro. 
Luis,    Con  el  ansia  no  lo  creo.  — 

Manuel !  [jilriMmue. 

Man.  Luis?    Pues  qué  ea  aquesto? 

¿No  fuisteis  á  Portugal? 

¿Qué  ocasión  en  lance  tai 

Hoy  nuestra  amistad  ha  puesto? 
Irttit.   ¿Y  vos,  Manuel,  no  os  quedáateia 

En  mi  casa  en  Salvatierra? 

¿^Con  qué  ocasión  á  esta  tierra 

Á  darme  muerte  llegasteis? 

¿Cómo  cumple  desta  suerte 

Un  amifio  noble  y  fiel 

Obligaaones  de  aquel. 

Que  en  una  deuda  tan  fuerte 

Le  pone,  cuando  le  fía 

Su  honor?    Testigo  es  el  ciel<^ 

Que  otro  bien,  otro  consuelo 

En  mi  ausencia  no  tenia. 
ufan.    Los  dos  en  esta  ocasión. 

Como  un  corazón  tenemoa. 

Igualmente  padecemos 

Una  misma  confusión. 

Sacadme  primero  vos 

De  otra  pena,  y  yo  después 

Os  satisfaré;  porque  es 

Fuerza  que  estemos  los  dos 

Solos,  cuando  haya  de  hablar. 

Porque  os  importa  el  secreto. 
Liitf.    Que  estoy  rendido,  os  prometo, 

A  un  pesar  y  otro  pesar. 

Y  por  salir  del  cuidado. 
Que  vuestro  recato  advierte. 
Abreviemos  desta  suerte. 
¿Es  vuestro  aquese  criado? 

Man,  Hasta  San  Lucar  venia; 
En  el  canuno  le  vi, 

Y  acaso  le  recibí. 
LuU,   Pues  válgale  aqueste  dia 

Ese  sagrado.  —  Ahora  advierte,    [d  J^sdr^, 
Villano,  lo  que  te  digo; 
Que  no  hay  cada  dia  un  amigo, 
Que  te  Ubre  de  la  muerte. 
Vete  pues. 
Ptd,  Muy  bien  me  está. 

Mas  Quiero  saber  de  tí 
Adonde  has  de  ir  desde  aqui, 
^  Porque  yo  no  vaya  allá. 
¿Dónde  iré,  que  no  te  vea? 
Mas  ya  una  industria  advertí, 
Para  escaparme  de  tí, 

Y  aqueste  remedio  sea. 
Que  al  fin,  por  no  hablarte  y  verte. 
Pues  tu  enojo  me  diestierra. 
Tengo  de  estarme  en  mi  tierra. 
Pues  me  libro  desta  suerte.  [FSbbc. 

Luis,   Ya  estamos  solos  yo  y  vos, 

Y  pues  primero  de  mí 
Queréis  saber  quien  aqui 
Nos  ha  juntado  á  los  dos, 
Sabed,  que  fue  en  Portugal, 
Después  que  salí  del  rio. 
Mayor  el  peligro  mió; 
Porque  al  dejar  su  cnstal. 
La  tierra,  que  alK  se  vé. 
Es  tierra  del  Almirante 
De  Portugal ;  y  ai  instante 
Que  nos  vid,  su  amparo  fue 
Nuestro  sagrado.    Blas  luego  p^pk/jíp 


L^iym^tiu  uy 
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Qne  sapo  á  «j^oien  (trance  fuerte  1) 
Don  Alonso  did  la  moerte, 
Conrertido  en  rabia  y  fuego, 
I>e  su  tierra  nos  eché; 
Que  era  el  muerto  su  sobrino. 
Contaros  por  el  camino 
Lo  que  á  los  dos  nos  PAsó, 
Será  imposible.    En  efecto 
Hasta  San  Lacar  Uegamoa, 

Y  el  Duque,  al  punto  que  entramos. 
Nos  honró  mucho,  os  prometo, 
Poroue,  como  es  General 
Capitán  en  esta  guerra. 

Que  hace  el  Rey  á  Inglaterra, 
Generoso  y  liberal 
k  Don  Alonso  le  did 
Una  gineta;  él  á  mi 
La  bandera,  y  soy  aquí 
Alférez;  que  es  cuanto  yo 
De  mí  he  podido  contaros. 
Lo  que  sabéis  ahora  tos. 
Dedo,  Manuel;  que  por  Dios, 
Amigo,  que,  hasta  escucharos, 
Á  vuestro  acento  y  estilo 
Tan  grande  atenaon  daré. 
Que,  mientras  habláis,  tendré 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 
Afkm.    Os  arrojasteis  al  río, 

Y  en  este  instante  llegó 
La  justida,  y  como  os  vio 
Luchar  con  el  centro  frió, 
Desesperó  de  tomar 

Por  entonces  la  venganza; 

Y  perdida  la  esoeranza. 
Volvió  corrida  al  lugar. 
Fuime  yo  á  la  casa  vuestra. 
Adonde  huésped  me  vi, 

Y  la  merced  redbf. 

Que  mi  obligadon  hoy  muestra. 

Mas  el  corazón  rezela 

De  contaros  hoy  alguna, 

En  qne  duerme,  la  fortuna. 

Aunque  es  un  Argos  (^ue  vela. 

No  sé  como  aqui  prosiga. 

Ni  que  humano  estilo  halle 

Para  que  di^a  y  que  calle 

Lo  que  es  bien  que  calle  y  diga. 

Mas  si  os  acordáis,  Luis, 

Que  al  despediros  dijisteis 

Con  voces  al  délo  tristes: 

Pues  en  mi  casa  vivis, 

BAirad  por  mi  honor,  Manuel; 

Con  esto  explicarme  entiendo. 

Pues  digo,  ^ue  vengo  huyendo. 

Porque  he  mirado  por  éL 
Iao».   Manuel,  el  curso  veloz 

Tened,  que  mi  muerte  labra; 

Que  es  áspid  cada  palabra. 

Basilisco  cada  voz, 

Con  que  me  matáis  aqui. 

De  toda  piedad  ageno. 

^Á  quién  se  ha  dado  veneno 

En  palabras,  sino  á  mi? 
JCbr.   Juan  Bautista ,  un  labrador 

Rico,  á  vuestra  hermana  bella, 

E!namorádose  della. 

Sirve  con  púbUoo  amor. 

Llegó  á  tanto  atrevimiento. 

Que  alguna  noche  escaló 

Nuestra  casa. 
tmU,  Ha  délo! 

Mmn.  Yo, 

Qne  siempre  velaba  atento, 

De  mi  aposento  salí; 

___ 


Hasta  una  cuadre  llegué. 
Donde  embozado  le  hallé, 

Y  ^je  resuelto  asi: 
Esta  casa,  caballero, 

Es  de  un  hombre  de  valor. 
Alcaide  soy  de  su  honor. 

Y  asi  castigar  espero 
Osadía  tan  villana. 
Embisto  osado  y  cruel 
Con  él;  pero  luego  él 
Se  arrojó  por  la  ventana. 
Tras  él  me  arrojé;  en  la  calle 
Otros  dos  hombres  estaban. 
Que  la  espalda  le  guardaban; 
Mas  yo,  dispuesto  á  matalle, 
A  ios  tres  acometL 

Al  uno  herí,  otro  cayó 
Muerto,  y  Juan  Bautista  huyó. 
Consideradme  ahora  á  mí 
Forastero,  en  tierra  agena. 
Cargado  de  una  muger; 
Mirad  lo  que  puedo  hacer. 
Sino  volver  á  mas  pena 
La  espalda.    Si  en  esto  he  errado. 
Solo  habré  errado  la  acdon. 
No  á  lo  menos  la  intendon. 
Que,  habiendo  considerado, 
Qué  hidérades  vos,  por  Dios, 
En  lance  tan  infelice 
Lo  mismo  alti,  asi  luce 
Yo  lo  que  hidérades  vos. 
Ltot.    Es  verdad;  oues  si  yo  hallara 
Un  hombre  aesa  manera. 
Darle  muerte  pretendiera, 

Y  á  quien  pudiera  matara. 

Y  asi  digo,  que  habéis  hecho 
Lo  mismo  que  hidera  yo. 
Qúen  del  amigo  pensó. 

Que  era  un  espejo  su  peoho. 
Pensó  bien;  pues  vos  deds 
Defectos  tan  claramente. 
Que  nunca  el  tiempo  desmiente. 

Y  si  mejor  lo  advertís. 
Cuando  en  un  espejo  crea 

La  virtud,  que  me  aprovecha. 
Lo  que  en  mi  mano  es  derecha, 
Lequierda  en  la  suya  vea; 

Y  asi  veo  el  cruel  tiro 
Ejecutado  en  los  dos; 

Pues  voy  á  ver,  vive  Dios,    * 
Mi  honor  en  vos,  y  en  vos  miro 
Mi  agravio ;  que  el  cristal  sabio 
Poco  lisonjero  es, 

Y  honor,  visto  del  revés. 
Por  fuerza  ha  de  ser  agravio. 
Ahora  bien,  cese  el  furor. 
Que  me  prerino  la  guerra; 
Volvamos  á  Salvatierra; 
Porque  es  perder  el  honor 
Dejarle  en  peligro  tal. 

Sal9  Don  Alonso. 
AUm,  Luis  Pérez ,  qué  hacéis  aqui¥ 
Luí».    Suplicóos,  que,  si  en  mí 

Hubo  alguna  acdon  leal. 

Que  meredó  vuestra  grada, 

E!n  mi  ausencia  lo  mostrds 

Con  Manuel,  y  á  él  le  daréis 

Mi  puesto;  que  una  desgrada, 

?ue  en  mi  ausencia  ha  sucedido, 
Salvatierra  me  vuelve. 

AUm.  Mirad, 

Luí».  k  esto  se  resuelve 

Un  hombre,  que  está  ofendido.  r\r\cs\c> 
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AUnu   Con  razonef  isÁtíM 

Hoy  mi  amistad  diraadíroa; 
Pero  cuando  llego  á  Mroa, 
<^ae  estáis  ofendido,  no. 
Antes  qiúero  soplicaros 
De  mi  parte ,  si  lo  estáis, 
Qae  á  Salvatierra  Toivais, 
Luis  Pérez,  para  rengaros; 
Pero  advirtíendo  primero 
Una  cosa. 
Utt».  Qué  es? 

AUm.  De  aqni 

No  habéis  de  volver  mn  mí; 
Porque  á  vuestro  lado  espero 

Volver,  como  amigo  fiel; 

Porque  no  es  razón,  que  asi 

Me  saquéis  del  riesgo  á  mí, 

Y  vos  os  quedéis  en  éL 
Afán.   Cuando  á  volver  se  resuelva 

Luis  Pérez,  no  faltará 

Quien  vuelva  con  él,  pues  ya 

Bs  forzoso  que  yo  vuelva. 

Su  amigo  soy,  y  no  fuera. 

Pues  tnije  la  nueva,  justo 

Meterle  yo  en  el  disgusto. 

Para  quedarme  yo  fuera. 
AUm,   Quien  á  Luis  Peres  metió 

Bn  el  disgusto,  yo  he  sido; 

Pues  cuando  llegué  rendido 

Á  pedir  su  amparo  vo. 

Él  se  estaba  descuidado 

Bn  su  quinta;  luego  fui 

C^usa  primera;  y  asi 

Volver  con  él  me  ha  tocado; 

Porque  en  fin  de  polo  á  polo 

Por  grosero  estilo  pasa. 

Sacar  á  uno  de  su  casa, 

Y  dejarle  volver  solo. 
Man,   Yo  he  de  ir,  que  os  quedéis,  6  no; 

Porque  disculpa  no  es 

Bl  que  vos  seáis  cortes. 

Para  ser  cobarde  yo. 
LtiM.   Noblemente  os  competís; 

Mas  ninguno  de  los  dos 

Ha  de  ir  oonmigo,  por  Dios. 

Entrambos  á  dos  vems 

De  vuestra  suerte  fatal 

Huyendo,  entrambos  tenéis 

Causa,  para  ^ue  os  ffnurdeb* 

áFuera  yo  amigo  leal. 

Si,  con  tan  poco  interés. 

Hoy  dos  amigos  pusiera 

Á  riesgo,  y  que  no  tuviera 

Á  quien  apelar  después? 
Alón,   Deas  bien;  mas  yendo  uno 

Solo,  poco  aventuráis 

Á  perder,  pues  que  guardms 

Bl  otro. 
Man.  Si  ha  de  ir  aignoo, 

Yo  he  de  ser. 
Alón.  No,  ñno  aquel 

Que  Luis  Peres  escog^e. 
ufan.  Yo  soy  contento.    Prefiere, 

Como  amigo  cnerdo  y  fiel, 

Bl  que  tú  fueres  seivido. 
Lnit.   Determinarme  á  ofender 

Al  uno,  eso  habrá  de  ser. 

Ya  que  yo  estoy  convencido. 

Don  Alonso  tíene  mucho  ^ 

Hoy  que  perder;  y  asi  digo. 

Que  Manuel  v^a  conmigo, 
^lon.   ¿De  vos  tal  palabra  escndio? 

kk  la  vida  anteponéis 

kngun  intcrTtnnano? 


(¡Discarao  inconstante  y  vanol) 
Mas  ya  que  asi  me  ofendéis, 
Yo  me  hle  de  vengar  asi. 
Para  el  camino  llevad 
Estas  joyas,  y  tomad 
Esta  poquedad  de  mí; 
Que  he  de  bascar  á  los  dos, 
Quizá  en  ocasión  tan  fuerte. 
Que  libre  á  alguno  de  muerte. 
Liiit.    Dadme  los  brazos,  y  á  IMos; 
Que  me  importa  dar  castigo 
Á  una  hermana  y  un  traidor, 

Y  voy  á  sacar  mi  honor 
Del  ^echo  de  mi  enemigo. 
Las  joyas  tomo,  por  ser 
De  un  amigo  verdadero, 

Y  de  volverlas  prefiero. 
AUm.  Bs  agravio. 

Esto  he  de  hacer. 


[Fm 


Cas. 


Salen  Casilda  é  Isabbl. 


Oye,  y  sabrás  lo  que  pasa. 
A  Salvatierra  ha  venido 
DoSa  Leonor  de  Alvarado. 

Itab.    Con  qué  intento? 

Cu.  Yo  imagino. 

Que  la  sangre  de  su  hermano. 
Liquido  imán,  la  ha  tnddo 
En  venganza  de  su  muerte, 

Y  hoy  con  ella  hablar  he  visto 
A  Juan  Bautista. 

lfo6.  i  Pues  deso, 

Casilda,  qué  has  inferido? 

Gm.     Oye  adelante.    Conñisa 

De  verle  an  á  un  conocido. 
Que  es  criado  de  Leonor, 
Le  pregunté,  qué  habia  sido 
La  causa  porque  Leonor 
Le  admitió?    Y  este  me  ^o. 
Que  en  la  informadon  que  hada 
El  Pesquisidor,  que  vino 
De  la  corte  á  averiguar 
Las  muertes  y  los  delitos 
De  Don  Alonso  y  tu  hermano, 
No  habia  mas  de  aquel  didio. 
Que  condenase  á  los  dos. 

Y  agradecida ,  le  hizo 

Tal  honra ,  que  solo  medran 
Ya  en  el  mundo  los  testigos. 
Que  dicen  lo  que  pretenden 
Las  partes. 
bah.  Bfi  muerte  ha  sido, 

Casilda,  tu  voz.    No  difjas 
Dichos  y  hechos  tan  indignoa 
De  que  los  admitan,  deloa, 
Las  voces  y  los  oidos. 
4  Juan  Bautista  con  la  lengpa 
Se  venga  de  lo  ofendido? 
¿Con  los  otros  de  un  agravio 
Toma  la  venganza  él  aSm» 
Que  le  compete?    Qué  es  eato? 
AQuién  alguna  ves  ha  visto, 
Qoe  se  vengue  el  ofensor, 

Y  se  ausente  el  ofendido? 
Ca$.    Pues  supe  mas. 

bab.  Qué? 

Ca$.  Que  ha 

Querella  de  aquel  amigo 
De  mi  seSor,  que  malo 
Su  criado,  y  ha  querido,     , 
Que  el  juei  conozca  de  todo. 
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Mb. 


Pee. 


bah. 
Ped. 


bah.    Mny  bneoo  anda  el  honor  mió. 
Si  por  culparle  me  culpan. 

Saie  Pbd&o. 
Ptd.     ¡Qné  largo  ha  sido  el  camino! 

Y  es,  porque,  al  qne  huye,  parece 
Qne  el  miedo  le  pone  grillos. 
¿Quién  vid  tomar  por  sagrado, 
Por  amparo  y  por  asilo 

Del  delmcnente  la  casa. 
Donde  cometió  el  delito  9 
Bsta  es  mi  señora.  — «  Dame, 
Pues  que  tan  dichoso  he  sido, 
Bl  enano  de  los  pies, 
Bse  de  los  puntos  niño, 
Beniamf  de  los  juanetes,^ 

Y  de  las  hormas  resquicio; 

Y  dime,  por  yida  mia, 
8i  mi  señor  ha  venido 
Por  acá9 

Pedro,  tú  Tengas 
Con  bien.    Seguro  ima^^ 
Estás  aqui  del;  porque  él. 
Por  cosas  que  han  sucedido 
Bn  tu  ausencia,  yire  ausente. 
Ya  lo  sé;  mas  no  me  fio 
Deso  yo,  porque,  si  ahora 
No  está  por  acá,  yo  afirmo 
Que  esté  presto. 

De  qué  suerte? 
Porque,  habiendo  yo  venido, 
No  tardará  mucho  él; 
Que  ha  tomado  por  ofido 
El  andarse  tras  mí,  hecho 
Fantasmita  de  poquito, 
Vision  de  capa  y  espada, 

Y  de  mi  temor  vestiglo. 

StUe  JuAír  Bautista. 
Baut,  Si  le  condenan  á  muerte,    [sports. 
Como  merece  el  delito. 
Seguro  estoy,  que  no  vuelva 
Á  Salvatierra;  que  el  didio 
Basta  para  destruirle; 

Y  este  es  el  intento  mió. 
Pero  aquella  es  Isabel  — 
Dichoso  el  que  ha  merecido 
Llegar  á  tocar  la  esfera. 
Por  donde  á  rayos  y  visos 
Alumbran  hices  de  oro 
Esos  orbes  cristalinos, 
Bse  sol,  planeta  humano, 
Noble  envidia  del  divino. 

2ki5.    Basta,  Juan  Bautista,  basta; 

Y  si  hasta  aqui  le  has  tenido 
Por  tal,  ya  no  es  sol,  planeta 
De  resphuMlores  vestido. 

De  rayos  sf,  fuhninados 
Dentro  de  mi  pecho  mismo, 
Donde  son  iras  las  luces. 
Que  el  viento  ilumina  en  giros. 
En  vano  es,  necio,  grosero, 
Que  loco  y  desvanecido 
Al  sol  que  dioes  líente 
Tan  engañado  al  altivo 
Vuelo,  que  hoy  te  da  sepulcro. 
Sin  ser  tálamo  de  vidrio, 
Bn  las  oeiuzas  de  un  pecho. 
Que  ya  es  cárcel  del  olvido. 
¿Quién  de  los  agravios  hechos 
Alevosamente  hiro 
Lisonja?    ¿Torpes 
Son  méritos  y  servidos,^ 
Para  conquistar  mi  amor? 


Si  te  hallabas  ofendido 
De  ni  hermano,  con  la  enada. 
Cuerpo  á  cuerpo,  en  desafio. 
Pinera  ^Igno  desagravio, 

Y  de  mas  favores  digno; 
Pero  con  la  lengua  no. 
Mas  no  me  espanto  ni  admiro. 
Que  á  las  espaldas  se  vencueo 
Cobardes,  que  no  han  podido 
Cara  á  cara.    Esta  mudanza 
Ha  ocasionado  aquel  dicho; 
Porque  ¿á  quién  no  desobliga 
Un  ruin  trato,  un  mal  estilo?  [Fa 

Bma.  Escucha,  Isabel! 

Gas.  Con  cansa 

Se  queja.  [Fm 

Baut.  Infeliz  he  sidol 

Por  donde  pensé  cañar 

Mas  á  Isabel ,  la  he  perdido. 

]Á  cuantos,  cielos,  á  cuantos 

Han  muerto  los  benefidosi 
Ped.     Si  es  que  te  deja  d  pesar 

Libre  y  en  tu  entero  juido. 

Da  los  brazos  al  que  ausente 

Por  tu  causa  ha  padecido 

Un  destierro  y  mudios  sustos. 
Baut.  Pedro?    Seas  bien  venido. 
PééL    Á  tu  servido. 
Baut  Si  tú 

Vimeses  á  mi  servido, 

¡Qué  dichoso  fuera  yo! 
Péd.    Habla,  y  verás  si  te  nrvo. 
Baut.  ¿No  vives  con  Isabd? 
Peil.     Hoy  he  vudto,  é  imagioo. 

Que  habré  de  estarme  en  su  casa; 

Que  en  fin  es  mi  centro  antiguo. 
Baut.  Si  tú  esta  noche  me  abrieses 

La  puerta,  porque  atrevido 

Llegase  á  satisfacerla 

Destas  cosas,  que  la  han  dicho 

De  mí,  quedaré  obligo 

Á  darte  un  rico  vestido. 
PhL     áQué  puedo  perder  yo  en  eso? 

A  abrir  la  puerta  me  obligo. 

Mas  ha  de  ser  desta  suerte: 

Llamando  tú,  yo  advertido 

La  abriré,  sin  preguntar 

Quien  es,  pues  con  artificio 

Tú  entrarás,  sin  parecer 

Que  tengo  yo  culpa. 
Baut.  Has  dicho 

Bien.    Y  pues  ya  d  sol  se  esconde, 

Quiero  irme.    Prevenido 

Está,  que  yo  vuelvo  luego.  [Fot 

P^d.     Á  los  alcahuetes  digo. 

Que  son  de  amor  gariteros; 

Vaya  un  discurso  al  garito. 

Pone  un  garitero  casa. 

El  alcahuete  es  lo  mismo. 

Los  galanes  son  tahúres, 

Y  entran  en  ella  infinitos. 
De  aaueste  juego  d  tahúr. 
Que  aa  palmadas  y  gritos. 
Es  d  zeloso;  que  dempre 
Zelos  son  voces  y  ruido. 

El  que  pierde,  y  d  que  calla. 

Es  tahúr  á  lo  ministro,^ 

Que  entra  y  paga  su  dinero. 

Sin  sentirlo,  con  sentirlo. 

El  que  juega  sobre  prenda. 

Es  el  amante  novido. 

Que  saca  del  mercader. 

Ya  la  joya,  ya  d  Testido. 

El  que  hace  dicantina,        (ZciClCí]c> 
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líáb. 


P€d. 

bab. 

F9d. 
liOb. 


Ped. 
Isab. 
Ped. 


héb, 
Luis. 
Ptd, 
Lvit, 


Bs  el  amante  entendido, 

Que  pierde,  y  dice:  esto  es  hedió; 

Necio  el  qoe  pierde  continuo. 

Sobre  palabra,  es  aquel 

Que  promete,  y  oue  cumplido 

El  plazo,  paga.    £1  galán. 

Que  sirve  por  lo  entendido, 

Con  papeles  estudiados, 

Es  el  fullero  del  vicio. 

Pues  juega  con  cartas  hechas. 

Los  mirones,  que  han  venido 

Á  enfadar,  sin  dar  provecho, 

Son  los  vecinos  probjos ; 

Que  del  garito  de  amor 

Mirones  son  los  vecinos. 

Las  barajas  deste  juego 

Son  las  damas ;  bien  se  ha  visto 

Ser  todas  ellas  barajas. 

Y  para  el  barato,  digo. 
Que,  cuando  hay  baraja  nueva. 
Tiene  seguro  el  partido. 

Y  al  fin  de  cualquiera  suerte, 
Dándole  al  discurso  mió 
Pago  el  garito,  jamas 
Escarmienta,  aunque  le  hizo 
Denundadon  la  justida; 
Pues  le  ha  de  costar  lo  mismo 
La  causa.    Y  asi  yo  ahora. 
Sin  temer  otro  peligro, 
Conmigo  he  de  desquitarme 
De  lo  que  perdí  conmigo. 
Pero  Isabel  es  aquesta. 

Sale  IsABBL. 
Casilda,  pues  que  ya  el  sol 
En  el  piélago  español 
Lecho  de  cristal  apresta. 
Donde  abrasado  se  acuesta. 
Cierra  esa  puerta,  y  aqui  ^ 

Tú  é  Inés  cantad;  que  asi 
En  parte  podré  aliviar 
Mi  tristeza  y  mi  pesar. 
Cantad  tono  triste.    Di,  [lUman, 

Inés,  ¿oiste  que  á  la  puerta 
Lhimaron?  Quien  es  no  sé 
Á  estas  horas. 

Yo  pondré,    [sgunts. 
Que  es  el  galán,  que  conderta. 
Que  yo  se  la  tenga  abierta. 
Yo  responderé. 

Ve  pues; 
Pero,  sin  saber  quien  es. 
No  abras. 

No  haré,  daro  está;    [úpmrU. 


Y  es  verdad,  pues  lo  sé  ya. 
Desde  el  cabello  á  los  pies 
Temblando  estoy.    ¿Qué  desvelo 
Es  este  que  me  atormentad 
¿Y  qué  ilusión  me  fomenta. 
Convertida  en  nieve  y  hielo. 
Una  desdicha  en  rezelo? 

Vuelve  Pbdro  asusiado. 
Señora ! 

Qué  sucedió? 
Abrí  la  puerta,  y  se  entré 
Un  hombre  en  casa  embozado.  — 
Bien  asi  me  he  disculpado,    [epttru. 

Sale  Luis  Pbrbz. 
¿Quién  aqui  se  ha  entrado? 

Yo. 
Qué  miro !    [aparte. 

Yo  soy ,  que  vengo 


[r« 


liah, 
LuU. 
Ped, 

Ub. 


Lm$, 
háb. 
Luí». 


luib. 
Luí». 


hab. 


üéb. 


Luí». 


hab. 
Luí». 


Isáb. 
Luí». 


Ped. 

Luí». 
Ped. 


Luí». 
Ped. 


Luí». 


Á  verte. 

Válgame  Dios!    [orarte 
¿Pues  de  qué  os  turbáis  los  dos? 
¡O  qué  lindo  miedo  tengo!    [aperU. 
Aqui  esconderme  prevengo. 
¿Pues  oémo  te  haa  atrendo 
k  venir  tan  presumido 
Aqui,  sin  ver  el  ri^r 
De  un  juez  Pesquisidor, 
Qoe  de  la  corte  han  traído 
Contra  ti,  y  en  rebeldía    , 
Te  tiene......    (Desdichas  fieras!) 

Di. 

Condenado  á  que  mueras? 
No  es  la  mayor  pena  mia 
Esa,  pues  que  ya  veiúa 
Dispuesto  siempre  á  morir 
Hombre,  que  viene  á  sentir 
Tus  agravios. 

No  te  entiendo. 
Yo  remediario  pretendo. 
No  lo  pretendo  dedr. 

Y  pues  á  aquesto  he  veiudo. 
Fia  de  mi,  qi^e  lo  haré. 

Y  mientras  que  yo  no  sé 
Este  juez  á  qué  ha  venido. 
No  tendré  entero  sentido. 
Di  todo  lo  que  ha  pasado. 
Di  h)  que  hay  averiguado 
Contra  mi. 

Yo  no  sé  mas 
De  que  á  preeones  estás 
Púbhcamente  Uamado; 
Tu  hadenda  toda  embaigada, 

Y  á  mi  para  mi  sustento 
Me  dan  un  pobre  alimento ; 
Mas  del  pleito  no  sé  nada. 
No  hables,  hermana,  turbada; 
Que,  d  yo  he  venido  aqui. 
Es  solamente  por  d. 

Porque  pretendo  llevarte 
Conmigo ;  que  en  esta  parte 
No  esas  bien,  pobre  y  sin  mí. 

Y  dices  bien;  que  no  quiero 
Dar  á  algún  Icaro  alas; 

Que  hay  para  un  traidor  escalas, 

Y  vuela  mucho  el  dinero. 
De  tas  razones  infiero 
Cosas,  que  han  asegurado. 
Mas  me  aflige  otro  cuidado. 
Yes? 

El  no  saber,  qué  tiene 
Escrito  el  juez  contra  mi; 

Y  no  he  de  ausentarme  asi; 
Que  el  saberlo  me  conviene. 
De  quién  lo  sabrás? 

Previene 
Averiguarlo  el  valor 
Dd  original  mejor; 

Y  pues  ausenda  he  dé  hacer. 
Vive  Cristo,  que  ha  de  ser 
Por  algo.    Y  asi,  traidor. 
Empiece  en  tí  mi  cruddad. 
Mejor  es  que  acabe  en  mí, 
Empieza  en  otro. 

Tá  aqui? 
O^e,  y  sabrás  la  verdad. 
Viendo,  que  neceddad 
Tenias...... 

Pasa  addanta. 
Tá  de  venir,  al  instante 
Vine,  porque  me  debieses, 
Que  la  cara  no  me  vieses. 
Cómo?  /-^  T 
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M. 
Lm. 

M. 
Lmm. 


Ped. 


Vuñendo  delante. 
Mnere,  traidor! 

Muerto  aoyt 
Jesus,  confe......! 

Ven  conmigo; 
Qne  yo  á  librarte  me  obfigo 
]>e  tantea  deadichaa  hoy«  — 

Y  {mes  á  lU  lado  estoy,    [apmrte. 
De  la  Troya  deste  fuego 

La  he  de  librar,  pues  que  llego, 

Cielos,  á  Terla  abrasar. 

Fama  al  mundo  ha  de  quedar 

De  Luis  Pérez  el  Gallego. 

,  9  levéntOMe  Pedro^   mirando  por  domdo  mw. 

¡O  bendita  mortecina! 

Pues  ahora  me  valiste, 

Sin  duda  para  mi  fuiste 

Inyendon  santa  y  diidna. 

¡Qué  bien  su  dicha  ioiagina 

Bl  que  se  encomienda  á  tos! 

Y  pues  se  fueron  los  dos. 
Yo  escaparé  como  un  rayo 
De  un  milaero  del  soslayo, 

Y  aquello  de  quiso  Dios.  .  [Fom. 


Salen    el  JuBS   PsaquisiDOK  y  un  Criado. 

Juez,    Poned  en  aquesta  sala. 

Que  corre  fresco,  un  bufete. 

Con  recado  de  escribir, 

Y  todos  esos  papeles; 

Que  Quiero  mirar  ahora 

Por  ellos  lo  aue  conyiene 

Hacer,  y  de  los  testigos 

Lo  que  dicen  cerca  deste 

Caso,  aue  he  de  averiguar. 
CHaA.  Ya  aquí  prevenido  tienes 

Cuanto  mandaste,  señor. 

Sale  otro  Criado. 

Cria,  2-  Un  forastero  pretende 

Hablarte,  y  dice,  que  al  caso 

Que  has  venido  es  conveniente 

Que  le  escuches. 
Jmog,  Será  aviso 

Sin  duda.    Decidle  que  entre. 

Salen  Luis  Pbrbz  ^  Manvbl  al  paño. 

Lmk.    Quédate  tú  en  esta  puerta, 
Manuel,  y  á  ninguno  dejes. 
Mientras  que  yo  estoy  hablando, 
Qne  á  ver  ni  escuchar  se  llegue. 

Mm.    Qné  es  entrar?    Llega  seguro, 

Y  no  hayas  miedo,  que  deje 
Bntrar  á  persona  alguna, 
Si  no  fuere  yo.    Esto  advierte. 
Beso  al  señor  Juez  las  manos, 
Á  quien  suplico  se  siente, 

Y  quede  solo;  que  tengo 
Qae  hablar  cosas,  que  convienen 

Á  la  comisión,  que  trae. 
IdcM  luego. 

[Fenoo  loo  Criadoo. 
Por  si  fuere 
I^argo,  me  daréis  lioenda 
Pe  tomar  un  taburete. 
Siéntese  Vuesa  Merced.  — 
Sin  duda  algún  caso  es  este    [aparto, 
]>e  importancia. 

¿Vuesarced 
CáMiO  en  Galida  se  siente 


[Fm 


jJsez. 
Xnt. 


Lutf. 

Jue%. 
Lnii. 
Juez, 


De  salud? 
/«es.  Con  ella  estoy 

Para  serviros.  —  Si  fuese    [aparto. 

De  importancia. 

Pues  al  fin 

Vuesa  Merced  me  parece. 

Señor  Juez,  qne  aqui  ha  veiddo 

Contra  ciertos  delincuentes. 
Jttcs.    Sí,  señor,  un  Don  Alonso 

De  Tordoya  y  un  Luis  Pérez. 

Contra  el  Don  Alonso  es  * 

Sobre  haber  dado  la  muerto 

A  un  Don  Diego  de  Alvarado, 

Noble  y  valerosamente 

En  el  campo  cuerpo  á  cuerpo. 
Luís.    A  Sepamos  qué  caso  es  esto 

Para  traer  de  la  corto 

Un  hombre  docto  y  prudente, 

Y  sacarle  del  regalo, 

jEíue  á  su  cdmo<£»  conviene, 
Á  averiguar  una  cosa. 
Que  á  cada  paso  sucede? 
Juez.    No  es  el  alma  del  negocio 
Esto;  que  la  mas  urgente 
Del  caso  es  la  resistencia 
De  la  justida,  y  ponerse 
Á  herir  un  Corregidor, 
Un  bellaco,  un  insolente 
De  un  Lnii  Pérez,  hombre  v3. 
Que  aqui  vive  de  hacer  muertes 

Y  delitos.    ¿Pero  yo 
Cerno  hablo  de  aquesto  suerte, 
Dando  parto  de  mi  intento. 
Sin  saber  quien  sois?    Conviene 
Qne  me  digids,  qué  queréis; 
Porque  no  es  cosa  deoento 
Hablar,  sin  saber  con  quien. 
Yo  lo  diré  fácilmente. 
Si  en  eso  no  mas  estriba. 
Pues'  decidlo  ya. 

Luis  Perei. 
Hola,  criados! 

Sale  Manübl. 

Señor, 

Qué  es  lo  que  mandas?  qué  quieres? 
/lies.    Quién  sois  vos? 
Ltiit.  Un  enmarada 

Mió. 

Y  soy  tan  obediento 

Criado  vuestro,  que  estoy. 

Porque  otro  ninguno  entre 

Á  serviros,  sino  yo. 

El  tiempo  que  aqui  estoviere.  [Vaot 

LuU.   Vuesa  Merced,  señor  Juez, 

No  se  alboroto,  y  se  siento 

Otra  vez ;  que  falto  mucho 

Que  hablar. 
Jues,  Consejo  es  prudente    [aparto. 

No  aventarar  hoy  mi  vida 

Con  unos  hombres ,  que  vienen 

Tan  restodos,  que  sin  duda 

Vendrá  con  dios  mas  gente.  — 

¿Pues  qué  queras  en  efecto? 
LuU.   Vo  he  estado,  señor,  ausento 

Algunos  dias;  hoy  vine, 

Y  hallando  con  diferentes 
Personas,  todas  me  han  dicho. 
Como  Vuesa  Merced  tiene 
Un  proceso  contra  mf. 
Preguntondo  qué  contiene? 
Unos  dicen  una  cosa, 

Y  otros  otra.    Yo,  io^adente. 
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Por  vo  saber  la  verdad. 
Tare  j^or  mas  oonyeiiieate 

Bl  Teñir  á  preeimtarla 

Á  quíeo  mejor  la  supiese. 

Y  asi,  señor,  os  suplico. 

Si  ruegos  obligar  pueden. 

Me  di^ds,  qué  hay  contra  mí, 

Poraue  yo  no  ande  imprudente 

Vacilando  en  qué  será 

Lo  que  me  acusa  ó  me  absuelve. 
Juez.    No  es  mala  curiosidad. 
Lui$.    Soy  curioso  impertinente. 

Mas  si  no  quiere  dedrlo. 

Este  el  proceso  parece. 

Él  lo  dirá,  y  no  tendré. 

Señor  Juez,  que  agradecerle. 
[Tom9  el  preotto. 
Juez.   Qué  hacas  9 

Ltos.  Ojeo  un  proceso. 

Juez.  .Mirad! 
Indi.  Vuesarced  se  siente 

Otra  Tez;  que  no  quinera 

Dedrselo  tantas  Teces. 

La  cabeza  del  proceso . 

JSs  esta;  no  pertenece 

Á  mi  intención,  pues  ya  sé. 

Mas  ó  menos,  qué  contiene. 

Vamos  á  la  información. 

Bl  primer  testigo  es  este. 
[lee]  „  Y  habiendo  tomado  en  forma 

Juramento  á  Andrés  Ximenez, 

Dedaré,  que  ai  tiempo,  y  cuando 

Vimeron  los  dos  valientes 

Caballeros,  él  cortaba 

Leña,  y  que  secretamente 

Riñeron  solos  los  dos, 

Y  que  al  fin  de  un  rato  broTe 
Cayó  en  d  suelo  Don  Diego. 

Íque  mirando  que  \iene 
este  tiempo  la  justicia. 
El  Don  Alonso  pretende 
Escaparse  en  un  caballo, 
Á  quien  en  el  suelo  tienden 
De  un  arcabuzazo.    Y  luego, 
Procurando  Telozmente 
Escaparse,  Uegó  á  pie 
A  la  quinta  de  Luis  Pérez; 
(Aqui  entro  yo)  el  cual  le  £jo 
Con  palabras  muy  corteses 
Al  Corregidor,  dejase 
De  segiür  tan  cruefanente 
A  un  caballero,  y 'no  quiso; 

Y  él,  puesto  en  medio,  defiende 
El  paso ,  V  resiste  osado 
Al  Corregidor.    No  puede 
Decir,  porque  él  no  lo  sabe. 
Donde  ni  cuando  le  hiriese.  . 
Esto  declara,  so  car^ 
Del  juramento,  que  tiene 
Hecho."  —    [refr.]  Y  dice  la  verdad; 
Que  es  un  hombre  Andrés  XiaeiiOT 
Muy  de  bien  y  muy  honrado. 
Segomdo  testigo  es  este. 

[lee]  „Gil  Parrado,  que  al  mido 
De  la  confusión  y  gente 
Se  salid  de  SalTatierra, 

Y  llegó  cuando  pudiese 
Ver  á  Luis  Peres  riñendo 
Con  todos,  y  pudo  verle 
Después  arrojar  al  rio» 

Y  no  sabe  mas."  —    ['«pr.]  iQaé  breve 

Y  compendioso!    Tercero, 
Juan  Bautista.    Veamos  este 
Cristiano  viejo,  que  dice. 


[lee]  nQue  él  estaba  entre  unos  verdes 
jurboles,  cuando  salieron 
A  reñir,  y  que  igualmente 
Reñían,  cuando  mIíó 
De  una  emboscada  Luis  Pereí, 

Y  al  lado  de  Don  Alonso 
Se  puso,  y  los  dos  aleves 
Dieron  la  muerte  á  Don  Diego 
Cobarde  y  traidoramente. "  — 

[repT.]  1  Quiere  usted,  o  señor  Juez, 

Saber  mejor  quien  es  este 

Hombre?    Pues  es  tan  infame. 

Que  confiesa  claramente. 

Que  una  traidon  vid,  y  se  estuvo 

Qmeto,  rive  Dios,  que  miente! 
[lee]  „Que  se  puso  Don  Alonso 

En  el  caballo;  y  por  verse 

lAoa  Peres  á  pie,  se  opuso 

Á  la  justicia,  á  quien  mere 

Y  mata."  —    [rspr.l  Este  es  un  Judio! 
Dad  lioenda  que  me  lleve 

Este  hoja ;  que  yo  mismo    [Arrmmee  las  luje. 

La  volveré,  cuando  fuere 

Menester,  porque  he  de  hacer 

Á  este  perro ,  que  confiese 

La  verdad,  aunque  no  es  mucho, 

Y  es  verdad,  que  no  supiese 
Confesar  este  Judío, 

Porgue  ha  poco  que  lo  aprende. 

Y  81  es  que  atento  á  lo  escrito 
Deben  sentenciar  los  jueces. 
No  han  de  ser  falsos  testigos; 
Que  también  los  jueces  d^en 
Escuchar  en  d  descargo. 
Vuesa  Merced  considere 

Qué  delito  cometí 

?i  estarme  quietamente 
^  la  puerta  de  mi  (][uinta. 

Si  aUi  la  desdicha  viene 

A  buscarme,  ¿cómo  puedo 

Huirme  della9    Y  d  lo  advierte, 

Desdicha,  que  no  se  busca. 

La  disculpa  d  que  es  prudente. 
üno[dent.]  Toda  la  gente  está  junta. 

El  que  está  dentro  es  Luis  Pérez. 

Entrad,  prendedlel 
Bian.[dent.]  Está  aqd 

Un  monte,  que  le  defiende. 
Luii.    Manuel,  dejadles  la  puerta; 

Que  ya  no  importa  que  entren, 

Pues  sé  lo  que  he  pretendido; 

Y  verds,  que  los  que  qfderen 
Entrar  por  la  puerta,  sÁlen 
Por  las  ventanas. 

Voce$[denU]  Prendedlel 

Juez.    Deteneos!  —  Yo  os  prometo, 

Como  hombre  de  bien,  Luis  Peres, 

Si  os  dais  á  primen,  de  ser  * 

Vuestro  amigo  eternamente. 
Luii.    No  quiero  amigos  letrados; 

Que  no  obligan  á  los  jueces 

Las  palabras,  que  eUos  haocn 

A  propédto  las  leyes. 
Juez.    Ved,  que  d  no  os  dais,  que  puedo 

Daros  en  pública  muerte 

El  castigo. 
Luii.  Aqueso  d; 

Dádmela  cuando  pudiereis. 
Juez.   Pues  ahora  no  puedo  f 
Ltiit.  No; 

Porque  en  mis  braios  vafisotei 

Estoy  seguro. 
Juez.  Llepd, 

Matadlos,  d  se  de&sndeiL  ^T^ 

Digitized  by  ^^^^Wi^  ^ 


JómN.  IIL 


LCIS     FBSEZ     BL     GALLEGO. 


40T 


Salen  los  jílguacilesm 

Moa.    Á  dios.  Luía  Pérez! 

LiM.  ¡A  elloa, 

Valeroso  Manael  Méndez! 

Las  lüoes  he  de  matar, 

Á  ver,  u  á  obacuraa  se  atreven. 
Umo9,  Qué  asombro! 
Joes.  Qué  conñiñon! 

Lsft.   ¡Canalla,  TÜes,  aleves! 

¡Nombre  ha  de  quedar  famoso 

Hoy  del  Gallego  Luis  Pérez! 
[FimauB  i&9  do9  d  ua  iado^  la  juttMa  y  I99  Algún 

eile9  d  otroy  9  wnéteidoa  d  coeAJlItftfat. 


Jornada  III. 


8€tlen  Luis  Pérez,  Isabel,  Doña  Juama 
y  Manuel.  * 

LiMS.    Este  monte  eminente, 

Goyo  arrugado  ceño,  cuya  frente 

Es  dórica  ooluna, 

Bn  quien  descansa  el  orbe  de  la  luna 

Con  magestad  inmensa. 

Nuestro  mur^  ha  de  ser,  nuestra  defensa. 

Y  pues  que  nó  pudieron 
Prendernos  los  cobardes,  que  TÍnieron 
De  la  ocasión  llamados, 

Contra  solos  dos  hombres  tan  honrados, 

Herdan  ya  la  esperanza 

De  lograr  con  nu  muerte  la  Tcaganza; 

Pues  es  fuerza  que  ahora 

Quien  el  camino  que  he  elegió  ignora. 

En  otra  parte  sea 

Donde  me  busqjue.     ¿Quién  habrá,  que  crea, 

Que  aseguro  mi  vida 

Él  un  monte  cerrado  y  sin  salida? 

Pues  por  aquella  parte 

Es  nuestra  tierra,  y  por  esotra  el  arte 

De  la  naturaleza. 

Con  las  ondas  del  rio  y  k  aspereza. 

Que  sus  muros  defiende. 

Foso  es  de  olata,  que  abrazar  pretende 

Este  verde  Nardse, 

Que  á  su  cristal  desraneoerse  quiso, 

"Ka  cuyo  centro  fuerte 

Habernos  de  tíyít  de  aquesta  suerte. 

La  intrincada  maleza 

Depóñto  ha  de  ser  de  la  belleza 

De  tu  e^osa  y  mi  hermana. 

Aqoi  estarán  en  esta  selva  ufiuia. 

Dando  al  tiempo  coloces. 

Nieve  al  Enero,  como  al  Mayo  florea. 

De  noche  á  esta  pequdia 

Aldea,  que  es  lunar  de  aquella  peña. 

Podemos  retiramos, 

Seguros  que  na  vengan  á  buacanios; 

Los  dos  nos  bajaremos 

Á  los  caminos,  donde  pediremos 

Sustento  á  los  villanoa 

Destas  aldeas.    Pero  no  tiranos 

Hemos  de  ser  con  ellos; 

Que  solamente  lo  que  dieren  ellos  , 

Habernos  de  tomar.    Deata  manera' 

Hemos  de  estar,  hasta  one  el  deb  ^era. 

Que,  habiéndonos  buscado. 

Hayan  perdido  el  tieaipo  y  el*  cuidado, 

Y  segaros  podamos 
Salir  de  aquí,  j  á  otra  provinda  vaaios. 


De  la  fortuna  estemos  defen^Bdoa, 
Si  aera  parte  alguna 
Reaervaaa  ai  poder  de  la  fortuna. 
Bian.  No  ea  novedaa,  Luia  Pérez  generoao. 
Hallar  un  homicida  valeroao 
En  la  caaa  del  muerto 
Sagrado,  amparo  y  puerto; 
Que  como  no  preaume  ni  malicta. 
Que  eaté  alli ,  la  justicia 
No  le  busca  t  de  suerte. 
Que  la  vida  le  da  á  quien  él  dié  nmerte. 
Asi  nosotros  hoy,  parando  en  esta 
MontaSa,  á  los  contraríos  manifiesta. 
No  han  de  venir,  aunque  noticia  tengan, 
A  buscamos  á  ella;  y  cuando  vengan. 
Solos  los  dos  podremos 
Hacemos  fuertes,  pues  aqui  tenemos 
Las  espaldas  seguras. 
Guardadas  bien  de  aquestas  peSas  duras 

Y  destas  ondas  suaves. 

Que  se  compiten  en  enojos  graves. 
Cuando,  con  igual  brio, 
Blo  se  finge  el  monte,  monte  el  rio, 
Siendo  en  varias  espumas  v  colorea 
Peñasco  de  cristal  v  mar  de  flores. 
bab.    A  los  dos  he  escuchado. 

Corrida,  vive  Dios,  de  haber  mirado 
El  despredo  villano. 
Con  que  los  dos  habéis  dado  por  llano. 
Que  estáis  solos  los  dos  en  la  campaña. 
Yo,  hermano,  estoy  contigo, 

Y  á  imitarte  me  obligo. 
Siendo  mi  brazo  fuerte 
Escándalo  del  tiempo  v  de  la  muerte. 

iva.     Yo  vengo  á  ser  aqui  la  mas  cobarde; 

Llegue  mi  queja  pues,  aunque  sea  tarde, 

?ue  yo  tamoien  me  ofrezco 
matar  y  á  morir. 
Lhú*  Yo  os  agradezco 

El  aliento  atrevido. 

Aunque  en  las  dos  han  sido 

Errados  pareceres; 

Que  las  mugeres  han  de  ser  mugeres. 

Nosotros  dos  bastamos 

Á  defenderos.    Con  aquesto  vamos, 

Manuel,  hasta  el  cammo. 

Donde  hallar  el  sustento  detemúno. 

Las  dos  esperad  en  este  puesto. 
Isab,    Rogando  al  délo,  qué  volvab  tan  presto, 

Que  ignore  el  pensamiento. 

Si  estuvisteis  ausentes  un  momento.[ rmte  1^9  do: 
Luí».   Ya  que  en  aquesta  montaña 

Aseguradas  se  ven 

Hoy  mi  hermana  y  vuestra  esposa. 

No  sin  causa  os  aparté; 

Porque,  ya  que  hemos  quedado 

Los  dos  solos,  Manud, 

Quiero  en  un  negodo  grave 

Tomar  vuestro  parecer. 

Anodie,  cuando  lei 

En  la  casa  de  aquel  juez 

Mi  proceso,  halle  un  testigo 

Tan  infome  y  falso  en  él. 

Que  deda,  aue  habia  visto. 

Como  Don  Alonso  fue 

Acompañado  conmigo 

Á  la  campaña,  y  también, 

Que  traidoramente  dimos 

Íuerte  alevosa  y  crud 
Don  Dictto  de  Alvarado 
Los  dos.    Ved  ahora,  ved. 
Como  se  pueden  sufrir 
Atrevindentos  de  ^en 
Coa  la  lengua  ha 

¿ifciu  uy  ^ 
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Desludr  y  deshacer 
Aodones  de  an  desdichado, 
Qne  en  este  estado  se  vé. 
Sin  tener  culpa  mayor. 
Que  ser  tan  hombre  de  bien. 

Mmi.   lY  quién  cís  ese  testíco? 

huii.    Cuando  lo  sepáis,  yereis, 

Que  es  mayor  mi  sentimiento, 
Porque  Juan  Bautista  es. 

Mam.   Es  un  cobarde;  y  asi, 

Luis  Peres,  no  os  admiras; 
Que  el  cobarde  siempre  apela. 
Como  sin  valor  se  ré. 
Del  tribunal  de  las  manos 
Á  la  lengua  y  á  los  pies. 
Vamos,  y  en  medio  oel  día. 
Sin  rezelar  ni  temer 
La  muerte,  públicamente. 
Delante  del  mismo  juez, 
Saquémosle  de  su  casa, 
ó  donde  quiera  que  esté, 

Y  llorémosle  á  la  plaza. 
Donde  diga,  como  es 
Testí^  falso;  que  ^o, 
De  mirar  que  le  dejé 
Viro  la  noche  de  marras, 
Estoy  picado  también. 

Ltttt.    Esto  ha  de  ser  en  efecto, 
Amigo;  pero  ha  de  ser 
IHspoméndolo  mejor; 

Y  ms  pendendas  sabed, 

Que  han  de  ser  de  dos  maneras. 

Este  discurso  atended. 

Pendencia,  que  á  m(  me  llame. 

Como  quiera  que  yo  esté. 

Me  ha  de  hallar  dispuesto  siempre, 

Siüga  mal ,  ó  salga  oien ; 

Mas  la  que  yo  he  de  buscar, 

Con  mi  seguro  ha  de  ser; 

Que  del  nadar  y  el  reñir 

á  guardar  la  ropa  fue 

La  gala.    Gente  he  sentido; 

Llegad  conmigo,  rereis 

Del  modo  que  he  de  yítít. 

Tomando  lo  que  me  den. 

Sin  hacer  agravio  á  nadie; 

Que  soy  la£on  muy  de  bien. 

Sale  Lbonardo. 
León,  Saca,  Mendo,  esos  caballos 

Desta  montaña;  porgue 

En  su  amena  población 

Un  rato  quiero  ir  á  pie. 
Lilis.    Béseos  las  manos,  señor. 
hetm.  Vengáis,  hidalgo,  con  bien. 
Luis.    ¿Adonde  bueno  camina. 

Con  tal  sol,  Vuesa  Merced? 
heon,  k  Lisboa. 

Ltos.  Y  de  do  bueno  f 

hwñ.  Hoy  salí  al  amanecer 

De  Salvatierra. 
Luíf.  Dichoso 

Soy,  que  deseo  saber. 

Qué  hay  de  nuevo  en  SalTatierra, 

Y  haréisme  mucha  merced 
En  decírmelo. 

León. '  No  hay 

Cosa  digna  de  saber. 
Sino  solo  travesuras 
De  un  hombre,  que  dicen  que  es 
Escándalo  desta  tierra 
Con  su  vida,  el  cual,  después 
De  herir  un  Corregidor 
Un  dia,  por  no  sé  qi|é, 


Leoft. 


Lint. 

Lemu 
Lui$. 


Y  matar  un  criado  suyo. 
Anoche  en  casa  del  Juez 
Pesquisidor  diz  que  entré, 
Por  curiosidad  á  leer 
So  proceso. 

Luis.  Es  muy  curioso. 

Y  queriéndole  prender, 
De  entre  todos  se  escapé. 
Con  un  hombre,  <jue  también 
Dicen,  que  es  faoneroso 

Y  homicida,  como  éL 
Anda  toda  la  justtda 
Buscándolos;  pienso  que. 
Según  tienen  los  deseos. 
No  se  escaparán  por  pies. 
Esto  hay  de  nuevo. 

LtM.  Yo  ahora 

Quisiera  de  vos  saber, 
Señor,  (que y"^ en  lo  que  habds  dicho. 
Hombre  cuerdo  parecéis) 
Qué  es  lo  que  hidérades  vos. 
Si  Uegárades  á  ver 
Un  amigo  en  un  aprieto, 

Y  que,  echado  á  vuestros  pies. 
Os  pidiera,  que  amparásds 
Su  vida? 

Puesto  con  él 
Á  su  lado,  me  restara. 
Hasta  morir  é  vencer. 
¿Fuérades  facineroso 
Por  eso? 

No. 

Y  si  después 
Os  dijeran,  que  tenia 
Hecha  informadon  el  juez, 
fin  que  le  probaba  muertes 

Y  delitos  por  hacer, 

tProcurárades  mirar 
a  causa,  y  della  saber. 

Quien  era  en  ella  testigo 

Falso? 
LeoR.  Sí. 

Lfot.  Deddme  pues 

Otra  cosa.    Si  este  hombre 

Llegase  por  esto  á  ver 

Su  persona  perse^da. 

Sin  hacienda,  y  sm  tener 

Con  aue  sustentar  su  vida,^ 

iNo  melera,  señor,  muy  bien 

En  pedirlo? 
León.  Quién  lo  mega? 

Lttw.    Y  si  aqueste  tal,  á  quien 

Lo  pidiese,  no  lo  diese, 

jNo  hidera  también  muy  bien 

En  tomarlo? 
León.  Claro  está. 

Lttw.    Pues  si  está  daro,  sabed. 

Que  soy  Luis  Pérez,  que  vivo 

De  la  manera  que  veis, 

Y  que  os  pido  socorráis 
Mi  desdicha.  Ahora  ved 
En  qué  obligadon  estoy. 

Si  vos,  señor,  no  lo  hacéis. 
León,  Para  que  os  socorra  yo, 

Luis  rerez,  no  es  menester 

Convencerme  con  razones; 

Porque  soy  hombre,  que  s^ 

Lo  que  son  neceddades. 

Si  esta  cadena  no  es 

Bastante  para  las  vuestras, 

Palabra  os  doy  de  volver 

Con  mi  hadenda  á  socorreros. 
Lttt».    Noble  en  todo  pareoeLs. 

Mas  antes,  señor,  que  Um».^]r> 
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Leom. 
León, 
LA. 


Luí». 


La  cadena,  he  de  Mber, 
Si  me  la  dais  por  temor, 
Ahora  qne  solo  os  yeia 
Bn  el  campo. 

No  os  la  doy, 
Luis  Pereí,  sino  por  yer 
Vuestra  desdicha;  y  lo  mismo 
Hidera  ahora  á  tener 
Un  escuadrón  de  mi  parte. 
Con  eso  la  tomaré; 
Que  de  mí  no  ha  de  dedrse, 
Qne  cosa  ndn  intenté; 
Pues  cuando  llegue  á  costarme 
La  vida  el  rigor  cruel 
De  mi  estrella  y  mi  destino, 
Consohido  moriré 
Con  oue  la  fama  dirá: 
Esta  la  Justída  es, 
Que  manda  hacer  la  fortuna 
A  este,  por  hombre  de  bien. 
Mandáis  otra  cosa? 

No. 
Luis  Pérez,  el  délo  os  dé 
La  libertad  que  deseo. 
Acompañándoos  iré. 
Hasta  salir  deste  monte. 
Icón.  Amigo,  no  hay  para  qué.  [Fa«e. 

Bueno  es  querer  redudr 
Á  estilo  noole  y  cortes 
El  hurtar. 

Esto  es  pedir, 
No  es  hurtar. 

Quien  llega  á  ver 
Dos  hombres  desta  manera 
Pidiendo  limosna,  4 es  bien 
Se  la  meguen? 

SaUn  dos  Villanos, 
füL  1.  He  comprado. 

Como  os  digo,  todo  aouel 
Blajuelo  de  somo  el  valle. 
FSÍL2.4BI  que  de  Luis  Pérez  fue? 
FUL  1.  El  mismo ;  que  la  justída 
Lo  vende  todo,  porque 
De  aqui  ha  de  pasar  las  costas 
'  Al  escribano  y  al  luez, 

Y  ad  le  Uevo  d  dinero. 
Lmtm   Este  conoddo  es, 

Seguro  puedo  llegar. 
Porque  sus  entrañas  sé.  — 
Antón,  qué  hay  de  nuevo? 
na.  1.  Luis? 

?ié  es  esto?  ¿Aaui  os  atrevéis 
estar,  cuando  el  mundo  os  busca? 
£ms.   ip^^  nú  riesgo  no  podré? 
En  fin  esto  no  es  del  caso. 
Pues  sois  mi  amigo,  atended: 
Yo  tengo  necesidad. 
Cosa  infame  no  he  de  hacer. 
Vos  lleváis  ahí  dineros 
Con  que  ayudarme  podds. 
Ni  me  he  de  dejar  morir, 
Ni  yo  os  tengo  de  ofender; 

Y  ad  os  podds  ir  seguro; 
Vos  mirad  como  ha  de  ser, 

Y  dése  en  esto  algún  corté, 

Ove  á  todos  nos  esté  bien. 

FiD.  2.  4  Qué  medio  se  puede  dar, 

«no  que  vos  le  tomeb?  —  ^  [Dés^, 

CoD  esto  guardo  mi  vida; 

Que  á  negarlo,  derto  es. 

Que  aqueste  me  la  quitara. 

Yo  el  mnero  tomaré, 

Pero  advirtÍMido  primero, 


[apcrff. 
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Que  es  porque  vos  le  ofreods 

De  muy  buena  voluntad. 
Viü,  1. Que  la  tengo,  bien  se  vé. 

De  serviros.    Pero  á  mí 

Me  ha  de  hacer  falta  también. 
Luí».    Eso  no  entiendo.    ¿De  suerte^ 

Que  vos,  si  pudiera  ser 

Defenderlo,  no  lo  dierais? 
rtll.l.Está  daro. 
Lui$.  Pues  volved 

A  tomar  vuestro  dinero, 

É  id  con  Dios ;  porque  no  es  bien 

Que  se  diga  de  Luis  Pérez, 

Que  robó  á  ialguno;  porque 

Decirse  de  mí,  que  yo 

Necesitado  tomé 

De  quien  me  dio ,  poco  importa ; 

Pero  dedrse,  c^ue  me 

Con  violencia,  importa  mucho. 

Tomad  el  dinero  pues, 

É  idos  con  Dios. 
nU.  1.  Qué  deds? 

Lttis.    Digo,  amigo,  lo  que  -vmñ. 

Id  coh  Dios. 
FUL  1.  De  tus  contrarios 

El  ddo  te  libre,  amen. 

Yo  llevo  aqui  seis  doblones. 

No  lo  sabe  mi  muger, 

Ddlos  te  puedes  servir. 
Luí»,    Ni  una  blanca  tomaré. 

Idos  con  Dios;  que  ya  es  tarde, 

Y  ya  d  sol  se  va  á  poner. 

[Fanae  Im  Villano; 

Sale  DoM   Alonso. 
ÁUm.  No  en  vano,  amistad,  mandó 

La  gentilidad  hacer 

Altares  á  tu  deidad, 
'     Pues  eres  la  Diosa  á  quien 

El  humano  pensamiento 

Da  su  adoradon  con  fe; 

Pues  llego  buscando  asi. 

Por  ser  amigo  fiel. 

Uno  á  quien  debo  la  vida; 

Que  no  es  de  la  amistad  ley. 

Que,  porque  él  me  deje  solo, 

Haya  de  aojarle  á  éL^ 

Gente  hay  aqui ;  cubrir  quiero 

El  rostro,  por  si  me  ven. 
Luí»,   Caballero,  la  fortuna 

Fuerza  á  dos  hombres  de  bien 

Á  pedir  desta  manera. 

Que  algún  socorro  les  dé. 

Por  no  tomarlo  de  otra. 

Si  es  que  ayudarnos  podéis 

Con  algo,  que  no  haga  falta. 

Nos  hareift  mucha  merced, 

Y  d  no,  ahí  está  el  camino, 

Y  á  Dios,  que  os  lleve  con  bien. 
Ahm.   Luz  Pérez,  de  mi  dolor 

Mi  llanto  respuesta  os  dé, 

Y  mis  brazos.    Qué  es  aquesto? 
Lint.    áQné  es  lo  que  mis  ojos  ven? 
AUm,  Dadme  nul  veces  los  brazos. 
Luí».    ¿Cuando  en  el  mar  os  juzgué. 

Cortesano  de  las  ondas, 

Y  vedno  de  un  bajel, 
Á  Salvatierra  venis? 
Deddme,  señor,  á  qué? 

Akm.  Buscándoos;  porque  yo  apenas 
Desde  la  playa  miré 
La  armada,  y  para  embárcame 
En  la  lancha  puse  d  pie. 
Cuando  me  aoordé  de  ▼m.OOCtIp 
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Y  tan  corrido  me  hallé 
De  haberos  dejado,  Luis, 
Venir,  qne  determiné  . 
Seguiros,  por  no  pasar 
Con  tal  cuidado.    Bsto  es 
Ser  amigo;  que  on  amigo 
No  se  ha  de  dejar  per£r 
Por  un  agravio  que  haga, 
Pues  jde  la  suerte  que  veis, 
El  agrayio  que  me  nidsteis 
Tengo  de  satisfacer. 

Á  morir  llego  con  tos; 

Aqui,  amigo,  me  tenéis. 

iQjaé  queréis  hacer  de  mi? 
Luí».    Dadme  mil  veces  ios  pies. 
AloUé   Dadme  vos  cuenta  de  tos. 
Luí»,    En  este  monte  Manuel 

Y  yo  yÍTÍmos,  Tendiendo 
Las  Tidas  al  interés 

De  mas  TÍdas. 
AUm,  Ya  he  Temdo 

Yo,  y  esto,  Luis,  ha  de  ser 
De  otra  suerte.    Aquesa  aldea. 
Que  está  dése  monte  al  pie. 
Es  mia.    Si  yo  entro  en  ella 
En  el  trage  que  me  Teis, 
En  la  casa  de  un  Tasallo, 
De  quien  fiarme  podré. 
Viviremos  mas  seeuros, 
Hasta  que  determinéis 
El  negocio  á  que  Tenis, 

Y  que  es  lo  que  habéis  de  haeer. 
'Esperadme  en  este  puesto; 

Dispondrélo,  y  TolTeré 

Á  aTisaros;  y  en  efecto 

Para  el  mal  y  para  el  bien 

Hemos  de  correr  desde  hoy 

Una  fortuna  los  tres.  [Fase. 

Luí»,  Qué  amigo! 
Man.  Por  esta  parte 

Viene  un  confuso  tropel 

De  gente.  [Ruido  detUr». 

Luí».  Estos  muchos  son. 

Apelemos  á  los  pies, 

Y  á  la  ^aspereza  del  monte. 
Man.  Si  pretendemos  correr. 

Las  ramas,  lenguas  del  bosque. 

Dirán,  que  anda  gente  en  él. 

Qué  haremos  V 
Luí».  Aauestas  penas 

Sean  r^tioo  cancel. 

Que  nuestras  personas  guarden; 

Pues  aqui  estaremos  bien. 

Entre  estas  penas  echados. 
Man.   Ya  será  fneraa  tener 

Ese  por  mejor  remedio. 

Pues  no  hay  otro  que  escoger; 

Que  llegan  cerca. 
Luí»,  Montañas, 

Sepulcro  de  un  títo  sed, 

Diráse  de  mí,  que  Toy 

Al  sepulcro  por  mi  pie. 
[Éehtaue  Lui9  Pete»  f  Manu»i  en  ei  •«#<•,  fiM- 
dando  oneuHtrtoo  mb  oifioiM   rmmno. 

SaUn  Doí(ÍA  Lbohos,  Jitan  Bautista 
y  criados. 
Baut.  Aqui,  señora,  cntpe  las  Tirias  flores. 
Defendida  de  pálidos  doseles, 
Que  defienden  al  sol  los  resplandoret. 
Coronadas  de  mirtos  y  laureles^ 
Puedes,  haciendo  alfombras  sus  coloies, 
De  los  rayos  hotr  iras  crveles. 
Pues  la  saia  del  sol  en  est* 


Predpidos  aTisa  de  Faetonte. 
León.   No  puedo,  aunque  de  esferas  de  diamanta 
LloTa  rayos  el  sol,  ToWer  un  paso 
Atrás,  pues  la  salud  del  Almirante 
Me  llama  á  ser  aurora  de  su  ocaso. 
Con  todo  esperaré  este  broTO  instante. 
Por  Tor,  si  el  sol,  desTaneddo  acaso. 
Se  emboza  en  las  cortinas  de  una  oube, 
AlÜTa  garza,  que  á  los  cielos  sube. 


Juez, 


Luí». 
Man. 
Luí». 


Luí». 
Man. 


Man. 


Luí». 

León. 
Juez. 


Salen  el  SüRZjr  Alguacile». 
Andando  ahora  en  busca,  o  Leonor  bella, 
Destos  hombres ,  á  quien  el  délo  esconde. 
Pues  un  rastro ,  una  estamoa ,  ni  una  haeUa 
Á  mi  solo  deseo  corresponae. 
Supe  la  nueTa  triste,  que  atropella 
Vuestra  inquietud,  y  Tine  luego,  donde 
Ninguna  ocupadon,  señora,  impida 
Rendir  á  Tuestras  plantas  esta  TÍda. 
Manuel,  ois?    [oporfe. 

Mas  quedo  hablad. 

Supuesto 
Que  á  castigar  ese  traidor  Tillano 
Con  pública  Tenganza  estoy  dispuesto, 
¿Qué  ocasión  podrá  hallar  jamas  mi  wMao 
Mejor,  que  Teñe  ahora  en  este  puesto. 
Donde  alabanza,  honor  y  gloria  gano, 
VolTiendo  por  mi  honor  y  el  de  un  anúgo^ 
Juntando  el  juez,  ki  parte  y  el  testigo? 
Yo  saJgo. 

Mirad  bien. 

Ya  estoy  restado ; 
Mi  honor  defiendo  á  riesgo  de  mi  TÍda. 
Llegad,  pues  c^ue  ya  estáis  determinado; 
Que  yo  no  es  bien  que  Tuestro  honor  impida. 
Mas  esperad  on  poco;  que  ha  llegado 
Mucha  gente. 

Aydemí!  Ya  too  perdida 
La  ocasión. 

Gente  Tiene. 

Hola !  qué  es  esof 


Salen  alguno»  hombre»^   que  traen  á  Panmo 
agarrado, 
fiomb.  l.Un  hombre,  que  del  monte  traen  preso. 
Uno.    Este  Tillano,  señor. 

Fue  de  Luis  Pérez  criado. 

Camino  le  hemos  hallado 

De  Portugal.     \  en  ricor. 

Sabe  del,  porque  aqud  día. 

Que  Luis  Pérez  se  auseotd, 

De  SalTatierra  falté, 

VoItíó  ayer,  y  ahora  huia. 

Muy  grandes  indidos  son. 

Si,  señor,  lo  son  muy  grandes; 

Porque  en  Alemania,  en  Flándes, 

En  la  CUna  y  el  Japón 

Que  yo  esté,  ya  estará  éL 

Pues  di,  ahora  dénde  está? 

Presto  á  buscarme  Tendrá; 

Que  es  un  amo  tan  fiel. 

Que  hoy,  (mirad,  que  esto  oa  dig») 

Si  preso  me  llega  á  Ter, 

El  se  dejará  pñnder. 

Por  solo  encontrar  ooinúfo. 

Dónde  está  en  fin? 

No  lo  sé; 

Mas  me  atroTOré  á  jurar. 

Que  cerca  debe  de  estar. 

De  q«é  lo  infieres? 

De  ^oe, 


Juez. 
Ped. 


Juez. 
Ped. 


Juez. 
Ped. 


Juez. 
Ped. 


Si  sabe  que  estey  yo  aqui, 
Es  fuerza  que  esté  taMieo, 
Porque  me  quiero  muy  bieii. 
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Jues, 


Ptd. 


Ju€»- 


Ped. 


Y  no  se  aparta  de  mi 

Y  hablando  de  yeras,  digo. 
Que,  8Í  donde  está  supiera, 
lAiego  al  punto  lo  dijera. 
Por  huir  de  su  castigo; 

Pues  el  mayor,  que  yo  espero, 
Es  Luis  Pérez.  Si  falté 
Desta  tierra,  señor,  foe 
Huyendo  rigor  tan  fiero; 
Fui  á  Portugal,  y  en  él  tí 
A  Luis  aquel  mismo  dia; 
Páseme  á  la  Andalucía, 

Y  también  vi  á  Luis  alli; 
Volríme  á  esta  tierra,  y  hiego 
Luis  á  esta  tierra  yoMó, 
Donde  anoche  me  dejó 

Por  muerto.    Libre  del  fuego 
Me  TÍ,  y  quíseme  escapar. 
Ausentándome  otra  Tes, 

Y  esta  gente,  señor  Juez, 
Me  alcanzó  al  primer  lugar. 
Plrendiéronme  por  criado 
Suyo;  pero  no  lo  soy. 

A  Tuestras  plantas  estoy. 
De  ningún  modo  culpado. 
Mas  ¿tigo,  que  si  á  mi  amo 
Queréis  cazar,  me  pongáis 
Bn  el  campo  donde  estáis. 
Por  señuelo  y  por  reclamo; 
Que  yo  pondré  la  cabeza. 
Si  él  á  picar  no  Tiniere, 

Y  en  Tuestra  red  no  cayere. 
Tu  locura  é  tu  ñmpleza 

No  te  han  de  librar  de  mí. 
|Mme  presto  donde  está, 
O  un  potro  decirlo  hará. 
Nunca  buen  ginete  íiii,  ^ 

Y  á  saberio,  cosa  es  dará, 
Que,  huyendo  dolor  tan  fiero. 
Me  desbocara  primero 

Que  el  potro  se  desbocara; 
Pero  no  lo  sé. 

Ahora  bien; 
A  esa  aldea  le  llorad 
Preso,  y  alli  le  encerrad. 
Asistiéndole  muy  bien. 
Hasta  que  traza  se  dé 
De  que  á  SalTatierra  Taya; 

Y  mucho  cuidado  haya 
En  guardarlo,  pues  se  Té 
En  su  brío  y  su  desgarro. 
Que  es  hombre  de  gran  Valor, 
Supuesto  que  su  señor 

Se  TaUó  del. 

¿Tan  bizarro 
Le  he  pareddoV    Por  Dios, 
De  cuatro  hombres  que  haT  aqui 
Sobran  tres,  de  tres  los  doa, 
De  dos  uno,  y  aun  de  uno 
La  mitad ,  de  la  mitad 
El  ninguno;  y  en  Tordad, 
Que  M  ninguno  el  ninguno. 


i 


Puea  que  ya  se  fueron 
Los  que  las  amas  tenían, 
Y  que  los  cielos  me  eurian 
La  ocasión,  que  pretendieron 
BGs  deseos,  pues  mejor 
Nunca  la  pudiera  hallar. 
Que  Ter  en  este  lugar 
Juntos  al  Juez,  á  Leonor 


Y  á  Bautista,  sin  mas  guarda. 
Que  sus  personas,  no  espero 


Mejor  ocasión,  y  quiero 

Lograrla. 
MaiL  Qué  te  acobarda? 

Juez,   ¿Dónde  esta  gente  estará? 

Salen  Manubl^  Luis. 
Man.    Aqui,  si  ignorarlo  siente. 
Luis.    ¡Guajrde  Dios  la  buena  gente! 

Todos  estamos  acá. 
Baut  ¡Cielos,  oué  es  esto  que  miro! 
Leofi.  Ay  dé  niíf 

Juest.  El  délo  me  Taiga! 

Luis,   ^^guno  deje  su  puesto. 
Estense  como  se  estaban, 
Mientras  que  al  señor  Bautista 
Le  digo  cuatro  palabras. 
Jues,    Hola! 

Liitt,  No,  no  os  altereb. 

Mam,    El  llamar  no  es  de  importanda, . 
Si  no  queréis,  que  os  respondan 
Criados,  que  en  TUestra  casa 
Os  sinrieron  otra  Tez. 
Juez.    ¿Asi  mi  poder  se  trata? 
á  Asi  d  respeto  se  pierde 
A  la  justicia? 
Lui$,  é  Quién  guarda 

Mas  su  respeto,  que  yo. 
Supuesto,  señor,  que  en  nada 
Os  ofendo,  antes  os  sirro 
Con  puntualidades  tantas. 
Que,  porque  tos  no  os  canséis, 
Buscándome  en  partes  Tarias, 
Vengo  á  buscaros? 
Jues.  ¿Asi 

Os  pone  Tuestra  arrogancia 
Ddante  de  la  señora, 
Que  es  la  parte  á  quen  agraTia 
La  traidon,  que  ha  derramiado 
La  sancre,  que  la  Tenganza 
Está  priendo  á  los  délos. 
Con  leujKua,  que  finge  d  nácar 
Destas  flores,  que  Imn  TÍTÍdo 
Desde  entonces  con  dos  ahnas? 
Ltttt.    Antes  con  esto  la  obligo, 
Pues  que  la  quito  la  causa 
De  un  rencor  tan  indignado 
Á  su  sangre  ilustre  y  dará. 
Por  haber  crédito  daído 
Á  un  testigo,  que  la  engaña, 
ó  n  no,  dedd,  señora. 
Si  cuerpo  á  cuerpo  matara 
Don  Alonso  á  Tuestro  herniano, 
Sin  traidon  y  sin  TentigUi 
¿Siguiérades  rigurosa 
El  castigo  y  la  Tonganza? 
Leoik  No;  porque,  aunque  á  las  mugeres 
Las  leyes  les  son  negadas 
De  los  dudos  de  los  hombres. 
Las  que  mi  Talor  alcanzan. 
Saben  las  obligaciones. 
Que  se  debe  á  una  desgrada. 
Si  en  igual  campo  á  Don  Diego 
Hubiera  muerto,  en  mi  casa 
EstuTiera  Don  Alonso 
Seguro  de  mi  Tencanza. 
Yo  nusma,  títoh  los  de 


LttM. 


La  amparara  y 

A  ser  noble  su  desdicha. 

Pues  yo  tomo  esa  palabra; 

Y  pues  la  ley  dd  derecho 

Nadie  la  ignora,  asentada 

Ley  es,  que  se  ratifique 

El  tosigo,  ó  que  no  Tal(n.  - 


Este,  Bautista,  es  tu 
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Luú. 


Baut. 
Luü. 


Luis. 


Baut. 

Luü» 


Juez, 


Baut 


[Fante  lofdu: 


Hele  leído,  y  declara 

Lo  que  es  yerdad  y  mentira.    [Déle  el  pofél, 

¡Determinadoii  bizarra!    [aparte. 

Primeramente  tú  aaui 

Dices,  que  escondiao  estabas, 

Cuando  uiiraste  reñir 

Á  los  dos  en  la  campaña. 

Esta  es  yerdad? 

Sí,  lo  es. 
Dices,  que  de  entre  unas  ramas 
Me  yiste  salir  á  mi, 

Y  ponerme  con  mi  espada 
Al  lado  de  Don  Alonso. 
Pues  sabes  que  aqui  te  engañas, 
Di  la  yerdad. 

Esta  lo  es. 
Miente  tu  lengua  tirana. 
[DUpara  una  pintóla,  y  cae  Juan  Bautitta  «n 
ei  nulo. 
Válgame  el  délo! 

Señor 
Juez,  Vuesa  Merced  añada 
Aqueta  muerte  al  proceso; 

Y  á  Dios.  —    Tú,  Manuel,  desata 
Los  caballos,  que  han  traido 
Estos  señores,  y  marcha; 
Que  pues  aqui  han  de  quedarse, 
No  les  harán  mucha  falta.  — 
Á  IMos. 

¡Por  yida  del  Rey, 
Oue  tan  soberbia  arrogancia, 
Ó  me  ha  de  costar  la  yida, 
O  ha  de  quedar  castigada! 
Escucha,  señora,  y  sabe, 
Que  muero  con  justa  causa; 
Pues  cuanto  he  dicho  fingí. 
Por  conseguir  á  su  hermana. 
Don  Alonso  did  la  muerte. 
Cuerpo  á  cuerpo  y  cara  á  cara 
Á  tu  hermano.    Esto  es  yerdad; 
Que  á  yoces  lo  dí^a  basta. 
Para  aue  en  mi  tnste  muerte 
Esta  aeuda  satísfaga.' 

Vuelven  á  salir  los  que  llevaban  preso  á  Pbdeo, 
y  él  resistiéndose, 

k  la  yoz  de  la  escopeta. 

Lengua  de  foego,  que  habla 

Á  los  yientos,  hemos  ynelto 

Á  saber,  si  algo  nos  mandas. 

Venid  todos;  que  Luis  Peres 

Aqui  en  este  monte  aguarda. 
Ftd,     iNo  lo  dije  yo,  que  habia 

De  yenir  tras  mí  sin  falta? 
Juex,   Hoy  han  de  morir;  y  aqui. 

Porque  aqueste  no  se  yaya. 

Que  bien  se  yé  estar  culpado. 

Queden  dos  hombres  de  guarda 

Con  éL 
Ped.  Si  era  mi  delito 

Callar  donde  Luis  estaba, 

lYo  no  dije,  que  yendria, 

Y  yino?    ¿Qué  culpa  hallan 

En  mi? 
Juest.  Los  dos  nos  quedemos 

Con  ál.  —    Ven,  traidor,  y  calla.       [Fmmo. 
León.   Mucho  sentiré,  que  alcancen    [mfmns. 

Este  hombre;  que,  aunque  ainda 

Estuye  con  él,  sabiendo 

La  yerdad,  con  justa  cansa 

Podrá  trocar  el  yaior 

En  amyio  la  yeocanza. 

La  yMa  tengo  de  darle. 

Si  puedo,  en  desdicha  tanta. 


¡Que  á  tanto  el  yalor  obligue, 
Que  temple  ai  mismo  que  agrayial 


\r. 


Salen  Luis  Pbkbz^  Manubi.. 

Pues  rendidos  á  su  aliento 
Los  caballos  se  desmayan. 
En  la  espesura  del  monte 
Esperemos  cara  á 


Man, 


Luis, 


Uno. 


Juez, 


LuU, 


Dentro  el  3 VEZ, 
Juez,    En  esta  parte  se  esconden 
Entre  las  espesas  ramas; 
Cercadlos  por  todas  partes. 
Perdidos  somos  ;  que  en  tanta 
Gente  no  hemos  de  poder 
Defendemos,  pues  la  espalda 
No  está  s^pra  jamas. 
Sí  está,    ^cuchad  una  traza: 
Si  con  toda  aquesta  gente 
Riñésemos  cara  á  cara. 
No  podrán  jamas  cercamos. 
Si  estamos  espalda  á  espalda. 
Pues  hallarán  siempre  asi 
El  rostro,  el  pecho  y  la  espada. 
Reñid  yos  con  quien  cayere 
Hada  esa  parte,  y  sed  guarda 
De  mi  yida,  y  de  la  yuestra 
Yo, 

Pues  si  tú  me  lá  guardas. 
Seguro  estoy,  yenga  el  mundo. 

Salen  el  J vez  y  todos  los  que  pudieren ,  pénense 
los  dos  de  espaldas^  y  andan  al  rededor  rtñenda, 
y  procuran  apartarlos, 
ÁeUosl 

Llegad,  canalla!  — 
Manuel,  cómo  ya? 

Muy  bieo. 
Qué  hay  por  allá? 

Linda  daga. 
Demonios  son  estos  hombres. 
Pues  que  ya  nos  desamparan 
El  puesto,  á  la  cumbre! 

Al 
Seguidlos,  y  no  se  yayan. 


Juez, 
Luis, 

Man. 

Luis, 
Juez, 
Luis, 

Man, 
Juezm 


[Fase, 
[Fm. 


Salen  por  lo  alto  Isabbl^  DoíÍa  Juaha. 

Isab,    Aquel  arcabuz  que  oí. 

De  horror  y  tristeza  lleno. 

Siendo  para  todos  traeno. 

Rayo  ha  sido  para  mL 

Válgame  Dios!    ¿Qué  será 

El  tardar  Luis  y  Manuel? 

Que  un  pensamiento  cruel 

Asombro  y  temor  me  da. 

Amiga,  qué  te  parece? 
Jua.     ¿Cémo  quieres,  oue  te  den 

Respuesta  yoces  ue  qiüen 

La  misma  duda  padece? 
Isah,    Bajemos  desta  montaña; 

Que  menos  mal  es  morir 

De  una  yez,  que  no  sentir 

Muerte  prolija  y  extraña. 

Salen  Luis  Pbbbz  y  Mah UBL. 
Luis,   Procurad,  Manuel,  salir; 

?ue  una  yez  allá  los  dot, 
una  escuadra,  yoto  á  Dioa! 
No  nos  hemos  de  rendir. 


I$áb.    Luis! 
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hUL 


hab. 


bab. 


JU€S, 


Jme». 


Lint. 

LlM. 


I$ab. 

Juem. 
Man. 

Jna. 


BlaBoell 

Mbienf 

Hermana? 
Qué  es  estp? 

Qae  el  muido  yiene 
Sobre  nosotros. 

No  tiene 
Ei  hado  defensa  humana. 
No  temáis  al  mundo  entero, 
81  os  asegura,  y  no  en  vano. 
Este  peñasco  en  mi  mano, 

Y  en  las  vuestras  ese  acero. 

Salen  « /  J  u  B  z  ^  su  gente. 
Trepad  la  montana  arriba. 
Que,  á  pesar  de  ofensas  tantas. 
Tengo  die  poner  las  plantas 
Sobre  su  cerviz  altiva. 
|VÍTe  el  cielo,  que  ha  de  ser 
Plaza  todo  este  norizonte, 

Y  cadahalso  aqueste  monte, 
Que  mi  justicia  ha  de  ver ! 
Quien  me  diere  vivo  6  muerto 
A  Luis  Pérez,  le  daré 

Dos  mil  escudos. 

Áfe, 
Que  es  muy  barato  el  concierto; 
Tasáisme  en  precio  muy  vü; 
Yo  os  taso  en  mas.    Quien  me  diere 
Vivo  d  muerto  al  Juez,  espere 
De  mi  mano  cuatro  míL 
Tirad,  matadlel  ¡Del  cielo 
Castigue  un  rayo  á  los  dos! 

[DUparan  un  areaivaf  y  cae. 
Muerto  soy!    Válgame  Dios! 
Date  á  pnsion. 

Cómo?  Apelo 
A  la  espada.    Mas  ay  triste! 
En  pie  no  puedo  tenerme. 
Lle¿gui,  llegad  á  prenderme. 

[Fiene  redando. 
Aun  muerto  se  me  resiste. 
Esperad,  no  le  matéis, 
^  si  esa  saña  atrevida 
A  él  le  quité  la  vida, 
Con  ella  no  me  dejds. 
Caminad  á  Salvatierra; 
Que  en  tal  presa  voy  contento. 
Suelta! 

Qué  intentas? 

Intento 
Despeñarme  desta  sierra. 
Detente! 

¡Suelta,  é  por  IHos, 
Que  te  arroje  de  mis  brazos 
A  ese  valle,  hecha  pedazos. 
Donde  murantos  los  dos ! 


JUn. 


[En  le  alto. 


[Bitfa 


i 


Sale  Don  Alonso  muy  alborotado. 
Qué  es  esto? 

Que  llevan  preso 
Luis  Pérez  este  dia. 
riesgo  de  la  honra  nüa, 
De  nd  amistad  el  exceso 
Se  ha  de  ver. 

Vamos  tras  él; 
Que,  aunque  encubierto  he  venido, 

Y  estarlo  aqui  he  preten^do, 
8í^  llegado  á  tan  cruel 
Estado,  y  á  tales  puntos 

De  un  amigo  los  extremos. 
Las  máscaras  nos  quitemos, 

Y  muramos  todos  Juntos. 


ir* 


Salen  doe  guardas  con  Pburo. 

Uno.    Bravo  mido  es  el  que  suena 

En  el  monte  y  en  el  valle. 

Espérenme  aqui  un  poquito; 

Que  yo  iré,  y  en  un  instante. 

Bien  informado  de  todo, 

Veloz  volveré  á  contarles 

Lo  que  pasa. 
Otro.  Estése  quedo, 

Y  un  átomo  no  se  aparte, 
ó  detendránle  dos  balas. 

Pe¿.     Serán  remoras  notables. 

Ahora  bien,  pues  que  no  quieren 
Que  vaya  y  vuelva  á  informarles, 
Vayan  y  vuelvan  los  dos 
A  mfonnarme  á  mi,  que  es  fácil. 

Uno.     No  te  habemos  de  dejar 
Un  minuto. 

Ped.  L^y  ^^^  constantes 

Guardas!    ¿Soy  dia  de  fiesta. 
Para  que  todos  me  guarden? 
Si  bien  tengo  aqui  un  consuelo; 

Y  es,  que  no  vendrá  á  buscarme. 
Mientras  preso  estoy,  Luis  Pérez, 
Si  este  sagrado  me  vale. 

f/ho.     Gran  gente  viene  á  nosotros. 
Ptd.     Es  verdad,  y  aqui  adelante 
Vienen  dos  arcabuceros, 

Y  detras  otros  que  tales. 
En  medio  de  todos  cuatro 
Un  hombre  embozado  traen, 

Y  luego  infinita  gente. 

Salen  el  JuBZ,  jr  algunos  que  friten  á  Luis 
P  B  n  B  z  embozado. 
Juez.    ¿Dónde  aquel  preso  dejasteis? 
Uno.     Aqui,  señor. 

Los  dos  juntos 
De  aquesta  manera  marchen. 
No  podrá  Luis ,  Dorque  tiene 
Hecho  un  brazo  aos  mil  partes, 

Y  ya  fallece,  señor. 
Con  la  falta  de  la  sangre. 
Dejadle  cobrar  aliento, 

Y  por  ahora  destapadle. 
Solo  aqui  pudo  la  suerte 
Perseguirme  y  apurarme 
La  paciencia.    ¿Cuanto  va, 
Que  para  esto,  en  que  se  hace 
Un  cepo  para  los  dos, 
Para  los  dos  una  cárcel. 
Para  los  dos  una  horca, 
Un  cordel  y  un  enterrarme 
Con  él  en  un  mismo  hoyo? 
¿Quién  aqui  se  queja? 

Nadie. 
No  temas,  Pedro;  que  ya 
No  tienes  que  rezelarte ;  ^ 
Que  ayer  de  matar  ñie  dia, 

Y  hoy  de  morir.    ¡Ha  inconstantes 
Presiteciones  de  los  hombres. 
Qué  desvanecidas  yacen! 
¿Qué  gente  nos  sale  al  paso 
Alli,  y  tantas  armas  trae? 

Salen  Doüa  Lbonob,  Doña  Juana,  Isabbl 

y  algunos  criados. 
hwn.  Yo  soy,  con  estas  señoras. 

Que,  corrida  de  mirarme 

Vengativa,  por  engaños 

De  un  traidor,  quiero  mostrarme 

Piadosa  y  agradecida 

k  d«NDg.B.  te.  «rud»  Q¿tjT^ 


Juez. 
Otfo. 


Juez. 
Ptd. 


Luii, 
Ptd. 
Ltot. 
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Dadme  eie  preso;  que  yo 

AUm. 

^.No  hay  remedio,  señor  Jues? 
No  habrá  remedio  que  baste. 

Le  perdono  como  parte, 
ó  81  no,  le  quitaremos. 

Juez. 

liOb. 

AUm. 

¡Pues  ánimo,  y  pelead! 
¡Ea  amigos,  dadles,  dadles! 

Dadnos  el  preso  al  instante. 

Ped, 

¿En  qué  ha  de  parar  aquesto? 
Hermosa  Leonor ,  no  trates 

Utrt 

Imu. 

£tii0  Peres. 

De  darme  vida. 

AUm. 
Lui9. 

Ya,  Luis  Pérez,  estáis  libre. 
Don  Alonso  amigo,  antes 

Salen  Don  Alonso,  Manuel  j^  otros. 

Estoy  preso;  que  quisiera 

AUm. 

Señor, 
Bscocha. 

Pagar  acción  semejante. 

Jims. 

Otro  nneTo  lance 

Mi  vida  á  esas  plantas  yace. 

Bs  aqueste. 

AUm. 

Deja  ahora  cumplimientos. 

AUn. 

Don  Alonso 

Ltli8. 

Qué  haremos? 

De  Tordoya  soy;  que  sabe 

Ped. 

Meterte  fraile. 

Agradecer  desta  muerte 
m  amistad  aodones  tales. 

Que  es  el  camino  mejor 

Para  vivir  y  librarte. 

Aquesto  es  venir  restados, 

Pero  ^me,  ¿será  hora 

Por  eso  no  hay  aue  excusarse 
En  entregamos  cd  preso. 

En  que  puedas  perdonarme? 

Harto  he  pasado  por  tí. 

Man. 

Cuantos  miras  aqui,  antes 

Señor  Don  Alonso,  á  vos 

Morirán,  que  desistir 

De  una  accioii  tan  admirable. 

Os  supHco  de  mi  parte. 

l9ab. 

Tenga  el  preso. 

Que  me  alcancds  el  perdón. 

AUm. 

El  preso  venga. 

AUm. 

Luis  Pérez. 

Jvcts» 

Probad,  si  queréis  llevarle. 

Luii. 

Amigo,  baste; 

AUm. 

¡Á  ellos,  y  mueran  todos! 

Yo  le  perdono  por  vos. 

Leau. 

Aqui  estoy  de  vuestra  parte, 
Don  Alonso;  pero  luego 
Advierte,  que  has  de  pagarme 

Vamos  desde  aqui  al  instante 
Por  mi  hermana  y  Doña  Juana, 
Pues  quedaron  de  esperarme. 
Dando  con  aquesto  fin 

El  haber  muerto  á  mi  hermano. 

Alón. 

Deso  ahora  no  se  trate ; 
Que  yo  os  daré  la  disculpa. 

A  his  hazañas  notables 
De  Luis  Pérez,  y  su  vida 

JPW. 

Y  parará  en  que  se  casen. 

Dirá  ]&  segunda  parte. 
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Dox  FSLIX  DB 

LifAmvo 
Don  Antonio 


TOIBDO  \ 

>  galanes. 


PBBSOHAg. 

Don  IfíiGo,  viejo. 
Mendoza     )  , 

Laura,  dama. 


JORHADA   I. 


SaJe  Hernando  con  dos  maletas ,  ^  Mendoza. 

Her.     «Dónde  tenido  de  poner 
Estas  maletas  que  trugo, 
Qae  son  recámara  y  son 
Gaardaropa  de  mi  amo? 

LCómo  se  ha  de  acomodar 
a  YÍTienda  de  su  cuarto? 
Y  cuando  vendrá?  ú  dijo. 
Ven.    Responder  á  todo  aguardo. 
¿Dónde  pondrá  las  maletas? 


Her. 

MmtMm 

Her. 


Her. 

aSetí. 

Her. 


Her. 


Or. 
B€r. 


aquesta  i 
Que  abren  su  aposento.    Cómo? 
Arrimándolas  á  un  lado. 
Cuándo  ha  de  yenir?    Muy  presto; 
Que  él  y  mi  señor  quedaron 
Aqui  cerca.    Con  que  he  dicho 
El  donde,  el  como  y  el  cuando. 
¿Ha  sido  Vuesa  Merced 
Ld^co? 

Viene  borracho? 
No  hice  hasta  ahora  por  qué. 
4  Pero  de  qué  se  ha  en&dado? 
r^o  soy  anugo  de  apodos. 
Lógico  es  apodo  sanio, 
ir  no  debiera  ofenderle. 
Por  qué? 

Porque  aú  llamamos 
Los  doctos  á  los  que  en  foima 
Responden. 

Yo  no  sé  tanto; 
Que  solo  sé,  en  no  entendiendo 
Algo,  dar  á  uno  con  algo. 
No  fuera  dificultoso. 
Según  soy  de  cortesano; 
Pero,  aunque  yo  me  dejara 
(Cosiosisimo  agasajo) 
Dar  con  algo  en  cortesía, 
Sé,  que  aun  después  de  enterrado 
No  quedará  ucea  bien  puesto. 
Después  de  enterrada? 

Es  churo. 
CMmo? 

Vé  aqui  que  me  da 
Vaesaroed  un  rargoaaso, 


I 


Meii. 

Her. 
Afen. 
Her. 


Mcn. 
Her. 


Mén. 
Her. 


DoílÍA  Claba,  dama. 
Bbatbiz)      .    . 
Leonor  ]  '^''''^'"' 


Que  es  lo  mas  que  puede  hacer; 
Que  yo  en  el  suelo  me  caigo, 
Que  es  lo  menos  que  hacer  puedo, 
Confesión  pidiendo  en  altos 
Alaridos.    ¿No  era  fuerza 
Venir  á  esta  voz  volando. 
Antes  que  un  confesor,  dos 
Alguaciles?  Sí;  que  en  caaos 
Semejantes  siempre  fue 
El  confesor  el  llanmdo, 

Y  el  alguacil  el  yenido; 

Que  es  muy  puntual  el  diablo. 
Uced  huye,  ellos  le  siguen, 
Juzeando  mas  necesario 
El  hacer  cansa  á  su  cuerpo. 
Que  el  hacer  de  mi  ahna  caso. 
Agárranle  luego  al  punto; 
Que  esto  de  ponerse  en  salyo 
Es  don  conoemdo  á  pocos, 

Y  ucé  es  muchos;  con  que,  en  tanto 
Que  yo  me  muero,  ya  cata 

Puesto  en  la  reja  de  palo. 

Tómala  la  confesión. 

Que  no  me  dio,  d  escribano, 

Y  échanle  acuestas  la  ley 
Del  garrotillo  de  esparto; 

Con  que  pruebo,  que  no  queda 
Ucé,  aun  después  de  enterrado 
Yo,  bien  puesto;  daro  es,  pues 
No  habrá  Maestre  de  cainpo. 
Que,  Tiendo  á  un  ahorcado,  firme. 
Que  está  bien  puesto  d  ahorcado. 
ItÁ  un  hombre  como  yo  habian 
De  ahorcar  por  un  hombre  bajo? 

La  ley  no  üea ^"^' — 

Veámoslo. 

No  lo 
Sino  hagamos  otra  oosa. 
Que  sea  nuera  en  los  teatros. 
Qué  es? 

Que  seamos  amigas. 
Pues  que  lo  son  nuestros  amos; 
Que  es  muy  iriejo  esto  da  andar 
De  pendencia  los  criados 
TodalaTida. 

Da  ser 
Leal  amigo  doy  la  mano. 
También  yo;  y  de  «Rstras^^   t^ 


Lv'iym^ifcíu  uy 
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ANTES     QUE     TODO 


JúBM.  h 


•    La  alianza  joro ,  dando 
•   Por  fiador...... 

M«fi.  A  quién? 

Her.  A  Lepre, 

Un  tabernero  extremado, 
Que  Tiye  aqui  cerca. 
Mea,  Soy 

Contento. 


Salen  LiSASDo^  Dok  Fbliz. 

Mendoza! 

Hernando! 


FeL 
Lis. 

Her. 

Fel 
/ndl. 

Lt>. 

Fel 


Men. 
Her. 
Lii. 


FeL 


1^ Trajiste  ya  las  maletas? 

Blas  ha  de  un  hora  que  aguardo 

Con  ellas  aqui. 

¿Tú  fuiste 
Á  traer  aquel  recado? 
Sf,  señor;  mas  la  joyera, 
Que  Yolviese  de  aqui  á  un  rato, 
Dijo,  por  ello,  poraue 
Aun  no  lo  tenia  acabado. 
Pues  habla  al  huésped,  y  mira. 
Cual  ha  de  ser  nuestro  cuarto, 

Y  haz  que  se  aderece. 

Tú 
Vuelve,  y  antes  de  llevarlo 
Tráelo  aqui;  que  quiero  verlo. 
Voy  corriendo. 

Yo  volando. 
Ya,  Don  Feüx,  que  yo  he  sido 
Tan  dichoso,  oue  he  llegado 
Á  teneros  en  Madrid, 

Y  ya  que  habéis  vos  gustado. 
Que,  hallándonos  forasteros 
En  dos  posadas,  hagamos 
En  la  una  compañía 

De  la  soledad  de  entrambos; 
Ya  en  fin,  que  á  vivir  con  vos 
He  vemdo,  suplicaros 
Quiero  una  fineza,  que 
Pagar  con  la  núsma  asnardo. 
Los  ^as  que  me  habéis  vbto, 

Y  que  yo  os  he  visitado. 
Por  mayor  nos  dimos  cuenta 
De  nuestros  sucesos  varios. 
Que  de  Granada  venisteis. 
Me  habéis  dicho,  disgustado, 
Á  solo  dar  en  Madrid 

rempo  á  un  pesar,  y  en  llegando 
hablar  en  él,  siempre  hidst^ 
Sus  discursos  muy  de  paso. 
Fuera  desto  la  tristeza. 
Que  me  encarecéis,  con  cuanto 
Rigor  os  aflige,  ha  sido 
Testigo  bien  abonado 
De  que  es  tracedia  de  amor 
La  vuestra.    Yo  pues,  llegando 
Á  ver  hoy  en  vos  el  mismo 
Mal  que  padezco,  he  intentado 
Aliviar  con  vos  mi  pena; 
Porque  no  hay  mejor  reparo 
Á  un  accidente,  Don  Feliz, 
Que  el  hablar  á  todos  ratos 
Del  acódente,  con  quien 
Le  padezca;  que  los  daños. 
Ya  que  su  mal  es  sentirlos, 
Su  cura  es  comunicarlos. 
Y  asi  os  snpñco  me  hagáis  « 
Merced  de  que  hablemos  daro. 
Contadme  vuestras  fortunas. 
Yo  haré  lo  mismo;  y  templado 
El  acddente  veremos. 
En  sdiéndose  á  los  labios. 
]Ay  Ldsardo,  qué  bien  dijo 


Un  discreto  cortesano. 
Que  era  contagio  el 
Pues  en  la  acción  mas  acaso 
Su  veneno  comunica 
Ó  mas  6  menos  templado ! 
Vos  lo  decid,  pues  que  vos. 
Con  solo  haber  reparado 
En  nús  acciones,  habéis 
Conocido  el  mal  que  paso. 
Huélgome  de  que  haya  sido 
Por  estar  también  tocado 
Vos,  Lisardo,  de  la  misma 
Malicia  de  mi  contagio; 
Pues  con  eso  podré  yo 
Hablar  con  vos,  confiado 
De  que  os  compadecerá 
Mi  dolor;  que,  aunque  es  adag^ 
Vulgar,  que  nadie  se  cure 
Con  médico  enfermo,  es  falso; 
Que  no  halla  alivio  el  enfenno 
De  los  consejos  del  sano. 
Pensareis,  que  mi  destierro 
Y  mi  pena  se  ha  causado 
De  un  suceso,  y  que  los  dos 
Vienen  dados  de  la  mano. 
Pues  no,  distintos  han  sido, 
Porque  sea  mi  cuidado 
Mayor,  embutiendo  á  un  tiempo 
Por  dos  partes  el  contrario. 
El  suceso  de  Granada, 
Por  quien  estoy  desterrado. 
No  importará  no  decirle. 
Supuesto  que  no  hace  al  caso; 
Pero  porque  no  pensós. 
Que  nada  en  mi  pecho  guardo. 
Le  habré  de  contar.    Un  dia. 
Estando,  amigo,  jugando. 
Una  duda  se  ofreció. 
Sobre  juzear  una  mano. 
Yo ,  que  habia  estado  en  ella. 
Juzgué  desapasionado 
Lo  que  vi;  y  un  forastero, 
Que  al  pleito  de  un  mayorazgo 
Pienso  que  estaba  en  Granada, 
Ó  anúgo  ó  interesado 
Del  perdidoso,  no  quiso  , 

Pasar  por  ella,  afinuAido, 
Que  no  habia  sido  asi. 
Yo,  aue  siempre  advertí  cnanto 
Mas  &dl  sana  una  herida. 
Que  no  una  palabra,  saco 
La  espada.    Partida  poes 
La  conversación  en  bandos, 
Al  lado  del  forastero 
Unos,  y  otros  á  mi  lado. 
Todo  era  voces;  no  mucho 
Duró  la  cuestión;  que,  dando 
Una  estocada  en  su  pecho. 
De  parte  á  parte  le  paso. 
Cayó  en  el  suelo.    Vo  entonces 
Á  toda  prisa  me  salgo 
De  la  casa,  y  en  la  mas 
Cercana  iglesia  sagrado 
Tomé.    Buscóme  mi  padre 
En  ella,  y  como  enfadado 
Estuviese  de  que  vo 
Pretennones  de  soldado 
Hubiese  puesto  en  olvido, 
La  ocasión  aprovechando^ 
fñe  hizo  venir  á  Madrid 
Á  pretender,  porque  en  tanto 
Que  él  del  herido  asistía 
Á  la  cura  y  al  regalo. 
Yo,  para  volverme  á  Flándoc,    T 


uiyiu^tiu  uy 
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TfKtase  de  mis  despachos. 
Un  mes  en  Madrid  yirí. 
Siendo  estación  de  mis  pasos 
Las  gradas  de  San  FeÜpe, 

Y  las  losas  de  palacio; 

Y  en  este  intermedio  sape, 
Qne  oonyaleddo  y  sano 

El  caballero  no  admite 
La  amistad.    En  este  estado 
Delincaente  y  pretendiente 
Sn  Madrid  estaba ,  cuando 
La  segunda  cansa  (ay  cielos!) 
De  las  tristezas  que  paso 
Facilitó  mi  fortuna. 
Á  cuyo  suceso  raro 
Segunda  vez  os  suptico, 
Que  me  estéis  atento  un  rato. 
En  esta  misma  posada, 
Donde  ahora,  Lisardo,  estamos. 
De  las  traiciones  de  amor 
Viyia  bien  descuidado. 
Cuando,  ofendido  quizas 
De  mis  donaires,  tomando 
Venganza,  yibró  á  mi  pecho. 
No  una  flecha,  sino  un  rayo. 
En  esta  casa  de  enfrente 
Vivia  un  caballero  anciano, 
Á  quien  dio  el  délo  una  luja 
Para  Jordán  de  sus  años. 
Es  la  mas  hermosa  dama. 
Que  Madrid  ha  Tisto.    Harto 
Os  lo  encarezco,  supuesto 
Que  es  el  mas  noble  teatro. 
Adonde  están  la  hermosura. 
Discreción,  aliño  y  garbo, 
Continuamente  de  amor 
Tragectias  repreBentando. 
No  tío  el  sol  igual  belleza. 
Por  cuantos  rumbos,  por  cuantos 
Circuios,  campeón  de  luces. 
Corre  esferas  de  alabastro. 
Vfla,  Lisardo,  y  amela 
Tan  á  un  tiempo,  que  dudando 
Quedé ,  si  fue  haberla  visto 
Primero,  que  haberla  amado. 
Tan  fuera  de  mi  me  hallé 
Ai  ver  prodlp^o  tan  raro, 
Que  á  mi  mismo  por  mí  mismo 
Me  presté  de  allí  á  un  rato. 
La  ocanon,  en  que  la  tI, 
Fue  una  mañana ,  que  acaso 
Estaba  yo  á  esa  ventana, 
Y  ella,  Lisacdo,  en  sn  cuarto. 
Recáteme,  porque  ella 
No  lo  hiciese,  y  acechando, 
Á  sus  acciones  atento. 
Solo  un  postigo  entreabro. 
Juzgando  no  estar  mirada, 
Ó  estar  nñrada  juzgando, 
Qae  amor  no  supo  hasta  ahora, 
Si  fae  descuido  6  cuidado. 
Gara  á  cara  hada  la  luz, 
Fiada  en  el  fácil  recato 
Del  cnstal  de  una  vidriera, 
Se  puso  á  tocar.    ¡O  cuanto 
Diera  yo  ahora ,  por  ser 
Baen  retórico !  Aunque  en  vano 
I0O  deseo;  que,  aunque  fuera 
El  mejor,  mas  celebrado 
Del  mundo,  fuera  al  pintarla 
Cada  Usonja  un  agravio. 
Pero  aunque  esté  mal  hallada 
Su  perfección  en  mis  labios, 
Se  de  decir  un  soneto, 

f .  IV. 


Que  hice,  estándola  mirando, 
Por  deciros  de  una  vez 
Su  belleza  y  mi  cuidado. 

Tiendo  el  cabello,  á  quien  la  noche  puso 
Bn  libertad,  cuan  suelto  discurría. 
Con  las  nuevas  pragmáticas  del  dia, 
A  reducirle  C^tia  le  dispuso. 

Poco  debió  al  cuidado,  poco  al  uso 
De  vulgo  tal  la  hermosa  monarquía; 
Pues  no  le  dio  mas  lustre,  que  tenia, 
Después  lo  dócil,  que  antes  lo  confuso. 

La  blanca  tez,  á  quien  la  nieve  pura 
Ya  matizó  de  nácar  al  aurora. 
De  ningún  artifído  se  asegura; 

Y  pues  nada  el  aliño  la  mejora. 
Aquella  solamente  es  hermosura; 

Que  amanece  hermosura  á  cualquier  hora. 

Este,  que  fue  de  mi  afecto 

Corta  linea  y  breve  rasgo, 

Fue  de  mi  afecto  también 

Primer  tercero,  Lbardo; 

Que,  aunque  hoy  el  dar  un  soneto 

No  está  en  uso,  dispertando 

Las  ya  dormidas  memorias 

Del  Boscan  y  Garcilaso, 

Acompañado  de  otro 

Papel,  sin  batir,  dorado. 

Por  medio  de  una  criada 

Pudo  llegar  á  sus  manos. 

Declarado  ya  una  vez. 

Amante  seguí  sus  pasos. 

Galán  festejé  sus  rejas. 

Fino  idolatré  sus  rayos. 

Leal  padeci  sus  iras. 

Tierno  lloré  sus  agravios, 

Y  al  fin  pródigo  grangeé 
Sus  criadas  y  criados. 
Hasta  que  amor,  convencido 
De  mi  ruego  ú  de  mi  llanto. 
Trocó  en  Sivor  el  desprecio. 
Mudó  el  desden  en  agrado. 
Supo  ^uien  era,  y  oyendo 
Mas  piadoso  su  recato 

El  líato  fin,  aue  pudo 

Osarme  á  vuelo  tan  alto, 

Con  los  honestos  favores 

Permitidos  á  su  estado. 

Ostentó  lo  agradecido, 

Á  despecho  de  lo  ingrato. 

Desta  manera  vivia. 

Felicemente  gozando 

Hurtos  de  amor,  de  quien  fue 

CómpUoe  el  obscuro  manto 

De  la  noche,  permitiendo. 

Que  por  la  reja,  que  á  un  patio 

Caia,  la  hablase.    Alecre 

Con  esto  pasaba,  cuando. 

Por  alguna  conveidencia. 

Se  fue  su  padre  á  otro  barrio. 

Aquesta  mudanza  pues 

Mi  tristeza  ha  ocasionado. 

No  porque  á  ella  la  distancia 

Mudase,  que  lo  sagrado 

Al  espacio  no  se  muda. 

Aunque  se  mude  el  espacio, 

Sino  porque  estar  no  puedo 

Su  hermosura  idolatrando 

Á  todas  horas.    Si  bien 

Una  cosa  ha  grangeado 

La  mudanza,  que  es  licencia 

Para  entrar  hasta  su  cuarto. 

No  estando  en  casa  su  padre. 

Este  en  fin  es  el  estado  (ZciC^Cí]c> 
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En  que  me  yé»^  eita  es 
La  nueva  dicha  que  alcanzo, 
Y  eata,  Lisardo,  eb  la  causa 
De  las  tristezas  que  paso; 
Que,  aunque  para  estar  alegre 
Tengo  ocasión,  pues  me  hallo 
Favorecido,  seria 
Mi  amor  grosero  en  estarlo; 
Porque  no  ha  de  estar  contento 
Jamas  un  enamorado. 
lÁB,      Tan  parecido  es,  Don  Félix, 
Mi  cuidado  á  ese  cuidado. 
Mi  deseo  i  ese  deseo. 
Que,  aunque  me  ofrecí  á  contaros 
Mis  fortunas,  de  las  vuestras 
Haciendo  licito  el  cambio, 
No  tengo  ya  para  qué; 
Porque,  habiéndoos  escuchado, 
Inútilmente  sería 
Repetirlo,  y  no  contarlo. 
De  Flándes ,  donde  los  dos 
Tanta  amistad  profesamos, 
Á  Madrid,  Don  Félix,  vine. 
De  la  esperanza  llamado 
De  mis  servicios.     Mas  esto 
No  importa;  vamos  al  caso. 
Una  mañana  de  Abril, 
Á  mis  pretenmones  dando 
Treguas,  que  no  ha  de  estar  siempre 
Tirante  al  pesar  el  arco, 
Al  Prado  bajé,  y  en  uno 
Desos  jardines  del  Prado 
Acaso  entré,  si  es  que  amor 
Hacer  supo  nada  acaso. 
En  él  una  muger  vf, 
A  quien  por  reina  juraron 
De  las  flor^  y  las  fuentes 
Los  cristales  y  los  cuadros. 
Saludando  su  hermosura 
Todo  el  florido  aparato 
De  los  cristales  con  risa, 
De  las  flores  con  halagos. 
De  los  cielos  con  reflejos, 

Y  de  las  aves  con  cantos. 
Hoja  á  hoja,  peria  á  perla. 
Tono  á  tono,  y  rayo  á  rayo. 
Nunca  la  gentilidad 
Mintió  con  crédito  tanto 
De  las  Diosas  y  las  Ninfa* 
Las  fábulas;  pues  yo,  dando 
Á  mi  discurso  la  rienda, 
Estuve  suspenso  un  rato, 
Casi  persuadido  ya. 
Si  no  á  creerlo ,  á  dudarlo.  ^ 
¿Pero  qué  mucho,  Don  Fefix, 
Si  vi  en  mas  amenos  campos. 
Que  los  eliseos,  á  Vémis, 
Lascivamente  jueando 
Con  las  flores ,  a  quien  todas 
Igualmente  confesaron 
Deber  su  temprana  vida 
Al  breve  hermoso  contacto 
De  sus  pies,  la  blanca  tez 
De  su  hermosura  á  sus  manos. 
El  esplendor  á  sus  oios, 

Y  la  púrpura  á  sos  labios  ? 
Con  noble  envidia  de  todaa 
Las  rosas,  que  eran  ornato 
Del  bellísimo  vergel. 
Una,  que  aun  no  había  sacado 
Del  verde  botón  las  hojas, 

Y  al  parecer  acechando 
Estaba  para  salir. 
Si  corria  cierzo  6  austro; 


Una,  que  como  garzota. 
Colocada  en  lo  mas  alto 
De  la  copa,  coronaba 
La  cimera  del  penacho. 
Cortó.    No  luce  yo  soneto; 
Que  no  tengo  ingemo  tanto; 
Pero  aoord£idome  de  uno, 
^  Hecho  quizá  al  mismo  caso, 
Desta  manera  la  dije. 
Ved  cuan  puntual  os  pago. 

4  Ves  esa  rosa ,  que  tan  bella  y  pora 
Amaneció  á  ser  reina  de  las  flores  t 
Pues  aunque  armó  de  espinas  sus  colores, 
Defendi<)a  vivió,  mas  no  segura. 

Á  tu  deidad  enigma  sea  no  obscura. 
Dejándose  vencer,  porque  no  ignores. 
Que,  aunque  armes  tu  hermosura  de  rigores, 
No  armarás  de  imposibles  tu  hermoanra. 

Si  esa  rosa  gozarse  no  dejara. 
En  el  botón  donde  nadó  muriera, 
Y  en  él  pompa  y  fragrancia  malograra. 

Rinde  pues  tu  hermosura,  y  conmdera. 
Cuanto  fuera  rigor,  que  se  ignorara 
La  edad  de  tu  florida  primavera. 

Dije,  y  risueña  pagó 

Con  dulce  apacible  agrado 

La  lisonja.    Repetiros 

No  quiero,  por  no  ser  largo. 

Que,  á  despecho  de  mis  penas, 

Y  á  pesar  de  mis  cuidados. 
La  seguí,  su  casa  supe 

Y  su  calidad;  pues  cnanto 
Yo  puedo  dedros,  es 

Lo  que  vos  en  este  caso 
Habéis  dicho;  porque  al  fin 
Papeles,  dádivas,  pasos. 
Finezas,  ruegos,  promesas, 
Rendimientos,  ansms,  llantos. 
Lugares  comunes  son 
De  cualquier  enamorado. 
Solo  en  una  cosa\  Félix, 
Los  dos  nos  diferendamos, 
Que  es,  en  estar  triste  vos, 

Y  estar  yo  alegre,  culpando 
Vuestra  ingratitud,  norque 
Por  mayor  grosería  hallo. 
Que  den  tristeza  favores. 
Que  alegría;  pues  es  daro. 
Que  triste  y  favoreddo 

'  Son  dos  opuestos  contrarios; 

Y  asi  yo  alegre  y  contento. 
Feliz,  gozoso  y  ufano 

Con  los  favores  estoy 
Del  bellísimo  milagro 
Que  adoro,  del  sol  ooe  sigo, 

Y  la  deidad  qoe  idolatro. 

Salen   Hrenando  por  una  puerta «  y  por  oirá 
M  B  N  n  o  z  A  con  un  azafate  ^  y  en  él  una  banda 
y  un  tocado. 
Ya  aueda,  señor,  compuesto 

Y  aoerezado  tu  cuarto. 
Ya  el  azafate  está  aquí 
Con  la  banda  y  el  tocado. 
Llega;  que  quiero  que  rea, 
Si  es  de  buen  gusto,  Lisardo. 
Qué  es  estoV 

Un  tocado  es» 
Que  la  envió,  porque,  pitando 
Ayer  con  ella,  me  dio 
Una  flor. 

Es  extremado, 

Y  la  banda  es  de  buen  gostOi^Tp» 


Alen. 
Fet 

Lü. 

FeL 


Li». 
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FeL 


FcL 


Fel. 


Fel. 


Parte,  Mendoza,  á  llerarlo. 
Tú,  Hernando,  yente  conmigo. 
Dónde  vais?     , 

A  ver  si  alcanzo 
Ocasión  de  ver  nd  dneño. 
Su  caüe,  Feliz,  pasando. 
Disculpado  estaré  yo 
En  no  ir  á  acompañaros. 
Pues  la  misma  ocupación 
k  roces  me  está  llamando. 
k  Dios  pues. 

El  cielo  08  guarde. 
Po<x>  ofendo  tu  recato. 
Amor,  pues,  aunque  publico 
El  fáror,  el  nombre  aillo. 
Pues  no  digo  quien  es  dueño 
De  la  ventura  que  gano. 
Poco  sa  decoro  ofemlo. 
Poco  su  respeto  agravio. 


Loiir. 


BtaU 


Ltrnt. 


[Va 
[FMe. 


Salen  Beatriz  y  Laura. 

No  me  aconsejes,  Beatriz. 
Yo  no  te  aconsejo  ahora; 
Pero  digote,  señora. 
Que  adviertas,  cuan  infdiz 
Será  tu  amor,  si  por  dicha 
Algo  llegase  á  entender 
Tu  padre. 

¿Pues  qué  he  de  hacer, 
61  ya  esta  fue  mi  desdicha? 
Ya  al  principio  resistí 
Constante,  ya  desprecié 
Firme  al  principio  una  fe; 
Si  después  la  agraded. 
Culpa  mi  estrelU  atrevida. 
Pues  siendo  en  un  hombre  el  ser 
Culpa  ingrato,  en  la  muger 
Lo  es  el  ser  agradecida. 
Yo  no  te  digo,  que  no 
Ames,  señora;  que  ñiera, 
Cuando  aquesto  te  dijera. 
No  tener  discurso  yo; 
Solo  te  digo,  procures. 
Que  esto  con  recato  sea. 
Que  no  te  hable,  ni  te  vea. 
Porque  tu  honor  no  aventures, 
Don  Félix  dentro  de  casa. 
Ya  sabes,  que  es  mi  señor 
Tan  Estremeño  de  honor. 
Que  aun  sin  saber  lo  que  pasa. 
Vive  con  rezelos  tales, 
Que  es  una  copia,  un  traslado 
Bien  y  fielmente  sacado 
Del  zeloso  Carrizales. 
Confieso  la  condición 
Yo  de  mi  padre ,  y  confieso 
También,  Beatriz,  el  exceso 
De  mi  tirana  pasión. 
Pero  á  cada  inconveniente 
Mas,  que  discurro,  sabrás. 
Que  es  dar  otra  llama  mas 
Ai  íuego,  que  d  ahna  siente, 
Q|ue  es  materia  tan  violenta, 
ITan  voraz  y  tan  activa, 
Q:ae  con  suspiros  se  aviva, 
Y  con  llanto  se  alimenta. 
Pero  ya  que  hemos  llegado 
Á  hablar  en  aquesto,  ¿qué  es 
liO  que  vo  aventuro?  Pues 
Cuando  llegue  mi  cuidado 
A  saberse,  se  sabrá. 
Que  he  querido  á  un  caballero. 


De  quien  ser  esposa  espero. 
Beat.  Concedo  que  lo  será. 

¿Pero  de  qué  lo  has  sabido 

Mas,  que  de  decirlo  él? 
Latir.  De  que  ya  mi  pecho  fiel 

Lo  ha  escuchado  y  lo  ha  creido. 

Y  en  eso  no  se  dejara 

Engañar,  pues  conociera 

El  alma  por  la  vidriera 

Del  semblante  de  la  cara; 

Que  la  nobleza  jamas 

Miente,  luego  se  descubre. 
BeaU   Como  eso  Madrid  encubre. 

Yo  me  rio  de  los  mas. 
Latir.  ¿Cuando  empeñada  me  ves, 

Ries  cuentos  semejantes? 
BeaL  ¿No  es  mejor  reírlos  antes. 

Que  no  llorarlos  después? 
Laur,  Que  llaman ,  mira ,  á  esa  puerta. 
Beat.   A  ver  quien  llama  saldré.  [Fofe. 

Laur.  Y  yo  entre  tanto  diré. 

Cuanto  estoy  de  amores  muerta. 

¿Qaá  género  de  ardor  es  el  que  llego 
Hoy  á  sentir,  que  mas  parece  encanto? 
Pues  luciendo  tan  poco,  abrasa  tanto, 
Y  abrasando  tan  mudo ,  arde  tan  dego. 

¿Qué  género  de  llanto  es,  sin  sosiego, 

Este,  que  á  tanto  incendio  no  da  espanto? 
Pues  al  fuego  apagar  no  [»uede  el  llanto, 
Ni  al  llanto  puede  consumir  el  fuego. 

Donde  materia  no  hay ,  no  se  da  llama. 
Mas  ay!  que  sin  materia  en  el  abismo 
Una  y  otra  aprehensión  es  quien  la  inflama. 

Luego  derto  será  este  silogismo, 

Si  fuego  de  aprehensión  tiene  ciuien  ama. 
Amor  é  infierno  todo  es  uno 


Sale   Bbatriz   con   un  azafate  jr  un  pliego 
de  cartas. 

BeaL   k  nuestra  puerta  han  llamado 

Á  un  tiempo  dos;  el  primero 

Era,  señora,  un  cartero; 

El  segundo  era  el  criado 

De  Don  Félix.    Redb( 

De  los  dos,  y  envíelos  luego. 

Para  mi  señor  un  pliego, 

Y  un  regalo  para  t(. 
Lmur,  ¿Pues  no  dijeras,  (}ue  entrara 

De  Don  Félix  el  criado? 
iBeat.  Si  lo  que  trae  ha  dejado. 

Para  qué? 
Latir.  Hablarle  gustara. 

Para  saber  donde  queda  ^ 

Su  señor.    Si  no  se  ha  ido, 

Dile  que  entre. 
Beat  ^       ¿Has  prevenido. 

Que  venir  mi  señor  pueda? 
Laur,  ¿Tanto  se  ha  de  detener? 

Sale  Mendoza. 

Men.    Esperando  esa  Ucencia, 

No  luce  de  la  puerta  ausenda. 

Hasta  llegar  á  saber. 

Si  mandabas  algo. 
Laur,  I^ 

¿Dónde  tu  señor  quedó? 
Afen.    En  casa  le  dejé  yo, 

Cuando  yo  della  saif.^ 

Mandóme ,  que  te  trajera 

Esas  flores;  y  aunque  ser 

Desaire  puede  el  traer 

Flores  á  la  primavera. 

Acepté  la  comisión. 

uiyitized  by 


Gooí^Tí 
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JOKW.  I. 


Sale  Don  Ii$i«o. 


íñig. 


Esperadme,  Fabio, 
Presto  escribiré. 


aquí; 
Ay  de  mí! 


Laur. 

Beai.  M  señor. 

Men.  Qué  confusión! 

Law,  Beatriz,  gnarda  ese  azafate. 

Beat.   ¡Que  el  azafate  te  asombre. 

Estando  ahí  tan  grande  un  hombre, 

Como  el  mismo  disparate 

De  hacerle  entrar! 


Men. 


Iñig. 
Beat. 
Iñig. 
Afen. 
Beat. 


Aqui,  hidalgo? 

Á  traer 

Esta  carta. 


¿Qué  buscáis 
Yo  he  renidot 
Qué  habéis  traído? 
Y  qué  esperáis? 


¡ñig. 
Laur. 


Mem. 


Laur, 
Beat, 

Mcn, 
Iñig. 

iUétt* 

Beat. 


Laur, 
iñig. 


El  porte. 

Es  yerdad;  porque 
Yo  dinero  no  tema, 
Y  entré  por  él. 

¿No  podía 
Bfas  afuera  esperar? 

¿Qué 
Culpa  tengo  yo? 

Creí, 
Que.  me  había  dicho  que  entrara 
Por  él;  que  si  no,  esperara' 
En  el  portal. 

Ay  de  mi!    [aparte. 
Si  mas  le  apura,  infeliz    [aparte. 
Soy. 

Yo  espero  gran  castigo,    [aparte. 
Porte  un  real,  tomad,  amigo; 
Idos  con  Dios.  [Dale  el  perte. 

O  Beatriz!     [aparte* 
No  en  rano  por  tí  me  muero.  [Va9e. 

La  mentira  que  he  finado    [opsfte. 
Al  TÍejo,  mentira  ha  sido 
k  pagar  de  su  dinero. 
De  extraño  susto  salt    [aparte. 
La  carta  de  mi  pesar    [aparte. 
Es  quien  me  ha  de  asegurar 
Si  es  engaño;  dice  así: 
[les]  „La  confianza,  que  debo  tener  de  Tuestra 
„ amistad,  me  asegura  las  finezas,  que  de 
„ella  puedo  prometerme.    Don  Fehx,  mi 
„h¡jo,   está  en  esa  corte,  asi  por  la  asís- 
„tencia  de  sus  pretensiones,  como  por  la 
„  ausencia   de    sus   trayesuras.     Surcóos, 
„me  hagáis  merced  de  buscarle  en  la  po- 
„sada,    que    dice    el   sobrescrito    de    esa 
„ carta,  y  ponerla  en  su  mano;  que,  por- 
„que  ya  en  ella  un  ayiso  que  importa,  no 
„he  querido  fiarla  de  menor  cuidado." 

„Don  Diego  de  Toledo." 
[repr^  Por  Dios ,  que  estimo  infinito 
Mi  desengaño,  y  que  esté 
Aqui  Don  Félix.    Veré 
Donde  dice  el  sobrescrito. 
[lee]  „Á  Don  FeUx  de  Toledo,  mi  hijo,  en  la 
„calle  del  Carmen,  en  la  posada  de  unas 
„  casas  nueyas."  — 
[rcyrj  Bien  sé  la  posada,  que  es 
Frente  de  donde  yiyia. 
iDe  qué  es,  señor,  la  alegría? 
Dame  della  parte,  pues 
Tenerla  por  propia  puedo. 
De  Granada  ne  recibido 
Aqueste  pUego,  que  ha  sido 
De  Don  iNego  de  Toledo, 
Un  caballero,  de  quien 


Laur. 


Iñig. 


Loar* 
Iñig. 

Laur. 


BeaL 
Laur. 
Beat. 


Laur. 


Beat. 


Laur. 
Beat. 


Laur. 


Beat. 


En  mis  mocedades  fui 
Amigo,  y  á  quien  debí 
La  yida  y  honor  también 
En  dertas  adyerndades. 
De  que  el  silenóo  sea  juez; 
Que  se  corre  la  yejez 
De  escuchar  sus  mocedades. 
Pídeme,  que  busque  aqui 
Á  un  Don  Félix  de  Toledo, 
Hijo  suyo,  á  quien  hoy  puedo 
Pagar  lo  que  á  él  le  debí. 

Y  aunque  me  puedo  acordar 
Del  muy  poco,  nada  haré 
En  hallarle,  porque  fue 
La  posada  en  que  ha  de  estar, 
Según  dice  el  sobrescrito. 
Frente  de  la  misma  casa 
Que  dejé.    Esto  es  lo  que  pasa. 

Y  yo  me  huelgo  infinito 
Hoy  de  naeya  semejante. 
Por  lo  que  á  tí  te  na  alegrado. 
Solo  siento,  que  ocupado 
Me  halle,  para  que  al  instante 
No  le  busque;  pero  yo 
Presto  escribiré. 

Beatriz, 
¿Ves,  si  mi  amor  es  feliz. 
Pues  desóiganos  me  dié 
Adelantados  de  que 
El  ser  Félix  caballero. 
No  lo  hace  el  ser  forastero? 
Verdad  cuanto  dijo  fue. 
¡Quién  ayisarle  purera! 
¿Quién  quieres  tú,  que  á  ayisarie 
Vaya,  si  ha  de  ir  á  buscarle 
Luego?    Que,  si  no,  yo  fuera. 
¿De  la  banda  y  el  tocado. 
Que  tanto  susto  nos  dié. 
Qué  es  lo  que  hemos  de  hacer? 

Yo 
Ponérmela  he  deseado. 
Mas  no  me  atreyo,  porque 
Es  tan  rica,  extraña  y  ocJla, 
Que  es  fuerza  repare  en  ella 
Mi  padre. 

Yo  te  daré 
Un  arbitrio,  con  que  puedas 
Ponerla,  que  es  lo  que  hada 
Otra  ama,  á  quien  yo  soma, 
Con  telas,  joyas  y  sedas. 
Qué  es? 

Enyiársela  á  una  amiga. 
Que  con  ella  yenca  á  yerte 
Puesta,  industriadia  de  suerte. 
Que,  cuando  tu  yoz  la  diga, 
Qué  linda  banda!  delante 
De  tu  padre,  diga  ella: 
Haste  de  serrir  con  ella; 
Sin  que  nada  sea  bastante 
A  que  la  yuelya  á  Ueyar, 
Pues  te  ha  pareado  bien. 

Y  t&  lo  has  dicho  tan  bien. 
Que  asi  se  ha  de  ejecutar. 

A  nuestra  yedna  Clara 

La  lleya,  y  ^,  que  al  instante 

Yen^,  porque  es  importante, 

A  yisitarme;  y  repara 

En  que  no  alcance  que  ha  sido 

Prenda,  que  nadie  me  ha  dado. 

Porque  no -sepa  el  cuidado 

Lo  que  ha  de  hacer  el  descuido; 

Para  que  asi  yenga  día 

Al  punto. 

Volando  yoy;    (Znno]c> 


iFaae. 


a 
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Qve  para  mentíras  hoy 

De  mas  abajo ,  y  yedna 

Predonuna  baena  estrella. 

De  la  misma  Doña  Clara. 

Laur.  De  qué  lo  infieres? 

Y  Á  quieres  conocerla. 

B&U.                                     Lo  infiero 

Podrás,  cuando  della  salga. 

De  qne,  aonque  tan  listo  anda 

X». 

Ya  no  es  tiempo,  porque  sale 

BG  señor,  qae  pasae  espero, 
Como  el  porte  del  cartero. 

Sola  con  una  criada 

Doña  Clara  de  la  suya, 

El  retomo  de  la  banda.                        [Fmue. 

Y  es  fuerza  llegar  á  hablarla. 

X/tUr*    Tfc-»»«.     r«»    .«.      ..    T»^»^. -. 

OtiílC~ 

y  D^'  Clara  trae  puesta  la  banda. 

Salen  Lisakdo  y  Hernando. 

Lean, 

Dónde  yas?      , 

Itt.     BGI  Teces  paso  esta  calle, 

Ciar. 

A  yisitar 

Sin  qne  logre  mi  esperanza 
El  yer  á  Clara. 

A  nuestra  yedna  Laura, 

Porque  ahora  me  enyió 

ffer.                                 Es  muy  jnsto. 

Á  dedr,  que  á  yerla  yaya. 

Y  que  aquesta  banda  lieye 

Um.      Cómo? 

Puesta,  solo  para  darla. 

ffer.                   Como,  estando  abierta 

Idi. 

Hallándome  yo  en  la  calle. 

Toda  esta  puerta,  te  andas 

Cuando  yos  de  yuestra  casa 

Paseando  la  calle  una 

Salis,  mal  podré,  señora. 

Y  otra  Tez.    Éntrate  en  casa. 

Pensar,  que  disculpa  haya 

Y  yerásla;  porque  aquesto 

De  no  iros  siryiendo.  —  ¡Cielos,    [aparte. 
Qué  miro!    ¿Esto  no  es  la  banda. 

De  enamorar  de  fantasma, 

Ya  espiró,  y  el  desde  afuera 

Que  enyió  Don  Feliz? 

Es  destreza  poco  usada, 

Ciar. 

Y  yo. 

Desde  qne  la  conclusión 

Se  ha  introdnddo  en  España. 

Lisardo,  cortesía  tanta 

Os  estimo. 

Iti.      i^Cómo  me  puedo  atreyer 

ÍAB. 

Si,  ella  es;  '[aparte. 

A  entrar  yo,  n  ella  me  manda, 

Que  no  pudiera  tan  rara 

Que  de  dia  no  atrayiese 

Labor  mentir. 

LÍm  umbrales  de  su  casa? 

ciar. 

Mas  mirad. 

Ber.    iPues  de  oué  ahora  te  quejas. 

Que  no  es  razón  ostentarla 

En  publiddad.    Á  yer 

in$.      De  que  dure  tanto  el  ^a. 

Voy  á  una  amiga  á  esta  casa 

Ber,     «No  es  una  muger  tapada 
La  que  de  su  casa  sale? 

Yedna,  por  eso  salgo 

U».      SL 

Quedaos  aqui,  porque  no 

Ber.            Qué  haces? 

Os  yean  conmigo;  pues  basta 

£».                                    Llegar  á  hablarku 

La  Uceada  que  tends 

Ber,    Para  qué? 

£t«.                          Para  saber 

En  mi  pecho  y  en  mi  casa 
De  noche,  sin  que  de  dia 
Demos  que  dedr. 

Qué  es  lo  qne  hace  Doña  Clara. 

Aer.     Es  dedr  tu  amor  á  quien 

Lis. 

Aunque  haya 

No  conoces. 

Tan  lídto  inconyemente 

¿tf.                            Bien  reparas. 

Como  yuestro  honor  y  fama, 
Perdonadme,  que  no  puedo 

Sale  Bbatkiz. 

Dqar  de  hablar  (pena  extraña!) 

Beat»  Grande  gusto  es  embustir. 

Ahora  en  mis  penas,  que  nunca 

Ya  Doña  Clara  industriada 

Segundo  término  aguardan. 

Queda  de  lo  que  ha  de  hacer. 

Sin  ser  predso  rogarla. 

Es  un  siglo  lo  que  falta, 

Y  ya  el  dolor  me  habrá  muerto 

Qoe  decir  por  una  amiga 

Una  mentira,  obra  es  santa. 

De  haber  yisto 

Porque  nos  depare  amor 

Oar. 

Qué? 

Qnien  por  nosotras  lo  haga.                    [Vtfe, 
tu.      ¿Quién  esta  muger  seráf 
Bfer.     Qaé  sé  yo?    Alguna  criada 

hU. 

Esa  banda. 

Qne,  puesta  en  el  pedio,  mas 

Le  descubre,  que  le  ^arda. 

De  una  amiga,  una  que  quite 

Pues  descubre  tus  traidones. 

Vello,  una  que  mudas  haga. 

Ciar. 

Yo,  Lisardo,  no  sé  nada 

Una  que  muela  cacao. 

De  lo  que  deds. 

Una  que  destile  aguas. 

Ltt. 

¿Pues  quién 
Esa  banda  te  dio ,  mgratal 

Una  que  yenda  perfumes. 

Una  que  aderece  enaguas, 

Ciar. 

Una  amiga  ahora. 

Una  que  rice  guedejas. 
Una  que  échelas  habas. 

Lis. 

Detente; 

Que  es  disculpa  muy  usada; 

Una  que  dmeros  lleye. 

Pues  para  yuestras  disculpas 

Y  una  que  recados  truga. 
Una...... 

Ciar. 

Jamas  una  amiea  falta. 
Diffo ,  que  me  h  enyió...... 

Quien,  antes  que  te  la  enriara, 

íb.                         Calla,  no  prosigas; 

U$. 

Qne  ya  siento  que  se  yaya 

Me  contó  fayores  tuyos. 

Gm  conocerla. 

Ya  sé  todo  lo  que  pasa, 

Ya  sé,  que  otro  dueño  tienes. 

rer.                                 Aun  bien,  que 

Ha  entrado  en  esotra  casa 

Coronado  de  esperanzas; CoOqJp 
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Ya  me  ha  dicho  cuanto  ertá 

Ue. 

¿Qué  he  de  hacer 

Admitido  de  tí. 

En  tanU  pena? 

ciar. 

Basta, 
Liaardo;  que  pienso  que 
Dudas  que  soy  con  quien  hablas. 

Her. 

Dejada. 
Salen  Dov  Fblix  y  Mbhooza. 

Lii. 

No  dudo;  que  bien  sé,  que  eres 

FeL 

¿Aqueso  te  sucedié? 

Mudable,  engañosa  y  falsa. 
Si  á  Don  Félix  quieres  bien. 

Men. 

Yo  pienso  que  no  escapara 

De  alli  vivo,  si  no  fuera 

Si  dueño  suyo  te  llamas. 

Por  Beatriz  y  por  la  carta. 

Si  sus  fsTores  admites, 

FeL 

Lisardo,  por  estos  barrios? 

Di,  ¿para  qué  á  mi  me  engañas? 

Lii. 

Aqueso  no  os  preguntara 

Di...... 

Yo  á  TOS,  que  ya  sé,  que  en  elloi 
Tenéis  que  hacer. 

Ciar. 

Lisardo,  bueno  está; 

Que  a  os  di  Ucencia  para 

FéL 

Cosa  es  clara. 

Que  me  pidáis  zelos,  no 

Pues  del  sol,  que  adoro,  es 

Para  que  me  digáis  tantas 

Hoy  breve  esfera  esta  casa. 

Locuras  y  desatinos, 

Y  á  ella  vengo,  como  á  centro 

Que  ya  los  límites  pasan 

Donde  mi  vida  descansa. 

De  corteses  galanteos 

En  ella,  Lisardo,  está 

Y  cuerdas  desconfiansas. 

La  deidad  á  quien  el  ahna 

I^Qué  es  aqueso  de  otro  dueño. 
Otro  amor  y  otra  esperuiza? 

Adora,  y...... 

Lie. 

Todo  lo  sé; 

Las  mugeres,  como  yo. 

Y  puesto  que  amistad  tanto 

No  aman,  ó  la  rez  que  aman. 

Los  dos  profesamos,  Félix, 

Es,  para  que  su  amor  sea 
Carácter  fijo  del  alma;^ 

Hablémonos  cara  á  cara; 

Que  esto  de  andar  dos  amigos 

Y  aunque  á  los  principios  quise 

Engañados  de  una  dama. 

Dar  satisfacciones  claras 

Es  bueno  para  que  dure 

Del  engaño,  que  padecen 

Entretenida  una  farsa. 

Tan  pequeñas  drcunstandat, 

Mas  no  para  que  suceda. 

Pues  qué  os  turba?  qué  os  espanto? 

Ya  por  castigar  estilos 

Fel. 

De  vuestra  loca  arrofiancia. 

Qué  tenéis? 

Y  dejaros  con  la  duda. 

Lie. 

Hoy  me  dijistds. 

No  lo  he  de  hacer;  que  se  agravia 

Cuanto  vuestro  pecho  ama 

Ofendido  mi  respeto 

Una  hermosura,  de  quien 

En  imaginar,  que  haya. 
Si  satisfacción  os  doy. 

Favor  vuestro  amor  alcanza; 

Hoy  también  os  dije  yo. 

Delito  sobre  que  caiga. 

Que  adoro  una  soberana 

Á  mugeres,  que  se  pagan 
Desos  despechos,  medid 

Beldad,  admitido  deUa. 

Fel. 

Pues  una  misma  son  ambas. 
Qué  deas? 

Blas  atento  la  distancia. 

Lie. 

Que  U  belleza. 

Y  aprended  á  pedir  zelos 

Que  buscáis  en  esto  casa. 

Con  quejas  mas  cortesanas; 

A  quien  la  banda  enviasteis. 

Que  no  somos  damas  todas, 

Y  tiene  puesto  la  banda. 

Aunque  todas  somos  damas. 

(fatue  D^*  Clara  9  Leemer. 

Es  la  misma  aue  yo  adoro, 
Y  que  á  los  dos  nos  engaña. 
Ved  lo  que  deds,  Usardo. 

Her. 

Bien  Doña  Clara  te  ha  dado 

Fel 

Á  entender,  que  es  Doña  Clara, 

Men. 

Hablad  quedo;  que  de  casa 

Del  gran  Conde  Claros  hija, 
Y  nieta  de  Claridiana, 

Su  padre  sale. 

Fel. 

¿Es  U  hija 
Deste  caballero,  Laura, 

Bisnieta  de  Claridante, 

Y  chozna  de  una  Garnacha 

Vuestra  dama? 

Clarísima  de  Veneda, 

Lie. 

Para  mí 

Según  lo  claro  que  habla. 

Clara,  y  no  Laura,  se  llama; 
Para  mí  no  tiene  padre, 

LU. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Lo  aue  por  cualquiera  pasa 
El  aia  que  una  muger 

Her. 

Sino  un  hermano,  que  falto 

De  Madrid;  y  en  todo  miente. 

El  enojo  desenvaina. 

¡Ai. 

Muerto  estoy,  entre  mi  y  FeBz 

Sale  Don  Iñigo. 

Cercado  de  dudas  varias. 

Iñig. 

Aunque  de  escribir  me  falto 

Her, 

Cémo? 

Un  pliego,  volveré  en  dando 

Á  este  Don  Félix  la  carta.                       [Fm 

LU. 

Como  Félix  dijo. 

•e. 

Que  tenia  padre  su  dama. 

Fel. 

Mirad,  Lisardo,  que  á  veoes 

Y  esta  no  le  tiene. 

Aun  el  mismo  sol  engaña. 

Her. 

Eso 
Cosa  es  de  poca  importancia; 

Tomando  de  los  colores 
Reflejos  y  luces  varias. 

Que  bien  puede  una  muger. 

Lie. 

¿Vuestra  dama  no  ha  de  estar 

Dentro  desto  misma  casa? 

Que  á  dos  admite  y  engaña, 

Con  una  madre  en  el  cuerpo. 

¿La  banda  no  la  enriasteis. 

Mentir  un  padre  en  el  alma. 

Y  tiene  puesto  la  banda? 

Lie. 

¿Pudo  la  banda  ser  otra? 
Pudo;  pero  muy  extrañas 

Pues  la  misma  es  que  yo  quiero. 

Her. 

Fel 

Afirmáis  con  veras  tantas 

Son  las  señas. 

Vuestros  zelos  y  mis  sselos-r^^^^T^ 

JORM.  L 
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Ltt. 


Fth 
U$. 

Men, 

Her. 
Ltt. 

Her. 


Vuestras  ansias  y  mis  anslaSy 
Que  me  haréis  rencerlos;  pero 
No  con  la  primera  cansa. 
Amigos  somos  los  dos; 
Vos  tenéis  una  ventaja. 
Que  es  estar  desengañadOi 
Dejad,  que  lo  mismo  haga 
Yo;  y  en  estándolo,  luego 
Veremos,  qué  medio  haya 
Para  proceder  ios  dos 
Con  cordura  y  con  templanza. 
Finos  con  nuestra  amistad, 
Y  airosos  con  nuestra  dama. 
Deds  bien. 

.   "  Allí  esperad, 

Bfientras  que  yo  subo  á  baUarla. 
Pues  n  es  la  que  tiene  puesta. 
Como  digo,  vuestra  banda, 
Bs  una  misma. 

A  eso  voy. 
En  el  portal  os  aguarda 
Con  la  respuesta  nd  pecho. 
lY  los  dos,  si  aquesto  para 
Rn  riña,  qué  heiDos  de  nacer? 
Qué9    Guardar  una  alianza. 
Idos  á  casa,  y  en  ella 
Esperad. 

De  buena  gana. 


[Fisafe. 


Salen  L  a  u  a  a  con  la  honda  puesta ,  DoÑA  Cla- 
ra, Bbatriz  y  Lbonor. 

Laur»  Pésame,  que  hayas  venido 

Á  vM'me  tan  disgustada. 
Ciar.    Si  Beatriz  no  me  dijera, 

Laura,  cuanto  te  importaba. 

Que  delante  de  tu  padre 

Viniese  á  darte  esa  banda. 

Como  lo  hice,  no  hubiera 

Salido  en  todo  hoy  de  casa; 

Que  no  estoy  buena. 
Jjtnar.  Aunque  eches 

Á  la  salud  que  te  falta 

La  culpa,  otra  he  presumido. 

Que  es  de  tu  pena  la  causa. 
Ctmr.    Si  he  de  decir  la  verdad. 

Yo  me  estoy  muriendo,  Lanra, 

Por  escribir  un  papel. 

Que  me  desahogue. 
Ismmt,  Saca 

La  escribanía,  Beatriz, 

Dése  tocador. 
Ciar.  Aguarda; 

Que  mejor  es  que  yo  entre 

Á  escribir.  —  ¿En  fin,  tirana    [úpaiu. 

Pasión,  te  sales  con  todo? 

Veré,  si  el  pecho  descansa, 

IHciéndoIe  por  escrito 

Lo  mismo  que  de  palabra.  [r«e. 

4 Qué  tiene  tu  ama,  Leonor? 

r^o  sé  qué  tiene  mi  ama; 

Voy  á  ver,  si  manda  al^  [Fsfe. 

Bon  Félix  basta  esta  cuadra 

Se  ha  entrado. 

SaU  Don  Fblix. 

Qué  es  esto,  Félix? 
sPues  no  miras,  no  reparas, 
Que  á  estas  horas......? 

P^£,  No;  que  ya 

Ni  miro  ni  adrierto  nada. 
Iptfvr.  Qné  traes? 
f^l^  Si  sé  tos  traidones. 


Eéattr» 


Beat. 


t; 


Qué  quieres,  fiera,  que  traiga? 
puédate  á  Dios^  que  no  vine 

Blas,  que  á  ver  aquesa  banda 

En  tu  cuello,  para  ver. 

Cuanto  eres  fingida  y  falsa. 
Latfr.  ¿Pues  esta  banda  tú  mismo 

No  me  la  enviaste? 
Fel.  Sf,  ingrata. 

Laur.  Pues  qué  te  ofende? 
Fel  Traella. 

Laur.  Yo  pensé,  que  era  estimalla 

Por  tuya. 
Fel.  Ya  solo  es  mia. 

En  que  verdades  me  trata. 
Latir.  Qué  verdades? 
Fel  Tus  traiciones; 

Mira  si  son  harto  claras. 

Ya  sé,  que  Lisardo  es  dneSo 

De  tu  amor,  ya  sé,  que  alcanza 

Tus  favores,  si  lo  son 

Los  oue  no  alivian  y  agravian. 
Latir.  Qué  dices,  Félix?  ¿quién  es 

LÍsardo? 
Fd.  El  galán  que  amas. 

El  que  cuenta  tus  finezas, 

Y  ya  llora  tus  mudanzas. 
Laur.  ¡Viven  los  cielos,  Don  Félix, 

Que  te  engañas! 
Fel  Tú  me  engaftas; 

Que  él  verdad  me  dice. 
Lttur.  i  Cerno 

Puede  serlo  quien  oon  tantas 

Traiciones  osa  ofender 

Los  átomos  de  mi  fama? 
Fel     Si  unieres  que  él  te  lo  ^ga 

A  tí  misma  cara  á  cara, 

Si  hará;  que  tomar  no  habernos 

Él  ni  yo  mayor  venp;ansa 

De  tí,  ^ue  es,  averiguar 

Tus  traiciones. 
Laur.  Pues  qué  aguardas? 

Fel     Solo  que  él  llegue  hasta  aqui. 

Yo  le  traeré.  [Fm€. 

Laur.  ¡Cielos,  salga 

De  tan  grande  laberinto! 

Salen  Doña  Clara  y  Leonor. 
Ciar.   Toma  este  papel ,  y  á  casa 

I e  ve,  y  SI  Lisardo  fuero 
ella,  dásele;  y  no  salgas 
Por  ahí;  que  mejor  es 
Por  esotra  puerta. 

[Fase  Leúuor. 
Laura, 
De  qué  lloras? 
Latir.  De  que  soy 

Infelice  y  desdichada. 

Y  mas  en  que  sea  forzoso 
Que  tú  sepas  mis  desgracias. 
Pues  ya  no  puedo  excusario. 

Salen  DoH  Fblix  y  Lisardo. 
FeL     Ahora  veremos,  Laura, 

Quien  dice  verdad.  —  Lisardo, 

áBs  la  dama  de  la  banda 

La  que  me  habeos  dicho? 
L¿ff.  No ; 

Que  en  nd  vida  vi  esta  dama. 
Latir.  ¿Pues  cómo  habéis  dicho,  que 

Yo  engaño  vuestra  esperann? 
Qar,    Cielos!  qué  es^esto  que  escacho? 
Li$.      ¡Cómo  los  ojos  se  engañan! 
Laur,  Aunque  basta  esta  disculpa, 

Este  castigo  no  basta.  OoOGÍp 
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júMN.  n. 


Im. 


Fel 


hit. 

Laur, 
Ciar. 


áQaé  cansa  os  dio  esa  osadía? 
No  paedo  dedr  la  causa. 
Sin  qae  licencia  me  dé 
La  señora  Doña  Clara, 
En  cuyo  pecho  primero 
Vi,  señora,  aauesa  banda. 
Sin  decirla  la  nabeis  dicho.  — 
Perdóname,  hermosa  Laura, 
Mi  temor. 

Tú,  Clara  hermosa, 
Wi  neda  desconfianza. 
De  albridas  del  desengaño 
Te  perdono  ofensa  tanta. 
Yo  no;. que  aun  dura  en  mi  pedko 
EL..... 


LeoR. 
Ciar. 
hetm. 


Beat. 
Fel 

£¿i. 

Ciar. 
Latir. 
Beat. 


Laur. 
Beat. 


Fel 
Beat. 


Li$. 

Ciar. 

Beat. 


Sale  Leonor. 
Señora ! 

Qué  hayf 


En  este  instante  se  apea 

Tu  hermano,  que  de  Granada 

Viene. 

Y  mi  señor  también 
La  escalera  sube. 

¡Extraña 
Confusión! 

Qué  hemos  de  hacer? 
Yo  estoy  muerta! 

Yo  turbada! 
Pues  ni  te  turbes  ni  mueras. 
Sino  atended  á  esta  traza. 
Los  dos  aqui  os  esconded, 

Y  las  dos  á  esotra  sala 

Salid.    Tú  di  á  mi  señor, 

Qué? 

Que  con  Clara  se  Tava, 
Para  que  su  hermano  entienda 
La  yisita  donde  estaba. 

Y  asi  podré  yo  entre  tanto 
Darles  lugar  á  que  salgan. 
Bien  dice. 

Pues  á  esconderos 
Los  dos,  y  las  dos,  cobradas 
Del  susto ,  á  engañar  al  viejo. 
Vamos,  Don  Félix. 

Ven,  Laura. 
Sin  mí  los  cuatro  no  Talen 
Sus  mentiras  llenas  de  agua. 


Que  en  casa 


[Dentro  nUdo. 


Jornada  IL 


t 


Salen  Mbndoza  y  Hernando  con  una  luz. 

Her.     Mata  esa  luz,  pues  que  ya 

La  del  dia  en  casa  entra. 

Con  tal  desvergüenza,  que 

No  aguarda  á  pedir  licencia. 
ilfeii.    iHemando,  has  visto  en  ta  vida 

Superchería  como  esta. 

Que  nuestros  amos  han  hecho 

Con  nosotros? 
Her.  Qué  te  quejas? 

!  Mem.    Qué  me  he  de  quejar?    4 No  basta 

?ue  al  amanecer  no  vengan 
acostarse,  y  que  vestidos 
i  Hasta  estas  horas  nos  tengan 

Grullas  de  capa  y  espada  f 
Her.    ¡Pluguiera  á  Dios  eso  fuera 

Cada  nodie! 
Mem.  4  Cada  noche 


No  acostarse? 
Her.  4PU01  hubiera 

Cosa  de  mas  gusto,  que. 
Sin  tener  uno  pereza. 
Hallarse  cada  mañana 
Vestido?    4 Porque  hay  pactenda 
Para  dispertar  un  hombre 
En  camisa,  y  mirara  llenas 
Todas  sus  sulas  de  alhajas, 
Que  ha  de  acomodar  por  áierza? 
Resuélvese  en  que  ha  de  ser, 

Y  por  el  jubón  empieza; 
Saca  una  pierna,  y  por  un 
Calzón  de  lienzo  la  entra. 

Y  después  de  haberla  puesto 
Su  escarpín  y  su  calceta, 

Y  su  media  y  su  zapato 

Y  su  liga,  á  la  tarea 
De  calceta,  de  escarpin. 
De  liea,  zapato,  media 

Y  caEson,  sacrificada 
Vuelve  á  sacar  la  otra  pienia. 
ítem  mas,  otros  calzones, 
Átales  las  bocas,  tienta 

Las  ligas  y  halla,  que  siempre 
Una  está  floja,  otra  prieta; 
Con  siete  nudos  y  siete 
Lazadas,  siete  agujetas 
Se  ataca,  tres  y  tres  y  una. 
Ya  en  calzas  v  en  jubón,  llega 
Pdne  y  esoobiUa,  jueces 
Del  copete  y  las  guedejas; 
Lábase  manos  y  cara. 
Pénese  una  bigotera, 

Y  encájase  en  cuello  v  manos 
Una  golilla  y  dos  vueltas. 
Una  ropilla,  una  daga. 

Una  cretina  y  tras  ella 

En»ada,  capa  y  sombrero. 

4  Y  para  qué  es  toda  esta 

Cáfila  de  alhajas?    Para 

Quitárselas  con  la  mesma 

Orden  á  lo  noche.    4  Y  hay 

Quien  dormir  vestido  menta. 

Ahorrando  el  dormir  vestido. 

De  tantas  impertinencias? 
Metí.   Deja  locuras,  y  dime. 

Si  habrá  parado  en  pendencia 

El  suceso  de  la  banda? 
Her.    Aun  bien,  que  los  dos  con  buena 

Reputadon  nos  venimos, 

No  tan  solo  con  licencia, 

Pero  con  orden,  Mendosca, 

De  que  hiciésemos  ausencia 

De  la  casa  y  de  la  calle. 
Ufen.    Cuanto  valgo  y  tengo  diera 

Por  s|iber  en  qué  ha  parado. 
Her.    Ya  lo  sabrás ;  que  ya  llegan 

Juntos  los  dos. 

Salen  Lisarso  y  Don  Feliz. 
4ES  buena  hora 

De  venir  á  casa  esta? 
Fel     Si  es  buena  ó  mala,  no  habernos 

De  darte,  Hernando,  la  cuenta. 
Her,    ¿Mala  noche,  y  parir  riña? 
Afen.    Calla,  Hernando. 
Fel  4  Habrá  padenda, 

Lisardo ,  aue  me  consuele 

En  confusión  como  esta? 
LU.     Ello  fue  cosa  imposible 

El  prevenir,  que  volviera 

De  llevar  á  Doña  Clara 

El  padre  con  tanta  P"*^^^T/> 


L/iyiu^tiu  uy 
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Qae  no  pudiéramoB,  Fefix, 

Salir  antes  que  nos  láera; 

Mas  vos  toyísteis  la  culpa. 

Que  os  onedásteis  en  aquella 

Sazón  haolando. 
AL  Beatris 

Me  toro,  didendo,  qne  era 

Justo  avisarme  de  que 

Su  amo  por  la  estafeta 

Había  tenido  un  pliego; 

Y  antes  que  mas  me  <üjera. 

Sentimos  la  vos,  de  suerte 
Que,  sin  que  el  caso  supiera, 

A  que  me  detuvo,  hubimos 

De  ocasionar  la  sospecha  ' 

De  su  padre, 
líi.  Ella  no  es  grande, 

Pues  solo  nos  vio  á  la  puwta 

De  la  calle,  y  no  del  coarto. 
FéL     Si  su  condidon  no  fuera 

Tan  terrible,  no  importara; 

Mas,  aunque  tan  leve  sea 

La  ocasión,  temo,  que  Laura 

Un  grande  disgusto  tenga. 
£st.     Si  eso  nos  tuvo  en  la  <»lle 

Toda  la  noche,  y  ni  en  ella 

Ni  en  su  casa  hemos  sentido 

Ruido  alguno,  bien  purera 

Tanto  silendo  quietaros. 
FeL     No  es  posible. 
Lit.  Lo  que  desta 

Pesadumbre  saco  yo. 

Es,  sentír  tanto  la  vuestra. 

Que  no  me  deja  lugar 

Para  que  la  nüa  sienta. 
Fel.     ¿Pues  qué  pesadumbre  vos  ' 

Tenéis? 
Im.  f  Pareceos  pequeña 

Haber  vemdo  un  hermano. 

Que  ha  de  embarazar  por  ñienea 

Las  ocasiones  de  ver 

Á  Clara? 
Fel  Si  bien  se  acuerda 

Bfi  memoria,  la  criada. 

Que  entró  tan  turbada  y  muerta 

A  dedr,  «rae  habla  venido. 

De  Granada  dijo. 
U$.  Es  derU 

Cosa;  que  en  Granada  estaba 

En  d  pldto  de  una  herencia. 
FéL     Cdmo  se  llama?    Quizás 

Le  conoceré. 
L¡$B  Aunque  quiera 

Dedrodo,  no  lo  sé; 

Que  nunca  me  dijo  eDa 

Mas  de  que  tenia  un  hermano. 
Her»    I  En  toda  una  noche  entera 

No  habéis  tenido  lugar 

De  hablar,  que  con  tanta  flema 

Os  ponéis  á  hablar  ahora? 

No  fuera  mejor......? 

M.  No  fuera. 

Déjanos,  Hiemando. 
Ber.  iSabet 

Lo  que  iba  á  dedr? 
li$.  Que  sea 

Lo  que  fuere,  es  necedad. 
Ber,     Yo  mego  la  consecuencia, 

Poes  es...... 

Qué? 

Que  os  acoateit. 

Ningún  descanso  me  espera. 

Descansad,  Lisardo,  vos; 

Que  yo  doy  luego  la  vuelta. 


T«v.  IV. 


Lít.     Dénde  vais? 

FeL  Por  tantas  partes 

Hoy  mi  desdicha  me  cerca. 

Que,  eslabonando  pesares, 

Unos  tras  otros  se  lleva. 

No  tuve  cartas  ayer 

De  mi  padre,  y  creo,  que  vengan 

En  pliego  de  un  hombre,  que  es 

De  Granada.    Asi  quisiera. 

Antes  que  de  casa  salga. 

Hablarle,  Usardo,  en  ella. 
Ltt.      Id  oon  Dios. 

FeU  Vamos,  Mendoza,   [ranse !•■  dsi. 

Her.     Señor,  por  Dios,  que  yo  sepa 

Que  ha  sido  esto. 
Ltt.  Nada  ha  sido. 

Pero  quien  ama  se  altera 

De  poco.    Cuando  subimos 

Los  dos  á  saber,  si  era 

Clara  á  quien  habla  enviado 

La  banda,  aoe  tenia  puesta. 

Vimos,  que  habia  ndo  trueco, 

Engañándome  las  señas. 

Contentos  en  fin  los  dos. 

De  que  nuestra  competencia 

Cesase,  estábamos,  cuando 

Dos  criadas  juntas  entran; 

Una  á  dedr,  que  el  hermano 

De  Clara  á  aquella  hora  mesma 

De  Granada  habia  venido; 

Y  otra  á  dedr,  que  á  la  puerta 
Llamaba  d  padre  de  Laura. 
Trazóse,  que  le  dijera 
Clara,  que  la  acompañase. 
Para  que  en  su  breve  ausencia 
Nos  saliésemos  nosotros. 
Hizose  desta  manera; 
Pero  como  están  las  casas 
De  Clara  y  Laura  tan  cerca, 

Y  él  no  debió  de  hacer  mas. 
Que  llevarla  hasta  la  puerta. 
En  un  instante  que  Félix 
Se  detuvo  en  la  escalera 
Á  oir  no  sé  qué,  que  Beatriz 
Le  deda,  ya  por  ella 
El  viejo  subia,  y  hubo 
De  dar  con  los  dos  por  fiíerza. 
Quién  va?  dijo.    Respóndanos: 
Gente  de  paz.    ¿Pues  qué  intentan 
Aqui?  repficó.     Yo  entonces 
Le  dije:  4  es  la  casa  esta. 
Señor,  donde  un  caballero 
En  este  instante  se  apea? 
No  es  aquesta,  respondió,. 
Dando  voces,  que  trajeran 
Luz;  que  habia  de  conocemos. 
Los  dos,  como  aqudlo  no  era 
Lance  de  duelo,  á  la  calle 
Salimos,  y  el  viejo  á  ella 
Tan  brioso  tras  nosotros. 
Que,  por  no  hacerlo  pendencia, 
Hubimos  de  retirarnos. 
Dando  á  la  calle  la  vudta. 
Siguiónos;  pero  no  pudo 
Alcanzarnos;  de  manera 
Que,  rezdando  Don  Feliz 
Algún  riesgo  en  Laura  bella, 
T<^a  la  noche  se  ha  estado 
Hecho  estatua  de  su  puerta. 
Hasta  que  el  sol  nos  echó 
De  sus  umbrales,  y...... 

Her.  Espera; 

Que,  ó  me  engaño,  ó  es  d  padre 
De  Laura  d  que  en  casa  entra.  ^^^]p. 
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Li$,     En  casa?    Sí,  yhe  Dios, 

Él  es.    ¿Cuánto  ya,  qne  llega 

Á  haber  aabido,  que  Félix 

El  de  anoche  ñie,  é  intenta, 

Ó  tomar  satisfacciones,  ' 

O  darle  pmdentes  quejas? 
Her.     ¿Quién  le  habrá  dicho,  que  él  fue, 

Rendóle  á  obsooras? 
Int.  ¡  Qué  neda 

Dnda  es  aqnesa,  sabiendo, 

Que  hay  criadas,  que  lo  sepan! 
Her.    Quizá  buscará  á  otra  cosal 
Li9,     Puede  ser. 
Her,  Hasta  aqui  se  entra. 

iSa/tf  Don  Iñico. 

VUg,    Aunque  las  sombras  de  anoche    [aparU» 

Con  tal  cuidado  me  tengan, 

No  han  de  obligarme  á  que  falte 

Á  justas  correspondencias. 

Este  cuarto  me  dneron 

Ayer,  aue  el  de  Félix  era. 
Lw.      Que  le  he  conocido  habré    [aparte. 

De  disimular  por  fuerza.  — 

Caballero,  qué  mandáis? 
Iñig.    Si  sois  TOS,  saber  quinera....... 

JAt.      Quién? 

Iñig.  Don  Félix  de  Toledo. 

Jas,  No  fue  Tana  mi  sospecha,  [aparte, 
Her,  De  todo  yiene  informado,  [aparte. 
Lit.      Pero,  aunque  notida  tenga    [aparte. 

Del  nombre,  de  la  persona 

No,  pues  preguntando  llega. 

Si  soy  yo  Don  Félix.    Ha^ 

Mi  amistad  una  fineza. 

Que  es  preveiúr  y  excusar 

Con  cordura  y  con  prudenda 

A  Don  Félix  un  disgusto; 

Pues  si  preyenirle  intenta. 

Que  no  le  mire  en  su  casa. 

Cuando  yo  aqui  se  le  ofrezca. 

Le  hago  buen  terdo  á  Don  Félix, 

Siendo  yo  con  ouien  él  tenga 
-  Para  adelante  el  cuidado. 
Ifiig,    iNo  merezco  mas  respuesta? 
Lie,      No  os  espantéis  de  que  dude, 

Por  causas  que  á  ello  me  ñierzan. 

El  dedr,  que  soy  Don  Félix; 

Pero  por  muchas  que  tenga. 

Una  cosa  es  encubrirlo, 

Y  otra  es  negarlo  á  quien  Hega 
A  preguntarlo.    Yo  soy 

Don  Félix. 
Her.  Señor,  qué  intentas?     [ap.  d  ét, 

JA»,      Deshacer  una  desdicha. 
Her,     Mas  pareoe  que  es  .hacerla. 
liüg.    Corrido  estoy,  que  no  hayan 

Dfchomelo  antes  ks  aeSas 

De  Tuestra  gran  bizarría. 

Den  FeUx,  ^«e  la  toz  vuestra. 

No  os  alborotéis;  que  no 

Importa  que  yo  lo  sepa. 

Y  ahora  dadme  los  brazos. 
Que  son  eenerosa  denda 
Del  cuidado  con  que  Tengo 
Buscándoos. 

Her.  Qué  Ustoiia  es  esU?    [aporte. 

Cuando  pensé,  que  al  nombnucM 

Con  una  daga  le  diera, 

«Tan  cariñoso  le  abraca? 
IMg.    Sentaos,  sentaos;  que  quisiera 

Hablar  con  y«B  muy  deapado. 
hi$,     Sentaoe  tos  ;  y  ahmra  sepa. 


Iflig' 

Her, 

U», 
Iñig, 


Her, 

Lu. 

[Ui 


Iñig 


Lis. 


Iñig. 
lAt, 


Iñig. 


Qmen  tanta  merced  me  hace. 
Quien  vuestra  salud  desea 

Y  Tuestra  quietud,  Don  FeBx, 
Aun  mas  que  la.  su^a  mesma. 
Por  muchas  obligaciones. 
Que  tiene  á  la  sangre  vuestra. 
Suegro  de  paz  es.    No  es  poco,    [mparte. 
Cuando  son  suegros  de  guerra 
Todos  cuantos  hay. 

Él  tiene    [aporte. 
Gran  valor  6  gran  prudenda. 
Don  Iñigo  soy  de  Lara, 
Para  serviros.    Apenas 
Estas  cartas  redbi 
Ayer,  cuando  con  presteza 
Vine  á  esta  oosada.    No 
Tuve  ^cha  de  que  en  ella 
Os  hallase;  y  asi  vengo 
Tan  de  mañana  á  traerlas. 
De  vuestro  padre,  Don  Fdix, 
Son.    En  la  mia  me  ordena. 
Que  os  busque  y  os  dé  este  pfiego; 
Que  importa  la  diligenda 
De  un  aviso,  que  en  él  viene. 
Leedle. 

Señor,  no  le  leas;    [ap.  d  Ü. 
Que  esto  de  dar  una  carta 

Y  una  estocada  con  ella 
Es  treta  usada,  y  el  viejo 
Es  zaino. 

Fuerza  es  leerla,    [mfmrte. 

Ya  empeñado  en  que  soy  Félix»  — 

Leo,  pues  me  dais  ücenda. 
»]  „E1  señor  Don  Imgo  de  Lara,  que  pondrá 
„^ta  en  vuestras  manos,  es  i  quien  m 
,,vida  confiesa  grandes  obligaciones.  No 
^me  he  valido  de  las  finezas  de  an  ans- 
„tad  hasta  ahora,  por  no  tener  certeza  de 
„aue  estuviese  en  esa  corte.  Pero  halñén- 
„aome  informado  de  que  reside  en  ella,  os 
„ escribo  por  su  orden,  ad  por  el  riesgo 
„que  puede  tener  vuestro  nombre  en  Im 
nsobreescritos,  como  por  la  aegmidad  de 
„que  lleguen  á  vuestras  manoo.  Atmel 
„  caballero  convaledé  ya  de  ana  hecidai, 
„salió  con  su  pldto,  y  va  á  eaa  eocte;  y 
„ asi,  ea  oiah|nier  estado  qne  estén  Toet- 
^tras  pretendones,  las  d^ad,  y  Toheot 
„á  Granada.    Dios  os  gaarae.*' 

Cuanto  ahí  el  señor  Don  Diego 

Encarece  las  finezas 

De  mi  amistad,  es  un  broTe 

Rasffo,  una  línea  pequeña 

De  lo  (|ue  debo  acudir 

A  serviros. 


Ltf. 


Bien  lo 

fil  cuidado.    Dios  os  gnarde. 
Por  la  breve  «dUigeBda 
Del  aviso ,  q«e  no  dudo 
De  cuanta  importancia  sea. 
4 Pues  qué  fue  aquesto? 

Un  poH 
Que  me  obBgtf  á  hacer  ausencia 
De  Granada. 

No  me  espantan 
Mocedades  como  eaas; 
Por  eUas  pasaaios  todos. 
Yo  me  acuerdo,  que  en  las  naosl 
Vuestro  padre  y  yo  signos 
De  cierta  honrada  pendencia 
Muv  airosos.    |  Qaé  vaHento, 
Gafan  y  entemfido  era! 
Vos  le  haods  aKreed.  qqqTp 


L^iyiu^tiu  uy 
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Fel. 
Her. 


Sale  DoH  FBI.IX. 

FéL  LisardOy 

BuBcándooi  yuelvo  con  nueva 

Pesadumbre.  —  Mas  qué  miro!    [aparte, 

Don  Iñigo  aqui?  qué  intenta? 
£tt.      Pues  perdonad,  y  un  instante 

Bsperad. 
Fi^  Que  os  obedezca 

Es  justo.  —  Qué  es  esto,  Hernando  Y   [ap.iéL 
Her,    ¿Pues  hay  alguien  que  lo  sepa 9 
htíg.   *gC6mo  aqueste  caballero. 

Que  tan  deslumhrado  entra, 

Os  Uama  Lisardo? 
Lit.  Como 

El  &fi;usto  de  mi  ausenda 

Me  obn^  á  mudar  el  nombre, 

Por  el  nesgo  que  pudiera 

Tener  el  ser  conocido; 

Y  esta  fue  la  causa  mesma 
Porgue  dudé  antes  de  ahora 
Decirle. 

liiig.  Prevendon  cuerda! 

Mas  ya  que  esa  prevendon 

Tuvisteis,  ¿cómo  en  aquesta 

Posada,  viniendo  yo 

Ayer  á  veros  en  ella. 

Preguntando  por  Don  FeUx....... 

FeL      Qué  mandáis? 

Her.  Detente,  espera; 

Que  hay  otro  Don  Félix  ya. 
Inig.    Me  ^jeron,  que  este  era 

Vuestro  cuarto? 
£•1.  Como,  aunque 

Quise  que  no  se  supiera. 

No  lo  pude  conseguir. 

Que  personas  de  mi  tierra. 

Con  quien  no  pode  fingirle, 

Deshideron  la  advertencia. 

Y  asi  Félix  y  Lisardo 

Me  llaman  á  un  tiempo  en  esta 

Posada,  y  yo  no  he  querido. 

Por  no  engendrar  mas  sospecha. 

Advertirles  y  que  me  nieguen 

Á  nadie  que  á  verme  venga. 

«Qué  secreto  es  este,  Hernando?    [af«  i  ÍL 

¥SL  demonio  que  lo  entienda. 

Con  todo  eso  es  gran  descuido 

El  vivir  desa  manera; 

Y  mas  ahora  teniendo 
De  vuestro  enemigo  nuevas. 
Yo  procuraré  guardarme. 
¡Sabe  Dios,  cnanto  rae  pesa 
De  no  poder  ofreceros 

Mi  casa,  para  que  della 

Vais  desde  luego  á  serviros! 

Pero  dilatarlo  es  fuerza. 

Señor,  hasta  que  acomode 

El  modo  de  la  vivienda; 

Que  luego  habéis  de  ir  á  honrarla. 

Y  ahora,  poroue  no  quisiera 
Que  ese  caballero  espere. 
Quedad  con  Dios. 

Um,  Mi  defensa 

No  00  ponga  en  tanto  cuidado ; 

Pnes  basta  que  yo  merezca 

Saber,  donde  os  he  de  hallar. 

Para  que  os  pague  esta  deuda. 
BUg»    Yo  vivo,  porque  sepáis. 

Para  cnanto  se  os  ofrezca, 

Donde  tends  un  criado, 

Sn  la  calle  de  las  Huertas. 
l¿$.      Para  acudir  á  serviros, 

Usaré  desa  licenda* 


Ifdg. 
Iñig. 


U$. 


Fel 


Fel 

Lie. 
Fel 
Li$. 

FéL 


JA». 
Fel 
Lis. 
Fel 


Quedad  con  Dios. 

Él  os  guarde. 
Qué  brio!  qué  gentileza!    [aporta. 
De  su  padre  es  un  retrato.  [Fmee. 

Lisardo,  por  Dios  que  sepa 
Desta  novedad  la  causa. 
Qué  es  esto? 

Todo  se  enderra 
En  que  hay  amigos  que  matan. 
Por  Ignorancia,  con  buena 
Intendon,  y  yo  os  he  muerto 
Hoy,  Don  Félix,  por  tenerla. 
Cerno? 

Tomad  esta  carta 
De  vuestro  padre,  y  en  ella 
Vereb  la  amistad,  que  tiene 
Con  Don  Iñigo.     Á  traerla 
Vino,  y  yo,  cuando  por  vos 
Pregunté,  entrando  en  sospecha 
De  que  os  buscaba  quejoso, 
Por  satisfacer  la  ofensa. 
Creyendo,  que  por  alguna 
De  sus  criadas  hubiera 
Sabido  el  nombre,  por  dar 
Á  vuestro  amor  franca  puerta. 
Quebrándose  en  mí  el  enojo. 
Fingí  vuestro  nombre,  en  prueba 
De  mi  amistad,  excusándoos 
Ó  el  aviso  ó  la  pendenda. 
Bien  deds,  Lisardo,  que 
Ha  sido  acdon  como  esta^ 
Matar  con  buena  intendon. 
Pues  me  quitástds,  que  sea 
Huésped  dichoso  de  Laura, 
A  qmen  adoro. 

Padenda! 
Y  persuadiros  á  que 
Fue  yerro  de  mi  fineza. 
Esta  sin  duda  es  la  carta. 
De  que  quiso  Laura  bella 
Anoche  avisarme. 

Y  no 
En  eso  el  disgusto  cesa; 
Pues  vuestro  padre  os  envia 
Aviso,  Félix,  en  ella. 
De  que  ya  vuestro  enemigo 
Viene  á  Madrid. 

Aunque  venga 
Á  solo  darme  la  muerte. 
No  podrá;  pues  de  manera 
Me  tienen  muerto  mis  ansias. 
Que  será  inútil  la  ofensa. 
Venid,  Lisardo,  eonmieo, 
Veremos,  como  se  pueda 
Aquesto  enmendar,  porque 
Quiero  también  daros  cuenta^ 
De  un  papel,  que  me  ha  enviado 
Laura,  en  que  dice,  la  vea 
Esta  tarde,  porque  importa 
Su  vida  y  honor,  que  sepa 
El  estado  en  que  la  tiene 
Mi  amor. 

¿Pues  de  qué  manera 
En  su  casa  habéis  de  eatnur? 
Pues  ella  lo  dice,  ella 
Lo  habrá  mirado. 

El  empeño 
Es  grande. 

Cuando  b  sea, 
¿Qué  importa,  si  es  derto  ^ne 
No  quiere  el  que  no  se  arriesga?        [Ft 
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SaUn  poJÍA  Clara  y  Boh  Antonio. 

Jnt,     Haz  hoy  esto  por  mí,  hennamu 
Ciar.    iQné  imposible  cosa  hubiera, 

Que  por  ti  mi  amor  no  hiciera  Y 

Pero  es  tu  esperanza  yana. 
Jnt.     Cómo? 
Ciar.  Como  es  tan  tirana 

De  Laura  ]a  condición. 

Tan  libre  la  presunción. 

Tan  altiva  la  extrañeza,    ' 

Tan  discreta  la  belleza, 

Tan  bella  la  discreción. 

Que  temo,  que  tu  cuidado 

Desairado  ha  de  quedar. 
Ante     Nunca  un  hombre  por  amar 

Quedar  puede  desairado; 

Pues  el  que  mas  despreciado 

Llora  uno  y  otro  desden,  ^ 

Mas  olvidado  de  quien 

Mas  adora,  en  duelo  tal, 

No  es  posible  quedar  mal. 

Pues  queda  queriendo  bien.^ 

Demás  de  que  nada  ha  habido 

De  tan  grave  rebeldía. 

Que  á  la  industria  ó  la  porfia 

No  se  haya  dado  á  partido. 

Nace  el  mármol  escondido 

De  un  monte,  y  no  está  seguro 

Del  cincel;  de  un  centro  obscuro 

Nace  el  bronce,  y  del  buril 

No  escapa,  siendo  sutil 

Basto  bronce  y  mármol  duro. 

Nace  el  oro,  hijo  del  sol. 

En  la  mas  oculta  mina,  ^ 

Y  á  una  experiencia  divina 
Le  hace  tratable  el  crisoL 
Émulo  al  mayor  farol 
Nace  el  diamante  constante. 
Solo  á  sí  tan  semejante. 
Que  no  se  deja  labrar. 
Hasta  que  viene  á  costar 
Un  diamante  otro  diamante.    . 
^Y  quieres,  que  un  temor  vü 
Niegue  á  mi  pena  cruel 

Lo  porfiado  de  un  cancel. 
Lo  prolijo  de  un  buril, 

Y  del  crisol  lo  sutil. 

Del  diamante  lo  constante? 

No;  que  mi  amor  arrogante 

Mánuol,  jaspe,  oro,  arrebol, 

Ha  de  ablandar  al  crisol, 

(Sncel ,  buril  y  diamante. 
Ciar.    Notable  extremo  de  amor 

Bl  tuyo  es.    Ayer  venbte. 

Esta  mañana  la  viste, 

^Y  ya  con  tanto  rigor 

La  Tedndad  de  su  ardor 

Te  abrasa?    Si  ya  no  fuese 

Aspirar  á  que  se  hiciese 

Por  tí  el  tono  que  decía: 

Junto  á  mi  casa  vivia. 

Porque  mas  cerca  muriese. 
Ant    No  es  tan  liviano  mi  afecto. 

Tan  fácil  mi  voluntad. 

Que  por  solo  vecindad 

Se  atrévese  á  su  respeto. 

Dias  ha,  que  mi  alma  objeto 

Fue  de  sus  rayos  ardientes, 

Y  que  amor,  los  accidentes 
Trocando  á  nuestras  pasiones. 
Hirió  nuestros  corazones 
Con  arpones  diferentes. 
Antes,  Clara  hermosa,  que 


Me  ausentase,  la  serví; 
De  su  padre  amigo  fui, 

Y  á  entrambos  los  visité. 
Ausente  la  idolatré 
En  el  sol;  que  como  él 
Á.  un  laurel  adoró  fiel, 

Y  yo  á  una  Laura,  creía. 
Que  darme  nuevas  podia 
De  mi  Laura  su  laurel 
Confieso,  que  despreciado 
Siempre  viví  de  su  amor, 

Y  que  la  amé  con  temor;' 
Porque  no  hay  mas  triste  estado. 
Que  el  de  un  pobre  enamorado. 
Mas  ya  que  en  favor  ha  sido 
El  pleito,  con  que  he  salido. 
Es  justo  que  eA  suyo  aguarde; 
Porque  no  hay  rico  cobarde. 
Como  no  hay  pobre  atrevido. 

Y  asi,  viendo  que  podré 
Con  su  padre  dedararme. 
Hermana,  y  para  casarme 
Pedírsela,  mal  haré 
En  malograr  tanta  fe; 
Si  bien  obligarla  quiero 
Antes. 

CZor.  Haces  bien,  si  infiero. 

Cuan  necio  en  el  mundo  es 

Quien  osa  gozar  después 

Lo  que  no  agradó  primero. 

Pero  déjame  admirar. 

Que  una  ausenda  y  una  herida. 

Que  á  lo  último  de  tu  vida 

Te  tuvo,  para  olvidar 

No  bastasen. 
jéní.  Mi  pesar 

No  me  renueves;  porque. 

Si  en  él  me  hablas,  no  tendré, 

En  ira  el  ahna  ocupada, 

Gusto  para  hablar  en  nada. 

Hasta  que  vengado  esté. 
Ciar.    Pues  hablemos  en  tu  amor. 

Si  aquesto  te  da  disgusto; 

Que  siendo,  hermano,  tan  justo. 

Fuera  no  ayudarte  error. 

áQué  podré  hacer  en  favw 

De  tu  pena? 
Ant.  Visitar 

Hoy  á  Laura,  con  que  entrar 

Podré,  buscándote,  y  ver 

Su  beldad. 
Ciar,  Si  la  vi  ayer, 

A  Cómo  hoy  tengo  de  tornar 

A  verla? 
Ant,  Pues  dame,  henaana. 

De  tu  parte  algún  recado. 

Con  que  yo  entro  disculpado. 
dar.    Eso  haré  de  mejor  ^ana. 

Dila,  que  yo  he  de  ir  r~' 

Á  dar  derto  parabién; 

Y  asi  que  me  preste  es  bien 
Sus  joyas,  y  que  no  envió 
Criado,  porque  no  me  fio 
De  uno,  que  es  nuevo. 

AtU.  Está  biea. 

Quédate  con  Dios;  que  ya 
Muero  por  llegar  á  vella.  — 
:  Ay  Laura  divina  y  bella! 
una  esperanza  me  da. 
Que  bien  meredda  está 
De  tanto  amar  y  sentir. 

Qar.  Aunque  debiera  advertir 
A  mi  hermano  del  amor 
De  Laura  y  Félix,  «™FaqqT^ 
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Bl  üegánelo  á  decir 
Tan  presto  (ñera,  pues  queda 
Tiempo,  antef  que  por  muger 
La  pida;  que  eso  ha  de  ser 
Cuando  ya  callar  no  pneda. 
Si  bien  siento,  que  conoeda 
Con  tanta  segundad 
Á  Laura  su  übertad. 
Sabiendo  yo,  que  ella  adora 
Otro  amante.    ¡O  cuanto  ignora 
Reñida  una  voluntad! 
Pues  si  asi  ha  compadecido 
Galán,  que  ignorando  está, 
Que  otro  admitido  es,  ¿qué  hará 
Galán,  que  lo  haya  sabido, 

Y  enamorado  y  rendido 
Pasa  por  sus  desconsuelos? 
Pero  mal  he  dicho,  délos; 
Que  lástima  no  merece 
Galán  tan  yil,  que  se  oíreoe 
Voluntarioso  á  sus  zelos. 

Sale  Leonor. 
LantL,  Al  tiempo  que  ya  de  casa 

Don  Antonio  mi  señor 

Sale,  ostentando  su  amor 

Lisardo,  la  calle  pasa. 
CZor.    Leonor,  el  pecho  se  abrasa 

Por  hablarle.    Y  pues  que  Ta 

Mi  hermano  donde  estará 

Divertido,  hablarle  aguardo. 

Haz  una  seña  á  Lisardo; 

Dile  que  suba. 
¿con.  Será 

Aventurarte,  señora. 
Ciar.    ¿Pnes  qué  querías  que  amara 

Yo,  si  nada  aventurara? 

Y  supuesto  que  es  ahora 
Buena  ocasión,  ve,  Leonor, 
Dile  que  entre.  -^    Corazón, 
No  temas;  oue  no  es  razón. 
Si  amor  te  Uega  á  valer. 
Porque  ser  Dios  y  temer, 
Impuca  contradicción. 


[Vmut 
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Siüen  Laura,  Bbatriz  y  Don  Fblix. 
Sabiendo,  aue  ocupadji 
Hoy  mi  paore  estaría, 
Don  Félix ,  todo  el  dúi 
En  un  negodo,  he  dado 
Lagar  á  que  esta  tarde 
Bntres  aqui;  que  amor  nmca  es  cobarde. 
Peí  papel  advertido. 
Para  el  riesgo  llamado. 
Por  la  ocasión  buscado, 
Y  al  tíempo  agradeddo, 
A  verte  vengo,  Laura; 
Con  mi  peligro  tu  temor  restaura. 
Beatriz,  desde  esa  puerta. 
Pues  no  ha  de  estar  cerrada. 
De  una  seña  avisada 
Beta,  por  ú  alguien  ríene. 

Yo  estoy  muerta !  [r« 
Tantas  penas  me  ofireoe 
Íl  un  tíempo  mi  fortuna. 
Que,  atenta  á  cada  una. 
No  sé  por  cual  empiece, 
Don  Feliz;  que  cualquiera 
Pretende,  por  mayor,  ser  la  primera. 
Detente,  y  mas  no  llores; 
Que  en  vender  fuera  nedo 
BCfl  finezas  á  predo 
De  lágrimas,  que  son  perlas  y  florea, 


Pues  Mayo  y  sol,  al  verlas. 

Uno  las  hace  flores,  y  otro  perlas. 

No  ha  de  costar  tan  caro 

Lo  que  tú  me  pidieres. 

Dime  pues  lo  que  quieres, 

Y  aun  es  mi  amor  tan  raro. 
Que  solo  siente  ahora 

El  que  hayas  de  dedrmelo,  señora; 

Que  aun  una  vez  quisiera. 

Que  el  verte  obededda  no  costara. 

¡O  quién  adivinara! 

¡Quién  astrólogo  fuera. 

Para  saber  el  fin  de  tus  enojos. 

Mirado  en  el  eclipse  de  los  ojos! 
Lmir.  Don  Feliz,  yo  he  pensado 

El  mas  lidto  medio, 

Que  pueda  ser  remedio 

De  uno  y  otro  cuidado. 

Si  es  verdad,  que  me  quieres. 
FeL      Cuál  es? 
lAmt,  Pues  que  mi  padre  quien  tá  eres 

Sabe,  y  de  tu  nobleza 

Está  tan  informado. 

Que  no  dudo  que  ya  te  haya  buscado 

Para  darte  unas  cartas  su  fineza. 

Que  era  lo  que  deda 

Beatriz  anoche,  cuando  ya  él  volvia, 

Dedárate  con  él;  que  dedarado 

Una  vez,  trataremos. 

Sin  que  sean  tan  costosos  los  extremos. 

De  los  medios,  quedando  asegurado 

Mi  honor,  Félix,  mi  padre  agradeddo. 

Mi  amor  logrado,  y  mi  deseo  cumplido. 
FeL     Dices  bien,  y  mil  veces 

Agradezco  el  partido  que  me  ofreces. 

La  causa,  Laura,  de  que  al  mismo  instante 

Tus  leyes  no  obedezca, 

Y  á  tu  padre  me  ofrezca. 
Será,  porque  primero  importante, 
Porque  él  se  satisfaga 

De  ouien  soy,  que  un  en^fio  se  deshaga. 
Lmir.  Ay  ce  mí!  ¿Pues  qué  engaño 

Puede  habw  en  ouien  eres  Y 
Fet      No  te  asustes,  m  alteres; 

Que  bien  fódl  es,  Laura,  d  desengaSo. 
Laiir.  Pues  dime ,  ¿  tú  no  has  ndo 

Para  quien  unas  cartas  han  venido? 
FéU     Sí,  hermosa  Laura  mia. 
Laur,  áY  ya  no  te  ha  buscado? 
FtL     En  mi  posada  ha  estado, 

Amaneaendo  en  ella  con  el  ^a. 
Latir.  ¿Pues  qué  engaño  en  quien  eres  haber  puede? 
FéL     Oye,  y  sabráde. 

Lotir.  Un  mal  á  otro  snoedel 

FeL      Buscándome...... 

Sala  Bbatriz. 

Beat.  Señora? 

Loiir.  Qué  hay,  Beatriz  ? 

Buit.  Que  á  la  puerta  llega  ahora 

Don  Antonio,  el  hermano 
De  Doña  Clara,  y  dice,  que  conviene 
Hablarte,  j|ue  á  un  recado  suyo  viene. 

Leen.  Di,  que  mi  padre  no  está  en  casa. 

fieat  En  vano 

Será;  que  ya  hasta  esta 
Sala  se  entró ,  sin  esperar  respuesta. 

Lofir.  Don  Feliz,  no  te  vea. 

FéL     No  entre,  y  no  me  verá;  que  quien  no  sea 
Tu  padre,  Laura,  á  mí  no  ha  de  obligarme 
Hoy  á  esconderme  del ,  ni  á  retíranne. 

Lotff.  áPües  mi  honor  no  te  debe 
Mas  atendon? 

FeL  El  mismo  á  eato  me  mueve; 
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Que  ta  honor  es  el  mío. 
Laur,  Que  he  de  deberte  esta  fineza  fio. 

Kntrate  á  ese  aposento. 

Yo  le  despediré  Ivego  al  monento. 
Beat.   Ved  que  entra. 
Laur.  Haz  por  mí  esto* 

Fd.  \  O  dulce  encanto 

Del  hombre,  qné  no  puede  Tuestro  llanto  I 

[E§cónde9e. 

Sale  Don  Antonio. 
Ant.     Sin  licencia,  señora. 

De  un  recado,  que  ahora 

Me  dio  mi  hermana,  á  entrar  aqui  no  osara. 
Loiir.  Que  manda  la  señora  Doña  Clara, 

Me  decid  brevemente, 

Y  perdonad,  que  el  tiempo  no  oonáente. 

Que  en  visita  os  reciba, 

No  estando  aqui  mi  padre. 
Jnt.  Tan  esquiva, 

Como  os  dejé,  os  he  hallado. 
Beat.   ¡Mas  que  el  recado  pone  á  mal  recado     [ap. 

Aqueste  caballero! 
Laur.  Solo  á  lo  que  venís  es  lo  que  espero. 

Sale  Don  Félix   al  paño 9  y  repara  en  D, 
Antonio. 
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\  Cielos ,  qué  es  lo  que  miro ! 

Él  es!   Con  nueva  causa  ya  me  admiro 

De  mi  suceso. 

Qué  mandáis? 

Mi  hermana 
Un  parabién  que  dar  tiene  mañana. 
Y  por  ir  mas  gallarda,  hermosa  y  rica. 
Que  la  dds  vuestras  joyas  os  suplica. 
Para  ludr  con  ellas; 
Que  al  fin  joyas  del  sol  serán  estrellas. 
áUn  criado  no  había. 
Que  trajera  el  recado? 

No  le  envía. 
Señora,  con  criado, 
Que  de  uno  que  tiene  no  ha  fiado. 
Porque  ha  poco  que  en  casa 
Está,  tanto  ínteres. 

Pues  si  eso  pasa. 
Por  aquesa  ventana  de  su  cuarto, 
|ue  cae  á  im  jardín ,  no  me  mandara, 
Que  algún  criado  ndo  las  llevara? 
Si  había  de  venir  un  criado  suyo, 
ó  ir  uno  vuestro ,  justamente  arcuvo. 
Que  hizo,  que  como  suyo  aqui  viniese, 
Para  que  como  vuestro  allá  Yolviese. 
Pues  claramente  muestro, 
Que  lo  fui  suyo,  para  serlo  vuestro. 
Solo  ahora  le  faltaba  á  mi  cuidado,    [apwrte. 
Que  este  me  hablase  en  el  amor  pasado. 
Solo  ahora  les  faltaba  á  mis  desvelos,  [o/ paño. 
Que  mi  enemigo  se  vengase  á  zelos. 
Beatriz,  saca  al  instante 
De  aauese  tocador  las  joyas  mias. 
Si  safen  de  la  esfera  de  los  dias, 
Rayo  será  de  luz  cada  diamante. 
Qué  aguardas? 

Voy  volando. 
\^tra  Beatriz  adonde  e§td  D.  Félix, 
No  la  dns  tanta  prisa;  que  esperando 
Mas  contento  estaré. 

Conviene  esto. 
Que  venga  presto,  porque  os  vais  presto. 
Pues  si  tan  oreve,  señora, 
Ks  el  espado,  que  tengo 
De  vida,  que  por  minutos 
Me  la  está  contando  el  tiempo, 
Mal  haré  en  desperdiciarle; 


Laur. 

Fel 

Ant. 


Laur* 


Fel 
Laur. 
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Que  fiíera  ignorante  6 

El  que  un  momento  perlera, 

Cuando  vive  por  momentos. 

Aunque  vengo  á  llevar  joyas, 

Mejor  dijera,  que  vengo 

A  traerlas ,  pues  que  traigo 

La  firmeza  de  mi  pecho. 

Cielos,  qué  es  esto  que  oigo?    [abarte. 

¿Qué  es  esto  que  escucho,  deloa?    [al 

Bien  os  acordareis,  Laura, 

De  cuan  rendido  mí  afecto 

Os  adoré,  y..^.. 

No  digáis 
Mas;  que  de  nada  me  acuerdo, 
Sino  de  que  un  tiempo  fuisteis...... 

Oigamos  qué  fiíe. 

Bi  objeto 
De  mis  altivos  rigores. 
De  mis  desdenes  severos. 
Eso  sí. 

Y  eso  es  lo  mismo 
Que  yo  iba  á  decir ;  que ,  atento 
A  tantos  agravios,  quise 
Haceros  memoria  deUos; 
Porque  en  aauesta  ocasión. 
Encontrados  los  extremos. 
Vos  volváis  á  repetirlos, 
Y  yo  vuelva  á  padecerlos. 

Uí  l^  puerta  Beatri»  9  D.  Félix. 
¿Quién  tendrá  padenda  para 
Escuchar,  que  esté  didendo 
Otro  amores  á  su  dama. 
Aunque  ella  diga  despredos? 

Vive  Dios !  [Qaiere  eaUr. 

Señor,  qué  haces? 
Beatriz,  suelta! 

Estáte  quedo; 
Que  ya  yo  saco  las  joyas. 
Con  que  se  irá. 

Qué  es  aquello? 
Ay  de  mi!    [aparte. 

Yo,  que  en  la  puerta 
Tropecé  deste  aposento. 
Ya  están  las  joyas  aquí. 
Estas  son  cuantas  yo  tengo. 
Si  esto  es  á  lo  que  venístds. 
Véalas  aqui,  é  idos  luego. 
Señor  Don  Antonio. 

Yo 
(Perdonad  mi  atrerimiento) 
No  me  tengo  de  ir,  señora. 
Sin  que  vos  oigáis  primoro. 
Que  no  solo  á  aquesto  vine. 
Si  yo  no  quiero  saberlo, 
Ipe  qué  servirá  el  dedrlo? 
De  cumplir  yo  con  mi  afecto. 
Hacedme  merced  de  iros. 
Ya  que  le  dé  Laura  siento 
Prisa.    ¿Si  será  porque 
No  descubra  algún  secreto? 
En  didendo  de  una  vez, 
Laura,  todo  cuanto  siento. 
Dedd  pues;  que  no  podeb 
Dedr  mas,  que  os  aborrezco. 
Yo,  hermosa  Jjaura,  jamas 
Tener  pude  atrevimiento 
De  miraros,  sino  es 
Con  el  decoro  y  respeto, 
Que  vuestro  estado  f  mi  sangre 
Permiten  á  mis  deseos; 
A  cuya  cuenta  sufrí 
Iras  y  desdenes  vuestros. 
Acobardábame  mas. 
Que  vuestro  rigor  severo,    *        j 
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Mi  fortona;  porque  un  pobre 
Homidda  es  de  li  meBmo. 
Para  alentarme  á  aendroa» 
No,  señora,  á  mereceros, 
Con  un  noble  mayorazgo 
Hoy  rico  y  honrado  yueivo. 
Todo  es  poco  para  vos; 
Mas  lo  que  fuere  os  ofrezco, 
Adyirtiéndoos ,  que  no  os  pido 
Licencia,  que  no  la  espero. 
Para  pediros,  señora,' 
A  vu^tro  padre  por  dueño. 
Sino  que  os  a^so  solo 
Desta  esperanza  que  tengo. 
Porque  me  tratéis  con  mas 
Rigores;  pues  todos  ellos 
Serán  honras  de  un  marido. 
Si  son  de  un  galán  desprecios. 

FiL      Ya  para  oir  mas  no  hay 
Ni  valor  ni  sufrimiento. 

Lamr.  Mi  padre  os  responderá. 
Señor  Don  Antonio,  á  eso, 
Coando  tos  le  habléis;  y  yo. 
Cuando  él  lo  diga.    Ahora  os  ruego. 
Que  aquestas  joyas  toméis, 

Y  os  Tais  con  Dios. 

Awi»  Cuando  Uego 

De  vuestra  mano  á  tomarlas, 
Que  es  joya  de  cristal  pienso; 

Y  asi,  pues  tomo  las  joyas. 
También  podré...... 


M 
Fd. 

Lmar. 
AnL 


Beat. 
FO. 


ir  á  tomarla  la  manoj  sale  Doü  Fblix. 

Deteneos! 
Que  esa  mano  ni  tomada 
Ni  pedida  ha  de  ser. 

Cielos! 
Muerta  estoy! 

Qué  es  lo  que  miro! 
De  que  vos  seáis  me  huelgo 
Qoien  lo  estorbe,  por  tomar 
Ambas  venganzas  a  un  tiempo. 
Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 
Si  vos,  por  el  lance  nuestro, 
Ocarion  para  matarme 
Tenéis,  yo  también  la  tengo; 
Vos,  porque  yo  os  di  una  herida; 
Yo,  porque  vos  me  dais  zelos. 
Y  pues  yo,  con  mayor  causa, 
~  ío  m 


Ant, 


Me  reporto,  haced 
Que  d  estrado  de  una  dama 
No  es  campaia  para  el  duelo. 
Deds  bien;  fuera  salgamos, 
Donde  los  dos  cuerpo  á  cuerpo 
Nos  veamos. 

Ya  os  sigo  yo. 
Mirad 

Dentro  DoN  Inioo 

Cómo  está  ai^ui  abierto? 


¿No  lo  ^  yo,  que  hana 
Diez 


Be»f.    ^  -    -    .   . 

aqueste  padre  nuestro? 
Llenóse  el  niúiero  (ay  triste!) 
De  mis  penas  y  tormentos.  — 
Caballeros,  pues  lo  sois, 
Y  en  los  que  soa  caballeros 
Antes  que  todo  es  la  dama. 
Ved  mi  peligro. 

fgóm  do9»  Sí  haremos. 

Fel^      Por  su  honor  y  por  su  vida 
Aqui  á  retirarme  vuelvo. 
Videos  vos  de  la  disculpa 
Desas  joyas;  que  al  momento. 
Que  él  se  asegure,  saldré 


Á  la  calle. 


\JSaeind€»9. 


Sale  DoM  Ii3i«o. 


Biig. 
Ant. 


Laur. 

Ant. 

Laur. 


Ant. 
Ant. 


iñig' 


Beat. 

AuL 

AnL 
Iñig. 
Ant. 
Iñig. 
Ant. 


LttttTf 

FeL 


Laur, 
FeL 


Laur. 
Fd. 


Beat. 


¿Pues  qué  es  esto. 
Señor  Don  Antonio?  ¿Aqui 
Qué  mandáis? 

Paciencia,  délos!    [aporte. 
Que  soy  quien  soy,  y  no  es  bien 
Vengarme  por  bajos  medios.  — 
A  pedir  aquestas  joyas 

De  parte 

Yo  estoy  muriendo  t    [^orte. 
De  Doña  Clara  mi  hei'mana 
He  venido. 

Y  á  ese  efecto 
Las  sacaba  ahora  Beatoiz 
Del  tocador,  porque  entiendo. 
Que  <}uiere  honrarlas  en  un 
Parabién  de  cumplindento. 
Por  no  haber  cnado  en  casa. 
Vine  yo. 

Mucho  me  alegro 
De  que  en  la  nda  haya  cosa 
Con  que  serviros* 

El  cielo, 
Señor,  os  guarde  mil  años. 

Y  pues  desta  casa  llevo 
Mas,  ^ue  vine  á  pedir,  dadme 
Licencia  ya. 

Deteneos, 

Y  esperad  á  que  una  Inz 
Saquen;  que  va  anocheciendo.  — 
Beatriz,  trae  luces. 

Aqui  [8ae9  una  It». 

Bstan. 

Ddnde  vais? 

Sirviéndoos. 
Quedaos,  señor. 

Boto  es  justo. 
Por  no  porfiar,  b  conñento. 
La  escalera  es  por  aquL 
Iré  á  mi  casa  ooniendo    [aparte. 
Por  un  jaco  y  un  broquel, 

Y  á  dos  venganzas  atento. 

Le  mataré  cuando  salga.  [Ftuue. 

Don  Félix,  iqué  es  lo  que  has  hecho? 

Lo  que  tuve  obligadon,  [SaHenéQ. 

Porque  me  debieras  menos 

En  que  callara,  que  no 

En  que  me  arriesgara,  ^endo 

Que  á  tu  mano  se  atrevía. 

Tu  temeridad  me  ha  muerto. 

No  en  vano  antes,  o  enemiga. 

Que  te  ooBodese,  el  pecho 

Le  pasé,  astrólogo  entonces. 

Por  sacarte  de  lAá  dentro. 

Solo  me  faltaba  ahora 

El  que  me  pidieses  zdos. 

No  pedbré ;  porque  solo 

Pedirán  mis  sentínúentos. 

Que  diviertas  á  tu  padre, 

Y  á  Beatriz  digas,  que  luengo 
Me  aaqae  de  aqui,  porque...... 

Sale  Beatriz. 

I  Buena  hadenda  habernos  hecho! 
To  ha  quedado  puerta  en  casa. 


Que  no  esté  cerrando  el  viejo. 
Escarmentado  de  anoche. 
FeL     Yo  he  de  salir,  vive  el  cieto. 
Aunque  por  un  balcón  sea. 

Sale  Dojr  Imioo  j  retirase  D, 
IfÜg.    Corazón,  didmulemos    [apearte. 

uiyiLiifcíu  uy  -v^ 


Félix. 
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El  disgusto,  que  me  ha  dado 

Ven  conmigo,  porque  hablemos 

Haber  hallado  aqai  dentro 

Como  se  ha  de  disponer 

Á  Don  Antonio,  pues  son 

Las  joyas  discalpa  dello-; 

Laur.                                     \  CSelos,    [mpmrte. 

Qne  no  lo  han  de  llevar  todo 

Salga  yo  bien  desta  noche; 

Que  lo  demás  no  lo  temo. 

Lawr,  Muerta  estoy!    [aparte, 
IrÜg.                               Laura ! 

Si  Félix  viene  á  ser  huésped 

De  mi  casa  y  de  mi  pecho!                   [Fotíc 

Laur,                                          Señor) 

Fel      Ce,  Beatriz!  Pues  tu  señor 

Iñig.    Un  grande  cuidado  tengo 

Va  á  su  cuarto,  di,  si  puedo 

Que  comunicar  contigo. 

Salir  ya. 

Para  pedirte  un  consejo. 
Laur.  áConsejo  á  mi  tu  prudenda? 
Ifíig.    Tanto  fio  de  tu  ingenio. 

Btat.                   4  Pues  no  has  oido. 

Que  cerró  las  puertas?  Pero 
A  un  traidor  dos  alevosos. 

Ya  te  dije,  que  tenido 

Quiero  decirte  un  secreto. 

Habia  de  Granada  un  pliego 

El  postigo  de  la  caUe, 

Con  una  carta,  que  viene 
Á  un  Don  Félix  <ie  Toledo. 

'  Aunque  echen  la  llave,  es  cierto 

Que  se  puede  abrir,  con  solo 

Laur.  Sí,  señor. 

Que  le  metas  ios  dos  dedos 

Inig,                        Aunque  encarezca 

Detras  de  la  cerradura. 

La  obligadon  que  le  tengo. 

Y  el  pestillo  tires  luego; 

No  es  poñble.    Fui,  y  habléle 

Porque  no  muerde  en  las  guardas, 

En  su  posada,  y  leyendo 

ó  muerde  poco;  que  es  viejo. 

La  carta,  que  le  llevé. 

Yo  lo  sé,  pues  yo  lo  ^. 

Tenia  un  aviso,  que  presto 

Fel,     El  aviso  te  agradezco. 

Vendria  aquí  un  su  enemigo; 
Y  á  nú  obligación  atento, 

tíeat.  No  lo  agradezcas;  porque. 
Si  la  verdad  te  confieso. 

Le  quisiera  asegurar 

Diera  por  verte  en  la  calle 

La  vida;  que  te  prometo, 

Ya  cuanto  tengo  y  no  tengo. 

Que  debo  á  su  padre  cuanto 
Ser,  honor  y  vida  tengo. 

Ven  conmigo ,  y  por  ñ  haces 

Tú  algún  ruido,  al  mismo  tiempo 

Y  él  lo  merece,  porque 
Es  el  mejor  caballero. 

Cerraré  yo  esas  ventanas. 

FéL     Don  Antonio,  por  lo  menos 

Que  en  toda  mi  vida  he  hablado. 

No  podrá  decir  mi  honor. 

Que  pude  salir  mas  presto. 

Laur,  ¡Qué  bien  suena  á  quien  bien  quiere    [op. 

La  alabanza  de  su  dueño! 
Fel      ¡Qué  infeliz  fui,  pues  Lisardo            [al  pa»o* 

Me  ganó  todo  este  afecto! 
laig'    No  le  he  ofrecido  mi  casa. 

Por  hablarte  á  tí  primero. 

Que  eres  el  inconveniente. 

Beat.  Baja  delante.                                           [ramee. 

Salm  á  una  ventana  en  lo  alio  Doüa  Claka 

y    LlSABDO. 

ciar.                           Lisardo, 

Y  te  he  de  hacer  el  remedb. 

Esto  has  de  hacer. 

léaur.  &  Pues  qué  inconveniente  yo 
Puedo  ser,  si  tú  eres  dueño 

hi».                                     Yó  no  tengo 

De  dejarte  en  riesgo  á  tí. 
Por  asegurar  mi  riesgo. 

De  todo?  Venga,  señor. 

Á  casa  ese  caballero; 

CZsr.    Aquí  no  hay  otro  mayor. 

Que  yo  le  serviré. 

Que  el  hallarte  á  tí  aqui  dentro 

lítíg.                                   lO  cuánto 

Mi  hermano,  que,  como  he  dicho, 
Sin  color,  turbado  y  muerto. 

Pero  mira,  él  no  ha  de  verte; 

A  casa  ha  vemdo,  y  solo 

Que  lo  que  rogarte  quiero. 

Se  ha  cerrado  en  su  aposento. 

Es ,  Que  tú  á  estar  te  reduzcas 
En  mi  cuarto,  y  compomendo 

Y  previniéndose  queda. 

Por  el  resquicio  pequeño 
De  la  llave  lo  he  ^do. 

Esta  sala,  que  se  mande 

Por  otro  recibimiento. 

No  dudo,  que  es  causa  desto ' 

Le  ^ré,  que  venga  á  ella; 

Alguna  sospecha,  que 

Pues  por  aqueste  aposento 

Le  dio  el  no  abrirte  tan  presto. 

Puerta  se  le  puede  dar 

Y  ai  ha  de  mirar  la  casa. 

A  la  escalera;  entra  dentro, 

i  Qué  desengaño  mas  cierto. 
Que  no  hallar  en  eUa  á  nadie? 

Verás  donde  se  ha  de  abrir. 

FéL     Llegó  mi  pena  á  su  eztremo.    [mfúrte. 

Y  asi  Uorando  te  ruego. 

Beat.  Dimos  al  traste  con  todo,    [mpmne. 

Que  por  aquesa  ventana. 

Que  de  Doña  Laura  á  un  hnerto 

[Qmiere  D,  IlUgo  entrar j  y  ieUéuU  Lmmrm. 

léomr.  Detente;  que  jra  yo  entiendo 
Lo  que  me  quieres  dedr, 
Y  ahora  es  excusado  el  verlo. 

Cae,  te  arrojes;  pues  sm  tí 
Yo  libre  y  segura  quedo, 
Y  tú  allá  podrás  hallar 

Trae  á  tu  huésped,  señor; 

Muchas  disculpas. 

Que  yo  me  obhgo  y  te  ofrooo 
Estarme  tan  retirada 
Dentro  de  tu  cuarto  raesmo, 

hk.                          *^        No  es  eso 
Lo  que  reparo;  qne  yo 
Soy  quien  siempre  importa  amma. 
Sino  el  no  dejarte;  que 

Que  no  me  vean  entonces 

Mas,  que  ahora  me  están  oyendo. 

Htíg.    Aú  lo  creo  de  tí. 

Una  <iesdicha^^^y  Google 
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Cbr. 
I«f. 

Oor. 


Desdidia  moy  ain  oonfloelo 

Para  mi  amor  y  mi  honor. 

8i  tú  te  Yaa,  nada  temo. 

Yo  lo  haré,  aunque  á  mi  petar. 

[Ééka9€  ét  por  la  veatmnmj  y  cierrm  dlau 

Y  yo  la  yentana  derro; 

Qae,  estando  Liaardo  faera. 

No  hay  que  temer.  [ 


Dentro  Don  Iñioo. 
Xi^.  Qué  es  aquello? 

Suena  dentro  ruido ^  y  eale  LiSABSO. 
Ltf.     Ya  me  han  sentido. 

Dentro  Lauba. 
Loar,  Señor, 

Detente! 
Inig.[dmt.]         Hola!  Acudid  presto 

Todos. 
Lm.  De  algo  senrirá 

De  Ftñx  el  fingimiento. 

Pues  disculpándome  yo 

Con  dedr,  que  vine  huyendo 

De  la  justicia,  hallaré 

En  Don  Iñigo  remedio. 

Mas  como  no  sé  la  casa. 

No  sé  por  donde  mas  presto 

Dé  con  él.    Puerta  es  aquesta, 

Entraré  por  aqui  dentro. 

[E§cóude99  donde  totaka  D,  FeHx. 

Sale  DoH  iÑieo  con  la  espada  desnuda ^  Lauká 

deteniéndole ,  y  Criado*  con  luces  jr  espadas 

desnudas. 

Ltntr.  Mira,  señor ! 

Wg.  Suelta,  Laura! 

Ver  toda  la  casa  tengo. 


Sale  Bbatbiz  por  otra  puerta» 
BeaL  Si  ya  no  hubiera  salido    [alerte. 

Félix,  hubiéramos  hecho 

linda  necedad.    ¡O  quién 

Ayisara  á  Laura  dello, 

Porque  perdiera  el  temor 

De  que  le  hallen! 
Inig,  Recomendó 

Id  toda  la  casa. 
Lamr,  \  Habrá    [aparte. 

Mas  infeliz  muger,  cielos! 
Iftíff»    Este  aposento  mirad. 
BeaL   Mas  si  no  le  hubiera  puesto    [aparte. 

De  páticas  en  la  calle. 
hater.  No  mires  este  aposento. 

Señor,  sin  que  antes  me  oigas 

Lo  que  prevenirte  quiero. 
Beai.  Ella  ha  de  echarse  á  perder,    [aparte. 

Por  pensar,  que  está  aqui  dentro. 
in£g.    Qué  he  de  oir? 

Ltner.  Estoy  turbada!    [aporfe. 

Iñig.    Habla! 

Laur.  Fáltame  el  aliento!    [aparte. 

Mñig.    Di. 

Jjowr.  La  voz  se  me  ha  embargado!    [apearte, 

Iñig.    Prosigue. 

IxMur.  Toda  soy  hielo!    [aparte, 

hUg.    Pues  déjame  entrar. 

Escucha 

De  mi  amor  atrevimientos. 

Señor,  tú  mismo  me  has  dicho 

Cuan  ilustre  caballero, 

Cuan  galán,  cuan  entendido 


Es  Don  Félix  de  Toledo. 
Tercerías  son,  que  deben 
Desenojarte  mas  presto. 
Él  es  mi  esposo,  señor, 

Y  él  está  en  este  aposento. 
Ahora  dame  la  muerte; 
Que,  habiendo  ^cho  primero. 
Que  es  mi  esposo,  moriré 
Contenta,  pues  por  lo  menos 
Curo  la  facilidaa. 
Llegándote  en  tanto  aprieto 
Antes  la  satisfacción. 
Que  no  la  ofensa,  el  remedio. 
Que  el  dolor,  la  paz,  que  el  susto, 
La  triaca,  que  el  veneno. 

Iñig.    Fortuna,  ya  es  este  lance    [aparte. 

Muy  otio,  que  era;  y  supuesto 

Que  el  haber  caido  en  Don  Félix 

Ha  sido  piedad  del  cielo. 

No  le  quiero  ser  ingrato. 

Acudamos  ai  remedio.  — 

Señor  Don  Félix,  salid; 

Que,  aunque  yo  quejarme  puedo. 

Que  tan  justas  conveniencias 

Traen  tan  injustos  medios, 

Todo  os  lo  perdono,  todo. 

En  albricias  de  suceso 

Tan  feliz  para  mi  casa. 
IfOiir.  Bien  se  ha  logrado  mi  intento,    [aparte. 
Iñig,    Salid  pues. 
Beat.  ¿Qué  ha  de  salir. 

Si  ya  no  hay  nadie  allá  dentro? 

Entra   Laura^  y   saca  á  LisARDO. 
Lawr,  Llegad,  señor,  pues  mi  padre 

Nos  perdona.    Mas  qué  veo!    [aparte. 
Lis,      áÁ  quién  habrá  sucedido     [aparte. 

Lo  Gue  me  está  sucediendo? 
Latir.  Hombre,  iqu^n  eres,  ó  cómo 

Estás  aquí? 
Beot.  Santos  cielos!    [atporls. 

Latir.   Ahora  mi  padre  me  da    [aparte. 

Muerte,  que  no  es  Félix,  viendo. 
Iñig.    Señor  Don  Feliz,  llegad, 

Dadme  los  brazos;  que  quiero. 

Que  aun  no  os  cueste  á  vos  ahora 

La  vergüenza,  que  yo  tengo; 

Advirtiéndoos,  que  no  pudo 

Acaecer  este  suceso 

Por  quien  no  fuérades  vos. 

Que  ya  no  le  hubiera  muerto. 
Ltt.      Qué  he  de  hacer?  Desengañarle    [oparfs. 

De  quien  soy  no  es  á  buen  tiempo; 

Pues  si  me  avisa,  que  solo 

A  Félix  sus  sentimientos 

Disimularan  la  ofensa. 

Será  empeñarme  de  nuevo 

El  decir,  que  no  lo  soy. 

Aqui  no  hay  otro  remedio. 

Que  esperar  á  otra  ocarion.  — > 

Fuerza  fue  turbarme  al  veros; 

Mas  cuanto  os  ha  dicho  Laura, 

De  nuevo,  señor,  lo  ofrezco, 

Y  aseguro,  que  sea  esposa 
De  Don  Félix  de  Toledo. 

Iñig.    Solo  eso  pudiera  ser 

De  nds  penas  el  consuelo. 
Lawr.  Y  solo  eso  de  las  mias    [aporte. 

Pudiera  ser  el  aumento. 

Si  este  es  Félix ,  y  no  el  otro. 
Iñig.    Pues  ha  de  ser  en  efecto,  ^ 
'    No  habéis  de  salir  de  aqui. 

Sin  desposaros  primero, 

Y  mañana  yo  traeré      í^  ^^^A^ 
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La  licencia. 
Iam*  Extraño  empeño!    [aparte. 

¿Yo  con  dama  de  mi  amigo? 
Latir.  ¿Yo  con  galán  (qué  tormento!)    [aparte. 

De  mi  amiga? 
Im.  ¿Yo  con  quien    [aparte. 

No  amo? 
Laur.  ¿Yo  con  quien  no  quiero?    [ap. 

Ja»,      ¿y  está  enamorada  de  otro? 
hawr.  ¿Y  está  á  otra  dama  queriendo? 
Jm.      Mejor  es  que  se  declare 

De  una  vez  todo  el  despecho. 
Laur.  Pues  yo  tengo  de  morir, 

Mejor  es  morir  mas  presto. 
lAa.      Señor  I 
Latir.  Señor! 

Iñig.  ¿De  qué  entrambos 

Habláis  ahora  suspensos? 
Lw.      Oye. 
Latir.  Escucha. 

[CwMUadae  dentre. 

Dtfn^ro  Do M  Antonio^  Don  Fblix. 
Jnt.  Aquí  verás 

De  Qué  manera  me  vengo. 
Fel.      Tú  de  qué  modo  castigo 

Osados  atrevimientos. 
Iñig.    Qué  es  aquello? 
Lie.  La  voz  es 

De  un  amigo. 
Iñig.  Deteneos; 

No  habéis  de  salir  de  aqui. 
L¿t.      ¿Pu^  cómo,  oyéndola,  puedo 

Dejar  de  salb:? 


Her. 


Clor. 
Lm. 


Iñig. 

Laur. 

Beat. 
Iñig. 
Laur, 
Beat. 


Dentro  Doña  Clara. 
Señor 
Don  Iñigo,  acudid  presto; 
Que  dan  la  muerte  á  mi  hermano. 
De  Clara  es  esta  voz,  délos!    [oporrei 
Hermano  y  muerte  entendí; 
Su  vida  corre  gran  riesgo. 
¿Qué  he  de  hacer,  cuando  me  llaman 
Saí  amigo  y  mi  dama  á  un  tiempo? 
Mas  qué  dudo?    En  todo  trance 
Mi  dama  ha  de  ser  primero. 
Salgamos  todos. 

¿Hay  mas 
Desechas? 

Hay  mas  enredos? 
No  le  dejaré  del  lado. 
Qué  es  esto,  Beatriz? 

Qué 
Que  el  amor  y  la  fortuna 
Están  hechos  unos  cueros, 
Y  hacen  dos  mil  disparates. 
Que  no  es  posible  entenderlos. 


Fel. 

Her. 
Lis. 


Fel 
Men. 

Her. 


Fel. 


LU. 


[Fase. 


[Faee. 


esto? 


Jornada  III. 


Salen  Don  Fblix,  Lisardo,  Mendoza 
^  Hbbnando. 

Lie.     Pues  hemos  llegado  á  casa, 
Sin  que  nadie  nos  siguiese. 
El  uno  y  otro,  á  pesar 
De  tantos  inconvenientes. 
Salios  los  dos  allá  fuera, 
Y  mirad  que  nadie  entre. 
Sin  avisarnos,  en  tanto 
Que  aqui  hablamos  yo  y  Don  Feliz. 


Fel 


Lie. 

Fel 


LU. 


Fel 


Juro  á  Dios,  no  te  sirrias 
Una  hora  mas,  si  supiese 
Medrar,  con  ser  caso  hoy 
Negado  á  todo  sirviente; 
Porque  ¿qué  cosa  es,  que  os  vids 
Á  pesares  ^  á  placeres 
Los  dos,  sin  algún  criado. 
Que  los  murmure  y  los  cuente? 
¿Que  vengáis  tan  tarde  á  casa. 
Coléricos  é  impadentes 

Y  alborotados ,  y  que......  ? 

Bueno  está;  déjanos;  que  este 

De  burias  no  es  tiempo,  Hernando. 
Estas  son  veras. 

Advierte, 
Que  se  pierde  un  siglo  en  cada 
Instante  que  a(jui  se  pierde. 
Llévale  de  aquí ,  Mendoza. 
¿  No  basta  que  yo  me  lleve 
Ámí? 

Juro  á  Dios,  que  antes 
He  de  servir  á  un  herege, 
Que  á  un  enamorado,  aunque 
Con  algún  premio  le  trueque. 

[Faiue  Mendoza  9  Heruanée. 
Ya,  Lisardo,  estamos  solos; 

Y  aunque  mis  sucesos  pueden 
Darme  tanto  que  pensar 

Y  que  temer,  no  me  tienen 
Tan  rendido  las  fortunas 
De  sus  varios  accidentes. 
Como  vuestras  prevendones. 
Según  la  lengua  encarece 

Lo  que  importa  darme  cuenta 
De  un  suceso. 

Sí,  Don  Feliz; 
Pero  porque  la  mayor 
Parte  del  ahora  pende 
De  las  mismas  cuchilladas 
En  que  yo  os  hallé,  conviene 
Saber  yo  la  causa  dellas 
Antes,  porque  se  encadene 
De  un  suceso  otro  suceso. 
Yo  os  lo  diré  brevemente. 
En  Granada  un  hombre  herí 
Forastero! 

Sí. 

Pues  este 
Hermano  es  de  Doña  Clara, 
Vuestra  dama,  y  pretendiente 
De  Doña  Laura  la  mia, 
Que  á  uno  estorba,  y  á  otro  ofende. 
Aun  no  le  he  visto  la  cara 
Yo ,  ni  sé  qué  señas  tiene ; 
¿Mas  qué  mucho,  si  ayer  vino, 

Y  le  he  andado  huyendo  siempre? 
EZstaba  con  Laura  yo....... 

Mas  no  importa  que  no  os  cuente 
Mas  de  que  alli  nos  hallamos, 

Y  que  al  tratar,  que  no  fuese 
Nuestra  campaña  su  sala. 
Vino  el  padre,  que  parece. 
Que  parlera  la  tortuna, 

Le  trae  maliciosamente. 

En  fin,  á  su  honor  atentos, 

Dejamos  alli  pendiente 

El  lance;  escondíme  yo. 

Él  se  disculpó,  y  en  breve, 

Aunqae  me  cerré  las  puertas. 

Salí  á  la  calle.    Valientes 

Nos  embestimos  los  dos. 

Alborotóse  la  gente 

De  todo  el  barrio  á  las  voces 

De  Ciara,  y  á  los  crueles         t 
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Golpes  de  las  dos  espadas, 
Rayos  de  acero,  de  suerte. 
Que,  de  la  gente  y  la  lu2 
]>espartidos,  no  consienten. 
Ni  que  él  yengue  sus  heridas. 
Ni  que  yo  mis  zelos  vengue. 
Entre  los  que  alli  vinieron 
Fuiste  vos,  que  noblemente 
Os  pusisteis  á  mi  lado, 
IKdéndome,  que  me  ausente 
De  la  calle,  porque  importa 
Que  faltemos  igualmente 
I)íella  los  dos.    Esto  es 
Todo  lo  que  me  sucede 
Á  mi.    Dedd  vos,  qué  ha  habido  Y 
Lí».     No  sé  ya  por  donde  empiece. 
Estando  en  casa  de  Clara, 
Su  hermano  Uamé;  esconderme 
Fue  fuerza;  que  parecidos 
Son  en  cualquier  accidente 
Los  lances  de  amor;  ¿qué  mucho. 
Si  son  uno  mismo  siempre? 
Turbóse  Clara;  Leonor 
Se  embarazó.    FinaUnente, 
Tardando  en  abrirle,  entró 
Haciendo  extremos  crueles. 
Encerróse  en  su  aposento, 

Y  por  un  resquldo  breve 
Clara  (que  en  efecto  no  hay 
Temeroso,  que  no  aceche) 
Le  vio  de  no  sé  qué  armas 
Prevenirse  y  componerse. 

No  le  culpo,  si  ahora  infiero. 
Cuan  justa  disculpa  tíene 
Para  cualquier  prevendon 
El  qae  vengarse  pretende; 
Porque  una  cosa  es  refiir, 

Y  otra  es  satisfacerse. 
Clara  pues,  viéndole  armar. 
Se  persuadió  justamente 

Á  que  el  tardar  en  abrirle 
En  sospecha  le  pusiese, 

Y  que  aquellas  prevendones 
Para  ver  la  casa  fuesen, 
lidióme,  que  me  arrojase 
Por  la  ventana,  que  tiene 
Su  cuarto,  que  al  jardin  cae 

De  Laura.    Hícelo.    ¡Ha  mugeres, 

Y  cuantas  cosas  ha  errado 
Seguir  vuestros  pareceres! 
Al  rindo  de  mi  caida. 

Sale  Hbknahdo. 

fer.     Aunque  os  enoieis,  no  puede 
Dejar  mi  voz  de  deciros. 
Que  aqui  Don  Iñigo  viene 
Buscando  á  Félix.    Mirad 
Á  cual  le  toca  hoy  ser  Félix. 
Tú,  qué  le  has  dicho? 

Yo,  nada. 
No  espero,  que  en  nada  adertes. 
Que  estaba  aqui,  dije;  pero     [aparte, 
Negarélo,  pues  lo  siente. 
Á  mí  me  busca,  y  en  tanto 
Que  yo  lo  demás  no  os  cuente. 
Importa  que  no  me  vea. 
Despedidle  brevemente.  [E§eáad€§e, 

Si  haré.  —    ¡O  cuantas  ilusiones 
Mi  imaginadon  padece!  -^ 

Sale  Don  Iñtgo. 

|Qaé  es,  señor,  lo  que  mandáis? 
£U>lar  al  señor  Don  Fdix 


Fel 
Fel 
ífüg. 


Quisiera. 
FeU  Ahora  salió 

De  casa.    Mas  si  pudiere 

Suplir  yo  su  ausenda,  puedo 

Afirmar  seguramente. 

Que  yo  soy  Don  Félix. 
Iñig.  Bien 

De  vuestra  amistad  se  infiere; 

Pero  hablarle  me  importaba, 

Y  extraño,  que  se  saliese 

Tan  de  mañana  de  casa. 
FeL     Los  ^ue  pretensiones  tienen, 

No  tienen  hora  segura. 
Iñig,    Diréisle,  que  vine  á  verle. 

Cuidadoso  de  que  anoche 

De  mi  lado  se  perdiese 

En  las  cuchilladas,  que  hubo 

En  mi  calle;  que  solo  este 

Cuidado  tan  de  mañana 

Me  trae  á  buscarle.  —    Miente    [afmrie. 

Mi  voz;  que  mayor  cuidado 

Me  trae.     Grave  pena!  jiuerte 

Dolor!    Que  le  halle  en  mi  casa! 

¡Que'  ser  esposo  confiese 

De  Laura  I  aue  salga  al  xmdo! 

¡Que  de  mi  lado  se  ausente! 

¡Y  que  se  me  niegue  ahora!  — 

Diréisle  en  fin,  que  se  dele 

Ver,  pues  sabe,  que  ha  de  ir 

Desde  hoy  á  ser  mi  huésped.  — 

Mucho  hago  en  disimular,     [mfurte. 

Yo  lo  diré  desa  suerte. 

Haréisme  mucha  merced. 

Serviros  solo  pretende 

Mi  amistad. 

Pues  si  es  tan  grande, 

Hablémonos  daramente. 

Quitémonos  los  embozos, 

Y  escuchadme ;  que  no  puede 
Mi  pecho ,  porque  es  volcan. 
Que  arde  cubierto  de  nieve. 
Estorbar,  que  tanto  fuego 
Por  la  boca  no  rebiente. 

Y  puesto  que  sois  su  amigo, 

Y  es  fuerza  que  él  os  lo  cuente. 
Nada  aventuro  yo  en  que 
Hoy  vuestra  amistad  le  lleve 
Un  recado;  que,  aunaue  en  cosas 
De  honor  ninguno  hablar  debe. 
Yo  fio  tanto  del  mió 

Y  de  mi  valor,  que  en  este 
Caso  no  ha  de  embarazarme 
El  hablar,  porque  el  que  siente 
De  si,  que  sabrá  veof^e. 
Cada  razón  que  dijere 
Mas,  será  otro  empeño  mas. 
Que  le  anime  á  que  se  vengue. 

Fü.     En  cuanto  vos  me  mandéis 

Os  serviré  noblemente. 
Her,     ¡Gloría  á  Dios,  que  ya  ofaré  algol    [abarte. 
Iñig.    Pues  mandad,  antes  que  empiece, 

Que  este  criado  se  vaya 

Allá  fuera. 
FeL  Hernando,  vete. 

Her.     La  inquisidon  es  de  amor    [aparta. 

Esta  casa,  porque  siempre 

Se  hacen  las  causas  secretas.  [Fose. 

Fel.     Ya  estáis  solo. 
Iñig.  Pues  diréisle 

Á  Don  Félix,  que  yo  anoche 

Le  hallé  en  mi  casa,  y  prudente 

Convenienda  hice  el  agravio, 

Por  ser  quien  es;  pues  si  fÍMse 

Otro  cualquiera  en  el  mundo,  ^^  j 
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Fd. 

Fd. 


Lis. 


F€l 


Alli  le  diera  la  muerte,  ^ 

Y  aun  á  él ,  si  Laura  mi«ma 
Ser  8U  esposo  no  dijese, 

Y  él  mismo  lo  asegurase. 

Y  decidle  finalmente. 
Que  la  prisa  del  salir 

A  la  cañe,  que  el  perderse 
En  ella,  el  no  estar  ahora 
En  casa,  (esto  solamente 
Siento  decir  sospechoso) 
Esto  basta,  que  no  tiene 
Para  que  ausentarse;  pues 
Cuando  ó  imagine  ó  piense 
Dilatar  solo  un  instante 
El  casarse,  como  llegue 
Yo  á  saber  que  lo  dilata. 
Aunque  después  él  lo  intente. 
No  querré  yo;  porque,  antes 
Que  yo  con  Laura  le  niegue. 
Sabré  restaurar  mi  honor. 
Dándola  á  Laura  la  muerte, 

Y  entre  su  sangre  bañada 
Obligarle  á  que  remedie 

Su  £funto  honor,  hadendo. 
Cuando  la  mano  la  entregue. 
Tálamo  el  sepulcro,  que 
Cadáveres  los  albergue;. 
Escuchad,  mirad,  señor....... 

Á  nada  mi  enojo  atiende; 
Nada  me  habléis ,  hasta  darme 
La  respuesta,  que  él  os  diere. 
iQué  es  lo  que  pasa  por  mi, 
Cielos?  qué  encanto  es  aqueste? 

Sale  LisAKSO. 

Bien  claro  se  deja  ver, 

Pues  lo  que  dejó  pendiente 

Mi  voz,  prosiguió  la  suya. 

Que  al  nudo,  que  hice,  me  ñente, 

Y 


[Fm 


No  prosigáis;  que  ya 
Todo  lo  demás  se  entiende. 
Ay  Lisardol    Vos  me  habéis 
Quitado  ya  de  dos  Teces 
La  dicha;  una,  cuando  pude 
Ser  de  Laura  feliz  huésped; 

Y  otra,  cuando  pude  ser 

Su  esposo.    Porque  de  suerte 
El  lance  se  ha  barajado, 
Que  no  es  posible  que  llegue 
Ya  á  enmendarse. 
L¿9.  ¿Cómo  no. 

Si  el  desengaño  no  tiene 
Peligro,  Félix,  ninguna 
En  el  estado  presente? 
Que  el  haberle  dilatado 
Hasta  aqui,  fue,  porque  siempre 
Hubo  riesgo  en  declararme; 
Una  yez,  porque  no  hidese 
Concepto  de  que  tomé 
Vuestro  nombre  inútihnente, 

Y  entrase  en  mayor  sospecha. 
Habiendo  la  antecedente     • 
Noche  seguido  á  los  dos; 

Y  otra,  porque  en  fin  el  verme 
Dentro  de  su  misma  casa 
Cerrado,  después  de  haberle 
Dicho  Laura  el  nombre,  y  no 
Era  ocasión  conveniente 

De  desengañarle;  ahora 
Si,  puesto  que  puede  hacerse 
Con  toda  seguríoad. 
FeL     De  qué  suerte? 


Li$.  Desta  suerte. 

Yo  le  escribiré  un  papel, 
Didendo,  que  quiero  verle 
En  una  parte,  y  alli 
Le  oontaíré  claramente 
Todo  el  suceso,  supuesto 
Que  el  fin  peligro  no  tiene. 
Pues  si  con  Don  Félix  él 
Casar  su  hija  pretende. 
Cesará  el  enojo,  viendo. 
Que  se  casa  con  Don  Félix. 

FeL     Esto  tiene  un  riesgo  solo. 

Lis.      Cuál  es  ? 

FeL  Yo  he  juzgado  dempre 

El  ageno  corazón 
Por  el  mió;  y  me  parece. 
Que,  si  escondido  en  mi  casa 
Hallado  algún  hombre  hubiese. 
Satisfacer  mi  opinión 
Con  aquel  quisiera  siempre^ 
Mayormente  habiendo  en  él 
Todas  las  partes,  que  pueden 
Ponerle  en  mayor  codiaa. 

Líf.      No  hablemos  en  días,  Félix, 
'  Sino  volvamos  al  caso. 

(Hay  mas  que  satisfacerle. 
Contándole  yo  la  causa. 
Aunque  en  esto  se  atrepelle 
El  secreto  de  mi  amor, 

Y  decirle  de  qué  suerte 
Entré  en  su  casa? 

FeL  4Y  qué  importa 

Que  por  ageno  amor  fuese? 
Que  h  agena  conveniencia 
Jamas  á  la  propia  excede. 

Y  en  fin,  si  por  esta  causa, 
Ó  porque  ya  de  vos  tiene 
Tan  agradado  d  afecto, 

Ó  por  sentir  el  haberse 
Engañado,  no  viniera 
En  que  yo  el  esposo  fuese 
De  Laura,  ¿ella  no  es  foraoso 
Que  expuesta  á  las  iras  quede 
De  su  enojo,  y  como  ha  dicho. 
Bu  ella  su  ofensa  vengue? 

Ltt»     No  deds  mal.    Y  ad  fuera, 
FcJix,  lo  mas  conveniente, 
Ponerla  en  salvo  primero. 

FeL      Pues  eso  mi  amor  intente. 
Escribid  vos  el  papd 
A  Don  Iñigo,  y  con  ese 
Resguardo  iré  yo  á  su  casa; 
Pues  me  dijo,  que  le  lleve 
La  respuesta,  y  entre  tanto 
Que  él  fuere  con  vos  á  v^rse. 
Podré  yo  en  casa  de  Laura 
Entrar  mas  seguramente. 
Diréla  todo  el  suceso ; 
Vistos  los  inconvenientes 
De  nuestro  amor,  dispondrá 
Lo  que  mejor  la  estuviere. 

lÁi,     Pues  á  escribir  el  papd 
Quiero  ir. 

FeL  Cumplan  lo  que  deben, 

Laura,  mi  amor  y  mi  honor; 
Pues  la  obligación,  que  tiene 
Un  amante  caballero 
En  todos  los  acddentes 
Dd  tiempo  y  de  la  fortona, 
De  U.  vida  y  de  la  muerte. 
Del  amor  y  de  la  honra. 
Es,  saber,  que  ha  de  ser  denpre 
Antes  que  todo  la  dama; 
Y  como  ella  no  se  aniesgue,    t 
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Y  M  afeg^are*  deapues 
Que  venga  lo  qae  TÍniere. 


JUwr. 


Beat 


Beat. 
Beat. 


[rm 


Seden  Laura  ^  Bbatbiz. 

ffi  o^nion  es  recibida, 

Qae  penaa  saben  dar  muerte, 

i  Cómo  ana  pena  tan  inerte 

No  acaba  con  nna  vida? 

No  lo  8^;  qne  desmentida 

Bn  mi  yace  esta  opinión; 

Porque,  si  homicidas  son, 

áCómo  la  núa  éste  dia 

No  mata,  uendo  la  mia 

De  amor,  riesgo  y  opinión? 

De  amor,  porque  enamorada 

Me  llego  á  mirar  de  un  hombre, 

Que  ha  tomado  aceno  nombre. 

Para  dejarme  burhda; 

De  riesgo,  porque  postrada 

La  vida  á  mi  padre  estoy; 

Y  de  opinión,  pues  si  hoy 

Juzga  la  suya  ofendida, 

Sfi  opinión,  mi  amor,  mi  vida 

Dirán  cuan  Infeliz  soy. 

Yo  no  me  puedo  casar 

Con  hombre,  que  me  engañó. 

Fingiendo  el  nombre,  ni  yo 

La  mano  tengo  de  dar 

A  otro,  porque  acertó  á  estar. 

Sin  saber  como,  escondido. 

Si  no  me  qmta  el  sentido. 

Poco  debo  á  mi  cuidado. 

Que  habiendo,  señora,  echado 

FÍiera  yo  al  Félix  fingido. 

Se  viniese  el  verdadero 

k  entrar  aili,  cosa  es. 

Que,  si  se  escribe  después, 

No  se  ha  de  creer. 

Si  infiero 
BAi  suerte,  bien  considero. 
Que  sola  ella  pudo  ser 
Bastante  á  eso.    Qué  he  de  hacer? 
Si  mi  consejo  valiera. 
Yo  bien  sé  lo  que  yo  luciera. 
Qué? 

Ausentarme,  por  no  ver 
Bli  muerte. 

4  Pues  el  morir 
No  es  mejor,  sufriendo  ahora. 
Que,  huyendo,  vivir? 

Señora, 
No  hay  cosa  como  vivir. 
Solo  para  conseguir 
La  venganza  de  un  traidor, 
Quimera  en  tanto  rigor 
La  vida,  Beatriz,  guardar. 

Sale  Don  IíIi«o. 
4llame  venido  á  buscar 
Alguien  aqui? 

No,  señor. 
En  efecto,  no  parece    [aparte. 
Don  Félix.    Cielos,  ¿qué  haré 
En  tal  desdicha?  No  sé 
De  cuantos  medios  me  ofrece 
La  confusión,  que  padece 
Iffi  pecho ,  para  vengar 
Tan  infdice  pesar, 
CualeUja. 

Apenas  puedo,    [«perf e. 
U  de  vergüenza,  ó  de  miedo, 
Atreverme  hoy  á  mirar 


Jñig. 
Laur, 


Jñig. 


Laur, 


Iñig. 
Laur. 
Iñig, 

Latcr. 


Su  rostro. 

Tú  estás  aqui? 
Y  siempre  humilde  á  tus  pies. 
Aguardando  á  que  me  des 
Muerte;  no  porque  (ay  de  mi!) 
Culpada  la  mereci. 
Sino  engañada,  señor. 
Vete  de  aqui;  que  el  dolor, 

?ue  me  obligue  no  quisiera 
algún  despecho,  que  fuera 
Añamr  error  á  error. 
Retírate  á  tu   aposento. 
Ya,  señor,  que  convencida 
No  intento  guardar  mi  vida. 
Guardar  tu  opinión  intento. 
Escúchame  pues  atento. 
No  quiero  escucharte,  no* 
Mira. 

¿Qué  engaño  buscó 
Ya  en  tu  disculpa  tu  culpa? 
Yo  no  busco  mi  disculpa; 
Mas  sabe,  que  es  Félix...... 


SaU  Don  Fbi.ix. 


Feh 
Laur» 


Vengo,  señor,., 


Yo 
¡Hay  mas  tristes    \aifaru» 


Penas! 
FtU  k  buscaros....... 

Btat.  ]Qué    [aforU. 

Osadial 
FéL  Porque  hallé 

La  respuesta  que  pedistes.       \paU  vn  pmpeL 
Wg.    Muj  grande  favor  me  hicistes.  — 


Retiraos  las  dos. 


Laur. 


I  Que  asi 
lidor  aqui! 


[aparte. 
Se  entre  esto  traid 

[JUtíranee  loe  dee  ai  paño. 
FeU     iCon  qué  de  temores  lidio!    [aporte. 
Beat.  La  desvergüenza  le  envidio. 

]0  cual  era  para  mí! 
lÜ^.  [/ee]„Para  ajustar  ciertas  conveniencias  entre 
„los  dos,  me  importa  hablaros,  asi  en  la. 
„  disculpa    de    haberme   ausentado  anoche, 
„  como  en  la  satisfacción  de  no  haberos  bus- 
,,cado  hoy;  á  cuyo  efecto  os  espero  en  la 
„  lonja  de  San  Sebastian.    Dios  os  guarde.** 
[rqM-.]  Mucha  merced  me  habéis  hecho. 
Decidle  á  Don  Félix,  que 
Esto  ofue  me  manda  haré. 
FeU     Pues  id  presto,  [Faee. 

Laur.  Ya  sospecho  [al  ; 

Muchas  desdichas. 

Wg.  Mi  pecho 

Todo  es  confusión.    4  Hablarme 
Quiere  Don  Félix,  y  darme 
Satisfacción?    No  la  habrá 
Para  mi,  no,  si  no  está 
IMspuesto  á  desenojarme 
Con  ser  hoy  de  Laura  esposo. 
Si  esta  plática  divierte. 
Le  tengo  de  dar  la  muerte. 
k  hablarle  iré  cuidadoso; 

Y  puesto  que  en  tan  forzoso 
Lance  el  amigo  con  éí 
Está,  que  trajo  el  papel. 
Mal  haré  en  ir  solo  yo; 

Y  pues  socorro  le  dio 
Anoche  mi  pecho  fiel 
k  Don  Antonio,  y  ha  sido 
W  amigo  y  es  caballero. 
Del  acompañarme  espero. 
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BeaU 
Laur, 


FéL 
Laur, 


FeL 


Laur. 


Salen  Laura  j  Bbatriz. 

láaur.  Beatriz,  ¿qaé  puede  haber  sido 
Esto? 

Yo  nada  he  entendido, 

Y  mi  confusión  es  mucha. 
¡Qué  temor  conmigo  lucha! 
Cuanto  valgo ,  Beatriz ,  diera 
Á  quien  esto  me  dijera. 

Sale  Don  Fblix. 

Si  quieres  saberlo,  escacha. 
Aunque  por  saberlo  muero. 
No  lo  he  de  saber  de  ti; 
Que  verdad  no  dirá  quien 
Está  tan  hecho  á  mentir. 
Por  salvar  esa  opinión. 
Que  tienes,  Laura,  de  mí, 

Y  asegurar  hoy  tu  vida. 
Que  corre  peligro,  en  fin 
Aquesta  ocasión  busaué. 
Que  le  obligase  á  salir 
De  casa  á  tu  padre.    Oye 
Ahora. 

¿Qué  puedo  oir 
De  un  amante  tan  traidor. 
De  un  caballero  tan  vil. 
De  un  pecho  tan  alevoso, 

Y  de  un  trato  tan  ruin, 
Que  con  nombre  ageno  engafia 
Á  una  muger  infeliz? 
Ya  quien  eres  sé,  ó  ya  sé. 
Mejor  pudiera  dedr, 
Quien  no  eres;  que  en  efecto 
Esto  no  sé,  aquello  si. 
Pero  para  no  creerte. 
Es  argumento  sutil. 
Que  el  que  toma  nombre  de  otro. 
Mal  contento  está  de  si; 

Y  el  que  á  sf  se  miente,  ¿cómo 
Me  dirá  verdad  á  mi? 
Hasta  que  me  escuches,  quiero 
Esos  baldones  sufrir; 
Porque  el  repetir  ahora 
Cada  cosa,  fuera  aqui 
Gastar  el  tiempo,  que  importa 
Mas  á  tu  vida.    Y  asi 
Solo  te  digo,  que  nunca 
Nombre  ó  calidad  mentL 
Don  Félix  soy  de  Toledo; 
Que  si  alguien  pudo  fingir 
Ageno  nombre,'  seiiora. 
El  otro  fue ,  yo  no  fui. 
«Qué  mas  testigo  de  abono? 
Ponte  á  esa  puerta,  Beatriz. 
Si  es  para  avisar,  señora. 
Que  tu  padre  ha  de  venir, 
Siendo  el  padre  general. 
Desde  ahora  digo  oue  sí. 
I,  Qué  mas  testigo  de  abono, 
Vuelvo,  Laura,  á  repetir. 
De  ser  yo  quien  soy,  que  el  verme 
Con  Don  Antonio  reñir. 
Nombrándome  por  mi  nombre. 
Porque  en  Granada  le  herí? 

Y  cuando  tú  no  me  creas. 
No  importa  ahora;  pues  en  fin 
Yo  no  digo,  que  te  fies 
En  esta  parte  de  mí; 
Solo  digo,  que  procures 
Asegurarte.    Ele^ 
Puedes  tú  el  medio,  señora, 
Que  te  esté  mejor.    Y  si 
No  dijere  el  desengaño 


Fel. 


Laur, 
Beat. 


Fel. 


[Héf/roce. 


Laur, 


Fel 
Laur, 

Fa, 

Laur, 

Fel. 

Laur. 

FeL 

Laur, 

Fel 

Laur, 

Fel 

Laur. 


Fel 

Laur. 

Fel 

Laur. 

Fel 

Laur, 

Fel 


Cuanto  yo  te  digo  aqui. 

No  me  veas  en  tu  vida; 

Que  ese  será  para  mí 

El  mayor  castigo,  pues 

De  amor  me  verás  morir. 

Señor  Don  Feliz,  ó  auien 

Sois,  en  vano  persuadís 

Eso  á  mi  honor;  que  yo  tengo 

El  pecho  tan  varonil. 

El  espíritu  tan  noble^ 

El  esfuerzo  tan  gentil. 

Que,  si  mil  muertes  hubiera 

De  padecer  y  sufrir 

Por  un  átomo  de  honor, 

Aun  fueran  pocas  las  mil. 

Constante  quiero  esperar 

Lo  que  su€»da;  y  asi 

Idos  con  Dios;  que  ni  un  punto 

De  mi  casa  he  de  salir. 

Mira, 

Aqui  no  hay  que  mirar. 

Advierte, 

No  hay  que  advertir. 

Que  Lisardo 

Nada  escadio. 

Está 

No  hay  que  penua^. 
Esperando 

Pues  qué  importa? 
Para  llegarte  á  decir 
El  desengaño. 

Por  eso 
Le  quiero  esperar  yo  aqui; 
Si  es  verdad,  porque  lo  es; 
Y  si  no,  poraue  os  crei. 
Pues  si  irritado  tu  padre 
Vuelve,  qué  has  de  hacer? 

Morir. 
4 Que  no  has  de  ausentarte? 


Laur. 


Fel, 

Laur, 

Beat. 


Laur, 

Fel 

Beai, 

Laur, 

Fel 

Beat. 


Que  quieres  esperar? 


No. 


Si. 


Pues  tengo  que  agradecer 
Lo  que  tengo  de  sentir. 
Viendo  al  riesgo  de  U.  vida 
El  del  honor  preferir. 
Á  la  mira  del  suceso 
Estaré,  con  que  decir 
Podré,  que,  estando  avisada 
Antes,  o  Laura,  de  mí, 

Y  socorrida  después. 
Con  mi  obligación  cumplí. 

Y  yo  con  la  mia,  si  eres 
Don  Félix,  con  adnútir 

Tu  mano;  y  si  no,  con  darme 
Muerte,  porque  te  creí. 
Yo  lo  soy. 

Quiéralo  el  délo! 
Acabad  ya.    ¿No  advertís. 
Que  será  mal  hecho,  un  dia 
Que  ha  dejado  de  venir 
El  padre  plana  á  renglón. 
Estaros  los  dos  asi? 
Yo  no  acierto  á  despedirle. 

Y  yo  no  me  acierto  á  ir. 
A  ver  si  yo  acierto,  vete 
Por  aqui,  y  tú  por  alli. 
¡Duélase  de  mí  el  honor! 
¡Duélase  el  amor  de  mí! 

I Y  de  mí  también  se  duela. 
No  el  honor,  que  es  un  gentil. 
No  el  amor,  que  es  un  iMrege, 
Sino  el  miedo,  que  es  en  fin 
Un  católico  Cristiano} 


[s. 
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iMg- 


ánt. 


Jnt. 
Iñig. 


Y  hasta  yer  él  destos  chia- 
Mea ,  qae  andan  en  esta  casa 
Sobre  ai  ea  Félix  ó  Li- 
Sardo  este  hombre,  qoe  qneremoa. 
Pendiente  el  ahna  de  un  hi- 
Lo  está  á  las  iras  de  un  tras, 
Puesta  la  TÍda  en  un  tria. 


[Fa«e. 


8<den  Dov  Antonio  y  Don  Iñigo. 

Después  de  haber  aabido. 
Que  en  el  lance  de  anoche  no  ha  tenido 
Segunda  novedad  vuestro  cuidado, 
El  mió,  Don  Antonio,  os  ha  buscado, 
Porque  oa  ha  menester. 

Pues  bien  ahora 
Decir  podeia  lo  que  mandáis. 

No  ignora 
Vuestro  Tállente  pecho, 
De  sus  obligaciones  satisfecho. 
La  que  á  un  noble  le  corre. 
Cuando  otro  de  su  esfuerzo  se  socorre; 

Y  mas  cuando  haya  sido 

Trance  de  honor  el  que  á  esto  le  ha  moTido. 
Bien  mi  valor  alcanza 
Todo  eso. 

Pues  en  esa  confianza. 
En  on  caso,  que  tengo 
De  honor ,  hoy  á  valerme  de  roa  vengo. 
Anoche  hallé  en  mi  casa 
Un  caballero  (el  alma  se  me  abrasa!) 
Escondido.    (¡O  si  fuera 
Posible,  que  sin  m\  yo  lo  dijera  1) 
Qufsele  dar  la  muerte. 
Cuando  Laura  me  advierte 
Quien  es,  y  que  es  su  esposo.    Yo  mirando, 
Que  la  venganza  no  es  remedio,  cuando 
Lo  puede  ser  (ay  Dios !)  la  conveniencia, 
Fené  toda  la  cólera  á  prudenda. 
Este  es  Félix,  supuesto  que  escondido      [cp. 
Yo  le  dejé  en  su  casa. 

Prevenido 
De  cordura  y  de  agrado, 
Sentimiento  y  dolor  disimulado, 
Le  hablaba,  cuando  oimos 
Vuestro  ruido  en  la  calle,  y  á  él  aalimos. 
Ya  no  es  Félix,  supuesto    [apwrtt» 
Que  él  conmigo  reñia.     Amor,   qué  ea  esto? 
¿Uno  riñendo,  (ha  cielos!) 

Y  otro  escondido?    Zelos  hay  de  zelos? 
Entre  la  gente  y  ruido 

8e  me  perdió;  busquéle,  y  atrevido 

Se  me  negó  en  su  casa. 

Yo,  viendo  lo  que  pasa. 

Envíele  un  recado 

Con  un  amigo  suyo.    Hame  enviado 

Á  dedr,  que  le  vea 

Aqui  en  San  Sebastian,  porque  desea 

Satisfacerme  á  todo.    Mas  yo  viendo. 

Que  no  hay  satisfacción,  darle  pretendo 

La  muerte,  si  se  excusa 

De  casarse  con  Laura,  ó  lo  rehusa. 

No  dudo,  que  con  él  esté  el  amigo. 

Que  el  papel  me  llevó;  y  asi  conmigo 

Que  vos  vais  os  suplico,  satisfecho 

De  la  sangre  y  valor  de  vuestro  pecho. 

Tamos  donde  quisiereis;  que  en  aquesta 

Plática  haber  no  puede  otra  respuesta. 

Pero  aunque  es  asentada 

Opinión  en  buen  duelo,  que  de  nada 

Se  ha  de  informar  cualquiera,  qne  llamado 

Va  de  su  amigo,  importa  á  mi  cuidado 

Saber,  quién  es  el  hombre. 


Inig.  ¿Cómo  puedo 

Negarlo?    El  es  Don  Félix  de  Toledo, 

Un  noble  caballero. 

No  le  conoceréis,  que  es  forastero. 
AM,     Antes  por  conocelle 

Tan  bien,  es  fuerza  hacelle 

Otra  pregunta  á  vuestro  sentimiento. 
Iñig,  Decid;  que  á  todo  responder  intento. 
Ant,     ¿En  vuestra  casa  no  decis  que  estaba 

JSscondido  Don  Félix,  cuando  andaba 

Acá  en  la  calle  el  ruido 

De  las  espadas? 
íñig.  Sí. 

AnU  Pues  advertido 

Estad  de  que  no  pudo 

Ser  Don  Félix. 
Ifiig.'  Aqueso  no  lo  dudo; 

Que  le  conozco  bien. 
Ant.  ¿Cómo  podía 

Don  Feliz  ser,  si  él  era  el  que  reíüa 

En  la  calle  conmigo? 
IfUg.  ¡Que  engañado 

Estáis! 
Ani,  Mas  lo  estáis  vos. 

Iñig.  Dése  cuidado 

Bien  presto  ahora  saldremos. 

Supuesto  que  en  la  lonja  le  hallaremos. 
Ani.     4  Cómo  estar  escondido  á  un  tiempo  mismo  [ep. 

Pudo,  y  reñir  conmigo?    Ciego  abismo 

Es,  y  no  menos  ciego. 

Si  al  lado  de  Don  Iñigo  ahora  llego 

Á  verme  yo  con  él;  (extraña  duda!) 

Pues  no  sé  á  qué  intención  primero  acuda. 

De  su  empeño,  ó  el  mió. 
Iñig.    Que  os  desengañareb  bien  presto  fio. 

Salen  Hbrnando  y  LisAROO. 
Lis.      Pues  él  acompañado 

De  otro  viene,  alli  espera  retirado. 

Por  lo  que  sucediere. 
Her.    Y  si  acaso  este  lance  se  viniere. 

Puesto  que  es  rudo  el  que  le  trae,  rodado, 

Qué  he  de  hacer? 
!«•.  Qué?  ponerte  tú  á  mi  lado. 

Her*     Mientras  llegan  quisiera 

Hacerte  una  pregunta.    Si  esto  fuera 

Un  sarao,  un  convite,  un  cumplimiento. 

Un  acompañamiento. 

Señor,  ¿en  esto  todo 

Daríosme  tu  lado? 
LU.  No. 

Her,  ¿De  modo. 

Que  al  mísero  criado 

Solo  para  reñir  da  el  amo  el  lado? 
Iñig,    Esperad;  que  aquel  es  el  caballero. 
AnU     Aquel? 
Iñig.  Si. 

Ani.  Pues  yo  vuelvo  á  lo  primero. 

Que  aquel 

Iñig.  Qué? 

Ant.  Ni  es  Don  Félix,  ni  lo  ha  ñdo. 

Iñig.    Asi  ahora  he  caido 

En  la  causa  que  os  tiene  (bien  lo  infiero) 

En  ese  engaño;  aqueste  caballero 

(Vos  no  podéis  saberlo)  de  Granada 

Vino,  porque  dio  á  un  hombre  una  estocada, 

Y  por  asegurarse 

Mejor,  el  nombre  le  obligó  á  mudarae; 

Y  asi  aqui  no  os  asombre. 

Que  no  le  conozcáis  vos  por  su  nombre. 
Ani.     Mal,  Don  Iñigo,  hiciera. 

Si,  viniendo  con  vos,  os  encubriera 
Nada.    Á  quien  dio  esa  herida 
Don  Félix  en  Granada,  y  coya  vida 
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k  tanto  ríeaeo  estuvo. 
Soy  yo.    Vea  ¿cómo  puedo,  si  esto  hubo. 
Dejar  de  conocelle, 
Don  Iñigo,  llegando  ahora  á  relie ? 
Iñig.    k  tanto  desengaño 

Ya  rezela  mi  vida  nuevo  engaño; 

Y  no  dudo,  que  ha  sido 

Esta  la  causa,  con  que  aqui  ha  querido 

Satisfacerme.    Pero 

Satisfacción  ninguna  Tay  de  mi!)  espero. 

Aqui  aguardad;  que  de  cualquiera  suerte. 

Que  áTenture  mi  honor,  le  he  de  dar  muerte. 
Ant.     Con  tos  á  todo  vengo. 
lÁB.      Ya  para  el  desengaño  me  prevengo. 

Sale  Don  Fblix  al  paño* 
FeU      Pues  Laura  no  ha  querido    [aparte. 

Dejar  su  casa,  á  todo  prevenido, 

Deste  umbral  amparado 

He  de  estar,  viendo  el  fin  de  mi  cuidado. 
Iñig»    Mucho  he  extrañado,  señor    [d  LUardo. 

Don  Félix,  que  el  que  en  mi  casa 

Pudiera  hablarme,  me  llame 

Aqiü  por  papel. 
lAs,  De  tanta 

Confusión  y  pena,  como 

Esta  novedad  os  causa. 

En  oyéndome,  saldréis; 

Siendo  la  primer  palabra 

Que  os  diga,  que  vuestro  honor 

Peligrar  no  puede  en  nada; 

Porque  sobre  este  principio 

Cualquier  desengaño  caiga. 
Wg,    No  hube  menester  oirle 

Jamas  yo,  pues  no  dudara 

Yo  jamas ,  aue  nunca  pudo 

Mi  honor  peligrar,  es  dará 

Cosa,  teniendo  vos  vida, 

Y  yo,  Don  Félix,  espada. 
Lis.     Ni  yo  lo  dudo  tampoco. 

Y  asi  en  esa  confianza 
La  primera  cosa  que 
Vos  habéis  de  saber 

Iñig,  \  Rara    [aparte, 

Confuñon ! 
Lis.  Es,  que  no  soy 

Don  Félix  yo.    Qué  os  espanta? 
Irtíg.    Nada  me  espanta;  que  solo 

Me  admira,  que  un  hombre  me  haya 

Hecho  un  engaño,  y  que  yo 

No  vengue [Empuña  la  etpada. 

Lis.  Tened  la  espada, 

Don  Iñigo;  que  no  dudo. 

Que,  en  sabiendo  vos  la  cansa 

Del  encaño  y  de  la  ofensa, 

Veáis  £stintamente  y  clara. 

No  ser  ofensa  ni  engaño. 
FéL     ]0  quiera  el  délo,  que  salga  [ai  paño. 

Bien  Lisardo  deste  empeño! 
Iñig.    Si,  cuando  os  hallo  en  mi  casa. 

Me  dice  Laura,  que  sois 

Su  esposo ,  y  Febx  os  Uama, 

Y  vos  convenís  en  ello. 
Después  de  tomar  las  cartas. 
Que  yo  os  llevé,  á  esta  evidencia 
Ninguna  disculpa  aguarda 

Mi  valor.    Á  mí  y  á  ella 
Vuestra  lengua  nos  engaña. 

Y  si  entonces  yo  previne 
El  remitir  en  mis  ansias 
La  venganza  á  la  cordura. 
Ahora  es  fuerza  que  haga 
Lo  contrario,  y  que  remita 
La  cordura  á  la  venganza. 


Lis. 
Iñig. 

Lis. 

Iñig. 

Fel 
Lis. 

Iñig. 

Lis. 

Iñig. 


^ 


Lis. 

Iñig. 

Ant. 
Iñig. 
Ant. 
FeL 


Her. 
Lis. 


Iñig. 
Lis. 


Vos  podds  pretender  mas 

>e  que  se  case  con  Laura 
Don  Félix? 

Sf ;  pues  á  voa 
Dentro  os  hallé  de  mi  casa; 

Y  si  por  ser  otro  á  quien 
Tengo  obligadones  tantas. 
Hice  el  dolor  convenienda. 
No  siéndolo,  todas  feltan. 

tY  si  haberme  hallado  en  ella 
Tn  acaso  fue,  en  que  Laura 
Ni  yo  tuvimos  la  culpa? 
¿Cómo  es  posible  excusarla. 
Si  ella  os  nombra  antes  de  veros, 

Y  vos  estáis  en  su  sala? 

Sin  duda  que  las  disculpas  [ai  pams. 

Admiten,  pues  tanto  hablan. 
Oidme,  y  dadme  luego  muerte; 
Que,  como  me  oigáis,  la  espada. 
El  ser,  la  vida  y  honor, 
Verds,  señor,  á  esas  plantas, 
Para  que  os  venguéis,  si  os  queda 
Acdon  de  vengaros. 

Nada 
Por  na  honor  dejar  de  hacer 
Quiero;  dedd. 

Pues  la  cauta 
De  que  yo 

Tened;  que,  habiendo 
Yo,  lleno  de  penas  y  ansias. 
Hecho  capaz  á  ese  amigo 
De  mi  ofehsa,  es  bien  le  haga 
De  vuestra  satísfacdon 
Capaz  también,  porque  vaya 
Enterado  de  mi  honor 
Quien  lo  vino  de  mi  rabia. 
Llamadle;  que  nada  excusa 
Quien  dice  verdades  claras. 
Llegad;  que  quiero  que  oigáis    [d  D.  Aataid: 
Cuanto  aqui  entre  los  dos  pasa. 
¿Dice,  que  es  Don  Félix? 

No. 
Ved,  cual  de  los  dos  se  engaña. 
Al  hombre,  que  retirado  [mi 

Estaba  aqui,  los  dos  llaman. 
Quién  será  no  sé,  porque 
Siempre  le  tuve  de  espaldas. 
A  mí  me  toca  el  llegarme. 
Pues  se  llega  el  camarada. 
Caballero,  aunque  yo  á  vos 
No  os  conozco,  á  mí  me  basta. 
Para  lo  que  he  de  fiaros. 
La  segura  confianza 
Del  valor,  que  tendrá  quieo 
A  Don  Iñigo  acompaña. 
El  tiene  de  mí  dos  quejas; 
Una,  que  tomado  haya 
De  un  amigo  el  nombre,  y  otra. 
Que  anoche  me  hallé  en  su  casa 
Escondido;  y  yo  pretendo 
Hoy  satisfacerle  á  entrambas. 

Y  por  obligarle  á  que 

Me  escuche  con  mas  templanza 

Hasta  el  fin,  quiero  empezar 

Por  lo  de  mas  importancia; 

Que  oida  la  causa  primera 

Por  que  yo  escondido  estaba 

En  su  casa,  quedará 

Su  pasión  mas  desahogada 

Para  la  causa  segunda. 

Dedd.  -^  ¡Quiera  d  deb,  que  baya    [a^ 

Satísfacdon  á  mi  penal 

Yo  sirvo  á  una  hermosa  dama, 

Vedna  suyaJ  C"r\r\rí]í> 
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Qoé  eacodio!    [mfmrU. 
Ya  TE  reielando  el  alma 
Naero  empeSo. 

Anodia  yo 
Con  ella  en  mi  coarto  eftaba. 
Cuando  ni  hermano  Uamtf; 

Y  yo  por  una  ventana. 

Que  cae  de  Laura  al  jardin,.^— 
Jat,    lYa  mi  cólera  qué  aguarda?  — 

Caballeí^,  si  lo  ■ois. 

Nunca  deben'  ser  buscadas 

Las  disculpas  en  ofensa 

De  ninguna  ilustre  dama. 

Si  dis<mlparos  queréis 

Con  Don  Iñigo,  no  á  tanta 

Costa  ha  de  ser  de  otra  honra, 

De  otra  virtud  y  otra  fama; 

De  cuya  satisfacdon 

Me  toca  á  mi  la  demanda.   [Sacan  hu  §tpüdu§. 
FéL     Las  espadas  han  sacado, 

Y  aunque  sea  padre  de  Laura, 
Antes  que  todo  es  mi  amigo.  — 
Lisardo,  á  tu  lado  me  haUas. 

ilaí.    Este,  Don  Iñigo,  es 

Don  Félix.    Ya  con  mas  causa 

Me  toca  reñir  con  ambos. 
Iñig,   ¿Quién  se  yió  en  confusión  tanta f 

Infamia  es  el  defenderle, 

Y  el  ofenderle  es  infamia. 

Salen  a/gunos* 
UwM.  Paz!    Ténganse,  caballeros! 
Etr,    ¡Que  por  fuerza  que  me  haga 
rara  reñir,  nunca  puc^ 
Conmigo  acabarlo!    Basta, 
Que  debo  de  ser  gallina. 
¡Jesús,  qué  bulla  de  espadas 
Se  ha  juntado  en  un  instante! 
Pero  lo  que  mas  me  espanta. 
Es,  que  bárbaros,  que  riñan 
En  un  dmenterío,  haya. 
Sin  que  allí  el  memento  mori 
De  las  calaveras  haga 
Su  operación  en  el  pecho. 
Mas  no  habrá  muchas  desgracias. 
Pues  la  ^ente,  que  ha  llegado, 
A  unos  tiene,  á  otros  aparta. 
Sin  que  los  dejen  reñir. 
Itag.    Pues  desengaño  ó  venganza 
Conseguir  no  puedo  ahora, 
liO  mejor  es  ir  á  casa, 

Y  sacar  á  Laura  della. 
Porque  el  temor  no  U  haga 
Hacer  cosa,  que  resulte 

Contra  nu  honor  y  su  fama.  [Fai 

[ÉmtruiUB  riñendo^  y  vuelve  é  talir  P.  FmUm, 
FeL      ¡O  mal  haya  el  hombre,  que 

Saca  en  público  la  espada. 

Pues  solamente  hace  ruido. 

Sin  ejecodon!    La  causa 

IMGsma,  que  nos  aparté 

Anoche,  sin  hacer  nada, 

Á  Don  Antonio  ;^  á  mi, 

A  mí  hoy  y  á  I^sardo  aparta. 
Ber.     ¿Adénde  á  nú  señor  dejas  f 
FeL      Como  fue  la  gente  tanta 

Que  Uegé,  nos  dividimos 

En  aqoesa  encrucijada 

I>e  la  calle  de  las  Huertas 

Y  del  Prado,  porque  el  afana, 
Atenta  á  Laura,  no  quiso 
Un  solo  instante  dejarla. 

Y  asi,  en  tanto  que  yo  llego 
De  todo  á  informar  á  Laura, 

___  _ 


Entra  y  dila  á  Clara  tú 
Lo  que  con  su  hermano  pasa. 
Her,    Con  mas  miedo  que  vergüenza 

Entraré,  señor,  á  hablarla.  [f'^^* 

SaU  Mendoza. 
FeL     Yo,  sin  recato  ninguno. 

Tengo  de  entrar  en  la  casa 

De  Laura,  y  hacer...... 

Men.  Señor! 

Fel      Qué  hay,  Mendoza? 

Afeii.  Gran  desgrada. 

Viniendo  yo  por  la  calle 

Del  Prado  anriba,  bajaba 

Lisardo,  que  al  parecer 

Habia  algunas  cuchiliadas 

Tenido.    Alcanzéle  alli 

La  justicia,  que  las  armas 

Le  pidió,  y  oue  fuese  preso. 

Él  no  quiso  par  la  espada, 

^R  dejarse  prender  quiso; 

Cuya  resistenda  para 

En  que  quedan  sobre  él 

Mas  de  cuatrodentas  almas 

Acuchillándole. 
FeL  ¿Qué  es 

Lo  que  mi  ambtad  aguarda? 

Antes  que  todo  es  mi  andgo. 

Iré. 

Salen  DOÑA  Clara  con  maiuo  y  Hbrnaiiiio. 

Ciar.  Si  una  desdichada 

Mager  en  los  caballeros 

Siempre  amparo  y  favor  halla. 

Pues  lo  sois,  señor  Don  Félix, 

Hállele  en  vos  mi  desgrada. 

Ese  criado  me  ha  dicho. 
Que  Lisardo  cara  á  cara 

Á  mi  hermano  le  ha  contado. 

Que  anoche  conmigo  estaba. 

Si  viene,  me  ha  de  dar  muerte. 

Acompañadme  á  la  casa 

De  un  deudo,  que  por  sagrado 

Eüjo. 
FeL  Dirina  Clara, 

Yo  lo  hidera;  mas  Lisardo 

Al  mismo  tíempo  me  llama; 

Su  persona  está  en  pelicro, 

Y  en  él  no  puedo  dejaruu 
Ciar.    Tampoco  podéis  dejarme 

Á  mí,  deudo  yo  su  dama. 

Y  mas  ahora,  que  mi  hermano 
Me  ha  visto.    No  os  digo  nada. 
Ved  vos  lo  que  habds  de  hacer. 
Mager  soy  y  desdichada; 
Noble  sois,  mi  hermano  viene, 
A  riesgo  estoy;  esto  basta. 

FeL      ¡Quién  en  el  mundo  se  vid 
JSn  confusión  tan  extraña! 
Dejar  yo  de  socorrer 
Á  mi  amigo,  será  infamia, 
É  infamia  será  dejar 
De  socorrer  á  una  dama, 

Y  mas  suya;  y  pues  ahora 
El  su  vida  aventurara 
Por  su  dama,  hadendo  yo 
Lo  que  él  hidera,  no  falta 
Mi  valor.  —  Con  vos  me  quedo; 
Poneos  á  mis  espaldas, 
É  id  los  dos  á  socorrer 
Á  Lisardo  en  pena  tanta. 

Her,     Muy  buen  socorro  le  envia 

Mi  señor  en  nuestra  espada     ^^-^  t 
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Á  ta  amo;  pero  de  aqai 
Nos  TaiiMMy  pues  él  lo 

8aU  DoM  ÁNTomo. 
Ami.     Saliendo,  señor  Don  Felíx, 
De  la  pendenda  pasada, 
Por  huir  de  la  jostida, 
Tomé  la  yaelta  tan  larga. 
Esa  dama  oade  yer, 
Que  salla  de  mi  casa; 

Y  habiendo  entrado  en  reielo 
De  qne  aumente  mi  desgrada 
Su  ausenda,  he  de  conocerla, 

Y  si  es  quien  pienso,  ileyarla 
Conmigo. 

fW.  Á  aquesta  seSora 

Yo  no  la  he  yisto  la  cara. 

Ni  sé  auien  es;  pero  sea 

Quien  fuere,  debo  ampararla. 

Ya  que  de  mi  se  ha  yalido. 
íM.     Pésame  de  que  tan  raras 

Sean  las  pendendas  nuestras. 

Que  siempre  suceder  hayan 

Bn  la  calle,  donde  hallemos 

Gente,  que  pueda  estorbarlas. 
Fú>     De  aoueso  no  tiene  culpa 

El  Talor.    Mas  si  eso  os  cansa. 

Solos  estamos  ahora, 

Y  detras  de  Atocha  hay  tapias. 
AiU*     Aunque  acepto  el  desafío. 

Es  con  una  drcunstanda. 
Que  aquesa  dama  he  de  ver 
Primero  que  al  campo  salga. 
FéL     Es  ToWer  á  lo  primero. 

Porque  tengo  de  guardarla. 

Dentro  Lauea. 
I  Ay  infelice  de  mi ! 
Aquella  voz  es  de  Laura. 
AUá  iré. 

¿Habéis  de  dejarme 
En  tanto  nesgo  empe&ada? 

Dentro  LiSAEBO. 
Aunque  me  hagáis  mil  pedazos. 
Yo  no  he  de  entregar  la  ^espada. 

Dentro  Don  lilíitto. 
Iriig.    Con  tu  sangre  he  de  sacar 

De  mi  honor  la  primer  «Mfc'wAfl 
Ani.     Aquesa  dama  he  de  ver, 

Y  conmigo  he  de  llevarla. 

FéL     á  Quién  en  el  mundo  se  ha  risto    [afmrte. 
Lleno  de  dudas  tan  Tarias? 
Alli  á  un  amigo  dan  muerte, 
Aqui  una  muger  se  ampara 
De  mi  Talor,  mi  enemigo 
Contra  mi  empuña  la  espada, 

Y  mi  dama  dando  voces 
Está  dentro  de  su  casa. 

AníL    Aunque  hablando  en  desafio. 
Sacar  yo  ahora  la  espada. 
Es  espede  de  temor. 
Matar  tengo  á  quien  me  agram. 

Fú,     Yo  tengo  de  defenderla. 

LU,[deHt,]  Feüz,  ahora  me  faltas? 

Ciar.    ¡Félix,  mi  riesgo  mirad! 

AM,     ¡Feliz,  en  vano  la  guardas! 

Sale  Laura  á  la  ventana, 
Lmtr,  Félix,  pues  es  mi  ventura 

Ver,  que  en  la  calle  te  hallas. 
Sabe,  que  mi  padre  ahora. 
Porque  sacarme  intentaba 


Laur, 
FeL 

CUtr. 


Lii. 


Ahí. 


FéL 

Ciar. 

Laur. 


Ciar. 


Laur. 


De  ni  casa,  y  repliqué, 
Sacó  para  mi  la  daga; 
Huyendo  (en  el  breve  espacio 
Que  con  él  Beatriz  se  abraza) 
Me  cerré  en  este  aposento, 
Y  él,  lleno  de  furia  y  rabia, 
Está  rompiendo  la  puerta. 
Deste  pebgro  me  saca. 
Ya  nuevamente  me  animan 
Honor,  zdos  y  venganzas 
Eby  contra  su  pecho. 

Ya 

Entro  á  socorrerte,  Laura. 
¿Pues  cómo  quieres  dejarme 
En  este  trance  empeñada? 
Si  soy  la  dama  que  quieres. 
Atrepella  cuanto  haya 
Por  mi. 

De  ti  me  he  amparado; 
En  faltándome  á  mi,  faltas 
Á  tu  obligadon. 

La  puerta 
Rompe  mi  padre.    Qué  aguardas? 


Fel 


Lii. 

Ant. 


Lia. 


Afá. 


Sale  LisARDo. 


Li$.     A 


Apenas  con  la  justida 
Mi  honor  se  desembaraza 
De  un  riesgo ,  cuando  da  en  otro. 
Félix,  á  tu  lado  me  hallas. 
Lisardo,  pues  has  venido 
Á  tan  buen  tiempo,  repara 
En  que  Doña  Clara  es  esta; 
Su  hermano  intenta  matarla; 
Mi  enemigo  es,  con  quien  tengo 
Ocasión  por  otras  causas 
Para  reñir;  pero  todas 
Las  he  de  dejar  por  Laura.  — 
Bien  sé,  que  mi  obligadon 
Es  valeros,  bella  Clara, 
Porque  de  mi  os  amparástds;  ^ 
Bien  sé,  t^ue  en  esta  demanda. 
Mi  obligación,  Don  Antonio, 
Es,  no  volveros  la  espalda;  — 
Bien  sé,  Lisardo,  que  sois 
Mi  amigo,  y  que  os  hago  falta; 
Mas  mi  amigo,  mi  enemigo 
Y  la  dama,  que  se  ampara 
De  mi,  todos  me  perdonen; 
Que  antes  que  todo  es  mi  dama. 
Si  uno  te  deja,  verás 
Que  otro  tienes,  que  te  guarda. 
Quien  no  sea  su  marido. 
Siendo  esa  dama  mi  hermana. 
No  ha  de  guardarla  de  mt 
Pues  yo,  SI  solo  eso  falta. 
Lo  soy.    Para  merecerla 
Sangre  tengo  ilustre  y  dará. 
¿Luego  ampararla  podré? 
Si;  y  con  aquesa  palabra 
Á  socorrer  es  forzoso. 
Que  yo  á  Don  Iñigo  vaya. 


[rcse. 


Salen  Don  Fblix,  Laura  y  Bsateiz. 

FéL     Venid,  señora;  conmigo 
Segura  yais. 

Sale  Don  Iñi«o. 

¡ñig.  De  mi  casa 

No  ha  de  llevar  á  mi  hija 

Quien  su  esposo  no  se  liana. 
Ani.    Para  eso  tenéis  mi  acero. 
Lis.     Para  eso  está  aqui  mi  espada. 
Iñig.    ¿Pues  cómo  vos  defendéis,    [i  JUemréB. 
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Qae  otro  Uere  á  quien  agdarda 

Ser  eipoea  yaeitra? 
Iiíg.  Como 

0011  FeKzy  qoe  ei  quien  la  una, 

Bs  SQ  esposo  y  es  mi  amico. 
Tú.     Y  quien  se  rinde  á  esas  pUmtas, 

Asei^nrando,  qne  soy 

Don  Fefix,  y  qne  la  cansa 

De  qne  Lisardo  tomase 

Mi  nombre,  siempre  fue  Laura. 

¿Si  yo  en  mi  casa  le  hallé? 

Como  yo  me  satisfaga. 

Siendo  su  esposo,  qué  importa?  — 

Aquesta  es  mi  mano.  Lanza. 
La».  IMchosa  yo,  que  llegué 

Al  fin  de  venturas  tantas. 
Att    Pues  noraue  de  lo  que  dijo 
'    Lisardo  nuda  no  haya 


Lts. 
dar. 


Ant. 
Fel 
Beat. 


Ya  de  Clara  en  la  opinión. 
Está  casado  con  Clara. 
Es  asL 

Felice  he  sido! 
Solo  lo  que  ahora  fidta. 
Es,  que  Don  Antonio  y  Félix 
Sean  amicos;  pues  no  agravia 
Una  herida,  que  se  dio 
Sin  traición  y  sin  rentaja. 
Yo  lo  soy  vuestro. 

Yo  y  todo. 
Pues  demos  al  cielo  gracias 
De  que  nos  sacó  de  tantos 
Enredos  con......    Lengua,  calla*. 

No  digas  con  bien;  porque. 
Si  la  comedia  no  agrada. 
Con  mal  nos  habrá  sacado. 
Pero  perdonad  las  fidtas. 
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GoBIOLAlfol 

Lblio         >  galanes, 

Emo  ) 

AVBBLIO)      .   .   . 

Flavio  Í/'*-'^*- 
Sabihio,  RgX' 


PBBSOVAS. 

Ehilio,  soldado.  ■ 
PA89UIB,  gracioso» 
VBT11BIA9  dama, 
Libia,  criada, 
AsTBBA,  Roina, 


Un  Relator. 
Cuatro  Damas, 
Soldados  romanos. 
Soldados  sabinos. 
Criados, 
Músicos, 


Jornada  L 


Córrese  la  cortina,  y  vense  todos  los  bastidores 
del  teatro  trasmutados  en  aparadores  de  piezas  de 
plata ,  y  en  medio  una  mesa  llena  de  posos  y  vian- 
das f  y  sentados  á  ella  hombres  y  mugeres  j  y  en 
su  principal  asiento  Cobiolano^  Vetubia» 
y  los  Músicos  detras  ^  arrimados  al  foro  y  y  Pas- 
quín ^  otros  Criados  sirviendo  á  la  mesa. 

Cor,  1.  No  puede  amor 

Hace*  mi  dicha  Biayor. 
Cof.2.  Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  qae  deseo. 
Cori,    Sin  duda,  Vetoria  bella. 

Esta  candon  se  escribió 

Por  mí;  pues  solo  ííii  yo 

Feliz  influjo  de  aquella 

De  Venus  brillante  estrella; 

Pues  benigna  en  n¿  favor...... 

Éa  ¡f  cor.  1.  No  puede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Vet,     Mejor  debo  yo  entender 

8u  benévolo  influir; 

Pues  dándome  que  sentir. 

Me  deja  que  agradecer; 

Y  mas  el  dia,  que  á  ser 
Llegue  la  ventura  mia 
Tu  esposa,  pues  ese  dia 

No  podrán  mi  fe,  mi  empleo....... 

Ella  y  cor.  2.  Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  que  poseo. 
Homh,  1.  Á  tanta  solemnidad 

Desde  ahora  será  bien. 

Que  todos  en  parabién 

Brindemos.  [Bséem, 

Hamb,  t,  k  que  su  edad 

Viva  eterna. 
Htmh,  3.  Y  su  beldad 

En  fecunda  sucesión 

Á  Roma  ilustre. 
Fbsj.  Estos  son 

Convidados,  que  me  placen. 

Que  á  un  tiempo  la  razón  hacen, 

Y  deshacen  la  razón. 
JIfut.    No  puede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor,  etc. 


Aftig".  1.  Todas ,  ya  que  la  fortuna 

Trocó  el  pesar  en  placer. 

Esa  salva  hemos  de  hacer. 
iÁh.     4  Cómo  se  podrá  ninguna 

Excusar,  si  cada  una. 

De  cuantas  hoy  Roma  enderra. 

Feliz  el  susto  destierra 

De  aquel  pasado  temor? 
fiZIot  y  mu».  Y  no  puede  amor 

Hacer  su  cUcha...... 

Voces [dent,'\  Arma,  gaerra! 

[Cejes  y  trempete»  dentro,  y  elberéumee  Uiee, 
/lbm&. Qué  asombro! 
Muf,  Qué  confusión! 

Cort.    ¿Qué  novedad  será  esta. 

Que  dentro  de  Roma  forman 

Voces,  cajas  y  trompetas? 
Tollos.  ¿  Qui¿  causa  este  estruendo  ? 


Salen  AuBBLio  y  Enio  de  soldado. 


Aur, 
Cori, 
Aur, 
CorL 
Aur, 


Tú ,  señor? 


Y«. 


Sf. 


Vet, 

Ub. 
Aur, 


Pues  qué  intentas  f 
Despertar  tu  torpe  olvido. 
Porque  al  ver  que  en  mi  hijo 
La  reprehensión,  sepan  todos, 
Que  antidpada  la  queja. 
Antes  que  á  mi  su  pregunta. 
Llegó  a  ellos  mi  respuesta. 
Qiútad,  romped,  arrojad 
Aparadores  y  mesas, 
Nodvos  faustos  de  Flora 

Y  Baco,  cuando  es  bien  sean 
Pompas  de  Marte  y  Belona. 

[Qeúttanss  los  apmrederes  y  wsesm 

Y  porque  la  causa  sepan, 
Enio,  dile  á  Coriolano 

Y  á  cuantos  con  él  celebran. 
Bastardos  hijos  del  odo. 
Cultos  al  amor,  las  nuevas 
Que  traes  de  Sabima....... 

CSelos!    [< 
i  Qué  nuevas  pueden  ser  estas? 
Oye,  y  disimina.    [mpmrte. 

En  tanto  t 
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Qae  á  toda  Roma  latf  cuentan 

Toda  era  festines,  toda 

Públicos  edictos ,  que. 

Agasajos  y  finezas. 

Para  freno  y  para  rienda 
De  tan  locos  aeyaneos, 

Bien  como  toda  Sabinia 

Que  entre  ofensor  y  ofendido 

Dispone  el  Senado. 

ñd.                                     Faerza, 

Tan  neutral  yiye  hi  ofensa. 

Como  á  primer  Senador, 

Que  á  uno  el  gozo  se  la  olvida. 

Es  y  señor,  que  te  obedezca, 

Y  á  otro  el  dolor  se  la  acuerda. 

Y  fnerza  también,  que  haya. 
Para  que  mejor  se  atiendan. 
De  enlazar  con  sn  principio 

En  esta  desigualdad. 

Ambas  fortunas  suspensas. 

Viendo  Sabinio,  que,  muerto 

El  nnevo  motivo. 

^    Rómulo,  la  suya  adversa. 

jhr.                                    Sea, 

Sin  dominante  enemigo 

Quedaba,  y  que  á  Numa,  que  era 

No  como  quien  le  refiere. 

Sino  como  quien  le  acuerda. 

A  quien  nombrado  dejó 

Em.     Sabinio,  Rey  de  Sabinia, 

Por  su  sucesor,  resuelta 

Mal  ofendido  de  aquella 

En  ser  república  Roma, 

Finada  amistad,  con  que 

No  solo  le  dio  obedienda, 

Rómulo,  atento  á  que  fuera 

Pero  echándole  de  sí. 

Eterna  la  población 

Eligió  en  plebe  y  nobleza 

De  su  gran  fábrica  inmensa. 

Senadores  y  Tribunos, 

Que,  ^ula  á  Jerusalen, 

Que  en  libertad  la  mantengan. 

También  en  montes  se  asienta. 

Sabinio  ^ues ,  (porque  el  hilo 
En  la  digresión  no  pierda) 
Procurando  aprovechar 

Y  que  no  pudiera  serlo. 

La  sucesión  se  propacue, 
Viendo  cuanto  para  ^la 

Aquella  vulgar  sentencia 

De  ser  sin  cabeza  un  pueblo 

Buscar  consortes  debia. 

Monstruo  de  muchas  cabezas. 

Convidd  para  unas  fiestas 

En  una  parte  y  en  otra 

Los  comarcanos  Sabinos 

Viendo  también  cuan  agena 
Roma  de  sus  altos  triimfos. 

Con  sus  familias,  en  muestra 

De  firmar  con  ellos  paces. 
ámr.     Si  lo  fueron  6  no,  deja 

De  ser  campaña  de  Marte, 

Al  silencio  esas  memorias. 

Por  ser  de  Cupido  selva. 

Pues  nadie  hay  que  no  las  sepa. 

Á  repetidas  instancias 

Según  en  su  gran  teatro 

De  la  soberana  Astrea, 
Que  Celtibera  Española, 

Al  mundo  las  representan 
El  tiempo  en  yeioces  plumas. 

Desde  el  dia  que,  deshechas 

La  fama  en  no  tardas  lenguas ; 

Sus  gentes,  volvió  su  esposo, 
Ki  él  ni  nadie  llegó  á  verla. 

Y  asi,  dejando  asentada 

Aquella  parte  primera 
Del  robo  de  las  Sabmas, 

Ó  sin  lágrimas  los  ojos, 

0  el  semblante  sin  tristeza: 

Ye  á  la  segunda. 

Secretas  levas  dispuso; 

Fef.                                   ¡O  inmensas    Infarte. 

Pero  como  esto  de  levas 

Düdades!  ¿qué  nueyas  pueden 

Es  mina,  que  por  el  mas 

Ser,  que  de  pesar  no  sean? 
EmL     Sabinio,  Rey  de  Sabinia, 

Breve  resquicio  revienta. 

Al  Senado  sus  vislumbres 

Mal  ofendido  de  aquella 

Llegaron  en  humo  envueltas; 

Fingida  amistad,  trató 

De  suerte  que,  al  inquirirse. 

Bacer  á  Rómulo  guerra, 
Y  Rómulo  resistirla. 

Si  eran  ciertas  ó  no  ciertas. 

Á  mí,  que  por  mas  servidos 
Nombró  en  la  elecdon  primera 

Careando  injuria  y  ofensa. 

El  uno  por  castigarla. 

Del  pueblo  primer  Tribuno, 
Me  dio  orden  de  que  fuera 
Á  informarme,  disfrazado 

Y  el  otro  por  mantenerla; 

Persuadido  el  uno  á  que 

Satisface  el  que  se  yenga. 

En  nombre,  en  trage  y  en  lengua. 

Y  el  otro  á  que  nunca  tuyo 

Del  estado  y  del  designio; 

Lo  no  bien  hecho  otra  enmienda 

Con  que  á  poca  diligencia 

Del  arrojo,  que  lo  obró, 

Pudo  informarme  mejor 

Que  el  yalor,  que  lo  sustenta. 

La  vista,  que  la  cautela; 
Que  enmudecen  los  ardides. 

Dos  yeces  pues  el  Sabino 

Á  Roma  asaltó,  y  en  ella 

Donde  hablan  las  evidencias. 
Á  toda  Sabinia  haUé, 

Dos  yeces  le  obligó  á  que, 

Rechazada  su  soberbia. 

Sin  recato  de  que  sea 

Leyantase  el  sitio,  dando 

Contra  Roma  la  jomada. 

Á  la  dominante  estrella 

No  tan  solo  en  arma   puesta. 

De  Rómulo  por  yencida 
De  la  suya  la  influencia. 
En  este  intermedio  Roma, 

Pero  en  marcha;  á  cuyo  efecto 

De  militares  pertrechos 

Ufana,  alegre  y  contenta. 

Todas  las  campañas  llenas. 

Vencedora  de  sus  armas, 

Numerosas  huestes  son 

Las  que  alistadas  se  asientan. 

Procurando  reducir 

Según  supe,  yoluntarias; 

Á  carino  la  yiolenda. 

Porque  (como  dije)  Astrea,    (^  ^^^]^ 
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Que  adquirir  de  vengadora 
De  las  mugeres  intenta 
El  alto  nombre,  en  persona 
Las  conduce  y  las  alienta 
Con  tan  gran  jactancia ,  que 
Sus  tremoladas  banderas, 
Geroglificos  del  aire. 
Componen  en  cuatro  letras 
El  vanaglorioso  enigma 
De  ser  su  victoria  derta. 
Una  S.  una  P.  una  Q. 
Y  una  R.  son,  cuya  empresa 
Descifrada  decir  quiere 
(Según  todos  la  interpretan) 
4  Al  Sabino  Pueblo  Quién 
Resistirá?    Y  con  tal  priesa 
Á  lento  paso  la  marcha 
Disponen,  que  me  fue  fuerza. 
Según  su  vediia  linea 
Confinante  es  de  la  nuestra. 
Por  llegar  antes,  valerme 
De  ^toda  la  diligencia 
Que  pude.    Pero  por  mas 


s 


>ue  10  intenté,  la  sospecha 

5  nota  de  desmandado 
Me  detuvo;  y  asi  llegan 
Á  ser  de  mi^yoces  ecos 
Sus  cajas  y  sus  trompetas. 
Cuando  lejanos  repiten 
Al  viento,  que  se  las  lleva, 

Y  ai  eco,  que  nos  las  trae: 

[CtfJM  y  voee9  d  lo  l^Oé. 
Voetildent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Vet'    ^ien  temí,  que  habia  de  ser    [aporte. 

Segunda  desdicha  nuestra. 
Aur.     Mira  con  estas  noticias. 

Si  ha  sido  prevención  cuerda, 

Que  otras  trompetas  y  cajas 

Despertador  tuvo  sean, 

Y  de  cuantos  hoy  en  Roma 
Divertidos  no  se  acuerdan 
De  aouellos  primeros  héroes. 
Que  oe  apagadas  pavesas 
Fueron  incendio  de  Europa, 
Hasta  coronarla  Reina 

Del  orbe.    Y  dejando  aparte 
Abandonadas  proezas. 
Que  en  Áfirica  y  en  España 
Rómulo  dejé  ^apuestas, 

Y  hoy  yacen  en  el  infame 
Sepulcro  de  la  pereza, 
4Á  qué  mas  puede  llegar 

El  baldón  de  la  honra  nuestra. 
Que  á  pensar  el  enemigo. 
Que  ya  Roma  no  es  la  que  era. 
Pues  se  promete  en  sus  timbres. 
Que  no  ha  de  hallar  resistencia  f 
Demás  desto  ¿es  bien  que  yo 
Á  un  noble  ofendido  tenga^ 

Y  no  tenga  mira  á  que 

Es  desproporción  muy  ciega. 
Que  él  desvelado  maquine, 

Y  yo  descuidado  duerma. 
Mayormente  al  blando  sueSo 
De  tan  contrarias  Sirenas, 
Que,  si  otras  cantando  matan, 
l^las  llorando  delatan  f 

O  Dunca  hubierais......! 

C9ru  Perdona, 

Señor,  y  dame  Ucencia 
Para  suplicarte,  que 
No  enojado  las  ofendas, 
ffi  á  ellas,  ni  á  cuantos  oomnigo 
A  mi  ruego  las  festejan; 


Y  mas  en  este  jardin. 
Donde  Veturia  se  alberga. 
Noble  matrona,  á  quien  todaa 
Reconocen  preeminencia 

Por  su  real  sangre;  que  no 
Bs  culpa  suya,  ni  nuestra 
El  que  en  ellas  sea  agasajo 
Lo  que  en  nosotros  es  deuda. 
La  culpa  fue  del  ¡primero. 
Que  robadas  las  violenta. 
No  de  los  que ,  ya  robadas. 
Procuran  que  estén  contentas; 
Que,  para  tenerias  tristes. 
Mejor  fuera  no  tenerlas.^ 
Si  hacerlas  nuestras  quisimos, 
4  Cómo  hablan  de  ser  nuestras. 
Si,  en  nuestro  poder  quejosas. 
Siempre  quedaban  aceñas? 
Que  desde  el  odio  al  cariño 
No  es  fádl  de  hallar  la  senda. 
Si  no  es  que  la  facilite 
La  caricia,  la  fineza. 
El  obsequio,  el  rendimiento. 
La  atendon  y  la  asistenda. 
Que  son  las  que  solo  saben 
Hacer  voluntad  la  fuerza. 
Dedr  que  esto  del  valor 
Nos  ha  olvidado,  es  propuesta 
Tan  vana,  que  el  mismo  Marte 
El  primero  es  que  la  mega. 
Puesto  que,  amante  de  ^^us, 
Al  mundo  puso  en  sospecha 
De  que  él  y  Cupido  habían 
Trocado  dardos  y  flechas; 
\lendo  cuanto  ventajoso. 
Porque  su  dama  lo  sepa. 
Pelea  el  soldado,  que 
Con  armas  de  amor  pelea. 
Juzgando  que  son  de  Marte. 

Y  para  que  mejor  veas. 
Que  ser  galán  en  la  paz 

No  es  ser  cobarde  en  la  guerra. 
El  primero  seré  yo. 
Que  de  la  patria  en  defensa 
Al  opósito  fe  salga. 

Y  asi,  para  disponeria. 
Iré  por  plazas  y  calles, 
Diciendo  en  voces  diversas  u..... 

ünoi  [dent.]  Viva  Coriolano! 

Oír.  [dmt.]  Viva! 

Jur.     Oye,  hasta  averiguar  estas. 

Salen  Flavio,  Lblio  jr  Soldadas, 
Flao,  Yo  lo  diré,  que  en  tu  busca 
Vengo ,  para  que  lo  sepas. 
Proponiéndole  al  tumulto 
De  la  plebe  y  la  nobleza. 
Cuanto  oonviene  salir 
Á  impedir  el  paso  desa 
No  impensada  invasión,  antes 
Que  pise  la  línea  nuestra. 
Ocupando  los  estrechos 
Pasos  V  las  eminendas, 
A  fin  de  aue,  ya  que  entren, 
Entren  peleando,  en  que  es  fiMRa 
Que  pierdan  gente,  y  quizá 
Que  gente  y  jactanda  pierdan, 
Dije,  que  presto  el  Seimdo 
Nombraria  á  quien  convenga 
'^  le  vaya  por  General; 
lue  dieron  por  respuesta, 
ludéndose  a  una  voz. 
De  varias  voces  compuesta:—^ 
i;íwt[áf«i.]Viva  Coriolano  r         ^  ^ 


T: 


/ojjf.  /• 


LAS    ARMAS    DE    LA    HERMOSURA. 


447 


Otr.ldent.]  ViTal 

#1w.  De  caerte  que»  antes  que  lea 

Consulta  y  la  aclamación 

Común,  quiere,  que  cabeza 

Suya  sea  Coríoiano, 

De  que  vengo  á  darte  cuenta. 

Por  ai  acepta,  d  no. 
Awr.  ¿Qué  ea 

Dudar  si  acepta,  d  no  acepta. 

Siendo  mi  hijo?  —  Coríoiano, 

Ya  Tes  en  lo  que  te  empeña 

La  común  adamadon 

Del  pueblo. 
Cmí.  La  TÍda  hubiera 

Dado  en  albrídas,  señor, 

Á  no  importar  mantenerla. 

Para  que,  en  servido  suyo, 

En  mejor  trance  la  pierda; 

En  cuyo  agradedmiento 

Á  Flavio  las  plantas  besa 

Bli  humildad,  y  á  Lelio  da 

Los  brazos,  bien  como  prendas 

De  qmen  se  obliga  á  pagar, 

Reconodda  la  deuda. 
LcL     Bl  mérito  es  quien  te  adauiere 

Este  honor.  —    Que  también  tea    [aparfe. 

Hijo  yo  de  Senador, 

Y  de  mi......    \0  envidia,  deja 

De  afligirme!  —    Y  el  primero 
Seré,  que  irá  á  tu  obedienda 
Por  soldado  tuyo. 

Sm.  Yo 

No  te  doy  la  enhorabuena. 

Porque  me  la  he  dado  á  mi. 

En  te  de  lo  que  interesa 

En  tus  honores  mi  honor. 
CorL    k  entrambos  os  lo  agradezca 

Mi  amistad;  que  con  los  dos, 

Tú,  Lelio,  de  la  nobleza 

Cabo;  tú,  Enio,  de  la  plebe, 

4 Qué  riesgo  habrá,  que  no  enmrenda? 
TMÍot.iNi  quién  que  á  ti  no^  te  siga? 
P«sg.    Yo;  porque  alli  Libia  señas     [ufartB, 

Me  hace  de  que  allá  no  vaya. 
Amr,     Pues  porque  tiempo  no  pierda, 

Retiraos  todas  vosotras. 

Cada  una  á  su  vivienda. 

De  donde  ninguna  salga. 

Mientras  se  pasa  la  muestra 

De  la  gente  que  se  aliste; 

Porque,  si  acaso  la  pesa 

Bl  ver  ir  contra  su  patria. 

No  impida  al  que  complacerla 

Intente. 
Vtt,  Ninguna  habrá 

Tan  livianamente  neda, 

Que  ya  no  desee,  que  Roma 

Contra  los  Sabinos  venza; 

Que  las  materias  de  honor 

Son  tan  ridriosas  materiaa, 

Que  con  el  mas  leve  soplo 

Se  empañan ,  si  no  se  quiebran. 

Y  siendo  asi,  que  estuvimos 
Todas  á  morir  resudtas. 
Antes  de  admitir  á  quien 
Con  fe  y  palabra  no  fuera 
De  esposo,  con  todo  eso 

El  empacho  y  la  vergüenza 
De  no  volver  á  ser»  propias 
De  qaien  ya  fuimos  agenaa, 
Noa  obligará  á  uue  todas. 
Si  nos  diérades  licencia. 
Saliéramos  á  campaña; 

Y  yo  fuera  la  pnmera. 


Que  el  ames  trenzado,  el  fresno 
Bhindido  en  la  mano  diestra. 
En  la  siniestra  d  escudo, 

Y  con  d  tiento  en  la  rienda, 
La  noticia  en  el  estribo, 

Y  en  la  rodilla  la  fuerza. 
Montado  el  corcel  bridón. 

La  diera  á  entender  á  Astrea, 

Como  ya  de  su  venganza 

No  necesita  la  nuestra. 
Gnv.    4  Quién  pudo  desempeñarse 

Ni  mas  noble  ni  mas  cuerda? 
TmIos.  Lo  mismo  todas  dedmos. 
Ayr,     No  es  la  resoludon  esa. 

Que  queremos  de  vosotras. 
Fiao,   No;  que  otra  habrá,  en  que  se  vea. 

Que  las  mugares  no  son 

Tan  dueños  nuestros,  que  puedan 

En  descrédito  poner 

De  Roma  d  valor. 
Aur.  Ni  esa 

Tampoco  es  para  aqui.  —  Ahora  \é  Cwiümf* 

Ven  pues,  aoonde  te  ofrezca. 

Con  pública  adamadon. 

De  todo  d  pueblo  en  presencia. 

El  Senado  la  henéala. 

Estoque,  toga  y  diadema 

De  Greneral  de  sus  armas. 
Cwu    Mi^  me  ha  de  dar. 
Aur,  y  FUw,  .  Qué  esf 

Con.  licenda 

De  que  responda  á  Sabinio, 

Y  al  mote  de  sus  banderas. 
Poniendo  yo  en  las  de  Roma 
El  mismo. 

Tod.  De  qué  manera  f 

Con,    S.  P.  Q.  y  R.  son 

Cuatro  letras,  aue  interpretan, 

4  Al  Sabino  Pueblo  Quién 

Resistirá?    Y  con  las  mesmas 

A  su  arrogante  pregunta 

Han  de  responder  las  nuestras. 

Para  que  conozca  d  mundo 

Cuan  en  un  caso  concuerdan 

Gramáticas  militares. 

La  pregunta  y  la  respuesta; 

Pues  si  S.  P.  Q.  y  R.    ^ 

4Q<dén  piensa  hacer  Resistenda 

Al  Sabino  Pueblo?  dicen. 

También  dirán  á  quien  lea 

En  nuestro  favor  el  mote 

De  sus  mismas  cuatro  letras: 

Senado  y  Pueblo  Romano 

Es  Quien  resistirle  piensa. 
FUev.  Bien  lo  has  pensado. 

[Psntrs  oi|/M  f  VMM  d  lo  leSoo. 
Vnoo[áent,'\  Arma,  arma! 

Flao.   Y  pues  se  oyen  de  mas  cerca 

Ya  sus  cajas,  responded 

Á  su  salva. 
(MrM[dai(.]  Guerra,  guerra! 

Aur.     Y  por  d  acaso  llegaron. 

Según  á  mi  oido  suenan. 

Acá  sus  voces,  didendo :...... 

ümM  [deaf .]  4  Quién  ha  de  hacer  resistencia 

Al  sabino  pueblo? 
Aur,  Digan 

Al  mismo  compás  las  nuestras: 

Tod.    Senado  y  pueblo  romano. 
rfiot[d«fir.]¡Vivan  Sabinio  ^  Astrea! 
Tod,    ¡Coriolano  y  Roma  vivan! 
Cofu    Perdona,  Veturia  bdia. 

Que,  ai  voy  contra  tu  P»*™»/^^^^T^ 
uiyiu^tíu  uy  V^nOwVlV^ 
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También  voy  en  tu  defensa.  [FiMe. 

Téd.    Anna ,  arma !  Gnerra ,  guerra !  [Éntrmue  todo: 


Salen  marchando   Soldados.,  y  uno  trae  una  ban- 
dera  con   las  letras^    que  han  dicho  los  versos j  y 
detras  Sábinio^  Astrbá  con  espaday  bengala, 
Sab,     Bn  la  cumbre  eminente 
Del  esquilmo  monte. 
Que,  atalaya  de  todo  el  horizonte. 
Empina  al  orbe  de  zafir  la  frente, 
Alto  haga  nuestra  gente. 
Hasta  reconocer,  si  tiene  acaso 
Roína  ocupada  de  su  estrecho  paso 
La  entrada,  que,  otra  vez  padrastro  mío, 
Favoredd  la  vecindad  del  río; 
Y  asi,  hasta  que  los  batidores  vuelvan, 
É  informados  resuelvan 
Por  donde  menos  fuerte  sendas  abra. 
Alto  haced. 
Uno8,  Alto,  V  pase  la  palabra. 

(Hr.     Altp,  y  pase  la  palabra. 
Sab.     Ya,  soberana  Astrea, 

Pisas  la  raya,  en  cj^ue  la  luz  febea 
Del  sol  entre  Sabinia  y  Roma  parte 
Jurisdicciones,  pues  que  no  sin  arte 
Interpuso  por  valla 
KI  bastión  desa  rústica  muralla. 
Que  á  una  y  otra  divida. 
Bien  que  en  vano  una  y  otra  defendida. 
El  día  que  hacerlas  enemigas  quiso 
Su  trato  infieL 
jMT'  Ya  desde  aquí  diviso, 

Aunque  no  bien,  aquella. 
Que  ayer  vil  choza,  y  hoy  fábrica  bella. 
Tan  elevada  sube. 

Que  empieza  en  muro  y  se  remata  en  nube. 
lO  tú  de  la  fortuna 
Trasmutado  teatro,  cuya  escena. 
No  sé  si  diga,  de  piedades  llena, 
ó  llena  de  crueldades, 
Que  tal  vez  son  crueles  las  piedades. 
En  yerto  albergue  did  primera  cuna 
Á  aquellos,  que  arrojados 
De  ignoradas  entrañas. 

Hambrienta  loba  halló,   que  en. sus  montañas 
Reden  naddos ,  ya  que  no  abortados, 
Eran  espurios  hijos  de  los  hados! 
¡O  tú,  que  en  lo  voraz  de  su  fiereza. 
Mudando  espede  la  naturaleza. 
Viste,  en  vez  de  ser  ellos  de  su  hambriento 
Furor  destrozo,  en  candido  alimento 
Trocar  la  saña,  hadendo  que  ellos  fuesen 
Los  que  della  al  revés  se  mantuviesen  I 
Si  á  sus  pechos  criados, 
Si  á  8U  odor  dormidos. 
Si  de  roncos  anhélitos  gorgeados, 
Crederon,  arrullados  á  gemidos, 
4 Qué  mucho,  que  bandidos, 
Sañudamente  fieros. 
Se  juntaran  con  otros  bandoleros. 
Para  vivir,  sin  Dios,  sin  fe,  sin  culto, 
Del  homiddio,  el  robo  y  el  insulto? 
Desta  pues  compañía 
Rdmulo  Capitán,  temiendo  el  día 
De  tu  mudanza,  á  fin  de  resguardarse. 
Trató  fortificarse. 
Para  cuyo  seguro 
El  surco  de  un  arado  lineó  muro. 
Con  ley  tan  inviolable,  que  su  extremo 
Asaltarle  costó  la  vida  á  Remo. 
Este  fue  (¡o  tú,  otra  vez,  varia  fortuna, 
Condidonai  imagen  de  la  luna!) 
El  origen,  que  altiva  te  oonsenra 


Sab. 


Emú 
Sab. 
Emi. 


Mtr. 


Sab. 


AstT. 


Sab. 


Astr. 
Sab. 
Sold. 
Tod. 


CVeí 

Bnti 


Crecida,  á  imitadon  de  mala  yerba. 

Pero  ya  tu  castigo 

Llega,  pues  llega  mi  valor  conmigo; 

Y  asi,  anltes  que  sus  armas  se  prcnrengan, 
i^engan  los  batidores,  ó  no  vengan} 
ntremos  en  sus  lindes  desde  luego. 

Publicando  la  guerra  á  sangre  y  ítaego. 
La  espera,  Astrea,  en  muchas  ocasiones 
Consi^ió  altos  blasones. 
También  la  espera  la  perdió  otras  tantas, 

Y  quizá  mas. 

Sale  Emilio. 

Dame,  señor,  tus  plantas. 
4 Qué  hay,  Emilio,  de  nuevo? 
Á  penas  á  contártelo  me  atrevo. 
Por  no  decirte,  que  apenas 
De  aquestos  riscos  soberbios. 
Con  una  avanzada  escuadra, 
Vend  el  arrugado  ceño. 
Cuando  desde  la  eminencia 
Vi  todo  el  valle  cubierto 
De  romanos  escuadrones, 
Que  en  buena  marcha  dispuestos. 
Como  iban  llegando,  iban 
Tomando,  unos  los  estrechos 
Pasos,  otros  desmontando 
Los  troncos,  para  con  ellos 
Atrincherarse;  y  los  otros 
Doblándose,  porque  á  tiempos. 
Donde  importe,  el  reten  pueda 
Ir  reclutando  los  puestos. 
aEso  excusabas  dedrnos? 
Pues  toma  en  albridas  deso 
Esta  sortija,  que  yo 
A  tener  que  vencer  vengo.  — 
Manda,  Sabinio,  que  al  ai 
Toque  el  ejército  nuestro. 
Antes  que  se  fortifiquen. 
Con  ese  español  aliento. 
Quién  no  ha  de  animarse? 
Por  los  costados  cubriendo 
En  las  quiebras  y  surtidas 
Coseletes  v  flecheros 
A  la  cabafiería,  y  ella. 
Deshilada  en  buen  conderto. 
Procure  cobrar  el  llano. 
Donde,  trocados  los  riesgos, 
Cubra  ella  á  la  infantería. 
Dándose  las  manos,  puesto 
Que  las  dos  son  los  dos  brazos 
De  todo  el  militar  cuerpo. 
Toca  á  embestir,  y  un  caballo 
Me  dad. 

Y  á  mi  otro ;  que  tengo 
De  ser  la  primera  yo. 
Que,  compladdo  mi  esfuerzo, 
Vea  la  cara  al  enemigo. 
La  caballería  rigiendo. 
Pues  porque  la  infantería 
No  vaya  en  el  desconsuelo 
De  ir  sin  ti  y  sin  mi,  seré 
Yo  quien  gobierne  sus  tordos. 
Pues  al  arma! 

Pues  al  arma! 
¿Quién  no  ha  de  seguir  su  ejemplo? 
(Vivan  Sabinio  y  Astrea! 

[Las  eajas  9  éntrmnse. 


Vayan 


5a/í7»CoRioLANo,  Lblio,  Ekio^  dosSoldA- 
dos ,  con  dos  banderas ,   una   roja  y  otra  hlanei^ 

con  las  mismas  letras. 
Cori.    Pues  el  Sabbo  resuelto. 

Para  no  damo.  i..g.r         GoOQIc 


uiyiu^tíu  uy  ^ 
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Á  que  noB  fortifiqaemos, 
Baja  avanzando  aus  tropas. 
Fuerza  es  salirle  al  encuentro, 
Para  no  darle  nosotros 
Li]{sar  á  él,  á  que  viniendo. 
Como  viene,  desfilado, 
Pueda,  vencido  lo  estrecho, 
Doblarse  en  lo  llano.    Ea, 
Generoso  invicto  Lelio, 
Pues,  cabo  de  la  nobleza. 
La  avanguardia  en  el  derecho 
Costado  te  toca,  ocupa 
Tu  lugar. 
LeL  En  él  ofrezco 

Morir;  que  una  cosa  es 
Callar  yo  mis  sentimientos,  ^ 
Y  otra,  que  mi  honor  no  diga 
Que  es  núo.    Tremole  el  viento 
La  siempre  roja  bandera 
Del  Senado,  con  el  nuevo 
Gerogiífico,  á  ^uien  ngan 
Todos  mis  parciales. 
CorL  Bnio,    -^ 

Tú  en  el  siniestro  costado 
Tu  lugar  toma;  que  en  medio 
Del  cuerpo  de  la  batalla 
Quedo  YO,  distribuyendo 
Los  órdenes,  porque  acuda 
Donde  convenga  el  refuerzo. 
En,    Despliegue  también  al  aire 
Su  blanca  bandera  el  pueblo. 
Que  no  es  el  que  menos  sabe 
Dar  victorias  á  sus  reinos.  [Ft 

[La  caja^  y  dentro  ruido  do  armao, 
Dm[dent.]  Arma,  arma! 
OtTo$[dent.]  Guerra,  guerra! 

í/m» [dent.]  ¡Fuertes  Sabinos,  á  ellos! 
Otros [dentJ]  ¡Á  ellos,  valientes  Romanos! 
Cori.    Ya  los  unos  descendiendo, 
Y'  ya  subiendo  los  otros. 
En  el  mas  fragoso  seno 
Del  monte,  á  medir  las  armas 
Llegan  entrambos  encuentros. 
Disputada  la  batalla 
Crece,  con  que  al  sol  cubriendo 
Nubes  de  plumas  las  flechas, 
Tempestad  parece,  siendo 
Del  eclipse  de  sus  rayos 
Cajas  y  trompetas  truenos. 
De  quien  relámpagos  son 
Las  chispas  de  los  aceros. 
Todo  es  horror,  todo  es  grima,  « 
Todo  asombro,  todo  inoenctio. 
£^«0f  [dent.]  Abanza ,  caballería. 

Antes  que  en  nuestro  terreno 
Uegue  á  doblarse  la  suya. 
OtroB  [dent.]  Á  ellos,  Sabinos! 
TWos.  A  ellos! 

Corú     Qué  es  aquello?  (ay  infelice!) 
Que  á  lo  que  desde  aqui  veo, 
Parece,  aue  recargados 
Vuelven  a  perder  los  nuestros 
Lios  puestos,  que  hablan  ganado. 
¡Ba  fortuna,  ya  es  tiempo 
De  que  todo  lo  perdamos, 
Ó  que  todo  lo  ganemos! 
Síganme  todas  las  tropas 
ESn  batallones  y  tercios. 
Pues  no  hay  mas  órdenes  va 
Que  dar,  que  morir  resueltos. 
2  V^olved ,  soldados ,  volved ! 
Qae  ya  voy  á  socorreros. 
Piérdase  la  vida,  y  no 
La  fama. 


[La  o^a. 


[La  oaja. 


[Faoe, 


[Caía 


Suenan  ios  cí^as  y  ruido ,  y  sale  como  despeñada 

ASTRBA. 

Aítr.  Valedme,  cielos! 

Que  desbocado  el  caballo. 
Con  no  matarme,  me  ha  muerto. 
Si  hay  quien  piense,  que  el  salir 
De  la  batalla  fue  huyendo; 

Y  no  fue,  sino  que  el  hado 
ó  tarde  ó  nunca  el  contento 
Cumplido  dio;  bien  que  en  vano 
Hoy  de  su  rigor  me  quejo. 
Pues  tampoco  dio  cumplida 

La  desdicha  el  dia  que,  habiendo 
Vencido  la  cumbre  al  monte, 
Al  descender  de  su  centro. 
Corriendo  por  intrincados 
Riscos  el  bruto  soberbio. 
No  me  echó  de  sí,  hasta  <jue 
Trocó  de  un  tronco  el  tropiezo 
Al  golpe  de  la  caida 
La  amenaza  del  despeño. 
Con  que,  aunque  rendida,  aunque 
Fatigada,  en  un  desierto 
Triste  y  sola  me  halle,  á  causa 
De  que  los  que  me  siguieron, 

Y  no  alcanzaron,  perdida 

De  vista,  sin  mí  habrán  vuelto; 
Con  todo  eso  el  quedar  viva 
Bs  tan  natural  consuelo. 
Que,  siendo  el  vivir  lo  mas. 
Todo  lo  demás  es  menos. 

Y  a«,  á  pesar  del  cansando. 
Pues  para  elegir  no  hay  medios. 
Procure  hallar  senda,  que 
Me  vuelva  á  mi  gente,  puesto 
Que,  para  servir  de  norte, 
IVfe  basta  el  confuso  estruendo. 
Que,  sin  decirme  en  que  estado 
La  batalla  está,  á  lo  lejos 
Me  está  diciendo,  que  dura. 
En  mal  pronunciados  ecos. 
Por  esta  parte  parece 
Que  el  enmarañado  seno 
Da  menos  fragoso  paso; 
Seguir  la  vereda  quiero,^ 
No  en  vano,  pues  á  lo  inculto 
Quitado  el  impedimento, 
Ya  descubro  la  campaña, 

Y  en  ella,  ó  miente  el  deseo, 
ó  son  nuestras  las  banderas, 
Que  miro.    Sin  duda,  délos. 
La  victoria  consiguió 
Sabinio,  puesto  que  veo 
En  su  rotulado  enigma 
Tremolar  el  blasón  nuestro 
Destotra  parte  del  monte. 
Pues  qué  aguardo?  Pues  qué  espero? 
¡O  si  fuera  verdad,  que 
Tiene  alas  el  pensamiento. 
Para  llegar  á  los  brazos 
De  Sabinio,  y  darle  en  ellos 
De  mi  vida  y  su  victoria 
Dos  parabienes  á  un  tiempo!  [r< 


Salen  Coeiolano,  Lblio,  Evio  y  Soldado* 
con  las  banderas» 

Tod.    ¡Victoria  por  el  invicto 

Heroico  caudillo  nuestro! 
LeU     No  sé  qué  gradas  te  deba 

Dar  nuestro  agradecimiento; 

Pues  cuando  casi  perdidos        ^-^  ^ 

■...ltÍ7^dhvC-|00^'^ 
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Nos  hallábamos,  to  esfiíeno 
Bastó  á  qoe  el  Sabino  yaelTa 
Desbaratado  y  deshecho. 

EnL     ¿Qq¿  gracias  podemos  dar, 
Qoe  sean  bastante  aprecio 
A  quien  snpo  aponer 
El  socorro  á  tan  buen  tiempo, 
Que,  derrotado  el  contrarío. 
Quedase  el  campo  por  nnes^of 

Corú    Vuestro  fue  el  yalor  y  mia 
La  dicha  de  llegar  presto. 

Y  por  partirla  contigo, 

A  Uevar  las  nuevas,  Lelio, 
]>esta  Tictoría  al  Senado 
Ve,  en  tanto  que  yo  prevengo, 
Que  las  fortificaciones. 
Para  qne  antes  no  hubo  tiempo. 
Prosigan,  por  si  otra  vez, 
Reforzándose  de  nuevo. 
Vuelve,  no  desprevenidos 
Nos  halle. 

Leí,  Tus  manos  beso 

Por  ese  honor,  y  no  tanto 
Por  las  albricias  le  acepto. 
Cuanto  porque  se  prevenga 
El  aparatoso  obsequio 
Del  triunfo,  que  debe  hacer 
Roma  á  tu  recibimiento. 

Ibd.     iVictoría  por  el  invicto 
Herdico  caudillo  nuestro! 

Sale  AsTRBA. 
Aütr.    ¿Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro? 
iQuién  duda,  que  por  mi  esposo 
Es  la  adamacion,  supuesto 
Que  son  suyas  las  banderas, 
Que  ya  de  mas  cerca  veo? 
Pues  qué  aguardo?  —    Generosos 
Sabinos,  á  cuyos  hechos. 
Faltan  á  la  fama  bronces. 
Faltan  láminas  al  tiempo, 
Alfil  veces  enhorabuena 
Sea  el  alto  vencimiento 
Desos  aleves  Romanos, 

Y  guiadme  donde  dellot 
Victorioso  vea  á  mi  esposo. 

Con,    Hermoso  prodigo  bello. 
Cuyo  revesado  enigma 
Ni  le  alcanzo  m  le  entiendo, 
¿  Cdmo  á  los  Romanos  llamas 
Sabinos?  ¿y  cdmo  luego, 
Dando  á  quien  no  te  oye  el  lauro. 
Das  á  quien  te  oye  el  desprecio? 

Aaitr,    ¿Luego  estos  timbres  no  son 
De  Sabinio? 

Coru  No;  que  huyendo, 

Segunda  vez  derrotado, 
k  Roma  la  espalda  ha  vuelto. 

A$tr,    ¿Luego  esas  banderas  son 
Ganadas? 

Cori.  Tampoco  es  eso. 

Sino  que,  pues  preguntaron 
Las  soyas,  (|ue  quién  al  pueblo 
Sabino  rensüria? 
Con  sus  caracteres  meamos. 
Senado  y  pueblo  romano. 
Las  nuestras  le  respondieron. 

Attu    ¡Ay  infelice  de  mi! 

Que  el  equivoco  me  ha  muerto, 

Cbfí.    Quizá  te  na  dado  la  vida. 

Puesto  que  has  llegado  á  puerto, 
I  Donde  las  mngeret  tienen. 

Con  franca  escala  el  respeto, 


ÁÉtr. 


[mprntUm 


[Vm 


Cortesanos  pasaportes 

De  inviolables  privilegios. 

¿Quién  eres  pues,  y  qué 

Engañada  te  trae? 

¡Cielos, 

Perdida  estoy,  si  se  sabe 

Quien  soy!    Válgame  el  ingenio!  — 

Astrea,  española  Palas, 

Añadiendo  al  sentimiento 

Del  robo  de  sus  matronas 

El  de  levantar  el  cerco. 

Que  puso  á  Roma  en  venganza 

Suya  su  esposo,  hizo  extremos 

Tales,  que  hasta  persnadirie 

A  (^ue  volviese  de  nuevo 

A  sitiarla,  no  dejé 

De  instarle,  valida  á  tiempos 

De  la  maña  del  cariño 

Ú  de  la  fuerza  del  ceño. 

No  en  esto  solo  paró 

Su  generoso  ardimiento. 

Sino  que  en  persona  hj^ia 

Ella  de  venir,  á  efecto 

De  que  agravio  de  mugeres, 

Á  muger  le  toca  el  duelo. 

Entre  las  damas,  que  trajo 

En  su  servicio,...^. 

El  acento 

Suspende,  deten  la  voz. 

Pues  por  qué? 

Porque  no  quiero 

Saber  mas  de  que  eres  Dama 

De  Astrea. 

Sin  duda  hoy 

Vengándose  della  en  mi 

Enio! 

Señor? 

Al 

Manda  poner  el  caballo 

Mejor,  que  en  mi  estala  tengo; 

Monta  ea  otro,  y  nombra  una 

Escolta  da  hasta  otros  dentó. 

Con  un  trompeta,  que  vaya 

Contigo. 

Ay  de  mí!  que  esto 

Mira  á  enviarme  prisionera 

A  Roma. 
8o\d.  1.  Por  si  entre  elloa 

Nos  nombra,  vamos  tras  éL 
SoU.2.Vamos,  y  sea  diciendo  :....•. 
Tocf.    ¡Victoria  por  el  invicto 

Heroico  caudillo  nuestro  I 

I  Ay ,  Sabinio ,  si  esto  vieras,    [sgporfe. 

Cuál  fuera  tu  sentimiento! 

¡Ay,  Vetoria,  cuál  seria    [tfmrte. 

Tu  gozo,  si  vieras  esto! 

Mas  no  me  dé  por  vencida;    [sfwfa. 

Prosiga,  hasta  ver,  si  puedo 

Moverle  á  lástima.  —    Astrea, 

En  quien  vasallage  y  deudo 

En  mi  fortuna  anaiúaron 

Repetido  el  valimiento. 

Entre  las  demás ,  que  traJ0| 

Vuelvo  á  dedr. 

También  voelvo 

Á  dedr  yo,  que  suspendas 

Acento  y  voz. 

¿Pues  no  tengo 


Coru 
Jttr. 


A$tr. 

EnL 
Coru 


maera,    [mpmru. 


A$tr. 


D 


[Fmo  Emi9. 


Aftr. 
CorL 
A$tr. 


Cari, 


Astr. 


De  dedr,... 
Cori.  Nada  hay  que  ^gaa. 

Attr,    Que  entrando  ella....... 

Cori.  Es 

Attr.    En  la  lid,. 

CorL  Porfias  en 
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Cm.  No 

Mr.  Kn  seg^iuiiiieiito 

fikiyov*^.. 
Cbf».  Basta. 

Attr.  Mi  cabaUo» 

Roto  el  alacrán  del  freno....... 

Cbrt.    No  te  causea. 

Mr.  Me  airojd 

Adonde......f 

Cerí.  ¿De  qué  proyecho 

Bs,  que  qmeraa  tú  deorlo, 

8i  yo  no  auiero  saberlo  f 
Jifr.    ¡O»  qné  oara  mi  desdidia    [mfmrtB. 

Dice  sn  desabrimiento! 
JOuL     Ya  está  todo  preTenido.  [Settoids. 

Coru    Ahora  verás,  que  no  tengo 

Mas  que  saber,  qoe  saber. 

Que  Tienes,  b^o  portenti^ 

Bn  el  seryido  de  Astrea. 

Ponte  á  caballo.  —    Y  tú,  Enb, 

De  convoy  la  retaguardia 

De  su  ejérdto  siguiendo 

Ve,  hasta  que  haga,  recobrado, 

Alto,  6  tome  alojamiento; 

Y  en  dándole  vista,  hai 
Alto  tú  también,  haciendo 
Seña  de  paz  y  Uamada. 

Con  que  es  fuerza,  que,  viniendo 

Algún  cabo  principal 

Á  parlamentar,  tu  intoito 

Sepa,^  oue  es  ir  convoyando 

Á  esta  Dama.    Con  que,  en  viendo, 

Que  día  conoce  á  su  cente, 

Y  que  quedando  con  eUos, 
Queda  a  su  satisfacción. 
En  seguro  salvamento, 
Sm  mas  esperar,  la  rienda 
Vuelve.    Y  mira  que  te  advierto, 
Que  m  á  ella,  ni  á  ellos  les  di^ 
Quien  soy. 

Mr.  4 Qué  es  lo  que  oigo,  délos  1 

Á  mi  patria  me  envias? 
CM.  Si; 

Que  los  generosos  pechos 

lidiamos  porque  limamos. 

Mas  no  nos  aboireoemos 

Para  las  cortesanías. 
júir*    Deja,  que  á  tus  pies...... 

Cari,  No  extremos 

Hagas;  que  no  hay  que  estimarme 

Lo  que  hago  yo  por  mi  mesmo. 

Parte  pues,  y  dile  á  Astrea, 

Que  un  romano  caballero 

Apenas  oyó  su  nombre 

lin  tus  labios,  cuando  atento 

Á  la  estimadon,  al  culto, 

Al  decoro  y  al  respeto. 

Que  debe  á  la  magestad 

De  tan  generoso  dueño. 

Te  estimd  por  prenda  suya, 

Frindpalmente  sabiendo, 

Que  vienes  en  su  servido; 

Y  porque  un  punto,  un  momento 
No  faltes  del,  te  remite 
Á  excusar  el  sentimiento 
De  odiarte  menos,  que  eres 
Tú  muy  para  echada  menos. 

Y  perdóname,  no  ser 
Yo  el  que  te  vaya  sirviendo, 
Porque  no  puedo  faltar 
De  aquL 

r*  Ya  que  te  merezco 

Tan  gran  fineza,  merezca 


Con. 

Con. 

Eü. 

Mr. 

Con. 
A$tr. 

Con. 

Attr. 


Saber  á  quien  se  la  debo* 
Eso  no;  que  has  de  ir  deudora 
Aun  del  agradedmiento. 
Ya^  que  tú  no  me  lo  digas. 
Quizá  me  lo  dirá  d  tiempo. 
Pues  no  le  pierdas  ahora. 
Si  le  habrás  menester  luego. 
Parte  pues. 

Ya  alli  el  caballo 
Te  espera. 

S(  hará,  supuesto 
Que  el  don  dd  liberal,  cuando 
Le  redbo,  le  agradezco. 
Pues  á  Dios,  hermosa  DamA. 
A  Dios,  cortes  caballero. 
Y  cree  de  mí...... 

Y  cree  de  mí... 
Vete  en  paz* 

Guárdete  el  ddo. 


[F, 


Salen  Lblio^  Pasquín. 

LeZ.     Pasquín,  pues  que  ya  al  Senado 
Cuenta  di  de  la  victoria, 

Y  atento  á  tan  alta  gloria, 
A  Coríolano  ha  enviado 
Orden  de  que  al  punto  venga. 
Para,  liberal  con  él. 
Ceñirle  el  sacro  laurel. 
Que  es  bien  que  por  premio  tenga, 
Dime,  ya  que  tú  no  fíiiste 
Al  campo,  ¿qué  novedad 

Bn  mi  ausenaa  en  la  dudad 
Ha  habido,  y  en  qué  consiste, 
Que  á  ninguna  muger  veo 
En  calle,  puerta  6  ventana? 

Ptuq,  Consiste  en  no  tener  gana 
De  ser  vistas  sin  aseo. 

Leí.     Sin  aseo?  Eso  no  entiendo. 

Paaq.  Pues  fádl  es  de  entender. 
Que  no  quiera  una  muger 
Parecer,  no  paredendo. 

Leí,      ¿Enigmas  hablas  conmieo? 

Posg.   ¡Pluguiera  á  IKos  que  lo  fueran! 
Que  ellas  te  lo  agradederan, 

Y  á  mí  d  que  no  te  las  digo. 
Lelm     Pues  hásmelo  de  dedr. 
Fasq.  Sí  haré;  mas  con  calidad 

De  que  creas,  que  es  verdad 
Cuanto  te  he  de  referir, 

Y  no  ficdon. 

hel.  Sí  creeré. 

Pos^.  Pues  con  eso  va  de  historia. 
Aqui,  Apuntador,  memoria 
Tu  anacardina  me  dé. 
Viendo  d  Senado,  que  habia 
El  siempre  absoluto  imperio 
De  las  mugeres  ganado 
Tanto  en  Roma  Tos  afectos. 
Que  dié  causa  d  enemigo 
Para  olvidarse  soberbio,  ^ 
Con  nuestro  presente  odo, 
De  su  pasado  escarmiento, 

Y  que  no  solo  era  d  daSo, 
Divertidos  en  festejos. 
Estragar  de  la  milida 
El  antiguo  vdor  nuestro. 
Mas  también  de  los  habfúres 
El  caudd,  por  los  excesos 
De  sus  gdas,  de  que  ellas 
Usaban  tan  sin  acuerdo. 
Que  de  bizarros  sus  tragos 
Se  pasaban  á  no  honestos. 
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Y  Tiendo,  cuan  principal 
Parte  es,  en  fe  del  aseo. 
Para  ser  imán  del  alma. 
El  artificio  del  cuerpo. 
Pues  la  no  hermosa  con  él 
Disimula  sus  defectos, 

Y  la  hermosa  con  aliño 

Da  á  su  perfección  aumento: 
Una  ley  ha  publicado. 
En  que  manda  lo  primero, 

?ue  no  sean  admitidas 
los  militares  puestos, 
Ni  políticos,  negadas 
A  cuanto  es  valor  é  ingenio; 
Que  ninguna  muger  pueda 
Del  hábito,  que  hoy  trae  puesto. 
Mudar  la  forma,  inventando 
Por  instantes  usos  nuevos; 

Y  que,  para  renovarlos, 
Haya  de  ser  con  precepto 
De  que  sean  propias  telas, 
Sin  géneros  extrangeros. 
Oropel  del  gusto ,  mucho 
Brillante  y  poco  provecho, 

Y  estas  sin  oro  y  sin  plata; 
Ni  usar  tampoco  de  pelo. 
Que  propio  no  sea,  de  afeites, 
Baños,  perfumes  ni  ungüentos; 

Y  que,  pues  hidalgas  son. 
No  solo  no  nos  den  pechos, 
Pero  ni  pechos  ni  espaldas; 

Y  en  fin  lo  que  mas  sintieron 
Fue,  que  no  salgan  en  coches 
A  los  públicos  paseos. 

Ni  permitan  en  sus  casas 
Banquetes,  bailes  ni  juegos. 
Con  que  no  quedó  muger. 
Que  no  confesase  luego 
Al  potro  del  desengaño 
Las  culpas  del  embeleco; 
Las  flacas,  que  á  pura  enagua 
Sacaban  para  sus  huesos 
Cuanta  carne  ellas  querían 
De  en  casa  de  los  roperos. 
Volvieron  á  ser  buidas; 
Las  gordas,  que  atribuyeron 
A  sobras  de  lo  abrigado 
Las  faltas  de  lo  cenceño. 
Se  volvieron  á  ser  cubas; 

Y  sin  tinte  en  los  cabellos 
Las  viejas  á  ser  palomas. 
Las  morenas  á  ser  cuervos. 
Ya  todas  la  verdad  dicen. 
Ya  son  todas  las  que  vemos. 
Porque  la  gala  afufón. 

El  artificio  lo  mesmo. 
El  arrebol,  ni  por  lumbre. 
El  solimán,  ni  por  pienso, 
Los  islanes  abrenuncio. 
Los  sacristanes  arredro. 
Los  alcanfores  son  chanza, 
Las  blandurillas  son  cuento. 
La  clara  de  huevo  tate. 
El  resplandor  quedo,  quedo. 
El  albayalde  exi  foras. 
La  neguilla  vade  retro. 

Y  en  fin,  para  no  cansarte, 
Paso  entre  paso  se  fueron 
Los  escotados  al  rollo, 

Y  los  jaques  al  infierno.^ 
Con  que,  para  no  ser  vistas. 
Unas  y  otras  se  escondieron. 
Desengañadas  de  que 

Para  mas  no  las  habernos 


Menester,  que  para  hilar. 

Coser  y  echar  un  remiendo. 

[Dentro  tocan  eaJ9o  y  atohaUUoo, 
Leí.     No  sé,  Pasquin,  qué  te  diga 

De  cuanto Mas  qué  es  aquello? 

Tod.ymus.  ¡Victoria  por  el  invicto 

Herdico  caudillo  nuestro! 
Pa$q.  Es  que  el  Senado  ha  salido 

De  la  dudad  á  las  puertas. 

Para  Coriolano  abiertas. 

Donde  esperarle  ha  querido, 

Para  que  en  ostentación 

Del  aplauso,  que  han  ganado 

Las  insignias,  que  el  i^nado 

Le  dio  por  aclamación. 

Con  ellas  quieren  llevarle 

De  Roma  al  gran  Capitolio, 

En  cuyo  eminente  solio. 

El  sacro  lauro  han  de  darle. 

Que  á  la  victoria  campal 

Pertenece. 
Leí.  Fuerza  es 

Acompañarle  yo,  pues. 

Aunque  otra  lid  desigual 

Lucha  en  mí,  no  es  tiempo  ya 

Della,  pues  contrapesó 

El  socorro,  que  me  dio, 

A  la  envidia,  que  me  ¿ñ. 

Con  que  en  uno  y  otro  muestru^ 

Que  ni  uno  ni  otro  permito. 
7VNl.3ffntM.  j  Victoria  por  el  invicto 

Heroico  caudillo  nuestro! 

Tocan  las  chirimías  y  atahalillos ,  y  salen  por  un 
lado  Coriolano  y  Soldados,  y  por  otro  el 
acompañamiento  que  pueda  con  las  honderas ^  uno 
con  un  laurel  en  ana  fuente^  otro  con  bastoncillo 
en  otra^  otro  con  un  estoque  en  medio  desnudo  al 

hombro^  y  detras  Aurblio  y  Flatiou 
Aur,     En  hora  dichosa  vean 

(i  Ay  hijo  del  alma  mia!) 

Mis  canas  el  fausto  dia 

De  tu  aplauso,  y  en  él  sean 

Del  Fénix  mis  regocijos. 

De  hoy  en  su  edad  desengaños. 

Pues  la  hoguera  de  los  años 

Es  la  virtud  de  los  hijos. 
Flao.  En  hora  dichosa  vengas, 

Valeroso  Coriolano, 

Donde  del  pueblo  romano 

El  merecido  don  tengas, 

Clue  tal  victoria  merece. 
Cori,    A  uno  y  otro  doy  los  brazos. 

Por  ser  prisiones  sus  lazos. 

Que  mi  humildad  os  ofrece.  — 

En  fin,  no  has  de  dar,  fortuna,    [mpmrte. 

Cumplido  ningún  deseo. 

Pues  á  Veturia  no  veo, 

Ni  aun  otra  muger  ^Ign^^ 

Por  calles  y  plazas. 
Aw.  Ven 

Donde  honrado  entre  nosotros 

El  pueblo  te  vea. 
Flao.  VosotiM 

Repetid  el  parabién. 
Todos.  Victoria. \ 


Vet, 


Tod. 
Vet. 


Sale  Vbtüeia. 
No  prosigáis 
En  decir,  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro; 
Que  no  es  dése  nombre  £gno. 
Qué  es  esto,  Veturia? 
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Que  en  público  el  valor  mío 

Se  atreve  á  hablar,  pues  habld 

£n  público  Tucatro  edicto. 

Que  no  ea  digno  dése  honor 

Coriolano,  otra  Tez  digo. 

Ni  en  vosotros  para  dado, 

Ni  en  él  para  recibido; 

Porque  siendo  las  mugeres 

El  espejo  cristalino 

Del  honor  del  hombre,  ¿cómo 

Puede,  estando  á  un  tiempo  miamo 

En  nosotras  empañado, 

Estar  en  vosotros  limpio? 

No  blasonéis  pues,  soldados, 

En  la  rota  del  Sabino, 

06  que  venís  con  honor; 

Que  si  valientes  y  altivos 

Allá  le  dejáis  ganado. 

Acá  le  hallareis  perdido. 

Inútil  os  fue  el  valor, 

Pojco  provechoso  el  brío, 

La  resolución  sin  logro, 

Y  sin  efecto  el  peligro. 

Pues  no  habiendo  de  lograrle, 

Ya  de  nosotras  mal  vistos; 

Que  si  en  fe  de  apetecidas, 

Vuestro  agasajo  nos  hizo, 

Que  descansase  la  aueja 
Á  la  sombra  del  canno, 

¿Qué  mucho,  que  despreciadas, 

Al  contrario,  el  albedrlo. 

Que  fue  dódl  al  halago. 

Sea  rebelde  al  desvío? 

Como  esposas  nos  tratasteis, 

Nobles,  corteses  y  finos; 

¿Pues  cómo  ya  como  esclavas 

Nos  tratáis,  con  tal  dominio, 

Que  en  mugeríles  adornos 

Aun  no  nos  dejáis  arbitrio? 

No  lo  sentimos  por  ellos; 

Que  por  lo  que  lo  sentimos 

Es  la  desestimación, 

£1  desden,  el  descariño. 

El  ultraje,  el  ajamiento; 

Que  si  el  mundo  en  su  príndpio 

Nos  privó  (quizá  de  miedo) 

Del  uso  de  armas  y  libros. 

No  del  uso  nos  privó 

De  aquel  aplicado  aliño. 

Con  que  la  naturaleza 

Se  vale  del  artificio. 

¿Pues  cómo,  siendo  heredados, 

Contra  el  natural  estilo, 

Cancehiis  de  las  mugeres 

Los  privilegios  antiguos? 

It  Qué  bruta  nación ,  adonde 

Nunca  llegar  han  podido, 

Ni  la  política  en  leyes. 

Ni  la  república  en  juicios;^ 

Qué  adusto  bárbaro,  á  quien 

Tostó  argente,  erizó  esquivo 

Bl  sol  la  tez  en  ardores, 

Y  el  aire  la  greña  en  risos. 
Les  negó  la  adoración 

Del  humano  sacrifido 
De  ser  ellas  las  rogadas, 

Y  ser  ellos  los  rendidos? 
4  Cuanto  mas  la  urbanidad 
De  los  oomerdos,  que  dignos. 
Sin  deslizarse  á  indecentes. 
Se  mantienen  en  festivos. 
loLS  mugeres,  á  quien  deben 
Primer  albergue  nativo 

Jjom  hombres,  y  á  quien  los  hombres 


En  dos  maneras  han  sido 
Tan  costosos  al  nacer, 

Y  al  criarse  tan  prolijos. 
Han  de  vivir  abatidas 

Á  vista  de  quien  las  quiso, 
ó  lo  dijo  por  lo  menos; 
Pues  basta  ver,  que  lo  dijo, 
Para  ver,  cuan  desairados 
Estar  todos  es  preciso. 
Vosotros  con  vuestras  damas, 

Y  Coriolano  conmigo? 

Y  asi  yo,  en  nombre  de  todas. 
En  ira  envuelto  el  sentido. 

La  lengua  anegada  en  quejas. 
La  voz  ardiendo  en  suspiros. 
Brotado  el  aliento  en  rayos. 
Destilado  el  llanto  en  hilos. 
Sin  puntualidad  la  gala, 
6in  preceptos  el  aliño. 
Sin  ley  vagando  el  cabello. 
Sin  orden  puesto  el  vestido, 
Vuelvo  á  que  en  nombre  de  todas 
Digo  á  todos  lo  que  á  él  digo. 
Por  noble  pues,  Coriolano, 
Por  galán,  por  entendido. 
Por  cortesano  en  la  {>az. 
En  la  guerra  por  invicto, 
ó  por  hombre  solamente,  ^ 
Que  harto  con  esto  te  obligo. 
Si  como  dama  te  rue^o, 

Y  como  esclava  te  pido, 
-Que  acuesta  infamia  derogues, 
Hadenao  que  su  desig^nio 

Se  borre  de  la  memoria, 

Y  se  escriba  en  el  olvido. 

Y  si  acaso  á  esta  fineza. 
De  cobarde  ó  de  remiso. 
No  te  dispone  lo  amante. 
No  te  resuelve  lo  fino. 
Yo  de  mi  parte  á  tí  solo 

Y  á  todos  os  lo  repito      ' 
De  parte  de  las  demás: 
Protesto ,  juro  y  afirmo 
Por  esa  antorcha  del  dia. 
Que  con  afán  repetido 

Se  apaga  al  morir  en  ondas. 

Se  endeude  al  nacer  en  visos, 

Que  ha  de  ser  siempre  en  nosotras. 

Si  no  hacéis  lo  aue  os  pedimos, 

El  agasajo  forzaao. 

Poco  seguro  el  cariño, 

El  favor  poco  constante. 

El  desabrimiento  fijo. 

Triste  y  escabroso  el  lecho. 

El  gusto  forzado  y  tibio. 

Con  melindres  la  fineza, 

El  halago  con  retiros, 

Siempre  el  enojo  rebelde. 

Nunca  seguro  el  alivio. 

Y  cuando  aquesto  no  baste. 
Monstruos  somos  vengativos. 
Temed  pues,  temed,  que  el  odio 
Quizá  se  pase  á  peligro; 

Que  en  manos  de  las  muf;eres. 
También  con  láolentos  bnos. 
Saben  herir  los  puñales. 
Saben  cortar  los  cuchillos. 

Y  cuando  no,  ser  sus  ojos, 
Viendo  el  adagio  cumplido. 
De  que  las  mugeres  somos 

Milagros  y  basiliscos.  [rofi 

Con.    Oye,  espera. 
Flav,yAur.  Dónde  vas? 

Con.    Tras  el  imán,  que,  atractivof^^^^T^ 
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Aur, 


CarL 


Móvil  del  alma,  arraitradot 

Lleva  todos  mis  sentidos. 

Si  á  efecto  es  de  castigar 

Los  oprobios,  aue  te  lut  dicho. 

Eso  al  Senado  le  toca. 

Tan  contrario  es  el  motivo, 

Que  es  á  poner  en  sus  sienes 

El  laurel,  que  he  merecido, 

Porque  en  ella,  presentados 

Como  propios  mis  servidos, 

En  fe  dellos,  se  derogue 

Tan  escandaloso  edicto. 

Nunca  el  Senado  deroga 

La  ley,  que  ya  una  vez  hizo. 

Pues  derogaréla  yo. 

Publicando  en  otra  á  gritos. 

Que  obedecida  no  sea. 

Hijo,  mira,. 

Nada  miro. 

Que  eso  es  perderte. 

Perdida 

Veturía,  qué  mas  per^do?  — 

Quien  fuere  de  mi  sentir, 

En  que  no  se  vea  ofendido 

El  honor  de  las  mugeres. 

Me  siga. 

Ya  te  seguimos 

A  Ü  por  caudillo  nuestro, 

Y  á  ellas  por  nosotros  mismos. 
Flav.   Ciudadanos,  á  impedir 
*  Su  arrojo,  venid  conmigo. 

No  es  mala  ocasión,  envidia,    [sparis. 

De  acriminar  su  delito.  — 

Romanos,  viva  el  Senado! 

Romanos,  viva  el  Senado! 

¡Y  muera  quien  á  su  edicto 

Se  opone! 
Cori,[dent,]  ¡De  las  mugeres 

Vivan  los  fueros  antiguos! 

Dividida  en  bandos  toda 

Roma  está.    (Quién  e 

Igual  se  vid,  de  una  parte 

Bru  cargo,  de  otra  mi  hijo? 

2  O  apetecidos  venenos ! 

¡O  familiares  hechizos! 

O  dulce  encanto!  o  mugeres! 

Nunca  acá  hubierais  veSido. 


Flao, 
CorL 


Aur. 
Coti, 
Aur. 
Cori. 


I/flOt. 


Leí 


[Fofs. 


[Fate. 


Uno9, 
Leí 


Aur. 


[BepHtn  otro§, 


Jornada   II. 


Múdase  el  teatro  en  palacio  ^ 
y  En  lo. 


y  saUn  Vbturia 


£ni. 


leí. 


Eni. 


Apenas,  Veturía  bella. 
En  Roma  puse  las  plantas. 
Cuando,  llamado  de  ti. 
Vengo  á  saber,  qué  me  mandas. 
En  cerrando  aquesta  puerta, 
Poraue  ni  aun  una  cnada 
Pueda  oimos,  sabrás,  que 
Hacer  de  ti  confianza. 
Que  de  otro  ninguno  hidera, 
'En  fe  de  estar  informada 
De  cuan  fino  amigo  eres 
De  Coríolano. 

Aunque  es  tanta 
De  su  persona  á  la  mia 
La  no  medida  distanda. 
Con  ese  nombre  me  honré 
Su  benignidad,  á  cansa 
De  habernos  visto  servir 


En  acuellas  dos  pasadas 
Invasiones  de  Sabinio; 
Y  en  esta  aun  con  mas  ín»fam««^ 
Por  ocupar  mayor  puesto; 
Con  que  á  ninguno  le  alcanza 
Mayor  parte  en  las  deshechas 
Fortunas,  en  que  hoy  le  halla 
La  corta  ausencia  de  haber 
Ido  en  convoy  de  una  dama. 
De  orden  suya ,  hasto  ponerla 
En  salvo  en  su  misma  patria. 

Fet.     i  Según  eso  no  sabrás 

Por  extenso  lo  que  pasa? 

Eni.     Sé  d  decreto  del  Senado, 

Sé,  que,  ofendida  y  airada. 
Diste  en  público  la  queja. 
Sé,  que  tomé  la  demanda 
En  favor  de  las  mugeres. 
Desde  aqui,  señora,  hasta 
Hallarle  preso,  no  sé 
De  derto  las  drcunstandas. 
Porque  nuevas  de  camino 
Siempre  se  cuentan  tan  varias. 
Que  d  deseo  de  saberlas 
Se  hace  razón  de  dudarlas. 

Fet»     Pues  si  hasta  aqui  sabes,  oye 
Desde  aqui  lo  que  te  &lta. 
Resudto  pues  Coriolano 
En  volver  por  nuestra  foma. 
Toda  la  muida  suya 
Tomé  la  voz,  empeñada 
En  ^ue  igual  ley  d  Senado 
Había  de  revocarla. 
Él  empeñado  también, 
En  que  una  vez  promulgada, 
Habia  de  mantener 
Inviohible  su  observancia. 
Dando  nombre  de  traidor 
Motín  á  la  repugnancia. 
Eché  bando  de  que,  pena 
De  serlo,  ninguno  osara 
A  seguir  á  Coriolano, 
Dejando  desamparada 
De  favor  á  la  justida; 
Con  que  la  nota  de  infiunia. 
Arrastrando  tras  si  al  pueblo. 
Puso  á  toda  Roma  en  arma. 
En  vano  será  decirte, 
Que  no  hubo  calle  ni  plaza. 
Que  no  fuese  lastimoso 
Teatro  de  mortales  andas. 
Entre  todas  la  mayor 
(Que  hay  desgrada  de  desgradas) 
Fue,  que  en  el  dego,  d  ooníuso 
Tumulto,  una  desmandada 
Punta  (áspid  debié  de  ser. 
Quizá  aborto  de  mi  rabia) 
El  pecho  de  Flavio  hirié 
Con  tan  venenosa  saña. 
Que  no  hubo  tiempo  entre  herirle 
El  cuerpo ,  y  faltarle  d  aksa. 
Muerto  el  Senador,  el  pueblo 
Con  d  pavor,  y  á  la  ii^at^^n'ffB 
De  su  hijo  en  vengar  su  muerte, 
Tanto  el  número  adelanta, 
Que  embestido  Coriolano 
De  tan  superior  ventaja. 
Fuera  fuerza,  que  matando 
Muriera,  d  no  llegara. 
Intrépidamente  osado. 
Sobre  d  furor  de  las  armas 
Su  padre  á  arrojarse  eo  medio, 
Repitiendo  en  voces  altas: 
Muera;  que  no  es  hijo  mío      t      * 
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Quien  es  traidor  á  lu  patria; 

Pero  muera  (proñguió) 

De  suerte,  que  satisfaga 

Su  muerte  al  cielo  y  al  mundo. 

Siendo  ejemplo,  y  no  yenganza. 

Esta  causa  es  del  Senado; 

A  mí  me  toca  esta  causa. 

Como  á  primer  Senador; 

Que  el  ser  padre  no  embaraza 

Al  ser  juez ;  porque,  aunque  son 

]>os  acciones  tan  contrarías, 

Bfi  sangre  y  mi  obligadon 

Sabrán  cumplir  con  entrambas. 

JMjo;  y  llegando  á  su  hijo, 

Que  ai  Terle  se  echó  á  sus  plantas. 

Le  arrancó  el  laurel  con  una 

Mano,  y  con  otra  la  espada. 

Con  que  el  furor  suspendido. 

Ya  al  valor  de  su  constancia. 

Ya  al  decoro  de  su  puesto, 

Ya  al  respeto  de  sus  canas 

Quedó,  mayormente  al  ver. 

Que,  entregado  á  dos  escuadras 

De  la  nobleza  y  la  plebe, 

Ueyarle  á  la  torre  manda 

Del  alto  homenage,  donde, 

Sin  yer  del  sol  la  luz  clara, 

Preso  le  tiene,  cargado 

De  cadenas  y  de  guardas. 

¡O,  quién  aqui  hacer  pudiera 

Exdamadon  de  cuan  yaría 

La  fortuna  en  un  instante 

Tan  de  extremo  á  extremo  pasa. 

Como  del  triunfo  á  la  ruina 

Y  del  alborozo  al  ansia! 
La  culpa  tuve.    Y  a». 
Solicitando  enmendarla. 
Oye  lo  que  ignoras,  ya 
Qne  sabes  lo  que  ignorabas. 
Temiendo  yo,  que  su  yida 
Á  todo  trance  restada 
Bstá,  no  tanto  porque 

Su  padre ,  por  la  jactancia, 
B/Ias  que  de  padre,  de  juez. 
Tan  grandes  extremos  haga. 
Cnanto  porque  lo  restante 
Del  Senado  es  fuerza  que  haya 
De  tomar  satisfacción, 

Y  dar  á  Lelio  yenganza. 
Discurriendo  en  yarios  medios, 
Modos,  ardides  y  trazas 

De  ponerle  en  libertad, 
Predos  ofrecí,  fiada 
Bn  qne  la  Ilaye  del  oro 
Maestra  es  de  todas  guardas. 
Un  bandido  á  mí  ha  yenido, 

a  Quién  duda  que  ella  le  tndga?) 
riéndome,  como  él  sabe, 
Que  el  cubo  de  la  muralla 
De  la  torre,  entre  otras  rejas. 
Conserva  una,  que,  limada 
Á  otro  fin,  no  surtió  efecto; 

Y  ari  quedó,  no  sin  maña. 
Desmentido  lo  limado 

Con  no  sé  qué  negra  pasta. 
Que  él  la  abrirá,  y  él  pondrá 
De  noche  en  ella  una  escala, 

Y  al  pie  della  una  cuadrilla, 
Qne  le  guarde  las  espaldas, 
Hasta  sacarle  de  Roma; 
Pero  que  es  fuerza  que  haya 
Quien  de  la  parte  de  adentro 
I>e  aquesto  le  avise;  para 
€>ayo  efecto  este  papel 


Eni. 


Pa»q. 
Eni, 

Pug* 


Eni. 


Pasa, 
Eni. 


Lo  primero  le  señala 

La  reja,  luego  hora,  noche 

Y  seña  con  que  le  aguarda. 
Á  que  en  su  mano  le  pongas, 

Y  con  él  esta  acerada 
Sorda  lima  á  sus  prisiones. 
Es  para  lo  que  se  ampara 
De  tí  mi  amor;  y  pues  tienes, 
Por  Tribuno,  puerta  franca 

Á  la  prisión,  sin  sospecha 

De  que  en  ella  entres  y  salgas, 

Dale  uno  y  otio;  y  á  Dios; 

Que  no  quiero  mi  tardanza 

Despierte  alguna  malida. 

Ni  que  tú  me  des  las  gradas 

De  lo  que  en  esto  me  debes. 

Puesto  que  no  sé,  cjue  haya 

Para  un  espíritu  altivo, 

De  ^uien  se  hace  confianza. 

Ocasión  mas  generosa. 

Mas  airosa,  mas  bizarra. 

Mas  heroica,  mas  ilustre, 

Mas  noble  ni  mas  hidalga. 

Que  dar  la  vida  á  un  amigo 

En  servido  de  una  dama. 

Espera,  escucha!  —  La  puerta 

Cerró,  entrándose  á  otra  cuadra. 

Donde  no  puedo  seguirla. 

Preciso  es  que  desta  salga 

Cuanto  antes,  para  no  dar 

Cuenta  á  criado  ó  criada. 

Si  preguntan  á  quien  busco. 

[Entra  por  «na  T^uerta^  y  fs/e  psf  otra. 

Ya  deste  empeño  me  saca 

Bailarme  en  la  calle.    Cidos  t 

¿Quién  se  ha  risto  ^n  mas  extraña 

Confusión?    IVfinistro  soy. 

Por  Tribuno,  en  la  real  sala 

De  justída;  ^r  amigo 

Lo  soy  con  vida  y  con  alma 

De  Coriolano;  obugado 

De  Veturia  me  hallo,  á  causa 

De  haberse  de  mí  valido. 

iQuién  vio  fid  de  tres  balanzas 

Tan  iguales,  como  cargo, 

Amistad  y  confianza? 

Divertido  en  lo  que  hacer 

Debo,  he  llegado  al  alcázar 

Dd  homenage,  en  que  está 

Coriolano.    Antes  que  haga 

Entero  luido ,  he  de  verie ; 

Quizá  alguna  drcunstanda 

Me  advertirá  lo  mejor; 

Aunaue,  á  mi  ver,  mucho  carga 

La  ae  dar  vida  á  un  amigo 

En  serrido  de  su  dama. 

8a¡«  Pasquín. 

Quién  riene  allá? 

¿Qué  es  aquesto, 
Pasquín? 

Ser  guarda,  y  no  guarda- 
Infante,  ni  guardapolvo, 
Guardapies,  ni  guardadamas. 
Sino  guardadiablo,  pues 
Guardo  á  Coriolano. 

Basta 
De  locura,  y  dime,  ¿cuál 
Es  de  su  prisión  la  estanda? 
Aqueste  obscuro  retrete. 
Abre,  ya  que  están  cerradas. 
De  sus  troneras  alguna. 

Eso  es  dedr,  que  me  abra 
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La  cabeza;  que  aquí  no  hay 
Maa  tronera,  qae  mi  calva. 


Abre 


Eni. 


Patq, 
Cori. 

Eni, 


Con. 
Eni. 
CorL 


Eni. 


[Vm 


una  puerta^  y  vése  Corioláno  sentado^ 

con  cadena  al  pie. 
Salte  allá  íiiera;  que  importa, 
Que,  como  miaistro,  haga 
Con  él  una  diligenda; 

Y  ayisa,  si  alguno  trata 
De  entrar  ó  salir. 

Sí  haré. 
Gente  he  sentido.    ¿Quién  anda 
Aquí? 

Quien  por  verte  viene, 
Y,  por  no  verte,  trocara 
La  amistad  con  que  te  busca 
Al  dolor  con  que  te  halla. 
Enio? 

Sí. 

Si  como  juez 
Vienes  á  hacer  en  mi  causa 
Algún  instrumento,  di 
Cuál  es;  que  nada  me  espanta. 
Perdone  el  puesto,  aoe  añade    [ajiarta. 
Mucho  peso  á  su  balanza. 
Con  la  lástima  de  verle. 
Amistad  y  confianza.  — 
Tan  otro  es  á  lo  que  vengo. 
Que  es  de  parte  de  una  dama. 
Cori:   La  que  convoyaste? 
Em.  No; 

Que  esa  ya  quedó  en  su  raya 
Segura. 

¿Qué  dama  puede 
Ser  la  que  á  verme  te  traiga 
De  parte  suya? 

Veturia, 
De  mí  se  acuerda? 

Y  con  tanta 

Fineza, 

Di. 

Que  es  en  orden 
Á  que  desta  prisión  salgas. 
Qué  dices?    ¡O  quién  pudiera 
Darte  en  albricias  mil  almas. 
Mas  porque  fina  se  acuerda. 
Que  porque  preso  me  valga! 
Vuelve  pues,  vuelve  á  decirme, 
Si  es  verdad,  que  ella,  obligada 
De  lo  que  paso  por  ella, 
Te  envía,  y  como,  Enio,  traza 
Mi  libertad. 

Como  hay  quien 
Una  desas  rejas  abra, 
Quien  ponga  una  escala  en  ella, 

Y  te  guarde  las  espaldas. 
Hasta  sacarte  de  Roma. 
Si  eso  es  verdad* 

Esta  carta 

Y  esta  lima  te  lo  digan ; 
Bien  que  para  leerla  falta 
La  luz,  porque  viene  en  ella 
El  que  estds  conformes,  para 
Saber  la  noche,  y  abrir  * 
La  reja,  y  poner  la  escala. 
Muestra;  que  no  falta  luz; 
Que  esta  cadena  se  alarga 
Hasta  aquelUí  puerta,  que 
Tiene  enfrente  una  ventana. 
Que,  aunque  participa  poca, 
Lo  que  es  para  leerla  basta. 

[<ee]  „ Señor  y  dueño  mió;  quien  estima  vuestra 
„vida  mas  que  la  suya,  ha  solicitado  me- 
„dios,    para    que  salgaia  de  esa  prisión. 


Cori. 


Eni. 
Cori. 
Eni. 

Cori. 
Eni. 

CorL 


Eni. 


Cori. 
Eni. 


Cori. 


„La  reja,  que  hallareis  abierta,  y  la  que 
,,tendrá  puesta  la  escala,    es    la  primera 
„  del  cubo  de  la  torre.    Avisad  en  teniendo 
„  limadas  las  prisiones ,  para  que  esa  nodie 
„os  espere  quien  ha  de  acompañaros,  que 
„ quien    lleva    este,   traerá    la    respuesta. 
„Dios  os  guarde. '^ 
[rejir.]  Deja,  que  una  y  muchas  veces. 
No  á  los  brazos,  á  las  plantas, 
Te  pague  el  porte  de  aquesta 
Ventura,  que  no  esperaba. 
Eni.     Pues  sin  esperarla  viene. 

No  hay  que  esperar  á  lograrla; 
Que  yo  he  de  ser  el  primero. 
Que  acompañándote  vaya. 
Qué  noche  vendrán? 
Cori.  ^  Aodones, 

Que  tocan  en  temerarias. 
No  hay  que  pensarlas;  que  solo 
Se  arriesgan  en  lo  que  tardan. 
Y  pues  solamente  aqui 
Limar  las  prisiones  falta. 
De  aqui  á  la  noche  babiíá  tiempo. 
Eni.     Según  eso,  esta  señalas. 
Cori.    SL 

Eni.  Á  JMos  pues. 

Cort«  Á  Dios. 

Sale  Pasquín. 
Pa$q.  Tu  padre 

Weae  entrando  hada  esta  sala. 
Eni.     No  digas,  que  yo  le  he  visto.  — 

Tú  retírate  á  tu  estancia; 

Que  de  hallarme  aqui,  yo  tengo 

Disculpa  que  dar. 
Cori.  Tirana 

Fortuna,  duélete  un  dia 

Siquiera  de  mis  desgracias. 

[Fase  Corioláno,  cerrando  la  prieton. 


Aur. 


Eni 


Sale  A  u  R  B  L I  o. 


Bien  dijo,  quien  dijo,  que  era 
En  las  pasiones  humanas 
Muchos  cuidados  un  hijo. 
Dígalo  yo,  á  quien  arrastran. 
Con  ley  de  juez  que  acnmina. 
Dolor  de  padre  que  ama. 

Y  asi,  entre  las  dos  pasiones. 
Haciendo  una  sola  de  ambas. 
Le  prendo  y  le  guardo  á  un  tiea^, 
Porque  preso  satisfaga 
A  la  justicia,  y  también 
Porque  preso  asegurada 
Su  persona  esté;  que  es  derto. 
Que,  á  no  estarlo,  le  mataran 
Lelio  y  sus  deudos;  de  suerte. 
Que  justiciera  la  maña. 
Para  todos  le  castiga. 
Cuando  para  mí  le  guarda. 

Y  asi  á  ver  vengo Enio  aqulf 

Llegando  de  la  campaña, 

E  informándome,  señor. 

De  cuanto  en  mi  ausencia  pasa. 

Cumpliendo  mi  obligadon, 

Y  considerando  cuanta 
De  Coríoiano  es  la  culpa. 
Quise  saber,  con  qué  guardas 

Y  prisiones  su  persona 
Está;  que  nunca  yo  entrara 
Á  verle  preso,  si  no 
Fuera  para  asegurarla. 

^ttf.     De  tí  lo  creo.  —  ¡Al  caído,    [apcrfe. 
O  amistad,  qué  presto  faltas! 


Cori.    Entreabriendo  aquesta  pu( 


f5gk 
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Paedo  escuchar  lo  qiie*hablan. 
Aur,    Á  lo  miimo  venia  yo; 

Y  pues  qae  tu  ▼¡¿Uancia 
Debe,  por  su  obügadon, 
Aliyiarme  de  la  carga 
De  cuidar,  que  su  persona^ 
Segura  esté,  que  es  el  ansia 
Que  mas  me  aflige,  respecto 
De  aue  es  preciso  que  caiga. 
Si  él  faltase ,  sobre  mi 
La  sospecha,  que  me  valga 
De  ti  es  predso  también. 
Pues  de  nadie  con  mas  cansa 
Fiarme  puedo,  que  de  quien 
Le  toca  lo  que  le  encargan. 

Y  asi,  pues  que  desde  aqui 
Mi  desvelo  en  tí  descansa. 
Por  el  Senado  te  nombro 
Guarda  mayor  de  sus  guardas. 
Tú  le  has  de  dar  cuenta  déL 

Y  desde  hoy  con  mas  instancia; 
Porque,  queriendo  con  Lelio 
De  su  padre  la  desgracia 
En  parte  suplir,  en  él 
Se  ha  proveído  la  plaza 
De  segundo  Senador, 
De  que  hoy  tomará  en  la  sala 
De  justicia  posesión. 
Mira,  si  habrá  quien  te  haga. 
El  dia  que  te  le  fío. 
El  cargo  á  tí  de  su  falta. 
Vesle  ahi;  que  no  quiero  verle 
Yo.    (Lástima  es,  que  no  saña.) 
Éntrente  del,  y  teme. 
Que  el  cuchillo,  que  amenaza 
Su  garganta,  no  ejecute 
Los  filos  en  tu  garganta. 


[Fm 


Sale  CoBiOLANO. 


Haslo  oido? 


Sí. 


Pues  oye 
También,  que  no  me  acobarda 
Su  despecho,  para  que 
Libre  esta  noche  no  salgas. 
En  ella  te  espero.    A  Dios. 
Oye.    ¿Y  será  buena  paga. 
Que  vengas  tú  á  darme  vida, 
Y  yo  á  darte  muerte  vaya? 
Un  medio  término  puede 
Medir  esas  dos  distancias. 
Qué  medio  término? 

Yo, 
Hasta  salir  de  la  raya. 
Contigo  he  de  ir.    Con  quedarme 
Contigo ,  y  en  buena  6  mala 
Fortuna  seguir  la  tuya, 
Resguardado,  te  resguardas. 
Eso  es,  porque  no  se  pierda 
Uno,  perderse  dos.    Basta 
Que  á  mi,  como  delincuente. 
Por  foragido  la  patria 
Me  dé ,  sin  que  por  traidor. 
Yendo  contra  lo  que  manda. 
Te  dé  á  tí,  mira  el  desdoro. 
Que  hay  de  una  fuga  á  una  infamia. 
Eso  salva  el  dar  la  vida 
A  un  amigo. 

Mas  no  salva 
Al  amigo,  que  le  pone. 
En  que  pierda  honor  y  fama. 
Yo  cumplo  con  esperar. 
Yo  con  no  salir. 

Repara. 


Gorí, 

Eni, 

Con. 

Eni, 

Cari. 


No  hay  que  reparar. 
No  hay  que  advertir. 


Advierte. 


Blira. 


Nada 


EnL 
Con. 


Ent. 
Con. 
EnL 

Cori. 
Eni. 
Con. 
Eni. 
Con. 
En». 

Cori. 


Cori. 
EnL 

Con. 

EnL 

Cori. 
Eni. 


He  de  mirar.    Y  porque 
Tan  desconfiado  vayas. 
Que  no  esperes  mi  salida, 
Daré  al  aire  tu  esperanza. 

[Arricia  hdda  dentro  la  ttma. 
Qué  has  hecho? 

Arrojar  la  lima; 
Que  si  ella  es  la  llave  falsa 
De  mis  prisiones,  sin  ella 
Verás,  que  en  vano  me  aguardas. 
Eso^es  desesperación. 
Esto  es  honra. 

Es  temeraria 
Resolución. 

Es  piadosa. 
Es  cruel  despecho. 

Es  constancia. 
Es  ñiror. 

Es  honor. 

Es 
Ira. 

Es  valor. 

Es  ingrata 
Fe  con  Veturia. 

Yetnria 
Me  querrá  (que  es  noble  dama) 
Mas  con  alabanza  muerto. 
Que  vivo  sin  alabanza. 
No  quiero  apurar  ahora 
Despeños  á  tu  arrogancia. 
Mañana  quizá  estarás 
De  otro  parecer,  si  pasa 
Nodie  por  este. 

Aunque  pasen 
Siglos,  no  habrá  en  mí  mudanza. 
Con  todo,  mañana  espero 
Ver,  qué  valen  mis  instancias. 
Pues  hasta  mañana.    A  Dios. 
Pues  á  Dios,  hasta  mañana. 


[Fi 


Aur 
Reí. 


Aur. 


Tex.  IV. 


Múdase  el  teatro  en  eala  de  tribunal  j   con  eitial 

y  doself  y  salen  Aubblio  y  un  Relator  y 

viejo  venerable. 

Está  todo  prevenido? 
Si,  señor;  y  acompañado 
De  la  nobleza  ha  Uegado 
Lelio  ya. 

Pierdo  el  sentido,    [apmru. 
Al  ver,  que  la  posesión 
He  de  dar  contra  mi  l^jo, 
k  qiüen  tan  claro  coUjo 
Ser  justa  su  iadignacion. 
¿Pero  qué  puedo  yo  hacer. 
Cuando  corre  tan  deshedia 
La  suerte,  que  á  nd  sospecha 
Es  fácil  de  convencer? 
Con  que  no  hay  razón,  ^ue  imfñda 
Ser  su  juez ,  cuando  advierto. 
Que,  si  tí  es  hijo  del  muerto. 
Yo  padre  del  homicida? 
Y  es  tan  grande  del  Senado 
La  autoridad  y  el  honor. 
Que  el  que  eUgié  á  Senador, 
No  puede  ser  recusado ; 
Dando  á  entender,  que  ha  de  ser 
Tan  recto  en  la  ejecuáon,^ 
Que  interés,  sangre  ó  pasión 
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No  ha  de  poderle  Yencer. 
Ya  llega;  foraoso  ea, 
Qae,  á  costa  del  aniia  mia. 
Obre  ahora  la  cortesía, 

Y  la  fortuna  después. 

Sale  Lblio  vestido   de   luto^  y  gente  de  acom- 
pañamiento- 
Aur»    Vos  seáis  muy  bien  Tenido, 

Señor,  á  suplir  la  ansenda,^ 

Con  Tuestra  heroica  presencia, 

Del  que  hemos  todos  perdido. 

Y  digo  todos,  porque 
Padre  de  la  patria  era. 
Cuya  desdicha,  si  fiíera 
Capaz  de  tenerse,  en  fe 
De  ser  tos  quien  la  suplís. 
Solo  afianzara  el  consuelo. 

LeU     Auretio,  guárdeos  el  cielo. 
Aur,     Sentaos,  pues  á  eso  yenis. 

No  es  ese  yuestro  lugar, 

Estotro  es  el  que  se  os  debe; 

Que  el  Tribuno  de  la  plebe 

£1  izquierdo  ha  de  ocupar.  — 

Llamadle. 
Ael.  Ya  yiene  alli. 

Sale  E  N I  o  por  otro  lado  con  gente  de  acorfi^ 
pañamiento. 
Etti,     Perdonadme,  si  he  tardado; 

Que  en  Yuestro  servicio  he  estado. 
Aur,     Queda  bien  seguro? 
Eni.  Sí; 

Y  tanto,  que  no  quisiera    [^«ft«. 

Yo  que  lo  quedara  tanto. 
[Siéntante  I09  trea  en  tret  tiltoéf  y  e»  m  tnhurtte 
el  Relator, 
Aur.     {Quién  diñmulara  el  llanto!  ---    [mparte. 

La  ceremonia  piímera 

Es,  que  un  pleito  sentenciéis, 

Porque  con  vuestro  decreto 

La  posesión  y  su  efeto 

Consisten.    4  Cuáles  tenéis 

Mas  vistos  6  mas  á  mano? 
ReL     El  que  mas  visto,  después 

De  ser  el  mas  grave,  es. 

Señor,  el  de  (¿ríolano. 
Aur,    Leed  sus  «argos.  —  Fuerza  es  esto.     [op. 
ReU  [lee]  „  Habiéndose  publicado 

Un  edicto  del  Senado, 

Á  derogarle  dispuesto. 

Dijo,  que  él  publicaría 

Otra  en  contra,  en  que  mandase^ 

Que  ninguno  le  observase; 

Dando  á  entender,  que  podia 

Leyes  qmtar  y  poner. 

Á  cuyo  efecto  movió 

La  oulicia,  en  que  mostré. 

No  sin  ambición,  querer. 

El  dia  que  su  furor 

Contra  el  Senado  armas  toma. 

Levantándose  con  Roma, 

Coronarse  Emperador. 

Testigo  hay,  que  afirma  ser 

Suya,  y  de  otro  alguno  no. 

La  espada,  que  á  Flavio  hirié.'^ 
Aur,    ¿Qué  alega  en  su  descargo? 
Reí  „  Haber 

Siempre  constante  y  leal 

Servido  á  la  patria;  que, 

Siguiendo  á  Rémulo,  fue 

El  cabo  mas  principal; 

Que  á  los  Hetruscos  vendé. 

Muerto  su  Rey  á  sus  manos; 


Que  á  los  Labiiüos  y  Albanoa 

Al  imperio  sujeté ; 

Que  al  Sabino  fue  su  brio 

El  que  resistid  valiente 

El  paso  una  vez  del  puente, 

Y  otra  el  esguazo  del  río. 
Sin  la  tercera,  en  que  entré 
Triunfante  en  Roma.    Esto  alega; 

Y  en  cuanto  á  ser  suya,  mejga. 
La  espada,  que  á  Flavio  hirié; 
Concluyendo,  con  que  osado 
No  se  opuso  su  fortuna 
Al  Senado,  sino  á  una 
No  justa  ley  del  Senado." 

Aur,     Ya,  nobleza  y  plebe,  habéis 
El  cargo  y  descargo  <ndo. 
Para  votar  siempre  ha  sido 
Estilo,  que  despejéis,^ 
Mientras  nuestro  sentiadento. 
Desavenido  en  nosotros, 
No  apele  para  vosotros 
En  general  Parlamento. 
Unos.  Asi  es,  y  nuestra  esperanza....... 

Otros,  Lo  que  dijiste  te  advierte. 
Aur,    Qué  dije  yo? 
Tod,  Que  su  muerte 

Seria  ejemplo,  y  no  venganza. 
Aur,     ¿Que  su  muerte    [aparte. 

Seria  ejemplo,  y  no  venganza? 

Yo  lo  dije.    ¿Habrá  quien  crea. 

Que  una  voz,  que  á  darie  vida 

Fue  allá  causa,  repetida 

Aqui,  á  darle  muerte  sea? 

¿Ni  quién  creerá  ea  mi  quebianto. 

Que,  siendo  lo  mas  veloz 

Una  pluma  y  una  voz. 

Voz  y  pluma  pesen  tanto. 

Que  en  vano  su  gravedad 

Sustentarla  solicito? 

Darle  perdón  es  delito; 

Darle  castigo  es  cmeldid. 

Aqui,  á  pesar  de  mi  fuia. 

Me  está  llamando  el  amor; 

Aqw,  á  pesar  del  dolor. 

La  justicia  es  quien  me  llama. 

Á  un  tiempo  sin  mi  y  oonmigo 

Balanzas  mis  manos  son; 

En  esta  pongo  el  perdón. 

En  esta  pongo  el  castigo. 

Ya  no  puede  haber  miJida 

En  el  peso  que  dispuse. 

Pues  donde  la  pluma  puse. 

Ha  cargado  la  justida. 

Á  mi  dolor  esta  rtm 

No  habrá  consuelo,  que  cuadre. 

Pues  mas  que  la  voz  de  padra» 

Pesé  la  pluma  de  juez.  [, 

¿Qué  mucho,  si  en  el  cruel 

Dolor  de  mi  sentimiento 

Centro  es  de  la  toz  el  vieoÉo, 

Y  de  la  pluma  el  papal? 

La  hoja  al  voto  he  de  ToWar; 

No  haga  el  ejemplar  mi  pena; 

Que,  si  un  padre  le  condena. 

Un  contrarío  qué  ha  do  haoer?  — 

Ahora  votad  tos.  "^ 
I^eU  Que  añada    [apme^e. 

Dolor  á  dolor,  es  suma 

Fuerza,  y  ^e  empuñe  la  pluma. 

Cuando  debiera  la  espada. 

Entre  celera  y  templanza 

Yo  me  enfreno  y  yo  me  irritio; 

Que  vengarme  por  escrito, 

Venganza  es,  mas  ruin  venganza. 


L/iym^tíu  uy 
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Y  será  acdon  nud  distínta. 
Aunque  Roma  sea  mi  madre, 
Que  vierta  sangre  mi  padre, 

Y  yo  la  lave  con  tínta. 

Y  aai  perdone  esta  yez, 
Qae  entre  juez  y  caballero 
Para  conmigo,  primero 

Fui  caballero,  aue  juez.  —  [J?«eHde. 

Ya  firmé,  y  yom  la  hoja. 

Aur.    Votad  tos  ahora,  Bmo. 

&u.     ¡Qué  poco  tendrá  mi  ingemo    [mpvrte. 

Que  pensar  en  tal  congoja! 

Pues  sí  ausentarle  consigo 

Con  mi  Yoto,  es  cierto  que. 

Como  juez,  conseguiré 

Lo  aue  intenté  como  amigo.  —  [Swerihe, 

También  yo  he  firmado. 
Aw,  Pues 

Por  si  alguno  se  mejora, 

Conferido,  leed  ahora 

Los  votos  de  todos  tres. 
RtL  [/««]  „  Habiendo  considerado 

De  Coriolano  la  fiera 

Culpa,  mi  Yoto  es,  que  muera. 

Aurelio,  por  el  Senado." 

„  Atento  á  la  gran  proeza 

De  Coriolano,  y  su  aitiva 

Fama,  mi  voto  que  viva 

JBs.    Lelio ,  por  la  nobleza. '" 

„ Porque  pague  lo-  que  á  él  d^e 

La  patria,  y  no  perdonado 

Quede,  della  desterrado 

Salga.    Enio,  por  la  plebe." 

[rflpr.J  Los  tres  hab«is  discordado. 

LA,      Mi  yoto  no  hay  que  confiera 

En  que  yiya. 

Yo  en  que  muera. 

Yo  en  que  yaya  desterrado. 

Que  muera,  es  mucho  rigor. 
Que  yiya,  es  mucha  pie&d. 
Luego  entre  amor  y  crueldad 
No  será  crueldad  ni  amor 
El  destierro. 

Si  hará  tal; 
Que  mejor,  á  cuantos  yen, 
Será  perdonarle  bien. 
Que  no  castigarle  maL 
Un  destierro  á  tal  delito 
Ni  es  castigo  ni  es  perdón. 
Yo  cumplo  mi  obligación, 
Si  los  tres  yotos  renúto 
Al  General  Estamento 
]>e  la  nobleza  y  la  plebe, 
Que  es  el  que,  en  discordia,  debe 
]>ar  al  uno  el  cumplimiento.  [rafe. 

Mi  esperanza  en  eso  estriba;    [afane. 
Que  al  yer  tan  sin  ejemplar 
1Mi  voto,  es  fuerza  ganar 
Afectos  para  que  yiya*  [Vate. 

No  mal  de  su  juicio  espera    [opaHe, 
IMi  yoto  lograrse,  pues 
Sabrá  la  nobleza,  que  es. 
Que  yiya  para  que  muera.  [Vate, 

Bl  pueblo  sabrá,  informado    [aporte. 
I>e  mí,  que,  para  cumplir 
Coa  no  morir  ni  vivir, 
Blegf  el  ir  desterrado. 
Con  que  después  iré  á  dar 
Cuenta  á  Veturía  de  que, 
Ya  que  lo  uno  no  logré, 
L«o  otro  dispuse.  [Vate. 


SaUn  Vbturia  y  Libia  dUfrazadaa  y  con 
valoM  en  el  roefro. 


Aur. 
RaL 

Ld. 
Amr. 


LeL 


Bel 


ámr. 


Leí. 


Fef.  El  pesar 

De  un  amante  corazón. 
Que  de  los  hados  se  queja. 
Pocas  veces,  Libia,  deja 
Quietar  la  imaginación. 
Una  puye  diligencia 
A  Enio  encargué;  no  he  sabido 
El  efecto  que  ha  tenido; 

Y  como  es  de  la  paciencia 
Cualquier  tardanza  enemiga. 
Me  he  atrevido  disfrazada, 

Y  deste  velo  tapada, 
A  buscarle,  y  que  me  diga. 
Ya  que  sus  ocupadones 
Lugar  quizá  no  le  han  dado. 
Lo  que  della  ha  resultado. 

Lc6.      Á  poco  riesgo  te  pones 
De  ser  conocida,  pues 
En  ese  trage,  y  tapada. 
No  tienes  que  temer  nada. 

Y  para  hallarle  esta  es 
La  mejor  hora,  supuesto 
Que  es  la  que  sale  el  Senado, 
En  que  es  fuerza  que  haya  estado. 

[Tecen  dentro  ehirimw  y  atoMUü—. 
Espera,    i^né  será  esto 
De  hacer  salva  y  ooocurrir 
Tanta  gente  á  sus  umbrales? 
De  gran  novedad  señales 
Son.    No  me  atrevo  á  inferir 
Qué  será.    Pero  alli  viene 
Pasquin,  y  él  me  lo  dirá. 
Tente;  que  por  Ü  podrá 
Conocerme,  ^  no  conviene 
Que  sepa  quien  soy. 

Diré, 
Que  eres  una  amiga  mía, 
Que  viene  en  mi  compañía 
En  busca  suya;  con  que. 
No  hablando  tú,  ¿cómo  puede 
Conocerte? 

Dices  bien. 

Vuelven  á  iocarj  y  eaU  Pasquín. 

Gracias  al  gran  Baoo  den 

Mis  ansias,  pues  me  concede 

No  ser  guaroa,  á  cnye  fin 

Visitarle  solicita 

Mi  sed,  en  cualquier  hermita 

Que  encuentre  suya. 

PaMidn! 

Libia,  por  quien  derto  hombre 

Dijo  en  firase  no  muj|r  vana: 

Libia,  que  ya  de  liviana 

Tienes  la  mitad  del  nombre; 

Qué  es  aquesto? 

Qué  ha  de  ser? 

Que  viendo  que  no  me  vías 

En  tantísimos  de  días, 

De  tí  procuré  saber. 

Y  ^ciéndome  esa  amiga. 

Que  te  habla  risto  aquí. 

Que  viniese,  la  pedí. 

Conmigo. 
VoMq.  No  sé  si  diga 

Que  mientes;  porque  es  en  vano 

Persuadirme  á  que  ignoraba 

Nadie,  que  nombrado  estaba 

Porjuarda  de  Coriolano. 
Ltfr.     De  Coriolano? 
Pos^.  Sí. 


Feí. 


Lf-ft. 


Fe«. 


Lifr. 


Feí. 


I\i«9. 


Poiq. 


Uh. 


Digitized  by 


Gooí^Tí 


58 


4«0 


LAS    ARMAS    DB    LA    HERMOSURA. 


JORN.  IL 


ÍAh. 


Pa$q. 


lÁb. 


Foto. 

Ltfr. 

Pasq* 


Lib.  áPues 

C¿mo  la  guarda  has  dejado? 
Poiq.  Como,  habiéndole  tacado 

De  la  prulon,  fuerza  ea 

Qne  aobren  las  guardas. 
Vet.  Cielos!    [aparte. 

Qué  oigo?    Sacado  le  han 

De  la  prisión,  que  serán 

(Quién  lo  duda?)  mis  desvelos; 

Pues  sacarle  á  él  de  prisión, 

Y  no  verme  Enio,  su  fiel 
Anúgo,  de  irse  con  él 
Bastantes  indicios  son. 
Sin  duda  él  la  diligencia 
Hizo.  —  Pregúntale  mas. 
Ya  que  disculpa  me  das 
De  faltar  de  mi  presenda, 
Dime,  ¿odmo  le  han  sacado. 
Cuándo,  quién,  cómo,  y  qué  fiesta. 
Porque  á  él  le  saquen,  es  esta. 
Que  hoy  hace  todo  el  Senado? 
Qué  fiesta,  (|uién,  cómo  y  cuándo 
Peguntas,  su  reparar, 
Que  ese  es  mucho  preguntar; 

Y  mas  para  mi,  que  ando. 
Con  la  falta  del  dormir. 
Muy  frágil  hoy  de  memoria, 

Y  es  muy  larga  aauesa  Iñstoría. 
Tente;  que  no  te  has  de  ir. 
Sin  que  á  las  cuatro  razones 
Cuenta  des. 

Bs  fuerza? 

S4. 
Señores,  ¿quién  me  hizo  á  mí 
Contador  de  relaciones? 
Desde  el  Parlamento  alto,    ' 
Libia,  al  bajo  Parlamento, 
Como  si  fuera  bayeta. 
Bajó  remitido  el  pleito. 
Lo  que  allá  se  confirió. 
No  lo  sé  muy  por  extenso; 
Mas  sé,  que  fue  su  resulta. 
Que  de  donde  estaba  preso 
Á  Coriolano  sacasen, 

Y  al  son  de  los  instrumentos 
Le  restituyesen  cuantos 
Honoríficos  aprestos 
Prerenidos  le  tenían 

Para  su  recibimiento. 
El  dia,  que  en  Roma  entró 
Coronado  de  trofeos. 
Quién  le  sacó?    Fue  la  guarda; 
Cuándo?    En  el  instante  meamos 
Cómo?    De  laurel  ceñido; 
Dónde?    Al  trono  mas  excelso. 
De  modo  que  de  la  misma 
Suerte,  que  le  recibieron 
Triunfante,  se  Tuelve  á  yer  ^ 

De  la  prisión  libre,  en  medio 
Del  Senador  propietario, 

Y  el  sustituto  del  muerto, 
Hadendo  hoy  las  ceremonias, 
Que  entonces  se  hubieran  hecho, 
Si  acuella  mala  muger 

De  Yetoría  con  extremos 
Tan  duelistas  no  le  hubiera 
En  tanta  desdicha  puesto. 
Hasta  aqui  sé;  desde  aqui 
Busca  á  otro  majadero. 
Que  te  diga  lo  demás. 
Si  no  te  basta  oir  al  pueblo.  [Fa 

[La§  ehirimia»  9  atakaüU—. 
Tod,[dtnt.'\  ¡Viva  Senado,  que  sabe 
Dar  á  las  rictorías  premio  I 


Vei,     ¿Quién  creerá,  que  hay  caso  ea  qae 

Oír  baldones  agradezco? 

Libia,  dime,  si  es  verdad 

Lo  que  escucho  y  lo  que  too; 

Porque  ser  ^cha,  y  ser  mia. 

Ser  ^ozo,  y  no  ser  ageno, 

Lnphca  oontradicdon. 

I  Libre  Coriolano,  délos! 

{Libre,  y  con  nuevos  honores 

Restituido  á  sus  puestos! 

Desengáñame  tA,  dime, 

Si  es  derto,  Libia. 
Lí6.  Y  tan  derto. 

Que,  sin  ser  la  enamorada^ 

Yo ,  desde  aqui  lo  estoy  Tiendo ; 

Pues  para  que  lo  yean  todos, 

El  Capitolio  han  abierto. 

Sosiégate;  que  no  es  bien 

Te  descubran  tus  afectos. 

Y  mas  cuando  todo  el  vulgo. 
Con  el  general  contento 
De  su  perdón,  trae  en  tropas 
Mugeres  y  hombres  <tidendo: 

Tod*  [deta!\  \  Viva  Senado ,  que  sabe 
Dar  á  las  victorias  premio! 

Con  esta  repetición^  y  las  chirinucu y  aiabalilios^ 
salen  todas  las  mugeres  ^  y  hombres  f  abriéndose 
todo  el  foro 9  y  en  un  trono  CoKloi*ANOy  con 
laurel  j  manto  y  bastón  y  y  á  sus  lados  AUKBLIO, 

Lblio,  Enio  y  el  Relator. 
Cori.    Fortuna,  si  por  asunto    [aporto. 

De  tus  variados  sucesos 

Me  ha  elegido  lo  inconstante 

De  tu  oondidon,  á  efecto 

De  que  se  acrisole  en  mí. 

Ser  verdad  aquel  provert>io. 

De  que  es  un  sueno  la  vida. 

Pasándome  tus  extremos 

Á  preso  de  victorioso, 

Y  á  victorioso  de  preso: 
Suspéndete  en  este  engaño. 
Siquiera  por  uil  momento, 

Y  conténtate  con  darme 
Al  partido  de  que  sueño 
La  feliddad ,  con  que' 
Á  verme  trionfante  vuelvo. 

Aur.     Publicad,  para  que  conste 

Á  toda  Roma,  el  decreto. 

Que  en  su  remisión  ha  dado 

El  General  Estamento. 
Fet.     Oye,  Libia,  por  si  oirio 

Añade  gozos  al  verlo. 
Reí     Sepa  Roma,  y  sepa  el  orbe. 

Que  plebe  y  nobleza,  atento 

Á  que  no  es  justo  que  queden 

Tantos  señalados  hechos. 

Como  debe  á  Coriolano 

La  república,  sin  premio, 

Prindpalmente  en  la  rota 

Del  último  vencimiento 

Del  Sabino,  cuyo  triunfó 

Entonces  quedó  suspenso; 

Sepa  Roma,  y  sepa  el  orbe, 

Que  plebe  v  nobleza,  habióido 

Recusado  d  primer  voto, 

Le  dan  por  hbre  j  absodto 

De  la  pena  capital 

De  muerte;  y  añaden  luego. 

Que  prosiga  d  adquirido 

Triunfo,  con  que  satisfecho 

Ya  una  vez  en  lo  que  toca 

Á  cuanto  es  meredsúento. 
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Voto  de  ^Qe  viva;  pero 

No  se  piense,  que  es  á  afecto 

Que  no  nva  despenado 

De  dejarte  desarmado 

Tanto,  como  en  el  tercero 

Para  mi  venganza,  puesto 

£1  destierro  le  permite; 

Que,  donde  quiera  que  fueres, 

Porqne  ha  de  ser  el  destierro 

Seguirte  y  matarte  tengo. 

Con  drconstandas  de  que 
Sirran  á  otros  de  escarmiento, 

Eni. 

Yo,  Coriolano,  la  espada. 

Por  la  obligadon  del  puesto. 

Te  quito ;  pero  entendido                  [^¿toasia. 

No  dejando  sin  castigo 

El  osado  atrevimiento 

Ten,  que  con  ella  me  quedo. 

De  haber  alterado  á  Roma, 

Para  emplearla  en  tu  favor. 

De  haberse  al  Senado  opuesto, 

Siempre  que  se  ofrezca  hacerlo. 

Convocado  la  mílida. 

Oni. 

Oelos!  ¿qué  dolor  que  iguale 
A  mi  dolor  habrá? 

Y  sobre  un  Senador  muerto, 

Despertado  las  sospechas 

Vet. 

Cielos! 

De  quererla  hacer  imperio. 

¿Qué  tormento  habrá,  que  pueda 
Medirse  con  mi  tormento? 

Y  asi  determinan,  que 

Suceda  al  triunfo  el  destíenro. 

ReL 

Ahora,  escuadras,  que  nombradas 
Estáis  para  el  cumplimiento 

Arrojándole  de  sí. 

De  los  honores  depuesto; 

De  la  justida,  pues  yo. 

Pues  si  meredd  guiarlos, 

Como  fiscal,  os  le  entrego 

Ya  le  ha  pagado  con  ellos, 
Y  debe  cobrarlos,  pues 

Desposeído  del  trono, 

Y  las  insignias  depuesto. 

También  meredó  perderlos. 

\Toean  cc^ja»  deetempladae  y  éwdinae, 
Al  son,  como  antes  se  dijo, 

Con  que,  emandpado  hijo 
De  la  patria,  y  de  sus  fueros 

De  fúnebres  instrumentos. 

Hoy  desnaturalizado. 

Llevadle,  hasta  quedar  fuera 

Establecen,  que  ai  momento 

De  todos  los  lindes  nuestros. 

Que  yea  el  pueblo,  que  á  deberle 
Nada  le  queda  á  su  acuerdo, 

De  que  no  conmueva  al  pueblo, 

Degradado  del  laurel,^ 

Sobre  afianzadas  prisiones. 

Bengala  y  estoque,  siendo                        ^ 

Llevadle,  el  rostro  cubierto; 

El  pregón  de  sus  delitos 

Que,  para  saber  quien  es. 

Los  pavorosos  acentos 
De  destempladas  sordinas 

Basta  que  vais  repitiendo: 

Él  y  tod.  \  Viva  Senado ,  'que  sabe                                  | 

Y  roncos  parches  funestos, 

Unir  castigos  y  premios  1                         [Cc^m. 

Le  saquen  de  los  distritos 
De  toda  Roma;  y  expuesto 
Al  arbitrio  de  los  ha^, 

Mug. 

Qué  lástima!                                               [Voee, 

Otra, 

Qué  desdicha!                   [Faee, 

Otra. 

Qué  pena!                                                 [Vtue, 

Le  dejen  en  los  desiertos 

Otra, 

Qué  desconsuelo!                 [Voee, 

Montes  fuera  de  su  raya. 

Leí 

Retiróme,  no  se  entienda,    [apmrte. 

Y  para  que  en  todo  tiempo. 

Que  en  su  castigo  me  vengo.    ^              [Vaee, 

Por  donde  quiera  que  fuere. 

Eni, 

Lleve  las  señas  de  reo. 

Aur. 

¡Quién  cegara,  por  no  verlo! 

Los  hierros  de  la  prisión 

[raíate  loe  Senador ee. 

Sean  testigos  de  sus  yerros. 

Sold. 

Ven,  y  á  lo  que  ejecutamos 

Didendo  premio  y  castigo. 

Disculpe  el  que  obedecemos. 

Sin  venganza  y  con  ejemplo, 

[Vuelven  d  tocar  lae  eordinae  9  eajae, 
¿En  fin,  hijo  aborrecido, 
Patria,  me  arroja  tu  centro. 
Como  bruto,  á  las  montañas. 

Pena  de  ser  sospechoso 

CorL 

El  que  no  diga  con  ellos  i 

{Viva  Senado,  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios! 

Como  fiera,  á  los  desiertos? 

Tollos. ¡Viva  Senado,  que  sabe 

Pues  teme,  que,  como  fiera 

Unir  castigos  y  premios!. 

Rabiosa,  que,  como  fiero 

Vet.     Ay  Libia!    Bien  temi  yo 

Bruto  irritado,  algún  dia^ 

Ser  mi  dicha  devaneo. 

Me  vuelva  contra  mi  dueño. 

Cori,    Ay  fortuna!    Bien  temí. 

[Cubrenle  el  roetro  9  llévanUe, 

Que  era  mi  ventura  sueño. 

Todo»,  \  Viva"  Senado ,  que  sabe                         ^  _          | 

Avr,     Yo,  aborreddo  hijo......    (Mal 

Unir  castigos  y  premios!                        yVanee, 

Dije;  que  en  deshonor  puesto. 

Vet, 

Oid,  esperad! 

No  debe  llamarte  hijo 
Ni  aun  el  aborredmiento) 

Lib, 

No,  señora. 

Des  con  segundo  despeño 

Yo,  Coriolano,  te  puse 

Á  toda  Roma  segundo 

El  laurel,  que  en  otro  riesgo 

Escándalo. 

Te  quité,  por  darte  vida, 
Y  ahora  á  quitártele  vuelvo. 

Vet, 

¿Cómo  puedo 

Dejar  de  darle,  cumplido 

Porque  te  mate  el  dolor;                   [<luüa$ele. 

El  número  al  sufrimiento? 

Déjame,  Libia,  que  vaya 

Mas  que  verte -degradado 

Á  morir  con  éL 

Del,  verte  quisiera  muerto. 

Ub. 

Todo  eso 

Ld.      Bfi  padre  te  dio  el  estoque. 

Es  querer,  que  contra  tí 

Que  osado  contra  su  pecho 

Vuelva  el  rigor. 

Esgrimiste;  y  aunque  á  mí 

Vet, 

¿Qué  mas  vuelto. 

Quitártele  toca,  quiero                      [quítatele. 

Si,  perdido  Coriolano, 

Trocarle  al  bastón,  porque 

Esposo,  alma  y  vida  pierdo?   p.p.^T^ 
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O  Júpiter!  ¿para  cuándo. 
Ya  que  me  asiutan  los  tmenoa 
Desas  cajas  y  eaas  trompas, 
Giuurdan  tos  rayos  su  incendio  f 
iO  para  cuándo,  fortuna, 
Bs  ei  igualar  los  tiempos? 
¿Siempre  á  mas  la  edad  del  llanto? 
áSiempre  la  del  goso  á  menos? 
Dígalo  yo,  pues  apenas 
Vi  brujnleaao  el  contento. 
Cuando  tí  patente  el  daño. 
Uno  instante  y  otro  eterno; 
Pues  siempre  durará  en  mi 
De  su  ausenda  e)  desconsuelo, 
De  su  desdoro  el  dolor 

Y  de  su  patria  el  desprecio; 
Si  ya  no  es,  que,  cuando  sepa 
Donde  haya  tomado  puerto 

Su  derrotada  fortuna. 

Mi  amor  en  su  seguimiento 

Yaya  á  quebrarla  los  ojos, 

Porque,  aunque  sé  que  son  degos. 

Si  no  sintiere  su  falta. 

Sentirá  mi  sentimiento, 

Cuando,  á  pesar  de  su  ira, 

Y  á  oposidon  de  su  ceño, 
Oica,  que  sin  ella  pude 
Labrarme  mi  dicha,  siendo 
Mi  suma  feliddad 

Solo  el  ver,  que  á  verle  yuelvo. 

Y  hasta  entonces,  altM  Dioses, 
Sol,  luna,  estrellas,  luceros. 
Planetas,  signos  y  nubes. 
Aire,  agua,  tierra  y  fuego. 
Aves,  peces,  brutos,  fieras, 
Montes,  troncos,  golfos,  puertoa, 
Con  lástima  suy&  y  mia 
Repetid  con  mis  lamentos: 

¡  Cidos ,  6  dadle  yenganza, 
ó  dadme  padenda ,  délos ! 
lÁb,     Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
Tras  ella  iré,  por  si  puedo 
Excusar  su  .predpido. 


[Fui 


[r« 


Múdase  el  teatro  en  bosque^  y  eaUn  Astrba 
y  Sabino. 

Sab.     Dónde,  Astrea,  vas? 

^ftr.  Siguiendo 

Tus  huellas  Toy. 
Sab.       '  Pues  aqui 

Me  espera;  que  al  punto  yuelvo. 
/ítfr.    Detente;  que  no  has  de  dar 

Paso  sin  mi;  que  no  quiero. 

Que  me  suceda  otra  vez 

El  acddente  ó  el  riesgo 

De  hallarme  sin  tf  en  poder 

De  los  que  apenas  me  vieron 

Ir  predpitada,  cuando 

Desesperados  volTÍeron 

Á  que  pasase  la  voz 

De  dejarme  en  un  desierto. 

Perdida  de  vista.    Y  pues, 

Á  no  permitir  el  délo. 

Que  hubiera  dado  en  las  manos 

Del  romano  caballero, 

Qae  te  conté,  prisionera. 

No  hubiera  á  tus  ojos  vuelto. 

No  será  justo ,  que  tanto 

De  la  fortuna  fiemos. 

Que  otra  vez  nos  dividamos. 

Sino  que  en  cualquier  suceso 

Corramos  una  los  dos. 


Y  asi ,  donde  fueres ,  tengo 
De  ir  contigo. 

Sab.  Ese  fracaso. 

Que  tantas  veoes  habemos 
Conferido ,  y  cada  vez 
Se  vuelve  á. quedar  entero. 
Fue  el  desmán,  que  ocasioné 
Caer  tan  pavoroso  hielo 
En  todos  los  corazones, 
Que,  desmayados,  volvieron 
A  abandonar  lo  ganado, 
Descaeddos  los  uientos; 

Y  siendo  asi,  que,  cobrados 
Hoy,  alojados  los  tengo 
Por  todos  esos  villages. 
Hasta  incorporar  con  ellos 
Las  nuevas  redutas,  que 
De  toda  Sabinia  espero. 
Para  acabar  de  una  vez, 

Ó  bien  victorioso,  é  muerto. 
Con  aauese  Coriolano, 
Que,  Ge  la  estrella  heredero 
De  Rómulo,  sobre  mf 
Tiene  dominante  imperio: 
¿Qué  mucho,  que  airebatado, 
Astrea,  en  este  pensamiento. 
Espía  yo  de  mí  mismo. 
Mandase  á  los  que  vinieron 
Conmigo,  que  me  dejasen 
Solo ,  porque  entre  lo  espeso 
Mas  disimulado  pueda 
Reconocer  el  terreno. 
Por  donde  logre  mejor 
Cobrar  el  perdido  encuentro? 
i^ffr.    Sí;  mas  haberte  avanzado 
Hasta  tocar  los  extremos. 
Que  dividen  vasallage 
Entre  el  Romano  y  el  nuestro. 
No  deja  de  ser  arrojo. 
Mas  temerario,  que  cuerdo. 
Yo  no  he  de  dejarte  en  él; 

Y  asi  elige ,  porque  tengo 
De  llevarte,  d  ir  contigo. 

Sa&,  En  rara  duda  me  has  puesto; 
Que  irte  conmigo,  es  peligro, 
K  ir  yo  contigo,  es  rezeio. 

Y  asi  no  sé  qué  te  diga. 

Sino  es,  que  en  dedr  resuelvo.....* 
rbz[ilent.]  Ya  aue  fuera  de  la  raya. 
Que  es  el  orden  que  traemos» 
Queda,  á  retirar,  soldados; 
Que  estamos  en  mucho  ricsgo« 
Si  en  su  término  nos  sienten 
Los  Sabinos.  [Atf^  ée  emé« 

Dentro  Coriolano. 
Cori.  Piedad,  délos  1 

Uno  [dent.]  Ellos  te  amparen,  pues  vea, 

Que  nosotros  no  podemos. 
Sab.     I  Has  oido  unas  lejanas 

Voces,  que  la  mia  impidieron? 
Aíir.    No  tan  solo  las  he  oido, 

Mal  pronunciadas  del  eco. 

Mas  de  ruido  acompañadas. 

Como  de  arrastrados  hierros 

De  prisión. 
Sab,  Vuelve  á  escuchar. 

Por  si  algo  entender  podemos. 
CorL  [dent.]  \  Ay  de  quien  nace  á  ser  trájgico  e\i 

Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 
Smb,    Quédate  aqui  por  tu  vida. 

Mientras  voy  a  ver,  qué  ea  esto, 
itffir.    No  soy  tan  poco  curiosa. 

Que  también  no  quiera  verhK>  ^ 

..u.u..uuvCj00gle_ 
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Sb6.     Un  hombre  y  mejor  dijera 
Un  horror,  hacia  allí  veo, 
Que  mal  esforzado,  ya 
Tropezando  y  ya  cayendo, 
Cubierto  el  roatro,  ligadas 
Las  manos  y  los  pies  presos, 
Baja  torpe. 

Sale  CosioLAKO. 
Jitr.  (Qné  esperamos, 

Que  no  le  reconocemos? 
Sah.     Hombre  infeüce,  quién  eres? 
Cori.    Soy  el  aborrecimiento, 

La  ira,  la  saña,  el  rencor. 

La  ojeriza,  el  odio,  el  ceño 

De  aquel  reprobo  destino. 

Que  hizo  verdad  el  concepto. 

Que  teatro  del  hombre  al  hombre 

Llamó,  pues  en  mí  supuesto 

Midid  las  distancias  que  hay 

De  lo  próspero  á  lo  adverso. 

¡Ay  de  qmen  nace  á  ser  trágico  ejemplo. 

Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 
AttT.    ¿Qué  aguardo  á  quitarle  al  rostro 

La  yenda  ?  Cielos,  qué  yeo !  [Dtwúbrele  ti  rutro. 
CorL     Cielos  ,  qué  miro ! 
Astr.  ¿Si  es 

Dusion? 
CorL  Si  es  devaneo? 

Smb.     Quién  eres,  hombre,  me  di. 

Sin  retóricos  rodeos. 
CorL    ¿Cómo  he  de  decir  quien  soy. 

Si  aun  de  quien  fui  no  me  acuerdo? 
J$ir*    O  es  él,  ó  naturaleza 

Del  le  copié. 
CorL  Sí,  ella  es. 

Astr.  ¿Pero 

Cémo  es  posible  ser  é). 

De  tal  fausto,  en  tal  desprecio? 
CorL    Mas  no  haberme  conocido. 

Según  estoy,  será  cierto. 
Sab.     En  vano  te  excusas.    Di, 

Quién  eres? 

Salen  Bhilio  y  P^s^iriN. 
Enú.  Llega. 

Sab.  Qué  es  eso? 

Paoq.  Estarme  mofiendo  á  coces. 
£mL    Que  hallado  en  el  monte  habernos 

Desmandado  del  camino 

Este  hombre,  y  te  le  traemos. 

Por  si  es  espía. 
Patq,  Te  engañan 

En  que  desmandado  vengo. 

Porque  antes  vengo  mandado. 

Y  es  el  caso 

Sab.  Di. 

Assg.  Que  habiendo 

Dejado  amú  á  Coriolano....... 

Qué  oigo! 

Qué  escndiol 

Temiendo, 

Como  vendado  quedé. 

Que  no  dé  en  algún  despeño. 

Me  mandaron  que  volviese 

Yo  á  desviarle,  hasta  que  puesto 

En  real  camino  é  segura 

Senda  quede.    Si  esto  es  e&srto. 

Dígalo  él;  que  al  verle  ya' 

Entre  gente  y  descubierto. 

Sin  riesgo  de  despeñarse, 

Paso  entre  paso  me  vuelvo. 

Tente;  que  no  te  has  de  ir. 

A  mi  me  estará  bien  eso. 


Si  apóstata  de  soldado. 

Sin  nota  de  tornillero. 

Entre  Yustedes,  mogrollo 

De  Coriolano  me  quedo. 
Sab.     Tú  eres  Coriolano? 
Con,  Sí; 

Que  uno  es,  que  calle  el  silencio, 

Y  otro,  que  mienta  la  voz. 
jiitr.    Qué  dudo?    Pierda  el  rezelo 

De  si  es  ó  no;  que  bien  cabe 
En  los  humanos  sucesos 
El  dejarie  allá  triunfando, 

Y  hallarle  a^ui  padeciendo. 
Sab.     Aqui  hay  traición.  —  ¿Quién ,  si  eres 

Coriolano,  di,  te  ha  puesto 

En  tal  desecha? 
Con.  Es  tan  noble 

Mi  delito,  que  no  quiero 

Dejar  á  la  presundon 

La  sospecha  de  no  serlo. 

Una  dama  fue  mi  ruina; 

Que  el  verla  con  sentimiento 

Bastó,  para  que  en  íavor 

Suyo  hiriese  tal  empeño. 

Que  dio  ocasión  á  que  del. 

Unos  á  otros  sucediendo. 

Tantos  resultasen,  como 

Mirarme  por  ella  preso. 

Por  ella  desposado 

De  mis  insignias,  depuesto 

De  mis  honores,  echado 

De  nü  patria,  y,  como  ageno 

Hijo  emancipado  suyo. 

Negado  á  sus  privilegios, 

Enviándome  desterrado. 

Con  viles  señas  de  reo. 

Hasta  sacarme  de  todos 

Sus  distritos. 
Attr.  Qué  oigo,  délos?    [aparte. 

Por  una  dama?    Sin  duda. 

Que  quien  era  yo  sabiendo. 

No  haberme  hecho  prisionera, 

Son  los  cargos,  que  le  han  hecho. 
Sab,     Bien  pensarás,  que  yo  he  estado 

E!scucnándote  suspenso. 

En  orden  á  que  me  habrán 

Compadeddo  sucesos 

Jan  extraños.    Pues  no;  que  antes 

Me  han  ofendido,  creyendo. 

Que  todo  aquesto  es  traidon. 

(Válgome  deste  pretexto,    [aparte. 

Para  acabar  con  él ,  pues 

No  tiene  otro  eficaz  medio 

Vencer  una  opuesta  estrella. 

Que  destruirla  el  objeto.) 

Y  asi,  antes  que  la  logres. 
Si  introducirte  es  á  intento 

De  darme  muerte,  á  mis  manos 

Morirás. 
Aitr.  Tente  1 

Sab.  Qué  es  esto? 

«Tú  á  mi  enemigo  defiendes, 

Astrea? 
Atir.  Yo  le  defiendo, 

Sabimo,  porque  es  á  quien 

Libertad  y  vida  debo. 

Sea  Coriolano,  ó  no. 

El  romano  caballero 

Es,  que  á  mi  nombre  le  tavo 

Tan  decoroso  respeto. 

Que  á  mí  misma  me  envió 

Á  mí  misma.    Y  si  por  esto 

Padece,  como  lo  muestra 

Claro  su  castigo,  puesto,      ^  j 
L^iMitized  bv  V^OO^IC 
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Sab. 

Con» 

Sab. 
Con. 


jiitr. 


Qni. 


Mr. 

Sab. 
Corí. 


Sab. 


CorL 


Que  donde  él  me  envió  á  mf  Ubre, 
Es  donde  á  él  me  le  enidan  preso: 
Mira,  si  en  obligación 
De  defenderle  estoy. 

Siendo  - 
Tuyo  el  respeto,  mal  puede 
Ser  ya  mió  el  sentimiento.  — 
Qué  esperáis?    Llegad,  quitadle 
Las  prisiones. 

Ya  no  debo     [aparte. 
Quejarme  de  ti ,  fortuna ; 
Pues  si  una  muger  me  ha  muerto, 
Otra  me  ha  dado  la  vida.  — 
k  tus  pies [de  roáUUé, 

Alza  del  suelo, 
Y  ofrécele  á  Astrea,  pues  es 
Suyo  el  agradecimiento. 
Si  al  nombre  de  la  deidad 
Postrado  rendí  el  obsequio, 
¿Qué  haré  á  la  deidad,  el  dia 
Que  obra  milagro  tan  nuevo. 
Como  hacer  de  un  desdichado 
Un  dichoso,  si  no  puedo 
Hacer  mas,  que  haber  trmdo 
Las  cadenas  á*su  templo? 
Que  el  tiempo  me  diría  el  tuyo, 
También  dije  yo,  añadiendo. 
Que  fíes  de  mf;  y  pues  ya 
Cumplid  su  palabra  el  tiempo, 
También  sabré  yo  cumplir 
La  mia,  restituyendo 
Los  puestos  y  los  honores 
De  que  ingrata  te  ha  depuesto 
Tu  patria. 

Con  solo  uno, 
Señora,  si  le  merezco. 
No  habré  menester  tener 
Mas  honores ,  ni  mas  puestos. 
Qué  es?  que  yo,  en  te  de  su  amor. 
Por  Sabimo  te  lo  ofrezco. 
Yo  por  tí.    Qué  es? 

Que  ma  admitas 
Por  tu  soldado  á  tu  sueldp; 

Y  esto  por  pensar,  que  es  mas 
Servicio  tuyo,  que  premio 
Mío;  pues  si  yo  una  vez, 

Á  mi  venganza  resuelto. 
Tomo,  Sabinio,  las  armas 
Contra  Roma,  me  prometo, 

ÍBien  como  ladrón  de  casa, 
(ue  sé  lo  que  incluye  dentro) 
Ponerla  á  tus  plantas,  solo 
Con  que  sepas,  que  es  intento 
Vano,  querer  por  aproche 
Rendir  sus  muros  soberbios. 
Pues  solo  pueden  rendirla. 
Mas  domaao  el  ardimiento. 
Que  las  iras  del  asalto, 
I^  padencias  del  asedio. 
C<^ntra  tí  defendí  el  puente. 
Que  es  llave  de  su  comercio. 
El  dia  que  á  tus  soldados 
Les  fue  undoso  monumento 
El  ciego  esguace  del  Tiber; 

Y  si  hoy  al  contrario  intento  ^ 
Livadirle  en  tu  favor. 
Cortados  los  bastimentos. 
Es  fuerza  darse  á  partidos. 
Si  es  admitido  proverbio. 
Que  el  bueno  para  enemigo 
Será  para  amigo  bueno. 
No  dudo  con  tu  valor 
El  verme  de  Roma  dueño. 
Pues  al  arma! 


Sab,  Pues  al  arma! 

Coti.    Vea  el  mundo,^.... 

Sab.  Admire  el  ddo....... 

Cotí.  '  Y  llore  Roma  en  sus  ruinas 
Mi  injusto  aborredmiento. 
Cuando  de  un  instante  á  otro. 
Si  antes  dije  en  mis  lamentos, 
Ay  de  quien  nace  para  ser  ejemplo. 
Que  la  fortuna  representa  al  tiempo: 
Diré  ahora  con  vuestro  amparo:...... 

Sab.     Todos  contigo  diremos: 

Tod,    ¡Feliz  quien  vino  á  ser  glorioso  empleo 
De  su  venganza  y  del  aplauso  nuestro! 


Jornada  III. 


Dentro  cajas  y  voces,  jr  salen  en  tropa  hombres^ 
Vbturia  r  mugeres  por  una  parte ^  jr  Avrb- 
LiANOj^  Lblio  por  otra ,   como   deteniéndoles. 

Todos.  Entregúese  la  dudad, 

Y  como  nos  aseguren 

Capituladas  las  vidas, 

Sabinos  de  Roma  triunfen. 
Aur.     Invicto  romano  pueblo, 

Ya  que  de  heroico  presumes, 

Cuando  tu  fama  inmortal 

Á  par  de  los  astros  luce. 

No  á  la  fortuna  te  rindáis. 

Por  mas  que  opuesta  te  injoríe; 

Que  es  fádl  deidad,  y  es  fueraa 

Que  por  instantes  se  mude. 

Tocan  cajas,  y  sale  Bnio. 
JSníi.     En  vano  es,  Aurelio,  en  vano. 

El  que  remitir  procures 

Nuestra  ruina  á  la  esperanza; 

Que  ya  en  nosotros  inútil 

Su  coiisudo  es. 
AvT.  Cómo? 

EkL  Como, 

Dejo  aparte,  que  rehuse 

(Puesto  que  nadie  lo  ignora) 

Sabinio  vencer  la  cumbre 

Dd  monte,  y  embista  el  puente; 

Dejo  ignorar  quien  descubre 

Donde  la  flaqueza  estaba 

De  sus  estribos,  é  influye 

En  él,  que  apenas  su  gente 

La  espalda  del  plan  ocupe. 

Cuando  empezando  á  picarlos, 

Eche  voz  de  que  se  hunde; 

Dejo,  que  los  nuestros,  viendo 

Cuanto  es  fuerza  que  fluctúen, 

Y  los  sayos  cuanto  es  fuerza 
Que,  ya  empeñados,  presumen 
Tener  retirada  en  vano. 
Unos  y  otros  se  confunden. 
Con  que  por  salvar  las  vidas, 
Unos  lidian  ^   otros  huyen; 
Dejo,  ojue,  ¿añado  el  puente, 
Cortánaole,  nos  desune 

De  los  vednos  comerdos. 
Que  el  bastimento  conducen; 

Y  voy  á  que  la  esperanza 
De  que  el  valor  nos  ayude 
Á  resistir  sus  asaltos, 

Es  preciso  que  se  frustre 
Al  nuevo ,  al  extraño  modo 
De  sitiar,  pues  se  reduce, 
SinmiMtardi^toi.  QQQg|g> 
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Á  victoria  tan  sin  lustre. 

Como  yencer  no  peleando. 

Df^lo  el  que,  cuando  cubren 

Nuestras  campañas  sus  huestes, 

En  vez  de  que  nos  asusten 

En  los  muros  sus  escalas. 

No  solo  al  asalto  acuden, 

Pero  á  lo  largo  disponen 

Sus  prontas  solicitudes. 

Que,  á  oposición  de  la  plaza 

Otra  población  se  funde. 

Fortificándose  contra 

La  dudad,  sin  que  procuren 

Hacer  mas  hostilidad. 

Que  el  hambre,  qiíb  nos  consume. 

Yo,  por  hacer  la  dyil 

Muerte  del  asedio  ilustre, 

De  sitiado  á  sitiador 

Pasando,  salir  dispuse 

Con  la  mejor  gente,  que 

Nombrar  por  entonces  pude, 

A  romperle  en  sus  cuarteles. 

Cuando  las  sombras  lúgubres. 

Por  las  exequias  del  sol 

Hacen  que  el  aire  se  enlute. 

Apenas  las  centinelas 

Nos  sintieron,  cuando  acuden 

k  las  fortificadones, 

Para  que  en  ellas  se  oculten» 

Mas  que  á  quitarnos  las  vidas, 

Á  guardárnoslas.    ¿Quién  sufre 

Gozar  la  vida  á  merced 

Del  mismo  que  la  destruye? 

¿Quién  sufre,  que  á  un  mismo  tiempo 

De  tan  nuevas  armas  use. 

Que  procure  deshacernos, 

Y  conservarnos  procure? 

De  suerte,  que,  hasta  que  el  alba 
En  sus  primeras  vislumbres 
Fue  recogiendo  las  sombras, 

Y  desplegando  las  luces,^ 
Retándolos  de  cobardes 
En  esa  campaña  estuve, 
Sin  obligarlos  á  mas. 

Que  á  que  encerrados  se  burle 
Su  ardid  de  nuestro  valor; 
Que,  aunque  embestirlos  propuse. 
En  vano  fue;  pues  tan  altas 
Sus  nuevas  trincheras  suben, 
Que  á  poco  espado  han  de  ser 
Sus  obras  muertas  las  nubes. 
Grande  oráculo,  sin  duda, 
Les  inspira,  les  instruye, 
En  que  Roma  ser  no  puede 
Rendida  á  la  servidumbre 
De  otras  armas,  que  no  sean 
Las  propensiones  comunes 
De  humanos  fueros,  que  no 
Hay  ruina  que  no  disculpen ; 
Mayormente  no  teniendo, 
Como  ellos  pelear  repugnen, 
Ni  socorro  que  nos  venga. 
Ni  auxiliar  que  nos  ayude, 
Ni  enemigo  que  nos  mate. 
Ni  campo  que  nos  sepulte; 

Y  asi  ¿qué  mucho  que  el  pueblo 
Una  y  otra  vez  pronunde: ¥ 

TinIo9.í  Entregúese  la  ciudad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 
Sabinos  de  Roma  triunfen! 

jéur.  ¡O  délos,  pues  sois  piadosos, 
Haced,  oue  un  rayo  apresure 
Los  términos  de  mi  vida, 

Tmn.  nr. 


Porque  estas  voces  no  escuche. 
Obligándome  á  (]ue  sea 
Forzoso  que  capitule. 
El  pedirsela  á  quien  sé 
Que  la  aborrece!    ¿Mas  útil 
No  er  perderla ,  sin  pedirla. 
Que  no,  cuando  me  aventure, 
Pedirla,  para  perderla? 
Vei.     No ,  Aurelio',  ni  es  bien  que  dudes. 
Cuan  hila  de  La  nobleza 
Es  la  piedad ,  ni  te  asuste. 
El  ver,  que  soy  la  que  ayer 
Á  mi  voz  en  arma  puse 
Á  Roma,  y  que  hoy  á  mi  voz 
BUi  paz  ponerla  procure; 
Que  no  hay  víbora,  por  mas 
Que  en  flores  se  disimule. 
Que  no  escupa  la  triaca 
Contra  el  veneno  que  escupe; 
Ni  las  mismas  flores  hay. 
Que  no  den,  rojas  6  azules. 
Tósigo  á  la  araña  amargo, 

Y  miel  á  la  abeja  dulce. 

Y  pues  virtudes  y  vidos 
De  una  causa  se  producen, 
¿Qué  mucho,  que  de  una  misma 
Voz  ser  la  lengua  resulte. 
Víbora  para  los  vidos, 

Y  flor  para  las  virtudes? 
No  es  aesaire  dd  valor. 

Ni  es  bien  que  por  tal  se  juzgue. 
Ceder  á  mayor  violencia 
Fortunas,  que  el  hado  influye. 

Y  pues  ya  nuestras  desdichas 
Claramente  nos  arguyen. 
Que,  donde  la  industria  crece, 
El  valor  se  desminuye, 

Á  la  piedad  apelemos. 
Sabinio  es  Rey  tan  ilustre, 
Astrea  tan  generosa 
Reina,  la  gran  muchedumbre 
De  su  ejérdto  tan  noble, 
()ue  no  dudo,  que  se  ajuste 
Á  que  las  vengue  el  amago. 
Antes  que  el  golpe  ejecuten. 
Sabina  soy  de  nadon. 
Experiencia  dellos  tuve,^ 
Que  jamas  con  los  rendidos 
Usaron  de  ingratitudes. 

Y  cuando  no  sea,  ¿qué  vamos 
Á  perder  en  que  nos  dure 

La  esperanza,  lo  que  tarden 
Los  contratos  dd  ajuste? 

Y  vamos  á  ganar,  que. 
Oyéndome,  no  te  excuse 
La  malida,  cuando  diga. 
Que  daño  y  remedio  truje, 

Y  persuadir  pude  el  daño, 

Y  que  el  remedio  no  pude. 
Todos,  k  precio  de  que  vivamos. 

Sabida  de  Roma  triunfe. 

[Fan$e  lo$  de  la  tropa. 
LeL      Dicen  bien;  trance  forzoso 

Es  de  guerra,  que  se  excusen 

Las  muertes  de  tantas  vidas. 
Atír,     Pues  para  que  no  me  culpen. 

Que  no  me  rendí  á  consejo 

Tan  de  todos,  desarruguen 

Blancas  banderas  de  paz 

Los  mas  altos  balaustres; 

Que  yo  mismo,  pues  no  es  bien 

Que  ningún  riesgo  rehuse, 

De  parte  iré  del  Senado, 

Á  ver,  si  á  paz  se  reduce 

__,.,Um-^'n        (-^^(^\(> 
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LeL 


Vet, 


Bl  Sabino. 

Yo  entre  tanto 
El  tnmaito,  que  conftmde 
Á  voces  el  aire,  haré, 
Que  aguarde  lo  que  resalte. 
Enio,  has  tenido  noticia? 
Antes  que  me  lo  preguntes, 
Porque  el  roio  y  tu  cuidado 
En  el  camino  se  junten, 
Te  digo ,  que  desde  el  día 
0e  aquella  gran  pesadumbre 
De  su  infelice  destierro, 
De  Coriolano  no  supe. 
Ni  yo;  mas  de  que  mi  llanto 
No  es  posible  que  se  enjugue. 
Hasta  que  sepa  que  vive, 

Y  que  constante  le  busque 
En  el  mas  remoto  clima. 
Forzoso  es  ^ue  disimules, 

Y  que  también  con  el  pueblo 
Tu  Toz  y  la  mia  divulguen: 

EUos  y  tod.  Entregúese  la  ciudad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 
Sabinia  de  Roma  triunfe. 


Vet. 


Ení. 


[Vante, 


Córrese   la  mutación  de  muralla^  y  sale  Gobio- 
laño  de  soldado. 

Cari.    Ingrata  patria  mia. 

Llegó  el  fatal,  Ue^ó  el  infausto  día. 

Que  ha  sido  en  mi  esperanza 

Línea  de  tu  castigo  y  mi  venganza. 

Hoy,  hidra  material  de  siete  montes. 

En  quien  el  sol  dord  siete  horizontes. 

De  tus  siete  gargantas 

Siete  cervices  postraré  á  nús  plantas. 

Un  hijo  aborrecido. 

De  su  paterno  amor  destituido. 

Un  lujo  desdichado, 

De  su  paterno  amor  desheredado. 

Es  hoy  el  que  te  aflige. 

Siendo  su  agravio  quien  su  espada  rige. 

Y  puesto  que  rendida. 

Último  parasismo  de  la  vida 

Es^  ya  cualquier  instante, 

Á  instantes  esperando,  que  arrogante, 

Litrépido  y  severo 

El  embotado  acero 

De  la  sed  y  la  hambre 

Corte  de  tantos  hilos  el  estambre, 

Piedad  de  mí  no  eneres; 

Sepa  mi  ofensa,  que  á  mi  ofensa  mueres. 

Salen  Sabinio  j'  Astbba. 
Sab.     Livicto  Coriolano, 

Noble  Sabino  ya,  que  no  Romano, 

ILQué  novedad  la  desta  noche  ha  sido. 

Cuyo  callado  ruido 

Me  desveló  en  mi  tienda? 
CorL    Nada,  señor,  que  to  opinión  ofenda. 
Attr.    Dinos ,  qué  ha  sido ,  y  lo  que  fuere  sea. 
Cari.    Sabinio  Marte  y  celestial  Astrea, 

Una  salida  hideron 

De  la  ciudad  algunos,  que  quisieron, 

Xa  las  vidas  perdidas, 
predo  del  valor  vender  las  vidas. 
Mas  nosotros  entonces,  retirados 
k  los  muros,  aue  fuera  están  labrados, 
Burlamos  sus  deseos. 
Pues  sin  lograr  el  fin  de  sua  tiofeoa, 
Como  solos  se  hallaron, 
A  la  plaza  otra  vez  se  retiraron. 


Sab. 


CorL 


Sab. 


Jsír, 


Coru 


Sab. 
Jttr. 


Sah. 
CorL 


¿Pues  embestirlos,  di,  mejor  no  fáera, 

Y  adelgazando  fuera 
El  número  la  muerte 
De  los  contrarios? 

No.    La  cansa  advierte. 
Si  tú,  señor,  vinieras  á  hacer  gnem 
Sin  mí  á  Roma ,  que  sé  lo  que  en  si  endcira. 
Ya  el  paso  de  los  montes  trascen^o 
Por  el  puente ,  Y  d  puente  demolido. 
En  tu  copioso  ejérdto  fiado. 
Hubieras^  á  sus  maros  arrimado 
Los  castillos,  que  errantes 
Se  mueven  sobre  espaldas  de  elefantes, 
Los  armados  copetes. 
Ya  los  fuertes  arietes 
Hubieras  á  sus  puertas  dado,  y  luego 
Diluvios  de  metal,  orbes  de  fuego 
Hubieras,  nuevo  Júpiter,  llovido. 
En  cuya  ardiente  lid  hubiera  si^ 
Arbitro  la  fortuna. 
Llena  y  menguante  imagen  de  la  luna; 

Y  cuando  los  venderás,  (que  no  hicieras) 
A  gran  costa  de  sangre  los  venderás. 
Mas  viniendo  conmigo. 

Que  soy  en  fin  doméstico  enemigo. 

Vencer,  señor,  á  menos  costa  espero. 

Lidíelos  la  padenda,  y  no  d  aoen». 

A  Roma  en  esta,  que  es  su  edad  primen. 

Sin  propios  bastimentos  conudera. 

Pues  dentro  no  los  tienen. 

Si  de  los  comarcanos  no  les  vienen: 

Luego  pueden  pdeando 

Vencemos,  y  no  pueden  esperando. 

El  dia  que,  sintiendo  tus  castigos. 

Dan  menos  que  temer  mis  enemigos. 

Y  asi  no  los  maté;  que  esta  victoria 
Sin  sangre  ha  de  escribirla  la  meaioria; 

Y  sin  dar  parte  alguna 

A  la  neutralidad  de  la  fortuna. 

Bien  de  tu  ingenio  y  de  tu  esfaerzo  fio 

Mi  imperio,  mi  corona  y  mi  albedrfo. 

Dame,  dame  los  brazos. 

Cuyos  estrechos  nudos,  cayos  lazos 

Podrá  con  golpe  fuerte 

Romperlos,  desatarlos  no,  la  muerte. 

Y  yo,  Sabino  nuevo. 

Darte  con  mas  razón  mis  brazos  ddbo; 
Que  ya  he  sabido,  qne  infeHce  eres^ 
Por  valer  d  honor  de  las  mogeres. 
Ese  bforme  mi  dicha  contradke. 
Pues  por  ellas  he  sido  tan  felice, 
Como  á  tus  pies,  venddo  de  mi  estrdla. 
El  ceño  dice.  —  \  O  quién ,  VeCnría  bella,  [^. 
Contigo  la  fortuna  en  que  me  veo 
Partir  pudiera!  ¡ó  ya,  qne  este  deseo 
^No  es  posible,  pudiera 
Hacer,  que  la  severa 
Parte,  que  deste  general  castigo 
Te  alcanza,  la  partieras  té  oonmi^l 
Gozáramos,  sintiéramos  ¡guales 
El  bien  que  tengo,  y  d  pesar  qne 
Con  que  males  y  bienes 
En  dos  fortunas  tales 
No  vinieran  á  ser  bienes  ni  aiales. 

[Tocan  éemiro  tm  olsrát. 
¿Qué  llamada  será  esta. 
Que  de  la  dudad  han  hecho? 
Bandera  de  paz  sospecho, 
Que,  en  el  homenage  puesta. 
Tremola. 

No  deis  respuesta. 
Antes  si,  señor,  te  digo; 
Qne  d  oñr  al  enemigo 
Nunca  inconveniente  fue.  ^ 


Jíi 
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Sa&.     Responded  pues;  sepan,  qne 
Siempre  tas  órdenes  sigo. 

Vuelven  á  tocar  y  y  saU  PAS^uiH. 
Ptuq.   Sobre  ese  moro  romsno 

La  seña  de  pas,  y  abierta 

A  tn  respuesta  la  puerta, 

Salió  un  yenerable  anciano.  — • 

Que  es  su  padre,  callo  en  Taño.     [ogMrte. 
Sab,     Qué  será  aquesto? 
Cbri.  Bmbajada, 

En  que  la  ciudad  postrada 

Se  quiere  dar  á  partido. 
Sah.     Llegue. 

CorL  Licencia  te  pido. 

Porque  no  me  muera  á  nada 

De  piedad  oirle. 
Sab.  Eso  no; 

Tu  honor  nd  poder  desea, 

Y  quiero,  que  Roma  vea. 
Que  mas,  que  ella  te  quitó. 
He  sabido  darte  yo. 

AHr.    Eso  es  pagarle  por  mí 

La  vida,  que  le  debí. 
Sab.     A  mi  tienda  y  solio  yen; 

Que  en  ella  te  yean  es  bien, 

Y  ei  aprecio  que  de  tí 
Hago.    Tú  constante  y  fiel 
Con  los  dos  cumple  este  dia; 

Y  pues  causa  es  taya  y  mia. 
Sé  piadoso  y  sé  crueL 
Estoque,  cetro  y  laurel 
Harán  al  délo  testigo, 

Y  á  Roma,  de  que  contigo 
Parto  mi  imperio  y  mi  trono. 
Que  á  quien  perdonas  perdono, 

Y  á  quien  castigas  castigo. 

[Cm  Mtot  ««r«ot  96  entra  en  ta  tienda  j  ein  abrirla. 
Oni,    Menos  consuelo  asi  ñrfaytí 
Roma,  pues  antes  podm 
Renutir  la  ofensa  mia, 

Y  ya  no  podré  la  taya; 

Que  no  es  bien  que  me  oonduya 

El  que  use  mal  de  honras  tantas.      [Éntraee. 

Tor  otro  lado    salen  Pasquín,    Aüablio  y 

Bhilio.     Correes  la  coriina  de  la  tienda ^  y  se 

ve  sentado  en  el  trono  Cohiolaho,  con  laurely 

cetro  y  estoque^  y  Sabinio^  Astkba 

retirados. 


Aur. 


Fssf. 

Awr. 

Con. 

Aur. 

OfrL 


Aw. 


Céri. 
Aur. 


Cbri. 

Aur. 
CárL 
Amr. 

Cmi. 


Alli  está ;  llega  á  sus  -plantas. 

Liyicio  Rey.......  Mas  qué  miro!    [aparte, 

JMsimule  lo  que  admiro,    [aparte. 
Yo,  cuando,  si...... 

¿Qué  te  espantas 

Y  turbas?  Romano,  di, 
Á  qué  has  yenido? 

No  sé; 
Porque  todo  lo  olyidé 
En  el  punto  que  te  yí. 
iPues  qué  es  lo  que  has  yisto  en  mít 
He  yisto  en  real  teatro  una 
Farsa  alegre  é  importuna. 
Adonde  el  discurso  adyierte. 
Que  hizo  los  yersos  la  suerte, 

Y  la  traza  la  fortana. 
Pues  á  admirarte  te  obligue, 
Pero  á  enmudecerte  no. 
Por  eso  me  admiro  yo. 

Á  qué  has  yenido?  Prongue. 
No  mi  intento  se  castigue 
En  tí;  que  al  Rey  yengo  á  hablar. 
Pues  yo  estoy  en  su  lugar, 


Cort. 


Aur. 
Con. 
Aur. 


CorL 


Aur. 


CorL 
Aur. 

CorL 

JmUr» 

CorL 


Aur. 
Con. 


Y  con  su  poder  estoy. 
Que  General  suyo  soy. 
Pues  escucha  á  mi  pesar. 
Roma,  que  su  heroica  frente 
Corona  la  azul  esfera. 

En  su  juyentad  primera 
Imagen  es  de  una  fuente. 
Cuya  apadble  corriente 
Junto  al  mar  empezó  á  yer 
La  luz,  sin  llegar  á  ser 
Espejo  de  su  zafir. 
Pues  acabó  de  yiyir 
Adonde  empezó  á  nacer: 
Salud,  Sabinio,  te  enyia, 

Y  dice,  que,  pues  mayor 
Aplauso  en  un  yenoedor 
Es,  usar  de  bizarría. 
Que  de  tus  piedades  fia 
La  libertad  suya,  cuando 
Vencedor  te  está  adamando; 
Pues  en  el  mardal  estruendo. 
Mas  que  un  ejérdto  hiriendo. 
Vence  un  héroe  perdonando. 

Y  ya  que  la  Deidad  yaria 
De  la  gran  fortuna  está 
Tan  de  tu  parte,  será 
Desde  hoy  tu  tributaria. 
Su  república  contraria. 
Unida  desde  hov  contigo. 
Dos  glorías  te  da;  dos  digo. 
Pues  dos  serán  soberanas, 

Si  á  un  tiempo  un  amigo  ganas, 

Y  pierdes  un  enemigo. 
Romano ,  aunque  dempre  ha  mdo 
Perdonar  acdon  gloriosa. 
También  acdon  generosa 

Es  yengarse  el  ofendido. 

Di  á  Roma,  que  yo  he  yenido 


Á  destruirla,  y  que  ad 
No  espere  pi^aa  en  mí; 
Porque  no  la  he  de  tener. 


Hasta  yerla  perecer. 
Eso  me  respondes? 


Sí. 


Bárbaro,  que  ya  ha  fidtado 
A  mi  padenda  yalor, 
4  Dónde  está  ta  anticuo  honor 
Destas  canas  heredado? 
Qué  sé  yo?  Del  despojado 
Roma,  madrastra  crud. 
Me  enyió.    Si,  patricio  fiel. 
Quieres  saber,  donde  está 
Mi  hpnor,  ella  lo  dirá. 
Pues  que  se  auedó  con  él. 
Quedóse  con  m  querdla. 
Que  tendrá  de  tí  mi  hoiior. 
Con  la  nota  de  traidor. 
Tomando  armas  contra  ella. 
Fádl  es  satisfacella. 
4 Y  habrá  razón,  que  conyenga 
Á  quien  sin  honor  se  yenga? 
Sí ;  pues  me  la  facilita. 
Qué? 

Que  si  ella  me  le  quita, 
4  Cómo  quiere  aue  le  tenga? 
Fuera  de  que  el  que  he  ganado 
Me  basta  a  mí  para  honor. 
A  Quién  te  dio  tanto  rigor? 
El  padre,  que  me  ha  engendrado. 
Padre  y  juez  en  un  estrado 
Tal  yez  fue  juez,  padre  no. 
¿Qué  mucho  pues,  si  él  ftdté 
Á  ser  padre,  por  ser  juez. 
Siendo  juez  y  hijo  esta  ^^i^f\r\n]c> 
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Que  falte  á  ser  hijo  yo? 
A%$T,     El  procedió  cuerdo  y  vahío. 

Pues  ejerdó  la  justicia, 

Castigando  una  malicia. 
CorL    Yo  castigando  un  agravio. 
AuT.     Él  con  la  pluma  y  el  lahio, 

Que  lavó  una  afrenta,  piensa. 
C{tri,  Yo  lavo  una  infamia  inmensa. 
Aur,     Él  con  el  extremo  que  hizo 

Una  culpa  satisfizo. 
CorL    Yo  satisfago  una  otensa. 
Aur,     ;, Quién  te  ha  dicho,  que  es  valor 

Él  ser  uno  vengativo? 
Con,     Yo  ;  que ,  hasta  cobrarle ,  vivo 

Sin  aquel  perdido  honor. 
Ata",     Si  te  arrojó  por  traidor 

Roma,  y  vengarte  apeteces. 

Doblada  infamia  padeces. 

De  que  el  mismo  honor  es  juez; 

Pues  por  lograrle  una  vez. 

Le  habrás  perdido  dos  veces. 
Cori.    Del  real  manto  despojado. 

El  estoque  desceñido. 

Seco  el  laurel  adquirido, 

Y  roto  el  bastón  ganado. 
Todo,  Romano,  lo  he  hallado 
En  quien  sobre  Roma  está: 
Luego  la  infamia  será 

En  quien  honra  solicita, 
Por  dársela  á  quien  la  quita. 
Quitársela  á  quien  la  da. 
Por  la  luz,  campaña  pura, 
Que  á  cargo  mi  causa  toma. 
Que  hoy  ha  de  ser  la  gran  Roma 
De  sus  hijos  sepultura. 
No  ha  de  haber  piedra  segura 
En  sus  altos  muros,  no. 

Y  en  viendo,  que  ya  acabó 
Su  fábrica  peregrina. 

Por  no  quedarme  otra  ruina. 

Lloraré  su  ruina  yo. 
AuT.     Duélete  de  sus  noblezas. 
Cori.    Nada  mi  agravio  les  debe. 
AuT.     Pues  duélete  de  la  plebe. 
Coru    No  se  movió  á  mis  tristezas. 
Aur.     Duélete  de  sus  bellezas. 
Cotí,    k  ellas  mayor  parte  alcanza 
'    De  que  logre  mi  alabanza. 

Y  en  fin,  pues  que  todos  fueron 
Los  que  mi  desdicha  vieron. 
Lloren  todos  mi  venganza. 

Aur,     Qué  no  hay  piedad? 

CotL  No  la  espíes. 

AuT,     Mira,  que  es  Roma  tu  madre; 

Mira,  que  yo  soy  tu  padre. 
Con,    Tú  has  dicho,  que  no  lo  eres. 

Si  te  creo,  qué  me  quieres? 
AuT,     No  hay  remedio? 
Cotí,  No  le  aguarde. 

Aur,     Aunque  te  aconseje  tarde. 

Mira,  o  joven  imprudente. 

Que  ser  con  ira  valiente. 

No  es  dejar  de  ser  cobarde. 
Pasq,  Muy  bien  despachado  va 

El  romano  Senador. 

Salen  Sabinio  y  Astrba. 

Sab,     Jamas  vi  tanto  valor. 

Envidia  á  mis  hechos  da 
Ver,  aue  una  facción,  que  está 
Con  VISOS  de  vengativa, 
Gloriosa  á  los  si^os  viva. 

Asir,    E¡s  digna  de  que  inmortal 
En  láminas  de  metal 


[ra 


Del  tiempo  el  buril  la  escriba. 
Cori,    No  te  admire,  o  Palas  nueva. 
No  te  admire,  o  nuevo  Marte, 
Que,  estando  yo  de  tu  parte, 
Á  lástima  no  me  mueva; 
Sin  que  á  perdonar  me  atreva 
De  Roma  la  tiranía. 
Mas  por  vuestra,  que  por  mia. 
jVive  el  cielo,  que  ha  de  ver 
Roma  su  inmenso  poder! 

Dentro  hacen  ruido ^  y  dice  En  I  o. 
Eni,     \  Hado ,  ampara  al  que  se  fia 

De  tí! 
Sab.  A  otra  gran  novedad 

Les  obliga  la  congoja. 
Astr,    Un  soldado  es,  <^ue  se  arroja 

Del  muro  de  la  ciudad. 
Con,    ¡Extraña  temeridad! 

Sin  duda  de  otro  castigo 

Huye. 

Sale  En  10. 
Eni,  El  délo  sea  conmigo! 

¿Está  Coríolano  aqui? 
Cori,    Sí. 
Eni,  Pues  oye  á  un  tiempo  en  mi 

Á  un  amigo  y  enemigo. 

Amigo,  pues  supe  apenas 

De  las  nuevas ,  que  tu  padre 

Llevó  de  tí,  que  Sabinio 

Contigo  su  imperio  parte, 

Cuando  con  el  alborozo 

De  verte  honrado  y  triunfante, 

Apelé  á  que  la  respuesta 

Del  Senado  nos  llevase. 

Para  hablarte  y  para  verte. 

Facilitadas  las  paces. 

Pero  viendo,  que  no  solo 

Tu  enojo  las  embarace. 

Sino  que  en  segunda  instancia 

Quiere  Roma,  que  las  trate 

La  nobleza,  como  quien 

No  tuvo  en  tu  ruina  parte; 

Viendo  yo,  que  nuestras  viataa 

Con  aquesto  se  dilaten. 

No  me  sufrió  el  corazón 

El  que  á  su  respuesta  aguarde; 

Y  asi,  porque  la  sospecha 
De  que  á  verte  me  adelante, 
No  se  vuelva  contra  mí, 

Y  el  ser  tu  amigo  nos  dañe 
Á  alguna  ocasión,  que  pueda 
Servirnos  para  adelante. 
Quise  salir  por  el  muro. 
Sin  que  lo  supiese  nadie. 
Hasta  aqui  hablé  como  amigo; 

Y  pues  solo  el  verte  baste 
Para  complacencia,  ahora. 
Que  como  enemigo  hable, 
Será  forzoso,  supuesto 
Que  de  tus  felicidades 
Resulta  el  dolor  de  que 
Roma  esté  en  el  último  trance, 
Ó  por  instantes  viviendo, 

Ó  muriendo  por  instantes. 
Cómo  es  posible......? 

Cori.  Detente ; 

No,  no  pases  adelante; 
Que  ni  como  amigo  puedo 
Las  gracias,  que  debo,  darte. 
Ni  como  á  enemigo  oirte; 
Porque  estando  el  Rey  delante, 
El  que  hablemos  como  amigoa 
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£ttí. 


Sah. 


JHr. 


Pasq. 
Con. 

Eni. 
CarL 


En. 


Oni. 
ErL 


Pmq. 
CorL 
Enu 


En  la  urbanidad  no  cabe. 

Ni  como  enemigos;  paes 

8t  estaré  serero  ó  grave 

Con  el  Senado,  fue  á  cansa 

De  que  pude  con  sus  reales 

Insignias, y  en  nombre  suyo 

Despedirle  6  perdonarle; 

Pero  presente ,  no  puedo ; 

Que  para  nada  soy  parte; 

Que,  en  la  presencia  del  sol, 

Luz  ninguna  estrella  esparce. 

Tu  Magestad  me  perdone 

El  no  haber  llegado  antes 

Á  sns  pies;  que  la  ignorancia 

La  culpa  es  mas  disculpable.         [Arrodülat: 

Alzad  del  suelo.  ^    Y  tú  puedes, 

Coriolano,  á  oirle  quedarte; 

Y  pues  soy  sol ,  y  tú  estrella. 
Con  quien  parto  mu  celages. 
Usa  tú  de  sus  reflejos, 
ó  ya  alumbres,  6  ya  abrases. 
Yo  nada  te  digo;  solo 
Te  acuerdo,  que,  á  conroyarme. 
De  orden  tuya,  vino  Enio 
Conmigo;  y  pues  hizo  iguales 
Tu  obediencia  y  mi  servicio. 
Es  justo  que  se  lo  pagues. 
Sin  duda  que  desta  vez    [aparte. 
Roma  ha  de  quedar  triunfante. 
Dame  mil  veces  los  brazos, 
Enio,  pues  tú  solo  sabes 
Ser  amigo  en  las  desdichas. 
Tente,  no  á  los  brazos  pases. 
Sin  que  sepa  yo  primero. 
Si  tú  en  las  felicidades 
Lo  eres,  y  compadecido. 
Tan  presto  deso  no  trates; 
Que,  si  amigo  y  enemigo 
Vienes,  no  es  justo,  que  antes. 
Que  á  las  amistades ,  .demos 
Paso  á  las  enemistades. 
Tratémonos  como  amigos; 
Tiempo  nos  queda  bastante 
Á  tu  queja  y  mi  disculpa. 

Y  asi,  acudiendo  á  la  parte 
Principal  del  alma,  dime. 
Cómo  está  Veturía?  Qué  hace  Y 
Qué  quieres  que  haga?  ¿Ni  cómo 
Quieres  que  esté ,  con  pesares 
Tan  grandes,  sino  sintiendo 
Comunes  penalidades? 
¿Sabes  si  sabe  de  mi? 
No  lo  sé;  pero  es  constante, 
Que  habrá  corrido  la  voz. 
Solo  sé,  que  pudo  hablarme 
Tai  vez,  y  me  dijo 


[Vm 


[Vm 
[Vm 


[C/aríA. 


Con» 


Sale  Pasquín.  . 

Otra 

Llamada  del  muro  hacen. 
Y  en  él  la  blanca  bandera. 
La  puerta  en  fe  suya  abre. 
Si  no  me  engaña  la  vista, 
Lelio  es  el  que  della  sale. 
Á  Dios,  á  Dios;  que  no  es  bien. 
Ni  que  contigo  me  halle. 
Ni  que  me  echen  allá  menos. 
Cuando  la  entrada  roe  es  fáal. 
Estando  la  puerta  abierta. 
Pues  nadie  ha  de  averiguarme 
Por  donde  salí,  ni  á  qué. 
¿Pues  cómo  quieres  dejarme. 
Sin  saber  lo  que  te  dijo 
Yetoria? 


Em,  Mas  importante 

Es  no  hacerme  sospechoso 

?n  verme  aqui,  y  que  allá  falte. 
Dios;  que  yo  volveré, 

Y  quizá Mas  esto  baste.  [Fote. 

Con.    Oye. 

Pa»q.  Mira,  que  ya  llega. 

Cori,    I  Que  se  fuese,  sin  contarme 

Lo  que  le  dijo  Veturia! 
Pasq,   ¿Posible  es  que  no  lo  sabes? 
Cori,    ¿Cómo  puedo  yo  saberlo? 
Pa$q,    Como  no  lo  ignora  nadie. 
Cotí.    ¿Pnes  qué  fue  lo  que  dijo? 

Pa$q.   Que  estaba  hecha. 

Cori.  V^  adelante. 

Ptuq.  Dama  de  hijo  de  vecino. 

Mal  vestida  y  muerta  de  hambre. 
Cori.    ¡Maldígate  el  cielo,  amenl 

Sale  Lblio. 
Leí.     Con  bien,  Coriolano,  te  halle. 
CorL    Seas,  Lelio,  bien  venido.  — 

Retírate  á  aquella  parte. 

Pasquín,  y  avisa,  si  vieres. 

Que  viene  hada  aquesta  alguien.  — 
Retírate  Fatquin. 

Ya  estamos  solos;  la  espada 

Saca,  pues  que  no  hay  que  aguardes. 

No  es  eso  á  lo  que  he  venido. 

¿Cómo  es  posible,  que  falte 

Á  la  palabra,  que  tiene 

Dada,  un  hombre  de  tu  sangre? 

¿No  dijiste,  que,  en  sabiendo 

De  mí,  hablas  de  buscarme. 

Para  darme  muerte? 

Sí. 

¿Pues  qué  esperas,  si  lo  sabes? 

Hay  precisas  ocasiones. 

En  que  conviene  que  atrase. 

Por  los  ágenos,  un  noble 

Sus  propios  particulares. 

Por  la  nobleza  de  Roma. 

En  Roma  hay  nobleza? 

Y  grande. 

Sí  será,  si  es  que  entre  todos 

La  que  yo  dejé  reparten. 

Por  la  nobleza  de  Roma 

Antes  que  adelante  pases, 

Dejando  aparte  que  empieces 

Un  duelo,  sin  que  otro  acabes. 

Lo  que  vienes  á  decirme 

Te  he  de  agradecer,  con  darte 

Un  consejo,  que  te  excuse 

De  un  desaire. 
Leh  Qué  desaire? 

Cori*    Avergonzarte  á  pedirme 

Lo  que  sé  que  no  he  de  darte. 

Vuelve  pues,  sin  mas  respuesta, 

Á  la  embajada  que  traes. 

Que  decir  á  Roma,  que 

Ni  aun  oiría  quise. 
Leí.  Arrogante 

Estás. 
Cori.  Harto  estuve  humilde. 

Aherrojado  en  una  cárcel, 

Y  arrojado  en  un  desierto. 

Y  si  desto  ofensa  haces. 
Véngala;  pues  para  eso 
La  espada  que  me  dejaste 
Troqué  á  otra. 

Leí.  No  es  á  eso. 

Como  ya  te  dije  antes, 

A  lo  que  hoy  vengo. 
Cori.  .  Tambm  j 

Digitized  by  VjOOQLC       _ 


Leí. 
Cori. 


Leí 

Cori. 

Leí 


Cori. 

Ul 

Cori. 

Leí 
Con. 


470 

LAS    ARMAS    DE    LA    HERMOSURA.           Janir.  III 

Dije  yo,  que  no  te  cuises. 

El  que  el  pueblo  me  aconpaSe) 

Que  pedir  lo  qne  no  tengo 

Parabién  de  tu  vemda.  — 

De  conceder,  es  en  balde. 

Veturía,  ¿qué  fue  lo  qne  antes 

Leí 

Del  enemigo  el  primero 
Consejo,  que  ha  de  tomarse. 

Á  mí  me  dijiste? 

o     7        Y7  _ 

Dice  el  proverbio.     Y  asi 

Sale  VbtüBIA. 

Quédate  á  Dios.                                          [Faee. 

Fet.                                   Que 

Con. 

Él  te  goarde. 

Apenas  sabría  en  qué  parte 

Poiq. 

Bien  despachado  ya  Lelio, 

De  su  deshecha  fortuna 

Pues  que  por  mal  que  despadie 

Habia  tomado  su  ultraje 

Uno  mal  y  presto,  es 

Puerto,  cuando  peregrina. 

Aun  mejor  que  bien  y  tarde. 

Pobre  y  sola  iría  en  su  alcance 

Voee$ 

[ilcnt.]  Salgamos  todos  á  ver. 

A  padecerUs  con  él. 

Qué  respuesta  Lelio  trae. 

Si  fílese  donde  el  sol  arde. 

Can. 

Oye,  por  si  algo  entendemos 

Ó  donde  d  sol  hida,  dendo, 
A  sus  rayos  desiguales. 

De  una  confusión  tan  grande. 

Libia  en  tostadas  arenas. 

Dentro  LiBLio,  AüRBLio,  BNloy  VbtüBIA. 

Belga  en  tupidos  cristales. 

Leí 

Mejor  será  no  saberla. 

Ó  toda  hoguera  sus  montes. 

Pues  no  hay  piedad  que  se  aguarde. 

0  carámbanos  sus  mares. 

Alur. 

dent.]  Aqui  va  no  hay  mas  remedio 
De  que  todo  el  pueblo  dame:...... 

Y  puesto  que  á  menos  costa 

Quiere  el  délo  que  te  halle. 

Tod. 

[dent.]  Vaya  Enio  en  nombre  suyo. 

Quién  te  buscara  en  desdichas, 

Eni.  [dent.]  Si  haré;  como  él  me  acompañe ; 

Lleno  de  fdiddades. 

Que  la  TOS  de  un  pueblo  junto 

iQué  albrídas  te  podrá  dar? 
Con.    Solo  las  del  verte  basten, 

Es  la  que  mejor  persuade. 

Vet  [dent.]  Matronal' de  koma,  ha^^unos 

Pues  ningunas  haber  puede. 

Nosotras  los  ejemplares. 
dent.]  Guia,  Vetuna;  que  todas 

Que  á  tanto  mérito  igualen. 
Eni.     Pues  ya  que  yo,  Conolano, 

Tod. 

Seguiremos  tu  dlctémen. 

He  satisfecho  la  parte. 

Cotí. 

De  tanto  confuso  estruendo. 

Qne  quedó  pendiente  tuya. 

Qué  has  entendido? 

Veamos,  como  satisfaces 

Pasq. 

No  es  fádl 

Tú  la  que  también  pendiente 

Es  TOces  y  disparates; 

Quedó  mia.    Roma  yace. 

Ó  por  instantes  viviendo. 

Pero  lo  que  es  fádl,  es. 

O  muriendo  por  instantes. 

Ver,  que  un  gran  tumulto  sale 

Aqui  quedamos. 

De  la  dudad. 

Con.                                También 

Con. 

¿Si  es  salida. 

Quedamos  en  que  no  me  hables 
En  los  convenios  de  Roma, 

Poiq. 

No;  que  también  de  mugeres 

Materia  tan  intratable 

Se  compone. 

Y  aborredble  á  mi  oido; 

Eni.  [dent.]      ~            En  esU  parte. 

Y  mas  hoy,  que  tú  me  añades 

Hasta  saber  donde  está. 

Nueva  razón  para  que 

Espera  á  que  yo  te  llame. 

Aquesa  plática  ataje. 
Eni.     Yo? 

Sale  Enio. 

Con.             Sí. 

Con. 

Si  soy  á  quien  buscas,  Enio, 

Eni.                     Qué  raion? 

Poco  tardará  el  hallarme. 

Con.                                         Si  coando 

Efd. 

i; A  quien  puedo  buscar  vo, 
iSino  á  tí,  aunque  con  disúntes 

Roma  en  sus  últimos  trances 

A  Veturia  contenia. 

Motivos?  que  si  antes  vine 

No  otorgué  el  perdón  á  nadie, 
Hoy,  que  en  mi  poder  la  tengo, 

Como  amigo  á  consolarme 

Con  verte,  y  como  enemigo 
A  reprehender  tus  cruddades. 

(Pues  conmigo  ha  de  quedarK) 
¿Cómo  quieres  que  le  otorgue, 
Ni  aun  á  ti,  que  es  la  mas  grande 

Como  Tribuno  ahora  vengo 

De  la  plebe,  á  que 

Exageradon,  que  puede 

Con. 

No  pases 

Darse  en  nuestras  amistades? 

A  esa  plática,  hasta  que 

La  que  pendiente  dejaste 

En  lo  que  dijo  Veturía, 

Es  elecdon  de  tn  arbitrio. 

El  dia  que  en  mi  la  hablaste, 

A  que  no  puedo  obligarte; 

Prosigas. 

Pero  que  conti|^  quede. 

Eni. 

Aunque  ella  quiera  quedarse, 

Habla  de  ser  la  que  amante 

No  es  decdon,  sino  faena 

Preferir  habías;  y  a^ 

De  mi  honor.    ¿Ha  de  pensarse 

Porque  nos  desembarace 

De  mí,  que,  solo  á  traerte 

Para  esotra,  traje  á  quien 

Tu  dama,  moví  tan  grave                             i 

Aun  mejor  que  yo  lo  sabe. 

Alboroto,  como  que 

Con. 

Mejor  que  tú? 

Todo  d  pueblo  me  acompañe? 
El  á  la  mira  esperando 

Eni. 

Sí. 

Con. 

^uién  puede? 

Está,  hasta  que  yo  le  llame; 
Que,  porque  liablásds  los  dos, 
No  quise  que  aqui  Uegase.        j 

EnL 

Quien  conmifio  viene  á  darte 
(Pues  por  sdo  eUa  introduje 
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Mira  tú,  gi  lerá  bien. 
Que  ahora  TuelTa  á  retirarle. 
Sin  perdón  y  sin  Vetaría, 
Para  qve  se  desengañe, 
Qne,  tercero  de  ta  amor, 
No  TÍne  mas  que  á  dejarte 
Libre  á  tu  dama,  y  yolyerle 
Tan  sitiado  como  antes. 

Cori.    Para  eso  hay  medio. 

S»L  4  Qué  medio 

Bay^  ni  puede  haber  Y 

Cori.  Quedarte 

T&  también,  Enio,  conmigo. 

JEdií.     Esa  es  plática  intratable 

Y  aborrecible  á  mi  oído. 
¿El  desaire  no  es  bastante 
De  no  Tolver  perdonado, 

Sin  que  quieras,  que  el  quedarme, 
O  el  ir  sm  Vetaría,  sea 
Desaire  sobre  desaire. 
Que  es  lo  mismo,  que  poner 
Un  áspid  sobre  otro  áspid? 

Y  asi  persuádete  á  que 
Sin  ella,  ó  sin 

FeL  No,  no  trates 

Empeñarte,  Enio;  que  yo 
Trataré  desempeñarte.  — 
Por  anticipar  el  yerte, 
Coríolano,  cuanto  antes, 
Pedi  á  Enio  en  nombre  tuyo. 
Que  el  pueblo  conngo  saque. 
Con  une  honestado  d  pretexto 
De  salir  yo,  á  mi  dictamen 
Reduje  á  algunas  matronas. 
Que  á  Tueltas  de  todos  clamen. 
Ellas  á  mi  persuasión 
Vienen.    Mira  si  es  tratable, 
Volviendo  ellas  á  miserías. 
Quedar  yo  en  felicidades? 

Y  asi,  asentado  el  principio 
De  que  yo  no  he  de  aaeoarme. 
Sino  ir  á  morír  con  ellas. 
Como  tú  el  rígor  no  aplaques. 
Pasemos  del  duelo  al  ruego. 
¿Es  posible,  cuando  vace 
(Aqm  quedasteis  los  dos) 
Roma  en  el  último  trance, 

Ó  por  instantes  muriendo, 
Ó  yiriendo  por  instantes, 
No  te  conmueyas,  al  yer. 
Que  esa  ttbrica  admirable, 
Ese  Caucase  de  bronce, 
Ese  obelisco  de  jaspe. 
Ese  penacho  de  acero. 
Ese  muro  de  diamante. 
Que  hizo  estremecer  la  tierra. 
Que  hizo  embarazar  el  aire. 
Atemorizado  á  ruinas 
Está  titubeando  frá^l. 
Como  que  jra  panteón 
De  tanto  yiyo  cadáver, 
Solo  falta  resolver. 
Si  se  cae  ó  no  se  cae? 
Si  estás  quejoso,  si  estás. 
Después  de  deshonras  tales. 
De  su  Senado  ofendido 

Y  de  su  nobleza,  paguen 
Su  Senado  y  su  nobleza 

Los  agravios,  que  ellos  hacen. 
Pero  el  pueblo,  (jue  á  tu  lado 
Siguió  tus  parcíahdades, 
Lloró  tus  desdichas  preso» 

Y  desterrado  tus  males. 
Hasta  que  le  enmudederoo 


Las  mordazas  de  lo  infame. 
Por  qué  ha  de  morir?  por  qué? 
¿No  es  justicia  intolerable 
Ser  el  todo  en  el  castigo. 
Sin  ser  en  el  todo  parte? 

Y  supuesto  c]ue  lo  fuese, 
¿No  es,  Conolano,  bastante 
Satisfacción  que  te  da. 
Venir  conmigo  á  postrarse 
A  tus  pies?  ¿  Cómo  es  posible. 
Que  el  rencor  la  linea  pase 
Del  sagrado  rendimiento 
Los  nunca  hollados  umbrales? 
El  desagravio  del  noble 
Mas  esmipuloso  y  grave. 
No  estríba  en  que  se  vengó. 
Sino  en  que  pado  vengarse. 
Tú  puedes^  y  también  puedes 
Dar  tan  precioso  realce 
Al  acrisolado  oro 
Del  perdón,  que  en  el  semblante 
Del  rendido  luce  mas. 
Con  el  prímor  de  su  esmalte. 
Lo  rojo  de  la  vergüenza. 
Que  lo  rojo  de  la  sangre. 

Cori.    Veturía,  saben  los  cielos. 

Que  te  adoro,  y  también  saben. 
Que,  aunque  Sabinio  me  fia 
De  su  voluntad  las  llaves. 
No  es  para  que  yo  use  dellas 
Absoluto,  sino  antes 
Para  que  mas  detenido 
-La  confianza  le  pague. 
No  haciendo  lo  que  él  no  hiciera. 
Yo  sé,  que  desea  vengarse. 
Sé,  que  venganne  deseo; 

Y  es  mucho  querer,  que  arrastre, 
Contra  nuestras  dos  pasiones. 

Tu  ruego  ambas  voluntades; 

Mayormente  cuando  pueden 

Una  y  otra  conformarse. 
Fet.     Cómo? 
CorL  -  La  razón  lo  diga. 

Yo  te  persuado  á  quedarte. 

Convaleciendo  fortunas. 

Adonde  todo  se  aplaque. 

Todo  consuelos.,  y  todo 

Placeres.  ^  Tú  me  persuades 

A  que,  sin  venganza,  quede 

Corrído  de  no  vengarme. 

Donde  todo  sea  rencores. 

Todo  iras,  todo  j^esares. 

Mira  tú  ahora  quien  tiene 

Mayor  razón  de  su  parte. 

Yo,  que  te  persuado  á  dichas, 

Ó  tú  á  mí  á  penalidades. 
Fet.     El  valor  está  obfigado. 

Tanto  á  bienes,  como  á  males. 
Cori.    No  está,  si  males  j  bienes 

Le  embisten  á  un  tiempo  iguales. 
FeL     á  Cuándo  lo  mas  riguroso 

No  fue  sa  mejor  examen? 
CorL    Cuando  estuvo  en  mi  elección 

El  serlo  lo  mas  suave. 
Fet.     No  te  canses  en  razones. 

Que  nada  conmigo  valen. 

Yo  he  de  volver  con  quien  vine ; 

Y  asi  mira 

Cori.  No  te  canses 

Tú  tampoco;  que  si  has  de  irte 
Con  quien  vienes,  yo  he  de  estarme 
Con  quien  me  estoy. 

FeU  Vamos,  Enio, 

Pues,  sin  que  piedad  aguarde. 
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Cori. 
Eni. 
Vet 


Cori. 


ret. 

Cori. 
fet. 

i  Cori. 


f'et. 


Cori. 
Fet 
Cori. 


Vet 


Cori. 


Vet 


Cori. 
fet. 


Me  enyia  á  morir  Coríolano. 
No  ese  delito  me  achaquei. 
Tú  te  vas,  yo  no  te  envió. 
Vamos ,  pues  nada  hay  que  ganen 
Mi  amistad  y  tu  amor. 

Ya 
Que  á  no  mas  verte  voy,  dame. 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 
En  aqueste  último  vale, 
Siquiera  por  despedida. 
Los  brazos,  con  que  agradable 
Me  será  la  muerte,  al  ver. 
Que,  si  con  ella  complaces 
A  Sabinio ,  de  quien  gozas 
Tan  altas  felicidades. 
Como  á  tí  te  den  la  vida, 
¿Qué  importa  que  á  mi  me  maten? 
¡Cielos,  que  Veturia  llora!     [aparte. 
Quitadme  el  sentido,  ú  dadme 
Valor  para  resistir 
Tan  nuevas  contrariedades. 
Como  que,  siendo  las  perlas 
Antídoto  en  otros  males. 
Sean  tósigo  en  los  mios. 
A  Dios  otra  vez,  que  guarde 
Tu  vida. 

Espera. 

Qué  quieres? 
No  sé.     Mas  sí  sé;  rogarte. 
Que  no  llores;  mi  dolor 
Me  basta,  sin  el  que  añaden 
Tus  lágrimas. 

Que  no  llore? 
Á  Dios  otra  vez,  que  guarde 
Tu  vida. 

Espera. 

Qué  quieres? 
No  sé.     Mas  sí  sé;  rogarte, 
Que  no  llores ;  que  tu  llanto 
Dolor  á  dolor  añade. 
Que  no  llore,  y  detenerme. 
Son  dos  precisas  señales 
De  que,  poraue  no  me  vaya, 
Á  tu  pesar,  donde  gane 
Eterna  fama  mi  muerte. 
Prenderme  intentas. 

No  saques 
Consecuencia  tan  agena, 
Que  no  la  conceda  nadie. 
¿Yo  á  prenderte,  esposa  y  dueño? 
¿De  qué  pudo  tu  dictamen 
Persuadirte  á  que  es  prisión? 
De  dos  indicios  tan  grandes. 
Como,  al  quitarme  las  armas, 
Ver,  que  del  brazo  me  ases. 
¿Pues  qué  armas  te  quito? 


Cori. 


Fet. 
Cori. 


[Llora. 


Mas  armas  quieres  quitarme. 
Que  quitarme  aue  no  llore. 
Si  contra  enemigo  amante 
La  muger  no  tiene  otras, 
Que  la  venguen  6  la  amparen. 
Que  las  lágrimas ,  que  son 
Sus  socorros  auxiliares? 
Si  con  ellas  ventajosa 
Tu  hermosura  me  combate, 
¿Qué  mucho  que  por  vencidas 
Se  den  mis  penalidades? 
¿Qué  quieres  de  mí,  Veturia? 
Que  viva  Roma  triunfante. 
Viva  pues  triunfante  Roma, 
Ya  que  han  podido  postrarme 
Á  sus  siempre  victoriosas 
Municiones  de  cristales 


¿Qué 


Las  armas  de  la  hermosura. 
Fet.     Enio,  estas  voces  esparce 

Al  pueblo,  que  nos  espera. 

Para  que  del  pueblo  pasen 

Á  Roma,  y  concurran  todos 

Agradecidos  á  darle 

Las  gracias  á  Coríolano. 

[Éntrase  Enio  repitiendo, 
Etd.     ¡Viva,  amigos,  Roma,  y  pase 

La  palabra  I  ^ 

Tod.  [dent.J  Roma  viva!         [RepiUa  dentro. 

Salen  S  ABiJNio  ^  AsTBBA. 
Sab,     ¿Qué  confusas  novedades 

En  el  ejército,  Astrea, 

Habrá  habido,  que  á  que  cante 

Roma  la  victoria  mueven? 
Mtr.    No  sé;  mas  fuerza  es  me  espanten. 
Loa  dos.  ¿Qué  ha  sido  esto,  Coriolano? 
Cori.    Nada,  señor,  que  te  agravie; 

Mucho,  soberana  Astrea, 

Que  á  tí  te  ilustre  y  te  ensalce. 
Lo$  dos.  Di  pues  lo  aue  ha  sucedido. 
Cori,    Que,  usando  de  los  poderes. 

Que,  como  sabinos  astros. 

Vuestras  piedades  me  ofrecen. 

Me  he  movido  á  que  sus  rayos 

Hoy  alumbren  y  no  quemen; 

Y  asi  en  vuestro  nombre  á  Roma 
He  perdonado. 

Sab.  Susp^de 

La  voz.    ¿Pues  no  rae  dijiste. 
Que  hablas ,  vengativo  y  fuerte. 
Por  mi  ofensa,  cuando  no 
Por  la  tuya,  airado  siempre. 
Negado  la  libertad 
A  su  nobleza  y  su  plebe. 
En  tu  padre,  en  tu  enemigo 

Y  en  tu  mas  amigo? 

Cori.  Advierte, 

Que  nunca  dije,  que  habia 
Negádosela  rebelde 
Á  mi  dama;  que  el  mas  noble 
Puede  negar  justamente 
Lo  que  le  pide  á  su  patria, 
A  su  padre,  á  sus  parientes, 
Á  su  amigo  y  su  enemigo, 
Pero  á  su  dama  no  puede. 

Y  mas  cuando  sg  hermosura 
Con  armas  del  llanto  vence. 
Veturia  es,  señor,  mi  esposa; 
Si  ser  con  ella,  te  ofende. 
Liberal,  pague  mi  vida 

Lo  que  mi  vida  te  debe; 

Que  yo  moriré  contento 

Con  que  vencedor  te  deje, 

Pues  el  que  pude  vengarte 

Me  basta,  aunque  no  te  vengue. 

Esto  en  cuanto  á  tí;  y  en  cuanto 

A  Astrea,  mi  yerro  enmienden 

Los  privilegios,  con  que 

Han  de  quedar  las  rougeres 

En  las  capitulaciones 

Con  que  a  tu  piedad  se  ofrecen, 

Didendo  con  toda  Roma, 

Que  humilde  á  tus  plantas  viene:...... 


;  TodoB, 

^^jéur. 
I  Cori. 


Salen  todos  y  hombres  y  mugeres. 
¡Viva  quien  vence; 
Que  es,  vencer  perdonando. 
Vencer  dos  -veces ! 
A  vuestras  reales  plantas 

Roma. 

Vos  y  acción  suspende; 

uiyiLi^fcíu  uy  -v^j  ^^^  v-.' ~t  E 
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Qne  hasta  saber  con  qué  pactos, 

Y  hasta  yer  que  los  acepto. 
No  está  perdonada  Roma. 

Ibdbs.  Dilos  pnes. 

Cbrt.  Primeramente, 

Que  las  mngeres,  que  hoy 

Tiranizadas  contiene. 

Se  pongan  en  libertad, 

Y  las  que  volver  quisieren 
Á  Sabinia,  no  se  impidan, 
Ni  sus  personas  ni  bienes; 
Qne  las  que  quieran  quedarse. 
Restituidas  se  queden 

En  sus  primeros  adornos 
De  galas,  joyas  y  afeites; 

?ue  la  que  se  aplique  á  estudios 
armas,  ninguno  las  niegue. 
Ni  el  manejo  de  los  libros. 
Ni  el  uso  de  los  ameses. 
Sino  que  sean  capaces, 
ó  ya  lidien,  ó  ya  aleguen. 
En  los  estrados  de  togas, 

Y  en  las  lides  de  laureles; 

Que  el  hombre,  que  á  una  muger. 
Donde  quiera  que  la  viere. 
No  la  hidere  cortesía. 
Por  no  bien  nacido  quede; 

Y  por  mayor  privile^o. 
Mas  grave  y  mas  emmente. 
Pues  por  las  mugeres  yo 

Sin  honra  me  vi,  se  entregue 
Todo  el  honor  de  los  hombres 
Á  arbitrio  de  las  mugeres. 
Jur.     Todas  esas  condiciones 

Es  preciso  que  yo  aoq^te 


En  nombre  de  Roma. 

Todo9.    ^  Y  todos. 

Diciendo  ufanos  y  alegres: 
¡Viva  quien  vence; 
Que  es,  vencer  perdonando. 
Vencer  dos  veces! 

Sah*     Pues  yo  vuelvo  victorioso, 
Con  que  Roma  se  sujete. 

Atíir.    Yo  aurosa,  con  que  vengadas 
Todas  sus  matronas  queden. 

Etii.     Yo  gozoso  de  haber  sido 
Tercero  en  sus  intereses. 

AuT.     Yo  vano,  con  que  á  mi  hijo 
Es  á  quien  la  vida  debe. 

Leí.      Yo  amigo  de  quien  ya  sé. 

Que  no  dio  á  mi  padre  muerte. 

Fef.     Yo  dichosa  con  saber. 

Que  Coriolano  me  quiere. 

Cori.    Y  yo^  con  que  nuestras  bodas 
Hoy  contigo  se  celebren, 
Restituido  á  mis  triunfos, 
Mas  honores  y  laureles. 
Que  tuve,  pues  sola  tú 
1MB  honor,  triunfo  y  laurel  eres. 

PoMq,   Y  yo  contento,  con  que 
Sepan  todos  Vuesarcedes, 
Que  las  armas  de  hermosura 
Con  las  feas  no  se  entienden. 
IKgamos  todos,  pues  todos 
Trocamos  males  á  bienes, 
Á  las  plantas  de  Sabinio, 
Astrea  y  Coriolano,  alegres: 

Tod,  y  mus.  ¡Viva  quien  vence; 

Que  es,  vencer  perdonando, 
Vencer  dos  veces! 
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DllfTB         \ 

Av&BLio    [  galanes, 

LlDOBO        ) 

El  Rbt  db  Ghiprb. 
BIalaiidbiii  ,  gracioso. 


AmIntA)  hermana  del  Rey» 

Irbnb,  Infanta  de  Egnido. 

Flora  ^ 

NisB      (  damas» 

Laura 


Clori,  dama. 
La  Diosa  DiAifA. 
La  Diosa  VéifVB. 
Coros  de  Música, 
^companamien  ío. 


Jornada  I. 


Salen  por  una  parte  Daittb,  y  por  otra 

AVRBLIO. 


AíKT, 

Dant, 


Aur. 


Dónde  queda  el  Rey? 

Detrai 
Desofl  ribazos  le  dejo,  % 

En  el  alcance  empeñado 
De  nn  jabali,  cuyo  riesgo  ' 

Veloz  Aminta  su  hermana 
Sigue  también. 

Según  eso 

Ocasión  será  de  que 

Concluyamos  nuestro  duelo. 

Con  la  novedad,  que  está 

Citado. 
DavX.  Para  ese  efecto 

Esperando  estaba  á  vista 

Deste  edificio  soberbio. 
AíKT,     Pues  llegad;  solos  estamos. 
2>oiii.   ¡Ha  del  soberano  centro. 

Donde  aprisionada  rive 

Toda  la  remon  del  fuego! 
Áur,     \  Ha  de  la  divina  esfera 

Del  sol  mas  hermoso  y  bello. 

Que,  á  pesar  de  opuestas  nubes. 

Abrasa  con  sus  reflejos! 
DmA.  ¡Ha  del  alcázar  de  amor! 
AuT,     ¡Ha  del  abismo  de  zelos! 
Dani.  ¡Patria  de  la  ingratitud! 
Awr,     ¡Monarquía  del  despredo! 
Lo$do9.  Ha  de  la  torre! 

En  lo  alto  salen  NisB  ^  Flora. 

ha» don.  ¿Quién  llama 

Mse.   Tan  sin  temor....... 

flor.  Tan  sin  miedo 

Á  estos  umbrales? 
Dant.  Derid 

Á  vuestro  ^vino  dueño, 

Aur.    Decid  á  la  soberana 

Deidad  dése  humano  templo, 

Dant,  Que  á  ese  mirador  se  ponga. 
Aur.     Que  salga  á  esa  almena. 


tó 


Sede  en  lo  alto  Irbhb. 

Ir  en,  ^  Cielos! 

Quién  para  tanta  osadía 
a  tenido  atrevimiento? 
¿Quién  aqd  da  voces? 

Los  dos.  Yo. 

Iren,    Ya  con  dos  causas,  no  menos 
Que  antes,  extrañé  el  oíros. 
Habré  de  extrañar  el  veros; 
No  tanto,  porque  del  Rey 
Atropelleis  los  decretos, 
No  tanto  porque  de  mí 
Aventuréis  el  respeto. 
Rompiendo  el  coto  á  la  línea 
De  mi  espíritu  soberbio, 
Cuanto  porque  acrisoléis 
La  ingratitud  de  mi  pecho. 
Que  á  par  de  los  Dioses  juzga 
Lograr  mármoles  eternos. 
Si  de  por  sí  cada  uno. 
Aun  en  callados  afectos. 
Que  apenas  á  estos  umbrales 
Llegaron ,  cuando  voMeron 
Castigados  y  no  oídos. 
Examinó  mis  desprecios, 
¿Qué  hará,  unido  de  los  dos, 
Ahora  el  atrevimiento? 
Qué  pretendéis?    Qué  intentáis? 
¿Y  con  qué  efecto,  en  efecto, 
Llegáis  aqui?    ¿Para  qué 
Me  dais  voces? 

Lo$do8»  Para  esto. 

[Saemn  I—  eépudat. 

Aur,    Que  si  de  ambos  ofendida 
Elstás,  ambos  pretendemos. 
Con  librarte  de  una  ofensa. 
Ganar  un  merecimiento. 

Dant,  Y  porque  de  su  valor 

Quede  el  otro  satisfecho, 
Queremos,  que  seas  testigo 
Tú  misma  de  nuestro  esfuerzo. 

Aur.     Ya  partido  el  sol  está, 

Pues  el  sol  nos  está  viendo. 

Dant,  Yo,  porque  no  esté  partido. 
Lidiaré,  por  verle  entero. 

Iren.    Tened,  tened  las  espadas; 

Templad  los  rayos  de  acero;       j 
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Bfirad ,  que  aun  el  vencedor 

La  esgrime  contra  sí  mesmo» 

Pues  no  es  menor  el  peligro 

De  vivir,  que  quedar  muerto. 
Aw,    Qué  valor!  [liííSen. 

Damt.  Qué  bizarría! 

ten.    Llamad  qmen  de  tanto  empeño 

j£l  riesgo  excuse. 
yUe.  Ha  del  monte! 

Flor.    ¡Cazadores  y  monteros 

Del  Rey ! 
Fos[il«nt.]  De  la  torre  llaman. 

Acudid,  acudid  presto. 
Jvr.     ¡Que  no  acabe  con  tu  vida! 
Dant.  Que  dures  tanto! 

Salen  el  Knr  y  gente, 
Aey.  Qué  es  esto? 

Lottfoi.  Nada,  señor.  [JSnvafnon. 


jreii. 


^vfi. 


DmU, 

Rey. 
Atw. 


Las  almenas    [s|HÜte. 
Dejaré.    Y  pues  al  Rey  tengo 
Tan  cerca  de  mi,  haü  de  hablarle 
Ciaros  hoy  mis  sentimientos.  [Fa 

Qué  es  esto?  digo  otra  vez; 

Y  no  ya  porque  pretendo, 
Que  afectado  el  disimulo 
Desvelar  quiera  el  intento, 
8ino  porque  ya  empeñado 
Estoy  en  que  he  de  saberlo. 
Qué  es  esto,  Dante? 

Señor, 
No  lo  sé. 

Qué  es  esto,  Aurelio? 
Tampoco  ssbré  decirlo. 
¡O  qué  recato  tan  necio, 

Y  tan  fuera  de  que  llegue 
Á  conseguirse!    Y  supuesto 
Que  lo  he  de  saber,  mirad. 
Que  casi  toca  el  silencio 
En  espede  de  traición. 

Á  esa  fuerza....... 

Á  ese  precepto, 

La  causa,  señor, 

La  causa. 

Dedd. 

Es  amor. 

Son  zelos. 
Aunque  zelos  y  amor  sea 
Respuesta  basiante,  puesto 
Que  ellos  son  de  acaones  tales 
Culpa  disculpada ,  quiero 
Mas  por  extenso  informarme 
De  la  causa;  porque  siendo, 
Como  sois,  en  paz  y  en  guerra 
Los  dos  polos  de  mi  imperio. 
Con  quien  igual  be  partido 
La  gravedad  de  su  peso. 
Valeroso  tú  en  las  armas,    [á  DoKtt. 
Político  tú  al  gobierno,     [d  AmreUe. 
No  es  justo ,  £ibiendo  llegado 
Yo,  dejar  pendiente  el  duelo 
Para  otra  ocasión;  y  asi 
He  de  uiformarme,  primero 
Que  le  ajuste,  de  la  causa 
Que  tenéis. 

Yo  fio  de  Aurelio 
Tanto,  señor,  porque  al  fin. 
Sobre  ser  quien  es,  le  tengo 
Por  competidor,  y  mal. 
Sin  ser  noble,  podia  serlo; 
Que  lo  que  él  oiga  será 
La  verdad;  y  asi  te  ruego 
La  oigas  del,  pues  cuando  no 
Estuviera  satísíecho 


Aur, 


Dant. 


Aur. 


Anúu, 


Rey. 

Dant. 

Rey. 

Aur. 


De  su  valor  y  su  sangre, 
Por  no  decirla  yo,  piense, 
Que  me  dejara  vencer. 
Aun  en  lo  dudoso,  á  precio 
De  que  mi  voz  no  rompiera 
Las  cárceles  del  silencio. 
Cuando  no  me  diera  Dante 
Licencia  de  hablar  primero* 
La  pidiera  yo;  porque 
Tan  obediente  ai  precepto 
De  tu  voz  estoy,  que  al  ver. 
Que  tú  gustas  de  saberlo. 
Aunque  es  mi  afecto  tan  noble 
Como  el  suyo,  hiciera  menos 
En  callarlo ,  que  en  decirb. 

Y  es  fádl  el  argumento; 
Pues  en  materias  de  amor 
Siempre  calla  un  caballero, 

Y  no  siempre  un  Rey  pregunta* 
Dices  bien,  y  yo  me  alegro. 
Que  en  callar  y  hablar  los  doa 
Tan  de  un  parecer  estemos. 
Que,  hablando  tú,  y  yo  callando. 
Quedemos  los  dos  bien  puestos. 
Un  dia,  señor, 

Salen  Aminta  y  Damas. 
Hermano, 
4  Qué  es  la  causa ,  que  te  ha  hecho 
Dejar  la  caza,  y  venir 
Otra  novedad  siguiendo? 
De  Aurelio,  Aminta,  lo  oirás. 
Pues  que  llegas  á  buen  tiempo. 
No  llega  sino  á  bien  malo. 
Prosigue  pues. 

Oye  atento. 
Un  dia,  señor,  q¡ie  á  caza 
Saliste  á  este  sitio  ameno, 

Y  yo  contigo,  llamado 
De  la  ladra  de  sabuesos 

Y  ventores,  que  lidiaban 
Con  un  jabalí  en  lo  espeso 
Del  monte,  di  de  los  pies 

Á  un  veloz  caballo,  á  tiempo 
Que  impacientes  dos  lebreles. 
Por  llegar  á  socorrerlos, 
Antes  que  de  la  trailla 
Les  diese  suelta  el  montero, 
Le  arrastraban  por  las  breñas. 
De  suerte  libres  y  presos. 
Que,  con  cadena  y  sin  tino, 
Iban  atados  y  sueltos. 
Pasaron  por  donde  estaba, 

Y  enredándose  ligeros 
Entre  los  pies  del  caballo, 
Desatentado  y  soberbio 
Con  ellos  lidió,  hasta  que. 
Mal  desenlazado  dellos, 

El  eslabón  á  un  collar  ^ 
Rompió,  y  la  obediencia  al  freno. 
Tal,  que  de  una  en  otra  peña. 
Sin  darse  á  partido  al  tiento 
De  la  rienda,  disparó. 
Hasta  que  chocando  dego 
Con  lo  espeso  de  unas  jaras. 
Perdió,  con  el  contratiempo. 
Tierra  tan  dichosamente. 
Que  él  embazado,  y  yo  atento, 
Desaniparamos  iguales. 
Yo  la  silla,  y  él  el  dueño. 
Aquí,  al  cobrarle  la  rienda. 
Se  enarboló  eo  dos  pies  puesto, 

Y  llevándome  tras  sí. 

Partimos  los  elementos,  ^^  j 
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Pues  el  mar  de  mi  sador, 

Y  de  su  cólera  el  fuego, 
Dejándome  con  la  tierra, 
Le  yieron  ir  con  el  viento. 
Solo  y  á  pie  en  la  espesura. 
Ni  bien  tito,  ni  bien  muerto, 
Sin  saber  donde,  quedé. 
Preguntarásme,  á  qué  efecto, 
Hablándome  tú  en  mi  amor. 
Te  respondo  yo  en  mi  riesgo? 
Pues  escucha;  que  no  acaso 
Te  he  contado  todo  esto; 
Porque,  hallándome,  según 
Dirá  después  el  suceso. 
Dentro  oel  vedado  coto, 

Que  tienes,  gran  señor,  puesto 
A  la  libertad  de  Irene, 
Fue  justo  decir  primero 
La  disculpa,  con  que  yo 
Romperle  pude,  supuesto 
Que  fue  por  culpa  de  un  bruto; 
Que  no  pudieran  con  menos 
^olento  acaso  quebrar 
Mis  lealtades  tus  preceptos. 
Solo  y  á  pie,  como  he  dicho. 
Sin  norte,  sin  euia,  sin  tiento. 
Me  hallé  en  la  inculta  maleza. 
Las  ragas  huellas  siguiendo 
De  las  fieras,  que  perdidas 
Tal  vez,  tal  cobradas,  dieron 
Conmigo  en  la  verde  margen 
De  un  cristalino  arrogúelo. 
Que  del  monte  despeñado 
Descansaba  en  un  pequeño 
Remanso,  y  para  correr 
Paraba  á  tomar  esfuerzo. 
¡O  cómo  sin  elección 
Del  humano  entendimiento 
Sabe  mostrarse  el  peligro. 
Sabe  sucederse  el  riesgo! 
Dígalo  yo ;  pues  llevado 
De  mi  sin  mí,  discurriendo 
Al  arbitrio  del  destino, 
Que  homicida  de  si  mesmo, 
Sin  saber  donde  guia,  sabe 
Donde  está  el  peligro,  haciendo 
De  las  señas  del  escoUo 
Seguridades  del  puerto, 
Me  vi,  cuando  juzgué  á  vista 
De  los  descansos,  oyendo 
De  no  sé  qué  humana  voz 
Los  mal  distintos  acentos, 

Y  tan  lejos  del  alivio, 
Que  áspid  engañoso  el  eco, 
En  las  lisonjas  del  aire 
Escondia  su  veneno. 
Estaba  en  la  verde  esfera 
Del  mas  intrincado  seno, 
Tejido  coro  de  ninfas, 
Como  guardándola  el  sueño 
A  una  deidad,  recostada 
En  el  apacible  lecho. 

Que  de  flores,  yerba  y  rosa 
Estaba  el  aura  mullendo. 
No  te  quiero  encarecer 
Su  peKeccion;  solo  quiero. 
Para  disculpa,  que  sepas, 
Que  vi  y  amé  tan  á  un  tiempo, 
Que  entre  dos  cosas  no  pude 
Distinguir  cual  fue  primero; 
Pues  juzgo ,  que  volví  amando, 
Aun  antes  de  llegar  viendo. 
Apenas  entre  las  ramas 
El  templado  ruido  oyeron 


Rey. 


De  las  hojas,  que  movía 

La  inquietud  de  mi  silencio, 

Cuando  todas  asustadas 

Por  las  malezas  huyeron 

Del  monte.    Quise  seguirlas. 

Mas  no  pude;  que  resuelto 

Delante  un  guarda  me  puso 

El  arcabuz  en  el  pecho, 

Diciéndome,  que  me  diese 

A  prisión,  por  haber  hecho 

Contra  las  órdenes  tuyas 

Tan  notable  atrevimiento, 

Como  haber  roto  la  línea 

De  aquese  vedado  cerco. 

Dije  quien  era,  y  la  causa, 

A  cuya  disculpa  atento, 

Disimulando  conmigo, 

Guió  mis  pasos,  diciendo 

Lo  que  yo  le  dije  á  Dante 

Después,  de  cuyo  secreto 

Vino  á  originarse  en  ambos 

La  ocasión  de  nuestro  duelo. 

Que  fue,  que  aquel  bello  asombro. 

Aquel  hermoso  portento. 

Era  Lrene. 

Calla,  calla. 
No  prosigas;  que  no  quiero 
Saber,  que  traidor  tu  engaño 
Adora  lo  que  aborrezco. 
Muger,  enemiga  mia. 
Sangre  aleve  de  quien.^..    ¿Pero 
A  mí  puede  destemplarme 
Tanto  ningún  sentimiento?  — 

tEs  ella,  Dante,  también 
a  que  tú  adoras? 
DanU  Supuesto 

Que  3ro  el  secreto  no  he  dicho, 

Poco  importa  del  secreto 

Que  diga  la  drcunstancia. 

Sí,  señor;  pero  advirtiendo....... 

Perdone  Ammta.     [ap«rre. 
^min.  Ay  de  mi!    [vpvte. 

Qué  escucho? 
Dant,  Que  fue  primero...... 

Amin.  Ha  ingrato  amante!    [aparte. 

Dant.  Mi  amor. 

Rey.    Qué? 

Dant.  Que  tu  aborrecimiento. 

Rey.     Primero  tu  amor?    Prosigue. 

De  qué  suerte? 
Dant.  Escucha  atento; 

Lo  que  por  mayor  supiste. 

Sabrás  por  menor;  que  temo. 

Por  obligar  lo  que  adoro, 

Enojar  lo  que  aborrezco. 

¡O  (quiera  amor,  que  yo  pueda    [mpwte. 

Reprimir  mis  sentimientos! 

Lidogenes,  Rey  de  Egnido, 

Tributario  del  imperio 

De  Chipre,  que  largos  años 

Te  deje  gozar  el  cielo. 

En  campaña  contra  ti 

Puso  sus  armas,  diciendo. 

Que  no  habia  de  pagarte 

Aquel  heredado  feudo, 

Que  á  tu  corona  tributan 

Los  avasallados  reinos. 

Que  el  Archipiélago  baña, 

Porque  el  de  Egnido  era 

A  causa  de  no  sé  qué 

Mal  honestados  pretextos, 

Que  no  me  toca  argdirlos. 

Aunque  me  tocó  vencerlos. 

Tú  indignado  preveniate^^         T 


Amin. 
Dant. 
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TuB  armadas  huestes,  siendo 

Yo  su  General,  á  quien 

Honraron  con  este  puesto 

Siempre,  señor,  tus  favores 

Mas,  que  mis  merecimientos. 

Con  ellas  pues  salí  en  busca 

Be  tu  enemigo;  y  supuesto 

Que  sabes,  que  le  yencf. 

Solo  en  esta  parte  quiero. 

Por  lo  que  al  suceso  toca. 

Eslabonar  el  suceso. 

Y  asi  diré  solamente, 

Que  aquel  dia,  en  que  TÍ  puesto 

Be  la  fortuna  al  arbitrio 

Todo  el  poder  de  tu  imperio, 

Fausto  para  mí  é  infausto 

Fue,  pues  me  vi  á  un  mismo  tiempo 

Ser  vencedor  y  vencido, 

Cuando  en  fuga  el  campo  puesto 

Be  Lidogenes,  que  iba 

Besbaratado  y  deshecho. 

Entre  el  bélico  aparato 

Be  tanto  mardal  estruendo. 

Tanto  militar  asombro. 

Reconocí  un  caballero, 

Que  á  todos  sobresalia, 

Por  ser  su  arnés  un  espejo, 

En  quien  se  miraba  el  sol. 

Que,  blandiendo  herrado  el  fresno. 

La  sobrevista  calada. 

En  un  bruto  tan  ligero. 

Que  pareci5  que  volaba 

Con  las  plumas  de  su  dueño. 

Be  las  desmandadas  tropas. 

Que  iban  por  el  campo  huyendo. 

El  desorden  reducia. 

Valiente,  animoso  y  diestro. 

Solicitando  rehacerlas, 

Para  empeñarlas  de  nuevo. 

Por  ver,  si  asi  mejoraba 

Be  fortuna  en  el  reencuentro. 

Puse  en  él  los  ojos,  y  él. 

Adivinando  mi  intento. 

Que  á  veces  el  corazón 

Habla  de  parte  de  adentro, 

Saliéndome  al  paso,  hizo 

Elección  de  mejor  puesto. 

Ocupando  de  un  ribazo 

La  loma,  cuyo  terreno. 

Algo  pendiente,  le  hacia 

Ventajoso,  donde  habiendo 

Proporcionado  á  su  juicio 

La  distanda  del  encuentro, 

Pasó  de  la  cuja  al  ristre 

La  lanza  con  tal  denuedo. 

Que  hecho  á  la  mano  el  caballo. 

Sin  esperar  el  acuerdo 

Be  la  espuela,  para  mi 

Partió  tan  galán ,  tan  diestro. 

Que  diera  miedo  á  cualquiera 

Que  hubiera  de  tener  miedo. 

Yo,  que  sobre  el  mismo  aviso 

Estaba,  habiendo  primero 

Reparado  mi  caballo,^ 

Por  ganarle  algún  aliento, 

Al  verle  partir,  partí 

Tan  igual  con  él,  que  entiendo. 

Que  á  haber  medio  entre  los  dos. 

El  choque  dijera  el  medio. 

Entre  baberol  y  ^ola 

El  asta  me  rompió,  á  tiempo 
Que  yo  de  la  gola  arriba 
La  mia  rompi,  subiendo 
En  átomos,  no  en  astillas. 


Tan  altos  entrambos  fresnos, 

Que  de  la  región  del  aire 

Pasándose  á  la  del  fuego. 

Por  encenderse,  tardaron 

En  caer,  ó  no  cayeron. 

Mal  afirmado  en  la  silla 

Quedó  un  rato,  porque  hadendo 

En  las  grabazones  presa 

El  trozo  último  del  cuento. 

Se  llevó  con  el  penacho,  i 

Falseando  el  tornillo  al  yelmo,  ' 

La  sobrevista  tras  sí: 

Be  manera,  que,  volviendo 

Á  recobrarse  en  el  torno. 

Empuñado  el  blanco  acero, 

Á  buscarme  y  á  buscarle. 

Le  vi  el  rostro  descubierto. 

En  cuya  rara  hermosura. 

En  cuyo  semblante  bello. 

Suspendido  y  admirado. 

Juzgué,  que,  Adonis  con  zelos 

Be  Marte,  pretendía  dar 

Satisfacdones  á  Venus 

Be  que  lo  hermoso  no  solo 

Es  en  las  cortes  soberbio. 

Embistióme  pues  segunda 

Vez,  en  cuyo  trance  creo. 

Que  quedara  victorioso. 

Según  yo  estaba  suspenso. 

Si,  tropezando  el  caballo,^ 

(Quizá  fue  en  mi  pensamiento. 

Pues  yo  se  le  eché  delante) 

Con  él  no  diera  en  el  suelo; 

Be  cuyo  acaso  gozando. 

Me  hallé  vencedor  en  duelo 

Tan  dudoso,  que  quedamos 

Uno  de  otro  prisionero. 

Él  de  mi  esfuerzo,  mas  yo 

Be  su  hermosura  y  su  esfuerzo. 

Retiráronle  á  mi  tienda, 

Y  ful  el  alcance  siguiendo. 

Hasta  que,  ya  coronado 

Be  despojos  y  trofeos,     * 

Canté  la  victoria,  y  mas, 

Cuanto  á  mis  reales  volviendo 

Supe  al  entrar  en  mi  tienda. 

Que  el  hermoso  prisionero. 

Que  en  ella  estaba,  era 

Salen  Irbnb,  Clori  y  Laura. 
Ir  en.  Yo; 

Que  llegar,  señor,  no  temo 
k  tus  pies,  gozando  desta 
Ocasión,  que  hoy  me  da  el  cielo. 
Porque  sé ,  que  en  tus  enojos 
Nada  aventuro,  supuesto 
Que  no  aventuro  la  vida. 
Porque  es  la  que  yo  no  tengo. 

Y  asi,  pues  he  de  morir 
Sepultada  en  mi  silencio. 
Muera  anegada  en  mi  llanto; 

Y  débate  por  lo  menos 
En  albridas  de  mi  muerte 
El  estarme  un  rato  atento. 
Hija  soy  de  Lidogenes  de  Bgmdo, 

Isla  del  Archipiélago,  que  ufana. 
Como  esta  á  Venus  consagrada  ha  sido. 
Aquella  consagrada  fue  á  Biana; 
Be  cuyo  opuesto  rito  ha  procedo 
Entre  las  dos  la  enemistad  tirana. 
Que  las  mantiene  en  iras  y  rencores. 
Hija  de  olvidos  una,  otra  de  amores. 
Á  aquesta  causa  aborreddos  creo, 
Que  siempre  unos  isleños  de  otros  fuimos; 
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Y  asi  no  hay  qoe  buBcarle  nuevo  empleo 
Á  nuestra  enemistad,   pues  siempre   vimos, 
Que,  opuesto  el  culto,  opuesto  está  el  deseo; 
Con  que  unos  y  otros  al  nacer  hicimos 
Callados  homenages  en  la  cuna 

De  aborrecer  nuestra  mejor  fortuna. 
Este  pues  heredado  horror,  que  vario 
El  tiempo  no  borró  de  la  memoria, 
Engendró  en  nuestra  gente  el  temerario 
Pretexto  de  negarte  aquella  gloria. 
De  que  su  Rev  te  fuese  tributario; 

Y  aunque  declare  el  délo  la  victoria 
En  tu  favor,  nos  queda  por  consuelo 
Creer,  que  tuvo  otro  motivo  el  cielo. 

Pues  no  siempre  sus  orbes  celestiales, 
JSIo  siempre  sus  luceros,  sus  estrellas. 
Arbitros  de  los  bienes  y  los  males, 
Lo  mejor  distribuyen,  que  hay  en  ellas; 
Porque  importa  tal  vez,  que  desiguales 
Los  Dioses  oigan  mal  nuestras  querellas, 

Y  siendo  su  instrumento  el  enemigo, 
Injustida  parezca  el  que  es  castigo. 

Y  asi,  dejando  aparte,  que  tuviese 
Otra  razón  mi  padre,  pues  ninguna 
Es  mayor,  que  pensar,  cuanto  le  pese 
Ver  mejorada  en  algo  tu  fortuna. 

Voy  (ó  ya  fuese  justa,  6  no  lo  fuese. 
La  guerra)  á  si  hay  alguna  ley,  alguna 
Razón,  para  que,  siendo  prisionera. 
En  una  torre  emparedada  muera. 

Si  yo  en  los  ejerdcios  de  Diana, 
Por  ser  á  su  Deidad  mas  paredda. 
Tan  altiva  nad,  viví  tan  vana. 
Que,  siendo  de  las  fieras  homidda. 
Quise  llegar  con  ambidon  ufana. 
Quise  pasar  con  fama  esclaredda 
Á  serlo  de  los  hombres,  porque  vieras 
Cuanto  son  para  mí  los  hombrea  fieras. 

Á  cuyo  efecto  vine  gobernando 
Del  ejército  el  trozo ,  aue  postrero 
Se  puso  en  íiiga,  (ay  infelice!)  cuando 
Contra  mí  el  hado  articuló  severo 
La  infaustA  voz,  que  el  enemigo  bando 
Victoria  apellidó;  y  por  eso  infiero, 
Que  rigor  á  rigor  añadir  miras, 
Crueldad  á  crueldad,  iras  á  iras. 

¿De  cuándo  acá  en  los  Reyes  ha  durado 
Desde  un  dia  rencor  para  otro  dia? 
¿De  cuándo  acá  la  indignadon  del  hado. 
Fiera  al  vencer,  no  es  en  vendendo  pia? 
Si  mi  valor  te  puso  en  tal  cuidado. 
Mi  valor  es  también  el  que  debia 
Ponerte  en  el  de  honrarme,  pues  ha  sido 
Gloría  del  vencedor  la  del  venddo. 

Y  ya  que  esta  razón  en  tí  no  alcanza 
Piedad,  por  tantas  causas  meredda. 
Acaba  de  una  vez  con  tu  venganza. 
De  una  vez,  no  de  tantas  se  despida; 
Porque  de  aquestos  pies,  sin  esperanza 
De  mi  muerte ,  no  digo  de  mi  vida. 

No  me  he  de  levantar,  donde  en  despojos 
Las  lágrimas  consagro  de  mis  ojos. 

Y  porque  afable  esa  deidad  humana 
Responda  al  sacrifido,  que  la  adora. 
No  soy  de  armadas  huestes  capitana, 
No  Infanta  soy  de  Egnido  vencedora. 
No  soy  sacerdotisa  de  Diana, 

Pues  solo  soy  una  mnger,  que  llora. 
Tan  modesta  en  pedir ,  que  aun  desta  saerte 
No  pido  mas  de  que  me  des  la  muerte. 
Levanta,  Irene,  del  sudo; 

Y  pues  en  público  acusas 
BAi  magostad  de  tirana. 
Para  que  serlo  no  arguyan. 


Ni  tú,  ni  cuantos  oyeron 

Las  hermosas  quejas  tuyas, 

^Aunque  lo  sienta,  he  de  darte 

En  público  la  disculpa. 

El  ma  que  tuve  aviso 

De  aquella  batalla,  en  cuya 

Victoria  estribó  el  honor 

De  mi  Magestad  augusta. 

Hice  sacrifido  á  Venus, 

Cuya  hermosa  Deidad  suma, 

Tutelar  de  Chipre,  siempre 

Vdando  está  en  guarda  suya. 

Ella,  al  tiempo  uue  sus  aras 

Rdi^oso  fuego  anoma, 

Á  mi  culto  agradedda. 

Por  su  oráculo  articula, 

Que  vencerían  mis  armas; 

Pero  tan  á  costa  suya. 

Que  d  mejor  despojo  dellas 

Seria......  [Dentro  ruidé  grmmée. 

Dentro  L  i  n  o  s  o. 


Ud. 


Asombros  y 
Nos  combaten. 
Uno  [dent.]  Iza ! 

Otro. 

Qué  pena! 

Qué  ansia! 


furias 


Otro. 

Otro. 

Otro. 

Lid. 

Todos, 

Rey. 


Qué  angustia! 


Piedad,  Dioses! 

Piedad,  ddos! 

Cuanto  iba  á  decir,  pronunda 

Por  mí  el  aire,  pues  en  quejas 

La  voz  á  mis  labios  hurta* 
/fe».    No,  señor,  en  los  acasos 

El  constante  varón  funda 

Agüeros;  lamentos  son, 

Cuantos  hoy  tu  acento  usurpan. 

De  un  derrotado  bajel. 

Que  sin  norte  y  sin  aguja. 

Antes  de  tomar  el  puerto, 
I  Está  corriendo  fortuna. 

i^mÍR.  Es  verdad,  pues  contrastado 
I  De  dos  violentas  injurias, 

I  Con  los  vientos  y  las  ondas 

A  brazo  partido  lucha. 
NUe,   Ya  de  ambas  sañas  molido, 

No  sabe  á  qué  parte  sulca. 
Flor.    Embates  de  mar  y  tierra 

Le  zozobran  y  le  asustan. 
Jur.    Y  tanto,  que  desbocado 

Choca  con  las  penas  duras. 
Dant.  En  ellas  cascado  el  pino. 

Su  todo  en  partes  menudas 

Desata,  de  suerte,  que 

Ya  el  que  fue  bajel  es  tumba. 
Lid. [dent.]  Piedad,  Diana! 

Dentro  DllNl. 

Dian.  A  mí  siempre 

Me  fue  contraria  la  espuma. 
Que  es  de  la  Deidad  de  Venus 
Primer  patria  y  primer  cuna. 

Lid.     Redad,  Venus! 

Dentro  WÚHVñ. 
Ven.  No  hay  piedad 

Con  quien  estos  puertos  busca. 

En  sus  entrañas  trayendo 

Tan  grande  traición  oculta. 
Toil.  [dent.]  Piedad ,  Dioses !    Piedad ,  deles ! 
Irtn,    Qué  pena! 
Amin.                      Qué  ansia! 
Tod.                                     ^  Qué  angustia ! 
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Rey.  Esperad  aquí  la«  dos, 
Siendo  paréntesis  ana 
Desdicha  de  otra,  entre  tanto 

?Qe  hoy  el  primero  yo  aooda 
socorrer  en  la  orilla 

Los  que  náufrsgos  fluctúan.  [Fsfe. 

DanU  Odosa  piedad  será. 

Que  hidrópica  la  sanada 

Sed  del  mar,  ni  aun  un  fragmento 

Arroja  á  tierra.  [F«m. 

Áur.  En  cerúleas 

Bóvedas  el  mar  did  á  todos 

Pira,  monumento  y  urna.  [Fote. 

Juren.    Aunque  la  piedad,  Aminta, 

No  es  prenda  de  la  hermosura. 

Puesto  que  en  humano  pecho 

Nadie  las  vio  vivir  juntas. 

La  desta  mísera  ruina 

Será  bien  que  aqui  reduzca 

k  tus  pies,  (bien  que  á  pesar 

De  mi  altivez)  mi  fortuna 

Te  suplica,  que  intercedas 

Con  tu  hermano,  que  oonduya 

Con  mi  vida ,  dando  fin 

Á  una  prisión  tan  injusta. 
Amin,  Los  motivos  de  mi  hermano. 

Que  estorbó  esa  desventara 

Dedr,  hasta  ahora  nadie 

Sabe;  pero  está  segura. 

Que,  si  estuviera  en  mi  mano 

Tu  libertad,  es  sin  duda, 

Que  desde  un  instante  acá. 

Según  el  verte  me  angustia. 

Estuvieras  ya,  no  digo, 

Irene,  en  la  patria  tuya, 

Pero  aun  donde  no  pudieras 

Volver  á  estas  islas  nunca. 
ireii.    De  tu  generosa  sangre 

Lo  creo,  y  está  segara 

Tú  también,  que,  cuando  no 

Fuera  feliddad  suma 

La  libertad,  por  no  verme 

Donde  atrevido  presuma 

Dante  halagar  con  finezas 

Los  ceños  de  mis  injurias. 

Lo  estimara. 
Amm.  ¿Según  eso 

Verte  amada  te  <Usgusta 

De  Dante? 
írctím  Y  tanto,...*.* 

Amhu  Ahna,  albridas!  [sf. 

irem.     Que  el  incendio  de  mi  furia 

No  ha  de  apagarse,  hasta  que 

Sea  con  la  sangre  suya. 
Amin,  Primero  con  su  poder    [«jiarfe. 

Todo  el  délo  te  destruya. 
hen.     Qué  dices? 
Amm.     ^  ^    Nada. — ^Ay  amor,    [ajMrts. 

Siempre  mi  pesar  procuras, 

Primero  por  si  le  amaba, 

Y  ahora  porque  le  injuria! 

Salen  el  Rbt,  Diutb  ^  AüEBLIO. 
Acjf.      No  se  ha  visto  igual  estrago; 

Apenas  la  saña  bruta 

Deae  monstruo  dio  á  la  arena, 

Ni  aun  la  seña  nms  monada 

De  su  naufragio. 
jimbu  Pues  ya 

Que,  como  dices,  -es  una 

Pena  paréntesis  de  otra. 

No  venzan  ambas,  y  suplan 

Notidas  de  la  primera. 

Lástimas  de  la  segunda. 


Rey,     Dices  bien;  y  asi  mi  voz 

En  lo  que  empezó  discurra. 
Diciendo,  que  al  tiempo  que 
Religioso  fuego  ahuma 
(Aqui  quedamos)  las  aras 
De  Venus,  su  voz  proounda. 
Que  vencerían  mis  armas; 
Pero  tan  á  costa  suya. 
Que  trocarla  el  despojo 
En  desdicha  la  ventura. 
Veníate  tú  prisionera, 

Y  viendo,  cuanto  se  aunan 
Vaticinios,  que  amenazan 
Ruinas,  tragedias  é  injarias. 
Con  bellezas,  aue  aun  después 
De  verse  venddas  triunfan. 
Hurtarte  quise  á  los  ojos 

De  mis  gentes.    Qué  locura! 
¡Buscar  medios,  que  embaracen, 
bonde  hay  estrellas,  que  influyan! 
Dígalo  el  ver,  que  aun  guardada 
En  las  entrañas  incultas 
Destos  montes,  has  podido 
Dar  prindpio  á  las  futuras 
Ansias,  que  temí,  poniendo 
En  campal  ardiente  lucha 
Los  héroes,  que  de  mi  imperio 
Son  las  mas  fuertes  coluaas. 

Y  pues  infalible  el  hado. 

Ni  se  estorba,  ni  se  excusa. 
Pues  antes  busca  su  efecto 
Quien  su  impedimento  busca. 
Entre  tu  llanto  y  mi  miedo 
Partir  pretendo  la  duda, 

Y  que  ni  libre  ni  presa 
Quedes. 

Iren.  De  qué  soerte? 

Reij.  Escucha, 

Y  escuchad  todos.    Irene, 
En  cuya  rara  hert^osnra 
La  de  nuestra  Diosa  Venus 
No  quiere  sufrir  segunda. 
No  ha  de  volver  á  su  patria. 
Pues  su  persona  asegura 
La  invasión  destos  «sUbdos, 
Siendo  á  la  contraria  furia 
De  sus  movimientos  freno, 

Y  de  su  cerviz  coyunda. 
Quedarse  como  se  estaba. 
Viendo,  que  asi  no  se  excosan 
Los  riesgos,  es  miedo  inútil. 
Si  aun  guardada  nos  perturba. 
Darla  libertad,  tampoco; 
Pues  será  poner  sin  duda 
En  su  libertad  al  hado. 
Á  todo  lo  cual  se  junta 
Á  muerte  estar  condenados 
Los  dos.    Pues  haya  una  industria. 
Que  disculpe  mis  erueldades, 

Y  que  repare  las  suyas. 
Esta  ha  de  ser,  que  en  mi  estado 
Tome  estado,  con  que  ajustan 
Mis  rezólos,  que  á  su  patria 
Volverse  no  pueda  nunca. 
Siendo  su  alcaide  «i  esposo; 
Con  que  también  se  asegura. 
Que  su  succesíon  vasalla 
La  ley  de  mi  imperio  sufra. 

Y  puesto  que  este  ha  de  ser 
Uno  de  los  dos,  con  cuya 
Satisfacción  el  delito 
De  romper  esta  dausora 
Queda  también  honestado. 
Cada  uno  consigo  arguya, 
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Quien  auerrá  esposa,  con  quien 
Venus  aesdíchas  le  anunda, 
El  hado  ruinas,  y  todo 
El  cielo  penas  y  angustias; 
Advirtiendo,  que  ha  de  ser 
La  primera  á  que  se  ajusta. 
Perder  mi  corte  y  mi  grada. 
Pues  lo  que  aborrezco  busca, 

Y  sangre  enemiga  mia 
Hacerla  su  esposa  gusta. 

Y  pues  os  doy  á  escoger. 
Brevemente  lo  discurra 

Vuestro  amor,  que  habéis  de  darme 
Respuesta  luego,  y  presuma 
Cualquiera,  que  desta  ley, 
Ó  sea  justa,  ó  no  sea  justa. 
No  será  la  culpa  mia. 
Puesto  que  es  la  elecdon  suya. 
Iren.    Mira,  señor,  que  sin  mi 
Esa  nueva  ley  promulgas, 

Y  en  vez  de  librarme,  á  mas 
Estrecha  prisión  me  mudas. 
Yo  la  manof 

Rey.  Esto  ha  de  ser. 

Aur,    Pues  si  eso  ha  de  ser,  escucha; 
Que  yo  que  pensar  no  tengo. 
Perdóneme  una  hermosura. 
Porque  no  ha  de  ser  mi  amor 
Arbitro  de  mi  fortuna. 

Amin.  Dante,  en  la  elecdon  que  hideres. 
Mira  bien  lo  que  aventuras, 

Que  pierdes  al  Rey,  y  pierdes 

Pero  prosíganlo  mudas 
Penas,  que  dichas  son  pocas, 

Y  calladas  serán  muchas. 
Iren,    Dante,  porque  no  por  mi 

Desperdides  tu  ventura. 
La  grada  del  Rey  conserva, 
En  ella  tu  aumento  funda; 
Que  yo,  que  no  he  de  pagarte 
Rendidas  finezas  nunca 
Con  amor,  con  desengaños 
Intento,  que  uno  á  otro  supla; 
Porque  desde  el  dia  que  ñuate 
De  mi  tragedia  importuna 
El  príndpal  instrumento, 
Te  aborred  con  tan  suma 
Aversión,  que,  si  me  hideses 
Reina  del  mundo  absoluta. 
Antes  de  darte  mi  mano. 
Ni  que  llegara  á  ser  tuya. 
Volviera,  no  digo  solo 
k  aquesa  prisión  inculta, 
Pero  á  vivir  desde  luego 
Las  entrañas  de  una  gruta. 
Donde  á  este  vivo  cadáver 
Sirviese  de  sepultara 
ó  la  pira  dése  monte, 
O  dése  risco  la  tumba. 
Dant,  Ay  infelice !    ¿  Quién  vid 
Atrepellarse  tan  juntas 
En  uos  iguales  bellezas 
Los  favores  y  las  furias? 
¿Las  finezas  y  las  iras? 
¿Las  sañas  y  las  blanduras? 
¿Las  lágrimas  y  laa  penas? 
¿Las  quejas  y  las  injurias? 

Sale  Malandrín. 
Afal.    ¿Era  hora,  señor,  de  hallarte? 
¿Dónde  están  los  que  te  buscan? 
Que  hasta  uno  ú  dos,  yo  haré,  que 
No  te  ofendan;  y  es  sin  duda, 
Pues,  huyendo  yo,  traa  mi 
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Irán ,  con  que  te  aseguras 
Dellos,  para  que  se  vea. 
Que  no  hay  pendenda  ninguna 
Donde  no  sirva  de  algo 
Un  camarada,  aunque  huya. 
¿Qué  pendenda  ha  sido  esta? 
Ha  señor ! 

O  suerte  dura  I 
[Divertido  dtk  «n  golpe  ¿  Muiandrin. 

Y  como  que  lo  es,  y  está 
Tu  suerte  en  la  mano  tuya. 
¡Oigan,  <jné  sesgo  se  queda! 
¿Quién  vió  suspensión  tan  muda? 
Vamos  por  estotra  mano. 
Por  si  es  mas  qideta  la  zurda.  — 
Ha  señor! 

]  Válgame  el  délo, 

Y  qué  crueldad  tan  injusta! 
Por  muy  injusta  que  es. 
Bastantemente  se  ajusta 

Á  cuanto  es  pedir  de  boca. 
Dant.  Quién  está  aqui? 
Mol.  Ahora  b  dudas? 

¿Pues  no  lo  dudaras  antes 

De  las  dos  manifacturas? 
Dant.  Qué  manifacturas? 
Mal.  Bueno ! 

¿Por  tan  liberal  te  juzgas. 

Que  de  lo  que  das  te  olvidas? 
Dant.  Deja,  Malandrín,  locuras; 

Que  no  estoy  de  burlas. 
Mal  ¿  Pues 

Quién  está,  señor,  de  burlas, 

Si  ya  no  es,  que  sean  de  manos. 

Tan  pesadas  como  tuyas? 

Pero  qué  es  esto?    Qué  tienes? 

Qué  suspiras?    ¿Qué  murmuras 

Entre  ti?  Dime  tus  penas. 
Dant.  Ay  infeliz!  que  son  muchas. 
Mal.    Pues  no  me  las  digas  todas; 

Que  hartas  habrá  con  algunas. 

Aurelio,  como  á  su  amigo, 

Fiándome  la  pena  suya. 

Me  dijo,  que  á  Irene  adora. 

Pues  qué  importa? 

Hay  tal  locara ! 

La  locura  es  importar 

Entre  amigos.    ¿Que  se  pudra 

Un  hombre  de  que  otro  quiera 

Lo  que  él  quiere? 

Si  no  escuchas. 

No  diré,  que  deste  acaso 

En  nuevo  duelo  resulta 

Reñir  los  dos,  y  que  el  Rey 

Á  partido  nos  reduzca. 

De  que  el  que  caae  con  día 

Pierda. 

Qué? 

La  grada  soya. 

¿Pues  hay  mas  de  no  casarse? 

¿Vale  tanto  una  hermosura. 

Señor,  como  una  privanza? 

Y  aun  es  de  tantas*  fortunas 

No  la  menor....... 

Qué? 

Qae 

Generosamente  acuda 

A  vengar  sus  sentindentoa. 
Por  derto  que  tú  te  asustas 

De  una  cosa,  que  no  aé 

En  qué  ^screaon  la  finidas; 

Pues  cuando  está  mas  zdosa. 

Es  cuando  está  mas  segura 

Una  dama.    ¿Por  qué 

L^iyuí^itíu  uy  -^^ 
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Qae  en  este  tiempo  et  oorduní 
Tener  un  hombre  dos  damas, 
Sino  porque ,  si  la  una 
Falta,  quede  la  otra,  que 
La  cátedra  substituyan 

Y  asi  soy  de  parecer. 

Que  á  Irene  dejes,  y  suplas 
A  la  una  con  la  otra, 

Y  á  la  otra  con  la  una. 
daat.  Calla,  loco,  no  prosigas; 

Que  el  oírte  me  disgusta. 

Cuando  al  rer,  que  una  me  obliga, 

Al  paso  que  otra  me  injuria. 

Temo,  que  desesperado 

Al  mar  me  arrojen  mis  furias, 

Donde  en  el  último  aliento 

Digan  lástimas  tan  justas:...... 

Dentro  LinpBo. 

lÁd.     ¡Ay  infelice  de  mf, 

Contra  cuya  suerte  dura. 
Todo  el  poder  de  los  hados 
Tiranamente  se  auna! 

Dcnf.  Aguarda;  ^ué  voz  es  esta? 

MaL    ¿Pues  á  quién  se  lo  preguntas? 
Sélo  yo? 

DvñU  Á  lo  que  se  deja 

Ver,  entre  ruinas  caducas, 
Que  el  mar  á  la  tierra  arroja. 
De  las  ondas,  con  quien  lucha, 
re  escapa 


Qué? 


Dani. 

MaL    Amante  de  sola  una. 

Porque  es  nedo  tan  pesado. 

Que  las  costillas  me  abruma.    [Vate  Uevdudole, 
Dant,  En  efecto  no  hay  desdicha 

De  quien  no  es  otra  mayor 

Consuelo. 

Salen  e/ Rby,  Aüsbi:.io,  Aminta  é  Isbnb. 


Rey. 

Dant. 

Rey. 
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lie  las  ondas,  con  qni< 
Parece,  que  un  hombr 
La  vida  casi  difunta. 


Lid.ldent.]  Si  aun  no  estás  rengada.  Venus, 

De  tu  cólera  sañuda. 

No  me  des  puerto  en  la  tierra, 

Pero  dame  sepultura. 
MaL    Lo  de  morir  á  la  orilla 

Se  dijo  por  él  sin  duda. 

Sale  L  I  n  o  s  o  como  arrojado  y  desnudo. 
Dani.  Infelice  peregrino 

Del  mar,  si  de  tu  fortuna 

La  última  línea  no  tocas. 

El  perdido  aliento  ayuda, 

Que  otro  infelice  en  sus  brazos 

Te  recibe,  porque  acuda 

Á  Guien  fluctúa  en  el  mar, 

Quien  en  la  tierra  fluctúa. 
Lid.     Si  yuestra  piedad No  puedo 

Proseguir;  que  la  toz  muda. 

Dentro  del  pecho  anegada. 

Todos  mis  sentidos  turba. 

Ay  infelice  de  mi! 

Muerto  soy!  [Dem¿§a99. 

IHmi.  Qué  desrentural 

Si  ha  espirado? 
Jisl.  No,  señor. 

Que  aun  agonizando  pulsa. 
Dani.  Llévale  á  aquesa  cercana 

Población. 
MaL  Quién? 

Dant,  Tú;  y  procura, 

Que  con  algún  beneficio 

Los  alientos  restituya. 
MaL     Juro  á  Baco,  que  es  el  Dios 

Por  quien  los  picaros  juran. 

Que  tal  no  Heve.    ¡Por  derto, 

Únda  comisión! 

Qué  dudas? 

Andar  con  un  muerto  acuestas 

Por  aquestas  espesuras. 

Llévale;  que  yo  no  puedo. 
Ni  yo  tampoco.    Sin  duda. 

Que  á  k)  que  infiero  era...... 

Tam.  IV. 


DanL 
jémin. 

Iren. 


Dante! 

Señor? 
i  Has  consultado  por  dicha 
La  respuesta,  que  has  de  dar? 
Que  ya  la  de  Aurelio  sé. 
DanL  Óigala  yo,  para  que 
Á  ella  responda. 

Que  estar 
Contra  Irene  conjurado 
El  poder  de  las  estrellas, 
Y  que  su  destino  en  ellas 
Infausto  nos  diga  el  hado. 
No  acobarda  de  mi  amor 
La  resoludon  gallarda, 
Porque  solo  la  acobarda 
Perder  la  gracia  y  favor 
Del  Rey ,  á  quien  dando  indido 
De  mis  lealtades,  rendida 
Pongo  á  sus  plantas  mi  vida 
En  humano  sacrífido. 
Que  delta  hago  á  Irene  bella; 
Pues  muriendo  de  dolor. 
Habrá  cumplido  mi  amor 
Con  él,  conmigo  y  con  ella. 
Pues  yo,  señor....... 

Ay'de  mi! 
¡Con  qué  de  temores  lucho! 
Dos  veces  muero,  si  escucho 
Desaires  de  un  no  y  un  sí. 
Dant.  Pues  yo,  señor,  asentado 

Que  esto  no  toca  en  lealtad. 
Supuesto  que  es  voluntad 
Tuya,  digo,  que  del  hado 
Las  amenazas  no  temo; 
Pues  cuando  predsas  fueran, 

Y  no  contingentes,  vieran 
Mis  desdichas  el  extremo. 
Con  que  el  miedo  les  perdía; 
Pues  no  es  posible,  señor. 
Que  haya  desdicha  mayor. 
Que  no  ser  Irene  mia. 

Y  siendo  asi,  me  prefiero. 
Tras  el  temor  de  los  hados, 
Á  perder  puestos  y  estados; 
Porque,  si  hoy  sin  ella  muero. 
Todo  se  pierde  al  perdella; 

Y  quiero  de  aqueste  modo. 
Perdiéndolo  en  ella  todo. 
Perderlo  todo,  y  no  á  ella. 

Y  asi,  á  tus  plantas  rendido, 
La  doy  la  mano. 

Detente, 
Loco,  bárbaro,  imprudente, 
Nedo  y  desagradeddo ; 
Que,  aunque  licenda  te  di. 
Para  que  elecdon  hirieras. 
Viendo,  que  preferir  quieras 
Tu  amor  á  mi  grada  asi. 
Tanto  el  desden  he  sentido. 
Puesto  que  no  sea  traidon. 
Que,  en  castigo  desa  acdon. 
No  has  ^e  ser  tú  su  marido ; 
Sin  todo  te  has  de  quedar.  — 

Y  en  premio  dé  que  tú  fueses 
Quien  mas  mi  favor  quisiesea, 

uiuiLi^tíCi  uy  -%_-■  x-^' 
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Que  no  adquirir  y  lograr 

Una  hermosura,  has  de  ser 

Quien  la  merezca:  de  modo, 

Que  venga  á  perderlo  todo 

Quien  nada  quiso  perder.  •— 

De  mi  corte  desterrado 

Al  punto,  Dante,  saldHís, 

Sin  mas  honores,  sin  mas 

Hacienda  ni  mas  estado, 

Que  la  vida.  —     Y  para  que 

Sea  el  dolor  roas  tirano. 

Dale  tú  á  Irene  la  mano     [d  Aurelio, 

Delante  del;  que  yo  haré 

Ser  tan  dichoso  con  ella. 

Que  desmienta  mi  favor 

El  ceño  de  su  rigor, 

Y  el  influjo  de  su  estrella. 
Dale  la  mano. 

Jur.  Hoy  veráa, 

Irene,  que  no  teniia 

Tu  suerte,  sino  la  mia. 
Ireii.    Espera;  que  aun  falta  mas.  — 

Señor,  aunijue  el  hndo  impío     [al  Beg. 

k  tí  me  tiene  rendida. 

Eres  dueño  de  mi  vida, 

Pero  no  de  mi  albedrío. 

Y  cuando  su  dueño  fueras, 

Que  es  lo  que  en  ninguna  acdon 

Aun  los  Dioses  no  lo  son, 

Obligarme  no  pudieras 

A  que  le  diera  la  mano 

A  quien ,  sabiendo  que  ea  Bia, 

Lograrla  no  anteponia 

Al  mayor  favor  humano. 

A  Dante  no  se  la  diera 

Tampoco,  aunque  lo  mandaras; 

Porque  cuantas  luces  claras 

Contiene  del  sol  la  esfera. 

No  pudieran  hacer,  no. 

Habiendo  (ay  infeliz!)  sido 

El  que  á  tus  pies  me  ha  traído. 

Que  no  le  aborrezca  yo. 

Con  que  hoy  á  morir  mm  ofrecen. 

Antes  que  darme  al  partido. 

Ni  de  uno  que  me  ha  ofendido. 

Ni  de  otro  á  quien  aborrezco. 

Y  asi  de  ninguno  yo 

He  de  ser ;  que  á  tí  rendida» 
Podrás  qu'tarme  la  vida. 
Mas  forzarme  el  alma,  no. 
Pues  cuando  no  baste  estar 
Segunda  ^ez  sepultada. 
Me  has  de  ver  desesperada, 
Echar  desa  torre  al  mar.  [Fm 

llsf.     Oye,  aguarda!  —  Ven  oonmlgo, 
Aurelio;  que  hoy  has  de  ser 
Su  esposo.  —    Y  tú  agradecer     [é  Dante, 
Puedes,  que  templo  el  castigo 
De  tu  ingratitud  villana. 

Y  asi,  sin  puesto  ni  estado. 
De  mi  vista  desterrado 

Parte  al  instante.  [Fose. 

Jur,  iQné  afana 

La  fortiuia  me  previene 
Dichas ,  pues  por  justa  ley 
Gozo  la  gracia  del  Rey 


Dani, 


Y  la  hermosura  de  Irene! 

Jmm.  Dante! 

Dma.  ¡Solo  hoy  á  mi  vida 

Faltaba,  desesperada. 
Tras  desprecios  de  om 
Qnejas  de  ana  aborrecida! 

Mtím,  Bien  pensarás ,  «ue  quejosa 
Me  tíenn  te  UborUd, 


[F« 


Dante;  pues  sea,  6  no,  verdad. 
No  me  he  de  vengar  zelosa 
De  tí,  ni  de  tus  desvelos; 
Que  soy  quien  soy ,  para  que 
Mi  sentimiento  se  dé 
Al  partido  de  los  zelos. 
Sin  la  grac'a  del  Rey  vas 
De  sn  corte  desterrado. 
Sin  dama,  hacienda  ni  estado. 
No  sé  quien  lo  sienta  mas. 
La  dama  no  podré  dalla. 
Que  no  es  mia;  mas  podrá 
Hacienda  y  estado,  en  fe 
De  que  tan  nuble  se  halla 
Mi  voluntad,  que  ofendida 
Aun  sabrá  volver  por  sí. 
Espérame,  Dante,  aquí; 
Que  para  que  de  tu  vida 
Repares  la  ruina,  es  bien 
Que  yo  (corrida  lo  digo) 
Parta  mis  jo>as  contigo. 
Llévete  el  cielo  tx>n  bien, 

Y  donde  quiera  que  fueres, 
Sepa  yo,  Uante,  de  ti. 
iQué  bien  te  vengas  de  mi! 
Mas  eres  al  fin  quien  eres, 

Y  no  te  puedes  negar 

La  estimación  que  te  debes. 
¡Que  digan,  que  no  hay  aleves 
Influjos  para  forzar 
Un  albedrío!   Es  quimera; 
Porque  ^cómo  pueike  ser. 
Que  quiera  yo  no  querer, 

Y  que  quiera,  aumpie  no  qoiera. 
Sin  que  jqucl  desden  mitigue 
Este  amor,  y  sin  poder 

Que  este  me  obligue  á  querer. 
Ni  aquel  á  olvidar  me  o!>ligue? 
Miente  el  astro,  que  ha  influido 
Tan  varios  efectos  hoy. 
Que  me  hace ,  entre  amor  f  olvido^ 
Feliz  é  infeliz;  paes  soy 
y  aborrecido. 


Mal 
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Salen  LiDOBo  jr  Mala  vofttir. 

Será  para  mi  señor 
Vuestra  salud  linda  naeva. 
Según  quedó  lastimado 
De  vuestra  infelis  tragedia. 
Y  asi,  á  (lue  me  dé  en  albiidaa 
Algim  vestido,  que  pueda 
Suplir  el  que  yo  os  he  dado, 
Á  buscarle  iré;  pues  cierta 
Cosa  será,  que  uno  y  otro 
Me  lo  estime  y  agradezca. 
Pues  no  dudo,  que,  á  no  estar 
Obligado  á  la  asistencia 
Del  Rey,  que,  como  ya  es  dije^ 
Anda  á  casa,  él  mismo  fuera 
Quien  os  trajera  en  sus  brazos» 
Su  vida  el  cielo  y  la  vncstra 
Guarde,  para  que  la  mia 
En  igual  fortuna  pueda 
Desempeñar  generosa 
La  obligación  y  la  deada. 
Cómo  igual  fortuna  f    Eso 
Es  k»  mismo  qne  se  cuenta 
De  un  hombre,  ^ae  estaba  smlo| 


L^itjiLi^fc^u  uy 
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Y  Tiendo  la  gran  fioeza. 
Con  <|ue  le  asUtia  an  amigo, 
Le  dijo  en  tos  laatioMTa: 
Plegué  á  Dios,  que  me  Teais 
8ano,  amigo,  y  quo  yo  os  vea 
Morir  á  vos,  para  que 
ConoKcais  de  mi  asistencia 

Lo  agradecido  que  estoy 
Á  la  mucha  piedad  vuestra. 

Vos  asi 

Lid.  ^      ^         No  la  malicia 

Apliquéis;  que  bien  se  deja 
Ver  adonde  va  á  parar. 

Y  aunque  es  fácil  la  respuesta. 
Con  que  no  solo  en  los  mares 
Corren  los  hombres  tormenta. 
No  la  he  de  dar;  mas  supuesto 
Que  vais  á  buscarte,  es  fuerza 
Acompañaros .  porque 

Mi  vida  á  sus  pies  ofrezca. 
Mat    Pues  venid  conmigo. 
Lid.  En  tanto 

Que  damos  con  él,  quisiera 

Que  me  dijerais,  quien  es, 

Para  que  advertido  sepa 

La  estimación  con  que  debo 

Llegar  á  hablarle. 
BSáL  Bien  se  echa 

De  ver,  que  sois  extrangero, 

Pues  no  os  han  dicho  las  señas 

De  su  casa  y  su  familia. 

Que  es......  [Dentro  vo«c«  y  ruido 

I/ms.  Qué  desdicha  1 

Ofrot.  Qué  penal 

Dentro  A  MI  NT  A. 
i/mtn.  ¡Socorro,  cielos,  piedad  1 
Lid,     ^Qué  ruido  y  qué  voz  es  esta? 
JfoJL    Un  caballo,  que  del  monte 

Desbocado  se  despeña 

Con  ana  moger. 
Lid.  ¿Qoé  aguarda 

El  valor,  que  en  mi  se  engendra. 

Que  no  socorre  su  vida  Y 

Pues  basta  que  muger  sea. 

Para  que  la  suya  un  hombre 

Aventure  en  su  defensa.  [Fate. 

MaL    ¡Qu^  ^^'^2  ®^  extrangero 

Por  lo  intrincado  atraviesa 

Del  bos(|ue,  para  satirio 

Al  paso!  ¡Qué  airoso  llega, 

Y  poniéndose  delante 
Con  la  espada,  pasar  deja 
Al  bruto  á  distancia,  que. 
Cortándole  entrambas  piemaa. 
Convierte  en  fácil  caída 

8n  desbocada  violencia! 
Famosa  suerte!  El  caballo 
Le  den,  pues  le  desjarreta. 
Ya  en  sus  brazos  la  recibe. 
O  qué  acdon!  ¡Que  no  supiera 
Yo  que  hacerla,  no  tenia 
Mas  dificultad  que  hacerla! 

Sale  LlDoso  con  Aminta  en  loi  brazo** 
Perdonad,  divino  asombro. 
Que  á  vuestra  deidad  me  atr«va; 
Que  no  se  aja  en  el  peligro 
El  respeto,  ni  se  cuenta 
En  número  de  dichoso 
El  que  es  dichoso  por  foena; 

Y  alentad;  que  ya  segura 


^tfintMi* 


Á  tanta  finesa 


Deudora  soy  de  la  vida. 
Lid,      Si  errar  vuestra  voz  pudiera, 

Vuestra  voz,  señora,  errara 

En  reconocer  la  deuda. 

Que  no  sois  vos  quien  la  debe. 
4min,  Pues  quién? 
Lid,  Toda  la  luz  bella 

Del  sol,  que,  sin  vos,  estaba 

Ya  en  vuestro  desmayo  muerta; 

Y  mal  pudiera  yo 

Salen  «/ Rbt,   Nisb,  Floba/  criados. 
Rey,  Anúnta, 

MU  veces  en  hora  buena 

Te  hallen  mi  vista  y  nús  brazos 
Con  la  vida  que  deseau. 
jimitt.  Para  que  á  tus  pies,  señor. 

Una  y  mil  veces  la  ofrezca. 
Rejf,     Retírate  á  aquesa  torre; 

Que,  auu(|ue  es  prisión  de  una  fiara. 

El  acaso  nunca  elige. 
^min.  No  hay  para  qué;  yo  estoy  buena. 
N¿$e,    A  todas  nos  da,  señora. 

Tu  mano  á  besar, 
^Tor.  Y  sea 

Tan  dichosa  la  desdicha. 

Que,  quebrando  el  ceño  en  ella 

De  la  fortuna,  se  quede 

En  el  amago  suspensa. 
Amin.  Dios  os  guarde;  que  á  no  ser 

Por  el  brío  ó  la  destreza 

Dése  joven ,  que  atajó 

Del  caballo  la  soberbia, 

A  mas  p:i8ara  el  peligro. 
Mah     Guarde  Dios  á  vuestra  Alteza, 

Por  las  honras  que  me  hace. 
Rey.     Fuisteis  vos? 
iáaL  No;  mas  pudiera 

Haber  sido.    Y  por  si  é  no 

Es  justo  que  lo  agradezca. 

Fuera  de  que  si  a  priori 

El  argumento  se  empieza. 

Yo  fui  quien  la  dié  la  vida. 
Rey.     Cómo? 
nial.  Como  llevé  á  cuestas 

A  quien  á  ella  se  la  dio. 

Después  que  de  la  tormenta 

Mi  amo  le  entregó  en  mis  brazos. 

Y  es  precisa  consecuencia. 
Que  él  no  diera  vida  á  Aminta, 
Si  yo  á  él  no  se  la  diera. 

Y  asi,  si  ella  por  él  vive, 
Por  mí  viven  él  y  ella. 

Rey.     ¿Vos  derrotado  del  mar 

Salisteis  á  aquestas  selvas? 
Lid.     Sí,  señor;  que  no  hay  desdicha. 

Que  para  dicha  no  venga. 
Rey.     ¿De  dónde  era  aquella  nave? 
lAd.     Desmentir  de  donde  es  fuerza.  '^    [mporte. 

De  Ávido,  que  á  Alejandría 

De  Egipto  pasaba,  llena  ^ 

De  riquezas  y  esperanzas. 

¿Mas  quién  á  agua  y  viento  eatrega 

X  menos  costa,  señor, 

Esperanzas  y  riquezas? 

Pues,  de  la  náutica  hablando. 

Dijo  un  cuerdo,  que  no  era 

Maravilla,  une  los  hombres 

En  el  mar  nallasen  senda. 

Sino  que  osasen  hallarla. 

Para  no  mas  que  perderla. 
Rey,     ¿Y  qué  erados  de  la  nave. 

Mercader  ó  patrón  dellaf 
Lid,     Ni  uno  ni  otro;  que  lo  oías 
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Rey. 


Lid. 


Rey. 
Ud. 


MaL 


NUe. 
Flor. 

Mal. 


Á  que  te  extendió  mi  estrella. 
Fue,  seSor,  á  ser  un  pobre 
Marinero:  de  manera. 
Que,  con  escapar  la  vida. 
Escapé  toda  mi  hacienda. 
Poned  los  ojos  en  que 
Haceros  mercedes  pueda; 
Que  á  mas  de  la  obligación. 
Vuestras  fortunas  me  dejan 
Compadecido. 

Tus  plantas 
Beso  humilde,  aunque  por  esta 
Acdon,  para  no  pedir 
Merced,  me  has  de  dar  licenda. 
Por  qué? 

Porque,  si  grosero 
La  pongo,  señor,  en  venta. 
Será  desairar  la  dicha 
De  haber  merecido  hacerla. 
En  otra  ocasión  podrás 
Honrarme;  que  es  acdon  necia. 
Que  á  vista  de  tal  servido 
Pida  el  premio. 

Pues  lo  yerras; 
Que  si  en  la  ocasión  un  hombre. 
Que  sirve,  no  se  aprovecha. 
En  pasándose ,  malaito 
De  Dios  el  que  del  se  acuerda. 

Y  yo  conozco  á  quien  tiene 
Muerto  de  hambre  esta  modestia. 
No  es  muy  nedo  el  extrangero. 
Mas  que  su  voz  dice,  muestra 
Su  trage  y  su  estilo. 

Ya 

Querrán  ustedes,  que  sea 
Algún  Príndpe  encubierto. 
Que  viene  de  lejas  tierras. 
Enamorado  de  alguna 
De  ustedes;  pues  evidenda 
Tengo  de  que  es  hombre  ruin. 
De  vil  y  baja  ralea. 

La$  dos.  Y  qué  es? 

Mal.  Que  le  ¥iene  bien 

El  vestido,  Que  le  presta 
Un  hombre  oe  mi  pretina, 

Y  no  hay  mayor  experiencia 
De  pobreton,  que  ver,  que 
Vestido  de  otro  le  venga. 
Sea  chico  6  grande  su  talle, 
Del  se  ajusta  de  manera. 
Que  con  los  gordos  engorde. 
Con  los  flacos  enflaquezca. 
Con  los  enanos  enane, 

Y  con  los  creddos  crezca. 
Yo  con  este  azar,  Aminta, 
Dejar  la  caza  quisiera; 

Si  bien  me  embaraza  Irene 
Á  hacer  deste  monte  ausencia. 

Amim.  Por  qué? 

Rey.  Porque,  viendo  ya 

,      Frustrada  la  dilicenda 
Del  cuidado  que  la  asiste, 

Y  pública  la  sospecha 
Del  hado  que  la  amenaza. 
No  es  bien  que  Ubre  ni  presa 
Quede,  y  mas  cuando  segunda 
Vez  en  ¡a  torre  se  enderra, 

Á  no  casar  en  mi  estado 
Determinada  y  resuelta. 
Dime  tú,  qué  haré? 

Señor, 
No  en  un  instante  se  adertioi 
Motivos,  que  traen  consigo 
Tantas  razones  opuestas. 


Rey. 


Amm, 


Ud. 
Rey. 
Nise. 


MaL 

Ud. 

Mal. 
Ud. 


Flor. 
Amin. 


Nhe. 


Y  pues  que  dar  tiempo  ai  tiempo 
Fue  siempre  la  acdon  mas  cnerda. 
Para  darle,  me  parece, 

Í{Amor,  mi  discurso  aÚenta!) 
tue  estará  mejor  conmigo. 
Puesto  que ,  con  mi  asistencia. 
Tenerla  á  la  vista,  es. 
Ni  librarla,  ni  prenderla. 
Rey.     Dices  bien;  y  porque  al  fin 
Favor  mió  no  parezca, 
Disponlo  á  tu  gusto  tú; 
Que,  para  que  mejor  puedas. 
Yo  me  adelanto  á  la  quinta.  — 

Y  tú,  marinero,  piensa 
En  qué  el  servido  de  hoy 
Podrá  tener  recompensa. 
Yo  gozaré  desa  dicha, 
Cuanído  otra  ocasión  se  ofrezca. 
Pues  yo  te  ofrezco  la  grada. 
Que  me  pidieres.  [Fcte. 

4  Qué  intentas,  [sf.  los  áot. 
Llevando  contigo  á  Irene? 
Amin.  Nise,  asegurarme  della; 

Pues  dicen,  que  hacen  los  zdos 
Menos  mal  desde  mas  cerca. 
Habds  de  venir  conmigo; 
Que  buscar  á  mi  amo  es  fuerza. 
Claro  está;  pero  un  instante 
Esperad. 

Qué  hay  que  os  detenga  I 
Sucesos  de  mi  fortuna.  — 

Y  es  verdad;  que,  si  no  frieran    [i^psrte. 
Ellos  tales,  no  llegara 
Con  tanto  temor  á  verla. 
4  Y  has  de  llegar  á  la  torre? 
No;  que  temo  que  parezca 
Poca  autoridad,  ó  mucho 
Deseo.     Y  asi  quisiera. 
Que  alguno  de  parte  mia 
La  Uamara. 

No  hay  quien  pueda 
Ir;  que  con  el  Rey,  señora. 
Todos  ó  los  mas  se  ausentan. 
Creyendo,  que  tú  le  sigues, 

Y  aqui  solamente  auedan 
El  marinero  y  criado 
De  Dante. 

Nadie  pudiera 
Mas  al  propósito  mío.  — 
4 Traes,  Flora,  contigo  aquellas 
Joyas,  que  te  dije? 

Sí. 

Amin.  Pues  con  una  diligencia 
Dos  cosas  haré,  que  son. 
Que  el  uno  vaya  por  ella, 

Y  poder  hablar  al  otro.  — 
Hola! 

Los  dos.  Á  Guién  llama  tu  Altesaf 

Amin.  Á  vos.^    Llegad  á  esa  torre,    [d  LU^o. 

Y  dedd  á  una  belleza 
Infeliz,  que  en  ella  vive. 
Que  á  la  margen  lisonjera 

De  aqueste  arroyo  la  aguardo. 

Que  con  vos  á  verme  venga. 
Lid.     A  servirte  iré.  —  ¡No  vi    [aparte. 

Mas  soberana  belleza!  [Fo^ 

Mal.    Cuerpo  de  Apolo!  4 pues  do 

Estaoa  yo  aqui,  que  fuera 

Tan  presto  como  él?  4  A  mi 

Tal  desaire?  Bien  se  echa 

De  ver,  que  no  está  mi  dueSo 

En  tu  grada. 
Amin.  Porque  veas. 


Amin. 


Flor. 
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MaL 


MaL 

Nue. 
MiiL 


iSoL 

JmWUMé 


Dale  á  Malandrín  aqaetas 
Joyas,  Flora. 

Plegué  á  Dios, 
Que  Tiyas  cuatro  mil  dneñas. 
Unas  sobre  otras,  y  Inego 
Te  den  la  saperriyencia 
De  otros  caatrocientos  mil 
Cañados,  suegros  y  suegras. 
Si  bien  para  mf  excusada 
Estaba  aquesta  fineza. 
Porque  con  eso,  y  sin  eso. 
Dijera  lo  que  supiera 
De  nú  amo ,  desde  el  dia 
Que  yino. 

Ya  no  desea 
Bu  cuidado  saber  mas 
De  lo  que  sé. 

Pues  qué  intentas? 
Que  le  digas ,  que  una  dama. 
Viendo  que  pobre  se  ausenta. 
Tan  en  desgracia  del  Rey, 
Sin  puesto,  estado  ni  hadenda. 
Este  pequeño  socorro 
Ahora  le  enyia;  y  que  crea, 
Que,  donde  quiera  que  fuere. 
Tendrá  su  correspondencia. 
4 Luego  no  son  para  mi? 
4 Para  ti  hablan  de  ser,  bestia? 
4  Pues  para  quién  son  las  dichas. 
Sino  solo  para  ellas? 
Búscale  presto.     Y  á  Dios; 
Que  no  quiero,  ya  que  llega 
Bl  marinero  á  la  torre. 
Que  con  él  Irene  yenga, 
Y  te  halle  aqui. 

Yo  iré,  pero 
k  mi  pesar,  con  tal  nueya. 
Por  qué? 

Porque  no  merece 
Un  ingrato  estas  finezas. 
4 Ahora  sabes,  que  es  lograrlas 
Razón  de  no  merecerlas?  -^ 
Venid  conmigo  los  dos. 
Hagamos  tiempo  por  esta 
Veáe  estancia. 


[Fm 


[n 


Lid. 


CLoT. 


Sale  LiDORO. 

Ha  de  la  torre! 

Dentro  Cloei. 
4  Quién  es  quien  llama  á  esta  puerta? 


Salen  Cloei  y  Laura,  ^  detras  ImBNB. 
hUL     Decidle  á  una  deidad,  que 

Viye  aqui ,  que  hay  quien  desea 

De  parte  de  Aminta  nablarla. 
hau    Á  mi? 
UL  k  yos,  si  sois  aquella 

Que  aqui Mas  qué  es  lo  que  miro! 

hem.    {Cielos,  qué  ilusión  es  esta! 
ÍÁd,     4 Si  es  fantasma  del  deseo? 
htn,    4 Si  es  delirio  de  la  idea? 
JAd.     Infeliz  yiye. 
¿res.  Yo  soy; 

Que,  si  infeliz  traéis  por  señas, 

Mal  podré  yo  desmentirlas; 

Si  bien  mas  duda  á  ser  llega 

Traer  yos  recado  de  Aminüi, 

Que  no  el  enyiaros  ella. 
dor.    4 De  qué  turbada  has  quedado? 
Irfnir.  ¿De  qué  has  quedado  suspensa? 


¡TtM* 


\L    De  oir  de  Anúnta  d  nombre, 


Y  yer,  que  de  mi  se  acuerda; 

Y  asi  otra  yez  y  otras  mil 

Es  bien,  que  á  informarme  yuelya;  -^ 
(Mejor,  á  desengañarme,    [aparte. 
Diré.)    Pues  qué  es  lo  que  intenta? 
Ltd.     Que  yais  á  haolarla,  que  al  margen 
De  aquese  arroyo  os  espera. 

Y  no  os  admiréis  de  que 
Yo  con  el  ayiso  yenga. 
Puesto  (ay  de  mi!^  que  no  es 
Noyedad  tan  grande  esta. 
Que  no  haya  la  fortuna. 
Señora,  podido  hacerla. 

Iren»    No  lo  dudo;  pero  extraño, 

Que  la  dicha  me  suceda. 

De  que  yos  me  dais  ayiso. 
Ltd.     Pues  no  lo  extrañéis,  si  es  esa 

La  causa;  porque  no  es  dicha 

El  yenir  yo,  que  no  tenga 

De  desdicha  mucha  parte. 
Iretu    Cómo  ? 
Ltd.  Como  á  esa  ribera 

Derrotado  me  echó  el  mar. 

Solo  para  que  merezca 

Seryiros  á  yos  y  á  Aminta.  — 

Y  si  es  que  tengo  licencia,    [afortB  d  ella. 
Hablaré  mas  claro. 

Iren.  No ; 

Que  no  hay  nadie  que  no  sea 

Guarda  mia. 
Ltd.  Pues  dejemos 

Esta  plática  suspensa 

Para  mejor  ocasión. 
Iren.    El  dejarla  será  fuerza, 

Y  mas  al  yer,  que  llegamos 
Ya  de  Aminta  á  la  presencia. 

Salen  Aminta,  Nisb^  Flora. 
jindn.  Dame  loa  brazos,  Irene, 
iren.    Admirada,  Aminta  bella. 

De  que  te  acuerdes  de  mf. 

He  extrañado  de  manera 

El  fayor,  que  aun  hasta  ahora 

Estoy  dudosa  y  suspensa. 

Sobre  si  le  debo  dar 

Crédito  á  lo  que  me  cuenta. 
AnuM,  Yo,  Irene,  ñempre  he  estimado 

Tu  persona,  y  si  pudiera 

Decirte,  cuanto  me  tienen 

Lastimada  tus  tragedias. 

Te  admiraras;  pues  sin  duda 

Es  mucho  lo  que  me  cuestan 

De  cuidado  tus  desdichas, 

Y  de  enyidia  tu  belleza. 
Mas  nunca  tuye  ocasión 

De  mostrarlo;  y  porque  yeas. 
Hoy  que  puedo,  cuanto  siento 
De  tu  prisión  la  extrañeza. 
Quiero,  que  á  yiyir,  Irene, 
Conmigo  á  la  corte  yengas; 
Que,  aunque  mi  hermano  no  dé 
Para  esta  piedad  Ucencia, 
Yo  la  he  de  tomar. 
Iren.  Tu  mano 

Beso  humilde.    Pero  deja. 
Si  por  mi  bien  solicitas 
Esta  mudanza,  que  muera 
En  aquestas  soledades. 
Antes  que  en  la  corte  sea 
Objeto  de  los  agüeros 
Del  Rey ,  y  darme  pretenda 
Estado,  á  que  no  me  inclino; 

Y  mas  si  es  que,  atento  á  aquüa 

Primera  palabra  suya,  (^  r^r^ 

L^iyitizedby  VnOO 
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Iren. 


[d  Ni-, 


Iren. 


lÁd. 


Dttnt. 


De  ganarme  el  que  le  pierda, 
Maa  deaenojado  vuelve 

Á  que  Dante. 

Amm,  Espera,  espera; 

Que  yo  te  doy  la  palabra. 
Cuando  en  eso  á  hablarte  vuelva. 
De  ser  la  primera  yo. 
Que  esto  estuibe,  y  que  esto  sienta. 
Será  la  merced  mayor. 
Que  hacerme  en  tu  vida  puedas; 
Pues  de  solo  ver,  que  es  él 
Quien  está  al  paso,  quisiera. 
Que  me  dieras  de  volverme 
A  aquella  prisión  licencia. 

Sale  D  A  N  T  B  d  la  puerta ,  jr  viéndola ,  se  detiene. 

Amin,  Él  es  el  que  al  paso  está,     [aparte. 
El  alma  al  mirarle  tiembla. 
8i  ea  su  homicida,  ¿qué  mucho, 
Que  sangre  la  herida  vierta?  — 
[Dante  la*  manet  Aminta  4  Irene, 
Éso  no,  conmigo  ven, 

Y  de  sus  enojüs  piensa, 

?ue  vas  conmigo  segura.  — 
la  gente,  que  me  espera. 
Manda  llegar  las  carrozas 
A  la  falda  de  la  cuesta. 
Lidoro,  á  la  corte  voy;     [ap,  lee  doe. 
No  de  la  viata  me  pierdas. 

[Quiere  aeompaherla»  Dante, 
Claro  está,  que  he  de  seguirte, 
Pues  sigo  en  tí  de  mi  estrella 
El  nuevo  rumbo. 

¿Quién  TÍé, 

En  unida  competencia. 

Darse  las  manos  jamaa 

A  su  próspera  y  su  adversa 

Fortuna,  y  que  á  un  míame  tiempo 

Hoy  en  marídage  prenda 

La  ingratitud  y  el  amor? 

Dante! 

Qué  manda  tu  Alteza? 

Que  OB  quedéis. 

Ya  sé,  señora. 

Que  no  es  justo,  que  se  atreva 

Quien  de  su  destierro  tíeoe 

Intimada  la  sentencia, 

Á  ver  á  persona  real ; 

Mas  como  al  destierro  atiendas. 

Es  de  la  corte,  y  ya  ausente 

El  Rey,  no  es  la  corte  esta. 
Amm,  Es  verdad;  mas  no  es  por  eso 

Mandaros  que  hagáis  ausencia. 
Dant,  Pues  por  qué? 
Amin,  Porque  va  Ireoo 

Conmigo,  y  pretendo  hacerla 

Este  primero  agasajo 

De  que  ni  os  hable,  ni  os  vea. 

Y  asi,  yendo  ella  conmigo. 
No  ea  bien ,  que  vais  voa  coa  ella. 
{Qué  bien  dicen,  que  el  contagio, 

Y  no  la  aalud,  se  pega! 
Cerno? 

Como  Irene  pudo 
Pegarte  á  tí  su  estrañeza, 

Y  tú  no  á  ella  tu  agrado. 
Ni  todo  el  délo  pudiera; 
Puea  no  podrá  todo  el  délo 
Hacer,  que  no  os  aborrezca. 
Ni  hacer,  que  te  olvide  yo. 

Awdn,  Ya  de  nuestra  competencia 
Está  á  la  vista  el  examen, 
¿retí.    Puea  la  primera  experieada. 


Amin. 
Dant, 
Amin, 
Dant, 


Dant, 

Amin, 
Dant, 


Iré». 


Dant. 


Siendo  en  loa  montes,  sea  mia. 
[Fan§e  loe  Damme, 
Dant,  ¿Quién  vid  acdones  tan  opuestas, 

Y  que  ni  amar  ni  olvidar 

Un  hombre  á  au  gusto  pueda? 
Pues  ae  ha  de  olvidar  y  amar 
Solo  al  gusto  de  »a  estrella. 
Lid.     Válgame  Dios!  ¡Qué  de  coaas    [aparu. 
En  un  instante  me  cercan! 

Y  aobre  todaa,  con  aer 
Tantea  hoy,  y  tan  diversas. 
Ninguna  ae  hace  (ay  de  mí!) 
Maa  lugar  en  mí,  que  aquella 
Heredada  y  adquirida 

Saña,  que  en  mi  pecho  engendra 

Contra  Dante;  pues  él  siempre 

Es  y  ha  si«lo  en  paz  y  en  guerra 

El  móvil  de  mis  desdichas. 

i  Pues  qué  aguarda,  puea  qué  espera 

Mi  furor,  cuando  tan  solo 

Ha  quedado  en  la  aspereza 

Deste  monte?   Empiece  pues 

Mi  venganza,  sin  que  sea 

Infamia,  sobre  seguro 

Matarle;  que  no  ea  bajeza 

En  quien  no  viene  á  reñir. 

Sino  á  matar,  que  lo  emprenda 

Como  pudiere. 


Sale  Malandrih. 


Mal 
Lid, 

Dant, 
Mal 


Dante* 


Lid, 

Mal 

Lid. 
Mal. 
Ud, 


Dant. 


¿Es,  señor,    [a 
Hora  de  hallarte? 

Suspensa, 
No  sin  nuevo  aaombro,  el 
Atrás  mis  intentos  vuelva. 
¿Era  hora  de  parecer 
Tú? 

¿Puea  yo  por  todas 
Montañas  he  hecho  otra  cosa 
Que  buscarte?   Y  deso  sea 
Buen  testigo  el  camarada, 
A  quien  tú  aacaste  á  tierra. 
Pues  á  no  mal  tiempo  el  délo 
Aqui  le  ha  traido.  —     Llega     [d  Liderm. 
Por  tu  vida;  di  á  mi  amo. 
Cuanto  ha  que  andamos  por  esta 
Soledad  en  busca  auya. 
Ya  es  otra  confusión  esta.  —    [aparte, 
Dante  ea  vuestro  dueño? 

Sf. 
¿Pues  qué  maravilla  es  esa? 
¿Y  es  él  quien  me  dié  la  vidaf 
Claro  está. 

Desdicha  fiera,    [epartt^ 
¿  Addnde  has  de  ir  á  parar. 
Si  á  cada  paso  te  aumentas?  — 
Él  y  yo  oa  hemoa  buacado, 
Señor,  y  asi  no  os  parezca 
Culpa  en  él,  ni  en  mi  omistoo 
Llegar  á  las  plantaa  vueatraa 
Tan  tarde,  quien  de  sa  vida 
Viene  á  conocer  la  deuda. 
Alzad,  y  creed,  que  á  mi 
Me  doy  yo  la  enhorabuena 
De  vuestra  salud,  aegun 
Llegó  á  laatimarme*  el  verla 
Tan  postrada,  que' rae  hubíeae 
Menester;  porque  no  hay  pmeba 
De  un  infeliz,  como  ver. 
Que  de  otro  á  valerse  venga. 
Y  ya  que  en  tierra  y  eo  nar 
Corremoa  loa  doa  tormenta. 
Tan  á  un  mismo  tiempo ,  ved 
Si  la  aemejania  nuestra,  j 
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Condiacfpolog  del  hsdo. 

Algún  carino  os  engendra, 

Para  seguir  mi  fortuna; 

Que  no  (|UÍero  que  se  entienda. 

Que  mis  pu«*rtA8  cierro  á  quien 

Rl  cielo  arrojó  á  mis  puertss. 
Lid.     Él  oa  guarde  por  tan  grandes 

Mercedes  y  honras.  —    ¡Que  quieran    [«¡p. 

Los  I>ios«'S,  que  beneficios 

Á  mi  enemigo  agradezca  1  -— 

Pero  para  no  adniiiirlas 

Os  pido,  señor,  licencia, 

Qne  yo  be  de  seguir  la  corte; 

Porque  quizá  tengo  en  ella 

Pretensión ,  qne  á  vos Mas  nada 

Os  digo.  —    Calle  la  lengua,    [sjpsrts. 

Hasta  que  hable  el  corazón 

Con  la  voz  de  la  experiencia.  — 

Quedad  con  Dios.  [Fat€ 

Jkmi.  Él  os  guarde.  -— 

/tHas  visto  igual  extra  ñeza 

De  palabras  y  de  acciones? 

Apenas  formó  su  lengua 

Razón  con  razón. 
MaL  Pues  agua 

Había  bebido.    Aquí  espera. 
Dant.  Dónde  vas  Y 
MaL  Tras  él 

Dant.  A  qué? 

laL    A  que  el  vestido  me  vuelva, 

Quien  de  dessgradecido 

Ha  dado  la  primer  muestra. 
Dant.  Déjale,  y  vente  conmigo 

Á  disponer,  como  pueda 

Salir  de  la  corte,  cuando 

Sin  puesto,  estado  ni  hacienda 

De  un  instante  á  otro  me  veo. 
MaL    Pues  di,  seiior,  ^qué  me  dieras 

Por  todas  aquestas  joyas  Y 
Dant.   Pues  quién? 
MaL  Quién  quieres  que  sea? 

Aminta. 
Dml.  No  me  lo  digas ; 

Deten,  Malandrín,  la  lengua; 

Que  es  cargarla  de  razón 

Contra  nil.    Mas  muestra,  muestra; 

Que  no  vienen  á  mal  tiempo. 

Si  }o  pudiese  con  ellas. 

Sin  que  sepa  que  yo  soy 

Bl  dueño  de  la  tineza, 

Socorrer  á  Irene;  que. 

Fuera  de  su  patria,  es  fnersa 

No  tener,  yendo  á  la  corte. 

Con  que  lucirse. 
MaL  4Bm>  piensas 

Ahora?  Pues  díme,  ¿««  l^i«n> 

Que  una  lealtad  agradezcas 

Con  un  agravio,  y  que  pagaea 

Con  un  favor  una  ofensa? 
ftNo  basta,  que,  siendo  tú 

Dante,  Irene  te  aborrezca. 
Cosa  tan  nueva  en  los  Dantas; 

Y  ijue  tomante  te  quiera 
Aminta,  cosa  también 

En  los  tomantes  tan  nueva. 
Para  nue  de  agradecido 

Y  quejosa ? 

Dmmí.  Deja,  ^«i* 

De  argiíírme;  que  ya  sé 
Lo  que  yerra  y  lo  que  acierta 
Mi  destino,  mas  no  puede 
Hacerle  yo  resistencia.  — 
Altas  Deidades,  que  ignoro^ 
Si  allá  en  la  sagrada  es&ra 


Tiene  acaso  mi  fortuna 
Superior  correspondenda. 
Declaraos,  ¿á  qué  fin 
Mis  desdichas  se  conciertan? 

Dentro  cantan  dos  Coros  de  Música. 
Cor,  1.  Á  fin  de  que  venza  amor. 
Cor.2.Á  fin  de  que  el  desden  venza. 
Dant,  A  Qué  voces  son  las  que  el  viento 

Lisonjeramente  lleva? 

MaL    4  Voces  ahora  se  te  antojan? 

Dant,  Oye,  á  ver,  si  su  respuesU 

Acaso  vuelve  otra  vez.  — 

^Á  qué  fin,  Deidades  bellas, 

En  dos  contraríos  afectos 

Mi  ruina  el  hado  concierta? 
Cor,  1.  Á  fin  de  que  venza  amor. 
Cor.  2.  Á  fin  de  que  el  desden  venza. 
Dant,  ¿Y  ahora  no  las  obte? 
MaL    ¿He  de  oir  lo  cfue  tú  sueSas? 
DanU  Aplica  bien  el  oído. 
MaL    Asi  aplicara  mí  hacienda. 
Dant,  ^k  qué  fin,  tercera  v^ 

Vuelve  á  preguntar  mi  lengaa, 

Disponéis ? 

Dentro  raido  y  voces, 
Todo$.  Guarda  el  león! 

Uno.    Al  monte  1 
Otro,  Al  valle! 

Otro.  A  la  selva! 

Mal,    Aqueste  es  otro  cantar. 

Que  oigo  yo. 
Dant,  Qué  voz  es  esta? 

Mal.    Qué  ha  de  ser?  Pese  á  mi  alma, 

Sino  que  el  monte  atraviesa 

Un  león  como  un  león. 
Dant,  Aun  la  desdicha  no  es  esa. 

Sino  que  Aminta  é  Irene 

Aun  no  han  tomado  (qué  pena!) 

La  carroza,  y  por  el  monte. 

Bien  que  por  contrarias  sendas. 

Desamparadas  de  todos. 

Van  huyendo. 
Mal.  lA  Dios  pluguiera 

Fuera  mugeriego  el  dicho 

León,  y  yéndose  th»  ellas, 

A  nosotros  nos  dejara! 
Dant.  \0  quién  á  un  tiempo  pudiera 

Seguir  á  entrambas! 
MaL  ¡O  quién 

Estuviera  dos  mil  leguas 

De  cualquiera  de  las  dos! 

Dentro  Aminta. 
^min,  4Nadie  hay  que  me  favorezca? 
Dant,  Aquella  es  la  voz  de  Aminta; 
Fuerza  es  ir  á  socorrerla. 

Dentro  Irbnb. 
Iren.    iNo  hay  quien  ampare  mi  vida? 
Dant.  La  voz  de  Irene  es  aquella; 

Fuerza  es  que  á  ampararla  vaya. 
éimin.  Piedad,  cielos! 
DanU  Pero  vaelva 

Adonde  Aminta  peligra. 
iren.    Dioses,  piedad! 
Oofit.  Pero  agenda 

Adonde  peligra  Irene. 
MaL    No  es  mala  fullería  esa 

De  dudar,  en  ocasión, 

Que  la  duda  al  riesgo  ofreien. 
Dant.  A  Pues  qué  he  de  iiacar»  ii  nellaMuí 

A  on  tiempo? 
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Mal,  No  responderlas, 

Sino  dudar,  hasta  ver 

Cual,  mas  que  á  las  dos,  es  fuerza 

Amparar. 
Dant.  Á  quién? 

Mal.  A  mí. 

Que  te  sirvo  mas  que  ellas. 
Iren.    Piedad,  cielos! 
jitnin.  Favor,  IMoses! 

Tod. [dent.]\Al  monte,  al  valle,  á  la  selva! 

Sale  Ahinta  por  una  parte ^  en   lo  alto  de  un 

monte  y  y  en  la  otra  parte  I R  B  N  B. 
Amin,  4  En  todas  estas  montañas 

No  hay  quien  mi  vida  defienda? 
Dant,  Sí;  que  yo  la  mia,  señora. 

Perder  sabré  en  tu  defensa. 
Iren,    ¿No  hay  quien  defienda  mi  vida? 
Tod. [denl]  ¡Al  monte,  ai  valle,  á  la  selva! 
Pont.  Si;  que  yo  pondré  la  nda. 

Primero  aue  á  tí  te  ofenda. 
Todos. Guarda  el  león! 
Mal,  Malo  es  esto; 

Que  vive  Dios,  que  se  aoerca. 
Amm.  ¿Pues  qué  es  esto,  Dante?  ¿Á  mí 

En  el  peligro  me  dejas  ? 
Dant,  Dices  bien;  tuya  es  mi  vida. 
Iren,    ¿Y  de  mí,  Dante,  te  ausentas? 
Dant,  Dices  bien;  también  es  tuya, 

Y  ha  de  estar  en  tu  defensa. 
Amin,  I  Asi  á  mi  obligación  faltas? 
Dant,  Mas  te  debo  á  tí,  que  á  ella. 

Es  verdad;  pierda  la  vida, 

Pero  la  fama  no  pierda. 
Iren,    iLo  aue  quieres  desamparas? 
Dant,  También  es  verdad  aquella; 

Piérdase  todo,  mas  no 

Lo  que  se  quiere  se  pierda. 
Amin,  De  mi  huyes? 
Dant,  No;  que  contigo 

Me  has  de  hallar. 
Iren,  De  mí  te  alejas? 

Dant,  No;  que  contigo  has  de  verme. 
MaL     Si  á  propósito  se  hubiera 

Buscado  un  león,  que  diese 

Lugar  á  su  competencia, 

¿Se  hubiera  en  el  mundo  hallado 

Otro  de  tanta  pacienda? 

Mas  parece  que  lo  oyó. 

Que  camina  con  mas  priesa 

Hacia  acá. 
Amin,  Qué  determinas? 

Iren,    Di,  qué  resuelves? 
MaU  Qué  intentas? 

Dant.  Cumplir  dos  obligadones. 

Sin  que  amor  ni  desden  pueda 

Decir,  que  vendó  ninguno. 
IfOf  don.  Cómo  Y 
Dant,  De  aquesta  manera.  — 

Bruto  rey  destas  montañas, 

En  mí  tu  saña  ensangrienta; 

Que  yo  hago  en  tí  sacr^do 

De  mi  vida  á  dos  bellezas; 

A  tí,  porque  te  la  debo;     [d  dmtnta. 

A  tí,  ^rque  me  la  debas,     [d  Irene  y  vote. 
Mal,     Por  Dios,  que  se  va  al  león. 

Como  si  á  un  lobo  se  fuera. 
Amin,  ¡Oye,  espera,  escucha,  aguarda! 
Iren,    ¡Aguarda,  oye,  escucha,  espera! 
Amin,  Que  yo,  á  nesgo  de  tu  vida. 

Te  perdono  la  fineza.  [Feae, 

Iren,    Yo  no;  que  solo  tu  muerte 

Será  lo  que  te  agradezca.  [ra«e. 

Mal,    4 No  digo  yo,  que  el  león  ' 


Es  león  hechizo?  Apenas 
Se  puso  mi  amo  delante, 
Cuaíndo,  tomando  la  vuelta. 

Sale  un  león, 
Á  él  le  deja,  y  hacia  mí 
Se  viene.  —    Usted  se  detenga. 
Señor  león;  uñas  tiene 
La  dificultad,  que  empieza 
Á  argüir  conmigo,  y  la  arguya 
Muy  bien,  aunque  es  una  bestia. 
I  Asi  á  tu  mejor  cofrade, 
Baco,  en  el  peligro  dejas? 

[Fuélvete  d  entrar  el  leou. 
Apenas  le  invoqué,  cuando. 
Aunque  brumado,  me  deja. 
Yo  iré  luego  á  darle  gradas. 

Aparecen  en  el  aire  yútiVMy  Diana. 
Fen,    Nada  dijo  nú  experienda, 

Diana,  pues  quedan  iguales 

Amor  y  desden  en  ella. 

Veamos  qué  dirá  la  tuya. 
Dian,  Pues  atiende;  que  he  de  hacerla. 

Si  tú  en  tierra,  yo  en  el  aire. 
Ven,    Cómo? 

Dian,  De  aquesta  manera. 

[Suena  un  terremoto^  y  de§apareeen  Venan  y  Diana. 
MaL    Esto  solo  me  faltaba. 

Que  ahora  un  terremoto  venga. 

El  demonio  me  metió 

En  andar  por  estas  sdvas.  [Fcse. 


Rey. 

Aur, 

Rey, 

Aur, 
Rey, 

Aur, 


Rey. 


Aur, 


Rey, 


Salen  el  Rby^  Adkblio. 
4  Qué  nueva  lid  de  elementos 
Confunde  los  horizontes, 

Y  estremedendo  los  montes. 
Va  desatando  los  vientos? 

De  un  instante  á  otro  se  mueve 
Tan  violenta,  que  el  mar  sube 
A  inquirir  si  es  onda  ó  nube 
La  que  brama ,  ó  la  que  llueve. 
Con  mil  pálidos  desmayos. 
De  asombros  los  aires  llenos. 
Nos  están  didendo  á  truenos, 
Que  presto  vendrán  los  rayos. 
Dicha  fue,  que  de  la  quinta 
Estemos  tan  cerca  ya. 

Y  fuerza  también  será. 

Pues  he  de  esperar  á  Aminta, 
El  pasar  la  noche  en  ella. 
Dices  bien;  pues  no  imagino, 
Que  dé  señas  del  camino 
La  menos  brillante  estrella. 
Según  pálida  la  luna. 
Que  entre  sombras  se  obscurece. 
De  algún  edipse  parece 
Que  está  corriendo  fortuna. 
Qué  arguya  desto,  no  sé; 
|Y  sabes  lo  que  he  pensado 
Destas  cóleras?  Que  d  hado. 
Que  influjo  de  Irene  fue, 
Se  ofende  de  que  yo  quiera 
Sacarla  de  la  prisión; 

Y  estas  las  premisas  son 
De  la  ruina,  que  me  espera. 
No  estos  excesos,  que  son 
Causa  de  naturaleza. 
Hagan  con  tanta  tristeza 
Caso  en  tu  imaginadon. 

No  siempre  lo  que  adivina 
Humana  denda  es  verdad, 

Y  no  siempre  una  Dddad 

Lo  infalible  vatScba.       ooaTí> 
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ivf  .     Tú  has  heclio  bien  en  aacarla 

Be  la  priflion,  puei  aai 

Maa  logar  da»;  y  si  á  mi, 

Ya  que  en  esto  no  se  halla 

La  magestad  ofendida. 

Me  hac«  de  sn  vida  doeSo, 

Yo  qoiero  oponerme  al  ceño. 

Que  ha  amenazado  su  vida, 
itey.    Yo,  Aurelio,  no  he  de  forzar 

Las  leyes  de  un  albedrío. 

Porque  ese  empeño  no  es  mió. 

Lo  mas  que  to  puedo  dar 

E»  la  esperanza  de  que 

SoBcite,  que  sea  tuya. 

Antes  que  Dante  me  arguya. 

Con  (}ue  de  mi  le  aparté 

Ofendido,  que  un  amor 

Valga  mas  que  una  priranza. 
Jw.     VudTa  á  ^Tir  mi  esperanza 

Otra  Tez. 
Voz[dtwt,]  Para! 

Salen  AniVTkf  Irbnb  jr  todos  los  demos. 


Re¡f. 


Amia, 


JRetf. 
Res. 


Hey. 


SeSor! 
Seas,  Anunta,  bien  Tenida. 
Con  cuidado  me  ha  tenido 
La  tempestad. 

Aun  no  ha  sido 
Ese  el  riesgo  de  mi  TÍda; 
Que  otro  me  did  que  sentir 
Mas,  pues...... 

Aguarda.    4  Quién  Tiene, 
Aminta,  contigo? 

Irene. 
iCdmo,  sin  que  yo  á  decir 
Llegara,  que  la  trajeses  Y 
Amm,  Como  fio  de  tu  amor. 
Que  perdonarme,  señor. 
Mi  atreTÍmiento  pudieses. 
De  su  tristeza  morida, 
De  su  hermosura  obligada. 
De  su...... 

No  me  digas  nada. 
Pero  ya  que  de  su  Wda 
Hacerte  cargo  has  querido. 
Considera,  Aminta  bella, 
Que  me  has  de  dar  cuenta  della.  — - 

Y  tú  mira  cual  ha  sido    [¿  Irems. 
De  tu  presagio  el  rigor, 

Y  no  me  onlpes  á  mi. 
Pues  cuando  á  tu  prisión  tí 
Romper  el  margen,  de  horror 
Vestida  la  soberana 
Antorcha  de  Diana  está; 
Mira  Venus  lo  que  hará, 
81  aun  lo  ha  sentido  Diana.  [Vm 
Ya  TOO,  que  el  infelice 
La  culpa  de  todo  tiene. 
Aunque  no  la  tenga. 

Irene, 
No,  pues  tu  aflicción  lo  dice. 
Llores  siempre;  aue  el  llorar 
Son  armas  de  la  belleza. 
Si  llorara  la  terneza, 
Me  pudieras  consolar; 
Mas  cuando  llora  la  ira, 
Kstá  de  mas  el  consuelo; 
Que,  aunque  airado  todo  él  cielo 
Conte  mi  suerte  se  mira, 
No  aquestas  lágrimas  son 
Cansadas  de  sus  enojos, 
Sino  rayos,  que  los  ojos 
Arrancan  del  corazón. 
Ya  por  lo  menos  Teocida 


Iren, 


Amin, 
/rea. 


Atntn, 


Iren, 


Lid. 


La  primer  dificultad. 
Será  paso  á  la  piedad. 
Tarde  la  espera  mi  rida. 
Y  si  la  Teroad  te  digo. 
Lo  mas  que  me  aflige  es....... 

Qué? 
Que  en  aquel  riesgo,  en  j[ue  fue 
Cómplice  el  monte,  y  testigo. 
No  me  arrojase  á  morir. 
Antes  que  á  Dante  llamase, 
A  que  mi  rida  guardase. 
4Y0  á  Dante  pude  pedir 
Amparo?  4Y0  á  Daínte,  que 
A  socorrerme  Tiniera? 
4  Yo  que  me  faToredera? 
Contrario  mi  afecto  fue; 
Que,  si  en  mi  mano  estuTiera, 
De  mi  parte  le  pagara 
Aquella  fineza  rara.  — 
¡O  si  algún  color  hubiera    [ofmtU, 
De  pedir  al  Rey,  que  atonto......! 

Mas  no  sé  como  prosiga. 
Por  mucho  que  tu  toz  diga. 
Mas  dice  tu  sentimiento. 


fue 


Ami; 

Lid. 

hren. 


Lid. 


Amin. 

Lid. 

Amin. 

Lid. 

Amin. 

Lid. 

Iren. 


Amin. 


Sale  LiDOKO. 
Hermosisima  deidad 
De  Chipre,  aunque 
£1  repetir  beneficios 
De  constante  pecho,  bien 
Tai  Tez  se  puede  suplir 
Esta  culpa,  si  tal  Tez 
No  es  para  darlos  en  cara, 

Y  para  lograrlos  es. 

Y  asi,  con  esto  pretexto. 

Me  atrcTo  á  echar  á  tus  pies. 
Pidiéndote,  hermosa  Aminta, 
Que  intercedas  con  el  Rey, 
Que  de  la  palabra  suya 
Me  cumpla  aquella  merced. 
Que  me  ofireaé  en  la  primera 
Grada  qae  le  pedi. 

Qué  es? 
Una  liberted,  señora. 

4Qué  es  esto,  que  llegué  á  Ter?    [sfMts. 
4  Udoro  Tiene  á  pedir. 
Con  razones,  que  no  sé, 
Al  Rey  una  liberted? 
La  mia  debe  de  ser. 

Y  tú  aqueste  pretensión 
Hoy  has  de  faTorecer, 
Por  quien  eres,  no  por  mi. 
Yo  lo  haré.    Prosigue  pues. 
Qué  he  de  pedirle? 

Bl  perdón 
Bs  del  destierro....... 

De  qmén? 
De  Dante. 

De  Dante? 

SL 
¡O  alcTC,  fiero  y  cruel!    [opsrfe. 
4  El  perdón  de  tu  enemigo 
SoUcitas  tú? 

Eso  es    [aparf«. 
Pretender,  que  yo  to  deba 
La  TÍda  segunda  Tez.  — 
Esperad  aqui;  c|ue  yo 
Vuestra  pretcnsión  diré 
Á  mi  hermano,  y  pleeue  al  cielot 
Que  la  despache  tan  bien 
Como  deseo.  —    jAy  amor,    [sfsrfs. 
Solo  tú  pudiste  hacer. 
Que  con  tan  buena  ocasión 
Pueda  yo  pedir  por  él  ^  [r« 
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Iren.    Cobarde,  loco,  atreyido, 
bifíel  á  ta  patria,  inñel 
Á  tu  sangre  y  á  ta  honor, 
Á  tu  fama  y  á  tu  ley, 
¿^Qué  es  lo  que  puede  obligarte 
Á  ser  tan  traidor,  á  ser 
Tan  vil,  que  de  tu  enemigo 
Procedas  amigo  fiel? 
I. Cuando  pensé,  que  venias 
En  el  disfraz,  que  te  ves, 
Solo  á  darle  muerte,  y  darme 
Á  mí  libertad,  te  ven 
Mis  ojos  con  tan  trocados 
Afectos,  que  venga  á  ser 
Su  libertad  la  que  pides, 

Y  á  mí  la  muerte  me  des? 
Pero  si  fue  quien  te  puso 
En  fuga  aquel  dia  cruel. 
Tan  infausto  para  mí, 

Y  tan  fausto  para  él, 

A  Qué  mucho,  (ay  de  mí!)  qué  mucho. 
Que  el  temor  te  dure,  y  que 
Le  pagues  ahora  aquella 
Puente  de  plata? 
Lid.  Deten 

La  voz,  Irene;  que  ignoras 
Muchas  cosas,  y  no  es 
Justo,  que  á  cerrados  ojos 
Quieras  penetrar  y  ver 
Lo  íntimo  de  un  corazón, 
Sin  desplegarle  el  doblez. 

Y  respondiendo  al  primero 
Baldón,  ¿quién  ignora,  quién, 
Que  no  en  manos  del  valor 
Vinculado  está  el  vencer? 
Que  es  muy  dama  la  fortuna, 

Y  ha  de  suplirse  el  desden. 
Vencióme,  pero  no  huyendo, 

Y  quizá  el  no  morir,  fue. 
Porque  igual  pesar  no  quiso 

{^ue  tuviera  igual  placer. 

A  librarte  disfrazado 

Vine,  y  á  matarle  á  él. 

Con  una  industria,  que  el  tiempo 

Quizá  te  dirá  después. 

Á  vista  del  puerto  (ay  triste!) 

Fortuna  corrió  el  bajel. 

Dando  entre  aquesos  peñascos. 

Cascado  el  pino,  al  través. 

La  vida  le  debí  á  Dante, 

Pues  Dante  en  la  playa  fue 

Quien  me  acogió  y  albergó, 

Y  pagarle  ahora  es  bien 
Un  benefído  con  otro. 

Por  ponerme  en  paz  con  él. 
Para  que  al  primer  rencor 
Airoso  pueda  volver, 

Y  darle  la  muerte. 

Iren,  Aguarda ; 

Que  ahora  me  resta  saber. 

Qué  introducción  con  Aminta 

Tienes  hoy,  para  poder 

Por  medio  suyo  pedir 

Aquese  perdón  al  Rey? 
Ltd.     Haberla  dado  la  vida. 
Iren.    Tú  fuiste? 
Lid.  Sí;  aunque  no  sé. 

Si  se  la  di,  ó  la  perdí; 

Porque  en  llegándola  á  ver 

Pero  esto  ahora  no  es  del  caso. 
Iren.    Oye,  oye,  que  si  es. 
Lid.     Cómo  asi? 
Iren.  Como  hidra  nuestra 

Fortuna  debe  de  ser. 


Que  de  una  cerviz  cortada 

Nacen  dos. 
Lid,  Por  qué? 

Iren.  Porque, 

Cuando  haces  una  hidalguía, 

Lidoro,  á  tu  parecer. 

Haces  dos  ruindades. 
Lid.  Cómo? 

Iren.    Como  á  ninguna  está  bien, 

Que  á  vista  mia  y  de  Aminta 

Vuelva  un  alevoso,  á  quien...... 

Ltd.     Prosigue. 

Iren.  Yo  quiero  mal, 

Y  Aminta 

Lid.  Di. 

Iren.  Qdere  bi«L  [Fm 

Lid.     Antes  de  nacer,  amor. 

Ya  eres  infeliz.    ¿Mas  qué 
Me  admiro,  si  todo  tiene 
Su  estrella  antes  de  nacer? 
*iO  nunca  (ay  de  mi!)  llegara, 
Piadosamente  cruel, 
Á  tomar  tierra  en  ios  brazos 
De  Dante,  á  tomar  después 
Cielo  en  los  brazos  de  Aminta, 
Pues  solo  ha  venido  á  ser 
El  vivir  para  morir, 

Y  para  cegar  el  ver! 

Sale  Aminta. 
j4min.  Dame,  marinero,  albridas. 
Ltd.     De  qué,  señora? 
Amin.  De  que 

El  Rey  la  gracia  te  ha  hecho 

Para  que  pueda  volver 

Dante  á  palacio. 
Lid.  Desgracia    [apmrte. 

Hubieras  dicho  mas  bien. 
Amin.  Yo  encarecí  de  mi  parte. 

Cuanto  pude  encarecer. 

Tu  pretensión,  oomo  mia. 
Idd.     Ya  yo,  señora,  lo  sé. 

Pues  me  lo  dice  el  efecto 

Tan  claro. 
Avun.  Búscale  pues, 

Y  dile  de  parte  mía. 
Que  venga  al  punto...... 

Ltd.      ,  Sí  haré. 

Amin.  A  tí  y  á  mí  agradecido, 
Á  besar  la  mano  al  Rey. 
Mas  no  le  digas  que  á  mi, 
Pues  basta  que  á  tí  lo  esté; 
Que  yo  por  tí  y  por  mí  solo 
Lo  hice,  pero  no  por  él.  [Fcse. 

lAd.     ¿Quién  creerá,  que  me  haga  mi  triatem 
Hoy  del  agravio  cargo  de  fineza? 
¿Y  que,  cuando  de  amor  rendido  antero. 
De  mi  enemigo  venga  á  ser  tercero  V 
¿Pero  qué  temo,  si  enemigo  d¡AO? 
Pues  todo  cesa,  siendo  nu  enemigo; 
Supuesto  que  en  habiendo  ya  pagado 
El  favor  que  le  doy  al  que  me  ha  dado. 
Con  él  en  paz  en  esta  parte  quedo. 
Con  que  volver  á  mis  rencores  puedo. 
¿Quién,  cielos,  para  darle 
El  aviso,  supiera  donde  hallarle. 
Pues  ha  de  resultar  dar  de  una 
Esta  mano  el  favor,  y  esta  la  muerte  Y 

Salen  Dantb  y  Málandxin. 
Dofit  Esto^  ha  de  ser,  y  pues  la  noche  obtcmrm. 
Vestida  del  color  de  mi  Tentura, 
Tan  triste,  tan  medrosa. 
Tan  lóbrega,  confusa  y  temerpaf 
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Mal 


Ud. 


Mal 


Lid. 


Dant, 
Lid. 
Dmtt, 
Lid. 


Baja,  que  solamente 

La  luz  de  los  relámpagos  coosiente, 

Bien  puedo  á  sombra  della. 

Aunque  estrella  no  hay,  seguir  mi  estrella. 

Y  asi,  mezclando  el  ánimo  y  el  miedo. 
De  aquesta  quinta  en  el  umbral  me  quedo, 
Mientras  tú  entras  á  ver,  qué  cuarto  tiene 
Bn  los  acasos  desta  noche  Irene, 

Por  si  yo  puedo  vella,  " 

Y  despedirme  con  la  vista  deUa. 

tO  tú,  oue  criado  fuiste  á  ser  criado, 
^ios  te  libre  de  un  amo  enamorado! 
Yo  entraré,  pues  tu  amor  á  eso  me  obliga; 
Pero  mal  haya  yo,  si  se  lo  diga, 
Aunque  la  vea  patente. 
De  aquella  bre?e  antorcha ,  que  arde  enfrente, 
Bntrar  puedo  guiado, 
Tan  alumbrado,  como  deslumhrado. 
Mas  por  cumplir  con  él,  á  aqueste  quiero 
Preguntar.    ¡Vive  el  sol,  que  el  marinero 
Es!  Mejor  que  mejor.  -—  Oídme,  os  ruego, 
Ya  que  á  tiempo  de  yeros  aqui  Uego. 
;.Qué  cuarto  es  el  de  Irene? 
No  sé,  aunque  á  tiempo  vuestra  duda  viene. 
Que  con  otra  pagárosla  prevengo. 
¿Dónde  está  vuestro  amo,  porque  tengo 
Que  darle  aviso  de  una 
Dicha? 

No  será  poco  en  su  fortuna; 

Y  aunque  tema  enojarle,  si  lo  digo, 

Lo  he  de  decir ,  que  en  fin  yob  sois  su  amigo. 
Aquel  es. 

[Fa  L i  doro  háeia  Dante. 

\  Qué  mal  finge  nú  cuidado  I  -^  [ap. 
Aunque  el  embozo  os  tenga  recatado, 
Perdonad;  que  una  nueva 
De  gusto  da  licencia  á  quien  la  lleva 
Para  entrarse  (o  qué  mal  de  fingir  trato!) 
Sin  llamar  por  las  puertas  de  un  recato. 
Sabed ,  que  el  perdón  vuestro  le  he  pedido 
Al  Rey,  que  me  le  ha  dado,  habiendo  sido 
Desta  merced  Aminta  la  tercera. 
Á  Dios;  que  el  Rey  os  llama,  y  ella  espera. 
Oid,  escuchad! 

No  puedo. 
Ved ,  que  ofendido  y  obligado  quedo.  ^ 
Paea  hacedme  merced,  solo  esto  os  pido, 
De  no  estarme  obligado  ni  ofendido,  ^ 
Sabiendo,  por  si  importa  en  algún  dia. 
Que  os  pagué  el  beneficio  que  os  debia.  [Fase. 
Has  visto  extremo  igual?    Siempre  asustado, 
Siempre  confuso,  siempre  embelesado 
Bate  hombre  está. 

Yo  ]Henso  que  seria, 
Qne  aquel  susto  incapaz  le  dejaría. 
Como  suele  el  perdón  al  casi  ahorcado. 
No  es  la  hidalguía,  que  conmigo  ha  usado. 
De  hombre  incapaz. 

Luego  haslo  tú  cr^do? 

Yo  ai. 

Yo  no;  y  si  ha  sido 
Kn^ñosa  quimera. 
Vamos  tras  él. 

En  confusión  tan  fiera 
No  sé  lo  que  te  diga; 
Mucho  á  pensar  y  discurrir  me  obliga. 
Pues  qué  has  de  hacer  ? 

^o  sé.—  Deidades  bellas, 
Qae  el  uso  gobernáis  de  las  estrellas, 
¿Qaé  queréis  de  una  vida, 
Qne  ,  de  tantos  contraríos  combatida. 
Toda  es  delirios,  toda  es  ilusiones. 
Toda  fantasmas,  toda  confusiones? 
[Suenan  truenoo  y  terremoU, 


Iren. 

Amin. 

Mal. 


Dant 


Mas,  cielos!  qué  ruido  es  este? 
Mal.    Qué  ha  de  ser  ?    ¡  Pese  á  n  ' 

Que  el  cielo  se  viene  abajo! 
Dant.  Gran  terremoto! 
Mal.  Ya  escampa. 

Uno8[dent.]  Fuego,  fuego! 
Otros. 


Mal. 


Dant. 


Agua,  agua! 

Para  el  susto! 

Espera,  aguarda; 
Que  de  tantos  rayos  uno 
Bn  esa  torre  mas  alta 
Ha  dado,  y  entre  humo  y  polvo 
De  su  fábrica  gallarda 
La  trabazón  viene  al  suelo, 
Con  dos  acdones  tan  varias. 
Que,  al  tiempo  que  cae  con  ruinas, 
En  volcanes  se  levanta. 
Siendo  de  un  instante  á  otro 
Pirámide  el  que  fue  alcázar. 

Dentro  Irbnb  y  Aminta. 

Que  me  abraso! 

Que  me  ahogo! 
Si  se  ahogan  y  se  abrasan. 
Mas  que  se  abrasen  y  ahoguen. 

[Suena  ia  tempeotad, 
Irene  y  Aminta  llaman 
Tan  á  un  tiempo,  que  no  dejan. 
Ni  aun  aquella  duda  al  alma 
De  elegir.    ¿Pero  qué  tiene 
Que  dudar  por  donde  vaya 
Quien,  con  ir  por  donde  pueda. 
Habrá  cumplido  con  ambas? 


jVino 


[Fa$e. 


Sale  el  Rnr,  y   Aübblio  como   deteniéndole. 
AuT.    Lo  primero  es,  gran  señor. 

Guardar  tu  vida. 
H«y.  ¿Si  Uama 

Aminta,  y  está  en  el  riesgo? 
Aur.    Yo  basto  solo  á  librarla; 

No  me  estorbes.    Mas  qué  veo? 

Á  pesar  de  tantas  llamas, 

Un  hombre  al  cuarto  de  Aminta 

Entra  despechado. 
Doñt.  [dent.]  Caigan 

Sobre  mi  montes  de  fuego, 

Que  todos  ellos  no  bastan 

Á  que  no  saque,  á  pesar 

De  la  ruina  y  de  la  llama. 

En  mis  brazos  mi  fortuna. 

Sale  Dante  con  Irbnb  j'  Aminta  en  brazos. 
Rey.     Hombre,  quién  es  á  quien  sacas? 
DanU  A  Irene,  señor,  y  Aminta; 

Que  entre  las  dos,  cosa  es  dará, 

Que  no  sacara  á  ninguna, 

Si  no  las  sacara  á  entrambas. 

Desmayadas  las  hallé, 

Racionales  salamandras 

De  aquel  fuego,  y  á  despecho 

Suyo,  he  podido  librarlas. 

Dante ! 

Gran  señor? 

Los  brazos 

Me  da. 

Y  dame  á  m(  las  plantas ; 
Que  viniendo  perdonado 

De  tí 

No  prosigas;  basta 
Que  sepa,  (|ue  solo  tú 
Hicieras  acción  tan  alta. 
Ya  libres  las  dos,  á  menos 
Riesgo,  mientras  que  restauran^ 


Rey. 

Dant. 

Rey. 

Dant. 


Rey. 
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Jur. 


Mal 


Dant. 


Mal 


Dant 


Los  alientos,  acodamos 
Al  riesgo  todos. 

Contraria    [«porte. 
Fortana,  ¿riempre  ha  de  ser 
Mi  competidor  quien  haga 
Lo  mejor? 

No  me  dirás. 
Señor,  mientras  que  descansas. 
Las  músicas  qué  se  hicieron? 
Como  de  lejos  cantaban. 
Porque  sonasen  mejor. 
Huyeron,  porque  á  su  cuadra 
No  llegó  el  fuego. 

Me  alegro 
De  saberlo,  y  que  no  haya 
Curioso  que  lo  pregunte. 
Pero  yo  te  doy  palabra. 
Si  fuere  algún  día  poeta, 
O  No  me  dé  Dios  tal  desgracia!) 
Hacer  de  tí  una  comedia, 

Y  tengo  de  intitularla 
El  Leoiiidda  de  amor, 

Y  el  Bneas  de  su  dama. 
Desmayadas  hermosuras. 
No  le  quitéis  á  mi  fama 
El  haber  dado  dos  vidas, 
Yolyed  á  cobrar  el  alma. 
Aminta!    Irene!    Señoras! 

Amin.  Ay  de  mi! 

Jren.  El  cielo  me  raiga! 

JnUn,  Dónde  estoy? 
Ir  en.  Quién  está  aqui? 

Damt,  Estáis  donde  aseguradas 
Viris  del  pasado  riesgo, 

Y  está  aqui  quien  del  os  guarda. 
¿Luego  tú  eres  quien  me  libra? 

Amin,  ¿Luego  tú  eres  quien  me  ampara? 

Dant»  Sí;  que  si  otra  vez  airoso 

Estuve,  dejando  á  entrambas. 
Hoy  á  entrambas- acudiendo. 
Lo  estoy  también,  porque  haya 
En  iguales  experiencias 
Dos  acdones  tan  contrarias. 
Como  socorrer  dos  vidas 
Del  fin  que  las  amenaza. 
Con  dejarlas  una  vez, 

Y  otra  vez  con  no  dejarlas. 
¡O  nunca  yo  te  debiera 
Fineza,  Dante,  tan  rara! 

JmitL  ¡O  siempre  estuviera  yo 

Debiéndote  acción  tan  alta! 

Jren.     Yo  lo  digo,  porque  sé. 

Que  no  tengo  de  pagarla. 

JminJ  Yo,  porque  sé,  que  la  tengo 
De  pagar  con  vida  y  alma. 
I O  nunca,  y  o  siempre  yo 
Viva  mezdando  en  mis  ansias 
De  amado  y  aborreddo 
Las  dos  pasiones  contrarias. 
Hasta  que  declare  el  cielo. 
Quien  mayor  victoria  alcanza. 
Quien  ama  á  quien  le  aborrece, 
Ó  aborrece  á  quien  le  ama! 


[F« 


[Vm 


[Fui 


Iren, 


Iren, 


Dant. 


[Fm 
[Fm 


lAd. 

Dant. 

Lid. 

Dant 

Lid. 

Dant. 

Lid. 

Dant. 

Ud. 

Dant. 

Ud. 

Dant. 

Ud. 

Dant 


Ud. 
Dant. 

Ud. 


Dant 


Jornada  IIL 


Salen  por  unaparte  Dántb,  y  por  otra  LiDoáo. 

Ud.     ¡Que  nunca  tenga  ocasión 

Mi  venganza  de  lograrse! 

Damt.  ¡Que  nunca  le  deba  darse 


Ud. 


A  partído  mi  pasión! 

Mas  cuando  yo  la  tuviera, 

Aun  no  sé  si  la  lograra. 

Pero  cuando  me  llegara. 

Aun  no  sé  si  le  admitiera. 

Porque,  si  de  mi  venynza 

Se  me  ha  de  seguir  mi  ausencia....... 

Porque,  si  de  su  violencia 
Se  alimenta  mi  esperanza....... 

4  Cómo  ausentarme  podré, 
Sin  llevar  conmigo  a  Irene? 
¿Cómo  sin  Irene  tiene 
Tan  vil  afecto  mi  fe? 
¿Y  cómo  podré  vivir 
Ausente  de  Aminta  bella? 
1 Y  cómo  podrá  mi  estreUa 
Del  amor  ae  Aminta  huir? 

Y  mas  cuando  ya  informado 
Estoy,  que  á  Dante  ha  querido. 

Y  mas  cuando  aborreddo 
Lo  siento  menos  que  amado. 
Cuando  mas  causa  no  bebiera. 
Por  mis  zelos  le  matara. 
Cuando  dos  cansas  no  hallara. 
Con  una  sola  muriera. 
Amor,  zelos  y  venganza 

De  imposibles  me  mantienen. 
¡En  qué  confusión  me  tíenen 
Amor,  desden  y  esperanza!  — 
Celio! 

Señor? 

A  ventura 
Tengo  el  hallaros  aqui. 
Siempre  será  para  mí 
La  mejor  y  mas  segura 
El  estar  á  vuestros  pies. 
Confieso,  que  un  forastero, 

quien  el  hado  severo 

tierra  arrojó,  después 
Que  echó  su  hacienda  en  el  mar, 
l^era  de  su  patria  y  pobre, 
No  hay  razón  que  no  le  sobre 
Para  vivir  con  pesar. 
Pero  advirtiendo  también. 
Que  á  quien  la  vida  le  queda. 
No  hay  fortuna,  que  no  pue^ 
Vencer  viviendo;  y  mas  quien 
Tiene  las  partes  que  vos. 
Siento  veros  afligido 
Siempre,  y  siempre  suspendido. 
Habladme  claro,  por  Dios, 
Qué  habéis  menester?    ¿Qaereis 
Á  vuestra  patria  volveros? 
Que  embarcación  y  dineros 
Todo  de  mi  lo  tendréis. 
Queréis  quedaros  aqui? 
Pues  sabed,  que  en  este  día 
Dése  puerto  la  alcaidía 
Vacó,  y  que  me  toca  á  mi 
Su  provisión,  y  he  querido. 
Pues  hoy  en  mi  cargo  estoy 
Voi  vos,  Gue  sepáis,  que  os  doy 
Premisas  ae  agradecido. 
Si  la  adnútis,  bien  con  ella 
Lo  podréis  aqui  pasar, 

Y  con  tiempo  al  tiempo  dar 
Vado  á  vuestra  injusta  estrella. 
Advertid,  si  os  está  bien. 
Que  ando,  cierto,  deseoso 

De  que  rivais  mas  gustoso 
De  lo  que  parece. 

¿Qoién 
Satisfaceros  podrá 
Ese  afecto,  esa  merced, ^^^^T^ 
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'    Sino  callando? 

Ami.  Creed, 

Qae  es  cuidado  el  oae  me  da 
Vuertra  persona.  Y  pasando 
Al  cargo,  qué  respondéis? 

Udr,     Digo,  señor,  qne  me  hacéis 
Notables  favores,  cuando. 
Siendo  extrangero,  fiáis 
De  mi  de  la  corte  el  puerto. 
Yo  le  acepto ;  y  estad  cierto 
De  que  servido  seau 
Bn  él  de  la  atención  mia.  — • 
Bueno  es  darme  la  ocasión    [aparte. 
Envuelta  en  la  obligación. 

Sale  Mai.anj>kin. 

Mqí.    SeSor! 

Dant  Qué  hay,  loco? 

MaL  Gran  dia! 

DanU  Qué  ha  sucedido? 

MoL  Sintiendo 

El  Rey  la  extraña  tristeza. 
Que  padece  la  belleza 
De  BU  hermana,  y  pretendiendo 
Aliviarla,  ya  has  sabido 
Las  diligendas  que  ha  hecho. 

Y  aunque  no  son  de  provecho 
Las  mas  dellas,  ha  querido. 
Que  aquesos  jardines  bellos 
Sean  teatros  del  dia, 

Y  de  música  y  poesía 
Haya  un  gran  festín  en  ellos. 

IhmU  Y  eso  te  alegra? 

Jiol.  Pues  no? 

Si  los  premios  han  de  dar 

Las  damas,  ¿no  he  de  lograr 

El  mejor  de  todos  yo? 
Dmrt.  Por  qué? 
MaL  Porque,  aunque  discretas 

Nunca  yerran  su  eíecdon, 

Y  sabe  su  discredon. 
Que  de  todos  los  poetas 
I^nguno  de  mejor  gana 
Las  sirve. 

Dant.  Es  memorial? 

Mol.  Ya 

Se  vé,  y  mas  hoy,  que  quizá 

Las  he  menester  mañana. 
DoKÍ*  Calla,  loco.  —  Acudid  vos    [d  Lédoro, 

Por  los  despachos  después; 

Que  ahora  forzoso  es 

Asistir  al  Rej,  —  Si  en  dos    [iqMnte. 

Afectos  mi  vida  tiene 

Hoy  lo  que  olvida  y  desea, 

¿Qué  importa,  que  á  Aminta  vea, 

A  predo  de  ver  á  Irene? 
Lid.     á Quién  (ay  infeliz!)  creerá    [oparTs. 

De  mi  confusa  pasión, 

Que  me  quita  la  ocasión. 

Cuando  la  ocasión  me  da? 
MaL  '  4  Por  qué  despachos  habéis 

De  acudir,  Celio? 
Lid,  Hame  hecho. 

De  mi  lealtad  satisfecho. 

Del  puerto  alcaide. 
Alai.  Gocéis 

Tan  gran  merced.    iQue  sea  derta 

Cosa,  aue,  en  siendo  extrangero. 

Ha  de  hallar  uno  portero, 

Y  puerto,  portada  y  puerta! 
¡Y  que,  habiéndome  portado 
Yo  en  mi  porte  bien,  por  derto, 
No  aporte  á  puerta,  ni  á  puerto. 
Que  no  le  encuentre  cerrado  1 


Pero  aquesto  no  es  de  aqui. 

Ya  el  Rey  á  la  alegre  vista 

Del  jardin  baja,  con  toda 

La  cala  y  la  bizarría 

De  la  corte.  [Dentro  imtnm€nto$. 

Lid.  Retirado 

Será  forzoso  que  asista; 

Que ,  aunque  soy  quien  soy ,  no  tengo 

Lugar. 
Dani,  Deidades  divinas. 

Acabad  de  declararos 

Por  Irene  ó  por  Aminta. 

Sitien  los  Músicos  con    instrumentos^    el    Rbt, 
AüRBLio,  Aminta,  Irbnb,  Nisb,  Floea, 

Laura  y  Clori. 
Awr*     Aqui  está  Dante.    Perdí    \mperU, 

La  esperanza  que  traia 

De  ludr,  porque  me  tiene 

Siempre  ganada  la  dicha. 
Rey,    No  hay  cosa,  que  no  imaginen 

Por  tí  las  finezas  mias. 

Ni  cosa  que  sienta  tanto, 

Como  tu  melancolía. 
^mtfi«  Ya,  señor,  con  experiencias 

Siempre  amantes,  siempre  finas. 

Sé,  que  de  galán  y  hermano 

Te  debo  entrambas  caricias. 
Rey.    ¿Es  posible,  que  no  sepa 

Yo  lo  que  te  da  alegría? 
ilmin.  Nada,  pues  de  mis  pesares 

Tus  cariños  no  me  aUvian. 
Irem,    Desde  aue  de  aquella  fiera, 

Y  aquel  incendio  en  un  dia 

Padeció  los  sustos,  no 

Es  mucho,  señor,  la  aflija 

Dallos  la  memoria. 
Amim.  Es 

Verdad;  qne  á  los  dos  rendida. 

Se  apoderaron  de  suerte     - 

Del  corazón  ambas  iras, 

Que  hasta  ahora  dudando  estoy. 

Si  ñie  muerte,  6  si  fue  vida 

La  que,  cruel  6  piadoso. 

Me  dié  el  que  delios  me  libra. 
Rey,    Dante,  dueño  desa  aodon, 

Lo  dura. 
Daaí,  4 Yo,  qué  hay  que  diga. 

Sino  que  en  doblados  riesgos 

Fueron  dobladas  las  dichas? 
Jmin,  Ya  sé,  aue  fiíeron  dobladas. 

Pues  también  á  Irene  obligan. 
Iren.    Eso  es  querer,  que  á  mi  parta 

Me  muestre  yo  agradedda. 
Ámiiu  No  es;  porque  una  dama,  Lrene, 

Públicamente  servida. 

Como  tú  lo  estás  de  Dante, 

Hasta  que  el  servido  admita, 

Sin  que  lo  agradezca. 
Aur,  i  Cielos,    [sports. 

Muñéndome  estoy  de  envidia! 
Lid,     Sufra  este  desaire  el  alma,    [apmte. 

Pues  es  íuerza  quien  soy  finja. 
[Siéntase  el  Jiey  en  msdio^  d  tu  mano  derseka  Amin- 
ta, if  d  la  9tra  Irene,  Flora  y  Laura  al  iaquier- 
do  euyo,  y  Nise  y  Clori  donde  Amintag  Aure- 
lio y  Dante  apartadoe,  y  loe  Múeieoe  al  paño. 
Rey,     Ponga  la  música  paz 

Á  vuestras  cortesanías. 
Clor^ 
Flor. 


Mili. 


4 Por  qué  tono  empezaremos? 
Sea  el  de  aquella  letrilla. 
Que,  por  grave  ó  triste,  suele 
Ser  de  mas  agrado  á  Aminta. 
iCuál  mas  infelioe  estado 

L^iuitized  bv  VjOOQLC 


494 


AMADO     Y     ABORRECIDO. 


JORN.  IIL 


De  amor  y  desden  ha  sido, 

Amar,  siendo  aborrecido, 

Ó  aborrecer,  siendo  amado? 
Rey.     La  música  da  ocasión. 

Pues  que  pregunta  entendida. 

Para  responder;  y  asi 

Volvamos  todos  á  oírla. 
Mus.    4Caál  mas  infeliz  estado......  9 

[Dentro  un  clarín. 
Rey.     Esperad;  qué  salva  es  esta? 

Sale  un  Criado, 
Cría,    Un  bajel,  que  á  nuestra  isla 
De  paz  llega  á  tomar  puerto. 
Rey.     Pues  salga  quien  le  reciba, 

Y  sepa  de  donde  viene. 
Qué  gente  y  qué  mercancía 
Trae. 

Dant.  Id,  Celio,  pues  os  toca 

Hacer  de  todo  pesquisa. 
Rey.     Por  qué  á  Celio? 
Dant.  Porque  yo, 

Atento  al  favor  de  Aminta 

Mas  qae  al  mió,  con  licencia 

Tuya,  le  di  el  alcaidía 

Del  puerto,  y  su  atarazana. 
Rey.     Ha  sido  elección  muy  digna. 
Lid.     Beso  tus  pies. 
Iren.  ¿Quién  creyera,    [aparte. 

Que  á  esto  Lidoro  venia? 
jimin.  Esta  es  la  primera  acdon, 
¡  Que  os  debo  de  agradecida. 

I  Rey.     Id  pues,  y  con  la  respueita 

Volved;  y  en  tanto  repita 
t  La  letra  la  duda,  puesto 

Que  da  ocasión  á  argüiría. 
[Fase  Lidoro, 
MuB.    ¿Cuál  mas  infeliz  estado 

De  amor  y  desdén  ha  sido. 

Amar,  siendo  aborrecido, 

Ó  aborrecer,  siendo  amado? 
Rey.     Diga  la  primera  Irene. 
Iren.    Aunque  excusarme  podia 

De  cuestiones  amorosas 

Mi  inclinación,  mas  bien  vista, 

Que  del  ocio  de  la  paz. 

Del  furor  de  la  milicia. 

Con  todo  eso  la  cuestión 

Tanto  se  me  facilita, 
I  Que  me  atrevo  á  entrar  en  ella; 

Y  digo,  que  es  la  desdicha 
Mayor,  el  mas  infeliz 
Estado  en  su  monarquía. 
Aborrecer,  siendo  amado. 
¿Y  tú  qué  dices,  Aminta? 
Yo  no  sé  de  amor  tampoco; 
Pero  á  saberlo,  diría. 
Que  amar,  siendo  aborrecido. 
Es  la  mayor  tiranía 
De  sus  imperios. 

Tú,  Flora? 
La  opinión  de  Irene  tira 
Mi  afecto  al  aborrecer. 
Nise? 

Al  ser  aborrecida. 
Tú,  Laura? 

Yo  sigo  á  Irene. 
Tú,  Clon? 

Yo  sigo  á  Aminta. 
¡Gran  cosa  es  ser  Rey  de  Chipre!    [apmrte, 
iCon  qué  llaneza  platica 
Las  cosas  de  amor  y  zelos, 
Casero  con  su  familia! 
¿Y  tú,  Aurelio,  qué  eligieras? 


Rey. 
Amin. 


,  Hey. 
I   Flor. 


Rey. 

JVw«. 

Rey. 

Ltnar* 

Rey. 

Clor, 

Mal. 


Rey, 


Aur, 


Rey. 
Dant, 


Mal. 


Aur. 

Dant. 

Rey. 


Mu», 


Iren, 


Mu$, 


Amin, 


MU8. 


Dant 


Siendo  forzoso  que  elija. 
Amar,  siendo  aborrecido. 
Dijo  su  Alteza,  y  seria, 
Sabiendo  yo  su  opinión. 
Poca  atención  no  segiúrla. 

Y  tú,  Dante? 

En  el  ingenio 
Nunca  la  atendon  peligra; 

Y  asi,  con  aquesta  salva. 
No  importa  que  la  otra  siga: 
Aborrecer,  siendo  amado. 

No  hay  cosa,  que  tanto  aflija. 
Pues  á  hombres  de  placer 
Ningún  lugar  se  les  priva. 
Esperad,  que  mi  humor  falta 
Decir  á  lo  que  se  indina. 
Aborrecer,  siendo  amado. 
Es  una  ruindad  indigna; 
Amar,  siendo  aborrecido. 
Grandísima  bebería. 

Y  asi  es  mi  opinión,  guardando 
Á  toda  dama  justicia. 

Que  se  aborrezca  y  se  ame. 
Tratándolas  cada  día, 
Á  la  fea,  como  á  fea, 

Y  á  la  linda,  como  á  linda. 
Quita,  loco! 

Aparta,  nedo! 
Para  la  cuestión  repitan 
La  copla  toda,  y  estén 
Los  coros  siempre  á  la  mira. 
Para  que  á  las  opiniones 
Las  glosas  á  un  tiempo  Mgan. 
4  Cuál  mas  infeliz  estado 
De  amor  y  desden  ha  sido. 
Amar,  siendo  aborreddo, 
Ó  aborrecer,  siendo  amado? 
Entre  amar  j  aborrecer 
No  hay  comparado  ejemplar, 
Pues  trae  dentro  de  su  ser. 
Quien  aborrece,  al  pesar; 
Pero  quien  ama,  al  placer: 
Luego,  si  el  que  ama  está  hallado, 

Y  el  que  aborrece  penado. 
Bien  de  ambos ,  no  solo  infiero. 
Cual  sea  el  estado,  pero 

Cual  mas  infeliz  estado. 
Desdichado 

Del  que  aborrece,  si  infiero. 
No  solo  á  otro  conparado, 
Cual  sea  el  estado,  pero 
Cual  mas  infeliz  estado. 
Quien,  siendo  amado,  aborreoe. 
Ya  el  ser  amado  le  aplace; 
Mas  quien  ama  y  no  merece. 
De  amor  la  persona  es  que  hace, 
Dd  desden  la  que  padece: 
Luego,  si  aquel  ha  tenido 
Un  mal,  el  aborreddo 
Dos,  pues  sin  despique  siente, 

Y  maltratado  igualmente 
De  amor  y  desden  ha  sido. 
¡Ay  dd  perdido. 

Que  sin  dicha  alguna  siente 
Verse  postrado  y  rendido, 

Y  maltratado  igualmente 
De  amor  y  desden  ha  sido! 
Dedr,  que  llega  á  lograr 
Un  bien  quien  se  Té  querer. 
Es  ruin  consuelo,  al  mirar 
Cuanta  desdicha  es  deber 
El  que  no  puede  pagar: 
Luego  aborrecer  querido, 
No  solo  dolor  ha  dd 
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Muí. 


Amia, 


Hey. 
Amia. 


Mas  tan  infame  dolor, 

Que  tengo  yo  por  mejor 

Amar,  siendo  aborrecido. 
Afit».    Afligido 

Vira  entre  desden  y  amor 

El  que  aborrece  querido, 

Pues  le  estuviera  mejor 

Amar,  siendo  aborrecido. 
Avf.    Supuesto  que  el  deber  no 

Es  culpa,  en  aue  desmerece 

Mi  amor,  y  mi  amor  faltó. 

Siéntalo  quien  lo  padece. 

Que  no  he  de  sentirlo  yo; 

Y  pues  es  rigor  del  hado, 
Aborrecer  obligad]^ 

Digo,  que  es  mejor  partido. 

Entre  amar  aborrecido, 

O  aborrecer,  siendo  amado. 

Culpe  al  hado 

Quien  infelice  ha  nacido, 

Y  se  Té  en  el  peor  estado, 
Entre  amar  aberreado, 
Ó  aborrecer,  siendo  amado. 
Culpe  al  hado 
Quien  infelice  ha  nacido, 

Y  se  Té  en  el  peor  estado 
Entre  amar  aborrecido, 
Ó  aborrecer,  siendo  amado. 

[Levántate  Amintay  como  furioéo» 

Qué  es  esto,  Aminta? 

No  sé. 

En  mis  penas  divertida. 

Me  arrebaté  un  sentimiento, 

Una  pasión,  una  ira. 

Dejad,  dejad  las  canciones; 

Que,  si  á  divertirme  miran. 

Mas  me  matan,  que  divierten. 
JUy.     Hermana! 
Todos.  Señora! 

htn.  Aminta ! 

Amm.  Dejadme  todos ,  dejadme ; 

Nadie  (ay  infeliz!)  me  siga; 

Mejor  estoy  á  mis  solas. 

Pues  mi  mejor  compañía 

Solo  puede  ser  mi  pena.  [FoMt, 

Rey.    Seguidla  todos,  seguidla. 

¿Qué  mortal  pasión,  Irene, 

Es  esta? 
¡ren.  No  sé  ^ué  diga. 

Sino  es ,  que  á  quien  esU  triste^ 
.  Poco  la  música  alivia, 

Pues  antes  dicen  que  aumenta 

Mas  la  pasión. 
Aey.  Por  sa  vida 

No  sé,  Irene,  lo  que  diera. 

Sale  LiDORo. 
lAd.     Bien  paedo  pedirte  albricias. 
Rey.     De  qué? 
Lid.  De  que  ese  bajel. 

Nao  marchante  de  la  India 

Oriental,  cargado  viene 

De  plata,  oro  y  piedras  ricas, 

A  hacer  empleo  en  los  frutos. 

Que  esta  tierra  fertilizan. 

Con  que  ha  de  exceder  ta  reiao 

Á  las  comarcanas  islas. 
Rey.    Yo  las  albricias  te  mando. 

Que  llega  á  ocasión,  que  es  dicha, 

Poes  puedo  hacer  con  su  empleo. 

Que  á  la  de  Egnido  se  siga 

La  guerra;  que  he  de  morir, 

Ó  acabar  de  destruirla.  [Fose 

Lid.      ¡Qué  al  contrario  ha  de  salirle    [aparte. 


Aur, 


Iren. 


Aur, 
Iren. 


Lid, 


Mal. 
Dant. 


El  empleo  que  imagina! 

Aunque  de  paso,  no  puedo 

Dejar,  Irene  divina. 

De  decir,  que  mi  esperanza 

Aun  vive. 

Mucho  me  admira. 

Que  aun  para  decirme  eso 

Al  Rey  le  perdáis  de  vista. 

Id  tras  él,  que  importa  mas, 

Que  mi  amor. 

Bien  me  castígas.  [Fate. 

No  mucho,  pues  que  te  dejo 

Aquesa  esperanza  viva.  — 

Al  ti  Lidoro  ha  quedado,     [aparte, 

¡O  si  las  ferias  del  dia 

Dieran  ocasión  de  hablarle! 

Alli  quedó  Irene.   Dicha    [aparte. 

Fuera,  que  hablarla  pudiera, 

Porque  pudiera  decirla 

De  donde  la  nao  viene. 

I  Ves  estas  penas  de  Aminta  ?     [ap,  é  Dante, 

Pues  tú,  señor, 

Ya  lo  sé, 

Ya  lo  sé,  no  me  lo  digas; 

Que  pues  nada  me  remedia. 

No  es  bien  que  todo  me  aflija. 

Yes  aquel  afecto?    ¿Ves 

Aquella  pasión,  que  obliga 

Á  sentimiento  á  las  piedras? 

Pues  menos  tras  sí  me  tira. 

Que  aquel  helado  desden; 

Tanto,  que  en  una  acción  misma, 

Quiero  oir  mas  aqni  rigores. 

Que  alli  ponderar  caricias.  — 

Bellisíma  Irene ,  ¿  cuándo. 

Cuándo,  apacible  homicida, 

Has  de  acabar  de  pagar 

Con  una  muerte  dos  vidas? 

¿Cuándo  podrá  el  rendimiento 

De  un  triste. ? 

Iren.  No,  no  prosigas; 

Que  para  saber,  que  nunca 

Han  de  ser  menos  mis  iras. 

No  es  menester  que  me  tome 

Mas  tiempo,  en  que  te  lo  diga. 
Dant.  ¿Es  posible,  que  no  puedan 

Hallar  tantas  ansias  mias 

Lugar  en  tu  pecho? 
Iren.  No. 

Dant.  ¿Pues  qué  haré  yo  en  que  te  drva? 
Iren,    Irte,  sin  decirme  nada. 

[Hace  Dante  una  reverencia j  y  te  va  d  hablar 
con  Lidoro. 
Mal.    ¡Qué  obediencia  tan  rendida!    [aparte. 

No  hiciera  un  novicio  mas. 

Celio! 

Qué  me  mandas? 


Dant 

Lid. 

Dant, 


Mal 
Iren. 

MaL 


Mira, 

Amigos  somos  los  dos, 
Tus  fortunas  me  lastiman, 
Lastímente  mis  fortunas. 
Á  esa  fiera,  á  esa  enemiga, 
Á  esa  Esfinge,  á  esa  Sirena, 
Áspid  desta^  nueva  Libia, 
Ya  que  me  cierra  los  labios. 
La  dirás  de  parte  mia. 
Que  no  me  agradezca  tanto 
El  mirarse  obedecida, 
Á  vista  de  su  desden. 
Cuanto  del  amor  de  Aminta.  [Fa 

¿Y  yo  puedo  decir  algo?    [d  Irene. 
Menos  vos;  idos  aprisa. 
[Hace  reverencia  y  y  ee  va  hdcia  L  i  dore. 
Dedd  á  aquesa  señora. 
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C«üo,  tan  desvanecida, 
Que  eso  se  merece  qoien^ 
En  el  bosque  y  en  la  quinta 
No  la  dejó  en  fiera  y^  fuego 
Ser  vianda  ó  ser  ceniza. 

lAd,     Grande  dicha  ha  sido,  Irene, 
Que  los  cielos  me  permitan 
Lugar  de  hablarte. 

Irm.  B'fia  es,  ^ 

Si  es  que  es  de  alguno,  la  dicha. 
Para  que  pueda  también 
En  tí  aprovechar  mis  iras. 

Ud.     Iras? 

Jren.  Sí. 

ÍAd,  &Puea  con  qué  causa 

Commgo  también  te  indignas? 

hren.    Dijísteme,  que  á  este  puerto 
Hecho  mercader  venias 
De  joyas  y  de  pmturas. 
Unas  bellas,  si  otras  ricas, 
A  fin  de  reconocer. 
Siendo  tú  pro|>io  tu  espía. 
El  modo  de  mi  prisión. 
Para  ver,  cómo  podrías,  ^ 
Con  el  valor  ó  la  industria, 
Ó  conquistarla,  6  abrirla. 
Añadiste  á  esto,  que  á  Dante, 
Autor  de  nuestras  desdichas. 
Venias  á  dar  la  muerte. 
Dejo  aparte  aquella  ruina 
Del  bajel,  dejo,  que  fuese  ^ 
Él  quien  te  ampare  y  te  añsta. 
Dejo,  que  le  hayas  pagado 
El  favor  con  mas  altiva 
Fineza,  cuanto  va  á  ser 
Generosa  una,  otra  pia; 
Y  voy  á  que,  si  ya  en  paz 
Te  han  puesto  sus  hidalguías 
Con  él,  y  queda  el  rencor 
Airoso,  cómo  no  aspiras 
k.  vendarte,  cémo,  en  vez 
De  dañe  muerte,  te  humillas 
Á  redbir  beneficios? 
Tú  idcaide  suyo? 

Lid.  Oye,  mira; 

Que,  ñ  el  poco  tiempo  que  hay 
En  quejas  le  desperadas. 
Hará  ftdta  á  lo  que  importa. 
Sabe,  Irene,  sabe,  prima. 
Que  ese  bajel,  que  na  llej¡ado. 
Es  tu  padre  el  que  le  envía. 
Por  caDO  del  viene  Libio, 
Con  aquella  intendon  misma. 
Que  traje  yo;  que  sabiendo 
Mi  pérdida ,  sohdta 
El  fcey,  que  me  juzga  muerto, 
Que  otro  en  nü  lu^  te  asista. 
Preñado  caballo  gnego 
De  máquinas  exquidtas 
De  fuego,  es  Etna  del  mar. 
Que ,  afectado  por  encima 
De  la  nieve  del  contrato, 
Encubre  dentro  la  mina, 
Que  ha  de  reventar  en  Chipre 
Pasmo,  horror,  asombro  ^  grima. 
Si  ya  no  vence  la  industria 
Antes  que  las  armas.    Mira 
Ahora,  si  te  está  mal. 
Que  yo  las  llaves  admita 
Del  puerto,  y...... 

Dentro  Ahinta. 
Amm,  Dejadme  todos; 

No  me  siga  nadie. 


[r« 


Ud. 


Viene  aüi. 


Aminta 


Iren^  No  poder  siento 

Responder  agradedda 
Á  la  nueva,  y  pues  el  mar 
Con  los  jardines  confina 
Del  palado,  y  tú  en  él  tienes 
Dominio,  á  que  no  redstan 
Las  guardas,  aquesta  noche 
En  un  esquife  a  su  orilla 
Ven;  que  yo  te  esperaré. 
Como  acaso  divertida 
En  ellos,  donde  tratemos, 
Antes  que  de  la  conquista. 
De  la  fuca.    Y  sea  la  seña 
Que  te  doy,  porque  podría 
Ser,  que  otras  damas  estén 
En  los  jardines....... 

Ud.  Qné?    Ma. 

/rea.    Porque  sea  mas  callada, 

Y  de  la  noche  mas  vista. 
Tener  un  lienzo,  en  la  mano ; 

Y  an,  la  que  á  la  marina 
Mas  se  acercare  con  él. 
Soy  yo. 

Sale  AmiVTJL  al  paño. 

Lid.  Ya  llega. 

iren.  Imag^ 

Atrevido  forastero, 
Que  el  no  quitarte  la  vida 
Por  mis  manos,  es,  porque 
No  es  tu  bárbara  osadía, 
Capaz  de  tan  gran  castigo. 
De  tan  noble  muerte  dig^ 

jimm.  Qué  es  esto? 

Iren.  Nada,  señora. 

Amin,  Yo  he  de  sabtf  qué  te  obliga 
Á  dar  esas  voces. 

irtn.  Oye, 

Si  saberlo  solidtas. 
Dile  á  quien  tan  atrevido 
Ese  recado  me  envia. 
Que  procure  su  intendon 
Lograrla,  mas  no  dedrla; 
Porque  no  la  logrará. 
Habiendo  della  notida. 

Amm.  Menos  lo  he  entendido  ahora. 

lÁd»     Pues  no  está  obscura  la  dfra. 
Críado  de  Dante  soy. 
Con  sus  favores  me  obliga 
Á  que  de  su  parte  á  Ir¿e 

ÍNo  sé  donde  voy)  la  d¡^ 
tue  su  intendon  es,  al  Rey 
Para  su  esposa  pedirla. 
Si  ella  da  licencia.    A  que 
Me  respondió  enfuredda. 
Que  procure  su  intendon 
Lograrla,  mas  no  decirla; 
Poraue  no  la  logrará. 
Habiendo  della  notida. 
Amin.  Dice  bien ,  porque  so^  yo 
Fiadora  de  que  ofendida 
No  ha  de  ser  desa  violenda. 
Cuando  mi  hermano  la  admita. 
Aú  lo  dedd  á  Dante, 
Y  añadid  de  parte  mía. 
Que  hace  bien  en  pretendeor 
Con  otros  medios,  si  mira 
Cuan  poco  los  rendimientos 
Á  un  innato  pecho  obligan. 
m.     Yo  lo  diré,  aunque  no  ié^ 

Señora,  como  lo  diga.  j 


[atUtmié. 


[r«t 
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AnuHm 
Ud. 


Amiiu 


Jmm,  Por  qué? 

Lid.  Tampoco  lo  sé. 

Amm,  ¿PneB  tos  me  habláis  con  enigma? 

Lid^     Si  lo  es  mi  vida,  ¿qué  mncho 

Qne  de  lo  que  es  mío  me  sirra? 
Jmin,  No  os  entiendo. 
Lid,  Yo  tampoco. 

Jmm.  Hablad  mas  daro. 
Lid.  Otro  dia. 

Amin,  Por  qné  no  ahora? 
Lid,  Porque 

Soy  extraño  en  estas  islas. 

Para  hablar  importa? 

Sí. 

C<$mo? 

Como  el  fin 

De  quien  ignorado  haSla 

Que  la  razón  mas  bien  dicha, 

Por  entendida  que  sea. 

Se  halla  sin  ser  entendida.  [Fote. 

Extraño  estilo!    No  sé 

Qué  presiune,  qué  imagina 

El  corazón,  aue  parece 

Qne  con  rezólos  me  avisa. 

Que  aqueste  extrangero  es. 

Si  atiendo  á  la  bizarría 

De  su  acdon  primera,  y  luego 

Á  la  de  amistad  tan  fina, 

Mas  de  lo  que  dice.    Pero 

Que  lo  sea  6  no,  ¿qué  quita 

Ni  qué  pone  á  mi  dolor? 

Sale  Dantb. 

DokL  Fneae  Irene,  y  quedó  Aminta.    [spflrte. 
Mas  si  ambas  son  mis  estrellas, 
¿Qué  me  espanta,  qué  me  adníira. 
Que  la  feliz  sea  la  errante, 
!  Y  la  no  feliz  la  fija? 

I  jímin.  Dante,  ¿cómo  á  este  jardín. 
Cuando  ya  la  sombra  pisa 
La  falda  á  la  luz,  entráis? 
Dant,  Como  la  luz  de  tu  vista 
Desmiente  tanto  la  noche, 
Que  aun  pienso  (jue  todo  es  día. 
^ams.  Del  academia  debió 

De  sobrar  esa  poesía, 
Y  como  cosa  sobrada 
La  gastáis  conmigo. 
Dmnt^  Indigna 

Presnndon  de  un  rendiimento. 
jitahu  Qne  casarse  solidta 
Todavía  con  Irene, 
Á  cuyo  efecto  la  envía 
Á  tomar  della  licenda. 
Para  que  al  Rey  se  la  pida. 
Hartas  causas  de  quejaros 
Os  han  dado  mis  desdichas. 
¿Para  qué,  si  las  hay  ciertas, 
Os  valéis  de  las  fingidas? 
Tal  licenda  no  he  pedido. 
Luego  causa  hay,  que  la  finja 
'  itre  Irene  y  Celio? 

No 
Os  entiendo. 

No  me  admira; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo. 
Mas  para  cuando  él  os  diga 
ILiO  que  yo  le  dije  á  él, 
'Ved,  que  en  confianza  mia 
Katá  Irene,  y  que  palabra  ^ 
ILiE  he  dado  de  que  yo  impida, 
Que  el  Rey  sin  gusto  la  case; 
Y  no  juzguds,  por  mi  vida. 


Dawa. 


^Oüt. 


(Mal  juramento!)  que  son 
Mis  zdos  los  que  me  obligan, 
Sino  la  estímaaon  vuestra; 
Que  es  mi  voluntad  tan  fina. 
Tan  hidalgo  mi  dolor. 
Tan  noble  la  pena  mía. 
Que,  porque  ella  no  os  desprede 
Tan  cara  á  cara  á  mi  vista, 
Quiero  yo,  que  de  mejor 
Aire  su  desden  se  vista, 
Y  no  obligue  una  violenda 
A  lo  que  un  amor  no  obliga.  [Vate. 

Dant.  Sin  duda  que  convino 
A  la  gran  providenda 
De  los  Dioses,  hacer  en  mi  experiencia 
De  cuanto  el  alto  Júpiter  previno 
Extender  los  imperios  del  destino. 
Pues  con  aqueste  amor  presagios  tales 
Me  hizo  objeto  de  bienes  y  de  males; 
Sin  que  puedan  jamas  males  ni  bienes 
Lograr  favores,  ni  decir  desdenes. 
I O  tú,  estrella  divina, 
O  tú,  sagrada  estrdla, 
Primavera,  ^ue  en  campos  del  sol  huella 
La  esfera  cnstalina, 
En  cuyo  influjo  Venus  predomina! 
¡  O  tú ,  trémula  hermana 
Del  sol,  ó  imagen  ya  de  la  fortuna. 
Que  en  el  cóncavo  espado  de  tu  luna 
Induyes  soberana 
El  no  pisado  alcázar  de  Diana! 
Hoy  con  vuestras  centellas, 
En  quien  el  sol  parece  que  ha  quedado 
Á  pedazos  quebrado. 
Pues  vuestras  lumbres  bellas 
Nunca  son  mas  que  un  sol  quebrado  á  estrellas ; 
Decidme  cada  una, 
Ó  todas  me  dedd,  si  á  todas  toca, 
¿Cuál  es  aquella  (ay  triste!)  que  provoca. 
Siempre  infiel,  siempre  vil,' siempre  importuna. 
El  ceño  contra  mí  de  mi  fortuna? 
No  quiero,  que  enemiga 
Deje  de  ser;  no  quiero. 
Que  favorable  contra  el  hado  fiero  ^ 
Se  muestre;  solo  quiero,  que  me  diga. 
Por  qué  un  amor  á  aborrecer  me  obliga? 
Por  qué  un  desden  me  obliga  á  que  le  adore? 
Mas  ay !  que  aun  ella  es  fuerza  que  lo  ignore ; 
Que  aun  á  amantes  querellas 
Nunca  razón  han  dado  las  estrellas. 
SaUr  del  jardín  quiero. 

Qué  es  lo  que  miro!    En  otra  duda  muero, 
Si  no  tan  rigurosa, 
No  ya  menos  penosa. 
Si  el  riesgo  en  que  me  miro  considero. 
Ay  de  míT    El  jardinero 
La  puerta  me  ha  cerrado ;  ^ 
Que,  creyendo  qne  nadie  sin  el  dia 
Aquí  estar  osaria. 

Su  misma  confianza  le  ha  engañado; 
Igual  es  el  escándalo  al  cuidado.^ 
81  á  propósito  un  hombre  dispusiera 
Esta  ocasión,  ¿pudiera 
Llegar  nunca  á  iogralla? 
No;  que  solo  se  halla 
Lo  mas  dificultoso  á  cada  paso 
Dispuesto  en  los  descuidos  de  un  acaso. 
Si  Uamo,  inconveniente 

Es;  si  no  llamo Pero  alli  anda  gente. 

Aun  para  discurrir  tiempo  me  falta, 

Y  mi  sombra  (ay  de  mí !)  me  sobresalta. 

Fuerza  es  qne  recatado 

Espere  á  ver  lo  que  dispuso  el  hado. 


Digitized^by 
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Salen  Irbnb,  Aminta  y  las  Damas. 


Iretu 
Atntn, 


Iren, 


tk  estas  horas  al  jardín 
Vuelves,  Aminta? 

El  silencio 
De  la  noche  me  convida, 
De  las  hojas  y  los  vientos, 
Á  cuyo  compás  el  mar, 
Tranquilamente  sereno. 
Responde  en  blandos  embates 
La  media  raason  del  eco. 
Parece  que  divertida 
A  las  lisonjas  del  fresco 
Entre  las  flores  y  el  agua 
Me  tienen  mis  sentimientos. 
:0  plegué  á  Dios,  que  Lidoro     [airarte. 


lo  venga  (ay  de  mf!)  tan  presto! 
Dant  Aminta,  Irene  y  las  Damas     [aparte* 

Son.    Recáteme  el  rezelo 

De  ser  sentido,  y  que  piensen. 

Que  ha  sido  el  acaso  intento. 
Flor.    Pues  ya  que  de  aqueste  sitio 

Te  agrada  el  divertimiento, 

Quieres  que  cantemos? 
AnUn.  No ; 

Que  en  la  música  no  tengo 

Alivio  alguno;  antes,  Flora, 

De  mi  tnsteza  el  extremo 

Se  aumenta  con  la  dulzura 

De  sus  cláusulas. 
Iren.  Lo  mesmo 

De  las  cláusulas  del  agua 

Dicen  los  que  ese  secreto 

Observaron;  y  asi  harás 

Bien  en  retirarte  presto. 

Pues  la  experiencia  es  la  misma. 
Amin.  Yo  por  contraría  la  tengo. 

Pues  aquella  me  entristece, 

Y  esta  me  divierte. 
¡  Cielos,     [aparte. 

Sola  esta  noche  la  han  dado 
Bl  mar  y  el  jardin  contento! 
Pues  ya  que  aqui  de  la  noche 
Aliviada  estás,  i  qué  haremos 
Para  divertirte? 

Una 
Cosa  no  mas  apetezco. 
Di,  qué  es? 

Que  me  dejds  sola; 
Porque  si  llorar  pretendo, 

Y  suspirar,  para  el  llanto 

Y  para  el  suspiro  es  cierto 
Que  el  mar  y  el  viento  me  bastan. 
Pues  son  de  mis  sentimientos 
El  mejor  amigo  el  mar. 
La  mejor  lisonja  el  viento. 
No  quedas  bien  aqui  sola. 

Amin.  Nunca  yo  sola  me  quedo; 

Mis  penas  quedan  conmigo. 
Iren.    Yo  á  dejarte  no  me  atrevo; 

(Y  es  verdad,  por  no  dejarte    [aparte. 

En  las  manos  de  mi  riesgo) 

Que  sola,  triste  y  de  noche, 

Kb  dar  al  dolor  esfuerzo. 
Amin.  Pues  quédate  tú  conmigo. 
Laur.  Nosotras  nos  retiremos,^ 

Ya  que  gusta  deso  Aminta. 
[Fanae  Iom  Damaa. 
Dant  Aminta  é  Irene,  délos,    [aparte. 

Solas  han  quedado,  y  yo 

Testigo  de  sus  afectos. 
Amin.  Ya  que  has  gustado  quedarte 

Conmigo,  darte  pretendo 

Cuenta  de  mi  mal;  que,  aunque 


Iren. 


Ni$e. 


Amin. 

Flor. 
Amin, 


Iren. 


Tú  no  lo  ignoras,  sospecho. 
Que  comunicado  pueda 
Aliviar  mi  sentimiento. 
[Saca  Aminta  tm  liento  y  como  Uoreem. 
Iren.    Lloras? 

.^mífi.  Sí;  porque  lo  digan, 

Irene  mia,  primero 
Mis  lágrímas,  que  mis  voces. 
Iren.    Quita,  por  Dios,  quita  el  lienzo 
De  los  ojos,  ni  en  la  mano 
Le  tengas  por  instrumento 
Desa  flacjueza.  —  Ay  de  mí!    [aparta. 
Que  si  vmiera  á  este  tiempo 
Lidoro,  y  viera  la  seña. 
Todo  estaba  descubierto. 
Amin.  No  hay  cosa ,  Irene ,  que  mas 
Alivie  á  un  rendido  pecho, 
^ue  el  llanto;  y  pues  has  quedado 
Á  servirme  de  consuelo, 
No  del  consuelo  me  prives. 
Pero  bien  haces,  si  advierto^ 
Que  eres  tú  de  mis  pesares 
La  causa. 
Iren.  Mucho  lo  siento; 

Pero  no  sé  en  qué;  porque, 
Si  es  Dante  acaso  el  objeto 
De  tus  tristezas,  segura 
Puedes  de  mf  estar,  supuesta 
Que  sabes  que  no  le  estimo. 
Amin.  Y  aun  ese  es  mi  sentimiento. 
Ver,  que  lo  que  estimo  yo. 
Nadie  trate  con  desprecio. 
¿Hay  quien  merezca  tu  amor 
Mejor  que  él? 
Iren.  Nunca  vi  zelos. 

Que  se  abatiesen  á  ser 

Amin.  Irás  á  dedr,  terceros 

De  su  agravio.    No  lo  digaa; 
Porque  no  lo  son,  supuesto 
Que  el  sentir  yo  su  desaire. 
Es  nobleza  de  ná  afecto. 
Iren.    Pues  habrás  de  perdonarme. 

Que,  aunque  lo  sientas,  no  paedo 
Dejar  de  dedr,  que  á  Dante 
Con  vida  y  alma  aborrezco. 
Dant.  ¿Qq^  digan  que  mi  albedrío    [apmrto. 
Es  mió,  y  usar  del  puedo. 
Cuando  no  puedo  pagar 
Este  amor,  ni  aquel  desprecio? 
Amin.  No  digo  yo,  que  le  quieras; 

Pero  (ay  de  mf!)  que  no  tóigo 
Aliento  para  dedrlo. 

[Pónete  el  /tenso  en  loe  egoo. 
Iren.    j^Otra  vez  al  llanto  has  vuelto? 
Amin.  No;  que  nunca  le  he  dejado. 

Salen  LiooRo  y  Libio. 

Lid.     Silendo,  Libio! 

lÁb.  Al  silendo 

De  la  noche  se  lo  di; 
Que  yo  piso  con  tal  tiento, 
Que  los  pasos  del  valor 
Parece  que  los  da  el  miedo. 

ÍAd.     Con  el  esquife  á  la  orilla 

Solo  te  queda,  y  los  remos 
Fuera  d«  agua,  porque 
No  hagamos  ruido  con  ellos. 
En  tanto  que  yo  por  esta 
Playa  en  los  jardines  entro, 
Á  ver,  qué  dispone  Irene, 
De  quien  ya  la  sena  tengo. 

lAh,     En  la  orilla,  dado  cabo 

A  mi  misma  mano ,  espero. 
Porque  no  pueda  el  esquife    T 


L/iyuí^itíu  uy 
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Ud. 


íren. 
Lid. 


AWKtUm 

hen, 
lid. 

Jmin. 

Iren. 

jimin. 

Ud. 
Jmin, 


Ud. 
Dant. 

/rea. 


Dmti. 
Jrcn, 


Lid. 

jémin. 
Dant. 

Lid. 

Demt. 


Apartarse. 

Hada  alli  veo 
Dos  bultos,  y  si  díiíso 
Á  los  trémulos  reflejos 
De  la  escasa  luz  la  seña, 
Ireoe  es,  pues  con  el  lienzo 
Parece  que  está  llamando. 
Que  Tenga  Lidoro  temo, 

Y  con  la  sena  se  engañe. 
¿Qué,  para  llegar,  rezelo? 
Que  el  estar  acompañada. 
Puesto  que  la  sena  ha  hecho, 
Será  de  alguien  que  se  fia.  — 
No  dirás,  que  tarde  Vengo; 
¿Pero  qué  mucho, 

Ay  de  mi! 

Y  de  mi  también! 

¿Si  el  viento 
Me  trajo  de  mis  suspiros? 
¡Apenas  á  hablar  aaerto!  — 
Qué  es  esto,  Irene? 

¿Pues  yo. 
Señora,  qué  sé? 

¡El  aUento 
Me  falta! 

Un  hombre  salir 
Del  mar  á  la  playa  veo. 
Hombre,  quién  eres?    ¿ó  cómo 
Aqui  has  entrado?    Qué  es  esto? 
No  sé  como  (ay  de  mi!)  pueda    [apart9. 
Poner  á  este  mal  remedio. 
¿De  qué,  Irene,  tan  turbada 
Me  recibes,  cuando  llego 
Llamado  de  tí? 

No  soy 
Irene,  y  pues  que  ya  advierto. 
Que  hay  aquí  mas  intención. 
Cobre  mi  desdicha  aliento. 
Hombre,  quién  eres? 

No  sé.  — 
Aminta  es,  viven  los  cielos,     [aparte. 
La  que  con  la  seña  estaba. 
Á  salir  no  me  resuelvo, 
Hasta  averiguar  mejor 
De  todo  el  lance  el  empeño. 
Traición,  traición!    Flora!    Nise! 
Laura!    Clon  I 

Á  tus  acentos 
Pon  silencio,  si  no  quieres 
Perder  la  vida  á  este  acero.  — 
Lidoro,  ya  declarados 
£!stamos,  y  descubiertos. 
Lidoro  dijo?    Qué  escucho? 
No  hay  sino  que  el  valor  nuestro, 
A  pesar  de  la  fortuna. 
Apele  al  último  esfuerzo^^ 

Y  lo  que  ha  de  ser  mañana. 
Mejor  será  que  sea  luego. 

Y  pues  el  esquife  está 

En  la  playa,  y  en  el  puerto 
El  bajá ,  no  hay  aue  esperar. 
Sino  dar  la  vela  al  viento. 
Dices  bien;  y  porque  nada 
Los  dos  por  hacer  dejemos, 
Aminta  ha  de  ir  con  nosotros. 
¿No  hay  quien  me  socorra,  cielos? 
Sí;  que  aqui  está  quien  defienda 
Tantos  traidores  intentos. 
^De  dónde,  Dante,  has  salido 
A  estorbar  mi  dicha? 

El  centro 
De  la  tierra  me  ha  arrojado. 
Para  ser  castigo  vuestro. 


Sale  Libio. 


Ub. 


Lid. 


Amin, 
Ircn. 


Iren, 


ffant. 


Fiado  el  esquife  ája  arena, 

Á  hallarme  á  tu  lado  vengo. 

Entre  tú  é  Irene,  Libio, 

IVlientras  yo  el  paso  defiendo 

Á  Dante;  llevad  á  Aminta 

Al  esquife. 

IMedad,  cielos! 

Ven ,  ingrata ;  que  has  de  ser 

Mi  prisionera  otro  tiempo. 
Amin.  Flora!    Nise!     Clori!    Laura! 

Pondréte  en  la  boca  el  lienzo, 

Que  te  pusiste  en  los  ojos; 

Sirva  de  algo  en  mi  provecho. 

Pues  tanto  sirvió  en  mi  daño. 
[Llévanla  entre  lot  éh». 

Hoy  verás,  Lidoro  ó  Celio, 

Castigadas  tus  traiciones. 
[Riñen  loe  doe, 
La8do8[dent,]  Piedad,  Dioses! 
Ud.  Qué  es  aquello? 

Sale  Libio. 
Lih.      Que  el  esquife,  desasido 

Del  cabo  que  le  di  á  tiento. 

Se  ha  alejado  de  la  orilla, 

É  Irene  y  Aminta  dentro 

Solas,  corriendo  fortuna. 

Fluctúan  sin  vela  y  remo. 
La9dos[dent,]  Socorro,  Dioses! 
Voces  [dent,] 

Tbdos.  ¡ Acudid ,  acudid  presto!^ 
Dant.  ¿Cómo  á  socorrer  sus  vidas 

Yo  no  me  arrojo,  supuesto 

Que  donde  ellas  son  lo  mas. 

Todo  lo  demás  es  menos?  — 

No  huyo  de  tu  riesgo,  pues 

Voy  á  buscar  mayor  riesgo. 


Traición! 


[Fm 


Salen  el  Rbt,  AüRBLIO  j'  las  Damas,  y  cria-. 

dos  con  hachan. 
Uh.     Al  mar  se  arroja. 
Lid.  Tras  él 

Me  echaré. 
Lib.  Tente. 

Rey.  Qué  es  esto? 

Ud.     No  lo  sé,  señor;  que  yo, 

Al  ruido  también,  saliendo 

A  correr  las  centinelas 

Del  baluarte  del  puerto. 

Hasta  aqui  llegué,  y  lo  mas 

Que  haber  terminado  puedo. 

Es,  que  Aminta,  Irene  y  Dante 

En  un  esquife  pequeño 

Se  han  echado  al  mar. 
Aur.  Yo  destas 

Embarcadones  me  atrevo 

Á  tomar  una,  y  seguirlos.  [Faee. 

Ud.     Yo  también  haré  lo  mesmo.  — 

Ven,  Libio;  que  si  una  vez 

El  bajel  cobro,  y  del  puerto 

Salgo,  cobraré  el  esquife.     ^  [Vanee. 

Rey,    No  en  vano ,  no  en  vano ,  délos. 

En  sus  estatuas  me  dijo 

El  oráculo  de  Venus, 

Que  vendría  á  ser  Irene 

Escándalo  de  mis  reinos. 

Ya  lo  vi,  pues  que  ya  vi 

Fieras,  diluvios  é  incendios 

Contra  Aminta  conjurados, 

[Atildo  de  temperad. 
"  Y  ahora  los  elementos; 

Pues  embravecido  el  mar, 
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Reconodéndola  dentro. 
El  cielo  á  escalar  se  atrere. 
Montes  sobre  montes  puestos. 
¿Qué  es  esto,  hermosas  Deidades? 
¿Hermosas  luces,  qué  es  esto? 

Hablan  en  lo  alto  Diana  y  VéNva. 
Loados.  Nada  las  dos  experiencias 
Dijeron  de  tierra  y  fuego, 
Y  queremos  ver,  si  dicen 
Mas  las  del  agua  y  del  yiento. 
Ecos  (ay  cielo!)  en  el  aire 
Oigo;  y  pues  no  los  entiendo, 
Los  sacrificios  alcancen. 
Qué  quiere  decirme  el  délo; 
Que  pues  nada  la  experienda 
Ha  dicho  de  tierra  y  fuego, 
Solidto,  que  me  diga 
Mas  la  del  agua  y  del  viento. 


Rey, 


[Faiue. 


Descúbrese  un  bajel,  y  en  él  IrbvEj    Aminta 
^  Dantb. 

Iren.     ¡Piedad,  Dioses  soberanos! 
Amin,  \  Socorro ,  Dioses  inmensos ! 
Iren.    Que  embraveddos  los  aires....... 

Amin,  Que  sañudo  el  mar  soberbio....... 

Iren.    Deste  misero  bajel 

jimin.  Deste  errado  frágil  leño 

Iren»    La  quilla  toca  ¿  la  arena,. 

jimin.  Y  la  gavia  al  firmamento. 
DanU  Sola  esta  vez  vino  bien 

Encarecido  el  proverbio. 

Puesto  que  por  las  dos  anda 

El  que  anda  el  mar  por  los  deles. 

Ni  por  tí  pude  hacer  mas, 

Irene,  ni  por  tí  menos, 

Anúnta,  que  despechado 

Arrojarme  á  socorreros. 

Y  pues  al  borde  del  barco 
Llegué  (ay  infelice!)  á  tiempo. 
Que  amotinadas  las  ondas, 
Una  es  nube  y  otra  es  centro; 
Ya  que  no  puedo  vencer. 
Ya  que  contrastar  no  puedo, 
Ni  los  embates  del  mar. 
Ni  las  ráfagas  del  viento. 
Con  morir  entre  las  dos. 
Habrá  cumplido  mi  afecto. 

Iren,    Por  mas,  Dante,  que  te  muera 
E!n  mi  favor  ese  aliento, 

Y  á  pesar  de  mis  traidonea 
Tu  fineza  haga  ese  esfuerzo. 
No  has  de  obligarme;  y  no  tanto 
Desta  tormenta  me  alegro. 
Porque  amenaza  mi  vida. 
Que  mas  que  á  tí  la  ^orrezco. 
Cuanto  porque  sé,  que  ya 
Que  muero  á  su  desden,  muero 
No  dejándote  á  tí  vivo. 

jimin.  Yo,  Dante,  al  contrario  siento, 
Pues  el  riesgo  de  mi  vida 
Ni  le  estimo,  ni  le  temo. 
Pluguiera  al  délo,  que  en  mí 
Quebrara  la  suerte  el  ceño, 

Y  vivieras  tú,  por  quien 
Gustosa  mi  vida  ofrezco 
En  humano  sacrifido 
Á  la  gran  Deidad  de  Venus. 

Iren»    Yo  á  la  Deidad  de  Diana, 

Porque  muramos  á  un  tiempo, 

Y  sea  el  mar  de  mí  y  de  Dante 
Sacrflego  monumento. 


AnUn, 
iren, 
Amin, 
Iren. 

Dant, 


Piedad,  Dioses! 
Piedad,  délos! 


Lras,  Dioses! 


Mus. 


Dant. 


Mus, 


Dant. 
Mus. 


Dant, 


Iren, 


Amin. 


Dant, 


Mus. 
Dant. 
Mus. 


Iras,  délos! 
[Suenan  iiutrumento»  y  terremote. 
Iras  pedis,  y  piedades, 

Y  á  ambas  parece  que  oyeron 
Dioses  y  délos,  pues  cuando 
Brama  el  mar  y  gime  el  viento, 
Dulces  instrumentos  suenan. 
¿Quién  vid  en  un  instante  mesmo 
Cláusulas  tan  desiguales, 

Comd  dulzura  y  lamento? 

Dante ,  si  quieres  que  el  mar 

Mitigue  el  furor  soberbio. 

Una  de  aqnesas  dos  vidas 

Has  de  arrojar  á  su  centro* 

Resuélvete,  y  sea  presto. 

Para  que  el  mar  serene  y  calme  el  viento. 

Voz,  que  entre  tormenta  y  cahna 

Oráculo  eres  tan  nuevo. 

Que  nunca  se  vid  de  dos  * 

Contrariedades  compuesto. 

Si  de  humano  sacrifido 

Está  Neptuno  sediento, 

Y  ha  de  ser  víctima  humana 
Su  culto,  la  mía  te  ofrezco. 
Viva  Irene,  y  viva  Aminta, 
Muera  yo,  que  librar  pienso 
Á  la  una,  porque  me  quiere, 
Á  la  otra,  porque  la  quiero. 
Una  ha  de  ser  de  las  dos 
La  que  elijas,  por  decreto 
De  los  hados  destinada* 

No  hay  remedio? 

No  hay  remedio. 
Resuélvete,  y  sea  presto, 
Para  que  el  mar  serene,  y  calme  el  vieoto. 
|Ay  infelice  de  mi! 
]En  qué  confusión  me  veo. 
Entre  aquel  desden  que  adoro, 

Y  aquel  amor  que  aborrezco! 
¿En  qué  confusión  te  ves, 

Si  es  tan  fácil  la  elección, 
Cuando  de  mi  indinadon 
Sabes  el  afecto?    Y  pues 
Tanto  te  aborrezco ,  que  es 
Quererte  dolor  mas  fuerte 
Que  la  muerte,  dame  muerte, 

Y  cúmplase  en  mí  el  destino. 
Porque  no  te  quiero  fino, 

A  trueco  de  no  quererte. 
¿En  qué  confusión  estás. 
Si  la  elecdon  fadlitas. 
Cuando  ves,  que  en  mí  te  quitas 
Lo  que  tú  aborreces  mas? 
Dame  á  mí  muerte,  y  verás, 
Que,  cuando  me  mates,  trato 
Quererte,  sin  que  el  contrato 
Altere  mi  amor;  pues  fiel 
¿Qué  hará  en  quererte  cruel 
La  que  te  ha  querido  ingrato? 
De  dos  afectos  infiero, 
Cielos,  cual  á  cual  prefiere; 
Dar  muerte  á  la  que  me  quiere. 
Es  un  desaire  grosero; 
Pues  dar  muerte  á  la  que  quiero. 
Es  un  tirano  rigor. 
¿Qué  harán  mi  amor  y  mi  honor. 
Cuando  en  tal  duda  se  ven? 
Dilo,  amor. 

Viva  el  desden. 
Dilo,  honor. 

Viva  eLamor.       j 
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Iren.    Darme  á  mí  la  yida  es 

Me  perdones;  que,  por  ser 
Cortes,  no  he  de  ser  sangriento. 

Tan  baja  y  tan  yil  acdon. 

Como  ver  la  obligadon 

Perder  á  Irene,  es  Tenganza; 

Al  lado  del  interés. 

Perder  á  Aminta,  es  despredo. 
Amor,  desden,  de  una  Tida 

Bl  tuyo  es  mi  vida,  pues 
La  quieres.    Y  siendo  asi, 
Nada  recibo  de  ti. 

Os  doled,  dadme  consejo. 

Mus. 

ResuélTete,  y  sea  presto. 

Aunque  la  vida  redba; 

Para  que  el  mar  serene,  y  calme  el  viento. 

Pues  el  querer  aue  yo  yiva. 
No  es  hacer  ñaua  por  mi. 

Iren. 

Qué  esperas,  Dante? 

Amin. 

Qué  aguardas? 

Iren. 

Si  estás  notando, 

De  lo  que  quiso  el  rigor, 

Amin. 

Estás  Tiendo, 

Tuto  en  su  mano  su  amor. 

Litados.  Que,  porque  una  no  se  pierda,                        | 

Y  echó  su  amor  en  el  mar? 

Pierdes  á  las  dos  á  un  tiempo. 

Dedr,  que  te  pude  dar 

Dant. 

Pues  ya  que  he  de  resolTerme, 

Nota  de  infamia  en  tu  fama. 

Aqui  piadoso,  alli  ñero, 

Es  error;  porque  á  quien  ama 

Muera  yo  de  enamorado. 

Todos  airoso  le  ven, 

Y  no  viva  de  grosero. 

Pues  solo  está  airoso  quien 

Perdóname,  Irene;  cjue  antes 
Es  mi  honor,  que  mi  tormeoto. 

Está  airoso  con  su  dama. 

DmU.  En  dos  mitades  partido 

Iren. 

¿Esto  es  lo  que  me  has  querido?         [JUora. 

Siempre  el  corazón  ha  estado. 

Dant. 

¿Tú  no  me  aconsejas  esto? 

De  un  desden  enamorado, 

Iren. 

Si ;  pero  hay  consejos ,  que 
No  los  dan  los  sentimientos 

De  un  amor  agradeddo; 

Mas  nunca  (ay  de  mi!)  ha  tenido 

Para  que  se  tomen;  y  una 

Las  dudas  en  que  boy  le  Ten 
Los  hados.    ¿Quién,  délos,  quién 

Cosa  es,  contingente  el  riesgo, 

Aconsejar  yo,  y  es  otra. 

Me  dirá  en  tanto  rigor. 

Que  tú  tomes  el  consejo. 

Qué  elija? 

Dant. 

Esta  es  la  prímesa  vez. 

Jtfiu.                          ViTa  el  amor. 

Que  vi  terneza  en  tu  pecho. 

Drnit.  Qué  escoja? 

Llorar  sabes?    Mucho  sabes. 

Muí,                           ViTa  el  desden. 

Pues  lo  guardaste  á  este  tiempo. 

ben,    ¿Si  es  que  á  obligarme  te  mueres. 

Perdona,  Aminta,  que  llora 

Quieres  templar  mi  fineza? 

Irene. 

Jmiu.  ¿Quieres  con  una  fineza 

Amin 

Yo  te  agradezco. 

Paganne  lo  que  me  debes? 

Que,  aun  para  matarme,  vuelvas 

Daa.  Sí. 

Á  mi.    Y  pues  no  me  arrepiento 

Ireii.            Pues  en  discursos  broTes, 

Del  consejo  que  te  he  dado. 
Échame  ad  mar;  que  mas  quiero 

Dame  la  muerte. 

Daut.                                Eso  no; 

Morir  alegre ,  que  ver 

Que  amor  tu  ira  me  debió. 

Á  Irene  triste,  supuesto 

Jmin.  Dámela  á  mí,  si  á  ella  quieres. 

Que  tú  has  de  sentir  su  llanto. 

Dant.  Eso  tko ;  porque  tú  eres 

Dant. 

¿Quién  vio  tan  trocado  afecto. 
Como  ver  en  un  instante. 

Á  quien  se  le  debo  yo. 

liren.     Poco  en  mí  Tas  á  lograr. 

Pasando  de  extremo  á  extremo. 

Jmiu,  Nada  en  mí  Tas  á  perder. 
Iren.    Siempre  te  he  de  aborrecer. 

Quien  por  mi  riyó,  llorando. 

Quien  por  mí  lloró,  riyendo? 

JmiM,  Nunca  yo  te  he  de  oMdar. 

, 

Mucho  supo  la  hermosura. 

Iren.    Tu  honor  se  ofende  en  dudar. 

Que  supo  llorar  á  tiempo, 
Y  aun  la  que  supo  reír. 

Amhu  En  dudar  tu  amor  también. 

iren.    Muerte  tus  ansias  me  den. 

Á  fe  que  no  supo  menos. 

Amm,  Muerte  me  dé  tu  rÍ£or. 

Muera  yo ,  y  Tiva  el  amor. 

De  amado  y  aborreddo 

Los  dos  pasiones  padezco. 
Aborreddo  de  muchas 

/ren.    Muera  yo ,  y  Tiva  el  desden. 

LndoB.  Y  para  que  estén 
Mtu.yelktt.  ResuéWete,  y  sea  presto, 

Puedo  ser ,  quién  duda  ?    Pero 
Pocas  hallaré,  que  me  amen. 

Y  asi  al  amor  me  resuelvo 

Para  que  el  mar  serene,  y  caUne  el  viento. 

Á  coronar,  no  .al  desden; 

DímL  ¿Á  qué  me  he  de  resoWer, 

Y  digan  de  mi  los  tiempos, 

Partido  entre  dos  extremos, 

Qub  falté  á  mi  conveniencia. 

Si  la  que  mas  razón  tiene. 

Mas  no  á  mi  agradedmiento.  — 

La  que  tiene  mas  derecho. 

Admite  pues  en  tu  espuma. 

Es  la  postrera  que  escucho. 

O  sacra  Dddad  de  Venus, 

Y  la  primera  que  tco  ? 
¿Puedo  yo  arrojar  á  Irene, 
Que  es  la  Tida  en  quien  aliento? 

La  ingrata  victima  humana 

De  Irene;  sepulte  el  centro 

En  ella  la  ingratitud. 

No.    Perdona,  Aminta  hermosa. 

Porque  no  haya  humano  pecho, 

Mas  no  perdones  tan  presto; 

Que  juzgue  á  mejor  vivir 

Que,  aunque  resuelTo  ser  fino. 

Amando,  que  aborreciendo. 

Ser  ingrato  no  resuelTO. 
¿Puedo  yo  arrojar  á  Aminta, 
X  quien  tantas  ansias  cuesto? 

M  ir  d  arrojarla  salen  \ÚVVB  y  Di  ama 
en  lo  alto. 

No.    Perdona,  Irene  bella. 

Ven. 

Oye! 

Pero  tú  tampoco  (ay  délos!) 

Dian. 

Aguarda!                      ^            . 
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Ven.  Escacha! 

Dian,  Espera! 

Dant,  ¿Qué  quiere  decirme  el  Tiento? 
Mus,    ¡Victoria  por  el  amor! 

¡Viva  la  Deidad  de  Venus! 
Dant.  f  Cómo,  antes  del  sacríñdo, 

Me  da  las  gracias  el  cielo? 
Ven.    Como  no  ha  querido  mas 

De  nuestra  cuestíon  el  duelo. 

Que  llegar  á  la  experiencia 

De  si  es  el  mas  noble  afecto 

De  una  hermosura  el  amor, 

Pues  que  es  suyo  el  Tendmiento. 

Y  asi,  serenado  el  mar, 
Vuelve  al  abrigo  del  puerto. 
Donde  mi  oráculo  ya 
Ha  prevemdo  el  suceso, 
Para  que ,  en  Tez  de  castigo, 
£1  Rey,  al  perdón  atento. 
De  Aminta  esposo  te  haga 
FestiTOS  recibimientos, 
Que  ya  desde  aquí  se  escuchan. 
Diciendo  á  Toces  el  eco: 

Mttt,    {Victoria  por  el  amor! 

¡ViTa  la  Deidad  de  Venus! 
Dant,  Felice  mil  Teces  yo. 

Que  no  solamente  Teo 

Tranquilo  el  mar,  de  su  espuma 

Bellísima  Deidad,  pero 

El  mar  de  mis  confusiones 

También  tranquilo  y  sereno. 
jimin.  La  felicidad  es  mia. 
Iren.    Y  mió  solo  el  tormento. 
Dant,  Á  tierra,  á  tierra!    Y  digamos 

Todos  con  la  toz  á  un  tiempo: 
Tod,ymu$,  ¡Victoria  por  el  amor! 

¡ViTa  la  Deidad  de  Venus! 
[Ocúltiut  el  baj9l  eon  lo9  tre*,  y  dfdeRáen  de  lo  alto 
Fénue  y  Diana, 

Dian,  Confieso,  que  me  has  Tenddo; 
Pero  no,  Venus,  confieso 
En  una  errada  elección 
La  razón  del  Tendmiento. 

Y  para  que  no  imagines, 
Que  por  desaire  lo  tengo. 
Yo  la  primera  he  de  ser, 
Que  guie  destos  festpjos. 

Con  que  el  Rey  redbe  á.  Dante, 
La  máscara,  que  han  dispuesto 
Para  las  bodas  de  Aminta 
Las  damas,  mientras  proTengo 
Otra  experiencia,  en  que  quede 
Victoriosa. 
Vtn,  Yo  te  acepto 

La  lisonja  ahora,  y  después 
La  competenda;  y  supuesto 
Que  ayudar  quieres,  empieza 
Con  la  música,  didendo: 

Salen  dos  Damas  con  máscaras  y  hachas  y  tó- 
manlas  también  Venus  y  Diana^  y  mientras 
danzan  y  cantan  la  copla  que  se  sigue ,  salen  por 
una  parte  el  RisT,  Aurelio,  Malandrín, 
LiDORoj^  Libio,  y  por  otra  Irbnb, 
Aminta^  Dantb. 

Mm,    i  Victoria  por  el  amor ! 

\  Viva  la  Deidad  de  Venus ! 
Atcs,  fuentes,  plantas,  ñores, 
Deddme  en  los  ecos  de  Tuestros  amores. 


üítis. 


Dant, 
Rey. 


Rey, 


Para  triunfar  mas  segura 

Una  diTina  hermosura, 

¿Qué  afecto  será  mejor? 

Amor; 

Pues  él  es  el  superior, 

Y  el  que  al  fin  le  está  mas  bien; 
Vítr  el  amor,  y  muera  el  desden; 
Muera  el  desden,  y  títr  el  amor. 
Á  tus  plantas 

No  me  digas 
Nada,  ya  de  todo  tengo 
Noticia,  faToreddo 
Del  oráculo  de  Vénns; 

Y  pues  ella  faTorable 

Te  es,  ya  en  mi  es  fuerza  el  serlo. 

Á  Aminta  le  da  la  mano. 
Amin,  Logró  mi  fineza  el  cielo. 
Dant,  Didioso  yo. 
MaL  Que  esa  es  dicha? 

¿Casar  con  quien  quieres  menos? 
Dant.  Si;  que  para  dama  es  buena. 

Malandrín,  la  que  yo  quiero; 

Para  esposa,  la  que  á  mi 

Me  quiere. 

Y  tú,  hermoso  beDo     [d  ¡reme. 

Prodigio  de  ingratitud. 

Con  quien ,  prisionera ,  tengo 

La  paz  de  Bgnido  segura, 

Pues  Tes,  que  de  tus  intentos 

Las  traidones  no  consigues, 

Y  Lidoro.,  á  mis  pies  puesto. 
Impedido  de  la  Diosa, 
No  pudo  salir  del  puerto, 
Á  Aurelio  le  da  la  mano; 
Que  has  de  títút  en  mi  reino 
Siempre  prisionera. 

¿Á  quien 
Tuto  mi  faTor  en  menos 
Que  su  fortuna,  he  de  dar 
La  mano?    ¿Pero  qué  temo, 
Si  cjuien  á  despredos  mata. 
Es  bien  que  muera  á  despredos? 
Malogré  de  mi  intención 

Y  de  mi  amor  el  efecto. 
Pues  para  que  se  prosigan 
Las  músicas  y  los  Tersos, 
Á  que  de  embozo  asistimos, 
A  aplazarte  otra  lid  TuelTO 
De  ingratitud  y  de  amor. 
Venceréte  también.    ¿Pero 
Dónde  ha  de  ser? 

En  la  Arcadia. 
¿Quién  ha  de  ser  el  sugeto? 
Amarilis,  Ninfa  mia. 
Adonde? 

A  este  sitio  mesmo. 
Juez? 

Este  mismo  auditorio. 
Pluma  ? 

La  de  tres  Ingenios. 
Pues  yo  acepto  el  desafio. 
Fiada  en  que  también  tengo 
En  Arcadia  un  Pastor  Fido, 
Que  ha  de  dar  nombre  á  ese  ejemplo, 
Dian,  Pues  en  tanto  que  se  llega 

De  aquella  experienda  el  tiempo, 
Pidamos  perdón  ahora. 
Con  la  música  didendo: 
Tod,ylamuB.  ¡Victoria  por  el  amor! 
¡ViTa  la  Deidad  de  Venus! 


Iren, 


Lid. 
Dian. 


Ven. 

Dian, 

Ven. 

Dian, 

Ven. 

Dian, 
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Ven, 

Dian, 
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Floro, 

criado. 

Laura 

CEOTAiJ>Oy    hijo    del   Duque  de 

Fabio, 

viejo. 

Porcia     criadas. 

Parina, 

Pbbotb 

,  villano 

gracioso. 

Silvia  ) 

FuBBBTO,    hijo    del    Buque    de 

Un  Al 

caid  e. 

GiLBTA,  villana. 

Milán. 

DiABA, 

Duquesa 

de  Mantua, 

Criados. 

LisABDO ,  criado  de  Crotaldo» 

Acompañamiento. 

Jornada  I. 

Sale  Flor. 

Flor, 

Crotaldo,  ¿tan  de  mañana 
Levantado? 

• 

Sale  Ceotaldo  vestido  de  negro .  y  L 

ISAEDO 

CroU 

Si  lo  está 

en  trage  de  ccumno. 

El  sol  de  tus  ojos  ya. 

De  cup  luz  soberana 
Fui  girasol,  ¿no  fue  vana 

Um. 

Esto  queda  asi  tratado. 

CM. 

La  diligencia  es  ma^or, 

La  pregunta? 

Que  podo  buscar  mi  amor. 

Flor. 

No,  si  argayo, 
Y  claramente  concluyo. 
Que  no  es  hoy  en  nuestro  estado. 

Que  pudo  hallar  tu  cuidado. 

Ltf. 

Tendrás  en  fin  un  criado. 

Ladrón  de  casa,  de  quien 

El  madrugar  mi  cuidado. 

Puedas  fiarte. 

Cousecuencia  para  el  tuyo. 

CtoU 

Está  bien. 

Crot. 

Por  qué? 

Al  punto  te  vuelve ,  y  no 

Fhr. 

Porque  tú  rendido 

Pierdas  ocasión;  que  yo 

Al  sueno,  y  yo  desvelada. 

Hoy  me  partiré  también, 

Yo  en  fin,  como  enamorada, 

Pues  la  noche  apenas  fría. 

Tú  como  favorecido. 

Envuelta  en  negro  arrebol, 

Estábamos  bien. 

Siendo  homicida  del  sol, 

Crot. 

Si  ha  sido 

Acabará  con  el  dia, 

Argumento  de  un  cuidado. 

Cuando  en  la  presteza  mia 

Flor,  el  vivir  desvelado, 

Iré  á  Mantua;  que,  aunque  fiíera 

No  es  justo  juzgarme ,  no. 

Sexto  de  Abido,  y  hubiera 

Tan  dormido,  porque  yo 

El  estrecho,  le  pasara, 

Estoy  muy  enamorado. 

Pues  mi  fuego  le  abrasara. 

Flor. 

Yo  me  erré,  tú  dices  bien. 

Pues  mi  llanto  le  excediera. 

Y  mas,  ú  no  dices  mas 

Lu. 

Poco  hay  que  suplir  en  esto. 
Para  hacer  lo  que  has  pedido; 

De  que  enamorado  estás, 
Y  callas  cuerdo  de  quien. 

Pues  que  sin  salir  de  Abido, 

Crot 

Claro  está,  que  es  tu  desden. 
Mi  desden,  Crotaldo? 

En  cualquiera  estrecho,  presto 

Flor. 

Navega  un  amante  á  Sexto. 

Crot. 

Sí. 

En  fin  no  hay  mas  que  saber. 

Fhr. 

¿Cómo  puede  ser,  si  aquí. 

Cuando  mi  amante  te  llamas,            ^ 

Que  al  jardín  llegar ,  y  ver. 

Si  hay  ocasión.    Mas  Flor  viene. 

Amando  mi  desden,  amas 

cm. 

Referirlo  no  conviene; 

Solo  lo  que  no  hay  en  mi? 

Y  pues  sé  lo  que  he  de  hacer. 

Crot. 

Aunque  mas  favorecido 

Vete  presto,  porque  no 
Te  vea  Flor  de  camino. 

Esté  el  que  está  enamorado, 

Ha  de  estar  desconfiado. 

lA». 

{Plegué  á  Dios,  tu  desatino 
No  venga  á  pagarle  yo ! 

[Vm. 

Flor ,  á  que  vive  querido.^ 

€>rot. 

¿Quién  mayor  tormento  vid. 
Quién  á  mayor  mal  se  ofrece, 

Flor. 

Y  neda  es  la  que  advertir 
No  sabe,  llegando  á  oír 
Tan  desmayados  afectos. 

Quién  mayor  pena  padece. 

Que  el  que  se  vid  á  cualquier  hora 

Que  hay  muy  distintos  efectos 
Entre  el  hablar  y  el  dedr. 

Ausente  de  lo  que  adora. 

Y  á  ojos  de  lo  que  aborrece? 

Crot. 

¿Entre  el  decir  y  el  hablar ^<^             t 
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Hay  diferencia,  si  son 

Los  dos  una  misma  acdon? 

JFIor.    Sí,  la  misma 

Crot.  Qué  pesar! 

Flor.    Que  hay  entre  el  ver  y  el  mirar; 

Que  el  que  vé,  solo  desdice 

Ser  ciefio,  y  el  que  infelice 

Mira ,  lugun  cuidado  entabla  ; 

Y  asi  dice  mas  el  que  habla. 
Que  el  que  siente  lo  que  dice. 

Cnst*    Es  sofistico  argumento; 

Que  si  entre  el  mirar  y  el  yer 
Diferenda  pudo  hacer,^ 
Ser  con  cuidado,  yo  siento. 
Que  el  que  menos  mira  atento, 
Que  el  que  menos  dedr  pudo. 
Vid  y  dijo  mas ,  pues  no  dudo 
Ciego  y  mudo  al  amor:  luego 
Vé  mas  el  que  está  mas  dego, 
Mas  dice  el  que  está  mas  mudo. 

Flor,    Bien  pudiera  responder, 
Si  mi  tío  no  yiniera, 

Y  tu  padre. 

CroU  Y  mal  pudiera 

Yo  á  tu  razón  atender. 

Sale  el  Duque  db  Paema. 

Duq.    Mucho  me  alegro  de  ver 

Á  Flor,  Crotaldo,  con  vos, 

Porque  tengo  con  los  dos 

Que  comumcar. 
Cr€it.  ¿Pues  cuándo 

No  estoy,  señor,  adorando 

Su  beldad? 
Flor.  Pluguiera  á  Dios!    [aparte, 

Duq,    Ya  sabds  la  enemistad. 

Que  heredada  hemos  tenido 

El  Duque  de  Mantua  y  yo, 

Porque  el  estar  tan  vednos 

Estos  estados  de  Mantua 

Y  Parma,  la  causa  ha  sido 
De  tener  entre  los  dos 
Modernos  bandos  y  antícuos, 
Tanto,  que  los  Potentados 
De  toda  Italia,  divisos 

Y  pardales,  muchas  Teces 
Para  perderlos  se  han  visto; 
•Cuyo  amenazado  horror. 
Que  estaba  ya  prevenido, 
Al  escándalo  de  mucho. 
Se  desvanedó  en  si  mismo ; 
Porque  tomando  la  mano 
El  Pontífice,  nos  hizo 
Amigos  en  la  aparienda. 
Mas  no  en  la  verdad  amigos; 
Que  del  odio  á  la  amistad 
Es  difldl  el  camino. 

Y  asi,  aunque  cesé  la  cnerra. 
No  cesé  el  fuego  esconcudo 
En  los  pechos;  que  un  volcan. 
Cuando  no  despide  activos 
Rayos  un  tiempo,  á  lo  menos 
Los  guarda  en  su  seno  tibios; 

Y  la  obedienda  no  pudo 
Reducir  á  mas  los  brios, 
Que  entonces  foe  á  retirarlos, 

.  Y  ahora  á  no  descubrirlos. 
Esto  no  es  del  caso;  voy 
Á  lo  que  importa.    Hoy  he  oido. 
Que  Fisberto ,  ilustre  jéven. 
Del  Duque  de  Milán  hijo, 
Casa  en  Mantua  con  la  hermosa 
Diana. 


Crof. 
Duq. 


Crot. 
Flor. 
Crot. 
Flor. 


Crot 
Flor. 


Crot. 


Qué  dices? 

Digo 
Lo  que  en  las  lenguas  del  viento 
Á  voces  la  fama  dijo. 
Yo  viendo,  que  de  Milán 
Á  Mantua  es  este  el  camino. 
Pues  que  no  pueden  pasar. 
Si  no  es. por  estados  mios. 
Hospedándolos  en  ellos, 
Mostrar  cuerdo  determino, 
Que  nunca  el  enojo  noble 
Ha  de  alterar  el  estilo 
De  la  noble  urbanidad. 
Pues  siempre  blasón  fue  digno 
Del  valor,  ser  mas  corteses 
Dos,  mientras  mas  enemigos. 
Fuera  de  que  el  de  Milán 
Siempre  profesé  conmigo 
Grande  amistad,  y  por  él, 

Y  por  los  dos,  solidto 
Festejarla,  cuando  pase 
Diana.    Y  asi  te  pido, 
Crotaldo ,  que ,  como  jéven 
Tan  airoso,  tan  luddo. 
Tan  galán,  tan  cortesano, 

Y  en  fin  hijo  en  todo  mió. 
Prevengas  fiestas  que  hacerla. 

Y  tú,  Flor,  con  este  mismo 
Fin,  á  tal  huéspeda  ten 
Aposento  prevenido 

En  tu  cuarto;  y  en  efecto 
Los  dos  haced  lo  que  os  digo. 

Y  no  los  dos,  como  amantes, 
Envidiéis  inadvertidos 
Agenas  glorias,  que  presto 
Serán  propias,  pues  ya  he  escrito 
Por  dispensadon,  y  haréis, 

Al  amor  agradeddos, 
Igual  la  dicha,  pasando 
Con  el  susto  que  imagino 
De  enWdiosos  á  envidiados. 

Y  á  Dios  os  quedad.  [Fmao, 

\  Qué  he  oido,     [ap. 
Cielos!  Cielos,  qué  he  escuchado! 
Pésame  de  haberte  visto 
Tan  perdido  de  color. 
¿Pues  aqui  qué  causa  ha  habido 
Para  que  yo  el  color  pierda? 
Que  lo  niegas  imagino. 
Porque  son  las  causas  dos, 

Y  es  uno  el  color  perdido. 
Dos  las  causas?  Cuáles  son? 
Aunque  me  pesa  el  decirlo, 
Casar  Diana  con  Fisberto, 

Y  tú,  Crotaldo,  conmigo.  [Fmm 
Pues  te  engañas;  que  son  tres. 

Añadiendo  á  las  que  has  dicho. 
Haber  de  ser  quien  festeje 
Mi  mismo  pesar  yo  mismo. 
¿Qué  mariposa,  batiendo 
Las  blancas  alas  de  vidrio. 
Que  el  sol  ilumina  á  rayos, 
Que  el  viento  dibuja  á  visos, 
Halagüeña  con  su  muerte, 
Cercos  á  la  llama  hizo, 
Como  yo,  pues  he  de  hacer 
Festejos  á  mi  peligro? 
¿Qué  flamante  flor,  que  ser 
Estrella  del  prado  quiso. 
Inclinando  la  cabeza 
Al  soplo  del  derzo  frío. 
El  malogro  de  sus  hojas 
Soborné  con  desperdidos. 
Como  yo,  que,  obededendo    ^T^ 
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Al  derzo  de  mu  sospirot, 
CeremonioBO  he  de  hacer 
Iblagoa  á  mi  casti^? 
¿O  qué  gurano,  afanado 
€)on  codicioso  ejercido, 
Parca  de  so  misma  vida. 
Labró  su  muerte  hilo  á  hilo, 
Cuando  en  la  breve  príáon 
Del  acabado  capillo 
Fue  su  tumba  su  tarea. 
Quedándose  dentro  vivo, 
Como  yo,  que,  trabajando 
En  festejar  mi  homiddio, 
Ha  de  ser  mi  afán  mi  muerte, 
Y  mi  labor  mi  martirio? 
Pero  ya  que  he  de  morir 
A  manos  de  mi  destino, 
Flor,  mariposa  y  gusano. 
Antes  que  del  fuego  altivo. 
Antes  que  del  soplo  airado. 
Antes  que  del  centro  esquivo. 
Sienta  el  abrasado  ardor, 
Padezca  el  desden  impío, 
Llore  la  prisión  obscura. 
Ábrame  el  cielo  camino 
Para  rondar  mis  desdichas, 
Para  halagar  mis  peligros. 
Para  festejar  mi  muerte. 
Que  es  lo  mas  que  solidto* 


[r. 


Salen  por  una  parte  GiLBTA,  jr  por   otra  Pb- 
ROTB,  sin  verse. 


rCTm 


6tL 


Per. 


G£L 


Per. 

GiL 

Per. 

HU 
%r. 
Hi. 
«ter. 
«. 
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Si  alguno  en  el  mundo  huere 
Tan  mezquino  y  desdichado. 
Que  namorado  estoviere, 

Y  el  remiendo  saber  quiere 
De  no  estar  enamorado....... 

Si  hobiere  en  el  mundo  alguna 
Tan  desdichada  y  mezquina. 
Que  dellamor  la  emportuna 
Pesadumbre  la  mohina, 

Y  quiere  mudar  fortuna^..... 
Véngase  á  mí,  y  le  diré 
Mijor  que  Ovillo,  cual  hue 
BI  remedio  dellamor. 
Porque  yo  mucho  mijor 
Que  el  mismo  Ovillo  lo  aé. 
Á  mí  se  ven^;  que  yo 

Sé  un  remedio,  con  que  no 
Se  sienta  mas  desde  alli. 
Que  es  el  mismo  con  que  á  mi 
alamor  se  me  qmtó. 
Mas  no  quiero  her  desear 
Á  nadie  una  meledna 
Tan  rara  y  tan  singular. 
Mas  no  quiero  escatimar 
Vertnd,  que  es  tan  peregrina. 
Sepan  pues  los  que  lo  están 
Kl  remedio  de  su  afán....... 

Oiga  el  que  siente  su  llama,.....* 

Despósese  con  au  dama. 
Vélese  con  su  galán. 
Esta  ea  la  mijor  receta. 
Bata  (nadie  se  alborote) 
Ea  la  cura  mas  perfeta. 
Que  asi  hice  yo  con  Gileta. 
Que  asi  hice  yo  con  Perote. 
¿Á  qué  perpósito  fue 
El  nombrarme,  carillucia? 
¡Mal  haya  yo,  que  os  nombré 
Coa  aquesta  boca  suda. 


Per. 

ea. 

Per. 

Gil 
Per. 
GiU 

PeTm 

GiL 


Per. 


[reí 
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Per. 
Gü. 

Per. 


Gil 

Per. 
Gil 
Per. 
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Sin  por  qué  ni  para  qué! 
¿Mas  vos  con  ^ué  intento  aquí 
Me  pemunciásteis  á  mi? 
Por  el  cogote  á  hablar  ven^. 
Luenga  que  os  toma  en  la  luei 
Ya  que  os  enojáis  asi. 
¿Pues  por  qué  tan  mal  sofrído 
Siempre  conmigo  heis  de  ser? 
¿Por  qué  conmigo  lo  hds  sido 
Vos? 

Porque  sos  mi  marido. 
Yo,  porque  sos  mi  muger. 
¿Pues  cómo,  antes  de  casaros, 
Todo  era  resquiebrarme, 
Pedlgarme,  embelesaros, 

Y  como  un  bausán  andaros? 
Como  era  antes  de  casarme. 
¿Cuál  dimoSo  os  engañó 
Para  dedr  aquel  sí. 
Teniendo  lo  mismo  un  no? 
Los  que  se  andaban  tras  mí. 
Para  que  os  quijera  yo. 
Cual  me  decía  de  vos. 

Que  erais  un  dervo  de  Dios, 

Y  que  éramos  de  consumo 
Ambos  á  dos  para  en  uno, 

Y  aun  somos  para  otros  dos; 
Cual  que  érades,  me  deda. 
Muy  sabido  y  pracentero. 
Siendo  un  borneo  á  fe  mia. 
áPero  qué  casamentero 

No  engaña  asi  cada  dia? 
¡Y  á  mí  qué  no  me  diñan 
De  vos!    ¡Que  era  oirías  habrar 
Á  coantas  á  esto  venian, 

Y  las  cuentas  que  me  hadan 
Para  poderlo  pasar! 

Vos  tenéis,  didan,  Perote, 
La  radon  de  jardinero 
En  pallado,  y  ella  en  dote 
Trae  todo  el  ajuar  entero. 
Que  pudiera  un  sacerdote. 
Voeso  suegro  morirá, 

Y  su  hacienda  os  quedará. 
Con  esto,  y  luego  de  a(|ui 
Un  poco,  y  otro  de  alli. 
La  grada  de  Dios  hará. 
Traje  vuestro  dote  á  casa. 
Que  de  una  sartén  no  pasa. 
Cuatro  pratos,  una  artesa. 
Una  cama  y  una  meaa; 

¡Ved  qué  hadenda  tan  eacaaa! 
Con  lo  cual  la  radon  mia 
Vine  á  partirla  con  tos, 

Y  lo  que  yo  cada  dia 
Soldemente  me  comia. 
Comemos  entre  los  dos. 

Sin  que  mi  suegro  se  muera, 

Y  sin  que  de  aqui  ni  alli 
Mos  venga  un  maravedí. 
¿Pero  qué  casamentera 
No  suele  engañar  asi? 
Pues  buen  remedio,  Perote. 
Venga,  y  sea  malo,  Gileta. 
Volverme  todo  tai  dote, 

Y  darme 

Con  un  garrote 
Vais  á  dedr.    Sos  discreta, 

Y  lo  haré,  pues  vos  gustáis. 
Malos  años  para  vos! 

Ay,  ay,  ay!  . 

De  qué  os  qnejauf 
De  que  darme  imaÁnais. 
¡O  mal  magin  oa  oé  Dioa!      ^-^  j 
L.,uitizedbvCjOO^'^ 
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Salen  Fabio  y  Lisardo  de  villano, 

Fah,     Qné  es  esto?    ¿Siempre  ha  de  ser 

Pendencias  las  que  ha  de  haber 

Entre  los  dos? 
Per.  S(;  hay  pendendas. 

Porque  no  hay  correspondencias 

En  mi  suegro  y  mi  muger. 
Fah.     A  Pues  qué  tenéis  que  sentir 

De  mi? 
Per.  Qué?    Veros  vivir 

Noventa;  que  no  me  vieran 

Casado,  si  no  dijeran, 

Que  os  habíais  de  morir. 
Lis.      y  era  buena  condición 

Para  puesta  en  escritura. 
Fah,    Ya,  Perote,  en  conclusión, 

Á  vos  y  á  Giieta  el  cura 

Os  echó  la  bendición. 

Basta,  y  ved,  que  he  recibido 

Un  jardinero  extremado. 

Que  á  ayudaros  he  traido. 
LU,      Vos  seáis  muy  bien  hallado. 
GiL      Vos  seáis  muy  bien  venido. 
Per,     Giieta,  no  os  toca  á  vos 

Dar  á  nadie  parabién. 
GiL      No  toQue,  valgamos  Dios! 
Fab,     ^It  k  nacer,  no  será  bien, 

IfO  que  habéis  de  hacer  los  dos? 

Tú,  Perote,  ve  á  plantar 

El  cuadro,  que  dibujado 

Quedó  ayer,  y  tú  á  regar 

Las  calles,  porque  ha  de  estar 

Barrido  todo  y  regado. 

Por  si  esta  tarde  también 

Baja  Diana  al  jardin. 

Con  tantas  damas,  á  quien 

Deben  la  rosa  y  jaznún 

Nieve  y  púrpura. 
Per.  Está  bien. 

Yo  iré;  mas  Giieta  aqui 

No  ha  de  quedar.  —  Cabo  mi, 
^  Giieta,  que  vayas  «quiero. 

GÜ.      Á  fe  que  es  el  jardinero    [aparte. 

De  los  mas  lindos  que  vi.  {yanee  lo§  do: 

Fab.    Ya,  Lisardo,  eo  casa  estás, 

Y  ya  ves  á  cuanto  riesgo. 

Por  servir  á  tu  señor. 

La  vida  y  lealtad  he  puesto. 

Solo  te  pido,  Lisardo, 

De  tanta  fineza  en  premio, 

Que  en  ningún  tiempo  me  des 

Por  autor  deste  concierto; 

Porque  yo,  siempre  que  lleguen 

Las  cosas  á  rompimiento. 

He  de  decir,  que  no  supe 

Quien  eras. 
Li8.       ,  Otra  vez  vaelvo 

A  darte,  Fabio,  palabra 

De  mirar  por  ti  primero, 

Que  por  mí,  que  el  riesgo  tuyo 

No  facilita  mi  riesgo; 

Fuera  de  que  yo  también 

El  mismo  peligro  tengo, 

Pues,  por  servir  á  Crotaldo, 

Hago  tan  grandes  empeños. 
Fab.    Ellos  son  bien  temerarios. 

Pues  estando  los  conciertos 

De  la  boda  de  Diana 

Ya  efectuados,  no  entiendo, 

Ldsardo,  lo  que  pretende 

Crotaldo. 
Líff.  Yo  solo  debo 

Obedecer  á  mi  amo. 


Sin  examinar  su  intento. 
Fab,    Dices  bien;  y  por  no  hacer 

Sospechoso  el  trato  nuestro. 

Quiero  dejarte,  Lisardo. 

Ten  recato,  y  ten  secreto.  [Fom. 

Lis.      \0  lealtad  de  un  fiel  criado, 

Á  cuanto  obligas,  pues  vengo 

Á  buscar  con  esta  mdustria 

En  mi  peligro  el  remedio 

De  otro  amor!    Pero  ya  en  vano 

Rezelo ,  dudo  ni  temo ; 

Que  es  excusado  en  el  golfo 

Volver  á  mirar  el  puerto. 

Esta  noche,  por  si  acaso 

Baja  Diana  á  este  bello 

Paraíso Mas  Giieta 

Es. 

Sale  GiLBTA. 
Gil  Pardiez,  que  acá  me  vuelvo,     [infarte. 

Porque  me  trae,  sin  querer, 

A  verle  este  jardinero. 

Que  hoy  ha  venido. 
Li$.  Liformarme    [flporte. 

De  algunas  cosas  pretendo, 

Y  engañar  esta  villana. 
Es  facilitar  mi  intento.  — 
Giieta  del  alma  mia. 
Mil  años  os  guarde  el  délo. 

Gil.      Y  á  vos  os  guarde,  señor. 

Pocos  son  mil,  mas  de  dentó. 
Li»,      En  verdad  que  le  debéis 

Todo  ese  amor  al  que  os  tengo; 

Que  si  no  fuera  por  vos, 

No  hubiera  venido,  es  derto, 

k  servir  á  estos  jardines; 

Por  vos  solamente  vengo. 

Porque  ha  dias  que  os  adora 

El  alma. 
Gil.  Cierto? 

Li$.  Y  tan  derto, 

Que  podrá  ser,  que  algún  día 

Sea  mi  amor  de  provedio, 

Y  que  servida  os  veáis 

Y  estimada  en  otro  puesto. 
GiL      No  en  vano,  pardiez,  ellalma 

No  me  cabía  en  el  pecho 

Desde  el  punto  que  os  miré, 

Pues  sin  paz  y  su  sonego. 

Si  tienen  las  almas  pulgas, 

Pulgas  en  ellalma  tengo. 
Lis.      Pagáis,  Giieta,  mi  amor. 

Porque  es  mucho  lo  qoe  os  quiero. 
Gil      Mocho? 
lAs.  Si. 

Gil  Yo  á  vos  tambiok 

Sale  Pbrotb. 

Per.     Yo  á  vos  también?    Malo  es  esto! 

Ltt.      Vuestro  marido. 

Gil  Id  con  Dios; 

No  os  vea  conmigo, 
Us.  Cielos!    [apmrte. 

Hoy  veré,  si  la  fortuna 

Ayuda  al  atrevimiento.  [Fmm. 

Per.     Giieta,  ¿qué  es  lo  que  habraba 

Con  vos  este  jardinero 

Rodnvenido? 
Gil  Deda, 

Que  donde  estaba  d  jumento 

De  la  noria. 
Per.  Espera  un  poco. 

En  tanto  que  lo  conderto.      ^T^ 
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GiL 


Per. 


Gil 
Per. 

60. 
Ptr. 

Gü 


¿El  jumento  de  la  noria 

D6  tiene  so  alojamiento? 

Yo  á  ¥08  también ,  no  entra  bien. 

Por  otra  parte  lo  yaelvo. 

¿Adonde,  Giieta,  está 

Kl  de  la  noria  jumento? 

Yo  á  vos  también,  no  entra  bien. 

¿Qué  estáis  maliciando,  necio? 

Él  dijo:  dedd,  Giieta, 

¿Dónde  está,  para  sabello, 

Kl  jumento  de  la  noria? 

Que  á  ir  TOS  adonde  yo  Tengo, 

Yo  os  diría  allá  de  todo 

Cuanto  buscarais,     k  eso 

Le  dije:  yo  á  vos  también. 

Pues  si  dijo  todo  esto. 

Digo,  que  tenéis  razón, 

Y  que  yo  soy  el  jumento. 

No  os  amotinéis,  Giieta, 

Basten  ya  los  recobezos; 

Que  si  ra  á  decir  verdad. 

Como  allalma  misma  os  quiero. 

Si  á  eso  va,  yo  á  tos  también. 

Mijor  entra  aqui  por  cierto 

El  yo  á  TOS  también  agora. 

CaUad,  y  mientras  yo  enredo 

Mucho  me  queréis  mandar, 
Si  he  de  eastar  ese  tiempo. 
Este  jazmín  digo,  tos 

Cantemos. 


Per. 

GiL  Cantemos. 

Gü.  [eant.]  Zagal ,  que  ninguno  iguala. 

Por  su  brio  y  su  Tertú, 

Per.[cant,]  ¿Qué  quieres,  bella  zagala? 

GiL      Que  te  Tayas  noramala. 

Per.     Vete  té. 

GiL  Mas  Tete  tú. 

Salen  Diana  jr  Laura. 
Laiir.  En  esta  yerde  esfera. 

Donde  hermosa  tejió  la  prímaTera, 

Con  elección  de  flores. 

Alfombras  matizadas  á  colores. 

Podrás,  señora  mia, 

DiTertir  la  mortal  melancolía. 
Dian.  ¿Qué  importa,  (ay  Dios!)  que  hermosa 

Borde  la  primavera 

La  alfombra  lisonjera 

De  jazmin  y  claTel,  de  nieTe  y  rota, 

Perdiéndose  felices, 

Por  hacer  un  matíz,  muchos  matices? 

¿  Qué  importa ,  que  los  vientos, 

Con  sutil  consonancia. 

Harmonía  y  fragrancia 

Confundan,  siendo  aromas  é  instrumentos, 

Que  hacen  ruido  sonoro. 

Con  cuerdas  de  ámbar,  sobre  trastes  de  oro? 

¿Qué  importa,  que  las  fuentes. 

Cuando  yo  llego  á  yerlas, 

Corran  deshechas  perlas, 

Que  en  cláusulas  y  acentos  diferentes. 

El  compás  echen  graves 

A  la  música  diestra  de  las  aTes, 

Si  la  Taría  hermosura. 

Si  las  tejidas  flores. 

Si  los  dulces  amores. 

Si  el  Tiento  alegre,  si  la  plata  pora, 

Uniendo  su  belleza. 

Todo  es  pesar  en  mí,  todo  es  tristeza? 

¿Nunca  has  TÍsto  una  rosa. 

De  Terde  cielo  estrella. 

Que,  ostentándose  bella, 

Al  aire  desplegó  yanagloríosa 


GiL 


Per. 
GiL 


Laur, 
GiL 


Per. 


Dian, 
GiL 

Dian. 
GiL 


Dian. 
GiL 

Dian. 
Law\ 


GiL 

Dian, 

Laur. 


GiL 


Las  hojas  ciento  á  ciento. 

Ociosa  Tanidad  de  su  elemento. 

Cuya  ambición  extraña 

Gozarse  en  tiempo  deja 

De  la  oficiosa  abeja. 

De  la  enconosa  araña. 

Una  y  otra  libando  de  su  seno 

A  un  tiempo,  aquella  miel,  esta  Teneno? 

Asi  en  el  harmonía 

De  la  naturaleza 

Saca  el  triste  tristeza 

Y  el  alegre  alegría» 

Que  artífice  cada  uno  de  su  suerte, 
La  flor  lozana  en  su  pasión  cooTierte. 
Pardiobre,  que  yo  he  escuchado 
Vuesa  Toz,  y  aunque  no  entiendo 
Bien  de  arañas  ni  de  abejas....... 

Lo  de  las  arañas  niego. 
Vos  tenéis  mucha  razón 
En  tener  tal  sentimiento; 

Y  mas  si  es  porque  pretenden 
Casaros,  no  os  aconsejo 

Que  os  caséis. 

Por  qué,  Giieta? 

Por  mucho;  mas  oye  aquesto: 

Cria  un  padre  una  hija  suya 

Con  grande  recogimiento. 

Guárdala  del  mismo  sol. 

Trata  darla  estado,  y  luego 

Toda  la  guardada  hija 

Entrega  á  un  hombre  el  primero 

Dia  que  la  Té,  y  la  triste 

Doncella ,  que  aun  no  tío  al  délo, 

Dentro  de  la  cama  al  uotío 

Le  escucha  el  primer  resquiebro. 

¡Huego  de  Dios  en  la  haaenda! 

Aquí  tengo  yo  mal  preito; 

El  noTÍo  Toy  á  buscar. 

Para  decirle  esto  mesme. 

Graciosa  está  la  TÍllana. 

Por  muchas  gracias  que  tengo. 

Nunca  me  habas  dado  nada. 

Dices  bien.    Qué  quieres? 

Quiero 

Un  vestido,  que  dijisteis 

Que  me  daríais  al  tiempo 

Que  trataba  de  casarme. 
Yo  te  le  daré. 

Sea  luego. 

Que  es  darle  dos  veces. 

Laura, 
Dale  un  vestido  al  momento 
Á  Giieta. 

Sí  daré; 
IVlas  con  calidad,  que  puesto 
Le  ha  de  traer  cuatro  dias. 
Sí  traeré,  y  aun  ouatrodentos. 
Qué  dices? 

Con  desatinos 
Templar,  señora,  pretendo 
Tus  penas,  fuera  de  que 
No  es  nuevo  en  palado  esto 
De  dar  á  un  trasto  Testidos 
Con  la  pensión  de  traellos; 
Y  no  dejará  de  ser 
De  algún  entretenimiento. 
Con  calidad  de  traerle 
Me  dan  el  Testido,  y  creo, 
Que,  si  de  no  traerle  fuera 
La  condición,  el  conderto 
Fuera  mas  inflcil.    Ya 
Por  ponérmele  me  muero; 
Apostaré,  que,  en  pensarlo. 
En  toda  la  noche  duermo.       ^^  [l(t 


[F« 


uyj 


ase. 


64 


&08                                              LASE 

ÑORA 

JoRtr.  L 

Lawr.  Ya  qne  estás  tola,  señora. 

El  empleo  que  esperáis; 
Porque  yo  (pierdo  el  sentido!) 

Decirte  una  cosa  quiero. 

Ya  sabes,  que  yo  en  Milán 

De  otras  joyas ,  que  ha  traido 

Me  crié,  donde  á  Fisberto 

Igual  artífice,  creo. 
Que  satisfice  el  deseo. 

Conocí.    Pues  esta  tarde 

Desde  el  balcón  del  terrero 

Y  anduve  tan  liberal. 

Le  he  visto.    Sin  duda  á  verte 

Que  no  me  quedó  caudal 

Ha  venido  de  secreto, 

Para  hacer  segundo  empleo. 

Bien  asi  como  solía 

Fhh.    Verlas  precios  son  bastantes 
Destas  joyas.    Vedlas  pues. 

Crotaldo. 

Pían.                     No  hables  ya  en  eso. 

Dian.  Qué  es  esta  primera? 

¡Qué  bien  de  todas  las  cosas 
Dijo  un  celebrado  ingenio, 
Que  tenían  dos  semblantes. 

EUb.                                          Es 

Un  Dios  de  amor  de  diamantea. 

Toma¿ 

Uno  malo  y  otro  bueno, 

Y  que  á  la  luz  que  las  miran 
Parecen  bien!    Mis  afectos 

Fi$h.                   Ved  esta  extremada 

Firmeza. 

Lo  prueban;  pues  siendo  una^ 

La  acdon  en  los  dos,  pues  siendo 

De  negro,  y  con  tal  tristeza? 

Una  en  los  dos  la  fineza. 

FUh.    Porque  no  fuera  firmeza. 

Una  estimo  y  otra  siento; 

Si  no  fuera  desdichada. 

Una  agradezco,  otra  lloro; 

Un  águila,  qne  está  viendo 
Al  sol,  gran  señora,  es 

Una  admito ,  otra  aborrezco  ; 

Una  adoro  y  otra  culpo. 
1  Mas  qué  mucho ,  si  las  veo 
Una  á  la  luz  del  amor. 

El  verde  color  entiendo 

Que  está  aqui,  como  diciendo: 

Y  otra  á  la  luz  del  desprecio? 

La  esperanza  es  el  crisol 
De  tanto  hermoso  arreboL 

Sale  ff/DuQUB  DB  Mantua. 

Dtan.  Bastante  disculpa  alcanza. 

Duq.    Diana! 

Quédese  con  su  esperanza 

Diau.                 Señor?     , 

Quien  solo  ha  de  ver  al  soL 

Duq.                                A  buscarte 

Fisb,    Un  pelicano,  que  abierto 

A  aquestos  jardines  vengo. 

Tiene  el  pecho  de  rubíes. 

Un  mercader  ha  llegado 

En  su  sangre  carmesíes. 

Hoy  á  Mantua,  que,  sabiendo 

Es  este,  que  yace  muerto 

De  tus  bodas,  ha  traido 

De  su  amor. 

El  mas  caudaloso  empleo 

Dian.                          ¡  Qué  mal  advierto 

En  joyas,  que  ha  visto  el  sol; 

Y  yo,  como  úempre  atento 

De  su  pecho  sus  enojos ! 

Á  tu  ^to  vivo,  he  dado 
Líoenaa,  que  entre  aquí  dentro, 

Fish.    Por  qué,  señora? 

Dian.                                   Porque 

Porque  te  quiero  feriar 

Mal  en  el  pecho  se  vé 

Las  que  tu  escogieres.  —  Luego 

Lo  que  no  se  vé  en  ios  ojos. 

Le  dedd  que  entre;  <jue  yo, 

FUh.   Pues  tales  las  joyas  son. 

Poroue  al  Duque  escnbir  quiero 
De  Milán,  no  quedo  á  ver 

Que  bien  no  han  de  parecer, 

Aunque  pensaba  esconder 

Las  joyas  que  escoges.                            [Fose. 

Esta  caja  mi  atención. 

Ya  es  de  enseñarla  ocasión. 

Salen  FisBBBToy  Cblio. 

Descúbranla  mis  desvelos. 

FM.                                             ¡Cielos,    [aparte. 

De  zafiros,  que  á  los  cielos 

Pues  todos  juntos  amáis. 

El  color  hurtan  sutil. 

Dad  favor  á  mis  deseos! 

Es  aaueste  áspid  gentil; 

Que  áspid  y  azul  son  los  zeloa. 

Ctl     Llega  ya.     , 

EUh.                       A  besar  tu  mano          [de  rodiUae. 

Dian*  Atrevido  mercader. 

Cobarde  y  turbado  llego.              > 

También  la  podéis  guardar; 

Laur.  Señora!     [aparte  Uu  de: 
Dian.                   Qué  dices,  Laura? 

Qne  vuestra  no  ha  de  qnedtar 

Ya  ninguna  en  mi  poder. 

Laur,  Que  el  mercader  es  Huberto. 

Mas  joyas  no  he  menester. 

Dian,  No  te  des  por  entendida. 

Enigmas  de  otros  desvelos. 

CéL     Ciego  estás. 

Dtofi.                         Alzad  del  suelo.  — 

Ni  son  dignas  de  mi  honor 

Disimular  me  conviene,    [aporre. 

Joyas,  que  empieza  el  amor, 
Y  las  acaban  los  zelos. 

Fith.    En  las  alas  del  deseo. 

[rom. 

Si  no  en  las  del  ciego  Dios, 

FUh,    Sin  duda  me  ha  conocido. 

Confiado  llego  á  vos 

Pues  desta  suerte  me  ha  hablado. 

De  hacer  el  mayor  empleo, 

Cel      «  Qué  mucho,  si  tú  has  andado 

Que  busqué,  señora,  creo. 

Tan  dego  é  inadvertido. 

Para  atreverme  á  llegar 

Que,  sabiendo  (jue  ha  coirido 
Voz  de  que  aquí  estás,  señor. 
La  hablas  asif 

Aquí,  cnanto  el  singdar 

Planeta  del  oro  enoerra 

En  los  senos  de  la  tierra. 

FUh.                              4Ya  en  rigor 

Y  en  las  entrañas  del  mar. 

No  se  sabe,  que  ha  de  ser 

Dian.  Pues  no  sé  si  habds  venido 

Fuerza,  que  ha  de  suceder 
Siempre  á  un  error  otro  ennNr?T 
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Y  paes  el  primero  fue 
(¡Qué  curiosidad  tan  Tana!) 
Ko  casarme  con  Diana, 

Sin  Terla,  no  admires,  que 
Beste  error  muchos  que  haré 
Se  sigan,  que  desde  aqni 
Cesarán,  pues  ya  la  vi, 
T  decir  puede  mi  ardor, 
Que  he  sido  César  de  amor, 
Pues  que  lle|;ué,  vi  y  vencL 
Hermosa  la  imaginé; 
Mas  no  pudo,  no,  igualar 
De  mi  idea  el  ejemplar 
El  objeto  que  admiré. 
^ Feliz  yo,  que  losraré 
Su  beldad!    Que  haber  venido, 

Y  estar,  ó  no,  conocido. 

No  importa;  que  no  han  dañado 
Finezas  de  enamorado 
Los  méritos  de  marido. 
Vamos  á  Milán,  porque 
Vuelva  en  público  á  lograr 
La  belleza  singular 
De  tan  merecida  fe. 
En  alas  del  viento  iré. 
Aunque  si  el  ir  considero 
Que  es  alejarme.     ¡O  ligero 
Zéñro,  que  á  ti  te  igualas. 
No  me  des  para*  ir  las  alas. 
Que  para  volver  bis  quiero  1 

Salen  GiLBTA  j^  Pbrotb. 
Per.    j^'So  ea  hora  de  que  salgáis 

Del  jardin? 
GtL  Sin  duda  quieren 

Quedarse  á  dormir,  Perote, 

Con  nosotros  sus  mestedes. 
Per.     Con  vos,  vaya;  mas  conmigo. 

Juro  á  ños,  que  tal  no  queden. 
F¿f6.    Divertidos  en  mirar 

Estos  cuadros  excelentes, 

Nos  detuvimos.  [^a> 

QH,  Atranca, 

Luego  que  fuera  los  dejes. 
[Ftue  Perote, 

Sale  Li  SAKDO. 
Im.     Ya  que  el  ave  de  la  noche 

Las  alas  nocturnas  tiende, 

Á  cuya  confusa  sombra 

Cadáver  el  mundo  duerme. 

Recorrer  auiero  el  jardín, 

Por  ver,  si  el  amor  ofrece 

La  ocasión,  que  he  procurado. 
Gü.      El  jardinero  es  aqueste. 

Que,  con  estar  tan  velada. 

Tan  desvelada  me  tiene. 
JUt.      Gileta,  qué  haces  aqui? 

4  No  es  hora  de  recogerte 

Ya? 
GtL  Si  hubiera  de  dormir. 

Si;  mas  qiúen  ama  no  duerme. 
Ia8.      Si  fuera  el  dichoso  yo. 

Que  ese  cuidado  te  debe, 

GtL      Qué  hiciérades? 

£^  Te  abrazara 

En  albricias  muchas  veces. 
Gü.      Pues  empezad  á  abrazarme; 

Que  vos  sois,  aunque  le  pese 

Á  Perote. 

Sale  Pbrotb. 
Per.  Ya  está  echada    [aparte. 

La  tranca,  aunque  me  parece, 

Que  levantada  estoviera 


Gil 
Lie. 

Per. 


lAs. 

Per. 
Lü. 


Per. 
Gil. 

Per. 


Mijor,  si,  para  molerles. 
|Ay  honor,  disimulemos!  — 
Gileta! 

Perote  vuelve. 
No  08  turbéis.  —  Dadme,  Perote, 
Los  brazos. 

Él  me  parece. 
Que  se  anda  abrazando  á  roso 

Y  velloso. 
Bien  se  debe 

Esto  á  nuestro  parentesco. 
¿Luego  ya  somos  parientes? 
Preguntó  Gileta,  como 
Mi  nombre ,  Perote ,  fuese, 

Y  apenas  Benito  dije, 
Cuando  ella  dijo:  de  aquese 
Nombre  un  primo  tuve  yo,^ 

?ue  fue  Beis  años  ha,  d  siete, 
la  guerra;  y  de  uno  en  otro 
Apuramos  finalmente, 
Que  somos  primos. 

Carnales? 
Pesoadales  soldemente 
Bastará. 

Porque  Diana 
He  oido ,  que  al  jardin  vuelve 
Á  tomar  el  fresco  sola. 
Como  algunas  noches  suele. 
Con  sus  Damas,  y  han  mandado, 
Que  solo  el  jardin  se  quede, 
Señor  primo,  no  so  agora 
Mas  largo  en  agradecerle 
El  primazgo. 

Dios  te  guarde. 
Ven,  Gileta,  á  recogerte. 
Á  Dios,  primo. 

Prima,  á  Dios. 
Prega  á  Dios,  que  no  me  cueste 
Caro  el  primo;  que  no  sé 
Que  se  me  ha  puesto  en  la  frente.       [Vant 
Viento  en  popa  corre  amor 
En  el  mar  de  los  desdenes; 
Y  pues  á  Crotaldo  el  cielo 
Tan  buena  ocasión  le  ofrece. 
Que  baja  al  jardin  Diana, 
Á  gozar  dichoso  llegue 
La  ocasión,  y  haga  después 
Fortuna  lo  que  quisiere.  [K« 

Salen  Diana  ^  Lavka. 
DUm.  Nadie  me  siga,  yo  sola 

Sobre  el  catre,  que  ^amecen 

Los  mullidos  trasportines 

De  rosas  y  de  claveles. 

Recostada  núraré. 

Si  el  aura,  que  sopla  alegre. 

Si  el  cristal,  que  suena  blando, 

Si  el  jardin,  que  espira  fértil. 

Sueño  infunden;  aue  aunque  es  cierto. 

Que  el  que  está  dormido  muere. 

En  mi  es  al  revés,  que  un  triste 

Solo  vive  cuando  duerme. 

[Vate  Laura. 
Y  puesto  que  ya  estoy  sola. 
Troncos,  hojas,  flores,  fuentes. 
Si  el  viento  os  ha  dicho  alguna 
Vez  de  cuantas  se  va  y  viene, 
Que  hay  un  triste  en  otra  parte. 
Preguntadle,  si  ser  puede. 
Que  sienta  mas  que  yol 

Sale  Ckotaldo. 
Crot.  Si; 

Porque  por  tí  y  por  él  siente. 


Lié. 
Per. 
Gil 
Lis. 
Per. 


Lie. 
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Dian,  Válgame  el  cielo!  qué  miro? 

¿Quién  á  esta  hora  desta  suerte ? 

Aqui ?    Cómo ?    Hablar  no  puedo. 

¡  Cuánto  un  temor  enmudece ! 

Quién  es? 
Crot  No  te  turbes,  bella 

Diana;  que,  aunque  no  puede 

Quien  es  referirte, 

Dian,  Ay  triste ! 

Crot.    Podrá  al  menos  responderte 

Quien  ha  sido;  que  en  efecto, 

Muerto  á  sus  pasados  bienes, 

Ya  es  cadáver  de  sf  mismo 

Un  triste,  que  estuvo  alegre. 
Dian.  ¿Crotaldo,  tú  en  el  jardín? 

¿Pues  cómo  á  pasar  te  atreves 

£1  coto  desaquellas  rejas? 

¿A  qué  propósito  emprendes 

Tan  vanas  temeridades? 

¿Qué  solicitas,  qué  quieres. 

Si  ves,  que,  muertas  á  manos 

De  tantos  inconvenientes. 

Tus  esperanzas  (las  mias. 

Decir  quisiera)  fallecen? 

¿Si  sabes,  que  ya  mi  padre, 

(No  sé  si  á  decirlo  acierte) 

Traidor  alcaide  de  un  alma. 

Por  trato  (ay  de  mi!)  la  vende 

Á  ageno  dueño?    ¿Si  miras, 

Que  te  pierdo,  y  que  me  pierdes, 

Qué  quieres  de  mf,  Crotaldo? 
Crot.    Que  me  escuches  solamente; 

Que,  aunque  otras  veces  te  he  dicho 

Mis  penas,  y  aunque  otras  veces 

Las  has  escuchado,  mudos 

Testigos  son  estas  redes; 

Hoy  por  despedida,  quiero. 

Que  aqui  de  todas  te  acuerdes, 

Porque  nú  difunto  amor 

Solo  este  consuelo  lleve 

De  que  descansó  al  decirlas. 
Dian.  Di,  Crotaldo,  brevemente. 
Crot.    Haz  tú  breves  mis  desdichas, 

Y  haré  yo  mis  quejas  breves. 

Un  dia  á  Parma  llegó 

Un  pintor  tan  excelente. 

Que  hurtó  á  la  naturaleza 

Los  matices  y  pinceles, 

Dian.  Ya  sé,  que  por  vanidad 

De  un  arte  tan  eminente 

Llevó  retratos  de  cuantas 

Hermosísimas  mugeres 

Tiene  Europa,  y  que  uno  mío 

Llevó,  me  has  dicho  otras  veces. 

No  me  digas  lo  que  sé. 
Oot.    Si  los  amantes  no  hubiesen 

De  hablar  siempre  en  lo  que  saben, 

¿Qué  tendrían  que  hablar  siempre? 

Delante  del  tuyo  todos 

Estaban,  bien  como  suele 

Confusa  tropa  de  flores. 

Mal  pulidas  y  silvestres. 

Ante  la  rosa  su  reina. 

Que  el  caduco  imperio  tiene 

De  las  flores. 
Dian,  No  te  paren 

Pinturas  impertinentes. 
Crot.    Pintada  te  vi  en  efecto, 

Porque  mas  victoria  fuese 

Rendirme  asi,  y  al  retrato 

Le  dije  de  aqueste  suerte: 

Bellísima  deidad,  que  repetida 
De  uno  y  otro  matiz  vives  pintada. 


Dian. 


Crot. 


Dian. 


Bellisima  deidad,  que  iluminada 

De  un  rasgo  y  otro  animas  colorida, 

¿Cómo,  di,  en  esa  lámina  sin  vida 
Tienes  mi  vida  á  tu  beldad  postrada? 
¿Cómo,  di,  en  ese  bronce  inanimada 
Tienes  el  alma  á  tu  poder  rendida  1 

Si  nació  con  estrella  tan  segura 
Tu  dueño,  y  él  no  mas  es  seSor  della, 
£1  influjo,  que  debe  á  luz  mas  pura. 

Vuelve  á  tu  original ,  o  copia  bella ; 

Que  es  mucha  vanidad  de  una  hermosura 
Querer  estar  pintada  con  su  estrella. 

Dije ;  pero  poco  dije ; 

Que  no  hay  voces  elocuentes. 

Que  á  satisfacción  de  un  alma 

Digan  nunca  lo  que  siente. 

De  un  ardor  en  otro  ardor 

Me  fui  empeñando  de  suerte, 

Que,  sabiendo  que  á  tus  años 

(Por  siglos  desde  hoy  los  cuentes) 

8e  celebraban  en  Mantua 

Unas  justas  excelentes. 

Me  atreví  en  ellas  á  entrar 

Aventurero  dos  veces. 

Una  por  la  justa,  y  otra 

Por  mi  peligro. 

Detente; 
Aqui  es  bien,  pues  yo  también, 
Que  no  me  olvido,  me  acuerde. 
Al  tiempo  que  ya  en  la  plaza 
Galán  mi  primo  Don  Peliz, 
Príncipe  de  Ursino,  y  cuantos 
Ilustres  Italia  tiene, 
Daban  con  las  rotas  astas 
De  uno  en  otro  fresno  fuerte 
Flechas  á  amor,  una  trompa 
Sonó. 

Yo  seré  mas  breve: 
Y  sin  padrino,  calada 
La  sobrevista,  en  un  fuerte 
Bridón  entré. 

Tan  gallardo. 
Que  Venus  dudó  que  fueses, 
O  Adonis  por  lo  galán, 
Ó  Marte  por  lo  valiente. 
Tres  lanzas  corriste,  dando 
En  rotos  pedazos  le^'es 
Tantos  átomos  al  sol. 
Cuantos  en  rayos  enciende, 
Pues  las  que  suben  astillas. 
Vuelven  ascuas,  ó  no  vuelven. 
Ganaste  el  premio,  que  fue 
De  oro  un  relox,  que  guarnecen 
Rflil  diamantes. 


Crot. 


Y  ofreciendo 
£1  premio  á  tu  sol  luciente. 
Con  el  trompeta  otra  vez 
Me  salí,  sin  conocerme. 
Dian.  Cesó  la  fiesta,  y  apenas 
A  solas  yo  en  mi  retrete 
Me  vi  con  novedad,  cuando 
Dije  al  relox  desta  suerte: 

Basilisco  del  tiempo,  tú,  que  doras 
Con  la  tez  hoy  del  oro  y  los  diai 
£1  veneno,  que  á  todos  por  instaotea 
Da  la  muerte,  que  á  todos  das  por  Iwrma» 

¿Cómo  el  punto  que  muestras,  ese  igiiora«y 
Pues  no  abrevias  aquel ,  en  que  in« 
Influyen  su  rigor  astros  amantes? 
PetM»  cuéntaslos  tú,  no  los  mejoras. 

Si  la  casa  de  Venus  terminada 
Quieres  saber,  o  sabia  astrologia. 


uiyiLi^tiu  uy 
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Yo  en  un  relox  la  tengo  señalada. 
Tu  astrolabio  será  la  suerte  mía; 

Mira  en  mí,  y  el  de  un  alma  enamorada 
El  minuto,  el  instante,  la  hora,  el  dia. 

Dije,  y  no  mucho,  pues  mas 

Sentí  el  no  saber  quien  fueses. 

Luego  lo  supe,   porque 

Laura  me  habló  en  tí. 
Crot.  Detente; 

Que  á  mi  me  toca  decir. 

Que  mi  cuidado  prudente 

Pudo  grangear  á  Laura. 
2)iait.    A  mí  dirás ,  que  rebelde 

Al  principio  la  escuché. 
OnU     i  Cuánto  lloré  tus  desdenes ! 
Dian.  Mas  pudo  (¿qué  no  podrán 

Ansias  de  amor  ?)  merecerme  . 

Tu  fineza  al^n  cuidado. 
Croi,    ¡Cuánto  estimé  yo  saberle! 
Dian.  Domesticado  el  rigor, 

Recibí  algunos  papeles. 
Orot.    ¡Con  cuántas  almas  escritos! 
Pian.   Y  di  lugar,  que  pudieses 

Hablarme  por  esas  rejas. 
Crot.    ¡Con  cuánto  contento  á  Terte 

Todas  las  noches  venia, 

A  pesar  de  inconyenientes ! 

Y  plegué  á  Dios,  que  él  me  falte. 
Si  no  le  pedí  mil  veces, 
Por  no  volverme  sin  tí. 
Que  alli  me  diera  la  muerte. 

Dían.   En  este  tiempo  mi  padre 
Traté , 

Crof.  Qué?  Decirlo  puedes. 

Díon.   De  casarme  con  Fisberto. 
Cfnt,    ¡O  qué  rigurosa  suerte! 
Dian.  Qué  pude  hacer? 
CtoU  Lo  que  yo; 

Que  también  mi  padre  qiúero 

Casarme  con  Flor,  mi  prima, 

Y  yo 

Bian,  Ay  infeliz! 

Crot.  Mil  muertes 

Antes  me  daré. 
IHmu  Ay  Crotaldol 

Eres  hombre,  y  hacer  puedes 

Resistencias. 
Oof.  Ay  Diana! 

Para  hacer  lo  que  no  quieren, 

No  tienen  mas  privilegio 

Los  hombres,  que  las  mugeres. 
DÍMu   ¡O  á  qué  mal  tiempo  me  has  dicho. 

Que  Flor  ser  tuya  pretende! 
Crot.    No  me  has  dicho  tú  á  mejor. 

Que  Fisberto  te  merece. 
Díiiii.  Yo  bien Pero  aqueste  roído 

Mi  voz,  Crotaldo,  suspende. 

Vete,  por  Dios,  no  te  hallen 

AquL 
O-of.  Espera,  oye,  detente. 

En  qué  quedamos? 
Dian.  En  que 

Te  pierdo,  (ay  de  mi!)  y  me  pierdes, 

Y  en  que  te  suplico  yo 

CtqU    Qué? 

IHan»  Que  no  vuelvas  á  veime. 

Croe.    No  hay  remedio? 

Dian.  No  le  hallo. 

CVo«.    Yo  sL 

man.  Cuál  es? 

Oot.  Atreverse 

Á  todo. 
JHan.  Cémo  es  posible? 


Crot. 
Dian, 

Crot. 

Dian, 
Crot 
Dian, 
Crot 

Dian. 


Crot 
Dian. 
Crot 


Yéndonos. 

No  me  aconsejes 
Tan  á  costa  de  mi  honor. 
Pues  no  me  digas,  que  quieres 
Tan  á  costa  de  nú  vida. 
Pena  injusta! 

Trance  fuerte! 
¿En  fin,  serás  de  otro  dueño? 
Yo  lo  seré,  y  tú  lo  eres. 
Pues  no  te  obliga  mi  amor. 
No  me  digas  mas,  detente. 
Pues  mis  zelos  no  me  obligan, 
Di  á  tu  amor,  que  no  se  queje. 
Para  siemore  á  Dios ,  Crotaldo. 
Diana,  á  Dios  para  siempre. 
¿Que  no  he  de  volver  á  hablarte? 
¿Que  no  he  de  volver  á  verte? 


Jornada  II. 


Sale  GiLBTA   con  el  vestido^    que    sacó  Diana 
en  la  primera  Jomada. 

Gil.      Apenas  vi  escrareddo 

El  primer  albor,  y  apenas 
En  su  tocador  el  sol 
Deshizo  las  rubias  trenzas, 
Cuando  en  el  cuarto  de  Laura 
Ya  estaba.    ¡Mal  haya  ella. 
Que  no  me  vistió  hasta  agora! 
¿Qué  dirá,  cuando  me  vea, 
Perote?    Que  con  cuidado. 
No  he  querido  que  lo  sepa. 
Hasta  que  me  vea  vestida 
Con  este  sayo  de  tela. 
Qué  linda  esté!   Solo  traigo 
Una  cosa  que  me  pesa; 

Y  es,  que  Laura,  por  hacenne 
Comprída  toda  la  fiesta. 
También  me  lavé  la  cara 
Con  un  betún,  que  se  pega 
Á  las  manos,  y  el  pellejo 
Me  estira  de  tal  manera. 
Que  parece  que  le  importa 
Que  á  otra  cara  mayor  venga. 

Sale  Pbrotb. 
Apenas  el  sol  dorado 
Dijo  ox  de  aqui  á  las  estrellas, 

Y  ellas  como  unas  gallinas 
Huyeron,  cuando  GUeta 
Salté  veloz  de  la  cama; 

Y  siendo  mas  de  la  media 
Tarde  ya,  no  ha  parecido. 
¡Pregue  á  Dios  que  por  bien  sea! 
Este  primo,  que  mos  vino. 
Sin  saber  por  do  mos  venga. 
Creo  que  oeste  relox 
Es  despertador.    Dios  iraiera 
No  hacerle  de  campanada. 
Pues  basta  que  sea  de  muestra. 
Ni  ella,  ni  el  primo  parecen. 
Mas  esta  es  Diana;  á  ella 
De  Gileta  he  de  quejarme. 
Para  ver,  si  lo  remienda. 

Y  por  no  enturbiarme,  no 
La  veré  la  cara. 

Fea 
Hoy,  cada  cosa  en  su  tanto. 
Es  la  Diosa  Viernes  mesma. 
Déme  á  besar  esa  inano         ^  j 
L^iyitized  by  VjOO^LC 
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GiL 
Per. 


GiL 
Per. 


Gü. 

Per. 


Gil 


Per. 
Gil. 
Per. 
Gü. 
Per. 
Gil 
Per. 


GH 
Ptr. 
GH 

Per. 
GÜ. 


Per. 
Gil 
Per. 


Voesa  Altura  ó  vuesa  Alteza. 
Por  Diana  me  ha  tenido    [aparte. 
Perote,  pues  no  me  vea 
Tan  presto  la  cara.     ¡O  quién 
Fengir  gravedad  sopiera!  — 
Tomad,  Perote. 

\  Pardiez,     [aparte. 
Que  huele  á  cochambre  esta 
Como  la  de  mi  muger ! 
En  ñn  las  Dvcas  son  hembras, 

Y  tienen  sus  humedades. 
Decid,  qué  queréis? 

Quíjera, 
Que  vuesa  gran  Duquería 
Me  remediara  mis  penas. 
Cuáles  son? 

Esto  casado, 

Y  casado  con  Gileta, 

Que  es  circonstancia  que  agravia. 
Aqui  es  menester  padencta. 
Básenos  venido  á  casa 
Un  primo ,  que  no  nos  deja  - 
Comer  ni  dormir;  y  asi 
Intento,  con  tu  licencia. 
Que,  sin  pedirla,  no  es  justo. 
Siendo  la  señora  nuesa, 
Anublar  el  matrímoño. 
Porque  probando  la  juerza. 
Que  me  hizo  el  casamientero. 
Que  fue  harta,  por  cosa  cierta 
Dice  el  iletrado,  que  es  nublo, 

Y  amero  tocarle  apriesa; 

Y  aemas  de  aqueste  primo 
No  hay  en  ella  cosa  buena; 
Que  es  fea  sobre  borracha. 
Mentecata  sobre  fea. 
Puerca  sobre  mentecata, 

Y  atrevida  sobre  puerca. 
Mentís  como  un  maridillo 
De  por  ahí,  y  que  la  lengua 
Pone  en  su  muger  detras. 
¡Por  San  Babiles,  que  es  ella! 
Craro  está. 

Y  haslo  oido  todo? 
De  pe  á  pa. 

Sin  quedar  Uetra? 
Nenguna,  Perote. 

Pues 
Lo  dicho  dicho,  Gileta. 

Y  dejando  en  esta  parte 
Dimes  y  diretes,  vengan 
Dares  y  tomares.    ¿Cómo 
Vienen,  y  de  qué  manera 
Aquesos  hatos  i 

No  quiero 
Decirlo,  por  si  te  pesa; 
Pues  daréte  yo  con  el 
Garrote,  por  si  te  huelgas. 
¡Ay  qué  gran  bellaquería! 
\  Ay  qué  grande  desversüeiiza ! 
Con  el  palo  da  al  vestido 
De  la  señora  Duqaesa. 
Séanme  testigos. 

Yo, 
Coando  aqueao  verdad  sea. 
Por  la  fruta,  que  está  dentro, 
Parto  la  cascara  fuera. 
Dadla,  no  importa.    El  vestido 
Se  quejará  á  su  Excelenda, 
Que  le  tratáis  desta  suerte. 

es  el  suyo  en  oondenda? 


[Pégala 


Ya  arrepentido, 
De  haberle  dado  me  pesa. 


¿Pero  cómo  á  tu  poder 

Hoy  ha  venido? 
Gü.  Ella 

Me  lo  dio. 
Per.  Cuando  ella  juese 

Quien  te  le  diese,  Gileta, 

¿No  fue  gran  descortesía 

Ponértele? 
GiL  No;  porque  ella 

Con  calidad  me  le  dio 

De  que  puesto  le  trajera. 
Per.     ¿Vestido  de  muesa  ama, 

Y  con  calidad  expresa 
De  traelie?  Eres  juglara? 

GiL      Qué  es  juen  clara? 

Per.  Pracentera. 

Gil      Qué  es  praza  entera? 

Per.  Presona 

Entretenida. 
Gil.  ¿Y  qué  es  esa 

Entretenida  ? 
Per.  Bufona. 

¿Quiéreslo  mas  craro,  bestia? 
GH      Ni  aun  tanto. 

Salen  Diana^  Lauea. 
Latir.  Si  no  te  ríes. 

Imposible  es  tu  tristeza 

De  divertir. 
¡Han.  Tu  argumento 

Es  fuerte,  nada  te  niega 

Mi  dolor. 
Laur.  Está  extremada 

Con  el  vestido  Gileta. 
Gil      Señora! 
Laur.  Por  la  merced 

Besa  la  mano  á  su  Alteza. 
Gil      Béseme  ella  á  mí  la  mano; 

Que  vestida  de  oro  y  seda. 

Aunque  me  llaman  bufona. 

Tan  Duca  soy  como  ella. 
Dian.  ¿Qué  digas  que  puede  dar 

Gusto  frialdad  como  esta? 
Laur.   Al  que  está  triste,  nada  hay, 

Señora,  que  le  divierta. 

¿Pero  qué  hay  perdido  en  esto? 
Per.     Solo  el  juido  de  Gileta, 

Y  él  es,  señora,  tan  poco, 
Que  DO  importa  que  se  pierda. 

Gil      El  es  mas,  que  merecéis 
Vos  descalzar. 

l>Miii.  Salios  fuera 

Á  reñir. 

Per.  Para  reñir 

Aqui  estamos  bien. 

Dian.  ¿Qué  pena 

Es  la  que  me  aflige? 

Laur.  Idos; 

Que  está  triste  la  Duquesa. 

Per.     Yo  me  iré.    Tú  no  te  vayas; 
Que  para  ahora  son,  Gileta, 
Las  bufas,  enjerce,  enjerce! 

Gil.      No  sé  qué  es,  á  buena  cuenta. 
Digo  que  mientes,  y  voyme, 
Porque  mi  afrento  me  lleva 
Hasta  encontrar  con  Benito, 
Para  que  hermosa  me  vea. 

Latir.  Ya  estás  sola.    Dime  ahora. 
Bella  Diana,  ¿qué  nueva 
Ocasión  dan  tus  pesares, 
Á  qtte  de  nuevo  los  sientas? 

Dian.  Aunque  no  ves  añadir 

Nueva  causa  á  mi  dolor. 

Como  puede  ser  ™*y<>'*»ooCjíp 
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Laura,  te  quiero  decir. 

t Nunca  has  llegado  á  advertir 
ína  hoguera,  en  que  está  ciego 
El  humo,  aventarse,  y  luego 
Alzar  grande  llama,  y  no 
Porque  el  fuego  se  añadid, 
Sino  porque  se  vio  el  fuego? 
Yo  asi  el  tiempo  que  oblada 
De  Crotaldo  y  añstída 
Viví,  viví  enmudecida; 
Hoy,  (ay  de  mi!)  que  olvidada 
Muero,  muero  declarada; 
Mis  cenizas  su  rigor 
Sopld,  avivando  el  ardor, 
Mas  no  añadiéndole:  luego, 
Aunoue  no  es  mayor  el  fuego, 
Pueue  parecer  mayor. 
Bien  pensé,  que  no  pasara 
Aquella  galantería 
De  una  Obre  fantasía. 
Que  en  si  misma  se  acabara; 
Bien  pensé,  que  no  tocara 
En  mas,  que  ser  liberal 
Galante  afecto  leal; 

Bien  pensé, 4  Mas  para  qué 

Digo  tanto  bien  pensé. 
Puesto  que  pensé  tan  mal? 

Y  baste  decir,  que  al  ver 
Se  ngue  luego  el  mirar; 
Del  mirar,  el  preguntar; 
Del  preguntar,  el  saber; 
Del  saber,  agradecer; 
Del  agradecer,  venir 

Á  hablar;  del  hablar  y  obr 
k  sentir;  porque  en  rigor 
Es  toda  la  edad  de  amor. 
Desde  el  ver  hasta  el  sentir. 
En  este  estado  vivia. 
Cuando  mi  padre  trató 
Casarme  en  Milán  ,^  y  yo 
Prudente  le  obedecía; 
Que  aunque  á  Crotaldo  quería. 
Como  Ootaldo  me  anmba, 

Y  verme  casar  lloraba, 
No  vía  mi  mal  cruel; 
Que  verle  sentir  á  él 
Por  consuelo  me  bastaba. 
Entró  una  noche  hasta  aq^ú. 
Amante  me  persuadió 

Mil  locuras,  á  que  yo 
Constante  le  respondí. 
Yo  rogándole,  (ay  de  mí!) 
Que  en  su  vida  no  me  viera. 
Le  despedí  ingrata  y  fiera. 
¡Mal  haya,  mal  haya,  amen, 
Quien  manda  una  cosa  á  quien 
No  quinera  que  la  hideral 
Dfgiuo  yo,  que  he  llorado 
Bl  ver  que  me  obedeció, 

Y  en  su  descuido  naóó 
Segunda  vez  mi  cuidado. 
Coando  rendido  y  ^strado 
lál  lloró,  gimió  y  sintió, 
Consuelo  mi  pena  haUó; 
Mas  ya  (jne  no  (hado  cniel!) 
Siente,  ^e  y  llora  él, 
Lloro,  gimo  y  siento  yo. 

Y  añ  estov  determinada...... 

Pero  qué  digo?  No  estoy;    [^fwU. 
Que  en  efecto  soy  quien  soy. 
Detente,  lengua  turbada. 
Porque  no  ha  de  saber  nada 
L^aura.  —    Este  en  efecto  ha  sido 
Kl  nuevo  ardor,  que  he  1 


No  porque  fuego  se  ha  echado, 
Sino  que  arde  hoy  declarado^ 

Y  humeó  ayer  en  escondido. 
Laur.  Propia  condición  del  bien. 

Señora,  es  no  conooelle. 
Dian,  Hasta  cuándo? 
Latir.  Hasta  perdelle. 

Vian.  Ahora  sí  has  dicho  bien; 

Pues  yo  no  supe ¿Mas  quién 

Hace  en  esas  hojas  ruido? 
Laur,  Fabio  el  jardinero  ha  ñdo. 
i>úifi.   Obre  mi  pena  cruel, 

Déjame,  Laura,  con  él; 

Que  quiero  (en  vano  he  temido) 

Reñirle,  para  saber. 

Como  Crotaldo  aqui  entró, 

Y  si  otras  noches  llegó. 

Lour.  En  todo  he  de  obedecer.  [Vate, 

Sale  Fabio. 
Dian.  ¿Qué  dudo,  si  esto  ha  de  ser? 
No  me  acobardes  ahora. 
Honor;  que  amen  firme  adora. 
En  nada  ha  de  reparar, 

Y  mas  si  se  vé  omdar.  •— 
Fabio! 

Fab.  Qué  mandas,  se&ora? 

Díofi.  Muy  enojada  con  vos 

Estoy. 
Fab.  Y  yo  muy  turbado 

De  haberte  (ay  de  mí!)  escuchado. 

Dian.  ¿  Qué  hombres  son 

Fab.  Válgame  IHm!     [gp. 

Dian.  Los  que  algunas  noches  ha 

Entraron  á  este  jardín? 

¿Con  qué  intento  ó  á  qué  fin 

Abierta  su  puerta  está. 

Sabiendo  que  suelo  en  él 

Estar  yo? 
Fáb.  Sefiora,  yo 

(Lisardo  á  perder  me  echó)    [aparte. 

Solo  sé,  que  soy  fiel 

Criado  tuyo,  y  que  sería. 

Digo  yo ,  algún  jardinero, 

SI  hay  aqui  alguno. 
¡Han.  No  quiero 

Que  os  disculpéis  este  dia; 

Para  lo  que  yo  he  pensado,^ 

Fabio,  en  que  vos  me  sirváis, 

Disculpas  no  prevengáis; 

Que  os  he  menester  culpado. 
Fab.     No  os  entiendo. 
Diau.  Pues  yo  sí 

Os  entiendo,  Fabio,  á  vos. 

Solos  estamos  los  dos; 

Yo  sé,  que  entra  gente  a¡]ui, 

Y  que  vos  quien  son  sabds, 
Que  vos  el  paso  les  dais. 
Que  la  puerta  les  guardáis, 

Y  que  espaldas  les  hacéis. 

Y  pues  disculparos  no 
Podéis,  y  pues  esa  puerta 

Para  que  otro  entre  está  abierta, 

Estelo  para  que  yo 

Salga  también,  advirtiendo. 

Que  habéis  de  ir  donde  yo  foere ; 

Que  valerse  de  vos  quiere 

Mi  osadía,  porque  entiendo. 

Que  asi  el  riesgo  fadlito ; 

Pues  ayudarme  hoy  es  bien 

Para  un  delito  de  auien 

Es  cómplice  en  el  delito. 

Y  pues  ya  la  noche  fría 

Con  desmayado  arrebol  ^^  j 
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Da  príaa,  dkáendo  al  sol. 

Lü. 

Perote  anügo. 

Que  se  yaya  con  el  día, 

Deteneos. 

Aquesta  joya  tomad, 

Per. 

Quién  va  aUá? 

Dos  caballos  prevenídoa 

Lia. 

Benito;  quién  ha  de  ser? 

Haya  en  el  parque  escondidos. 
Obedeced,  y  callad; 

Per. 

Señor  y  prime?   Qué  error! 

¿Hoy  Que  mi  suegro  y  señor 

Porque  mi  resoludon. 

De  vos  Talíéndose  asi. 

No  venis  en  todo  el  dia? 

Intenta  kacer  desde  aquí 

En  verdad  que  muy  inquieta 

lealtad  la  que  era  traidoo. 

Habéis  tenido  á  GUeta, 

Esto  no  salga  de  vos, 

Vuesa  prima  y  muger  mia. 

Pues  á  callar  os  convida 

Lie. 

Tuve  cierto  inconveniente. 

Mi  opinión  y  vuestra, vida; 

Per. 

Quién  viene  con  vos? 

Cuidado  y  secreto.    A  Dios.                     [Fase. 

Lis. 

Ha  sido 

Fah. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

Un  deudo,  á  verme  ha  vemdo. 

Diana,  que  fui  yo,  ha  pensado. 

Per. 

¿Luego  ya  hay  otro  pariente? 

Quien  paso  á  Crotaldo  ha  dado; 

Crot. 

Y  que  desde  aqueste  dia 

Y  ha  pensado  bien,  pues  fui 
Quien  á  Lisardo  le  dio; 

Muy  vuestro  amigo  será. 

Per. 

¿Han  vido  lo  que  se  va 
Creciendo  la  alcurnia  mia? 

* 

Y  que  de  mí  se  fia,  arguyo. 

Como  confidente  suyo. 

Vo  á  dedr  á  mi  muger. 

¿Qué  haré  en  este  lance  yo? 

Que  hay  otro  primo  en  campaña. 
Que  venga  á  abraasarle.    {Extraña 
Familia  debe  de  serl 

Si  descubro  su  secreto. 

Es  solidtar  mi  muerte; 

[Fase. 

Si  le  encubro ,  es  caso  fuerte  ^ 

Crot. 

No  pu^mos  excusar 

Lo  que  encubro.    Extraño  aprieto  1 

El  verme. 

Á  Lisardo  he  de  buscar, 

Lis. 

No  importa  nada. 

Para  darle  cuenta  desto; 

Pero  ya  que  en  este  trage, 

Mas  no  sé  donde,  supuesto 

Bien  como  el  sol  entre  pardas 

1 

Que  hoy  no  le  he  podido  hallar.  — 

Nubes ,  tantos  resplandores 

Perotet 

Disimulas  y  disfrazas; 

n       t        9%                                                    • 

Ya  que  dentro  del  jai4in 

Sale  Pbrotb. 

Tener  ocultas  me  mandas. 

Per. 

Qué  hay? 

Para  los  dos  prevenidas. 

Fab. 

¿Sabes,  di. 
Adonde  Beaito  está? 

De  acero  y  de  fuego  armas; 
Ya  oue  á  su  nnerU  has  dejado 
Criados,  que  las  espaldas 

Per. 

Gileta  te  lo  dirá. 

Fab. 

GUeta  lo  dirá? 

Te  guarden,  y  en  ese  parqne 

Per. 

Sí; 
Que  es  su  primo  muy  amado. 

Una  carroza  emboscada: 

Dime,  señor,  qué  es  tu  intento? 

Fab. 

¿Para  hablar  hoy  á  Diana, 

Per. 

¿Qué  mucho,  siendo  el  pariente 
Subsidio,  que  sea  excusado? 

Después  de  acis  ú  ocho  dias, 

Que  de  los  jardines  faltas. 

Fab. 

Qué  puedo  hacer?  ¿Maa  qué  dudo     [aparte. 
Hacer  lo  que  debo  yo? 

Has  habido  menester 
Hacer  prevendones  tantas? 

Diana  de  mí  se  fié, 

Creí. 

Ay,  Lisardo,  á  mas  empeño 

Cuando  de  otros  mochos  podo. 

La  ambidon  de  mi  amor  pasa» 

Pues  que  he  de  ayudarla  es  Uano, 

Á  mas  riesgos  se  despena. 

Y  es  el  mas  honrado  acuerdo ; 

Y  mas  peligros  le  arrastran; 

Pues  si  un  Duque  en  Mantua  pierdo, 

Que  el  doliente,  á  ci^a  vida 

Otro  Duque  en  Paona  gano.  -* 

Imposible  es  la  esperanza. 

Oyes,  Perote? 

De  otro  imposible  ha  de  haenr 

Per. 

Seílor? 

Contraveneno  á  sas  ansias. 

Fab. 

Aunque  tan  obscura  viene 

No  quise  dedrte,  cuando 
Te  llamé  aquesU  mañana 

La  noche,  que  el  oeSe  tiene 

Lleno  de  sombras  y  horror. 

Á  aquese  fuerte,  que  está 

Me  importa  este  noche  ir 

De  Mantua  y  Plu'ma  á  la  raya. 

Fuera  de  aquL    Has  por  tu  vida, 

\ 

Cuando  te  dije,  que  hideras 

Que  esté  teda  recogida 

La  prevendon  de  las  armas. 

La  gente,  por  si  salir 

Y  cuando  traje  en  efecto 

Al  jardín  quiere  Diana. 

ECsa  gente,  que  ote  aguarda. 

Y  á  Dios;  que  de  priesa  estoy. 

La  causa,  porque  tú  enloncsa 

Y  no  me  esperes  por  hoy.                      [Vaee. 

Dificultades  no  hallaras; 

Per. 

Yo?   No  haré,  m  aun  por  mañana. 
Ni  aun  por  esotro  en  condenda; 
Antes  de  verte  ir  me  alegro. 
Porque  no  es  alhaja  un  suegro 

Pues  aunque  buenos,  no  fueran 

Ahora  sí  te  diré 

De  mis  intentos  la  causa; 

Porque  dentro  del  peligre 

Salen   algunos,   vestidos   de  villanos  con  espadas 
ypistolas^y  entre  ellos  Crotaldo  j'  Lisaroo. 

Es  nedo  quien  le  repara; 
Que  una  cosa  es  prevenine» 
Visto  desde  afuera,  peía 

LU. 

Pues  que  tan  de  noche  es  ya. 
Bien  puedes  entrar  conmigo. 

No  entrar  en  él,  y  otra  cosa 
Es  dentro  del  cara  á  cara 

Per. 

Qmén  va  allá? 

Mirarle,  para  salir  Y^__T 

JoMir.  II. 
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Del  con  yalor  6  con  maña* 
Destos  dot  estadoa  puea, 
Liaardo,  en  el  que  te  hallas. 
Es  en  el  de  mirar  como 
Hemoa  de  salir,  pnea  basta 
Decirte,  qae  en  él  estamoa, 
Con  tan  grande,  tan  extraSa 
Resolución,  que  no  hay  otro 
Medio  para  mi  desgrada, 
Qne  morir,  pues  que  no  habeaMS 
De  Tolyerk»  ba  espaldas. 
Yo  adoro  á  Diana,  amigo. 
De  tal  auerte,  ^ue  es  IKana 
El  aliento  de  mi  vida. 
La  inspiración  de  ná  alma: 
Luego  no  vivo  sin  ella; 

Y  mas  cuando  con  tirana 
Acdon  otro  dueño  tome 
Posesión  en  mi  esperanza. 
Dedrme,  que  el  tiempo  puede 
Hacer,  que  Uegne  á  olridarla, 
Es  deHto,  no  consejo. 

]  O  mal  haya,  amen,  mal  haya 
El  primero,  que  asentó 
Tan  yil,  tan  torpe,  tan  baja 
Proposidon,  como  hacer 
Argumento  de  que  haya 
Consuelo  jamas  de  ver 
En  otros  brazos  su  dama! 
Miente  quien  dice,  que  hay 
Olvido;  la  prueba  ea  clara; 
Que  n  amor  es  una  estrella. 
Que  influye  en  mí  esta  tirana 
Paaion,  y  esta  estrella  siempre 
E!stá  en  el  cáelo  dayada, 
I  Cómo  faltará  mi  amor. 
Mientras  mi  estrella  no  falta  f 

Y  siendo  asi,  que  es  forzoso 
Que  un  hombre  con  ella  nazca. 
Es  forzoso  que  con  ella 
Muera:  luego  es  cienda  rana, 

^Que  lo  Que  hoy  ha  sido  amor. 
Ser  pueoa  olvido  mañana. 

Y  asi  intento  aquesta  noche. 
Pues  no  puedo  sin  Diana 
Vivir,  morir  de  una  vez, 

Y  no,  Lisardo,  de  tantas. 
Á  cuyo  efecto  he  dejado 
Dése  bosque  entre  laa  ramas, 
La  carroza,  y  á  sus  puertas 
La  gente,  que  me  acompaña. 
^.Qné  es  lo  que  habemos  de  hacer? 
Lisardo  amigo,  robarla. 

No  me  repliques;  ya  sé. 
Que  vas  á  decir  la  extraña 
Enemistad,  que  han  tenido 
Nuestra  sangre  y  nuestras  casas; 
Que  teniendo  en  esta  acdon 
Qu^oeo  á  Milán  y  á  Mantua, 
Ha  de  quedar  destruida. 
Sin  defensa  alguna,  Parma. 
Todo  lo  tengo  mirado, 

Y  todo  no  importa  nada. 
Como  á  Diana  no  pierda; 
Puea  logrando  yo  á  Diana, 
Con  ella,  todo  me  sobra. 
Sin  ella,  todo  me  falta. 

Á  tanta  resoludon 
No  he  de  responder  palabra. 
Sino  morir  á  tu  lada 
Mas  permite,  que  te  haga 
Sola  una  pregunta. 

¿Está  Diana  avisada 


Crot. 
Lis. 

CroU 

Lis. 
Crot. 


No. 


Lis. 

Crot. 

Lis. 

Crot. 


Dian. 


Laur, 

Crot. 
Us. 

Crot. 


Lis. 


Dian. 
Laur. 
Dian. 


Crot. 


Crot. 
Lis. 

Laur. 


De  que  tú  la  esperaa? 

¿Luego  no  es  au  gusto  que  hagaa 
Esta  violenda? 

Es  asi. 
Mas  no  temo  su  desgrada. 
Cómo? 

Como  cuantas  veces 
Pedí  esta  licenda,  tantas 
Llorando  me  ]&  negó; 

Y  supuesto  que  lloraba 
El  no  dármela,  Lisardo, 
No  me  llorará  d  tomarla. 

Y  en  fin,  si,  como  otras  nochea. 
Esta  noche  d  jardin  baja. 
Perdonará  su  respeto. 

Que,  aunque  le  tiene  quien  ama. 
Tal  vez  quien  ama  le  pierde. 
Si  las  sombras  no  me  engañan. 
La  puerta  á  la  galería 
De  su  cuarto  abren. 

Dos  damas 
Salen  al  jardín. 

Serán, 
Sin  duda  alguna «  ella  y  Laura. 
Encúbramenos  los  dos 
Entre  estas  espesas  ramas. 
Hasta  aseguramos  bien 
De  cual  es.  [RetiroMe  úI  paño. 

Salen  Diana  ^  Laura. 

{ O  noche,  ampara,    [oparfe. 
Pues  de  los  hurtos  de  amor 
Eres  ya  nocturna  capa. 
El  mío!  —  iQué  blandamente 
Hiere  en  las  hojas  el  aural 
¡Y  qué  bien  suena  en  laa  fuentes 
Su  apacible  oonsoaanda! 
Las  dos  son.     [a/  paüo. 

Bien  laa  dos  voces 
Conod. 

Solo  nos  faka 
Reconocer  destas  dos 
Cual  es  Diana,  y  cual  Laura; 
Que  fuera  muy  bueno  errarlo. 
Sobre  prevendones  tantea. 
No  lo  presMMS,  y  deja 
Esñ  engaño  aMá  á  las  farsea. 
Acerqu^onos  un  poco. 
Laura  1 

Señora,  qué  mandas? 
Por  ver,  si  de  mis  tristezas 
Puedo  divertirme,  llama 
Los  músicos.    Oyes?  Mira.  — 
¿Qué  haré  yo  para  engañarla,    [ofmríe. 

Y  que  se  detenga  mas? 
¿Ya  qué  evidenda  mas  dar» 
Habrá?   Pues  la  que  quedare 
Sola,  Lisardo,  es  Diana. 
Supuesto  que  no  es  posible 
Engañamos  ya,  repara 

En  que  saliendo  de  aqm, 
Al  ruido  de  las  ramas. 
Podrá  ver,  que  ae  le  acercan 
Dos  bultos,  y  es  rezelario. 

Y  asi  es  mejor  por  detras 
Deste  cenador,  que  espaldas 
Nos  hace,  salir  mas  cerca 
Della. 

Bien  dices. 

Mi»  pintos 
Sigue.  [RetírmHm  /<m  dos. 

Los  musióos  voy 
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Dum.  Yo  no  «spcfaba 

Mm  que  eaviarla,  para  irme 
Adonde  Fabío  me^aguarda. 


S<i2c  GiLBTA  y   detras  Pbrotb,  como 
siguiéndola, 
¡O  qaé  de  mal  ae  me  hace 
Desnudarme  aquestas  galas. 
Sin  que  Benito  las  vea  I 
Yo  he  de  ver,  si  está  ya  en  casa. 
Hasta  ver  adonde  va. 
Voy  siguiendo  á  esta  picaiía, 
Bs  señora? 

(Mas  que  viene    [mpmté, 
k  estorbarme  esta  lollana!  -— 
Sí,  yo  soy. 


GH 


Ga. 

Ditm. 


[apúfU. 


[F« 


Por  el  otro  lado  salen  CnoTALSOy  LisaBD0< 
Lts.  Aon  se  están  juntas 

Las  dos. 
Ditm.  Gileta,  aquí  aguarda, 

Y  no  te  quites  de  aquí. 
Ya  Tuelyo. 

GÜ.  De  buena  gana. 

Dio».   ¡Déme  atrevimiento  amor!     [apmrte. 
Lia»     ¿Ves  como  Laura  se  aparta, 

Y  solo  Diana  queda? 
Crot,    Y  de  mas  cerca  mirada. 

Lo  dice  mejor  el  mudo 

Brillar  de  telas  y  galas. 

Ya  no  podemos  errarlo. 
Lts.      Deja  que  se  aleje  Laura. 
Púm.   Quien  no  supiere  de  amor. 

No  acuse,  no,  de  liviana 

Esta  acáon;  aprenda  á  amar 

El  que  hubiere  de  juzgarla. 
Per.     ¿Qué  hará  aquí  á  solas  Gileta? 
Líf.      Ya  no  se  descubre  Laura; 

Ahora  es  tiempo. 
Cret,  Perdona    [d  Gileta. 

Hermosísima  Diana, 

ó  no  perdones.  —   La  puerta    [d  Hmw49* 

Coce,  y  nuestra  gente  llama. 
GÜ.      Ayl  ay  de  mí! 
OroU  No  des  Yooes; 

Con  tu  esposo  vas. 
Per.  Se  engañan 

Vuesas  mercedes;  adviertan. 

Que  es...... 

lAa.  Nadie  disa  palabra, 

ó  le  meterán,  si  habuure. 

En  el  cuerpo  cuatro  balas. 
Per.     Marido  so  del  Paular, 

Y  aun  mas  que  el  paular  me  falta. 
Crot.    Lisardo,  tú  en  la  carroza 

La  pon,  y  excediendo  al  aura. 
Vuela;  que  yo  iré  detras 
Guardándote  las  espaldas. 
Ya  sabes  iionde,  al  primero 
Fuerte,  término  de  Panna. 
Venga  ahora  el  mundo,  puea  ya 
Está  en  mi  poder  Diana.  [Ft 

Per.     Vayan  muy  enhorabuena 
Sus  mercedes,  v  ñ 
la  a 


Per. 

Laur, 

Per. 

Lmef. 

Per. 

Laur. 

Per. 


Lawr. 

Per. 

Laur, 

Per. 
Laur. 


Per. 


Fhr. 


Silv. 
Flor. 


Laur. 


Otra  cosa,  me 
Que  á  mí  no  se  me  da  nada 
Por  mí,  sino  por  un  primo, 
Á  quien  Gileta  hará  fiedta. 

Sale  Laü&a. 
Ya  los  mérioos  detras 
Deae  cenador......    Diana! 

Señora!  Pero  qué  veo? 
¿Estmendo  de  gente  y 


Süv. 


A  las  puertas  del  jardín? 
Traidon! 

No  hables  palabra, 
Lanra;  que  te  meterán 
En  el  cuerpo  cuatro  balas. 
Denme  la  muerte,  no  importa. 
Si  se  llevan  á  Diana. 
Miior  lo  hizo  Dios  conmigo. 
Gileta  es  á  la  que  agarran. 
Tú  eres  traidor,  y  porque 
Yo  no  dé  voces,  me  engañas. 
El  engañado  yo  fuera, 
Á  no  ser  verdad  tan  clara. 

ÍPues  cómo,  viendo  llevar 
.  tu  muger,  no  los  matas? 
Como  estos  deben  de  ser 
Gente  del  refugio,  que  anda 
Qnitando,  por  caridad, 
A  las  mugeres  que  cansan. 
No  es  sino  temor  que  tienes. 
De  que  la  vuelvan  mañana. 
Dime  pues,  si  fue  Gileta 
La  que  llevan. 

Sí,  á  Dios 
Veré  el  palado ,  y  veré. 
Si  por  el  ruido  Diana 
Huyó,  y  si  el  vestido  hizo 
Este  engaño;  mas  si  falta 
De  su  cuarto,  diré  al  Duque, 
Por  librarme,  cuanto  pasa, 
Y  que  el  que  á  Diana  lleva 
Es  el  Príncipe  de  Parma. 
Por  esto  es  bueno  ser  uno 
Callado;  miren,  si  habrara. 
Pudiera  ser,  que  me  hideran 
Algún  disgusto  en  la  panza; 
Que  esto  de  haberse  llevado 
A  mi  muger,  no  me  agravia; 
Que  ellos  los  careados  son. 
Pues  ellos  llevan  la  carga. 


[FeN. 


[Feís. 


Salen  Flor,  Silvia.^  Pobcia* 

Melancólica  salgo  con  d  dia. 

Por  ver,  si  la  templada  cetrería. 

República  dd  viento. 

Que  sus  esferas  puebla  dentó  á  ciento. 

De  azores  y  borníes. 

De  sacres,  gerifaltes  y  neblíes. 

Divierte  generosa 

La  presundon  de  una  pasión  idosa. 

i  Quién  pudo  hoy  á  los  cidos 

Obligar  á  dedr,  que  tienen  zeloa? 

Quien  á  los  ddos  pudo 

Obligar  á  sentidos,  no  lo  dudo; 

Y  pues  á  hablar  tan  claramente 
Sepan  el  sol,  la  aurora,  d  alba,  el 
Que  tengo  zdos ,  y  de  quien  los  teii|^ 
Crotaldo,  dueño  infid  de  mi  albedrio, 
Crotaldo,  injusto  ardor  dd  pecho  mao^ 
Es  quien  zdos  me  ha  dado. 

Viendo  que  de  Diana  enamorado 
(Ya  lo  he  sabido)  cada  noche  pasa 
Á  Mantua  disfrazado. 
Mariposa  dd  ííiego  en  que  se  abraaa. 
Sepan  también  la  cansa,  que  esta  ha 
De  haber  á  aqueste  fuerte  yo  vemdo^ 
Que  es  término  de  Parma  y  f 
Para  ir  de  noche,  todo  d  dia 

Y  sepan  finalmente,  que  hoy  espero^ 
Pues  muero,  ver  hi  pena  de  q[ue  amera 
Presto  estalas  vengada. 
Pues  oon  d  de  Mima  faiego  canda^T^ 


L/iyiu^itiu  uy 


/MJr.  //.                                 Y     L  A     C 

R  I 

ADA.                                          &17 

Se  Terá. 

Bste  es  el  fuerte,  donde 

flor. 

Haste  enga&Ado; 
Que  perderla  él,  no  alivia  mi  cuidado, 

Antea  son  mas  mis  celos, 

Sale  el  Alcaide. 

Por  lo  que  ha  de  perder. 

Deddme,  amigo,  ¿qué  aposento  ha  mdo. 

Dentro  Diana. 

Donde  está  una  muger,  que  ahora  han  traido 
Desmayada? 

Diau. 

Socorro,  cielos! 

Ale 

En  aqueste  recogida 

flor. 

áQné  Toz  tan  temerosa 

Loa  Tientos  ha  cortado  lastimosa? 

La  dejo,  por  si  acaso  la  calda 
Ckm  d  descanso  un  poco  se  repara. 

m. 

En  ese  monte  ha  sido. 

Fqb. 

No  viviré  hasta  verla. 

fíar. 

Ya  no  solo  es  asombro  del  oido, 

Foz[dent,]                                 Para,  para! 

Porque  también  los  ojos 

Fah. 

Un  coche  aqui  ha  llegado. 

Se  meten  á  la  parte  en  los  enojos. 

Mas  qué  me  importa  ?  Acudo  á  mi  cuidado.  [Fase. 

A  No  ves  precipitado 

Un  broto,  que  sin  rienda,  desbocado, 

JU, 

Mas  que  es  otra  aventura  peregrina. 

Subiendo  pena  á  peña, 

Dentro  Li sardo. 

Por  despeñarse  mas,  no  se  despeña? 
Si  la  yelocidad  (ay  Dios!)  permite 

Lis, 

Ninguno  corra  al  coche  la  cortina, 

Hasta  que  se  prevenga 

Bien  el  objeto,  que  la  vista  admite, 

Al  Aleude. 

SUv. 

Bs  muger. 

Ya  cayd  el  caballo,  y  eUa, 

Sale  Lis  ARDO. 

Bxhaladon,  si  no  arrancada  estáreUa, 

Jle. 

O  Lisardo! 

Precipitada  ai  suelo. 

U». 

Que  se  tenga 

Una  dama,  que  viene 

Sale  Piaña  cayendo. 

Bn  aquesa  carroza,  aquí  conviene, 
Dd  fuerte  en  lo  mas  íntimo  y  secreto; 

Diau, 

Válgame  el  délo! 

Que  es  cosas  de  Crotaldo. 

Flor. 

Lifelice  hermosura. 

AU, 

Yo  prometo 

Si  rayo  no  de  la  región  mas  pora. 

Servirla  en  cuanto  pueda. 

Quién  eres? 

IA$. 

Haz  llegar  bien  d  coche. 

sav. 

Ni  respira. 

AU. 

Ya  lo  queda. 

Ni  habla,  ni  oye,  ni  mira. 

Lu. 

Bien  puedes  apearte. 

Flor. 

Llama  esos  cazadores. 

Bella  IMana,  porque  en  esta  parte 
Ocultarte  conviene, 

809. 

Llegad  todos,  llegad. 

Salen  algunos» 

Saca  d  Gilbta. 

Vno. 

Tristes  rigores! 

Mientras  llega  Crotaldo,  que  ya  viene. 
Porque  atrás  se  ha  quedado, 
Asegurando......    Ay  Dios! 

Otro. 

¡Qué  miserable  suerte! 

jSsa  muger  llevad  á  aquese  fuerte. 

Flor. 

Y  al  alcaide  dedd,  que  su  remedio 

Ga. 

4  Hemos  llegado. 

Trate,  buscando  el  mas  extraño  medio, 

Primo,  do  me  trads?  Si,  pues  discreta 

Que  á  su  salud  importe; 

Se  paré  en  esta  casa  la  carreta. 
1  Cidos ,  qué  es  lo  que  veo ! 

Y  después  volveremos  á  la  corte; 

Lis. 

Que  ver  mis  zelos  ya  por  hoy  no  quiero, 

Que  mirándolo  mas,  menos  lo  creo. 

Habiendo  tropezado  en  este  agfiero. 

ViUana,  O^iu»  faerte!) 

1  Cémo  has  venido,  dénde  é  de  qué  suerte 
Í¡n  aquesa  carroza? 

Sale  Fabio. 

GO. 

¿Pensaban  aue  trdan  otra  moza? 
Pues  yo  so  (a  traída. 

Fab. 

sVístds,  pues  sois  deste  horizonte  auroras. 
Una  muger,  que  un  zéfiro  oorria? 

Lis. 

Hoy  perderé  U  vida. 

Gü. 

Y  si  fíie  vueso  amor  c^uien  ha  obrigado 

Fiar. 

Quién  es  esa  muger? 

Deddme,  ¿de  qué  estáis  tan  enojado? 
Dejadle  allá  á  Perote  que  le  pese. 

rgMh. 

Una  hija  nua, 

Que  á  la  caza  inclinada 

Lis. 

¡Que  aquesto  sucediese!     [aparte. 

Nadé,  para  morir  tan  desdichada. 

^Qué  hará  Crotaldo,  délos!  cuando  vea, 
<tue  esta  villana  la  robada  sea? 

nt^. 

Rsa  muger,  o  miserable  anciano! 

Bn  ese  fuerte  está,  y  aunque  no  es  vano 

Retirarme  pretendo 

Bl  temor  de  su  vida, 

A  su  aliento  veréis  restituida. 

Antes  que  él  llegue  á  verla ;  porque  entiendo. 

Que ,  aunque  él  igual  conmigo  hizo  d  engaño. 

No  os  aflijab,  sino  acudid  á  veUa. 

Sobre  mí  solo  ha  de  cargar  el  daño. 

Tratad  de  su  salud,  y  cuanto  en  ella 

Sin  mirar,  que  su  culpa  me  disculpa; 

Que  el  poderoso  nunca  tiene  culpa. 

De  Flor.    Y  porque  triste  no  me  asombre 

Y  ad  sepa  el  engaño  deste  día. 

Lástima  semepante,  lo  que  hubiere 

Me  avisad,  si  muriere  é  si  viviere.        [rote. 

Mas  de  otra  boca,  y  en  ausenda  mia.  — 

Tratad  donde  ninguno  pueda  vdla.  -* 

ks». 

Av  infeüz!  ay  triste!  ay  desdichado! 
{ Qué  buena  cuenta  de  Diana  he  dado ! 

Vetedeaoni.— Qué  penas!  qué  molestias!  [op. 
Han  vidor  Sí  se  irán;  que  no  son  bestias. 

Como  vié ,  que  ya  el  dia 
Dedaraba  el  pebgro  á  que  venia. 

Gü. 

Á  fe  que  de  otra  suerte  mos  habraba. 

Dié  los  pies  al  caballo,  aue  irritado 
Se  le  desesperé ,  tan  desbocado. 

Cuando  villano  en  muesa  tierra  estaba. 

[FMe  ella  y  el  Altaide. 

Bstando  sucedida 

Lis. 

Quitarme  ahora  quiero 

Ddante  de  Crotaído;  porque  InfifP^^T^ 

La  miseim  tragedia  de  su  i^ 
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Croi. 


Li$, 


CroU 


Lis, 
Cria, 


Mi  muerte,  si  le  aguardo; 
Aqui  no  me  ha  de  hallar. 

Salen  Crotáldo^  criados. 

¿Ddnde,  Usardo, 
El  sol  está,  que  adoro? 
;. Dónde  la  estrella,  cuya  ausencia  lloro? 
¿Dónde  el  hermoso  día? 
¿Dónde  la  luz,  que  el  alba  desaña  ? 
Que  yo,  porque  viniera 
Mas  segura,  pensando,  (ay  Dios!)  que  era 
Gente  que  la  seguía, 
Una  tropa,  que  acaso  acá  venia. 
Me  detuve,  por  vella, 

Y  asegurarme  con  reconocella. 
¿Cómo  no  me  respondes? 

¿fii  color  mudas,  y  la  voz  escondes? 

Dime,  ¿dónde  escondido 

Está  el  rayo  del  sol,  que  hemos  traido? 

¿Dónde  le  has  ocultado? 

Ese  ravo,  que  al  sol  hemos  hurtado, 

En  ese  fuerte  está;  al  Alcaide  dije. 

Que  en  él  la  retirara. 

¿Qué  te  aflige. 
Si  en  él  está^    Qué  teme  tu  cuidado? 
Iré  á  verla,  y,  en  lágrimas  bañado, 
La  pedirá  perdón  mi  atrevimiento, 
Aunque  mi  amor  disculpará  mi  intento.  [Vtue, 
Yo,  antes  que  llegue  á  verla,  me  retiro,  [ap.  y  vtue. 
Extrañas  cosas  son  estas  que  miro. 
De  Crotaldo  engañado, 
Á  robar  á  Diana  le  he  ayudado; 
Si  esto  llega  á  saberse, 
Parma,  Milán  y  Mantua  han  de  perderse. 

Y  asi  al  Duque  avisar  de  todo  quiero, 
Para  que  lo  remedie ;  que  esto  mfíero. 
Que  en  ley  de  buen  vasallo 

Debo  hacer;  luego  es  justo  ejecutallo.    [ra«e. 


Croi. 


Fah. 
Croi, 


Fah, 


Croi. 


[a,. 


Sale  Crotaldo. 
Triste  á  Lisardo  veo, 

Y  al  Alcaide  no  hallo.    Algún  mal  creo. 
No  es  mi  sospecha  vana. 

Sale  Fabio. 
¡Gracias  á  Dios,  que  en  sí  volvió  Diana! 
No  me  dirás,  villano, 
Dónde  está  una  muger,  un  délo  humano. 
Que  trajeron  ahora 
Aqui? 

Crotaldo  es  este,  y  nada  ignora. 
Ya  sin  duda  sabia, 
Que  Diana  venia, 

Y  que  cayó  también,  pues  que  pregunta 
Por  ella.  —  Esa  muger,  medio  difunta 
Al  susto,  que  la  dio  tan  gran  calda. 
Llegó  aqui;  pero  ya  restituida 

Á  su  aliento  se  vé.  [Vate, 

Cielos!  c|Qé  he  oido? 
La  carroza  sin  duda  habia  caído, 

Y  esta  la  causa  era. 

Por  que  Lisardo  habló  desta  manera. 
Mas  pues  viva  la  veo. 
Lágrimas  dé  en  albricias  al  deseo. 
Sale  Diana. 


Croi. 

Dian. 

Croi. 

Dian, 

Crot. 
Dian. 

Crot, 


Dian. 

Crot. 

Dian. 
Crot, 

Dian, 
Crot, 


Dian. 


Dian, 


I  Gracias  al  délo ,  que  otra  vez  respiro ! 

Dónde  estoy,  dekw?  Cómo?  Mas  qué  miro! 

Este  es  Crotaldo.    Presto  le  dijeron. 

Que  estaba  aoui,  las  gentes  qne  me  vieron. 

Con  temor  la  he  mirado. 
Dian.  Con  vergüenza  le  he  visto. 

Crot.    ¿Pero  qué  me  resisto, 

Dian.  ¿Pero  qué  me  he  torbado....... 


Crot. 


Crot, 


Dian, 
Ont. 


Dian. 

Crot, 
Dian. 


Si  amante  j  firme  doraré  con  ella 
El  noble  atrevimiento  de  traella? 
Pnes  doraré  con  él  amante  y  firme 
El  noble  atrevimiento  de  venirae? 
Ponga  amor  en  nis  ojos  y  en  mis  labkw 
Afectos,  que  disculpen  sus  agravios. 
Ponga  amor  en  mis  labios  y  en  mis  ojos 
Afectos,  que  disculpen  sos  enojos. 
Mas  vano  es  mi  teoMir. 

Mi  pena  es  VRoa. 
Oye,  Crotaldo. 

Escúchame,  Diana; 
Que,  antes  que  tú  hables,  es  justo. 
Que  yo  las  discnlpas  dé 
A  tan  grande  atrevimiento. 
Como  verte  en  mi  poder. 
¿Pues  si  tú  das  las  disculpas, 
Firme  amante,  galán  fiel. 
Dése  atrevimiento  antes. 
Qué  te  diré  yo  después? 
Nada  me  dirás,  Diana, 
Que  es  lo  qne  yo  intento,  en  fe 
pe  no  escacharte  quejosa. 
Á  mí  quejosa?    ¿De  qué, 
Siendo  yo  la  culpa? 

Aqui 
No  hay  culpa  ninguna.    ¿Quién 
Ignora,  que  es  el  amor 
Una  pasión  tan  cruel, 
^ue  tirana  no  se  rinde 
Á  razón,  consejo  y  ley? 
Nadie  lo  ignora ,  y  mayor- 
Mente,  si  en  ni  extremo  vé 
Atropellado  el  deooro 
De  tan  prindpal  muger. 
Es  verdad;  mas  considera. 
Que  á  un  yerro  de  amor  no  es  bien 
El  nombre  darle  de  robo. 
Pues  trae  dorada  la  tez; 

Y  mas  si  al  de  amor  se  añade 
El  de  los  zelos  también. 
Porque  ¿quién  podia  esperar 
Verte  en  ageno  poder? 

Y  asi,  previniendo  el  daño, 
¿,Qué  mucho,  Diana,  que 
Á  tanto  riesgo  te  hallases 
Hoy  en  mi  estado? 

¡Qué  bien. 
En  el  estilo  galán, 

Y  en  el  término  oortes. 

No  me  has  dejado  que  diga! 
En  mi  vida  no  sabré 
Cuanto  he  estimado  el  oirte, 
Ay  Crotaldo,  encarecer; 
Que  me  hallaba  embarazada 
Conmigo,  por  no  saber 
9ué  disculpa  halúa  de  hallarae 
Á  tal  osadia. 

]Qué  bien 
En  las  finezas  constante, 

Y  en  los  extremos  fiel. 
No  te  das  por  entendida 
De  tu  ofensa,  que  pensé. 
Que  ne  te  desenojaras! 
Yo?    Qué  ofensa? 

La  de  haber 
Atrevídome  á  traerte, 
Ce»  un  riesgo  tan  cruel. 
Que  pudiera  la  caída 
Costarte  la  vida. 

¿Quién 
Tan  presto  te  lo  contó? 
Un  villano. 
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Un  criado  mío.    aMm  dtfnde 
Te  haUd? 

Al  instante  liegné 
Al  fuerte  traa  tí;  qne  yo 
Nunca  de  seguir  dejé 
La  carroza. 

Qué  carroza? 
La  que  te  trajo. 

No  bien 

Informado  estás;  que  á  mi 

Suspende 5  Diana,  deten 

La  voz,  porque  siento  gente, 

Y  no  todos  te  han  de  ver. 
Retírate  á  aquesa  cuadra, 
Hasta  que  sepa  quien  es. 

[ra$e  Diana, 

Sale  Lis  ARDO. 
Ya  estará  desengañado    [aparu, 
Crotaldo;  y  aunque  intenté 
Huir,  lo  he  pensado  mejor; 

Y  asi  me  atrevo  á  volver; 
Que  no  he  de  hacerme  culpado. 
Aunque  la  muerte  me  dé.  — 
Señor,  los  acasos  no 

Están  en  mi  mano. 

¿Pues 
Quién  te  culpa  á  tí,  Lisardo, 
Siendo  tú  por  quien  hallé 
La  paz  de  toda  mi  vidaV 
^.Cuando  enojado  esperé 
Que  me  hablaras,  irritado 
De  aquel  descuido  cruel. 
Con  los  brazos  me  recibes? 
Aunque  gran  descuido  fue. 
Que  costar  pudo  su  vida, 
jtTú  qué  culpa  tienes  del? 
Ninguna,  señor. 

Y  todo 
CemS,  cuando  á  Diana  hallé 
Con  salud;  que  la  caida 
No  la  hizo  mas  mal,  que  haber 
Con  el  susto  desmayado 
Su  divino  rosicler. 
ItQué  Diana,  ó  qué  caida? 
Tú  no  la  debes  de  haber 
Visto. 

Sí,  he  visto. 

A  Diana? 
Á  Diana  digo.    ¿Pues^ 
Qué  dificultad  ha  habido, 
Si  aqui  la  mandé  traer, 

Y  tú  la  trajiste  aqui, 
Que  aqui  la  hable? 

Mira  bien. 
Señor,  si  has  visto  á  Diana 

Aqui,  porque  yo 

¡Que  estés 
Tan  necio!    Si  has  sospechado. 
Que  murió  del  golpe,  ven 
Á  aquesta  cuadra,  y  veráaia 
Buena  y  sana. 

Perderé 
El  juido ,  si  la  hallo  aqui. 
Espera  un  poco,  detente. 
No  entres;  que  entra  gente,  y  tú 
Solamente  la  has  de  ver. 

Sale  un  Criado, 
Señor,  Flor,  tu  prima,  á  caza 
Salid  á  este  monte,  y  á  él. 
Por  seguirla,  ó  por  buscarte^ 
Tu  padre  salid  también. 
Ay  ae  mí!  Si  algo  ha  sabido? 


Li8,      ¿Pues  cómo  lo  han  de  saber. 
Si  yo  con  andar  en  ello. 
Vive  Dios,  que  aun  no  lo  sé? 

Salen  el  Duqüb  db  Parha,  Flor  y   Fabio. 
f7or.    Á  ver  mis  desdichas  vengo,     [aparte. 

Supuesto  que  vengo  á  ver 

Mis  zelos. 
Fah,  En  gran  peligro    [aparte. 

Está  Diana. 
Crot,  Tus  pies 

Me  da. 
Duq.  ¿Dónde  habéis  estado, 

Que  tan  tarde  parecéis? 
Crot. 4  En  estos  montes  á  caza. 
Flor,    }Ay  falso,  ingrato  y  cruel!     [aparte, 
Duq.     Este  es  el  mejor  remedio.  —    [aparte. 

Crotaldo,  los  hombres,  que 

Tienen  las  obligaciones, 

Que  yo  tengo,  y  vos  tenéis, 

De  cualquiera  enemistad. 

De  cualquiera  enojo  es  bien 

Hacer  arbitro  al  acero, 

Á  la  campaña  juez, 

No  al  engaño  y  la  traición; 

Porque  las  vidas  aquel 

Quita,  y  el  honor  estotras. 

Y  el  honor  siempre  ha  de  ser 
Reservado  al  enemigo, 

Y  no  ha  de  tocarse  en  él; 
Que  si  el  vencer  sin  matar 
Consigue  noble  laurel, 
¿Qué  conseguirá  victoria 
Que  es  matar,  y  no  vencer? 

Y  asi,  si  el  Duque  de  Mantua 
Es  vuestro  enemigo,  haced 
Guerra  á  su  estado,  mas  no 

Á  la  opinión  le  toquéis. 
Robada  os  habéis  traído 
(Todo,  Crotaldo,  lo  sé) 
A  Diana,  una  hija  suya, 

Y  estar  Diana  no  es  bien 
En  mi  estado,  con  desaire 
Tan  grande,  como  en  poder 
Vuestro  escondida  y  oculta; 

Y  asi  que  parezca  haced. 
Porque  quiero  á  todo  el  mundo 
Con  esto  satisfacer, 

De  que  no  fui  parte  yo 

En  tan  osada  altivez. 

Viéndola  con  mas  decoro 

En  mi  corte,  en  mi  dosel. 

Hasta  que  la  restituya 

Á  sus  estados;  porque 

Esto  de  ser  vuestra  esposa. 

Ni  ha  de  ser,  ni  puede  ser. 
Crot.    ¿Señor,  yo  á  Diana,  yo 

Robada? 
Duq,  No  lo  neguéis. 

Crot.    ¡Ay  infelice  de  mí!     [aparte. 

Si  la  hallan,  qué  he  de  hacer? 
Lts.      ¿  Cómo  han  de  hallarla ,  si  no 

Está  en  el  fuerte? 
Cn/t,  ¿Otra  vez 

Vuelves  á  quitarme  el  juicio  ? 
Duq,    Hola!  ó  abrid,  ó  romped 
i  Esas  puertas. 

'Oúi.1.  Aqui  está 

Una  ' 


Dtan. 


Sale  Diana. 
¿Habrá  mugar 
Mas  infelice?  —    Señor, 
Si  humilde  puedo  á  tus  pies 


[aparte, 

[de  rodatae. 
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Ihtq. 
Flor. 

Crat. 


Flor. 


Fab. 

Lis. 

CroU 
Ditq. 


AU. 
Duq. 

Ale. 


GO. 

Fab. 
Flor. 


Cirof* 


Duq. 


GÜ. 
Duq. 

GÜ. 

Duq. 


Hallar  piedad,  yo 

Diana, 

Alzad  del  cáelo. 

Esta  68 
La  qoe  hoy  cayó  del  caballo, 

Y  la  que  yo  retiré. 
Esta,  señor,  es  Diana* 
Encubrirla  imaginé, 

Por  excusarte  ese  enojo; 

Mas  puesto  que  ya  la  yes, 

Á  peligro  surádido 

Trata  el  remedio ,  porque 

El  volvérsela  á  su  padre, 

Ni  ha  de  ser,  ni  puede  ser. 

No  ha  de  valerte  el  engaño, 

Trtddor.  —  Señor,  esta  no  es  [ai  Duqu9, 

Diana.    Por  dar  logar 

Á  librarla,  quiere  hacer 

Estos  extremos  Crotaldo; 

Porque  esta  es  una  muger. 

Hija  de  aquel  hombre  viejo. 

Que  yo  á  este  fuerte  envié 

Hoy  desmayada,  y  esotra 

Llegó  en  un  coche  después. 

Busca,  señor,  á  Diana, 

Porque  esta  no  puede  ser. 

Librarla  ahora  del  riesgo    [aparU. 

Es  lo  aue  yo  he  menester.  — 

Es  verdad,  esta  es  mi  hija* 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven?    [aparte. 

Aqui  Diana?  aqui  Fabio? 

Cielos!  cómo  puede  ser? 

¡Que  digan  que  no  es  Dianal 

Alcaide! 

Sale  el  Alcaide. 
Dame  tus  pies. 
Qué  muger  es  esta? 

BsU 
La  que  Flor  ha  dicho  es; 
Que  la  que  en  una  carroza 
Lisardo  trajo,  y  la  que 
Crotaldo  mandó  guaraar. 
Pues  negarlo  no  podré. 
Es  esta,  señor,  que  miras. 

Saca  a  GiLBTA. 
¡Bravos  guisados,  pardiez. 
Conmigo  hacen  todos  hoy! 
Esta  no  es  Gileta?    [apaña. 

iVet, 
Como  te  quena  engañar. 
Para  esconderla  después?  -— 
Mal  te  ha  salido  este  engaño, 
Crotaldo  enemigo. 

Pues     [aparta. 
Me  ha  dado  la  vida  Flor, 
Por  darme  la  muerte,  haré 
La  deshecha.  —  Ya,  señiNr, 
Que  es  tan  injusta  y  cmel 
Mi  suerte,  que  en  tanto  mal 
Nada  me  sucede  bien. 
Advierte,  mira....... 

Ya  baata. 
Esto  en  fin  es  fuerza.  —    Dé    [^  €HÍ€ta. 
Vuestra  Alteza,  gran  señora. 
La  mano,  que  espera,  á  quien 
Desea  su  honor  y  vida. 
I  Con  qué  comeré  después, 

Y  haré  las  demás  haaendas? 
Aunque  mas  dinmnleis. 

Ya  os  habernos  oonoddo. 
Luego  no  me  comprareis. 
Flor,  llega  á  habbr  á  Diana. 


flor. 

GÜ. 
Duq. 

Dian. 
Crot. 
Dian. 


I 


[apartOm 


[aparta. 


Duq. 

Crat. 

Duq. 

GU. 
Duq. 


Croi. 

Duq. 
Gil 

Flor. 

Crot. 
Dian. 


en  ella  á  hablar  llegaré 

la  causa  de  mis  zelos.  — 
Venga  tu  Alteza  con  bien. 
Que  me  praoe.  —  Todos  estos 
Están  borrachos  pardiez. 
iQué  os  obligaba  á  fingir,    [d  Dimma. 
No  siéndolo  vos,  el  ser 
Diana? 

Pues  me  lo  preguntas. 
Yo,  señor,  te  lo  diré. 
El  apurar  esto  ahora    [aparte. 
Nos  na  de  echar  á  perder. 
Criada  soy  de  Diana, 

Y  cuando  á  verla  llegué 
Robada,  por  no  vivir 
Sin  ella,  la  seguí;  bien 
Lo  dice  el  haber  llegado 
De  la  suerte  que  llegué, 

Y  porque  ella  se  librara, 
Quise  yo  culparme. 

Pues 
Su  criada  sois,  con  ella 
Venid,  señora,  también. 
Al  gusto  le  ha  estado  mal 
Lo  que  á  la  disculpa  bien. 
Hola!  llegad  la  carroza.  — 
Venga  tu  Alteza....... 

A  la  he? 
Donde,  hasta  escribir  al  Duque, 
Huéspeda  de  Flor  seréis.  — 

Y  vos  no  estéis  en  la  corte    [d  CrataUa. 
El  tiempo  que  en  ella  esté 

Diana. 

¿Cómo,  si  con  ella 
Va  mi  vida? 

Entrad. 

Sí  haré. 
En  parte  templa  mis  zelos    [aparta. 
Ser  esta  quien  me  los  dé. 
¿En  qué  ha  de  parar  aquesto?    [apmrU. 
Basta  que  yo  voy  á  ser    [aparU. 
La  señora  y  la  criada; 
¡Quiera  amor  que  pare  en  bien! 


[apone. 


[aparta. 


Jornada  III. 


Salen  Crotaldo,  Fabio  jr  LisAS0f 

Fab.    i  Cómo  á  palacio  te  atreves 
A  venir? 

Croi,  Siguiendo  vengo 

El  remedio  de  mi  vida. 

lA».      Advierte,  que...... 

Crot.  Nada  temo. 

Dejadme  todos,  en  tanto 
Que  á  a4|aesta  aodon  rae  resuelvo; 
Pues  ya  informado  de  todo. 
Sé  en  lo  que  consiste  el  traeoo. 
[Fan»e  lee  dee. 

Sale  Flor. 
flor.     A  Habrá  pasado  por  nadie,    [opwto. 

Que  una  loca  le  dé  zelos? 

Si  hoy  viera  Crotaldo 

Está  Diana,  bien  creo. 

Que  de  su  amor  y  mis 

Acabaran  los  extremos. 
Crot.    Flor  hermosa,  á  quien  ei  cíela 

Amenaza  con  rigor. 

Porgue,  por  hermosa  y  flinv 

Naaste  sujeta  al  hielo,     r^  ^  ^  ^T  ^ 


hmir,  in. 
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Mayor  faera  ta  desrelo, 
Si  yo  tratara  tos  daños 
Hoy  con  mentiraa  y  engafioa. 
Deaengafioa  vengo  á  darte; 
Que  foera  injusto  negarte 
Engaños  y  desengaños. 
Para  aquesto  me  he  atrevido 
Á  haber  entrado  hasta  aquí. 
Aunque  el  destierro  haya  ad 
Hoy  de  mi  padre  rompido. 
Solo  que  me  oigas  te  pido. 
Oye,  y  kc^  tu  rigor 
Castigue  nu  nedo  error 
Con  'tu  desden  importuno. 
Pues  ya  castigo  ninguno 
Para  mí  será  mayor. 
Yo,  desigual  á  tu  suerte, 
Oesde  el  dia,  que  te  yí, 
Á  adorarte  me  atreví; 
Mas  no  me  atreri  á  quererte; 
Porque  mi  respeto  al  verte. 
Bella  deidad,  me  hizo  ser 
Cobarde,  por  conocer, 
Que  una  «Iddad  singular. 
Aunque  se  deje  adorar. 
No  se  deja  merecer. 
Con  esta  desconfianza. 
Cuando  mi  padre  trató 
Casarme  contigo,  halld 
Ocupada  mi  esperanza. 
iQué  culpaf,  señora,  alcanza 
BU  que  querer  no  ha  sabido. 
Porque  primero  ha  querido  t 
¿Mayor  agravio  no  hiciera 
En  quererte  el  que  quisiera 
Sacar  tu  amor  de  otro  olvido? 
De  Diana  enamorado 
(Perdóneme  tu  hermosura, 
Si  lo  dice  mi  locura, 
No  lo  calle  mi  ciúdado) 
Vivo,  y  puesto  que  he  llegado 
Á  declararme  contigo. 
Si  con  lágrimas  te  obligo. 
Si  con  suspiros  te  muevo. 
Haz  tú  con  estilo  nuevo. 
Vanidad  de  mi  casti^. 
^  mí  me  importa  avisar 
Diana  de  un  secreto. 
Que  importa  á  su  honor,  á  efieto 
De  un  gran  daño  remediar. 
Licencia  pues  me  has  de  dar. 
Piadosamente  obligada, 
Y  por  no  ofender  en  nada 
Tu  respeto,  hablar  no  espero 
Á  IMana;  solo  quiero 
Hablar  á  aquella  criada. 
Que  vino  con  ella.    No 
Te  parezca  grosería. 
Ver,  que  la  desdicha  mia 
De  tu  amparo  se  valió; 
Porque  si  pudiera  vo 
Negarte,  que  la  adoré. 
Te  lo  negara.    ¿Mas  qué 
Te  importará  á  tí ,  Flor  bella, 
Bl  saber,  que  hablé  con  ella, 
Si  sabes,  que  la  robé? 
Crotaldo,  negar,  ^ue  ha  sido 
Descortés  tu  petición. 
Fuera  negar  la  razón. 
Que  de  quejarme  he  tenido. 
Confieso,  que  yo  he  vivido 
Loca  de  amor,  y  aun  es  poco. 
Tú  cuerdo.    Pero  si  hoy  toco, 
Qoe  amor  las  suertes  trocó, 

_-  _ 


i 


Ahora  tengo  de  estar  yo 
Cuerda,  pues  one  tu  estás  loco. 
No  has  de  quedar  (qué  tormento 
Tan  airoso;  (ay  de  mí  triste!) 
Que  ya  que  zelos  me  diste. 
No  has  de  saber  ^ue  los  idento. 
Y  asi  ser  tercera  utento, 

ÍSepa  que  Diana  está  asi)    [ajtorts. 
orque,  cuando  hables  de  mi 
En  razón  de  mis  desvelos. 
Digas,  que  me  diste  zelos, 
Pero  no  que  los  sentí. 
No  solamente  has  de  hablar 
Con  Laura,  (o  pasión  tirana!) 
Mas,  para  hablar  con  IMana, 
Yo  misma,  yo,  te  he  de  dar 
Tiempo,  ocasión  y  lugar; 
Que  si  de  mi  injusta  estrella 
Me  quedó  alguna  centella 
De  agravios  de  tu  mudanza. 
No  quiero  ya  mas  venganza. 
Que  mirarte  hablar  con  ella. 
Con  esto  curar  intento 
Mi  pesar,  si  en  mí  hay  pesar; 
Pues  zelos  no  puede  dar 
Quien  no  tiene  entendimiento. 
Ctqí.    Al  tuyo,  Flor  bella,  atento. 
Quisiera,  á  tus  pies  rendido, 
Que  los  brazos  que  te  pido, 
Mejorando  mi  cuidado, 
Fueran  hoy  de  enamorado, 
Como  son  de  agradecido. 

M  irle  á  dar  los  brazas  sale  DlAHA. 

Dian.   Sea  muy  enhorabuena 

La  paz,  Flor,  entre  los  dos, 

Pues  asi...... 

Croi,  Válgame  IMos  !    [aparte. 

Dian.   Hoy  cesará  nuestra  pena; 

Que  si  Crotaldo  enagena 

Su  voluntad,  claro  está. 

Que  el  destierro  cesará 

De  Diana. 
CroU  Estoy  perdido!  —    [aporte. 

Si  esto  es  lo  que  te  he  pe£do, 

Licencia  de  hablar  me  da 

Con  Laura. 
JFTor.  Crotaldo,  yo 

Aun  para  hablar  la  daré 

Con  Diana. 
Crot  Basta  que 

Hable  con  Laura;  que  no 

Soy  tan  grosero. 
Fíor,  Si  halló 

Mas  tu  amor,  qué  duda  ahora? 
Crot.    Tu  respeto  no  se  ignora. 
Fíor.    Á  mí  no  se  me  da  nada. 
Crot,    Basta  hablar  con  la  criada. 
Flor,    Mejor  es  con  la  señora.  — 

Laura,  dónde  está  Diana?    [d  Diana. 
Dian.  Mucho  haré  en  templarme,  [ap.]  —  Aqui 

Viene  hacia  nosotras. 
Flor.  IM, 

Que  yo  la  llamo.  —  \0  tirana    [aporte. 

Ley  de  una  presunción  vana! 

¿Ésto  me  obligas  á  hacer? 

Sale  GiLBTÁ. 

Gil.     (Quién  es  quien  me  quiere  ver? 
Dian.  Crotaldo. 

GiL  Qnién  es  Contaldo? 

Presto  dedldo,  ó  callaido, 

L/iyiu^fciu  uy  "^ 


lOff 
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JüBN.  lU. 


Crat. 


GtX 

Crot. 
Flor. 
¡Han. 

Flor. 


Crot. 
Dian. 
Croí. 

Gil 

Crot. 

Dian. 


Crot. 

Dian. 

Crot. 

Dian. 
Crot. 
Dian, 

Crot. 


Gü. 

CroU 


Gil 

Croi. 
Dian, 
Crot. 


Porque  lo  quiero  saber. 

Decir,  que  esta  es  la  que  quiero. 

Mientras  está  Flor  delante, 

Es  fuerza.  —  El  mas  firme  amante, 

Que  con  amor  Terdadero 

Tanto  esplendor  lisonjero.  / 

Adoró.    El  cielo  es  testigo 

De  las  verdades  que  digo, 

Pues  tu  deidad  soberana 

Estimo,  hermosa  Diana. 

Responde  tú,  pues  contigo 

Habla;  que  tú  Diana  eres. 

Y  es  la  verdad,    [aparte, 

'  Qué  locura! 

En  el  loco  no  hay  cordura. 
Por  mas  cuerdo  oue  le  vieres. 
Crotaldo,  eso  es  lo  que  quieres; 
Considera  ahora  advertido. 
Pues  eso  es  lo  que  has  traído. 
Qué  agravios  hdhvé  llorado; 
Pues  eso  es  lo  que  has  amado. 
Qué  zelos  habré  tenido. 
Fuese  >a  Flor? 

Ya  se  fue. 
Quítate  de  aqui,  villana; 
Que  ya  no  he  de  hablar  contigo. 
¿Han  vido,  y  como  nos  trata. 
En  yéndose  de  aqui  Flor? 
Deja  tú,  hermosa  Diana, 
Deja,  hermoso  dueño  mió. 
Que  entre  tus  brazos...... 

Aparta; 
Que  pensaré  al  abrazarme, 
Según  hoy  liberal  andas 
De  abrazos,  que  por  costumbre, 

Y  no  por  gusto,  me  abrazas. 
¡Plegué  á  Dios,  Diana  mia, 

Que  él  me  destruya,  si  hay  causa 
Á  tu  enojo! 

^  Causa  habia 
De  haber?    Mis  ojos  se  engaSan. 
Sin  engañarse  los  ojos. 

Puede 

Qué? 

Engañarse  el  ahna. 
Claro  está;  que  como  ella 
Con  los  ojos  no  se  trata. 
No  ha  de  creer  á  los  ojos. 
BU  nías  la  disculpa  aguarda. 
Entrará  por  los  oídos; 
Que  desta  fábrica  humana. 
Donde  huésped  de  aposento 
Vive  de  prestado  el  alma. 
Los  oídos  son  las  puertas. 
Sí  los  ojos  las  ventanas. 
Ahora  bien,  yo  quiero  irme, 
Pues  ya  no  sirvo  de  nada. 
No  te  vayas;  que  á  los  dos 
Importa,  que  no  te  vayas. 
Para  hacer  nuestra  deshecha. 
¿He  de  estar  hecha  una  estauta? 

Y  volviendo  á  mi  disculpa, 

IMsculpa  hay? 

Oye,  y  sabrasla. 
Informado  ya  de  Fabio 

Y  Lisardo  en  cuanto  pasa, 
Que  tú  te  veníate,  y  que 
Robaron  á  esta  villana. 
Viendo  traerte  á  palacio. 
Tu  disculpa  fue  la  causa. 
Para  que  fueses  en  él 

La  señora  y  la  criada. 
Arrastrado  de  mi  amor. 
Osé  entrar  hasta  estas  aalat. 


[aparte. 


[Fm 


Si  á  Flor  abracé.-... 
Dian.  éQue  aun  no 

Lo  niegas? 
Crot.  No;  porque  echara 

A  perder  una  verdad. 

Si  en  una  mentira  hallara 

La  disculpa. 
Dian.  Con  todo  eso 

Me  holgara,  que  lo  negaras. 

Aunque  mintieras;  porque 

En  el  duelo  de  las  damas 

Queda  bien  puesto  el  que  miente. 

Si  miente  á  desenojarías. 
Oot.    ¿No  es  mejor  desenojar 

Con  la  verdad? 
Dian.     ,  Sf;  mas  hayla? 

Crot,    A  Flor  abracé  en  albricias 

De  que  licencia  me  daba 

De  hablarte,  poraue  con  ella 

Me  declaré  cara  a  cara. 
Dian.  ¡Qué  cariñosas  albricias! 

Pero  á  quien  ya  tiene  gana, 

Crotaldo,  de  perdonar. 

Cualquiera  disculpa  basta. 

No  hablemos  en  lo  que  ya 

Socedle,  cosa  fue  rara. 

Sino  al  remedio  acudamos 

De  lo  que  suceder  falta. 

Este  engaño  no  es  posible 

Durar,  pues  de  hoy  á  mañana 

Se  ha  de  descubrir  quien  soy; 

Y  aun  lo  que  dura  es  por  traza 
De  haber  dicho  yo,  que  está 
Loca  del  susto  Diana. 

Crot.    Huélgome  de  saber  eso, 

Que  puede  ser  de  importancia. 

Dian.  Y  asi ,  antes  que  el  desengaño 
Cierre  el  paso  á  la  esperanza, 

Y  mi  padre  con  Fisberto 
Hagan  arbitro  las  armas, 
Tratemos  salir  de  aqui. 

Oot.    Tú  no  sabes  cuantas  guardas 

Tienes  puestas  en  palacio. 

Pues  si  yo  canúno  hallara 

De  entrar  aquí,  hablara  á  Flort 
Dian.  ¿Pues  qué  hemos  de  hacer? 
Crot.  Aguarda; 

Que  Flor  vuelve  ya. 
Dian.  Pues  yo 

Me  vuelvo  á  ser  la  criada. 
Crot.    Yo  á  enamorar  á  ese  tronco. 

Cuanto  á  elUí  digo,  repara 

Que  es  siempre  hablando  contigo.  — 

Hermosísima  Diana,    [d  GiUta. 

A  solo  verte  he  venido, 

Traído  aqui  de  mis  ansias. 
Gil.     Pues  ^ué  es  aquesto?    ¿Unas  veoea 

So  Prmcesa,  otras  villana? 

¿Unas  Diana,  otras  Gileta? 

¿So  acaso  vuesa  pendanga, 

Que  del  palo,  que  queréis 

Me  hacéis,  ea  danao  las  cartas? 

Sale  Flob. 

FUr.    El  Duque  (válgame  el  délo!)    [épmrim. 

Viene  al  cuarto  de  Diana. 

Asi  he  de  disimular. 

Que  di  licencia  de  hablaria.  — 

Crotaldo,  ¿qué  atrevimiento 

Eiü  este?    Tú  en  esU  sala? 

¿Tú  en  el  cuarto  de  su  Alteía? 

Diré  al  Duque  cuanto  paaa. 
CroL    Pues  tú  misma.^...  r~^  j 

' L^iyitizedby  VjQO^IC 
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Salen  0/DuQUB,  Floro  ^  Criado*. 

Jhq,  4  De  qué  son 

Las  Toces? 
Flor.  De  que  ya  es  tanta 

I  La  osadía  de  Crotaldo, 

I  Que  hasta  el  cuarto  de  la  Infiuita 

I  Se  ha  entrado,  sin  advertir, 

I  Que  so^  yo  la  que  le  guarda. 

.  Cni,    VWe  Dios,  que  fue  á  avisar     [aporte. 

Al  Duque,  y  que  no  de  humana. 

No,  sino  de  vengativa. 

Me  dejd  entrar.    O  tirana! 

¡Vive  Dios,  que  he  de  tomar 

De  ti  la  mayor  venganza! 
Ihq,    Por  cierto ,  Crotaldo ,  vos 

No  lo  miráis  bien.    ¿No  basta 

Poner  hoy  en  contingenda 

De  perderse  á  toda  Italia, 

Sino  que  una  sola  acción, 

Que  en  mi  disculpa  guardaba. 

Que  es  el  decoro  con  que 

Trato  en  mi  estado  á  Diana, 

También  queréis  destruir, 

Perdiendo  con  arrogancia 

£1  respeto  á  aqueste  cuarto? 
Cni.    A  Qué  te  admira,  qué  te  espanta 

De  oue  rompiendo  tu  ley. 

Tu  decoro  y  tu  palabra. 

Locos  extremos,  no  ya 

De  amor,  de  dolor  los  haga. 

Viendo  á  mis  ojos  (ay  triste!) 

Presente  la  mas  tirana 

Acdon,  la  mas  torpe,  mas 

Cruel,  que  ha  contado  la  fama. 

Por  cuantos  espacios  vuela. 

De  lenguas  vestidas  v  alas. 

Desde  el  alba  hasta  la  nodie, 

Y  desde  la  noche  al  alba? 
Flor,  señor,......'    No  es  tiempo  ya 

De  que  disimule  nada; 

En  lágrimas  y  suspiros 

Mi  verdad  deshecha  salga. 

Flor,  zelosa  de  mi  amor, 

(Qué  rigor!)  le  di¿  á  Diana 

Veneno,  con  oue  rindié 

Kl  juido.    Liíame  venganza! 
Ihq.    Qué  dices,  Crotaldo? 
Cnt  Digo 

La  verdad.    Donde  yo  estaba. 

Me  lo  dijeron;  que  nunca 

Bo  palado  (ay  délos!)  falta 

Ouien  lleve  las  malas  nuevas, 

O  ellas  se  van,  si  son  malas. 

Qae  las  desdichas,  señor. 

De  todos  saben  la  casa, 

Y  ellas  se  van  por  su  pie; 
Que  no  es  menester  llevarlas. 
Mira  esa  beldad,  señor, 
Tan  deshecha,  tan  postrada. 
Que,  entre  confusas  espedes. 
De  nada  la  sirve  el  alma* 
Advierte  quien  aventura 

Tu  honor,  tu  opinión,  tu  fama, 
Flor,  ó  yo;  pues  para  el  mundo 
Mi  delito  ha  sido  amarla, 

Y  el  de  Flor  aborrecerla. 

4  Qué  dirá  Milán  y  Mantua, 
Viendo  oue  hoy  en  tu  poder 
Perdió  el  juido  á  la  tirana 
Fuerza  de  sus  zelos,  quien 
Hoy  vive  en  tu  confianza? 
Pero  yo  la  vengaré. 
Si  no  me  das  á  tus  plantas 


Duq, 

OroU 

Flor. 
Duq. 

Gü. 


Duq. 
Crot. 
Dian, 
Duq. 


Crot. 


Per. 


De  mis  delitos  justida, 

Y  de  los  suyos  venganza. 

Calla,  calla;  que  ya  sé, 

Que  son  engaños  que  trazas. 

Llega  tú  á  hablarla,  y  verás 

Quien  es,  señor,  onien  te 

También  lo  podrá  nngir. 

Finja,  ó  no,  yo  llego  á  habbirla.  — 

Vuestra  Alteza,  gran  señora,    [d  Queta, 

Qué  gusta,  diga,  y  qué  manda. 

Que  nunca  á  solas  me  dejen 

Con  Crotando  y  con  Diana, 

Porque  acompañada  so 

Señora,  á  solas  criada; 

Pues  en  viéndome  sin  gente. 

Como  ellos  auieren  me  tratan. 

Esto  no  es  fingido,  no. 

Qué  desdicha! 

Qué  desgrada! 
Aunque  no  con  el  veneno 
El  juido  perdido  haya. 
Para  creer  que  fue  derto, 
Haberse  ya  dicho  basta.  — 
Vos,  Crotaldo,  porque  asi 
No  atrepelléis  mi  palabra. 
Preso  en  esa  torre  quiero 
Que  estéis. 

Si  está  presa  el 
¿Qué  importa  que  lo  esté  el  cuerpo?  — 
Ay  bellísima  Dianal  [r< 

Dentro  Pbrotb. 


[Va 


[Foi 


Quien  hubiere  vido  una 
Muger  mia. 

Duq»  Qué  es  aquello? 

Per.  [dent.]  Con  un  primo ,  por  mas 
Que  se  la  lleva  á  otros  reinos. 
De  edad  d^  veinte  y  seis  años. 
Véngala  restituyendo. 
Le  darán  su  buen  hallazgo; 
ó  á  quien  la  tuviere,  luego 
Se  la  pedirán  por  hurto. 

Duq.    Hola! 

Cria.  1.  Señor? 

Duq.  Ved  qué  es  eso. 

Fíor.    Un  villano  anda  por  Parma 
En  destemplados  acentos, 
Pregonando  á  su  muger. 
Cosa  con  que  todo  el  pueblo 
Ha  dado  en  seguirle,  que  es 
Muy  gradóse,  fuera  desto. 

Y  como  estas  sabandijas 
Dan  luego  en  palado,  creo. 
Que  á  palado  le  han  traido. 
La  mn  tristeza  sabiendo 
De  Diana,  por  si  acaso 
Divierte  sus  sentimientos. 

Duq.    Tráesele  tú  por  tu  vida 
Á  Diana;  que  yo  tengo 
Hoy  muchos  cuidados,  para 
Tratar  de  entretenimientos; 
Pues  á  casar  con  Diana, 
Dicen,  que  pasa  Fisberto, 

Y  que  ya  entra  en  mis  estados, 
(Qué  pesar!)  al  mismo  tiempo. 
Que  el  de  Mantua  con  su  gente 
Viene  marchando  hada  ellos. 
Entre  un  padre  y  un  marido 
Ofendidos,  ¿cómo  puedo 
Defenderme  yo?    ¡Ay  Crotaldo, 
En  qué  de  dudas  me  has  puesto! 

Flor.    ¡En  fin  he  de  festejar 

Yo  á  la  causa  de  mis  zelos!  — 
Decid,  que  el  villano,  Floro, 
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Floro. 


Entre  aqm. 


Ya  te  obedezco. 


Per. 

FUn-. 
Per. 


Flor. 
Per. 


Entra;  que  te  llama  Flor. 

Sale  Pbrotb. 
Ya  ando  yo  á  la  flor  del  berro, 
Y  no  he  menester  maa  flor. 
Quién  sois? 

Soy  un  majadero, 
Pues  buscando  á  mi  muger 
De  tierra  en  tierra  me  vengo. 
Como  un  hombre  desdichado. 
Pues  dónde  se  fue? 

Yo  creo. 
Según  un  primo,  señora, 
Se  nos  metió  de  por  medio, 
Que  á  Roma  por  todo. 

¿Cómo 
La  buscáis  aqui? 

Por  eso. 
Que  si  ella  viniera  á  Parma, 
Fuera  yo  á  Roma  al  momento; 
Que  no  la  busco  por  mas 
Que  por  solo  cumprimientos. 
Mirad  que  quiere  Diana 
Hablaros  y  conoceros. 
Qué  Diana? 

La  Princesa 
De  Mantua. 

Mucho  me  allegro. 
Pues  está  acá? 

No  la  veis? 
Mucho  de  verla  me  huelgo. 


Flor. 
Per. 

Flor. 

Per. 

Flor. 

Per. 

Flor. 
Per. 

Salen  Diana  jr  todas  las  Damas  que  puedan^ 
vistiendo  á  G  i  L  B  T  A ,  con  espejo  y  recado 
de  tocar. 
Este  es  Perote.    Sin  duda    [aparte. 
Que  aqui  se  acabó  el  enredo. 
Si  yo,  antes  que  se  declare. 
Ahora  no  lo  remedio.  — 
Ya  te  he  dicho,  que  hables  poco     [d  Queta. 

Y  mesurado. 
Ya  entiendo. 

¿Cómo  ha  dormido  esta  noche 

Vuestra  Alteza?  —  Que  á  esto  llego!    \ap. 

Poco  y  mesurado. 

¿Ha  estado 
Mas  aliviada  de  aquellos 
Pesares  suyos? 

Si,  poco 

Y  mesurado.  —  Va  bueno?    [aji, 
El  Duque,  mi  tío,  que  siempre 
Pretende  vuestro  contento. 
Sabiendo  que  está  hoy  en  Parma 
Un  villano,  por  extremo 
Gracioso,  le  envia,  que  temple 
Parte  en  vuestros  sentimientos.  — 
Llegad,  y  besad  la  mano    \d  Perete. 
Á  la  Infanta. 

Bueno  es  esto ! 
¿Lifanta  llama  á  Gileta? 
Mirad,  que  habléis  con  respeto 
Á  la  Infanta,  ú  os  darán 
Muerte;  que  ya  es  otro  tiempo. 
Ni  yo  soy  Diana,  ni  ella 
Gileta. 

Muy  bien  lo  entiendo. 
Ni  vos  sos  Gileta,  ni  ella 
Diana.  —  Dadme  con  respeto    [d  Gileta. 
Hoy  á  besar  vuesa  mano. 
Infanta,  si  la  merezco. 
Para  en  uno  son  los  dos. 
EIn  verdad  á  muy  buen  puerto 


Dian. 


Gil. 
Flor. 

Gü. 

Flor. 


Gil. 

Flor. 


á  Diana. 


Per. 
Dian. 

Per. 


Flor. 
Gil 


[aparte, 
[ap.  d  a. 


[aparte. 


Le  ha  traído  su  fortuna. 

Aqui  del  vengarme  pienso.  — 

Quien  sos ,  vulano ,  decid. 
Per.     El  menor  marido  vueso. 

Que  á  vuesas  pbintas  está. 
GiL     i  Y  á  qué  venís  á  este  reúno? 
Per.     A  buscar  á  su  muger 

Un  feo  bajó  al  infierno, 

Y  á  otro  reino  á  buscar  viene 
A  su  muger  otro  feo. 

Crt7.      Bien  eradoso  ha  estado  el  simple, 
Por  el  gusto  que  me  ha  hedió.  — 
Flor,  quiero,  que  ya  en  palacio 
Se  quede;  hágasele  luego 
Un  sayo  de  loco,  y  ande 
Con  su  caj^irote  puesto. 

Per.     ¿A  mí  capirote  y  sayo? 

Gil.      Desta  manera  veremos 

Quien  es  el  bufón,  Perote, 
El  juglar  y  el  praoentero. 
Enjerce,  enjerce! 

Per.  ¿Luego  eres 

GUeta? 
GiL  Craro  está  eso. 

Per,     Habíanme  dicho  que  do. 

Cómo  estás  aqui? 
Gil.  Comiendo. 

Per.     Pues  quién  te  trajo  ?^ 
Gü.  No  sé. 

Per.     Y  á  qué? 
Gil.  Poes  qué  sé  yo  deao? 

Sé,  que  como  y  bebo  bien. 

Que  bien  visto  y  que  bien  dnenno, 

Y  oue  me  llaman  Diana. 
En  lo  demás  no  me  meto. 

Per.     Diana  te  llaman? 

Gil  Sí. 

Per.     Ya  el  por  qué,  Gileta,  creo. 

Gil     Por  qué? 

P^»  Porque  Diana  fue 

Quien  convirtió  á  Antón  en  denro, 

Y  tú  á  Perote. 

Gil  Muy  bien, 

Bmerce;  que  yo  me  alegro. 

Per.  ¿1  en  ñn  en  trage  de  loco 
Tengo  de  andar? 

GH  Sin  remedio. 

Sale  el  Duqüb. 

Ihtq.    ¿No  le  ha  agradado  el  villano? 

Floro.  No,  señor. 

Duq.  Raro  suceso!  — 

¿Qué  podrá  vuestra  tristeza 

Divertir,  señora? 

Nada 
Tanto,  como  que  á  ese  iooo 
Volteen  en  una  manta. 
¿Estás  borracha,  mnger? 
Qué  desdicha! 

1.  Pues  la  In£uita 

Gusta,  venga  un  repostero. 
Si  es  repostero  de  prata. 
Venga;  mas  con  la  merienda. 
.  Volureis,  sin  tener  alas. 
Al  brazo  seglar  de  pages 
Estais^ya  entregado,  vaya. 
Voltéenle.    Bnjerce,  enjerce! 
Cría.  1.  Fiesta  ho^  con  d  loco  haya. 
Per.     De  mí  pudiera  herse  una 
Comedia,  que  se  llamara: 
El  bufón  de  su  muger; 
Mas  tuviera  mala  traza. 

[Fa9e  Flore,  ''«*'»^Vf^ffM«* 


Gil 


Per. 
Duq. 
Cria. 

Per. 

Fhro 
Gil 


:  Jesjr.  ///. 


Y      LA      CRIADA. 


525 


GH     En  repostereando  ai  loco, 

Que  Tenga  á  decirme  gradaf . 


[Fate, 


Sale  Floro. 


Fisberto,  de  Milán  Duque, 
Que  á  Mantua  á  casarse  pasa, 
Con  grande  acompañamiento, 
Hoy  dicen  que  entrará  en  Parma, 
Como  ya  te  tiene  escrito. 
¡Quién  y\6  confusiones  tantas! 
<iué  he  de  hacer?    Porque  dedrle 
Á  un  hombre  en  su  misma  cara. 
Vuestra  muger  os  robaron. 
Aun  antes  de  serlo,  es  rara 
Proposición;  pues  callarlo. 
Teniéndole  yo  en  mi  casa. 
Donde  ella  está,  ya  es  segunda 
Trsddon.    £1  cielo  me  ya%a! 
¡Que  haya  una  duda,  tan  una 
Por  las  dos  partes  contrarías, 
Que  ofende  cuando  se  dice, 

Y  ofende  cuando  se  calla! 
Imposibles  pretendí ; 
Puesto  estoy  en  confusión. 
Qué  puedo  hacer? 

La  ocasión 
De  hablar  yo  llegó.    Oye. 

IM. 
Has  de  estar  solo.  —  Yo  intento    [aparte. 
Pedirte,  ingenio,  favor. 

[Quedan  lo«  do9  tolo». 
óyeme  atento,  señor; 
Que  importa  aquí  estar  atento. 
El  tiempo  que  se  trataba 
De  las  bodas  el  concierto 
De  Diana  y  de  Fisberto, 
Fisberto,  que  imaginaba. 
Que  la  fama  le  mentía 
En  la  beldad  mas  que  humana. 
Que  publicó  de  Diana, 
Disfrazado  á  verla  un  dia 
Vino,  donde  no  faltó 
Alguien  que  le  conociera, 

Y  á  Diana  lo  dijera. 
Ella  que  no  se  obligó 
De  la  fineza,  ofendida 
De  ver  la  desconfianza. 
Quiso  tomar  por  venganza 
El  no  ser  del  conocida;^ 

Y  una  vez,  que  en  un  jardin 
Con  unas  joyas  entró, 

A  mi  fingir  me  mandó 
Su  misma  persona,  á  fin 
De  que  Fisberto  volviera 
Sin  verla.    Yo  luce  el  papel 
De  Diana,  y  hoy  con  él 
Diana  soy:  de  manera. 
Que,  si  tú  le  has  de  hospedar, 

Y  desengañarle  quieres. 
Mejor  remedio  no  esperes. 
Que  ponerme  en  su  lugar. 
Yo  le  desengañaré, 
IMscnlpándote  á  ti  hoy. 
Pues  él  presume,  que  soy 
Diana  hasta  ahora;  con  que, 
TKn  lance  tan  importuno, 
Tu  temor  se  mejoró, 

Pues  de  dos  peligros  vo 
Me  atrevo  á  vencer  el  uno; 

Y  aun  los  dos,  pues  lo  mas  cierto, 
Que  mueve  al  Duque  al  rigor 

De  venir  con  tal  furor, 
Ea  el  cumplir  con  Fisberto. 


Y  hov  de  mi  desengañado. 

Aun  de  tu  parte  se  hará; 

Pues  sin  remedio  verá 

El  fin  de  su  amor  burlado. 
Duq»    Cuando  eso  suceda  asi, 

Al  llegar  al  desengaño, 

iKn  pie  no  se  queda  el  daño. 

Loca  Diana?  , 

Dian,  No. 

Ihiq.  Di, 

De  qué  suerte? 
Dian,  Con  casar 

Á  Diana  y  Crotaldo,  pues 

Este  el  desengaño  es 

De  los  dos;  que  esto  de  estar 

Entonces  loca  ó  no  ella, 

No  les  toca  á  los  dos,  pues 

Á  Crotaldo  toca,  que  es 

El  que  ha  de  vivir  con  ella. 
Duq.    Ese  en  fin  habrá  de  ser; 

Que  son  necios  desatinos 

Andar  buscando  caminos. 

Quien  no  tiene  en  que  escoger. 

Sale  LiSARBo. 

Li8,     Ya  por  palacio  entra  ahora 

Fisberto. 
Duq.  Pues  que  tú  (ay  triste!) 

Tan  buena  criada  hiciste. 

Empieza  á  hacer  la  señora. 
[BettrofMtf  el  Duque  y  LÍ9ardo  ai  ptmo. 


Sale  FisBBRTO 


con  el -mt^or  acompañamiento 
que  pueda. 


Fub. 


Dian. 


Dame  la  mano Qué  miro? 

¿IMana,  tú  en  este  palacio? 
Qué  ha  sido  la  causa?  ¿qué 
El  suceso? 

Oye,  y  sabráslo.  — 
íQué  teme  mi  amor?)  —  Fisberto, 
Cuando  mi  padre,  tirano 
Dueño  de  mi  libertad. 
Trató  de  darte  mi  mano. 
Yo  no  te  la  pude  dar. 
Porque  estaba......    En  qué  reparo? 

La  medicina,  que  duele, 

Sana  mas  presto.    ^  Qué  aguardo 

En  aplicarla  á  tu  oído? 

Duela,  y  sane  el  desengaño. 

Estaba  (perdone  amor^ 

Desposada  con  Crotaldo. 

La  neredada  enemistad 

De  nuestros  padres,  que  en  bandos 

Tuvo  á  Italia,  fue  la  llave 

Deste  secreto,  hasta  tanto, 

Que,  como  mina  oprimida 

En  el  centro  de  los  años. 

Reventó  con  mas  poder, 

Y  obró  con  mayor  espanto. 
No  fue  parte  el  Duque  en  esto, 

Y  si  á  decir  mas  me  alargo. 
Ni  Crotaldo  ha  sido  parte; 
Yo  fiü  el  todo;  pues  murando 
Tan  cercano  mi  peligro, 

S Perdóneme,  que  le  llamo 
eligro)  una  noche  pude 
Llegar  con  solo  un  criado 
Á  Parma.    Súpolo  el  Duque, 
Que  prudente  y  cortesano 
Me  trajo  á  su  corte,  donde 
Por  poder  desengañaros 
De  su  inocencia,  me  tuvo 
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Con  tal  decoro  y  recato, 

Que,  por  no  turbarle  en  nada, 

Hoy  tiene  preso  á  Crotaldo. 

Esta  es  la  verdad;  y  yo 

No  solo  rendida  a^;uardo, 

Qae  como  Principe  ¡nTÍcto, 

Que  como  joven  gallardo, 

No  irritarás  las  ofensas 

De  mi  padre,  que  enojado 

Me  busca,  sino  que  altivo, 

Como  tan  noble  y  bizarro. 

Darás,  templando  su  furia. 

Hoy  á  una  muger  amparo. 

Pues  hoy  antes,  que  ofendido. 

Te  has  de  mostrar  obligado, 

Supuesto,  invicto  Flsberto, 

Que  fuera  mayor  agravio. 

Que,  enamorada  de  otro, 

Á  ti  te  diera  la  mano. 
Duq.    ¡Qué  bien  lo  ha  fingido,  cielos!    [«jiorte. 
IA9,      Con  la  verdad  le  ha  engañado,    [aparte. 
FM*    Bien  ha  sido  menester 

Escuchar  de  ti  este  caso, 

Para  que  yo  respondiera 

Con  sentimiento,  y  sin  manos; 

Porque  de  una  dama  solo 

Se  escudian  bien  desengaños. 

Al  Duque  tu  padre  he  visto, 

Y  en  mi  su  queja  ha  librado 

Destos  disgustos;  el  medio 

Ha  de  ser,  que  dea  la  mano, 

Diana,  á  Crotaldo;  que  yo 

Haré  gala  de  mi  agravio. 
¡Han»  Tu  noble  pecho  descubres. 
J)uq,    Lo  mas  ten^o  remedado;    [aparté. 

Si  el  estar  loca  Diana 

Fuese  exceso  de  un  engaño. 

Dicha  fuera. 


\Salen  el  DuQUB,  Crotaldo,  Flor,  Gxlrta, 
I  Pbrotb  ^  todM, 


ICrat. 

FM. 

CroU 

Duq. 
CroU 

Per, 

GiL 

Dvq. 

CroU 

Flor, 

Duq. 

Dian. 


Per, 

i 

\FUb. 
iFhr. 

i 

Dian. 


k  redbir 
Huésped  tan  grande  salgamos. 
Crotaldo,  tantos  extremoa 
Con  darte  á  Diana  pago- 
Con  mis  brazos  lo  agndezoo, 
Y  después  la  doy  la  mano. 
Qué  haces? 

Darle  á  Diana, 
Señor,  la  vida  y  los  brazoa. 
Descubrióse  la  maraña. 
¡Mas  que  me  quitan  el  hato! 
Qué  dices? 

Que  esta  es  Diana. 
Esta  es  Diana?  Qué  aguardo? 
Pues  cómo  es  esto? 

Haber  tidú^ 
Señor,  en  este  palacio 
La  criada  y  la  señora. 
Donde  mi  nombre  ha  tomado 
Esta  villana,  que  ha  sido 
Muger  de  aquese  villano, 
Á  cuyo  poder  la  vuelvo. 
Huélgome  de  haberte  hallado, 
Poroue  me  pagues,  Gileta, 
Lo  de  ogaño  y  lo  de  antaño. 
Yo  á  Flor ,  con  vuestra  Uceada, 
Para  honor  de  mis  estados. 
Daré  la  mano,  con  que 
Deudos  y  anñgos  quedamos. 
Dicha  es  mia,  y  la  mfi^or. 
Que  pudo  hallar  mi  cuidado. 
La  Señora  y  la  Criada 
Aqui  fin  con  esto  ha  dado. 
Merezca  vuestro  perdón, 
Ya  que  no  merezca  aplauso. 
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NADIE     FIE     SU     SECRETO. 


Albjaniiro,  Principe  de  Parma, 

Don  CádAR. 

Don  Ariab. 

Don  Frlix  db  Castbltí. 


Jornada  I. 


Salen  ALBJANDRoy  Don  Arias. 

Tila  al  dejar  la  carroza, 

Y  haciendo  so  estribo  orieote, 
O  fueron  los  soles  dos, 

Ó  el  uno  alumbró  dos  veces. 

f  Nunca  has  visto  errante  al  viento 
reñada  nube  encenderse, 
If  parto  de  luz,  un  rayo 
Hacer  giros  diferentes. 
Que  amenaiwido  soberbios 
lia  torre  mas  eminente, 
Lia  mas  levantada  punta 
Ambiciosos  desvanecen? 
Tal  es  el  rayo  de  amor; 
Con  llama  dulce,  aunque  ardiente, 
Por  tocar  lo  mas  supremo. 
Deja  el  cuerpo,  el  alma  enciende. 
Yo,  aue  desde  el  corredor 
La  nuré,  confusamente 
Yí  engendrar  rayos  de  fuego 
En  una  esfera  de  nieve; 

Y  confuso  entre  dos  luces 
De  dos  soles  diferentes, 
Al  mas  superior  entonces 
Le  tuve  por  menos  fuerte. 
Enird  Doña  Ana  en  palacio. 
Que  á  ver  á  mi  hermana  viene. 
Con  mas  donaires  que  nunca, 
Tan  hermosa  como  siempre. 
Seguí  su  luz  con  la  vista. 
Notando  curiosamente, 

Que,  si  el  hombre  es  breve  mundo. 
La  muger  es  cielo  breve. 
Al  fin  se  puso  á  mis  ojos, 

Y  yo  quedé  como  suele 
Temeroso  caminante. 

Que  el  camino  en  el  sol  pierde. 
Mas  no  quedé  tan  ageno 
Del  suyo,  que  no^creyese, 
(Tal  fue  la  imaginación) 
Que  la  adoraba  presente; 
Porque  pintor  el  deseo 
Dié  á  la  memoria  pinceles. 
Ai  pensamiento  colores, 


PBRSOlfAfl. 

LXzARO,  criado. 

Doña  Ana  db  CastblvI. 

NisiDA,  dama. 


Elvira,  criada. 
Un  Músico. 
Criados, 
AcompaHamiento. 


Con  que  desmintié  lo 

No  sé  si  es  amor,  Don  Arias, 

Este  fuego,  que  me  ofende; 

Que  tiene  mucho  de  amor 

El  que  tanto  lo  parece. 
Ari.  Nunca  la  hablas  visto? 
AUj.  Si. 

Aru      /.Pues  de  qué,  señor,  procede 

Esa  novedad? 
AUj.  Preguntas 

Bien,  aunque  ignorantemente. 

Tú  no  sabes,  que  en  el  mundo 

Un  átomo  no  se  mueve. 

Sin  particular  precep^to. 

Que  rigen  causas  celestes. 

Lo  que  ayer  se  aborreda, 

Hoy  COA  extremo  se  aoiere; 

Y  hoy  una  cosa  se  adora. 
Que  mañana  se  aborrece. 
Todo  vive  en  la  mudanza; 

Y  asi,  Don  Arias,  sucede 
Lo  aue  se  trate,  conforme 
La  oisposicion  que  tiene. 
Otras  veces  la  habla  vbto; 
Pero  que  hoy  estuve,  advierte. 
Menos  ciego,  ó  ella  estaba 
Mas  hermosa  que  otras  veces. 
Yo  he  de  servirla,  y  de  ti 
He  de  fiar  solamente 

Este  amor  y  este  secreto. 
AtL     Dos  novedades  me  ofreces 

Á  un  tiempo;  la  una  es 

El  verte  hablar  tiernamente 

En  cosas  de  amor, 
iílej.  No  son 

Iguales  los  hombres  siempre, 

Ni  es  de  un  Principe  detecto 

Amar  tan  honestamente; 

Que  quien  una  vez  no  amé. 

Nombre  de  incapaz  merece. 

Ni  tan  necio,  dijo  un  sabio, 

Á  un  hombre,  que  no  quiñese 

Alguna  vez;  ni  tan  loco, 

Que  haya  querido  dos  veces. 
Ari.      Es  la  otra,  que  conmigo 

Trates  tu  amor ;  y  aunque  excede 

Este  honra  á  mi  esperanza. 

Lo  que  me  obliga  me  ^Í^^C^  r\í^r\\í> 
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Don  CéMur ,  tu  secretario. 

Luego,  señor,  se  volvió. 

De  quien  fías  dignamente 

Akj, 

Llámale;  porque  he  pensado. 

El  gobierno  de  tu  estado, 

Que  este  me  declare  aqui 

Y  á  quien  con  extremo  quieres. 

Es  mi  amigo,  y  no  es  razón. 

ArL 

Señor,  que  en  tu  gracia  deje 

haz. 

Ámf? 

Desocupado  lugar, 
Pues  él  solo  le  merece. 

Ari. 

Á  tí  te  Uama  su  Alteza. 

Alej. 

Llegad. 

Llámale,  y  dile  tu  amor. 

Las. 

Bien  estoy  asi. 

Y  hoy  á  tu  grada  le  vuelve; 

Aunque,  si  mi  dicha  es 

Que  no  es  razón,  que  se  dica. 
Que  yo  gano  lo  que  él  pierde. 

Á  besar  tus  reales  pies. 

Mi  amistad  paga  con  esto 
Lo  que  á  mi  nobleza  debe ; 

No  me  hartaré  de  besar 

Cordobanes  en  un  mes. 

Pero,  aunque  ofenda  á  un  amigo. 

Buscando  á  César  (perdona. 

Será  fuerza  obedecerte. 

Si  te  ofendo)  hoy  he  llegado 

Jlej,    Don  Arias,  á  César  quiero 

Con  los  extremos,  que  siempre 

Á  tus  pies. 

Arí. 

Su  humor  le  abona. 

Le  he  querido;  y  si  es  tu  amigo. 

Al^. 

Sirvesle? 

Honrarte,  no  es  ofenderle. 

Laz. 

Soy  su  criado. 

Juntos  nos  hemos  criado. 

Y  tu  tercera  persona. 
Cómo  tercera  Yv 

Fraudónos  de  una  suerte     ^ 

Alej, 

En  las  penas  los  disgustos. 

L¿. 

Pues  no? 

En  las  glorias  los  placeres. 

César  contigo  privó, 

Hicele  mi  secretario. 

Yo  con  César,  por  mi  trato: 

Díle  mi  pecho ,  fíele 

Luego  es  nuestro  triunvirato. 

El  ahna  misma,  por  ser 

César,  Alejandro  y  yo. 

Discreto,  sabio  y  prudente. 

AUj. 

Tu  humor  conozco. 

De  unos  dias-á  esta  parte 

Laz, 

Eso  ha  sido 

[YáulMe. 

No  sé  qué  trata  ó  qué  tiene; 

Despejar. 

Que  ni  á  mi  servicio  acude, 

Alej. 

Por  qué  te  vas? 

Ni  despacha  mis  papeles. 

lJ. 

Porque ,  si  "  ^.  has  oonoddo. 

MU  veces  en  mi  presencia, 

Señor,  no  me  comprarás. 

Si  le  hablo,  se  divierte. 

Y  yo  estoy  como  vendido. 

Sin  propósito  responde, 

Y  habiéndome,  se  suspende. 

Entretenerme  no  quieras; 

Porque,  si  bien  consideras 

Y  ya  que  tratamos  desto. 

Mi  condidon  por  su  indido. 

Su  mayor  amigo  eres, 

Ha  mucho  rato,  que  en  juido 

De  mi  parte  y  de  la  tuya 

Estoy  condenado  á  veras. 

Procura  saber,  qué  tiene. 

Alej. 

Tu  gusto  alabo,  y  condeno 

Dile,  que  de  mis  estados 

El  que  tan  continuo  sea; 

Disponga,  pues  solo  puede. 
Como  absoluto  señor. 

Que  el  que  de  donaires  lleno 

Siempre  en  las  burhis  se  emplea. 

Dar  preceptos,  poner  leyes; 
Y  dile  al  fín  lo  que  el  ahna 

No  es  para  las  veras  bueno. 
Saber  de  César  querria 

Verle  tan  aseno  teme; 
Porque,  sabiendo  la  causa. 

La  causa  y  el  ñindamento 

De  tanta  melancolía. 

ó  la  sienta,  ó  la  remedie. 

Que  como  suya  la  siento. 

Ari,     No  en  vano  te  llama  el  mondo 

Y  la  lloro  como  mia; 

Alejandro  dignamente, 

Pero  fue  contrario  efeto 

Pues  á  quien  el  nombre  igualas. 

El  que  he  venido  á  mirar; 

Las  alabanzas  excedes. 

Que,  aunque  seas  mas  discreto. 
Es  nedo  quien  piensa  hallar 

Sale  LizARO. 

Entre  burlas  un  secreto. 

Las.     Á  César  traigo  un  papel,    [mparU. 

Laz. 

Antes  por  sacarle  dellas, 

Y  no  le  hallo;  claras  pruebas 

Hace  bien,  si  alli  se  ofusca. 

De  mi  desdicha  cruel; 

Y  mal  por  nedo  atrepellas 
Ál  que  en  las  burlas  le  busca. 

Que  á  traerle  malas  nuevas, 

Luego  encontrara  con  él. 

Sino  al  que  le  pone  en  ellas. 
Y  pues  César  ha  mostrado 
Discredon,  no  hay  presumir. 

Hoy  que  esperé  galardón, 

No  le  he  de  hallar,  cosa  dará; 

Mas  cuando  ks  nuevas  son 

Que  á  mí  me  le  habrá  fiado; 

Albridas  de  mala  cara. 

Mas  con  todo,  por  cumplir 

Presagios  de  un  mogicon. 

La  obligadon  de  criado. 

Luego  al  matante  le  hallo. 

Que  de  un  sirviente  hablador 

¡Pues  por  Dios  que  he  de  buacaUo, 
Aunque  entre. 1 

Es  el  precepto  mayor 

Entre  todos  los  demás. 

JU^,                                  Quién  está  alU? 

El  cuarto:  no  callarás 

Líu.    El  Prlndpe  me  rié.    Aqui    [aporte. 
Escondo  el  papel,  y  caUo. 

Defecto  de  tu  señor; 

* 

Te  diré  lo  qUe  he  alcanzado 

1 

Al^.    Quién  dices  que  es? 

En  lo  que  yo  he  discurrido 

1 

Arí,                                       Un  criado 

L 

De  su  pena  y  su  cuidado. 

De  César,  que  acaso  ha  entrado 

Mucho  menos  que  sabido. 

Hasta  aqui,  y  como  te  vio. 

Y  Jgo  m-  que  mwmor^       j 

/ojur.  /. 
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De  España  Tino,  con  nombre, 
Opinión,  noticia  y  fama, 
Á  Parma  (esto  no  te  asombre) 
Cierto  juego,  que  se  llama. 
Señor,  el  juego  del  hombre. 
César  el  juego  aprendió, 

Y  un  dia  que  le  jug«S, 
Teniendo  basto,  malilla. 
Punto  cierto  y  espa^filla. 
La  tal  poUa  remetió. 
Acabando  de  perder, 
Hubo  Toces,  y  el  senado 
Mirón  tuYO  en  que  entender. 
Si  fue  bien  é  mal  jugado. 
Si  pudo  6  no  pudo  ser. 
Con  esto  nos  raimos  luego, 

Y  estando  durmiendo  yo 
Bn  mi  cama  y  mi  sosiego. 
Desnudo  se  levantó. 

Dando  y  tomando  en  d  juego; 

Y  habiéndome  despertado. 
Cuanto  encendido,  resuelto, 
Me  dijo  muy  enojado: 

Si  aquella  baza  le  suelto. 
Reparto,  y  quedo  baldado; 
Luego  le  atravieso  yo, 

Y  con  cuatro  tengo  hartas, 

Y  hago  tenaza,  ó  si  no. 
Vuélvanme  mis  nueve  cartas, 

Y  venga  el  que  lo  inventó. 
De  aoui,  sin  duda,  ha  nacido 
Su  tristeza. 

Yo  me  he  holgiido 
De  haberla  de  ti  sabido. 
Pues  con  eso  has  castigeido 
La  culpa  de  haberte  oido. 
No  quiero  creer,  que  fuera 
Tan  necio  César,  que  á  tí 
Su  secreto  te  dijera, 
Poes  hoy  me  oesara  á  mi. 
Cuando  de  ti  lo  supiera ; 
Que  tu  condición  extraña 
Claramente  desengaña, 
Que  es  para  burlas  ociosas 
No  mas. 

Como  desas  cosas 
Vienen  cada  dia  de  España. 
Dios  te  guarde;  y  yo  prometo. 
Con  la  ocasión  que  me  has  daído. 
De  buscarte  roas  discreto.  — 
Bien  las  burlas  me  han  librado    [aparte. 
De  descubrir  el  secreto.  [Fa 

Notable  hombre;  si  estuviera 
Con  maa  gusto,  le  tuviera 
En  oirle. 

Pues  si  á  ti 
Te  agrada,  siempre  está  asi. 
Que  es  hombre  oesta  manera; 
En  su  vida  estuvo  triste. 
No  será  muy  entendido; 
Que  en  saber  sentir  oonsiste 
Parte  del  alma. 

Ha  nacido 
¿Nunca  oíste 


MeJ. 


Desta  suerte. 
Sus  cuentos? 

Á  nd  noticia. 


Nunca  llegó 


Pues  yo 
Sé,  que,  si  aqui  te  contara 
Alguno,  que  te  agradara. 
De  qué  manera? 

Perdió 
Conmigo  el  dinero  un  dia, 
Y  yo  le  empecé  á  jugar 


Sobre  prendas  que  traia; 

Y  en  nn  le  vine  á  ganar 
La  espada  que  se  cenia. 
No  quise  entonces  volvella. 
Por  ver  lo  que  hada  sin  ella, 

Y  él  buscó  sin  diladon 
Una  vieja  guamidon, 

Y  poniendo  un  palo  en  ella. 
Le  metió  en  la  vaina.    Au 
Le  tray  hoy  dia. 

Yo  espero 
Burlarme  del.  Ay  de  mi! 
Mal  con  burlas  vencer  quiero 
El  fuego  en  que  me  encendL 
Ve  á  hablar  a  César,  allana 
Tristezas  de  agravios  Uenas; 
Que  yo  estaré  con  mi  hermana. 
Sintiendo  de  César  penas, 

Y  rigores  de  Doña  Ana. 
Iré  á  ver  los  rayos  rojos. 
Testigos  de  mis  enojos. 

Y  si  tengo  de  morir 
Ausente,  mas  vale  ir 
Donde  me  maten  sus  ojos. 


[r, 


Salen  Don   César  jr  LIzaso,  dándole 
un  papel. 

haz.     Toma,  señor,  el  papel. 

Que  hoy  Elvira  me  llamó, 

Y  para  ti  me  le  dio. 
Ce».     ¿Y  ahora  vienes  con  él? 
Las,     Vive  Dios,  que  te  he  buscado, 

Hasta  entrar,  por  ver  si  hablabas 

Al  Príndpe.  • 

Cta.  Y  no  me  hallabas? 

Loa.     Qué  quieres?  Soy  desdichado. 
Ces.     Pues  no  ha  habido  hombre,  que  pase 

A  hablarle,  que  no  me  pida 

Licenda. 
Los.  En  toda  mi  vida 

Hallé  cosa  que  buscase. 

Toma,  señor,  d  papel; 

Y  si  su  gusto  coaicias. 
No  perdono  mis  albridas. 

Ce9.     Ay  cielos!  qué  ^rá  en  él? 
Laz.     Necedad  de  aqud  que  va. 

Cuando  d  relox  está  dando,       ^ 

Con  gran  priesa  preguntando: 

i  Sabe  usted  las  cuantas  da? 

Cuenta,  y  no  preguntarás 

Lo  que  tík  puedes  saber; 

Y  puesto  que  sabes  leer, 
Abre  el  papd,  y  verás 
Lo  que  oice. 

Cu.  Estoy  cobarde. 

Tarde  me  trajiste  el  bien. 
Laa.     Pues  véngate  t6  también. 

Dame  las  albridas  tarde. 
Cea.      Ponte,  Lázaro,  d  vestido. 

Que  hice  para  la  jornada 

De  Florencia. 
haz.  Eso  me  agrada. 

Mil  veces  los  pies  te  pido. 
Ce».     Lázaro,  en  d  oien  que  toco. 

Con  causa  d  sentido  pierdo; 

Hoy  debo  de  estar  muy  cuerdo, 

Pues  confieso,  que  estoy  loco. 

¿Doña  Ana  me  escribe  á  mi 

Tierna,  alegre  y  amorosa? 

¡Hay  suerte  mas  venturosa! 

¿Cuando  tal  bien  meted? 

El  pecho  romper  qddera, 

uiyitized  by 


Gooí^Tí 
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Porque  en  au  oculto  logar. 
Siendo  el  corazón  altar, 

I  El  papel  la  imagen  fuera. 

I  iIMnde  pondré  este  papel? 

I  haz,     Pueato  aue  eso  te  alborota, 

I  Si  está  la  soleta  rota. 

Cálzate,  señor,  con  él. 
Un  tiempo,  con  tener  fama. 
Que  era  de  las  mas  discretas. 
Me  sirrieron  de  soletas 
Los  papeles  de  mi  dama. 
¿Mas  sabes  qué  considero? 
Que  aunque  el  restido  es  cabal. 
Parecerá  un  hombre  mal. 
Si  no  lleva  algo  en  dinero. 
Ces.      Lázaro,  á  darte  me  obtigo 
Cuanto  me  pidieres  hoy. 
La  espada  no  te  la  doy. 
Porque  me  la  dio  un  amigo. 
ha%*     Él  sin  duda  á  saber  llega,    [aparlB. 
Que  es  de  palo  aquesta  espada. 
Pues  cuando  no  niega  nada. 
La  espada  sola  me  niega. 

Sale  Don  Arias. 
Atu      Como  agraviado,  quejoso, 

Don  César,  buscándoos  vengo; 
Agravios  son  de  amor  mió, 

Y  4]ueías  de  amigo  vuestro. 
Hoy  el  Príncipe  de  Parma, 
Hoy  Alejandro  Farnesio, 
Segundo  solo  en  el  nombre, 

Y  en  las  grandezas  primero. 
Me  llamé,  para  saber 
Vuestra  tristeza,  diciendo. 
Que  solo  yo  la  sabia. 

Por  ser  alma  en  vuestro  pecho. 
Corrido  entonces  quedé 
De  ver,  que  en  su  pensamiento 
Merezca  este  nombre,  cuando 
Tan  poco  con  vos  merezco. 
De  su  parto  y  de  la  mía 
Vengo  á  hablaros;  y  asi  quiero 
Deciros  como  criado 
So  recado.    Estadme  atento. 
Dice  el  Príncipe  Alejandro, 
Que  si  á  vuestro  sentimiento 
De  sus  estados  importa 
El  mando  todo,  que  en  ellos. 
Como  su  señor  mandéis. 
Que  dispongáis  como  dueño. 
Pues  en  vuestras  manos  deja 
Su  poder  ^  su  gobierno. 
Hasta  aquí  dice  Alejandro, 

Y  yo  de  mi  parte  empiezo. 
No  á  ofreceros  sus  grandezas. 
Sino  un  ánimo  dispuesto 

Á  vuestro  servicio  siempre. 
Merezcan  pues  mis  deseos. 
Para  sentirlos  en  todo. 
Parto  en  vuestro  sentimiento. 
Quejoso  el  Príncipe  vive 
De  vuestro  descuido,  y  vemos, 
Que  servicios  en  señores 
Son  máquinas  en  el  viento; 
Cuanto  aseguran  mil  años. 
Borra  un  minuto  de  tiempo; 

?ue  es  sola  una  culpa  omdo 
muchos  merecimientos. 
Divertios,  alegraos. 
Ensanchad,  C^ar,  el  pecho,         s 

Y  aunque  el  corazón  se  abrase. 
Finjan  los  ojos  oontonto. 
Como  amigo  os  io  suplico. 


Como  criado  os  lo  ruego. 
Como  leal  os  persuado. 
Como  noble  os  aconsejo. 
Ce9.     Beso  á  su  Alteza  los  pies, 

Y  á  vos  las  manos  os  beso. 
Pues  debo  á  vuestra  amistad 
Lo  que  á  sus  grandezas  debo. 

Y  agradecido  á  los  dos. 
Iré  á  los  dos  respondiendo. 
Diréis  pues  al  poderoso 
Alejanaro, 

Lax,  Qué  es  aquesto? 

iVoT  poderoso  Alejandro 
Empieza?  Ruego  á  los  délos. 
Que  alguna  Loa  no  eche. 
Con  su  historia  y  oon  su  oaento. 

Ce;     Que  el  cielo  su  vida  aumento 
Por  tantos  siglos  etomos. 
Que  al  número  de  los  años 
Pierda  la  memoria  el  tiempo; 
Que  mi  tristeza  no  es  causa 
Para  que  en  un  pensamiento 
Falte  á  su  gusto  rendido, 
Á  su  obediencia  sujeto. 
Una  gran  melancolía 
Opone  al  alma  estos  miedos. 
Si  oculta  siempre  en  la  cansa. 
Manifiesta  en  los  efectos. 
Mis  estudios  lo  habrán  sido; 
Tanto  en  ellos  me  divierto, 

?ue,  para  darme  á  los  libros, 
su  presencia  me  niego. 
Esto  le  podéis  decir. 
Disculpando  nobles  yerros. 
Que  para  solas  ausencias 
Amigos  se  introdujeron. 

Y  respondiéndoos  á  vos. 
Porque  veáis,  que  agradeieo 
El  cuidado,  he  de  fiaros 

Lo  que  guardé  de  mí  nesmo. 
Mas  no  lo  agradezcáis  mucho; 
Porque  habéis  llegado  á  tiempo. 
Que,  aunque  quisiera  enoobrido. 
Os  lo  dijera  el  contento. 
Ay  Don  Arias!  no  os  espanto 
Verme  en  un  instante  haciendo 
Extremos,  alegre  é  triste; 
Que  ei  amor  todo  es  extremos. 
Quiero  deciros  la  causa; 
Mas  si  os  he  dicho,  que  quiera, 
Ni  vos  tenéis  que  escucharme. 
Ni  yo  que  deciros  tongo. 
Bien  veréis,  que  esto  es  amor; 

Y  si  es  mucho,  bien  lo  muestro. 
Pues  presento  -no  lo  digo. 
Cuando  ausento  lo  confieso. 
Puse  en  un  délo  los  ojos; 

O  Disculpado  atrevimiento !) 
Que  quien  glorias  busca,  solo 
Pudiera  aspirar  al  cielo. 
En  fin  la  dije  mis  penas. 
Que,  aunque  no  consiga  efecto. 
El  intontar  grandes  cosas 
Arguye  merecimientos. 
No  os  enfadéis,  si  me  alargo 
En  contaros  nüs  sucesos; 
Que  vos  me  dus  ocasión. 
Con  oirme  tan  atonto. 
Respondióme  coa  oirme; 
Que  en  tan  arrogante  empleo 
Basto,  sin  gozar  favores. 
El  no  padecer  desprecios. 
Dos  años  ha  que  la  sirvo. 
Sin  que  en  todo  aquesto  tiemí 


[iqMrfe. 
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Perdiese  al  sol  de  au  bonor 
Un  átomo  de  respeto. 
Amor ,  dei  llanto  ofendido, 
Si  no  obligado  del  mego. 
Con  no  merecidas  glorias 
Coronó  mis  pensamientos. 
Hoy  tuve  suyo  un  papel; 
Que  nada  encubriros  puedo; 
Que  contentos  repetidos 
Son  duplicados  contentos. 
Este  fue  el  primer  favor, 

Y  yo  el  amante  primero. 
Que  mereció  por  humilde 
Lo  que  intentó  por  soberbio. 
Diréis,  que  encarezco  mucho 
Lo  que  tan  poco  encarezco; 
Mas  TOS  me  disculpareis, 
Cuando  sepáis  el  sugeto. 

Al  dedr  quien  es,  me  turbo; 
Mas  pooo  en  esto  la  ofendo; 

Y  mas  estando  advertido. 
Que  aspiro  á  su  casamiento. 
Mirad,  Don  Arias,  que  os  fío 
Mucho,  y  que  no  soy  de  aqueUos, 

ftue,  por  alabarse,  venden 
Á  pregones  sus  secretos; 
Que  á  saber  en  qué  consbte 
De  una  muger  la  honra,  creo. 
Que  kideran  sus  mismas  lenguas 
Mordazas  de  su  silencio. 
Discretos  sois,  en  vos  pongo 
El  alma  misma,  advirtiendo, 
Qne  á  querer  yo  que  supiera 
Alejandro  mis  intentos. 
Pues  dos  recados  trajisteis,  ^ 

Y  á  entrambos  voy  respon^endo, 
Aquesta  respuesta  os  diera 

En  el  recado  primero. 

Doña  Ana  de  Castelví 

(Ya  he  dicho  quien  es,  ya  puedo 

Aun  más  allá  del  discurso 

Pasar  encaredmientos) 

Es  quien  me  tiene  en  su  amor 

De  mí  mismo  tan  ageno. 

Que  no  siento  lo  que  digo, 

Aunque  digo  lo  que  siento. 

No  fue  tanta  mi  tristeza. 

Como  mi  divertimiento; 

Porque  en  sn  amor  solo  vivo, 

Y  solo  en  sus  gustos  pienso. 
No  diga  que  quiere 'bien 
Quien  libre,  alegre  y  contento 
Piensa  ó  habla  en  otra  cosa; 
Qne  amor  es  del  alma  dueño; 

Y  yo,  que  de  veras  amo. 
Por  pensar  en  sus  eictremos, 
Quisiera  pasar  á  siglos 
Las  breves  horas  del  sueño. 
Mucho  he  dicho,  y  mucho  callo, 

Y  ahora  solo  pretendo, 
Que  leus  este  papel. 
Para  obligaros  de  nuevo 
Á  que  sintáis  mis  pesares, 

aei 


i 


que  gocéis  mis  deseos,, 
^  que  celebréis  mis  glorias, 
Á  que  alabéis  mis  intentos, 
Y  a  que  el  secreto  pasds 
Desde  los  Labios  al  pecho; 
Que  de  la  boca  al  oido 
K«tá  á  peligro  un  secreto. 

jirL      Con  causa  contento  os  veo. 

€¿s.       Pues  tomad,  leed  el  papel; 
Veréis  mi  ventura  en  él. 

Jru       Por  vuestro  gusto  le  leo. 


[lee]  „Ya  el  confesarme  querida 

ÉBs  empezar  á  querer; 

Que  es  favor  en  la  muger, 

El  estar  agradecida. 

Mas  no  es  favor  lisonjero 

Lo  temeroso  que  estás. 

Pues  sabe  el  amor,  que  mas. 

Que  tú  me  estimas,  te  quiero. 

Si  acaso,  por  encubrillo 

Amor,  venganza  ha  buscado. 

Bástame  el  haber  pasado 

La  vergüenza  de  dedllo. 

Ven  en  pasando  la  tarde 

Á  la  calle,  y  te  diré 

Lo  que  apenas  sentir  sé. 

Á  Dios,  mi  bien,  que  te  guarde."  — 
[reprJ]  Vos  estáis  bien  empleado. 
Ce».      Al  Príncipe  le  dirds 

La  otra  respuesta;  v  si  hacéis. 

Que  yo  quede  disculpado. 

Le  veré. 
j4ri.  Que  he  de  serviros 

•  Tened  por  cierto. 
Ces.  Lucero, 

Que  amante  fuiste  primero. 

Muévante  tantos  suspiros, 

Corre  con  curso  violento; 

Que  yó  sé,  que  adelantaras 

El  ocaso ,  si  llevaras 

Á  Dafne  en  tu  pensamiento. 

[Faiue  Cétar  y  Ld$taro. 
Ari.      De  dos  secretos  cargado. 

Aunque  uno  mismo  en  rigor. 

Obligado  de  un  señor, 

Y  de  un  amigo  obligado. 

Me  hallo,  y  en  tantos  disgustos 
No  sé  cual  á  cual  prefiere. 
¡Mal  haya  el  necio,  que  muere 
Por  saber  ágenos  gustos! 
Si  á  César  el  amor  digo 
Del  Príndpe,  sus  desvelos 
Le  han  de  dar  zelos,  y  zelos 
No  se  han  de  dar  á  un  amigo. 
Pues  si  al  Prindpe  el  afeto 
Digo  de  César,  no  sé 
Si  lo  acierto,  pues  la  fe 
Rompo  á  César  del  secreto. 
Si  callo  la  voluntad 
Del  uno  al  otro,  en  rigor 
Soy  á  la  lealtad  traidor, 
Ó  traidor  á  la  amistad. 
Hoy  del  Príncipe  ha  naddo 
El  amor,  y  aunque  el  cuidado 
Esté  tan  enamorado. 
No  está  tan  favorecido. 
Él  á  César  quiere  bien, 

Y  si  su  amor  le  encarezco, 

Y  sus  favores  me  ofrezco, 
A  que  sus  manos  le  den 

La  prenda,  que  un  desengaño 
Con  tiempo  hace  tal  efeto, 

Y  yo  no  falto  al  secreto. 
Por  remediar  mayor  daño. 
Confusas  máquinas  son 
Estas  que  dudoso  sigo; 
Porque  ignorando  un  aiiiigo^ 
Mata  con  buena  intención. 

Salen  Alejandro,  Don  Fblix,  Do«a  Ana 

y  acomptíñctnuento» 
Ale},    Licencia  me  habéis  de  dar. 
Ana.    Vuestra  Alteza  no  esté  asi, 

Ó  no  pasaré  de  aqui. 
\Alej.    Yo  os  tengo  de  acompañar. 
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Ana, 

AUj. 

Ana. 


Al^> 


Ana. 

AUJ. 

FeL 


AUJ. 


Ari. 
AUq. 


[r« 


Hasta  qae  el  coarto  dejéis 
De  mi  hermana. 

No  haga  eso 
Vuestra  Alteza,  que  es  exceso 
De  mercedes. 

¿Paes  no  veis. 
Que  es  justa  obligación  mía. 
Debida  por  ser  muger, 

Y  que  en  mí  no  puede  ser 
Exceso  la  cortesía? 
Muy  bien  la  que  habéis  tenido 
Vuestro  heroico  pecho  muestra; 
Mirad,  que  soy  criada  vuestra; 

Y  asi,  como  tal  os  pido 
Que  mitiguéis  los  enojos 
De  tan  dulce  resplandor, 
Que,  como  sois  sol  de  honor. 
Me  yai«  cegando  los  ojos. 
Mal  de  mis  rayos  infiero 
Ese  luciente  arrebol. 
Que  voy  delante  del  sol. 
Por  blasonar  de  lucero; 
Mas  porque  no  me  acobarde 
El  fuego,  que  en  tos  se  Té, 
Por  fuerza  me  quedaré. 
Guárdeos  Dios. 

Bl  délo  os  guarde. 
Don  Félix,  ¿no  acompañáis 
Á  Tuestra  hermana? 

Señor, 
Agradeddo  al  faTor, 
Con  que  á  los  dos  nos  honráis, 
Á  Tuestros  pies  he  quedado, 
Como  criado  rendido. 
Como  leal  reconocido, 

Y  como  noble  obligado. 
Esa  Tida  el  délo  aumente 
Tanto,  que  sea  en  su  gloria 
Testigo  á  Tuestra  memoria 
El  oMdo  solamente;  . 
La  fama  con  tos  ufana. 
Dilatada  por  los  Tientos...... 

Dejad  encaredmientoa, 

Y  acompañad  yuestra  hermana 
En  mi  nombre.  —    ¿H&y  mas  enojos, 

[rtue  D.  Félix. 
Que  escuchar  inadvertido 
Lisonjas  para  el  oido. 
Negándolas  á  los  ojos? 

[JUega  D.  Aria»  al  Duque. 
Don  Arias,  qué  hay  de  nuoTo?  Viste  á  César? 
Á  César  tí  y  hablé;  pero  primero 
Que  sepas  su  respuesta,  saber  quiero 
El  término  de  amor  á  que  has  llegado. 
Tienen  mi  pensamiento 
Triste  César,  Doña  Ana  enamorado, 

Y  con  un  sentimiento. 
No  sé  cual  de  los  dos  es  lo  aae  siento. 
Entré  galán  sJ  cuarto  de  mi  hermana, 

Y  con  ella  y  sus  Damas  tí  á  Doña  Ana. 
Vi  en  un  ji^in  de  amores. 
Que  presidia  entre  comunes  flores 
La  rosa  hermosa  y  bella. 
Mal  digo;  que  si  bien  lo  considero, 
Yo  TÍ  entre  muchas  rosas  una  estrella, 
ó  entre  muchas  estrellas  un  lucero; 

Y  si  mejor  en  su  deidad  reparo. 
Prestando  á  los  demás  sus  arreboles. 
Entre  muchos  luceros  tí  un  sol  daro, 

Y  al  fin  TÍ  un  délo  para  muchos  soles. 

Y  tanto  su  beldad  les  excedía. 
Que  en  muchos  délos  hubo  solo  un  día. 
Hablando  estuTe,  en  ella  dÍTertidos 
Los  ojos,  cuanto  atentos  los  oidos; 


Ari. 

AUJ. 

Ari. 

AUJ. 
Ari. 
AUJ. 


Porque '  mostraba ,  en  todo  milagrosa. 
Cuerda  bdleza  en  discredon  hermosa. 
Despidióse  en  efecto.    Si  fue  breve 
La  tarde,  amor  lo  diga,  <|ue  quisiera 
Que  un  siglo  entero  cada  instante  fuera; 

Y  aun  no  fuera  bastante. 
Pues ,  aunque  fuera  siglo ,  fuera  instante. 
La  salí  acompañando  cortesmeote; 

Y  aqui  basta  decirte. 
Que  muero  amante,  y  que  padezco  avente. 

Ari.     Según  eso  imposible  es  persuadirte, 

Que  olrides  ese  amor. 
Alej.  Hoy  ha  naddo^ 

Y  á  mas  correspondenda  pone  olvido 
El  alma,  si  proTiene  mayor  daño. 

Ari.      Pues  á  tiempo  llegó  mi  desengaño. 

Señor,  si  á  César  quieres,  no  la  quieras; 

Y  básteme  dedr,  que,  si  pretendes 
Á  Doña  Ana,  es  á  César  al  que  ofendes. 

Al^,    Don  Arias,  cuando  alguna  cosa  digas 

Á  quien  no  la  pregunta,  ya  te  obligas 

Á  no  dejar  la  plática  empezada. 

Dímelo  todo,  ó  no  dijeras  nada. 

Quiere  á  Doña  Ana  César?  Poco  inmorta; 

Que  César  es  mi  amigo;  y  si  me  hallara 

Muy  prendado,  por  CéaM  la  olvidara. 

Prosigue  pues;  qué  temes? 
Ari.  Que  in^acrcto 

Falto  á  la  fe  jurada  de  un  secreto. 
AUJ.    Pues  si  callar  debias, 

¿Para  qué  los  príndpios  me  dectaa? 
Ari,      Yo  tu  quietud  pretendo. 

(Perdona,  César,  m  el  secreto  ofendo.) 

Señor,  ellos  se  quieren. 
AUJ.  Cómo  es  eso? 

¿Lue«>  Doña  Ana  sabe,  (pierdo  d  aeso!) 

Que  Don  César  la  quiere? 

Le  corresponde. 
Al^.  Ay  suerto  rigoroial 

¿Quién  se  ha  visto  dudoso, 

Triste  y  desesperado. 

Antes  desengañado,  que  zdoso, 

Y  zeloso,  (ay  de  mí!)  que  enamorado f 

Si  César  la  qubiera, 

La  dejara,  y  sus  zdos  no  sintiera; 

Mas  que  ella  quiera  á  César,  son  mas  duios, 

Que  apadrinan  los  zdos  desengaños; 

Pero  SI  ellos  se  quieren,  no  se  diga. 

De  mí,  que  amor  me  obliga. 

Ofendido  y  zeloso, 

Á  amar  ingrato,  y  á  querer  quejoso. 

Ahora  encareciendo    [aparte. 

Sus  favores,  pretendo 

Que  dd  todo  la  olvide. 

En  mí  d  amor  con  d  valor  se  nñdeu 

En  efecto  se  quieren? 

Y  yo  be  visto  | 

Hoy  un  papd, 

Mal  mi  dolor  reaiato! 

Que  amorosa  Doña  Ana  le  escribía. 

¿No  bastaba  saber,  que  le  quería? 

Pero  n  ya  olvidado 

Estoy,  ¿por  qué  un  papd  me  da  cuidado f 

¿Mas  quién  tendrá  padeada 

Bn  tan  mortal  dolenda. 

Para  no  preguntar  lo  que  decía. 

Por  no  andar  vadhindo  que  seria? 

Qué  escribió? 
Ari.  Que  esto  nodie  oniere  *»^MiP* 

Por  las  ventanas  bajas  de  la  calle. 
AUJ.    ¿Esto  noche  ha  de  hablalla. 

Cuando  el  alma  ofendida  sufre  y  caUaf 

¿Ellos  diciendo  amores,  j 
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Yo  padeciendo  agrayiot  y  riforetf 

¿Qué  es  lo  que  eicacho,  ddos? 

3  Que  en  mí ,  maa  aue  el  amor ,  puedan  loszelos ! 

4 Yo  no  eeioy  declarado? 

Pues  que  pongo  silencio  á  mi  cuidado 

Por  César,  deje  Céaar  por  mis  zelot 

Bata  ocasión,  si  en  ella  reconoce 

IMBs  penas  y  desvelos; 

Y  pues  yo  no  la  gozo,  no  la  goce.  -^ 
Don  Arias,  4 sabe  César,  que  yo  he  puesto 
Bn  Doña  Ana  mi  amor?  Ay  de  mí  triste! 

Ati.      ¿Cómo,  si  solo  á  mí  me  lo  dijiste? 
Jlej.     Como  á  tí  solo  dijo  inadvertído 

También  César  su  amor,  y  lo  he  sabido. 
JrL      Quien  con  buena  intención  ofende,  yerra 

Con  disculpa. 
Jl^.  Don  Arias,  boy  se  enderra 

Bn  tu  pecho  mi  gusto. 

No  es  aquesto  en  amor  término  injusto, 

Una  curiosidad  es  solamente. 

Confieso  que  parezca  impertinente. 

Cuanto  á  César  pasare  con  Dona  Ana 

Me  has  de  dedr;  que  si  por  él  allana 

Mi  honor,  que  no  la  quiera, 

Y  no  pueido  jugar,  aunque  picado. 
Quiero  mirar  los  lances  desde  afuera. 

jhL      Si  el  primero,  señor,  has  condenado, 

Cómo  diré  el  segundo? 
i#m.  Antes  disculpa 

Te  ofrezco  con  haberlo  preguntado, 

Pues  en  aqueste  punto 

Lo  que  tú  me  dijeras  te  pregunto. 
ArL      Señor....... 

Al^.  Esto  ha  de  ser. 

ArL  Obedecerte 

Es  fuerza;  pero  mira 

AUj.  Desta  suerte 

Entretendré  mis  penas,  mis  desvelos. 

Divirtiendo  sus  gustos  en  mis  zelos. 
Ari.      ¡Á  qué  de  riesgos  locos 

Be  pone  quien  no  calla  su  secreto ! 
Alej.    Todos  lo  dicen,  y  le  callan  poooa. 

Salen  Don  César  ^  Lízaso. 
CeM.     Pasa,  sol,  con  tu  porfía 
Bl  délo  en  dorado  coche. 
Que  hoy  amanece  la  noche, 
Pues  hoy  anochece  el  día. 
Deposita  en  sombra  fria, 
Apolo,  tus  luces  bellas, 
Macera  otro  sol  en  ellas 
De  mas  ludente  arrebol, 

Y  verás,  que  de  mi  sol 
Van  huyendo  las  estrellas. 

Los.     Maldito  de  Dios  el  caso 

Hace  el  sol  de  tu  tristeza; 
Tú  te  quiebraa  la  cabeza, 

Y  él  ae  va  paao  entre  paao 
Por  au  cabal  al  ocaao. 
¿De  qué  airve  en  tu  porfía 
Tanto  aol  y  tanto  dia? 

¿Que  ea  el  aol,  no  echaa  de  ver. 
Cochero,  y  que  no  ha  de  aer 
Llevado  por  corteaía? 
Ce9.     Al  Prínape  vi,  v  leal 
Bl  corazón  en  el  pecho, 
No  aé  qué  extremoa  ha  hecho, 
Pronóaticoa  de  mi  mal.  — 
Aunque  á  mi  pena  es  igual  [Llega, 

De  nú  deacutdo  la  culpa. 
Noblemente  me  disculpa 
Yer,  que  á  tua  piea  uo  llegara, 
81  en  Don  Ariaa  no  enviara 
Ptevenida  la  disculpa. 


Perdóname  haber  faltado 

Á  tu  servido  ó  tu  gusto. 

Si  ya  mi  tormento  injusto 

No  me  tíene  disculpado. 
Alej,    Ya  Don  Arias  me  na  contado, 

César,  la  fiera  porfía 

De  tanta  melancolía, 

Y  tan  bien  la  encaredó. 

Que ,  con  lo  que  dijo ,  yo 

Yine  á  sentirla  por  mia. 

Tan  bien  la  supo  sentir. 

Que  la  causa  del  pesar 

No  la  supiera  callar. 

Como  la  supo  dedr. 

Yo,  que  empeñado  en  oir. 

De  tu  mal  las  penas  graves 

Le  escuché,  con  tan  suaves 

Razones  me  las  pintó. 

Que  de  tu  mal  supe  yo 

La  causa,  que  tú  no  sabes. 

Yo  te  quiero  divertir; 

Bato  debo  á  tu  amistad. 

Á  andar  toda  la  dudad 

Esta  noche  has  de  salir 

Conmif^o;  podremos  ir 

Encubiertos  y  embozados 

Á  vidtar  disfrazados 

Varios  modos  de  placeres; 

Músicas,  juegos,  mugeres 

Entretendrán  tus  cuidados; 

Que  yo  te  quiero  de  suerte, 

Que,  por  verte  alegre,  diera 

Todo  mi  estado,  y  pudiera 

Quedarme  solo  por  verte. 
Ce».     Tú  me  honras.    Pero  advierte, 

Que  está  ya  mi  pensamiento 

Con  ese  encarecimiento 

Que  llega  á  merecer  hoy. 

Tan  gozoso,  que  ya  estoy 

Muy  alegre  y  muy  contento. 

Desde  aqueste  instante  empieza 

Bn  el  alma  misma  á  ser 

Todo  su  pesar  placer. 

Gusto  toda  su  tristeza. 

No,  no  se  canse  tu  Alteza 

Bn  divertirme  mis  quejas; 

Que  con  aqueso  me  alejas 

Del  gusto,  porque  yo  sé, 

Que  aquesta  noche  estaré 

Mas  contento,  si  me  dejas. 

Claro  está,  pues  mi  cuidado 

Ha  de  ser  mucho  mayor, 

Viendo  que  tú  estás,  señor. 

Por  mí  desasosegado. 
Al^,    Tanto,  César,  me  ha  pesado 

De  habhirte  en  tu  pena  dego. 

Que,  si  yo  á  verte  no  llego 

Esta  noche,  daro  está. 

De  no  verte  nacerá 

Mi  mayor  desasosiego.  — 

Lázaro! 
Laz.  Señor? 

AUj.  También 

Irás  conmigo. 
Laz,  Eso  sí. 

Fíate,  señor,  de  mí. 

Que  de  ninguno  mas  bien. 

¡Ha,  plegué  á  Dios,  que  nos  den 

Ocasión,  en  que  empleado 

Este  brazo,  y  á  tu  lado ! 

AUj,    Valiente  eres? 

Laz.  Pese  á  tal! 

Soy  el  mas  largo  ofídal. 

Que  puso  herramienta  á  un  lado.  ^  ! 

lOQgle ^1 
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haz. 


AUj, 
haz. 


Ale}. 
haz. 
Alej. 
haz. 

Alej. 
haz. 

Ce$. 

haz. 


Cea. 


i  Al^ó. 


Cea. 


Arí. 


Cea. 
haz. 
Cea. 

haz. 

Cea. 
haz. 

Cea. 


haz. 


Y  la  hoja  es  baena  9 

Aqai     [aparte. 
Me  coge  vivo.  —    Señor, 
La  tuya  será  mejor; 
Mas  esta  me  sirve  á  mi 
De  lo  que  la  mando. 

Asi, 
Por  ensalzalla,  la  humillas. 
Corta  f 

Que  hace  marayiUas, 
Tanto,  que  al  golpe  primero^ 
Aunque  un  broquel  sea  de  acero, 
Hará  que  salten  astillas.  — 

Y  es  verdad,  que  saldrán  della.    [aparte. 
Buen  temple? 

Bl  que  tú  le  das. 

Y  qué  ley? 

No  matarás; 
No  hay  culpa  mortal  en  ella. 
Gana  me  ha  dado  de  vella. 
De  aqui  puedo  escapar  maL  •—    [aporre. 

Por  voto  solemne 

Ay  tal!     [aparte. 
¿Quién  hay  que  á  mi  pena  iguale? 
Nunca  de  la  vaina  sale, 
Si  no  es  á  caso  fatal. 
Empléala,  gran  señor, 

En  tu  servicio,  y  verás 

Mas  no  quiero  decir  mas; 

Que  ella  lo  dirá  mejor. 

Hay  mas  pena!  hay  mas  rigor!    [aparre. 

¡Hoy  desesperado  muero!  — 

Señor,  si  mi  llanto  ñero 

Quieres  que  alegre  contigo. 

Ya  mi  gozo  es  buen  testigo. 

Mira,  César,  que  te  espero; 

Que  bien  se  vé,  que  no  cesa 

Tu  pena,  y  ^ue  la  entretienes; 

Y  de  la  ocasión  que  tienes 
Ya  como  propia  rae  pesa. 

Y  pues  el  alma  confiesa, 
Que  es  una  melancolía 

La  que  en  dos  pechos  se  cria. 

Para  alegrarnos,  andemos 

Juntos,  y  divertiremos 

Yo  tu  pena,  y  tú  la  mia.  [Fai 

¿Quién  no  perderá  la  vida 

En  la  ocasión  deseada, 

En  tantos  gustos  hallada, 

En  tantas  penas  perdida? 

Cumplí  la  amistaa  debida.  — 

Si  el  secreto  le  dijera.  —    [oparle. 

Pues  á  vuestra  pena  fiera 

Remedios  que  busca  son. 

No  os  quitará  la  ocasión. 

Que  antes  él  mismo  os  la  diera.  [Fa* 

Lázaro ! 


Señor? 
Qué  ^rá  de  mí? 


¿Doña  Ana 
IMrá 


Lo  que  quisiere. 

Qué  hará? 
Estará  de  mala  gana 
Esperando  á  la  ventana. 
Dirá,  que  ha  sido  fingido 
Mi  amor,  y  el  pecho  ofendido. 
Con  el  alaia  y  con  los  labios 
Dará  á  forzosos  agravios 
Satisfacciones  de  olvido. 
¡Ay  fiera  desdicha  mia! 
¿Tu  mal  quién  podrá  creello? 
¿Mas  cómo  es,  señor,  aquello, 
Clara  noche,  obscuro  dia? 


Cea. 
haz. 


¿Vuelve  tn  necia  porfía? 
De  un  loco,  si  eres  discreto. 
Toma  un  consejo.    El  efeto 
No  sé  yo  por  donde  viene; 
Mas  tales  peligros  tiene 
Quien  no  calla  su  secreto. 


[Vm 


Jornada  IL 


Salen 

Ari. 
4Uj. 


FeL 


haz. 


Cea. 


AUJ. 


Cea. 


Alej. 
haz. 


Ari. 
haz. 
Fel 
haz. 

Ari, 
haz. 


Cea. 


Don  Arias,  Don  Fblix,  Don  CásAi, 
Alejandro^  LXzaro,  de  noche. 
Buena  noche. 

El  sol  parece 
Que  quedó  á  la  sombra  negra 
En  pedazos  dividido. 
Depositado  en  estrellas. 
La  luna,  embozado  el  rostro 
Entre  pardas  nubes,  muestra 
Trémulos  rayos  de  plata. 
Creyendo  al  sol  competencia. 
CalÑil,  sin  faltarla  un  cuarto, 

Y  sin  cercenar  la  oblea. 
Por  no  ser  luna  vacia. 
Hoy  quiso  ser  luna  llena. 

Ay  de  mi!   ¿Quién  creerá,  délos,     [ajiorre. 

Que  no  siento  que  se  pierda 

La  ocasión,  sino  pensar 

Que  tendrá  tan  justa  queja 

De  mí  Doña  Ana?  —    Señor, 

Recójase  ^estra  Alteza; 

Que  el  sereno  le  hará  mal, 

Y  ya  la  noche  refresca*; 
Basta  lo  que  hemos  andado. 
Como  yo,  por  mi  grandeza. 
No  puedo  con  libertad 
Andar  de  dia,  quisiera 
Ver ,  una  noche  que  salgo, 
Toda  la  ciudad. 

Padenda!    [aporte. 
Pues  vive  Dios,  que  he  de  var. 
Si  puedo  con  mi  tristeza. 
Divertido  á  su  pesar, 
Dejar  de  pensar  en  ella.  — 
¿Qué  te  paredó  de  Flora? 
¿No  es  la  dama  Milanesa? 
Buen  lejos  tiene. 

En  verdad, 
Mucho  mejor  es  que  el  cerca; 
Pero  el  lejos  ha  de  ser 
Tan  lejos,  que  no  se  vea. 
Laura  se  prende  muy  bien. 
Bien  se  prende,  y  bien  se  prenda. 
Buenas  manos. 

Pues  las  tiene. 
Bien  hace  en  dárselas  buenas. 
Aqui  la  doncella  vive. 
Ni  la  oigas  ui  la  veas, 
Señor,  hasta  que  se  haga; 
Que  son  como  las  comedias. 
Sin  saber  si  es  buena  ó  mala, 
Ocfaodentos  reales  cuesta 
La  primera  vez ;  mas  luego 
Dan  por  un  real  ochodentas. 
Déjala  imprimir  primero; 
Que  comedias  y  doncellas, 
Como  estén  dadas  al  molde. 
Las  hallarás  por  docenas. 
Esta  es  la  hora  que  estará    [aporte. 
Doña  Ana  puesta  en  las  rejas, 
Diciendo  entre  sí:  pues  cómo? 
¿No  es  hora  que  venga  César? 
¿Yo,  que  pensé  qne  tardaba. 
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Vengo  á  esperarle?    Aqal  es  ñierza 

Que  se  enoje.    Mas  ay  délos! 

Que  no  he  de  pensar  en  ella; 

Olyidéme  de  olvidarme.  -^ 

Por  extremo  cantó  Celia. 
Ua.     Buena  voz  y  mala  cara 

Pocas  Teces  son  opuestas. 
Cet.     Con  el  dote  de  la  hermosa 

Casaba  Roma  á  la  fea; 

Y  por  no  darla,  la  hin> 
De  sus  gradas  heredera. 

Lea,    Laura  yive  aquí,  que  dijo: 
Con  lo  que  la  casa  cuesta 
De  alquiler   he  de  hacer  coche. 

Y  respondiéndole  á  ella, 
Dónde  había  de  ▼ívir? 
Dijo:  cuando  coche  tenga, 
JBSn  el  coche  todo  el  dia, 

Y  la  noche  en  la  cochera. 
Ces.     Qué  he  de  hacer?  Vuelvo  á  oWidarme, 

Señor,  la  noche  se  aleja, 
I  Y  Nísida  mi  señora, 

I  Cuidadosa  de  tu  ausenda. 

Te  esperará  desvelada. 

Ya  sabes  de  su  firmeza. 

Que  como  hermana  te  quiere, 

Y  como  dama  te  zela. 
No  la  des  este  cuidado. 

AUj.    Mas  el  tuyo  me  atormenta,    [«porte. 

Cet.      Qué  dices? 

Al^.  Importa  poco; 

Que  no  sabe,  que  estoy  fuera. 
Cet,  Pasóse  fuerte  ocasión,  [aparte* 
haz.     Ka  tata  casa  pequeña 

Viven  dos  hembras,  á  quien 
Ningún  hombre,  aunque  mas  sepa, 
Mientras  con  las  dos  hablare. 
Hablará  cosa  á  derechas. 
j.     Pues  por  qué? 
MT.  Porque  es  la  una 

Corcobada  y  la  otra  tuerta. 
í.      Pues  una  niña  ceceosa 

Y  pobre  vive  aquí, 
í.  Km, 

Cuando  cecea,  no  llama. 
Pues  despide,  aunque  cecea. 

.^    Tiene  tia. 

eT  Arredro  vaya, 

Y  mas  si  bien  se  me  acuerda 
I>e  la  vieja  del  conjuro. 

;.     Cómo  fue? 

u  Desta  manera : 

Yo  me  enamoré,  señor. 

Un  dia,  que  no  debiera, 

Ó  que  no  pagara.     Bn  fin. 

Consultando  derta  vieja. 

Pidióme,  para  el  efecto. 

De  su  cabello  una  trenza. 

Afuer  de  zaide,  busqué 

Ocasión  para  cogerla, 

Y  hállela,  señor,  un  dia, 
Bn  que  durmiendo  mi  prenda, 
Prematicarío  barbero, 
La  quité  media  guedeja; 
Idas  tal,  que,  aunque  avedndada 
Vivió  en  su  frente,  no  era 
Natural  de  tu  copete, 
Feligrés  de  su  mollera. 
Guedeja  heredada  fue; 

Y  hadendo  el  conjuro  en  ella, 
Á  la  media  noche  entró 
£n  mi  aposento  una  muerta. 
Troqué  en  miedos  los  amores, 
£n  responsos  las  ternezas; 


—  [op. 


Y  aunque  alli  por  fuerza  vino. 
Pienso  que  se  fue  por  fuerza. 

Cea.      ¿De  qué  tanto  olvido  sirve,    [aparte. 
Si  nunca  se  olvidan  penas, 

Y  ya  se  acuerda  de  amor 
El  que  de  olvidar  se  acuerda? 
Paréceme  á  mí,  que  ahora, 
(¡Mas  qué  de  locuras  piensa 
Un  amante!)  que  Doña  Ana, 
No  porque  hablarme  desea. 
Sino  por  desengañarse, 
Vuelve  otra  vez  á  la  reja; 

Y  que,  no  viéndome,  dice: 
(Que  la  oigo  pienso)  aunque  vengas, 
No  podrá  hacer  el  amor, 
Que  otra  vez  á  verte  vuelva. 

Mira,  señora,  mi  bien, 

¡Hay  locura  como  esta! 
Vióme  alguno?    No.    Por  Dios, 
Que  estaba  hablando  con  ella. 

jilej.    Don  Arias,  ¡qué  mal  encubre    [op*  é  él. 

Su  divertimiento  César  t 
Jri,     Harto  procura  por  ti 

Sacar  fuerzas  de  flaqueza. 
j4le¡.    Pierda  él  la  ocasión,  no  es  mucho, 

Pues  yo  callo,  que  él  la  pierda; 

Que  él  padece  ausenda,  y  yo 

Padezco  zelos  y  ausenda. 
ArL     Mira  que  está  aqui  su  hermano; 

Habla  quedo,  no  te  entienda. 
Ahj,    No  importa;  que  un  noble  nunca 

De  su  honor  tuvo  sospechas. 

Cania  dentro  un  Múetco, 
MuB,    Al  despedirse  de  Anarda, 

Dijo  Eliso  en  triste  voz: 

¡Ay  que  me  muero  de  ausenda! 

¡Ay  que  me  muero  de  amor! 
Cea,     Buena  voz. 
FeL  Es  extremada. 

Altj,    ¡Qué  agradablemente  suenan 

Á  un  mismo  tiempo  conformes 

Voz,  tono,  instrumento  y  letra! 

Ahora  quiero  probar, 

Don  Anas,  de  qué  manera 

Lázaro  en  esta  ocasión, 

Pues  la  da  el  músico  buena. 

Disculpa  su  espada. 
jiri.  Cómo? 

AUj,    Aqui  quiero  que  lo  veas.  — 

Lázaro! 
Laz.  Señor? 

Alej.  Pretendo, 

Que  derto  disgusto  sepas. 

Todas  las  noches  que  salgo 

Canta  este  hombre,  y  me  pesa 

De  que  en  esta  calle  cante. 
Las,     Yo  llegaré  con  prudenda 

De  tu  parte,  y  le  diré 

Que  se  vaya. 
Alej,  No  es  aquesa 

Mi  pretensión. 
La».  Pues  será 

De  la  mia.  —  Si  me  aprieta,    [aparte. 

Yo  soy  muerto. 
AleJ.  No  es  bastante. 

Las,    Poes  qué  quieres  hacer? 
AUJ.  Llega, 

Y  dale  una  cuchillada. 
Las,     Será  superchería  esa; 

Que  estoy  muy  acompañado 
Para  un  musiquillo.^  Deja 
Que  venga  solo  mañana, 

Y  te  mando  su  cabeza. 
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Alej. 

Ce$. 

Fel 
AtL 

haz. 


Muí. 


Las, 


Alej. 
haz. 


AUj. 
FeU 

Cea. 


Alej. 
Ce$. 
A¡^. 

Ce$. 

Al^. 
Ce». 

Al^. 


Faera  deao,  este  hombre  está 
Inocente  j  y  en  conciencia 
Debes  primero  avisarle; 
Poes  si  culpado  estuviera. 
Con  mas  cólera  llorara, 
Cantara  con  menos  flema. 
Haz  lo  que  mando,  ú  diré, 
Que  de  gallina  lo  dejas. 
Lázaro,  ¿por  qué  no  haces 
Lo  que  te  manda  su  Alteza  Y 
Quieres  que  le  dé  yo? 

Ú  yo 
Le  daré. 

Brava  sentencia!  — 
Yo  voy,  y  pienso  escaparme,    [aparte. 
Por  favor  á  la  inocencia. 

Sale  el  Músico, 
[earnt.]  Rompió  el  silendo  amoroso, 
Diciendo  con  triste  voz: 
]Ay  que  me  muero  de  ausencia! 
¡Ay  que  me  muero  de  amor! 
Plegué  á  Dios ,  que ,  si  inocente 
Estás,  que  aqui  se  me  vuelva 
Aquesta  espaoia  de  palo. 
Porque  ofenderte  no  pueda. 
Milagro,  milagro! 

Bueno 
Anduvo. 

Dios,  que  no  deja 
De  su  mano  al  inocente. 
Volvió  por  su  causa  mesma. 
Toma  esta  espada;  que  tú 
Eres  digno  de  tal  prenda; 

Y  aunque  sea  milagrosa. 
Me  darás  otra  por  ella. 
Yo  te  la  mando. 

¿Por  dónde 
Iremos? 

Demos  la  vuelta 
Hada  palado,  y  alli 
Te  quedarás* 

Tiempo  queda 
Para  recogerme. 

Mira, 
Que  el  día,  señor,  se  acerca. 
Poco  importa,  que  ya  el  alba 
Me  hallará  desta  manera. 
Cómo  te  sientes? 

Ya  estoy 
Muy  alegre,  aunque  me  cuesta 
El  alegrarme  muy  caro. 
También  yo  de  mi  tristeza 
Estoy  mejor. 

Yo  por  tí 
Digo,  señor,  que  me  pesa, 

Y  te  juro  de  no  estar 
Triste  en  mi  vida. 

Aunque  aea    [aparte. 
Villanía  del  amor. 
Parece  que  se  consuelan 
Con  otros  gustos  sus  gustos, 
Con  otras  penas  sus  penas.  [Ft 


Salen  Doña  Ana  y  Elviha  d  la  reja. 
S3v.     Otra  vez  vuelves? 
Ama.  No  puedo 

De  una  vez  determinarme; 

Vengo  por  desengañarme, 

Y  mas  engañada  quedo. 
Hasta  verme  despredada. 
Imaginé  ser  querida, 

Y  Imsta  verme  aborrecida, 


Elv. 
Ana. 


Elv. 
Ana. 


Elv. 
Ana. 

Elv. 

Ana, 
Elv. 
Ana. 


Loa. 
Cea. 


Lax. 
Ce$. 
haz. 


C€$. 


Las. 

Cee. 
Ana. 


No  me  he  visto  enamorada. 
De  su  descuido  ha  naddo 
En  mí  todo  mi  cuidado; 
Mas  para  haberme  olvidado. 
Bastaba  verse  querido. 
Ay  Elvira!  no  te  asombres 
De  verme  hablar  desta  suerte; 
El  despredo  es  el  mas  fuerte 
Hechizo  para  los  hombres. 
Quejosa  con  causa  estás. 
¿Mas  que  otra  vez  no  vendrías 
Á  la  reja,  no  dedas? 
No  pude  sufrirlo  mas. 
\  Ay  agravio  riguroso ! 
Si  esto  llegara  á  advertir. 
Bien  le  pudiera  escribir 
Papel  menos  amoroso. 
Ya  mi  desdicha  crnd 
Tarde  el  remedio  me  acuerda. 
¿Mas  qué  muger  fuera  cnerda 
Á  solas  con  un  papel? 
¿Si  ahora,  señora,  viniera, 
Hablárasle  rigurosa, 
Ó  apadble  j  amorosa? 
No  sé,  Elvira,  lo  que  hidera. 
¿No  puede  ser,  que  haya 
En  una  ocasión  forzosa 
De  papeles  ú  otra 
De  su  señor  ocupado? 
Le  disculpas? 

Por  buscar 
Consuelo. 

Quien  le  previene 
La  disculpa,  gana  tiene...... 

Di,  de  qué? 

De  jMordonar. 
Si  viniera  ahora,  (mira 
Lo  que  es  querer)  y  me  diera 
Disculpa,  aunque  lo  supiera 
Yo  misma  que  era  mentira. 
Por  mi  respeto  me  holgara; 

Y  por  verle  dbculpar 
Hoy,  me  dejara  engañar. 
Ojalá  que  él  me  engañara. 

Salen  Don  CásAR  y  LXzailo. 
¿Dónde  vamos  desta  suerte? 
¿No  ves,  que  ya  ha  amaneado? 
Voy,  Lázaro,  donde  ha  sido 
Mi  vida,  á  que  vea  mi  muerte. 
Dejé  al  Príndpe  en  palado, 

Y  con  un  neao  deseo 
Vengo,  por  n  acaso  veo...... 

Tú  vienes  con  lindo  espado. 
Alguien  en  las  rejas. 

Sí, 
Una  muger  hay  por  Dios; 

Y  aunque  digo  una,  son  dos. 
Cómo  llegaré?    Ay  de  mil 
Llega  tú,  Lázaro,  y  mira. 
Si  por  ventura  es  mi  bien. 
Cómo  he  de  ir  yo?  que  también 
Estará  enojada  Elvira. 

Sola  vos,  señora? 

Yo  soy, 
César,  la  que  os  esperaba. 
Que  agena  entonces  estaba 
De  lo  que  advertida  estoy. 
Pero  soy  la  que  ofendida 
Tiene,  ya  desengañada. 
Por  culpas  de  declarada, 
Castigos  de  arrepNOQtida. 
Al  dia  venis?    ¡Á  fe  mia, 
Que  ha  sido  invención  extniiaiT 
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Harto  e»,  que  quien  engaña. 
Venga  á  engañar  eon  ei  dia« 
Quiafate»,  hasta  alcanzar 
Un  favor,  que  aun  no  tenéis; 

Y  ya  os  mudáis,  porque  os  yeis 
Con  algo  que  despreciar. 

Y  ai  el  desengaño  toco, 
Que  vuestro  trato  me  ofrece, 

'  Es  poco  lo  que  merece 

Quien  se  contenta  con  poco. 

'  No  penséis,  por  un  papel. 

Que  fue  liviano  favor, 
César,  que  ya  de  mi  honor 
Tomáis  posesión  en  él. 
No  hagáis  por  eso  desprecio 
De  la  ocasión  y  de  mí; 
8i  como  loca  os  la  di, 
No  la  perdáis  como  necio. 
Aprended  á  ser  cortes 
Con  las  damas  otro  dia; 

Y  si  aprendéis  cortesía. 
Venidme  á  servir  después. 

[QuitaM  áe  la  ventano. 
Cea,      Pues  que  te  he  escuchado  atento 
Hasta  castigar  mi  culpa, 

Y  no  escuchas  la  discolpa, 
Ebbré  de  decirla  al  viento. 

I  Sabe  el  mismo  amor,  si  lloro 
Tu  ausencia,  y  aue  en  ella  muero! 
¡Sabe  el  alma,  si  te  quiero! 
¡  Sabe  el  cielo ,  si  te  adoro ! 
No  ha  sido  soberbia  mia; 
Que  la  ocasión  me  quitó 
Mi  desdicha,  porque  vid, 
Que  yo  no  la  merecía. 

Y  si  esta  ocasión  perdida 
Sospechas,  que  me  mudé. 
Viva  despreciado  yo, 

Y  no  estés  arrepentida. 
Que  yo  quiero,  pues  he  sido 
En  venturas  desaichado. 
Ser  mas  cuerdo  desprecuido, 
Que  necio  favorecido. 

De  dia  vengo  ^  y  lo  seria 
Para  mí,  aunque  noche  fuera; 
Pues  en  viéndote,  saliera 
Claro  el  sol,  alegre  el  dia. 
Hasta  Terle  me  £l  tenido 
El  Príncipe,  que  ha  rondado 
I*a  ciudad.    Esto  ha  pasado; 
Tu  hermano  testigo  ha  sido. 
Verdad  es;  si  el  merecer 
Piensas  que  me  ha  de  olvidar. 
Vuélveme  tú  á  despreciar, 

Y  vuelva  yo  á  paaecer. 
Seamos  extremos  los  dos. 

Yo  amante,  y  tu  ingrata  seas; 
Escúchame,  y  no  me  creas. 

Vuelve  DoAa  Ana  á  la  reja. 

Ana,    Y  eso  es  verdad? 

C^.  Si  por  Dios ! 

sPero  en  efecto  creíste. 
Que  yo  pudiera  olvidarte? 

jhuu    i^Y  tú,  quizá  por  vengarte, 
A  voces  no  me  dijiste. 
Que  ya  estaba  arrepentida 
De  quererte?  ¿pues  por  qué 
Pusiste  duda  en  la  fe. 
Solo  á  tu  gusto  rendida? 
Ya  el  sol  con  sus  luces  dora 
Las  cumbres,  y  le  hacen  salva 
Á  un  tiempo,  con  risa  el  alba. 
Con  lágrimas  el  aurora. 

tÍmTIv! 


Ces. 

Ana, 

Cet. 

Ana. 

Ce: 

Ana, 

Cet, 

Ana, 

Ce$, 
Ana. 

[re 
Laz, 

Elv, 
Laz. 


Elv, 
Laz, 


Elo. 


Elv. 
Laz, 


Elv, 
Laz, 


Tarde  es;  yo  daré  ocasión 
De  hablamos,  y  no  la  pierdas. 
Si  de  mis  penas  te  acuerdas, 
Glorias  mis  desdichas  son. 
Vete. 

A  Dios,  mi  prenda  amada. 
Él  te  guarde,  y  deje  ver.  ^ 

Oyet? 

Qué  quieres? 

Saber, 
Si  quedas  muy  enojada. 
Gustos  serán  mis  enojos. 
Estando  juntos  los  dos. 
A  Dios,  mi  enojada. 

Á  Dios, 
Enojado  de  mis  ojos. 
«e  D,    Cé9ar,   retírate  D^-  Ana^   y  puedan 
Elvira  y  Laxare, 
¿Y  ella,  qué  me  dice  á  mí? 
^No  tiene  estudiado  nada 
De  enojito? 

Yo  enojada? 
Por  qué  causa? 

Porque  sí. 
Porque  lo  está  su  señora; 
Que  yo,  porque  mi  señor 
Amor  tiene,  tengo  amor. 
No  le  he  entendido  hasta  ahora. 
£U  dia  que  mi  amo  tiene 
Alegría,  alegre  estoy; 
Si  va  triste,  triste  voy;  ^ 
Vengo  amante,  si  él  lo  viene; 
Si  tiene  zelos,  zeloso 
Me  verás;  y  si  le  han  dado 
Enojo,  estaré  enojado; 
Mas  si  amoroso,  amoroso; 
Con  desden,  tendré  desden; 
Amaré,  cuando  él  amare; 

Y  el  dia  que  él  olvidare. 
Yo  te  olvidaré  también. 
Seremos  sombra  los  dos. 
Sea  justo ,  ó  no  sea  justo, 
Á  la  forma  de  tu  gusto. 

Y  eso  es  verdad? 

Sí  por  Dios ! 

Y  pues  ellos  han  reñido. 
Riñamos  los  dos. 

Por  qué? 
Por  si  hubiere  para  qué. 
Escóndete,  y  yo  ofendido 
Llamaré  como  mi  amo. 
Pues  si  yo  una  vez  me  escondo, 
¿Qué  va  que  no  le  respondo? 
¿Y  qué  va  que  no  la  llamo?  [ron* 


Salen  Don  Fblix^  ALEJANoao. 
FéL      Parece  que  está  triste. 

Divertido  consigo  vuestra  Alteza. 
Alej,    La  pena,  que  en  mí  asiste. 

No  es  tristeza.    ¡Ojalá  fuera  tristeza 

La  que  ofende  mi  vida, 

Y  no  una  confusión  mal  entenada! 

¡Qué  de  veces  sucede 

Hacerse  mil,  por  remediar  un  daño! 

¡O  dichoso  el  que  puede 

Rendirse  á  la  verdad  de  un  desengaño. 

Dando,  mas  advertido, 

Á  libres  gustos  cárceles  de  olvido! 

SaUn  Don  CásAR,  Don  Arias  j^  Lázaro. 
Cee.      Quedó  al  fin  satisfecha. 
Ari.      Con  el  Príndpe  está  Don  FeUx. 
Ce»,  ^<~^  Creo,  j 
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JOÜN.  II. 


Las. 

Fel. 

MeJ. 


AH. 
Al^. 


Cet. 


Alej. 
Ce: 


Aru 
Ce: 

Ari» 


A¡^. 
ArL 


Ale}. 

AH. 

Alej. 


Ce: 

Ale¡. 


FeL 
Alij. 


Que  quien  no  se  aprovecha 

De  la  ocasión,  no  estima  su  deseo; 

Y  es  mas  segura  esta 

Para  dar  el  papel,  y  traer  respuesta. 

Aquí  á  Doña  Ana  envío 

Nuevas  satisfacciones  con  la  vida. 

Porque  dé  al  amor  mió 

La  ocasión,  que  le  tiene  prometida. 

Toma,  Lázaro,  y  mira, 

Si  puedes  por  la  calle  hablar  á  Elvira; 

Que  pues  estás  seguro 

De  Don  Félix,  bien  puedes  descuidado. 

Entrar  dentro  procuro 

De  su  casa,  fingiendo  algún  recado; 

Que  pues  él  no  está  en  ella, 

Fádl  será,  señor,  hablalla  y  vella.         [Vtue, 

Don  César  y  Don  Arias 

Han  llegado. 

Su  plática  he  entendido; 
Mil  confusiones  varias 
Pone  una  confusión  á  mi  sentido.  —- 
¿Qué  es  lo  que  se  trataba? 
César,  señor,  un  cuento  me  contaba. 
Oí  algunas  razones, 
Aunque  no  le  entendí,  y  saber  deseo, 
Por  quitar  confusiones. 
El  cuento  en  qué  paré. 

Qué  es  lo  que  veo? 
Mal  tu  Alteza  porfia 
En  saberle;  que  no  es  tristeza  mia; 
Alegre  estoy  ahora. 

Y  qué  fue? 

De  mi  mismo  desconfió; 
Don  Arias  no  le  ignora; 
Él  le  dirá  mejor,  y  yo  le  fio. 
Que  él  la  verdad  te  diga. 
Con  estas  confianzas  mas  me  obliga; 
Pero  ya  llega  tarde. 
Mira  lo  que  le  dices,  y  no  sea     [ap. 
Algo  que  me  acobarde. 
Diréle  una  mentira,  que  no  crea 
£1  que  la  verdad  mira 
Cual  sea  la  verdad,  cual  la  mentira. 
Qué  hay,  Don  Arias? 

Airada    [ap.  Zo«  <lo«. 
La  halló  con  mil  razones  rigurosas, 
Pero  desengañada 

Quedó  en  fio  á  disculpas  amorosas. 
Un  papel  la  ha  enviado. 
Viendo  que  está  Don  Félix  ocupado; 
Deste  respuesta  espera, 

Y  otra  ocasión. 

Ha  mucho  ? 

Bn  este  instante. 
I  Hay  confusión  roas  fiera! 
Remediar  ese  daño  es  importante; 
Que  si  el  papel  recibe, 
1^ Quién  duda  los  amores  que  la  escribe? 
El  papel  me  da  seles, 

Y  temor  la  ocasión,  qoe  en  él  aguarda. 
|.Qué  es  lo  qoe  miro,  délos? 

Eflto  me  anima,  aquello  me  acobarda.  •— 

iBn  fin  eso  ha  pasado? 

Don  Arias  la  verdad  te  habrá  contado. 

Dejando  aquesto  aparte, 

Don  Félix,  por  no  darte  aquesta  peoa. 

Excusaba  contarte. 

Que  de  pasión  y  de  congoja  llena, 

Un  desmayo  á  Doña  Ana 

Ha  dado. 

Con  desmayo  está  mi  hermana? 
Nisida  me  lo  dijo; 

Yo,  por  no  apasionarte,  lo  encabria, 
aflijo. 


[op. 


Im  do%. 


Alej. 

FeL 

Alej. 

Ces. 
Alej. 


Ce$. 


An. 


Ce: 

ArL 


Cee. 


Elo. 
Ana. 


Dígolo  ahora,  viendo  que  podia 

Importar  to  presencia. 

Iré  á  verla,  señor,  con  tu  lioenda.        [Fmte. 

Eso  es  lo  que  deseo,     [aparte. 

Que  vayas  á  estorbarla  qoe  le  escriba. 

Cielos !  qué  es  lo  que  veo  ?     [aporte. 

Y  cuando  presunción  desto  reciba,    [«porte. 
Diré,  que  engaño  era 

Del  nombre.  Ay  si  de  amor  solo  lo  fuera!  [V—e. 

¿Pues,  Don  Arias,  qué  es  esto? 

I^Qué  pena  ó  qué  desdicha  rigurosa 

Es  en  la  que  me  has  puesto? 

Cúlpame  á  mí,  por  Dios,  que  es  linda  cosa. 

Tras  haberte  servido 

Con  lo  que  ahora  al  Principe  he  menudo. 

Él  me  dijo ,  que  habia 

Oído,  Don  Félix  y  Doña  Ana  hermooa. 

Y  como  ya  teniai 

El  camino  cogido ,  fue  forzosa 
Ocasión  hablar  dellos, 

Y  el  desmayo  arrastré  por  los  cabeDoo. 
Si  él  á  Lázaro  halla 

Con  Doña  Ana,  qué  haré? 

No  habrá  llegado 
Lázaro  para  hablalla; 
Que  Félix  volará  con  el  cuidado; 

Y  gran  ventaja  arguye 

Quien  corre  ai  que  anda,  j  á  quiea  corre  el 

que  hoya. 
Ello  es  desdicha  mia. 
Pues  la  ocasión  perdida  desengaña, 
Qoe  ha  de  ser  mi  alegría 
Mi  pena,  y  el  remedio  quien  me  daña. 

Y  pues  no  hay  otro  medio. 
Máteme  el  mal ,  pues  muero  del  remedio.  [Ft 


Fet     Mas  con  eso 


Salen  Doí^a  Ana  ^  Eltiha. 
Acabaste  de  escribir? 
Escribí,  mas  no  acabé; 
Que  antes  pienso  que  empecé 
En  cada  letra  á  sentir. 
Quise  en  una  breve  suma 
Cifrar  mi  pena  cruel; 
Puse  encontrado  el  papel, 

Y  tomé  al  revés  la  pluma. 
En  tanto  que  amor  penetra 
Las  razones,  le  doblé; 

Y  al  poner  la  pluma,  íue 
Un  borrón  la  primer  letra. 

Y  yo  dije:  mi  pasión 
Letras  hace  á  su  contento. 

Que  mal  puedo  el  mal  que  siento 
Decirle,  sino  en  borrón. 
Confusa  y  dudosa  e&taba. 
Qué  principio  tomaria, 

Y  aunque  mochos  prevenia. 
Ninguno  me  contentaba. 

4 No  has  visto  en  una  redoma 
Salir  el  agua  con  pena 
Menos ,  cuando  está  mas  llena. 
Hasta  que  algún  viento  toma? 
Asi  fui;  porque  al  sentir 
Tantas  cosas  concorrieron. 
Que  unas  á  otras  sirvieron 
De  estorbo  para  salir. 

Y  yo,  que  confusa  miro 
Su  impedimento,  porque 
Pudieran  salir,  tomé 

El  viento  con  on  suspiro. 

Digo  en  efecto,  que  hoy. 

Por  darle,  mas  deciantda. 

Ocasión  menos  notada, 

Á  ver  á  mi  quinta  ^y-QQ^T^ 


L/iyiu^eu  uy 


/Mir.  //. 
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Mas  abierto  está,  y  mejor 
Sabrás  lo  que  dice  déi.       « 

ScUe  Don  Fblix,  y  ella  se  turba ^  viéndole, 
Eív,     Mi  señor!    Guarda  el  papel. 
Jma.    Ay  de  mí! 
Fel,  Bien  el  color 

Turbado,  aue,  haciendo  pansa. 

Hoy  tu  belleza  condena. 

De  tu  dolor  y  mi  pena 

Me  están  diciendo  la  causa. 

Pues  cuando  presente  tengo 

Esta  desdicha  infelice, 

Ella  claramente  dice 

El  cuidado  con  que  rengo. 

Qué  es  esto? 
Jmm.  Hermano,  no  ha  sido 

Cosa  mnguna. 
FéL  No  degues 

Mis  ojos,  ni  mi  mal  niegues; 

Que  ya  todo  lo  he  sabido. 

Y  aunque  tu  pena  quisiera 
Dbiraular  mi  disgusto, 
Este  sentimiento  injusto 
Por  fuerza  me  lo  dijera. 
Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 
Bien  me  lo  puedes  decir; 
C^ne  no  fue  en  vano  Teñir 
Á  tales  horas  á  casa. 

Ana.    No  darte  pena  pretendo; 

Que  sabe  el  cielo  mejor. 

Que  no  te  agravia  mi  amor. 
FéL      Menos  ahora  te  entiendo. 

Si  por  desmentir  mi  pena. 

Hermana,  fingiendo  estás, 

;^Cómo  me  disculparás, 

Verte  de  pasiones  ilenaf 

Qué  tienes? 
Ana,  No  son  indignos 

Mis  deseos. 
Feh  Bueno  va; 

Con  el  acddente  está 

Diciendo  mil  desatinos. 
Jna,    Elvira,  qué  puedo  hacer?    [aporte. 
Elv,     Negar  en  toda  ocasión; 

Que  es  mucha  la  dlladon 

Del  sospechar  al  saber. 
Fel.     Qué  es  esto,  Elvira? 
Eh.  Señor, 

Un  desmayo,  que  la  ha  dado, 

Desta  suerte  la  ha  dejado. 

Sin  aliento  y  sin  color. 
Fet     Luego  fue  mi  pena  cierta; 

Que  eso  fue  lo  que  temí. 
El»,     Yo  te  aseguro,  que  aqui 

La  hemos  tenido  por  muerta. 

Y  aunque  todavía  estaba 
De  pena  y  congoja  llena. 
Por  excusarte  tu  pena. 
La  suya  disimulaba. 

Fel.     Hermana ,  no  fue  el  fingir 

Tu  pasión  honrarme  en  ella; 
Pues  me  alegro  de  sabella, 
Para  ayudarla  á  sentir. 

Y  aunque  helgarme  es  maravilla 
De  lo  que  es  propio  disgusto. 
Me  alegro  ya  por  el  gusto. 
Que  he  de  tener  en  sentilla. 
j^Mas  para  qué  me  dedas, 

Que  los  tuyos,  por  rodeos, 
No  son  indignos  deseos. 
Ni  que  en  tu  amor  me  ofendiaat 
jina.     Aunque  encubrirte  pensó 
Mi  amor  esta  pena  fiera. 


Si  Elvira  no  la  dijera. 

Dijera  la  verdad  yo. 

Mas  como  encubrir  deseo 

Tu  pena,  dije,  señor. 

Que  no  te  ofendía  mi  amor. 

Ni  era  indigno  mi  deseo. 
Fel,     ^De  qué,  hermana,  procedió 

Ese  tirano  accidente? 
Ana,    Él  aprieta  bravamente,    [aporte. 

Pero  enmendarélo  yo.  — 

Un  ruido  en  la  calle  oí. 

Estando  muy  descuidada, 

Y  entonces  algo  turbada 
Á  la  ventana  salí. 

Yí,  que  estaban  á  la  puerta 

Mil  hombres,  desenvainadas 

Para  uno  las  espadas. 

¡O  lo  que  un  temor  conderta! 

En  todo  le  pareciste^ 

Al  otro,  que  alli  reñia. 

Yo  entonces  mortal  y  fna 

Me  rendí  á  un  desmayo  triste, 

Que  amenazó  con  mi  muerte. 

Lo  demás  te  ha  dicho  Elvira. 
Eh.     á  Por  qué  he  de  decir  mentira. 

Si  es  la  verdad  desta  suerte? 
FeL     1 Y  cómo  te  sientes  ya? 
Ana.    Mas  segura  y  descansada. 

Sale  LizARO. 
Laz,    Por  Dios,  sin  topar  en  nada,    [mparU. 

Tengo  de  entrarme  hasta  acá. 

Porque 

FeL  Qué  es  la  turbadon? 

Qué  ha  sucedido? 
Laz.  Porque...... 

FeL     Di,  Lázaro,  lo  que  fue. 

Laz.     Él  es  fantasma  ó  vbion.    [aparte. 

¿No  quedó  en  palacio  ahora? 
Ana.    Todas  vienen  juntas  hoy    [aporte. 

Mis  desdichas. 
Laz,  Muerto  soy,     [aparte. 

Si  una  inyencion  no  mejora 

Mi  peligro;  porque  en  fin 

Quien  á  tal  amparo  viene, 

Segura  la  vida  tiene.  — 

Ha  follón!  ha  malandrín ! 
FeL     Sosiégate  ya,  y  declara. 

Qué  ha  sido. 
Laz.  Ahí  un  poco  ora. 

No  es  nada.    Si  esto  no  hideca. 

Presumo  que  reventara. 

Sobre  el  juego  me  encontré, 

Porque  en  efecto  yo  juego, 

Y  encontrado  sobre  el  juego. 
Vida  y  dinero  jugué. 
Encontróme  al  encontrar 
Con  un  muy  bellaco  encuentro; 
En  efecto  yo  me  encuentro 
(Cielos!  dónde  iré  á  parar?) 
Con  un  hombre,  á  quien  doy  nombre 
De  hombredllo,  asi  le  nombro; 
Pues  un  hombre  le  da  asombro. 
Aunque  vive  á  sombra  de  hombre. 

Y  viendo  que  siempre  gano 
Otras  veces  que  he  reñido, 
Pidióme  once  de  partido. 
Por  no  reñir  mano  á  mano. 
Yo,  que  los  doce  miré. 
Dije:  armados,  y  en  cuadrilla, 
De  picaros  en  gavilla 
Libera  nos.  Domine. 
Saqué  la  que  me  dio  ayer 
El  Príndpe;  (Dios  le  guarde  I) 


— li'fyiLizeu'U^' 
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JúRN.  II, 


Fel 
Las. 


FeL 
Laz. 


Fel 
Laz. 


Fel 
Ana. 
Fel 
Jnth 


Fel 
Las, 

Fel 


Ana* 


Lax. 

Ana. 
haz, 
Ana. 


Al  fin  no  la  hice  cobarde,    . 
Pues  qae  loa  hice  meter 
Á  todos  en  un  portal. 
Luego  los  iba  sacando 
Uno  á  uno,  é  iba  dando 
Su  recado  á  cada  cual. 
Juntos  volvieron  después, 

Y  dividiéronse  en  breve, 

Doce  á  este  Udo,  á  este  nueve, 

Y  cara  á  cara  los  tres. 
Para  todos  me  acomodo. 
Pues  los  doce,  nueve  y  tres 
Son  veinte  y  cuatro. 

¿No  ves. 
Que  cuento  sombras  y  todo? 
A  no  quebrarse  la  espada, 
Cabo  de  año  los  hiciera. 
¿Pues  cómo  la  traes  entera  Y 
Entera  está,  y  fue  extremada 
Historia.    Al  uno  tiré 
La  daga,  y  cuando  saltó 
La  espada,  hice  daga  yo 
Del  pedazo,  qne  quebré. 
Riñendo  atrevido  y  ciego. 
Con  saña  y  rabia  cruel. 
De  un  acerado  broquel 
Saltaban  chispas  de  fuego. 
Yo,  cuando  la  lumbre  vi. 
Con  gran  presteza  llegué, 

Y  los  pedazos  soldé; 
Por  eso  la  traigo  asi. 
¿  Cémo  tiraste  la  daga. 

Si  en  la  pretina  la  tienes? 
Pues  eso  es  fácil,  si  yienes 
Á  que  á  eso  te  satisfaga. 
Á  ffiien  yo  se  la  tiré, 
Á  tirármela  volvió, 

Y  viéndola  venir  yo, 

Á  tan  buena  hora  llegué, 
Qne  quiso  mi  buena  estrella, 
Porque  todo  venga  junto. 
Que,  estando  la  vaina  á  punto, 
Volviese  á  envainarse  en  ella. 
Oí  justida  en  los  debates, 

Y  éntreme  corriendo  acá. 
Con  la  turbación  está 
Diciendo  mil  disparates. 
Aqui  verás,  que  esta  fue 
La  pendencia  que  deda. 
^Y  yo  quien  me  pareda 
A  Lázaro? 

No  lo  sé;  ^ 
Pero  un  hombre  mas  luddo 
Vi  en  día. 

Su  señor  era. 
Al  fin  yo  desta  manera 
Á  vuestros  pies  he  venido. 
Sin  duda  es  el  que  riñó    [aparte. 
César,  y  con  brevedad. 
Por  no  dedr  la  verdad. 
Estas  mentiras  fingió.  — 
Lázaro,  yo  voy  á  rer. 
Si  está  segura  la  calle. 
Ahora  puedes  hablalle. 
No  me  puedo  detener 
En  dedr  lo  C|ue  quisiera; 
Pero  res  aquí  un  papeL 

Y  ves  aqui  el  trueco  del. 
Trueco,  que  premio  no  espera. 

Dile,  aue  no  deje  de  ir 

Sospecno ,  que  me  detengo. 
Donde  le  aviio;  que  tengo 
Muchas  cosas  que  dedr; 
Pero  solo  te  duré, 


Ela. 


Fel 


haz. 


Ana. 
haz. 

Fel 

Ana, 

Fel 


Ana. 


Que  tu  pendencia  ha  servido 
Para  un  desmayo  fingido, 

Y  que  á  propósito  fiíe. 

Da  á  entender,  que  tu  señor 
Estuvo  en  ella,  que  importa 
Á  mi  propósito. 

Acorta 
De  razones. 

Sale  Don  Fblix. 

No  hay  rumor 
Alguno  en  toda  la  calle; 
Quieta  está. 

Yo  no  lo  estoy; 
Que  á  buscar  á  César  voy, 

Y  no  lo  estaré  hasta  hallaÚe. 
Ay  de  mí!  si  estará  herido? 
iPues  estuvo  en  la  pendencia? 
No  tengo  tanta  licenda; 

Que  me  perdones  te  pido. 
¿Qué  mas  claro  ha  de  dedr, 
Que  estuvo  en  día? 

Yo  estoy 
Muy  triste. 

Pues  salte  hoy 
Por  el  campo  á  divertir; 
Dame  este  contento. 

El  mió 
Es  tuyo.  —  Y  con  tu  licencia. 
Será  en  fingida  pendenda 
Verdadero  el  desafío. 


[Vm 


[aparte. 


[Hms. 


Cet. 


Ari. 
haz. 
Cee. 


Laz. 


Salen  Lízaro,  Don  César  y  Don  Arias. 
Laz.    Pasáronme  gandes  cosas. 
Déjame  abrir  el  papel; 
Que,  en  sabiendo  lo  qne  dice. 
Sabré  lo  demás  después. 

tBn  fin  cómo  sucedió? 
ues  que  vivo  vuelvo,  bi$a. 
Si  d  papel  he  de  contaros, 
Oid  lo  que  dice  en  él. 

[Pónenae  d  leer  lot  de: 
{Que  se  fie  mi  señor    [aparte. 
Deste  parieron,  sin  ver. 
Que  es  quien  le  dijo  á  Alejandro, 
La  espada  de  palo  fue! 
¡Vive  Dios,  que  este  le  vende  I 
Que  quien  muere  por  saber 
Lo  que  no  le  importa,  es  solo 
Para  contarlo  después. 
Bien  escribe. 

¡  Qué  bien  junta 
Casto  amor  oon  firme  fe! 
Yo  mas  dd  papel  alabo 
Una  queja  tan  cortes. 
Hoy  en  efecto  os  espera 
En  su  quinta. 

Para  el  bien 
Fue  cada  instante  ana  hora. 
Un  dia  cada  hora  ííie. 
Cada  dia  una  semana, 

Y  cada  semana  un  mes, 
Cada  mes  un  año  entero. 
Cada  año  un  siglo...... 

Detenl 

Y  este  el  siglo  de  los  siglos, 
Por  siempre  jamas.    Amen. 
El  PrÍDope. 

Ya  me  pesa 
Haberle  visto. 

Por  qné? 
Porque  temo,  qne  me  estorbe 
Esta  ocauon. 

Teitteti^bieii.     j 
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Cee. 

Ari 


Cee. 


Laz. 


Ari. 
Cee. 

Ari, 
Cee. 

\Ari. 


JOMN.    II. 


NADIE     FIE     SU     SECRETO. 


541 


Sale  Alejandro. 
ilef.     Aqui  ^tá  Céiar;  y  yo,     [«jnirfe. 
Deseoso  de  saber, 
En  qaé  ha  parado  el  estorbo 
De  mi  zeloso  papel, 
iCómo  le  enviaré  de  aqni? 
Cei.      Danos  á  besar  tos  pies. 
Jlej.    Qué  se  trata  ahora  ¥ 
^ru  Nada. 

Ce$.     Si  pregunta  lo  que  es,     [aparte. 
Mira  por  Dios  lo  que  dices. 
No  haya  desmayo  otra  vez. 
álej.    César,  papeles  quedaron 

Por  despachar  desde  ayer. 
LúM,    No  lo  dije  yo?    ¿Mas  que  hay    [aparte. 

Otra  ocupación? 
Cw.  No  fue     [aparte. 

Vano  mi  temor. 
JUj.  Ahora 

Puedes  mirarlos,  y  yen 
Con  ellos  luego. 
Ceg.  Eso  s(, 

Luego  al  instante  Tendré.  — 
Que  pues  tú  me  dejas  ir,    [aparU. 
En  este  dia  he  de  ver. 
Como  me  puede  quitar 
La  fortuna  tanto  bien. 

[Fanae  D.  Cétar  9  Ldxaro. 
AUj,    Deseando  que  se  fuera 
Estaba,  para  saber 
Qué  ha  sucedido. 
Arirn  Señor, 

Lo  que  sucedió  no  sé. 
Aunque  Félix  le  halló  en  casa. 
Solo  sé,  que  dio  el  papel, 
Y  que  le  trajo  respuesta. 
Al^.    Basle  leido? 
AtL  También. 

AUj.    Qué  le  escribe? 

Ari.  Que  le  espera 

AUj»    j Hay  fortuna  mas  cruel! 

Lo  mismo  que  ha  de  matanae 
Es  lo  que  quiero  saber. 
Dónde? 
Aru  En  su  quinta  esta  tarde. 

^le;.    II  Ya  cómo  le  estorbaré 

Esta  ocasión,  si  yo  mismo 
Le  df  licencia,  y  se  fue? 
Qué  haré,  Don  Arias? 
Ari.  Señor, 

Dando  alguna  causa,  ye 
Á  su  quinta;  y  como  en  ella 
Toda  aquesta  tarde  estés. 
No  tendrá  lugar  de  habhurle. 
jAlq,    Bien  dices;  pero  no  es 

Noble  acdon,  que  para  mi 
Quite  á  ninguno  su  bien. 
Con  roas  sutil  invendon 
El  estorbarle  ha  de  ser. 
jéri.      Félix  viene  aqui. 
Alej.  Pues  vete, 

Déjame  solo  con  él.  [Va—  D»  Aria: 

Sale  Don  Fblix. 
Don  Félix,  mucho  me  huelgo 
De  que  hayas  venido. 

¿En  qué 
Te  ñrvo,  señor? 

Por  mí 
Hoy  una  cosa  has  de  hacer. 
Sabrás,  que  ha  tenido  César 
Un  gran  disgusto;  ya  ves 
Lo  que  le  estimo. 

Señor, 


Fel. 
AUj. 


[aparte. 


Fel. 
jilej. 


Fel. 
AUj. 


Loa. 


Ce9. 


haz, 
Fel 
Ce$. 
Las. 
Ce: 
Fel. 
Ce$. 


Fel 


Lasu 

Fel 


Ce$, 


También  el  disgusto  sé. 
Siempre  este  fue  lisonjero. 
{Hay  cosa  como  saber 
Ya  lo  que  no  ha  sucedido!  — 
Pues  que  lo  sabes,  también 
Sabrás,  que  no  es  la  persona 
Muy  segura. 

Bien  se  vé; 
Pues  á  un  hombre  y  un  criado 
Embistieron  ocho  ú  diez. 
¡Hay  tan  notai>le  ñngír!    [aparre. 
¿Mas  qué  me  dice  por  qué 
Fue  la  pendencia,  y  adonde. 
De  aué  manera,  y  con  quien?  — 
Yo  he  sabido  después  desto. 
Que  ha  recibido  un  papel, 
Diciéndole,  que  en  el  campo 
(Junto  á  tu  quinta  ha  de  ser) 
Le  esperan.     Él  sale  solo. 
Muy  preciado  de  cortes. 
La  persona  es  sospechosa, 

Y  hame  dado  qué  temer. 
Sabe  Dios,  que  yo  saliera 
A  su  lado;  pero  el  ver. 
Que  verme  á  su  lado  á  mf. 
No  le  está  á  su  opinión  bien. 
Me  ha  hecho,  que  á  tí  te  elija 
Para  esto. 

Y  qué  he  de  hacer? 
No  mas ,  Félix ,  que  buscarle, 

Y  sin  decirle  por  qué. 
Ni  darte  por  entendido, 
Andarte  todo  hoy  con  él. 
Esto  te  encargo,  y  en  todo, 
Que  no  le  des  á  entender,   • 
Que  yo  te  envió. 

Verás 
Como  te  sirvo. 

Y  veré. 
Si  contra  fuerzas  de  amor 
Tiene  la  industria  poder. 


[aparte. 


[Fi 


.Salen  Don  C^sar  j^  Lízaso. 
Á  mi  pendencia  acordó 
Lindamente  me  escapé. 
Díjome,  que  habia  servido, 
Aunque  no  sé  como  fue. 
Para  un  desmayo  fingido. 
Mas  ella  lo  dirá  hoy. 
Con  lo  medroso  que  estoy, 
No  me  puedo  asegurar. 
Ni  pienso  que  he  de  llegar. 
Aunque  en  tantas  alas  voy. 

Sale  Don  Fbi.ix. 
No  es  Don  Félix?    Cosa  brava! 
Don  César,  besóos  las  manos. 
Guárdeos  Dios. 

Esto  faltaba,    [aparte. 
No  fueron  mis  miedos  vanos,     [aparte. 
Qué  os  hacéis? 

Por  aqui  andaba. 
Sin  tener  que  hacer.    ¿Y  vos 
Dónde  vais? 

No  sé  por  Dios. 
Y  puesto  que  os  he  encontrado 
Aaui  tan  desocupado. 
Vamonos  juntos  los  dos. 
Pegóse,     [aparte. 

No  hay  dia  c|ue  pase 
Mejor,  que  con  un  amigo. 
Si  no  hay  que  hacer. 

¡Que  llegase    [ap. 
A  tal  extremo  conmigo  ^^  ^ 
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Amor,  y  no  me  acabase!  — 

Bien  suele  pasarse  asi 

Una  tarde;  mas  yo  voy 

Á  un  negodo  por  aqui. 

Á  Dios. 
Fel  Pues  tan  libre  estoy, 

Yo  iré  también  por  ahi. 
Ces.     Téngome  yo  de  quedar 

En  una  casa. 
FeL  ¿Pues  yo 

Qué  os  puedo  en  ella  estorbar? 
Ces.     El  ser  lejos  me  obligó. 
^el.      Poco  me  puedo  cansar. 

Vamos. 
Ces.  No;  quedaos  con  Dios. 

FeU     Mas  con  eso  me  ofendéis. 

¿No  iremos  juntos  los  dosf 

Y  al  fin,  porque  no  os  canséis. 
No  me  he  de  apartar  de  vos 
En  todo  el  dia. 

Ihíz.  Es  cordel?     [aparte. 

Ces.      {Hay  desdicha  mas  cruel!  —    [aporte. 

¿Pues  qué  os  mueye  á  honrarme? 
Fel,  Digo, 

César,  que  soy  vuestro  amigo. 
Ces.     Es  asi. 
Fel  Y  amigo  fiel. 

Y  basta  que  hayáis  sabido, 
Que  buscándoos  he  venido 
Para  esto  solo ,  y  también...... 

Cee,     Declaraos  mas. 

Fel  No  es  bien 

Darme  por  mas  entendido; 
Basta  haberme  declarado 
En  decir,  que  os  he  buscado, 

Y  que,  por  ser  vuestro  amigo. 
Vuelvo  á  decir,  que  hoy  os  sigo, 
Porque  importa,  á  vuestro  lado. 
Yo  sé,  que  vos  me  entendéis; 
No  08  hagáis,  César,  de  nuevas, 
Pues  vos  donde  vais  sabéis. 

Ces.      ¡Ay  cielos,  y  qué  de  pruebas    [aparte. 

En  un  desdichado  hacéis! 
Fel      Basta,  César,  que  he  sabido, 

Que  un  disgusto  habéis  teiüdo. 
I   Ces.     Yo  disgusto?   Os  engañáis, 
!  Por  Dios ! 

¡   Fel.  Que  no  me  negáis, 

César,  que  habéis  recibido 
I  De  desafío  un  papel, 

I  Y  que  á  mi  quinta  aplazado 

Hoy  os  llamaron  en  él. 
!  Hartas  señas  os  he  dado 

I  Para  este  enojo  cruel. 

Témeme  de  una  traición, 
I  Porque  de  quien  os  espera, 

I  No  tengo  satisfacción; 

¡  Y  hallarme  c«n  vos  quisi«n, 

I  Por  quitarle  la  oca«on. 

Si  al  campo  habéis  de  salir, 

Decid,  ¿con  quién  podréis  ir. 

Que  os  pueda  servir  mejor? 

Pues  importando  á  mi  honor, 

Sabré  dejaros  reñir. 
I  Salgamos  juntos  los  dos. 

Yo  miraré,  y  reñid  vos, 
I  Procediendo  como  honrado; 

Mas  no  yendo  á  vuestro  Uído, 
I  No  habéis  de  salir,  por  Dios! 

I   Ces,     ¿Qué  mas  se  ha  de  declarar?    [aparta, 
I  Impórtame  asegurar 

I  Sus  temores,  y  advertido 

Responder  también  fingido. 
LoM,     Él  el  papel  me  vio  dar.    [ap&rSe, 


Ces. 


Fel 

Ces. 
Fel 
Ces. 


Lag. 


Don  Félix,  que  yo  he  temdo 
Disgusto,  verdad  ha  sido. 
Que  he  recibido  el  papel. 
Que  me  llamaban  en  él, 

Y  al  fin  cuanto  habéis  sabido. 
Las  mercedes,  que  me  hao^ 
Estimo,  como  es  razón; 

Mas  del  contrarío,  que  veis. 
Tengo  la  satisfacción, 
Don  Feliz,  que  no  tenéis. 
Yo  sé,  que  solo  estaría, 

Y  que  me  esperaba  á  mi. 
Sin  tener  mas  compañía; 
Porque  siempre  estará  asi. 
Si  nunca  llega  la  mia. 

Y  porque  os  aseguréis 
Dése  temor  que  tenéis, 

Y  creáis,  que  se  acabó 
Ese  desafío,  yo 
Quiero  que  no  me  dej^. 
Que  haaendo  paces,  es  llano. 
Que  asi  un  noble  amigo  gano; 
Pues  en  quien  honra  profesa 
Cualquiera  disgusto  cesa 

El  dia  que  da  la  mano. 
Aquesta  os  ofrezco  á  vos. 
En  fe  desto. 

Guárdeos  Dios, 
Que  asi  me  satisfacéis. 
Esperad. 

Qué  me  quereb? 
Que  hemos  de  ir  juntos  los  dos.  — 
Lázaro,  disimulado     [oporis. 
Ve  donde  Doña  Ana  espera, 

Y  dila  lo  que  ha  pasado. 
Yo  iré;  pero  no  quisiera 
Hallarle  luego  á  mi  lado. 
Nunca  he  visto  hermano  tal; 
Como  mala  nueva  llega. 
Está  en  todo  como  el  mal. 
Como  los  vicios  se  pega, 

Y  no  es  hermano  carnal. 


[r. 


Jornada   UI. 


Ces, 
Laz. 

Ces. 

Las. 

Ces. 


Las. 


Ces. 


Salen  Don  Cúsau^  Lízaro  de  noche. 
Ya  entre  sus  brazos  me  pinto. 
Yo  dibujando  me  voy 
En  los  de  mi  Elvira. 

Hoy 
Salgo  deste  laberinto. 
Mas  no  entremos  dentro  del; 
Que  es  salir  difícil  cosa. 
Siempre  una  industria  ingeniosa 
Vence  la  estrella  cruel 
No  he  visto  al  Príncipe  hoy. 
Ni  á  Don  Félix  he  encontrado, 
Á  ningún  amrgo  he  hablado, 

Y  á  su  misma  cata  voy. 
Asi  en  este  mundo  pasa. 
Que  con  osada  cautela, 
Quien  mas  su  peligro  zela. 
Es  quien  le  mete  en  su  casa. 
Mil  veces  un  retraído 
Ir  honrando  el  cuerpo  veo; 
Que  es  sagrado  para  el  roa 
El  lado  deJ  ofendido. 
Mil  damas,  por  ocasión 
De  que  en  la  calle  dirás, 
Meten  en  cata  el  gdan, 

Y  vuelven  por  su  opinión. 
Yo,  de  padecer  cansado  t 
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Las  Injustas  sinrazones 
De  perdidas  ocasiones. 
Este  remedio  he  buscado. 
Nadie  me  ha  visto  venir; 
Todo  el  dia  le  he  tenido 
Donde  sabes  escondido. 
¿Pues  cómo  ha  de  prevenir 
La  fortuna  siempre  airada 
Hoy  industria  contra  mí? 
Hablaste  á  Don  Arias? 

Sí, 
Pnes  yes  ahí  la  industria  hallada. 
Señor,  si  darme  el  papel 
Don  Félix  acaso  viera. 
Que  le  tenias  supiera. 
Mas  no  lo  que  dijo  en  éL 
Si  quien  se  lo  fue  á  dedr 
Hoy  estorbarte  desea, 
¿Qué  importa  que  no  te  vea, 
Si  sabe  que  has  de  venir? 
Yo  á  ningún  hombre  señalo; 
Pero  que  dirá,  colijo. 
Cualquiera  cosa  quien  dijo 
Lo  de  la  espada  de  pato. 
Don  Arias  es  muy  discreto, 
Biuy  noble  y  amigo  mió. 
Que  basta;  y  asi  le  fío 
Rste  y  cualquiera  secreta. 
Sé,  que  le  sabrá  guardar; 
Que  es  el  secreto  un  tesoro. 
Pues  tesoro,  que  no  es  oro, 
Mejor  le  sabrá  gastar. 

Y  mira,  que  este  conceto 
Has  de  conocer  después; 
Que  el  mas  avariento  es 
Liberal  de  su  secreto. 
Santo  llaman  al  callar 

Su  secreto  el  que  es  discreto; 
Mas,  por  Dios,  que  San  Secreto 
Ya  no  es  fíesta  de  guardar. 
Dia  de  trabajo  aguarde, 
Á  quien  tan  caro  le  cuesta, 

Y  pues  quebrantas  la  ñesta, 
No  quiei  as  que  otro  la  guarde. 
Repartida  el  alegría, 

Bl  gusto  suele  doblar ; 
¿Pues  á  quién  se  ha  de  fiar, 
Si  á  un  amigo  no  se  fía? 
Que  se  dobla  es  argumento 
A  mi  opinión  opoituno; 
Pues  lo  que  se  dice  á  uno. 
Vienen  á  saberlo  ciento. 

Y  asi  que  se  dobla  es  derto; 
Mas  cuando  doblarle  ves. 
Doblez  del  amigo  es. 

Por  el  secreto  que  ha  muerto. 
Pero  mira,  que  á  la  puerta 
Siento  ruido. 

Advierte  ahora 
Con  qué  industria  la  fortuna 
Hoy  esta  ocasión  me  estorba* 
Dentro  de  su  casa  estoy. 
Es  verdad;  pero  no  pongas 
La  seguridad  en  eso; 
Que  al  fín  se  canto  la  gloria. 

Sale  Elvira. 

Es  Don  César? 

Sí,  yo  soy. 
Mientras  sale  mi  señora. 
Quiero  cerrar  esta  puerta. 
Mejor  dirás,  que  el  aurora 
Sale,  á  mi  temor  conruso 
Desvaneciendo  las  sombras. 


[Vm 


Bien  haya  cnanto  esperé, 
Desdichas,  llantos,  congojas. 
Si,  á  costo  de  aquellas  penas, 
Amor  estos  gustos  compra. 

Sale  Doña  Ana. 
Ana.    No  dudo,  ^ue  habrás  culpado 

Mi  atrerimiento. 

Sale  Elvira. 
Elv,  Señora, 

Mi  señor  está  á  la  puerto. 
Ana.    Qué  dices? 
Ce»,  ¡Qaá  poco  importo 

Contra  la  estrella  la  industria! 
haz.     Qué  hemos  de  hacer? 
Ana.  Que  to  escondas 

Será  fíierza. 
Ces.  Dónde  puedo? 

Ana,    Elsto  es  una  cuadra  sola. 

Donde  él  entra  pocas  veces. 
Ct9.     Esconderéme,  aunque  ponga 

Á  mayor  riesgo  mi  vida; 

Que  el  verme  es  acción  forzosa; 

Porque  amor  es  fuego,  y  es 

Imposible  que  se  esconda. 

[Fanae  él  y  Ld%aro» 
Sale  Don  Fblix. 
FeK.     Hermana,  en  qué  to  entretienes? 
Ana*    Aquí  me  divierto  ociosa. 

Corriendo  en  libres  discursos 

Lnaginaciones  locas. 

¿Pero  qué  novedad  es 

Venir,  señor,  á  estas  horas? 
FeU      Á  estos  horas  me  ha  traido 

Un  negocio,  que  me  importa, 

Y  basto  que  esto  to  diga.  — • 
Elrira,  haz  que  al  punto  pongan 
La  carroza,  y  dala  el  manto 

Á  Doña  Ana. 
Ana.  Ahora  carroza? 

¿Dónde  pretendes  llevarme? 
Fel.      ¡Qué  sin  causa  to  alborotas! 

Hay  un  festín  en  palacio; 

Mandóme  Nisida  hermosa 

Convidarte  de  su  parte; 

Tanto  su  Alteza  te  honra. 
^1141.    Ay  cielos!  Sin  duda  él  sabe    [aparto. 

Esto  ocasión,  y  la  estorba 

Cuerdamente,  pues  cifradas 

Dice  sus  sospechas  todas. 

¡Ay  amor,  todas  tus  penas 

Se  hicieron  para  mí  sola. 

Pues  yo  siento  lo  que  pierdo, 

Y  otras  sieoton  lo  que  gozan! 
[Fante  D^-   ^na,  ü.  Félix  9  Slvirm. 

Salen  Don  CásAR  j^  Lízaro. 
Laz.     Ya  se  fueron.     Qué  suspiras? 
¿Pues  no  te  basta  y  te  sobra 
Estor  dentro  de  su  casa? 
Hoy,  señur,  si  bien  lo  notas. 
Sales  deste  laberinto. 
¡Mas  qué  bien  con  sospechosas 
Razones  to  dio  á  entender 
Tu  peligro  y  su  deshonra! 
Con  casamiento  to  advierte, 

Y  asegurarle  te  importa. 

Sale  Elvira. 
Elv.     Ahora  puedes  salir; 

Que  ya  se  fueron. 
Las,  Acorto 

De  cuidados,  y  salgamos 

Desto  borrasca  espantosa. 
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Cei. 

¡Para  mí  solo  se  hicieron, 

Y  ^ne  escondido  estaba. 
Ai  fin  su  cortesía 

Amor,  tuB  deadichas  todas; 

Que  yo  siento  lo  que  pierdo. 

De  suerte  me  ha  obligado. 

Y  otros  sienten  lo  que  gozan!                 [Fote. 
i  Y  cómo  estamos  de  cuenta? 
A  mí  nadie  me  la  toma. 

haz. 

Con  esU  recompensa 

Elv. 

Le  aseguro  mas  sabio. 

haz. 

¿Qué  ya  que  en  ella  la  alcanzo. 
Si  hago  la  prueba,  aunque  corra? 
No  perdamos  la  ocasión. 

Hago  gusto  el  agravio,                                       i 

Obligación  la  ofensa,                                            ■ 

Y  á  casarme  dispuesto,                                       | 

Blvirilla. 

El  Principe  también  se  holgará  desto.    [Fsat. 

Elv. 

Si  soy  sombra. 

Sale  Alejandro.                            I 

haz. 

No  ves  que  me  voy? 

Arí. 

Señor,  hasle  escuchado? 

Por  qué? 

Alej. 

Como  á  Félix  la  pida. 

Fel 
Laz. 

Porque  se  fue  mi  señora.                          [Fote. 
Yo  quedaré  cual  tahúr, 
Que,  viendo  su  suerte,  toma 

No  habrá  razón,  que  impida 
Dársela,  y  obligado, 
Si  á  mí  me  la  pidiera. 
Presumo,  que,  á  ser  mia,  se  la  diera. 
Sale  Don  Fblix. 

Aliento  para  contar 
Pintas,  que  mil  fueran  pocas. 
Y  luego  por  una  carta. 
Que  estaba  encubierta  sola. 

AUj. 

Don  Feliz,  obligado 

Sobre  su  suerte,  admirado 

Estoy  de  vos,  y  quiero. 

La  de  su  contrario  topa. 

Por  galardón  primero. 

Y  el  cinco  que  le  estorbaba. 

Quitaros  un  cuidado. 

Sirviendo  de  encaje  ahora. 

Y  no  el  menor  que  puedo.  — 

Espuela  de  su  carrera. 

Asi  aseguro  á  esta  ocasión  el  miedo.  —    [if . 

Hace,  que  ks  pintas  corran. 

En  deudo  mió  en  Doña  Ana 

Asi  á  mí  espadas  y  bastos 

Su  pensamiento  ha  puesto, 

Me  turban,  gústanme  copas; 

Y  por  hablaros  presto. 

Y  porque  no  salgo  de  oros, 

Yo  tengo  á  vuestra  hermana 

No  tengo  suerte  con  sotas.                      [Fate. 

Casada  de  mi  mano. 

Fel 

Dame  tus  pies  por  el  honor  que  gano. 
Por  cartas  he  sabido 

Alej. 

Salen  Alejandro^  Don  Abiás. 

Su  altivo  pensamiento. 

Jn. 

Buena  la  noche  ha  estado. 

Y  con  mayor  contento 

iNo  alegró  tu  tristeza 
Tanta  gala  y  belleza. 

Le  tengo  respondido, 

Que  yo  lo  trataría; 

Que  junta  has  admirado? 

Basta  decir,  que  tiene  sangre  mia. 

AUj. 

Antes  con  su  alegría 

Y  desde  aqui  os  prometo 

Doblé,  Don  Arias,  la  tristeza  mia. 

Tomarla  yo  á  mi  cargo; 

Si  á  Doña  Ana  miraba 

Solamente  os  encargo. 

Las  acciones  que  hacia, 
En  su  rostro  leia. 

Don  Félix,  el  secreto; 

Y  pues  queda  traudo, 

Que  á  César  adoraba; 

No  dispongús  de  darla  nuevo  estado. 

Y  dije:  ¿quién  vio,  cielos! 

FeL 

Guarde  tu  vida  el  cielo. 

Sin  culpa  agravio,  y  sin  agravio  zelos? 

Para  que  el  mundo  vea 

Disculpaba  otras  veces 

Honrar  á  quien  desea 

A  César,  porque,  llena 

Servirte;  hoy  en  el  suelo 

El  alma  de  su  pena. 

Pondré  humilde  la  boca. 

Hizo  á  los  ojos  jueces, 
Y  aunque  él  la  merecia. 

Alej.    ¡Ay  necio  fin  de  una  esperanza  loca!      [Fsw. 
Fel     Diréla  esta  ventura 

No  trocara  su  pena  por  la  mia. 

Del  nuevo  casamiento; 

JrL 

¿En  qué  ha  de  parar  esto? 
Don  Arias,  en  mi  muerte; 

Alej, 

Anima  su  hermosura. 

Que  en  peligro  tan  fuerte 

Y  mi  imposible  allana. 

Tu  secreto  me  ha  puesto. 

Buenas  albricias  llevaré  á  nd  hermaoB.  [Fsmc 

JrL 

Yo  erré;  mas  no  te  espante. 

Que  lo  que  erré  una  vez,  lleve  adelante. 

Alli  Don  César  viene. 

Salen  Dona  Ana^  Elviba. 

Al^. 

Deste  cancel  cubierto. 

Elv. 

Qué  sientes? 

Hoy  de  su  boca  advierto 
El  ánimo  que  tiene. 

Ana. 

Que  ya  estoy  muerta. 
Aunque,  para  consolarme. 

Si  tú  se  le  preguntas.            [Betireu9  ai  paño. 

La  muerte  quiere  matarme, 

Sale  Don  CásAB. 

Y  parece  que  no  aderta. 
Mal  mis  desdichas  conderta. 

Ce». 

¿Quién  en  el  mundo  vio  mas  penas  juntas? 

Díjome  FeUx,  que  amaba 

AH, 

Qué  hay,  Don  César? 

Á  Nisida,  y  que  aspiraba. 

Cei. 

Desdichas 

Elvira,  á  casar  con  ella, 

Siempre  de  agravios  llenas; 

Y  que  yo  á  Nisida  bella 

Que  solo  para  penas 

Dijese,  que  la  adoraba. 

Se  inventaron  mis  dichas. 

Si  él  de  veras  la  qiüáaB, 

Entré,  y  en  breve  espacio 

Á  pesar  de  sus  enojos. 
Con  el  alma  y  con  los  ojos 

Llegó  su  hermano,  y  trájola  á  palacio. 

Dio  á  entender,  que  sabia 
Todo  lo  que  pasaba. 

Su  sentimiento  dijera; 

No  esperara,  que  yo  faeiB;  '  j 
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Pero  mas  desentendida. 
Con  respuesta  aladeada, 
Quizá  le  despertaré 
Una  verdadera  fe 
De  una  voluntad  fingida. 

Sale  Don  Fblix. 
Si  hace  amor,  que  una  alegría 
Dos  pechos  distintos  mueva, 
¡Plegué  á  IMos  que  sea  tu  nueva. 
Hermana,  como  la  mial 
£n  albridas  te  traúa 
Lo  que  ya  decirte  quiero, 
Porque  asi  obligarte  espero; 
Que  no  fuera  trato  justo. 
Que  negaras  tú  mi  gusto. 
Sabiendo  el  tuyo  primero. 
Hermana,  casada  estás; 
Deseoso  de  tu  bien, 
Por  muger  te  pide  qiúen 
Te  estima  y  te  quiere  mas. 
Bifira  qué  albricias  me  das 
De  tu  estado  y  de  tu  aumento. 
Vuélveme  á  dar  tu  contento. 
Elvira,  sin  duda  ha  sido    \apart9, 
César  el  que  me  ha  pedido. 
¡Qué  dichoso  casamiento!  — 

[Fo««  Elvira, 
Que  he  de  obedecerte  es  llano; 

Y  asi  no  dudes ,  que  aqui 
Puedes  disponer  de  mi 
Como  padre  y  como  hermano. 
Si  tanto  en  servirte  gano. 
Oye  lo  que  me  pasó. 

Á  Nittda  dije  yo 

Los  suspiros  que  te  cuesta, 

Y  fue  la  mejor  respuesta, 

Qué? 

Que  no  me  respondió. 
Si  á  quien  se  llega  á  dedr 
Tu  pasión,  la  voz  esconde. 
Es  señal,  pues  no  responde, 
Que  le  queda  mas  que  oír. 
Vuelve  de  nuevo  á  sentir; 
Tarde,  ó  nunca  se  fibró 
Muger,  que  una  vez  oyó. 
Prosigue,  Félix;  que  bien 
Responde  callando  ^uien 
CWendo  no  respondió. 
«Qué  dicha  á  mi  dicha  igualaf 
mas  término  injusto  fuera, 
Que,  con  tan  buena  tercera, 
Bsperara  nueva  mala. 

Sale  Elvira. 
Don  César  está  en  la  sala; 
Dice  que  te  quiere  hablar. 
Tú  te  puedes  retirar,     [á  X>«-  Am. 
Pues  viene  tan  descubierto,    [ofarU. 
Sin  duda  mi  bien  es  cierto. 
Desde  aqui  quiero  escuchar. 
[RairauM  la»  doé. 
Sale  DoH  CAsab. 
Don  César,  mucho  acraviais 
Esta  casa,  pues  en  día. 
Sabiendo  vos  que  lo  ea. 
No  entráis  como  en  propia  vuestra. 
Ya  como  hermanos  se  tratan,    [ai  poSs. 
Yo  me  detuve  á  la  puerta. 
Por  esperar,  como  es  justo, 
Que  me  farades  licenda. 
Don  Félix,  bien  conocéis 
De  mis  padres  la  nobleza. 
De  Bd  vida  las  costumbres. 


Y  cantidad  de  mi  hadenda. 
El  criado,  que  mas  quiere 
El  Príndpe,  soy;  bien  muestra 
En  mí  su  poder,  pues  hace 
Mucho  de  nada  su  Alteza. 
En  BU  casa  me  ha  criado, 
Hadendo  desde  edad  tierna 
Confianza  en  mi  persona. 
Como  en  mi  ingenio  experiencia. 
No  volví  d  rostro  á  las  armas. 
Por  inclinarme  á  las  letras; 
Que  valor  y  estudio  vieron 
La  campaña  y  las  escuelas. 
Al  fin,  para  no  cansaros, 
Soy  vuestro  amigo,  y  quisiera 
Asegurar  la  amistad. 

Ana.    Aquí  sin  duda  condertan 

Lo  que  ya  tienen  tratado; 

Quiero  escucharlos  atenta.         ^ 
Ces.      Mi  intendon  y  mi  deseo, 

Bien  que  atrevimiento  sea. 

Mas  claro,  que  las  razones, 

Os  habrán  dicho  las  muestras; 

Que  informándoos  tan  despado. 

Haber  discurrido  es  fuerza 

El  fin,  pues  en  vuestra  casa 

No  tenéis  mas  que  una  prenda. 

Confieso,  que  á  ser  del  mundo 

Señor,  aun  no  mereciera 

Mirarla;  soberbia  ha  sido. 

Mas  disculpada  soberbia. 

Perdonad;  y  si  os  obligan 

Mi  calidad  y  mis  prendas. 

Servios  con  mis  deseos, 

Y  honradme  con  su  bdleza. 
Qué  pensáis?  qué  os  suspendéis? 

Ana»    Parece,  que  ahora  empiezan 

Lo  que  ya  tienen  tratado. 
Fel,      Saben  los  délos,  Don  César, 

Lo  que  estimo  y  agradezco 

Vuestro  deseo,  y  quisiera. 

Que  de  secretos  del  alma 

Dieran  las  razones  muestra. 

A  ningún  hombre  del  mundo 

Con  mas  gusto  la  ofredera. 

Que  á  vos,  porque  sois  nú  amigo; 

Mas  no  hay  razón,  donde  hay  nierza. 

No  os  puedo  dar  á  mi  hermana, 

Y  no  ha  un  hora  que  pudiera. 
Que  eso  habrá,  <{ue  está  casada. 
Tarde  habéis  venido,  César. 

Ana.    Cielos!  ^ué  es  esto  que  escucho? 
Ces.      Si  pensáis  desa  manera 

Castigar,  no  haberos  dicho 

Antes  de  ahora  mis  penas. 

Yo  quedo  bien  castieado; 

Bastan ,  Don  Félix ,  las  pruebas, 

Pues  ^ue  nunca  Ueea  tarde 

Conocimiento  que  llega. 

Á  tiempo  estáis  de  enmendar 

Esas  pasadas  ofensas; 

Y  pues  no  habds  ignorado. 
Que  os  está  bien  que  esto  sea. 
No  desechds  la  ocasión. 

Fel.     Ni  ignoro  vuestra  nobleza. 

Ni  que  á  mí  me  está  muy  bien 
Honrar  mi  casa  con  ella; 
Pero  solamente  ignoro. 
En  qué  razón  os  ofenda 
Para  enmendarlo.    ¡Por  Dios, 
Que  está  casada!  ¡Quisiera 
Poder  deciros  con  quien! 

Y  ajui  ahora,  por  mas  señas, 
Á  mi  hermana  la  'decía 
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Ana. 


Ces, 


Elv. 
Ana. 
Elv. 


Fel 


Ce». 


Ana, 


De  su  casamiento,  y  ella. 

Por  ser  mi  gusto,  lo  oyó 

Muy  alegre  y  muy  contenta. 

Qué  es  esto,  cielos?   Elyira, 

Esto  me  importa,  aunque  sea 

AtreTimiento  terrible. 

Hoy  tengo  de  hablar  á  César. 

¿Doña  Ana  alegre  y  casada,    [aporte. 

Y  yo  con  rida?  Padencia! 
Pues  si  no  pierdo  la  vida. 

Es  poroue  á  Doña  Ana  pierda.  — 
Don  Feux,  bien  os  vengáis 
De  mis  deseos,  pues  eran 
Aspirar  á  tanta  gloría, 

Y  al  fin  me  dejais  sin  ella. 
Pues  fue  tan  corta  mi  suerte. 
Que  no  pude  merecerla, 

Y  mi  señora  Doña  Ana 
Está  olVada  y  contenta. 
El  nuevo  dueño  la  goce 
Tantos  años,  que  no  tenga 
Memoria  dellos  la  muerte. 
¡Mas  qué  presto  se  consuelan 
Los  hombres  en  sus  desdichas! 
Ay  Elvira!  ¡quién  pudiera 
Hablar  á  César! 

Aguarda; 
Veamos,  si  mi  industria  llega 
Á  lograrlo  desta  suerte. 

Sale  Elv  IBA. 
Un  hombre  espera  á  la  puerta, 
Didendo,  que  quiere  hablarte. 
Perdonadme,  y  dad  licencia 
De  ver  quien  es;  que  ya  vnelvo 
Al  instante. 

Id  norabuena.  — 
¿Hasta  cuándo,  hados  impíos, 
Habds  de  afligirme? 

Sale  Dona  Ana. 


[Fft 


César, 
Qué  es  estof 

Desdichas  auas. 
Que  con  tirana  violenda 
£1  alma  oprimen. 

Escudia; 
Que  nunca  mi  fe  pudiera 
Negar  lo  mucho  que  estimo. 
[Ai  paño  kabia  D.  Félix  talienéOy  y  D^  Ana  «e 
retira  apritMO* 
No  vf  á  na^e. 

Ya  díé  vuelta. 
¡Infeliz  de  quien  le  falta    [aparte. 
Tiempo  aun  de  hablar  en  sus  peiiaa!     [Fa§e 
Hasta  la  calle  salí. 
Yo  te  aseguro  que  vuelva, 
Si  te  ha  meaesler.  [Fa§e 

Don  Félix, 
Encareceros  quisiera 
Lo  agradeddo  que  eotov 
Á  mi  desdicha,  pues  eluí 
Me  ha  dado  aquí  un  desengaño 
Tan  grande,  que  no  pudiera 
Con  otro  satisfacerme. 
Casada  Doña  Ana  bella 
Está,  que  ya  no  lo  dudo; 
Ruego  á  los  délos,  que  sea 
Con  el  gusto,  que  deseo 
Para  mí. 
Fel  Mirad,  Doo  César, 

Que  soy  muy  amigo  vuestro, 
Y  que  por  eso  no  cesa 
IklD  amistad. 


Ces. 


Ana, 


Fel. 
Elv. 
Ana. 

Fel 
Elv. 

Cm. 


Cee. 


Alej. 


No,  pues  la  nua 
En  el  mismo  estado  queda. 


Laz. 


Alej. 
Laz. 

Alej. 
Las. 

Alej. 
Laz. 


AUj. 
Laz. 


Alej. 
Laz. 


AUJ. 
Laz. 

Cef. 


[Foj 


Sale  Albjahdro. 

Cuando  de  mi  confuso  pensamiento. 
Necio  amor,  locos  casos  imagino. 
Menos  me  atrevo,  y  mas  me  determino, 
Que  sobra  amor,  y  falta  atrevimiento. 

Desconoddo  á  mi  valor,  intento 
A  un  agravio  remedio  peregrino; 
Y  animándole,  apenas  adivino. 
Verdugo  de  mi  infamia  el  sentimiento. 

Olvido  ingrato,  agradeddo  adoro. 
Aborrezco  cobarde,  amo  atrevido. 
Llamo  y  me  huyo,  auiero  y  no  deseo; 

Canto  mis  penas,  y  mis  glorias  lloro. 
¿Qué  mucho  viva  ó  muera  arrepentido. 
Si  he  de  perder  la  vida  6  el  deseo? 
Sale  LXzARo. 

Mandóme  Don  César,  que 

Buscase  á  Don  Félix,  por- 

Que  quiere  hablarle,  y  aunque 

Me  ha  costado  mucho  tor- 

Mentó,  á  Don  Félix  no  hallé. 

Ni  ahora  á  mi  señor  tampoco 

Hallo  en  toda  la  dudad. 

Ellos  me  han  de  volver  loco; 

Mas,  si  va  á  decir  verdad. 

Ellos  tienen  que  hacer  poco. 

Mas  aqui  el  Príndpe  está. 

Lázaro ! 

Buen  caballero 

Te  falté. 

Como  va) 

Ya 

Puedes  ver. 

Qué  hay? 

No  hay  dinero; 

Y  asi  no  sé  como  va. 
Remendaba  con  estilo 
Sus  calzones  un  mancebo. 
Yo,  que  le  acechaba,  vílo, 

Y  pregunté:  qué  hay  de  nuevo? 

Y  él  respondió:  solo  el  hilo. 
Yo  á  dedrlo  no  me  atrevo. 
Porque  aun  el  hilo  no  es  nuevo; 
Pero,  mirándome  asi. 
Un  famoso  arbitrio  di 
Si  fue  tu>o,  ya  le  apruebo. 
4 Puesto  en  uso,  no  se  vé 
Traer  calzones  de  bayeta? 
Pues  yo  fui  quien  lo  mventé. 
Que  soy  Adán  desa  seta. 
á  Y  de  qué  maaera  fue? 
Si  el  saberlo  te  desvda. 
Yo  unos  calzones  tenia 
Muy  rotos,  y  con  cántela. 
Faltóme  la  tela  «n  dia, 

Y  púseme  la  ontreteU. 
Agradó  el  gnsto,  y  ao  kjos 
Del  mió,  muchos  después 
Admitieron  nús  consejos; 
Asi  que  cuantos  hoy  ves, 
Todos  son  calzones  viejos. 
¡Quién,  para  poderte  oir. 

No  tuviera  que  sentir!  [Fmee. 

Rie  el  pobre,  el  rico  llora, 

Y  asi  en  este  mundo  ahora 
Todo  es  llorar  y  rdr. 

Sale  DoH  CásAR. 
Á  que  d  Príadpe  ae  fooia, 
Lázaro,  esperando  eatnvo,      ríTp 
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Para  hacer  entre  loa  doa 
Glorias  y  peaas  comunea. 
Don  Félix  casa  á  Doña  Ana, 

Y  no  conmigo,  ni  pude 
Saber  con  quien.    En  efecto 
Mi  bien  de  mi  mal  se  arguye; 
Qae  cata  nocbe,  cuando  el  sol, 
Bn  paivínientoa  azules 
Haga  el  tálamo  de  Tétts 
Sepulcro  undoso  á  sus  luces, 
La  he  de  sacar  de  su  casa. 

Los.     Pues  por  todas  estas  cruces, 

Que  no  ha  de  saberlo  Añas. 

¿Posible  es,  que  no  rehuses 

El  descubrir  tn  secreto? 

Desta  ocasión  se  concluyen 

Tu  Men  é  tu  mal. 
Ces.  Es  cierto. 

Lea,     Pues  cuando  decirlo  excuses. 

Qué  pierdes  f  cuando  k>  digas, 

Qué  ganas? 
€n.  Porque  no  cíilpea. 

Que  no  estimo  tu  consejo, 

Y  porque  del  todo  apare 
Amor  mi  desdicha,  boy  qváero 
Gallar  mi  secreto. 

Ltu,  Hoy  suben 

Al  cielo  tus  esperanzas, 
Para  que  de  todas  triunfes. 
Habla  á  todos,  está  alegre, 
É  iremos,  cuando  tas  nubes 
Por  la  muerte  de  las  flores 
Se  Tistan  negros  capuces. 

Sale  DoM  Arias. 
AtL     Don  César! 
has.  No  hay  nada  nnero,    [wpart; 

Porque  no  nos  lo  pregunle. 
Aru     Qué  tends? 
ha%.  Aunque  está  triste,    [ajporfs. 

No  es  pendenda,  no  te  juntes; 

Que  no  ha  menester  tu  lado. 
dri.     Qué  ha  sucedido? 
Cét.  Que  tuve 

Cultírada  una  esperanaa. 

Que  á  tiempo  de  darme  dulce 

Fruto  se  secó  en  su  flor. 

Siendo  mi  estrella  el  Octubre. 

Don  Félix  casa  á  Doña  Ana, 

Que  asi  su  qmetud  presume; 

Pedísela  por  muger, 

Bespondidme ,  que  propuse 

Tarde  mi  intento,  y  que  está 

Casada  y  contenta.    ¿Sufren 

Los  zelos  mayores  penas? 
u    Ya  basta,  señor;  excuse 

Vneaa  merced  el  hablarle. 

Porque  le  dan  pesadumbre 

Unos  Taguidos  muy  grandes 

Que  á  la  cabeza  lie  raben. 
Aru      ¿Bn  qué  pnedo  yo  senriüts? 
Los.     En  callar. 
Arú  ;Por  Dios,  que  enonbn 

Mi  pecho  harto  sentimiento!  [FaM 

Las.     Porque  cesas  tas  embustes. 
C€9,      Amor,  si  acaso  te  mueren. 

Por  Dios,  tantas  inquietudes, 

Ya  es  tiempo,  que  «en  un  bieA 

Mil  seatimientos  disculpes. 

Ya  basta  lo  qne  he  sufrido. 

No  es  nncho  qne  disúaoies 

Mis  cortos  merecónicnlps. 

Por  la  eloria  á  qae  me  opine» 

Ya  Bo  ha  de  ser  d  parderla 


Lo  que  mas  nús  dichas  turbe. 
Mas  Tor,  que  otro  esté  gozaoído 
Lo  que  yo  esperando  estuve. 

Salen  Albjamdbo^  Abiás. 
Aíl^.    Ba^  ha  pasado? 
Ari.  Aqui  estaba. 

Ale}.    Pues  porque  no  se  aseare. 

Que,  cuando  tuvo  ocasiones 

Solo,  ocupado  le  tuve, 

Y  no  advierta  la  malicia. 
Esta  noche  es  bien  le  ocupe. 
Porque  no  tiene  que  hacer, 

Y  un  dia  á  otro  se  disculpen.  — 
César! 

Ce9,  Señor? 

Ari.  Hasta  el  dia 

He  de  escribir,  porque  es  Lunes, 

Y  he  de  despachar  á  Roma 

Y  Ñapóles. 
C99.  Yo  voy.  —    Huyen    [sf orfs. 

De  mis  manos  las  venturas. 

Lunes  fue,  para  que  impugnen 

Los  días,  como  las  horas.  — 

Mis  dichas,  Lázaro,  suben 

Al  cielo  mis  esperanzas. 
Los.     ¿Yo,  señor,  qué  culpa  tuve? 
Ce9.     Tú  me  dijiste,  ^^ue  aqui 

Estuviesa. 
Loa.  No  me  culpes. 

Ces.     ¿Quién  te  mete  en  dar  consejos? 
haz.    Mi  desdicha. 
Ces.  ¡^ue  me  ayude 

Tan  poco  el  tiempo,  que  sean 

BCartes  para  mi  los  Lunes!  -^ 

Aqui  está  todo  aderezo.  — 

¡Plegué  al  délo  no  me  turbe,    [a^arit. 

Que  tengo  el  aima  en  Doña  Ana 

Llena  de  mM  pesadumbres! 
[Soean   un  hufete   coa  e9cribam'ay  vmtue  D»  ArÍ0  9  $ 

Ld%arOf  y  escribe  D.  Cétar* 
Al^»    Despejad.  —    Hoy  de  los  zelos    [aparte. 

Hacer  experiencia  pude, 

Y  en  perdidas  esperanzas 
Veré  los  toques  qae  sufren.  — 
Dedd :  Yo  estoy...... 

Cae,  Estoy  muerto  de  zdos,....,. 

Alej.    Tratando  con  secreto 

Oes.  Con  secreto...... 

Aun  no  pude  gozar  la  ocaaion,  délos  1 

Alej,    El  casamiento 

Cee,  El  casamiento  efeto 

No  ha  de  tener. 
Alcj.  Al  fin  vuestros  desvelos 

Le  tendrán. 
Ces.  Le  tendrán;  mas  no  ios  mios; 

Que  vientos  pueblo,  cuando  aumento  nos. 
Alej,    Lo  que  yo  es  aseguro...... 

Ce$,  Os  aseguro, 

Es  mi  muerte. 
Alej.  Que  vuestro  honor  procoro. 

Ces.     Procuro  divertirme;  mas  no  puedo. 
Alej.    Por  ser  Doña  Ana...... 

C^.  Aqui  rendido  quedo; 

Doña  Ana. 
AUj.  Castelví  por  su  nobleza, 

Y  ángel  por  sus  virtudes  y  belleza. 
Ces.     ¿  Dénde  tu  Alteza  aquesta  carU  envía? 
Alej.     Á  Flándea. 

C^.  Para  .Flándes  no  es  hoy  día, 

Y  am  podrá  dejarse  hasta  mañana. 

Al^.    Perdió  el  ccJor  al  nombre  de  Doña  Ana.  —  [sy. 
No  importa  que  hoy  no  sea. 
Escrita  le  estará,  I 
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JúMW.  Ilh 


Ce». 

Mej. 

Cei. 


Cst.  ¿Quién  hay,  qae  crea    [aj>. 

Tan  tirano  rigor,  pena  tan  fiera? 

Proseguid,  repitiendo  la  postrera 

Razón. 

Rendido  quedo. 

¿Poes  yo  he  dioho 

Tai  razón?  Dad  acá. 

Lo  dicho  he  dicho. 
[2V>ma  la  carta  Alejandro  y  lee. 

,,Yo  estoy  muerto  de  zeloa,  tratando  con  se- 
„creto,  aun  no  pude  gozar  la  ocasión;  el 
„ casamiento  efeto  no  ha  de  tener;  al  fin 
„  Tuestros  desvelos  le  tendrán,  no  los  mios ; 
„lo  que  yo  os  aseguro  es  mi  muerte;  que 
„ vuestro    honor    procuro,    por    ser   Doña 

„Ana. Aqui  rendido  quedo." 

[rcfr.]  4  Yo  os  he  dicho  que  escribáis 

Desta  suerte? 
Ce*.  Si  han  podido 

Obligarte  en  algún  tiempo, 

Alejandro,  nús  servidos, 

Ahora  le  tienes  de  honrarme; 

Que  no  es  de  tu  pecho  digno 

Blasón,  que,  por  el  ageno 

Honor,  me  quites  el  mió. 

Casado  estoy  con  Doña  Ana; 

Casado  no;  pero  digo. 

Que  á  este  fin  habrá  dos  años 

Que  la  quise,  y  que  me  quiso. 

No  diré  las  ocasiones. 

Que  por  tu  causa  he  perdido, 

^teponiendo  leal 

Á  mi  gusto  tu  servicio. 

Mas  solo  diré,  que  hoy. 

Sabiendo  que  el  cielo  impío 

Su  casamiento  ordenaba. 

Traté  casarse  conmigo. 

Pensando  que  me  estorbaba. 

Negué  el  secreto  á  un  amigo; 

Pero  viendo  que  no  tiene 

En  mí  el  secreto  peligro. 

Solo  á  algún  planeta  doy. 

Solo  atribuyo  á  algún  signo  / 

El  querer  con  mala  estrella. 

Pues  ellas  la  causa  han  ndo. 

Pero  si  suelen  vencerse 

Con  reservados  arbitrios, 

Para  que  en  mi  estrella  juzgaef, 

Hoy  el  cielo  te  previno. 
AUJ,    Si  en  perdidas  ocasiones, 

Don  César,  has  conocido, 

Que  fue  culpa  de  tu  estrella. 

No  condenes  al  amigo; 

Supuesto  que  no  bastó 

Hoy  para  nabería  perdido, 

Haber  callado  el  secreto; 

Que  sucediera  lo  mismo. 

Cuando  siempre  le  guardaras; 

Pero  yo  estoy  ofendido 

De  que  tratases  casarte. 

Sin  saber  el  gusto  mió. 

Dame  la  pluma;  que  yo 

Quiero  escribir,  que  ^a  he  visto 

Lo  poco  de  que  me  sirves. 

De  poco,  señor,  te  sirvo, 

Pero  ninguno 

Ya  basta.  [JíferOc. 

Si  de  la  fortuna  ha  ñdo    [aparte. 

Esto  juego,  en  solo  un  lance 

Al  rey  y  dama  he  per^do. 

4 Hay  mas  tormento  en  el  mundo? 

¿Hay  mas  pena  en  el  abismo? 

No,  pues  no  la  tengo  yo. 
Jlef.    Cerrad  el  papel  que  he  escrito, 


Ale}, 
Cet. 


Ces. 

Alej. 
Ces. 
AleJ. 

Ces. 


Arí. 
AUo* 

FéL 


AU¡. 
Ari. 
AUj. 


ArL 


Alej. 


Y  Uevádsele  á  Don  Feliz, 
Que  haga  lo  que  en  él  le  digo. 
Hoy  he  de  llevarle? 

Sí. 
Que  no  hay  correo  imagino. 
Llevadle  vos  á  su  casa; 
Que  yo  con  propio  le  envió. 
Perdida  he  visto  una  dama,    [«porte. 

Y  un  señor  airado  he  visto, 

Y  no  sé  para  otra  vez. 
Cual  de  los  dos  he  temido. 


[rote. 


[Vm 


Salen  DoH  Félix  ^  DoH  Arias. 

Ya  ha  acabado  de  escribir. 

Don  Félix,  nuevas  ha  habido 

De  que  hoy  entra  en  Parma  el  novio, 

Y  aun  en  vuestra  casa  han  dicho. 
Beso  mil  veces  tus  pies, 

Y  por  Doña  Ana  te  pido 
Las  manos.    Yo  voy  á  darla. 
Con  te  lioenda,  el  aviso. 
Para  qu<x  esté  prevenida. 
Don  Arias! 

En  qué  te  ñrvo? 
Tú  has  de  jurar  en  la  cruz 
De  aquesta  espada  que  dño, 
Que  jamas  ha  de  saber 
Doña  Ana,  que  la  he  querido. 
Ni  César,  que  le  he  estorbado. 
Asi  juro  de  cumplilio 
En  la  cruz  de  aquesta  espada. 

Y  yo  ahora  te  suplico, 
Que  no  le  digas  á  César, 
Que  soy  el  qu^  te  lo  dijo. 
Yo  lo  prometo;  partamos 
Á  ser  de  su  bien  testigos. 

Que  hoy  á  Alejandro  en  grandeza. 
Como  en  el  nombre,  le  imito.  [Fé 


Salen  DoH  Fbliz,  Doña  Ana^  Bi.tiba. 

Ana.    Bsto  es  yerdad. 

Fel.  ¡  Qué  Iñen  pagas. 

Hermana,  el  cuidado  miol 

4 Promesa  de  religión? 
Ana,    No  lo  dije  á  los  prindpioa, 

Por  pensar,  que  no  llegara 

A  efecto;  mas  ya  que  he  visto, 

Que  le  tiene,  que  no  puedo 

Casarme,  hermano,  te  digo. 
FtL     4 Qué  diré  al  Príncipe  yo? 
Ana.    ¡Que  no  haya  César  venido!    [mparu. 

Mas  ya  viene;  bien  podré 

Irme  con  él. 

Salen  DoM  CásAB  j"  LizARO. 
Gm.  Mi  mal  sigo,    [^fotte. 

Pues  del  rigor  que  padezco 
Soy  instrumento  yo  mismo. 
hoM.     Mas  que  para  en  casamiento,    [sysrte. 
Ces.     Don  Félix,  no  haber  pedido 
Ucencia,  es  haberla  oado 
Este  pa[»el,  que  hoy  ha  escrito 
Bl  Príncipe  para  vos. 
Fel.     Y  yo  el  cuidado  os  estimo. 
Cf.      ¡Ay  perdida  gloria  mia!    [spcrte. 
Ana.    ¡Ay  querido  dueño  mió!    [aparta, 
FtL  [lee]  „ Porque,  prevenida  la  doria,  hace  «war 
„  el  gusto ,  no  os  he  dic&>  antes  de  aJioni, 
„que  la  persona,  que  os  tengo  propoueta, 
„es  Don  César.    Én  él  cooconca  tedas  lu 
„  calidades,  qne  podds  imaginar.     Dindle  á 
„  vuestra  hennana,  que  él  solo  la 
„si  deja 
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[rqpr.l  César ,  el  Príncipe  escribe^ 

Que  para  quien  ha  pedido 

Mi  hermana,  sois  vos. 
Ama.  Ay  délos! 

Ce9,     Qué  deds  ¥ 
Ftl.  Qae  ya  suspírp 

Con  otra  causa,  pues  nunca 

Hubo  contento  cumplido. 

Que  para  que  no  os  merezca, 

Doña  Ana  ahora  me  dijo. 

Que  no  se  puede  casar. 

Por  una  promesa  que  hizo. 
Ana.  Es  verdad,  que  yo  lo  dije. 
Ces.      Cielos  I  qué  es  esto  que  miro?     [apatte. 

4  Doña  Ana  finge  promesas, 

Por  no  casarse  conmigo? 
FeL     Leed,  Don  César,  el  papeL 

5a/en  Albjáhdro,  Nisida^  Doh  Ar.ias. 
AUj,    No  le  leáis;  que  si  escribo 

Ausente,  presente  estoy, 

Y  afirmaré  lo  que  firmo. 
FéL      En  buena  ocasión  me  has  puesto. 

Danos  tos  pies. 
l^ti.  Yo  he  Tenido 

Con  mi  hermano,  por  tener 

Parte  en  yuestros  regocijos. 
Al^.     Don  César,  desta  manera 

Enseño  á  premiar  servicios. 

Dadle  á  Doña  Ana  la  mano; 

Que  yo  Tengo  á  ser  padrino. 
FtL      Qué  he  de  decir? 
Amu  No  te  aflijas; 

Que  en  tal  fuerza  es  permitido 

Conmutarse  en  otra  cosa 


La  promesa. 

Cea.  Si  rendido 

Á  tus  pies...... 

Ana.  Alza  del  suelo; 

Que  mi  promesa  he  cumplido; 
Pues  prometí  no  casarme, 
No  siendo,  César,  contigo. 

Loa.     Ya,  señor,  casado  estás. 

] Gracias  á  Dios,  que  salimos 
Desta  empresa  con  victoria! 
Mas  por  Dios  que  no  te  envido. 

AX^,    Yo  he  de  partir  luego  á  Flándes 
A  servir  al  gran  Filipo 
Segundo,  donde  Mastríqu'e 
Venga  á  ser  el  blasón  mió;    * 

Y  por  dejar  en  mi  estado 
Gobierno,  á  Félix  elijo. 
Que  á  Nisida  dé  la  mano. 

FéL      Mil  veces  los  pies  te  pido. 

Por  las  honras,  que  me  ofreces. 

iVts.     Tu  gusto  fue  mi  albedrío. 

La»,     Elvira! 

JBIo.  Qué? 

Loa,  Yo  me  Toy; 

Que,  n  me  tardo  un  poquito. 
Según  que  Tienen  casando,  , 
Te  habrás  de  casar  conmigo. 

Ari,     Nadie  fie  su  secreto 

Del  mas  cuerdo  y  mas  amigo; 
Que  en  la  mas  sana  intención 
Está  un  secreto  á  peligro, 

Y  no  se  queje  de  agraTio 
Quien  no  calla  el  suyo  mismo. 

Ce««      Y  aqui  da  fin  la  comedia. 

Por  quien  el  perdón  os  pido. 
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Don  Lopb  sb  Ubrba,  galán. 
LopB  DB  Urrba,  viejo, 
Doif  Mbndo  Torrbllas,  viejo. 
Don  Guillbn  bb  Azagba  ,  galán. 


El  Rey  Don  Pedbo  bb  Aragón. 
ViOBMTB,  criado. 
Doña  Violantb  ) 
Doña  Blanca       f 
Bbatriz,  criada. 


damas. 


Eltira,  criada. 
Bandoleros, 
Criados, 
uícompanamienlo. 


JORHADA    L 


Suena  dentro  un  arcabuzazo ,  y  salen  DoN  Mbh- 

DO  y  Doña  Violante,   retirándose  de  cuatro 

Bandoleros  que  los  siguen ^  y  ViGBlTTB 

entre  ellos. 

Bárbaro  escaadron  fiero, 

Ni  del  plomo  el  horror,  ni  del  acero 

El  golpe  repetido, 

Antes  que  muerto,  me  verán  vencido; 

Porque  no  dan  á  mi  valor  rezólos, 

Ni  el  morir,  ni  el  vivir. 

Socorro,  cielos! 
Si  ves  esta  montaña, 
Que  desde  su  eminencia  á  su  campaña 
Al  pasagero  advierte 
Blil  funestos  teatros  de  la  muerte, 
ItCómo,  aunque  á  Marte  en  el  valor  imitas. 
De  tantos  defenderte  solicitas? 
Esa  rara  hermosura. 
Que  del  sol  desvanece  la  luz  pura. 
Hoy,  con  mejor  empleo, 
De  nuestro  Capitán  será  trofeo. 
Primero  que  ofendida 
Esta  beldad  se  vea,  de  nú  vida 
Triunfará  vuestra  saña  rigurosa. 
Diga  después  la  fama  presurosa. 
Que  si  no  fui  bastante  á  defendella. 
Bastante  fui  para  morir  por  ella. 
Eso  será  bien  presto. 
Ay  infeUz! 

Pues  qué  esperáis? 


aíttí. 


Viol. 
I/no. 


FU. 


Bien, 


Otro, 
VioL 

Al6B* 


Sale  Don  Lopb  de  bandolero. 


alen» 


Lop, 


Men, 
Viol. 


Lop, 


Lop, 
Fíe, 


Lop. 


Qué 
En  este  monte  hallamos 
Entre  los  laberintos  y  los  ramos, 
Que  inculta  fabricó  la  primavera, 
Defendiéndose  al  sol,  de  una  litcóri^ 
A  esa  dama  apeada. 
De  pequeña  familia  acompañada. 
Asi  como  nos  vieron. 
Los  criados  huyeron; 
Y  solo  aquese  anciano  es  quien  pretenda 
Librarla,  y  de  nosotros  la  defiende. 
4Paea  cómo  contra  tantos,  dime,  piensa 


es  esto? 


Aficiit 


Jjop, 
Menf 


No  hallar  ta  esfuerza  inéitíl  la 

Señor,  si  yo  intentara 

Vivir,  locura  fuera,  cosa  es  dará; 

Pero  como  no  intento, 

Sino  morir,  no  es  toco  aArevinMontib 

Y  ya  que  tu  venida 

Es  última  senteacia  de  mi  vida. 

De  tu  rigor  á  %u  rigor  apelo,        [Je  r^éiiUs, 

No  te  pido  piedad. 

Alza  del  suelo; 
Que  el  primer  hombre  has  sido. 
Que  á  compasión  mi  cólera  ha  movido. 
¿Es  la  dama,  que  va  en  tu  compañía. 
Tu  esposa? 

No,  señor,  sino  hija  búr. 

Y  tan  hija  en  efeto 

De  su  valor ,  su  sangre  y  su  respeto. 

Que,  si  aqui  con  su  muerte 

Presumes  de  mi  vida  dueño  hacerte. 

No  podrás;  pues  primero 

Que  lo  consigas,  á  faltarme  acero. 

Siendo  mu  manos  de  mi  cuello  lasos. 

Ahogada  me  verás,  ó  hecha  pedazoa. 

Cuando  desesperada 

Caiga  del  monte  al  valle  despeñadm. 

Peregrina  belleza. 

Convalezca  del  susto  la  tristeza; 

Que,  aunque  ella  hubiera  dado 

Duculpa  á  lo  cruel,  á  lo  obstinado 

De  mi  vida,  ella  ha  sido 

También  la  que  mi  acción  ha  suspendido; 

Siendo  el  primero  efeto 

Que  vi  en  mí  de  piedad  y  de  respeto.  — 

4 Adonde  es  tu  camino?    [d  D,  JTcaJt. 

A  Z^raeoza  voy,  donde  imagino 

Que  podrá  ser,  que  la  persona  m¡R 

Te  pague  estas  piedades  algún  día. 

Pues  quién  eres? 

Don  Mondo 
Torrellas  me  apellido.    Al  Rey  sirviendo, 
Don  Pedro  de  Aragón ,  gran  tiempo  he  — 
En  Francia,  Roma  y  Nápoies;  Uaando 
Del  hoy  vuelvo  á  la  corte, 
Á  hacerlo  en  lo  que  mas  m  vida  iaipoite$ 
Donde  te  doy  palabra,  si  te  ha  pneato 
Algún  fracaso  en  esto 
De  vivir  desta  suerte, 
De  ampararte 
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Lop. 


Men. 


Lop, 


3fvll« 


Lflp. 


Mem. 

Lop. 

Mem. 

Fioh 


Trocando  mía  senricios 

Á  la  perdón,  y  al  mundo  dando  indicios 

De  que  el  alma  te  queda  agradecida. 

Deudora  del  honor  y  de  la  yida. 

La  palabra  aceptara. 

Cuando  de  mis  locuras  esperara 

EU  perdón,  que  me  ofreces; 

Pero  á  la  muerte  estoy  dos  6  tres  reces. 

Por  trayesuras  mias,  condenado, 

(Si  bien  nin^na  ruin)  con  que  he  llegado 

A  la  desconfianza 

De  dejarme  vivir  sin  esperanza. 

Haciendo  mas  insultos  cada  dia$ 

Que  es  la  desdicha  mía 

Tal,  Gue  guardarme  haciendo  solicito 

Sagrado  de  un  delito  otro  delito» 

No  tanto  de  tu  vida  desconfies; 

Que  como  aqui  de  mi  verdad  te  fies. 

Bien  podrá  ser,  que  sea 

Yo  parte  á  tu  perdón;  y  porque  vea 

El  mundo,  que  á  mi  aumento  te  prefieres, 

Dime ,  joven  ,  quién  eres  ? 

Que  al  Rey  no  pediré  merced  alguna. 

Hasta  ver  mejorada  tu  fortuna. 

Aunque  es  vano  tu  intento, 

(Todos  os  retirad !)  estáme  atento. 

[Vante  lo$  Bandolero*, 
Yo,  generoso  Don  Mendo, 
Soy  Don  Lope  de  Urrea,  hijo 
De  Lope  de  Urrea.    Asi  fueran 
BAis  costumbres,  como  han  sido 
Ilustres  mi  nacimiento 
Y  mi  sangre. 

Yo  lo  afirmo; 
Si  bien  no  valdrá  mi  voto. 
Que  amigos  un  tiempo  fuimos 
Don  Lope  y  yo,  con  que  ya 
Mas  justamente  me  obligo 
Á  hacer  por  vos  cuanto  pueda. 
Antes,  señor,  imagino,  ^ 
Que  ya  por  mi  no  haréis  nada; 
Porque  siendo  vos  amigo 
De  mi  padre,  y  él  á  quien 
Hoy  tienen  tan  ofendido 
Bfis  locuras,  tad  quejoso 
Mis  costumbres,  tan  mohino 
BAis  travesuras,  y  en  fin 
Tan  pobre  mis  desvarios. 
Bien,  siendo  su  amigo,  infiero. 
Que  no  querreía  serW  mío; 
Aunque,  si  de  disculparme 
Tratara,  yo  os  eertí¿co. 
Que  pudiera,  pues  él  fu6 
De  mis  desdichas  principie. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte* 
Deád;  que  holgaré  de  oírlo. 
Ya  poco  á  poco  en  mi  va    [mpatU* 
Cobrando  el  aliento  brío. 
Mi  padre,  según  despaes 
Acá  mil  veces  he  oido. 
Desde  sus  primeros  años, 
ó  fuese  virtud,  é  vicio. 
Aborreció  ei  casamiento; 
Pero  juzgando  perdido 
Un  mayorazgo  en  su  casa 
Tan  noble,  ilustre  y  antiguo, 

é  persuasión  de  sus  deudoa, 
á  persuasión  de  si  mismo. 
Tomó  en  su  mayor  edad. 
Contra  el  natural  motivo 
De  su  inclinación,  estado; 
Para  cuyo  efecto  hizo 
SIeedon  de  igual  nobleza. 


Virtud  grande  y  honor  limpio; 

Si  bien  halló  en  una  parte 

Engañado  su  albedrio. 

Que  fue  la  desigualdad 

De  la  edad,  habiendo  sido 

Doña  Blanca  (Sol  de  Vila) 

De  quince  años  no  cumplidos 

Su  esposa,  cuando  ya  en  él 

Nevaba  el  invierno  frió 

Helados  copos,  que  son 

Caducas  flores  del  juicio. 
Men.    Ya  lo  sé;  y  ¡pluguiera  al  délo 

No  lo  supiera!  —  Prolijos    [aporte. 

Discursos,  qué  me  querds?  — > 

Proseguid  pues. 
Lop.  Ya  prosigo. 

Resistió  ella  el  casamiento. 

Quizá  habiendo  conocido 

Cuanto  en  las  desigualdades 

Está' violento  el  cariño; 

Mas  como  las  principales 

Mugeres  nunca  han  tenido 

Propia  elección,  hizo  ella 

De  la  suya  sacrificio. 

Casóse  forzada  en  fin 

De  sus  padres.    ¡Ay  delirio 

De  la  convenienda!  i  qué 

Te  falta  para  homicidio? 

Él  con  poca  incUnadon 

Al  estado  recibido, 

Y  con  poco  gusto  ella. 
Imaginad  discurdvo 
Ahora  vos,  de  qué  humores 
Compuesto  naceria  h^o. 
Que  nada  para  ser 
Concepto  de  amor  tan  tibio? 
Bien  pensaron,  que  yo  fuera. 
Como  otros  hijos  han  ddo. 
La  nueva  paz  de  los  dos; 
Mas  tan  al  revés  lo  vimos. 
Que  de  los  dos  nueva  guerra 
Fui  por  afectos  distintos, 

De  amor,  que  engendré  en  mi  nadre, 

Y  de  odio  ea  el  padre  mió. 
Contra  la  naturaleza. 

Ni  un  instante  bien  me  quiso, 

Aborredéndome  aun  cuando 

Son  los  enfados  hechizos. 

Crióme  sin  algún  maestro. 

Cuyo  desorden  me  hizo 

Mas  libre  de  lo  que  fuera, 

Á  tener  nús  desatinos 

Quien  los  corrigiera,  paesto 

Que  al  mas  cniet,  mas  esquivo 

Bruto  tratable  le  hacen 

Ó  el  halago,  ó  d  castigo. 

Apenas  pues  d  discurso 

Me  dio  primeros  aviaos 

De  las  luces  radnnales. 

Cuando,  viéndome  tan  mío, 

Di  en  acompañarme  mal. 

Sin  que  supiesen  reñirlo 

Ni  de  mi  madre  d  amor, 

NI  de  mi  padre  d  olvido. 

Con  estas  licencias  pues 

Desbocado  mi  albedrio 

Corrió  sin  rienda  ni  freno 

La  campaña  de  los  vides. 

Mugeres  y  juegos  fiíeron 

Los  mejores  ejercidos 

De  mi  vida,  sobre  quien 

Creciendo  iba  el  edifido 

De  mis  años.    Mirad  vos 

iTábricas,  que  en  su  prindpMLp.QTp 


S!£ 


552 


LAS    TRES    JUSTICIAS    EN    UNA. 


JOMM.  L 


Utabeaii,  cnanto  están 
Fáciles  al  precipicio. 
Al  cabo  de  muchos  días, 
Que  ya  estaba  yo  perdido, 
Porque  ya  en  mi  hablan  ganado 
Las  libertades  dominio, 
Cayó  en  mi  mala  enseñanza, 

Y  sin  ley  ni  tiempo  quiso 
Tarde  enderezar  el  tronco. 
Que  habia  dejado  él  mismo 
Sobre  vicio  en  las  raices 
Nacer  y  crecer  torcido. 
Bien  confieso,  que  quisiera 
Yo  agradarle;  mas  si  os  digo 
La  verdad,  nunca  acerté 

Á  hacer  cosa,  que  él  me  dijo. 

Tolerándonos  en  fin 

El  uno  al  otro,  vivimos 

Siempre  opuestos,  siendo  siempre 

Los  dos  eterno  martirio 

De  mi  madre,  que  hasta  hoy 

Vive  el  corazón  partido 

En  dos  mitades,  teniendo 

Con  ella  una,  otra  conmigo; 

Tanto,  que  si  alguna  noche 

Disfrazado  á  verla  he  ido, 

(Porque  no  tienen  sus  penas. 

Ni  mis  penas  otro  alivio) 

Ha  ndo  dándome  llave 

Para  entrar  tan  escondido. 

Que  mi  padre  no  me  sienta. 

4  Quién  en  el  mundo  habrá  visto, 

Que  el  digno  amor  de  una  madre, 

Y  de  un  hijo  el  amor  dicno. 
Hayan  puesto  á  la  virtud 
La  máscara  del  delito? 

Y  en  fin,  para  que  lleguemos 
De  una  vez  al  mas  esquivo 
Suceso  de  las  fortunas. 

Que  á  este  estado  me  han  traido. 

Dejando  juegos,  amores. 

Pendencias  y  desafíos, 

Que  á  los  dos  nos  tienen  hoy, 

k  él  pobre,  y  á  mi  malquisto: 

Sabréis ,  que  junto  á  mi  casa 

Vivid  una  dama;  mal  digo. 

Que  no  era  sino  un  milagro 

De  la  hermosura,  un  prodigo 

De  la  discreción,  en  quien 

Generosamente  unidos 

Los  extremos  compuneron 

Aquellos  bandos  antiguos, 

Que  la  perfección  partid 

En  lo  discreto  y  lo  lindo. 

Servfla,  siendo  los  medios 

De  mi  amor  en  los  principios 

Mudas  señas,  que  después. 

Convertidas  en  suspiros. 

Pasaron  á  ser  conceptos 

Bien  pensados  y  mal  dichos. 

Signinquéla  mis  penas 

En  nul  papeles  escritos. 

Que,  introduciéndose  Uves 

En  sus  piadosos  oidos, 

Ganaron  para  la  voz 

Alfun  aplauso  de  finos; 

Tid  vez ,  que,  siendo  la  noche 

De  mis  finezas  testigo, 

Me  oye  quejar  á  sus  rejas, 

Dándose  ellas  á  partido 

Con  su  pecho,  pues  sus  hierros. 

Limados  del  dolor  mió. 

Consecuencia  á  sus  rigores 

Hicieron  enternecidos. 


Oyóme  pues;  con  que  entiendo. 
Que  de  una  vez  os  he  dicho, 
Que  agradecida  á  mis  males 
Se  mostré;  porque  es  preciso, 
Que  se  conceda  á  estimarlos 
La  que  no  se  mega  á  oirlos. 
De  aqueste  favor  primero 
Ufano  y  desvanecido. 
Alimenté  la  esperanza 
Algún  tiempo,  hasta  que  quiso 
Amor,  que  á  su  mayor  dicha 
Volasen  mis  atrevidos 
Pensamientos.    ¡O  qué  mal 
Dicha  la  llamo ,  si  miro. 
Que  en  el  imperio  de  amor 
Es  tan  tirano  el  dominio, 
Que  hasta  el  cuerpo  de  la  didia 
Es  la  sombra  del  peligro! 
Entré  en  su  casa  en  efecto. 
Habiendo  antes  precedido 
Mil  juramentos,  núl  votos. 
Que  sería  su  marido. 
¡O  qué  fádl  es  hacerlos! 
¡O  qué  difícil  cumpUrlos! 
Pues  apenas  mi  amor  hubo 
Su  hermosura  conseguido. 
Cuando  se  auitd  la  venda, 

Y  vio  en  cristal  menos  limpio. 
Que,  aunque  era  hermosa,  era  fácil. 
¡O  honor,  fiero  basilisco. 

Que,  si  á  ti  mismo  te  miras. 
Te  das  la  muerte  á  tí  mismo ! 
De  una  parte  enamorado, 

Y  de  otra  arrepentido, 
Cuanto  su  hermosura  amaba. 
Tanto  aborrecia  su  estilo. 

Y  asi,  por  lograr  aquella 
Süi  este  temor,  previno 

Mi  ingenio,  con  las  disculpas 
De  ser  de  familias  hijo, 
Dar  largas  á  sus  deseos; 
Hasta  que,  habiendo  caído 
Ella  en  que  las  dilaciones 
Eran  supuesto  artificio, 
Mañosamente  me  dio 
Á  entender,  ane  habia  creído 
La  ocasión,  sm  que  pudiese. 
Ni  aun  en  el  menor  desvio. 
Conocer  jamas,  que  estaba 
Doble  su  intención  conmigo. 
Tenia  un  hermano  fuera 
De  Zaragoza,  bañado, 
Por(|ue  con  alevosia 
Había  muerto  á  un  hombre  rico. 
Este  pues,  llamado  della. 
Desde  las  montañas  vino; 

Y  teniéndole  en  su  casa 
Secretamente  escondido. 
Le  dio  cuenta  del  estado 
De  su  honor.    Él,  ofendido. 
Para  sus  intentos  trajo 
Dos  camaradas  consico. 
Yo,  con  la  seenridad. 
Que  otras  no<mes  habia  ido 

Á  verla,  fui  aquella  noche, 

Y  apenas  sus  cuadras  pito. 
Cuando  de  los  tres  me  veo 
Traidoramente  embestido. 

Tan  á  un  tiempo,  que  tres  puntas 
Con  solo  un  reparo  libro; 

Y  calando  una  pistola, 
De  oue  ellos  por  el  roído 
No  aebieron  ae  valerse, 
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Otros. 
Tod. 


Al  vaUe! 


Al  monte! 


Al  camino! 


Sale  ViOBNTB. 


Afea. 

Fíe. 
Lop. 


VioL 
Fie. 


Lop. 
Mtn. 


Lop, 


Mim. 
Lop. 

Mem. 

Lop. 
Men. 
Lop, 
Mtn. 
Lop. 


Men. 

Voces 

Fie. 

Fío!. 


Lop. 


aUHm 


VioL 


Qué  ct  e«to¥ 

Señor! 

Di  presto. 
Qué  traéis? 

Qué  ha  sucedido? 
Que  los  criados,  que  huyeron. 
De  aquese  lugar  Tedno 
La  jostída  han  convocado, 
Y  en  busca  nuestra  ha  saJido. 
Pues  á  la  montaña! 

Á  ella 
Os  retirad.  Yo  me  obligo 
Á  que  no  os  sigan,  saliendo 
Al  paso;  y  de  nuevo  afirmo, 
Que  os  cumpliré  mi  palabra. 
Yo  os  la  touM). 

Solo  os  pido. 
Que  alguna  prenda  me  deis. 
Por  si  á  buscaros  envío, 
Que  pase  libre  el  aue  venga.^ 
No  hallo  en  todo  el  poder  mió 
Prenda  ninguna  que  daros. 
Mas  tomad  este  cuchillo 
De  monte;  seguro  viene 
Quien  le  trajere  consigo. 
Cuchillo  me  dais?  . 

¿Qué  puedo 
Dar  yo,  que  no  sea  mimstro 
De  la  muerte? 

Yo  le  acepto, 
Para  embotarle  los  filos. 
Tomad;  y  á  Dios. 

Id  con  Dios. 
Ay  de  mi  infeliz! 


[Sdeéle, 


[Ddtelo. 


Qué  ha  sido? 
al  darle, 
y  si  os  miro 


Con  la  torbadon, 

Me  herí  la  mano^ 

Con  él  en  la  vuestra,  tiemblo; 

Porque  aunque  no  yengatívo 

Contra  mi  vida  os  mostrds 

Mirad,  que  es  yago  delirio 

De  la  turbadon ;  que  yo 

[éent.]  ¡Al  monte,  al  yaUe,  ai  camino! 
Ya  se  vienen  acercando. 
No  aguardéis  mas,  sino  idos; 
Que  está  viendo  vuestro  riesgo 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 
Por  vuestro  cuidado  huyo, 
Antes  que  por  mi  peligro.  — 
jAy  ilusión,  qué  de  cosas    [aporte. 
En  un  instsnte  hemos  visto! 
Porque  adelante  no  pasen. 
Salgamos  á  recibirlos.  — 
¡Ay  qué^e  cosas,  fortuna, 
k  la  memoria  has  traido! 
En  toda  mi  vida  vi    [aparte. 
Tan  amables  los  delitos. 
:Ay  discurso,  qué  de  cosas 
Llevo  que  pensar  conmigo! 


[aparte. 


[Foi 


[Vate, 


[Vi 


SaJenDoK  Guillen^  Lopb  de  Ubbba. 

GuL     Habiendo  yo  amigo  sido 

Desde  nuestra  edad  primera 
De  Don  Lope,  mal  hidera, 
Hallándoos  tan  afligido. 
En  no  saber,  si  mandáis 
Algo.    En  qué  serviros  puedo? 

Ten.  IV. 


Lope.  Muy*  agradeddo  quedo 

Al  favor,  que  me  mostráis. 

lY  cuánto  ha  aue  habds  yenido? 

Gtft.     Ayer  entré  en  Aragón; 
Siguiendo  una  pretensión. 
De  Ñapóles  he  venido. 

Lope.  Yo  hablar  hoy  al  Rey  quisiera. 
Aunque  él  aue  me  dé  no  creo 
Lo  que  yo  ousco  y  deseo. 

Gilí.     Pues  ya  el  Rey  sale  aqui  fuera. 

Sale  el  KvtY  y  acompañamiento, 
Lope.  Señor  invicto,  yo  soy 

Lope  de  Urrea,  de  qmen 

Tends  notida. 
Rey.  Está  bien* 

Lope.   No  yengo  á  pediros  hoy 

Lo  que  en  otros  memoriales 

Muchas  yeces  os  pedi; 

Que  hoy,  señor,  me  traen  aqui 

Mas  consolado  mis  males. 

Que  roe  escuchéis,  os  suplico 

Humilde,  á  esos  pies  echado. 
Rey,     Decid. 
Lo>pe.  Confuso  y  turbado 

Mi  dolor  os  significo. 

Don  Lope  de  Urrea,  mi  hijo, 

Palabra  á  una  dama  dié 

De  esposo;  y  poraue  temió 

(¡Cuánto  en  dedrlo  me  aflijo!) 

Mi  disgusto,  por  haber 

Sido  sin  licenda  mia. 

Dilataba  de  dia  en  dia 

Redbbrla  por  muger. 

Ella ,  presumiendo  que  era 

Despredo,  y  recato  no, 

Á  un  hermano  suyo  dié 

Dello  cuenta;  de  manera. 

Que ,  cogiéndole  encerrado. 

Él  y  otros  dos,  que  rinieron 

Con  él,  matarle  quisieron. 

El  mancebo  es  alentado, 

Y  no  pudiendo  sufrir 
Tan  sobrada  demasia. 
Se  arrojé  su  bizarría 
Con  todos  tres  á  reñir. 
Uno  mató.    En  caso  igual 
La  ley  le  disculpa;  pues 
Aun  entre  los  brutos  es 
La  defensa  natural 
Salió  á  la  calle  en  efeto, 
Adonde  un  ministro  hirió 
De  justida.    Si  ofendió 
En  esto  yuestro  respeto. 
Ved,  que  mas  delito  hidera. 
Si  tan  poco  la  estimara. 
Que  deíla  no  se  guardara, 

Y  delincuente  no  huyera. 
Confieso,  que  en  la  campana 
Mejor  estada  sirviendo. 

Que  mayor  su  culpa  hadando 
Foragido  en  la  montaña. 
Pero  ya  sabéis^,  que  ha  sido 
Duelo  siempre  en  Aragón, 
No  huir  ios  que  nobles  son, 
Donde  hay  linage  ofendido. 
En  efecto  la  muger. 
Que  en  tan  adversa  fortuna 
Dos  yeces  parte  es,  la  una, 
Por  la  palabra  de  ser 
Su  esposo,  y  la  otra,  señor, 
Por  ser  hermana  del  muerto. 
Quiere  en  mas  seguro  puerto 
Tomar  estado  mejor; 
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Rey. 
Lapt. 

Rey. 

Lope, 


Rey. 

Lope. 

Rey. 
Itope, 


Y  uno  y  otro  apartamiento 
Piadosa  me  remitid. 

Con  que  la  dé  el  dote  yo. 
Para  entrarse  en  uii  convento. 

Y  aunque  es  verdad,  que  yo  estoy 
Tan  pobre,  que  he  menester 
Buscarlo  para  comer, 
Enagenándome  hoy 

De  la  poca  hacienda  mía. 
No  solo  el  dote  la  he  dado. 
Mas  renta  la  he  situado; 
Tanto,  que  este  mismo  día 
De  mis  casas  me  he  salido 
Al  cuarto  mas  pobre  dellas. 
Para  Don  Mendo  Torrellas, 
Por  cumplir  lo  prometido. 
Suplicóos,  á  vuestros  pies 
Una  y  mil  veces  postrado, 
Que,  pues  ya  el  perdón  ganado 
De  la  parte,  solo  es 
Parte  vuestro  real  poder. 
Alcance  en  ésta  ocasión 
Para  mi  hijo  el  perdón, 
Que  ha  llegado  á  merecer, 
Si  no  por  si,  ni  por  mí. 
Por  tantos  abuelos  claros. 
Que  con  nobles  hechos  raros 
Os  lo  están  pidiendo  aquí. 
Volved  á  aquesas  historias 
Los  ojos,  señor;  veréis 
lülil  héroes,  á  quien  debéis 
Tantos  triunfos,  tantas  slorias. 
Duélaos  esta  nieve,  viendo 
Que  al  pronunciar  mis  enojos^ 
Con  el  llanto  de  mis  ojos 
La  está  el  amor  derritiendo. 

Y  si  el  afecto  de  un  padre  * 
No  merece  un  perdón  real. 

Duélaos  una  pnncipal 
Muger,  su  infelice  madre. 
Muerta  de  pena  y  dolor. 
Por  quien  sois  me  permitid 
Aquesta  gracia. 

Acudid 
A  mi  Justicia  Mayor. 
Bien  mi  corta  suerte  indicia. 
Que  es  forzosa  mi  desgracia. 
Pues  cuando  os  pido  una  gracia, 
Me  enviáis  á  la  justicia. 
Si  ante  ella  pasa  el  proceso 
De  los  delitos,  ¿no  es  bien 
Que  ante  ella  conste  también 
Kl  perdón? 

Yo  lo  confieso; 
Mas  vaco  ese  cargo  está. 
Por  muerte  de  Don  Ramón, 
No  hay  justicia  de  Aragón. 
Sí  hay;  que  hoy  se  publicará. 
Mis  lágrimas  y  suspiros 
Os  merezcan  tanto  bien. 
O  afectos  de  padre!  4 quién    [aparu. 
No  se  enternece  de  oiros? 

el  Bey,  D.  Guillen  y  meompaSamiente. 
¡O  precisa  obilcacion 
De  un  noble  y  honrado  pediOy 
Qué  de  cosas  habéis  hecho 
Por  la  pública  opinión 
Del  vulgo ,  sin  el  afecto 
De  un  puro  amor  paternal! 
No  digo ,  que  quiero  mal 
A  Lope;  pero  en  efecto 
Con  mas  agrado  ó  mas  gasto 
Estas  finezas  hiciera. 
Si  á  su  amor  ae  las  debiera; 


Mas  por  Blanca  todo  es  justo; 
Porque  la  quiero  de  suerte. 
Aunque  ella  juzga  que  no. 
Que,  por  darla  gusto  yo. 
Tuviera  en  poco  la  muerte. 

[Suena  dentro  ruido» 
¿Mas  quién  tan  acompañado 
Entrar  en  palacio  ven 
Mis  ojos?    Mendo  es,  de  quiea 
Fui  amigo  un  tiempo  pasado. 
Bien  excusarme  quisiera 
De  que  me  mirara  asi; 
Pero  habiendo  él  (ay  de  raí!) 
De  vivir  (vergüenza  fiera!) 
En  mis  casas,  mal  podré 
Huir  su  conversadon. 
Pero  ya  no  es  ocasión 
De  hablarle  ahora;  porcpe, 
Habiendo  el  Rey  entendido 
Como  llega  á  su  presencia, 
A  la  sala  de  la  Audiencia 
Segunda  vez  ha  salido. 


Afen. 
Rey. 


Men. 


Rey. 
Afefi< 


Rey. 


Salen  el  Kbt  por  una  parte,  y  por 
Mbmdo  y  acompañamiento. 
Vuestras  plantas,  gran  señor. 
Una  y  mil  veces  me  dad. 
Don  Mendo ,  del  suelo  alzad ; 
Alzad,  Justicia  Mayor 
De  Aragón. 

La  mano  os  beso  ; 

Y  bien  la  habré  menester 
Ahora,  para  poder 
Levantarme  con  el  peso. 
Que  al  cuello  me  habeu  ediado. 
Vida  los  délos  os  den. 
Cómo  venis? 

Como  quien 
Viene  á  verse  tan  honrado 
De  vos. 

Cansado  vendréis; 
Idos,  Mendo,  á  descansar; 
Mañana  venidme  á  hablar. 
Donde  el  intento  sabréis. 
Estando  á  solas  los  dos. 
Con  que  traeros  prevengo 
Á  la  corte,  donde  tengo 
Mucho  que  fiar  de  vos. 
Vuestra  es  el  alma,  y  la  vida, 

Y  á  vuestras  plantas  postrada. 
Nunca  mejor  empleada. 

{Vanee  el  Rey  y  oeomptAamimto. 
Si  tarde  el  noble  se  olvida 
De  lo  que  un  tiempo  estimé. 
Testigo,  Don  Mendo,  sea. 
Honrar  á  Lope  de  Urrea. 
Mal  pudiera  olvidar  yo 
Preasaa  obh'gadones. 
Que  á  nuestra  amistad  oonfieso. 
La  mano,  señor,  os  beso, 

Y  ya  con  dos  atendones; 
Una,  por  redenvenido. 
Ufano  de  que  vengáis 
Á  mi  casa ,  en  que  seáis 
De  mí  y  de  Blanca  servido; 

Y  otra,  porque,  habiéndoos  bedio 
De  Aragón  Justida  hoy. 
Vuestro  pretendiente  soy. 
Bien  estaréis  satisfecho 
Que  os  sirva. 

Este  memorial. 
Aun  antes  de  haber  venido, 
El  Rey  os  ha  remitido. 
Vuestro  amigo  soy  leal,  qqq^^ 


otra  Don 


MCH. 


Lope. 


Aíen, 


Lope. 


Men. 

Lope. 


Afea. 


uiyiu^tiu  uy 
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Lope. 
Mes» 


Lope. 


Bien, 


Lape, 


Alen. 


Y  creed,  que  en  todo  eetado 
No  he  de  faltaros  jamas. 
Un  hijo  mió 

No  mas; 
De  todo  estoy  informado; 

Y  estimo  ver  el  dolor 

Con  que  os  hallo;  que  tenia 
Noticias  de  que  os  debía 
Vuestro  hijo  poco  amor. 
Á  muchos,  señor,  parece. 
Que  es  mi  pecho  tan  cruel; 
Mas  lo  que  no  hago  por  él, 
Ks,  porque  él  no  lo  merece. 
Por  sus  muchas  travesuras 
Estoy  de  todos  mal  visto. 
Por  sus  delitos  mal  quisto, 

Y  pobre  por  sus  locuras. 
No,  no  os  tenéis  que  afligir; 
Que  pues  yo  me  hallo  en  lugar 
Adonde  ya  puedo  dar 

Lo  que  había  de  pedir. 
De  so  fortuna  cruel 
Juzgad  que  ya  mejoró. 
Pues  la  vida,  que  me  dio. 
Hoy  puedo  dársela  á  él.^ 
Esto  sabréis  mas  despado. 
Vamos  á  casa;  que  allá 
Todo  bien  se  dispondrá. 
Salgamos  pues  de  palacio; 
Que,  dejando  hoy  á  Violante 
Ali  luja,  me  adelanté, 

Y  cuidadoso,  porque 

Soy  su  padre  y  soy  su  amante, 

Estoy  de  si  habrá  llegado. 

Mucho  me  alegro ,  que  venga 

Con  salud,  adonde  tenga 

A  su  servido  el  cuidado 

De  Blanca,  mi  esposa  bella, 

En  quien  vos  conoceréis 

Una  esclava,  á  qmen  mandéis. 

Yo  estimaré  conocella,^ 

Por  deuda  y  señora  mia.  — 

¡  O  quién  pudiera  excusar,    [aparte, 

Cielos,  haber  de  llegar 

Á  ver  á  Blanca  este  dia! 


Blan* 
Ftol. 


Blan; 
FieL 


Btofi. 

Viol. 

Blan. 

VhL 
Blan. 


[Fi 


Salen    DoiÍA  Violante    en  í¡rag¡e  de    ccamno 
por  un  lado ,  y  por  otro  D  o  Ñ A  B  L  A  N  o  Á. 


BUen. 


FM. 


Blan. 


VwL 


Felice  yo,  que  tan  bella 

Huéspeda  tener  merezco. 

Adonde  la  pueda  estar 

Á  todas  horas  sirviendo. 

Á  daros  la  bienvenida, 

Y  á  ver  en  qué  ayudar  puedo. 

Violante,  á  vuestras  criadas. 

Pasé  de  mi  cuarto  al  vuestro. 

La  felicidad  es  mia; 

Pues  cuando  extrangera  vengo 

A  Aragón,  puedo  dedr,^ 

Que  en  él  he  hallado  mi  centro. 

Perdonadme  de  que  os  tenga 

En  este  redbimtento. 

Que  divide  los  dos  cuartos. 

Que  no  os  digo  que  entréis  dentro, 

Porque  revuelto  está  todo. 

Vos  tenéis  la  culpa  deso. 

No  los  criados,  porque 

No  os  esperaban  tan  presto. 

Á  mi  me  pareció  tarde; 

Que  no  vi  la  hora,  os  prometo, 

De  verme  desotra  parte 

De  la  montaña,  temiendo 


Fiol. 


líope. 

Blan, 
Lepe, 


Segando  riesgo  á  mi  lída. 

iLuego  hubo  primero  riesgo) 

Y  tan  erando,  que  le  estoy 

En  el  urna  padedendo 

Hasta  ahora;  —  pues  ahora    [aparte* 

Aun  mas  que  entonces  le  siento. 

Cómo  asi? 

Por  defenderme 
Del  sol,  que  con  sus  reflejos 
Sañudamente  talaba 
La  campaña  á  sangre  y  fuego, 
Me  apeé  de  la  litera 
En  un  verde  sitio  ameno. 
Plaza  de  armas  de  las  flores. 
Pues  fortífícadas  dentro 
De  los  redutos  y  fosos^ 
De  un  arroyo,  no  temieron. 
Ni  del  sol  las  baterías. 
Ni  las  correrías  del  cierzo. 
Cuando  del  seno  del  monte 
Cuatro  ó  seis  hombres  salieron, 
Que  de  mi  honor  y  la  vida 
De  mi  padre  hacerse^  dueños 
Intentaron,  cuya  acdon 
Lograra  su  atrevinüento. 
Si  á  este  tiempo  no  llegara 
Un  bandido  caballero,       [Llera  De.  Bianoa. 
Joven,  galán  y  brioso. 

Que  liberal Mas  qué  es  esto! 

De  qué  lloráis  9 

De  que  estoy 
Vuestras  fortunas  oyendo. 
Con  lástima  de  las  mias. 
Proseguid. 

Daros  no  quiero 
Ocasión  con  mis  pesares. 
Para  que  sintáis  los  vuestros. 
¿Vio  vuestro  padre  á  ese  joven, 
Que  tan  gallardo  y  atento 
Pintáis? 

Y  del  redbió 
Vida  y  honor  por  lo  menos. 
,  j  Mal  haya  él ,  porque  no  hizo    [aparte. 
En  mi  venganza  escarmientos 

Al  mundo  de I    Mas  qué  digo? 

Jesús  mil  veces!  qué  es  esto? 

Loca  estuve;  perdonadme; 

Porque  traigo  un  sentimiento 

Tan  en  el  alma  arraigado. 

Que  moL  priva  por  momentos 

Del  juicio.    Y  no  os  espantéis. 

Señora,  de  mis  extremos; 

Que  ese  joven  hijo  es  mió,  • 

Y  nos  tienen  sus  sucesos, 

A  él  dn  ventura,  á  su  padre 
Sin  amor,  y  á  mí  sin  seso. 
Aunque  él  nos  dijo  quien  era. 
No  pudo  mi  entendimiento. 
Con  la  turbadon,  entonces 
Perdbir  tan  por  extenso 
Los  nombres ,  aue  haya  podido 
Aqui  prevenir  el  serlo,      .   ^,  , 
Que  en  él  no  os  hubiera  hablado. 

Salen  Don  Mbmdo  j^  Lopb. 
Albricias  pedirte  puedo, 
Blanca;  que  hoy  se  entra»  en  casa 
Las  dichas  y  los  contentos. 
Harto  será,  Dorque  ha  tos 
Que  no  la  saben.  ,  ^  , 

Muy  nomo 
Anduve.    Dadme,  señora,    [d  Da.  FilenU. 
La  mano,  que  humilde  os  beso, 

Y  perdonadme.  —  Tú,  Blan«t^ 
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Sabrás,  que  el  señor  Don  Mendo, 

Nuestro  huésped,  que  esta  es  una 

De  las  dichas,  es  del  reino 

Justida  Mayor,  y  á  él. 

Que  es  la  otra,  del  Rey  vengo 

Para  el  perdón  de  Don  Lope 

Remitido. 

Blan»  \  Sufrimiento,    [aparte* 

Aqui  os  he  menester  todo!  — 
Mucho,  señor,  agradezco 
Á  mi  suerte,  que  vengáis 
Donde  puedan  mis  deseos 
Serviros ;  que ,  en  cuanto  á  mi  hijo, 
Vos  sois  quien  sois,  y  yo  pienso, 
Que  estáis  en  obligación 
De  ampararle  por  vos  mesmo, 
Según  Violante  me  ha  dicho. 
De  una  deuda,  en  que  os  ha  puesto. 

Afen.    Siempre,  Blanca,  he  de  serviros 
Por  él  y  por  vos  á  un  tiempo; 
Que  no  juzgo  que  ignoráis 
La  obligadon,  que  yo  os  tengo. 

Sale  Elvira. 
Elv»      Ya,  señora,  está  tu  cuarto 
Aderezado  y  compuesto, 

VioL    Perdonadme,  Blanca,  y  dadm« 
Licencia,  porque  deseo 
Descansar. 

Blaii.  Si  me  la  dais 

Vos  á  mí,  os  iré  sirviendo. 

Lope,  Á  mí,  por  viejo,  me  toca 
La  oMigadon  de  escudero. 

Fiot    Por  dueño  de  casa  yo 

La  aceptaré  ,  si  la  acepto. 
Quedad  con  Dios. 

Blan.  Él  os  guarde. 

Viol,    \k  batallar,  pensamientos,    [aparte. 
Con  esta  víbora,  que. 
Dándome  vida,  me  ha  muerto! 

Afen.  Si  esa  licencia  os  permito. 
Es,  porque  pagarla  puedo. 
Acompañando  yo  á  Blanca.  >^ 

[rat€  Lope,  llevando  d  D»-  Violante 
Antes  oue  ella  me  hable,  quiero 
Salir  al  paso  á  sus  quejas. 

BUm^    ¡Aqui  de  todo  mi  esfuerzo!  — « 
Dónde  vais? 

Men.  Sirviéndoos  voy. 

Blan.    No,  señor,  quedaos. 

Men.  El  délo 

Sabe,  cuanto  deseaba 
Esta  ocasión. 

Blan,  AÁ  qué  efecto. 

Si  vos  no  habéis  de  tener 
Conmigo  segundo  intento  ? 
Á  efecto  de  dedr,  cuanto 
Hallaros  con  penas  siento; 
Si  bien  podréis  responderme. 
Que  no  las  extrañe,  puesto 
Que  con  ellas  os  dejé. 

Blan,    Ni  lo  uno  ni  lo  otro  entiendo. 
Vos  á  mí  con  penas?    4 Cuándo 
ó  cómo?  que  no  me  acuerdo. 
Ni  pienso,  que  os  vi  en  mi  vida. 

Afen.    Ay  JBlanca  \ 

Blan.  Señor  Don  Mendo, 

Plática  no  prosigáis. 
Que  ha  empezado  por  afecto. 
Si  alguna  memoria  acaso 
Cijnfusamente  os  ha  hecho 
Equivocaros  conmigo. 
Pues  la  sepulta  el  silendo, 
£1  silendo  la  consuma: 


Afen. 

Blan, 
Men, 
Blan. 
Men. 


Blan. 
Men. 
Blan. 
Men. 
Blan. 
Men. 
Hlan, 
M^n. 
Blan. 


Y  al  cabo  de  tanto  tiempo 
Olvidaos  vos  de  todo; 

Que  yo  de  nada  me  acuerdo. 
¡O  qué  cuerdamente,  Blanca, 
Os  ayudáis  del  ingenio! 
No  sé  por  qué  lo  decís. 
Yo  sí. 

Pues  no  hablemos  deilo. 
Yo  me  doy- por  advertido; 

Y  si  es  que  he  de  obedeceros. 
Cómo  lo  he  de  hacer? 

Callando. 
Cómo  se  calla? 

Sufriendo. 
Sabré  yo? 

Aprended  de  mL 
Con  qué  medio? 

Este  es  el  medio. 
Deddle. 

Beatriz! 


Sale  Bbatbtz. 
Beat.  Señora? 

Blan,  Alumbra  al  señor  Den  Mendo.  — 
Esto  es  quitar  ocasiones,     [aparta. 
Men.    No  es  sino  añadir  tormentos. 


[F- 


de  la 
[aparte, 

[aparte. 


Salen    Elvira   con    luz  y  DoíIa    Violawtb 
destocándole. 

Vial.    Cierra  esas  puertas,  Elvira, 

Y  si  preguntare  luego 

Mi  pa<1re  acaso  por  mí, 

Dile,  que  ya  estoy  durmiendo; 

Que  no  auiero  que  me  hable 

El  ni  naoie;  solo  quiero 

La  soledad  por  amiga. 

Notables  son  tos  extremos. 

Pues  aun  no  los  he  pintado, 

Elvira,  como  lo  siento. 

Ayúdame  á  destocar. 

Ve  esos  vestidos  poniendo 

Sobre  ese  bufete. 

iBn  fin 

Que  no  son  los  bandoleros 

Tsn  fieros  como  los  pintan? 

Tal  es  la  aprehensión  que  tengo 

De  su  talle,  rostro  y  voz, 

Que  desecharle  no  puedo 

De  mi  memoria;  de  suerte. 

Que  á  cada  parte  que  vudvo 

Los  ojos,  alh  parece 

Que  le  miro. 
[Retiranee  lae  doe  d  vn  retrete^  fu/e  ee  fingiré  aam  mí 
gunoM  lienzoe. 


Elv. 
Viol, 


Ehf, 


Viol 


Lop, 


Vio. 


Lop, 
Vic, 
Lop, 
Vic. 
Lop. 


Salen  Don  Lopb^  Vicbntb. 
Qué  es  aquesto? 
Cielos!    ¿Cómo  está  este  cuarto 
Tan  adornado  y  compuesto? 
La  casa  habemos  errado; 
Que  en  la  de  tu  padre  creo 
Que  apenas  hay  un  candiL 
Detente. 

Ya  me  detengo. 

¿  Ves  una  muger, 

Y  aun  dos. 
Que  con  bizarro  desprecio 
De  las  galas  se  despoja. 
Como  sobrados  trofeos. 
Como  añadidos  despojos 
De  su  hermosura,  didendot 
Mejor  que  Palas  ■^™*^/-./-.QTp 


uiyiu^fciu  uy 
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Demoda  aTasalIa  Venus. 
Ya  lo  Teo,  y  si  esto  dará. 
De  aquí  á  im  poquito  tendremos 
Undo  rato. 

Quién  será"? 
Mi  madre  será,  supuesto 
Que  no  es  la  taya. 

Turbado 
A  verla  el  rostro  me  atrevo. 
Yo  también. 

Y  á  ver  si  oigo 
Lo  que  habla.    Pisa  mas  quedo. 
Qué  mas  quedo?    Si  pisara 
Las  gradas  de  un  iponumcnto. 
Aun  no  ajara  los  veliilos. 
Notable  es  tu  sentimiento. 
En  fin  está  tan  conmigo, 
Y  tan  presente  le  tengo, 

Í Válgame  el  cielo!)  que  alli 
urara,  que  le  estoy  viendo. 
No  te  sacaran  los  dientes 
Por  el  falso  juramento; 
Que  yo  también  lo  jurara. 
Dimos  con  todo  en  el  suelo. 
Ettta  es  la  dama,  que  vi.  — * 
Decidme,  prodigio  bello. 
Decidme,  nermoso  milagro....... 


[Llega, 


Sombra  de  mi  pensaoiiento. 

Ilusión  de  mi  sentido. 

Alma  de  mi  devaneo, 

Cnerpo  de  mi  fantasía. 

Voz  de  mi  idea,  que  siendo 

Idea,  ilusión  y  sombra. 

Fantasía  y  fingimiento, 

Stn  voz,  sin  cuerpo  y  sin 

Tienes  alma,  voz  y  cuerpo: 

I^Cómo  aqui  dentro  has  entrado  f 

Hermosísimo  portento, 

Bn  quien  hace  vivamente 

La  imaginación  efecto. 

No  me  ganéis  vos  de  mano 

En  la  duda  que  padezco. 

Pues  con  mas  causa  os  pregunto 

Yo,  ¿qué  hacéis  vos  aqui  dentro? 

Yo  en  mi  casa  estoy. 

Yo  y  todo. 

Pues  si  aqui  entré 

Oir  no  quero. 
Porque  se  asegure  ella,    [d  Elvinu 
Oídme. 

Pues  yo  á  qué  efecto  f 
Apareceos  á  mi  ama. 
Fantástico  bandolero. 
Pues  ella  es  la  enamorada; 
Pero  á  mí ,  si  yo  no  os  quiero, 
Á  qué  propósito? 

Ved, 
Que  os  engaña  el  temor  vuestro. 
Hijo  soy  de  aquesta  casa, 
A  Blanca  buscando  vengo. 
Para  decirla  lo  mismo 
Que  sabéis;  porque  es  mi  intento. 
Que  el  favor  me  solicite. 
Que  me  ha  ofrecido  Don  Mendo. 
En  aqueste  cuarto  entré 
Con  la  llave  que  del  tengo. 
Harto  desimaginado 
De  hallaros  en  él;  y  puesto 
Que  os  restauro  de  un  asombro. 
Restauradme  vos  del  mesmo, 
Desengañándome,  como 
En  este  cuarto  os  encuentro. 
Lo  que  me  decís  sabia 
Yo;  mas  llevóme  primero 


Lop. 


Viol. 


Lop» 

Viol 
Lop, 
Viol 
Lop, 
Fie. 

Viol, 
Lop, 
Viol, 
Lop. 
Viol. 
Lop* 


Lo  que  estaba  imaginando. 
Que  lo  que  estaba  sabiendo;    ' 

Y  aun  con  ver  el  desengaño. 
Mal  del  susto  convalezco; 
Pues  si  un  miedo  me  quitáis. 
Me  dejais  con  otro  miedo. 
El  que  fingido  me  disteis. 
Me  estáis  dando  verdadero; 
Porque  verdad  ó  ilusión, 

De  todas  suertes  os  tiemblo. 

En  aquesta  casa  vivo ; 

Los  criados,  que  vinieron 

Adelante,  la  tomaron; 

Vuestro  padre,  á  lo  que  entiendo. 

Vive  en  otro  cuarto  della; 

Si  á  él  buscáis  ,  idos ,  os  ruego, 

Y  débaos  yo  en  esta  parte 
La  fineza  de  volveros. 
Aunque  de  vuestra  hermosura 
Idólatra  me  confieso, 

Es  con  tan  sagrado  amor. 
Es  con  tan  cortes  respeto. 
Con  tan  agena  esperanza. 
Con  tan  noble  rendimiento. 
Que  la  fe,  con  que  os  adoro. 
Es  con  la  que  os  obedezco. 
Quedad  con  Dios;  y  entended. 
Que  sois  el  primer  sugeto. 
Que  corrigió  mi  albedrío 

Y  enfrenó  mi  atrevimiento. 
Id  con  Dios,  y  entended  vos. 
Que  la  fineza  agradezco, 

Y  el  primero  sois  también. 
Que  me  ha  debido  un  afecto. 
\  Ha  quién  supiera  pagarle 
De  su  misma  vida  á  precio! 
¿Queréis  pagarle,  Dun  Lope? 
Sí. 

Pues  idos;  y  sea  presto. 
•  Yo  lo  haré.  —    Vamos ,  Vicente. 
Vete  tú,  si  eres  tan  necio; 
Yo  me  quedo   acá  esta  noche. 
¿Qué  pasión  es  esta,  cielos!...... 

Cielos!  ¿qué  hermosura  es  esta, 

Que  enamora  sin  deseo? 
Que  inclina  sin  apetito? 
Id  con  Dios. 

Guárdeos  el  cielo. 


JORHADA    U. 


Salen   DoH   LoPB  f  Vicbntb    vestidos  de  ca- 
mino, y  por  atraparte  Dona  Blanca,  Lopb 
y  Bbatriz. 

Lop.     Una  y  mil  veces  el  dia,  [da  rodiOa; 

Señor,  venturoso  sea, 

En  (|ue  llepr  á  tus  plantas 

Humilde  mi  amor  merezca. 
Lope,  Álzate,  Lope,  del  suelo, 

Y  tan  bien  venido  seas. 

Como  has  sido  de  tus  padres 

Deseado. 
Lop.  Sin  que  me  ofrezcas 

Tu  mano  á  besar ,  no  es  justo 

Levantarme  de  la  tierra. 
Lope,  Toma.  Dios  te  haga  tan  bueno. 

Como  yo  le  pido.    Llega, 

Besa  la  mano  á  tu  madre. 
Lop,    Con  temor  y  con  vergüenza 

Llego,  señora,  á  tus  ojos,      f^^^^T^ 
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Por  tantas  lágrimas  tiernaa 

Que  á  pedir  de  puerta  en  pnerta* 

Como  les  debo. 

En  ñn,  hijo,  tú  estás  hoy. 

BUm. 

No  solo 

Por  la  piadosa  nobleza 

Aquellas,  Lope,  me  cuestas. 

De  Don  Mendo,  perdonado; 

Pero  estas  también;  si  bien 

Con  que  parece ,  que  cesa 
Ya  todo  lo  padecido. 

Son  con  una  diferencia; 

Que  aquellas  lloró  el  pesar. 

Lo  que  rogarte  quisiera. 
Con  lágrimas  en  los  ojos, 

Y  llora  el  placer  aquestas. 

Tú  seas  muy  bien  Tenido. 

Con  suspiros  en  la  lengua, 
Y  aun  de  rodillas,  si  á  esto 

Vie. 

¿Darásele  ahora  licencia 
A  un  ermitaño  del  diablo. 

Dieren  mis  canas  licenda. 

Que  ha  vivido  entre  dos  peñas. 

Es ,  Lope ,  que  desde  hoy  haya 

Haciendo  en  servicio  suyo 

En  tu  vida  alguna  enmienda. 

Muchísima  penitencia. 

Restauremos  lo  perdido 

Para  llegar  á  besar 

De  la  opinión ,  y  parezca. 

Tu  mano? 

Que  á  quien  tiene  entendimiento. 

Lap. 

Qué  buena  pieza  1 

Los  trabajos  le  escarmientan. 

Vos  también  venís? 

Hijo,  seamos  amigos. 

Fíe. 

Si  soy 

Y  no  haya  mas  competendas 

El  Gogin  desta  maleta. 
La  siUa  deste  cogin, 

De  amor  ni  de  odio  en  los  dos. 

Vivamos  en  blanda  y  quieta 

Y  desta  silla  la  bestia, 

Paz,  hadendo  de  su  parte 
Cada  uno  lo  que  pueda. 

¿No  era  preciso,  señor. 
Que  donde  viniere  venga? 

Yo  de  la  mia  pondré 

Mi  amor,  regalo  y  terneza; 

Lope. 

Con  tan  buena  compañía 

Segura  traerá  la  enmienda. 

Pon  tú  de  la  tuya,  Lope, 

Vie. 

¿Ves,  que  te  parece  mala? 

Solamente  una  obedienda. 

Pues  por  Cristo,  que  no  es  buena! 

Tu  padre  es  quien  te  lo  pide. 
Y  al  fin,  Lope,  considera. 

Lope, 

No  juréis. 

Fie. 

Rezagos  son. 

Que  no  hay  siempre  un  valedor; 

Que  me  han  sobrado  de  aquella 

Y  aun  podria  ser,  que  venga 

Mala  vida.  —    Vos,  señora,          [de  TodüUu. 

Tiempo,  en  que  este  amor  y  aquellos 
Favores,  sí  los  despredas. 

Permitidme,  que  me  atreva. 

Si  no  á  besaros  la  mano. 

Convertidos  en  venganzas, 

Á  besar  la  feliz  tierra. 

Contra  tu  vida  se  vuelvan. 

Que  pisáis. 

ríe.      Aqui  gracia,  y  después  gloria,     [apmria. 

Blan. 

Alza  del  suelo; 

Faltó,  para  ser  entera 

Que  es  justo  que  te  agradezca 

La  tal  plática. 

La  lealtad,  que  con  Don  Lope 

Lop.                               Señor, 

Tienes,  pues  que  no  le  dejas 

Palabra  doy  de  que  veas 

En  ningún  trabajo. 

Desde  hoy  en  mis  costumbres 

Vie. 

Soy 

Enmienda  tal,  que  agradezcas 
Á  mis  pasadas  fortunas 

Criado  adquirido  ad  perpetuam 

Rei  memoriam. 

El  conocimiento  dellas. 

Beat. 

¿Mi  señor 

Vino  ya?  —   Pues  aunque  sea    [a  Blanca. 

Salen  Don  Mbndo  y  Bbatris. 

Delante  de  tí,  he  de  darle 

ufen.    Y  yo  salgo  por  fiador 

De  una  tan  justa  promesa. 

Un  abrazo  en  mi  concienda. 

Lop. 

Guárdete  el  cielo,  Beatriz. 

Lope.  Señor....... 

Lope. 

Todos  de  verte  se  alegran. 

Men.                      Viendo,  que  queñaa 

Pero  mas  que  todos  yo; 

Pasar  á  verme,  no  fuera 

Y  pues  ya  ir  á  ver  es  fuerza 
A  Don  Mendo,  y  darle  gradas 

Justo,  que  yo  no  ganara 

De  mano  á  esa  diligenda. 

Del  cuidado  y  la  fineza, 

Lope.  No  solo  hacéis  las  mercedes. 

Con  que  acudió  á  tu  perdón, 
Beatriz,  á  su  cuarto  llega; 

Mas  las  hacds  de  manera. 

' 

Que  ya  mas,  que  hacerlas,  viene 
A  ser  el  modo  de  hacerlas. 

Mira  lo  que  hace;  y  en  tanto. 
Quiero,  Lope,  que  me  atiendas. 
Plática  espiritual    [ap.  á  D.  Lope. 

Lop.    Dame  tu  mano,  señor. 

Vie. 

Y  plegué  á  Dios,  que  te  veas 
Tan  glorioso  en  la  privanza 
Del  Rey ,  que  la  envidia  fiera. 

Tenemos.                                    [Vate  Beatrim, 

Lop. 

Calla,  y  padenda. 

Pues  ya  sabes,  que  venimos 
Á  escuchar  impertinendas. 

Basilisco  de  palado. 

Tu  nombre  ignore,  y  le  sepa 

Lape. 

Lope,  ya  ves  el  estado 

La  aclamadon,  que  le  escnba 

En  que  estamos;  nuestra  hacienda. 

En  láminas  de  oro  eternas. 

Que  es  lo  de  menos,  está 

Men.    Dame  los  brazos,  y  no. 

Toda  empeñada  y  deshecha. 

Don  Lope,  asi  me  agradezcas 

Estefanía,  la  dama. 

Lo  que  aun  no  he  hecho  por  tf; 

Que  tantos  sustos  nos  cuesta. 

Que  bien  mi  valor  se  acuerda» 

Está  en  un  convento;  yo 

Que  te  debe  honor  y  vida. 

La  jie  dado  el  dote  y  a  renta. 

Y  un  perdón  solo  no  es  prenda. 

Sabe  Dios,  si  por  poder 

Que  pueda  satisfacer 

Hacerlo,  y  cumplir  con  ella, 

El  crédito  de  dos  dcfudas. 

Poco  menos  he  quedado. 

Blan.  ¡Plegué  á  IMos,  señor,  que  el  delow^.! 
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Afen. 


man. 


ñmfí^ 


Men. 


fie. 

Btat. 

fie. 


BeaU 

He. 

Seal. 


He. 


Btat, 
Fie. 


Beaí. 
Vie. 

Beai. 


[Fi 


Nada,  Blanca,  me  encarezca 

La  Yoz ;  el  silencio  solo 

En  TOS  ha  de  hablarme. 

Esa 

Es  la  merced,  que  os  estimo 

Mas  qae  todas,  pues  con  ella 

Me  dejais  desempeñada 

De  una  continua  vergüenza. 

Ahora  bien,  quedad  con  Dios; 

Que  su  Magestad  me  espera. 
Lape,  Y  á  mi  un  negocio  me  aguarda. 
IfOp.    Yo  dividirme  quisiera. 

Por  ir  á  los  dos  sirviendo; 

Mas  ya  que  elegir  es  fuerza. 

Para  que  os  asista  á  vos,    [d  D.  Meuio, 

Dará  mi  padre  licencia. 
Lape.  Sí  doy,  y  con  harta  envidia 

De  ver  elección  tan  cnerda. 

Y  yo  lo  acepto,  no  tanto, 
Don  Lope,  porque  lo  sea. 
Cuanto  porque  yendo  ahora 
Vos  conmigo,  es  cosa  cierta. 
Que  me  excusáis  de  quedarme 
Yo  con  vos;  pues  de  manera 
Está  el  alma  en  vuestra  vista 
Ufana,  alegre  y  contenta. 
Que  no  quisiera  apartaros 
Un  punto  de  su  presencia. 
Beatriz,  escucha. 

Qué  quieres? 
Ya  que  los  amos  se  ausentan, 
¿No  mereceré  yo,  por 
Recienvenido  siquiera, 
Algon  abrazo  traido? 

Y  aun  sacado  de  la  tienda 
Para  ese  efecto. 

¡Ay  Beatriz, 
Qué  de  cuidados  me  cuestas! 
Bueno  es  eso  para  haber 
Dos  mil  meses  que  te  espera 
Mi  amor ,  y  no  naber  venido 
Á  dar  por  acá  una  vuelta. 
Cémo  no?    ¿Pues  no  venimos 
Mi  amo  y  yo  una  noche  destaa 
Pasadas,  y  nos  entramos. 
Como  en  nuestra  casa  mesma. 
En  el  cuarto  de  Dqn  Mendo, 
Donde  con  Violante  bella 
Á  medio  destocar  dimos, 
Donde  hubo  el  detente,  espera, 
Sombra,  ilusión,  con  su  pooo 
De  desmayo  y  pataleta? 
CaUa,  calla;  no  me  cuentes 
Lancecitos  de  novela. 
] Pluguiera  á  mi  Dios,  Beatriz! 
Pues  con  eso  no  estuviera 
Tai  nú  amo,  que  no  es 
Novela,  sino  sírvela; 
Pues  ni  dormir,  ni  comer 
Á  ninguna  hora  me  deja. 
Hablando  siempre  en  si  estaba 
Mas  hermosa,  mas  perfecta 
Desmelenada,  que  no 
Melenada  su  belleza. 
¿Eso  tenemos  ahora? 
Pues  y  bien?   ¿De  qué  te  peta 
Áti? 

De  que,  habiendo  amor. 
Es  preciso  que  tú  seas 
El  corre-ve-dile  del; 
Y  como  vayas  y  vengas, 
Elvira,  que,  á  lo  que  he  visto. 
Es  su  secretaria,  es  fuerza 
Que  no  pierda  sus  derechos. 


[Fm 


[Fm 


Fie.     I  Ay  Beatriz ,  y  si  tú  vieras. 
Como  yo ,  á  la  tal  Elvira, 
Qué  pocos  zelos  te  diera 
Su  hermosura! 
Beai,  Pues  por  qué? 

Fie,      Porque  es  la  sierpe  lernea 

En  carne  humana.    Ella  estaba. 

Como  ya  tan  tarde  era, 

Y  no  esperaba  visita. 

Quitada  la  cabellera. 
Beat.  Qué  dices?  Quitada? 
Fie,  k  cercen. 

Beai.  Luego  es  calva? 
Fie,  Calvatruena. 

Fuera  desto,  no  tenia 

Tan  .cabal ,  como  debiera. 

Del  estuche  de  la  boca 

La  necesaria  herramienta. 
Beai.  ¿Aquella  moza,  tan  moza. 

Dientes  postizos? 
Fie,  Aquella, 

Sin  otras  cosas  que  callo; 

Que  no  es  de  hombres  de  mis  prendas 

Hablar  mal  de  las  mugeres. 

Ni  han  de  perder  por  mi  lengua 

Las  doncellas  su  remedio. 

Pero  mi  amo,  como  deja 

Ya  en  la  carroza  á  Don  Mendo, 

Aqui  vuelve. 
Beai,  k  Dios  te  queda.  -^ 

tMiren  quién  de  aquella  cara 

Tales  defectos  creyera! 
Qué  bien  dicen,  aue  es  la  noche 
11  toque  de  las  bellezas!  | 

Sale  Don  Lopb. 


y 


Lop. 


Fie. 


Lop, 
FU. 


léOp, 


ÍMp, 

f  te. 


Lop, 


Vicente,  ¿por  dicha  has  visto 

?n  aleuna  desas  rejas 
Violante? 

No,  seSor; 
Ni  pienso,  que,  aunque  la  viera, 
La  conociera  yo  ahora. 
Como  tuya  es  la  respuesta. 
De  lo  que  á  mi  no  me  incumbe, 
No  hago  memoria;  aue  fuera 
Ser  la  memoria  local. 
¿Posible  es,  que  olvidar  puedas 
Haberla '  visto  el  cabello. 
Desmarañando  las  trenzas. 
Dar  al  úre  golfos  de  oro. 
Tan  al  revés  de  otras  selvas, 
Que  allá  es  perlas  cuanto  corre 
Sobre  doradas  arenas, 
Y  aqui  al  derramar  los  rizos 
La  inundación  de  sus  hebras 
Sobre  su  nevado  cuello. 
Es  con  tanta  diferencia. 
Que  corren  arroyos  de  oro 
Sobre  márgenes  de  perlas? 
No  te  acuerdas? 

No,  señor; 
Ni  me  acuerdo ,  ni  quisiera, 
Por  no  acordarme  que  vf. 
Si  es  que  hemos  de  hablar  de  veras, 
k  Elvira  á  su  lado,  haciendo 
Ventaja,  no  competencia, 
k  su  hermosura. 

Qué  loco! 
¿Pues  será  la  vez  primera. 
Que  sea  mejor  la  criada. 
Que  no  el  ama? 

¡O  si  pudiera 
Por  alguna  parte  ver 
A  Violante!  ^  j 
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J'ic,  Considera, 

Señor,  que  hoy  hemos  venido 
Escapados  de  una  y  buena; 
No  nos  metamos  en  otra 
Igual  por  Violante  bella. 

Lop,    Á  mi  padre  le  he  llevado 

Muy  mal  que  me  reprehenda^ 

Mira  como  llevaré, 

Que  lo  hagas  tú.    ¡Bueno  fuera. 

Que  mi  gusto  embarazara 

Ninguno!    i  Pero  quién  entra 

AUif 

^.  Don  Guillen  de  Azagra. 

Sale  Don  Güillbn. 

Lop,  Qué  dices?  ¿No  roe  pidieras 
Albricias?  —  ¿En  Zaragoza, 
Don  Guillen? 

Gui.  Y  mal  pudiera 

Sufrir,  Don  Lope,  un  matante 
El  corazón  mas  ausencias. 
Apenas  que  habíais  venido 
Supe,  cuando  con  presteza 
Os  busqué,  no  para  daros 
Una  y  muchas  norabuenas, 
Sino  para  recibirlas 
Yo. 

Toda  aquesa  fineza, 
Don  Guillen,  es  justamente 
Debida  á  la  amistad  nuestra. 

Y  por  pagar  en  la  misma 
Obligación  esta  deuda, 
Vos  también  seáis  bien  venido. 
No  es  posible  que  lo  sea 
Quien  viene  tras  un  cuidado. 
Vivo  el  sentimiento  y  muerta 
La  esperanza. 

De  qué  suerte? 
Ya  os  acordáis,  que  á  la  guerra 
De  Ñapóles  me  partí. 
Tres  años  ha. 

Por  mas  señas 
Me  acuerdo,  de  que  los  dos 
Nos  despedimos  en  esa 
Plaza  del  Aseo ,  con  hartos 
Sentimientos  y  tristezas, 
Como  adivinos  entonces 
De  las  notables  tragedias, 
Que  habían  de  sucederme, 
Don  Guillen,  en  vuestra 

Gw.     Todas  las  supe,  y  el  cielo 
Sabe,  si  sentí  saberlas. 
Pero  vamos  á  las  mías. 
Ya  que  cesaron  las  vuestras. 
Porque  habéis,  á  lo  que  espero. 
De  ser  el  alivio  dellas. 

Lop.  Vuestrc^  soy,  y  no  habrá  cosa. 
Que  mi  amistad  no  os  ofirezca. 

Gftft.     Pasé  á  Ñápeles  en  fin. 

Donde  nuestro  Rey  intenta 
Vengar  por  armas  la  muerte, 
Que  dio  con  tanta  fiereza 
El  de  Ñapóles  al  grande 
Norandino,  hijo  del  César, 
Pues  en  ptiblico  cadahalso 
Le  hizo  cortar  la  cabeza. 
Pero  aquesto  no  es  del  caso; 
Volvamos  á  otra  materia. 
Entré  en  Ñapóles  un  dia. 
Donde  vi  en  una  belleza 
Reducido  el  sol  á  un  rayo. 
Cefrado  el  cielo  á  una  esfera, 
Á  una  lágrima  la  aurora, 

Y  á  una  flor  la  primavera. 


Lop. 


Gm. 


Lop, 
Chu. 


Lop. 


Fie. 
Vic. 


Lop. 


GuL 


Lop. 
Fíe. 


Lop. 


Viol. 


Lop. 


Viol. 

Elv. 
Viol. 
Lop. 


Viol. 
Lop. 
Viol. 


Destos  encarecimientos 
Llegareis  á  la  experiencia. 
Cuando  sepáis,  que  á  quien  vi 

Dentro  de  Ñapóles,  era. 

Doña  Violante,  señor. 

Qué  dices?    Maldito  seas! 

Por  qué?    ¿Digo  yo  mas,  que 

Sale  de  su  cuarto,  y  entra 

En  este,  y  al  conocer 

Que  hay  gente  aqui,  da  la  vudtat 

Retiraos,  Don  Guillen, 

Un  breve  espacio  ahí  afuera; 

No  embaracemos  el  paso 

Á  esta  dama. 

Norabuena; 
Que  yo  tampoco  no  quiero 
Que  ahora  aqui  hablaros  me  vea.  [Vm 

i  Vive  el  cielo,  que  temí. 
Que  fuese  la  dama  ella! 
f  Pues  podia  yo  saberío? 
Habíala  antes  que  se  vuelva. 

Seden  Doña  Violántb^  Elvika. 
¿Por  Gué,  señora,  os  volvéis? 
Advertid  ,  que  es  tiranía. 
Que  los  términos  del  dia 
Á  solo  un  punto  abreviéis; 
Pues  si  ahora  amanecéis 
Sol,  en  cuyo  ardor  me  abraso, 

Y  volvéis  atrás  el  paso. 
Un  caos  formareis,  señora. 
De  las  luces  de  la  aurora 

Y  las  sombras  del  ocaso. 
No  os  vais;* pasad  adelante. 
Sin  que  el  mirarme  os  disguste; 
Pues  no  hay  temor,  que  os  asuífte. 
Ni  rezelo ,  que  os  espante. 

De  dia  es,  bella  Violante; 
No  de  la  noche  valido 
Á  ofenderos  he  venido. 
Sino  la  vida  á  ofreceros, 
Viriendo  por  vos,  y  á  s«noa 
Dos  veces  agradecido. 
Es  tan  grande  la  aprehensión 
Del  miedo,  que  ya  os  cobré. 
Que,  aun  viéndoos  de  dia,  no  sé 
Si  sois  verdad  6  ilusión. 
Si  bien  en  esta  ocasión. 
Que  á  ver  á  Blanca  venia. 
No,  Don  Lope,  me  volvía 
Por  vos,  sino  porque  vi 
No  sé  qué  otra  sombra  aqai. 
Contra  quien  no  vale  el  día. 
Un  amigo  mió,  señora. 
Es  con  quien  hablaba  yo; 

Y  en  viéndoos,  se  fue,  por  no 
Embarazaros  ahora; 

Que  el  corazón,  que  os  adora. 
Previno  contra  el  desden 
Vuestro  esta  aosenda,  y  fbe  bien. 
Porque  yo  os  hable. 

Ay  de  mí!    [mpmrU. 
¿No  era  aquel  Don  Guillen? 

SL 
Pues  él  me  habla  en  Don  GuiUeo. 

Y  ya  que  á  mi  cuarto  vais. 
La  ocasión  no  me  neguéis. 
Que  vos  misma  me  ofrecéis. 
Para  que  de  mí  os  sirváis. 
Esos  extremos  no  hagáis; 
Quedaos. 

No  será  razón 
La  vida  perder. 


uiyiLi^tíu  uy 
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Lo  mismo  ocasión  y  yida? 
hop»     Sí;  paes  no  yuelve,  perdida. 

Jamas  yida  ni  ocasión. 
Fibl,    La  que  conmigo  tenéis 

Aprorechad;  ya  os  escucho. 

Qné  quereb  decir? 
Lop^  Lo  mucho 

Qne  á  ana  memoria  debéis. 
FtbI.    I  Tercero  suyo  os  hacéis? 
Ltoip,     No  me  atreyo  á  ser  primero; 

Y  asi  hablo  por  tercero; 
Qñe  se  dechira  mejor 
Bn  amaros  el  temor. 

VkiL    Pues  siendo  asi,  yo  no  quiero 

Oíros;  porque  sepáis 

Cuanto  el  escachar  me  pesa 

Atreyimientos  de  aquesa 

Memoria  de  quien  me  habláis. 

Os  engañáis,  si  pensáis, 

Que  es  medio  de  conseguir 

Agrados  mios,  yenir 

Á  declarármelos  yos. 

Esto  le  decid;  y  á  Dios. 

•Lop.    Adyertid, 

VioL  No  os  he  de  oir.  [F« 

£op.    Entendió  como  quería 

Irme  á  declarar  con  ella, 

Y  tan  cuerda,  como  bella. 
De  la  misma  industria  nda 
8e  yaiió  su  tiranía. 

Para  darme  el  desengaño, 
Iré  fingiendo  mi  daño.  — 
8i  aqui  Don  Guillen  yolyiere,    [¿  FiemU, 


Dile,  que  un  punto  me  espere. 
Seora  Élyira! 

Seor  picaño? 
No  se  espante  uced  de  yer 
De  dia  esta  facha  mía. 
Es  para  espantar  de  dia. 
Como  de  noche.     , 

Un  placer 
Solo,  BIyira,  me  has  de  hacer. 
Cuál  es  el  placer,  me  di. 
Perder  el  juicio  por  mi; 
Que  yo  á  señoras  tan  mias 
Nanea  pido  gullerías. 
Cierto  Que  lo  hiciera  añ, 
Á  no  saber  los  extremos. 
Con  que  á  Beatriz  quiere  bien 
El  señor  Vicente. 

^  ^  Á  quién? 

A  Beatriz;  que  las  que  yemos 
De  afuera  el  lance,  entendemos. 
Yo  á  Beatriz?    Si  tú  supieras 
Quien  es  Beatriz,  no  creyeras 
TaL 

Por  qué? 

Porque  no  dudo, 
Que  en  Libia  ó  Hircania  pudo 
Ser  molde  de  yaciar  ñeras. 
Yes  todo  aquel  exterior 
Boato  con  que  brilla;  pues 
Hablada  de  cerca,  es 
Pestilencial  el  olor 
De  su  boca.    Y  lo  peor 
No  es  esto,  con  ser  tan  malo. 
Cosas  hay,  que  no  señalo, 
Porque  á  mugeres  no  enojo; 
Mas  tiene  de  yidrio  un  ojo, 

Y  la  una  pierna  de  palo. 
Mientes;  que  no  puede  ser. 
Mírala  tú  con  cuidado, 
Verásla  ranquear  de  un  lado, 

Y  de  otro  lado  no  yer. 


[Fm 


T«&  IT. 


Sale  Don  Guillbk. 

Gftii.  Si  pasó,  yuelyo  á  saber. 
Violante  ya,  y  si  quedó 
Aqui  Don  Lope;  que  no 
Descansa  la  pena  mia. 

Sale  Don  Lopb. 

Lap.    Pues  Violante  en  compañía 
Ya  de  mi  madre  quedó, 
A  buscar  á  Don  Guillen 
Vengo. 
Eh>,  Ya  yuelyen  los  dos. 

Vie.     Luego  hablaremos. 
Elv.  Á  Dios.  •— 

¿De  cuantos  á  Beatriz  yen, 

Quién  habrá  en  el  mundo,  quién. 

Que  tal  llegue  á  presumir?  [Fom. 

Lop^    Perdonadme,  que,  por  ir 

Con  Violante,  me  he  tardado. 
Gmí,     Vos  estáis  bien  disculpado. 
Lop,     Y  yos  podéis  proseguir. 
Gitt.     En  qué  quedamos? 
Lop.  En  que 

Laa  treguas  efectuadas. 

En  Ñapóles,  Don  Guillen, 

Visteis  una  hermosa  dama. 
Gftit.     Dejé  de  decir  entonces, 

Don  Lope,  una  drcunstancia. 

Que  ahora  es  preciso  diga. 
Lop.    Cuál  es? 
Cria.  Preyenir,  que  estaba 

Por  Embajador  en  Roma, 

Á  ocasión  que  se  trataban 

Las  treguas,  Don  Mendo,  á  quien 

El  Rey  Don  Pedro  le  manda 

Por  la  experiencia,  que  tíenen 

En  tales  casos  sus  canas. 

Como  quien  mas  de  yeinte  años 

Ha  asistido  á  Roma  y  Francia, 

Que,  para  ajustar  los  medios, 

Al  punto  á  Ñapóles  parta; 

Con  que  entiendo,  que  os  he  dicho 

De  una  yez  quien  es  la  dama; 

Porque  deciros,  que  fae 

Don  Mendo  con  esta  causa, 

Á  Ñápeles,  que  yí  en  eUa 

Una  hermosura  gallarda, 

Qne  he  yenido  á  Zaragoza, 

Traido  desta  esperanza, 

Mas  une  de  mis  pretensiones, 

Y  yiyiendo  en  yuestra  casa. 
Decir,  que  os  he  menester 
Para  aliyio  de  mis  ansias. 

Bien  da  á  entender,  que  Violante 

Es  la  deidad  soberana, 

Á  cuyo  sagrado  culto 

Fueron  en  sus  limpias  aras, 

Si  la  yida  ofrenda  poca. 

Víctima  no  mucha  el  alma. 
Fio,      ]Muy  buena  hacienda  hemos  hecho!     [aporte. 

¿Qué  ya ,  que ,  antes  que  se  yaya 

De  aqui,  le  damos  con  algo? 
Lop.    4  Quién  rió  confusiones  tantas?    [«porte. 

Mas  disimulemos,  zelos; 

Y  aunque  es  la  copa  penada, 
Aparemos  de  una  yez 
Todo  el  yeneno  que  falta.  — 
Con  menos  digno  sugeto 
Que  Violante,  cosa  es  dará. 
Que  desempeñarais  mal, 
Don  Guillen,  sus  alabanzas. 
Decidme,  en  qué  estado  estáis 
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Yo  luego  lo  que  me  toca. 
Gtti.     Solamente  dos  palabraa 

Dirán  en  qué  estado  estoy. 
Lop.    Qné  son? 
€ri».  Amor  y  desgracia. 

Qaiero,  y  quiero  aborrecido. 
Vie.     Malo  es  esto!    Pero  vaya!     [aparte. 
GvL     Sabiendo  pues,  que  venia 

Á  Zaragoza,  di  traza 

De  seguirla,  donde  espero, 

Con  Tuestra  ayuda,  obligarla. 

Porque  yiyiendo,  Don  Lope, 

Ella  en  vuestra  misma  casa, 

No  solo  podré,  buscándoos. 

Verla  alguna  vez  y  hablarla, 

Pero  pediros  podré. 

Que  TOS  la  habléis  en  mis  ansias. 

No  perdamos  la  ocasión, 

Lope,  de  que,  cuando  salga 

De  la  visita,  busquéis 
.    Algún  modo ,  con  que  darla 

Un  papel  mió;  que  yo 

No  quise  por  esta  causa 

Que  me  viera,  sin  estar 

De  mi  venida  avisada. 

No  hiciera  la  novedad 

De  la  fineza  venganza. 

El  papel  escribiré 

En  la  primer  parte  que  haya 

Ocasión,  pues  que  no  puedo 

Entrar  ahora  en  vuestra  sala. 

Al  punto  vuelvo,  Don  Lope; 

Esperadme,  que  le  traiga. 
yie.     Señor,  á  Dios. 
Lop,  Dónde  vas? 

Vic,     Dónde  he  de  ir?    Á  la  montana 

Á  esperarte;  que  ya  sé. 

Que  has  de  ir  aUá. 
Lop.  No  te  vayas; 

Que  estimo  mucho  á  Violante; 

Y  aunque  él  me  ofende  en  amarla. 
El  amarla  yo  también 

Mis  acciones  embaraza. 
De  suerte,  que  hoy  me  reporta 
Con  lo  mismo  que  me  agravia. 
Suframos  algo  una  vez, 

Y  demos,  Vicente,  traza. 
Como,  sin  que  á  rompimiento 
Lleeue  aqueste  lance,  haya 
Modo  de  salir  bien  del. 

Vic,     ¡Cuánto  estimo,  que  te  valgas 

Hoy,  señor,  de  la  cordura! 

Yo  sé  un  modo. 
Lop,  Qué  es? 

Fie,  Dejarla 

Tú,  que  estás  en  los  príncipioa 

De  tu  amor. 
Lop.  Si  no  me  hallara 

En  disposición  de  hacerlo. 

Lo  hiaera;  mas  será  vana 

Diligencia;  no  podré. 
Vic.     Qué  harás? 
Lop.  ,No  sé;  pero  aguarda. 

Que  ya  de  mi  cuarto  sale. 
Vic     Breve  visita! 
Lop,  Antes  larga; 

Pues  en  ese  espacio  breve 

Por  mi  tantos  siglos  pasan. 

Sale  Doña  Violante. 
VioL    A  Señor  Don  Lope,  aun  aqai 

Todavía? 
Lop.  No  se  aparta 

Fácilmente  de  su  centro 


[Fa 


Viol 


Lop, 


HoL 

Lop. 
Viol 


Lop. 


Lop, 


Chtt, 


Viol. 


Lop, 


VioL 


Cosa  ninguna.    Las  aguas 
Van  siempre  buscando  al  mar 
Por  donde  quiera  que  vaga; 
La  piedra  corre  á  la  tierra. 
De  cualquier  mano  que  salga; 
El  viento  al  viento  se  añade. 
De  cualquier  parte  que  vaya; 

Y  el  fuego  á  su  esfera  sube, 
De  cualquier  materia  que  arda. 
Yo  asi,  arroyo  fugitivo, 

Al  mar  corro  de  mis  ansias; 
Violenta  piedra  á  la  tierra. 
De  mis  gravedades  patria; 
Átomo  alterado  al  viento. 
Región  de  mis  esperanzas ; 

Y  rayo  al  fin,  voy  al  fuego. 
Esfera  de  mis  desgracias; 
Porque  encendido,  alterado. 
Errante  ó  violento,  vaya. 
Piedra ,  arroyo ,  átomo  y  rayo, 
Á  tierra,  mar,  viento  y  llama. 
Aunque  esa  filosofía 

Es  tan  fácil,  es  tan  clara. 
Que  yo  su  razón  entiendo. 
No  de  su  razón  la  causa. 
Pues  no  es  muy  dificultosa; 
Que  todo  el  discurso  para 
En  que  tiene  el  centro  suyo. 
Donde  asistís  vos,  el  alma. 
No  conviene  esa  fineza, 
Don  Lope,  con  la  pasada. 
Cómo? 

Como  habéis  mudado 
El  papel  en  esta  farsa. 
Que,  haciendo  antes  los  tereeros. 
Hacéis  los  primeros. 

Basta 
Que  echáis  menos,  que  no  os  hable 
En  ese  estilo ;  pues  salgan 
Las  voces,  del  desengaño 
Rompiendo  las  sombras  pardas. 
Que  hablaron  en  cifra  entonces; 
Que  sabiendo,  que  os  agrada, 
Haré  cuidado  el  acaso; 
Don  Gruillen  pues...... 

Sale  Don  Guillen  al  paño» 

En  mi  haUa. 
A  buena  ocasión  llegué. 
Viene  á  Aragón  desde  Italia, 
Girasol  de  vuestro  amor. 
Siguiendo  las  luces  darás 
De  tanto  sol,  de  quiefi  es 
Humana  racional  planta. 
Que  os  lo  avise  me  ha  mandado, 

Y  que  de  mi  parte  haga 
En  que  vos  le  oigáis. 

¡Qué  amigo 
Tan  leal,  tan  fino!    ¡Mal  haya 
Un  hombre,  que  hada  mi  viene. 
Pues  que  de  escuchar  me  aparta 
La  respuesta!  [ 

Mal ,  Don  Lope, 
El  segundo  estilo  os  salva 
De  la  colpa  del  primero; 

Y  siendo  ofensas  tan  émB 
Las  dos,  bien  podré  la  una 
Perdonar,  pero  no  entrambas. 
Sepa  vo  de  cual  no  quedo 
Absuelto,  para  excusarla; 
Que  es  mi  deseo,  señora. 
Enigma  tan  intrincada, 

Que  explicarla  no  sabré. 

Pae.  yo  ri  .d>rt  expKcari^QQ^J^ 
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Responded  á  Don  Gaiilen 

Be  mi  parte,  que  no  ha^a 

Finezas  por  mi ,  pues  sabe, 

Cnanto  han  sido  desdichadas 

Siempre  conmigo,  y  que  dé 

Al  viento  sus  esperanzas. 
£^*     áY  á  mí,  qué  he  de  responderme? 
VioL    Respóndaos  vuestra  ignorancia. 

Si  la  culpa  es  una  misma. 

Si  uno  mismo  es  de  la  causa 

El  juez,  y  os  dice,  que  al  otro 

Bsto  di¿ais,  cosa  es  clara....... 

Lop.     Qué? 

yíoL  Que  os  quiere  dar  á  tos 

Sentencia  á  acuella  contraria; 

Porque  si  hubiera  de  ser 

Una  misma,  no  apartara 

Las  respuestas,  pues  con  una 

Se  hubiera  servido  de  ambas. 
ÍMp,     Bso  %{ ,  pendiente  tuve. 

Hasta  explicaros,  el  aLouu 

Sale  Don  Guillbn  al  paño* 
GnL     Ya  pasé  el  hombre,  ya  puedo 

Ver  lo  que  responde. 
VioL  Basta 

Que  esto  por  ahora  os  diga. 

Si  ya  no  queréis  que  añada, 

Don  Lope,  que,  aunque  fui  un  tiempo 

Diamante,  bronce  y  estatua, 

Que  á  buril,  lima  y  acero 

Resiste,  defiende  y  gasta. 

Todo  al  fin  se  da  á  partido; 

Pues  el  diamante  se  labra. 

El  bronce  se  facilita, 

Y  los  mármoles  se  ablandan. 

Albricias,  cielos!  Violante 

Mas  apadble  y  humana. 

Habiéndola  en  mi,  responde. 

Mil  veces  tus  manos  blancas 

Por  tantos  favores  beso. 

Qué  fiel  amigo!   ¡Qué  haga 

Extremos,  como  si  él  fuera 

El  favoreddo! 

Y  rara 

Fuera  mi  dicha,  seiíora. 

Si  ese  favor  afianzara 

Alguna  prenda,  que  fuera 

Testigo  de  dichas  tantas. 

Tomad,  Don  Lope,  esta  flor; 

Ella  por  testigo  vaya 

De  mi  esperanza,  pues  es 

Del  color  de  mi  esperanza.  [Fot 

Vivirá  eterna  en  su  lustre. 

Sin  que  se  atrevan  á  ajarla. 

Ni  los  rencores  del  cierzo. 

Ni  del  ábreeo  las  sanas. 

¡O  felice  quien  la  lleva! 

Sale  Don  Guillbn. 
Mas  felice  quien  la  aguarda, 
Por  ser  ella  quien  la  envia/ 
Y  por  ser  vos  quien  la  traiga. 
Antes  que  me  la  entreguéis. 
Me  he  de  arrojará  esas  plantas ;......  [d9fodÍtta 

¡Muy  bien  despachado  viene!    [ajwrto. 
Porque  reverenda  tanta 
Os  es  dos  veces  debida; 
Una,  Lope,  por  tan  rara 
Amistad,  y  otra,  porque 
Asi  me  halle  esa  esmeralda, 
Que  con  menos  rendimiento 
No  me  atreveré  á  tocarla. 
Lop*     Alzad,  Don  Guillen;  que  si  esos 


Gm. 


Lop. 
Gm. 


Lop. 


FioL 


Lap. 


Gm. 


Fie. 
GmL 


Extremos  la  color  causa 
Desta  verde  flor,  por  serlo. 
Está  sujeta  á  mudanzas. 
GuL     Qué  es  lo  que  decb? 
^»c.  ¿Qué  va,    [sporfe. 

Que  por  esta  flor  se  canta. 
Que  siendo  verde,  trocé 
En  zelos  sus  esperanzas? 
Lop.    Digo,  que,  aunque  es  de  >^olante, 
Y  aunque  en  mi  mano  se  halla, 
No  viene  á  vos. 
Gvi.  ¿Yo  no  oí 

En  mis  finezas  hablarla 
Vos  mismo? 
Lop.  Sí. 

GuL  ^  gY  luego,  aunque 

Un  criado  que  pasaba 
Me  aparté,  no  escuché,  délos! 
Que,  menos  fiera  é  ingrata. 
Enviaba  por  testigo 
De  que  mármoles  se  gastan. 
De  que  montañas  se  mudan. 
De  que  diamantes  se  labran. 
Esa  flor? 
^«p.  ^  La  vez  primera 

Ha  sido,  que  sus  desgracias 
No  escuche  el  que  escucha. 
Gvi.  Cerno? 

Lop,     Como  la  razón  cortada, 

Si  oís  lo  que  os  está  bien. 
Lo  que  os  está  mal  os  falta. 
Lo  que  Violante  os  responde 
Es,  que  vuestro  amor  la  cansa. 
Gfttt.     áPues  á  quién  Violante  dice. 
Cuando  con  vos  en  mi  habla. 
Que  ya  es  menos  fiera? 
Lop.  Á  mi. 

Fie.     ¡Arrójese  con  la  carga!    [aparte. 
Gu¿     Á  vos? 
Lap.  8L 

Gm,  Mirad,  Don  Lope, 

Que,  siendo  a(]uesas  palabras 
Vuestras,  ponéis  mi  anüstad 
En  ocasión  de  dudarlas. 
Lop,     Quien  dude  lo  que  yo  diga. 

Verá  á  que  se  atreve. 
Gtit.  Basta 

El  susto,  con  que  querds 
Que  compre  dicha  tan  alta, 

Y  dadme  la  flor. 

Lop,  Es  mia; 

Y  déndolo,  no  he  de  darla. 
Cria.     Es  de  quien  es,  y  no  es  vuestra; 

Y  siéndolo ,  he  de  cobrarla. 
Lap,  Pues  mirad  como  ha  de  ser. 
Cria*.     Safiendo  de  vuestra  casa, 

Y  llevándola  con  vos, 
Adonde  amistad  tan  falsa 
Castigar  sabré,  y  vengar 

Mis  zelos  á  cuchilladas.  [Fots. 

líop.     Pues  guiad  vos,  que  ya  os  sigo. 

•    i 
Salen  Doña  Violante  j^  Doña  Blanca  por 
dos  lados. 

FioL    Don  Lope,  qué  es  esto? 
Lop,  Nada. 

Fie,     Ha  mucho  que  no  reñimos,    [aporte. 
Blan.  Á  tus  voces  desa  cuadra 

SalL 
FioL  Yo  también  desotra. 

Blan.  Dénde  vas? 

Lop,  Qué  sé  yo?  Aparta! 

FioL   Espera  1 


n* 


564 


LAS    TRBS    JUSTICIAS    EN    UNA. 


JonBT.  //. 


Vuelvo  á  yer  lo  que  me  mandas. 
EUnu   Qné  es  esto,  Lopef  ¿Tan  presto 

Ya  en  naevos  disgustos  andas  f 
Ftc.     Ha  mucho  que  no  reñimos.     {aparU4 
VioL    4 Cuál  es,  Don  Lope,  la  causa 

Del  disgusto?  —    Muerta  estoy!    [aparta. 
Lop»     Vuestro  rezelo  os  engaña. 

Que  yo  ¿qné  disgusto  tengo? 
BUiíu  ¿No  ha  de  haber  en  esta  casa     • 

Una  hora  de  paz  contigo? 
Lop.     ¿Pnes  ahora  (pena  rara!) 

Qué  guerra  te  he  dado  yo? 
VioL    Pnes  qué  tienes? 
Blan,  Pues  qué  trazas? 

Vio,      Ha  mucho  que  no  reñimos,     [aparte. 

Sale  LoPB  DB  Urrba. 

Lope.  Pues  qué  es  esto?  ¿Tú  en  demandas 

Y  respuestas,  descompuesto 
Asi  con  Violante  y  Blanca? 
Qué  ha  sido? 

Blan.  Lope,  señor, 

¡Cielo,  una  industria  me  valga,    [aparte. 

Con  que  su  padre  no  entienda, 

Que  ya  en  inquietudes  anda!  — 

Ha  tenido  con  Vicente 

Un  enfado;  procuraba 

Castigarle,  y  las  dos  puestas 

En  medio, 

He.  ¡  Mas  que  esto  carga    [ap. 

Sobre  mi! 
Viol  Que  no  le  dé 

Estorbamos. 
Lope,  \0  aué  extraña 

Es,  Lope,  tu  condición! 
Lop,     Señor,  que  no  ha  sido  nada. 
Vic,     Pedíame  cierta  cuenta 

De  un  dinero,  que  le  falta; 

Y  sobre  esto 

Lop,  Bien  está; 

Idos,  idos  noramala. 
Vic.     Para  ti  nunca  hay  razones.  [Vat 

Lope,  ¿Y  por  cosas  tan  livianas 

Vos  no  os  reportáis  delante 

De  Violante?  ' 

Lop.  No  hay  palabras 

Con  que  á  ese  cargo  responda. 

Y  asi  solo  satisfaga 

El  silencio.  —    ¡O  quién  supiera     [ofarte. 

Donde  Don  Guillen  me  aguarda!  [Vmt 

Blan,  No  le  dejéis  ir,  señor. 
Lope.  ¿Pues  no  es  mejor  que  se  vaya 

Y  nos  deje?  —  Perdonadle    [d  Da.  VioL 
Vos,  señora;  que  es  tan  rara 

Su  cólera,  que  ni  á  mi. 
Ni  á  nadie  respeto  guarda. 
VioL    Disculpado  está  conmigo.  — 

Y  es,  que  yo  soy  la  culpada    [aporte. 
Solamente. 

Blan.  Ay  infelice!     [aparte. 

Por  donde  mas  procuraba 

Embarazar  aue  saliera. 

Le  he  dado  la  puerta  franca. 

Qué  he  de  hacer? 
VióL  Temiendo  estoy, 

No  suceda  una  desgracia. 

Dentro  ruido  de  espadas,  y  dicen  Don  Lopb^ 
Don  Gdillbn. 

Gtft.     ¡Desta  suerte  se  castigan. 
Traidor,  amistades  falsas! 
Lop,     Sobre  zelos  no  hay  traiciones. 
Lope,   Qué  es  aquello? 


Eh>. 
Beat, 


Lope, 


Salen  Elvira  y  Bbátriz. 

Cuchilladas 
En  la  calle. 

Mi  señor 
Es  el  que  riñe.    Qué  aguardas? 
Corre,  señor;  que  es  tu  hijo. 
Ya,  Blanca,  yo  me  espantaba. 
Que  estuviese  quieto  un  dia. 
Présteme  el  amor  sus  alas. 
Aunque  en  mi  vida  á  sus  cosas 
He  ido  de  tan  mala  gana. 


[Fm 


Salen  Don  Guillbn  ^  Don   Lopb    ríñendo, 
otros  metiendo  pazf  Vicbntb  y  Lopb. 


liope. 
Vno, 

Gtd, 

Lop. 
Lope. 

Lop. 

Lope. 


Gtit. 


Lop. 

Gvi, 
Lope. 


Lop. 

Lope. 
Lop, 

GuL 

Lope, 

Lop. 


Vio, 
Lope, 

\Tod. 


Tente,  Lope!  Don  Guillen!;' 
Ya  que  á  este  tiempo  llegamos. 
Ved,  que  de  por  medio  estamos. 
Falso  amigo! 

El  falso  es  quieo...... 

¿Cémo,  habiendo  yo  llegado. 
Bárbaro,  no  te  detienes? 
Por  ver,  que  á  quitarme  vienes 
El  honor,  que  no  me  has  dado. 
Lo  menos,  pluguiera  á  Dios, 
Tuvieras  del  que  te  df.  — 

Y  pues  mis  canas  aqui 
Mi  hijo  no  respeta,  vos 

Lo  haced,  señor  Don  Guillen; 
Porque  hallar  en  vos  colijo 
Mas  respeto ,  <}ue  en  mi  hijo. 

Y  habéis  colegido  bien; 

?ue  esas  canas  respetando 
un  tiempo,  con  los  aceros 
De  aquestos  dos  caballeros, 
Me  reportaré,  dejando 
La  causa,  que  me  ha  movido, 
Á  mas  secreto  lugar. 
Eso  es  querer  disfrazar 
El  temor,  que  me  has  tenido. 
Yo  temor?  [Fvelrea  d 

Bárbaro,  loco! 
¿Cómo,  viendo,  al  llegar  yo. 
Cuanto  él  me  respeté. 
Tú  me  respetas  tan  poco? 
\\vvt  Dios,  de  hacerte  aqui. 
Que  de  mi  valor  te  espantes! 
Tente,  y  mira  no  levantes 
El  báculo  para  mí; 
]  Que  vive  Dios ,  de  poner 
Las  manos  en  tu  castigo! 

ete  enseña  tu  enemigo, 
to,  lo  que  has  de  hacer? 
No;  que  si  él  te  ha  respetado 
De  cobarde,  yo  no  puedo 
Hacer  virtud  lo  que  es  miedo. 
Quien  dijere  é  ha  pensado. 
Que  yo  te  he  temido...... 

Habrá 
Mentido;  yo  lo  diré. 
No  lo  digáis  vos. 

Si  fue 
De  ti  pronunciado  ya. 
En  nombre  suyo,  va  aqui 
Verme  importa  satisfecho. 
Toma,  caduco! 
[Dale  un  bofetón  d  «u  padre  ^  §  eme. 
Qué  has  hecho? 
¡Caiga  el  cielo  sobre  ti! 
A  él  hago  testigo  yo, 
Que  es  su  causa  la  primera. 
Todos  te  ayudamos.    ¡Muera     j 
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El  qae  á  fu  padre  ofendió! 

Entrar  de  aauesa  manera. 
A  las  del  délo  quisiera 

[ÉntraM9  Hüendo  todo9  oon  D.Lop€. 
Yo  solo  confuso  aquí 

Lope. 

Fíe. 

Vencer  el  inmenso  espado.  — 

Ni  ofensa  6  defensa  trato.  — 

¡Rey  Don  Pedro  Aragón, 

Señor,  levanta. 

Cristiano  Monarca,  á  quien 
Llama  el  sabio,  justidero, 

Lape. 

Hijo  ingrato! 

] Caiga  el  cielo  sobre  ti! 

Y  el  ignorante,  cruel! 

¡Bsas  espadas,  qne  van 

Vengando  la  ofensa  mía. 

Salen  el  Rby,  Don  Mbndo^  criados,            1 

Rayos  sean  este  dia 

Bes. 

Quién  me  llama? 

Contra  tu  vida!   Y  sf  harán; 

Lope, 

Un  desdichado. 

Que  para  ejemplo  en  los  dos, 

Que,  arrojado  á  vuestros  pies. 

Tú  muriendo,  y  yo  llorando, 

Justida,  señor,  os  pide. 

Rayo  es  el  acero,  cuando 

Rey. 

Ya  os  conozco,  Lope;  pues 

Venga  la  causa  de  Dios. 

Usando  de  mi  piedad. 

La  mano,  que  me  pusiste 

Á  vuestro  hijo  perdoné. 
Estando  ya  condenado. 

Sobre  aquesta  blanca  nieve, 
4  Cómo  a  sustentar  se  atreve 

Qué  queréis? 

Agravios,  que  al  cielo  hidstef 
Y  él,  viendo  mis  desconsuelos 

Lape. 

Que  no  lo  esté. 

Para  que  veáis,  señor. 

Bn  tragedia  tan  extraña. 

Cuanto  soy  vasallo  fiel; 

4 Cómo  sus  luces  no  empaña? 
4  Cómo  no  rasga  sus  velos. 

Que  voz,  que  os  pidió  piedad. 

Justida  os  pide  también. 

Y  con  iras  no  deslombra 

Mi  hijo,  si  es  que  es  mi  hijo. 

Bl  aire,  que  te  alimenta. 

(Perdone  Blanca  esU  vez,    [«porfe. 
Blanca,  con  cuya  virtud 

La  tierra,  que  te  sustenta. 

Y  el  resplandor,  que  te  alumbra? 

Aun  no  es  puro  el  rosicler 

Fie. 

Señor,  la  capa  y  sombrero 

Del  sol,  que  ai  verla  ha  dejado 

Toma,  yo  te  la  pondré. 

De  ludr  y  parecer) 

Y  el  báculo. 

Hoy  contra  Dios,  vos  v  yo. 
De  Dios,  de  padre  y  de  Rey, 

Lape. 

¿Para  qué, 
Si  es  de  palo,  y  no  de  acero? 

Porque  le  reñí,  faltando 

Mas  yo  le  tomaré,  sí; 

Al  cuarto  precepto,  que 
Tras  los^del  culto  de  Dios 

Que  ofensas  de  un  bofetón 

Palos  auien  las  venga  son; 
Y  si  él  con  un  padre  aquí 

Es  el  primero  después. 

Puso  en  mi  rostro  la  mano; 

Piadoso  en  el  duelo  está. 

É  imposible  de  tener 

Mejor  yo,  según  colijo. 

Venganza,  criminahnente 

Puedo  estarlo  con  un  hijo 

Me  querello  ante  vos  del; 

Tirano.    £1  palo  me  da. 

Pues  cuando  yo  os  la  pedí. 

Para  vencarme  con  él. 

Mas  ay  de  mí!  que  es  en  vano. 

La  piedad  en  vos  haUé, 

Ahora  que  os  pido  justicia. 
Señor,  no  me  la  neguéis; 

Pues  al  tomarle  en  la  mano. 

El  pie  me  falta.    ¡O  cruel 

Porque  apelaré  á  los  ddos 

Fortuna!  ¡o  desdicha  fuerte! 

De  vos  á  que  me  la  den. 

4  Cómo  me  podré  vengar. 

Si  aquel,  que  me  ha  de  ayudar 

Vea  el  délo,  y  sepa  el  mundo, 

Y  escuchen  los  hombres,  que 

Á  sustentarme,  me  advierte. 

Hijo,  que  crud  procede, 

Que  armado  en  la  tierra  dura. 

Hace  á  su  padre  cmeL                            [Fose. 

Solo  ha  de  irme  aprovechando 

Rey. 

Mendo! 

De  aldaba,  con  aue  ir  llamando 
k  mi  misma  sepultura? 

Afe». 

Señor? 

Rey. 

Pues  que  8<ñs 

Vic. 

Repórtate;  echa  de  ver. 

Mi  Justida  Mayor,  ved. 

Que  en  tí  reparando  va 

Que  á  vos  esta  causa  os  toca. 

Toda  la  gente. 

Mi  autoridad,  mi  poder 

Lape. 

4  Pues  ya 

Empeñad  en  que  se  prenda 

Qué  tengo  yo  que  perder? 

Este  hombre,  y  sin  que  lo  esté. 

'  Bn  mí  adviertan  todos ,  sí ; 

A  mis  ojos  no  volváis. 

Sepan,  que  hombre  infame  soy; 

Jfen. 

Al  punto,  señor,  iré 

Pues  á  quien  el  ser  le  doy. 

A  hacer  cuantas  diligencias 
Me  sean  posibles  de  hacer. 

Me  quita  el  honor  á  mi.  — 
Hombres,  miradme;  yo  he  sido 

Jfejf. 

Biirad,  que  me  importa  ya 

Aquel  misero  infelice. 

Mas  que  presumís. 

Que  me  ha  deshecho  ^men  hice, 
Y  de  mi  sangre  ofendido. 

üs^M* 

Por  qué? 

Rey. 

Porque  me  ha  dado  este  caso 

Vengarme  en  mi  sangre  trato. 

Hoy  que  discurrir,  al  ver. 

No  solo  al  cielo,  ^ue  fue 
Juez  supremo,  pediré 
Justida  de  un  hijo  injprato. 

Que,  en  las  pasadas  edades. 

No  ha  habido  en  el  mundo  R^ 

Ante  quien  jamas  se  diese 

Igual  querella.                                            [Fate. 

Pero  á  vosotros  también. 

Y  al  Rey  pedírsela  intento. 

Bien. 

Qué  haré? 

Terrible  imaginación. 

Vic. 

Considera,  que  no  es  bien 

Qué  me  quieres?  Déiame;    - 

Que  yo  te  doy  hi  palabra     (^  ^^^]^ 

Por  las  puertas  de  palacio 

566 


LAS    TRES    JUSTICIAS    EN    UNA. 


Jojur.  in. 


De  aTeri{;;aar  y  saber, 
Qoe  ni  aquel  es  hijo  deste, 
Ni  este  es  el  padre  de  aqneL 


Jornada  III. 


Uno. 


Míen* 


[r. 


Seden  Don  Mbkdo^  gente  con  arnuís. 

Por  esta  parte,  señor, 
Que  es  por  donde  mas  brioso 
El  Ebro  corre,  arrastrando 
Deaos  montes  ios  an'oyos, 
Es  por  donde  él  escaparse 
Intenta. 

Seguidle  todos, 
Examinando  su  espacio 
Peña  á  peña  y  tronco  á  tronco.  - 
áQuién  en  el  mundo  se  ba  visto 
En  empeño  tan  forzoso 
Como  yo?  pues  Toy  buscando, 
Ay  infelice!  lo  propio. 
Que  hallar  no  quisiera,  acción 
Hija  de  los  zelos  solos. 
Por  una  parte  me  manda 
El  Rey  severo  ó  piadoso. 
Que  no  vueWa  á  su  presenda. 
Sin  dejar  (terrible  ahogo!) 
Preso  á  Don  Lope;  y  por  otra 
La  deuda  que  reconozco. 
La  incUnaaon  que  le  tengo. 
Me  están  sirviendo  de  estorbo. 
Si  le  prendo,  á  mi  amor  falto; 
Y  si  no  le  prendo,  pongo 
La  grada  del  Rey  á  nesgo. 
«Cómo  podré,  délos,  cómo. 
Entre  obedienda  y  amor. 
Cumplir  á  un  tiempo  con  todo? 


Salen 
Lop, 

BiOñm 

Lop. 


Mon. 


Lop. 

MOH. 

Lop. 


acuchillando  á  Don  Lopb,   que  trae  san- 
griento el  rostro. 
Viéndome,  que  es  impoúble 
Quedar  con  vida  conozco; 
Mas  para  el  predo  en  que  tengo   ^ 
De  venderla  aun  sois  muy  pocos. 
No  le  matéis;  que  llevarle 
Vivo  me  importa.  —    ¡O  si  logro    [aporte. 
Prenderle  aqui,  porque  pueda 
IVQ  discurso  buscar  modo 
De  salvar  después  su  vida!  — 
Don  Lope! 

Tu  voz  conozco. 
Primero  que  tu  semblante. 
Porque  confuso  y  dudoso 
Me  tienen  tres  veces  dego 
La  ira,  la  sangre  y  el  polvo. 
Y  no  sé,  si  voz  ha  sido 
Para  mí,  ó  trueno  ruidoso, 
Que  en  su  acento  me  dejé 
Helado,  imndbil  y  absorto. 
Qué  me  quieres?  qué  me  quieres? 
Que  tú  solo,  que  tú  solo, 
Don  Mendo,  has  podido  darme 
Mas  temores,  mas  asombros 
Con  una  voz,  que  me  has  dado. 
Que  con  sus  armas  estotros. 
Lo  que  quiero  es,  aue  la  espada 
Rindas,  y  menos  bnoso 
Te  des  á  prinon. 

Yo? 

Si. 
Eso  es  muy  dificultoso. 


Afen. 
Lop- 


Men. 
Lop, 


Men. 


Lop. 


Men. 


Lop. 

Men. 

Lop. 
Men. 

Lop. 


Men. 
Uno. 
Men. 


Offv. 
Men. 


Yo  te  ofrezco...... 

Yo  lo  creo, 
Señor,  pero  no  lo  otorgo; 
Que  no  he  de  darme  á  paúrtido 
Al  temor. 

Bárbaro,  loco! 
Qué  intentas? 

Morir  matando. 
Pero  en  vano  lo  propongo; 
Que  contra  ti  no  es  posible 
Que  yo  me  muestre  animoso; 
Porque  tiemblo,  si  te  miro. 
Me  estremezco,  si  te  oigo, 
En  mis  lágrimas  me  anego» 
En  mis  suspiros  me  ahogo, 
El  délo  y  la  tierra,  cuando 
Contra  tí  la  espada  tomo. 
Se  me  obscurecen  y  faltan. 
Aquese  es  efecto  propio 
De  la  justicia,  en  quien  Dtoa 
Puso  el  temor  y  el  asombro 
Del  delincuente. 

No  es  eso; 
Pues  aunque  me  reconozco 
Delincuente,  bien  pudiera. 
Como  herido  can  rabioso, 
Á  cuantos  vienen  contigo 
'Despedazar;  mas  tú  solo 
Me  pones  miedo  y  respeto; 

Y  asi  á  tus  plantas  me  postro. 
Esta  espada,  rayo  ardiente. 
Que  desde  la  punta  al  pomo 
Sangrienta  se  vio  en  mi  mano, 
Rendida  á  tus  pies  arrojo, 

Al  mismo  tiempo,  (ay  de  mi!) 
Que  en  ellos  la  boca  pongo. 
Levanta,  Lope;  que  el  délo 
Sabe  bien,  que  en  tan  penoso 
Trance,  delincuente  tú, 

Y  yo  juez,  tuviera  á  logro 
Trocar  la  suerte  contigo; 
Pues  me  viera  mas  didioso. 
Tu  peligro  padedendo. 
Que  padedendo  mi  asombro. 
Pero  no  temas,  porque 

Me  muestre  aqui  riguroso 
Contigo,  que  importa  hacerme 
De  parte  de  los  enojos 
Del  Rey. 

¿Pues  el  Rey  qué  sabe 
De  mí  ya? 

Tu  padre  propio 
De  ti  le  pidid  justicia. 
Á  buscar  mi  espada  tomo. 
No  la  hallarás;  que  ya  está 
En  mi  mano. 

¡O  rigurosos 
Cielos!  que,  al  mirarla  en  ella. 
Tiemblo  y  me  estremezco  todo. 
Como  cuando  vi  un  cuchillo. 
¿Qué  miedo  es  el  que  te  cobro t 
¿Qué  temor  el  oue  te  tengo? 
Cuando  á  mi  padre  no  ignoro. 
Si  otra  vez  me  desmintiera. 
Que  hidera  otra  vez  lo  propio. 
HoU! 

Señor? 

Á  Don  Lope 
Con  alguna  capa  el  rostro 
Le  cubrid,  y  desa  suerte 
Le  llevad  á  un  calabozo.  — 
Oye  tú  aparte. 

Qué  mandas? 
Qne,  para  que  el  alboroto  j 

O      - 
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Sea  menos,  por  la  puerta 

Culpa  tan  nueva,  tan  rara. 

Falsa  de  mi  coarto  promo. 
Que  cae  al  campo ,  le  dejes, 

Tan  fea  y  tan  singular 

Cometida. 

Sin  que  él  sepa  donde  6  como; 

ufen. 

Has  de  saber. 

Y  haz  que  le  curen,  en  tanto 

Que,  aunque  lo  es  al  parecer. 

Que  de  su  prisión  informo 

No  llegada  á  averiguar. 

Yo  al  Rey.  —    ¿Qué  pena,  qué  rabia,    [«ji. 

Don  Lope  con  Don  Guillen 

Qué  dolor,  qué  ansia,  qué  enojo 

De  Azagra,  señor,  reñia. 

Es  este,  que  acá  en  el  alma 

No  sé  la  causa  que  habia, 

Tan  dueño  de  mí  conossco?                    [Fomc. 

Mas  preso  queda  también. 
Su  padre  á  tiempo  llegó. 

Que  advirtió,  que  entre  el  reñir 

Sale  el  Rby. 

Le  iba  Azagra  á  desmentir; 
Y  cuando  ciego  le  vid, 

Bey. 

De  Don  Mendo  cuidadoso 

Ya  á  la  razón  empeñado, 
Porque  él  no  la  dijera. 

Estoy,  por  si  ha  ejecutado 
Lo  que  le  tengo  ordenado; 

La  pronunció;  de  manera. 

¡Que  un  tirano  proceder 
De  un  hijo  tan  atrevido 
Á  su  padre  haya  ofendido. 

Que  el  acento  equivocado. 

Sin  saber  cuyo  habia  sido. 

Tiró  á  su  competidor 

K  golpe,  á  tiempo,  señor. 

Sin  que  tema  mi  poder! 

Que  su  padre,  mtroducido 
En  medio,  le  recibió; 

El  rigor  de  mi  justicia  ^ 
Hoy  ha  de  yer  Araron, 

Siendo  asi,  que  él  no  tiraba 

Castigando  la  intención 

A  su  padre,  claro  estaba. 

Don  Lope,  cuando  se  vio 

Esto  á  mi  reino  conviene. 

Maltratado  de  su  hijo, 

I  Vive  Dios,  que  han  de  ver  hoy, 
Si  soy  Don  Pedro,  ó  no  soy! 

Con  la  cólera  primera 

Llegó  á  tus  pies;  de  manera. 

Pero  aqui  Don  Mendo  viene. 

Que  estará,  según  colijo. 
Arrepentido  de  haber 

Sale  Don  Mbndo. 

Tomado  tan  mal  consejo. 

«WJI» 

Vuestra  Magestad  me  dé. 

El  es  en  extremo  viejo, 

Señor,  su  mano  á  besar. 

Y  bien  su  acción  da  á  entender, 

JIcy< 

Los  brazos  debo  yo  dar 

Que  es  delirio  de  la  edad 

A  quien  de  mi  reino  fue 

En  querellarse  ante  ti 

El  Atlante,  con  quien  hoy 

De  su  hijo;  siendo  asi, 
Que  desde  la  antigüedad 

Parto  la  inmensa  fatiga 

De  su  pesadumbre. 

Hay  ley  de  que  no  sea  oido. 

Mem. 

Diga 

Por  decretos  naturales. 

Mi  obediencia  cuanto  estoy. 

En  las  causas  criminales. 
Ni  padre  de  hijo  ofendido. 
Ni  hijo  de  padre,  asi  yo 

Gran  señor,  reconoddo 

A  la  merced  que  me  hacds. 

Rea. 

Pues  á  mis  ojos  volvéis. 

Esto  lo  dejara  aqui. 

No  dudo,  que  habreu  prendido 

Re¡f. 

Pareceos  justo  eso  ? 

Á  Don  Lope. 

Men. 

Sí. 

Mem. 

Sí,  señor. 

Rey. 

Pues  ámf,  Don  Mendo,  no; 

Preso  ya  en  mi  casa  queda. 

Porque  el  delito  extrañando. 

Porque  nadie  hablarle  pueda. 

Reg. 

Nunca  me  hicisteis  mayor 

Esta  en  el  uno  admitiendo. 

Serndo;  que  solicito 

La  culpa  en  otro  apurando. 

Conservar  de  justiciero 

He  de  ver,  haya  ó  no  amvio. 
Si  es  posible  haber  habido. 

El  nombre  adquirido,  y  quiero 

Afianzarle  en  un  delito 

Ni  un  hijo  tan  atrevido. 

Tan  extraño,  que  otra  vez 

Ni  un  padre  tan  poco  sabio. 

No  sé  si  tuvo  ejemplar. 
No  ha  de  dejarse  llevar 
El  que  es  soberano  juez 

Y  asi,  mientras  esto  pasa. 

Mm. 

Ai  padre  prended,  porque 

Me  importa  á  mi,  que  no  esté 

Tanto  de  la  información 

Aquesta  noche  en  su  casa.                       [ra««. 

Primera;  que,  á  lo  que  sé. 

Men. 

Yo  lo  haré.  -^    Válgame  el  délo! 

Tan  grave  el  carjro  no  fue. 

Que  no  sé,  qué  confudon 

Como  fue  la  relación. 

Trae  acá  mi  corazón; 

Rey. 

¿No  hay  un  hijo,  Mendo,  en  ella. 
Que  á  su  padre  le  maltrata? 
|Y  no  hay  un  yadre,  que  trata 
De  dar  de  su  hijo  querelhi? 

Que  algún  gran  daño  rezdo.                  [Fm§e. 

Salen  Doña  Violamtb  j'  Elvira. 

i  Qué  mas  grave  puede  serf 
Yo  confieso,  que  lo  ha  sido; 

Elv. 

«De  qué  nace  tu  dobr? 
De  un  temor. 

Men. 

VioL 

Pero  hasta  ahora  no  has  oido 

ELv. 

íY  el  temor,  señora,  injoito? 
De  un  disgusto. 

Descargo,  que  puede  haber 

ViüL 

De  su  parte. 

Elv. 

Un  rezelo; 

Rea. 

Yo  me  holgara. 
Que  tantos,  Don  Mendo,  hubiera. 

VwL 

Porque  hoy  ha  dispuesto  el  délo, 

Que  en  nd  reino  no  se  diera 

Que,  á  una  tristeza  rendida,  r^^^^i^ 
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Viol 
Elv. 
Viol 
Elv. 
Viol 


Elv» 
Viol 
Elv. 
Viol 
Elv, 
Viol 


Elv. 
Viol 
Elv. 
Viol 
Elv. 
Viol 


Ek). 

Viol 

Elv. 
Hol 


Elv. 
Viol 


Lop, 


Puedan  amtanne  la  vida 

Temor,  disgusto  y  rezelo. 

¿Quién  embaraza  tu  dicha? 

Mi  desdicha. 

4  Pues  quién  causa  su  rigor? 

Mi  amor. 

Dime  lo  que  te  importuna. 

Mi  fortuna. 

Y  asi,  sin  piedad  alguna. 
No  hallo  alivio  en  mi  pasión, 
Poraue  mis  contrarios  son 
Desdicha,  amor  y  fortuna. 

I  Quién  alienta  tu  querella? 

Mi  estrella. 

Véncela  con  tu  arrebol. 

Es  mi  estrella  todo  el  sol. 

Su  luz  eclipsa  importuna. 

Está  menguante  mi  luna. 

Con  que  esperanza  ninguna 

Me  ha  quedado,  pues  ya  yí 

Conjurados  contra  mí 

La  estrella,  el  sol  y  la  luna. 

¿Qué  te  obliga  á  mal  tan  fuerte? 

Ver  mi  áiuerte. 

¿Pues  quién  tu  muerte  ha  causado? 

El  fiero  hado. 

Pierde,  seSora,  el  rezelo. 

Es  contra  el  délo. 

Y  asi  para  nadie  apelo. 
Dejándome  padecer; 
Que  no  se  pueden  vencer 

La  muerte,  el  hado  y  el  cielo. 

Y  no  me  preguntes  mas; 
Pues  habiendo,  Elvira,  visto 
(¡Qué  mal  el  llanto  resisto!) 
Preso  á  Don  Lope,  me  estáis 
Matando  tú  en  preguntarme, 
De  qué  nace  mi  pasión,^  ^ 
Sabiendo,  que  en  su  prisión 
Están,  si  vuelvo  á  acordarme. 
Temor,  disgusto  y  rezelo, 
Desdicha,  amor  y  fortuna. 
La  estrella ,  el  sol  y  la  luna. 
La  muerte,  el  hado  y  el  délo. 
El  cuarto  de  mi  señor. 

Que  por  otra  puerta  abrieron, 
Es  adonde  le  trajeron. 
¡O  si  pudiera  mi  amor 
Hacer,  Elvira,  por  él 
Alguna  grande  fineza! 
¿Qué  mayor,  que  tu  belleza 
Sentir  su  pena  cruel? 
Mayor;  pues  viéndole  estar 
En  suerte  tan  oprimida, 
ó  me  ha  de  costar  la  vida, 
Ó  hi  vida  le  he  de  dar. 
Esto  á  mi  pasión  conviene. 
La  llave  del  cuarto  muestra 
De  mi  padre. 

La  maestra 
Mi  señor  es  quien  la  tiene; 
Estotra  ahí  está. 

Veré, 
Si  darle  un  aviso  puedo. 
Ya  que  á  m<  me  perdí  el  miedo, 
Que  á  sus  desdichas  cobré. 
Quédate  tú,  Elvira,  alli, 
Porque  puedas  avisar. 
Si  alguno  vieres  entrar. 


[F, 


Sale  Don  Lopb. 
]Ay  infelice  de  mí! 
¿Qué  prisión,  délos,  ea  esta. 


Lop. 


Viol 
Lop. 


Lop, 


Viol 


Donde  dego  me  han  traído? 
Ay,  Violante!  llanto  ha  sido 
Lo  que  tu  beldad  me  cuesta! 

Y  aun  lo  poco  que  me  resta 
Del  vivir,  viéndome  asi. 
Por  tí  lo  siento;  que  aqui 
Perder  no  me  da  pesar 

La  vida,  sino  el  pensar. 
Que  te  he  de  perder  á  tí. 
uibre  una  puerta  Doña  ViOLANTB^y  sale, 
Viol    El  rostro  en  sangre  bañado    [aparte. 
Está,  al  parecer  herido.  — 
Ha  Don  Lope! 

¿Quién  ha  sido 
Quien  mi  nombre  ha  pronundado? 
¿Quién  del  que  es  tan  desdichado 
No  se  desdeña  y  olvida? 
Quien,  de  ti  compadedda. 
Su  sentimiento  te  advierte. 
Viva  sombra  de  mi  muerte. 
Muerta  imagen  de  mi  vida, 
Cuerpo  de  mi  pensamiento. 
Alma  de  mi  fantasía. 
Retrato,  oue  la  fe  mia 
Ha  dibujado  en  el  viento. 
Formada  voz  de  mi  acento, 
No  me  atormentes  atroz, 
Desvanedendo  veloz 
Cuerpo,  alma  y  voz. 

Mal  pudiera. 
Si  yo  ilusión,  Lope,  fuera. 
Tener  alma,  cuerpo  y  voz. 
Es  verdad;  pero  creyendo,  ^ 

Conmigo  acá  vadlando. 
Que  ahora  estaba  soñando. 
Aun  dudo  lo  que  estoy  viendo. 
De  tu  pasión  obligada. 
De  tu  pena  enternedda, 
A  tu  amor  agradedda, 

Y  «1  tu  delito  culpada. 
Vengo,  sin  mirar  en  nada, 
A  decirte,  que  esta  puerta 
Tendrás  esta  noche  abierta. 
Por  donde  escapar  podrás 
La  vida.    ¿Qiúén  vid  jamas 
Dar  vida  después  de  muerta? 
Una  planta  oí  que  nace 
Tan  rara  y  tan  exquisita. 
Que,  donde  hay  llaga,  la  quita, 

Y  donde  no  la  hay,  la  hace. 
En  tí,  Violante,  renace 
Su  calidad  repetida; 
Pues  siendo  antes  mi  honddda, 
Ahora  me  amparas;  de  suerte, 
Que  donde  hay  vida,  das  muerte, 

Y  donde  hay  muerte,  das  vida. 
También  de  dos  peregrinas 
Yerbas  oí,  que  en  sus  senos 
Apartadas  son  venenos, 
x  juntas  son  medicinas. 

Y  si  en  los  dos  imaginas 
Su  efecto,  verásle  aaui: 
Tú  mueres  sin  mí,  sm  tí 
Muero  yo.    Juntamos  quiera 
Amor,  para  que  no  muera 
Cada  uno  de  por  sí. 
De  mi  parte,  nabiendo  oído. 
Cuanto  está  el  Rey  indignado 
Contigo,  he  determinado 
Hacer......    ¿Pero  qué  ruido 

Oigo? 

Sale  Elvira. 


Viol 


Lop. 


Viol 


í 


Elv. 


Ta  padre  ha  venido.  ^T^» 
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VwL 


Lope,  á  IKm. 


Volyeráaf 


Sí. 


Para  fibraite. 

£op.  Ay  de  mi! 

Que  no  lo  pregunto  yo 
Por  librarme  á  mí,  sino 
Por  Tolver  á  rerte  á  ti. 

FioJL    Cierra,  Elvira,  aanesta  pnerta, 
Y  Ten  conmigo  Tolando; 
P<Nrque  no  es  bien,  que  á  las  doi 
Halle  mi  padre  en  sn  cuarto. 

Al.     No  tíenet  que  darte  prisa; 

Que,  á  lo  que  yo  estoy  mirando. 

En  el  de  Bl^ca,  señora. 

Antes  aue  en  el  suyo,  ha  entrado. 

VwL    Con  tooo  no  me  aseguro. 
Llegaré  allá,  procurando 
Saber,  qué  hay  de  nuero  en  casa 
De  IX>n  Lope;  porque  cuanto 
Es  atrevido  un  delito, 
Es  cobarde  un  sobrenlto. 

Eh.     Ya  cierro,  y  á  saber  voy 

Qué  ha  habido.  [Cierra 

Sale  VicBRTB. 

Fie.  ¡Válgate  el  diablo 

Por  bofetón,  por  cachete, 
Por  puñete,  por  porrazo, 
Por  mogicon,  por  puñada, 
Por  moauete  ó  por  sopapo! 
¿8i  hubiera  mas  ruido  hecho, 
Aunque  se  hubiera  tocado 
La  campana  de  Veliila? 

El»,     Vicente,  qué  vas  pensando! 

lie.     Voy,  Elvira,  si  te  digo 
La  verdad,  muy  enfadado. 

£b.     Con  quién? 

Fie.  ••      Ahí  que  no  es  nada; 

Con  todo  el  género  humano. 
Con  mis  amos,  mozo  y  viejo. 

Eh.     Por  qué? 

Fie.  Porc|ue  son  mis  amos 

Cnanto  á  lo  pnmero,  y  luego 
Porque  son  tan  locos  ambos. 
Que  uno  da  sin  que  le  pidan, 

Y  otro  no  calla,  no  dando; 
Siendo  asi,  que  el  aue  no  da, 
No  ha  de  despegar  los  labios, 

Y  el  que  da,  sea  lo  que  fuere. 
Solo  es  quien  puede  hablar  alto. 
Voylo  también  con  mi  ama. 
Porque  desde  que  oye  el  caso. 
Aunque  la  Salve  no  rece. 

Está  gimiendo  y  Uorando. 
Voylo  con  tu  amo  Don  Mendo, 
Porque  de  hoy  acá  se  ha  dado 
Tanto  á  la  contemplación 
Del  devotísimo  paso 
Del  prendimiento,  que,  siendo 
Su  cofrade,  en  breve  espado 
Prendió  á  mi  amo,  á  Don  Guillen, 

Y  ahora,  para  enmendarlo. 
Prende  al  viejo.    Y  también  voylo 
Con  el  jaey. 

Efo.  Estás  borracho? 

^.     Pluguiera  á  Dios! 

Uü.  Con  el  Rey? 

^je.     SI;  porque,  habiéndome  dado 
Á  mi  dos  ndl  bofetones, 
Ninguno  tomó  á  su  cargo; 

Y  por  uno,  que  á  otro  dieron, 
Se  muestra  tan  indignado, 
Que  diz,  que  edia'por  loa  ojoa 


la  puerta. 


Basiliscos,  sin  milagros. 

Y  finalmente  lo  voy 

Contigo. 
Eh,  Solo  eso  aguardo 

A  saber,  por  qué  oommgo? 
Fte.      Porque,  estándome  adorando 

Con  tus  cinco  mil  sentidos. 

Ni  una  música  me  has  dado. 

Ni  me  has  escrito  un  papel. 

Ni  me  has  tomado  una  mano. 
JSIo.     Ya  te  he  dicho,  que  Beatriz 

Es  la  que  me  lo  ha  estorbado. 
Fio,     También  te  he  dicho  yo  á  ti. 

Que  no  hay  que  hacer  della  caso. 
Eh>,     Ay,  Vicente!  si  eso  fuera 

Verdad ,  te  diera  un  abrazo. 
Vio,     Dámele,  con  calidad 

pe  quitármele  en  llegando 

A  imaginar,  que  es  mentira. 
Eh.     Claro  está,  que  mi  recato 

De  otra  suerte  no  lo  hiciera. 

Sale  B  B  A  T  R I  z. 
Beat,   ¡Gloria  á  Dios,  que  en  paz  os  hallo! 
Fie.     Beatriz! 
Elv.  Pues  qué  importa? 

Fie.  Qué? 

Tú  lo  verás  de  aqui  á  un  rato. 
Beat,  Cepos  quedos,  reyes  mios; 

No  hay  que  fruncírseme  entrambos; 
Ni,  pues  que  son  mogiperros, 
Se  me  hagan  mogigatos; 
Que  ya  lo  he  visto,  y  no  importa; 
Que  para  aqui  es  el  adagio 
De  que  el  zapato  se  calce 
Otro,  que  yo  me  descalzo. 
Elv.     Yo  soy  moza  de  obra  prima, 
Y  de  calzarme  no  trato 
De  viejo,  y  mas  en  su  tienda, 
Que  hormas  y  pies  son  de  un  palo. 
Fie,     Esto  es  hecho!    [aparte, 
Beat,  Cómo  es  eso? 

yo  hija  del  cosario 
¡e  de  Palo,  por  ventura? 
Elv,     Algo  deso  hay. 

Fto.  Bsto  es  malo!    [aparte. 

Beat.   Con  estas  manos  que  vé 
Me  veneara  dése  agravio. 
Si  no  viera,  que  su  moño 
No  la  dolerá  en  mis  manos. 
Fto.      Declaróse,    [aporte. 
Eh),  ¿Pues  por  dicha 

Es  mi  cabello  prestado. 
Como  el  ojo  izquierdo  suyo, 
Que  es  de  vidno? 
Beat.  Qué? 

FU.  Echó  el  fiülo. 

No  se  ha  de  hablar  mas  en  esto. 
Elv.     Cómo  que  no?    Bn  todo  caso 
La  pueblo  yo  mostrar  dientes. 
Beat.   Sí  pienso  que  podrá,  y  hartos; 

Porque,  aunque  ya  es  mas  que  niña» 
Los  tiene  para  mudarlos. 
Elv.     ¿Estos  son  dientes  postizos? 
Beat.   ¿Estos  son  ojos  vidriados? 

¿Este  cabello  es  ageno? 
Beat.   ¿Y  estas  son  piernas  de  palo? 
Fte.     Aguarda!  no  los  enseñes! 

¿No  echas  de  ver  donde  estamos? 
Elv.     Este  picaro....... 

Beat.  Este  infame, 

Elv.     Este  vil,. — 

Beat.  Este  picaño, 

Elv,     Tiene  la  colpa.  r^r\r\rí]í> 
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[Péganle, 


Beat.  Pues  tenga 

La  pena. 
Fie.  Damaa,  á 

Elv.     Gente  yiene. 
Beat.  Pues  dejemos 

Este  negocio  empezado. 
Vic,     ¿Luego  oiensan  acabarle? 
Elv.     ¿Y  las  aos  cómo  quedamos? 
I  Beat.  Amigas. 
I   Elv,  Á  Dios. 

I   Beat.  Á  Dios.        [Fam—  Im  «!•«. 

I    Vic     ¿No  es  mejor 9  al  diablo,  al  diablo, 
I  Que  os  Ueye,  puercas,  bribonas? 

'  ¡Qué  diluvio  de  porrazos 

Ha  venido  sobre  mi! 
Y  lo  peor  deste  fracaso 
No  es,  sino  que  de  todo  esto 
No  se  le  da  al  Rey  un  cuarto.  [Fase. 


Sale  el  Rbt  disfrazado  y  y  DoAá  Blanca, 
queriéndole  reconocer. 

BUm.  ¿Quién  es,  cielos,  quien  asi. 
Cuando  la  noche  cerrando 
Baja,  se  ha  entrado  hasta  aqui? 
Hombre,  qué  vienes  buscando? 
Tráesme  mas  pesares?    8í 
Responderás,  claro  está; 
Que  en  casa  de  un  afligido. 
En  quien  no  hay  consuelo  ya. 
Solamente  la  ha  sabido 
Quien  los  pesares  le  da.  — - 
El  rostro  y  la  voz  esconde, 
Y  callando  me  responde.  — • 
Beatriz,  saca  una  luz.  —  CSelo! 
Viva  estatua  soy  de  hielo. 

Saca  lacee  B  B  a  T  R  i  z. 

Hombre,  ¿á  qué  has  entrado  donde 

Temor  y  asombro  me  das? 
Rey,    Queda  sola,  y  lo  sabrás. 
Blan.  Nada  temo;  éntrate  dentro.  — ^    [d  BeatrU. 
[Toma  la  iuz,  y  vate  Beatriz. 

Tantas  mas  penas  encuentro, 

Cuantas  voy  dejando  atrás.  — 

Aun  no  te  descubres? 
Rey.  No, 

Hasta  cerrar  esta  puerta.  [Cierro. 

Blan,  ¿Quién  mayor  confusión  vié? 

Hola! 
^Rey.  No  des  voces. 

Blan.  ¡Muerta 

Estoy!  —  Pues  quién  eres? 
Rey.  ^  Yo.  [Deeeúbreee. 

Blan.  Válgame  el  délo!  qué  veo? 
Rey.    Conocéisme? 
Blan.  Sí,  señor; 

Que  en  ningún  embozo  puede 

Andar  disfrazado  el  sol. 

¿Vos  en  mi  casa  á  estas  horas? 

¿En  aquese  trage  vos 

Á  buscarme?     Qué  mandáis? 

Que  á  vuestras  plantas  estoy. 

Sacadme,  por  Dios,  sacadme 

De  tan  nueva  confusión. 

Sepa  yo,  si  esta  visita 

Es  castigo  ó  es  favor.  ^ 

Rey.     Ni  es  favor,  Blanca,  ni  es 

Castigo;  es  obligación 

De  mi  oficio;  que  el  ser  Rey 

Ofido  es  también. 
Blan.  Señor, 

¿Y  en  qué  obligadon  conmigo 


Os  pone  el  serlo? 
Rey.  El  color 

Cobrad,  cobrad  el  aliento. 
Sosegad  el  corazón; 
Porque  os  he  menester,  Blanca, 
Á  vos  muy  dentro  de  vos. 
Vuestro  hijo  á  vuestro  esposo 
Públicamente  ofendió; 
Vuestro  esposo  de  vuestro  hijo 
Ante  mi  se  querellé 
Públicamente  también; 

Y  en  el  repetido  error 

De  entrambos  resulta,  Blanca, 
La  sospecha  contra  vos. 
Razón  tenéis  de  turbaros, « 

Y  tan  sobrada  razón. 

Que  es  tan  nueva  diligenda 

Aquesta,  que  no  la  vio 

Otra  vez  en  cuantos  casos 

Con  rayos  escribe  el  sol. 

Mas  yo  he  de  saber  si  es  derto, 

Que  pudo  ser,  que  lleeó 

De  padre  á  hijo,  de  hijo  á  padre 

A  tanto  la  indignadon. 

Que  uno  ofenda,  otro  querelle; 

Y  para  poder  mejor 
Saberlo,  como  á  testigo, 
Venco  á  exanúnaros  yo. 
Hablad  conmigo,  fiada 

En  la  fe  de  ser  quien  soy. 

De  que  jamas  no  padezca 

Vuestra  fama  y  opinión 

El  escrúpulo  mas  leve. 

Solos  estamos  los  dos. 

Ni  ha  de  haber  otro  instrumento, 

8ue  mi  oido  y  vuestra  voz. 
si  no,  vive  Dios,  Blanca, 
Que  hasta  que  llegue...... 

Blan.  Seítor^ 

Tened;  no  paséis  tan  presto 
De  la  blandura  al  rigor. 
De  la  piedad  al  enojo. 
Ni  del  agrado  al  furor; 
Que  aunque  es  verdad,  que  ha  lesicU» 
Un  secreto  por  prisión 
El  pecho,  donde  guardado 
Se  ha  conservado  hasta  hoy; 
Que  aunque  es  verdad,  que  propuse 
Guardarle,  viendo  que  estoy 
En  la  sospecha  indidada 
De  que  me  advertís,  error 
Hidera  en  no  descubrirle; 
Que  es  tan  noble  mi  ambidon, 
E«s  tan  mió  mi  respeto. 
Tan  de  mi  esposo  mi  honor. 
Que  no  ha  de  dejar  que  cobre 
Fuerza  esa  imaginadon. 

Y  asi  por  ella  he  de  dar 
Aquesta  satisfacdon 

Á  vos,  al  mundo  y  al  délo. 

Oidme  atento. 
Rey.  Ya  lo  estoy. 

Blan,  Pobre  fue  mi  padre,  pero 

Tan  noble,  que  el  mismo  sol. 

Menos  puro,  cotejaba 

Su  esplendor  con  su  esplendor. 

Viendo  pues,  que  no  podía 

Medir  con  igual  aodon 

La  calidad  y  la  hacienda. 

En  tiernos  años  trató 

Casarme,  siendo  ellos  solos 

El  dote,  que  á  Lope  dié, 

Porque  supliesen  los  suyos 

El  caudal  con  el  amor.  /-vpwQÍp 
l! O 
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Bd  deñgiiales  edadet 

Caiamoa  en  fin  loe  dos, 

Siendo  en  mi  Abril  y  su  Bnero 

Éi  la  nieye  y  yo  la  flor. 

Sabe  d  délo,  qne  le  quiae 

Mas  qne  ai  yiyir,  annqne  no 

Lo  mered  á  nu  despegos, 

Lo  debí  á  sn  desamor; 

Porone  él  templado  al  antigoo 

Estilo,  al  moderno  yo, 

Disonábamos  al  gusto, 

Pero  no  á  la  obBgadon. 

Paredéndome,  qne  fuera 

Bisagra  de  nuestro  amor 

Un  hijo,  que  estos  extremos 

Ellos  quien  los  ata  son. 

Le  deseé  con  tanto  afecto. 

Que  IMos  me  le  castigó 

Con  no  dármele;  porque. 

Como  él  sabe  lo  mejor. 

Da  á  entender,  que  todo  y  nada 

Se  le  ha  de  pedir  á  IMos. 

Doblemos  aqoi  la  hoja. 

Dejando  aparte,  señor. 

Domésticos  desagrados 

Que  pasamos  Lope  y  yo; 

Y  vamos  á  que  tenia 

Mi  padre  una  hija  menor, 

Á  quien  yo ,  para  tener 

En  la  áspera  condidon 

De  mi  esposo  algún  consuelo. 

Algún  alirio  ó  fayor, 

La  llevé  á  vivir  conmigo. 

Desta  pues  se  enamoré 

Un  caballero ;  y  si  algo 

Mi  humildad  os  meredé. 

Sea  no  nombrarle,  puesto 

Que  para  mi  verdad  no 

Importa,  y  hoy  puede  ser 

De  disgusto  para  tos. 

Mas  qué  digo?    En  oué  reparo? 

Que  en  abono  de  mi  honor, 

No  he  de  dejar  sospechoso 

Ni  aun  el  indicio  menor. 

Don  Mendo  Torrdlas  fue 

El  que,  viendo  su  pasión 

Desvalida  de  mi  hermana. 

De  otro  de  casa  buscó 

Medios,  que  le  introdujesen 

De  noche  por  un  balcón 

En  su  cuarto,  donde  es  derto 

Que  la  palabra  la  dio 

De  esposo,  testigo  d  délo; 

Cuya  promesa  cr^ó, 

Para  que  saliese  diieSo 

El  que  habia  entrado  ladrón. 

Casóse  después  con  otra; 

Que  no  hay  hombre,  que  traidor 

No  mire  á  la  convenienda. 

Antes  que  á  la  obligadon; 

Y  dentro  de  pocos  días 
Vuestro  padre  le  envió 
Por  Embajador  á  Frauda; 
De  suerte,  qne  se  ausentó. 
Sin  saber  mas,  que  hasta  aqui. 
De  lo  que  ahora  resta.    Yo, 
Viendo  con  poca  salud 

Á  mi  hermana,  y  qne  un  rigor 
Continuo  la  atormentaba. 
Quise  saber  la  ocasión, 

Y  con  ruegos,  con  halagos 

Y  con  lágnmas,  aue  son, 
Sobre  la  sangre,  los  mas 
Fuertes  conjuros  de  amor, 


La  obligué  á  que  me  dijera 

Lo  que  he  dicho;  y  añadió, 

Que  tenia  en  sus  entrañas 

Por  testigo  de  su  error 

Un  áspid,  alimentado 

Dos  veces  del  corazón. 

Era  mi  hermana,  sentflo, 

Sin  reñírselo,  señor; 

Que  es  la  reprehenden  inútil 

A  lo  hecho ,  y  es  rigor, 

Que  en  qiúen  buscaba  un  consndo 

HaUase  una  reprehenden. 

O  válgame  el  cielo!  dije 

Una  y  mil  veces.    ¿Quién  vio, 

Qne  una  misma  causa  tenga 

Desdichadas  á  las  dos? 

Pues  lo  que  para  mi  fuera 

La  dicha  y  el  bien  mayor. 

Es  desdicha  para  tí. 

Y  discurriendo  vdoz 

En  esto,  dando  una  y  mil 

Vueltas  la  imaginadon. 

De  su  pena  y  de  mi  pena 

Bü  industria  sacar  pensó 

El  secreto,  y  el  alivio 

De  ambas,  trocando  la  acdon. 

La  preñez  día  ocultando, 

Y  publicándola  yo. 
Llegó  de  su  parto  el  dia. 

4  Quién  mas  nuevo  caso  vio. 
Que  una  el  dolor  disimule, 

Y  que  otra  finja  el  dolor? 
Supuesta  otra  enfermedad, 
Laura  del  parto  murió; 
Que  no  pudo  de  otra  suerte 
Cumplir  con  su  obligadon. 
Sola  una  matrona  fue 
Cómplice  de  nuestro  error; 

Que  hasta  hoy  ninguno  ha  sabido. 

Ni  se  supiera  desde  hoy; 

Porane  encerrado  duraba 

En  bien  segura  pridon. 

Si  á  tormentos  de  vergüenza 

No  la  rompiérades  vos. 

Mi  culpa,  señor,  es  esta. 

Humilde  á  esos  pies  estoy; 

Padezca  vuestros  enojos 

Yo  solamente,  pues  soy 

En  aquesta  acaon  culpada. 

Pero  redbid,  señor. 

En  cuenta  de  tanto  engaño, 

Tener  á  mi  esposo  amor. 

Tener  amor  á  mi  hermana, 

Í  juzgar,  que  entre  los  dos, 
uno  á  mi  fe  le  traia, 

Y  á  otro  llevaba  á  su  honor. 

Y  finalmente,  si  habéis, 
Pedro  invicto  de  Aragón, 
Que  llaman  el  justiciero. 
Mostrar  en  mf  que  lo  sois. 
Esta  es  mi  vida;  postrada 
Está  á  vuestras  plantas.    No 
Os  pido  me  perdonds. 

Solo  08  pido,  aue  d  pregón 

De  mi  justida  ta  Auna 

Sea,  didendo  en  alta  voz. 

Que  engañé  á  mi  esposo,  qne 

Al  mundo  engañé;  mas  no 

Que  mi  decoro  ofendí. 

Que  manché  mi  presundon. 

Que  deslud  mi  altivez. 

Que  turbé  mi  pundonor, 

Que  manché  mi  vanidad, 

Ni  qne  ajé  mi  estimadon;        ^^  j 

L.,MitizedbyCjOO^'^_ 


72  • 


572 


LAS    TRES    JUSTICIAS    EN    UNA. 


JORN.  IIL 


Rey, 


Blan. 

[Llt 


Rey. 

Blan. 
Rey. 


Porque  en  efecto  los  yerros, 

En  mugeres  como  yo, 

Pueden  constar  de  un  engaño,! 

Pero  de  otra  cosa  no. 

¡O  cuánto  estimo  el  haber    [aparté. 

Salido  con  la  aprehensión 

De  que  el  que  ofendió  no  es  hijo, 

Ni  padre  el  que  querelló! 

Aunque  mal  en  este  caso 

Salí  de  una  confusión, 

Pues  me  quedo  con  la  misma. 

Añadidas  otras  dos. 

Don  Lope  ofendió  á  su  padre 

En  la  pública  opinión 

De  todo  el  pueblo;  el  secreto 

No  he  de  revelarle  yo; 

Que  importa  oculto.    Don  Mendo 

Traidoramente  burló 

El  honor  de  Laura  muerta ; 

Y  Blanca  en  ñn  engañó 
Á  su  esposo;  tres  delitos 
Públicos  y  ocultos  son. 
Luego,  aunque  yo  haya  sabido, 
Que  no  es  su  hijo,  debo  yo. 
Por  Lope,  por  Blanca  y  Mendo, 

Y  por  mí,  que  soy  quien  soy. 
Dar  á  públicos  delitos 
Pública  satisfacción, 

Y  á  los  secretos  secreta.  — ■ 
A  Dios,  Blanca. 

Guárdeos  Dios 

Los  años,  que 

d  la  puerta  al  ir  á  abrir  el  Rey; 
conde,  y  abre  Blanca, 
Lhiman? 


Men.  Válgame  IMos! 

Él  vivirá,  aunque  yo  muera. 
Blan,   Muerta  quedo! 
Men.  Sin  mi  voyl 


[r. 


Ú   $e  «t- 


Si. 


Pues  abrid  la  puerta  vos, 
Y  á  nadie  que  sea  digáis. 
Que  estoy  aqui,  ni  quien  soy. 
Blan.  Quién  llama? 


[RetiroMe, 


Sale  Don  Mbndo. 
Men.  Yo,  Blanca. 

Blan,  ¿Paea 

Qué  buscus?  —  Qué  confusión!    [aporte, 
Men,    Venir  á  deciros  solo. 

Que  nada  os  cause  temor 

De  cuanto  veis;  pues  teniendo 

La  causa  en  mis  manos  hoy, 

¿Quién  se  atreverá  á  decir 

Lo  que  yo  no  quiera  f 

Sale  el  Rey. 
Rey.  Yo. 

Men.    Señor,  vos,  pues [Turboee. 

Rey.  Bien  está. 

La  llave  de  la  prisión. 

En  aue  tenéis  a  Don  Lope, 

Me  dad. 
Men,  Aquesta  es,  señor. 

Mas  sabed 

Rey.  Ya  lo  sé  todo.  — 

Retiraos,  Blanca,  vos; 

Y  vos,  Don  Mendo,  quedaos.  — 
Esta  noche,  vive  Dios,    [aporte. 

Verá  el  mundo  mi  justicia.  [Fmee, 

Men.    Qué  es  esto,  Blanca? 
Blan.  Es  tu  orror, 

Y  es  mi  error  también,  que  el  délo 
Hoy  nos  castiga  á  los  dos. 
Si£ue  al  Rey,  piedad  le  pide; 
Sabiendo,  (ay  ue  mi!)  que  no 
Es  mi  hijo,  que  es  de  Laura 

Y  tuyo. 


Elv. 
VioL 
Elv. 
Viol. 
Elv, 
Jiol 
Elv. 


Viol, 

Elv. 
Viol 


Elv. 


Viol. 


Elv. 


Men. 
VioL 
Men. 


Viol 
Men. 


Viol 


Men. 


Lop. 
Men. 


No^ 


Salen  Elvira  y  Do5ía  Violante. 

Considera...... 

Esto  ha  de  a&t. 
Mira...... 

No  hay  que  persuadirme. 

Advierte 

No  hav  que  decirme^ 
4N0  echas,  señora,  de  ver. 
Que  han  de  culpar,  que  haya  sido 
Tu  padre  quien  le  ha  librado? 
Cuando  le  juzguen  culpado. 
Qué  importa?    Y  pues  no  te  pido 
Consejo,  no  me  le  des. 
Llega,  y  abre  aquesa  puerta. 
Sí  haré,  de  temores  muerta. 
Pero  gente  hay  dentro. 

Pues 
Antes  que  nos  resolvamos 
Á  abrir,  Elvira,  escuchemos; 
Poraue  puede  ser,  que  erremos 
El  nn  de  lo  que  intentamos. 
Si  acaso  por  la  otra  puerta 
Alguien  entró  en  la  prisión, 

Y  se  queda  su  intención 
Sin  su  efecto  descubierta. 
Pon  en  la  llave  el  oido. 
Mira  qué  oyes. 

Nada  puedo 
Entender,  porque  habUn  quedo, 

Y  solo  á  mí  llega  el  ruido 
De  la  voz,  sin  ha  palabras. 
Quítate,  llegaré  yo 
Á  ver,  tt  algo  escucho. 
Pero  para  que  no  abras. 
El  rumor  bastante  fue. 
Mucha  gente  veo. 

Asi 
Lo  he  sentido  yo. 

Sale  Don  Mbndo. 
Ay  de  mi ! 
Señor,  qué  tienes? 

No  sé; 
Pero  bien  lo  sé,  mal  digo; 
Que  en  efecto  ¿mi  pesar 
Con  quién  ha  de  descansar. 
Si  no  descansa  contigo? 
¡Con  cuantas  causas  me  aflijo S 
Advierte:  Don  Lope  pues 
Hijo  de  Blanca  no  es. 
Que  es  tu  hermano,  y  es  mi  hijo . 
Qué  dices?    Válgame  jú  délo! 
Que  vengo  detexminado 
Á  perder  vida  y  estado, 
Privanza,  honor  y  consuelo, 
Por  darle  la  libertad. 
Sin  saberlo  yo,  hablan  hecho 
Sus  desdichas  en  mi  pecho 
Aquesa  misma  piedad. 

Y  pues  el  ruido  que  oi 
Ya  cesó  en  el  aposento. 
Yo  abriré. 

Llega  oon  tiento. 

Dentro  DoN  LoPB. 
Ay  infelice  de  mi! 
Justamente  te  «»^®n**««%^^^T^ 
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Á  tan  misero  gemido. 

De  turbada,  no  he  podido 

Abrir  ya. 
Lop.  [¿ent.]  JeauB  mil  veces  I 

Men.    Muestra  la  liare;  que,  aunque 

Tanto  este  acento  me  turba. 

Yo  abriré. 
VioL  Toma;  que  yo        [Dale  la  iltíe. 

Mas,  que  yiva,  estoy  difunta. 
[Llaman  d  la»  áú%  fuertat  ée  I09  lado§,  fwr   la  parte 
de  adentro, 

k  aquella  puerta  y  á  esta 

Á  un  tiempo  han  llamado  juntas. 

Quién  será?    Válgame  el  délo! 

Mientras  que  yo  abro  la  una. 

Abre  tú  la  otra. 

á  abrir  D^-    Violante  y  D,  Mendo  lae 
doe  puerta». 


rwL 


Meu, 

FioL 
Men. 

[Uega 


Salen  por  la   de    Violante  Doña  Bl4Nca  ^ 
Bbatriz, ^  por  la  otra  Lopb  y  Vicbntb. 

Lope.  Don  Mendo, 

El  Rey  me  manda,  que  acuda 

Á  TOS,  á  (]ue  me  digáis 

La  sentencia,  que  did  justa 

En  mi  desagravio. 
BUm.  Yo, 

Violante,  en  vuestra  hermosura 

Vengo  á  consolar  mis  penas, 

Que  anticipadas  me  asustan. 
F7c.      Y  yo,  por  hallarme  en  todo, 

Vengo  siguiendo  la  chusma. 
Men.    El  Rey,  Liope,  no  me  ha  dado 

k  mi  sentencia  ninguna, 

VM.    Muy  mal  podrá,  Blanca,  daros 

Consuelos  la  que  los  busca. 
Mem.  Si  ya  no  es,  que  la  sentencia 


En  esta  cuadra  se  oculta. 
Donde  está  preso  Don  Lope. 

^bre  la  puerta ,  que  será  la  de  en  medio  del  teatro^ 
y  se  vé  á  Don  Lopb,  como  dado  garrote ^  un 
papel  en  la  mano ,  y  luces  á  los  lados. 

Mas  qué  miro! 
Blan,  Suerte  injusta! 

Viol,    Qué  desdicha! 
Fíe.  Qué  tragedia! 

Beat,  Qué  pena! 

£Iü.  Qué  desventura! 

Lope.   Cuanto  fue  hasta  aqui  rencor 

Es  ya  lástima  y  angustia. 
Men.    Si  el  papel,  que  está  en  su  mano. 

Es,  Lope,  el  que  el  Rey  procura 

Que  yo  por  sentencia  os  lea, 

Vedle  vos;  que  á  mi  me  turba 

Este  hoiror  tanto,  que  soy 

Una  helada  estatua  muda.  — 

Av  hijo!  castieo  ha  sido    [aparte. 

Dilatado  de  mi  culpa 

Hasta  aqui.    Pero  estas  voces 

Quédense  en  el  alma  ocultas. 
Blan,  De  mi  encaño  el  instrumento    [aparte. 

Para  castigo  me  busca; 

Ay  de  mi!    Pero  esta  pena 

Secreta  el  alma  la  sufra, 
liope.  [lee]  „  Quien  al  que  tuvo  por  padre 

Ofende ,  agravia  é  injuria. 

Muera;  y  véale  morir 

Quien  un  limpio  honor  deslustra, 

Para  que  llore  su  muerte 

También  quien  de  engaños  usa. 

Juntando  ae  tres  delitos 

Las  tres  justicias  en  una. 
Tod>    Y  de  los  demás  defectos 

Merezca  el  autor  disculpa. 
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Don  Alvaro  Tvzaní. 
Don  Juan  Malbc,  viejo. 
Don  Fernando  db  VXlor. 
Alcuzcitz,  Morisco. 
Cadí,  Morisco  viejo. 
Don  Jvan  db  Mbndoza. 


PBBBOVAB. 

El  Señor  Don  Juan  db  Austria. 
Don  Lopb  db  Figvbroa. 
Don  A1.OH8O  db  Zxí^i^Afiorregidor. 
Garcbs,  soldado. 

DO^A  ISABBL  TuZAnL 


DoíSa  Clara  Malbc. 

Moriscos  y  Moriscas, 
Soldados  cristianos. 
Soldados  moriscos. 


Jornada  I. 


Salen  todos  los  Moriscos  que  -pudieren^   vesti- 
dos á  lo  morisco,  casaquillas  y  calzoncillos  y  y  las 
Mo riscas  jubones  blancos ,   con  instrumentos ,  y 
Cadí^  Alcuzcuz. 

Cae.     ¿Están  cerradas  las  puertas? 
A\ñ.      Ya  el  portas  estar  cerradas. 
Cud.    No  entre  nadie  sin  la  seña, 

Y  prosígase  la  zambra; 

Celebremos  nuestro  día. 

Que  es  el  Viernes,  á  la  usanza 

De  nuestra  nadon,  sin  que 

Pueda  esta  gente  cristiana, 

Bntre  quien  vivimos  hoy 

Presos  en  miseria  tanta, 

Calumniar  ni  reprehender 

Nuestras  ceremonias. 
Todos.  Vaya ! 

^2c.      Me  pensar  hacer  astillas. 

Se  también  entrar  en  danza. 
I/ino  \emit^  Aunque  en  triste  cautiverio. 

De  Alá  por  justo  misterio. 

Llore  el  africano  imperio 

Su  mísera  suerte  esquiva, 

Ibd.  [c«»f .]  Su  lev  viva ! 

Vno  [cant.]  Viva  la  memoria  extraña 

De  aquella  gloriosa  hazaña, 

?ue  en  la  libertad  de  España 
España  tuvo  cautiva. 
Tod.  [caní.]  Su  ley  viva! 
A\z.  [oanf.]  Viva  aquel  escaramuza, 

Que  hacer  el  Jarifo  Muza, 

Cuando  darle  en  caperuza 

Al  Españolilio  antigua. 
Tod.  [eant.]  Su  ley  viva ! 

[Xioman  dentro  muy  redo. 
Caá.    Qué  es  esto? 

Uno.  Las  puertas  rompen. 

Cad.    Sin  duda  cogemos  tratan 

En  nuestras  juntas;  que  como 

El  Rey  por  edictos  manda. 

Que  se  veden,  la  justicia. 

Viendo  entrar  en  esta  casa 

Á  tantos  Moriscos,  viene 

Signiéadonos.  [¿/oaupi. 


yfíe.  Pues  ya  escampa. 

Cad.    ¿Cómo  os  tardáis  en  abrir 
Á  quien  desta  suerte  llama? 

Me.      En  vano  llama  á  la  puerta 

Quien  no  ha  llamado  en  el  alma. 

Uno.    Qué  haremos? 

C<id.  Esconder  todoa 

Los  instrumentos,  y  abran. 
Diciendo,  que  solo  á  yerme 
Venísteis. 

Otro.  Muy  bien  lo  trazas. 

Cad.    Pues  todos  disimulemos.  — 

Alcuzcuz,  corre,  qué  aguardas? 

Ale.      El  abrir  del  porta  temo; 

Que  ha  de  darme  con  la  estaca 
Cíen  palos  el  Alguacil 
En  barriga,  é  ser  desgrada. 
Que  en  barriga  de  Alcuzcuz 
Eh  leña  y  no  alcuzcuz  haya. 

Sale  Don  Juan  Malbc. 

MaL     No  os  rezeleu. 

Cad*  Pues,  señor 

Don  Juan,  cuya  sangre  dará 
De  Malee  os  pudo  hacer 
Veinteycuatro  de  Granada, 
Aunque  de  africano  origen, 
¿Vos  desta  suerte  en  mi  casa? 

MaL    Y  no  con  poca  ocasión 

Hoy  vengo  buscándoos.    Basta 
Dedros,  que  á  ella  me  traen 
Arrastrando  mis  desgradas. 

Cad.    Él  sin  duda  á  reprehendemos 
Viene. 

Ale,  Eso  no  perder  nada. 

¿Prender  no  fuera  peor, 
Que  reprehendemos? 

Cad.  Qué 

Mal    Reportaos  todos,  amigos, 
Del  susto,  que  el  verme  os 
Hoy  entrando  en  el  cabildo. 
Envió  desde  la  sala 
Del  Rey  Felipe  Segundo 
El  Presidente  una  carta. 
Para  que  la  ejecudon 
De  lo  que  por  ella  manda 
De  la  andad  quede  á  cuenta. 
Abriese,  empezó  en  voz  alta 


[J^n. 


[mparte. 
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Á  leerla  el  secretario 

De  una  palabra  á  otra  en  fin, 

Del  cabildo  9  y  todas  cuantas 

Como  entramos  sin  espadas. 

Instruociooes  contenía. 

Unos  y  otros  se  empeñaron. 

Todas  eran  ordenadas 

¡Mal  haya  ocasión,  mal  haya, 
Sin  espadas  y  con  lenguas. 

En  Yuestro  agravio.    ]  Qué  bien 

Pareja  del  tiempo  llaman 

Que  son  las  peores  armas; 

A  la  fortuna,  pues  ambos 
Sobre  una  rueda  y  dos  alas 

Pues  una  henda  mejor 

Se  cura,  que  una  palabra! 
Alguna  acaso  le  dije. 

Para  el  bien  6  para  el  ma 

Corren  siempre  y  nunca  ^paranl 

Que  obligase  á  su  arrogancia 

Las  condiciones  pues  eran 

Á  que,  (aqui  tiemblo  al  decirlo!) 

Tomándome  (pena  extraña!) 
Bl  báculo  de  las  manos. 

Y  otras  nuevas,  que  yenian 

Escritas  con  mas  instancia. 

Con  éL Pero  hasta  esto  basta; 

En  razón  de  que  ninguno 

Que  hay  cosas,  que  cuesta  mas 

De  la  nadon  africana. 

El  decirlas,  que  el  pasarlas. 

Que  hoy  es  caduca  ceniza  * 

Este  agravio,  que  en  defensa. 
Esta  ofensa,  que  en  demanda 

De  aquella  invencible  llama. 

Bn  que  ardió  España,  pudiese 

Á  todos  juntos  alcanza. 

Vestir  sedas,  verse  en  baños. 

Pues  no  tengo  un  hijo  yo, 

Ni  oírse  en  alguna  casa 

Que  desagravie  mis  canas. 
Sino  una  hija,  consuelo. 

Hablar  en  su  algarabía. 

Sino  en  lengua  castellana. 

Que  aflige  mas,  que  descansa. 
Ba,  valientes  Moriscos, 

Yo,  que  por  el  mas  antiguo 
El  primero  me  tocaba 

Noble  reliquia  africana. 

Hablar,  dije,  que,  aunque  era 

Los  Cristianos  solamente 

Ley  justa,  y  prevención  santa. 
Ir  hadendo  poco  á  poco 
De  la  costumbre  afncana 

Haceros  esclavos  tratan. 

La  Alpujarra,  aquesa  sierra. 
Que  al  sol  la  cerviz  levanta, 

Olvido,  no  era  razón. 

Y  que,  poblada  de  villas. 
Es  mar  de  peñas  y  plantas, 

Que  fuese  con  furia  tanta; 

Y  asi  que  se  procediese 

Adonde  sus  pobladones 

En  el  caso  con  templanza. 

Ondas  navegan  de  plata. 

Por  quien  nombres  las  pusieron 

De  Galera,  Veija  y  Gavia, 

Porque  la  violenda  sobra. 
Donde  la  costumbre  falta. 

Don  Juan,  Don  Juan  de  Mendoza, 

Toda  es  nuestra;  retiremos 

Deudo  de  la  ilustre  casa 

Del  gran  Marques  de  Mondejar, 

Blegid  una  cabeza 

De  la  antigua  estirpe  clara 

Dijo  entonces:  Don  Juan  habla 

Naturaleza  le  llama 

De  vuestros  Abenhumeyas, 

Pues  hay  en  Castilla  tantas. 

Á  que  mire  por  los  suyos; 

Y  haceos  señores  de  esclavos; 

Y  asi  remite  y  dilata 

Que  yo,  á  costa  de  mis  ansias. 

El  castigo  á  los  Moriscos^ 

Iré  persuadiendo  á  todos; 

Gente  vü,  humUde  y  baja. 

Que  es  bajeza,  que  es  infamia. 

Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 

Que  á  todos  toque  mi  agravio, 

IMje,  cuando  estuvo  España 
Bn  la  opresión  de  los  Moros 

Y  no  á  todos  mi  venganza.                    [^Me. 

Cad,     Yo  para  el  hecho  que  intentas 

Cautiva  en  su  propia  patria. 

Otro,    Yo  para  la  acdon  que  trazas...... 

Oíd.    Mi  vida  y  mi  hacienda  ofrezco. 

Con  los  Árabes  estaban. 

Otro.    Ofrezco  mi  vida  y  alma.                         [Fom. 

Que  hoy  Mozárabes  se  dicen. 

I/tio.    Todos  decimos  lo  mismo.                         [VoMe. 

No  se  ofenden,  no  se  infaman 

ñiuger.Y  yo  en  el  nombre  de  cuantas 
Moriscas  Granada  tiene, 

De  haberlo  estado ;  porque 

Mas  se  engrandece  y  ensalza 

Ofrezco  joyas  y  galas. 

La  fortuna  al  padecerla 

Me,     Me,  que  solo  tener  una 

Á  veces,  que  al  dominarla. 

Y  en  cuanto  á  que  son  huimldes. 

De  azeite,  vinagre  é  jigos, 

Gente  abatida  y  esclava. 

Nueces,  abnendras  é  pasas. 

Los  que  fueron  caballeros 

Cebollas,  ajos,  pimentos. 

Moros,  no  debieron  nada 

Cintas ,  escobas  de  palma. 

Á  caballeros  cristianos. 

Jilo,  agujas,  faldriqueras. 
Con  papel  blanco  é  de  estraza. 

El  dia  que  con  el  agua 

Del  bautismo  redbieron 

Alcamonios,  agujetas 

Su  fe  católica  y  santa; 

De  perro,  tabaco,  varas. 
Camones  para  hacer  plumas, 

Mayormente  los  que  tienen. 

Como  yo,  de  Reyes  tanta. 

Hostios  para  cerrar  cartas. 
Ofrecer  lievarla  á  cuestas. 

Sí;  pero  de  Reyes  moros, 

Dijo.    Como  si  dejara 

Con  todas  sus  zarandajas; 
Porque  me  he  de  ver,  si  llegan 

De  ser  real,  le  respondí, 

Por  mora,  siendo  cristiana 

A  cohno  mis  esperanzas. 

La  de  Valores,  Zegries, 

De  todos  los  Alcuzcuces 

De  Venegas  y  Granadas. 
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Uno.                                               Callas 

IVCra  si  eres  la  mayor. 

Qae  estás  loco. 

Porque  es  tan  grande  mi  amor. 

Jlc.                                 No  estar  loco. 

Que  tu  muger  no  he  de  ser. 

Otro.    Si  no  loco,  es  cosa  dará. 

Porque  no  tengas  muger 
Tú  de  un  padre  sin  honor. 

Que  estás  borracho. 

Ak.                                        No  estar; 

Ah.      Clara,  no  quiero  acordarte 

Que  jonior  Maboma  manda 

Cuanto  respeto  he  tenido 

En  su  Alacrán,  no  beber 

Á  tu  amor,  y  cuanto  ha  sido 

Vino,  y  en  mi  vida  nada 

Mi  respeto  en  adorarte; 

Lo  he  bebido  por  los  ojos; 

Solo  quiero  en  esta  parte 

Que  si  alguna  vez  roe  agrada. 

Disculparme  de  que  asi 

Por  no  quebrar  el  costumbre. 

Haya  entrado  hoy  hasta  aqui. 

Me  lo  bebo  por  la  barba.                       [Fante. 

Antes  de  haberte  vengado; 
Porque  haberlo  dilatado 
Es  lo  mas  que  hago  por  tf. 

Salen  Doña  Clarar  Bbatriz. 

Que  aunque  en  las  leyes  del  dado 
Con  muger  no  se  ha  de  hablar. 

Ciar.    Déjame,  Beatriz,  llorar 

Y  aunque  puedo  consolar 

En  tantas  penas  y  enojos; 
Débanles  algo  á  mis  ojos 

Con  decir  á  tu  desvelo, 

Mi  desdicha  y  nd  pesar. 

Que  no  llore,  y  que  no  sienta. 

Ya  q^ue  no  puedo  matar 
Á  quien  llegó  á  deslucir 
Afli  honor,  déjame  sentir 

Porque  la  acción  que  se  intenta 

Sin  espada,  (mayormente 

Cuando  hay  justicia  presente) 

Las  afrentas  que  le  heredo. 

Ni  agravia,  ofende,  ni  afrenta. 

Pues  ya  que  matar  no  puedo. 

De  uno  ni  otro  me  aprovecho; 

Pueda  á  lo  menos  morir. 

Mas  de  otra  disculpa  sf; 

{Qué  baja  naturaleza 

Y  es  dedr,  que  me  entré  aqui, 

Con  nosotras  se  mostró! 

Antes  de  haber  satisfecho 

Pues  cuando  mucho,  nos  dio 

(Pasando  al  Mendoza  el  pecho) 
A  tu  padre,  acción  ha  sido 

Un  ingenio,  una  belleza. 

Adonde  el  honor  tropieza; 

Cuerda,  porque  recibido 

Mas  no  donde  pueda  estar 

Está,  que  no  se  vengó 

Seguro.    ¿Qué  mas  pesar. 

Bien  del  ofensor,  si  no 

Si  á  padre  y  marido  vemos 

Le  dio  muerte,  el  ofendido. 

Que  quitar  su  honor  podemos. 

Si  no  es  que  su  hijo  sea, 
Ó  sea  su  nermano  menor; 

Y  no  le  podemos  dar? 

Si  hubiera  yaron  nacido, 

Y  asi,  para  que  su  honor 
Hoy  imposible  no  vea 

Granada  y  el  mundo  Tiera 

Hoy,  si  con  un  joven  era 

La  venganza  que  desea. 

Tan  soberbio  y  atrevido 

Una  fineza  he  de  hacer. 

El  Mendoza,  como  ha  sido 

Que  es,  pedirte  por  muger 

Con  un  ^ejo;  y  por  hacer 

A  Don  Juan;  y  asi  colijo. 

Estoy,  que  llegue  á  entender. 

Que,  en  siendo  una  vez  su  hijo. 

Que  no  por  muger  le  dejo; 

Le  podré  satisfacer. 

Pues  quien  riñó  con  un  viejo. 

Solo  á  esto,  Clara,  he  vemdo; 

Podrá  con  una  muger. 

Y  si  me  tuvo  hasta  a^ui 
Cobarde  en  pedirte  asi 

Pero  es  loca  mi  esperanza; 
Esto  es  solamente  hablar. 

Haber  tan  pobre  nacido. 

]0  si  pudiera  llegar 

Hoy,  que  esto  le  ha  sucedido. 
Solo  le  pida  mi  labio 

Á  mis  manos  mi  vensanzal 
Y  mayor  pena  me  alcanza 

Su  agravio  en  dote,  y  es  sabio 

Yerme  (ay  infelice!)  asi. 

Acuenio  dármele,  pues 

Porque  en  un  dia  perdí 

Ya  sabe  el  mundo,  que  es 

Padre  y  esposo;  pues  ya 

Dote  de  un  pobre  un  agravio. 

Por  muger  no  me  querrá 

Ciar.    Ni  yo,  Don  Alvaro,  espero 

Don  Alvaro  Tuzani. 

Acordarte,  cuando  lloro, 
La  verdad  con  que  te  adoro. 

Setle  Don  Alvaro. 

Y  la  fe  con  que  te  quiero; 

AIp.     Por  mal  agüero  he  tenido. 

No  intento  decir,  que  muero 

Cuando  ya  en  nada  repara 

Hoy  dos  veces  ofendida. 

Mi  amor,  haber,  bella  Clara, 

No  que  á  tu  afidon  rendida. 

Mi  nombre  en  tu  boca  oido; 

No  que  en  amorosa  calma 
Eres  vida  de  nd  abna. 

Porque,  si  la  voz  ha  sido 

Eco  del  pecho,  sospecho. 

Y  eres  alma  de  mi  vida. 

Que  él,  que  en  lágrimas  deshecho 

Que  solo  dar  á  entender 

Está,  sus  praas  dirá; 

Quiero  en  confusión  tan  bnvm. 

Luego  soy  tu  pena  ya. 

Que  quien  fuera  ayer  ta  esclava. 

Pues  que  me  arrojas  del  pecho. 

Hoy  no  será  tu  muger; 

Ciar.    No  puedo  negar,  que  llena 

Porque,  si  cobarde  ayer 

De  penas  el  alma  esté. 

No  me  pediste,  y  hoy  sí, 

Y  andas  tú  en  ellas,  porque 

No  quiero  yo  que  de  ti, 
Murmurando  el  tiempo ,  arguya. 

No  eres  tú  mi  menor  pena. 

De  ti  el  cielo  me  enagena; 

Que,  para  ser  muger  tuya,         j 
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Omr. 

Ah. 

Ciar. 

Alo. 

dar. 

Alo. 

Ciar. 

Alo. 

Oar. 

Ah. 

dar. 


Alo. 
Beot. 


Ciar. 

Alo. 

dar. 


Hubo  que  suplir  en  mi. 

Rica  y  hoarada  penaé 

Yo  y  que  aun  no  te  merecia; 

Maa,  como  era  dicha  mia. 

Solamente  lo  dudé. 

Bilira  como  hoy  te  daré. 

En  Tez  de  favor,  castigo; 

Haciendo  al  mundo  testigo. 

Que  fue  menester,  señor, 

•Que  me  hallases  sin  honor 

Para  casarte  conmigo. 

Yo  lo  intento,  por  vengarte. 

Yo  lo  excuso,  por  temerte. 

¿Bsto,  Clara,  no  es  quererte? 

i  No  es  esto,  Alvaro,  estimarte? 

No  has  de  poder  excusarte; 

Darme  la  muerte  podré. 
Que  yo  á  Don  Juan  le  diré 
Mi  amor. 

Diré  que  es  error. 

Y  eso  es  lealtad? 

Es  honor. 

Y  eso  es  fineza? 

Esto  es  fe; 
Pues  á  los  cielos  les  juro 
De  no  ser  de  otro  muger. 
Como  mi  honor  llegue  á  ver 
De  toda  excepción  seguro. 
Solo  esto  lograr  procuro. 
Qué  importa,  si......? 

Mi  señor 
Sube  por  el  corredor 
Con  mucho  acompañamiento. 
Retírate  á  este  aposento. 
Qué  desdicha! 

Qué  rigor! 


Este; 


g 


[r« 


Salen  Don  Alouso  db  Zoñigi,   Corregidor, 

Don  Fernando  Víi<ob  ^  Don 
Juan  Malbo. 
MaL    Clara! 
dar.  Señor? 

Mal  Ay  de  mí! 

¡  Con  cuanta  pena  te  encuentro  1 

Éntrate,  Clara,  allá  dentro. 
Ciar.    Qué  es  esto? 
MaL  Oye  desde  aht 

[Betirante  2>a*  Clara  y  B«afrls  ai  jpdKo. 
Gar.    Don  Juan  de  Mendoza  preso 

Queda  en  el  Alhambra  ya; 

Y  asi  preciso  será, 
En  tanto  que  este  suceso 
Se  compone,  que  lo  estéis 
Vos  en  vuestra  casa. 

MaL  Aceto 

La  carcelería,  y  prometo 

Guardarla. 
Fol.  No  lo  estaréis 

Mucho;  que  pues  me  ha  dejado 

El  señor  Corregidor 

(Porque  en  el  duelo  de  honor 

Nunca  la  justicia  ha  entrado) 

Á  mí  hacer  las  amistades. 

Yo  las  haré,  procurando 

El  fin. 
Cér.  Señor  Don  Femando 

De  Valor,  con  dos  verdades 

Se  sanea  una  malicia ; 

Pues  que  no  hay  agravio  (es  ley) 

Ni  en  el  palacio  del  Rey, 

Ni  en  tribunal  de  justicia; 

Todos  los  somos  alñ, 

Y  alli  no  le  puede  haber. 
F^áL     El  me^o  pues  ha  de  ser 

T«H.  IV. 


Alo,  Óyesb  todo?    [ap.  d  ella. 

Ciar.  Sí. 

VaL     Que  en  este  caso  no  hay  medip. 

Que  le  sanee  mejor. 

Escuchadme. 
MaL  ¡Ay  del  honor 

Que  se  cura  con  remedio! 
Fol.     Don  Juan  de  Mendoza  es 

Tan  bizarro  caballero, 

Como  ilustre.  Está  soltero; 

Y  Don  Juan  de  Malee  pues. 
En  quien  sangre  ilustre  dura 
De  los  Reyes  de  Granada, 
Hene  una  hija  celebrada 
Por  su  ingemo  y  su  hermosura. 
k  nadie  toca  tomar 

Si  satisfacción  desea) 

la  causa,  sino  á  quien  sea 

Su  yerno,  pues  con  casar 

Á  Don  Juan  con  Doña  Clara, 

Estará  cierto. 
Ah.  Ay  de  mí!    [aparte. 

VaL     Que  no  pudiendo  por  sf 

Vengarse  la  ofensa  rara. 

Pues  habiendo  un  tiempo  sido 

Interesado  en  su  honor. 

Como  tercero,  ofensor, 

Y  como  su  hijo,  ofendido; 
En  no  teniendo  de  quien 
Estar  ofendido  pueda. 
Por  la  misma  razón  queda 
Seguro.    Don  Juan  tiunbien. 
No  habiendo  de  darse  muerte 
Á  sí  mismo,  en  tanto  abismo. 
Vendrá  á  tener  en  sí  mismo 
Su  mismo  agravio;  de  suerte. 
Que  no  podiendo  agraviarse 
Un  hombre  á  sí,  haciendo  sabio 
Dueño  á  Don  Juan  del  agravio. 
No  tiene  de  ^uien  vengarse, 

Y  queda  limpio  d  honor 
De  los  dos ;  pues  en  efeto 
No  caben  en  un  sugeto 
Ofendido  y  ofensor. 

Ah.     Yo  responda é.     [aparte. 

dar.  Detente!^  [aparte. 

iNo  me  destruyas,  por  Dios! 
Cor.     Esto  está  bien  á  los  dos. 
Mol.    Hay  mayor  inconveniente; 

Pues  toda  nuestra  esperansa, 

Que  Clura  deshaga,  entiendo. 
CZor.    El  cielo  me  va  trayendo    [aparte. 

Á  las  manos  la  venganza. 
Mol.    Que  mi  hija,  no  sabré, ^ 

Si  hombre,  que  aborredé  ya 

Con  tanta  ocasión,  querrá 

Por  marido. 

Sale  DoílÍA  Clara. 
dar.  Sí  querré; 

Que  importa  menos,  señor, 
Si  aqui  tu  opinión  estriba. 
Que  yo  sin  contento  viva. 
Que  .vivir  tá  sin  honor; 
Porque,  ú  fuera  tu  hijo. 
La  ira  me  estaba  llamando, 
Bien  muriendo  6  bien  matando; 

Y  riendo  tu  hija,  colijo,  ^ 
Que  en  el  modo  que  putero 
Te  debo  satisfacer; 

Y  asi  seré  tu  muger. 
De  cuyo  efecto  se  infiere,  ^ 
Que  estoy  tu  honor  defendindop^  t 
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Joma.  L 


Car. 


Val. 


Cor. 
Mal. 

Val 


dar. 


Alo, 


Qne  estoy  ta  fama  buscando, 

Y  puea  no  puedo  matando, 
Qmero  yeni^arte  muriendo. 
Voestro  ingenio  solo  pudo 
En  un  concepto  cifrar 
Conclusión  tan  singular. 

Y  ya  el  efecto  no  dudo. 
Escríbase  en  un  papel 
Esto  que  aqui  se  trató, 
Para  que  le  Heve  yo. 
Ambos  iremos  con  éi. 
Quiero  usar  de  aqueste  medio,    [ap«rle. 
Mientras  empieza  el  motín. 
Todo  esto  tendrá  buen  fin, 
Pues  estoy  yo  de  por  medio. 

\yan99  loé  tret. 
Ahora  que  á  un  aposento 
Se  han  retírado  á  escribir. 
Podrás,  Alvaro,  salir. 

Sale  Don  Altáro. 

Sf  haré,  sí  haré,  y  con  intento 

De  no  YoWer  á  yer  mas 

Alma  tan  mudable  en  pecho 

Tan  noble;  y  el  no  haber  hecho. 

Cuando  la  muerte  me  das. 

Un  notable  extremo  aqui. 

No  fue  respeto,  no  fue 

Temor,  gusto  sí,  porque 

Muger  tan  baja, 

Ciar.  ^         Ay  de  mil 

Alv,     Que  á  un  tiempo,  con  yil  úntento, 

Fe  injusta ,  estilo  liviano. 

Ofrece  á  un  hombre  la  mano, 

Y  á  otro  tíene  en  su  aposento. 
No  me  está  bien  que  se  diga. 
Que  nunca  la  quise  bien. 

Ciar.    La  voz,  AWaro,  deten, 

Á  que  un  engaño  se  obliga; 

Que  yo  te  satisfaré 

Con  el  tiempo. 
Alv.  Estas  no  son 

Cosas  de  satisfacción. 
Ciar.    Podrán  serlo. 
Alv.  ¿No  escaché 

Yo ,  que  la  mano  darías    ' 

Hoy  ai  de  Mendoza? 
dar.  Sf$ 

Pero  no  sabes  de  mí 

El  fin  de  las  ansias  mias. 
Alv.     Qué  fin?  Darme  muerte,  advierte. 

Si  hay  disculpa  que  te  cuadre. 

Pues  él  agravió  a  tu  padre, 

Y  á  mí  me  ha  dado  la  muerte. 
Ciar.    El  tiempo,  Alvaro,  podrá 

Desengañarte  algún  día. 
Que  es  constante  la  fe  mia, 

Y  que  esta  mudanza  está 
Tan  de  tu  parte. 

Alv.  ¿Quién  y\6 

Tan  sutil  engaño?    Ñ, 

No  le  das  la  mano? 
Ciar.  Sí. 

Alv.     No  has  de  ser  su  muger? 
Ciar.  No. 

Alv.     ¿Pues  qué  medio  puede  haber, 

CZor,    No  me  preguntes  en  vano. 
Alv.     Clara,  entre  darle  la  mano, 

Y  entre  no  ser  su  muger? 
dar.    Darle  la  mano  quizá 

Será  traerle  á  mis  brazos. 
Con  que  le  he  de  hacer  pedazos. 
¿Estás  satisfecho  ya? 
Ah.     No;  que  si  él  muere  en  tus  laios, 


CZor. 

Alv. 

Ciar. 

Alv. 

Ciar. 

Alv. 


Dejará  (ay  Dios!)  al  morir 
Muy  desviado  el  vivir. 
Porque  son,  Clara,  tus  brazos 
Para  verdugos  muy  bellos. 
Pero  antes  que  (ya  que  sea 
Ese  tu  intento)  él  se  vea, 
Ni  aun  para  morir  en  ellos. 
Curaré  de  mis  desvdos 
Yo  con  su  muerte  el  rigor. 
Eso  es  amor? 

Es  honor. 
Esa  es  fineza? 

Son  zelos. 
Mira,  nú  padre  escribió. 
¡Quién  detenerte  pudiera! 
¡Qué  poco  menester  ííiera 
Para  uetenenne  yo! 


[F-M. 


alen. 
Gare. 


Afen. 
Garc. 


Salen  Don  Juan  ob  Mendoza  y  Garobs. 

Nunca  en  razón  la  cólera  consiste. 

No  te  disculpes;  que  muy  bien  hiasta 

En  ponerie  la  mano; 

Que  no  por  viejo,  Á  que  es  nuevo  Cristiaiio, 

Piense,  que  inmunidad  el  serlo  goza 

De  atreverse  á  un  González  de  Mendoza. 

Hay  mil  hombres,  que  en  fe  de  nm  estados, 

Son  soberbios,  altivos  y  arrojados. 

Para  aquestos  traia  el  Condestable 

Don  Iñi^  (el  acuerdo  era  admirable) 

En  la  cuita  una  espada, 

Y  otra  que  le  servia  de  cayada. 

Preguntándole  un  dia. 

Que  dos  espadas  á  qué  fin  traia? 

Dijo:  la  de  la  cinta  se  prefiere 

Para  aquel  que  en  la  cinta  la  trajere; 

Estotra,  que  de  palo  me  ha  serrido. 

Para  quien  no  la  trae,  y  es  atrevido. 

Muy  bien  mostró  deber  los  caballeros 

Traer  para  dos  acciones  dos  aceros. 

Ya  que  el  triunfo  ha  salido 

De  espadas,  dame  aquesa  que  has  traído, 

Porque  á  cualquier  suceso 

No  me  halle  sin  espada,  annque  esté  preso. 

Yo  me  agradezco  haber  la  vuelta  dado 

Hoy  á  tu  casa  en  tiempo,  que  á  tu  lado 


Men. 


voro. 


Mea. 
Gare. 


men. 
Gare. 

Men. 
Gare. 

Men. 

Gare. 


Puedo  servirte,  m  enenu^os 'tienes. 

¿Y  cómo  de  Lepante, 

Como  quien  ha  temdo 

Fortuna  de  haber  sido 

En  ocasión  soldado. 

Que  haya  en  facción  tan  j;rande  ■ilitudo. 

Debajo  de  la  mano  y  disaplina 

Del  hijo  de  aquel  águila  divina. 

Que  ,^  en  vuelvo  infatigable  y  sin  i 

Debajo  de  sus  alas  tuvo  el  mundo 

¿Cómo  el  señor  Don  Juan  llegó? 


De  la  empresa. 


9^e  grande? 


leah. 


Con  la  liga...... 

Detente;  porque  ha 
Tapada  una  muger. 

Soy  desdichado. 
Pues  á  quínola  puesto  de  romance, 
Me  entra  figura,  oon  que  pierdo  al  laoce. 

Sale  Doña  Isabbl  Tusaní  tapadtu 
Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 
¿Podrá  una  muger ,  que  viene 
A  veros  en  la  prisión, 
Saber  de  vos  solamente,  ^.^.^1^» 
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Gan. 


bab. 


[De9t¿pm$9. 


üab, 


bob. 
íme$. 

hmb. 


Km. 


^. 


Pdi. 


Como  en  la  priñon  ot  va? 
lf«ii.  Paet  por  qaé  no?  —    Garoea,  yete. 
Gorc.  Mira 9  señor,  qne  no  lea...... 

En  Taño  dudas  y  temes; 

Qae  ya  el  habla  he  conocido. 

Por  eso  me  voy.  [Fm 

Bien  pnedea.  — 

En  igual  dada  los  ojee 

Y  los  oidos  me  tienen, 
Poraoe  de  los  dos  no  sé 
Cual  dijo  verdad,  6  miente; 
Porque,  si  á  los  ojos  creo. 
No  pareces  tú  lo  míe  eres ; 

Y  SI  creo  á  los  oiuos, 
No  eres  tú  lo  que  pareces. 
Merezca  pues  ver  corrida 
La  sutil  nube  aparente 
Del  negro  cendal,  porque. 
Si  una  vez  la  luz  la  vence. 
Digan  mis  ojos  y  oidos, 
Que  hoy  amanedd  dos  veces. 
Por  no  obligaros,  Don  Juan, 
A  que  dudeu  mas  quien  puede 
Ser  quien  os  busca,  es  razón 
Descubrirme;  que  no  quieren 
Mis  zelos  que  adivina 
Á  quien  la  fineza  deben. 
Yo  soy...... 

Isabel,  señora! 
¿Pues  tú  en  mi  casa,  y  tú  en  este 
Trage  iuera  de  la  tuya? 
¿Tú  á  buscarme  desta  suerte! 
¿Cómo  era  posible,  cómo, 
Que  vanas  mchas  creyese? 
Luego  fue  fuerza  dndarlas. 
Apenas  cnanto  sucede 
Supe,  y  i|ue  aqui  estabas  preso. 
Cuando  mi  amor  no  consiente 
Mas  dilación  en  buscarte ; 
Y  antes  que  á  casa  volviese 
Don  Alvaro  Tuzaní, 
Mi  hermano,  he  venido  i  verte. 
Con  una  criada  sola, 
(Mira  va  lo  que  me  debes) 
^ue  á  la  puerta  dejo. 

Pueden 
Hov  con  aquesta  fineza, 
Isabel,  desvanecerse 
Laa  desdichas,  pues  por  ellas.....* 
Sale  Inbs  con  manto,  como  asusUtda, 
Ay  señora  I 

Inés,  qué  tienes? 
Don  Alvaro,  mi  señor, 
Viene  aqui. 

¿Si  conocerme 
Podo,  aunque  tan  disfrazada 
Vine? 

Qué  lance  tan  fuerte! 
Si  me  siguió,  yo  soy  muerta. 
Si  estás  conmigo,  qué  temes? 
Éntrate  en  aquesa  sala, 
Y  cierra;  que,  aunque  él  intente 
Hallarte,  no  te  hallará. 
Si  antes  no  me  da  la  muerte. 
En  grande  peligro  estoy. 
{Valedme,  cíelos,  valedme! 
[E»c¿nden$e  la*  do$. 
Sale  Don  Alvaro. 
Sefior  Don  Juan  de  Mendoza, 
Hablar  con  vos  me  conviene 
A  solas. 

Pues  solo  estoy. 
I  Qué  desoolorído  viene!    [ai 


Alv, 
Men, 
Alv. 


Afeti. 
Alv. 

Alv. 

¡9ah. 
Men. 
Alv. 


Afen. 

Alv. 

Isab. 

Alv. 


Méfi. 


Ah. 


I$ab. 


Men. 

Ah. 

Uab. 


[Cú 


Pues  cerraré  aqnesa' puerta. 

Corradla.  -^    Buen  lance  es  este!    [sforts. 

Ya  pues  que  cerrada  está. 

Escuchadme  atentamente. 

En  una  conversación 

Supe  ahora,  como  vienen 

Á  buscaros...... 

Es  verdad. 
A  esta  prisión...... 

Y  no  os  ndenten. 
Quien  oon  el  alma  y  la  vida 
En  aquesta  acción  me  ofende. 
¿  Qué  mas  se  ha  de  declarar? 
líbelos,  ya  no  hay  quien  espere!    [aporte. 

Y  asi  he  querido  llegar 
(Antes  que  los  otros  lleguen. 
Queriendo  efectuar  con  esto 
Amistades  indecentes) 

En  defensa  de  mi  honor. 
Eso  mi  ingenio  no  entiende. 
Pues  yo  me  declararé. 
Otra  vez  mi  pecho  aliente; 
Que  no  soy  yo  la  que  busca. 
El  Corregidor  pretende 
Con  Don  Femando  de  Valor, 
De  Don  Juan  Malee  pariente, 
Hacer  estas  amistades, 

Y  á  mi  solo  me  compete 
Estorbarlas.    La  razón. 
Aunque  muchas  darse  pueden. 
Yo  dárosla  á  vos  no  quiero; 

Y  en  fin,  sea  lo  que  fuere. 
Yo  vengo  á  saber  de  vos. 
Por  capricho  solamoite. 

Si  es  valiente  con  un  joven 
Quien  con  un  viejo  es  valiente; 

Y  en  efecto  vengo  solo 

Á  darme  con  vos  la  muerte. 
Merced  me  hubiérades  hecho 
En  decirme  brevemente 
Lo  que  pretendeu;  porque 
Juzgué,  confiíso  nul  veces. 
Que  era  otra  la  ocasión 
De  mas  cuidado,  porque  ese 
No  es  cmdado  para  mi. 

Y  puesto  que  no  se  debe 
Rehusar  reñir  con  cualquiera. 
Que  reñir  conmigo  quiere. 
Antes  que  esas  amistades. 
Que  decis  qne  tratan,  lleguen, 

Y  qne  os  importa  estorbarlas. 
Por  la  ocasión  qne  quisiereis. 
Sacad  la  espada. 

A  eso  vengo; 
Qne  me  importa  daros  muerte 
Mas  presto  que  vos  pensáis. 
Pues  campo  bien  solo  es  este.  [JKftcn. 

De  una  confusión  en  otra    [aj»orle. 
Mas  desdichas  me  suceden. 
¿Quién  á  su  amante  y  su  hermano 
Vio  reñir,  sin  qne  pudiese 
Estorbarlo  ? 

Qué  valor ! 
Qué  destreza! 

Qué  he  de  hacerme? 
Que  veo  jugar,  á  dos, 

Y  deseo  entrambas  suertes. 
Porque  van  ambos  por  mi. 
Si  me  ganan,  ó  me  pierden. 
10  trvpwúmdo  m  vm  «tile,  «M  D.  Alvmro. 


Sale  Doña  Isábbl  tapada,  y  detiene  á  D.  Juan. 
Alv.     Tropezando  en  esta  silla. 

He  caido.  ^-^  j 
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Isab,  Don  Joan,  tente!  — 

Pero  qué  hago  9    El  afecto    [aparte. 

Me  arrebató  deita  suerte.  [AefAroM. 

Alv,     Mal  UcisteU  en  callarme, 

Que  estaba  aqui  dentro  gente. 
Afen*    Si  á  daros  la  vida  estaba. 

No  os  quejéis,  que  mas  parece, 
•  Que  estar  conmigo,  reñir 

Con  dos,  si  á  ampararos  Tiene; 

Aunque  hizo  mal;  porque  yo 

De  caballero  las  leyes 

Sé  también,  que  habiendo  visto, 

Que  el  caer  es  acddente. 

Os  dejara  levantar. 
jih.      Ya  tengo  que  agradecerle 

Dos  cosas  a  aquesa  dama. 

Que  á  darme  la  vida  llegue, 

Y  llegue  antes  que  de  tos 
La  redba,  por<jue  quede. 
Sin  aquesta  obhgadon, 
Capaz  mi  enojo  valiente 
Para  volver  á  reñir. 

Men.   ¿Quién,  Don  Alvaro,  os  detiene?  [Riiíen, 

Isab,    \  O  quién  pudiera  dar  voces !    [mparu* 

[Llaman  dentro   d  ia  puerta, 
Alv,     Á  la  puerta  llama  gente. 
Men,    Qué  haremos? 
Alv,  Que  muera  el  uno, 

Y  abra  luego  el  que  viviere. 
Afen.    Deds  bien. 

Sale  Doi^A  Isabbl  ¿  Inbs. 
hah.  Primero  yo 

Abriré,  porque  ellos  entren. 
AU),     No  abráis, 
ufen.  No  abráis. 

Abre  D««   le  abe  I,  y  queriendo  iree  y  detiénela  el 
Corregidor,  que  sale  con  Don  Fbrmánbo 

ViLOR. 

háb.  Caballeros, 

Los  dos,  que  miráis  presentes, 

Se  quieren  matar. 
Cor,  Teneos; 

Porque  hallándoos  desta  suerte, 

Riñendo  á  ellos,  y  aqui  á  vos. 

Se  dice  bien  claramente. 

Que  sois  la  causa. 
hab,  Ay  de  mi!    [aparte. 

Que  me  he  entregado  á  perderme. 

Por  donde  entendí  librarme. 
Alv,     Porque  en  ningún  tiempo  llegue 

Á  peligrar  una  dama, 

Á  quien  mi  vida  le  debe 

El  ser,  diré  la  verdad; 

Y  la  causa,  que  me  mueve 
k  este  duelo ,  no  es  de  amor. 
Sino  que,  como  pariente 

De  Don  Juan  Muec,  ud 

Pretendí  satis&cerle. 
Men,   Y  es  verdad;  porque  esa  dama 

Acaso  ha  venido  á  verme. 
Car.     Pues  que  con  las  amistades, 

Que  ya  concertadas  tienen. 

Todo  cesa  ,  mejor  es 

Que  todo  acabado  quede 

Sin  sangre,  pues  vence  mas 

Aquel  que  sin  sangre  vence. 

Idos,  señoras,  con  Dios. 
Itah,    Solo  esto  bien  me  sucede,     [aparte, 

[Vanee  lae  doe, 
VaU     Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 

Á  vuestros  deudos  parece, 

Y  á  los  nuestros,  que  este  caio 


Dentro  de  puertas  se  auede, 
(Como  dicen  en  Castilla) 

Y  que  con  deudo  se  sneide; 
Pues  dando  la  mano  vos 
Á  Doña  Clara,  ia  Fénix 
De  Granada,  como  parte 
Entonces...... 

Afen.  La  lengua  cese. 

Señor  Don  Femando  Valor; 
Que  hay  muchos  inconvenientes. 
Si  es  el  Fénix  Doña  Clara, 
Estarse  en  Arabia  puede; 
Que  en  montañas  de  Castilla 
No  hemos  menester  al  Fénix; 

Y  los  hombres,  como  yo, 

No  es  bien  que  deudos  conderten 
Por  soldar  agenas  honras. 
Ni  sé  que  fuera  decente 
Mezclar  Mendozas  con  sangre 
De  Malee,  pues  no  convienen. 
Ni  hacen  buena  consonancia 
Los  Mendozas  y  Maloquea. 

Val.     Don  Juan  de  Malee  es  hombre. 

Afen.    Como  vos. 

Val  Si;  pues  desdende 

De  los  Reyes  de  Granada; 
Que  todos  sus  ascendientes 

Y  los  mios  Reyes  fueron, 
ilíen.    Pues  los  mios,  sin  ser  Reyes, 

Fueron  mas  que  Reyes  Moros, 

Porque  fueron  Montañeses. 
AU),     Cuanto  el  señor  Don  Femando 

En  esta  parte  dijere. 

Defenderé  yo  en  campaña. 
Cor,     Aqui  de  Ministro  cese 

El  cargo,  que  caballero 

Sabré  ser,  cuando  conviene; 

Que  soy  Zoñiga  en  CastillR 

Antes  que  Jostida  fuese. 

Y  asi,  arrimando  esta  vara. 
Adonde  y  como  quisiereis, 
Al  lado  de  Don  Juan  yo 
Haré...... 

Sale  un  Criado, 
Crio.  En  casa  se  entra  gente. 

Cor»     Pues  todos  disimulad; 

Que  al  careo  mi  valor  vuelve. 

Vos,  Don  Juan,  aqiü  os  quedad 

Preso. 
Men.  A  todo  os  obedece 

Mi  valor. 
Cor,  Los  dos  os  id. 

Men,    Y  si  desto  os  paredere 

Satisfaceros....... 

Cor,  A  mí 

Y  á  Don  Juan,  donde  eligiéreia....... 

Afen.    Nos  hallaréis  con  la  espadíu.... 

Gnr.     Y  la  capa  solamente. 

[Fante  el  Corregidor  y  D,  Jmmn, 
VaL     ¿Esto  consiente  mi  honor?     [aparte. 
Alv,      ¿Esto  mi  valor  consiente?    [aparte. 
yol,     áPoraue  me  volví  Cristiano, 

Este  baldón  me  sucede? 
Alv,     i  Porque  su  1^  redbí, 

Ya  no  hay  quien  de  mí  se  acuerde? 
VaU     (Vive  Dios,  que  es  cobardía. 

Que  mi  venganza  no  intente! 
Alv,     i  Vive  el  délo,  que  es  infamia. 

Que  yo  de  vengarme  deje! 
Val.     El  délo  me  dé  ocasión;...... 

Alv,     Ocasión  me  dé  la  suerte;...... 

VaL     Que  si  me  la  dan  los  deloa....... 

Alv,     Si  el  hado  me  la  concede,..,...  T 


uiyiLi^itiu  uy 
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Val 
Ah. 
VaL 
Jlv. 

FaL 

VaL 
Alv. 
VaL 

Ak>. 


Yo  haré,  que  veáis  muy  presto...... 

Llorar  á  España  mil  yeoes. 

El  yalor,..*... 

El  ardimiento 
Deste  brazo  altíyo  y  fuerte...... 

Be  los  Valores  altivos. 
De  ios  Tuzanís  Talientes. 
Habéisme  escuchado? 

Si. 
Pues  de  hablar  la  leneua  cese, 
Y  empiecen  á  hablar  Tas  manos. 
¿Pues  quién  dice  que  no  empiecen? 


Jornada  II. 


Tocan  cajas  y    trompetas ,  y  salen  los    Soldados 

Sue  puedan   de  acomp^anúento ,  Don  Juan  db 
Ibitbozá^  el  señor  Don  Juan  de  Austria. 


Juan. 


Rebelada  montaña. 

Cuya  inculta  aspereza,  cuya  extraña 

Altura,  cuya  fábrica  eminente 

Con  el  peso,  la  máquina  y  la  frente 

Fatiga  todo  el  suelo. 

Estrecha  el  aire  y  embaraza  el  délo. 

Infame  ladronera. 

Que  de  abortados  rayos  de  tu  esfera 

Das,  preñados  de  escándalos  tus  senos, 

Aqui  la  Toz,  y  en  África  los  truenos: 

Hoy  es,  hoy  es  el  dia 

Fatal  de  tu  pesada  alevosía; 

Porque  vienen  conmigo 

Juntos  hoy  mi  venganza  y  tu  castigo; 

Si  bien  corridos  vienen 

De  ver  el  poco  aplauso ,  que  previenen 

Los  cielos  á  su  fama. 

Que  esto  matar,  y  no  vencer  se  llama; 

Porque  no  son  blasones 

Á  mi  honor  merecidos 

Postrar  una  canalla  de  ladrones. 

Ni  sujetar  un  bando  de  bandidos. 

Y  asi  encargue  á  los  tiempos  mi  memoria, 

Que  la  llamo  castigo ,  y  no  victoria. 

Saber  deseo  el  origen  deste  ardiente 

Fiero  motín. 

Pues  oye  atentamente. 
Esta,  austral  Águila  heroica, 
Es  el  Alpujarra,  esta 
Es  la  rústica  muralla. 
Es  la  bárbara  defensa 
De  los  Moriscos,  que  hoy, 
Bial  amparados  en  ella, 
Africanos  Montañeses, 
Restaurar  á  España  intentan. 
Es  por  su  altura  difícil. 
Fragosa  por  su  aspereza. 
Por  su  sitio  inexpugnable, 
É  invencible  por  sus  fuerzas. 
Catorce  leguas  en  tomo 
Tiene,  y  en  catorce  leguas 
Mas  de  cincuenta,  que  añade 
La  distancia  de  las  quiebras; 
Porque  entre  puntas  y  puntas 
Hay  valles  que  la  hermosean, 
Campos  que  la  fertilizan. 
Jardines  que  la  deleitan. 
Toda  ella  está  poblada 
De  villages  y  de  aldeas ; 
Tal,  que,  cuando  el  sol  se  pone 
A  las  vislumbres  que  deja. 
Parecen  riscos  naados 


Cóncavos  entre  las  peñas. 
Que  rodaron  de  1^  cumbre. 
Aunque  á  la  falda  no  llegan. 
De  todas  las  tres  mejores 
Son  Verga,  Gavia  y  Galera, 
Plazas  de  armas  de  los  tres 
Que  hoy  á  los  demás  cobieman. 
Es  capaz  de  treinta  mu 
Moriscos,  que  están  en  ella. 
Sin  las  mugeres  y  niños, 
Y  tienen  donde  apacientan 
Gran  cantidad  de  ganados; 
Si  bien  los  mas  se  sustentan. 
Mas  que  de  carnes,  de  frutas. 
Ya  silvestres  ó  ya  secas, 
Ó  de  plantas  que  cultivan; 
Porque  no  solo  á  la  tierra, 
Pero  á  los  peñascos  hacen 
Tributarios  de  la  yerba; 
Que  en  la  agricultura  tienen 
Tal  estudio,  tal  destreza. 
Que  á  preñeces  de  su  hazada 
Hacen  fecundas  las  piedras. 
La  causa  del  rebelión. 
Por  si  tuve  parte  en  ella. 
Te  suplico,  que  en  ñlendo 
La  permitas  á  mi  lengua. 
Aunque  mejor  es  decir, 
Que  fui  la  causa  primera. 
Que  no  dedr,  que  lo  fueron 
Las  pragmáticas  severas. 
Que  tanto  los  apretaron. 
Que  á  decir  esto  me  es  fuerza. 
Que  uno  ha  de  tener  la  culpa. 
Mas  vale  que,  yo  la  tenga. 
En  fin  sea  aquel  desaire 
La  ocasión,  señor,  ó  sea. 
Que  á  Valor,  al  otro  dia 
Que  sucedió  mi  pendencia. 
Llegó  el  Alguacil  mayor 
Del,  y  le  quitó  á  la  puerta 
Del  ayuntamiento  una 
Daga,  que  traia  encubierta; 
Ó  sea,  que  ya  oprimidos 
De  ver  cuanto  los  aprietan 
Ordenes ,  que  cada  dia 
Aqui  de  la  corte  llegan. 
Los  desesperó  de  suerte. 
Que  amotmarse  conciertan; 
Para  cuyo  efecto  fueron. 
Sin  que  mnguno  lo  entienda. 
Retirando  á  la  Alpujarra 
Bastimento,  armas  y  hacienda. 
Tres  años  tuvo  en  silencio 
Esta  traición  encubierta 
Tanto  número  de  gentes. 
Cosa,  que  admira  y  eleva. 
Que  en  mas  de  treinta  mil  hombres. 
Convocados  para  hacerla. 
No  hubiera  uno ,  que  jamas 
Revelara  ni  dijera 
Secreto  de  tantos  dias. 
Cuanto  ifinora,  cuanto  yerra 
El  que  dice,  que  un  secreto 
Peligra  en  tres  que  le  sepan. 
Que  en  treinta  mil  no  peligra. 
Como  á  todos  les  convenga* 
El  primer  trueno  que  dio 
Este  rayo,  que  en  la  esfera 
Desos  peñascos  forjaban 
La  traición  y  la  soberbia. 
Fueron  hurtos,  fueron  muertes. 
Robos  de  muchas  iglesias, 
Insultos  y  sacrilegios  ^  j 
L^iyitized  by  VjQO^lC 
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Y  traiciones;  de  manera, 
Qne  Granada,  dando  al  délo, 
Bañada  en  sangre,  las  quejas, 
Fue  miserable  teatro 

De  desdichas  y  tragedias. 
Preciso  acudió  al  remedio 
La  justicia  {  pero  apenas 
Se  yió  atropellada,  cuando 
Toda  se  puso  en  defensa. 
Trocó  la  yara  en  acero, 
Trocó  el  respeto  en  la  fuerza, 

Y  acabó  en  cítíI  batalla 

Lo  que  empezó  en  resistencia. 
Al  Corregidor  mataron; 
La  dudad  al  daSo  atenta, 
Tocó  al  arma,  convocando 
La  milida  de  la  tierra. 
No  bastó,  que  siempre  estuvo 

Santo  novedades  preda) 
su  parte  la  fortuna; 
De  suerte,  que  todo  era 
Desdichas  para  nosotros. 
¡Qué  pesaoas  y  qué  nedas 
Son,  pues  en  cuanto  porñan. 
Nunca  ha  quedado  por  ellas! 
Creció  el  cuidado  en  nosotros. 
Credo  en  ellos  la  soberbia, 

Y  credo  en  todos  el  daño. 
Porque  se  sabe,  que  esperan 
Socorro  de  África,  y  ya 

Se  vé,  si  el  socorro  llega. 
Que  el  defenderle  la  entrada 
Es  divertimos  la  fuerza. 
Ademas,  que,  si  una  vez 
Pujantes  se  consideran. 
Harán  los  demás  Morisoos 
Del  acaso  consecuenda; 
Pues  los  de  la  Estremadura, 
Los  de  Castilla  y  Valenda, 
Para  declararse  aguardan 
Cualquier  victoria  que  tengan. 

Y  para  que  veáis  oue  son 
Gente,  aunque  osada  y  resuelta, 
De  políticos  estudios, 

Oid  como  se  gobiernan;  ^ 
Que  esto  lo  habemos  sabido 
De  algunas  espías  presas. 
Lo  primero,  que  trataron, 
Fue,  elegir  una  cabeza; 

Y  aunque  sobre  esta  elecdon 
Hubo  algunas  competencias 
Entre  Don  Femando  Valor 

Y  otro  hombre  de  igual  nobleza, 
Don  Alvaro  Tuzaní, 

Don  Juan  Malee  los  oonderta, 

Con  que  Don  Femando  reine, 

Casándose  con  la  bella 

Doña  Isabel  Tuzaní, 

Su  hermana.  —   {O  cuánto  me  peaa    [oforte. 

De  traer  á  la  memoria 

El  Tuzaní  á  quien  resjpetan. 

Ya  que  á  él  no  le  hioeron  Rey, 

Hadendo  á  su  hermana  Reinal  — 

Coronado  pues  el  Valor, 

La  primer  cosa,  que  ordena. 

Fue,  por  oponerse  en  todo 

k  las  pragmáticas  nuestras, 

2  por  tener  por  las  suyas 
su  gente  mas  contenta. 
Que  ninguno  se  llamara^ 
Nombre  cristiano,  ni  hidera 
Ceremonia  de  Cristiano. 

Y  porque  su  ejanplo  fuera 
El  primero,  se  firmó 


El  nombre  de  Abenhumeya, 

ApelUdo  de  loa  Reyes 

I>e  Córdoba,  á  quien  hereda; 

Que  ninguno  hablar  pudiese, 

Sino  en  arábiga  lengua ; 

Vestir,  sino  trage  moro. 

Ni  cuardar,  sino  la  secta 

De  Mahoma.    Después  desto 

Fue  repartiendo  las  fuerzas. 

Galera,  que  es  esa  villa. 

Que  estás  mirando  primera. 

Cuyas  murallas  y  fosos 

Labró  la  naturaleza. 

Tan  singularmente  docta. 

Que  no  es  ponble  que  pueda 

Ganarse  sin  mucha  sangre, 

La  dio  á  Malee  en  tenencia; 

Á  Malee,  padre  de  Clara, 

Que  ya  se  llama  Maleca. 

Al  Tuzaní  le  dio  á  Gavia 

La  alta,  y  él  se  quedó  en  Veija, 

Corazón,  que  vivifica 

Ese  gigante  de  piedra. 

Esa  es  la  disposición. 

Que  desde  aqui  se  penetra; 

Y  esa,  señor,  la  Aipujarra, 
Cuya  bárbara  eminenda. 
Para  postrarse  á  tus  pies. 
Parece  que  se  despeña. 

Jtiofi.  Don  Juan,  vuestras  prevendones 
Son  de  Mendoza ,  y  son  vuestraa» 
Que  es  ser  dos  veces  leales. 

tPero  qué  cajas  son  estas? 
a  gente  que  va  llegando. 

Pasando,  señor,  la  muestra. 
Juan.  Qué  tropa  es  esa? 
Metí.  Esta  es 

De  Granada,  y  cuanto  riega 

El  Gemí. 
Juan,  Y  quién  la  trae? 

líen.    Tráela  el  Marques  de  Mondejar, 

Que  es  el  Conue  de  TendiUa, 

De  su  Alhambra  y  de  su  tierra 

Perpetuo  Alcaide. 
JtMfi.  Su  nmnbre 

El  Moro  en  África  tiembUu 

Cuál  es  esto? 
ufen.  La  de  Murda. 

Juan.  íY  quién  es  quien  la  gobierna? 
Men.    tfl  gran  Marques  de  los  Veles. 
Juan.  Su  fama  y  sus  hechos  sean 

Corónicas  de  su  nombre, 
ufen.    Estos  son  los  de  Baeza, 

Y  viene  por  cabo  suyo 

Un  soldado,  á  quien  debiera 
Hacer  estatuas  m  fama. 
Como  su  memoria  eterna: 
Sancho  de  Avila,  señor. 

Juan,  Por  mucho  que  se  encarezca. 
Será  poco,  si  no  dice 
La  voz,  ^ue  alabarle  intenta. 
Que  es  disdpulo  dd  Duque 
De  Alba,  enseñado  en  su  esi 
Á  vencer,  no  á  ser  venddo. 
Aqueste  que  ahor«  llega. 
El  terdo  vieio  de  Flándes 
Es,  que  ha  bajado  á  esta  ' 
Desde  el  Mosa  hasta  el  GenU," 
Trocando  perlas  á  perlas. 

Juan,  •  Quién  viene  con  él? 

Un 
Dd  valor  y  la  nobleza, 
Don  Lope  de  Figoeroa. 

Juan,  Notables  cosas  me  cuentan 
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De  Bo  gran  resolución 

Y  de  su  poca  pacienoia. 
Men*   Impedido  de  la  gota, 

Impadentemente  llera 
El  no  poder  acudir 
Al  aervido  de  la  guerra. 
hoM,  Yo  deseo  oonoeerie. 

Sale  Don  Lopb  db  Figubroá. 

Ldp.     ¡y®^  ^  Dios,  que  no  me  llera 
JSn  aqueso  de  yentaja 
Un  átomo  ynestra  Alteza, 
Porqne,  hasta  yerme  á  sus  pies, 
Solo  he  sufrido  á  mis  piernas! 

Juan.  Cómo  llegáis? 

Lop.  Como  quien. 

Señor ,  á  serriros  llega 
De  Flándes  á  Andalucía. 

Y  no  es  mala  diligenda, 
Pues  yos  á  Flándes  no  yais. 
Que  Flándes  á  yos  se  yen|ra. 

JiHBB.  ¡C&mplame  el  délo  esa  didial 

Traéis  huena  gente? 
lop.  Y  tan  buena. 

Que,  si  fuera  el  Alpujarra 

El  infierno ,  y  estuyiera 

Mahoma  por  alcaide  suyo. 

Entraran,  señor,  en  ella. 

Sino  es  los  que  tienen  gota. 

Que  no  trepan  por  las  peñas, 

Porque  yienen 

lhio[i€mt.]  Deteneos! 

Dentro  GáRobs. 
Gare,  TeofjSi  de  llegar;  afuera  ! 

Sale  Gárcbs  con  Alcuzcuz  á  cuesuu. 
Juam,   Qué  es  esto? 
Gmre,  De  posta  estaha. 

A  la  &lda  desa  sierra; 

Sentí  ruido  entre  unas  ramas; 

Páreme  hasta  yer  quien  era, 

Y  yi  este  galgo,  que  estaba 
Acechando  detras  aellas. 
Que  sin  duda  era  su  espía« 
Maniátele  con  la  cuerda 

Dd  mosquete,  y  porque  ladre 

Qué  hay  allá,  le  traigo  á  cuestas. 
£cp.     Buen  soldado,  yiye  Dios! 

Esto  hay  acá? 
Core.  ¿Pues  qué  piensa 

Vué-Señoría,  que  todo 

Está  en  Flándes? 
J¡e.  Malo  es  esta,    [oporte. 

Alcuzcuz,  á  esparto  olelde 

El  nuez  del  gaznate  yuestra. 
Jwum.   Ya  os  conozco,  no  me  cogen 

Estas  hazañas  de  nueyas. 
Owre,   |0  como  premian  sin  costa 

Prindpes,  que  honrando  prendan  I 

Venid  acá. 

Á  me  dedldef 

Sí. 

Ser  eran  fayor  tan  cerca; 

Bien  estaMe  aqui. 

Quién  sois? 
^Ic       Aquí  importar  el  cautela.  —    [lyarf e. 

Alcuzcuz,  un  Morísquüio, 

Á  quien  Üeyaron  por  fuerza 

Al  Alpujarro,  que  me 

Ser  Crestiano  en  me  condenda. 

Saber  la  Trina  crestiana, 

Ca  Credo,  la  Salye  Reina, 

ESI  Pan  nostro,  y  el  catorce 


Mandamientos  de  la  i^^esia. 
Por  dedr  que  ser  Crestiano, 
Darme  otros  el  muerte  intentan; 
Yo  correr,  é  hoyendo,  dalde 
En  manos  de  quien  me  prenda. 
Si  me  dar  d  yida,  yo 
Decilde  cuanto  allá  piensan, 

Y  lieyaros  donde  entréis 
Sin  alguna  resistenda. 

Jtioii.  Como  presumo  que  miente. 

También  puede  ser  que  sea 

Verdad. 
Men.  ¿Quién  duda  que  hay  muchos, 

Que  ser  Cristianos  profesan? 

Yo  sé  una  dama,  que  está 

Retirada  allá  por  fuerza. 
Jtuin.  Pues  ni  todo  lo  creamos 

Ni  dudemos.    Garces  tenga 

Ese  Morisco  por  preso. 
Cfarc.  Yo,  yo  tendré  con  él  cuenta. 
Juan.  Que  en  lo  que  luego  dijere 

Veremos,  si  aderta  ó  yerra.  — 

Y  ahora  yamos,  Don  Lope, 
Dando  á  los  cuarteles  yuelta, 

Y  á  consultar  por  qué  dtio 
Se  ha  de  empezar. 

Men.  Vuestra  Alteza 

Lo  mire  bien;  porque,  aunque 
Parece  poca  la  empresa. 
Importa  mucho;  que  hay  cosas, 
Mayormente  como  estas. 
Que  no  dan  honor  ganadas, 

Y  perdidas  dan  afrenta. 

Y  asi  se  debe  poner 
Blayor  atendon  en  ellas. 
No  tanto  para  ganarlas. 
Cuanto  para  no  perderlas. 

[Fan»ey  y  quedan  Oar C99  y  JÍ9UñCU%. 
Gare.  Vos  cómo  os  llamáis? 
jile.  Arroz; 

Que  si  entre  Moriscos  era 

Alcuzcuz,  entre  Crestianos 

Seré  arroz,  porque  se  entienda. 

Que  menestra  mora  pasa 

A  ser  crestiana  menestra. 
Oore.  Alcuzcuz,  ya  sois  mi  esclayo, 

Dedd  yerdad. 
Jle,  Norabuena. 

Garc.  Vos  dijístds  al  señor 

Don  Juan  de  Austria....... 

jile.  Qué,  aqod  era? 

Gorc.  Que  le  lleyaríais  por  donde 

Entrada  tiene  esa  sierra. 
Ale.     Sí,  nú  amo. 
Garc.  Aunque  es  yerdad. 

Que  él  á  sujetaros  yenga 

Con  d  Marques  de  los  Vélez, 

Con  el  Marques  de  Mondejar, 

Sancho  de  Ayila  y  Don  Lope 

De  Figueroa,  qmmera 

Yo,  que  la  eiítada  á  estos  montes 

Solo  á  mí  se  me  debiera. 

Lléyame  allá,  porque  quiero 

Mirarla  y  reconocerla. 
jfíe.     Engañifa  á  este  Crestiano    \apene. 

He  de  hacerle,  é  dar  la  yualta 

Al  A]j>ujarra.  -^  Venilde 

Conmigo. 

Detente,  espere; 

Que  en  ese  cuer(ft>  de  guarda 

Dejé  mi  comida  puesta. 

Cuando  salí  á  hacer  la  posta, 

Y  quiero  yolyer  por  ella; 
Qae  ea  uoa  alfoqa  godrt^  .yGoOglc 
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Sorque  el  tiempo  no  se  pierda) 
eyarla,  para  ir  comiencio 
Por  el  camino. 
jile.  Asi  «ea. 

Gorc.  Vamos  pues. 

Me.  ¡Santo  Mahoma,    [aporte. 

Pues  tu  selde  mi  Profeta, 
Lievarme,  é  á  Meca  iré. 
Aunque  ande  de  Ceca  en  Meca!  [Va 


Seden  todos  los  que  pudieren   de  Moriscos  y   los 

Másicosj  y  después  Don   Fernando    VXlor 

X  Doña  Isabbk  Tuzaní,  jk  Bbatriz. 

VáL     k  la  falda  lisonjera 

Dése  risco  coronado, 

Donde  sin  duda  ha  llamado 

Á  cortes  la  prímayera, 

Porque  entre  tantos  colores 

De  su  república  hermosa 

Quede  jurada  la  rosa 

Por  la  reina  de  las  flores. 

Puedes,  bella  esposa  mia. 

Sentarte.  —  Cantad,  á  ver, 

Si  la  música  yencer 

Sabe  la  melancolía. 
Uáb.    Abenhumeya  valiente, 

Á  cuya  altivez  bizarra 

No  el  roble  del  Alpujarra 

La  corone  solamente. 

Sino  el  sacado  laurel. 

Árbol  incrato  del  sol. 

Cuando  llore  el  Español 

Su  cautiverio  cruel: 

No  es  desprecio  de  la  dicha 

Deste  amor,  desta  grandeza 

Mi  repetida  tristeza. 

Sino  pensión  ó  desdicha 

De  la  suerte;  porque  es  tal 

De  la  fortuna  el  desden. 

Que  apenas  nos  hace  un  bien. 

Cuando  le  desquita  un  maL 

No  nace  de  causa  alguna 

Esta  pena,  (á  Dios  pluguiera!)    [aporte. 

Sino  solo  desta  fiera 

Condición  de  la  fortuna; 

Y  si  ella  es  tan  envidiosa, 

i  Cómo  puedo  yo  este  miedo 

Perder  al  mal,  si  no  puedo 

Dejar  de  ser  tan  dichosa? 
VáL     Si  la  causa  de  mirarte 

Triste  tu  dicha  ha  de  ser. 

Pésame  de  no  poder. 

Mi  Lidora,  consolarte; 

Que  habrá  tu  melancolía 

De  ser  cada  dia  mayor, 

Pues  que  tu  imperio  y  mi  amor 

Son  mayores  cada  dia.  -^ 

Cantad,  cantad,  su  belleza 

Celebrad,  pues  bien  halladas. 

Siempre  traen  paces  juradas 

La  música  y  la  tristeza. 
Miic.[ean<.]  No  es  menester  que  digáis 

Cuyas  sois,  nús  alegrías; 

Que  bien  se  vé,  que  sois  mias 

En  lo  poco  que  durús. 

So/ff  Malbc,  Uega  á  hablar  á  Valor,  hincando 
la  rodilla,  y  á  los  lados  del  paño  salen  Don 
Alvaeo  y  Doña  Clara,  en  írage  de  Moros, 

y  se  quedan  á  las  puertas. 
Ciar.    No  es  menester  que  digáis    [aporte. 
Coyas  sois,  mis  alegrías ;....•• 


Mu 


Alv.     Que  bien  se  vé,  que  sois  mías 

En  lo  poco  que  duráis. 
[Afempre  eaeaan  lot  matrumentút ,  oan^ve  se  repreKSfe. 
Ciar,    ¡Cnanto  siento  haber  oido 

Ahora  aquesta  candon! 
dhf,     ¡Qué  notable  confusión 

La  voz  en  mí  ha  introducido! 
Ciar.    Pues  coando  nü  casamiento 

Á  tratar  mi  padre  viene....... 

Alv.     Pues  cuando  dichas  previene 

Amor,  á  mi  amor  atento....... 

Ciar.   Glorias  mias,  escucháis. 

Jlv.     Escucháis,  mu  fantasías. 

Afus. y  ellos.  Que  bien  se  vé,  que  sois  mias 

En  lo  poco  que  duráis. 
Mal.    Señor,  pues  entre  el  estruendo 

De  Marte  el  amor  se  vé 

Tan  hallado,  bien  podré 

Decirte,  como  pretendo 

Dar  á  Maloca  marido. 
Val.     Quien  fue  tan  feliz,  me  dL 
MaL     Tu  cuñado  Tuzan!. 
Val.     Muy  cuerda  elección  ha  sido; 

Pues  uno  y  otro  fiel, 

Á  preceptos  de  su  estrella. 

Él  no  viviera  «in  ella, 

Y  ella  muriera  sin  él. 
Adonde  están? 

[Llegan  D.  Alvaro  y  D*-  Clara. 
Ciar.  Á  tus  pies 

Alegre  llego. 
Alv.  Y  yo  ufano. 

Para  que  nos  des  tu  mano. 
VaL     Mis  brazos  tomad.    Y  pues 

En  nuestro  docto  Alcorán 
ley,  que  ya  todos  guardamos) 
as  ceremonias  no  usamos. 

Que  las  prendas  que  se  dan 

Dos,  dé  á  Maloca  divina 

Sus  arras  el  Tuzanl. 
Ah.     Todo  es  poco  para  tí, 

Á  cuya  luz  peregrina 

Se  rinde  el  mayor  farol; 

Y  asi  temo,  porque  arguyo. 
Que  es  darle  al  sol  lo  que  es  suyo. 
Darle  diamantes  al  sol. 
Aqueste  un  Cupido  es. 
De  sus  flechas  guarnecido; 
Que  aun  de  diamantes  Cupido 
Viene  á  postrarse  á  tus  pies. 
Esta  una  sarta  de  perlas. 
De  quien  duda,  quien  ignora 
Que  las  llorara  el  aurora. 
Si  tú  hablas  de  cogerlas. 
Esta  es  una  águila  bella 
Del  color  de  mi  esperanza; 
Que  solo  una  águila  alcanza 
Ver  el  sol,  que  mira  ella. 
Un  clavo  para  el  tocado 
Es  este  hermoso  rubí. 
Que  ya  no  me  sirve  á  mí. 
Pues  mi  fortuna  ha  parado. 

Estas  memorias Mas  no 

Las  tomes;  que  en  tales  ^orias 
Quiero  que  tencas  memonas 
Tú,  sin  traértelas  yo. 

Ciar.   Las  arras,  Tuzaní,  aceto, 

Y  á  tu  amor  agradedda 
Traerlas  toda  mi  vida 
En  tu  nombre  te  prometo. 

háb.    Y  yo  os  doy  el  parabién 

De  aqueste  lazo  uimortal,  — 

Que  ha  de  ser  para  mi  mal.    [apmrtm. 

Mal    Ea  pues!  las  manos  den     ^<^  t 
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Albricias  al  alma. 
Ah.  Puesto 

A  toa  pies  estoy. 
Ciar.  Los  brazos 

Formen  con  eternos  lasos. 
ho9  do$.  Yo  soy  feliz ! 

[M  émrt  I—  mano»  tocan  taja: 
Tóio$,  Mas  qué  es  esto? 

MaL    Cajas  españolas  son 

Las  que  atruenan  estos  riscos, 

Que  no  tambores  moriscos. 
M».     ¿Quién  yió  mayor  confusión? 
VaL     Cese  la  boda  ,  hasta  yer, 

Qué  novedad  causa  ha  sido. 
Jh,     ¿Ya,  señor,  no  lo  has  sabido? 

¿Qué  mas  noyedad,  que  ser 

Dichoso  yo?    Pues  el  sol 

Blira  apenas  mi  yentura. 

Cuando  edipsan  su  luz  pura 

¥^ ^^  Español.  [Fuelv€n  d  toear. 


Sale  Alcuzcuz  con  unas  alforjoM  al  hojnbro. 
Ale.      ¡Gracias  á  Mahoma  y  Alá, 

Que  á  tos  pies  haber  llegado! 
Alv,     ^cuzcuz,  ddnde  has  estado? 
i#2e.      Ya  todos  estar  acá. 
VdL     Qué  te  ha  sucedido  ? 
Ak,  Yo 

Hoy  de  posta  estar,  é  á  posta 

Liego  aqui,  aunque  por  la  posta. 

Quien  por  detras  me  cogió. 

Úeyéme  con  otros  dos 

Á  un  Don  Juan,  ^ue  ahora  es  yemdoy 

É  Crestíanilio  fingido. 

Decirle  (]|ne  creer  en  Dios. 

No  me  dié  muerte,  catiyo 

Ser  del  soldado  crestiano, 

fie  no  se  layará  en  yano. 
este  apenas  le  apercibo. 
Que  senda  saber  por  donde 
Poder  la  Alpojarra  entrar. 
Cuando  la  querer  mirar; 
De  camaradas  se  esconde, 
Á  aauesta  forja  me  dando, 
Donoe  yenir  su  comida. 
Por  una  parte  escondida. 
Entrar  los  dos  camenando. 
Apenas  solo  le  yer. 
Cuando,  sin  qoe  seguir  pueda. 
Fui  por  el  monte ;  é  se  queda 
Sin  catiyo  é  sin  comer; 
Porque,  aunque  me  seguir  quiso. 
Una  trompa,  que  salir. 
De  Moros,  le  hacer  huir. 
É  yo  yenir  con  ayiso    • 
De  que  ya  muy  cerca  dejo 
Don  Juan  de  Andustria  en  campaña, 
A  quien  dedr,  que  acompaña 
El  gran  Marques  de  Mondejo, 
Con  el  Marques  de  Luzbel, 

Y  el  que  fremáticos  doma, 
Don  LK>pe  Figura-roma, 

Y  Sancho  Devil  con  él. 
Todos  hoy  á  la  Alpojarra 
Yenir  contra  tí. 

VaL  No  digas 

Mas,  porque  á  cólera  obligas 

fiü  altiyez  siempre  bizarra. 
¡Mob»    Ya  desde  esa  excelsa  cumbre, 

Donde  tropezando  el  sol, 

ó  teme  ajar  su  arrebol, 

O  teme  alagar  su  lumbre, 

Ni  bien  ni  mal  se  dirisan 

Entre  yarias  confusiones 
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Los  armados  escuadrones. 
Que  nuestros  términos  pisan. 

Cad*    Grande  gente  ha  conducido 
Granada  á  aquesta  facción. 

VáL     Pocos  muchos  mundos  son. 

Si  á  yencerme  á  mi  han  yenido, 
Aunque  fuera  el  que  sujeta 
Ese  nermoso  laberinto. 
Como  hijo  de  Carlos  Quinto, 
Hijo  del  quinto  planeta; 
Porque,  aunque  estos  horizontes 
Cubran  de  marciales  señas. 
Serán  su  pira  estas  peñas, 
Serán  su  tumba  estos  montes. 

Y  pues  se  yiene  acercando 
Ya  la  ocasión,  adyertidos. 
No  ya  desapercibidos 
Nos  hallen,  sino  esperando 
Todo  su  poder ;  y  asi 

Su  puesto  ocupe  cualquiera; 
Malee  se  yaya  á  Galera, 
Yaya  á  Gayia  Tuzani, 
Que  yo  en  Verja  me  estaré, 

Y  á  quien  Alá  deparare 

La  suerte,  que  Alá  le  ampare, 
Pues  suya  la  causa  fue. 
Id  á  Garia;  que  la  gloria. 
Que  hoy  es  de  amor  interés. 
Celebraremos  después 
Que  quedamos  con  yictoria. 
todM,   y   puedan   D,   AlvmrOy  D^* 

Alouzcu»  y  Beafris. 
No  es  menester  que  digáis 
Cuyas  sois,  mis  alegriu ;...... 

Que  bien  se  yé,  que  sois  mías 
En  lo  poco  que  duráis. 
Alegrías  mal  logradas. 
Antes  muertas,  que  nacidas....... 

Rosas  sin  tiempo  cogidas, 
Flores  sm  sazón  cortadas...... 

Si  rendidas,  si  postradas 
Á  un  li^o  soplo  estáis....... 

No  di^is,  que  el  bien  gozáis; 

Pues  siendo  para  perder. 
Que  vntais  es  menester....... 

No  es  menester  que  di|pus. 
Alegrias  de  un  perdido. 
Aborte  sois  de  un  cuidado. 
Puesto  que  habéis  espirado 
Primero  que  habéis  nacido; 
Si  acaso ,  si  yerro  ha  sido 
Hallarme  yuestras  porfias 
Por  otra,  no  estas  baldías 
Conmigo  un  rato  pequeño; 
Dejadme,  y  buscad  el  dueño 
Cuyas  sois,  mis  alegrías. 
Por  gran  marayilla  os  toco. 
Dichas;  luego  bien  moristeis; 
Que  si  marayilla  fuisteis. 
Fuerza  fue  yiyir  tan  poco. 
De  contento  estuve  looo, 
Y  ya  de  melancolías. 
¡Qué  bien,  qué  bien,  alegrías,^ 
Se  yé ,  que  sois  de  otro ,  á  quien 
Buscáis !  ¡  Y  ay  penas ,  qué  bien, 
Qué  bien  se  yé,  que  sois  mias! 

Ciar.  Aunque  si  ser  pretendéis. 
Alegrías,  bien  hicisteis. 

Mv.     Pues  que  dos  yeoes  lo  fuisteis 
En  una  que  os  deshaoms. 

Ciar.    Dos  yeoes  desde  hoy  seréis 
Venturosas. 


Ciaray 


Ciar. 

Alv. 

Ciar. 

Ah. 

Ciar. 

Alv. 
Ciar. 

Alv. 
Ciar. 


Lo$do8. 


Lo  mostráis, 


Cuando  á  mi  alirio  acudis, 

LJiyiu^tiu  uy  " 


-oogle 
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Alv, 

Ciar. 

Alv. 


Ciar. 


Alv. 


Ciar. 


Alv. 


Ciar. 


Alv, 


Ciar. 

Alv. 

Ciar. 

Alv. 

Ciar. 


En  la  prieta  con  que  os  vais, 

En  lo  tarde  que  venís, 

En  lo  poco  que  duráis. 
Hablando  estaba  conmigo 
Á  solas,  porque  no  sé. 
Si  en  tantas  penas  podré 
Hablar,  Maleca,  contigo. 
Cuando  era  mi  amor  testigo 
Desta  victoriosa  palma, 
Vuelve  á  suspenderse  en  calma; 

Y  asi  calla,  porque  es  mengua. 
Que  quiera  alzarse  la  lengua 
Con  los  afectos  del  alma. 

£1  hablar  es  libre  acción, 
Pues  puede  un  hombre  callar; 
El  oir  no;  porque  ha  de  estar 
Eso  en  agena  razón; 

Y  es  tanta  mi  suspensión. 
Que,  ocupada  del  sentir. 

No  oiré  lo  que  has  de  decir. 
¿Qué  mucho  en  tanto  pesar. 
Que  tú  no  estés  para  hablar. 
Si  yo  no  estoy  para  oir? 
El  Rey  á  Gavia  me  envía. 
Tú  á  Gralera  vas,  y  amor. 
Luchando  con  el  honor. 
Se  rinde  á  su  tiranía. 
Quédate  ahf,  esposa  mía, 

Y  piadoso  el  cielo  quiera. 
Que  el  cerco  que  nos  espera. 
Que  el  poder  que  nos  agravia. 
Me  vaya  á  buscar  á  Gavia, 
Porque  te  deje  en  Galera. 
¿De  suerte,  que  no  podré 
Verte,  hasta  ver  acabada 
Esta  guerra  de  Granada? 

Sí  podrás;  que  yo  vendré 
Todas  las  noches;  porque 
Dos  leguas,  que  hay  en  rigor 
De  alli  á  Gavia,  será  error 
No  volarlas  mi  deseo. 
Mayores  distancias  creo 
Que  sabe  medir  amor. 
Yo  en  el  postigo  estaré 
Esperándote  del  muro. 

Y  yo,  dése  amor  seguro, 
Cada  noche  al  muro  iré. 
Dame  ios  brazos  en  fe. 
Cajas  vuelven  á  tocar. 
Qué  desdicha! 


Qué  padecer! 
Esto  es  amar? 


Qué  pesar! 
Qué  sentir! 


AU. 


Cuanto  traes  aquí  et  veneno. 
Yo  no  lo  quiero  tocar 
Ni  ver,  Alcuzcuz.    Advierte, 
Que  pueden  darte  la  muerte. 
Si  lo  llegas  á  probar. 
Todos  de  veneno  llenos 
Estar,  sí,  ya  lo  creer; 
Pues  Zara  decir  que  ser. 
Siempre  saber  de  venenos. 

Y  aun  otra  razón  mas  clara 
Es  de  que  el  veneno  vio 
Zara,  que  no  le  probé, 
Con  ser  tan  golosa  Zara. 
El  Crestianilio  sin  duda 
Matar  á  Alcuzcuz  quena. 
¡Hay  tan  gran  bellaquería! 
Mahoma  librarme  pudo, 
Porque  á  Meca  le  ofrecer 
Ir  á  ver  el  Zancarrón. 
Mas  cerca  escochar  el  son, 

Y  ya  de  divisos  ver 

En  trompas  el  monte  lieno. 
Seguir  quiero  al  Tozaní. 
¿mber  alguien  por  ahí. 
Que  querer  deste  veneno? 


[Foi 


[Cu/... 


[r« 


[Coia». 


Alv,  Es  morir. 

Ciar.    ¿Pues  qué  mas  morir,  que  amar? 

[Vante  lo»  clo«,  y  quedan  Beatria  y   Aleuzeu*. 
Beat.  Alcuzcuz,  llégate  aquí. 

Pues  solos  hemos  quedado. 
Ale.     Zarilia,  ¿aquese  recado 

Ser  al  alforja  ó  á  mí? 
Beai.   ¿Que  siempre  has  de  estar  de  gorja. 

Aunque  todo  sea  tristeza? 

Escúchame. 
Ale.  ¿Esa  fineza 

Ser  á  mí,  é  ser  al  alforja? 
Beat.   Á  tí  es;  pero  ya  que  asi 

Ella  mi  amor  atrepella. 

Tengo  de  ver,  qué  hay  en  ella. 
Ale.     ¿Luego  ser  á  ella,  é  no  á  mí? 

[Fa  tacando  lo  que  dicen  lo»  ver»o». 
Beat.  Esto  es  tocino,  y  condeno 

Traerlo  tú  deste  modo. 

Esto  es  vino.    Ay  de  mí !  todo 


Salen    marchando    Don    Juan    bb    Austeii, 

Don  Lopb  db  Figcbroa,  Don  Juan  db 

Mbndoza^  Soldados. 

Afen.    Desde  aqui  se  dejan  ver 

Mejor  las  señas,  al  tiempo 

Que  ya  declinando  el  sol, 

Está  pendiente  del  délo. 

Aquella  villa,  que  á  mano 

Derecha,  sobre  el  cimiento 

De  una  dura  roca,  ha  tantos 

Siglos  f^%  se  está  cayendo. 

Es  Gavia  la  alta;  y  aquella. 

Que  tiene  á  su  lado  izquierdo. 

De  quien  las  torres  y  nsoos 

Están  siempre  compitiendo. 

Es  Verja;  y  Galera  es  esta, 

A  quien  este  nombre  dieron. 

Porque  con  su  fundación 

Es  asi,  é  ya  porque  vemos. 

Que  á  piélagos  de  peñascos 

Ondas  de  flores  batiendo. 

Sujeta  al  viento,  parece 

Que  se  mueve  con  el  viento. 
Juan.  Destas  dos  fuerzas  la  una 

Se  ha  de  sitiar. 
Lof.  Pues  miremos 

Cual  tiene  disposidon 

Mas  al  propésito  nuestro; 

Y  manos  á  la  labor; 

Que  pies  no  están  para  eso. 
Juan.  Aquel  Morisco  rendido 

Me  traed,  y  del  sabremos. 

Si  trata  verdad  ó  no 

En  lo  que  fuere  didendo. 

¿  Dónde  está  Garces ,  á  quien 

Se  le  di  por  prisionero? 
Ale».    No  le  he  visto  desde  entonces. 

Dentro  Garobs. 
Gare.  Ay  de  mí! 
Juan.  Mirad  qué  es  eso. 

Sale  Garcbs  herido  y  cayendo, 
Gare.  Yo  soy,  que  á  tus  plantas  no 
Llegara  menos  que  mnerto. 
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Juan.  Qué  ha  snoedido? 

Garc.   Ta  Alteza  perdone  un  yerro 
Por  un  aviso. 

Juan,  Decid. 

Gorc.   Aquel  Morisco ,  aquel  preso. 
Que  me  entregaste,  te  dijo. 
Que  venia  con  intento 
De  entregarte  el  Alpujarra. 
Yo ,  señor,  con  el  üeseo 
De  saber  el  paso,  y  ser 
El  que  la  entrase  el  primero, 
(Que  aun  la  ambición  del  honor 
No  es  ambicien  de  provecho) 
Dije,  que  me  la  enseñara. 
Seguile  á  solas  por  esos 
Laberintos,  donae  el  sol 
Aun  se  pierde  por  momentos. 
Con  andarlos  cada  dia. 
Apenas  entre  dos  cerros 
Él  se  vid  conmigo,  cuando, 
Por  los  peñascos  subiendo. 
Dio  voces,  y  ya  á  sus  voces, 
Ó  á  las  que  le  hurtaba  el  eco. 
Respondieron  unas  tropas 
De  Moros,  que  descendiendo 
Á  la  presa  se  avanzaban 
Como  quien  son,  como  perros, 
InútU  fue  la  defensa ; 

Y  en  fin,  en  mi  sangre  envuelto. 
Discurrí  el  monte  á  ampararme 
De  las  hojas,  cuando  veo 
Debajo  de  las  murallas 

De  Galera,  donde  llego. 
Abierta  una  boca,  un 
Melancdlico  bostezo 
Del  peñasco,  sobre  quien 
Bstnba,  que  con  el  peso 
Del  edificio  sin  duda 
Gimió,  y  por  ouedar  gimiendo 
Siempre,  no  volvió  á  cerrarla, 

Y  se  le  dejó  entreabierto. 
Aqm  pues  me  eché,  y  aqui, 
ó  fue  porque  no  me  vieron, 
O  porque  ya  sepultado 

Me  dejaron,  como  muerto. 
De  aquesta  manera  estuve 
Kl  sitio  reconociendo; 

Y  en  fin  Galera  minada 
De  los  ardides  del  tiempo 

g*ue  para  sitios  de  penas 
el  mejor  ingeniero) 
Está,  y  como  tú  sobre  ella 
Te  pongas,  podrás  con  fuego 
Volarla,  como  esta  boca. 
Que  es  muy  posible,  ganemos. 
Sin  esperar  lo  prolijo 
De  sitiarla;  y  yo  te  ofrezco 
Hoy  por  una  vida  cuantas 
Galera  contiene  dentro; 
Sin  que  pueda  con  mi  rabia. 
Sin  que  valgan  con  mi  acero. 
Ni  en  los  niños  la  piedad. 
Ni  la  clemencia  en  los  viejos, 
Ni  el  respeto  en  las  mugeres, 
Que  con  esto  lo  encarezco. 
Retirad  ese  soldado.  — 
Ya  tomo  por  buen  agüero, 
]>on  Lope  de  Figueroa, 
Saber  oe  Galera  esto; 
Que  desde  que  oi,  que  habia 
Kl  el  Alpujarra  pueblo, 
Que  Galera  se  llamaba, 
¿a  quise  poner  el  cerco. 
Por  ver,  si,  como  en  el  mar, 


Lop. 


t/flOS. 

Ofr. 
Tod. 
Juan. 


[Uivmd*. 


Ciar. 
Ale. 

Oar. 


Jk. 


Didia  en  las  Galeras  tengo 
En  la  tierra. 

Pues  qué  aguardas? 
Vamos  á  ocupar  los  puestos; 
Que  esta  es  la  hora  mejor. 
Pues  de  nodie,  sin  estruendo 
Podremos  llegamos  mas. 
Á  Galera  marche  el  tercio. 
Pase  la  palabra. 

Pase. 
A  Galera! 

Dadme,  áelos. 
Fortuna,  como  en  el  agua. 
En  la  tierra,  porque  opuestos 
Aquella  naval  batalla 

Y  este  cerco  campal,  luego 
Pueda  decir,  que  en  la  tierra 

Y  en  la  mar  tuve  en  un  tiempo 
Dos  victorias,  que  confusas 
Aun  no  distinga  yo  mesroo, 

De  un  cerco  y  una  naval. 
Cual  fue  la  naval  ó  el  cerco. 


[Faute. 


Salen  Don  Altáho  y  Alcuzcuz. 

Ahí.     Vida  y  honor.  Alcuzcuz, 

Hoy  á  tu  cuidado  dejo ; 

Pues  ya  ves,  que,  si  se  sabe 

Que  falto  de  Gavia,  y  vengo 

Á  Galera,  honor  y  vida 

En  solo  un  instante  pierdo. 

Con  esa  yegua  te  C|ueda, 

Mientras  yo  en  el  jardin  entro; 

Que  luego  salgo,  y  es  fuerza 

^ue  hemos  de  volvemos  luego 

Á  entrar  en  Gavia,  antes  que 

En  Gavia  nos  echen  menos. 
AU.     Sempre  á  te  servir  me  obligo; 

Y  aunque  con  tal  prisa  vengo, 

Que  aun  no  me  diste  lugar 

De  dejalde  en  mi  aposento 

Este  alforja,  sin  menear 

Aqui  hallar  en  este  puesto. 
Alv,     Si  de  aqui  faltas,  la  vida 

Te  he  de  quitar,  vive  el  délo! 


Sale  d  una  puerta  Doma  Clara. 

Eres  tú? 

¿Pues  quién  pudiera 
Ser  tan  fiel? 

Entra  presto. 
No  acierten  á  conocerte. 
Si  en  el  muro  te  detengo.  [FsnM 

Vive  Alá,  que  me  domur. 
Pesado  estar,  sonior  suenio. 
No  haber  ofído  tan  malo. 
Como  el  de  ser  alcahuetes; 
Porque  todos  los  ofidos 
Trabajar  para  sí  mesmos, 
É  alcahueto  para  el  otros.  — 
Jo  yegua!  —    Á  mi  cuento  vuelvo; 
Que  vencer  el  suenio  asL 
Tai  vez  se  hace  el  zapatero 
Zapatos,  tal  vez  se  hacer 
El  jastre  el  vestido  nuevo. 
El  cocinero  probar. 
Si  estar  el  guisado  bueno. 
Hacer  el  pastel  hechizo, 
É  comerle  el  pastelero; 
En  fin  alcahueto  solo 
No  es  jpara  si  de  provecho. 
Pues  ni  calzar  lo  que  cose. 
Ni  probar  lo  que  está  hadando.  •r\f^ci](> 
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Jo !  —  Que  86  tomó  (ay  de  me !) 

£1  yegua,  é  se  me  ir  corriendo. 

Jo  yegaa,  detente!  é  hacer 

Bato  qne  te  eatar  pidiendo; 

Que  yo  hacer  por  ti  otra  coaa 

Que  me  pedir  tú.  —  No  puedo 

Alcanzar.    ¡Ay  Alcuzcuz, 

Muy  buena  hacienda  liaber  hecho! 

¿En  qué  yolverse  mi  amo? 

Que  él  me  lia  de  matar  ser  derto, 

Pues  ser  forzoso  que  á  Gayia 

No  poder  liegar  á  tiempo. 

He  aaui  que  sale,  é  decir: 

Dar  el  yegua.    No  le  tengo. 

Qué  le  hacer?    Fuéseme  el  yegua. 

Por  dónde?    Por  esos  cerros. 

Mataréte,  zas!  é  dame 

Con  el  daca  por  el  pecho. 

Pues  si  luS>emos  de  morer. 

Alcuzcuz,  con  el  acero, 

Y  hay  mortes  en  que  escoger. 

Murámonos  de  Toneno, 

Que  es  morte  mas  dolce.    Vaya! 

Pus  que  ya  el  yida  aborrezco. 

[Saca  ttna  bota  de  la  a^wja  9  6e6e. 
Mejor  ser  morer  asi. 
Pues  no  morer,  por  el  menos. 
Bañado  un  hombre  en  su  sangre. 
Cómo  estar?    Buenp  me  siento. 
No  ser  el  Toneno  fuerte, 
É  si  es  que  morer  pretendo, 
Mas  Toneno  es  menester.  [Bebe, 

No  ser  frió,  á  lo  que  bebo. 
El  Toneno,  ser  caliente. 
Si,  pues  arder  acá  dentro. 
Mas  voneno  es  menester ;  [Bebe, 

Que  muy  poco  á  poco  muero. 
Ya  parece  que  se  enoja. 
Pues  que  va  ya  haciendo  efecto; 
Que  los  OJOS  se  me  turbian, 
É  se  me  traba  el  cerebro, 
~^1  lengua  ponerse  gorda, 
saber  el  boca  á  herró. 
Ya  que  muero,  no  dejar  [Befte. 

Para  otro  matar  yoneno; 
Será  piedad.    ¿Dónde  estar 
Me  boca,  que  no  la  encuentro?  [Cajae, 

'  Voces[deHt.]  Centinelas  de  Galera, 

Al  arma! 
jiíe.  Qué  ser  aquesto? 

Mas  si  relámpagos  hay, 
¿Quién  duda  que  ha  de  haber  truenos? 

Salen  Don  ALyARo^  Doña  Claei 
asustados» 
Ciar,    Las  centinelas,  señor. 

Hacen  las  torres  de  fbego. 
JU>,     Sin  duda  el  campo  cristiano 

En  el  nocturno  silencio. 

Amparado  de  las  sombras, 

Sobre  Galera  se  ha  puesto. 
dar*    Vete,  señor;  que  ya  yes 

Todo  el  castillo  revuelto. 
Jlv,     íY  será  gloriosa  acción. 

Que  digan  de  mi,  que  dejo 

Sitiada  á  nú  dama?. 

Ciar.  Ay  triste ! 

Jlv,     4  Y  que  las  espaldas  yuelyo? 
Ciar.    Sí;  que  en  defender  á  Gayia 

Está  tu  honor  de  por  me^o, 

Y  quizá  han  ido  sobre  ella; 

También  es  de  adyertir  esto. 
Ah.     (Quién  yió  mayor  confusión. 

Que  yo  en  un  punto  padezco? 


f 


Mi  honor  y  mi  amor  están 

Dándome  yoees  á  un  tíempo. 
Ciar.  Responde  á  las  de  tu  honor. 
Mv,     Antes  responder  pretendo 

Á  las  dos. 
Ale*  De  qué  manera? 

Jlv,     En  Ueyarte  me  resuelvo 

Conmigo;  que  si  en  dejarte 

Y  en  no  dejarte  me  pierdo. 

Corra  mi  honor  y  mi  amor  .   "' 

Una  fortuna  y  un  riesgo. 

Vente  conmigo;  una  yegua. 

Veloz  injuria  del  viento, 

Nos  llevará. 
Ciar.  Con  mi  esposo 

Voy,  nada  aventuro  en  esto; 

T^ya  soy. 
Mv,  Hola,  Alcuzcuz! 

Jle.     Quién  Uama? 
Ah.  Yo  soy.    Trae  presto 

La  yegua. 
Ale.  El  yegua? 

Alv,  Qué  aguardas? 

Ale*     Aguardo  el  yegua,  (|ue  luego 

Me  dedr  que  volvería. 
Alv.     Pues  dónde  está? 
Alo.  Fuese  huyeodo. 

Mas  yegua  es  de  su  palabra, 

É  volver  luego  ai  momento. 

Alv.     ¡Viven  los  cielos,  traidor, 

Ale.     No  tocar  á  mé,  teneros; 

Porque  estar  avonenado, 

É  matar  con  el  aliento. 
Alv.     Que  tengo  de  darte  muerte! 
Ciar.   Detente!    Ay  de  mí! 

[Fa  d  detenerle ,  y  finge  heriree  la  tmam: 
Alv.  Qué  es  eso? 

Ciar.   Por  detenerte,  la  mano 

Me  corté  con  el  acero. 
Alv.     Cuesta  esa  sangre  una  vida. 
Ciar.   PQes  por  la  mia  te  ruego. 

Que  no  le  mates. 
Alv.  ¿Qné  en  mí 

No  podrá  ese  juramento? 

Es  mucha  la  sangre? 
CZor.  No. 

Alv.     Apriétate  á  eUa  ese  lienzo. 
Ctor.    I  pues  ves ,  que  no  es  posible 

Seguirte  ya,  vete  presto; 

Que,  no  siéndolo  en  un  dia 

Ganar  la  villa,  yo  ofrezco 

Irme  mañana  contigo. 

Pues  nos  queda  el  paso  abierto 

Siempre  por  aquesta  parte. 
Alv.     Con  esa  esperanza  acepto 

El  partido. 
Ciar.  Alá  te  guarde! 

Alv.     ¿Para  qué,  si  yo  aborrezco 

Vivir  ya? 
Ale.  Pues  aqui  haber 

Para  la  perder  remedio. 

Que  á  mí  me  sobrar  un  poco 

De  doicísimo  voneno. 
Ciar.   Vete  pues. 

Alv.  Qué  triste  voy! 

Ciar.    ¡Y  yo  qué  afligida  quedo! 
Alv.     Por  saber  qué  opuesta  estrella...... 

Ciar.  Por  saber  qué  hado  severo...... 

Alv.     Es  este  que  entre  mi  amor,.. — 
Ciar.   Es  el  que  entre  mis  deseos....... 

Alv,     Siempre  se  pone...... 

Ciar.  Está  1 

Alv.     A  mu  desdichas  atento. 
Ciar.   Puesto  que  un  arma 
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Y  veneno  no  matarme, 

ife.     iBsto  es  dormer  d  morerf 

Mas  todo  dSs,  que  et  el  menno; 

(Que  Alá  mejorar  el  horas!) 
Vamos  pues. 

Y  ser  Yerdad,  pues  no  sé, 

Ah. 

Qué  disparates  1 

Si  me  muero,  d  si  me  dnermo. 

Tú  estabas  borracho  anoche. 

jfíe. 

Si  hay  venenos  que  emborrachen, 
Si  estar,  y  creerlo  ahora 
En  que  el  boca  á  hierro  sabe. 

Jornada  III. 

Estar  el  lengua  é  los  labios 
Secos,  como  pedernales. 
Ser  de  yesca  el  paladar. 

Sale  Don  Aly  áko  jo/o,   como  de  noche,  y  es- 
tará Alcuzcuz  como  durmiendo  en  el  tcílado. 

Mt^ 

Saberme  todo  á  venagre. 

AM, 

Veto  de  aqui;  que  no  es  bien. 

Que  ya  otra  vez  me  embaraces 
La  dicha,  pues  por  ti  anoche 
Perdí  la  ocasión  mas  grande; 

Ah.     Noche  páUda  y  fría, 

Á  tu  silendo  dignamente  fia 

Bifi  esperanza  su  empleo. 

Y  no  quiero,  que  por  tí 

Blü  amor  sn  dicha,  mi  aJma  sa  trofeo; 

Aquesa  también  me  falto. 

Pnes  en  tí  (annqoe  á  pesar  de  tanta  estrella) 
Dará  mas  noble  Inz  Maloca  bella. 

Ale. 

No  toner  el  culpa.  Zara 

Sí ;  porque  elia  asegorarme. 

Cuando  redes  y  lazos 

Que  era  veneno,  é  beberle 

Robada  finia  entre  mis  dulces  brazos. 
En  alas  dd  coidado. 

Por  morirme.                               [Barfds  desfrt. 

Ah. 

Como  á  nn  coarto  de  legoa  ya  he  llegado 

Siento  gente.    Entre  estas  ramas 

De  Gralera,  esta  parte. 

Donde  naturaleza  obré  sin  arto 

[Retirante  lee  dot  al  peSU. 

Cerrados  laberintos 

De  hojas,  ni  bien  confiuos,  ni  distmtos. 

Salen 

\  con  armas  todos  los  Soldados  que  puedan^ 

Nocturno  albergue  sea 

y  Garcbs. 

Del  caballo;  y  pues  nadie  hay  que  me  vea. 

Gare.  Esta  de  la  mina  es                                             | 

Quede  á  ese  tronco  atado. 

La  boca,  que  al  muro  sale; 

Mas  seguro  á  las  riendas  hoy  fiado 

Llegad,  llegad  con  silendo. 

Un  bruto,  que  al  cuidado  ayer  de  nn  hombre. 

Pues  no  nos  ha  visto  nadie. 

Que......  Mas  no  hay  accidento  que  no  asombre 

Ya  esta  dada  fuego,  y  ya 

Un  pecho  enamorado;   [IVopíesa  en  Aleu»cu%, 
Si  bien  este  accidento 

Esperamos  por  instantes. 

Que  reviento  el  monto,  dando 

Con  justa  causa  mi  valor  le  siente, 

Nubes  de  pélvora  al  aire. 

Pues  cuando  al  muro  ya  á  acercarme  empieso, 

En  volándose  la  mina. 

En  un  cadáver  mísero  tropiezo. 

Ninguno  un  minuto  aguarde. 

Todo  cuanto  hoy  he  visto,  todo  cnanto 

Sino  ir  á  ocupar  el  puesto. 

He  hallado,  es  asombro,  horror  y  espanto. 

¡Ay  infelice,  ay  triste. 

Procurando  mantenerle. 

O  tú,  que  monumento  el  monto  luciste! 

Hasta  llegar  lo  restanto 

Mas  no.  ]  Ay  dichoso ,  o  tú ,  que  con  la  muerto 

De  la  gente,  que  emboscada 

Mejoraste  las  ansias  de  ta  suerte! 

En  esa  espesura  yace.                            [Fonie. 

]Con  qué  de  sombras  lucho  1 

Ato. 

Oíste  algo? 

[Detpiertm  AieuMomM. 

Ale. 

Nada  oir. 

Ale.      1  Quién  es  que  me  pisar  Y 
Aiv.     Qué  veo!  qué  escucho! 

Alv. 

iQiüén  duda,  que  es  ronda,  que  ande 
Corriendo  el  monte;  por  eso 

Qdén  va?  quién  es 9 

Puse  cuidado  en  guardarme. 

jíU.                                         Alcuzcuz, 

Fnéronse? 

Que  aqui  esperar  le  mandaste 

Ale. 

Ya  no  lo  ves? 

Con  el  yegua,  y  aqui  estar. 

Alv. 

Ya  es  bien  al  muro  acercarme. 

Sin  que  me  haber  visto  nadie. 
Si  haber  de  volver  á  Gavio 

[THaperen  dentro. 

Mas  qué  es  esto? 

Hoy,  cémo  salir  tan  tarde? 

Ale. 

No  haber  boca. 

Blas  dempre  haber  al  partirse 

Que  mas  daramento  hable. 

Gran  peredlia  entre  amantes. 

Que  la  boca  de  una  pieza. 
Aunque  se  ignora  el  lenguage. 

jilv.     Alcuzcuz,  qué  haces  aqui? 
jiie,     i  Cémo  preguntar  qué  hacer 

[Dentre  euenn  tode  el  rmide  gue  pueda. 

nd.  [dent.]  Valedme ,  délos !                                        | 

Desde  que  por  otra  entrasto 

Ale. 

¡Valedme, 

Del  muro  á  ver  á  Maloca? 

Mahoma,  ad  Alá  to  guarde! 

Mv»     4  Quién  vio  cosa  semejanto? 

Ah. 

Parece  que  se  desqmoa 

¿Pues  desde  anoche,  que  fue 
Bso,  estás  aqui? 

De  sus  ejes  inmortales 

Todo  d  orbe  de  cristal. 

Me.                                  iQoé  hablalde 

Todo  d  globo  de  diamante. 

Desde  anoche?  ri  no  haber 

Que  me  dormir  un  instante, 

Dentro  Don  Lopb  db  Fi«ubroá. 

Con  un  mal  veneno,  que 

Lap. 

Ya  voló  la  mina.    Todos 

Tomar,  porque  me  matase. 

Á  la  batería  que  hace.                            [C^at* 

De  miedo  de  que  la  yegua 

Ah. 

Qué  Vesuvios,  qué  Volcanes 

Mas  pues  ya  es  el  yegua  vuelta. 

En  su  vientre  coodbieron      ^             j 
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JORN.  IIl 


AU. 


Alo. 


AU. 


Los  monteB,  que  asi  los  paren? 
¿Qué  mongÚes,  qué  besugos, 
Qué  lenas,  ni  qué  alacranes? 
Que  todo  ser  humo  y  fuego. 
¡Quién  vid  mas  terrible  trance! 

Y  en  confusos  laberintos 
De  armas  ya  la  villa  arde; 

Y  para  abortar  horrores, 
Víbora  de  alquitrán  y  áspid 
De  pólvora,  hecha  pedazos. 
Todas  las  entrañas  abre. 
Estrago  de  España  es  este. 
Ni  soy  noble  pues,  ni  amante, 
Si  á  socorrer  á  mi  dama 

Al  fuego  no  me  arrojare. 
Trepando  el  muro  y  rompiendo 
Sus  almenas  de  diamante; 
Que  como  yo  entre  mis  brazos 
Á  Maloca  hermosa  saque. 
Galera  y  el  mundo  todo 
Mas  que  se  queme  y  se  abrase. 
Ni  ser  amante,  ni  noble. 
Si  en  confusión  tan  notable 
Quedar  Zara.    ¿Mas  qué  emporta 
No  ser  yo  noble  ni  amante? 
Hartos  amantes  y  nobles 
Haber,  y  como  escaparme 
Yo,  que  Zara  y  la  Galera 
Mas  que  se  queme  y  se  abrase. 


[F* 


[Vm 


Salen   Don   Juan   db  Mendoza,  Don  Lopb 
DB  FiGUBROA,  Garcbs^  Soldodos, 

l4fp,     ¡No  quede  persona  á  vida! 

¡Llévese  á  ííiego  y  á  sangre 

La  villa! 
Garc.  Á  pegarla  fuego 

Entraré.  [Ftue. 

Sold.1.  Yo  á  aprovecharme 

Del  saco. 


Mal 


Afetk 

Lop. 
Mal. 


Salen  Malbc^  Moriscos. 
Yo  basto  solo, 
Puesto  por  muro  delante, 
A  defenderla. 

Señor, 
Este  es  Ladin  el  Alcaide. 
Ríndete  ya. 

Qué  es  rendirme? 


[Batalla. 


Dentro  Dona  Clara. 
Ciar.    ¡Ladin,  señor,  dueño,  padre! 
Mal.    Maloca  es.    ¡O  quién  pudiera 

Hoy  dividirse  en  dos  partes! 
Clar.[dent.]  ¡Que  me  da  un  Cristiano  muerte! 

[Retirando  d  /o«  3fortteoc,  pelean  todo: 
Mal    Pues  á  mí  estotros  me  maten 

Sin  defenderme,  y  á  un  tiempo 

Tu  vida  y  mi  vida  acaben. 
Lop.     Muere,  perro,  y  á  Mahoma 

Da  un  recado  de  mi  parte. 

Después  de  haberse  dado  batalla,   la   mas  reñida 

^ue  pueda,    salen  los   Cristianos^  Garcbs. 
So/d.1.  No  se  ha  hecho  presa  tal 

De  joyas  y  de  diamantes. 
Sofil.2.  Rico  quedo  desta  vez. 
Gare,  Ninguna  vida  hoy  se  guarde 

De  mi  acero,  por  hermosa 

ó  por  caduca  se  escape. 

Solo  me  falta  de  hallar 

Aquel  Morisoaillo  infame. 

Para  volver  oien  vengado. 


Lop. 


Mcn» 
Tod. 


Alo. 


Pues  toda  Galera  arde, 
Manda  retirar  la  gente, 
Antes  que  su  incendio  llame 
El  socorro. 

A  retirar, 
Pase  la  palabra. 

Pase! 


\rm 


Sale  Don  Alvaro. 


Por  entre  montes  de  llamas,      ' 

Entre  piélagos  de  sangre. 

Tropezando  en  cuerpos  muertos. 

Quiso  mi  amor,  que  llegase 

A  la  casa  de  Maloca, 

Estrago  ya  miserable, 

Pues  del  acero  y  del  fuego 

Pavesa  dos  veces  yace. 

Ay  esposa!   ¡Presto  yo 

Moriré,  si  llego  tarde! 

4  Dónde  Maloca  estará? 

Que  ya  no  se  mira  nadie. 
Ciar,  [denr.]  Ay  de  mi! 
Alv.  Esta  voz,  que  el  viento 

Lastimosamente  esparce 

De  mal  pronunciadas  quejas. 

De  bien  repetidos  ayes. 

Es  rayo,  que  me  penetra. 

¿Quién  vio  desdicha  mas  grande? 

A  las  luces,  que  confusas, 

Ya  cebado  el  fuego,  hace. 

Miro  una  muger,  que  está 

Apagándolas  con  sangre, 

ir  es  Maloca.    O  santos  deloa! 

¡O  dadla  vida,  ó  matadme! 

Entra,  y  saca  a  M  a  l  b  c  a  ,  suelto  el  cabello^  san- 
griento el  rostro  y  y  medio  ve^tidet. 
Ciar,    Soldado  español,  en  quien 

Ni  piedad  ni  rigor  cabe, 

Piedad,  pues  que  ya  me  heriste. 

Rigor,  pues  no  me  acabaste. 

Vuelve  á  mi  pecho  el  acero; 

Mira,  que  es  rigor  notable, 

Que  tus  acciones  no  seao. 

Ni  rigores,  ni  piedades. 

Deidad  infeliz,  que  ya 

Hay  infelices  deidades. 

Pues  de  ti  lo  aprenden  cuantas 

De  humanas  fortunas  saben. 

El  que  en  sus  brazos  te  tiene. 

No  solicita  matarte; 

Que  antes  quisiera  su  vida 

Dividir  en  dos  mitades. 
Ciar.    Bien  dicen  esas  razones. 

Que  eres  africano  Alarbe, 

Y  si  por  muger  y  triste 
Dos  veces  puedo  obligarte. 
Una  fineza  te  deba. 
En  Gavia  esta  por  Alcaide 
El  Tuzani,  esposo  mió. 
Pártete  luego  á  buscarie, 

Y  este  estrecho  último  id>razo 
Le  llevarás  de  mi  parte; 

Y  dirásle,  que  su  esposa. 
Bañada  en  sn  propia  sangre, 
A  manos  de  un  Español, 
De  sus  joyas  v  diamantes 
Mas,  que  de  honor,  ambicíoeo. 
Hoy  muerta  en  Galera  yace. 

Ahf,     El  abrazo ,  qae  me  das. 

No ,  no  es  menester  Uevarie 

A  ta  esposo;  que,  por  ser      oooíp 


Alv. 
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Fin  de  sus  felicidades, 

Él  le  sale  á  redbir; 

Que  no  hay  desdicha  que  tarde. 
Qttf,   Sola  esta  toz  (ay  bien  mió!) 

Podo  nuevo  aliento  danne, 

Pudo  hacer  feliz  mi  muerte. 

Deja,  deja,  que  te  abrace; 

Muera  en  tus  brazos,  y  muera. [JMíMre. 

Ak,     ¡O  cuanto,  o  cuanto  ignorante 

Es  quien  dice,  que  el  amor 

Hacer  de  dos  yidas  sabe 

Un  yida !    Pues  si  fueran 

Esos  milagros  verdades. 

Ni  tú  murieras,  ni  yo 

Viviera;  que  en  este  instante, 

Muriendo  yo,  y  tú  viviendo, 

Estuviéramos  iguales. 

Cielos,  que  visteis  mis  penas; 

Montes,  que  miráis  mis  males; 

Vientos,  que  ois  mis  rigores; 

Llamas,  que  veis  mis  pesares; 

¿Cómo  todos  permitis. 

Que  la  mejor  luz  se  apague, 

Que  la  mejor  flor  se  os  muera, 

Que  el  mejor  suspiro  os  falte? 

Hombres,  que  sabéis  de  amor. 

Advertidme  en  este  lance. 

Decidme  en  esta  desdicha, 

¿Qué  debe  hacer  un  amante, 

Que,  viniendo  á  ver  su  dama. 

La  noche  que  ha  de  lograrse 

Un  amor  de  tantos  dias. 

Bañada  la  halle  en  su  sangre, 

Azucena  guarnedda 

De  mas  peligroso  esmalte, 

Oro  acrisolado  al  fuego 

Del  mas  riguroso  examen? 

¿Qué  debe  aqui  hacer  un  triste. 

Que  el  tálamo,  que  esperarle 

Pado,  halla  túmulo,  donde 

La  mas  adorada  imagen, 

Qae  iba  siguiendo  deidad. 

Vino  á  conseguir  cadáver? 

Mas  no,  no  me  respondáis, 

No  tenéis  que  aconsejarme; 

Que  si  no  obra  por  dolor 

Un  hombre  en  sucesos  tales. 

Mal  obrará  por  consejo. 

¡O  montaña  inexpugnable 

De  la  Alpujarra,  o  teatro 

De  la  hazaña  mas  cobarde. 

De  la  victoria  mas  torpe. 

De  la  gloria  mas  infame! 

¡  O  nunca,  o  nunca  tus  montes, 

O  nunca,  o  nunca  tus  valles 

Hubieran  visto  en  su  cumbre, 

Habieran  visto  en  su  margen 

La  mas  infeliz  belleza! 

¿Mas  de  (jué  sirve  quejarme, 

8i  las  quejas,  con  ser  quejas. 

Aun  no  son  prendas  del  aire? 

lien  Don  Fernando  VXlor,  Dona  Isa- 
be  l  j^  Moriscos. 
i/.      Aunque  con  lenguas  de  fíiego 
'  Galera  en  su  ayuda  llame. 

Tarde  hemos  llegado.  ! 

r6.  Y  tanto,  i 

Qoe  ya  sus  plazas  y  calles 

Son  abrasadas  cenizas, 

Que  en  llamas  piramidales 

Se  oponen  á  las  estrellas, 
p.      No  os  admire,  no  os  espante 

Veiur  tan  tarde  vosotros, 


Si  yo  también  vine  tarde. 
VáL     ¡O  qué  presagio  tan  triste! 
laáb,    ]Qué  asombro  tan  núserable! 
Val     Qué  es  esto? 
Alv,  Esta  es  la  mayor 

Pena,  este  el  dolor  mas  grande, 

La  desdicha  mas  cruel. 

La  desventura  mas  grave. 

Que  ver  morir,  y  morir 

Tan  triste  y  tan  lamentable- 

Mente  lo  que  se  ama,  es 

La  cifra  de  los  pesares. 

El  cohno  de  las  desdichas, 

Y  el  mayor  mal  de  los  males. 
Maloca,  (ay  triste!)  mi  esposa 
Es  (qué  pena  tan  notable!) 
La  que  (qué  dolor  tan  triste!) 
Pálida  (qué  duro  trance!) 

Y  sangrienta  (qué  cruel!) 
EUtais  mirando  delante. 
Aleve  mano  en  su  pecho 
Hizo  herida  penetrante 

Entre  el  fuego.    ¿Á  quién  no  admira, 
Á  quién  no  asombra,  que  apague 
Fuego  á  fuego,  y  que  al  acero 
Se  dé  á  partido  un  diamante? 
Todos  sois  testigos,  todos. 
Del  mas  sacrilego  ultrage. 
La  mas  fiera  acción,  el  mas 
Triste  horror,  costoso  examen  ^ 

Del  amor  y  la  fortuna. 

Y  asi  desde  aqueste  instante 
Todos  lo  habéis  de  ser,  todos, 
De  la  mayor,  la  mas  grande 
Venganza,  de  la  mas  noble. 
Que  en  sus  corénicas  guarde 
La  eternidad  de  \q^  bronces. 
La  duración  de  los  jaspes. 
Pues  á  esta  beldad  difunta, 
Flor  truncada,  rosa  fácil. 
Que  al  fin  maravilla  muere, 
Como  maravilla  nace. 

Hago  juramento,  hago 
Firme  amoroso  homenage 
De  vengar  su  muerte.    Y  puesto 
Que  Galera,  á  quien  no  en  balde 
Dieron  este  nombre,  ya 
Zozobrando  sobre  mares 
De  púrpura  que  la  anegan. 
De  fiamas  que  la  combaten. 
Se  va  á  pique,  despeñando 
Desde  esta  cumbre  á  ese  valle. 
Pues  ya  de  los  Españoles 
Apenas  se  escucha  el  parche, 

Y  pues  se  va  retírando. 
Yo  iré  siguiendo  el  alcance. 
Hasta  que  al  mismo,  entre  todos, 
Homidda  suyo  halle. 
Vengaré,  si  no  su  muerte, 

Á  lo  menos  mi  corage. 

Porque  el  fuego  que  lo  vé. 

Porque  el  mundo  que  lo  sabe, 

Poraue  el  viento  que  lo  escucha. 

La  lortuna  que  lo  hace. 

El  cielo  que  lo  permite. 

Hombres,  fieras,  peces,  aves, 

Sol,  luna,  estrellas  y  flores. 

Agua,  tierra,  fuego,  aire. 

Sepan,  conozcan,  publiquen. 

Vean,  adviertan,  alcancen, 

Que  hay  en  un  alarbe  pecho. 

En  un  corazón  alarbe 

Amor  después  de  la  muerte. 

Porque  aun  ella  no  se  alabe,  r-^  _  _  ^T  _ 
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Jotjr.  ///. 


Val 
háb. 

Val 


bab. 


Qae  ^Tidió  la  poder 

LÍm  dos  mas  firmes  amantes. 

Detente,  espera! 

Primero 
Harás  que  im  rayo  se  pare. 
Retirad  esa  belleza 
Infeliz.    No  os  acobarde 
Ver,  que  esa  bárbara  Troya, 
Ese  rústico  homenage 
Caiea  en  horror  á  &  tierra, 
Yude  en  cenizas  al  aire. 
Moriscos  del  Alpujarra, 
Si  para  venganzas  tales 
Vuestro  Rey  Abenbumeya 
No  dñe  este  acero  en  balde. 
¡Pluguiera  al  délo  sus  montes. 
Que  son  soberbios  Atlantes, 
Del  fuego  que  los  consume, 
Del  viento  que  los  combate. 
Ya  titubear  se  yiesen. 
Ya  caducar  se  mirasen. 
Porque  dieran  fin  en  ello| 
Tantas  infeliddadesl 


[r« 


Afeii. 
Juan. 


[F. 


ir* 


Salen  Don  Juan   db  Austria,   Don  Lopb 

DB  FlGUBKOA,    DoN  JUAN  BE  MbNDOZA 

y  Soldados. 

Jwtni  Ya  que  Tendida  Galera 
En  ruinas  se  eterniza, 

Y  de  su  propia  ceniza 

Bs  del  Fénix  ya  la  hoguera ; 
Ya  que  de  la  ardiente  esfera. 
Entre  el  escándalo  sumo. 
Un  fragmento  la  presumo. 
Adonde  Toraz  y  ciego 
Es  el  Minotauro  el  fuego, 

Y  es  el  Laberinto  el  humo: 
No  tenemos  que  esperar. 
Sino  antes  que  la  aurora 
Cuaje  las  perlas  que  llora 
Sobre  la  espuma  del  mar, 
Empiece  el  campo  á  marchar 
A  Verja;  que  nu  atrevido 
Corazón,  nunca  vencido, 
Descanso  no  ha  de  tener. 
Hasta  á  Abenbumeya  ver 

A  mis  pies  muerto  ó  venddo. 
Ifop.     Si  Quieres,  señor,  que  hagamos 

De  Verja  lo  que  hemos  iMMho 

De  Galera,  satisfecho 

Estás  de  tus  armas,  vamos; 

Pero  si  el  drden  núramos 

Del  Rey,  no  fue  su  intención 

Destruir  gentes,  que  son 

Sus  vasallos ,  sino  dar 

Escarmientos,  y  templar 

El  castigo  y  el  nerdon. 
Men.    Yo  lo  que  Don  Lope  digo; 

Piadoso  y  cruel  te  crean, 

Y  la  cara  al  perdón  vean. 
Pues  vieron  la  del  castigo. 
Sea  su  ¡lerdón  testigo 

De  tus  piedades,  seftor; 
Témplese  ya  tu  rigor. 
Pues  nms  se  suele  mostrar 
El  valor  en  perdonar; 
Porque  el  matar  no  es  valor. 
Jaofi.  Mi  hermano,  es  verdad,  me  envía 
Á  que  esto  apacigüe  yo; 
Blas  rogar  sin  armas  no 
Sabe  la  cólera  mia. 
Pero  ya  que  de  mi  fia 


dieii. 
Lop, 


Juan, 

Lo/p, 

Juan. 


Lo/p, 


Juan. 


Lof. 


„_      perdón,  me  obtigo 

Á  que  el  mundo  sea  testigo. 
Que  uso  en  cualqiüera  ocasión. 
Con  las  armas  del  perdón. 
Con  los  ruegos  del  castigo.  — 
Don  Juan! 

Señor 9 

Vos  iréis 
Á  Verja,  donde  está  hoy 
Valor,  y  que  á  Verja  voy, 
De  mi  parte  le  diréis. 
Público  el  perdón  le  haréis, 
Y  el  castigo,  y  con  igual 
Providenda  al  bien  y  al  mal 
Le  diréis,  que,  si  rendido 
Se  quiere  dar  á  partido. 
Daré  perdón  general 
Á  todos  los  rebelados. 
Con  que  vuelvan  á  vivir 
Con  nosotros,  y  asistir 
Con  sus  ofidos  y  estados; 
Que  de  los  daños  pasados 
Hoy  mi  justicia  severa 
Mas  satisfacdon  no  espera; 
Que  se  rinda  al  fin;  porque 
Si  no,  á  Verja  soplaré 
Las  cenizas  de  Galera. 
Á  servirte  voy. 

No  ha  habido 
Saco  jamas,  que  haya  dado 
Mas  provecho;  no  hay  soldado. 
Que  rico  no  haya  venido. 
¿Tanto  tesoro  escondido 
Dentro  de  Galera  había  f 
Digatelo  la  alegría 
De  tus  soldados. 

Yo  quiero. 
Porgue  presentar  espero 
A  mi  hermana  y  Rema  nJa 
Desta  guerra  los  trofeos, 
A  los  soldados  feriar 
Cuanto  fuere  de  enviar. 
Con  esos  mismos  deseos 
Hice  yo  algunos  empleos. 

Íesta  sarta,  que  be  comprado 
un  hombre,  que  la  ha  ganado. 
Te  ofrezco,  por  la  mejor 
Joya  para  dar,  señor. 
Buena  es,  y  no  es  excusado 
Tomarla,  por  no  excusar 
Lo  que  me  habéis  de  pedir; 
Enseñaos  á  redbir. 
Pues  vos  me  enseñáis  á  dar. 
El  predo  es  mas  singular. 
Que  os  sirváis  della  y  de  mf . 


[r« 


Salen  de  Soldados  Don  Alvaro  y  Ai.cczcvi. 


Alv. 


Ale. 


Ah. 
Ale. 
Ahf. 

Juan. 
Alv. 


Ho^,  Alcuzcuz,  solo  á  ti    [ap.  Im  <Im. 

Quiero  en  la  empresa  que  ngo 

Por  compañero  y  amigo. 

Muy  bien  te  fiar  de  mí. 

Aunque  tu  esfuerzo  no  sé 

Qué  ser  lo  que  acá  procura. 

Blas  quedo;  que  este  es  su  Altura. 

Aqueste  es  Don  Juanf 

Si  á  fe. 
Con  atendon  le  veré. 
Por  su  fama  v  su  opinión. 
{Qué  iguales  las  penas  son! 
V  ya,  aunque  yo  no  quisiera 
Con  atendon  verle,  fuera 
Precisa  en  mi  la  atendon. 
Aquella  sarta,  (ay  de  mi!) 
Que  en  su  mano  (ay  alma!)  ves, 

m — 
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Bien  la  he  conocido,  y  es 

La  que  yo  á  Maleca  di. 
hmL  Vamos,  Don  Lope,  de  aqoL 

¡Qué  admirado  este  soldado 

be  mirarme  se  ha  quedado  I 
Iicp.    iPnes  quién,  señor,  no  se  admira, 

Cada  Tez  que  el  rostro  os  miraf  *        [Fi 
Ih,    Suspenso  y  mudo  he  quedado. 
Ak,     Ya,  señor,  que  solo  estás, 

Por  qué  has  bajado ,  decir. 

De  la  Alpujarra,  y  Teñir 

Aqui? 
Mv,  Presto  lo  sabrás. 

Ak.     Me  no  auerer  saber  mas 

De  que  nasta  aqui  haber  Tenido, 

Para  ser  arrepentido 

De  seguirte. 
Ah,  Pues  por  qué  Y 

Ak,    Escachar,  é  lo  diré. 

Me,  sonior,  catÍTo  he  sido 

De  un  cristianllio  soldado. 

Que  si  en  el  campo  me  Ter, 

Matar. 
Ak,  ¿Cémo  puede  ser. 

Si  Tienes  tan  disfrazado. 

Conocerte  f  Y  pues  mudado 

Bl  trage  los  dos  traemos. 

Pasar  entre  ellos  podemos. 

Sin  sospecha  averiguada. 

Por  Cristianos,  pues  en  nada 

Ya  Moriscos  parecemos, 
i^.     Tú,  que  bien  el  lengua  hablar, 

Tú,  que  catiro  no  ser. 

Tú,  que  Español  parecer, 
.  Seguro  poder  pasar; 

¡  Me,  que  no  sé  pemundar, 

Me,  que  preso  haber  estado,  * 

Me,  que  este  trage  no  he  usado, 

jtCómo  excosar  el  castigo  Y 
Ah,    Hablando  solo  conmigo; 

Pues  en  fin  en  un  criado 

Ninguno  reparará. 
^k,    4  É  si  alguien  qmere  saber 

De  mi  algo  y 
Ak,  "í^o  responder. 

Ak,     «Quién  no  responder  podrá  Y 
Ak,     Quien  mire  cuanto  le  Ta. 
^*     Mahoona  solamente  pudo 

Hacerme  por  fuerza  mudo. 

Siendo  tan  grande  hablador. 
A>    Necios  extremos  de  amor. 

No  dudo,  (ay  de  mi!)  no  dudo. 

Que  acuséis  mi  atrevimiento. 

Pues  idólatra  gentil 

De  un  sol  puesto,  en  treinta  mil 

Un  soldado  hallar  intento, 

Á  quien  sigo  por  el  Tiento, 

Pues  ni  señas  ni  razón 

Traigo  del;  mas  confusión 

Por  adndradon  me  das; 

¿Qué  importa  un  prodigio  mas. 

Adonde  tantos  lo  sonf 

Bien  sé,  bien,  que  no  es  posible 

Hallar  mi  Tenganza ,  no ; 

á  Mas  qué  hiciera  yo  ,^  si  yo 

No  intentara  lo  imposible  I 

Pero  aunque  bien  mfalible 

Vi  la  primer  seña,  en  Taño 

La  creo,  porque  está  llano. 

Que  es  quien  es,  y  es  cosa  clara, 

Que  un  noble  no  ensangrentara 

Bn  una  muger  la  mano. 

Porque  Talor  no  asegura. 

Porque  no  arguye  nobleza, 


TuK.  IT. 


Quien  no  admira  una  belleza. 

Quien  no  adora  una  hermosura. 

Que  en  sí  misma  esté  segura: 

Luego  no  es  suyo  el  rigor. 

Mienten  sus  señas,  amor. 

Tus  indicios  han  mentido; 

Que  otro  ha  sido ,  que  otro  ha  sido 

El  ril,  el  fiero,  el  traidor. 
Ale.     A  Ser  eso  á  que  haber  Tenido? 
AHv.     Si 
Alo,  Pues  presto  nos  TolTer; 

¿Porque  cómo  puede  ser. 

Sin  haberie  conoddo, 

HaUarleY 
AI9,  Cuando  el  efeto 

No  alcance,  me  lo  prometo. 
Ak,     Esas  el  cartas  serán 

De  en  la  corte  á  mi  hijo  Juan, 

Que  andar  Testido  de  prieto. 
Alv,     Á  ti  no  te  toca  mas. 
Ak.     Ya  saber  que  hablar  por  señas 

En  alguien  Tiniendo. 
Jh>.  Sí. 

Ak,     Ponga  Alá  tiento  en  mi  lengua. 

Salen  Soldados, 
SoUL  1.  La  ganancia  está  partida 

Bien  asi,  pues  el  que  juega. 

Aunque  Taya  por  dos,  siempre 

Algo  de  ribete  UoTa. 
SoUL 2.  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  igual 

La  ganancia,  si  lo  fuera 

La  pérdida  f 
S0U.3.  Eso  si  que  es  justo, 

Sokl,  1.  AGrad,  yo  nunca  quisiera 

Tener  con  mis  camaradas, 

Por  intereses ,  pendencias. 

Haya  solamente  un  hombre, 

Que  diga,  que  es  razón  esa, 

Y  yo  no  hablaré  palabra. 
SoUL  %,  Mas  que  lo  dice  cualquiera. 

Ha  soldado! 
Ak,  A  me  decir,    [a^erfa. 

É  no  responder,  padencia! 
Sold.2.  No  respondas  f 
Ak,  Ha,  ha,  ha! 

SoU,  1.  Mudo  es. 

Ak,  Si  bien  lo  supieran!    [«p«rK. 

Ak.     Este  ha  de  echarme  á  perder,    [aporte. 

Si  yo  no  salgo  á  la  enmienda. 

DiTertirlo  importa.  —    Hidalgos, 

Perdonad  por.  Tida  Tuestra, 

Si  no  entiende  ese  criado 

Lo  que  le  mandáis,  pues  muestra 

Bien  que  es  mudo. 
Ak,  No  ser  mudo;    [tifmrU, 

Mas  ser  en  casion  como  esta 

Pique,  repique  y  capote. 

Pues  que  no  tiene  respuesta. 
SM,  1.  Lo  aue  decirle  queria, 

Ha  siao  suerte,  que  pueda 

Mejorarse  en  tos,  que  es  duda. 
Ak,     Yo  holgara  satisfacerla. 
SoU,  1.  Yo  he  ganado  por  los  dos 

Entre  el  dinero  una  prenda. 

Que  es  este  Cupido ^      ,      , 

Ak,  Ay  triste!      [sipwts. 

SoÚ.  1.  De  diamantes. 

Ak.  Ay  Maleca!    [afmrU, 

Las  joyas  son  de  tus  bodas. 

Despojos  de  tus  exequias. 

¿Cómo  he  de  Tengarla^,  cómo. 

Si  Tan  tomando  las  señas 

Los  extremos,  pues  alcimga^  by  GOOglC 

■  ^ 
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Desde  un  soldado  á  una  Alteza  f 
SoldsL  Al  partir  pues  la  ganancia. 

Le  doy  el  Cupido  en  cuenta. 

En  lo  que  yo  le  gané; 

Dice,  que  él  no  quiere  prendaa. 

Mirad  si,  habiendo  ganado 

Yo,  no  es  justo  que  prefiera 

En  la  partición. 
Alv.  Yo  quiero 

Componer  la  diferencia, 

Ya  que  he  llegado  á  ocasión. 

Dando  el  dinero  por  ella 

Bn  que  estuYÍere  jugada. 

Pero  con  una  advertencia, 

Que  he  de  saber  yo  primero 

Quien  la  trajo,  porque  sea 

Seguro. 
Sold,^.  Seguras  son 

Todas  cuantas  hoy  se  juegan; 

Porque  todo  se  ha  ganado 

En  el  saco  de  Galera 

Á  esos  perros. 
Alo.  ¡Que  yo,  cielos,    [aparte. 

Tal  escuche  y  tal  consienta! 
Ale,      i  Que  me,  ya  que  no  matar,     [aparte. 

No  poderle  hablar  siquiera! 
Sold.  1.  Yo  08  pondré  con  quien  lo  trajo; 

Que  él  me  contó  aquí  por  senas, 

Que  entre  sus  joyas  quitado 

La  habia  á  una  Morisca  bella, 

Á  quien  dio  muerte. 
Alv,  Ay  de  mil    [aparte, 

SoldA.  Venid,  de  su  boca  mesma 

Lo  oiréis. 
AI9,  No  oiré;  que  primero,    [aparte. 

Como  una  Tez  quien  es  sepa, 

Le  mataré  á  puñaladas.  — 

Vamos. 
Voc€8  [dent.]      Deténganse! 

Otros [dent,]  Afuera!   [Riñen  dentro, 

Sold.  [dent,]  Tenco  de  darle  la  muerte, 

Aunque  el  mundo  lo  defienda. 
Otro,    Con  nuestro  enemigo  es. 
Otro.   Pues,  amigo,  muera,  muera. 

Dentro  Gákcbs. 
Gare,  Si  yo  estoy  solo,  ¿qué  importa 
Que  todos  contra  mi  sean! 

Salen  G  a  R  c  B  s  y  Soldados, 
Alo.     Tantos  á  uno,  soldados. 

Es  infamia  y  es  bajeza. 

Deténganse,  ó  haré  yo, 

^^e  Sios,  que  se  detengan. 
AU»      Á  bonas  cosas  Teñir,    [aparte. 

k  no  hablar,  é  á  Ter  pendencias. 
Sold,    Muerto  soy! 

Sale  Don  Lopb  de  Figübroa. 
hop.  Qué  es  esto? 

Uno,  Muerto 

Está.    Huyamos,  no  nos  prendan.  [Vate, 

Gare.  La  Tida  os  debo,  soldado. 

Yo,  yo  os  pagaré  la  deuda.  [Vate, 

Lop.     Deteneos ! 
/ilv.  Ya  lo  estoy. 

Lop,     De  los  dos  las  armas  Tengan. 

Quitadle  la  espada. 
Alo,  Ay  délo!  —    [aparte. 

Mire  Usiria  y  advierta. 

Que  á  poner  paz  la  sajué. 

Sin  ser  roia  la  pendencia. 
Lop.     Yo  solo  sé,  que  en  el  cuerpo 

De  guardia  os  hallo  con  ella 


Alv, 


Lop, 


Ale. 


Desnuda,  y  un  hombre  muerto. 

Lnposible  es  mi  defensa,    [aparte, 

¿Á  quién  iiabrá  sucedido. 

Que  á  matar  á  un  hombre  Tenga, 

Y  por  dar  la  TÍda  á  otro. 

En  tal  peligro  se  Tea  Y 

4  Y  TOS  no  dais  esa  espada  Y         [d 

Bueno!  Hablador  sois  de  señas? 

Pues  yo  os  he  TÍsto  otra  Tez 

Hablar,  si  bien  se  me  acuerda.  — 

En  ese  cuerpo  de  guardia 

Presos  aquestos  dos  tengan. 

Mientras  sigo  á  los  demás. 

Dos  cosas  me  daban  pena,    [aparte, 

Pendenda  é  callar;  ya  ser 

Tres,  si  bien  hacer  el  cuenta; 

Una,  dos,  tres,  si  tres  ser; 

Prisión,  caliar  é  pendí 


[r. 

Sale  Don  Juan  db  Adstkia. 
Juan,  ¿Qué  ha  sido  aquesto,  Don  Lope? 
Lop,     Fue,  señor,  una  pendenda. 

En  que  un  hombre  muerto  ha  habido. 
Juan,  Pues  u  cosas  como  esas 

No  se  castigan,  habrá 

Cada  dia  mU  tragedias. 

Mas  usarse  ha  con  templanza 

De  la  justicia. 

Sale  Don  Juan  db  Mendoza. 
Meu.  Tu  Alteza 

Me  dé  SQB  pies. 
Juan*  Qué  hay,  Mendoza? 

4  Qué  responde  Abenhnmeya? 
Mcik    Sorda  trompeta  de  paz 

Toqué  á  la  Tista  de  Veija, 

Y  muda  bandera  blanca 
Me  respondió  á  la  trompeta. 
Entré  con  seguro  dentro. 
Llegué  al  dosel  ó  á  la  esfera 
De  Abenhnmeya,  bien  dije. 
Si  estaba  con  él  la  bella 
Doña  Isabel  Tuzani, 

Íue  hoy  es  Lidora  y  so  Reina. 
la  usanza  de  su  ley 
En  una  almohada  me  sienta. 
Gozando  de  Embajador 
En  todo  la  preeminencia, 
(¡Ay  amor,  qué  nedamente    [aparU, 
Dormidos  gustos  despiertas!) 

Y  él  de  Rey  la  autoridad. 
Di  tu  embajada,  y  apenas 
Se  dÍTuIgó,  que  hoy  á  todos 
Dabas  perdón,  cuando  empiezan 
Por  las  plazas  y  las  calles 
A  hacer  alegrías  y  fiestas. 
Pero  Abenhumeya,  lujo 
Del  Talor  y  la  soberbia. 
Encendido  en  saña.  Tiendo 
Cuanto  alborota  y  idtera 
Á  sas  gentes  el  perdón. 
Esto  me  dio  por  respuesta: 
Yo  soy  Rey  de  la  Alpujarra, 

Y  aunque  es  proTinda  pequeña 
A  mi  Talor,  jpresto  España 
Se  Terá  á  mis  plantas  puesta. 
Si  no  ouereb  Ter  su  muerte, 
Dile  á  Don  Juan,  oue  se  Tuelva, 

Y  si  alfiun  bahari  Morisco 
Gozar  dése  indulto  piensa. 
Llévatele  tú  contigo, 
Á  que  sirva  en  esa  cuerra 
Á  Felipe,  porque  asi 
Haya  ese  mas  á  quien  Tena.  T 
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Con  esto  me  despidió, 
Dejando  ya  en  arma  pneata 
La  Alpnjarra,  porque  toda. 
Ya  driles  bandos  hecha. 
Unos  España  apellidan. 
Otros  África  Yooean; 
De  snerte,  que  su  mayor 
Roina,  que  tu  mayor  guerra 
Hoy,  parciales  v  divisos, 
Tienen  dentro  de  sus  puertas. 
han*  Nunca  tiene  mas  aumento. 
Mas  duración,  ni  mas  fuerza 
Un  Rev  tirano;  porque  ^ 
Los  pnmeros,  que  le  alientan 
Ai  principio,  son  al  fin 
Los  primeros,  que  le  dejan 
Quizá  bañado  en  su  sangre. 

Y  pues  hoy  deaa  manera 

La  Alpujarra  está,  antes  que  ellos 
Víboras  humanas  sean. 
Que  se  den  muerte  á  sf  mismos. 
Marche  el  campo  todo  á  Veija, 

Y  venzámoslos  nosotros. 
Primero  que  ellos  se  yenzan; 
No  hagamos  suya  la  hazaña. 
Si  hacerla  podemos  nuestra. 


[r. 


AlVn  Que  yo  [Debátate  Alemmeu%, 

Veré,  n  te  ven. 
Ale.  Ya  estar. 

Romper  tú  el  mió. 
Mv,  No  puedo; 

Que  entra  gente. 
Ale.  Asi  me  quedo 

Con  cordel  y  sin  hablar. 


Siden 
Sold.1 

Oare. 


Al», 

Ale. 

Al». 


Ak. 
Ato. 


Ak. 


Ah. 

Ale. 
Alv. 
Ale. 
Al». 


Salen   con  2as  rrumos   atadtu  AlcvzCVZ  j 
Don  Altako. 

Ale.     El  rato  que  estar  aqui    [vparíe* 
Solos  los  dos,  é  poder 
Hablar,  quijera  saber, 
Sonior  Tozanf,  de  tí, 
Á  qué  Alpojarra  dejar, 
É  á  aquesta  térra  yenir. 
Si  fue  á  matar,  ó  á  morirf 
Á  morir,  y  no  á  matar. 
Quien  poner  paz  en  pendencia. 
El  peor  parte  ha  lievado. 
Como  yo  no  era  culpado. 
No  me  puse  en  resistencia; 
Que  este  corazón  gentü, 
Mil,  puesto  en  defensa,  presto 
Me  dejaran. 

Con  todo  esto 
Yo  me  atener  á  los  miL 
4'En  fin  yo  dejé  de  yer 
Ai  que  infame  se  alabé 
De  Que  las  joyas  quité. 
Dando  muerte,  á  una  mogerf 
No  ser  eso  lo  peor. 
Sino  estar  mandados  ya 
Confesar.    ¿Mas  qué  será 
Ver  venir  al  confesor. 
Creyendo  Crestianos  ser? 
Ya  que  todo  lo  he  perdido,^ 
Me  he  de  vender  bien  yen£do. 
áPucs  qué  pensar  ahora  hacer? 
Dar  á  esa  posta  la  muerte. 
Con  qué  manos? 

4  No  podrás 
Con  los  dientes  por  detrás 
Romper  ese  lazo  fuerte? 
Con  un  puñal,  que  escondido 
En  la  cinta  me  quedé. 


AU. 
Ah. 
Ale. 


Que  ñempre  debajo  yo 
Pe  la  casaca  he  traído. 
Por  detras  y  dientes,  no 
Bstar  muy  limpia  la  traza. 
Llega,  rompe  o  desenlaza 
Kl  oordeL 

Sf  haré. 


un  Soldado,   que  hace  la  posta ^  y  Gar- 

CBS  con  prisiones, 
.  Aquel  vuestro  camarada 

Y  un  criado  suyo  mudo, 

?ue  animoso  sacar  pudo 
vuestro  lado  la  espada. 

Son  los  que  veu. 

Aunque  es  fuerza 

Sentir,  que  me  hayan  prendido 

Tantos  como  me  han  seguido,  * 

En  una  parte  me  esfuerza 

^  no  sentirlo  el  librar 

Á  quien  la  vida  me  dié. 

Pues  en  su  descargo  yo 

Me  tengo  de  declarar. 

Vos  á  Don  Juan  mi  señor 

De  Mendoza  le  decid. 

Como  preso  quedo  aqui. 

Que  merced  me  haga  y  favor 

De  verme,  para  one  pida 

Mi  vida  al  señor  Don  Juan, 

Pues  mis  servicios  serán 

Los  méritos  de  mi  vida. 
Sold.l.  Yo  le  diré,  que  aqui  os  vea. 

En  acabando  de  hacer 

La  posta. 
Al».  Tú  puedes  ver,    [á  Alentu». 

Como  al  descuido,  quien  sea 

El  que  con  la  posta  ha  entrado 

En  la  prinon. 
Ala.  Sí  veré. 

Ay  de  mí!  [Repara  en  Omnss. 

Ah.  Qué  tienes? 

AU.  Q«¿» 

El  haber  aqni  liegadc^.. 
Al».     Prosigue. 
jlc.  Estar  de  horror  Ueno! 

Al».     Habla.  .     , 

Ale.  De  temor  no  vivo ! 

Al».     DL  ,       .     ^     ^ 

jilc.  Ser  de  qmen  fm  cautivo. 

Ser  á  quien  corrí  el  veneno. 

Sin  duda  saber,  que  aqui 

Estar;  mas  por  sí  6  por  no. 

El  cara  guardaré  yo. 

Para  que  no  me  vea  asL 

[Échate  como  que  quiere  dormir. 

Puesto  que  sin  conoceros. 

Ni  haberos  servido  en  nada. 

Me  dié  vida  vuestra  espada, 

Bien  creeros,  c^ue  siento  el  verw 

Desa  suerte.    Si  pudiera 

Tener  mi  prisión  consuelo. 

El  libraros ,  yiye  el  cielo, 

Solo  mi  consuelo  fuera. 

Guárdeos  IMos.  , 

Preso  venir,    [afarte. 

Y  el  de  la  pendencia  ser. 
Sí,  que  entonces  no  le  ver, 
Con  la  prisa  del  reñir. 
En  fin,  hidalgo-,  no  os  dé 
Ciddado  vuestra  prisión ; 
Que  yo,  por  la  obligaron 
En  que  entonces  os  quedé, 
La  vida  pondré  primero. 


Gure. 


Ah. 
Ale. 


Gfarc. 


uiyiLiZbu  üy 
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Alv. 


Sold. 


Me. 
Sold. 

Ale. 


Garc. 


Ale. 

Garc. 

Alv. 

Ale. 
Alv. 


Ale. 
Garc. 

Alv. 

Gare. 

Alv. 
Gare. 
Alv. 
Gare. 


Alv. 
Gore, 


Alv. 

Gare» 

Alo. 

Garc. 


Que  TOS,  siendo  mia,  pagueb 
La  colpa,  que  no  tenéis. 
De  Tuestro  valor  lo  espero; 
Si  bien  mi  prisión  no  na  sido 
Lo  que  mas  siento,  por  Dios, 
Sino  que  perdí  por  tos 
La  ocasión,  que  me  ha  traído 
Á  esta  tierra. 

No  tenas 
Que  temer  los  dos  morir; 
Pues  siempre  he  oido  decir, 

Y  aun  vosotros  lo  sabéis. 
Que  si  de  una  muerte  son 
Dos  los  cómplices ,  no  habiendo 
Mas  de  una  herida,  v  no  siendo 
Caso  pensado  ó  traiaon, 

Uno  muera  solamente, 

Y  que  este  que  muere  sea 
El  de  la  cara  mas  fea. 

El  que  tal  decir  revente,    [aparte. 

Y  asi  el  tal  mudo  este  dia 
De  todos  tres  morirá. 

Churo  estar ,  porque  no  habrá    [aparte. 
Cara  peor  que  la  mia 
En  el  mundo. 

De  vos  creo. 
Que  aquesta  merced  me  haréis. 
Ya  que  obligado  me  habéis. 
¿Ley  ser  morir  el  mas  feo?    [aparte. 
Sepa  á  quien  debo  el  vivir. 
Yo  no  soy  mas  que  un  soldado, 
Que  aventurero  he  llegado....... 

¿Ley  el  mas  feo  morir?    [aparte. 

Solamente  con  deseo 

De  hallar  á  un  hombre.    Esta  ha  sido 

La  ocasión,  que  me  ha  traído. 

¿Ley  ser  morir  el  mas  feo?    [aporte. 

Quizá  yo  os  podré  decir 

Del.    Cómo  se  llama? 

No 
Lo  sé. 

¿En  qué  tercio  llegó 
Á  esta  ocasión  á  servir? 
No  lo  sé. 

Qué  señas  tiene? 
No  sé. 

Pues  bien  le  hallareis» 
Si  sa  nombre  no  sabéis. 
Ni  señas,  ni  con  quien  viene. 
Pues  sin  saberle  las  señas. 
Nombre,  ni  con  quien  está. 
Le  he  tenido  hallado  ya. 
No  son  enigmas  pequeñas 
Las  vuestras;  pero  no  os  dé 
Cuidado,  pues  en  sabiendo 
Su  Alteza  este  caso,  entiendo 
Que  me  dé  vida,  porque 
Me  tiene  á  mí  obligaaon 
Tan  grande,  que  si  no  fuera 
Por  mí,  no  entrara  en  Galera; 
Y  esa  perdida  ocasión 
Hallar  podremos  los  dos; 
Que  de  quien  sois  obligado. 
He  de  estar  á  vuestro  lado 
Al  bien  y  al  mal,  vive  Dios. 
¿En  efecto  que  vos  fuisteis 
El  que  entrasteis  en  Gralera? 
¡Pluguiera  á'Dios,  no  lo  fuera! 
¿Por  qué,  si  esa  hazaña  hicisteis? 
.  Porque  desde  que  yo  en  ella 
El  primero  puse  el  pie, 
No  sé  qué  influjo,  no  sé 
Qué  hado,  qué  rigor,  qué  estrella 
Me  persigue,  que  no  ha  habido 
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Gare. 

Alv. 

Gare. 


Alv. 


Gare. 


Cosa,  que  á  la  suerte  mia. 
Desde  aquel  infausto  dia, 
Mal  no  me  haya  sucedido. 
¿De  qué  os  nace  ese  rezelo? 
No  sé,  sino  es  de  que  aili 
Muerte  á  una  Morisca  di, 
Y  se  ofendió  todo  el  cielo. 
Porque  su  hermosura  era 
Su  traaUído. 

¿Tan  hermosa 
Era? 

Sí. 

Ay  perdida  esposa!  —    [aparte. 
Cómo  ííie? 

Desta  manera: 
Estando  de  posta  un  dia. 
Entre  unas  espesas  ramas. 
Que  á  los  lutos  de  la  noche 
Iban  pisando  las  faldas, 
Frendi  á  un  Morisco.    No  quiero 
(Que  estas  son  cosas  muy  largas) 
Deciros,  que  me  engañó. 
Llevándome  entre  unas  altas 

Peñas,  adonde  sus  voces 

Convocaron  la  Alpujarra; 

Que  huyendo  del,  me  escondí 

En  una  gruta;  pues  basta 

Dedr,  que  esta  fue  la  mina. 

Que,  en  una  peña  cavada. 

Monstruo  fue,  que  concibió 

Tanto  fuego  en  sus  entrañas. 

Yo  fui  quien  notida  della 

Traje  al  señor  Don  Juan  de  Austria, 

Y  yo  fui  quien  al  ingenio^ 

La  noche  estuve  de  guardia; 

Yo  quien  de  la  batería 

Mantuve  siempre  la  entrada 

Á  la  otra  gente,  y  yo  en  fin 

Quien  por  medio  de  las  llamas 

Penetré  la  villa,  siendo 

Su  racional  salamandra. 

Hasta  que  llegué,  pasando 

Globos  de  fuego,  a  una  casa 

Fuerte,  que  sin  duda  era 

De  la  raite  plaza  de  armas. 

Pues  alli  se  abanzó  toda. 

Pero  parece  que  os  cansa 

Mi  relación,  y  que  no 

Tenéis  ^^isto  en  escucharla. 

No  es  smo  que  divertido 

Acá  en  mis  penas  estaba. 

Proseguid. 

Llegué  en  efecto. 

Lleno  de  cólera  y  rabia, 

Á  la  casa  de  Malee, 

Que  era  en  fin  toda  mi  ansia, 

AÍ  palado  ó  casa  fuerte, 

Al  tiempo  Qoe  ya  su  alcázar 

Don  Lope  de  Ficueroa, 

Lustre  y  honor  oe  su  patria. 

Rendido  tenia  y  sitiado 

Del  fuego  por  partes  varias, 

Y  muerto  al  Alcaide.    Yo, 

Que  entre  el  aplauso  buscaba 

El  provedio,  aunque  mal  juntos 

Provecho  y  honor  se  hallan. 

Ambiciosamente  osado, 

Discurrí  todas  las  salas, 

Penetré  todas  las  piezas, 

Hasta  que  llegué  á  una  cuadra 

Pequeña,  último  retrete 

De  la  mas  bella  Africana, 

Que  vieron  jamas  mis  ojos. 

¡Ha  quién  supiera  pintarla! 

Cí\c> 
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Mm  no  68  tiempo  de  pinturas. 
Confusa  al  fin  y  turbada 
De  yerme ,  como  si  fueran 
Las  cortinas  de  una  cama 
De  una  muralla  cortinas, 
Detras  se  esconde  y  ampara.  -^ 
Pero  con  llanto  en  los  ojos, 
Y  sin  color  en  la  cara 
Os  habas  quedado. 
Ah.  Son 

Memorias  de  mis  desgracias. 
Muy  pareadas  á  esas, 
Gmrt*  Tened,  tened  confianza. 

Si  es  por  la  ocasión  perdida; 
Quien  no  la  busca,  la  halla. 
Ahm     Deds  verdad.    Proseguid. 
Gorc.  Entré  tras  ella,  y  estaba 
Tan  alhajada  de  joyas. 
Tan  guarnecida  de  galas, 
Que  mas  pareda,  que  amante 
Preyenia,  y  esperaba 
Bodas,  que  exequias.    Yo,  viendo 
Tal  belleza,  quise  darla 
La  vida,  como  al  rescate 
Saliese  fiadora  el  alma. 
Apenas  pues  me  atrevi 
A  asirla  una  mano  blanca. 
Cuando  me  dijo:  Cristiano, 
8i^  es  mas  ambición ,  que  fama. 
Mi  muerte ,  pues  con  la  sangre 
De  una  muger  roas  se  mancna. 
Que  se  adoda,  el  acero, 
Estas  joyas  satisfagan 
Tu  hidrdpica  sed,  y  deja 
Limpio  el  lecho,  la  fe  intacta 
De  un  pecho,  donde  se  enderran 
Misterios,  que  aun  él  no  alcanza. 
Llegué  á  los  brazos...... 

i^fo.  I  Espera, 

Escudw,  detente,  aguarda! 
No  llegues  á  ellos!  Qué  digo! 
Mis  discursos  me  arrebatan 
La  voz.    Proseguid;  que  á  mi 
Eso  no  me  importa  nada.  — 
tPluguiera  á  amor,  pues  mas  dentó    [sp. 
Ya  el  quererla,  que  el  matarla! 
Gorc.  Did  voces  en  la  defensa 
De  su  vida  y  de  su  fama. 
Yo,  viendo  que  ya  acudía 
Otra  gente,  y  que  ya  estaba 
Perdida  la  una  victoria, 
No  quise  perderlas  ambas. 
Ni  que  los  otros  soldados 
Conmigo  á  la  parte  entraran; 
Y  ad,  trocando  el  amor 
Entonces  en  la  venganza, 
(Que  fácilmente  d  afecto 
De  un  extremo  al  otro  pasa) 
Arrebatado,  no  sé 
De  qué  furia,  de  qué  saña. 
Que  me  movió  d  brazo  entonces, 
(Aun  repetido  es  infanua) 
ó  por  quitarla  una  joya 
De  diamantes  y  una  sarta 
De  perlas,  dejando  todo 
Un  délo  de  nieve  y  gran 
La  atravesé  d  \ 
dio.  4  Fue 

Como  esta  la  puñalada  Y 

[Saiea  un  jwfiai  9  hiértit* 
O  are.  Aj  de  mi! 

éfíe.  Aquesto  estar  hecho, 

^lo.     Muere,  tnúdort 
Gare.  Tú  me  matas? 
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Áh. 
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grana. 


Sí;  porque  esa  beldad  muerta. 
Esa  rosa  deshojada. 
El  alma  fue  de  mi  vida, 

Y  hoy  es  vida  de  mi  alma. 
Tú  eres  el  que  busco,  tú 
Tras  quien  me  trae  mi  esperanza 
A  vengar  á  su  hermosura. 

Gare»  ¡Ha,  que  me  coges  sin  armas 

Y  con  traidon! 

Nunca  consta 
De  términos  la  venganza. 
Don  Alvaro  Tuzaní, 
Su  esposo,  es  el  que  te  mata. 

Y  yo  ser,  perro  cristiano. 
Alcuzcuz,  que  en  el  pasada 
Ocasión  Úevar  alforja. 

Gorc.  ¿Para  qué  vida  me  dabas. 

Si  me  hablas  de  dar  muerte?  — 
¡Ha  posta,  posta  de  guardia! 

Dentro  Don  Juan  db  Mbndoza. 
Men.    Qué  voces  son  estas?  Abre 
La  puerta ;  que  Garces  llüna, 
A  quien  yo  vengo  á  buscar. 

Salen  Don  Juan  db  Mbndoza^  Soldados, 

Qué  es  esto? 
[Quitm  D,  Alvaro  la  e9pada  é  un  Soldado, 
Aw.         ^  Suelta  esta  espada!  — 

Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 

Yo  soy,  d  d  verme  os  espanta, 

Tuzanf,  á  quien  apellidan 

El  rayo  de  la  Alpujarra. 

A  vengar  vine  la  muerte 

De  una  beldad  soberana; 

Que  no  ama  quien  no  venga 

Injurias  de  lo  que  ama. 

Yo  en  otra  prisión  á  vos 

Os  busqué,  donde  las  armas 

Iguales  los  dos  medimos. 

Cuerpo  á  cuerpo,  y  cara  á  cara. 

Si  en  esta  pridon  venis 

A  buscarme  vos,  bastaba 

Venir  solo;  pues  que  sois 

Quien  sois ;  que  esto  solo  basta. 

Pero  si  es  que  habéis  venido  , 

Acaso,  nobles  desgracias 

Defiendan  los  hombres  nobles. 

Hacedme  esa  puerta  franca. 
Aíen.    Yo  me  holgara,  Tuzaní, 

Que  en  ocasión  tan  extraña 

Con  reputadon  pudiera 

Guardaros  yo  las  espddas.' 

Mas  ya  veis,  que  hacer  no  puedo 

Al  servido  dd  Rey  falta, 

Y  es  su  servicio  mataros. 
Cuando  en  su  ejérdto  os  hallan; 

Y  asi  he  de  ser  d  primero 
Que  08  mate. 

dl9.  No  importa  nada. 

Que  la  puerta  me  cerréis; 

Que  yo  la  haré  á  cuchilladas...... 

[uictieAiY/aiMe. 
Uno  [deax,]  Muerto  soy ! 
Otro.  De  los  abismos 

Es  furia  que  se  desata. 
Alv,     Ahora  veréis,  que  soy 

El  Tuzaní,  i  quien  la  fama 

Apellidará  en  sus  triunfos 

El^  vengador  de  su  dama. 
Men.  Primero  verás  tu  muerte. 
Alo.     Pregunto,  ¿el  de  mala  cara 

Es  ley  monr? 

_ DiaitizedbvCjQOgle 
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Lop. 

Juan, 
Men. 


Salen  Don  Juan  bb  Avstkta,  Don  Lopb 
líE  FiQUBKOAy  Soldados, 
Qué  es  aquesto? 
¿Qnién  este  alboroto  causa? 
Don  Joan,  qué  es  esto? 

Es,  señor, 
Una  cosa  bien  extraña. 
Es  un  Morisco ,  qoe  Tiene 
Solo  desde  la  Alpujarra 
Á  matar  un  hombre,  que 
Dice  que  mató  á  su  dama 
En  el  saco  de  Galera, 

Y  le  ha  muerto  á  puñaladas. 
iTu  dama  habia  muerto? 

Sf. 
Bien  hidste.  —    Señor,  manda     [d  D,  Juan 
Dejarle;  que  este  delito 
Mas  es  dipio  de  alabanza, 
Que  de  castigo;  que  tú 
Mataras  á  quien  matara 
Á  tu  dama,  vive  Dios, 
Ó  no  fueras  Don  Juan  de  Austria. 
Mira,  que  es  el  Tuzanf, 

Y  que  será  de  importancia 
Prenderle. 

Date  á  prínon. 
Aunque  tu  valor  lo  manda. 
No  estoy  dése  parecer, 

Y  por  tu  respeto  basta 
Que  la  defensa  que  intento 
Sea  volverte  la  espalda.  [Fose. 
¡Seguidle  todos,  se^idle! 

[Entrante  todo»  ngmmdo  d  D,  Alvar»* 


Lop, 
Alv, 


Afen. 


Juan, 

AU), 


Juan, 


En  un  murOf   que  habrá  en  lo  alto,   salen  DúHá. 

I  s  A  B  B  L  ^  Soldados  moriscos, 
Isab,    Haz  con  esa  seña  blanca 

Llamada  al  campo  cristiano. 

Sale  Don  Alt  abo. 
Ak).     Entre  picas  y  alabardas 

?e  rompido,  basta  llegar  i 

los  pies  desta  montaña. 
Uno[dent,]  Antes  que  entre  en  la  espesura, 
Un  mosquete  le  dispara. 


Ah. 
Uno. 
hab, 

Alv, 


bab. 


Salen  los  Soldados  siguiéndole. 
Todos  sois  pocos,  coreadme. 
Al  valle  subid. 

Aguarda, 
Tuzaní,  señor. 

Lidora, 
Toda  esa  gente,  esas  armas 
Tras  mi  vienen. 

Pues  no  temas. 


Dentro  Don  Jvan  db  Austria* 
Juan,  Tronco  á  tronco  j  rama  á  rama 
Talad  el  campo,  hasta  hallarle. 

Salen  DoN  Jitan  db  Aüstbia,  Soldador  j 
Alcuzcuz. 
liáb.    Generoso  Don  Juan  de  Austria, 
Hijo  del  águila  hermosa, 


iiicni. 


Alv. 
Ale.' 

Juan. 
Alv, 


Qne  al  sol  mira  cara  á  cara. 
Todo  ese  monte,  que  ves 
Rebelde  á  tus  esperanzas. 
Una  muger,  si  la  escuchas. 
Viene  á  poner  á  tus  plantas. 
Doña  Isabel  Tuzan! 
Soy,  aue  aqui  tiranizada 
Vítí,  Morisca  en  la  toz, 

Y  Católica  en  el  alma. 
Muger  soy  de  Abenhumeya, 
Cuya  muerte  desdichada 
Ensangrentó  su  corona 

Con  su  sangre  y  con  sus  armaa; 
Porque  Tiendo  los  Moriscos, 
Que  general  perdón  dabas. 
Trataron  rendirse;  tal 
Es  de  un  Tulgo  la  inconstancia. 
Que  los  designios  de  hoy 
Intentan  borrar  mañana. 

Y  Tiendo,  que  Abenhumeya 
Con  Talor  los  anvaba 

Su  cobardía,  al  entrar 

La  compañía  de  guardia. 

Su  Capitán  le  tomó 

Las  puertas,  y  hasta  la  sala 

Del  aosel  entró,  diciendo: 

Date  por  el  Rey  de  España. 

Prenderme  á  mí?  dijo  entonces; 

Y  al  ir  á  empuñar  la  espada. 
Un  soldado  en  la  cabeza 
Empleó  la  partesana; 

Que  como  de  la  corona 

Juzgó  vivir  adornada. 

Fue  capaz  sugeto  á  un  tiempo 

De  la  dicha  y  la  desgracia. 

Cayó  en  ln  tierra,  y  cayeron 

Con  él  tantas  esperanzas. 

Como  suspenso  tenia 

El  mundo  con  sus  hazañas. 

Que  al  amago  antes  que  al  golpe 

Pudo  titubear  á  España, 

Diciendo  á  voces  la  gente: 

¡Viva  el  sacro  nombre  de  Austria! 

Si  el  venir,  señor,  adonde. 

Puesta  á  tus  heroicas  plantas 

Del  valiente  Abenhumeya 

La  corona  en  su  Granada, 

Te  merece  un  perdón ,  puesto 

Que  hoy  á  los  demás  alcanza. 

Goce  de  su  indulto  el  noble 

Tuzaní;  que  yo,  postrada 

Á  tus  pies,  mas  que  el  ser  Rdiia, 

Estimara  el  ser  tu  esclava. 

Poco  has  pedido  en  albricias. 

Hermosa  babel.    Levanta. 

Viva  el  Tuzaní,  quedando 

La  mas  amorosa  hazaña 

Del  mundo  escrita  en  los  bronoea 

Del  olvido  ^  de  la  fama. 

Dame  tus  pes. 

4Y  me  estaff 
Perdonado? 

Sí. 

Aqui  acaba 
Amar  después  de  la  muerte, 

Y  el  úúo  de  la  Alpujamu 
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CXuiOfl,  Duque  de  BorgoHcu 
Fbbbrico,  galán, 
£iaii9VB. 
Clotaldo. 


PSaSOHAS. 

Manfrbdo,  viejo. 
Becoquín,  criado, 
Fiiono,  escudero  vejete. 
Tres  Bandoleros, 


Criados  del  Duque, 
Flor  \ 

Florida    | 
Lacra,  criada. 


damas. 


Jornada  I. 


Duq. 
Emr. 


Salen   el  Duqvb,    Bnriqub    en    trage    de  ca- 
mino^ Mamfrbdo,  Fbdbrico  y  Clotaldo. 

Duq»     Vengas  con  bien ,  Bnríqae ,  donde  sean 
Digno  laoreL  de  tu  valor  mis  brazos, 
Cuando  ceñir  sobre  tu  cuello  vean 
Fáciles  nudos  con  ilustres  lazos. 

Enr,     Mal,  Carlos  invictísimo,  se  emplean 
En  tronco  tan  inútil  los  abrazos 
Tan  nobles;  no  nudogres  dichas  tantas. 
Pues  basta  que  me  admitas  á  tus  plantas. 
Donde,  nadando  en  piélagos  de  fuego. 
Donde,  volando  en  círculos  de  plat^ 
Humilde  rayo  de  tu  esfera  llego. 
En  quien  el  sol  su  resplandor  retrata. 
¿Pues  qué  hay  del  Duque  de  Sajorna? 

Luego 
Ove  oyó  de  mí  lo  que  tu  imperio  trata. 
Segunda  vez  las  armas  apercibe, 

Y  con  grande  secreto  esta  te  escribe. 

\pale  una  carta, 
Duq.  [/ee]  „Á  Carlos  de  Borgoña,  el  Justiciero."  -^ 
[repr.l  Con  buenas  señas  viene  el  sobrescrito; 
Que  el  Justiciero  soy,  cuyo  severo 
Blasón  á  mis  anales  solicito. 
Ver  lo  que  dice  mi  enemigo  qiúero; 
La  nema  rompo,  la  cubierta  quito. 
[Lee  para  st  como  admirándote, 

Y  ya  veo  entre  penas  y  entre  enojos,    [ap. 
Que  es  la  tinta  veneno  de  los  ojos. 
Extraño  caso,  y  tan  extraño  caso, 

Que  una  y  mil  veces  le  repito  y  veo. 

Y  cuanto  mas  por  él  los  ojos  paso, 
Menos  fuerza  le  doy,  menos  le  creo; 
8i  bien  en  rabia  y  cólera  me  abraso 
Pe  ver,  que  allá  se  sepa  mi  deseo. 
Siendo  asi,  que  los  cinco,  que  aqui  estamos, 
Solos  lo  dispusimos  y  tratamos. 

Enrique  es  nú  sobrino,  y  no  pudiera 
En  mi  sangre  caber  alevosía; 
Manfredo  me  ha  criado,  verdadera 
Ks  su  fe,  que  excedió  la  luz  del  dia; 
Clotaldo  es  el  Atlante  desta  esfera. 
Porque  él  es  toda  la  privanza  mia; 
Federico  prudente  y  atrevido 


En  la  paz  y  en  la  guerra  me  ha  servido. 
Qué  haré?    Si  me  declaro  aqui,  el  respeto 
Le  pierdo  á  mi  valor ;  si  sufro  y  callo. 
Daré  con  la  omisión  fuerza  al  efeto 
De  un  falso  amigo,  de  un  traidor  vasallo. 
Solo  esta  vez  dañar  pudo  el  secreto. 
Quiérome  declarar,  por  ver,  si  hallo 
Desengaño,  teniéndolos  delante; 
Que  la  muestra  del  pecho  es  el  semblante. 
Enr,    En  confusión  la  carta  al  Duque  ha  puesto. 
Cloi,    Grande  la  pena  es,  pues  él  suspira. 
Man,   Nunca  á  Carlos  le  vi  tan  descompuesto. 
Fed,    Con  notable  atendon  vuelve,  y  nos  minu 
Clot,    Señor  excelentísimo,  qué  es  esto? 
Fed,    A  todos  nos  suspende  y  nos  admira 

Ver  en  vos  tal  afecto  de  tristeza. 
Man,    i  Con  lágrimas  responde  vuestra  Alteza? 
Duq,    No  os  espantéis,  Manfredo,  de  haber  visto 
En  mí  tal  sentimiento,  porque  es  fuerza 
Que  hoy  la  severidad,  que  no  resisto. 
El  uso  altere  y  el  estilo  tuerza. 
No  es  temor  de  las  gentes  que  conquisto 
El  que  mi  pecho  á  tal  extremo  esfuerza; 
Causa  hay  mayor,  mayor  desdicha  sigo. 
Man.    Pues  qué  tenéis,  señor? 
Duq,  Perdí  un  amigo. 

Man,   4  Bs  muerto  el  Duque  de  Austria? 
Duq,  No,  Manfredo, 

Ni  este  amigo  murió;  que  si  muriera. 
Menos  dolor  me  diera,  menos  miedo. 
Saber,  qRe  le  gané  en  mejor  esfera. 
Por  lo  que  triste  yo  y  confuso  quedo. 
Es,  porque  le  he  perdido,  sin  que  él 
Ved  la  carta,  veréis  mi  sentindento,  — 
Y  yo  mis  penas.  Á  los  cuatro  atento. 
Man,  [lee]  „  Avisado   he  sido ,    que  V.  Alteza 

„por  tierras  mias  á  verse  con  su  sóbri- 
„no  el  Duque  de  Austria,  para  hacer  liga 
„contra  mí,  y  que  podré  prenderle  en  el 
„camino.  Yo  no  he  querido  deberle  á  age- 
^na  deslealtad  lo  que  puedo  al  propio  va- 
„lor;  y  asi  aviso  á  V.  Alteza,  que  mire  de 
„quien  se  fia;  y  pues  es  de  enemigo,  tome 
„el  primer  consejo.  Dios  guarde  á  V.  Al- 
„teza." 

„E1  Duque  de  Sajonia.*' 
[repr.]  Esto  dice  la  carta. 
Enr,  Extraño 
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Fed.    Vive  Dios,  niapienu.....! 

dot  Yo  estoy  muerto  I  [ap, 

Duq»    Cuando  las    señas  examino  y  paso,    [aparte. 

Cuatro  semblantes  en  los  cuatro  advierto. 

Manfredo  la  leyó,  sin  hacer  caso, 

Enrique  del  snceso  queda  incierto, 

Federico  colérico  se  ofende, 

Clotaldo  se  entristece  y  se  suspende. 

i  Cuál  destos  tres  afectos  habrá  sido 

El  que  indida  á  su  dueño  de  culpado  f 

¿Manfredo,  que  constante  ha  resistido, 

Ó  Enrique,  que  confuso  se  ha  admirado; 

Federico,  que  ciego  se  ha  ofendido, 

ó  Clotaldo,  que  triste  se  ha  mostrado? 

No  sé;  que  varias  dio  naturaleza 

Constancia,  admiración,  ira  y  tristeza. 

Pero  toque  una  experiencia 

La  verdad.  —    ¿Cómo,  Manfredo, 

Después  de  haber  revelado 

Desta  traición  el  efecto. 

Ni  os  admiráis,  ni  mostráis 

Cólera  ni  sentimiento 

De  tristeza,  y  os  quedáis 

Con  el  semblante  primero  f 

Poco  cuidado  os  ha  dado 

El  mió,  pues  no  os  merezco 

Parte  en  mis  penas. 
Man,  Señor, 

IjOs  que  con  la  edad  tenemos 

Experiencias,  porque  al  fin 

Dijo  un  sabio,  que  los  riejos 

En  la  escuela  de  los  años 

Son  discípulos  del  tiempo. 

Pocas  veces  nos  rendimos 

Á  la  admiración,  ni  hacemos 

Acciones ,  aue  signifiquen 

Nuestro  dolor.    Fuera  desto. 

Como  yo  dentro  de  mí 

Sé  lo  que  en  mi  mismo  tengo, 

Y  no  puedo  sin  m<  mismo 
Haber  errado  acá  dentro, 
No  hice  novedad  alguna; 
Porque,  ya  caduco  y  viejo. 
Ni  como  mozo  me  espanto, 
Ni  como  joven  me  altero. 
Ni  como  mal  advertido 
Hago  actos  de  sentimiento. 

Y  asi,  señor,  ni  me  admiro. 
Ni  me  enojo,  ni  entristezco. 

Enr,     Las  cosas  grandes,  que  vieneq 

Sin  hacer  salva  primero 

Á  la  razón,  con  la  luz^ 

Que  les  da  el  entendimiento, 

Dignamente  el  mas  constanU; 

Debe  admirar,  pues  por  eso 

Á  la  cólera  del  rayo 

Previno  la  voz  del  trueno. 

Quien  no  se  admiró  4®  verle, 

Fue,  porque  supo  primero 

La  venida  de  la  voz. 

Que  se  lo  dijo  en  el  viento. 

y  asi  el  no  naberse  admirado 

Da  escrúpulos  de  saberlo; 

porque  es  modestia  afectada 

Hacer  de  un  rayo  desprecio. 

Irse  tras  la  admiración 

No  está  en  mapo  del  afecto; 

Luego  del  riesgo  sabrá 

Quien  no  hizo  caso  del  riesgo. 

Yo  hice  admiración;  y  cuantos 

No  han  hec|io  lo  que  yo  he  hedió. 

Son  para  mi  sospechosos. 
Fed.    Pon  á  tus  raines  freno; 

Que  basta  que  te  disculpen 


Tú,  sin  que  intentes  soberbio 
Culpar  á  otro;  pues  ninguno 
De  cuantos  aqui  nos  vemos 
Tiene,  Enrique,  contra  si 
Mas  testigos,  que  tú  mesmo; 
Porque  la  admiradon  dice 
Sobresalto,  y  no  sabemos. 
Si  te  admiraste  de  haber 
Alimentado  en  tu  pecho 
Tu  muerte,  bien  como  el  áspid. 
Que,  de  otras  vidas  sediento. 
Es,  quitándose  la  suya. 
El  homidda  y  el  muerto. 

Y  si  se  debe  argüir 

La  lealtad  por  el  efecto. 
Que  hizo  en  nosotros  la  carta. 
Yo  solo  disculpa  tengo, 
Que  colérico  al  oiría. 
Llevado  de  mi  ardimiento. 
Le  quisiera  dar  mil  muertes 
Al  que  es  traidor  á  su  dueño 

Y  á  su  patria.    Mira  como. 
Quien  sintió  con  tanto  extremo 
Verle  ofendido  de  otro. 

Le  ofendiera  por  si  mesmo. 
Clot    Déjame  á  mi  responder 

Por  ti  y  por  mi.    En  tu  ai^gnmenCo 
Tu  misma  razón  te  vence, 
Federico;  pues  haciendo 
Á  la  admiradon  de  Enrique 
Equivocados  intentos. 
Como  son  á  la  lealtad, 

Y  á  la  culpa  en  tu  concepto. 
Tu  misma  lengua  es  el  áspid. 
Que,  siendo  tuya,  te  ha  muerto; 
Pues  tu  cólera  tampoco 

Se  explica,  y  no  conocemos, 
Si  es  contra  quien  cometió 
La  traidon  deste  secreto, 
Ó  contra  quien  la  revela; 
Pues  no  tiene,  según  creo. 
Cólera  ni  admiración 
Determinado  el  objeto. 

Mofi.  Nadie  debiera  callar 

Mas  que  tú,  Clotaldo,  puesto 
Que  fue  tuya  la  tristeza; 
Porque  es  el  mas  propio  afecto 
La  tristeza  de  quien  tiene 
Mal  seguro  el  pensamiento. 

Enr*    También  la  tristeza  es 

Noble  y  digno  sentimiento 
De  un  leal,  que  vé  ofendido 
Su  señor;  y  asi,  Manfredo, 
Su  tristeza  le  disculpa 
Mas  que  á  ti  tus  fingimiento». 

Man,   Con  licenciosas  palabras 

Ofendes  al  que  es  ejemplo 
De  lealtad;  y  bien  debieras 
Agradecerme,  que  dejo 
De  decir,  Enrique, 

Enr.  Qué? 

Han.   Que  eres  del  Duque  heredero, 

Y  que  al  Duque  de  Sajonia 
Fuiste  á  ver,  y  está  mas  pneito 
En  razón,  que  interesado 

Le  descubrieses  tu  intento 
Cara  á  cara,  que  nosotros, 
Á  mil  peligros  expuestos; 
Poroue  es  tanta  la  vergüenza 
De  nar  un  caballero 
Su  flaqueza,  que  infinitos 
Son  honrados ,  no  por  serlo» 
Sino  por  no  declarar. 
Que  no  b  son 
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Sht,     Si  no  estañera  delante 

£1  IhK^ae,  caduco,  necio. 

Yo  hiciera...... 

Fed.  ¿Para  qué  ion 

Bizarrfaa  con  un  viejo? 

Y  n  eatá  delante  el  Duque, 
Embdtenae  los  aceros 
Para  cuando  no  lo  esté. 
Yo  solo  á  los  dos  defiendo 
BAi  ledtad  y  su  lealtad, 

Brazo  á  brazo,  y  cuerpo  á  cuevpo, 

Y  el  que  primero  este  guante 
Tomare  será  el  primero 

Que  riña. 

[Arrójale  f  y  témanle  h§  doe. 
Eht.  Suelta,  Clotaldol 

CUft,     Suelta,  Enrique! 
Duq,  Pues  qué  es  esto? 

4 No  miráis,  que  estoy  delante? 

4  Asi  se  pierde  el  respeto 

Á  nu  persona?    Soltad! 
Enr.     Señor....... 

OoL  Señor....... 

Duq.  Yo  me  quedo, 

Federico,  con  el  guante, 

Y  pues  solo  yo  le  tengo, 
A  nadie  toca  salir, 

Sino  á  TOS ;  y  asi  al  momento 

SaHd  de  mi  corte ,  antes 

Que  por  altivo  y  soberbio 

De  los  hombros  os  divida 

Sangriento  verdugo  el  cuello. 
Fed.     Solo  para  obedecerte 

Valor  tuve  y  vida  tengo; 

Pero  advierte,  que  apartarme 

De  ti,  señor,  cuando  veo 

Bl  juido  de  una  traición 

Entre  nosotros  suspenso. 

Es  decir,  que  yo  lo  soy. 
Jhq,    Federico,  yo  os  destierro 

Por  atrevido. 
Fed.  Señor, 

No  á  todos  les  consta  eso, 

Y  á  todos  consta,  que  salgo 
En  vuestra  desgrada. 

Dvq.  Luego 

Salid  de  mi  corte. 
Fed,  Dame 

La  muerte,  pues  la  merezco. 

En  un  público  cadahalso; 

Que  yo  moriré  contento 

De  ver,  que  dice  el  pregón 

Á  todos  por  lo  que  mu^o. 
Dvq,    Bien  está.      , 
Jfor.  A  Dios,  Federico. 

Fed,     Otro  dia  nos  veremos. 
Ear,     Norabuena. 
Fed.  Pues  yo  tomo 

La  palabra. 
Pug.  Pues  qué  es  eso? 

Vos  no  salgtús  de  la  corte; 

Que  en  ella  habéis  de  estar  preso, 

Enrique.    Y  vos  retiraos 

Á  vuestra  casa,  Manfredo. 

Tú  ven,  Clotaldo,  conmigo. 
Clot.    Apenas,  señor,  me  atrevo 

Á  mirarte,  por  si  acaso 

De  mi  sospechas,  que  puedo 

Haber  ndo  yo...... 

Duq.  Ootaldo, 

No  te  ^culpes;  ^ue  temo. 

Que  me  diga  la  disculpa  ^ 

Lo  que  me  calló  el  silendo. 
[ranee  el  Duque^  Enrique  f  Manfredo, 

ToK*  IV. 


Clot. 


Fed. 


Beo. 

Fed. 
Bee. 


Fed. 


Bec. 
Fed. 
Bee. 


Bien  me  ha  sucedido  todo,    [aparte. 
Pues  seguro  el  Duque,  tengo 
Aquestos  favores 


Y  aqueste  enemigo  menos. 
Que  he  de  ser  dueño  de  Flor, 

Y  destos  estados  dueño.  [Faee. 
¿Hay  mas  desdichas,  fortuna? 

¡O  qué  bien  dijo  un  discreto. 
Que  no  es  la  primer  desdicha 
La  que  ha  de  sentir  el  cuerdo, 
Sino  empezar  á  sentir 
Las  que  han  de  seffuirse  luego; 
Que  son  horas  las  desdichas. 
Que  en  el  nünuto  postrero. 
Que  una  acaba,  empieza  otra! 
]  Ay  Carlos  el  Justidero  1 
¡Qué  mal  cumples  con  el  nombre. 
Que  te  ha  de  adamar  eterno! 
Ay  Flor  hermosa !    En  llegando 
Aqui  mi  dolor,  no  puedo 
Proseguir,  porque  las  voces, 
Anudadas  en  el  pecho, 
Se  estorban  unas  á  otras. 
Por  salir  todas  á  un  tiempo; 
Bien  como  un  cristal  penado. 
Que,  aunque  se  vé  de  agua  lleno. 
No  se  vada,  si  no  hace 
Lugar  al  aire  primero; 

Y  asi  mi  pecho,  (bien  digo) 
Porque  es  un  cristal  mi  pecho, 

Y  penado,  poraue  en  fin 
Nada  le  falte  al  concepto. 
Tan  lleno  está  de  desdidias. 
Que,  cuando  dedrlas  quiero, 
No  puedo,  sino  es  llorando; 

Y  au  salen  del  á  un  tiempo 
En  las  lágrimas  el  agua, 

Y  en  los  suspiros  el  viento. 

Sale  BscoQiriN. 
Señor,  es  hora  de  hallarte? 
Hoy,  que  buscándote  vengo 
Con  buenas  nuevas,  parece. 
Que  te  ha  sepultado  el  centro 
De  la  tierra. 

¡A  Dios  pluguiera. 
Becoquín! 

Pues  qué  tenemos? 
Pero  no,  no  me  lo  digas; 
Que,  aunque  estés  triste,  yo  tengo 
Remedio  con  que  sanarte. 
Rédpe  para  este  enfermo. 
Recado  de  Flor  de  flores. 
En  que  te  dice,  que  luego 
Vavas  á  verla,  que  ba|a 
Á  los  jarees,  que  abiertos 
Estarán,  donde  podrás 
Hablarla.    ¿Mas  cómo,  oyendo 
Este  recado,  te  estás 
Tan  divertido  y  suspenso? 
Como  quiere  mi  fortuna, 
Que  hasta  el  gusto  y  el  contento 
Vengan  á  darme  la  muerte; 
Que  es  el  indido  mas  derto 
De  morir,  cuando  se  hacen 
Enfermedad  los  remedios. 
Vengan  postas.  Becoquín. 
Postas? 

Sí. 

Pues  si  podemos 
Irnos  á  pie,  ¿para  qué 
Son  las  postas,  ó  á  qué  efecto? 
Notable  eres !    ¿  Cuanto  mas 
En  hallarlas  tardaremos,  ^<^  t 
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Qne  en  irnos  allá  los  dos, 
Pian,  pian 9    Que  en  volviendo 
Bata  esquina,  hacia  esta  mano, 
Luego  sobre  el  tabernero 
Á  esotra,  enfrente  de  un  sastre 
Corcovado ,  se  ven  Inego 
Las  zeiosias  de  FLor, 
Sos  jardines  y  sus  huertos, 
i  Postas  para  andar  dos  calles  Y 

Ftd.     No,  sino  para  ir  huyendo 
Desa  dicha,  que  me  busca. 
Que  mereceria  no  puedo. 
Por  no  hacerle  ese  pesar 
Á  mis  desdichas;  que  siendo 
Favor  de  Flor,  es  matarme. 
Saber  que  es  suyo,  y  le  pierdo. 

fiec.     Un  tanto  cuanto  parece 

Enigma,  y  yo  no  me  atrevo 
Á  declararle,  porque 
No  alcanzo  yo  los  rodeos 
De  platónicos  amores; 
Que  como  siempre  profeso 
El  escudérico  amor. 
El  filósofo  no  entiendo. 
Mas  vamos  á  ver  á  Flor. 

Ftd,    Eso  no,  ni  yo  me  atrevo 
Á  verla;  que  no  he  de  dar 
Á  mis  penas  esos  zelos. 
Busca  postas,  y  partamos; 
Que  yo,  Becoquín,  te  espero 
Allá  en  casa. 

Bee,  No  creí 

Nunca  que  estabas  sin  seso. 
Aunque  siempre  lo  dudé. 
Hasta  ahora,  que  te  veo 
Dedr  uno,  y  hacer  otro. 
¿Cómo,  cuando  estás  diciendo 
Que  vas  á  casa,  y  no  quieres 
Ir  á  ver  á  Flor,  te  veo 
Echar  hada  ver  á  Flor, 

Y  no  hacia  casa?  qué  es  esto? 
FvA*    iNo  has  visto  un  relox,  que  tiene 

En  su  círculo  pequeño 
Un  volante,  que  seSala 
Los  escriipulos  del  tiempo 

Y  que,  aunque  el  volante  quiera 
Ir  otro  camino,  luego 
Obedece  al  artificio. 

Que  le  manda  por  de  dentro? 
Asi  yo,  aunque  quiera  ir 
Por  otro  rumbo,  no  puedo; 
Que  la  acdon  solo  es  volante 
Del  artificio  del  pecho; 

Y  asi  es  fuerza  qne  obedezca 
Al  alma,  que  vive  dentro. 

fiec.     La  puerta  abren  del  jardin. 
Ftd,    Postas  preven;  que  aqui  espero. 
Bee.     Por  saber  para  qué  son 

Las  postas,  iré.    Ya  vuelvo. 

Salen  Flor  j^  Laura. 
FZof .    Desde  aquellos  miradores. 

Que  hacen  con  belleza  suma 
Al  mar  un  jardin  de  espuma, 

Y  al  jardin  un  mar  de  flores. 
Cercado  de  mil  temores 
Estuvo  mi  pensamiento. 

Por  mirarte  tan  atento. 
Que  se  dejaba  encañar 
De  los  bosquejos  del  mar. 
De  los  celages  del  viento. 
Si  bien  no  era  mucho  error 
Pensar,  que  viniese  dego 
Por  el  viento  quien  es  fuego. 


[F<* 


Por  el  mar  quien  es  amor. 
¿Pero  qué  es  esto,  señor? 
¿Tú  mirarme  con  enojos? 
¿Tú  lágrimas  por  despojos? 
¿Tú  suspiros,  y  tú  agravios? 
Haz  intérpretes  los  labios 
De  las  dudas  de  los  ojos. 
Fed.     Flor  hermosa,  á  quien  le  bebe 
El  alba  el  primer  candor, 

Y  para  mis  ojos  Flor 

En  lo  hermoso  y  en  lo  breve, 
1^0  mi  amor  susniros  debe 
Á  las  quejas  y  desvelos, 
Ni  á  las  sombras  ni  rezólos; 
Que  en  concursos  de  rigores 
Son  mis  desdichas  mayores. 
Que  pudieran  ser  mis  zelos. 
Mira  cual  será  el  dolor. 
Que  me  ofende  y  me  fatiga. 
Pues  me  permite  que  diga. 
Que  es  el  de  zelos  menor. 
Porque  zelos  en  rigor. 
Aunque  me  dieran  la  muerte, 
No  quitaran  (dolor  fuerte!) 
Verte,  y  como  yo  te  viera. 
Muriera,  pues  que  muriera 
De  la  enfermedad  de  verte. 
Ya  habrás  sabido ,  Tay  de  mí !) 
Que  mi  pena  y  mi  dolor 
Es  la  ausenda,  hermosa  Flor, 
Que  ha  de  apartarme  de  ti. 
Mira ,  si  es  justo ,  que  asi 
Sienta  y  llore,  pues  los  ddoa 
Juntan  todos  nüs  desvelos 
Debajo  de  una  sentenda; 
Pues  hay  zelos  sin  ausencia, 

Y  no  hay  ausenda  sin  zelos. 
Flor.    Cuando  con  mis  penas  lucho, 

Muerta  ni  viva  me  creo. 
Ni  muerta,  porque  te  veo. 
Ni  viva,  porque  te  escucho. 
Mucho  es  mi  dolor,  y  mucho, 
Federico,  mi  tormento; 
Pues  d  uno  ai  otro  atento, 
Nadie  se  quiere  rendir, 
ó  es  que  de  puro  sentir 
Me  falta  ya  el  sentimiento. 
Dime  pues,  ¿qué  causa  ha  habido 
Para  tanta  pena  mia? 
Fed.    Ser  tú ,  Flor,  mi  dicha  y  día, 

Y  haberme  ya  anocheddo. 
Flor,    Siendo  asi,  forzoso  ha  sido 

Que  pierda  an  resplandor. 

Ausente  el  día,  la  ñor. 

Pero  las  frases  acorta. 

Por  qué  te  vas? 
Ftd.  Porque  importa 

Mi  ausenda. 
Flor.  Á  quién? 

Ftdn  A  nd  honor. 

Flor.    A  tu  honor?    Ay  de  mí  triste! 

Que  aun  esperanzas  tenia 

De  que  aquí  te  detendría; 

Mas  asi  como  dijiste. 

Que  en  eso  tu  honor  connate. 

Las  esperanzas  perdí. 

Vete  ^ues,  vete  de  aqui; 

Que  SI  á  tu  honor  importé. 

No  he  de  detenerte  yo. 
Fed.    Que  ya  me  despides? 
Flor.  Si 

Fed.     Sin  duda  ves  cuanto  hoy 

Importa  la  brevedad, 

Y  que  implica  á  mi  kalUd  .r^\r> 
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Todo  el  tiempo  que  aquí  estoy, 

Porque  has  de  saber,  qae  Toy 

Ofendido. 
Fhr»  No  prosigas; 

Qae  á  mayor  pena  me  obligas; 

Que  si  lo  qne  he  de  saber 

Ofensa  taya  ha  de  ser. 

No  quiero  que  me  lo  digas. 

Vete,  y  no  me  digas,  no. 

La  cansa  ^or  qué  te  vas; 

Que  no  quiero  saber  mas 

De  que  á  tu  honor  importd. 

Muere  honrado,  y  muera  yo 

Ausente.    Y  pues  atrevido 

Vas,  que  no  vuelvas,  te  pido, 

8i  es  de  tu  venganza  incierto; 

Porque  mas  te  quiero  muerto, 

Federico,  que  ofen^do.  . 
Fed.    Bscucha;  que  sospechosa 

No  has  de  quedar,  y  pudiera 

Quejarme  de  ti,  ñ  fuera 

La  queja  mas  licenciosa. 

Sabe  pues,  que  la  forzosa 

Ofensa,  que  en  mi  honor  ves, 

Violencia  del  Duque  es; 
No  es  mjuria,  ni  es  agravio 

De  otra  mano,  ni  otro  labio; 

Que  no  viviera  después. 
Flor,    Toma  en  albricias  la  vida; 

Y  advierte  bien  cual  estoy,    lAhrdaaie, 
Pues  las  albricias  te  doy, 
Federico,  á  la  partida. 
Fed.    ¡Ay  gloria  tan  mal  perdida! 

Sale  Bbcoquin. 
Bee,    Ya  quedan  en  la  posada 
Postas.    ¿Pero  qué  jomada 
Es  esta,  no  me  dirásf 

Sale  Floko. 
Floro.  Flérída,  de  quien  estás 

Para  esta  noche  avisada. 

Viene  á  verte. 
Fed.  Qué  rigor!    [oporfo. 

Flor.    Qué  desdicha!    [aparte. 
Fed.  Qué  violencia! 

FZor.    ¡Qué  bien,  délos,  á  la  ausencia 

Llamaron  muerte  de  amor! 
Fed.    8f;  pero  muerte  mayor 

Será  mi  pena. 
Flor.  Por  qué  9 

Fed,    Porque  mayor  pena  fue 

Ausentarse,  que  morir. 
Flor.    ¿Eso  un  hombre  ha  de  decir 9 
Fed.    Si;  pues  un  hombre  lo  vé. 
Flor.   De  qué  suerte  f 
Ftd.  Bscucha.    Yo 

Hallo  por  discursos  ciertos. 

Que  se  hace  bien  por  los  muertoa, 

Y  por  los  ausentes  no. 

El  muerto  honras  mereció, 
Olvido  el  que  ausente  está: 
Luego  yo  he  probado  ya 
Cuanto  aquello  á  esto  prefiere, 
Pues  honran  al  que  se  muere, 

Y  olvidan  al  que  se  va. 
Flor.   Bien  de  ti  quejarme  puedo. 

Pues  que  dudas  de  mi  amor. 
Fedé    4  No  ves  que  te  llamas  Flor? 
FZor.  Pues  no  te  dé  el  nombre  miedo. 
Fed,    Por  quéf 
Ftor.  Porque  flor,  excedo 

A  la  estrella  mas  ludente; 

Y  siguiendo  eternamente 


De  tu  sombra  el  arrebol. 
Seré  yo  la  ñor  del  sol. 
Que  le  está  adorando  siempre. 
Fed,    Esa  flor,  y  flor  gigante. 
Ya  fue  por  tener  amor. 
F7or.    Si  ella  es  amante  y  es  flor, 

Yo  soy  flor,  y  seré  amante. 
Fed,    Quién  lo  asegura? 
Flor.  Bastante 

Testigo  es  mi  fe,  crisol 

De  lealtad. 
Fed.  No  el  arrebol 

Turbes  de  tus  rayos,  pues 

Eres  flor  del  sol. 
F7or.  ^No  ves, 

Que  se  me  pone  mi  sol? 

[Vatue  Federico^   Flor  y  Beeoquin, 
Floro,  Ya  solos  los  dos  estamos, 

Laura,  ya  puedes  hablar. 

Acábame  de  contar 

Aquel  cuento  que  empezamos. 
Laur,  Hoy  Clotaldo  se  ha  valido 

De  mi,  y  porque  yo  le  dé 

Entrada  esta  noche 

Floro.  Qué? 

Laur,  Mil  escudos  me  ha  ofreddo. 

Lo  que  pretendí  de  ti. 

Para  sahr  bien  de  todo. 

Es  la  consulta  del  modo. 
Fíoro,  No  sé,  que  me  hidera  aqui, 

Á  no  haber  inconvenientes. 

¿Cómo  no  te  causa  miedo 

El  cuidado  de  Manfredo? 
Laur,  Nada  importa,  como  intentes 

Ayudarme  tú. 
Floro.  ¿No  ves. 

Que  para  llegar  aqui 

Está  antes  su  cuarto  ? 
Laur,  Si. 

Floro,  Y  que  él  derra  siempre?    ¿Pues 

Cómo  ha  de  poder  entrar 

Sin  sentirle,  y  sin  tener 

Llave? 
Laur,  Lo  que  yo  he  de  hacer 

Aun  menos  ha  de  costar; 

Porque  él  solamente  quiere. 

Que,  movida  á  su  pasión. 

Ate  una  escala  ai  balcón. 

Que  él  á  subir  se  prefiere 

Por  ella,  y  á  entrar  de  modo. 

Que,  sin  que  nos  cause  miedo 

El  cuidado  de  Manfredo, 

Puede  asegurarse  todo. 

Pues  si  tú,  Laura,  dn  mi 

Tan  dispuesto  lo  tenias, 

¿Para  aué  de  mi  te  fias? 

Para  vaterme  de  tí. 

Pues  sabes,  ^ue  soy  tu  amiga, 

Y  á  Flor  diviertas  un  rato. 
Mientras  yo  la  escala^  ato. 
Mira;  no  sé  qué  te  diga. 
Pero  cansarte  es  error. 
Que  estás  ya  determinada, 

Y  no  ha  de  servir  de  nada. 
Ya  vudven  Florida  y  Flor. 


Floro. 
Laur, 

Floro. 

Laur. 
Flor. 

Flor, 


[Fmue, 

Salen  Flok  j<  Florida  con  manto. 
Mejor  aqui  estaremos. 
Que  en  el  estrado,  pues  gozar  podremos 
Desde  este  mirador  tanta  belleza; 
Objeto  singular  de  mi  tristeza. 
Enjuga  d  tierno  llanto, 
Y  no  malogres,  no,  diluvio  tanto, 
Vlérida;  que  no  ea  hora,  ^  ^ 

.,...lti7.dhvCT^^tTlf> 


n 


fi04 


UN     CASTIGO 


JoñK.  L 


Fler. 

Flor. 
Fler. 


Fhr. 


Fler. 


Flor. 


Fler. 


Em. 


Fhr. 
Fler. 

Flor. 
Enr. 


Flor. 


Que  desperdicie  lagrimal  la  aurora. 

Cuando  con  lento  paso 

Entra  el  sol  en  las  lineas  del  ocaso. 

Si  ya  no  quiere  hacerle  tu  porfía 

Un  planeta  mozárabe  del  dia. 

Cuando  aurora  presuma 

Parecer ,  no  será  arrogancia  suma. 

Donde  Flor  tan  hermosa 

Mis  lágrimas  enjuga  generosa. 

Serénese  tu  cielo, 

Y  prosigue,  si  asi  tienes  consuelo. 
La  causa  pues,  amiga. 
Que  á  tal  extremo,  á  tal  pasión  me  obliga, 
Son  los  necios  rezelos. 
Que  he  causado  en  Enrique  con  los  zelos, 
Que  le  di,  por  vengarme 
De  un  pesar,  y  resuelto  ya  á  olvidarme, 
Disculpas  no  han  bastado. 

Ni  mil  satbfácciones ,  que  le  he  dado. 

Yo,  que  firme  le  amo, 

Viendo  que  no  ha  de  ir,  si  yo  le  Uamo 

Á  mi  casa,  he  querido 

Hablarle  hoy  en  la  tuya,  y  he  fingido 

De  tu  parte  un  recado. 

Que  Tenga  aqm. 

No  mas;  porque  has  andado 
Muy  atrerida,  Flérida,  y  muy  necia. 
¿Asi  mi  casa  y  mi  amistad  se  precia? 
¿Recado  de  mi  parte, 

Y  luego  que  á  mi  casa  venga  á  hablarte? 
¿Quién  te  ha  dicho,  (qué  errores!) 

Que  aquesta  casa  es  lonja  de  amadores, 

Y  que  suelen  en  ella 

De  amor  tratar  y  contratar? 

Flor  beUa, 
No  tan  liviana  fuera 
Contigo,  (ay  infeliz!)  si  no  tuviera 
Prenda,  que  me  obligara 
Á  salir  mis  desdichas  á  la  cara. 
Basta  decir,  que,  si  mi  honor  me  obliga, 
i  De  quién  me  he  de  valer,  si  de  una  anuga 
Cémo  tú  no  me  valgo? 
Á  la  inmediata  desa  duda  salgo. 
De  nadie,  y  con  respeto 
Digno  á  tu  honor,  murieras  con  secreto; 
Que  las  damas  de  amores 
Aun  callan  sus  desdenes  y  favores; 

Y  cuando  á  tu  respeto  no  atendieras. 
Que  tengo  padre  yo  advertir  pudieras, 

Y  que  no  puede  aqui  tan  libremente 
Entrar  Enrique. 

Si  el  inconveniente 
Al  principio  se  viera. 
No  fuera  ciego  amor,  que  lince  fuera. 

Sale  Enriqüb. 
Flor  hermosa,  á  quien  ama    [abarte. 
El  corazón,  es,  cielos!  quien  me  llama. 
Sin  duda  que  ha  sabido 
Aquel  disgusto,  que  hoy  hemos  tenido 
Su  padre  y  yo,  y  procura 

Sue  haga  las  amistades  su  hennosunu 
1  viene. 

Ya  comienza 
Á  hacer  en  mí  su  efecto  la  vergüenza. 
Sacad  luces. 

¿Dedslo,  porque  ciego. 
Hermosa  Flor,  á  tantos  rayos  llego? 
Si  bien  desta  osadía 

Disculpa  es  el  ser  vuestra  mas  que  mia. 
Señor  Enrique,  aunque  ha  sido 
De  mi  parte  aauel  recado. 
De  mí  habéis  sido  llamado, 

Y  de  Flérida  escogido. 


Ella  es  quien  aguarda  aqui. 

Porque  trata  su  valor 

Tan  noblemente  su  honor. 

Que  se  ha  valido  de  mí. 

Para  que  testigo  sea 

De  su  ingenio  singular. 

Que  quiere  enseñarme  á  amar, 

Y  que  en  su  prudencia  vea 
La  cordura  y  discredon. 
Con  que  debe  una  muger 
Tan  prindpal  proceder. 
Esta  es  sola  la  ocanon. 
Con  que  Flérida  os  llamé. 
Porque  vos  tengáis  al  vella 
Un  cémplice  como  ella, 

Y  un  testigo  como  yo. 
Enr.     Si  esta  es  escuela  de  amar. 

Mejor  fuera,  sí  por  Dios, 
Que  ella  aprendiese  de  vos 
Lo  que  ha  venido  á  enseñar; 
Porcjue  con  vuestras  lecdonea 
Flénda  hermosa  supiera. 
Señora,  de  qué  manera 
Mugeres  de  obligadones 
Han  de  tratar  sus  desvelos. 
Fler.    El  haber  aqui  venido 

Para  hablar  en  esto  ha  sido, 

Y  satufacer  los  zelos. 
Que  de  mí,  Enrique,  tends. 

Enr.    ¿Qué  satisfacdon  habrá. 

Si  estoy  persuadido  ya 

Al  agravio,  que  me  nacda? 
Fler.    Persuadido  ? 

Sale  Lauri. 
Laur.  Señor  viene, 

Señora. 
Flor.  Triste  de  mí! 

Enr.    Y  el  verme  Manfredo  aqm. 

Ninguna  disculpa  tiene. 
Flor.    Esperad;  que  no  vendrá 

Á  casa  ahora  despado; 

Que  luego  se  va  á  palado, 

Y  al  punto  Enrique  se  irá. 
Mejor  es  que  no  le  vea. 

JFIer.    También  me  conviene  á  mí, 

Flor,  que  no  le  vea  aquL 
Flor,    Sagrado  esa  cuadra  sea. 

[E90¿nde99  Enrique. 

Sale  Manfrbdo. 
ufan.    I O  privanzas  de  los  hombrea,    [m 

Siempre  caducas  privanzas! 

Valedme,  délos! 
Flor.  Señor, 

Qué  es  esto? 
Man.  Flor,  aqui  estabas? 

Flor.    Y  confusa  de  escucharte. 
Man.    ¿Quién  es  la  que  te  acompaña? 
Flor.    Flérida,  señor,  sii  amiga. 
Fler.    Mejor  dijeras  tu  esclava. 
Afán.    Perdonad  no  haberos  visto. 

Señora;  que,  como  entraba 

Divertido  en  mi  tristeza. 

No  os  vi. 
Fler.  De  que  en  vos  la  haya. 

El  pésame  quiero  darme.  — 

Muerta  estoy!    [«porte. 
Flor.  Y  yo  sin  ahna!    [sp«rfc 

Salen  Laura ^  Floro. 
Latir.  Aqm,  señora,  os  espera    [d  FUriim. 

La  gente  de  vuestra  casa. 
Fler.   Fuerza  es  irme,  amiga  mia.; 
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Luego  de  su  corte;  á  mí. 

Bl  cuidado,  que  te  dejo. 

Que  me  estuviese  en  mi  casa. 

Procura,  que  Enrique  salea; 

Será  sepulcro  de  un  vivo 

Y  á  Dios. 

La  esfera  de  aquesta  sala. 

Flor. 

En  buena  ocasión 

Esto  me  ha  pasado  en  fin. 

Me  haa  puesto;  ¿y  cuando  empeñada 

Déjame  tú.  --  Floro,  Laura! 

Me  dejas,  te  ras? 

Llevad  luz  á  mi  aposento; 

Fkr. 

Es  fuena.  — 

Que  es  piedad  que  luces  haya 

Donde  está  un  cadáver  vivo. 

Man. 

Hasta  tomar  la  carroza 

Sepultado  en  propia  infamia.  [Fame&yFloro. 

Os  he  de  ir  sinriendo. 

Flor.    Pase  de  un  pesar  á  otro. 

Pase  de  un  ansia  á  otra  ansia; 

Fler. 

En  nada 

Os  replico.  —  Yo  perdí    [aparte. 

Que  no  tienen  mas  salida 

Una  ocasión  que  esmeraba 

Laberintos  de  desgracias. 

De  satisfacer  á  Enrique.            [Fanae  lo»  doo. 

En  un  dia  Federico 

Flor. 

4 Qué  es  esto  que  por  mí  pasa?    [aparte. 
]^  Quién  en  el  mundo  se  ha  yisto, 
i)in  haber  dado  la  causa. 

Se  ausenta,  á  mi  padre  agravia 

El  DuQue,  Flérida  pierde 
A  mi  aecoro  y  mi  fama 
El  respeto,  Enrique  está 
Cerrado  en  mi  propia  cuadra. 
( 0>  qué  de  cosas ,  fortuna. 
Se  esUbonan  y  se  enlazan. 

En  tan  nedo  empeño? 

LoMr. 

Ahora     [op.  d  Floro, 

Que  entran  sus  rezelos  y  ansias, 

Es  la  mejor  ocasión, 

Para  ir  á  poner  la  escala. 

Cuidado,  Floro.                                        [Faoo. 

Todas  posibles,  y  todas 

En  mi  agrario  conjuradas! 

Floro 

Ya  entiendo. 

Salen  Lauka  y  Floro. 

Flor. 

Mira,  supuesto  que  baja    [d  Ftoro. 
Acompañando  mi  padre 
Á  Flérida,  si  de  casa 
Sale. 

No ;  que  antes ,  señora. 
Vuelve  á  subir.                                         [Vaoe. 

Latir.  Ya  tu  padre  en  su  aposento 
Queda,  y  á  todos  nos  manda. 
Que  ninguno  le  entre  á  ver. 

Fhro, 

Como  tiene  de  costumbre. 
Dejó. 
Flor.               Los  cielos  me  valgan! 

Sale  Man F REDO. 

Mm. 

{O  esperanzas,    [aparte. 
Qué  nedamente  os  fundáis 

iQué  hemos  de  hacer  deste  hombre 
Encerrado,  Floro,  Laura? 

En  las  acciones  humanas! 

Sale  Enriqüb. 

Flor. 

Bien  su  dolor  y  su  pena    [aparte. 

Enr.     Porque  oí,  que  vuefttro  padre 
Recogido,  Flor,  estaba. 

Bd  el  papel  de  k  cara 

Escribe  con  sangre  el  pecho. 

Pude  atreverme  á  salir 

Quiero  atreverme  á  apurarlas.  — 

Á  quitaros  dudas  tantas. 

Señor,  tú  triste?  qué  es  esto? 

No  temáis  pues,  que  conmigo 

|Tú  sobre  las  blancas  canas 
Lágrimas,  y  tú  suspiros? 
Qué  tienes? 

Segura  está  vuestra  fama; 

Porque  os  adora,  señora. 

Con  tanto  respeto  el  alma. 

Mm* 

Ay  Flor,  no  es  nada; 

Que  solo  á  morir  se  atreve. 

Acá  son  cosas  del  Duque. 

De  aquesta  vez  se  declara,    [aparte. 

JFIor.    Esto  solo  me  faltaba,     [aparte. 

Fior. 

Que  Enrique  me  diga  amores, 

Pues  cosas  del  Duque  dice. 

Porque  en  k  ocasión  se  haUa.  — 

Que  son  las  que  mas  le  agravian. 

Señor  Enrique,  por  Dios, 

Y  es  Enrique  su  sobrino. 

Que  no  la  ocarion  os  haga 

Que  está  dentro  de  su  casa. 

Andar  tan  galán  conmigo; 

Acabemos  de  una  vez. 

Que  ya  sé,  que  es  cortesana 

Y  no  muramos  de  tantas.  — 

Obligación  de  un  señor 

4  No  merezco  yo  tener. 
Para  ayudarte  á  llevarlas. 

Festejar  á  cualquier  dama 

Con  quien  está,  aunque  las  voces 
Del  corazón  no  le  salgan. 

Parte  en  tus  penas? 

Mam. 

Y  aun  todo; 

Yo  estoy,  como  vos  sabds, 

Pues  tú,  Flor,  eres  la  cansa 

De  mil  temores  cercada. 

Por  quien  la  siento;  que  en  fin 

Soy  quien  soy,  y  vos,  señor. 
Sois  tCnrique,  sangre  de  Austria; 

Yo  me  moriré  mañana. 

Y  heredarás  mis  desdichas. 

Flérida  es  amiga  mia. 

Flor. 

Con  mncbM  sentidos  habla,    [aparte. 

Y  cuando  no  hubiera  nada 

MOH. 

Enrique.... 

Desto,  sino  solo,  que  ella 

Flor. 

No  hay  que  esperar,    [aporte. 

Fue  quien  os  trajo  á  mi  casa. 

Ya  desta  vez  se  declara; 

No  os  luciera  yo  un  favor. 

Pues  ganemos  por  la  mano.  — 
Enrique,  señor,  aguarda. 

Faltando  á  esto  confianza. 

Emt.    No  os  agrarieis  á  vos  misma 

Vh»  hoy  ....A 

Tanto,  que  penséis,  que  haga 

Mam. 

81  sabes  que  vino, 

La  ocarion  hoy,  lo  que  antes 

Sabrás,  que  trajo  una  carta, 
En  que  de  un  traidor  le  avisan 

Hizo  vuestro  ingenio  y  grada. 

Flor.    Pues  haced  una  fineza 

Al  Duque.    (Esto  es  cosa  larga.) 

Por  mí. 

Él  sobre  aquesto  mandó 

Enr.                   Dello  os  doy  palabra. 

Á  Federico,  que  salga 

Si  es  perder  una  y  mil  vidas.                t 
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Flor,    Pues  idos;  yo  daré  traza 

Enr.    Suelta,  Flor! 

Qae  salga»,  sin  que  mi  padre 

Latir.                            Esa  faiz  mata. 

Os  BÍeata;  ^ue  esta  Tentana 
No  tíene  reja,  y  hadendo 
0e  las  colchas  de  mi  cama 

[Matan  la  lúa  y  vanee  Laura  f  Flor: 

Enr.    Muerto  soy!                                                 [Ose. 

Clot.                           Aquella  es  voz 

Escala,  podas  bajar. 

De  Enrique,    mo  pies  me  valgan. 

Enr.    Quien  va  á  serviros  en  nada 

Pues  que  no  me  han  conoddo, 

Y  he  hallado  ya  la  ventana.                   [Faee. 

Ha  de  reparar.    Por  ella 

Me  arrojaré,  nn  aue  haya 

Mas  prevención.    Mas  qué  es  esto? 

Flor.    Ay  infeUce  de  mi! 

Sale  Manfkbdo  con  luz  jr  espada. 

M  abrir  erUra  Clotaldo  rebozado. 

Man.   Flor,  ¿pues  oué  ruido  anda 
En  tu  cuarto? 

Flor,    Jesús  mil  veces ! 

CloU                                  En  mala    [aporte. 

Flor.                                Muerta  estoy!    [«porte. 

Ocasión  llegué. 

Man.   Tú  sin  luz?  ¿tú  las  ventanas 

Fhr.                               ¿Quién  eres, 

De  tu  aposento  á  estas  horas 

Hombre,  ilusión  6  fantasma. 

Abiertas?  i  tú  levantada. 

Forma  con  cuerpo  y  sin  vos. 

Y  sola?  ¿tú  (ay  de  mf  triste!) 

Horror  con  vida  y  sin  alma? 

Con  una  desnuda  daga 

4  Por  dónde  has  entrado  aqui? 

En  tu  mano,  y  un  sangriento 

¿Qué  es  lo  que  escondido  aguardas? 
Quién  eres?    Rompa  tu  roz 

Cadáver  á  tus  pies?    ¡Rara 

Adnúradon  y  prodigio 

Extraño!    Qué  es  esto?    HabUl 

Míb  dudas.    Qué  qúeres? 

Cloi.                                                 Nada; 

Flor.    Si  me  ha  dejado  la  voz    [aparU. 

Que  harto  llevo  en  lo  que  he  visto. 

El  suceso,  ella  me  valga.  — 

Flor.    Pues  no  has  de  volverte,  aguarda; 

Señor,  estando  (estoy  muerta!) 

Ni  para  haberte  atrevido 

Hablando  (soy  desgradada!) 

Á  las  rejas  desta  casa 
Llevas  disculpa  en  el  hombre. 

Con  mis  damas  (o  infelice!) 

Me  quedé  (desdicha  extraña!) 

Que  aqui  rebozado  hallas;  — 

Durmiendo  sobre  esta  silla. 

Ni  tú  para  presumir,    [d  Enrigw. 

Cuando  de  aquesta  ventana                                 | 

Que  es  mi  soberbia  villana. 

(Qué  asombro!)  me  despertó                              i 
El  ruido.    Vi  (qué  desgrada!) 

Tengas  apoyo  en  aquel 

Que  asi  esta  clausura  infama; 

Entrar  un  hombre  por  ella; 

Pues  para  satisfacer 

Dos  traiciones  tan  fundadas. 

(\  El  temor  me  tiene  hdadas 

Las  razones  en  el  pecho!) 

Dos  culpas  tan  evfdentes. 

Este  (ay  délos !)  la  luz  mata 

Dos  presundones  tan  darás. 

Lo  primero ,  y  luego  llega 

Tengo  una  disculpa  noble. 

k  mi,  donde  (ay  Dios!)  aguarda 

Tengo  una  respuesta  honrada, 
Y  al  fin  una  verdad  sola; 

Triunfar  de  tu  honor  y  d  mió. 

Yo ,  quitándole  la  daga 

Que,  si  es  verdad,  una  basta; 

De  la  cinta,  en  mi  defensa 

Pues  con  pensar  cada  uno 

Le  di  muerte.    EsU  es  la  cansa 

Lo  que  en  si  mismo  le  pasa. 

De  verme  vestida  y  sola. 

Hallará,  que  pudo  el  otro. 

Abiertas  estas  ventanas. 

Sin  haberle  dado  causa. 

Este  puñal  en  mi  mano. 

Estar  aqui,  con  lo  cual. 

Y  este  difunto  á  mis  plantas. 

Si  son  vuestras  dudas  varias, 

Man.  ¿Cómo,  muriendo  á  tus  manos. 
Tiene  desnuda  la  espada? 

Con  una  certeza  sola 

FZor.    Con  las  ansias  de  la  muerte 

Idos  los  dos;  porque,  llena 

Debió  entonces  de  sacarla. 

Afán.   Veneno  me  dan  á  un  tiempo 

Tengo  un  puñal  en  el  pecho, 
Y  un  áspid  en  la  gareanta. 
Enr.    En  yéndose  aquese  hidalgo. 

Tus  obras  y  tus  palabras; 

Pues  si  te  escucho  y  le  veo. 

Hallo,  que  es  Enrique  (¡extraña 

Me  iré;  porque  d  yo  estaba 

Desdicha !)  d  hombre  infeliz, 

Aqui ,  no  es  justo  que  yo. 

Que  has  muerto.    ¿Quién  entre  cuantas 

Porque  otro  viene,  me  vaya. 

Sombras  previno  el  discurso. 

Clot.    En  quedando  sola  vos. 

Dar  pudo  á  estas  semejanza? 

Me  iré;  que  el  que  entró  con  tanta 

¿El  día  que  (hay  mas  pesares!) 

Resoludon,  no  es  razón 

Con  atrevidas  palabras 

Me  ofende  Enrique,  y  el  Duque 

Que  casi  huyendo  se  vaya. 

Enr,    Por  esa  ventana  entrasteis. 

Me  destierra  de  su  grada. 

Volved  por  esa  ventana. 

Hallo  á  Enrique  su  sobrino 

Ó  haré  yo  que  os  vais. 

Muerto  dentro  de  mi  casa? 

Clot.                                             ¿Qué  espera 

¿Quién  creerá,  que  fue  mi  hija 
Quien  le  ^ó  muerte,  y  la  causa? 
Ninguno;  ¡porque  también 

Quien  á  vista  de  una  dama 

Habla  ad,  sino  que  yo 

Ejecute  lo  aue  habla? 
Enr.    Para  hacer  lo  que  yo  ^go. 

Traigo  por  lengua  la  espada. 
Flor.    ¡Detente,  señor,  espera! 

Hay  verdades  desgraciadas. 

¿Quién  no  ha  de  creer,  qne  ha  ddo 

Esta  traidon  y  venganza? 

Si  lo  descubro,  me  pongo 

[Dttime  Flor  d  Enrique^  f   le  ptita  la  daga,  y 

Yo  d  cuchillo  á  la  garganta; 

Ciotaido  le  mata. 

Si  lo  oculto,  hago  también         j 
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Cautelosa  mi  ignorancia. 

El  mas  constante  accidente; 

De  aqai  le  qmero  sacar,- 
Y  á  las  puertas  de  otra  casa 

Que  no  es  posible,  que  sea 

Flor  como  todas  las  ñores. 

Ponerle.    Pero  si  el  Duque, 

Que  peligran  en  si  mesmas. 

Que  con  tanta  TÍgilancia 
Ronda  la  ciudad  de  noche. 

Pero  sí  será;  prosigue; 

Trapte  las  postas,  ea. 

Con  ¿1  en  hombros  me  halla. 

Aquí  quedaste,  y  porque 

iQué  desengaño  me  queda? 
Sea  pues  con  mas  extraña 
Industria,  y  con  mas  recato 

Menos  que  decirme  tengas. 

Mal  vestido  de  camino. 

Yo  me  puse  en  una  dellas ; 
Tú  quedaste  para  hacer 

El  sacarle  de  mi  casa.  -— 

Ven  acá,  Flor;  dime,  ¿ha  visto 

Hoy  no  sé  qué  diligencias. 

Alguna  gente  de  casa 

Dije  en  fin,  que  te  esperaba. 

Esta  desdicha? 

Bee. 

Atento  yo  á  tu  obediencia 

Flor. 

Yo  sola 

Y  á  mi  cuidado,  traté 

La  sé,  porque  las  criadas 

Del  dinero,  y  en  dos  letras...... 

Huyeron  de  aqui,  y  nmguna 

Fed. 

Eso  es  lo  que  ya  no  importa; 
Vamos  á  Flor. 

Le  vid. 

Mam. 

Pues,  Flor,  mira,  y  calla; 

Bee. 

Esto  es  filena 

Que  vida  y  honor  nos  va. 

Dedr;  porque  cuando  yo 

Fiar. 

Aunque  quisiera,  no  hablara; 
Porque  el  temor  en  el  pecho 
Me  ha  embargado  las  palabras. 

Acabé  esta  diügencia. 

Se  habia  ya  de  la  noche 

Pasado  mas  de  la  media. 

Fed. 

4 Qué  nos  importa  la  hora? 
|Bs  matemática  esta? 
ve  al  caso." 

Jornada   II. 

Bee. 

A  estas  horas  quise 
Ver  á  Flor,  por  si  quisiera 
Bscríbirte.    Entré  en  k  caUe. 
^Mas  que  hallaste  gente  en  ella? 
Es  verdad. 

SaUn  Fbdbrico  j^  Becoquín  de  camino. 

Fed. 
Bee. 

Ftd. 

Al  abrigo  destos  montes. 

Fed. 

¿Cuándo  núntieron 

Y  á  la  sombra  destas  peñas. 
Que,  sin  ser  conchas  de  nácar. 

Zelos?    ¿Mas  que  por  las  rejas 
Adonde  yo  hablaba  hablaban? 

Parecen  madres  de  perlas, 

Bee. 

No  habUban. 

Te  he  estado  esperando,  y  ya 

Fed. 

¿Pues  qué  recelas 

Apurada  ]&  paciencia. 

El  decírmelo?    ¿Qué  importa, 

Quise  mil  reces  partirme, 

Que  estén  en  la  calle? 

Pensando  que  no  vinieras. 

Bee. 

Espera. 

Bee. 

Bien  mi  cuidado  agradeces. 
Bien  estimas  mis  finesas 

En  viendo  la  gente  yo. 

En  el  umbral  de  una  puerta 

Me  detuve. 

Fed. 

Qué  hay  de  nuevo? 

Fed. 

mdstebien. 

Bee. 

Malas  nuevas. 

Bee. 

De  alli  á  poco  rato  liega 

Fed. 

Pues  mucho  es  haber  tardado. 

Uno  de  los  que  esperaban. 

8i  caminabas  con  ellas. 

Y  por  una  escala  trepa. 

Mas  prosigue,  no  dilatea 

Que,  aunque  no  la  vi,  de  arr9>a 

El  decirlas;  considera. 

Es  cierto  que  estaba  puesta. 
Mientes,  villano!    No  digas 
Tal,  no  injuries  con  vil  lengua 
El  honor  de  Flor  hermosa. 

Que  es  otra  desdicha  mas 

Fed. 

La  desdicha  qvte  se  piensa. 

Bee. 

Ayer,  sin  dear  la  causa. 
Con  grande  priesa  doa  postas. 

Bee. 

¿Cdmo  es  posible  que  mienta, 
Si  yo,  que  lo  vi,  lo  digo? 
Pues  cállalo,  aunque  lo  veas; 

Antes  que  la  breve  ausencia 

Fed. 

Del  sol,  mayorazgo  en  fin 

Porque  estimo  yo  de  Flor 

De  luz,  á  la  luna  tersa. 

Tanto  el  honor  y  las  prendas. 

Como  á  su  menor  hermana. 

Que,  aunque  ella  me  ofenda  á  mi. 

Diese  alimentos  de  estrellas. 

Blataré  yo  á  quien  la  ofenda. 

Bee. 

Pues  no  hablaré  mas  palabra 

Flor  en  nombre  y  en  belleza. 

Fed. 

Ay  de  mi!    ¡Dadme  paciencia, 
Cielos,  6  dadme  la  muerte! 

Y  flor  en  facifidad 

É  inconstancia;  pues  apenas 

Ven  acá. 

Nace  al  alba  intacU  y  noble, 

Bee. 

Hablaré  por  señas. 

Mira  al  sol  candida  y  bella. 

Fed. 

Solo  esto  quiero  que  digas: 

Crece  al  dia  hermosa  y  pura. 

¿Por  qué,  si  viste  á  las  rejas 
Subir  un  hombre,  no  hiciste 

Cuando,  ai  mirar  que  se  ausenta, 

Seca  y  marchita  se  abrasa, 

Con  valor  v  con  prudencia 
Alguna  aocioii,  que  estorbara 

Fácil  y  mustia  se  entrega. 

Su  intento  ? 

Profanada  la  bellexa, 

Bee. 

La  causa  ea  eatat 

Y  U  beldad  desmayada. 

Porque,  cuando  llegar  quise 
A  ellos,  advertí  que  era. 
Alborotando  la  calle. 

Por  no  decirte  que  muerta. 

Pea. 

Espera,  detente,  aguarda; 

No  prosigas,  no,  no  ofendas 

Infamar  honor  y  prendas         /-~^ i_ 
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De  Flor ;  y  ai  lo  sabias 

Que  yo,  pnes  surro,  las  trai^; 

Tú,  que  tanto  sa  honor  predas, 

Y  tú,  pues  amas,  las  steotaa. 

Me  habías  de  dar  la  muerte ; 

Fed. 

4Ea  la  calle  de  Flor  gente? 

Porque  al  fin  es  cosa  cierta. 

¿En  sus  yentanas  y  rejas                                   ' 
Escalas,  y  las  ventanas 

Que,  aunque  Flor  te  ofenda  á  tí. 
Matarás  tú  á  quien  la  ofenda; 

(Ay  de  mi,  délos!)  abiertos? 
lUn  hombre,  (¡ay  de  mi  otra  vez 
Y  otras  mil!)  que  entra  por  ellas? 

Y  asi  me  estuve  quedito. 

Fed.     Como  tuya  es  la  respuesta, 

Cobarde  al  fin. 

¿Pues  para  cuando  es  la  TÍda, 

Bee,                               Nunca  yo 

ifi  desta  vez  no  se  arriesga? 

Te  dije,  señor,  que  era 

¡Muramos,  valor,  muramos; 

Valiente. 

Que  buena  ocasión  es  esta! 
A  la  corte  he  de  volver; 

Fed,                     Determinarse 

Uno  á  no  saber  sus  penas. 

Que  no  importa  la  obedienda 

Dicen,  que  es  valor;  y  miente 
Quien  lo  dice,  pues  confiesa. 

Del  Duque.    Vamos. 

Bee. 

Señor, 

Que  las  temió  quien  no  tuvo 

Advierte,  oue,  si  te  degas, 
Es  perder  honor  y  vida. 

Ánimo  para  saberlas. 

Dime  pues,  ya  que  estuviste 

Fed. 

Pues  no  importa  que  se  pierdan, 
Perdida  Flor;  porque  todo 

En  la  calle  (o  qué  tristeza!) 

Si  le  abrieron  la  ventana? 

Se  guardaba  para  ella. 

Bee,     Ño;  porque  ya  estaba  abierta. 

Desata  aquellos  caballos; 

Fed,     A  Luego  entró  dentro  del  cuarto? 

Vamos,  adonde  Flor  vea. 

Que  muero,  y  que  muero  á  manos 

y  porque  no  noa  an demos 

De  mis  zelos  y  su  ofensa. 

En  demandas  y  reapuc^tas^ 

Bee. 

He  aquí  que  antes  de  llegar 

Dentro  «atuvo  poco  rato, 

Te  conocen,  y  no  llegas. 

Y  al  cabo  del,  por  la  meima 

Fed. 

iPues  qué  he  de  hacer,  Beooquia? 
Esperar  á  que  anochezca. 

E§í;ala  volvió  á  bajar, 

Bee. 

Donde  los  otroa  ie  esperan; 

Fed. 

á  Quién  para  llorar  con  zeloa 
Un  hora  tendrá  padenda? 

Y  dijo  á  todos,  paaando 

Junto  á  mí:  demos  la  vuelta; 

Bee. 

Habla  conmigo,  y  no  llores. 

Que  importa  que  no  noa  sigan              v 

Fed. 

Fuera  deso,  si  hoy  se  ausenta 

Y  conozcan,  porque  queda 

Manfredo,  no  habrá  ocasión 

Hecho.     Y  lo  demás  no  oí; 

Esta  noche  para  verla. 

Si  á  esto  añadieras,  señor,                                i 

Que  é\  iba  con  tanta  priesa. 

Bee. 

Qnoj  aunque  dijo  otra  razon^ 

Otro  trage,  menor  fuera 

Se  bebió  el  aire  la  uiedía. 

El  riesgo.                                                             1 

¥u\  á  la  mañana  á  au  calle^ 

Fed. 

¿No  dices  tú. 

Y  vi,  que  había  á  tas  puertas 

Que  andan.  Becoquín,  en  día 

De  Flor  unos  carros  largos. 

Esos  hombres  del  trabajo. 

Y  que  iban  á  toda  priesa 

Que  la  mudan  y  descuelgan. 

Cargándolos  de  la  ropa^ 

Y  cargan  los  carros? 

Que  por  \&A  ventanas  erhan 

Bee. 

Si. 

Hombres  del  trabajo.     (Asi 

Fed. 

Pues  aquese  d  disfraz  sea. 

Se  Uftiuan  en  nuestra  lengua 

Pongámonos  dos  vestidos 

Los  can  a  panes.)     Yo  entonce», 
Viendo  la  <:aia  revuelta^ 

Como  aquellos,  y  no  temas. 

Que  nos  descubran  por  dios; 

Llegué,  hasta  que  pude  ver 
A  Flor,  de  cuya  tnste«a 

Que  n  son,  como  tú  muestras. 

Galas  de  hombres  dd  trabajo. 

Sus  lágrtjtjaa  me  informaron. 

Es  forzoso  que  me  vengan. 

Dijo,  que  Iban  á  la  aldea; 

Voz[dentA  Ataja  por  esta  parte. 

Que  escarmiento  de  la  corte 

Fed. 

La  caza  del  Duque  es  esta. 

Le  sacaba  huyendo  della. 

Bee. 

Y  si  no  me  engaño,  él  núsmo 

Díselo  afií  á  Federico, 

Por  esa  parte  atraviesa. 

Que  no  me  olvide,  que  crea. 

Fed. 

Mucho  importa,  Becoqum, 

Que  Toireblanca  será 

Que  aqui  no  me  halle  ni  vea. 

Sepulcro  mió  en  su  ausencia. 

Bee. 

Escóndete  entre  esas  ramas. 

Esto  dijo,  y  volvió  al  Uanto, 

Mientras  pasa«             ^ 

Desmintiendo  mi  aospccha? 

Fed. 

Aqui  te  queda 

Porque  no  es,  señor,  posible. 

Tú,  por  n  dente  d  ruido. 

Que  aquellas  perlas  fingiera. 

Y  en  casa  de  Celio  espera; 

Fuera  desaire,  que  fueran 

Que  hasta  alli  yo  iré  seguro. 

Bee. 

Pues  retírate,  que  Uega. 

Para  ser  testigos  falsos. 

Siendo  finas ,  tantas  perlas. 

Sal!  de  alli ;  y  por  no  dar 

Salen  e/DuQUB  ^  Clotaldo  «n  tr^* 

Con  d  l>aqiie,  que  á  estas  selvas 

de  caza. 

Esta  mañana  salid 

Oot. 

Hada  aqui  me  parece. 

Á  c^a ,  rodeé  doa  leguas 

Por  d  rumor  que  ^tre  las  hojas  crece. 

Pe  monte.     Esta  la  ocaaion 

Que  d  jabali  se  ew^onde. 

Fue  de  mi  tardanza ,  y  estas 

Duq. 

Bien  movida  la  yerba  nos  reapomle 
De  so  planta  valiente. 

Las  malas  nuevas ,  que  traigo. 

1              Perddnamc,  porque  es  fuerza 

Clot. 

lira  al  tiento.           C^r\r\n](> 
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Bee. 


Dvq, 


Bet. 
Duq, 
Bcc 


Cbt. 

Duq. 

Clot. 
Dvq. 

Bec. 


Duq. 
Bec 

Duq, 
Bee, 
Duq. 
Bee. 


Duq. 
Bee. 


Duq. 
Bee. 
Duq, 
Bee. 
Duq. 
Bee. 

Duq. 
Bee. 
Duq. 

CUfi. 


Duq. 


Duq. 
Clot. 


Duq. 
Oot. 

Dmq. 


No  tires,  tenor ,  teate; 
Qae  yo,  annqve  ao^  y  be  ñdo 
Puerco,  DO  puerco  jabalí. 

4B80ondido, 
Qué  hacda  aqui,  soldado? 
Espulgábame  al  soL 

O  me  han  burlado 
Los  ojos,  ú  os  be  yisto 
Otra  Tez. 

Malo  es  esto,  Tnre  Cristo!    [ap. 
Sois  montero? 

Quinera; 
Pero  ni  soy  montero,  ni  montera, 
Aunque  soy  Becoquin. 

Bste  es  criado 
De  Federico.  ' 

Bien,  no  me  be  engañado 
En  que  visto  os  babia. 

Y  es  un  loco. 
I>éjale  pues ,  que  roe  divierta  un  poco.  — 
j^Dénde  está  vuestro  amo? 
Xh>n  Arcíniega  Becoquín  me  llamo. 
Hoy  con  otro  criado 

Postas  tomó,  y  no  pienso  que  ba  parado. 
Según  gana  teína 
De  correr. 

Y  dónde  iba?      . 

A  Berbería. 
No  lo  sé,  mas  lo  infiero. 
De  qué? 

De  lo  que  aqui  dijo  primero. 
I  Pues  qué  es  lo  que  decía? 
Que  aquesto  no  se  bidera  en  Berbería. 

Y  asi  es  muy  bien  se  infiera, 

Que  iria  donde  aquesto  no  se  bidera. 

Y  vos  qué  baceis  aqui? 

Sigo  la  caza; 
Porque,  aunque  Dios  me  dié  tan  mala  traza. 
Me  dio  buen  gusto.    Á  vella 
Vine. 

¿Que  tanto  os  divertís  en  ella? 
Es  cosa  singular  lo  que  me  agrada. 
Cuál  mejor  os  parece? 

La  empanada. 
\oñ  gastáis  buen  bumor. 

Asi  conviene; 
Porque  cada  uno  gasta  lo  que  tiene. 
Idos  pues. 

Que  me  place.  [Vut 

¡Qué  pocas  treguas  el  cuidado  bace 
Con  estos  mis  rezólos! 
Ta  vida,  gran  señor,  guarden  los  délos. 
Su  piedad  es  testigo, 
Pues  del  riesgo  te  avisa  tu  enemigo. 
¿Qué  importa,  cuando  inderto 
Estoy  deste  enemigo,  que  encubierto 
SoUcita  mi  muerte, 

Y  el  ignorado  mal  es  el  mas  fuerte? 
Yo  asegurarte  puedo 

De  todos. 

De  qué  suerte? 

Ya  Manfiredo 
A  Torrd>lanca  pasa 
La  familia  y  la  casa. 
Enrique,  (aqui  enmudezco)  retirado. 
Desde  ayer  no  te  ha  visto.    Desterrado 
Federico  se  parte. 

No  falta  mas,  que  asegurar  mi  parte; 
Pues  con  irme,  señor,  quedas  seguro. 
Tú  te  despides? 

Tu  quietud  procuro 
Á  costa  de  mi  honor  y  mi  esperanza. 
Poco  estimas,  Clotaldo,  mi  privanza, 

Y  poco  el  amor  mió. 


Clot. 

Duq. 

Clot. 


Duq. 


Fed. 


Clot. 


Mas  porque  veas,  que  de  tí  me  fio. 
Cuando  ae  mí  á  Manfredo  he  retirado, 

Y  cuando  á  Federico  he  desterrado. 
Cuando  á  Enrique  he  prendido. 
Si  bien  esta  pnsion  pnsion  no  ha  sido. 
En  fin  cuando  de  toaos  me  prevengo. 
Contigo  solo  á  estas  montañas  vengo, 
Donde  para  que  veas, 
Que  tú  solo  en  mi  amor  y  grada  seas 
El  primero,  mi  vida 
Quiero  fiar  de  tí,  coando  rendida 
Al  sueño  los  sentidos  desvanece ; 

Y  asi ,  Clotaldo ,  en  tanto  que  me  ofrece 
La  yerba  blando  lecho. 
Sé  centínda,  que  me  guarde  d  pecho; 

Y  que  fio  de  tí  no  solo,  advierte, 
IVfi  vida,  mas  la  sombra  de  mi  muerte. 
Valiente  empresa  mia,    [aparte. 
No  perdáis  la  ocasioo ,  vuestro  es  d  dia. 
Qué  dices? 

Que  no  es  mucho  que  aqui  el  sueño 
Se  baga,  señor,  de  tus  sentidos  dueño. 
Si  asistiendo  y  rondando 
Pasas  toda  la  noche,  asegurando 
Tu  corte. 

[ilec¿siiMe  el  Duque  d  dormir. 

Bien  premiado  estoy,  n  adquiero 
Ad  d  nombre  feuz  de  Justidero. 

Sale  Fbdbrico  al  paño. 
Si  aquí  á  dormir  se  entrega,    [aparte. 
Fuerza  será  esperar,  porque  me  niega 
El  paso  todo  un  monte, 
Que  derra  la  safida  á  otro  horizonte. 
«Quién  en  d  mundo  ha  visto^    [aparte. 
Mayores  confudones,  que  resisto? 
Mas  tarde  d  pensamiento 
Poner  quiere  en  razón  mi  atrevionento. 
Yo  estoy  desesperado. 
Ya  con  d  de  Sajorna  declarado,  ^ 

Y  estoy  también  de  Flor  aborreddo, 
Enrique  (ay  IMosl)  de  mí  muerto  6  herido. 
Pues  d  escapar  no  puedo  ,    ^    , 
De  Carlos,  o  de  Enrique,  6  de  Manfredo, 

Y  hay  tantos  potentados 

Por  mí  ya  en  Alemania  conjurados. 

En  tal  caso  la  mia 

Ya  no  es  traidon,  ya  no  es  alevosía; 

Que,  por  guardar  mi  vida,  desta  suerte 

Debo  ¿arle  la  muerte. 

Quien  me  ha  de  matar  muera. 

M  ir  á  ejecutar  el  golpe  sale  FsDBEIco. 
Fed.    ¡Tente,  trddor,  espejra! 
Válgame  IHos ! 

[Detpierta  el  Duque. 

Qué  es  esto?  ,     ,   , 

O  suerte  airada! 

Habiendo  dispertado  tú,  no  es  nada; 

Que  si,  estando  dormido, 

Neceddad,  señor,  de  mí  has  tenido, 

Ad  en  tu  enojo  advierto,       ^ 

Que  te  temí,  mirándote  despierto; 

Que  ad  lo  quieren  las  desdichas  mbis; 

Tú,  Carlos ,  mira  bien  de  quien-te  fias.  [Faee. 

No  intentes  desU  suerte 

Disculpar  el  querer  darie  la  muerte. 

Bien  tu  lealtad  y  sus  traidones  creo; 

Que  si  oculto  le  veo, 

Y  al  criado  escondido,  _:j^» 
.Quién  duda,  q^  ^^-tff!?!. Wf.'«»^l 


Oot 

Duq. 
Clot. 
Fed. 


Oot. 
Duq. 


fcar¡Ígd¿¡dole^irá«  las  ansias  mias.      [Vt 
i.]  Guárdate,  Garios,  de  quien  mas  te 


Fed.[dettt.j  ^^<»^«.<~, »  -    . 

Clot.    Ya  no  habrá  acoon  que  pueda 


fias. 


.OO^IgL 


Tos.  IV. 


•10 


ÜN    CASTIGO 


JORET.  U. 


Inteatar  yo,  que  biea  no  me  saoedaí 
Ma«  foele  sor  mayor  la  desyentora 
Del  infeliz,  que  peca  oon  ventnra. 


[F» 


Laur. 

Flor. 


Lavr, 
Flor. 


Lata; 


Flor. 


Floro, 

Flor. 
Floro, 


Flor. 
Floro. 
Flor. 


Salen  Flob,  Laura  j  Fxoro. 

Retírate  á  este  aposento, 
Pnes  res,  cuan  revuelta  está 
La  casa* 

A]^  Laura!    ¡Ojalá 
Que  fuera  mi  monumento, 

Y  muriera  ea  él! 

Advierte...... 

4 Qué  he  de  advertir,  si  en  rigor 
Sé,  que  es  de  cualquier  dolor 
Última  linea  la  muerte? 
Dejadme  que  muera,  pues 
Acabará  con  morir 
De  una  vez  tanto  sentir 

Y  tanto  llorar. 

4  Después» 
Señora,  de  haber  salido 
Del  engaño,  en  que  te  viste 
Anoche,  te  muestras  triste? 
Esa  pues  la  causa  ha  sido; 
Que  como  los  dos  huísteis, 

Y  en  el  riesgo  me  dejasteis. 
Cuando  las  luces  matasteis. 
Lo  que  pasó  no  supisteis.  ~- 

Y  an  en  efecto  importó    [aporto. 
Para  lo  que  hiso  después 

Mi  padre,  confieso  que  es 
Bien  que  no  merecí  yo.  •— 
Salgamos,  dijo,  de  aqui, 
Rebozado  el  caballero; 
Que  echar  á  perder  no  quiero 
Tan  noble  casa;  y  añ 
Bnrique,  que  aquesto  oye, 
A  la  poca  luz  que  daba 
El  balcón,  que  abierto  < 
Tras  el  otro  se  arrojé. 
Yo,  hecha  una  estatua  de  hielo» 
Casi  difanta  quedé, 

Y  aunque  este  suceso  fue 
Tan  fefiz,  (pluguiera  al  délo!) 
F\ierza  es  el  haber  sentido 
Bl  lance  de  haber  hallado 
Bn  mi  reja  un  embozado, 

Y  en  mi  casa  un  escondido. 

Y  al  fin  el  sentirlo  yo 
Todo  me  ha  de  tener  triste. 
iPosible  es,  que  no  supiste 
Quien  fue  d  embozado? 

No. 
Seria  de  los  que  te  aman; 
Que  una  escala  ftcilmente 
Se  puede  asir. 


IMme,  cómo  ha  suce^do? 
Man.   Salios  los  dos  allá  fuerk 
Lo«r.  Con  notable  suspensión    [aporte. 

Ablan  los  dos. 
floro.  Cosas  son    [mprnU, 

Del  Duque.  [Feí 

Flor.  |De  ^ué  manera 

Tanto  lance  dispusute? 

Después,  desdichada  Flor, 

Que  de  acjuel  sangriento  humor 

Tú  me  intormaste,  ya  viste. 

Que  yo  las  puertas  cerré. 

Porque  vemos  no  pudiera 

Algún  criado,  y  tú  fuera 

Te  quedaste. 
Flor.  Hasta  aqin  sé. 

Mam,   Luego  oon  soBcitud 

Al  oidáver  infelioe 

De  un  arca  nml  capaz  hice 

Triste  y  mísero  ataúd. 

Después  de  ima^nadoneo 

Vanas,  que  me  combatieron, 

Y  que  nu  discuno  hicieron 

Confusión  de  oon(nsioneS| 

Salir  me  determiné 

De  la  corte,  y  á  vivir, 
á  mi 


Ladrón  al  amor  le 

Laura,  bien  ha  sucedido;    [aporte. 

Que  en  ninguno  ha  sospechado. 

¡Qué  bien  los  he  desviado  1    [^forU. 

El  primer  suceso  ha  sido. 

Que  se  escapó  de  criados; 

Que  todos  en  la  ocasión. 

Dice  un  discreto,  que  son 

Enemigos  no  excusados. 


Sale  Manfrbdo. 


Flor 


Man. 

Flor.  Seas  bien  venido; 

Que  me  has  tenido,  señor. 
Llena  de  asombro  y  temor. 


Mejor  dijera 
Irme  á  una  aldea;  porque 
Tres  cosas  asi  consigo. 
Dar  al  Duque  mi  señor 
Este  gusto,  dar  color 
Á  la  tragedia  que  sigo, 

Y  al  fin,  para  no  vivir 
Donde  cada  instante  vea 
Una  sombra  horrible  y  fea* 
Que  me  dé  mas  que  sentir. 

Y  asi  por  todo  el  lugar 
Varios  carros  envié. 
Con  oue  á  todos  desvelé 
Adonae  fiíese  á  parar 
Aquella  arca.    Aquesta  pues 
Se  llevó  á  una  casa  mia. 
Que  ha  dias  que  está  vacía, 
Al  Carmen,  porque,  despuea 
Que  anochezca,  de  allí  pueda 
Saourla  con  cuerdo  intento, 

Y  meterla  en  un  oonvento, 
Que  sepulcro  le  conceda. 
Pues  de  noche  y  disfrazado. 
Sacando  una  arca  cerrada 
De  una  casa  despoblada, 

Y  poniéndola  en  sagrado» 
Mi  rezelo  se  asepira. 
Tiene  lugar  la  piedad» 
Bfi  casa  segurioad, 

Y  el  cadáver  sepukum. 
Temerosa  te  he 


FTor. 

Salen  Bbcoquin  y  Fbdbrioo  en  trago  do 
ganapanes. 

Beo.     ¡Notables  ertratagnmas    [i9«^«- 

be  amor! 
Fed.  Becoquin,  no  temas,    [< 

Pues  hasta  aqui  hemos  llegado. 
Flor.  Es  toda  lenguas  la  fama, 

Y  temo,  que  £ga  el  viento..^ 
Blas  quién  es? 

Fei.  áDeste  aposento 

Qué  se  ha  de  sacar,  nuestra  ana? 
Que  el  carro  cargado  está, 

Y  para  llevar  el  peso 
Falte  mas  hato. 

Buen  hombre,  os  entnda  <^^octT(> 
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«u 


FtL 


tí 


MSM. 


flor. 


Fed. 

ñiam. 
Fed. 

Flor. 


Flor. 
Fed. 
Bec 


Ftd. 

Bee. 
Fed. 


No  hay  allá  liMra  cuidado? 

To  se  enoje  n  neroé, 
Porque  7^  >$b  >»•  varé 
Taa  nedo ^ftMteriQiiiado ; 
Que  buena  disculpa  ten^o. 
Puesto  que  le  he  dicho  ya. 
Que  por  la  hadoida  que  está 
En  este  ^pos^^  yengo. 

Y  lo  he  errado,  es  cosa  llana, 
Bn  querer,  pues  está  abierta. 
Sacarla  yo  por  la  puerta. 
Cuando  otros  por  la  yentana. 
Sí  yuestro  enojo  cruel 

No  estriba  en  4ectr,  que  ya 
De  aqueste  aposento  está 
Modado  cuanto  hay  en  él. 
No  ha  sido  esa  la  ocasiop 
De  haberme  enfadado  asi. 
Sino  de  que  entréis  aqni. 
Sin  esperar  mas  razón. 
Reñirle  á  él  no  conviene, 
Sino  á  quien  le  de4é  entrar  $ 
Que  razón  no  ha  de  guardar. 
Señor,  qmen  razón  no  tiene. 
¿Qué  mas  prueba  de  venir 
Sin  ella,  que  habiendo  ya 
Dicho,  que  por  lo  que  está 
Áqui  ha  venido,  decár 
Luego,  que  estará  mudado 9 
Pues  si  estarlo  imagináis, 
i  Á  qué  efecto  asi  os  entráis 
Soberbio  y  determinado? 
Pues  si  ya  mudado  está, 
Venis  errados  los  dos. 
Porque  en  estándolo,  vos 
No  tenéis  que  hacer  acá. 

Y  en  efecto  salios  fuera; 
Que  lo  que  está  en  este  coarto 
No  se  muda  ahora. 

Harto, 
Señora,  lo  agradeciera 
Yo  á  su  merced. 

¿Pues  á  TOS 
Qné  08  puede  importar  en  eso? 
Batoy  ya  rendido  «1  peso. 
Que  he  sustentado  hoy ,  por  IHos, 

Y  quisiera  descansar, 

8i  es  que  algún  descanso  espera 
Quien  vive  desta  .manera. 
Paesto  que  se  ha  de  mudar. 
Ya  que  estos  dos  han  entrado, 
Deja  que  saquen,  señor, 
Iio  que  hay  aqui,  pues  mejor 
Será  salir  deste  enfsdo 
De  una  vez. 

Has  ^cho  bien.  — 
BUi,  esta  ropa  sacad. 
Por  ese  estrado  empezad. 
Pues  en  nombre  de  Dios,  ten. 
*roríbio,  vamos  sacando 
ItBM  almohadas  añ. 

Salen  Vlomojt  Lavka. 
Floro  y  Laura ,  estaos  aqui, 

Y  ved  lo  que  van  sacando 
De  aqueste  coarto  los  dos. 
Mirad  lo  que  sacan  otros; 
Qae  esta  hadeoda  oon  nosotros 
Seg^ora  está. 

Sí,  par  Dios! 
Vuelve,  Toribio,  á  torcer. 
Todo  bien  asido  va. 
8f  ;  que  señor  mandará 
Qae  nos  den  para  beber. 


Fed. 
Bee. 
Fed. 

Bee. 
Man. 
Fed. 
Fhro. 

Fed. 


Carga  este  tordo. 


Yo? 


Sí. 


[mp.  y 


Flor. 


Fed. 


Bee. 

Fed. 

Bee. 
Flor. 


Ten  firme. 

Tenedle  vos. 
Turbado  ando,  Flor.    Á  IHos. 
Fuese  ya  su  padre? 

Sí. 
[Dsteábrewe  Federieo. 
Pues  salgan,  ingrata  Flor, 
Mudable,  falsa  y  cruel. 
Envueltas  en  fuego  y  llanto 
Mis  desdichas  de  una  ves. 
Salean  pues,  salgan  del  pedio 
Todos  juntos  de  tropel 
Los  agravios  de  mi  amor, 
Los  deapredos  de  tu  fe. 
Pero  ay  de  mi!  que  aunque  quiero 
Quejarme  de  tí,  no  sé 
Por  donde  empiece;  que 
Estudiado  traje,  al  ver 
Tus  ojos,  se  me  oliñdé, 
Y  entre  el  dudar  y  e\  U 
Mis  zdos  enmodecieron. 
Cobardes  deben  de  ser. 
Pues  solo  saben  hablar 
Adonde  no  hay  para  qué. 
Federico,  esposo  mió. 
Mi  dueño,  mi  amor,  mi  bien, 
¿Qué  extremos,  qué  seotinñeotoa 
Son  estos?  ^qné  pena  es 
La  que  te  aflige?  ¿qué  agravio, 
Qué  pesar  6  qué  desden? 
Porque  si  te  adora  d  alma 
Siempre  amante,  siempre  fid. 
Siempre  tuya  y  siempre  mia, 
¿De  quién  te  quejas,  y  á  quién? 
Qué  trago  es  este?  qué  es  esto? 

LCómo  vudves ,  sin  temer 
os  peligros  de  tu  vida? 
Aun  tú  no  los  sabes  bien. 
Mas  como  un  sabio  deda. 
Donde  quiera  que  yo  esté. 
Mis  bienes  están  conmigo. 
Que  allá  era  hadenda  d  saber. 
Yo,  que  soy  sabio  en  desdichas» 
Puedo  dedr  al  revés, 
Conmigo  traigo  mis  males,^ 
Que  son  nú  hadenda  también. 

Íad  no  importa  que  venga 
morir,  pues  derto  .^, 
Que,  aunque  jne  estuviera  aUá, 
Allá  muriera  también, 

Y  aqui  muero  con  ventaja, 
Pues  yo  muero,  y  tú  lo  ves. 
Pregunto,  ¿haoe  mas  al  caso. 
Que  yo  cargado  me  esté? 
Que,  aunque  es  de  lana  este  ado. 
Soy  Atlante  muy  novd, 

Y  daré  oon  todo  en  tierra. 
Eso  imporU  ad,  porque. 
Si  alguien  viene,  te  baile  aai. 
Becoquín,  dando  á  entender. 
Que  vamos  sacando^  ropa. 
«El  que  entrare,  d  me  vé. 
Como  cargado,  cargando. 
No  lo  entenderá  también? 

,  Floro,  ponte  tú  á  esa  puerta,  — 
Tú  á  aqudla,  porque  aviséis  L» 
Si  vuelve  mi  padre.  —  Ahora 

fne  tú,  si  ya  te  ves 
tu  voz  restituido, 
Qué  queja......    (Ay  de  mil  m  él    [flP*rfe. 

Sabe  lo  que  pasó  anoche,^ 

í  ^onal(>_ 
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Yo  loy  muerta  1) 

Feíi.  Sí  diré; 

Qae  no  por  haber  callado 
Al  verte,  Flor,  olvidé 
Lo  que  tengo  qne  sentir, 
Antes  cobré  aliento,  bien 
Como  el  corso  de  una  fuente. 
Que,  estorbándola  el  correr 
Con  la  mano,  se  hace  atrás. 
Falta  un  instante,  y  después 
Vuelve  con  mayor  violencia; 
Am  mis  ojos  también. 
Que  corren  siempre  desdichas, 
En  el  punto  que  te  ven 
Se  suspenden  aquel  rato. 
Estorbados  del  placer 
De  verte,  y  con  mayor  fuerza 
Vuelven  al  llanto  después; 
Porque  el  poder  resistido 
Corre  con  mayor  poder. 

¥loT,    Prosigue,  y  no  hagas  cobardes 
Los  zelos;  que  siempre  fue 
Su  opinión  el  ser  valientes; 
Blas  muy  de  valientes  es, 
Cuando  riñen  sin  razón. 
Acobardarse  y  temer. 

Fed.    Pues  ya  es  forzoso  el  hablar. 
Perdona,  Flor,  si  esta  vez 
Pierdo  el  respeto  á  tu  honor; 
Qae  no  hay  zeloso  cortes, 

Flor.    Del  mal  que  vienes  herido 
Con  sola  esa  razón  sé, 

Y  antes  que  me  digas  mas, 
Si  te  puede  merecer 

Mi  amor  alguna  fineza. 

Te  suplico  que  me  des, 

Federico,  una  palabra. 
Fed.    Si  doy. 
FloT.  Persuádete...... 

Ftd.  ,  A  qué? 

jFZor.    A  que  no  te  he  ofendido, 

Y  que  mi  honor  y  mi  fe 
Al  lado  viven  del  sol, 

Ícon  mas  ventajas  que  él, 
que  te  amo  como  á  esposo; 

Y  al  fin,  señor,  aunque  estés 
Persuadido  á  tus  agravios. 
Soy  quien  soy.    Di  ahora  poea. 

FtA*    Ya  no  tengo  qué  dedur; 
Porque  si  no  he  de  creer, 
Que  faltas,  Flor,  á  quien  eres. 
Siendo  mudable  y  muger. 
No  tengo  de  qué  quejarmew 

Y  asi  yo,  yo  callaré 

El  haber  visto  en  tu  calle...... 

Visto  dije?    Yo  me  erré; 

Que  no  lo  vi.    (O  quién  callan  1) 

En  fin  no  diré  que  sé. 

Que  estuvo  en  tu  calle  gentes 

Que  se  ba  arrojado  también 

De  tu  balcón  una  escala. 

¡Fuera  ojalá  su  cordel 

Un  lazo  para  mi  cuello! 

Pues  snbié  por  ella  quien 

Es  mas  dichoso  que  yo. 

Porque  menos  firme  es; 

Que  entró  dentro,  que  pasé 

Lo  que  los  dos  os  sabéis. 

Si  esto  no  he  de  creer,  digo, 

Qne  es  verdad ,  que  dices  bien, 

Que  se  engañé  quien  lo  vié; 

Y  pues  oue  mentíra  fiíe, 

A  Dios,  Flor;  guárdete  el  délo! 
Quien  eres  serás,  s(  á  fe, 


Pues  no  es  faltar  á  quien  eiea; 
Que  en  efecto  eres  nnger. 

Flor*    No  has  de  salir,  oye,  espera. 

Fed.    Suéltame,  Fbr. 

Flor.  Óyeme. 

Fed.     No  es  posible.    Cree  de  mí. 
Que  no  has  de  volverme  á  ver 
]^  tu  vida,  y  plegué  á  Dios, 
Que  las  nuevas,  que  te  den 
De  mí,  sean,  qne  á  las  manos 
De  un  traidor...... 

JPTor.  La  voz  deten. 

Mi  señor.    Mi  señor  dije? 
Yerro  de  la  lengua  fue; 
Porque  auien  ofende  amando. 
Ni  es  mío,  ni  lo  ha  de  ser. 

Fed.     No  te  arrepientas;  que  no 
La  palabra  tomar¿ 

Flor.  Pues  has  de  oirme. 

Fed.  Yo  te  creo 

Sin  hablar;  no  hay  para  qué. 

Flor.   Pues  no  has  de  salir  de  aqui. 
Hasta  escucharme. 

Fed*  Di  pues. 

Flor»    ¿Nunca  has  visto,  Federico, 
(Que  he  de  valerme  también 
De  comparaciones  yo) 
Un  vidno,  que  al  rosicler 
Del  sol  finge  mas  colores 
En  verde  y  azul  papel. 
Que  dibujé  en  úÁo  y  tierra 
El  apacible  pincel 
De  naturaleza,  y  luego 
El  color,  al  parecer. 
Que  es  fingiao,  del  cristal 
No  deja  señal  después? 
Asi,  aunque  los  zelos  tuyos 
Te  hagan  terminar  y  ver 
Sombras,  fantasmas,  vistonea. 
Con  voz,  con  cuerpo  y  con  ser. 
Son  aparentes  no  mas; 
Que  zelos  saben  hacer 
De  las  lágrimas  cristales; 

Y  asi  un  zeloso  tal  vez. 
Aunque  lo  que  vé  es  verdad. 
Es  mentíra  lo  que  vé. 

Esto  el  alma  te  asegura; 

Y  asi  te  digo,  qne  fue 
Apariencia  solamente. 
Que  no  te  puedo  ofender. 
Vete  ahora,  vete  ahora. 
Vete,  Federico,  pues. 

Fed.     Ahora  no  me  quiero  ir; 

Que  primero  he  de  saber 

De  tn  boca,  si  es  verdad 

Lo  que  te  he  dicho. 
Flor.  Si  es. 

Fed.    4 Luego  Degé  el  embozado? 
FTor.    Sí. 
Fed.  ¿Abierto  un  balcón,  y  en  él 

Una  escala? 
Flor.  No  lo  niego. 

Fed.    Y  subid  un  hombre? 
FZor.  Att  fne. 

Fed.    Entré  en  tu  cuarto? 
Flor.  Es  verdad. 

Fed.    Hablé  contigo? 
Flor.  TamMen. 

Fed.    Y  no  rae  lo  niegas? 
Flor.  No. 

Fed.    iPor  qué,  di,  fiera,  por  qué? 

Que  ya  me  contentaría. 

Aunque  es  cierto  que  lo  sé. 

Con  que  lo  negaras  tá. 


huí.  U. 
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Afira,  qne  pooo  á  del>er 

Te  llego,  piiee  no  te  debo 

Un  mentinú    (Ay  cniel!) 

4  Por  qoé,  por  qué  no  me  engaSaB 

Siquiera,  ingrata? 
tkr.  Porque 

Ei  verdad  cuanto  me  aoneaa, 

No  el  ser  mudable  é  infiel, 

Y  yo  no  quiero  negarlo; 

Dando  con  eato  á  entender. 

Que,  8Í  nd  culpa  es  mentira. 

Lo  ei  mi  disculpa  también; 
'     Que  el  que  ha  de  dedr  verdad, 

Federico,  no  ha  de  hacer 

El  prdloeo  con  mentiras; 

Porque  al  mentiroso  es  bien 

No  creerle  las  verdades. 

Cuando  las  diga  después, 
fiee.    Pues  si  va  á  dedr  verdad. 

Yo  no  puedo  mas  también. 

¡Qué  pesado  es  un  estrado! 

{hw  diablos  carguen  con  éil 
fed    Disculpa  hay? 
Flor.  SL 

Ftd.  Plegué  á  Dios! 

No  dudes,  prosigue  pues. 

Quién  puso  la  escala? 
Flor.  Nadie. 

Fbí.     iQiuéo  d  embozado  fue? 
Flor,   No  le  conod. 
M.  ¿A  qué  entró 

En  tu  coarto? 
iRor.  No  lo  sé. 

Fed.    ¿Pues  dónde  está  la  discolpa? 
Flor.    En  no  saberlo, 
ferf.  Muy  bien. 

4  Y  es  discolpa  no  saberlo? 

4  De  soerte,  que  yo  he  de  ver 

Los  agravioe  cara  á  cara, 

Y  las  disculpas  por  fe? 

Á  Dios,  Flor;  tienes  raion. 
Flor.    8i  quisieres  irte,  ve; 

Que  no  hay  mas  satisfoccionea 

Que  darte,  que  no  saber 

Quien  es ;  porque  si  le  hubiera 

Hablado,  supiera  quien. 

Vete,  yete;  y  plegué  á  Dios, 

Que  las  nuevas,  que  te  den 

De  mi,  sean,  que  mi  moerte 

Ha  ñdo..^.. 
U.  Deten,  deten 

Las  maldiciones,  Flor  mía. 

fifia  dije?  Yerro  fue 

De  la  Toz,  que  por  costumbre 
Prominda  amores  tal  vee. 
Im.    No  tienes  que  arrepentirte; 
Que  yo  no  te  tomaré 
La  palabra. 
W.  4Luego  estás 

Enojada  tá  también? 
Isr.    8(;  poee  que  de  mi  has  tenido 
Tan  bajo  concepto. 

No  tnvo  lelos  amando? 

lor.    Qoien  amó  con  firme  fe. 

W.     Aonqoe  vava  yo  enojado. 
No  lo  qoedes  tú ;  esta  ves 
Haga  laa  paces  el  tiempo 
Qoe  non  nlta. 

fcr.  Mal  podré 

RedatirMe  á  mi  dmo. 
Cuando  estoy  <]|neriendo  bien, 
Mi  señor,  ya  sin  errarme, 
8ÍBo  porque  lo  has  de  ser. 


Fed. 

Flor. 
Ftd. 
Flor, 
Fed. 
Flor. 
Fed. 
Flor. 
Fed. 
Bee. 


[P^ole. 


A  IMos,  Federico. 

ÁDios, 

Flor. 

Volveréte  á  ver? 
8i;  qoe  ya  no  he  de  ausentarme. 
Cómo? 

Impórtame  también. 
Pues  á  Torreblanca  voy. 
Pues  á  Torreblanca  iré. 
¡Ay  perdido  due&o  mió  I 
¡Ay  mi  malogrado  bien! 
¡Ay  mi  bien  pesado  estrado! 
¡El  diablo  te  lleve,  amen! 


[F« 


Sale  Manfrbdo  disfrazado. 

Man»    4  Quién  se  vio  mas  afligido. 
Ni  en  mas  peligroso  empeño. 
Que  yo?  Sin  que  fuese  dueño 
Del  oelito  cometido. 
Retirado  y  escondido 
Mi  desdidia  me  buscó 
Bu  mi  casa,  alli  me  halló, 
8in  llamarla  con  mi  dicha; 
Que  aun  no  fuera  mi  desdicha, 
Cuando  la  llamara  vo. 
Oculté  d  noble  dehto 
De  Flor,  por  salvarme  á  mi, 
Y  traje  aavertido  aaui 
Con  un  secreto  infimto 
El  arca,  que  solidto 
De  aqui  sacar  escondida. 
Sin  que  á  otro  testigo  pida 
Favor,  porque  desta  suerte 
Lleve  una  muerte  á  otra  moerte; 
Que  ya  no  es  vida  mi  vida. 
Ya  solo  en  la  calle  estoy, 
Abrir  esta  puerta  puedo. 
Con  pavor,  asombro  y  ndedo 
Confieso  aue  á  verte  voy, 
Joven  infeliz.    No  doy 
Paso,  que  no  me  parece. 
Que  se  eriza  y  estremece 
El  cadáver,  (suerte  dura!) 
Pidiendo  la  sepultura. 
Que  ya  mi  valor  le  ofrece. 


[rm 


Salen  Fbdbrioo  jr  BseoQüiN. 
Am*     áQoién  ha  de  entenderte?    , 
Fed.  A  mi 

Apenas  me  entiendo  yo. 
Bec.     4Ya  no  has  de  partfrte? 
Fed.  No. 

Beo.     4  Y  has  de  qoedarte  aqoi? 
Fed.  Si. 

Bee.     i  Poes  cómo  has  de  estar  aqoi 

Despoes  de  haberte  pasado, 

8eñor,  lo  que  me  has  contado? 
Fed.    Por  eso  mismo  no  auiero 

Ausentarme;  que  asi  espero 

Quedar,  Becoquín,  vengado. 

Sale  MAiiFRBno  con  una  arca. 
BSau.    Aunque  se  esfuerza  d  valor,    [aporte. 
Las  fuerzas  no  lo  conmenten; 
Bueno  es,  antes  que  se  intenten, 
Mirar  las  cosas  mejor. 
Mas  dos  hombres  veo;  el  uno 
Podrá  ayudarme.  —    Mancebo, 
Por  vuestro  trago  me  atrevo 
En  caso  tan  oportuno. 
Esta  arca  habds  de  llevar 

Aqui  cerca,  y  daros  quiero       r^r\r\rí]í> 

L^iyitized  by  VjQO^lC 
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/Mir.  IlL 


Fed. 
Man. 


Fed. 


Man. 

Fed. 
Bec. 
Fed. 

Bec, 
Man. 


[r» 


Vuestro  trabajo  primero, 

Y  despaea  á  rcfirescar. 
Tené,  ami^,  desa  parte. 
I  Bien,  por  Díoi^toj  ocapado! 
Puet  yo,  que  estoy  ya  empeiSado 
En  ello,  6  he  de  matarte, 
O  has  de  hacerlo. 

Lance  inerte  I    [(aparte, 
8i  me  quiero  resistir. 
Podrá  jostícia  reñir, 

Y  conocerme;  de  saerte. 
Que  á  mi  dicha  corresponde 
La  ocasión,  ya  es  faerza  aqni 
Llevarla,  pues  yengo  asi.  ~- 
Ayude,  y  dígame  adonde 
Se  ha  de  llevar. 

Id  delante; 
Que  yo  os  seguiré. 

Tomé  I 
Qué  quieres  9 

Aguárdame 
En  este  puesto  un  instante. 
Aqui  aguardo. 

Gente  siento,    [aparte. 
Por  si  fuere  el  Duque,  es  bien 
Lrme.    '  [Fot 

Salen  Clotaldo  el  Dv^vb  y  Criados. 
Clot.  Deténetis! 

Fed.  Á  quién? 

Clot.    Al  Duque. 

Fed.  Gran  cosa  intento.  —    [toarte. 

Qué  mandáis?  tenido  soy. 
i  Qué  es  aquesto  que  llevua? 
Una  arca. 

Y  adonde  vais? 
No  sé,  por  Dios,  donde  voy; 
Ahí  detras  bu  dueño  viene. 
Él  les  dirá  donde  va. 
Adénde  viene? 

Ahf  está.  -^ 
Parece  que  gusto  tiene 
De  verme  cargado. 

Aqid 
No  viene  nadie.  Este  es 
Ladrón. 

Prendedle,  y  después 
Lo  sabremos. 

Ay  de  mi!    [apante. 
Reconocedle.  [Ziegaa  h 

Señor, 
Federico  es. 

Desta  snertef 
Sin  duda  á  darte  la  muerte 
Viene  en  tal  trage. 

Ha  rigor!    [aparte. 
Duq.    Lo  que  en  el  arca  hay  mirad. 
Clot.    Dame  la  llave. 
Fed.  Qué  llave?  -^ 

t Viese  desdicha  mas  grave?    [aparte^ 
uego  la  descerrajad. 
Criad.  Abierta  entiendo  que  viene, 

Con  solo  un  cordel  liada. 
Dvq.    Desliadla. 
Otad.  Desliada 

Está. 
Duq.  Ved  b  que  contiene. 

Clot.    ¡Jesús,  y  qué  mal  olor! 

Llega  esa  luz.    filio  es  cierto. 

Cuerpo  muerto  es. 
Daq.  Cuerpo  muerto? 

Clot.    Este  es  Enrique,  señor. 
F^d.     Válgame  el  cielo! 
Dttq.  Llevad 


Clof. 
Fed. 
Clot. 
Fed. 


Cfot 
Fed. 


Clot. 


Duq. 

Fed. 
Duq. 
Clot. 

Duq. 

aot. 

Fed. 


Fed. 
Clot. 


Preso  al  tnddor,  y  esta  arca. 
Despojos  de  fiera  parca. 
Entre  los  dos  os  cargad, 
Para  darle  sepultura. 
Cielo!  ¿á  quién  desdicha  Igual 
Sucedió? 

Con  suerte  tal    [aparte. 
Hoy  mi  dicha  se  asegura. 


Flor. 


Laur. 
Flor. 
Man. 
liaur. 


Man. 


Flor. 
Man. 
Laur. 


Flor. 


J  O  R  ir  A  D  A   IIL 


Salen  Manfbbdo^  Flor. 

Prosigue;  que  estoy,  señor. 
De  tus  razones  pciidiente, 
Y  dando  gracias  ai  cielo, 
Que  depararte  quisiese 
Aquel  hembra. 

Como  digo^ 
En  viendo  que  diligente 
Volvió  la  espalda  el  buen  hombre, 
(Presumo  que  un  ángel  fuese) 
Dejóle  alargar  delante. 
Porque  si  á  reconocerle 
Llegasen...... 

Sale  Laura. 
Señor!  Señora! 
Qué  ha  sucedido? 

Qué  tienes? 
Desde  esa  torra,  atalaya 
Del  sol,  he  visto  que  vienen 
De  la  corte  hombres  armados. 
Que  cercan  y  que  guaraeoen 
Una  carroza.    No  sea 
Que  hayan  venido  á  prenderte. 
Por  el  enojo  del  Duque. 
La  fortuna  echó  la  suerte. 
Sin  duda  que  se  han  hallado 
Testigos  qne  me  condenen. 
Qué  haré,  Flor? 

Huye,  señor. 
Si  podré  saUr? 

No  pnedes; 
Que  á  la  paerta  paró  ya 
Esa  carrosa,  en  qne  viene 
Clotaldo  y  un  hombre,  á  qvktu-^ 
Mas  pintarlo  no  conviene, 
Cuando  todos  por  la  sala 
Entran  ya. 

-i  Ho  te  despeñes. 
Tente,  pensamiento!  ]bo 
Me  arrastres,  discurso,  tente! 


Saltm 
Clot 


Man. 


Clot. 

Man. 
Flor. 


CM. 


Clotaldo  y  Fbubrico  con  pñaumee 

j  vandadoe  los  ojos. 
Entrad  vos  solo  conmigo. 
Todos  les  deaias  se  queden.  — • 
Señor  Manfredo! 

Señor 
Clotaldo,  4 pues  desta  suerte 
Vos  en  mi  casa?  qué  es  esto? 
Importa  que  solo  quede 
Con  TOS. 

Pues  dejadnos  aolns. 
Dicen,'  que  astrólogo  suele    [< 
Ser  el  corazón,  y  yo 
Presumo,  que  he  die  craerla; 
Que  en  las  desdichas  «•  hay 
Astrólogo  que  no  acierte.  [Fi 

¡Ay  bJla  Flor,  omnU  oulpn    (i 


L/iyiu^eu  uy 
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Ckt. 


Bn  estos  saoesos  tienes! 
Ya  estoy  solo. 

Paes  leed. 
[Daie  una  corto. 
Mmu   Decreto  del  Doqoe  es  este. 
[lee]  ^,Maníredo,  Conde  de  Ai^ 
A  mi  senricio  oonTiene, 
Que  esté  en  TorrebUnca  preso 
Federico,  en  lo  mas  fuerte 
Della,  donde  el  sol  apenas 
Por  solo  nn  resquicio  entre. 
No  le  quitéis  las  prisiones, 

Y  ninfUBO  á  hablarle  llegoe. 
Sino  tos;  v  asi  tos  solo 

Le  Uerad  lo  que  comiere. 

Esto  importa  á  mi  honor,  y  esto 

Lo  mando,  pena  de  muerte." 

Y  yo  asi  os  b  notifico. 
Yo  lo  obedezco;  y  si  puede 
Informarse  mi  cuidado, 
]>ecidme,  4  qué  caso  es  este. 
Por  que  prende  á  Federico? 
Por  las  sospechas  que  tiene 
I>e  la  traición  que  sabéis, 

Y  porgue  dié  i  Bnrique  tmatm, 
A  Bnnqne  dié  muerte? 

Si, 
Quedad  con  IMos.  —    Imprudente 
Corasen  mío,  pues  tanto 
Solio  á  profanar  te  atreves, 

Y  sabes  por  los  efectos, 
Que  Flor  ama,  estima  y 
A  Federico,  no  temas. 
Sino  imposibles  emprende; 
No  pieraas  las  ocasiones. 
Que  el  délo  te  f ayoreoe. 


[oporfc. 


Cbf. 


ChL 


ufan. 


[oporte. 


[FüMC. 


Sale  F  L  o  a  o/  paHo. 
Fkr,    l>e  aqui  me  Deró  el  temor, 

Y  el  temor  aqui  me  Tuelve. 
Sin  que  nü  padre  me  vea. 
Detras  de  aquestos  canoelei 
Le  oiré. 

¡B».  iPreso  Federico, 

Yo  Alcaide,  mi  casa  el  fuerte, 

Y  por  la  muerte  de  Enrique? 
4 Qué  eniípaa,  délos,  es  esto? 

fisr.    Muerte,  Bnrique  y  Federico    [eperfe. 

IMjo.    Demos  nedameato 

Otro  paso,  á  ver,  qué  dicen 

Federico,  Bnrique  y  muerte. 
Ma».  Yo  he  de  saUr  desta  duda. 

[Deeeuhre  d  Federica, 

Federico,  ya  os  consiente 

Bli  valor,  que  en  tantas  penal 

La  lus  del  sol  os  consuele. 
4,     El  mayor  consuelo  mió 

Es,  se&or  Manfredo,  verme 

Preso  en  vuestra  misma  casa. 

IXchoso  el  oue  en  ella  muere. 
9r.    Qué  miro!  Pues  mii  desdichas    [sfarfe. 

Ir  adelante  no  pueden. 

Demos  otro  paso  atrás, 
m.    En  tan  rigurosa  suerte 

Poder  dispensar  quisiera 

Bn  este  érden,  y  que  fuese 

Hospedaje  cariñoso; 

Pero  yo...... 

d.  No  hay.  que  ofrecerme 

Favor  alguno;  el  rigor 

Bjecutad  de  las  leyes;  ^ 

Que  á  un  poderoso  enojado 

Y  á  un  enemigo  valiente 
No  vence  quien  se  resiste. 


Sino  quien  se  humilla  vence. 
Flor.    Ya  que  mis  desdichas  veo,    [«par<s. 

Oirías  quiero  claramente. 

Demos  otro  paso. 
Afán.  Quien 

IMscurre  tan  cuerdamente. 

Disculpe  mi  acdon.    Venid, 

Donde  una  torre  os  endeire, 

Y  donde  el  sol  no  os  visite. 
FecL     Á  todo  estoy  obediente. 
Jfoii.    Seguidme  pues.    Pero  en  tanto 

Decidme,  qué  caso  «  este? 
Fed,     Lo  que  él  sabe  me  pregunta; 

Mas  contárselo  conviene.  -*• 

Salí  desterrado. 

Ya 

Losé. 
Fed.  Volví  neciamente 

Bn  este  trago  á  la  corte. 

¡Nunca  á  la  corte  volviese  1 
ufan.    Pues  qué  os  sucedió? 
Fed.  Que  haUé 

Un  hombre....... 

Mam.  Si. 

Fed.  Que,  por 

Bn  este  trage,  me  dice. 

Que  un  arca  suva  le  lleve. 
üfofi.    ¡Válgame  el  délo,  qué  escucho!    [apart€. 

4  Que  á  quien  dí  el  arca  fue  á  este?  — 

4  Y  por  qué  no  os  excusasteis, 

Sienao  vos? 
Fed.  Porque  valerse 

Quiso  del  valor,  y  yo. 

Porque  no  me  conodesen, 

Si  acaso  alguno  llegaba. 

Antes  quise  parecerme 

A  mi  trage,  que  á  mi  mismo; 

Que  la  acdon  es  mas  prudente, 

Saber  un  hombre  medirse 

Á  lo  que  pide  su  suerte. 
Afán.  4  No  conodsteis  quien  era? 
Fed.     Cuando  yo  le  conodese. 

Soy  caballero,  y  por  mí 

Ninguno  ha  de  perder.    Fuese, 

Y  yo  encontrado  del  Duque, 
Fue  fuete  el  reconocerme 
Bl  rostro,  pero  no  el  ahna. 
Que  él  de  reboio  vé  siempre. 
Ofendióse  en  verme  asi. 
Porque  el  mudar  trage  tiene 
Ya  confesado  el  delito. 
Que  no  ha  imaginado  hacerse. 
Qntio  saber  qué  llevaba; 
Que  como  el  deb  previene. 
Que  nada  pueda  ocultarse 
^unque  él  sabe,  que  inocente 
Bstoy  en  aquesto  caso) 
Quiso,  que  en  mis  manos  viese 
Calificado  el  delito. 
Cuando  en  el  arca  le  advierte. 
Abrióla,  y  haUó  (ay  de  mi!) 
De  Bnrique  Qnfelice  suerte  1) 
La  imagen  en  el  cadáver. 
Vuelta  á  su  primera  espede. 
Clotaldo  en  fin,  Qia  traidor  I) 
Dd  suceso  muy  alegre, 

S^or  ocanones  c^ne  callo) 
e  confirmó  debncuente. 
No  solo  desta  desdidia. 
Mas  de  que  quise  atreverme 
A  matar  al  Duque,  y  bien 
Sabe  él  quien  en  esto  miente. 
Pero  d  de  las  supremas 
Causas  las  segundas  penden,   ^^  j 
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Flor, 


Man, 
Fed. 
Man, 
Fed. 


Flor. 


Bec, 


Flor. 
Bec. 
Flor. 
Bee, 

Flor, 


Bec. 
Flor. 


Y  el  ddo»  por  gni  joidoa» 
Que  ínTeitigar  no  conviene, 
QuÍM,  que  en  egenaa  culpas 
l^opiai  penal  redimieee; 

Yo  estoy  contento,  Manfredo, 
Pues  no  hace  dora  la  muerte 
La  pena,  sino  la  culpa. 

Y  añ,  quien  nineuna  tiene, 
Aunque  con  el  vulgo  muera 
Infamado,  alegre  muere; 
Pues  morir  por  la  verdad 
Es  la  mas  felice  suerte. 
iSabe  Dios  cuanto  me  pesa. 
Que  este  agravio  <]uiera  hacerle 
Hoy  el  Duque  á  mi  valor. 
Pues  demás  de  que  inocente 

Sé  que  morís,  sois  mi  amigo. 

i  Ay  Dios ,  quién  hablar  pudiese !    [aporte. 

Mas  el  callar  no  es  valor. 

Cuando  asi  el  honor  se  ofende. 

Venid,  Federico. 

Vamos. 
El  cielo,  amigo,  os  consuele. 
Él  mi  inocencia  defienda.  [Van^e, 

'    Sale  Floe. 

Y  él  tan  gran  traición  revele. 
Ay  de  mi!  Si  las  desdichas 
Su  peso  y  número  tienen, 

Y  conforme  los  sugetos 
Da  el  délo  males  y  bienes, 

i  Cómo  en  mis  males  ordena. 
Que  unos  con  otros  se  encuentren? 
Si  es  fuerza  salir  un  cuerpo. 
Para  que  el  cristal  se  llene 
De  otro,  4 cómo,  estando  llena 
Un  alma,  otros  caber  pueden? 
Pero  como  en  la  constanda 
Es  mi  valor  tan  valiente. 
Asi  los  nmles  se  miden 
Con  el  sugeto  que  tienen; 
Pues  no  tengo  de  rendirme. 
Siempre  amante,  firme  siempre; 
Escollo  expuesto  á  las  olas. 
Roca  firme  á  sus  vaivenes, 
Ha  de  hallarme  la  fortuna. 
Viva  y  muerta  eternamente. 
Ya  nu  padre  habrá  cerrado 
Las  puertas,  y  como  suele, 
Se  irá  á  reposar.    Las  llaves 
He  de  procurar  cogerle, 

Y  ver  i.  mi  amado  esposo. 
Aunque  honor  y  vida  arriesgue. 

Sale  Becoquín. 
De  esperar  desesperado, 
JSe  venido  á  resolverme 
A  aguardar  aqui  á  mi  amo, 
Centro  solo,  donde  suele. 
Como  dd  imán  traido, 
Hallarse  naturalmente. 
Quién  es? 

Bueno, 

¿Tan  poco  mi  amor  te  d^e. 
Que  ahora  me  desconoces? 
Anteii,  para  conocerte. 
Lince  suele  hacerse  el  ahna. 
Como  estrella,  que  precede 
Las  luces  dd  sot  aue  adoro. 
Ya  ocaso  soy  donoe  mueren. 
j^Has  visto  acaso  á  mi  amo? 
Acaso  no  puedo  verle, 
Muy  de  proponte  sí; 


Bee. 
Flor. 


Bee. 
Flor. 


Bee. 
inor. 

Bee. 


Cloi, 


Duq, 

Clot, 


Que  de  propédio  quieren 
Los  ddos  aue  muera  yo. 
De  qué  modo? 

No,  no  aprietes 
Las  cuerdas  á  mi  tormento. 
Pero  ven,  d  vede  aderes 
Cargado  d  cuerpo  ae  hierros, 
Y  d  alma  de  penas  fuertes. 
Que  está  preso? 

Preso  está 
En  esa  torre,  y  de  suerte. 
Que  no  sé,  d  sddrá  vivo. 
Mas  si  saldrá,  aunque  ndl  Teoea 
Muera  yo. 

Encontróle  d  Duque? 
S(,  y  en  un  trance  tan  ürarte. 
Que  confirmó  sos  sospechas. 
¡Plegué  d  ddo,  que  por  verle 
No  me  aprieten  las  agallas. 
Como  á  muchos  acontece  1 


Duq, 


Clot. 

Ihiq. 

Clot. 
Duq. 
Clot. 
Duq. 

aot, 

Duq, 
Clot, 
Duq. 


Clot. 
Duq. 


[Fm 


Salen  elDvkvny  Clotaldo. 

Digo,  que  será  mejor, 
Por  ser  del  pueblo  querido, 
Que  en  la  cárcel,  sin  ruido. 
Pruebe,  señor,  tu  rigor; 
Porque  es  del  vulgo  adorado, 

Y  aunque  voz  de  Dios  se  llama, 
Td  vez  sn  razón  infama. 
Cuando  juzga  apasionado. 

Y  asi,  si  quieres  hacer 
Informadon  de  su  vida, 

Al  que  hoy  prendes  homidda. 
Libre  mañana  has  de  ver. 
Mucho  mi  amor  le  discdpa. 
Pues  siempre  conod  en  él 
Alma  noble  en  pecho  fieL 
Si  halla  disculpa  su  culpa 
En  tí,  ¿quién  le  ha  de  culpar? 
También  yo  abonarle  qdero; 
Pero  temo,  que  el  acero, 
Que  allá  no  pudo  emplear. 
De  luto  y  llanto  no  vista 
Este  miserable  estado. 
Él  aprieta  demasiado,    [aperis. 
¡Fiera  y  horrible  conquista!  •— 
Ve,  y  dile  á  Manfiredo....... 

Mandas,  seftor,  que  le  diga? 
¡Ha  envidia,  fiera  enemigal  —    [< 
Dile  pues...... 

Qué  le  &é? 
Dile  en  fin...... 

Qué,  señor? 


¡Ha  délos,  qué  gran  rigorl 
4  Qué  he  de  dedrle,  señor  1 


Nada.  ^ 

[ofmrte. 


birásle......    Ha  fortuna  airada! 

Bien  de  mis  dichas  dudé,    [opmrte. 

IHie  pues,  que  á  Federico, 

(¡  Qué  md  á  postrar  me  apfioo 

La  hechura  que  levanté!) 

Dile,  que  dlá  en  la  pridon 

Le  dé  un  garrote.     (Ay  de  mí!) 

Harélo,  señor,  ad. 

¡Qué  terrible  es  la  pasión. 

Que  aquesto  dempre  ha  mostrado 

Contra  Federiool  Y  yo. 

Si  d  alma  no  se  engañó, 

Ddla  misma  he  ooofirmado, 

Que  está  de  todo  inocente; 

Que  hombre  de  tan  gran 

uiyiLi^itiu  uy  "     "  " 
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Que  ofendido,  ti  ofeneor 
Honraiido,  como  valiente 
Sofire,  na  moetnrse  airado, 
Y  en  medb  de  tanta  injoria. 
Sabe  refrenar  sn  foria, 
Pacífico  y  reportado, 
Mveetra,  como  por  onatal, 
Adonde  el  iol  reverbera. 
Que  á  pesar  de  enyidia  fiera 
€roia  alma  noble  y  leal. 
Hoy  la  postrera  experiencia 
De  sn  lealtad  he  de  hacer. 
Para  poder  convencer 
La  ambidon  con  la  inocencia. 
A  rerle  á  la  cárcel  voy. 
Porque  desta  vista  infiero, 
Pncs  me  llaman  Justiciero, 
Ove  ha  de  ser  juzgado  hoy. 


[Fm 


Salen  Fbdbkioo,  Flok^  Bbooquin. 

Fíi,    Ya  no  por  cárcel,  por  délo 

Podré  esta  torre  tener. 

Pues  te  he  merecido  ver. 

Ya  ningún  daño  rezelo; 

Que  si  la  muerte  temí. 

No  fue,  bellísima  Flor, 

Temerla  por  su  ricor. 

Sino  por  Quedar  sm  tí. 

Aunque,  si  las  almas  son 

Eternas,  podrá  la  muerto 

Privarme  del  bien  de  verte, 

No  de  tu  dulce  prisión; 

Que  tt  eterna  has  de  vivir, 

Y  eterno  he  de  ser  también. 

No  priva  de  tanto  bien 

La  desdicha  del  morir. 

Pues  tt  los  cuerpos  divide. 

Quedando  ausentes  las  almas. 

Nuevos  laureles  y  palmas 

Á  mis  dichas  apercibe. 

Pero  mal,  mi  bien,  empleo 

Un  tiempo  tan  deseado. 

Pues  con  penas  he  mezdado 

Las  glorías  que  va  poseo. 

Cdmo  estás,  mi  bien? 
fisr.  <No  has  visto. 

Cuando  entre  rosados  velos 

Busca  el  sol  nuevo  horizonte, 

Dejando  en  nuestro  hemisferio 

Los  aires  en  negro  asombro. 

La  tierra  en  mudo  silendo. 

Los  animales  confusos, 

Cubierto  de  horror  el  suelo, 

Hasta  que  vuelve  á  dorarle 

Con  nuevas  madejas,  siendo. 

Si  su  ausenda  muerte  á  todo. 

Vida  y  ser  su  nadmiento?  ^ 

Pues  ad  d  alma,  que  vive 

Ausente  de  los  reflejos. 

Que  de  la  luz  de  tus  ojos 

Comunica,  ausente  dellos, 

Afuere  á  todas  sus  potendas. 

Muere  á  todo  sentimiento. 

Hasta  que  vuelve  á  gozar 

De  tu  vista  rayos  nuevos. 
Fed,    Ay  Flor  del  alma,  ya  flor 

D^  verde  y  caduco  almendro. 

Que,  por  vestirse  temprano. 

Nunca  dio  fruto  á  su  dueño. 

Si  fui  tu  sol,  y  te  diá 

Verdor  lozano  mi  aliento. 

Hoy  será  fuerza  agostarte. 


ToH.  IV. 


Bee. 


Flor. 


Flor. 


Flor. 
Fti. 
Bee. 
Fed. 


Fed. 


Mam. 

Fed. 
Mtm. 


Fed. 

Man. 
Fed. 


Pues  son  nñ  ocaso  estos  hierros. 
Ay  Flor! 
Fhr.  No  llores,  bien  mió; 

Que,  d  soy  tu  flor,  yo  espero 
Verte  presto  renacer 
Con  esplendores  febeos,- 
Siendo  en  tus  muertas  cenizas 
El  Fénix  tú  de  tí  mesmo. 
Sirviendo  aquestas  cadenas 
De  secos  ramos  sábeos, 
Repitiendo  siempre  vidas. 
Inmortal  contra  los  tiempos. 
Lo  habéis  tan  bien  discurrido. 
Que  á  interrumpir  no  me  atrevo 
Tan  bien  sentidos  pesares. 
Mas  ay!  la  puerta  han  abierto. 
Tu  padre  viene. 

No  importa; 
Que  con  su  licencia  vengo. 

Sale  Man  PR  en  o  con  una  cesta. 


Fed, 
Man. 

Flor. 

Clot. 
Flor. 

Clot. 


Siempre  es  noble  ]&  piedad,  — 
BSja! 

SeSor? 

Vete  presto. 
Porgue  he  visto  de  la  corte 
Venir  gente,  aunque  de  lejos. 
Por  si  es  recado  dd  Duque. 
Solo  tu  gusto  deseo.  — 
Á  Dios,  señor  Federico. 
Pagúeos,  bdla  Flor,  d  délo 
Bsta  piadosa  vidta. 
Á  Dios  también,  pues  no  pnedo 
Asistir  á  tus  pridones. 
El  deseo  te  agradezco. 
Sentaos,  coma  un  bocado, 
Federico;  que  yo  espero 
Veros  libre;  porque  son 
Las.  celeras  ae  los  dueños 
Tempestades,  aue  en  un  hora 
Muestran  d  délo  sereno. 
lAy  mi  Manfredo,  ay  amigo! 
Si  lo  deds  por  consuelo. 
Yo  lo  agradezco. 

Comed. 
No  podré. 

Pues  por  lo  menos 
Bebed,  y  confortareis 
El  estómago. 

No  tengo 
Sed. 

Bebed,  por  vida  mia. 
Por  d  juramento  bebo. 
Pues  á  Dios ;  porque  no  es  bien 
Que  me  encuentren  acá  dentro. 
Si  son  mimstros  dd  Duque    - 
Los  que  vienen. 

Solo  espero. 
Después  dd  délo,  en  tus  manos. 
Cree,  que  tu  bien  intento* 


[ajisrle. 


[Fi 


[Béke. 


[Foi 


Salen  Flor^  Clotaldo. 

Para  darle  de  comer. 
Como  su  Alteza  ha  mandado. 
En  este  punto  ha  bajado 
Él  solo. 

Quiérele  ver; 
Que  hay  nuevo  orden. 

No  será, 
Viniendo  por  vuestra  mano. 
Muy  piadoso.  —    Ha  vil  tirano!    [aparte, 
EEl  serlo  en  la  vuestra  está.    ^^  t 
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Como  vos  queráis  qae  Tira, 

Haciendo  feliz  mi  suerte, 

^vir  podrá,  aanqne  á  la  muerte 

Trai^  orden  que  se  aperdba. 
Flor.    Nunca  esperé  de  tos  menos. 
Clot     A  Qué  respKDudeis,  bella  Flor? 

81  no  á  mi  amor,  á  su  amor 

Se  lo  debds,  cuando  llenos 

Estos  estados  están, 

Que  al  Du^ue^  traidor  ha  sido. 

Que  en  Sajonia  le  ha  vendido, 

Y  qae  ha  muerto  á  Enrique,  dan 
IVGs  intentos  nuevo  me^o 

Para  librarle,  si  tos 
Me  queréis  bien. 
Flor.  ¡Vive  IMos, 

Villano,  que  si  el  remedio, 
No  digo  yo  de  una  Tida, 
Pero  del  mundo,  estuTiera 
En  que  yo  bien  te  qubiera. 
Fuera  del  mundo  homicida! 
Vete,  y  dile  tu  recado, 

Y  dije  bien,  pues  arguyo. 

Que,  si  es  de  su  muerte,  es  tuyo, 

Xno  de  quien  te  ha  euTÍado, 
mi  padre;  que  antes  quiero 
Verle  muerto  con  honor. 
Que  no  obligarme  al  amor 
De  un  falso,  de  un  lisonjero. 

Clot.    Pues  adTÍerte. Mas  aqui    [aparte. 

Viene  Manfredo.    Callar 
Importa,  y  disimular, 
Que  mi  negodo  hago  asi. 

Sale  Manprbdo. 
Afán.    Clotaldo...... 

ChU  Amigo  Manfredo, 

EEl  Duque,  como  confia 

De  Tuestro  Talor,  me  euTÍa. 

Flor.    ¡Toda  el  alma  cubre  un  miedo!    [aparte. 
Clot.    A  que,  porque  no  alborote 

De  Federico  la  muerte....... 

Flor.    I  Ay  Dios ,  y  qué  dura  suerte !    [aparte, 
Clot»    Le  mandéis  dar  un  garrote 

Bn  la  prisión.    Pero  él 

Viene  aqui,  y  os  lo  dirá. 

Sale  el  DuQüB. 
Duq.    4  Adonde  Manfredo  está? 
üfati.    A  tus  pies. 
Duq.  O  amigo  fiel! 

Pues  qué  hay  del  preso? 
Bian.  ^  S^or, 

Tus  órdenes  no  he  excedido, 

Por  mis  manos  ha  comido 

Siempre. 
Dvq.  Tirano  rigor!  —    [aparte. 

Verle  quiero. 
ufan.  Voy  por  él.  [raí 

CloU    Mira,  gran  señor,  que  queda 

Libre,  como  verte  pueda 

El  rostro. 
Flor.  Ha  bárbaro  infiel!    [ofarfe. 

Duq.    Mis  descuidos  perdonad, 

BeUa  Flor. 
Flor,  Dame  tus  pies. 

Duq.    Con  quien  Tuestro  hermano  es 

Con  mas  llaneza  os  tratad. 

Bifi  padre  es  el  Conde,  y  yo 

Por  mi  hermana  os  he  tenido. 
Flor.    Honrar  Tuestra  hechura  ha  sido. 

Sale  Manprbdo  con  Fbdbbioo. 
Ftd.     Ya  á  vuestras  plantas  llegó, 
Gran  señor,  un  desdicha»», 


[aporte. 


es  mi  amor) 


Dichoso  en  haberos  visto. 
Duq.    iQuá  mal  la  piedad  resisto!  — 

Despejad! 
Clot.  Señor,  cuidado! 

[Vanee  Clotaldo,  Manfredo  9  Ftor. 
Duq.    Y  pues,  Federico?  ¿qué 

Descargos  á  tantos  cargos. 

Después  de  tiempos  tan  UÚrgos, 

Como  en  mi  casa  os  honré. 

Tenéis  que  dar?  oue  yo  : 

(Mirad  cuan  grande 

Por  el  último  favor 

De  amor  al  fin  barbarísmo. 

Los  quiero  de  vuestra  boca 

Oir.    Decid,  proponed, 

Y  de  mi  piedad  creed 
Esto. 

Fed.  A  ella  sola  invoca 

Este  triste,  desvalido 

De  la  fortuna  y  de  vos; 

Aunque  muy  bien  sabe  Dios, 

Señor,  que  no  os  he  ofendido. 
Duq.    kk  los  tratos  de  Sajonia, 

Qué  deds? 
FetL  Que  de  mi  vida. 

Siendo  ^o  mismo  homicida. 

Sea  últuna  ceremonia 

Ser  de  todos  blasfemado. 

Como  el  traidor  mas  alére. 

Si  el  pensamiento  mas  leve 

De  mi  parte  os  ha  agraviado. 
Duq.    áY  en  el  querenne  matar 

En  la  caza? 
Fed.  Ya  el  honor 

Es  quien  me  fuena,  señ«% 

Si  me  forzaba  á  callar 

Bfi  valor,  á  que  publique. 

Aunque  con  agena  culpa. 

La  verdad  en  la  disculpa. 
Duq.    Vál^une  Dios!  —    4Y  de  ! 

Muerto  por  vos,  pues  hallado 

Fue  en  vuestros  hombros,  quiéo  duda. 

Que  queda  ]&  lengua  muda. 

Como  el  ánimo  postrado? 
Fed.    Carlos,  Duque  ae  Borgoña, 

De  Austria  generosa  rama. 

Descendiente  del  que  puso 

Su  estoque  en  la  casa  de  Aostna: 

Ya  es  tiempo,  que  mis  verdades 

Puertas  al  silencio  abran, 

Y  tisonjeros  cobardes 
Descubran  fingidas  caras. 
Ya  sabes  con  la  lealtad 
Que  te  serví  veces  tantas, 
Ya  en  la  paz,  y  ya  en  la 
Dando  plumas  á  la  fama, 

Íque  mi  sangre  no  debe 
la  mejor  de  Alemania 
Nada;  pues  óyeaie  ahora. 
Verás,  que  lo  son  del  alíuu 
En  esta  dudad ,  j[ue  ñnuida. 
Mas  que  con  líquida  plata. 
El  gran  Danubio  con  sangre 
De  enemigos  en  su  infanaa, 
En  competencia  serví 
Á  una  bellísima  dama, 

ÍSi  tan  noble  oomo  hermosa, 
Tan  prudente  oomo  honrada) 
Desa  Esfinge,  ese  Clotaldo; 
Mas  con  fortuna  contraria. 
Pues  le  despreciaba  á  él 
Al  paso  que  á  mí  me  amaba. 
Sucedió  lo  de  Sajonia, 
El  traerte  aquellas  cartMKp.cTÍí> 
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Bl  guante  deL  deiafio, 

Bl  perder  por  él  ta  grada, 

Y  al  fin  el  ir  deiterrado. 

Si  ea  el  aosencia  en  quien  ama 
Muerte  civil,  que  los  cuerpos 
Perdona  y  las  almas  mata. 
Tú,  señor,  lo  considera. 
Si  acaso  de  veras  amas. 
Pues  este  tirano  imperio 
Se  extiende  á  fieras  y  plantas. 
Partíme,  v  á  mi  criado. 
Diciendo  donde  esperaba, 
6rden  di,  que  aquella  noche 
La  calle  y  puertas  rondara 
De  mi  dama.    Al  fin  lo  hizo, 
Cuando  mudable  6  in^ta, 
ó  quizá  (como  ella  dice, 

Y  es  lo  cierto)  desdichada. 
Ocasionó  su  hermosura. 
Que  un  galán  con  una  escala 
(No  sé  que  Clotaldo  fuese, 
Si  bien  lo  rezela  el  alma) 
Escalé  por  un  balcón 

La  fuerza  mas  soberana,  ^ 

Qu^  puso  el  délo  en  la  tierra, 

Db  armas  de  honor  pertrechada; 

Tanto ,  que  á  bajar  le  obliga 

Mentidas  sus  esperanzas. 

Esto  me  estaba  contando 

M  criado,  cuando  á  caza 

Llegaste  á  la  misma  parte, 

Adonde  yo  le  aguardaba. 

Escondíme;  que  el  respeto 

Del  dueño  tiene  por  sacra 

•Ceremonia  un  pecho  noble. 

Recostástete  en  la  falda 

De  aquel  apadble  monte. 

De  alii  á  pequeña  <&tanda. 

Vi,  que  sacaba  el  traidor. 

Para  matarte,  la  daga. 

Salí  á  librarte,  aunque  tá 

Ó  mi  desdicha  me  pa^  x 

Mal  esta  acdon;  que  infelices 

Con  los  servidos  agravian. 

Yolvia  bien  disfrazado, 

Por  desmentir  asechanzas* 

(Válgame  el  délo!  qué  es  esto? 

^Qné  confusiones,  qué  bascas 

Siente  el  pecho?)    Al  fin,  señor, 

O  Jesús,  el  alma  se  arranca!) 

Encontré  un  hombre  cargado 

De  aquella  infeüce  carga. 

Que,  como  me  vié  vestido 

Destas  pobres  antiparas, 

5 «Qué  es  esto,  délos?)  me  obliga 
L  que  la  caja  le  traiga. 
Yo,  por  no  ser  conoddo, 
No  reustí.    Tú  rondabas. 
Me  encontraste,  y  aqui  preso 
Me  enviaste.  —    Fuego  exhala 
El  corazón;  yo  fallezco! 
Sirvan  de  tumba  tus  plantas 
Al  cuerpo  mas  infeUce, 
Concha  de  la  mas  predada 
Perla,  que  el  honor  vincula 
B¡n  sus  vividoras  aras. 

ÍTodo  el  délo  sea  conmigo! 
esus,  valedme!  [Cse  en  mu  hrwiM. 

Él  te  valp!  — 
¿Viese  caso  mas  horrendo? 
¡Que  una  ^a  imaginada 
Baste  á  quitarle  la  vida 
Á  un  hombre  de  prendas  tantis! 
Hola,  Clotaldo!  Manfiredol 


Clot. 
Man. 
Duq. 

Man. 

Duq. 

Man. 
Duq. 

Man. 
Duq. 

Clot. 


FUr. 


Fbr. 


Bec 
Flor. 
Boc. 


Flor. 

Bee. 

Flor. 

Bee. 

Fiar. 

Fler. 


Flor. 
Flor. 
Flor. 


Salan  los  dos* 

Señor? 

Señor,  qué  nos  mandas? 
Dad  al  cuerpo  sepultura. 
Pues  reina  en  el  délo  el  alma. 
Bien  obré  el  vino,  [ap.]  —    éQué  es  esto. 
Señor? 

Con  mortales  andas 
Luchando,  en  mis  brazos  muerto 
Se  ha  quedado.    Al  punto  le  hagan 
Sus  exeqmas. 

4  Al  fin  puedo 
Llevarle  á  enterrar? 

Y  tanta 
Pena  nento,  que  á  poder 
Darle  vida,  y  á  mi  grada 
Restituirle,  lo  hidera. 
Yo  voy  á  hacer  lo  que  manda    > 
Vuestra  Alteza. 

Ven,  Clotaldo.  — 
Ahora  solo  me  falta    [aparU. 
Comprobar  esta  verdad 
Con  este  traidor.  [Fm( 

Hoy  canta    [«porte. 
Victoria  mi  pretensión. 
Quiero  buscar  quien  me  haga. 
Dándole  á  Carlos  la  muerto, 
Señor  de  la  casa  de  Austria.  [Vomm 


Salen  Fi.oa,  Fl^eisa  j^  Laura. 

Á  aquesto  en  fin  he  venido; 

Que  será  felice  suerte, 

Hacer  honrar  con  su  muerte 

Á  la  que  dié  á  mi  marido. 

Puesto  que  justa  esperanza 

Fuera  (siendo  asi  verdad"^ 

No  quiere  el  délo  piedad. 

Que  se  ofrece  con  venganza. 

Si  Federico  maté 

Á  Enrique,  (aunque  es  caso  inderto) 

iQué  consuelo  es  verle  muerto? 

Que  aunque  la  ley^^rto  dié 

Por  castigo  al  homidda, 

Y  ella  satisfecha  quede, 
La  que  le  perdié  no  puede 
De  una  muerte  sacar  vida 
Para  su  difunto  esposo. 

Y  ad,  amiga,  yo  te  ruego. 

No  hables  al  Duque;  que  un  fuego 
Sacar  otro  no  es  forzoso. 

Sale  BncoQUiir. 

4 Viese  desdicha  mayor? 
lué  ha  «do? 

Tu  padre  lleva. 

No  es  posible  que  me  atreva 
Á  decirlo  de  dolor. 
A  quién  lleva? 

A  Federico. 
Dénde?     , 

A  darle  sepultura. 
Triste  nueva!  suerte  dura!      [Cae  denuufada, 
Recébrate,  te  suplico, 
Vuelve  en  tí,  Flor.    Ay  de  mí! 
Que  entiendo,  que  ella  también 
Murié. 

Ay  IMos!  ¿Muerto  mi  bien,  [Ftselve en •/. 

Y  viva  yo? 

Vuelve  en  tí, 
Flor  hermosa. 

Dime,  anugo, 

18  >^ 
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Beo. 

Flor. 
Fler. 
Flor. 

Fkr. 
Flor. 
Fler. 

Laur, 

Flor. 


Diéronle  garrote? 

No; 
De  Bentiaiiento  murió 
De  perderte. 

¡Ay  enemigo 
Hadol 

Retírate  on  rato, 
Y  descanaa. 

No  le  habrá 
Descanao  en  mi  pecho  ya. 
Ha  Clotaldo!  ha  Duque  ingrato! 
Ha  délo  cruel! 

No  prosiga. 
Aunque  es  justo  el  sentimiento. 
No  fe  muestro,  pues  no  siento 
Mi  propia  muerte.    Ay  amiga! 
Ayúdala,  como  pueda    [d  Laura. 
venir  á  su  cuarto. 

Ten. 
Ay  de  mi!   Muerto  mi  bien, 
¿Para  qué  yida  me  queda? 


[Fan§e, 


Duq. 


Sale  Clotaldo  con  tres   Bandoleros, 

Clot.    Como  digo,  en  este  puesto 

Los  tres  habéis  de  esperar. 

Porque  aqui  sale  á  cazar 

£1  Duque. 
Vno.  Ya  está  dispuesto 

Todo,  como  has  ordenaao. 
Clot.     Retiraos  pues,  que  aqui  viene. 
Otro.    Ya  todo  nombre  se  previene 

Al  caso. 
Clot.  Amigos,  cuidado! 

[Enóndenae  lo§  Bandolero*. 

Sale  el  D  u  Q  u  B. 
No  me  deja  el  pensamiento    [abarte. 
De  caso  tan  asombroso 
Reposar.    ¿Mas  qué  reposo 
He  de  hallar  en  tal  tormento? 
Clotaldo  está  aqui,  y  aqui. 
Pues  me  da  el  sitio  lugar. 
Hoy  tengo  de  averiguar 
Lo  que  á  Federico  ot  — 
Saca  la  espada,  traidor! 
Señor? 

Sácala,  villano! 
Repara! 

¡Aleve,  tirano 
De  mi  amor  y  de  nü  honor ! 
Sácala,  digo,  ó  asi 
Te  he  de  matar. 

4  No  sabré, 
Gran  señor,  por  qué? 

Porque 
Eres  un  traidor. 

Aqui, 
Amigos;  que  ahora  es 
Tiempo. 

Seden  los  Bandoleros. 
Ninguno  se  atreve 
Contra  tal  valor. 

Aleve, 
No  te  han  de  valer  los  pies. 
[Jitisfe  Clotaldoy  y  el  Dnqu9  te  ttgue. 
Huye,  Rodulfo,  no  vea 
Bl  Duque  á  mngono  aqui.  [Ft 


Oot. 
Duq. 
Clot. 
Duq. 


Oot. 


Duq. 
CloU 


Uno. 


Duq. 


Uno. 


Sale  Clotaldo  herido ^  y  cae  á  los  pies  del 

DUQUB. 

Oot.    Deten  el  brazo,  (ay  de  mi!) 

Aunque  tu  rigor  se  emplea 

Tan  justamente. 
Duq.  4  Emboscada 

Henea,  traidor,  prevemda, 

Y  pides  que  te  dé  vida? 
Oot.    Ya,  señor,  es  acabada. 

Ya  de  muerte  estoy  herido. 
Óyeme;  aue  es  acdon  cuerda, 
Porque  ei  alma  no  se  pierda. 
Pues  el  cuerpo  se  ha  perdido. 
Yo  al  de  Sajonia  escnbi, 
Dándole  de  tus  intentos. 
Ardides  y  pensanúentos 
Noticia;  yo  pretendi 
Bn  este  monte  matarte, 
Como  también  quise  ahora, 

Y  con  intención  traidora, 

Y  pretensión  de  heredarte, 
Lítente  descomponer 
A  Federico ,  y  á  Enrique 
Maté.    No  es  bien  te  supHque, 
Cuando  va  no  puede  ser. 
Me  des  la  vida;  el  perdón 
Te  pido;  y  á  IMos,  que  muero. 
Él  te  guarde.  [Mmert. 

Duq.  Ha  lisonjero! 

Ya  se  acabé  tu  ambidon. 
No  en  vano  (fiera  pasión!) 
Hizo  el  alma  sentimiento 
A  ejecutar  el  intento. 
Que  el  traidor  me  aconsejé; 
Que  Dios  á  los  hombres  dié 
Este  divino  instrumento. 
Llamar*  quiero  algún  montero. 
Que  retire  á  la  espesura 
Este  cuerpo.    Sepultura 
No  ha  de  tener.    Justiciero 
Me  llaman,  mostrarlo  quiero 
Hoy,  aunque  diean  de  mi. 
Que  es  impiedad.    Pero  alli 
Viene  Manfredo;  él  será 
Quien  le  retire,  v  dará 
Venganza  á  su  hija  au. 

Sale  Manfrbdo. 
Man.   Ya  es  forzoso  que  haya  hedió    [sp«r<c 

Efecto  el  veneno  fuerte, 

Que,  con  amagos  de  muerte, 

De  tal  suerte  2>rasa  d  pecho, 

Que  lleffa  al  último  estrecho 

Al  que  Te  toma.    Este  es 
•       El  sepulcro. 
Duq.  Ya  á  mis  pies 

Clotaldo  entre  amargas  quejas 

Dié  veneno  á  mis  orejas, 

Y  al  suelo  d  cuerpo  demiea. 
Ya  el  traidor  ha  oonfesaoo. 
Que  mi  estado  conspiré. 
Que  al  de  Sajonia  escrÚñé, 
Que  á  Federico  ha  enviado, 
Que  á  Enrique  la  muerte  ha  dado. 
Que  á  mi  me  quiso  matar. 
Que  te  pretendía  afrentar; 

Y  á  no  faltar  las  razones. 
Confesara  mas  traidones. 
Que  tiene  arenas  d  mar. 
Por  probarle,  en  este  puesto 
A  sacar  le  provoqué 
La  espada,  y  en  d  hallé. 
Que,  á  nueva  tnudon  diapocito. 
Una  emboscada  había  pneato; 


L/iyiu^tiu  uy 


"¿^■" 
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Poro  Tiendo  mi  yalor. 

Lnpulso,  diste  la  muerte 

Ala«  leí  preitd  el  temor; 
Y  huyenao  quedtf  yencado 

Al  traidor,  como  se  ha  visto. 

Esta  es  la  losa. 

Ihiq. 

Levanta, 

BU  amigo,  y  maerto  el  traidor. 

Manfredo;  que  quiero  vivo 
Ver  al  que  lloré  difunto. 

MmL  Ya  ea  tiempo,  ñunoao  Cário% 

Qae  el  délo  «urde  mU  aigloa, 
Pan  premio  de  lealtades. 

Mtm. 

Federico!  ha  Federico! 

Y  de  traidonei  castigo  i 

Dentro  Fbdbrico. 

Dentro  de  mi  noble  casa 

Fed. 

Quién  me  Uamaf 

Dio  la  muerte  el  fementido 

BÍ9II. 

Quien  te  ha  dado 

Glotaldo  á  Eoriqae;  esto  snpe 

Nuevo  ser. 

De  Flor;  porque  él  atrerido, 

Escalando  sos  balcones. 

Sale  Fbdbeico. 

Y  hallando  aUi  á  ta  sobrino. 

Fed. 

Cielos,  qué  miro! 
Señor,  vos  aqui?  Qué  es  esto? 

Que  de  Flérida  llamado 

Por  sos  zelos  habla  ñdo. 

Ihiq. 

Dame  los  bracos,  amiffo; 
Que  ya  los  ddos  publican 

Le  dio  la  muerte;  y  yo  ftii 

Quien  por  el  secreto  quiso 

Tu  lealtad. 

Disfrazado  á  Federico, 

Ftd. 

Por  tan  divino 
Favor  les  rindo  nul  gradas. 
Mira  alU  el  cadáver  frió 

Aquella  arca  le  entregué. 

Duq. 

Con  quien  á  tos  manos  vino. 

De  tu  enemiffo,  á  mis  manos 
Muerto  por  divino  instinto. 

Hicisteme  del  Alcaide; 

Yo  al  fin,  como  prevenido 
De  su  inocenda,  librarle 

Yo  te  reduzco  á  mi  grada. 

Y  doy  las  rentas  y  ofidos 

Pretendí,  dándole  un  vino 

Del  traidor. 

De  suerte  confecdonado. 

Fed. 

Mayor  merced. 

Que  privado  del  sentido 

Señor,  á  tus  plantas  pido. 

Le  dejó  en  tus  manos,  donde 

ía 

Pídeme  lo  que  quimeree. 

Por  tu  mandado,  advertido 

B(Bs  penas  v  mb  peligros 

Á  que  tá  segunda  ves 

Me  b  mandasf  benigno, 

Como  engaste  el  cristal  fino 
De  la  beUa  Flor  mi  mano. 

Sepulcro  le  di;  y  ahora, 
Gran  señor,  habia  venido 
A  ver,  d  de  aquel  beleño 

Tema.    Tus  plantas  son 

Pues  parte  en  ellos  ha  sido. 

ÍS. 

Yo  de  mi  parte  lo  otorgo. 
Yo  le  recibo  por  hijo. 

Heredero  de  mi  casa. 

El  sagrado,  y  este  nicho 

Duq. 

Y  tengan  con  un  castigo 

Quien  le  sirve  de  sepulcro, 
Y  adonde,  no  sin  dmno 

Fm  tan  justas  tres  venganzas, 
Mia,  tuya  y  U  de  Bnnco. 

Digitizedby  Google- 

csnr. 

DUELOS    DE    AMOR    Y    LEALTAD. 


PBBBOMAB. 


Toautb    \ 
Lbonido   >  galanes. 
ZnfON       ] 
C08DEOA8,  viejo. 
Alb jAiniiio  9  Áey. 
Ahtso,  criado. 


MoBLAGO,  gracioso. 


Libia,  criada. 
Flora,  villana. 
Soldados  persianas. 
Soldados  fenicios. 
Músicos, 
jicompanamien  to. 


Jornada  I. 


Toccffi  c(^as  y  trompetas^  y  fingiéndose  dentro  la 

hauUlay  sale  después  de  la^  primeras  voces  Ibi 

FILB  con  espada  desnuda.,  cimera  de  plumas 

y  véngala. 

Uno9[ient.'\  Vhra  Periia! 

Otros  [den».]  Tiro*  viva ! 

Vnos,  Anna,  anna! 

Otros.  Guerra,  gaerra! 

Todos.  Gaerra,  gaerral 

Dentro  LsoNiDoy  Zbnon. 
Lton.  Al  anua! 

Zen.  Al 

Unos.  Viva  Tiro! 
Ofrof.  Vite  Peraia! 

Unos.  Gaerra,  gaerra! 
Otros.  Al  arma,  al  arma! 

Dentro  Toante. 
Too».  Por  mas  qae  la  suerte  adversa 
Se  nos  dedare,  el  morir 
Es  desdicha,  mas  no  afrenta. 
Volved  pues,  volved,  soldados, 
A  la  lid. 

Dentro  Moelago. 
Afori.  Salve  el  qae  pueda 

La  vida. 

Dentro  Toante. 
Toan.  Valedme,  délos! 

Uno  [dcnt.]  Si  d  caballo  le  despeña. 
Sin  General,  qué  esperamos? 
Otros.  Al  monte! 
l^not.  Al  vaUe! 

Otros.  Á  la  sdva ! 

Todos. ¡Victoria  por  los  de  Tiro ! 

Sale  Ieifile. 
Irif.     IVfiente  alevosa  la  lengua. 

Que  infamemente  industriosa 
Desmaya  con  lo  que  alienta; 
Que  aun  estoy  yo  viva.    ¿Pero 
Adonde  (ay  de  mí!)  me  lleva 


El  despecho?    Pues  por  : 

Que  desatentada  quiera 

Seguir  la  voz  de  Toante,  {Cejes. 

No  puedo,  según  le  empeña 

Su  valor.    Dígalo  d  ver. 

Que  en  fuga  sus  tropas  puestas. 

Cobardemente  la  espalda. 

Destrozadas  y  deshechas, 

Vudven  sin  él.    ¿Mas  qué  dudo 

Ir  en  su  alcance,  ú  es  fuerza 

Que,  yywQ  ó  muerto,  á  su  lado 

¿ifile  viva  ó  muera; 

Si  le  halla  muerto,  en  sus  brazos; 

Y  si  vive,  en  su  defensa? 

^l  entrarse  salen  Lbonidoj"  Soldados, 
heon.  ¿Dónde,  valiente  Persiana, 

Vas,  cuando  tus  huestes  dejan. 

Por  ampararse  en  los  montes. 

Desamparadas  las  tiendas? 
Irif*     Donde  muriendo  y  matando. 

Desesperada  y  resudta. 

Me  encuentre  mi  fama  viva. 

Antes  que  la  tuya  muerta. 
Sold.    Si  ese  es  tu  intento...... 

Lson.  Tened 

Las  armas;  nadie  la  ofenda.  — 

Y  tú,  invendble  beldad. 
Sin  que  ni  mates  ni  mueras. 
Date,  no  digo  á  prisión. 
Sino  á  cuartel,  en  que  veas. 
Que  los  Fenidos,  que  el  hado 
A  África  ha  arrojado,  intentan 
Mas  mantenerse  en  la  paz 
De  huéspedes,  que  en  la  guerra 
De  conquistadores. 

Irif.  Antes 

Que  á  ese  partido  me  venza. 
Me  ha  de  vencer  el  acero. 

Y  ad  que  me  lidien  deja 
Tus  soldados,  hasta  que. 
La  vida  á  sus  manos  pierda. 

León.  En  vano  te  predpita 

El  valor;  porque,  aunque  qiderEs 
Tú  morir,  no  querré  yo. 
Sino  que  vivas;  que  fuera 
Dedustre.de  mi  victoria 
El  baldón  de 


,í?.í?^;^ogIe 
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Date  paet,  otra  yez  digo, 

Á  mi  fe  7  palabra  atenta. 

No  á  príaion,  aino  á  hoapedage 

De  noble  eatimacion. 
hif'  Esa 

Generosa  acdon  de  dar 

Vida  á  <|nien  no  la  detea. 

No  es  piedad.    Hniré  de  tí, 

En  busca  de  qnien  no  tenga 

Clemencia  tan  sospechosa, 

Qne  deja  de  ser  demencia. 
LeMk  Segniréte  yo,  porque, 

Aunane  le  halles,  no  te  ofenda. 

Yendo  yo  en  ta  salvaguardia. 

[ÉutrMe  Ir  i  file  y  nguenitt  rodos. 
Vuelve  laiFiLB  por  la  otra  puerta,  y  tale 
Z  B  N  o  N  al  paso. 
Zen,     ¿Adonde,  Persiana  bella, 

Desmandada  de  tu  gente. 

Tan  sola  el  pavor  te  lleva  ? 
bifi      Poco  ha  qne  respondí 

A  aqnesa  pregunta  mesma. 

Que  adonde  muera  matando; 

Y  asi  no  extrañes,  que  sea. 

Siendo  una  la  pregunta. 

Una  también  la  respuesta. 
Zen.     De  tan  bizarra  osaaía 

Baste  qne  cumplas  la  media, 

Que  es  matar,  mas  no  morir. 

Bailándome  en  tu  defensa. 


Lean, 


Zem. 


Zen. 
Zen. 


Salen  Lbonidoj^  Soldados, 
En  su  seeuimiento  traigo 
Yo  ofrecida  esa  fineza; 

Y  asi  me  toca  el  cumplirla. 
Pues  me  tocó  el  ofrecerla. 
Ya  son  mis  empeños  dos; 
Uno,  haber  llegado  ella 

Á  mi  insta;  otro,  que  tú, 
Leonido,  en  su  amparo  vengas. 

Y  asi,  pues  todo  tu  duelo 
Es  asegurarla,  y  queda 
Segura  conniigo ,  puedes 
Dar  á  tu  puesto  ut  vuelta. 
Eso  es  desairarme  mas, 
Zenon,  que  obligarme,  en  prueba 
De  que  hubo  menester 

Tu  amparo  para  mi  ofensa. 
Si  esa  razón  no  me  basta, 
Yaldréme  de  otra. 

Quó  esf 


JLeoft. 

Zem. 

Lean. 

Zen. 


Ueom, 


[Pónela  detrm»  de  oi. 
Yo  no  sé  mas  de  que  viene 
Huyendo  de  ti,  y  que  al  verla 
Librarla  ofred;  con  que 
El  primero  en  quien  me  empeña 
A  defenderla,  eres  tú. 
Válgame  tu  razón  mesma. 
4 Huir  de  mí,  y  seguirla  vo, 
No  es  precisa  consecuencia 
De  que  ya  fue  prenda  mia? 
No;  que  la  garza,  que  vuela. 
No  es  del  htucon,  que  la  signe. 
Sino  del  que  hace  la  presa. 
La  corza,  que  herida  huye. 
Es  del  dueño  de  la  flecha. 
Que  va  en  su  alcance. 

Dejen 
Metáforas  aquí  necias, 
Y  vamos  á  realidades. 
Vamos. 

Deidades  supremas! 
¿Quién  se  vid  trágico  asunto 


Esta. 


De  tan  rara  competencia  f 
Zes.     Desde  aquel  infausto  dia. 

Que,  huyendo  las  iras  fieras 
De  Jove,  desamparamos 
A  Fenida,  patna  nuestra. 
En  la  peregrinadon 
De  ir  buscando  en  las  agenas 
Terreno,  que  nos  admita, 
Dddamia,  en  qmen  se  conserva 
De  nuestros  Reyes  la  estirpe, 
A  tí  el  gobierno  te  entrega 
De  la  tierra,  á  mí  del  mar. 

Y  pues  que  por  tuya  queda 
De  esclavos  y  de  despojos 
Toda  la  campaña  llena, 

4 Qué  mucho  será,  que  lleve 

Vo,  de  mi  socorro  en  pruebl^ 

Sola  una  esclava? 
LeoR.  Esa  esclava 

Vale  mas  que  toda  Perna. 
Zen,     Pues  mira  como  ha  de  ser; 

Que  no  he  de  volver  sin  eUa 

Yo  al  mar. 
Leen.  Desta  suerte.        [BAm  loo  d 

hi/.  Cidos! 

áQuién  se  vitf  en  lid  tan  opuesta. 

Que  igualmente  le  esté  mal 

El  venddo,  que  d  que  venza? 
I  León.  Conmigo  ven. 
\Zen,  Ven  conmigo. 

Salen  Dbidahia,  Lauba  y  Damas. 

¡  DeUL  i  PuM  Qu¿  novedad  es  esta. 

Que  la  batalla  campal 

En  dvil  batalla  trueca? 

Feliz  soy ,  pues  en  fiívor    [uparte. 

Mío  estar  Dddamia  es  fuerza. 

Infdiz  soy,  d  Deidamia    [aparte, 

Á  sabdr  la  causa  llega. 
DMn  Cuando  afable  la  fortuna, 

5 Quizá  apurada  de  penas, 
lúe  ya  quebrantando  mares. 
Que  ya  penetrando  sdvas. 
En  nosotros  ha  cumplido) 
Tan  otro  d  semblante  muestra, 
Que  no  pudiendo  impedirnos 
El  que  tomásemos  tierra 
En  esta  afiricana  playa 
Todo  d  poder  de  los  Persas; 

Y  no  puoiendo  tampoco 
Impedirnos  d  que  en  ella 
Vamos  fundando  dudad. 
Tan  regularmente  ezceúa, 
Que,  aun  no  murada,  ha  podido 
Ponerse  tan  en  defensa. 

Que  tres  veces  asaltada, 

Y  tres  defendida,  ostenta. 
Según  los  cautivos,  ^ne 
Para  su  labor  nos  deja. 
Que  mas  láene  á  fabricarla 
Su  orgullo,  que  á  demderla; 
Cuando  d  común  alborozo 
De  la  juvenil  bdleza 

En  este  templo,  que  á  Apolo 
Edificó  la  fe  nuestra. 
Como  á  nuestro  tutelar 
Dios,  hoy  añadir  intenta. 
En  honor  de  la  fortuna, 
Al  culto  bailes  y  fiestas: 
iLos  dos,  en  cuyos  dos  polos. 
En  fe  de  la  fJBuma  vuestra. 
Nuestra  peregrinadon. 
Ya  que  no  descansa,  alienta, 
Solicitáis,  que  ofendida         ^  j 
L^iyitized  by  VjOOQLC 


León. 
Zen. 
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LwtL 


Zen. 


León. 
Zen. 
León. 
Zen. 


León. 


Deid. 
Zen. 


De  ver  cnanto  se  desdeñan 

De  808  fiftTorablea  auras 

Las  prósperas  influencias, 

La  ingratitud  castigando, 

Al  pasiado  ceño  Tnelva, 

Tomando  por  instrumento 

La  ^soitton,  que  es  ^uien  traeca 

Tal  vez  aplausos  á  rumas. 

Tal  yictonas  á  tragedias? 

iQué  monarquías,  qué  imperios. 

Qué  conquistas ,  qué  proezas 

Bn  ambas  campanas,  no 

Perdió  la  desavenencia 

De  sus  cabos?    Sin  ver  cuanto 

Valen  mas  en  mar  y  tierra 

Dos  flacas  fuerzas  unidas. 

Que  desunidas  mil  fuerzas. 

áSerá  justo  que  se  cuente, 

Que,  cuando  (á  decirlo  Tuelra) 

Favorable  la  fortuna 

Mueve  su  inconstante  rueda 

De  adversa  en  próspera,  somos 

Nosotros  quien  contra  ella 

Forcejamos  á  que  no 

Haya  de  ser,  sino  adversa? 

iQué  importa,  ^ue  el  enemigo 

Huya  vencido,  si  deja 

Montada  discordia,  que 

Desde  allá  su  nombre  os  venza? 

Volved  pues,  volved,  valientes 

Caudillos,  á  la  primera 

Jurada  fe  de  valeres 

Unos  á  otros;  no  se  entienda. 

Que  lo  que  cana  el  valor 

El  mismo  valor  lo  pierda. 

Y  sepa  yo ,  qué  ocasión 

Os  mueve ,  para  que  sepa. 

Ya  que  es  razón  el  oiría, 

Si  la  hay  para  componerla. 

Entre  los  varios  despojos. 

Que  montes  y  valles^  pueblan. 

Esta  invendble  Persiana 

Quedó  por  mi  prisionera. 

De  mi  piedad  ofendida. 

Antes  á  morir  resuelta. 

Que  á  darse  á  partido,  huyendo 

De  mi. 

Llegó  donde,  al  veria 
Seguida  del,  me  empeñó 
Á  aue  yo  la  favorezca. 

Sohcitando  cobrarla, 

Oblicado  á  defenderla, 

En  fin  como  presa  mia, 

Yo  no,  sino  como  presa 
Tuya;  que  mi  intento  solo 
Fue,  ser  yo  á  quien  tú  le  debas 
Tan  peregrina  hermosura 
Puesta  á  tus  pies. 

Si  dijera 
Eso  entonces,  daro  está. 
Que  de  mi  acción  desistiera; 
Que  tú  sola  ser  mereces 
Dueño  de  tan  alta  prenda. 
Mas  no  dijo,  sino  que 
No  habia  de  volver  nn  ella 
Al  mar. 

O  aleve!  qué  mal ?    [«¡porte. 

Pero  no  es  esta  materia 
Para  aquL 

De  mi  intención 
No  habia  yo  de  darle  cuenta. 
Valiéndome  de  disculpas, 
Que  pusiesen  en  sospecha 
Mi  valor  en  no  ampararla. 


Deid.  Pues  siendo  desa  manera, 

(Dbimule  hasta  mejor    [sporfe. 

Ocasión,  en  que  hablar  pueda) 

Compuestos  estáis  los  dos; 

Pues  quedando  su  belleza 

Por  mi  prisionera,  tú, 

Leonido,  haces  lo  que  hubiens 

Hecho  antes,  y  tú,  Zenon, 

Logras  también  la  fineza 

De  ndi^r  tan  peregrina 

Hennosura  á  mis  pies  puesta. 
hif.     Y  no  ya  de  mi  fortuna  [áe  reHUe». 

Quejosa,  que  no  le  aueda 

Acaon  á  la  queja,  m  dia 

Que,  esclava  de  tu  belleza. 

Ha  enmudeddo  la  dicha 

El  gemido  de  la  queja. 
Deid.  Alza  del  suelo;  á  ñus  brazos. 

Hermosa  Persiana,  liega. 

Y  pues  cartas  de  favor. 
Que  dio  la  naturaleza 
Á  la  hermosura,  bien  como 
Primer  sobrescrito  dellas. 
No  he  de  tenerlas  cerradas. 
Sin  ver  lo  que  me  encoi 
Ven  al  sacrificio  ahora; 
Después  irás  donde  sepa. 
Qué  tratamiento  te  debo, 
Conforme  á  las  nobles  señas 
De  tu  valor  y  tu  trage.  — 

Y  vosotros,  pues  os  deja. 
Yendo  ella  conmigo,  iguales, 

Y  airosos  la  competencia. 
Proseguid  en  la  jurada 
Alianza,  sin  que  sea 
Qlúzá  otra  vez  escarmiento 
Lo  que  ahora  es  advertencia. 

Leen»  Yo  a  tu  orden  atento...... 

Zen.  Yo 

Siempre  humilde  á  tu  obedlencñu... 
Deid.  Bien  está;  acudid  á  vuestros 

Puestos,  y  pasando  muestra 

Los  nuevos  esclavos,  que  hoy 

En  nuestro  servido  quedan, 

Á  los  ^ue  los  han  ganado 

Los  deiad,  con  ley  expresa. 

Como  hasta  aqui,  que  á 

Dejen  salir  por  las  puertas; 

Y  que  encerrados  de 
Dentro  de  sus  casas 
Havan  de  acudir  de  dia 
A  iñ  precisa  tarea 
De  las  murallas  de  Tiro; 
Pues  basta  que,  cuando  vengan 
De  paz  á  cangearse  algunos. 
Sus  dueños  el  precio  adquieran; 
De  suerte,  que  á  un  tiempo  igoaks 
Afán  é  interés  los  tengan. 
La  fábrica  como  esclavos, 

Y  el  soldado  como  hadenda. 

Y  ahora,  porque  no  d  aire 
Infestado  se  convierta 
En  el  destemplado  crfds 
De  contagiosa  epidemia. 
Id  todos,  y  el  mar  sepulcro 
De  los  cadáveres  sea.  — 
(Ad  lo  fuera  de  múen    [aporte. 

Ingrato. )    Persiana  bdla. 

Signe  mb  pasos.  ' 

Ir^.  Sí  haré. 

Ufana  de  que  no  pueda 
Mi  estrdla  hacerme  infeliz, 
Pues,  á  pesar  de  mi  estrella. 
Todo  un  sol  me  alumbra,  v-  lAy    [i 
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Toante,  lo  qne  me  cuestas! 

[Faue  Itu  do§  9  la»  dama», 
León.  Laura! 

Imut.  Qué  quieres? 

León,  Fiar 

De  tí,  prima,  una  fineza, 

Con  la  disculpa  de  que  es 

Oficio  para  discretas. 
Ltmr.  Ya  te  ne  entendido. 
León.  Después 

Hablaremos. 
Lamr»  •  Norabuena.  [Fa 

Zen.     Si  tal  vez  el  ceño  dice    [«porte. 

Lo  que  no  dice  la  lengua, 

Bnojada  ya  Dádanúa; 

Tras  ella  iré,  hasta  que  tenga. 

Bien  que  á  costa  del  dolor 

De  que  tal  cautiva  pierda. 

Esforzando  la  disculpa. 

Lugar  de  satisfacerla.  [Fm 

Letnu  ¡Qué  breve  es  la  edad  del  gozo! 

Bien  dijo  quien  dijo,  que  era 

Efímera  de  las  flores. 

Que  con  d  alba  despiertan, 

Y  fallecen  con  la  sombra. 
Dígalo  yo,  pues  apenas 
Me  vi  dueño  de  una  dicha. 
Cuando  hubo  contra  ella. 
Sobre  envidia  que  la  turbe, 
Poder  que  la  desvanezca. 
Á  nadie  admire  la  prisa 
Con  que  su  pérdida  sienta; 
Que  siendo  instante  el  ganarla, 

Y  siendo  instante  el  perderla. 
Argumento  es  de  que  á  siglos 
Amor  los  instantes  cuenta. 
¿Qué  tiempo  fue  menester 
Para  ver  una  belleza 
Tan  hermosamente  heroica. 
Tan  heroicamente  excelsa  9 
Ninguno.    Luego  ninguno 
Habrá  menester  mi  pena, 
Si  para  verla  basté. 
Para  sentir  el  no  verla. 
Si  yo  hubiera  de  decir 
Mi  sentimiento,  dijera. 

Dentro  ToAKTB. 

Toan.  Ay  de  mi  infeliz! 

León»  ¿Mas  ^uién 

Hurta  el  suspiro  á  mi  queja? 

Por  si  fue  acaso,  é  si  rae 

Vaticinio,  á  escuchar  vuelva. 

Dentro  Cosdaoab. 
C9$d.   Tened,  soldados!  piedad! 

Y  no  deis,  antes  que  muera. 
Sepulcro  á  un  vivo. 

SoitL[dent.]  El  caduco 

Vaya. 

Sale  CosDROAS  vestido  de 'cautivo y  y  como  ar- 
rojado,  cae  á  loe  pies  de  Leonido,  y  después 
cuatro  Soldados  y  que  llevan  á  ToANTB, 
como  desmelado» 
I^eou.  Qué  voces  son  estas? 

SoUL  1.  Esto ,  señor ,  es  hacer 

Lo  que  el  bando  nos  ordena. 
Coad.   No  es  sino  exceder  el  bando 

Con  injusta  saña  fiera. 

Pues,  antes  de  ser  cadáver. 

Vivo  á  echarle  al  mar  le  llevan. 
Sold,  1.  ¿Qué  mas  cadáver,  que  ver. 

Que  ni  respira  ni  alienta 


Ten.  IV. 


Agonizando? 
León.  Cobardes! 

¿Qué  inhumanidad  mas  ^ue  esa? 

¿Quién  os  dijo,  que  la  ira 

Pudo  ser  nunca  obedienda. 

Si  anticipada  al  mandato. 

Pasa  de  justa  á  violenta? 

Á  un  hombre,  que  aun  vive,  darle 

Por  muerto,  es  acción  tan  fuera 

De  razón  natural,  como 

Dudar,  que  en  la  mas  extrema 

Ansia  le  abrevia  mil  siglos, 

Qmen  un  instante  le  abrevia. 
Toon.  {Quién,  ya  que  tiene  el  sentido. 

Aliento  (ay  de  mí!)  tuviera 

Para......!    No  puedo,  no  puedo 

Hablar. 
León.  En  vano  te  esfuerzas.  — 

Dejadle  en  los  brazos  deste 

Venerable  anciano.  —  Llega,     [d  Coedroat, 

Carga  con  él;  y  pues  no. 

Por  mas  que  tu  dueño  sea 

De  los  nobles  de  Fenicia, 

Tendrás  albergue ,  en  que  puedas 

Cuidar  del,  llévale  al  mió. 

Adonde  con  la  asistencia 

De  mi  gente,  muera  ó  viva. 

Vea  el  mundo,  que  la  agena 

Crueldad  suele  despertar 

Tal  vez  la  propia  clemencia. 
Cosd,  Mil  veces  tus  plantas  beso, 

Y  no  con  menor  terneza. 

Que  la  de  padre,  aue  es  mi  hijo; 

Y  viendo,  que  en  la  primera 
Ocasión  me  perdí,  vino 
También  á  perderse  en  esta. 
Por  buscar  mi  libertad.  — 

Su  lustre  y  nombre  desmienta;    [aparte. 
Si  muere,  por(|ue  no  el  lauro 
De  que  del  triunfaron,  tengan; 

Y  SI  vive,  porgue  no. 
En  sabiendo  qmen  es,  sea 
Lnporible  su  rescate. 

[Fa«e,  llevando  a   Toante  en  hrazoo, 
Lean^  Vosotros  de  otra  manera 

Entended  los  bandos,  viendo 

Que  la  dddad,  que  os  gobierna. 

Siempre  manda  lo  mejor.  — 

Tú  déjate  ver,  o  bella    [aparte. 

Persiana,  porque  los  ojos 

Siquiera  el  desquite  tengan. 

Mientras  no  ven  tu  hermosura. 

De  lo  que  lloran  tu  ausencia.  [Fose. 

Sold*  1.  Pues  este  se  nos  escapa. 

Otros  en  su  lugar  vengan. 
Sokl.2.  Aqai  hay  uno,  que  sin  duda 

Esta  muerto. 

Descubren  á  Morlaco  echado  en  el  suelo. 

SoUL^  Cosa  es  derta. 

Pues  ni  alienta  ni  respira. 
Morí.  Harto  el  fingirlo  me  cuesta,    [aparte. 

Respirando  hááa  otra  parte. 
Sold.  4.  Cógele  tú  desa  piertia. 

Yo  Te  cogeré  destotra, 

Y  vaya  arrastrando. 
SQld.1.  Espera; 

Que  yo  ayudaré  de  un  brazo. 
Sd2d.2.  De  otro  yo,  y  desta  manera 

Llegará  mas  presto  al  mar. 

[Llévanle  entre  loo  euairo. 
Morí,   No  haré  tal;  que  pues  me  aprietan 

Amarrado  á  cuatro  potros. 
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Dedr  la  verdad  ei  ñierza. 
Loi4.  ¡Por  Dios,  que  está  también  tívoI 

[P^imUe  caer, 
MorL   Niégoles  la  oonsecaencia ; 

Que  ya  no  estoy  sino  muerto, 
Según  de  golpe  me  sueltan. 
Ay  de  nús  espaldas!    ¿Qoiéa 
Vid,  oue  el  que  iba  sin  molestia 
En  sida  de  manos,  en 
Silla  de  costillas  Tuelva? 
SoldA.  Qué  es  esto?    ¿Pues  cdmo,  estando 
Tan  sano  y  bueno,  te  quedas 
Entre  los  muertos? 
üforl.  Muy  poco 

Sabe  usted  destas  pendencias, 
Pues  hacer  la  mortecina 
Se  le  hace  cosa  nueva. 
Yo  soy  Morlaco.    Asentado 
Aqueste  principio,  sepan. 
Que  aun  ánimo  para  huir 
No  tuve,  y  como  es  prudencia. 
Que  se  valga  de  la  maña 
Á  quien  le  falta  la  ñierza. 
Muerto  me  fingí,  esperando 
Queditito  á  que  anochezca. 
Para  escapar  sin  ser  visto. 
Mintióme  la  estratagema. 
Pues  vustedes  (Dios  les  guarde!) 
Dando  conmigo,  me  llevan 
•        Á  ser  pescado  del  mar; 
Siendo  asi  que  de  la  tierra 
Lo  soy,  desde  que  han  en  mi 
Cogido  una  linda  pesca. 
IrO0  4.  Vaya  á  dar  muestra  el  Morlaco. 
Jf orí.  Si  de  que  soy  centil  pieza 
He  descubierto  la  hilaza, 
i  A  ané  fin  he  de  dar  muestra? 
Sold,%  A.  nn  de  fue  por  esclavo 
Asentado  mío  lo  sea. 
Pues  yo  el  primero  le  vt 
Sold,^  Yo  el  primero  de  una  pierna 

Le  así. 
Sold.S.  Yo  de  un  brazo. 

SoULl.  Yo 

De  otro. 
Morí.  Buen  remedio ;  tengan. 

Los 4.  Qué  remedio? 
Morí.  Hacerme  cuartos. 

Voy  á  avisar  á  que  venga 
El  portero  de  despojos 
Por  asadura  y  cabeza. 
SoULl.  Claro  está,  que  á  hacerle  cuartos 
Irá,  pero  de  moneda. 
En  viniendo  á  rescatarle. 
Morí.  Muy  linda  esperanza  es  esa. 

¿Quién  ha  de  haber,  que  por  mi 
Dé  un  cuatrín? 
Sold.2.  Cuando  eso  sea. 

Se  quedará  siempre. esclavo; 
Y  pues  no  ha  de  haber  pendencia 
Entre  nosotros,  juguemos 
Cuyo  ha  de  ser. 
Los  8.  Norabuena. 

Morí.  Voy  por  los  dados. 
S0I4I.I.  Después 

Irá;  ahora  no  se  detenga. 
Venga  al  registro. 

Que  soy 
Pellejo  de  vino,  adviertan. 
Presentado,  é  ir  no  debo 
A  derechos  ni  á  derechas. 
Que  también  soy  zurdo. 
Sold.  1.  Vaya 

El  mandria. 


Sold.  2.  La  mosca  aiierta. 

Sold.  3.  El  bergantoB. 

Sold.  4.  El  gallina. 

Morí.  (Ay,  que  sin  duda  me  pelan! 

Music.  [dent.]  Sea  norabuena. 
Norabuena  sea. 
Mal  haya  el  alma  y  la  vida. 
Que  de  mi  dolor  se  alegra, 
Didendo  una  y  otra  vez. 

Alegres  de  que  me  muelan:. 

Sea  norabuena. 
Norabuena  sea. 


[iV«Mfo. 


Morí. 


MUB. 


[UémaU. 


Seden  leu  Damas  que  pudieren ,    cantando  y  haür- 
lando  f  con  guirnaldas  de  flores,  y  detras  Dbi- 

DAMIA,  IniFILBy  FloEA. 


FÍM. 


Mus. 
Flor. 


Mili. 
Flor. 


Mm. 

Flor. 


MvM. 
Flor. 


Mu». 
Flor, 


Mu». 

DM, 


Los  4. 
Morí. 


[eant.l  Que  de  la  fortuna 
La  Deidad  suprema 
En  ser  inconstante 
Tan  constante  sea. 
Sea  norabuena. 
Que  de  sus  mudanzas 
Resulte,  que  vuelvan 
Hoy  en  alegrías 
De  ayer  las  tristezas. 
Noraibuena  sea. 
Que  los  que  han  tomado 
En  África  tierra, 
Al  grsn  Dios  Apolo 
Altares  ofrezcan. 
Sea  norabuena. 
Que  de  loa  Fenicios 
Vencidos  ios  Persas, 
Celebren  sus  triunfos 
Jóvenes  bellezas. 
Norabuena  sea. 
Que  á  su  noble  templo 
Coronadas  vengan 
De  lirios,  claveles, 
Rosas  y  azucenas. 
Sea  norabuena. 

Íue  dellas  guirnaldas 
Deidamia  tejan. 
Para  que  su  nombre 
Reine,  triunfe  y  venza. 
Norabuena  sea. 
No  sea  norabuena. 

Pues Mas  qué  voy  á  dedr?    [syarlt. 

Enmiende  mi  sentimiento.  — 
Pues  no  es  lícito  el  contento 
De  ver  matar  y  moKr; 
Si  desiguales  los  hados 
Son,  tan  cruehnente  piadosos. 
Que  no  saben,  que  hay  dichóaos. 
Sin  saber,  aue  hay  desdichados, 
iPor  qué  adquiridos  despojos. 
Que  constan  de  otros  agravios, 
Los  han  de  aplaudir  los  labios 
Sin  lágrimas  en  los  ojos? 
Y  asi,  pues  ya  el  sacrificio 
En  cultos  de  la  fortuna. 
Viva  imagen  de  la  luna. 
Dio  de  nuestro  zdo  indicio^ 
No  á  sangre  Cria  festivo 
Dure  el  gozo,  y  al  mirar 
Tanto  estrago,  haga  lu^ 
Lo  heroico  á  lo  compasivo. 
Que  ni  es  valiente  m  honrado 
Quien  complacido  en  su  horror 
Se  gloria.  —  Bien  mi  dolor,    [«p«rfc. 
En  I&stima  disfrazado, 
Se  ha  sabido  desmentir,  -t'^  t 
L.,y,,..uuyLjOOgle 
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Qué  espera»?    Retíraos  paes. 
Todos.  Fuerza  obedecerte  es. 
Flor,    Bfas  no  dejar  de  decir, 

Segan  el  oontento  ha  MOf 
Que  el  ima{;iiiar  me  ha  dado, 
Qué  es  lo  que  traerá  pillado 
I>e  campaña  mi  marido. 
[«mf/j  Que  de  la  fortuna 
¡  La  Dudad  suprema 

En  ser  inconstante 

Tan  constante  sea. 
Mis.    Sea  norabuena.  [Fn 

Deid,  No  sea  norabuena.  — * 

Y  ya  que  en  este  jardín. 

Que  de  nú  palacio  fue 

Primer  fábnca,  quedé 

Contigo,  Persiana,  á  fin 

De  saber,  como  antes  dije. 

Quien  eres,  para  saber. 

Qué  hospedaje  te  he  de  hacer. 

Qué  esperas? 
bif.  Aunque  me  aflige 

Pensar,  que  mi  libertad 

Impida  el  saber  quien  soy. 

Por  serlo ,  obligada  estoy 

A  dedr  siempre  yerdad. 

Irífile,  hija  heredera 

De  Arístébolo  nad. 

Por  cuya  muerte  adquirí 

Á^  Ceilan,  esa  primera 

Ciudad,  que  á  tres  Tientos  hace 

Tres  frentes,  pues  singular 

Atalaya  de  la  mar. 

Entre  Asia  y  África  yace. 

Viendo,  que  tu  poderosa 

Armada  arrojaba  en  tierra 

Tanta  gente,  y  aue  la  guerra 

A  impedirlo  era  rarzosa. 

Leras  hice,  presumiendo. 

Que  á  mí  solo  mi  poder 

Me  bastaba ,  para  hacer, 

Que  al  mar  Tolvieses  huyendo. 

Engáñeme  mi  denuedo. 

Pues  dos  veces  rechazada 

Bii  gente,  y  fortificada. 

Sin  ver  la  cara  del  miedo, 

La  tuya,  no  solo  no 

Me  dejé  esa  playa  bella. 

Mas  fue  delineando  en  día 

Nueva  ciudad;  con  que  yo 

A  Ciro,  de  Penia  Rey, 

Escribí,  que,  puesto  que  era 

Ceilan  vanguardia  y  frontera 

Del  reino,  era  justa  ley 

Defenderla.    Él  liberal, 

Ó  forzado,  ó  rezeloso, 

Sjército  numeroso 
e  envié,  y  por  su  CJeneral 
Á  Toante.    No  te  espante,  [Llora. 

Que  el  dolor  la  voz  impida; 
Que  una  pena  repetida 
Son  dos  penas.    Á  Toante 
(Vuelvo  a  dedr)  su  válido, 
Á  quien  quise  acompañar. 
Porque,  vmiendo  auxiliar. 
Viese,  que  el  haber  pedido 
Favor,  no  era  en  mí  temor. 
Sino  fiíerza;  bien  lo  abona 
El  que  saliendo  en  penona 
A  campaña  mi  valor 
Veria  en  ella.    Con  que  habiendo 
En  batallones  é  hileras 
Hecho  frente  de  banderas, 
Tú  al  opésito  saliendo 


Deid, 


De  tus  muros,  la  batalla 
Me  presentaste;  yo,  que 
Con  el  reten  me  ^uodé. 
Para,  en  siendo  tiempo,  dalla 
Calor^  viendo  que  volvia 
Deshecha  y  desordenada 
Mi  gente,  desesperada 
Me  empeñé,  por  si  podia 
Reducirla.    Pero  en  vano; 
Que  una  vez  introducido 
Bl  desmán,  solo  ha  podido 
Recobrarle  el  soberano 
Marte,  de  las  lides  Dios. 
Y  pues  en  duelo  oportuno. 
Para  no  ser  de  ninguno, 

Fui  prisionera  de  dos, 

Permite,  que  no  prosiga 
Lo  que  ya  sabes;  porque  [Detmdya^e. 

No  sé  qué  angustia,  no  sé 
Qué  congoja,  qué  fatiga. 
Qué  desmayo,  qué  aflicción. 
Qué  pasmo  ,  qué  ira  é  despecho 
Me  está  á  peaazos  del  pecho 
Arrancando  el  corazón. 
Con  impulso  tan  violento, 
Bn  dos  mitades  partido. 
Que,  con  llevarse  el  sentido, 
No  se  lleva  el  sentimiento. 
Ay  infelice  de  mí! 
[099  demna^ttda  en  ftftwM  de  Deidmmia. 
Laura!    Ismenial    Déris!    Flora! 
No  hay  quien  me  escuche? 


Señora, 


S€Uen. 

Qué  nos  mandas? 
DM.  Que  de  aqui 

Me  retiras  el  pavor. 

Que,  al  ver  cuan  mortal  está. 

Esa  Persiana  me  da. 
Lo$io$,  Qué  lástima! 
Otra» dos.  Qué  dolor! 

Deid,    Qué  esperáis?    Corred  veloces, 

Á  mi  coarto  la  llevad, 

Y  de  su  salud  cuidad. 
Como  de  la  mia. 

M  entrar  con  ella  y  sale  Zbnon. 
Zen.  ¿Qué  voces. 

Hermosa  Deidamia,  fueron 

Las  que  disculpan  entrar 

Hasta  aqui?    ¿Mas  ^ué  pesar 

Bs  el  que  mis  ojos  vieron? 
Deid.  Si  ellos  le  vieron,  ya  no 

Tendré  yo  que  referiros. 

Pues  se  anticipé  á  deciros 

Lo  que  no  os  dijera  yo. 

Por  excusaros  el  susto 

De  que  eclipse  su  luz  pura 

Tan  peregnna  hermosura. 

Sobre  el  pasado  disgusto. 

Que  aceña  os  causaba  el  vella, 

Y  el  de  llegar  yo  á  estorbar 
La  propuesta  de  que  al  mar 
No  habíais  de  volver  sin  ella. 

Zen.     Ya,  señora,  (estoy  sin  mí!) 

Satisfizo,  (mal  me  aliento!) 

Con  que  (muerto  estoy!)  nú  intento 

Ser  (qué  ansia!)  para  tí 

Digua  esclava  la  persona...... 

Deid,  Proseguid. 

Zen.  (Pena  tirana!) 

Desa  Palas  africana, 

Desa  permaná  Belona,  ^^  ^ 
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Qae,  con  la  espada  en  la  mano, 
Mataba,  nn  lo  que  hería. 
Con  tan  alta  bizarría. 
Con  valor  tan  soberano, 

Que  si  para  tí,  yo,  cuando 

DM,   Turbado  estáis,  no  adyirtíendo. 
Cuan  nedo  vus  destruyendo 
Lo  mismo  que  vais  saneando. 
Disculpa  tan  descortes. 
Que  para  ella  bien  buscada, 

Y  para  mí  mal  hallada 
Está,  no  es  disculpa,  pues 
Habéis  á  un  tiempo  los  dos 
Sentido  y  juicio  perdido, 
Bn  cobrando  ella  el  sentido; 

Y  en  cobrando  el  juicio  vos. 

Podrá  ser Pero  qué  d¡{go? 

Que  no  podrá  ser ,  que  yo 
Vuelva  a  escuchar  á  qmen  no 
Supo  consultar  consigo 

La  dicha  de  quien  alcanza, 
Esperanza  no  diré; 
Porque  un  no  desden,  ni  fue. 
Ni  pudo  ser  esperanza. 

Y  asi  sin  ella  y  sin  mí 

Quedad  para Mas  no  quiero, 

Ni  aun  aedr  para  que.    Pero 

Yo  me  vencaré  de  tí.  [Fm 

Zen.     Si ,  al  ver  beldad  tan  agena 
De  sí  y  de  mí,  alguno  culpa. 
Que  no  esforcé  la  disculpa. 
Ni  disimulé  la  pena. 
Pruebe  á  verse  en  la  dudosa 
Lid  de  un  alma,  combatida 
De  una  hermosura  perdida, 

Y  otra  hermosura  zelosa. 
Verá  como  no  se  deja. 
En  duda  de  lo  mejor. 
Ni  desmentir  el  dolor. 
Ni  desvanecer  la  queja, 

Y  no  diga,  (ay  de  mil)  pues 

Sale  Lbonido. 
León*  Decidme No  conocí    [aporto. 

A  Zenon,  como  le  vi 

De  espaldas.    Ya  fuerza  es 

Proseguir.  —  áQué  causa  ha  sido 

La  que  á  Deidamia  ha  obligue 

A  unas  voces....... 

Zen.  Otro  enfado?    [oycrle. 

León.   Que  á  lo  lejos  se  han  oido? 
Zen.     No  lo  sé;  y  pues  que  los  dos 

Una  duda  padecemos. 

De  otro  saberla  podemos. 
León,  Id  con  IMos. 

Zeit.  Quedad  con  Dios.  [Fm 

León,  ¿Qué  puede  haber  sucedido? 

¿De  quién  saberlo  podré? 

Sale  CosDROAS. 
Co9d.   Albricias,  señor! 
León,  De  qué? 

CQ$d,    De  que,  habiendo  piedad  sido 

De  tu  generoso  pecho 

Dar  vida  á  un  casi  difunto. 

No  dudo  aue  es  digno  asunto 

Ver  logrado  el  bien  aue  has  hecho. 

Para  dar  albricias  d^ 
León,  Dices  bien ,  y  yo  las  mando. 
Co9d,  Apenas  se  albergó,  cuando 

De  la  caída  cruel. 

Que  le  privé  del  sentido, 

Muerto  el  caballo,  cobró 

Aliento;  y  aunque  se  halló 


En  varias  partes  herido. 
Ninguna  mortal;  con  que, 
La  sangre  restituida. 
Viene  á  darte  de  la  vida 
^Rendidas  gracias. 

Sale  Toante  de  cautivo. 


Toan,  Si  sé 

Lo  que  te  debo,  señor, 
(Qué  mucho  que  haya  querido, 
Aun  no  bien  convaleado. 
Adelantar  el  honor 
De  verme  humilde  á  tus  pies. 
Ilustrada  mi  persona 
Con  el  trage,  que  me  abona 
Dos  veces  esclavo,  pues 
Dos  veces  esclavo  soy. 
El  dia,  que  á  pagar  me  atrevo 
Una  vida  que  te  debo. 
Con  una  auna  que  te  doy? 

León,  Alza  del  suelo  a  los  brazos, 

Y  cree  de  mí,  que  diera 
Cuanto  posible  me  fuera. 
Porque  no  acaso  estos  lazoa 
Usara  solo  contigo. 
Sino  con  todos,  en  fe 
De  que  nuestro  ánimo  fue 
Mas  ser  huésped,  que  enemigo. 
No  nos  quisisteis  creer, 

Y  poniéndoos  en  rezelo. 
Por  nuestra  inocenda  el  cielo 
Tres  veces  quiso  volver. 

Toan,  i  Quién  pudiera  imaginar. 
Que  no  viniese  de  guerra, 
^endo  que  arrojaba  en  tierra 
Tan  grande  ejérdto  el  mar? 

León.  Quien  plática  hubiera  dado. 
Hasta  saber  qué  ocasión 
Nuestra  desembarcadon. 
Para  haber  puerto  tomado 
En  el  África,  tenia. 

Toan.  Yo  me  boleara  de  sabeUa, 
Por  ni  resultaba  della 
Algún  convenio  algún  dia; 
Que  ser  tu  esclavo,  no  quita. 
Antes  añade,  que  sea 
Súgeto  á  quien  se  le  crea 
Lo  que  decir  me  permita 
Tu  noticia. 

León.  Aunque  me  halla 

De  otro  cuidado  pendiente, 
Desta  materia,  que  intente. 
Ya  ^ue  la  toqué,  apuralla  ^ 
Es  bien;  que  otra  vez  contigo 
Podrá  ser,  que  no  me  veas 
Tan  familiar;  que  aunque  seas. 
Sobre  mi  esclavo,  mi  amigo. 
No  por  eso  he  de  querer. 
Que  vivas  prívilenado 
Del  trabajo,  que  na  obligado 
Á  los  demás  a  poner 
En  regular  perfección 
Esos  muros. 

Cofíi.  Yo,  porque 

No  faltemos  dos,  iré 
Á  esperarte  allá,  Bstraton, 
Mientras  habláis.  -^  No  será, 
Sino  á  prevenir,  no  nombre 
Na<üe  á  Toante  por  su  nombre. 

León,  Entre  las  varias  provincias 

Del  Asia,  al  oriente,  el  reino 

De  Femcia  fue 

Colonia  de  sus 

Fértil  y  rica  duró    r^  _  _  _T^ 

L.,yLuuyCjOOg[e 
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Largof  ñglos,  poieyendo 
Bn  tranqmla  paz  su  Reyes 
La  quietad  de  so  gobierno. 
Júpiter,  quizá  ofendido 
De-que  ofrecieae  en  sus  temploa 
Maa  sacrificios  á  Apolo, 
Que  á  él,  en  agradedmiento 
De  ser  la  estacan  primera, 
Que  iluminaban  sus  bellos 
Rayos,  6  quizá  ofendido 
(Que  seria  lo  mas  cierto) 
De  que  la  felicidad 
Nos  tuviese  en  odo  envueltos, 

Y  el  odo  en  vidos,  dispuso 
Castícamos,  advirtiendo, 
Que  ks  bienes  de  la  tierra 
No  sean  olvidos  dd  délo. 
Júpiter  en  fin,  tf  bien 
Zeloso,  6  bien  justidero. 
Que  d  averi(niar  no  es  fádl 
A  los  Dioses  los  decretos. 
Airado  se  mostró.    ¿Quién 
Duda,  que,  una  vez  d  ceño 
Arrugaoo,  sequedades 
Anunde?    Y  an  el  primero 
Azote  fue,  retirar 

Las  lluvias,  con  que  no  amenos 
Ya  los  campos  espiraban 
Mustios,  ándos  y  yertos. 
Al  hambre  de  algunos  años 
Sucedió  la  peste,  abriendo 
Bl  dre  en  quebradas  grietas 
La  tierra,  como  didendo: 
No  todo  es  rigor,  mortales, 
^edad  hay;  pues  d  supremo 
Dios,  que  os  envia  las  muertes, 
Os  abre  los  monumentos. 
Á  estas  dos  fatalidades 
Varios  temblores  siguieron; 
Que,  como  todo  hcdio  bocas 
Estaba  el  terrestre  centro. 
De  su  destemplada  fiebre 
Cada  gruta  era  un  bostezo, 
Á  cuya  respiradon 
No  solo  se  estremederon 
Los  muros,  pero  los  montes 
Caducaron;  con  que  viendo 
Fuego  y  agua,  que  se  alzaban 
Con  la  núna  tierra  y  viento. 
Se  encapotaron  las  nubes, 

Y  los  párpados  abiertos. 
Llovieron  sus  cataratas 
Todo  lo  que  no  llovieron. 
¿Quién  creerá,  que  un  embrión 
Aborto  de  un  mismo  seno. 
Tan  contrario  nazca,  que 
Llore  agua  y  escupa  fuego? 
De  inundadones  lo  digan 
Asolados  varios  pueblos. 
Varias  fábricas  ae  rayos. 

De  relámpagos  y  truenos ; 
De  suerte,  que  combatidos 
De  todos  cuatro  dementes, 
Á  puros  lamentos,  era 
Toda  Fenicia  un  lamento. 
IMspuestos  pues  á  salvar 
Las  vidas,  ó  por  lo  menos. 
Ya  que  no  fuese  á  salvarlas, 
A  dilatarlas  dispuestos. 
En  esas  naves,  que  antes 
Eran  todo  el  caudal  nuestro. 
Pues  ellas  de  nuestros  frutos 
Traginaban  los  oomerdos. 
Abandonando  ia  patria 


Mugeres,  niños  y  viejos. 
Recogimos  las  rdiquias 
Que  pudimos,  redudendo 
A  portátiles  tesoros 
Lo  mas  predoso  del  reino 
En  perlas,  plata,  oro  y  joyas. 
Bien  que  la  de  mas  apredo 
Fue  Deidamia,  en  quien  hoy  sola 
Dura  el  último  consuelo 
De  que  nuestra  real  estirpe 
Vuelva  á  cobrarse,  supuesto 
Que  esto  y  mas  cabe  en  la  escena 
De  los  teatros  dd  tiempo. 
Hechos  pues  al  mar,  sm  mas 
Norte  ó  rumbo,  que  haber  puesto 
La  posedon  en  d  agua, 

Y  la  esperanza  en  d  viento. 
Tomamos  en  los  playazos 
De  Sidon  el  primer  puerto, 
No  pudiendo  en  él  sufrirnos 
Lo  estérU  de  sus  desiertos, 

Y  de  sus  Ascalonitas 
Los  bárbaros  tratamientos. 
Reoonoddo  d  parage. 
Volvimos  al  mar,  poniendo 
En  el  África  las  proas ; 

Con  que,  habienoo  descubierto 
De  las  dos  cumbres  de  Atlante 
Los  hómenages  soberbios,  . 
Que  en  descollados  celajes 
Nuestra  aguja  eran  ya,  liabiendo 
En  una  pequeña  lancha 
Ofreddome  el  primero 
Yo  á  reconocer  el  sitio. 
Le  hallé  al  propósito  nuestro. 
Por  sus  árboles  frondoso, 
Por  sus  frutales  ameno, 
Por  sus  cristales  fecundo. 
Templado  por  su  terreno, 
Por  su  soledad  baldío, 

Y  en  fin  por  un  paso  estrecho. 
Que  hay  entre  el  monte  y  d  mar, 
Defensable,  para  hacemos 
Fuertes  en  él,  si  por  dicha 

Ó  por  desdicha  en  rezelo 

Entrasen  sus  moradores. 

Como  lo  dijo  d  suceso; 

Pues  apenas  en  la  tierra 

Hubimos  las  plantas  puesto. 

Cuando,  sin  queremos  dar 

Plática,  en  ser  nuestro  intento 

Estar  á  su  protecdon, 

Fueron  marciales  estruendos 

Lo  primero  que  escuchamos. 

Trompas  y  cajas,  didendo: 
[Hanlro  golpew,    como  de  fdhricay    y  oanfon  tfn  íiMfm- 

mcnfofl,  é  eompoM  del  golpe  de  las  hazadae, 
AfiiSM.  \deñt,'\  ¡  Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo, 

Que  á  la  fortuna  representa  d  tiempo! 
LsoM.  Mas  proseguir  no  es  posible. 

Tanto,  porque  lo  que  desto 

Resultó,  ya  tú  lo  sabes. 

Pues  sabes,  que  dos  encuentros 

Nos  dieron  lugar  á  que 

Esos  muros  fabriquemos, 

Con  el  renombre  de  Tiro, 

Que  en  el  sirio  i^oma  nuestro 

Significa  estrecho  paso, 

Cuanto,  porque  á  lo  que  veo. 

De  las  fortificadones 

Va  Dddamia  recorriendo 

La  labor,  á  cuya  vista 

Los  esdavos  pridoneros. 

Porque  alivie  sus  tareas, 

L^igitized  by  VjOOQIC 
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Enternecido  ra  pecho, 

Al  son  de  zapai  y  palat. 

Destemplados  instrumentos, 

Sn  llanto  entonan;  y  es  fuerza 

Asistirla,  por  si  veo, 

Bntre  las  que  la  acompañan. 

Una  beldad,  de  quien  tengo 

Pendiente  alma  y  vida.    Tú 

Procura  mezclarte  entre  ellos. 

Porque  no  te  hallen  ocioso 

Sobreguardas  é  ingenieros, 

En  tanto  que  yo  les  mando 

Tengan  mejor  tratamiento 

Hoy  contigo.  [rote. 

Toan.  Mal  podrán 

Hallarme  ocioso,  u  es  cierto. 

Que  con  todos,  y  mejor 

Que  todos ,  repetir  puedo : 
Éi  y  mt».  ¡  Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo, 

Qae  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 
Toam.  Mejor  que  todos,  con  todos 

Dije,  y  dije  bien,  supuesto 

Que  yo  solo  en  un  cuidado 

Todos  los  de  todos  tengo. 

¡Ay  bella  Irifile  mial 

¡Quién  supiera,  si  al  ver  puesto 

Tu  ejército  en  fiísa,  hablas 

Tú  con  sus  reliqmas  yuelto 

Á  Ceilan!  que  como  tú 

Viva  escapases  del  riesgo, 

Aunque  lo  demás  fue  todo. 

Todo  lo  demás  fae  menos. 

Vive  tú,  y  muera  yo  (ay  triste!) 

Esclavo,  cautivo  y  preso; 

Que  no  he  perdido  el  honor. 

Pues  las  desdichas  es  derto. 

Que,  aunque  le  ajen,  no  le  injurian. 

8i  tú  vives,  nada  pierdo, 

Aunque  [nerda  la  esperanza 

De  volverte  á  ver,  didendo, 

Entre  tantos  tristes,  ya 

Que  no  soy  mas  que  uno  dellos: 
Élymua.  \  Ay  de  quieb  nace  á  ser  trágico  ejemplo, 


Sale  Irifilb. 

Jf{f.     ¡Ay  de  quien  nace  á  ser  tranco  ejemplo,.... 
ÉlfftMit,  Que  á  la  fortuna  representa,  el  tiempo! 
Iiif,     Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo!  — 

En  tanto  que  va  Deidamia    [apvte. 

Las  lineas  reconodendo 

De  las  murallas,  (ay  triste!) 

Tomando  yo  por  pretexto 

En  mi  pasado  desmayo 

La  falta  de  los  alientos, 

Atrás  me  quedé ,  por  ver. 

Si  por  ventura  entre  estos 

Míseros  tristes  cautivos 

Hablar  con  alguno  puedo. 

Que  me  diga  de  Toante. 

Que  como  yo  sepa,  (ay  délos!) 

Que  él  vive,  morir  esclava 

Qué  importa?    Que  no  hay  suceso 

Tan  fatal,  que  otro,  que  pudo 

Ser  mayor,  no  le  ha^  menos. 

De  cuantos  miro,  á  mnguno 

Á^  dedararme  me  atrevo. 

Si  hablas  de  acobardarme, 

¿Para  qué,  piadoso  afecto, 

Me  animabas? 
Toan.  4  Para  cuándo,    [«p«r(«. 

Que  era,  dijo  algún  ingenio, 

Astrólogo  el  corazón. 

Si,  cuando  me  importa  el  serlo, 


No  me  sabe  adivinar. 

Qué  habrá  la  fortuna  hedió 

De  Irifile? 
Iiif.  i  Para  cuándo 

Se  dijo,  que  hace  en  el  viento 

Caso  la  imaginadon. 

Si,  cuando  mas  lo  pretendo. 

Representarme  no  sabe, 

Qué  habrán  los  hados  dispneat* 

De  Toante? 
Toan.  Y  pues  no  tienen 

Mis  penas  otro  consuelo....... 

Irif,     Y  pues  no  tiene  otro  alivio 

La  lid  de  mis  sentimientos,....^ 
Toan.  Sino  la  voz....... 

irif.  Sino  el  Uanto, 

Tímn.  Por  si  el  úre  sus  acentos 

Llevare  donde  los  oiga....... 

Irtf.     Por  si  llegaren  sus  ecos 

Adonde  pueda  escucharlos....... 

Lo» dos.  Diga  en  el  común  lamento: 

ñhuy  dios.  ¡  Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  cgcnplo. 

Que  á  la  .fortuna  representa  el  tiempo! 
Toan.  Ay  Irifile! 
Irif.  Ay  Toante! 

Toan.  ¿Mas  qué  aprehenden...... 

Irif»  ¿Mas  qué  afecto...... 

Toan,  Me  hace  creer, 

Irif.  Dudar  me  hace....... 

Toan.  Qué  iluden  t 

Irif.  Qué  devaneo! 

Toan,  Que  me  han  nombrado? 

Irif.  Que  he  oido 

MI  nombre? 
Toan.  CSerto....... 

Irif.  ó  no  doto,. 

Toan.  Dejarme  quiero  engañar, 

Irif,     Dejarme  burlar  intento....... 

Toan.  Persuadiéndome....... 

Irif.  Pensando, [Ftielsvn,  f  rout. 

Toan.  Que  á  esta  parte.. Mas  que  veo! 

Irif.     Que  á  este  lado Mas  qué  miro! 

Toan.  ¿Si  es  delirio  dd  deseo? 
Irif.     ¿Si  es  frenesí  del  desmayo? 
Toan.  Mal  me  animo. 
Irif.  ^f^  m«  aliento. 

Toante! 
Toan.  Irifile! 

Irif.  Aqui  tú? 

Toan,  Tú  aqui? 

Irif.  Qué  es  esto? 

Toan.  Qué  en  esto? 

Lrif.     Si  entrambos  nos  preguntamos, 

¿Quién  habrá  de  respondemos? 
Toan.  Pues  porque  otro  no  responda. 

Esto  es:  que  el  caballo  muerto, 

Del  golpe  y  de  las  heridas 

Caí  sin  sentido  en  el  sudo. 

Por  muerto  al  mar  me  arrojaran. 

Si  ya  no  d  prudente  zelo 

De  Cosdroas,  por  encubrirme. 

Que  era  su  hijo  didendo. 

Con  el  nombre  de  Estraton, 

No  moviera  el  noble  pecho. 

Con  mi  lástima  v  su  Uanto, 

De  un  fenido  caballero. 

De  quien  esdavo  quedé, 

A  darme  la  vida. 
Mf.  Cielos! 

Qué  escucho?  tú  esdavo?    ¡O  mmca 

Venido  hubiera  tu  esfuerzo 

Por  auxiliar  de  mis  armas! 

¡Nunca  hubiera  d  dgno  nuestro 

JBn  confrontadas  estrdlas   /^-^  t 
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Dominante  inflojo  puesto. 
En  fe  de  que  en  dando  fin 
Á  la  guerra,  esposo  y  daeSo 
Serías  de  Ceilan  y  mió! 
'  O  mmca......! 

Toam.  Cese  el  despecho ; 

Qne  es  faena  sentir,  qne  haya 
Dictamen  al  tuyo  opuesto; 
Pues  si  estañera  en  mi  mano. 
No  solo  lo  que  padezco. 
Mas  todo  cuanto  po«ble 
Padecer  me  íiiera ,  es  cierto 
No  lo  trocara  al  dejar 
De  haberte  visto,  creyendo, 
Que  tan  gran  dicha  no  habia 
De  comprarse  á  menos  precio. 
Si  esto  y  mas  diera  por  verte, 
¿Qué  será  verte  de  nuevo 
Asegurada  la  vida 
De  tanto  temido  riesgo? 
Dime,  ¿has  por  dicha  venido 
A  tratar  algún  convenio 
De  paz  con  Dúdanüaf 

hif.  ¡O  quién 

Callar  pudiera,  cuan  presto 
La  alegre  cuenta  de  un  triste 
Dice  gozo,  y  es  tormento! 

Toam.  ¿Luego  medios  no  te  traen? 

£rí/.      No;  que  en  mis  males  no  hay  medio. 

Iban.  Pues  como  estas  aqui? 

Ir^f,  Como, 

Por  ir  en  tu  seguimiento, 
Prisionera  fui  de  dos 
Capitanes,  cuyo  empeño 
Llegd  á  componer  Deidamia, 
Siendo  ajuste  de  su  duelo. 
Que  yo  por  esclava  suya 
Quede,  y...... 

Toan»  Suspende  el  acento! 

Que  á  tanto  alcance  no  tiene 
Caudales  el  sufrimiento. 
Tú  prisionera?  tú  esclava? 
¡O  nunca  hubieran  nús  hechos 
EmpeBádome  á  venir 
En  tu  favor!   ¡Nunca  haciendo 
Recíproca  consonancia 
De  nuestros  astros  el  délo, 
Te  hubiera  visto  en  el  mió 
Favorable,  pues  hoy  pierdo 
Solo  en  perderte,  no  ya 
Lid,  fama  y  libertad,  pero 
Honor,  vida  y  alma!    ¡O  mmca 
Hubiera...... ! 

Irif.  Cese  el  despecho; 

Que  mudaré  de  opinión. 
Si  mudas  tú  de  argumento; 
Pues  tampoco  yo...... 

Dentro  Dbidaxia. 
Deid.  Por  esta 

Parte  también  mirar  quiero 
Qué  defensas  hay. 

Deidamia, 
Loa  muros  reconodendo. 
Hada  aqui  se  acerca. 

Dentro  Lboitiso. 

Yo, 
Por  lo  que  en  ella  hay,  me  alegro 
De  que  ahí  te  acerques. 

Con  ella 
Viene  mi  piadoso  dueño. 


Dentro  CoSDROAS. 


C08d. 

Tod. 

Toan. 
Iríf. 


Toan, 

Iríf. 

Toan. 

Iríf. 

Toan. 

Iríf. 

Toan. 

iTif. 

Toan. 

hif. 

ÜVd. 


Pues  llega  Deidamia,  vuelva 
El  músico  llanto  nuestro. 

[DetUro  la  Múnca ,  ¡f  fuera  lo§  do9. 
¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo, 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo ! 
Que  no  nos  hallen  hablando 
Será  bien ;  no  despertemos 
Alguna  malicia.    Á  Dios. 
Á  Dios.    Mas  dime  primero, 
¿En  tan  deshecha  fortuna 
Qué  hemos  de  hacer? 

¿Qué  podemos 
Hacer,  si  solo  nos  queda 
Un  remedio? 

Qué  remedio? 
Que  esperemos  y  suframos. 
Pues  suframos  y  esperemos. 
Á  Dios  otra  vez. 

Á  IMos. 
Qué  pena! 

Qué  sentimiento! 
La  que  no  deja  otro  aUvio....... 

El  qne  no  da  otro  consuelo....... 

Que  vivir  callando....... 

Que  morir  didendo: 

[La  Mú§iea  y  lee  do9  d  un  tiemfo. 
¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo. 
Que  á  la  fortuna  representa  el  t&eaipo! 


Jornada  IL 


DM. 
Laur. 


Deid. 


Jrif. 


Salen  Dbidáhia  y  Láüsí  solas. 

Esto  ha  de  ser. 

Ya,  señora. 
Que  fias  de  mi  tus  ansias, 
Permíteme  que  te  diga. 
Que,  para  que  vea  mudanza 
En  tu  semblante  Zenon, 
Te  ofendes  con  poca  causa. 
Si  sabes,  que  en  las  fortunas. 
Que  vamos  corriendo  varías. 
Los  ándanos  que  me  siguen. 
Los  nobles  que  me  acompañan. 
Me  han  representado  el  sumo 
Desconsuelo  en  que  se  hallan 
De  que  en  mí  la  snccesion 
Falte  de  su  real  prosapia, 
Á  efecto  de  cj^ue  yo  ehja 
Esposo,  necesitada 
Á  naber  de  ser  uno  dellos; 
Si  sabes,  que  en  esta  instanda 
Fue  á  quien  menos  ofendida 
Escudié,  menos  úrada, 
Y  aun  menos  sorda,  á  Zenon, 
No  porque  le  di  esperanza. 
Mas  porque  no  la  negué; 
Que  en  mugeres  de  mi  fama 
El  no  desden  es  favor. 
Como  poniendo  tan  alta 
La  mira  en  que  ser  oido. 
Si  no  respondido  basta: 
¿Poca  causa  te  parece 
Empeñarse  en  la  demanda 
De  otra  dama? 

Si  creyó. 
Que  afligida  se  amparaba 
Del,  ¿cómo  excusarlo  podo? 
Deúf.  ¿Y  dedrme  á  mi  en  na  cara,^<^  t 
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La  peregrina  hennosara 

Desa  divina  Persiana, 

Tocaba  al  empeño? 
Law,  No ; 

Pero  él  noble ,  y  ella  dama. 

La  libre  cortesanía 

Es  lisonja,  no  alabanza. 
Deidm  Está  bien.    ¿Mas  el  dedr, 

Que  no  habla,  sin  llevarla. 

De  volver  al  mar,  seria 

También  lisonja? 
Laur,  Eso  salva 

El  ser,  porque  no  creyesen, 

Que  de  cobarde  dejaba 

El  empeño,  siendo  asi. 

Que  traerte  tal  esclava, 

Kra  su  intención. 
Deid.  Ay  necia! 

Que  á  no  ser  disculpa  hallada 

Acaso,  fuera  disculpa; 

Mas  si  al  querer  esforzarla, 

Él  fue  quien  perdió  el  sentido. 

Siendo  ella  la  desmayada, 

¿Cdmo  ha  de  ser  verdadera. 

Con  tantas  señas  de  falsa? 

Si  le  vieras  qué  turbado 

Quedé,  m  color,  sin  habla, 

Al  verla  llevar,  qué  torpe 

Se  tropezó  en  las  palabras, 

Y  qué  grosero  paro 

En  pintarme,  cuan'  bizarra. 
Espada  en  mano,  habia  visto 
Una  Belona,  una  Palas, 
Nunca  tú  por  él  volvieras. 

Y  en  fin,  si  no  sabes,  Laura, 
Que  con  razón,  ó  sin  ella. 
Hay  cierta  pasión  tirana. 
Que  se  aparece  al  sentirla, 

Y  se  huye  ai  explicarla. 
Mas  he  dicho,  que  juz^é; 

Y  en  fin,  vuelvo  á  decir,  Laura, 
Si  no  sabes,  ^ne  hay  un  cierto 
Rencor,  una  cierta  saña. 

Que  sé  como  se  padece, 

Y  no  sé  como  se  llama. 

No  me  culpes  de  que  inrente 
Tan  nunca  vista  venganza. 
Que,  empezando  al  primer  viso 
En  heroica  acción  hidalga^ 
Villana  y  no  heroica  acdon 
Sea  en  el  segundo. 

Latir.  Extrañas 

Cosas  propones.    ¿A.  un  tiempo 
ffidalga  acdon  y  villana 
Puede  haber? 

Deid,  SL 

Latir.  De  qué  suerte? 

Deid.   Desta  suerte;  oye,  y  sabrásia. 
Lo  primero  es,  que  de  vista 
La  pierda;  y  no  bien  vengada 
Con  esto,  he  de  hacer,  que,  cuando 
Venga  á  saber  dalla, 

Latir.  Calla; 

Que  viene  gente. 

Sale  CosDROAs. 
GMd.  Si  pueden. 

En  fe  de  nieve,  mis  canas 
Osar  á  tocar  esotra 
Nieve  de  tus  manos  blancas, 
Te  ruego,  me  lo  permitas, 

Y  oigas. 

DeMi.  Paes  qué  esperas?  Habla. 

Coid.   En  el  lleno  de  la  luna 


De  Marzo,  que  es  cuando  ufiana 
Parte  imperios  con  el  sol. 
Pues  días  y  noches  iguala. 
Acostumbra  Persia  hacer. 
Como  en  fin  nocturna  hermana 
De  Ajpolo,  su  auxiliar  Dios, 
Sacrindos  á  Diana; 

Y  fiando  tus  cautivos 
Sus  afectos  á  nú  andana 
Edad,  por  mí  te  suplican. 
Que  á  la  obra  en  que  trabajan 

'    Les  des  este  dia  de  asueto, 

Y  puedan  en  una  casa 
Yerma,  la  que  les  señales. 
Entrar  en  ella  sin  armas, 

Y  poniéndola  á  la  puerta 
Bastante  gente  de  guardia. 
Juntarse  todos  á  hacer 
El  sacrifido  á  su  usanza. 

Detd.    Si  con  tan  pequeño  alivio 

Sus  sentimientos  reparan. 

Vuelve,  andano,  y  di,  que  yo 

Desde  luego  hago  la  grada. 
Co»d,  iVivas  los  años,  señora. 

De  aqud  pájaro  de  Arabia, 

Y  aun  mas  que  él,  pues,  dn 
Á  nuevas  edades  nazcas  \ 
Dlrélo  á  todos,  porque  ¡ 
Te  den  todos  alabanzas.                            [Vem.  i 

Deid,   Aunque  otra  cosa  pidiera  [ 

Mas  difldl,  la  otorgara, 
'  Por  echarle  de  aquí. 
Lmar.  ¿Qué 

Diré  yo,  que  ten^  d  alma. 

Mas  que  de  un  hilo,  pendiente 

De  tan  nueva ,  de  tan  rara 

Venganza,  como  perderla 

De  vista,  y  no  ser  venganza? 
Deid,   Claro  está;  porque  !a  ausencia 

Ya  deja  con  esperanza 

De  volverse  á  ver;  y  aun  esta 

Tan  del  todo  he  de  atajarla. 

Que,  cuando  venga  á  saber 

Della,  sea  para  haflarla 

En  ageno  poder. 
Latr.  Cómo? 

Deid,  Yo  he  de  dedr...... 

Dentro  Morlaco. 
Morí.  Qué  me 

Lotor.  Otro  estorbo? 
Morí  [dent,]  Aqui  de  Baco, 

Dios  de  carpetas  y  mantas. 

Que  penden  ante  tabernas. 

Dentro  Flora. 
Flor,    k  los  filos  desta  estaca. 

Infame,  has  de  morir. 
DM,  Mira, 

Qué  Toces  son  esas,  Laura. 
Latir,  inora,  aouella  jardinera. 

Que  con  Fineo  casada. 

El  en  tu  ejérdto  sirve, 

Y  ella  en  tus  jardines  labra. 
Corriendo  tras  un  cautivo 
Viene. 

Sale  Morlaco  y  Flora   trae  él  con  un  palo> 

MorL  Tu  amparo  me  valga. 

Deid,   Qué  es  esto? 

üforl.  Sin  ser  pastel. 

Fui  de  á  cuarto  en  la  pasada 

Refiriega.    Echada  la  suerte. 

Aunque  para  mi  fue  echada     . 
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Ddd. 
Flor. 


Deid. 

omoTtm 
Flor. 

Latir. 
Deid. 


VeUL 


Deid. 

Laur. 
Deid. 


Deid. 


A  perder,  á  ganar  fae 
Para  el  amo  desa  ama, 
Qae,  según  es  regañona 

Y  mal  acondicionada. 
Pensé  ser  ama,  que  cria, 

Y  no  es  sino  ama,  que  mata. 
Apenas  vengo  de  estar 
Trabajando  en  la  maralla. 
Cuando,  para  que  descanse. 
Traer  agua  y  lena  me  manda. 
Que  son  mis  dos  enemigos. 
Pues  nd  bebida  es  el  agua, 

Y  mi  comida  la  leña. 
Tan  fiera,  tan  inhumana 

Es ,  que  á  falta  de  asno ,  hay  día. 
Que  á  mí  á  la  noria  me  ata. 
Mira,  si  hay  desdicha,  como 
Suplir  de  un  asno  las  faltas. 
¿Esto  de  ti  ha  de  decirse? 
Si,  cuando  de  la  campaña 
Bsperaba  que  trajese 
Fineo  una  buena  alhaja, 
Ksa  buena  alhaja  fue 
Con  la  que  se  riño  á  cata; 
Si  sobre  no  ser  sugeto 
De  quien  se  tenga  esperanza 
De  cange,  ¿pues  por  aquel 
Talle,  por  aquella  cara 
Quién  ha  de  dar  una  negra. 
Cuanto  y  roas  dar  una  blanca? 

Y  en  fin,  si  sobre  esto  no  es 
De  provecho  para  nada. 
Pues  sin  ser  cochero,  hace 
Al  revés  cuanto  le  mandan, 
¿Qué  mucho  que  le  castigue, 

Y  que......? 

No  mas,  basta,  basta; 
Que  estoy  muy  de  veras  yo. 
Para  burlas  tan  cansadas. 
Trátale,  Flora,  mejor, 
No  oiga  yo,  que  le  maltratas 
Otra  vez. 

Si  desde  hoy 
No  enmienda  sus  paparrabias. 
Mañana  vendré  á  quejarme. 
También  sabrá  irse  mañana 
A  mis  manos  el  garrote, 

Y  el  garrote  á  tus  espaldas. 

[Faiue  lot  do; 
Proñgue  antes  que  nos  venga 
Otro  embarazo. 

En  qué  estaba? 
En  que  la  primera  acción 
Ha  de  ser  el  ausentarla. 
Eso  toca  á  la  acción  noble, 
Que  yo  he  de  hacer. 

Luego  pasa 
k  que  la  ha  de  hallar  agena. 
Eso  toca  á  la  villana. 
Que  has  de  hacer  tú. 

De  qué  suerte? 
Yo  tengo  de  poner,  Laura, 

Y  Irifile  en  libertad; 
Tú  en  viéndola  libre...... 

Aguarda; 
Que  aun  no  habernos  acabaao 
Con  los  que  nos  embarazan, 

Y  ella  viene. 

Ella  no  importa, 

Y  antes  juzgo  que  adelanta 
Nuestra  plática,  supuesto 
Que  es  lo  que  á  tí  te  contara. 


Lo  que  he  de  decirla  á  ella; 

Y  asi  en  mis  voces  repara, 
Con  que  excuso  repetíno. 
Hablando  á  un  tiempo  con  ambas. 
Déjala  llegar. 

Stde  Irifilb. 

Irif,  En  estos    [aperte. 

Jardines,  si  no  me  engaña 
La  imaginación,  he  visto 
Desde  una  desas  ventanas 
Deja  torre  á  Toante;  y  pues 
Á  ellos  hoy  Deidamia  baja, 
Como  que  vengo  en  su  busca. 
Veré,  SI  mi  suerte  avara. 
Que  le  hable  me  permite; 
Que  de  sola  una  palabra 
Componer  muchos  consuelos 
Suele  amor.    Pero  Deidamia. 

DM.  Irifile! 

Irif.  Gran  señora? 

Deid.   ¿Cómo,  di,  en  Tiro  te  hallas? 

hríf.     Si,  siendo  una  esclava  humilde. 
Como  á  huéspeda  me  tratas. 
Cómo  he  de  hallarme?  Muy  bien, 

Y  nunca  mas  bien  hallada. 
Que  aqueste  rato  que  estoy 
Puesta,  señora,  á  tus  plantas; 

Y  asi,  viendo  desde  el  muro, 

?ue  en  estos  jardines  andas, 
ellos  bajé,  solo  á  fin 
De  saber ,  si  algo  me  mandas. 

Dtid,   Muy  contra  ese  rendimiento 
Era  lo  que  yo  trataba 
Con  Laura  ahora. 

Irif.  Sepa  yo 

Lo  que  tratabas  con  Laura, 
Por  si  alguna  culpa  es  mía. 
Que  solíate  enmendarla. 

Deid.   Yo,  Irifile,  desde  el  dia 
Primero  que  en  esta  pla^a 
Tomé  tierra,  en  protección 
De  su  dueño,  imaginaba 
Ser  admitida  á  merced 
De  algunos  feudos  ó  parias; 
Antes  que  tomase  voz 
De  en  qué  parage  me  hallaba. 
Me  saluduron  los  ecos 
De  tus  trompas  y  tus  cajas; 
Con  que  hallándome  imposible 
De  volver  al  mar,  á  causa 
De  que  las  naves  traian 
De  navegación  tan  larga 
Atormentados  los  bu<}ues 

Y  rotas  velas  y  jarcias. 
Nos  hubimos  de  poner 
En  defensa.    He  hecho  esta  salva, 
En  fe  de  que  nunca  quise 
La  guerra.    Pues  lo  que  pasa 
Desde  aqui,  ya  tú  lo  sabes. 
Dejo  desde  aqui  doblada 
La  hoja,  y  voy  á  que  tus  nobles 
Prendas,  tu  hermosura  y  gracia 
Me  tienen  compadecida; 
En  una  parte 


npa 
á 


Tem.  IV. 


os  ansias, 

Y  en  otra  á  mis  conveniencias 
AtenU,  pues  ú  lograra 

El  quedar  en  paz  contigo, 

Y  remitidas  las  armas. 
En  conforme  vecindad 
Viviésemos,  ajustadas 
Capitulaciones,  que 
Estuviesen  bien  á  entrambas. 

Fuera  el  mas  doiioso  fin;    ^^  t 
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Irif. 


Deid. 


Y  añ  he  resuelto  te  vayas 
libre  á  ta  cíadad,  y  en  eU« 
Me  pagaes  la  confianza, 
Qae  ha^  áe  t(;  que  no  qcdevo 
Capitalar  con  ventaja, 
Teniéndote  prisionera, 
Sino  que  á  ta  arbitrio  hagas 
Lo  que  te  dicte  tu  noble 
Sangre  y  honor,  lastre  y  fama. 

Latir.  Ya  he  visto  la  noble  aodon;    [tifmrte. 
Ahora  la  no  noble  íÍEUta. 

Ii}f,      Blil  veces,  señora,  beso 

Ta  mano,  por  piedad  tanta 
Como  usas  conmigo,  y  cree, 
Qae  allá  he  de  ser  mas  tu  esclava. 
Que  aqui;  que  aqui  lo  es  la  Tida, 

Y  allá  lo  ha  de  ser  el  alma. 
Cuanto  á  capitulaciones. 
Persuádete  á  que  te  hallas 
Mas  dueño  de  Ceilan,  que 
De  Tiro;  con  fe  y  palabra 
De  firmarlas,  como  tú 

Las  envies,  6  las  altas 

Deidades,  á  quien  testigos 

Hago,  con  sus  soberanas 

Influencias  me  destruyan 

El  dia,  que  proceda  ingrata 

Á  tanto  favor.  [4e  roiüla; 

Qué  haces? 
Volvome  á  echar  á  tus  plantas. 
En  fe  de  que  dueño  mió 
Has  de  ser  siempre. 

Levanta! 

Y  porque  en  resoludones 

De  tan  grave  circunstancia 

No  todos  son  de  un  sentir, 

Y  será  posible,  que  ha^a 
Partidos  votos,  no  es  bien 
Que  desto  se  entienda  nada, 
Hasta  estar  ejecutado; 

Que  es  muy  grande  la  distancia 

Íue  hay  de  saber  que  se  hizo, 
consultar  que  se  haga. 

Y  asi  yo  te  avisaré. 

Para  que  en  secreto  salgas, 
La  noche,  que  de  las  puertas 
Estén  con  orden  las  guardas. 
De  que,  sin  reconocerla. 
Dejen  scdir  una  escuadra. 
En  cuyo  convoy  irás 
Oculta  y  asegurada. 

Y  ahora,  porque  no  me  des 
Desto,  Irífile,  las  gracias. 
Quédate  á  pensar  contigo, 
En  qué  obhgacion  te  hallas; 

Y  piensa,  que  hay  que  pensar 

Mas  de  lo  que  piensas.  —    Laura,    [ffjMirre. 
Ya  hice  yo  la  íiidalga  acdon. 
Ven  á  hacer  tú  la  no  hidalga* 
[Foiue  /«•  do9^ 
Irif.     Oye,  escacha!   Sin  oirme, 
Airosa  volvió  la  espalda. 
Sin  duda  alguna  rae  quiere 
Por  su  deudora  DeíABunia, 
Pues  no  quiere  que  agradescas 
Que  el  que  agradece  ya  paga. 
Generosa  anda  oonnii^; 
Fuerza  es  que  yo  satisfa^ 
Con  igual  fineza.    {O  quien 
Todo  esto  participara 
Á  Toante !  Daré  vuelta 
Al  jardin,  por  si  me  engaña, 
Ó  no ,  el  pensar  que  le  vL 


SaU  ToAMTii» 
Toan.  Irifile! 

Irif.  Quién  me  llama  f 

Toan,  Quien,  en  a<{uel  breve  espacio. 

Que  le  permite  esta  hazada 

Mirar  al  cielo,  te  vid, 

Y  á  hurto  de  afán  y  labranza. 
De  paso  saber  desea. 
Como  estás,  cook)  lo  pasas. 

Irif.     Como  noble  prisionera. 

No  te  pregunto  á  ti  nada; 

Ya  veo  cuan  afligido 

Toan,  Para  lo  que  otros  afanan. 

Aun  esto  es  lo  mejor. 
Irif,  Cdroo? 

Toan,  Como  mi  dueño  á  las  guardas. 

Sobrestantes  é  ingenieros 

Mi  buen  tratamiento  encarga; 

Y  asi  al  jardin  me  aplicaron. 
Que  al  fin  es  labor  mas  blanda. 

Irif,     Gente  viene.    ¡O  auién  pudiera 

Decirte,  que  el  cáelo  trata 

Mejorar  nuestras  fortunas! 

Mas  son  tantos  los  que  pasan 

Por  aqui,  tantos  los  que 

Nos  ven,  que  temo  que  hagan 

Reparo  en  ver  á  los  dos 

Hablar,  y  mas  si  á  oir  alcanzan 

Cualquier  razón,  que  aventure 

Un  gran  secreto. 
Toan,  Pues  haya 

Industria  contra  esa  fuerza. 

Yo  estaré  abriendo  esta  zanja. 

Conducto  de  aquella  fuente. 

Que  es  lo  qae  hoy  hacer  mi 

Paséate  por  estas  calles. 

Como  aue  al  descuido  andas 

Cogienao  flores;  y  siempre 

Que  pases  por  aqui,  habla 

Una  palabra  no  mas. 

Yo  juntaré  lal  palabras 

Después,  y  sabré  lo  que 

Decir  quieres. 
Irif,  Bien  lo  traiaa. 

Toan,  Pues  á  la  deshecha. 
Irif  Pues 

A  la  industria.    Atiende  y  cava. 

[Retir— e  Toante  en  medie  det 

Sale  Zbnon  á  una  puerta,  jr  Lboniao  á  oirOf  j 

quedándose  al  parlo ,  ^  paséase  I  a  i  F 1 1.  a. 
Zsfi.     ¡  Qué  triste  y  .qué  pensstiva    {abarte. 
De  uno  en  otro  cuadro  anda 
Irífile! 

León,  I  Qué  suspensa    [toarte. 

Y  sola  Irífile  pasa. 
Hablando  como  entre  sí. 

De  una  estancia  en  otra  estancia! 
Zen,     Entre  estas  redes  oculto. 

Por  el  temor  de  Dódamia....... 

Lean,  Por  la  nota  de  la  gente. 

Escondido  entre  estas  ramas....... 

Zen.     Pues  hablarla  no  es  posible, 

Conténteme  con  mirarla. 
León.  Me  contentaré  con  verla. 

Pues  no  me  es  posible  hablarla. 
Irif,     Largo  he  tomadlo  el  paso». 

Por  desvanecer  la  cansa. 
Toan.  A  Qué  es  lo  que  querrá  desírnef 

Sin  duda  es  dicha,  pues  tarda. 
Zen,     Hacia  aqd  viene. 
ír(f.  De  aqaeatM 

Flores  sobre  esotras  haga,  |^Tp 


uiyiLi^tíu  uy 
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es& 


Zen. 


Zem. 

Zem. 

[M 

hif. 

Toan, 

htf. 


¡ríf. 
León, 


Irif. 


Leam. 


Toan, 
Iríf. 

Xem, 


Irif. 

Xea. 
Irif. 

Toaia. 
Ejeam, 

Mrif. 


Mrif. 
Vom 


Para  mayor  disiiiMÜo, 
Un  ramillete. 

Repara; 
Que,  aunque  tan  yarlaa  laa  Tea, 
Rojaa,  azoiea  y  blancal, 
Coalqniera  ea  ya  maraTÜla» 
Bn  llegando  tú  á  tocarla. 
Qoién  está  aqm? 

Qnien  coa  Terte, 
Está  engañando  sus  anaiaa. 
Volveré  por  otra  parte. 
¿Quién  á  huir  te  obliga? 

por  junf  d  Toaattf,   áigm  el  M«dlo  verao, 
tf  eH  lo9  dematf  vte^éi  repHt. 

Deidamia...... 

Deidamia ,  al  pasar  me  dijo. 

Ya  que  aquellas  no  me  agradan, 

Corto  otras  flores.  [al  ttf  ledo, 

Advierte, 
Que,  aunque  las  mires  tan  yaiias. 
Cualquiera  es  la  siempreyiTa, 
8i  con  mi  fe  la  comparas. 
Quién  aqui  escondido? 

Quien 
Sus  sentimientos  engaña 
Con  solo  yerte. 

Los  pasos    [eperte. 
Me  ha  cogido  mi  desgrada. 
8i  quiero  por  otra  parte 
Scfaar,  no  le  digo  nada. 
Qué  haré?  Mas  menos  importa. 
Pues  él  á  verlos  no  alcanza. 
Que  ellos  me  cansen,  que  no 
Que  á  él  no  le  avise. 

¿Qué  extrañas 
El  ardid  de  amor? 

No  extraño, 
Sino  presunción  tan  vana. 
Si,  porque  fui  prisionera 
Tuya,  creyó  tu  ignorancia,^ 
Que,  sobre  las  persuasiones 
De  tu  necia  prima  Laura, 
Á  esto  atreverte  pedias. 
Creyó  mal;  que,  aunque  contraria 
Fortuna  en  prisión  me  pone, 
Para  aborrecer,  mi  fama 
Me  pone  en  mi  libertad.  [Pom. 

Me  pone  en  mi  Hbertad, 
IKjo  ahora. 

Fuena  es  que  haya 
De  dar  con  ellos,  por  no 
Alejarme. 

Albricias,  ahaal    [eperté. 
Que  pues  vuelve  hada  aqui,  es  derto 
Que  mi  acecho  no  la  oansa.  — 
Bien  merecen  mis  finezas 
El  que  vuelvas  á  escuchadas 
Segunda  vez. 

No  merecen. 
Mientras,  para  acreditarlas. 
No  veo  algún  amante  extremo. 
4 Qué  extremo  habrá  oue  no  haga? 
Si  esperas  que  yo  le  mga. 
Enriarme  á  Ceiían  trata.  [Pomi. 

Enviarme  á  Ceilan  trata. 
Dicha  faera,  ya  aue  vuelvea. 
Volver  menos  enojada. 
¿Pues  qué  has  hecho,  para  que 
Yo  me  desenoje? 

Nada 
Puedo  hacer,  mientras  no  sé 
Donde  ir  pueda  mi  esperaoBa. 
Á  disponer  dignos  medios.  [Fe§e. 

A  disponer  dignos  medios. 


Zen. 


Irif. 


Irif. 


Zen. 


Esto  es  sentir,  que  yo  haya 
Fiado  á  Laura  mi  amor. 
Si  mi  dicha  fuera  tanta, 
Que  enviarte  á  Ceilan  pudiera. 
No  dudes  que  te  enviara. 
No  está  eso  en  mi  mano. 

Pues 
Ten  padenda,  sufre  y  calla. 

Toan.  Ten  padenda,  sufre  y  calla. 

León.  Si  donde  hallajr  dignos  medios 
Supiera,  yo  los  buscara; 
Mas  no  los  hallé  mejores. 
En  tanto  <|ue  él  no  ios  halla. 
Vanidad  mía,  no  sientas 
Lo  que  Leonido  te  agravia, 
Que  yo  volveré  por  tí. 

Túan,  Que  yo  volveré  por  tí. 

Zen,    ¿Cuándo,  di,  podrán  bus  ansias 
Alentar? 

Irif,  Si  lo  consigues. 

Luego  que  de  Tiro  salga. 

Toan.  Lueffo  que  de  Tiro  salga. 

Irif.     Ya  Te  dije  lo  que  pude,    [mperto. 
Que  él  lo  hava  entendido  falta. 
Dejó  Iriñle  el  paseo. 
Mi  vista  la  siga,  hasta 
Que  tropiecen  mis  temorea 
En  los  zelos  de  Dddamia; 
Bien  que  entre  dos  hermosnraa, 
Una  zelosa,  otra  ingrata. 
Mejor  me  será  volverme 
Al  mar,  huyendo  de  entrambas. 
Tomé  Irifile  otra  senda, 
Y  id  seguirla  me  acobarda 
Tanto  su  ceno,  que  no 
Me  atrevo  á  mover  las  plantas. 
Ya  se  fue.    ¡O  si  yo  pudiese 
Recopilar  las  palabras. 
Que  destroncadas  me  dijo! 
Si  fuesen  estas?  Deidamia 
Me  pone  en  mi  libertad; 
Envmrme  á  Ceilan  trata 
Á  dbponer  dignos  medios. 
Ten  padenda,  sufre  y  calla; 
Que  yo  volveré  por  tí. 
Luego  que  de  Tiro  salga. 
Libre  Irifíle?  qué  dicha! 

Iieon.  ¿Con  qmén  alü  Estraton  habla? 

Toan.  \0  quién,  Dddamia,  pudiera 
Construirte,  por  tan  alta 
Generosa  acaon,  un  templo. 
En  cuyas  piadosas  aras 
Mármoles,  jaspes  y  bronoea 
Te  consagrasen  estatuas, 
En  cuyo  obsequio......! 

¿De  qué 
Das  á  Dddamia  esas  gradas? 

Toan.  Destemplóme  d  alborozo,    [ofortt. 
Qué  diré? 

Dentro  CosnmoAsj^  Másica. 
y  Mu$.  Viva  Diana! 


[Petando, 


[Pata. 


[Amo. 


[Fm 


León, 


Toan, 


[Fm 


Coed.^ 

Y  pues  hoy 
Para  su  alabanza 
Las  vidas  cautivas 

Y  libres  las  almas. 
Venid,  venid  á  saórificarla. 

Toon.  Esas  voces  te  respondan 

Por  mi,  pues  ellas  dedaran 
El  justo  agradedniento, 
Qae  á  Deidamia  debo ,  á 
De  habernos  dado  Ucenda 
De  que  nos  juntemos,  para 
mooo 


Cdebrar  á  nueatro 


Goo^Tí 
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Un  sacrificio. 
Leofi.  &Qu¿  aguardu 

Para  ir  con  loa  demaa, 

Qae  ae  van  llamando  en  altaa 

Festivas  voces? 
Toan.  No  quise 

Concorrir  con  ellos,  hasta 

Tener  tu  licencia. 
Lean.  Pues 

Ya  la  tienes,  y  ya  tardas. 

Que  se  van  juntando  todos. 
Toan.  Iré,  pues  que  tú  lo  mandas. 

Con  todos  diciendo: 
Él  y  mus.  Viva  Diana!  etc.   [Fm 

León.  ¡Con  qué  poco  se  contenta 

Un  triste,  que  como  halla 

No  esperada  la  alegría, 

Cualauiera  que  encuentra  ensalza! 

¡Ay  ae  mf,  aue  no  la  tengo! 

Si^ supiera,  al  ampararla. 

Quien  era  Irifile,  nunca 

Conviniera  yo  en  dejarla, 

Ni  aun  á  Deidamia,  aunque  todo 

Su  respeto  aventurara. 

¡Que  la  viese  en  mi  poder, 

Y  la  dejase!    ¡O  mal  haya 
Ocasión  y  honra,  que  nunca,. 
Si  se  pierden,  se  restauran! 
¡Quién  en  su  poder  la  viera 
Otra  vez ! 

Sale  Lauea. 
Laur.  Al  délo  gracias. 

Que  te  hallé,  cuando  en  tu  boica 

Todo  el  dia 

£eofi.  Pues  qué  hay,  Lauraf 

Laur*  Óyenos  alguien? 
Leofi.  No. 

Laur.  Paes 

Oye  tú  lo  que  me  encargas 

(Aunque  dijera  mejor     [aparte. 

Lo  ^ue  me  encarga  Deidamia). 

Habiendo  de  mi  fiado, 

Que  amas  á  Irifile  bella, 

Y  que  procure  con  ella 
Introducir  tu  cuidado. 
No  te  quiero  encarecer. 

Si  lo  hize,  6  no;  que  no  quiero 
Galardón,  ni  gracias.    Pero 
Tampoco  auiero  perder 
La  mas  felice  ocasión 
De  servirte.    Yo  he  sabido, 
Por  no  sé  qué,  que  he  entreoído, 
Que  tiene  resolución 
Deidamia  de  que  á  Ceilan 
Libre  vuelva,  en  esperanza 
De  que,  haciendo  confianza 
Della ,  las  paces  podrán 
Capitularse  mejor; 

Y  porque,  si  esto  se  sabe, 
Podrá  causarse  algún  grave 
Escandaloso  rumor. 
Quiere  en  secreto  envialla. 

Y  sin  llegarte  á  decir 
Para  qué,  te  ha  de  pedir 
Gente  para  convoyalia. 
Pues  de  tierra  General 
Te  toca,  que  el  orden  des 

Á  cualquiera  escuadra,  y  pues 
Se  viene  ventura  igual 
Á  las  manos,  nombra  á  quien 
Te  sirva  en  no  defendella, 

Y  á  auien ,  saliendo^  tras  della. 
Robarla  pueda  también; 


[r« 


Que  una  vez  en  tu  poder, 
Blla  y  los  suyos  vendrán 
En  que  seas  de  Ceilan 
Dueño,  llegándolo  á  ser 
Suyo,  casando  los  dos. 
Que  es  el  único  remedio. 
Este  es  el  aviso.    El  medio 
Tú  le  has  de  poner.    Á  Dios. 
León.  Oye!  ¿Pero  para  qué 

Saber  mas  delia  procuro. 
Si  de  mi  fama  seguro 
Sé  lo  que  basta,  pues  sé. 
Que  fue  mia  en  la  batalla; 

Y  ya  ^ue  por  mia  no  quede. 
Cualquiera  su  prenda  puede. 
Donde  la  encuentre,  cobralia? 

Y  asi,  beldad  soberana. 
Pues  te  gaué  y  te  perdí. 
Vuelva  á  ganarte;  que  á  mí 
No  ha  de  obstar. [La 

Tod,  y  mus.  [dent.]  Viva  Diana !  etc. 

León,  Hacia  aquí  el  tumulto  viene 

De  los  esclavos;  iré 

Donde  mas  á  mano  esté. 

Si  es  que  pedirme  previene 

Deidamia  la  escuadra,  ufana 

De  que  hace  una  generosa 

Acción,  bien  que  sospechosa 

La  saldrá.  [Fmc 


Salen 
Todos. 

Toan. 


Cosd. 
Uno. 

Cotd. 


Morí 


Cosd. 
Otro. 
Tod. 

Cosd. 


todos  los  Cautivos  gue pudieren j  ToARTB, 
CosDROAs,  Morlaco  y  Músicos. 

Viva  Diana! 

Y  pues  hoy  tenemos 
Para  su  alabanza 
Las  vidas  cautivas 

Y  libres  las  almas. 

Venid,  venid  á  sacrificarla.  [^ 

Pues  ya,  Cosdroas,  el  pretexto, 

?ne  en  tu  idea  has  fabricado, 
todos  nos  ha  juntado, 
Dinos,  á  qué  fin  es  esto? 
i  Está  cerrada  la  puerta? 
Las  suardas,  que  se  quedaron 
Por  defuera,  la  cerraron. 
Pues  para  que  no  esté  abierta. 
Sin  el  nuestro,  á  su  albedrio. 
Id,  cerradla  por  de  dentro. 
Si  yo  con  la  estaca  encuentro 
De  mi  ama,  bien  confio. 
Que  nadie  la  romperá; 
Que  es  durísima  en  extremo. 
Que  escuchamos  pueden ,  temo. 
Ni  oimos ,  ni  entrar  pueden  ya. 
Sepamos  pues,  ¿para  qué 
Nos  juntas? 

Para  deciros. 
Mirándoos  unos  en  otros 
Tan  pobres,  tan  abatidos 

Y  tan  míseros,  que  dónde 
Están  los  persianos  bríos. 
Que  en  Asia  y  África  os  dieron 
Tantos  blasones  antiguos? 

Y  si  no  es  bastante  espejo 
Veros  en  vosotros  mismos, 
Volved  á  ese  muro,  á  ese 
Campo  los  ojos,  y  tinto 
Uno  en  sangre,  y  otro  en  llanto. 
Veréis,  que  os  dicen  á  gritos: 
Aqui  los  que  fallecieron 
Peleando,  se  han  oonstniido 
En  cada  flor  una  pira,      ^^  j 
^,u.u..uuvCjOOgle 
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Bn  cada  hoja  un  obelisco  j 

Y  allí  los  qaé  se  toleran 
Infamemente  cautivos. 

En  cada  piedra  un  padrón, 

Y  en  cada  hazada  un  delito. 
Que  al  trance  de  una  batalla 
Se  muestren  menos  benignos 
Los  hados,  y  que  lleyando 
Adelante  sus  motivos, 
Tenaces,  si  dan  en  ser. 

Ya  opuestos,  6  ya  propicios. 
Sea  una  victoria  de  otra 
Batallado  silogismo. 
Ya  lo  vmos  muchas  veces; 
Pero  pocas  reces  vimos, 
Que  el  laurel  del  vencedor 
Sea  argolla  del  vencido. 
Con  tan  grande  infamia,  como 
Ver,  que  unos  advenedizos, 
Arrojados  de  su  patria, 
Desos  mares  peregrinos, 

Y  huéspedes  destos  montes, 
Hollando  espumas  y  riscos, 
A  avasallarnos  en  ella, 

Á  la  nuestra  hayan  venido. 
Tan  afortunados ,  que 
No  nos  dejen  albedrío 
Á  que  en  nuestro  desempeño 
Osemos  abrir  caminos. 
Que  ilustren  con  intentarlos, 
Cuando  no  con  conseguirlos. 
Si  os  mantiene  la  esperanza 
De  que  seréis  socorridos 
De  Óiro,  ya  esa  espiró; 

?ie  hoy  un  mercader,  que  vino 
traer,  con  pasaportes. 
No  sé  qué  canges,  me  dijo. 
Que  Alejandro,  á  quien  la  fama 
Da  el  Magno  por  apellido; 
¿Pero  qué  mucho,  si  es 
Del  grande  Filipo  hijo. 
Que  hijo  de  Filipo  el  Grande, 
Kl  mundo  avasalle  invicto? 
Que  el  Magno  Alejandro  pues 
(Segunda  vez  lo  repito) 
Entra  por  Persia;  con  que 
Puesto  en  su  opósito  (^ro. 
Acudir  al  propio  daño. 
Mas  que  al  ageno,  es  preciso. 
Ya  m  aun  aquella  lejana 
Esperanza  de  su  auxilio 
Os  queda;  con  que  obligados 
Os  halláis  á  redudros 
Á  duradera  prisión 
En  tan  penoso  ejercicio. 
Como  el  gusano  de  seda. 
Que,  labrando  de  sf  mismo 
La  cárcel,  muere  encerrado 
En  el  hilado  capillo, 
Que  fabricó  su  tarea 
De  su  sustancia  hilo  á  hilo. 
Pues  siendo  asi,  que  á  un  gusano 
Somos  hoy  tan  parecidos, 
Que  con  nuestro  propio  afán 
En  esos  muros  de  Tiro 
Nuestras  cárceles  labramos, 
Seámoslo  en  romper  altivos 
De  tan  violenta  prisión 
Las  cadenas  y  los  grillos. 
lÉl  no  renace  con  alas 
Pe  si  propio  tan  distinto, 
Que,  al  que  se  encerró  gusano. 
Salir  mariposa  vimos? 
¿Pues  por  qué,  por  qué  nosotros, 


Con  mas  razón,  mas  instinto. 
No  habremos  de  cobrar  alas? 
Muramos ,  ya  que  morimos. 
De  ardiente  encendida  fiebre. 
No  de  yerto  pasmo  frío. 
Dirime,  que  con  qué  medios. 
Por  mas  alas ,  por  mas  bríos 
Que  criemos,  nos  podemos 
Alentar  á  competirlos? 
Ellos  de  las  armas  son 
Los  dueños,  sin  permitirnos. 
Ni  aun  para  el  uso  común 
De  la  vianda,  un  cuchillo. 
Todos  acerados  arcos 

Y  flechas,  todos  bruñidos 
Arneses  y  escudos  tienen. 
Cuando  desnudos  vivimos 
Nosotros,  sin  mas  defensa 
Al  invierno  ni  al  estío. 
Que  estos  serviles  ropages. 
Que,  sin  decoro  ni  aliño. 
Toscos  nos  urdió  el  telar. 
Sin  primor  del  artificio. 
Esto  diréis.     Y  respondo. 
Que  para  eso  se  previno. 
Que  a  quien  le  falta  la  fuerza. 
Se  guarnezca  del  arbitrio. 

¿Á  su  política  atentos, 

Los  extrangeros  Fenidos, 

Mas  que  en  la  campaña  muertos. 

No  nos  conservaron  vivos 

En  la  esdavitud,  á  causa 

De  que  el  tenernos  rendidos/ 

Miraba  á  dos  conveniendas. 

Dejándoles  á  dos  visos, 

Ó  ya  el  cange,  ó  ya  el  sudor 

Fortificados  ó  ricos? 

¿Esta  ansia  de  prisioneros, 

X  sed  de  esdavos,  no  hizo. 

Que  nuestro  número  crezca 

Mas  que  el  suyo,  pues  es  visto. 

Que  ninguno  hay  sin  esdavo, 

Y  muchos  á  cuatro  y  dnco? 

ÍPues  quién  nos  quita,  ya  que 
^e  dia  al  trabajo  acudimos, 

Y  de  noche  cautdados. 
Cada  uno  al  domidlio 
Se  va  de  su  dueño,  que 
Cada  uno  pueda,  yalido 
Del  silencio  de  la  noche. 
Del  prestado  parasismo 

Del  sueño,  y  sus  mismas  armas. 
Gloriosamente  atrevido. 
Matarle  en  su  mismo  lecho? 
Con  que,  casero  enemigo. 
Vendrá  á  tener  mas  ventaja,^ 
Que  él  tuvo,  pues  mas  distrito. 
Que  hay  del  desnudo  al  armado. 
Hay  del  despierto  al  dornúdo. 
Mueran  pues  en  indefenso 
Callado  motín,  sin  ruido. 
Reservando  solamente 
Las  mugares  y  los  niños. 
Que  no  pasen  de  diez  años. 
Para  que  en  nuestro  servido 
Ellas  vivan,  y  dios  crezcan. 
Con  que,  poniendo  advertidos 
Á  Irifile  en  libertad, 

Y  á  Deidamia  en  su  servido, 
Con  las  predosas  riquezas, 
Que  de  Femda  han  traido. 
Quedaremos,  no  tan  solo 
Libres,  vengados  y  ricos, 

Pero  absolutos  señores,         C^  r\r^r^]í> 

L^iyiu^tíu  uy  vniJOvlv 
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Eligiendo  á  nueitro  arbitrio 

Rey,  que  not  gobierne;  pues 

Siendo  de  noaotros  míamot. 

Es  fuerza  en  paz  y  justicia 

Mantenernos,  advertido. 

Que  podremos  deponerlo. 

Pues  pudimos  elegirlo. 

Con  que  dueños  de  nosotros. 

Sin  reconocer  dominio 

Á  nadie ,  daremos  nombre 

Al  nuevo  reino  de  Tiro, 

En  cuyo  muro,  y  en  cuyas 

Láminas  de  piedra  escrito, 

Leerá  la  fama  á  la  historia 

De  los  venideros  siglos: 

Esta  es  la  venganza,  que 

Osados,  fuertes  y  altivos 

En  su  esclavitud  tomaron 

Los  Persas  de  los  Fenicios.  — 

Todos  calláis?  ¿Pues  no  hay  quien 

Responda? 
Uno.  Si  suspendido 

Está  Toante,  ¿quién  quieres 

Que  hable  antes  que  él? 
TVNm.  Pues  yo  digo. 

Ya  que  he  de  hablar  el  primero^ 

¿Que  quién  será  tan  indigno 

Persa,  tan  vil,  tan  cobarde, 

Que,  al  verse  tan  oprimido, 

Se  acuerde  de  que  hubo  ofensas, 

Y  se  olvide  de  que  hay  brios? 

Y  asi  yo  seré  el  primero, 
Que,  olvidando  beneflcios, 

Y  acordándome  de  agravios. 
Le  dé  la  muerte  á  Leoiddo. 

Y  al  que  no  di^a  lo  propio. 
Sin  que  de  aquí  salga  vivo. 
Muera  á  nuestras  manos. 

Todoi.  Muera! 

MarU  Yo,  con  ser  norial  borrico. 

No  solamente  lo  juro, 

Mas  lo  voto  y  lo  porvido. 

Con  circunstancia  agravante; 

Pues  no  solo  al  duefio  mió 

Mataré,  pero  á  mi  dueña. 

Ved ,  si  á  todos  me  anticipo. 

Pues  ser  mata-dueñas,  es 

Mas,  que  ser  mata-restiglos. 

Aunque  me  llamen  después 

Licendado  mata-asmllos. 

Señalar  el  día  nos  falta. 

La  hora  y  el  punto  fijo; 

Porque,  como  en. todos  sea 

A  un  tiempo  el  susto,  es  preciso 

Que  no  puedan  socorrerse 

Unos  á  otros. 

Atrevidos 

Impulsos  son  mas  vehementes,  • 

Cuanto  son  menos  remisos. 

Si  lo  dilatamos,  Cosdroas, 

Podrá  ser,  que  algún  indicb 

En  la  astrologfa  del  pueblo. 

Que  suele  ser  adivino 

De  sucesos,  que  contados 

Se  saben  antes  que  vistos, 

Nos  descubran;  y  asi  es  bien 

No  dar  al  tiempo  un  resquicio. 
Otro,    Eso  en  una  parte,  en  otra 

Ser  posible,  que  el  activo 

Calor  de  hoy  esté  mañana. 

Ya  que  no  resfriado,  tibio, 

Pide  mas  prisa.    Y  pues  ya 

Anochece,  y  preveíaos 

No  hemos  menester  de  mas 


Coid. 


Uno. 


Que  de  nuestro  precipicio. 
Esta  misma  noche  sea, 

Y  la  hora,  cuando  en  filo 
De  su  mitad  la  divida 
La  luna  en  dos  equilibrios. 

Tod.    Ha  dicho  bien. 

Coid.  Pues  no  hay 

Smo  ejecutar  lo  dicho. 

La  seña  será  las  trompai 

Y  cajas,  que  ya  previno 
Mi  zelo,  porque  asaltados 
Todos  juntos  de  improviso. 
Dentro  y  fuera  de  sus  oasaa. 
Sea  todo  un  confuso  abismo. 

Y  ahora,  quitando  á  la  puerta 
El  fiador,  que  la  pusimos. 
Volved,  para  que  nos  abran, 
Á  entonar  mas  alto  el  himno. 

Mu»,  y  tod.  Yivh  Diana!  etc. 

Uno  [dentJ]  Ya  abrir  las  puertas  poden 

Cotd.   Salgamos  agradecidos 

Al  favor,  sm  mudar  na^e 

Semblante,  color  ni  estilo. 
Mn$.  y  tod.  Y  pues  hoy  tenemos  etc. 

[Fonte,  y  detiene  Toant9  d  Coedfúe. 
Toan.  Cosdroas! 
Comí.  Qué  quieres? 

Toan.  Que  piiea 

.Ya  todos  van  divididos 

Á  sus  casas,  industriados 

De  lo  que  han  de  hacer,  conaügo 

Te  vengas  hacia  la  mia. 

Porque  tengo  en  el  camino 

Que  hablarte  á  solas. 
Cotd.  Qué  esperas? 

Toan.  ¿Acuerdaste,  que  Leonido 

Me  dio  la  vida? 
Co$d.  Yo  fui 

El  instrumental  testigo. 
Toan.  1  Sabes,  que  en  mi  esdavitud. 

Mas,  que  mi  dueño,  mi  anúgo. 

Sobre  aliviar  mis  fatigas 

Fuera  de  su  casa,  hizo 

En  ella  tal  confianza 

De  mí,  que,  siendo  preciso 

Venir  tarde  algunas  noches 

Del  jardín ,  adonde  asisto, 

Á  causa  de  que  Deidamia 

Bajaba  á  su  ameno  sitio. 

Mandó,  que  me  diesen  llave, 

No  solo  de  aquel  postigo. 

Que  cae  á  mi  albergue,  pero 

Maestra  de  su  cuarto  mismo, 

Á  fin  de  lo  que  gustaba 

Tal  vez  conferir  conmigo? 
Cotd.   Sí  lo  sé. 
Toan.  ¿Sabes  también. 

Que  soy  quien  soy? 
Cotd.  Yo  el  que  finjo 

Que  no  lo  eres  soy. 
Toan.  ¿Pues  cdno. 

Sabiendo  que  por  él  vivo. 

Sabiendo  su  tratamiento. 

Su  confianza  y  cariño, 

Y  finalmente  que  soy 
Quien  soy,  has  de  mí  crrido. 
Que  vida,  trato  y  fe  puedo 
Pagar  con  un  homicidio? 

Cotd.  Tú  fuiste  quien  mi  consejo 

Aprobaste. 
Toa».  Muy  distinto 

Es  cumplir  yo  con  la  patria. 

Que  haber  de  cumplir  conmigo. 

Leoiddo  no  ha  de  morir  /^-^  _  _  ^T  _ 
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Á  mis  manos.    Daio^  arbitrib, 
Como  podré  taa  ¡Dtentof 
Carear  con  sují  b«iiefidot« 

Cbad.    No  dándole  tú  la  muerte, 
Pero  no  quedando  él  vivo; 
Que,  General  de  sus  armaa, 
Bs  mucho  para  enemigo, 
Si  TITO  queda. 

Iba».  ¿Cémo  eao 

Puede  aerf 

Gotd.  Ya  to  imagino. 

Yo  juntaré  de  los  nuestros 
Algunos,  que  irán  conmigo, 
Diciendo,  que  alli  el  esfuerzo, 
Por  ser  principal  caudillo, 
Donde  hay  guardia  y  hay  familia, 
CouTiene;  y  asi,  eximido 
Tú  de  la  nota  de  ingrato. 
Con  que  el  tumulto  lo  hizo, 
Pones  en  salvo  tu  honor. 

Toofi.  No  pongo,  si  lo  permito; 

Que  en  lo  mal  hecho  aun  es  menos 
Hacerlo,  aue  consentirlo; 
Que  uno  dice,  bien  yengado, 

Y  otro  publica,  mal  quisto. 
Co9d.   Eso  es  rebentar  de  honrado. 
Toan.  Esto  es  ser  agradecido. 
Cwd.   Es  ser  no  fiel  á  la  patria. 

Por  ser  con  un  hombre  fino. 
Toofi.  Bs  ser  fiel  y  fino  á  un  tiempo. 
Pues  ya  voté  los  designios 
De  la  patria  en  su  favor, 

Y  ahora  consulto  los  mios. 
De  ingrato  no  ha  de  acusarme. 

GmiL   ¿Qué  muerto  al  matador  vino 

A  residendar  de  ingrato? 
Toan.  El  que  quedé  en  mi  fe  tito. 
Co9d.   Bastante  disculpa  es 

Decir,  que  el  motín  lo  hizo. 
Tona.  Si  eso,  sin  saberlo  yo. 

Me  lo  hallara  sucedido, 

Decías  bien. 
Co9d.  4  Quién ,  dno  tú. 

Lo  sabrá? 
Toatu  Qué  mas  testigo? 

¿Para  ser  yo  rmn,  no  basta 

Saberlo  yo  de  mi  mismo? 
OmcL    Pues  prevente  á  embarazarlo. 
Toan,  Pues  prevente  tú  á  cumplirlo. 
Co9d.   Si  haré;  que  menos  importa. 

Que  un  común,  un  individuo. 

Y  quizá  habrá,  como  salve 
Tu  nonor  y  mi  patria. 

Toan.  Dilo. 

Co9d,   ¿Para  qué,  si  es  tu  disculpa 

No  saberlo?   Y  no  hay  camino 
Mejor  de  que  no  lo  sepas, 

Toan.  Qué? 

Cood^  Que  irme  yo  sin  decirlo. 

ÜVMOb  ¿Quién  ,  cielos,  en  confusiones 
Tantas,  como  yo,  se  ha  visto? 
Cuando  pendiente  de  que 
Si  se  habrá  Irifile  ido 
Á  Ceilan  éstoy,  bien  como 
Troncadamente  me  dijo, 
Nueva  duda  me  combate;^ 

Y  tan  grande,  como  ha  sido 
Ser  á  mi  patria  traidor, 

Ó  traidor  al  dueño  mió. 

Si  le  digo ,  que  conviene 

Guardar  su  vida,  le  digo 

De  quien;  m  lo  callo,  ¿cémo 

Le  he  de  decir  el  peÚgro 

De  que  ha  de  gq^darse?   ¡GWos» 


[r» 


Alumbradme  en  tanto  alÑfmo! 

Y  dije  bien,  alumbradme» 
Pues  cuando  ya  el  umbrú  piao 
De  mi  albergue,  y  paso  al  cuarto, 
[Entra  p9r  ima  puerta ,  y  aale  por  stns. 
Solo  y  á  obscuras  le  miro. 
Sin  guardia  está  estotra  puerta, 

Y  cerrada.    ¿Si  han  oido 
Algo  los  que  se  quedaron 
Fuera,  y  trayendo  el  aviso. 
Para  reparar  el  daño, 
Á  juntar  la  gente  ha  ido 
Leonido,  á  este  fin  llevando 
Familia  y  guardia  consigo? 
Ha  discurso  1  ¿á  b  peor 
Siempre?  El  mas  venemente  indido 
Desto  es,  ver,  si  retiraron 
También  las  armas.    Preciso 
Bs  para  verlo  traer  luz; 
Que  no  he  de  fiar  al  tino 
Tan  grande  ezperíenda.  [Fate, 

Salen  Ieifilb,  Lbohibo  j  Aktbo. 
hif.  {Colos, 

Favor! 

Cesen  los  suspiros; 
Que  en  brazos  vas  de  qwen  mas 
Te  estima  á  ti,  que  á  sí  mismo. 
Ay  de  mi  infeliz! 

Anteo, 
Pues  solo  de  tí  me  fio, 
Á  cuya  causa  esta  noche 
Familia  y  guardia  retiro. 
Quédate  á  esta  puerta,  y  nadie 

SNies  no  ha  de  naber  mas  testigo 
ue  tú)  entre  aqui,  mientras  yo 
Un  instante,  un  improviso 
Me  dejo  ver  de  Deidamia, 
En  prueba  de  aue  no  he  sido 
Yo  el  agresor  oeste  robo.  [r« 


León. 


Irif. 
León. 


Ant. 


Irif. 


Toan. 

Irif. 

Toan. 

Irif. 

Toan. 

Ani. 


Toan. 
Irif. 


Toan. 
Irif. 

Toan. 
Irif. 


Parte  seguro;  que  fijo 
Á  esta  puerta  me  hallarás. 

\Pineui  á  la  puerta. 
¡Valedme,  Dioses  divinos! 
Que  no  sé,  m  donde  estoy. 
Ni  lo  que  me  ha  sucedido. 
Pues  solo  sé,  qoe  me  haUo 
En  un  dego  laberinto. 

Sale  ToARVB  can  luz. 
Reconoceré,  si  están 

Las  armas Pero  qué  miro! 

Luz  ha  entrado.    Bias  qué  veo! 
Otro  asombro! 

Otro  prodigo! 
Toante! 

Ufile? 
[J  la  puerta  Jnteo  t^cuehando. 

¿Aqid  luz,     [aparte. 

Y  Toante  ella  no  dijo? 
Oiga,  y  calle. 

Pues  qué  es  esto? 
Volvemos  á  aquel  prindpio. 
En  que  amitos  nos  preguntamos, 

Y  en  que  ambos  nos  expendimos. 
Cómo? 

¿Entendiste  bien,  cuanto 
Mi  voz  al  pasnr  te  d^o? 
Sí. 

Pnes  habiendo  (ay  de  mi!) 
De  las  murallas  salido 
Con  el  convoy,  que  Deidamia 
Me  dio,  nos  salié  al  camino 
Una  tropa;  huy4i  la  mia,      /^^^^T^ 
ijiym^eu  uy  VnVJVJVlv 
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Toem. 


Iríf. 

Toan. 

Irif. 

Toan. 
Irif. 

Iban. 


Con  que  iiii  acidado  al  estribo, 

Y  otro  á  la  rienda,  el  caballo 
De  ambos  gobernado  vino, 
Donde  á  obscuras  me  han  dejado^ 

Y  donde,  habiéndote  TÍsto, 
No  sé  cómo  aqui  estás. 

Como 
Bs  la  casa  de  Leonido, 
IVIi  amo. 


De  Leonido? 


Sí. 


Ant. 

Toan. 

Irif. 

JnL 


Ya  es  mas  mi  mal  sucedido. 
Que  fue  imaginado. 

Cémo? 
Como  el  primer  dueño  mío 

Fue  Leonido,  y  de  su  amor 

No,  no  tienes  que  decirlo; 

Que  ya  me  lo  han  di^ho  antes 

Mis  desdicbfis,  pues  me  han  dicho. 

Que  se  guardaban  los  zelos 

Para  el  último  martirio. 

parle  la  vida  pensaba, 

Á  mi  vida  agradecido; 

Agradecido  á  mi  muerte. 

No  lo  he  de  hacer,  pues  ya  es  visto. 

Que  delito  sobre  zelos 

Es  disculpado  delito. 

Muera  Leonido.    Mas  ay! 

Que  es  muy  desigual  partido, 

Que  sé  yo,  que  él  me  ha  obligado, 

Y  él  no ,  que  á  mí  me  ha  ofendido, 
á Quién  vio  contrato,  en  que  es  fuerza 
Valer  yo  mas,  que  yo  mismo? 
Viva  Leonido,  y  yo  muera. 
Pero  qué  digo?  qué  digo? 
{O  mal  haya  tanto  honor! 

^Será  de  mi  fama  digno 
^edr,  que  dejé  á  mi  dama 
Á  otro  amante,  consentidos 
Mis  zelos?    Eso  no.    Muera, 
Con  todos  cuantos  Fenicios 
Hoy  han  de  morir. 

¿Qué  ea  eso 
De  morir  todos? 

Qué  he  dicho? 
Otro  susto,  cielos! 

Si  antes 
Que  llegues  á  presumirlo. 
Sabrá  Leonido  quien  eres. 
Que  estás  con  nombre  fínígido, 

Y  eres  de  Irifile  amante, 
o  harás  tal;  que  yo,  rendido 

tus  pies,  te  rogaré. 
Que  lo  que  un  despecho  dijo. 
No  es  para  que  dello  hagas 

Apredo,  y 

No  hay  que  impedirlo, 
Que  todo  lo  ha  de  saber. 
Haz  lo  que  yo  te  suplico. 
Antes  que  otro  te  lo  mande. 
Quién  será? 


[oforte. 


í 


Toan. 

Án%. 
Toan. 

Am. 

[i^uitale   Tomnt€  la  etpada,   9 

d«ii(ro  del  ve*tiuai9. 
Toan.  Tu  acero  mismo. 

Muere  á  mis  manos. 
Ant/  Ay  triste! 

Toan.  Ahora,  si  pudieres,  dilo. 
Irif.     Qué  has  hecho? 
Toan.  Cerrar  con  puerta 

De  acero  nuestro  peligro. 

Y  ya  que  á  los  pies  del  lecho 

De  Leonido  á  caer  vino, 

Mieatrai  que  no  se  declare 


Aun  otro  mayor  prodigio. 
Vente  tú  conmigo. 

Sale  Leonido. 


¿Déude 
Irifile  ha  de  ir  contigo? 
§,Y  mas  cuando  usando  ingrato 
De  la  entrada,  que  has  tenido 
Á  este  cuarto,  veo  ese  acero 
En  tu  vil  mano,  teñido 
En  roja  sangre?    Qué  es  esto? 
Toan,  Volver  por  tu  honor,  el  mió 

Y  el  suyo.    En  mi  sdbergue  estaba. 
Cuando  oigo  un  triste  gemido 

De  muger,  pidiendo  al  cielo 
Favor;  tomo  luz,  movido 
De  la  novedad,  y  entro 
Adonde  un  soldado  miro 
Con  Irifile,  no  sé 
Como  me  atreva  á  dedrlo. 
Por  no  decir,  que  luchando; 

Y  porque  llegué  á  impedirlo. 
Me  atropello  de  manera. 

Que  me  obligó  á  que  á  los  filos 
Muera  de  su  acero.    Mira, 
Él  en  tu  casa  atrevido. 
Ella  ofendida  en  tu  casa. 
Yo  en  tu  casa  agradeddo. 
Si  hice  bien,  6  no,  en  salvar 
Su  honor,  el  tuyo  y  el  mió. 
Con  que  viéndola  confusa. 
Sin  saber  como  aqui  vino, 
Le  dije,  como  tú  oiste: 
Vente,  Irifile,  conmigo. 
Para  volverla  á  Deidamia. 
León.  O  traidor!  ¡o  fementido 
Anteo!    No  ya  enojado, 
Estraton,  agradeddo 
Á  tu  valor,  con  los  brazos 
Te  pago  el  justo  castigo 
Del  agraviado  respeto 
Deste  hermoso  dueño  mió. 

Y  pues  que  ya  de' mi  amor 

Y  mi  secreto  te  hizo 
Capaz  el  acaso,  bien 

De  tus  buenas  prendas  fio, 

Que  nunca  digas...... 

Foces[ileni.]  Arma,  ama!      [C^íu. 

Lean.  ¿Mas  aué  asalto  no  previsto 

Tan  súbito  al  arma  toca? 
Uno$[dent.]  ¡Socorro,  délos  divinoal 
OíroB.  IXoses,  favor! 

Otroi.  Piedad,  délos!  ' 

León.  En  general  alarido 

Clama  toda  la  dudad.  1 

Fbces [<2«nt.]  Guerra,  guerra!  [Cv^ 

Irif.  O  hado  ¡rapio!    [tf.  • 

¿Hasta  dénde  ha  de  llegar  1 

El  rigor  de  tu  destino? 
León.  ¿Qué  aguardo,  que  no  voy? 
Toan.  Mira.^...  ; 

[DeUttUndole. 
León.  QuiU! 
Toan.  Teme  tu  pefigro. 

Pues  yo  del  te  aviso,  y  hago  > 

No  poco  en  darte  el  aviso.  ( 

Todo$[dent.]  Traidon,  traidon!  ■ 

Unoi[deta,]  Arma!  gaeni! 

Dentro  CossmoAS,  | 

Coei.   ¡Maerao  todos  los  Feíüdos!  { 

Lean.  Pues  qué  es  esto? 
Toan.  Solevado  | 

Tumulto  de  los  cautivos. 

Que  á  esta  hora  no  habrá  dejado 


uiyiu^tiu  uy 
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Alguno  á  ra  dueSo  yíto, 

Sino  yo.  [€Mpe9  dentro, 

Gdmí.  [deni.]         Romped  las  puertaB ! 
Iban.  Y  pues  se  acerca  el  conflicto. 

Procúrate  retirar 

En  el  mas  oculto  sitio, 

Mientras  muero  en  tu  defensa, 

8i  no  basto  á  reducirlos. 

Con  que  en  casa  no  estás. 
Lean,  4  Yo 

Retirarme?    Solo  altivo 

Entraré  á  tomar  mis  armas; 

Que  8Í  el  trenzado  arnés  dSo, 

El  templado  escudo  embrazo, 

Y  el  ardiente  acero  esgrimo. 
Antes  que,  rota  la  puerta. 
Entren,  saldré  á  recibirlos.  [Éntrale. 

Toan,  No  harás,  que  impedirlo  yo 
Sabré. 

Dentro  Lbonido. 
León.  ¿Cémo  has  de  impedirlo  f 

Toan,  Cerrándote,  pues  la  llave 

Está  puesta  en  el  pestillo.  [Cierrm, 

Leon,[de$u,]  Qué  haces,  traidor? 
Tom.  Ser  leal. 

Y  porque  voces  ni  ruido 
No  te  descubran,  y  sepas 
Cuan  seguro  estás  conmigo, 
Toante  soy,  no  Bstraton.    Iffira, 
Si  tu  vida  solicito. 

Pues  para  serte  traidor. 

No  hubiera  mi  nombre  dicho.  — 

Ponte  ahora  tú  á  mis  espaldas,    [d  Irifile. 

hif.     Qué  intentas? 

Tomí,  Ver,  si  consigo. 

Del  esclavo,  y  de  tí  amante, 
Ajnstar  leal  y  fino 
Duelos  de  amor  y  lealtad. 
Viendo,  que  á  él  de  todos  libro, 

Y  á  tí  del.  {Dentrh  golfet. 
Tod.  [dau.]                Cayó  la  puerta. 

Entrad,  y  muera  Leonido. 

Salen  Cosdroas,  Moelaoo^  todos  los 
cautivos. 
Toam  Detente,  Cosdroas;  que  ya. 

De  tu  razón  convencido. 

Mudé  parecer,  y  al  verle 

Sobre  su  lecho  dormido. 

Que,  á  fuer  de  buen  Capitán, 

Se  recostaba  vestido. 

Le  di  la  muerte.    Llegad; 

Ved,  que  al  postrer  paransmo. 

Con  las  ansias  de  la  muerte, 

Al  pie  del  lecho  caido 

En  tierra  está.  ^  [Seiote  detOro. 

MorL  Atún  de  reqmem. 

En  ella  yace  tendido. 
€)o9d.  En  efecto  eres  quien  eres. 

i  Pero  quién  aquí  ha  traido 

Álrifile? 
TiMni.  De  Deidamia 

Que  vengar  en  ella  quiso 
sobresalto  de  todos) 

Huyendo,  á  ampararse  vino 

De  mf.    No  aqui  te  la  dejes; 

Llévala,  Cosdroas,  contigo.  — « 

Vete  tú  con  ellos. 
ár(f.  éPn«« 

No  vienes  tú? 
Toan.  Ya  te  sigo; 

Y  advierte,  aue  honor  y  vida    [&f,  i  ella. 
Me  va  en  callav  lo  que  has  visto. 

TsH.  IV. 


/r{C»     Juramento  hago  á  los  Dioses    [aporte. 

De  que  nunca  he  de  decirlo. 
Co$d,  Ven,  bella  Irifile,  donde. 

Puesta  Dddamia  en  retiro, 

Y  tú  en  libertad,  digamos: 
¡Viva  por  los  Persas  Tiro, 

Y  Toante,  no  ya  Estraton, 
Que  dio  la  muerte  á  Leonido! 

Todo».  ¡  Viva  por  los  Persas  Tiro! 

[Fonae,  qaeda  90I0  Toante^  abre  la  puerta  ^  9 
tale  Leonido, 
Toan.  Mira,  si  bien  te  he  pagado 
La  vida,  que  te  he  debido. 

Y  ahora,  nasta  ponerte  en  salvo. 
Sabré  tenerte  escondido. 

Como  Toante  en  mi  fe,  y  como 

Elstraton  en  tu  servicio. 

Asegúrate  de  mf; 

Que  á  todo  ese  cristalino 

Coro  de  los  altos  Dioses, 

Á  quien  pongo  por  testigos. 

Hago  jurado  homenage. 

Con  todo  solemne  rito, 

De  que,  aunque  importe  á  mi  vida, 

No  descubra  el  que  estás  vivo. 
León.  Tarde  he  sabido  quien  eres. 

Pero  dime,  ¿qué  se  hizo 

Irifile? 
Toan.  ¿Ahora  te  acuerdas 

Della,  cuando  yo  me  olvido? 

Hallándola  aqui  el  tumulto. 

Como  á  su  dueño,  consigo 

Se  la  han  llevado. 
León,  ¿No  hubieras 

Esoondid<^  conmigo? 
Toan.  No  era  fádl.    Á  esconderte 

Vuelve ,  no  seas  do  alguien  visto. 

Mientras  yo  desde  ese  muro. 

Antes  que  sea  conocido, 

Echo  al  mar  ese  cadáver.^ 
León.  ¿EIn  fin,  tú  no  mas  has  sido 

Leal,  entre  tantos  traidores?  [F— 

Toan.  En  agravios  conocidos 

No  es  la  venganza  traición. 

Por  mas  que  digan  á  gritos 

Unos: 
Uno»  [dent.  ]       Clemencia ,  piedad  I 
Toan.  Otros: 

Otro» [dent,]      Nadie  quede  vivo! 
Toan.  Y  aun  otros  desde  el  mar: 

Dentro  Zbnon. 

Zen,  I-cva 

La  áncora,  despliega  el  lino, 

Y  huyamos,  pues  vemos,  que  es 
Toda  la  ciudad  prodigios. 

Toan.  Y  todos  juntos : 

Todo» [dent.]  Arma,  arma! 

Otro».  ¡Socorro,  Dioses  divinos! 

Otro».  Oelos,  favor! 

Todos.  Guerra,  guerra! 

Toan.  Pues  de  ecos  tan  distintos 

Podrá  componer  la  lama 

Otro,  en  que  diga  á  los  sigloa 

Que  hubo  esclavo  tan  leal. 

Que  zeloao,  amante  y  fino. 

Le  dio  la  vida  á  su  dueño. 

Cuando  en  los  muros  de  Tiro 

Tomaron  justa  venganza 

Los  Persas  de  los  Fenidos. 
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Tocan 
una 


cajas 
•parti 


Zea. 


Alej. 


Zen, 


AUj. 


Zen. 

AUj. 
Zen, 
Mej, 
Zen, 
Alej. 

Zen. 


Jornada  III. 

5  y  trompetas  j  j  salen  marchando  por 
(tf  Alejandro^  Soldados  y  y  por 
otra  Zbnon. 

Si  merece,  señor,  nn  derrotado 

Náufrago  peregrino, 

Qae  á  merced  del  destino. 

Que  á  discrecioD  del  hado, 

Por  varios  casos  á  tus  plaíntas  vino, 

Besar,  postrado  á  ellas, 

La  menos  fija  estampa  de  sus  huellas, 

Huodide  te  suplico. 

Me  des  audienda. 

¿Cuándo  yo  no  aplico 
El  oído  igualmente 
Á  amigo  y  enemigo,  si  prudente 
Sé,  que  tal  vez  consigo 
Bel  enemigo  aun  mas  que  del  amigo  f 

Y  asi  sepa  quien  eres. 

Adonde  es  tu  derrota ,  y  qué  me  quieres. 
Magno  Alejandro,  á  quien  adama  el  mundo 
Segundo  al  Gran  Filipo  sin  segundo, 
Zenon  soy,  héroe  un  tiempo  de  Fenicia, 

A  quien  Júpiter 

Ya  desa  noticia 
Capaz  estoy,  y  sé,  que  destruida, 
Quedó  desierta. 

De  los  que  la  vida 

Por  el  mar  escaparon. ^ 

Ya  sé  también,  que  en  África  arribaron. 

Uno  fui,  que  al  tomar  en  dia  tierra, 

También  sé  los  progresos  desa  guerra. 

Triunfantes  pues  de  Irifile  y  de  Ciro 

Fabricasteis  la  gran  dudad  de  Tiro. 

Hasta  aqui  sé  de  vuestros  hechos  graves. 

Pues  oye  desde  aqui  lo  que  no  salEss. 

Habiendo  por  derecho  de  armas  sido 

Del  vencedor  la  vida  del  venddo. 

La  natural  piedad  hizo  costumbre. 

Que  estén  en  cautiverio  ó  servidumbre; 

Con  que  apresando  algunos  Persas  vivos. 

Los  conservamos  solo  de  cautivos 

En  el  nombre  supuesto. 

Que  en  lo  demás  les  era  manifiesto, 

Que  al  que  cangearse  trate. 

No  le  impidiese  el  dueño  su  rescate ; 

Y  el  que  no  le  tenia. 
Devengase  la  costa  que  le  hada 
En  la  pública  fábrica  del  muro; 

Con  que  no  mal  tratado,  y  bien  seguro, 

De  nadie  queja  alguna 

Le  quedaba,  si  no  es  de  su  fortuna. 

En  este  pues  recíproco  contrato. 

De  que  me  sirva,  pues  que  no  le  mato. 

Conjurados,  hideron  tan  notable 

Traidon ,  motin  tan  fiero  y  execrable, . 

Tan  bárbaro  despeño. 

Como  dar  cada  cual  muerte  á  su  dueño. 

Que  el  preso  busque  á  riesgo  del  despecho 

La  libertad,  es  natural  derecho; 

Mas  no  es  derecho  natural,  que  sea 

Con  tan  torpe  traición,  tan  vil,  tan  fea. 

Como  romper  con  alevoso  ultrage 

La  contratada  ley  del  homeaage. 

Si  de  algún  fuerte  puesto  apoderados, 

Si  de  escondidas  armas  prevenidos. 

Declarados,  lidiasen  atrevidos, 

Y  sus  hados  trocando  á  nuestros  hados. 
Atrevidos  vendesen  declarados, 
Heroica  empresa  fuera; 


Álel 


Mas  con  ira,  y  tan  dnraanente  fiera, 
Como  contra  su  dueño 
Conspirar  d  esdavo, 

Y  en  la  quietud  padfica  del  sueño, 
Como  antes  dije,  crud,  sañudo  y  baTO, 
Darle  á  su  salvo  muerte, 

Es  tan  enorme,  tan  atroz,  tan  foerte 
Lisulto,  que  te  empeña  en  su  castigo; 
A  cuyo  fin,  por  tierra  y  mar  te  sigo; 
Pues,  por  humanas  y  divinas  leyes. 
Toca  á  la  real  vindicta  de  los  Reyes 
Conocer  del  doméstioo  enemigo. 
Que  d  fuero  humano  al  inhumano  pasa, 
Sin  que  le  valga  á  un  desarmado  pecho, 
Ni  el  seguro  sagrado  de  su  casa. 
Ni  el  no  violado  albergue  de  su  lecho. 
En  una  noche  pues  en  tanto  estrecho 
Tiro  se  vio,  que  no  hubo  en  toda  Too 
Calle  sin  llanto,  casa  sin  suspiro. 
Plañendo,  dn  cuidar  de  otros  habereí. 
Padres  y  esposos,  hijos  y  mngeres, 
Al  verse ,  sin  tener  recurso  á  nada, 
Deidamia  presa,  Irifile  adamada. 

Y  no  en  común  damor  tanto  te  obügoe, 
Como  en  particular  el  que  se  sigue. 
Yo,  que  en  d  mar  me  hallaba. 

Por  ser  el  que  la  armada  gobernaba. 

De  algunos,  que  en  sus  casas  no  dunmeroa, 

Porque  de  guardia  aqudla  noche  foeron. 

Supe,  echándose  al  mar  antes  dd  dia^ 

Que  desta  alevosía 

El  estruendo  mayor  habia  salido 

De  la  infdice  casa  de  Leonido. 

Leonido,  de  la  tierra 

Creneral,  que  en  los  trances  de  la  gittm 

Hallando  á  un  Persa  herido. 

Sin  aliento ,  sin  voz  y  sin  sentido. 

En  BU  casa  albergado. 

Asistido  y  curado. 

Hasta  cobrar  la  vida, 

Cabeza  del  motin,  fue  su  homicida. 

Según  lo  que  entendieron 

De  las  confusas  voces  los  que  oyeran 

Dedr  al  pueblo  errante: 

Viva,  no  ya  Bstraton,  sino  Toante; 

Pues  dio  la  muerte  al  General  Leotudo. 

De  suerte,  que  Toante,  con  fingido 

Nombre,  convaleddas  sus  fatigas. 

Movió  d  motin,  pagando...... 

No 
Que,  aunque  d  traidor  tumulto 
Me  mueve,  por  lo  extraño  del 

"     Sa 

Corra  la  voz,  y  marebe. 

Herido  d  bronce,  y  castigado  el  parche, 

El  campo;  no  en  alianza  ya  de  CSro^ 

Tome  á  Tiro  la  vuelta; 

Que  mi  piedad,  en  cólera  resnetta. 

Ha  de  dar  en  su  último  auspiro 

Nombre  á  la  roja  púrpura  de  Tire, 

Cuando  navegue ,  en  vez  de  qndoea  pUta» 

Bajel  de  piedra  en  ondas  de  escarlata; 

No  tanto  ya  por  su*  alevoso  trato» 

Cuanto  por  mantener  en  si  á  un  iemto; 

Paes  por  mayor  victoria  habré  teM» 

Ver  á  mis  pies  á  un  desagradectdey 

Que  cuantas  la  memoria 

Esculpirá  en  sos  láminas  mi  historia. 

¿Porque  qué  triunfo,  qué  laurel,  qué 

Como  el  de  un  homicida. 

Que  da  la  muerte  á  quien  le  da  la 

Y  de  su  ingratitud  sus  triunfos  labfaf 
A  Tiro  pues,  y  pase  la  palsOmu 


Mas  por  tener  un  hombre  tan  aleve, 
Que  da  la  muerte  á  quien  la 


vida  debe. 
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Tbdot.Á  Tiro  pues,  y  pase  la  palabra. 


l^lor. 


flor. 


Aíorl. 


Flor. 
Aforl. 


f7or. 


Mf^l 


Sale  Floea  huyendo  de  Morlaco. 

flor.    La  furia.  Morlaco,  aplaca. 
Jforl.   No  hay  que  llorar  ni  gemir; 

Qae  lioy,  infame,  haa  de  morir 

A  loa  fiíoa  deita  estaca. 

Cuando  mi  vida  te  enoje, 

4  Por  qué  con  palo  me  daaf 

La  mano  batte,  y  no  maa. 

Amiga,  á  quien  dan  no  eaooge. 

No  baata  en  el  cuerpo?    Ya 

Que  tan  airado  te  vea. 

No  en  la  cabeza  me  des. 
MmL  Todo,  Flora,  se  andará. 
Flor,    Ten  ese  golpe.    (Ay  de  mí!) 

Ya  este,  que  se  Uegó  á  ver 

En  alto,  fuerza  es  caer; 

Que  no  he  de  quedarme  asi. 
[Va  é  darla,  elia  A»ye,  f  ila  cit  ei  met: 

Del  me  procoré  escapar. 

Si  con  este  no  te  toco, 

Va^a  estotro;  que  tampoco 

Asi  tengo  de  quedar. 

¿No  basta  que  á  mi  marido. 

Porque  dormido  le  hallaste. 

Como  un  gallina  mataste? 

No  basta,  pues  no  has  sabido 

Matar  otra,  y  cada  dia. 

Que  á  comer  y  á  cenar  entro, 

SI  nombre  gaUioa  encuentro 

Bn  tu  boca,  y  no  en  la  mia. 

¿Qué  cosa  es,  qae  un  hombro  honrado 

De  holgarse  á  su  casa  venga, 

Y  en  ella  una  esclava  tenga 
Tan  poquMmo  coidado. 
Que  no  nalle  la  mesa  puesta. 
Ni  agua,  ni  leña  traída. 
Ni  guisada  la  comida? 
Qué  comida  traes  tú? 

Esta. 
]Buen  modo  de  agradecer  1 
Que  desde  que  su  amo  soy. 
No  conozca,  que  está  hoy 
Mucho  mas  moza  que  ayer. 
Mas  moza?    Eso  me  alboron. 
MarL   Claro  está;  porque  ¿qué  dam», 
Que  envejece,  siendo  ama. 
Si  se  entra  á  sernr,  no  es 

Y  pues  piedad  no  pequeña 
Es,  que  cnanto  sirvas  mas. 
Tanto  mas  moza  serás, 
Veme  por  un  haz  de  lena. 
Haya  leña,  ya  que  no 
Baya  que  ooc^r  con  ella. 
¿Cómo  puedo  yo  traeUa? 
Acuestas,  oomo  hacia  vo. 

Y  si  el  tener  las  costillas 
Doloridas  te  acobarda. 
Ven,  echaréte  la  albarda 
Con  todas  sus  angarillas. 

Y  para  hacer  mas  notoria 
Mi  piedad,  no  diré  yo. 
Que  traigas  agua,  sino 
Que  la  saques  de  la  noria. 
Yo  noria?    Yo  albarda? 


SíUe  laiFiLB. 


Mf. 
Flor. 


es  esto? 


Irif. 


flor. 
Morí 


Flor. 


[Pégala. 


Qué 

Es  ser  en  el  desconsuelo. 
Que  toda  Fenicia  llora. 
El  mió  el  mayor,  señora. 
Pues  me  da  por  amo  el  délo 
Quien  matarme  á  palos  quiera. 
¿Cerno  asi  á  Flora  se  trata? 
Morh  Como  quien  á  estaca  mata 

Es  justo  que  á  estaca  muera. 
Si  cualquiera  camarada. 
En  la  casa  en  que  quedé 
Por  dueño ,  todo  lo  hallé 
Cumplido,  y  yo  no  hallo  nada 
Mas,  que  esa  fiera,  esa  rara 
Serpiente  deste  vergel; 
Y  si  no,  dígalo  aqiMÍ 
Talle,  con  aquella  cara; 
Si,  cuando  á  otros  mesa  franca. 
Ajuar  y  dinero  alejgra. 
Hallo  yo  una  verdinegra. 
Por  quien  no  daré  una  blanca: 
¿Qué  mocho,  que  vengar  quiera 
En  que  ella  me  sirva  á  mí. 
Lo  que  yo  á  ella  la  serví? 
Cobarde!  ¿desta  manera 
Te  vengas  de  una  muger? 
¿No  la  basta  su  dolor. 
Sino  hacerle  tú  mayor? 
Hola! 


/r(f. 


Salen  dos  Soldados. 


Sold. 
Irif. 


moza? 


Flor. 
MarL 


Flor. 
ñÉorl. 

Flor, 
MorL 
Flor. 


Y  presto. 


No  de  otra  suerte  lo  diga. 
Yo  albarda  y  noria? 

Si,  amiga. 
Joatlda  de  Dios! 


Morí 

Flor. 

Morí 

Flor. 

Morí 

Flor. 

Morí 

Flor. 

Morí 

Irif. 

Flor. 


Morí 

Irif. 

Flor. 
Morí 


1.  Qué  mandas? 

Poner 
En  un  cepo  á  ese  villano. 
Mientras  un  trato  le  den 
De  cuerda;  que  ver  es  bien 
Que  quiso  el  cielo,  no  en  vano. 
Convalecer  mi  fortuna. 
Pues  es  para  liacer  justicia 
De  qmen  con  torpe  mafida 
Intente  violenda  algwia 
En  la  casa  ^  adquirió. 
Qué  esperáis?    Llevadle  pues. 
Humildemente  á  tos  pies....... 

Mentehumilde  á  tus  pies  yo...... 

Lograr  tengo,.. 


He  de  deber....... 

El  trato  y  la  coeida... 


Que  el  cepo....... 

La  ira  temple. 

El  furor  pierda. 
I  Miren  la  buena  muger! 
Tú  lo  pides? 

Yo  lo  ruego. 
Cepo,  trato  y  cuerda,  tres 
Penas,  muchas  son.    Haz  puea, 
Que  le  ahorquen  desde  luego, 
Que  es  una  no  mas.    Aqu^to 
Mi  llanto  ha  de  merecer. 
¡Miren  la  mala  muger! 
No  hagan  tal;  que  yo  protaato 
Tanto  enmendarme,  señora. 
Que  no  solo  he  de  ofeaderla, 
Pero  ni  oiría  ni  verla. 
Eso  basta  por  ahora; 
Pero  has  de  advertir,  que  sea 
Para  que  no  vuelva  á  mi 
Con  la  queja.    Idos  de  aqui. 
Como  la  enmienda  no  vea, 
Á  que  te  ahorquen  volvení. 
Mientras  me  ahorcan,  é  no. 
Volveré  á  mi  estaca  yo.  ^^  [f'fue. 
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Sede  ToAVTB. 

Toan.  Que  se  ííiesea  esperé. 

Para  hablarte  á  solas,  ya. 
Bella  Irifíle,  que  puedo, 
Sin  aquel  pasado  miedo. 
Lograr  la  ocasión  que  da, 
Bien  que  á  costa  del  rigor. 
Mejorada  nuestra  suerte. 

hríf.     Solo  la  mejora  es  verte 
Y  hablarte,  sin  el  temor. 
Que  en  yerte  y  hablarte  había. 
Cuando  el  recato  de  todos 
Andaba  buscando  modos 
De  explicarse.    Y  pues  el  dia 
Llegó  de  que  Tenedores, 
Dueños  de  Tiro  seamos. 
Será  bien  que  confiramos. 
Toante,  los  medios  mejores. 
Para  establecer  su  nuevo 
Dominio. 


Toan, 


¿Qué  puede  haber 
En  eso  que  establecer. 
Si  á  coronarte  me  atrevo 
Hoy  Reina  de  Tiro,  á  cuyo 
Fin  he  dispuesto,  que  ^sté 
Junto  el  pueblo,  para  que 
Te  adame? 


IHf. 


El  afecto  tuyo 
Estimo,  como  es  razón; 
Mas  no  lo  intentes. 

Toan,  Por  qué? 

Irif,     Poraue  me  empeñas  en  que 
Desaefie  su  actamadoD. 
¿Porque  cómo.  Toante,  cómo, 
oi  Dddamia  fabricó 
La  dudad ,  y  della  yo 
Una  vez  posesión  tomo. 
Podré  pagarla  después 
La  gran  deuda  en  que  me  puso. 
Cuando  enviarme  dispuso 
Libre  á  Ceilan?    Que  aunque  es 
Verdad,  que  no  conseguí. 
Por  la  trúdon  de  Leonido^ 
Haberme  á  mi  salvo  ido. 
Ya  á  lo  menos  redbi 
Su  generosa  hidalguía; 

Y  no  es  de  la  mia  disculpa. 
Que  sea  de  otro  la  culpa. 
Para  que  ella  no  sea  mia. 

Toan,  Esa  es  pequeña  objedon; 
Pues  con  tenerla  en  decoro 

Y  en  estimadon,  no  ignoro 
Cumples  con  tu  obligadon. 

IHf,     No  cumplo;  que  si  ella  á  mi 
En  estimadon  me  tuvo^ 

Y  en  decoro,  y  luego  anduvo 
Tan  liberal  como  vi, 

«Qué  haré  por  ella  en  tendía 
En  estimadon  también, 

Y  en  decoro,  si  no  ven. 
Que  paso  á  igualarme  á  ella 
En  otra  gloriosa  acdonf 
Pues  no  corren  paridad. 
Ponerme  ella  en  libertad, 

Y  tenerla  yo  en  prisión. 
Toofi.  Poco  mis  finezas  amas, 

Pues  que  no  estimas  su  fe. 
Irif,     ¿Ahora,  Toante,  sabes,  que 

También  hay  duelo  en  ús  damas? 
¿Quieres  verte  convenddo? 
Si  á  tí  Leonido  te  dio 
La  vida,  á  mí  me  ofendió; 

Y  siendo  asi,  que  ( 


Por  una  piedad  le  amparas, 

Y  por  un  agravio  no 

Te  vengas  del ,  ¿  cómo  yo. 

Si  en  mí  la  piedad  reparas, 

Sin  el  agravio  podré 

Faltar  á  esta  obligadon? 
Toan,  Duelos  de  damas  no  son 

Tan  escrupulosos,  que 

Las  desdoren. 
Irif,  Sí  son,  cuando 

Son  las  damas  como  yo. 

Y  persuádete  á  que  no 
Acepte  de  Tiro  el  mando, 
Que  tus  favores  me  dan. 
Pues  si  á  Dddamia  no  miro 
Quedar  por  Rdna  de  Tiro, 
La  coronaré  en  Ceilan. 

Sale  Dbiuahia  al  paño, 
Dtid.  ¿Pues  si  á  Dddamia  no  miro    [mpmrte. 

Quedar  por  Reina  de  Tiro, 

La  coronaré  en  Ceilan? 
Toan,  Si  á  eso  obliga  el  ser  quien  eres, 

Á  esto  ser  quien  soy  provoca. 

Yo  iré  á  hacer  lo  que  me  toca, 

Y  tú  harás  lo  que  quisieres.  [rete. 
Deid,    ¡O  fuerza  de  lo  bien  hecho!     [apmru. 

Que  aun  deudo  con  mtendon 

Doble,  es  tai  tu  perfecdon, 

Que  al  fin  resulta  en  orovecho. 

No  me  dé  por  entendiua. 
hif,     Dddamia  I 
Deid.  Llegando  á  ver  [8ele  oftsrs. 

Desde  esa  torre,  que  andabas. 

Señora,  en  este  vergel. 

Por  n  tienes  que  mandarme, 

En  busca  tuya  bajé. 

Ya  que  besar  no  merezca 

Tu  mano,  á  estar  á  tus  pies. 
Irif,      Qué  haces? 
Deid.  Aprender  de  tí 

Humildemente  cortes. 

Aunque  murmuren  las  flores. 

Que  su  ofido  les  hurté. 

Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 

Pues  tú  me  enseñaste  á  ser 

Fiel  prisionera. 
Irif.  Levanta ; 

Que,  si  aprendiste  lo  fiel. 

Yo  podré  poco,  ú  de  Tiro 

Reina  has  de  ser. 
UnoB  [dent.]  No  ha  de  ser. 

Oiro8[deni.]  Sí  ha  de  ser. 

Irif.  Qué  estmciido  es  erte? 

Deid,  No  apures  su  acento;  que  es  i 

Oráculo  contra  mi,  I 

Y  es  fuerza  ser  derto.  ¡ 

Dentro  T  o  A  N  T  B. 
Toan.  Aunque  ? 

Lo  redstais,  la  habéis  hoy 

De  aclamar  y  obedecer. 
Tod,[deut.]  Antes  perderemoe  todos  > 

Las  vidas.  [Ruide  de  mrma$  áeatr*. 

Toan,  [denu]  Qué  esperáis  poes? 

Tofl.  [dent.]  Muera  Toante ,  que  nos  quiere 

Avasallar. 

Sale  Toante  riñendo  con  algunos  Soldados^ 
Cosi>ROAS  deteniéndolos f  ^  Morlaco. 

Co$d,  Detened 

El  furor;  puedan  mis  canas. 
Ya  que  á  este  tiempo  llegué, 
Reporfaur,..         ^,^,^^,  .^GOO^IC 


JOMN.   IIL 

hif,  éQu^  ^  aquesto. 

Soldados?    ^Asi  perdéis 
La  obedienaa,  en  la  milicia 
La  mas  inyiolable  ley  f 
¿Contra  vuestro  Creneral 
Armas  tomáis  f 

Todos.  No  lo  es 

Quien  fe  y  palabra  nos  rompe. 

h^,     4Qaé  palabra,  ni  qué  fef 

SM,1.  Con  ta  lioenda,  señora. 
Por  todos  responderé. 

Ifort.  Ó  yo,  puesto  ane  soy  ya 
Hombre  de  dear  y  hacer. 

So/dt.2.  Tú,  villano? 

BkfU  ¿Pues  no  soy 

Mata-dormidos  también? 

Soíd.  1.  La  primer  proposición, 

Que  hizo  Cosdroas,  para  que 
Nos  alentásemos  todos 
Á  tan  gran  yenganza,  fue, 
Que  habiamos  de  quedar 
Ubres,  nn  reconocer 
Yasallage  á  nadie,  hadendo. 
Con  Tiro  en  nuestro  poder, 
Nuero  reino  aparte,  contra 
Cuya  prometida  ley. 
Toante  propone,  que  seas 
Tú  nuestra  Reina,  sin  rer. 
Que,  para  quedar  esclavos 
De  quien  electivo  Rey 
No  sea  de  nosotros  miamos. 
Mejor  nos  está  volver 
Los  que  auxiliares  venimos 
Bn  tu  socorro  con  él. 
Sin  él,  y  sin  tu  socorro, 
Á  serlo  segunda  vez 
De  CSro;  con  que  logrado 
Nada  habremos,  sino  haber 
Hecho  un  estrago  sin  firoto. 
Pues  no  nos  permite  ser 
La  autoridad  de  lo  libre 
Disculpa  de  lo  crueL 

Cotd,  Es  verdad,  yo  lo  propuse 
Asi,  y  es  fuerza  que  esté 
De  parte  de  m  propuesta 

Y  de  su  razón;  y  pues 
No  mal  servida,  señora. 
Coronada  de  laurel. 
Vuelves  libre  y  victoriosa. 
Vengado  el  fatal  desden 
De  tu  rota  y  tu  prisión, 
Á  tu  primero  dosel. 

No  á  tus  auxiliares  culpes. 
Que  se  quieran  mantener 
En  lo  que  ganaron  libres 

Y  victoriosos  también. 
Toan,  Primero  que  yo...... 

bif.  Tampoco 

Respondas  tú;  yo  lo  haré. 
Toan.  Pues  si  has  de  responder  tú, 

Y  lo  que  has  de  responder 
Sé  ya ,  no  lo  quiero  oir. 
Por  no  obligaime  á  tener 
Queja  de  tí,  en  que  desistas 
De  mi  intento.    Y  asi  habré 
De  huir  el  desaire  de  ahora. 
Hasta  enmendarle  después. 

h^,      ¿Pensareis,  que  me  ha  ofendido 
vuestro  empeño?  pues  sabed. 
Que  mucho  mas,  que  sentir. 
Me  ha  dado  que  agradecer. 
Pues  aunque  quisierais  todos 
Aclamarme,  es  mi  altívez 
Tan  mia,  que  no  admitiera 
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Aun  mas  supremo  interés, 

A  la  vista  de  Deidamia, 

Con  ^ue  suyo  es  el  laurel. 

Admitidla  á  ella;  que  yo 

Gozosa...... 

Cotfi.  La  voz  deten; 

Que  de  haber  de  admitir  otra, 

Tú  nos  estabas  mas  bien. 
Tod.    Rey,  que  elijamos,  queremos. 
¡áorU  Sí;  que  es  gran  dicha  tener 

Rey,  que  hiciera  la  elección. 

Aunque  no  naciese  Rey. 
Irtf.      \0  vulgo,  espejo  de  tantas    [aparte. 

Lunas ,  cuantas  al  primer 

Viso  su  parecer  miran, 

Y  adoran  su  parecer! 
¿Quién  te  podrá  resistir?  — 
Deidamia,  conmigo  ven; 
Que  ya  que  no  sea  bastante 
Á  que  obediencia  te  den. 

Partiré  á  Ceilan  contigo.  [Fate, 

Deid.  ¿Quién,  cielos,  se  llegó  á  ver,     [aparte. 
Huido  Zenon  con  la  armada. 
En  el  mar  sin  un  bajel. 
Sin  un  vasallo  en  la  tierra, 

Y  en  tierra  y  mar  á  merced 
De  una  piedad  engañada. 
Pues  ignorando  el  doblez. 
No  veo^a  lo  que  hice  mal, 

Y  premia  lo  que  hice  bien?  [Fon, 
Co$d,  Para  atajar  semejantes 

Competencias,  fuerza  es 
Abreviar  con  la  elección; 

Y  asi  los  ojos  poned 

En  quien  ha  de  preferiros. 
Sold^Z*  Supuesto  que  no  ha  de  ser 

Toante,  á  quien,  por  General, 

Le  tocaba  preceder. 

Respecto  de  que  ya  estamos 

Todos  sospechosos  del. 

Excluido  una  vez,  ¿quién  duda. 

Que  me  toca  suceder 

En  su  segundo  lugar. 

Pues  las  tropas  goberné 

De  Lrifile  y  de  Ceilan, 

Antes  que  él  viniese  á  ser 

Auxiliar  caudillo  suyo? 
Sold.l,  Ese  pretexto  mas  es 

Contra  tí,  que  en  tu  &vor; 

Pues  no  es  justo  anteponer 

El  natural  al  extraño. 

Que  la  vino  á  socorror. 
SoULi*  Si  es  en  fueros  de  domimo. 

Pues  al  natural  mas  ñel. 

Que  al  extraño,  mirará 

El  que  le  ha  de  obedecer. 
Sold.l.  ¿Á  qué  huésped  no  se  da 

jSl  primer  lugar? 
Soid,2.  Al  que, 

Queriéndoselo  él  tomar. 

No  aguarda  á  que  se  le  den. 
Sold,h  El  socorrido  es  deudor 

Al  que  se  empeñó  por  él. 
SsM.S.  Pagarse  uno  de  su  mano. 

No  es  socorro,  es  interés. 
Uno$,  Es  razón. 
Otroi.  Es  tiranía. 

Coid,  Mirad...... 

Todoi,  Qué  habemos  de  ver? 

Co$d.  Que  á  vista  de  monarquía. 

Que  está  por  establecer. 

Mover  cuestión,  que  las  armas 

Hayan  de  ajustar,  mas  es 

Empezar  á  destruir,  ^  j 
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Que  acabarla  de  yencer. 

Haya  medio  que  oi  ajuste. 
Todos. Qué  medio? 
CíM.  El  que  70  oa  daré, 

Sin  excepción  de  personas, 

Igual  á  todos. 
T^idú9.  Di  pues. 

Co9d,   La  primer  fábrica  altiya. 

Que  se  labró  en  Tiro,  Aie 

Un  templo  á  Apolo ,  bien  como 

Tutelar  patrón,  á  quien 

Siempre  encargó  sus  progresos 

De  los  Fenicios  la  fe ; 

Y  supuesto  que  ha  querido, 
Que  venga  á  nuestro  poder, 
Claro  estíl,  que  nos  querrá 
Agradecidos.     Con  que 

Á  él  debemos  acudir, 
Para  que  nos  diga  él, 
A  quién  en  su  nombre  quiere, 
Qne  le  aclamemos  por  R^. 
Sold,^  ^Cdmo  nos  lo  ha  de  decir, 
Si  mudo  oráculo  es, 

Y  no  responde? 

Co9d.       ^  Con  una 

Señal,  que  no  puede  ser 
De  otro,  sino  suya. 

Todo9,  Cómo? 

Co9án   Lo  primero  habéis  de  hacer 
Sacríñaos  á  sus  aras, 
Suplicándole,  que  os  dé 
Rey  de  su  mano;  y  fiando 
Que  os  oiga,  salir  después 
Todos  á  la  falda  dése 
Monte  excelso,  á  cuyo  pie 
Yace  un  valle,  que  capaz 
De  albergar  á  todos  es, 
Tan  iguiü,  que  superior 
Ni  inferior  ninguno  esté. 
Aqui  velareis  la  noche. 
Invocando  al  sol,  de  qmen 
Ya  sabéis,  que,  arbitro  Apolo, 
Gobierna  el  carro;  y  aquel 
Que  le  salude  el  primero, 
Del  permitiéndose  ver 
Antes  que  de  los  demás. 
Mañana  al  amanecer, 
Claro  está,  que  el  elegido 
Vendrá  entre  todos  á  ser. 
Pues  á  él  primero,  que  á  todos. 
Le  ilustra  su  rosicler. 
Con  que  ninguno  podrá 
Queja^  del  otro  tener, 
Pues  influida  de  Apolo, 
La  luz  del  sol  será  el  juez. 

Toa.     En  tan  prudente  consejo 
Fuerza  es  venir  todos. 

Co9d,  Pues 

Empiece  la  aclamación 
Desde  lueeo,  y  sin  perder 
Tiempo,  id  templo  vamos,  donde 
En  religioso  tropel, 
Digamos,  tal  vez  festivos, 

Y  enternecidos  tai  vez: 
Ven,  sacro  Apolo,  ven, 

Y  oráculo  ñn  voz,  dinos  á  quien 
Laurel  y  luz  han  de  ceñir,  pomendo 
Tú  la  luz,  y  nosotros  el  laurel. 

Toá.ymm.  Ven,  sacro  Apolo,  ven, 

Y  oráculo  sin  voz,  ele. 

[Repiten  todo9  la  méeiea  y  vtm$e. 


Córrese  una  cortina ^  y   ee  vi  á  Lbokido 
todo  junto  á  un  bufete, 

León,  Cielos!  ¿qué  lejanas  voces. 

Ya  dulcemente  festívas. 

Ya  confusamente  altivas, 

Pueblan  los  vientos  veloces? 

Con  tan  nueva  confusión. 

Que,  sonando  en  todo  líro, 

Deste  escondido  retiro 

La  voluntaria  prisión 

Han  podido  penetrar. 

Sin  que  me  den  á  entender. 

Si  las  entona  el  placer, 

ó  las  lamenta  el  pesar. 

Puesto  ^ue  mezclarse  ven 

Los  desiguales  acentos 

De  voces  y  de  instrumentos, 

Diciendo,  ni  al  mal,  ni  al  bien: 
[La  mÚ9Íoa  dentro  d  lo  l^oo, 
Élytod.  Ven,  sacro  Apolo,  ven,  etc. 

Sale  Toante,  abriendo  una  puerta,  y  trae  luz 
y  una  cestiüa  en  las  manos. 

León,  Seas,  Toante,  bien  venido; 

Que  aunque  siempre  he  deseado 
La  deshora,  en  que  el  cuidado 
Tuyo  entra  á  verme,  hoy  ha  sido 
Con  mas 


Toan.  Como  entrar, 

Leonido,  de  dia  no  puedo. 

Hasta  que  la  noche  el  miedo 

Me  asegure  con  dejar 

La  familia  recogida,  .^ 

Y  hov,  á  causa  de  una  grande 

Novedad,  es  fuerza  que  ande 

Desvelada,  la  comida 

Antes  no  pude  traer. 

Siéntate  y  come. 
LeoR.  Primero 

Que  alimente  el  cuerpo,  espeto 

De  otro  mamar  mantener 

El  alma.    ¿Qué  novedad 

Es  la  que  te  ha  detenido? 

Que  unas  voces,  que  han  podido 

Romper  de  tu  soledad 

La  clausura,  en  confusión. 

Toante,  me  han  puesto.    Ya  vea, 

Cuan  mal  adivina  es 

La  vaga  imaginación 

De  un  triste,  y  que  el  pensantaito 

Es  verdugo  tsn  cruel. 

Que,  aunque  uno  confiese,  él 

Prosigue  con  el  tormento. 

Dime  pues  la  novedad; 

Rescátame  á  mí  de  mí. 
Toan.  A  Irifile  pretendí 

Poner  en  la  magestad 

De  Reina  de  Tvo. 
Lwn.  |Bse 

Mas  te  debo?    Agradecida 

El  alma,  segunda  vida, 

Toante,  deberte  confieso; 

Pues  empeñarte  por  ella. 

No  dudo  seria  en  favor 

De  aquel  trance,  que  mi  amor 

Te  descubrió, 
'^oon.  jDnra  estrella    [apmsu. 

Es  la  que  á  un  noble  le  obliga 

A  estar  en  neutralidad. 

Lidiando  amor  y  lealtad! 
León.  Prosigue.  ^ 

Toon.  No  que  prosiga 

Pretendas;  porquo  si  ha  «^  iqÍp 


L/iyiu¿tiu  uy 
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Pensar,  ({oe  Reina  se  Tea, 

Antes,  que  ellos  en  el  valle. 

Sentirás,  que  no  lo  sea. 

Le  habrás  visto  tú  en  la  cumbre. 

¿eon.  Cómof 

Toon.  Aunque  pensaba,  ofendido 

Toan.                 Como,  habiendo  oido 

Dése  bruto  vulgo  infiel. 

Todos  mi  proposición. 

No  ir  á  concurrir  con  él. 

Quieren,  sin  razón  ni  ley, 

De  tu  ingenio  iré  advertido. 

Fundar  reino,  cuyo  Rey 

Por  dos  razones;  la  una. 

Ha  de  ser  á  sn  decdon. 

Dado  caso  que  yo  sea 

Y  no  aquí  la  novedad 

El  primero  que  le  vea, 

Para,  otra  hay,  nne,  si  la  historia 
La  encomienda  á  la  memoria. 

Por  mejorar  tu  fortuna. 

El  día  que  coronado, 

Pondrá  en  dada  sn  verdad. 

Partiendo  el  laurel  contigo, 

Um.  Qné  esf 

Te  declare  por  mi  amigo; 

IVon.                    Rn  bandos  divididos. 

La  otra,^  por  verme  vengado 

Sobre  si  le  han  de  nombrar 

Del  desaire  en  que  me  vf. 

Del  ejército  auxiliar, 

Cuando  á  Irifile  pensé 

Ó  natural,  persuadidos 

Coronar. 

[Yéndose. 

De  Cosdroas,  en  cuanto  fueron 

León.                   Oye.    Pues  fue 

Las  públicas  elecciones 

Ese  tu  intento,  por  mi 

Motivos  de  sediciones. 

No  Irifile  ha  de  perder 

Todos  se  comprometieron 

La  acdon,  que  ya  se  tenia; 

Bn  que  Apolo  haya  de  ser 

Que  industria,  que  ha  sido  mía. 

Arbitro,  y  que  su  Rey  sea 

Contra  ella  no  ha  de  ser. 

Bl  primero  que  le  vea 

Y  pues  por  darte  la  vida. 

Mañana  al  amanecer; 

La  vida  me  diste,  si  hoy. 

Á  cuyo  fin  van  diciendo. 

Toante,  un  reino  te  doy. 

Por  si  aqui  no  lo  oyes  bien: 

¿Quién  duda,  que,  repetida 
La  deuda,  repetirás 

[Él  y  la  múnea  d  lo  Ic^M. 

El  3f  fodl.  Ven,  sacro  Apolo,  ven, 

Y  oráculo  sin  vos,  dinos  á  quien 

También  su  igual  recompensa? 
Que  á  mí  el  Reino  me  das,  piensa. 

Si  á  Irifile  se  le  das:' 

Tú  la  luz,  y  nosotros  el  laurel. 

Por  mí  y  por  tí  á  Tiro  adquiera. 

León.  Por  informarme  mejor. 

Pues  por  mas  fádi  arguyo 

Dar  un  don,  cuando  sea  toyo. 

I>el  sol  vea  amaneado 

Que  no  cuando  no  lo  era. 

Toan.  ¡Qué  oiga  esto,  y  que  caUe!  Si; 
Que  no  enmienda  mis  rea^s 

[aparte. 

Primero,  será  Rey? 

Toan.                                     Sí. 

Bl  hablar;  pues  darle  zelos. 

León.  ¿Qná  harás  por  mi,  cuando  seas 
Tú  el  primero  que  le  veas? 

No  es  quitármelos  á  mf. 

Y  es  deslucir  mi  lealtad; 

Toan.  De  qué  suerte? 

Pues  si  á  un  tiempo  (pena  fiera!) 

Vida  con  zelos  le  diera. 

Toan.                                               Di. 

iDónde  estaba  la  piedad? 
León.  Qué  dices? 

León.  Mas  déjamelo  pensar; 

Que  el  concepto,  que  se  ofrece 

Toon.                        Extraña  ludia!  —    [aparte.           | 

Muy  luego,  tal  vez  padece 

Que  pues  la  noche  vencida 

De  no  saberse  explicar, 
s  Al  anochecer ,  el  sol. 
Cuando  las  sombras  venciendo 

Va ,  no  el  ir  tarde  lo  impida. 
Á  Dios. 

León.                 k  Dios;  pero  escucha. 

Van,  y  las  luces  huyendo, 

Pues  que  sabe,  como  ^en 

No  es  el  último  arrebol. 

Presente  estuvo,  que  vivo. 

Que  de  nuestros  ojos  falta. 

Sepa,  que  de  tí  redbo 

Aquel  que  las  cumbres  dora? 

Lo  que  á  ella  ofrezco;  que  es  bien 

Toan.  Si. 

Que  de  aquel  amante  arrojo. 

León.            Luego  al  contrario  ahora. 

Perdón  la  pida,  y  que  yo 
Te  fio  su  desenojo. 

Si  en  la  eminencia  mas  alta. 

Hiere  su  luz,  claro  está. 

Satisfazla  tú  por  mí. 

Que  en  la  mas  alta  herirá. 

Toan.  Cuanto  á  mí  me  toca  haré, 

Cuando  venga  amaneciendo; 

Y  doy  palabra...... 

Porque  si  en  un  horizonte 
Es  la  cumbre  lo  postrero, 

León.                                    De  qué? 

Toan.  De  que,  si  conrigo...... 

También  será  lo  primero 

Ufm.                                          IM. 

La  cumbre  deste  otro  monte. 

Toan.  La  corona,  que  los  dos 

Y  asi,  cuando  otros  á  oriente 

Nos  prometemos,  con  ella 

Miren  del  vaUe  en  la  falda. 

Corone  á  Irifile  bella. 

Vuelve  tú  á  oriente  la  espalda. 

Quieres  mas? 

Con  la  vista  en  occidente; 

León.                            No. 

Que  si  á  despunUr  oonúenza. 

Toan.                                    Pues  á  Dios. 

[FaMe. 

Subiendo  para  bajar. 
No  puede  al  valle  llegar. 
Si  no  es  que  la  cumbre  venza; 
Con  que  al  brujulear  su  lumbre 
Todos,  para  saludalle, 

Seden   CosnaoAS,    Morlaco,    Flora  y^  los 
hombres  y  mugeres  que  puedan,  y  cántala  Música. 

Todoe.Yen,  sacro  Apolo,  ven,  etc.  C^ nr 
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Coid.  Cese  ya  la  aclamacioii, 

Ellos  sabrán  por  d 

Tantas  Teces  repetida. 
Pues  se  acerca  la  ocañon 

Obrar,  haUando  á  quien 

Haya  de  preferir. 

De  que  aplaudáis  la  Tenida 

Y  si  por  mi  justicia 

Del  sol,  con  nueva  canden. 

Quieren  volver,  aqui 

dyr.l.  Luciente  alma  del  dia. 

Me  hallarán. 

Que  en  campos  de  zafir. 
De  otro  cemt  buscando 

Todoi.                        ¡Qué  jactancia 

Tan  vana! 

Vienes  nuestro  cénit, 

Morí                      Proseguid, 

C^.2.Gran  corazón  del  cíelo. 

Y  dejadle  en  su  tema; 

Que  en  ese  azul  yiril. 

Que  si  yo  á  descubrir 

Si  un  nadir  obscureces. 

Lle^  al  sol,  se  verá 

Luces  otro  nadir,. 

Quien  es  Rey ,  6  nún. 

Cor.  1.  Arrebolando  luces 

G9r.l.¡0  tú  Fénix,  óue  en  blanda 
Hoguera  de  rubi, 

De  nieve  v  de  carmin....... 

Cor.t.  Abrevia  el  curso ,  pues 
Te  invocan  á  ese  nn 

Si  para  morir  naces. 

Mueres  para  vivir! 

Cor.  1.  La  aurora  con  llorar. 

G>f.2.  ¡0  tú,  que,  siempre  viva 
Flor  del  mejor  pensil. 

Cor.  2.  El  alba  con  reir. 

Sabiendo  qué  es  nacer. 

SíUe  Toante. 

No  sabes  qué  es  morir! 
Cor.  1.  Desmarañada  al  peine 

Toan,  «La  aurora  con  llorar,    [aparte. 
Bl  alba  con  reirf 

De  plata  y  de  marfil....... 

Bien  dicen ,  pues  al  sol 

Cor.  2.  Esparces  la  madeja 

Del  fino  oro  de  Ofir....... 

Siempre  alumbrar  le  vi, 

A  unos  para  gozar, 

Loi  dos  Cor,  Ya  que  arbitro  te  esperan 

Á  otros  para  sentir. 

Deste  nuevo  país, 

Y  pues  todos  á  oriente. 

La  aurora  con  llorar, 

Para  verle  venir, 

El  alba  con  rdr. 

Atentos  están,  yo 

Al  contrarío,  seguir 

Ya  no  hay  que  repetir 

De  Leomdo  el  consejo 

La  invocación ,  pues  ya 
Salid  el  sol,  á  quien  vi 
Yo  el  primero  de  todos. 

Intento. 

[IWm  estard»  mirmido  d  urna  parto  y  %  Toauto  te 

pone  d  mirar  d  otro  lado. 

Todos. ¿Dónde  le  has  visto,  sí 

Coid.                   Prosecnid. 
Cvr.l.La  aurora  con  Dorar, 

Apenas  el  lucero 

Se  deja  ver? 

Al  ver,  que  has  de  salir 

Toa».                         AJli. 

Volved,  volved  los  ojos 

Para  hacer  un  feliz. 

Al  nevado  perfil 

C!9r.2.Con  rdr  el  alba,  al  ver. 

De  aquel  opuesto  monte. 

Que  traes  al  repartir 

En  dorado  reflejo 

Las  dichas  una  á  una. 

Las  penas  mil  á  mil. 

De  arrebol  carmesí, 

CDf.l.  Y  pues  el  bien  v  el  mal 
Siempre  pende  de  tí, 

Con  soñolienta  luz 

De  madrugado  Abril, 

GDr.2.Bien  viene  que  tus  rayos 
Salgan  á  recibir 

Vé  el  carro,  coronado 

De  rosa  y  de  jazmín; 

Cor.  1.  La  aurora  con  llorar. 

Y  ver^  juntamente. 

Cor.  2.  Ki  alba  con  reir. 

Que,  cuando  pretendí. 

SoId.l.jPero  no  bacds  reparo 
Én  un  hombre,  que  alli^ 

El  verle  es  un  decir. 

Al  oriente  la  espalda, 

Que  el  mas  glorioso  Uuro, 

Nos  auiere  persuadir, 
Que  él  solo  no  desea. 

El  triunfo  mas  gentil. 

No  es  de  quien  le  pretende. 

Desconfiado  de  si, 

De  quien  le  rehusa  sí, 
Coid.   4  A  quién  tanU  evidenda 
Deja  de  concluir. 

Ver  al  sol? 

SoULt.                    Si  la  luna 

Me  deja  percibir 

Siendo  tan  dará  como 

Sus  señas,  es  Toante. 

La  luz  del  sol? 

Coid.  Toante! 

Morí                              Á  mi, 

non.                 Quién  llama? 

Pues  nadie  negará. 

Cood.                                          Di, 

Que  yo  primero  vi. 

á  Por  qué  al  sol  ver  no  quieres. 
Siendo  solo  el  tj^e  aquí 
Al  oriente  no  miras? 

Que  él,  alsoL 

Cood.                              Tú,  villano? 

Cuándo? 

Toa».  Porque,  para  regir 

üíorl.                    Cuando  nad. 

Un  rdno,  no  el  acaso 

Trdnta  años  antes  que  ál. 

Bs  el  que  ha  de  elegir. 

Cood.    Quita,  bárbaro,  viL 

¡Bueno  será,  que  vea 

Al  sol  un  hombre  ndn, 

Y  ese  os  mandel   A  los  IMoses 

Y  vosotros  Uegad, 

Y  á  sus  plantas  m^d 

La  debida  obediencia. 

No  se  deben  pedir 

En  que  todos  venia 

Predsos  los  decretos; 

^'^"•"'^¡zedby  Google 
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SM.  1.  ¡  Que  bvbo    [vpmgu. 

De  ser  Toante  (ay  de  mí!) 

Bl  dichoso! 
SM.  2.  i  Que  fuete    [mprntu. 

Toante  el  ane  i  oomeguir 

Llegase  el  lauro! 
SoUL  1.  Pero    [aparu. 

Preciso  es  el  fingir. 
Solil.2.Mas  disimular  faeiza    [oparfe. 

Bs. 
Co$d.  4  Quién  ya  resistir  , 

Tan  espedal  decreto 

Podrá? 
Toiíos.  Dése  sentir 

Todos  i  él  nos  postramos. 
Toan,  ¡O  popular  civil     [mporte. 

Aplauso,  cuantas  veces 

Tu  necio  discurrir 

Atribuye  á  misterio 

Lo  que  no  es  sino  ardid!  — 

Á  todos  con  los  brazos 

Reciba,  y  creed  de  mí. 

Que  no  Rey,  sino  aoiigo. 

Os  he  de  ser. 
Co9d,  Dedd 

Todos  en  altas  voces: 

¡Viva  Toante  feliz. 

Primero  Rey  de  Tiro! 
Tod.  y  mus,  \  Viva ,  y  en  su  confin 

8uene  su  nombre,  dando 

Al  zéfiro  sutil 

Bl  eco  su  trompeta. 

La  fama  su  darin! 

[FonenlB  ei  imtrei, 
CoMd,   El  laurel,  aue  tenia 

Ya  prevenido  aqui. 

Sus  sienes  dña.    En  tanto 

Vosotros  repetid, 

Bn  su  festivo  aplauso: 
Todos.  ¡  Viva  Toante  feliz. 

Primero  Rey  de  Tiro! 
JfiM.    ¡Viva,  y  en  su  confin 

Suene  su  nombre,  dando 

Al  zéfiro  sutil 

Bl  eco  su  trompeta. 

La  fama  su  darin!  [Dentro  e^/o*. 

yoc€»[dent.]  Arma,  arma!  Á  tierra,  á  tierra! 

Dentro  Ai.bjan]>bo. 
^lef,    Á  sangre  y  fuego  publicad  la  guerra. 
Uno»,  Qué  asombro! 
Oíros.  Qué  confusión! 

Toan.  Qué  es  esto? 


Sale  IniFiLB. 


Iríf. 


Infelices  Penas, 
Esto  es  llegar  d  castigo 
De  vuestras  iras  violentas, 
Y  tan  cercano  (ay  de  mi!) 
Como  mi  dolor  os  muestra; 
Que,  habiendo  el  Magno  Alejandro 
Sabido  la  saña  fiera 
Be  una  esdavitud  traidora. 
Sin  mas  notídas  resudtas, 
Á  castigar  d  insulto 
Viene,  tan  á  toda  priesa, 

?ue  en  adelantadas  marchas 
vista  de  Tiro  llegan. 
Tan  avanzadas  sus  tropas. 
Que  son  las  primeras  nuevas 
"De  su  venida  los  ecos 

Be  sus  cajas  y  trompetas.  [Ci^. 

Fbees [dflit.]  Guerra,  guerra!   Al  arma,  al  arma! 
TiHEM.  Cuando  ellas  no  lo  dijeran. 


Lo  dijera  aqud  influjo, 

?ue ,  al  rej^irtir  las  viviendas, 
espaldas  de  la  alegría 

Aposentó  la  tristeza; 

Bien  ^ue  á  mi  no  me  perturban 

Los  riesgos  en  que  me  empeña 

Bl  conseguido  laurd. 

{Ba,  valerosos  Persas! 

No  bien  vista  nuestra  acdon 

Al  mundo  ha  ddo,  pues  sea. 

Ya  que  no  bien  vbta,  bien 

Mantenida;  que  no  queda 

A  lo  temerario  otro 

Recurso,  que  el  que  se  vea 

Junto  al  rencor  que  lo  obra, 

Bl  valor  que  lo  sustenta. 

Á  ocupar  pues  d  fragoso 

Paso,  que  en  la  siria  lengua 

Bitf  nombre  á  Tiro;...... 

üno$[dent.]  Arma,  arma! 

Toan,  Que  ddante...... 

Otros [dent,]  Guerra,  guerra! 

Toan,  Be  todos  voy. 

Salen  Bbidahia,  Lauea^  mugeres, 
Deid.  4Bénde  has  de  ir. 

Si,  ya  vendda  la  estrecha 

Linea  dd  monte,  desotra 

Parte,  á  los  muros  se  acerca? 
Toan,  ¡Pues  á  los  muros,  amigos! 

Vea  Alejandro,  que  esa  fuerza, 

Que  fabricamos  esdavos,  [C^fa 

Befendemos  libres.  —    Bella 

Bddamia,  Irifile  hermosa. 

Recogiendo  las  dos  esas 

Mugeres,  que  el  nuevo  acaso 

Bsta  nodie  tuvo  fuera 

Be  la  dudad,  retiraos 

Al  templo,  en  cuya  defensa 

Seguras  estéis,  en  tanto 

Que  yo  en  vuestro  amparo  muera. 

Tan  á  toda  costa,  que 

Vudva  venddo,  aunque  venza 

Este  ejérdto,  por  mas 

Que  en  él  Alejandro  venga 

Contra  el  primer  Rey  de  Tiro, 

Con  todo  el  poder  de  Grecia.  [Fasi 

[Tocan  ct^  y  etarin, 
IHf.      Qué  es  retirarme?  Contigo 

^ne  á  quedar  pridonera, 

4  Pues  por  <}ué  á  quedar  triunfante 

Contigo  no  iré?  [Fom 

Betd.  Tras  della 

Ninguna  vaya. 
Sold.  Sm  duda 

Jove  hoy  de  Apolo  nos  venga 

En  la  elecdon  de  Toante. 
Todos,  Él  castigue  su  soberbia. 

[Fan9e  Iom  hornee», 
MorL   Flora,  á  Bios;  que  voy  á  dar 

Muerte  en  su  persona  mesma 

Á  Alejandro, 
flor.  Tú? 

MorL  St 

Eíor,  Cémo? 

Morí,  ¿Qué  dificultad  es  esa? 

No  mas  de  con  que  me  pongan 

Juntico  á  él,  cuando  duerma.  [Fmu 

Laur,  4  Cuando  todos  en  las  armas    [d  Jfeidamia, 

Corren  á  tomar  las  puertas. 

Te  quedas  tú  en  la  campaña? 
Otra,   Qué  solidtas? 
Otra,  Qué  intentas? 

Doid.  Pagar  á  Irifile,  Laura,  r^r^r^n]r> 
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La  aipradedda  finen 

De  una  piedad  engañada. 

Que  fue  falsa,  y  salió  cierta. 

Por  ella  á  empeñarme  Toy 

En  tal  aodon. 
Voee$[dmt,]  Gaem,  guerra! 

DM.   Mas  luego  lo  sabrás.  —    Todas 

Haced  lo  que  yo. 

BerUro  Zbvok. 
Zea.  Por  esta 

Surtida  es  por  donde  el  muro 
Tiene  menos  resistencia. 

Dentro  Albjandeo. 
Ál€¡,    Pues  á  escala  ylsta  y  cuerpo 
Descubierto  entren  por  ella 
k  un  tiempo  incendio  y  asalto. 
Sin  aue  piedra  sobre  piedra 
Queue  en  Tiro,  que  no  arda 
En  encendidas  pavesas, 
Que  lleve  el  aire,  sin  que 
Dedr  sus  cenizas  puedan: 
Aquí  fue  Tiro. 

Salen    Alejandro,    Zbnoit  y    Soldado9^  y 
hedía   arrodillctdaa  d  Dsidamia  y  las  demás 

mugeres* 
Deid»  I  Invencible, 

Magno  herdioe  augusto  César! 
Alej,    Qué  miro!  4 Cómo  decías, 

Zenon,  que  esta  parte  era 

La  menos  fuerte,  teniendo 

Beldades,  que  la  defiendan? 
Zen.     Esta,  señor,  es  Deidamia.  — 

{O  cuanto  estimo  que  vea,    [apmU. 

Que  soy  quien  con  su  socorro 

En  su  busca  he  dado  vuelta! 
Deid,   Zenon  no  es  aquel?  |0  cuanto    lapfrte. 

De  haberle  visto  me  pesa! 
jílej.    Agradecido  de  ^ 

En  su  desagravio  venga. 

Quiere  esforaar  mi  vengama. 
DM,   I^fagno  invicto  augusto  César, 

A  cuyos  triunfos  es  todo 

El  orbe  poca  palestra, 

Deidamia  soy,  principal 

Parte  ofendida  de  Persia, 

Pues  que  soy  quien  sus  victorias 

Labró  para  sus  tragedias. 

Bien  penearás,  que  obligada 

De  que  á  castigarlas  vengas. 

Vengo  á  tu  campo  con  cuantas 

Desamparadas  belleías 

Huérfanas  dejó  la  ira. 

Pues  no;  que  i  tus  plantas  puestas. 

No  á  que  te  irrites  venimos, 

Sino  i  que  te  compadezcas. 

Piedad,  piedad,  señor!  En  tí  se  vea, 

ToJos. Piedad,  piedad,  señor!  En  tí  se  Tea, 

Pet'd.  Cuan  hija  dd  ^alor  es  la  clemencia. 
Todos.  Cuan  hija  del  valor  es  la  demendi. 
Al^,    iQue  se  quejen  las  mugeres 

De  que  los  hombres  las  niegan 

El  uso  de  letras  y  armas! 

áQué  mas  armas,  qué  mas  letras, 

rara  que  doctas  persuadan, 

Para  que  imperiosas  venzan. 

Que  humedecidas  raaones 

De  blandas  lágrisMs  tienias? 

Alza,  Deidamia,  del  suelo; 

Que  tu  piadosa  terneza. 

De  las  hijas  de  Dario, 

Con  quien  yo  lloré,  me  aoQtfrda. 


Y  tanto  con  su  nMttoria 
Mi»  altos  afectos  truecas. 
Que  he  de  perdonar  i  Tiro 
Por  tí.    Mas  porcfue  no  tenga 
Ejemplar  una  traición 

Sin  castigo,  será  fuerza 

Que  entre  tu  ruego  y  mi  enojo 

Partamos  la  diferencia. 

4 Quién  es  Toante,  un  alava. 

Que  con  ingratitud  fiera 

Dio  muerte  i  quien  le  <Só  ñda, 

Y  fue  del  motín  cabeza? 
Deid*   El  que  hoy  han  jurado  Rey, 

Por  no  sé  qué  vana,  ciega 
Superstición  de  que  el  sol 
Antes,  que  i  otros,  le  amanei 

jim.    Pues  como  me  entregue  Tiro 
Á  ese  hombre,  yin' 
Reo  de  su  ingratitud. 
Preso  y  aherrojado 
Perdono  á  Tiro.  —    Zenoa, 
Haciendo  con  un  trompeta 
Llamada  al  muro,  el  indulto 
De  mi  parte  manifiesta. 
Con  el  pretexto  de  que. 
Si  á  Toante  no  me  entregan. 
Pondré  fuego  i  la  dudad. 
[Fate  Zen«n,  9  dentro  hmeem 

Deid.   Aunque  es  forzoso  i^e  sientan 
Haber  de  dar  á  prisión 
Á  quien  han  dado  obediencia. 
El  mteres  de  las  vidas 
No  dudo  que  parte  sea,  ^ 

Y  aun  todo,  para  que  dBga 
El  pueblo  en  voces  diversas: 

Voe9i[deta.]  (Vivamos  todos,  y  Toante 


Zen. 
Ale¡. 
Zcn. 


Sale  Zbhom. 
¡Qué  notable  confusión! 
Qué  es  eso,  Zenon? 

Apenas 
Tu  indulto  el  puebb  oyó,  cuando, 
Á  lo  que  entender  se  d^ja. 
Entre  varios  pareceres, 
Prevaledó  el  de  que 
Uno,  y  no  todos;  y 
élé 


Con 


tu  vista  llegan. 


Salen  Co s D ao  AS  ^  los  demos  Soldados  trqyends  1 
preso  dT oxKTBiylKlFiLM  como  deteniendttlos,  , 
irif,     i^No  es  mejor  morir,  cobardes. 

Peleando,  qne  00a  la  afrenta 

De  vivir  á  merced  de  otn>? 
Cosii.  Déte  el  pueblo  la  respuesta. 
Todos. ¡Vivamos  todoi,  y  Toante  amera! 
Toa».  ¿Á  qué  amaneciite,  aol. 

Si  fue  para  que  anocheaoaa 

Antes  de  la  edad  de  un  dia? 
Irif.     Á  que  yo  doa  veoes  siente. 

El  que  la  dicha  no  goces, 

Y  la  desdicha  padeecas. 
SoId.l.Este,  señor,  es  Toante^ 

Que  Tiro  á  tus  pies  entrega. 
M^,    Dedd,  el  éspid,  que  abriga. 

Aterrado  entre  la  yerba. 

Simple  seno,  Mura  qne. 

Cobrado  el  calor,  la  mnsrda. 

Deponedle  del  lanúrel; 

Que  con  magesCnosas  senas, 

Nun<»  deUnMntes ,  no. 

Es  bien  que  en  juicio  parezcan. 
Cosd.   Yo  le  puse,  y  yn  ie  qñto.  — 

Perdona,  Toante,  qno  es  fiMrta. 
[Quttalt  Cosdroas  el  ~ 


i_/iyiu¿fcíu  uy  '*«._-*  ^^^  ^^^ 
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JUó' 


Tomu 

Toan, 
Alej. 


Tv0fi« 


Toan. 
Irif. 


Ahora,  pormn  aadie  JoEgve^ 

Qae  coartada  mi  padeoda, 

Habiendo  iadnltado  á  todoi, 

En  uno  solo  se  venga, 

Sabed,  que  no  MdiooM, 

Sin  que  el  perdón  le  eoHipnhciida, 

Le  castigo,  lino  ingrato, 

Que  es  delito  tan  sin  renia, 

Que,  público  «a  su  probanza. 

Ha  de  serlo  en  mi  sentencia.  — » 

Dime,  fiero,  dime,  alere,    [d  T^miie, 

8egun  oue  tu  fama  cuenta, 

I^Dióte  Laonido  la  vida 

En  algún  trance  de  guerra  f 

Sí,  señor. 

4Lley<ke  donde 
Albergado  convalezcas? 
No  debo  negarlo. 

¿No  hizo 
De  tí  tan  gran  confidencia. 
Que  te  trató  como  amieo 
En  su  casa,  y  fuera  dala, 
Mas  que  como  esdayo? 


Ti 


aTú  con  traidora  cautela. 
Calidad  fingiendo  y  nombre, 
Pagaste  tantas  finezas, 
Yí^ra  humana  del  siglo. 
Con  darle  la  muerte! 

¡O 
De  aquel  jurado  honenaga 
Á  las  Deidades  svpremas, 
De  no  descnbririe  nnnoa. 
Aunque  una  y  mil  vidas  pierda  I 
Ahora  callas  f  Pero  no 
Me  espanto  de  qne  enmndecoas; 
Que  de  un  ingrato  el  suplida 
Mas  sensible  es  la  vergQensa. 
Matástde?  Habla. 

No  a4$ 
Que  tal  cottftiiion  me  cérea, 

8ue  no  ñé  si  le  mnté^ 
d  no  le  maté. 

Esa 
Mas  parece  á  mi  pregunta 
Enigma,  que  no  respuesta. 
Llevadle,  donde  un  acere 
Su  sangre  alevosa  vierta. 
No  le  Uevds,  hasta  que 
Yo  á  hablar  por  él  me  resodva. 
¿Quién  eres  tú,  que  oponerte 
A  mis  decretes  inteatasf 
No  es  oponerme,  pedirte, 
SeSor,  que  á  mi  voz  atieiidas. 
Irifile  soy,  y  no 
En  su  disculpa  me  enpeüa. 
Ni  d  qne,  enviado  de  CSro, 
Auxiliar  á  Cdlan  venga. 
Ni  el  que  yo  pude  tener 
Parte  en  acdon  tan  sangrienta. 
Sino  saber,  que  de  otras 
Culpas  absuelto,  por  esa 
No  debe  morir. 

Sí  debo. 
No  á  disculparme  te  atrevas. 
Contra  la  fe  que  juraste. 
Duelos  de  damas  no  fuerzan 
Tan  escrupulosos,  ^ue 
Ni  las  desdoren,  m  ofendan. 
Sí  hace,  cuando  son  las  damas 
Como  tú. 

4  Qué  competencia 
Es  esa,  iuera  dd  trance 
En  que  te  hallasf 


íuena    [eporlf. 


Toan,  No  es  nray  Aiera, 

Pues  consta  su  «¡jeoudon, 

SeSor,  de  ciue  no  la  creas 

Lo  que  te  diga;  porque 

El  venir  en  su  defensa. 

Sin  duda  en  obligadon 

La  habrá  puesto  de  que  quiera 

Inventar  en  mi  disculpa 

Alguna  industria,  que...... 

Irif.  Espera! 

Y  puesto  que  mi  verdad 
Está  ya  puesta  en  eespecha. 
No  creas  lo  que  yo  digo, 
Pero  cree  lo  que  tú  veas. 
Manda,  ^e  por  un  instante 
La  justicia  se  suspenda, 

Y  sigúeme.    Vean  tus  ojos 
Lo  que  iba  á  dedr  mi  lengua. 

Alej,    Oye,  aguarda!  —  Suspended 

La  ejecudon,  y  tras  ella 

Venid  todos.    Apuremos» 

Qué  duda  6  verdad  es  eota. 
Toan.  ¡O  secreto  en  la  muger,    [izarte. 

Qué  fácilmente  te  anieagas! 

Mas  como  yo  no  le  ^iga. 

No  rompo  mi  fe. 
Sold.1.  Sus  huellas 

Es  bien  que  sigamos  todos. 

[rsfMe,  Ucvondo  d  Tomnto, 


[Vm 


[Fm 


Alo}. 
Irif. 


Al^j. 
Irif. 


Alej. 


Dentro  KhBJÁVi>no  y  ImiFiLB. 

iDénde,  Irifile,  bm  llevas? 
Á  la  casa,  que  antes  fue 
De  Leonido,  y  hoy  ho«peda 
Á  Toante.     , 

A  qué  fin? 


'Que  derriben  esa  puerta, 
Que  oculta  de  unos  caneóles 
EsU. 

Qné  «aperáis?  Rompedl»! 


Dentro  golpes ,  y  sale  L  B  o  V I S  O. 
León.  Yaledme,  Dioses!  Sin  duda 

Algún  criado,  qne  acecha 

La  deshora  en  que  Toante 

Cada  noche  á  verme  entra. 

De  mí  ha  sabido ,  y  habiendo 

Dado  á  sus  Persianos  cuenta 

De  que  vivo,  á  daone  muerte 

\lenen. 
Tod.  [demi.]        Ya  cayé  la  puerta. 

Entra,  señor,  y  entrad  todos. 

Salen  Ibifilb^  todos,  y  los  fue  traen  d 

TOANTB. 

León.  Mas  qué  mivol  &No  es  aquella 

Irifile? 
Irif.  Cierra  d  labio, 

Y  advierte,  que  en  la  presencia 

De  Alejandro  estás ,  Leonido. 
hemu  iPues  qué  novedad  es  esta? 

Vos,  señor? 
Todoo.  Qué  es  lo  que  vemos? 

Irif.     4 Qué  hay  que  á  todos  os  suspenda? 

Quién  es  este  hombre? 
Téd/oe.  Leonido. 

Al^.    áPnes  cómo  desta  manera 

Aqm  encerrado  estás? 
León.  .     Como 

ÍQue  á  tí  acdon  indigna  fuera 
ocultarte  la  verdad)  C"  r\r\n\o 
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DUELOS    DE    AMOR    Y    LEALTAD. 


JORN.  lü. 


Iríf. 

AUj. 
Toan. 


AU¡¡. 
Irif, 


y 


JUg. 


León, 


Toan. 


Irif. 


Latir. 


ti€on. 


Aqpii  Toante  me  reserva 
De  aauel  general  peligro, 
Agraaeddo  á  la  deuda 
De  la  yida,  que  le  di 

En  otra  ocasión,  y 

Espera; 
Que  cuanto  desde  aqui  digas, 
Será  relación  superfina, 
Pues  basta  saber,  que  aqui 
Te  guarda,  sirve  y  sustenta. 
Mas  esclavo  ahora,  que  antes.  -^ 
Blira,  si  es  mi  verdad  derta. 

Y  mi  admiración,  al  ver 
Tan  bien  pagada  fineza.  -^ 
¿Por  qué  tú  no  lo  decías? 
Porque  para  que  estuviera 
Seguro  de  mi  lealtad, 
Juré  á  todas  las  supremas 
Dádades  no  descubrirle. 
Aunque  mil  vidas  perdiera. 
Hasta  que  para  ponerle 

En  salvo  ocasión  se  ofrezca. 
De  tal  valor  y  lealtad 
Á  admirarme  otra  vez  vuelva. 
Pues  obre  esa  admiración 
Conforme  á  esta  consecuencia. 
Todos  hemos  visto,  como 
Tu  siempre  justicia  recta 
Castiga  á  un  ingrato.    Ahora 
Saber  á  todos  nos  resta. 
Como,  á  oposición  de  ingrato, 
Á  un  agradecido  premia. 
Dices  bien;  restituyendo 
El  laurel  á  su  cabeza, 

Y  confirmándole  yo 

Rey  de  Tiro,  dando  fuerza 

Al  vaticinio  de  Apolo. 

Antes  que  á  sus  sienes  vuelva. 

La  industria  do  ver  al  sol 

Fue  mia,  y  fue  ley  expresa. 

Que,  adquirido  el  reino,  habia 

Db  darle  á  Irifíle  bella. 

¿Pues  habrá  mas  de  cumplirla f 

X  asi  yo,  con  tu  licenda, 

En  Irifile  renuncio 

El  Uurel. 

Yo  con  la  mesma 
También,  señor,  en  Deidamia; 

Y  no  tanto  por  ser  ella 
Señora  de  Tiro,  cnanto 
Por  pagarla  otra  fineza. 
Que  usó  liberal  conmigo, 
Oíando  era  su  prinonera. 

iSi  hablara  yo,  cual  quedara    [aparte. 
Mi  ama!  Mas  detente,  lengua! 
Que  mejor  es,  que  lo  noble 
"Ra  su  opinión  se  mantenga, 
Que  no  lo  villano. 

Puesto 


Que  por  mi  el  laurel  aceptas 
De  la  mano  de  Toante, 

Y  tú  á  Deidamia  le  entregas. 
Por  una  deuda  justo  es 
Pagarme  á  mi  esotra  deuda. 

hif.     Lo  que  pasó  entre  los  dos. 
No  lo  sé  yo;  sé,  que  llega 
Á  mí  el  laurel  de  la  mano 
De  Toante.    Y  am  es  fuerza, 
Si  tú  se  le  diste  á  él. 
Que  él  á  tí  te  lo  agradezca, 

Y  yo  á  quien  me  le  dio  á  mL 
[Date  Irif  He  d  Teante  Im  mane. 

Toast.  Leonido ,  ya  ves ,  que  esta 
No  es  dicha  para  partida. 
Sino  para  que  se  infiera. 
Cuan  leal  contra  mi  amor 
Te  serví,  lidiando  á  fuerza 
De  zelos  duelos  de  amor 

Y  lealtad. 

León.  Solo  pudiera 

Consolarme,  que  igual  dicha 

Pare  en  tL 
/r{f.  Pues  poroue  veas. 

Que,  donde  queda  el  laurel. 

Es  donde  la  acción  te  queda. 

Suplicaré  yo  á  Deidamia, 

Te  dé  á  tí  la  mano. 
Zen.  Esa 

Esperanza  antes  fue  mia. 
Deid.  El  que  en  el  riesgo  me  d^a, 

Y  va  á  buscar  quien  me  an^pore, 
Justo  será  que  la  pierda.  — 
Esta,  Leonido,  es  mi  mano. 

[Dale  Deidamia  la  mmaa  d  Leonide, 
Morí   Flora! 
Flor.  Quéf 

Morí  La  tuya  venga; 

Que  laurel  para  tí  habrá. 
Fiar.    ¿Dónde  es  posible  le  tengas f 
MorL  En  un  barnl  de  escaveche. 
Alej.    Tan  obligado  me  deja 

El  haber  visto  en  los  cuatro 

Tan  nobles  correspondencias, 

Que  de  la  guerra  los  triunfos 

No  hacen  fiüta  á  mi  grandeza; 

Que  el  hacer  paces  también 

Suelen  ser  triunfos  de  guerra. 
Todos.  Y  todos  agradeddos 

Á  tus  pies,  en  mil  diversas 

Voces,  diremos,  pues  son 

Esas  tus  mejores  señas: 
[Tedee  y  ia  IftUfca,   une»  ennUmdOf   y  slrtí 

tando  d  vn  mt'raio  UempOm 
Todos.  El  poderoso  Alejandro, 

Magno  augusto  heroico  César, 

Hijo  de  Filipo  el  Grande, 

Viva,  reine,  triunfe  y  vi 
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El  RiT ,  viejo. 
AsTÍsTiB,  viejo. 

POLIDOEO     ) 

GáFALO       y  Principes, 

RonCLBB     ) 

TiBAOO,  criado. 


Pastel 

PA69U111 

Flobo. 

PÓCRIB    \ 
FÍLI8       ( 

AvRA ,  dama, 
Clobi,  dueña* 


criados. 


Princesas. 


dueñas» 


Lesbia 

N18B 

Laitra 

Un  Gigante. 
Un  Capitán. 
Criados. 


Jornada  L 


Babrá  en  el  teatro   una  gruta',   sale  Pasquín, 
jr  llegando  junto  á  ella,  representa. 

Pos.     PrÍDcipe  toteirado, 

A  quien  tiene  el  amor  contranúnado, 

Y  i  quien  Eahorí  su  dama  le  hace  i^iierra 

Cueto  estados  debajo  de  la  tierra. 

Advierto,  que  ya  el  dia 

Repito  la  ludeato  bobería 

De  vestirse  temprano, 

Sin  saber,  si  es  invierno  d  si  es  rerano. 

Sale  PoLinoBo  por  la  boca  de  la  gruta, 
JM.      Pasquin,  aqui  das  roces? 

4N0  echas  de  ver,  que  to  daré  de  coces? 

4 Dónde  el  pollino  tienes? 

AUi  está ,  con  jamugas  de  borrenes. 

Por  eso  traigo  yo  espuelas  secretas; 

Que  en  efecto  es  poUino  de  corvetas. 

Vamos  de  aquL 

Parece  que  aturdido 

Vienes.  Qué  hay? 

Que  dos  dueñas  me  han  sentido. 

Una  peor  que  otra. 

Eso  no  lo  ignores; 

Que  las  mejores  dueñas  son  peores. 

Pero  diéraslas  algo,  si  son  dueñas. 

Ya  se  lo  di;  mas  dfselo  por  señas. 

Ay  señor,  melor  fuera  de  contado; 

Que  en  Castilla  el  que  es  Adelantodo 

Vive  con  alegría. 

Porque  es  señor  de  dueñas  y  Buendia. 

¡Gran  daño  el  alma  llora! 

Mas  vamonos,  que  es  hora  de  ser  hora. 

Bao  es  lo  que  yo  quiero. 
I/no[deni.]  Amaina,  amaina,  picaro  cochero. 
Otro  [detu,]  En  rano  por  saÚr  á  tierra  anhelas, 

Que  apaga  las  cortinas,  nn  ser  velas, 

El  aire  en  travesía. 

Dentro  CáFALO. 
C^,      Mal  haya  alcoba,  qua  en  cortinas  fia. 
J\»l.      Qué  es  aquello? 

Fa9.  Que  en  esos  hondos  mares 

Tormenta  corre,  como  en  Manzanares, 


Pa9. 
FéL 


JfV>l. 


PÓl. 
Pa9. 


Pol. 


Dando  al  través ,  un  coche. 
Pol.     Aqueso  tiene  el  caminar  de  noche. 
Pos.     Cosa  será  perfeto 

Lo  que  trae,  pues  por  mar  viene  en  carreta. 
Pol.     Pues  vamonos  pasico,  sin  mirallo. 

Como  que  no  lo  vemos. 

Dentro  Rosiclbb. 
JRot.  Jo,  caballo! 

Pol.     i  Qué  voz  es  esto,  que  escuché  i  otro  lado? 
fías.     Un  borrico  es,  que  viene  desbocado. 

Despeñando  dd  monto  i  un  caballero. 
PoU     No  subiera  él  en  bruto  tan  ligero. 

4Á  los  dos  no  daremos  dos  consuelos? 
Pm.     Cuáles? 
PoU  Ven  á  pensarlos. 

[Fonte  p«r  /•  .gruían 
Tod^Umi.-]  Piedad,  deh»! 

Has.  [dtfnt.]  Bruto  veloz,  que  vas  con  ansia  fiera. 

Sin  ser  media,  tomando  esto  carrera, 

Dime,  ñ  la  pespuntas  6  la  coses? 
Todos. Que  nos  vamos  á  vuelco;  piedad.  Dioses! 
I/ÍRO  [il«A(.]  Puesto  que  aqui  delaínto 

Un  bergantín  no  hay,  haya  un  berganto. 
Cef.\dent.\  Llega;  yo  to  daré  para  buñuelos. 
Uo9.  [dcnx.]  Jo ,  pollino  I 
Ce/.  Arre,  hombre! 

Toilof.  Piedad,  cielos! 

I/iao.    Ya  á  tierra  habéis  salido. 

Saca  uno  en  hombros  á  C]6falo. 
C^f.     O  humano  bergantín!  agradecido 
Confieso  que  he  quedado. 
Tomad  la  oncena  parto  de  nn  ducado. 

Sale  Rosiclbb  en  un  pollino. 
Ros.     ¡  Que  á  despeñarme  un  bruto  asi  me  traiga ! 

A  Qué  piedra  habrá  mullida  en  que  yo  caig»? 

Mas  quiéreme  matar  hacia  esto  parte; 

Ahora  no  habrá  quien  pueda  ya  menearto. 
Ctf.     Qué  tierra  será  esta? 
Eo$,    4  Si  habrá  pastor  en  toda  esto  floresta? 
Cef.     Voy  de  hoja  en  hoja. 
R¿$,  Voy  da  rama  en  rama. 

Dentro  Pastbl^  Tabaco. 
PaH.    Céfalo! 

Tab.  Roaider!  nr^nirf]o 
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/Mir.  J. 


(kf. 


Qmén  es? 


Qoiéo  llama? 


Táb. 
Cef. 

PoBt. 

Tah: 


Toh. 


Ctf. 

PaH. 


ROB, 


Patt. 


Táb. 
Ros. 


Salen  Tabaco  y  Paitbl  por  ditiintaa  partes», 

Púst.    Yo  soy. 

Yo  llamo. 

¿OSmo  haa  escapad* 
De  aqnese  inmenso  dénago? 

Mojado. 

áCMmo  hasta  aqm  llegaste? 

I>e8peñásteme  tú,  y  te  despeñaste; 

Que  señores  mengaados 

Se  despeñan  á  si  y  á  sos  criados. 
PttsU  Paes  ya  oue  tú  escapar  paedes. 

Hollando  húmidas  arenas. 

No  aqm  parado  te  qnedes, 

Bn  un  retrete,  que  apenas 

Se  di^an  las  paredes. 

El  susto  al  consuelo  trueca, 

Y  andando  de  Ceca  en  Meca, 

Pisen  tus  hueilai  bizarras 

Campo  inútil  de  pizarras. 

Ribera  acostada  y  seca. 

No  sé,  SI  gente  hallaré 

Por  el  desierto  que  sigo. 

4 Pues  DO  me  dirás  por  qué? 
Ce/.{cant.]  Yo  que  lo  sé,  que  lo  vi,  te  lo  <Bgo$ 

Yo  que  lo  digo,  lo  tí,  y  me  lo  sé. 

Mal  á  buscar  persuades 

Ni  palacios  ni  retiros, 

Pues  aun  no  cantan  Ábadea 

Aqui ,  donde  mis  susoiros 

Pueblan  estas  soledades. 

Van  once  maravedís, 

Que  á  mis  voces,  en  un  tris. 

Gente  hay  arriba  y  abajo.  — 

f  Hola ,  pastores  del  Tajo, 

Que  á  Manzanares  venís  t 

Oyes  voz? 

Y  aunque  imagines. 

No- será  delito  feo, 

Que  ha  sido  voz  de  maitines, 

Cantando  los  SeraÍMes 

El  gÍ0ria  in  exeelsii  Deo, 

Responde  tú,  dando  al  ^ento 

Otros  suspiros  mas  daros, 

Para  que  escuchen  im,  acento. 

Otra  vez  vuelvo  á  templaros, 

Desacordado  instrumento.  — - 

Pastores  destos  apriscos, 

iüiviad  vuestros  pesares, 

Que  la  suerte  entre  estos  riscos 

Trasladé  de  Manzanares 

Milagros  y  basiliscos. 
Cef.     Ya  hemos  hallado  sooono. 

Pues  si  con  la  vista  corro, 

Al  pie  de  aquel  monte  altivo, 

Cabizbajo  y  pensativo 

Estaba  el  pastor  Chamorro. 
[Btuftm  flf«<  han  refrfenUti»  •eme  ein  verte  ^  f  ekeim 
reparan  iium  en  etroM, 

iVes,  si  ya  las  voces  ndas 

Tuvieron  algo  de  bueno? 

Si ;  pues  alti  junto  á  OHas 

Mirando  estaba  á  Fileno 

Del  Tuna  las  aguas  íriaa. 

Caballero  es. 

Sus  pisadas 

IMcen,  que  lo  determines, 

Pues  tienen  aderezadas 

Borceguíes  marroqnines 

Y  espodas  de  oro  calzadas. 

Marinero  es. 

No  lo  temo. 


Cef. 
nos. 
Ctf. 


Hoi. 


Tab. 


Cef. 


Tab. 
Ré$. 


Putt. 
Cef. 


Wb. 
JRot. 


Roí. 


Cef. 
Roí. 


Tab. 
Pan. 

Táb. 


Patí. 


Antes  me  alegro  en  extremo. 
Pues  ad  dará  á  mi  enfado 
De  esperanza  y  de  cuidado 
Poca  vda,  y  mucho  remo. 
Del  pues  sd>ré  mi  venida 
Donde  fue. 

De  mi  caída 
Sabré  donde  me  hice  d  daño. 
Dfgasme  tú  d  ermitaño. 
Que  haces  aqui  santa  vida. 
Qué  dudad,  qué  pueblo  é  villa 
Hay  en  eatos  norizontes. 
Que,  sin  poder  descubrilla. 
Pasaba  á  extrangeros  montes 
Una  bella  pastordlla? 
Lo  mismo  en  los  mismos  males 
Preguntaron  mis  destinos, 
Pues  que  voy  en  dudas  tales, 
De  dia  por  los  caminos. 
De  noche  por  los  jarales. 
Kstrangero  gimo  y  lloro; 
Pues  saliendo  á  este  horizonte^ 
El  alba  entre  rayos  de  oro, 

Y  con  ella  un  fuerte  Moro, 
Semejante  á  Rodamonte, 
Que  soy  yo ,  con  tal  rigor 
Se  hizo  mi  caballo  astillaa. 
Que  no  corrieron  mejor, 
Oíando  corren  las  íimitedllas 
Riyendo  y  saltando  de  flor  en  flor. 

Y  asi  sobre  estos  tapetes, 
Que  Abril  supo  dibujaOos, 
Quedamos  los  dos  pobretes 
Entre  los  soeRos  caballos 
De  los  veBddes  ginetes. 
Yo,  no  con  menor  manciHa, 
Iguales  fortunas  deoto, 

Pues  que  me  arrejé  á  k  orilla. 

Fatigada  navecilla. 

Que  d  mar  se  entrega,  y  d  viernto» 

Uno  Y  otro  dura  guerra 

Me  hideron,  con  td  extremo. 

Que  estaba  viendo  esta  dem, 

Con  las  manos  en  d  remo^ 

Y  los  ojos  en  la  tierra. 
Viendo  pues,  que  peredas 
Todos  al  rigor  de  Eí^ 

Á  un  mm  ber^te  me  ftan, 
Dejándome  venir  solo 
Las  gentes,  que  me  seguían. 
Aliento  vuestro  mal  coluro, 
Pues  para  ejemplo  d  mió  sobre; 

Y  ese  monte,  que  d  dvido 
Le  dejé  por  escondido, 

ó  le  perdoné  por  pobra^ 


Mi  efe 
No  hrilará  otra 
Nuestras  amistadea  digan, 
Que  los  trabajos  obli¿m 
Á  lo  que  el  hombre  no  piensa. 
Oís,  escudero? 

Dedd, 
Qué  me  mandáis? 

AdMitid, 
Qne  solo  saber  espero. 
Quien  es  este  «abaUeró^ 
Que  á  mis  puertas  d^i  abrid? 
Prindpe  es,  porque  no  troben 
Sus  señas,  y  me  le  roben. 
De  Trapobana  amgante^ 
El  mas  venturoso  amanta, 
Y  d  mas  desdieimdo  jéven. 
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Tab.  .  Etc»GlMid« 

Rey  Picardía  le  jura, 

Y  busca  BU  Magestad 
Machos  siglos  de  hermosura 
En  pocos  afies  de  edad* 

Ctf.     Ya  a<20i  no  p«ede  romper 
La  maleza  bu  deseo, 

Y  solo  ne  dejan  ▼«r 
Montañas,  sin  ser  recreo 
Del  hombre  ni  la  n«^r. 

Bo9,     ¡Qué  notable  desconsuelo  I 

Altos  montes  de  Aranjoez, 

Cumbres,  con  cuya  altivos 

También  saltean  el  délo. 

Gigantes  segunda  vez, 

Sacadnos  de  aqueste  horror. 

[Suena  dentro  un  almire»» 
Cef,     4 Escucháis  un  instrumento? 
Tab.    Y  el  mas  sonoro  y  mejor, 

Poraue  no  iguala  i  su  acento 

Clarm,  que  rompe  el  albor. 
[Fuelven  d  tocar  el  attnirem  y  cantan." 
Míff.  [dent.]  San  Cristóval  estaba  á  la  puerta. 

Con  su  capillita  cubierta, 

Y  rogando  y  suplicando 
Á  las  monjas  del  Perdón, 
Que  le  digan  la  oración. 

Cef.      ¡Qué  suave  melodía  1 
Pa$t.   jt^ónde  será  donde  cantan? 
Has.     Candnigo  aqueste  monte, 

Llera  arrastrando  la  falda, 

Y  en  ella,  si  no  me  engaño. 
La  provinoia  de  la  Man¿a 
Cae. 

Tab.  Siempre  aquesa  provincia 

Cae  en  las  cosas  que  arraatran. 
Ce/.     Un  palacio  se  descubre. 

Tan  grande  como  una  oaaa. 
Post.   Torres  son  sos  chimeneas, 
üof.     Son  importantes  alhajas 

De  un  palacio. 
Ta6,  Y  mas  si  tienen 

Humos  de  verse  tan  altas. 
Cef.     Andemos  hacia  él,  pues  él 

Hada  nosotros  no  anda, 

Y  tomaremos  notada. 

Jlos.     Si  es  que  nos  la  dan  barata; 

Que  Príndpes  distraídos 

Suelen  caminar  sin  blanca. 
Tab.    Escacha;  que  á  oanfear  vnelveB. 

Dentro  Pócais^  AuRA. 
Poc,     Pícara,  idos  do  mi  casa. 
Aur.    Adonde?      , 

Poe.  A  espulgar  db  gal^. 

jíuT,     No  espulgo  bien  galgos. 
Todoi  [dent.]  Basta. 

Foc.     Si  no  espulgáis  galgoa  bien. 

Id  i  buscar  la  gandaya. 

Idos  á  buscar  la  vida. 

Idos  á  Torra  é  á  Jauja; 

Harto  os  doy  en  que  escoger; 

Y  si  no,  idos  noramala. 
jiur.     Para  quien  oye  esa  afrenta, 

No  hay  consuelo.    Ay  deadídiada! 
C^.     ¿Cantar  y  llorar  tan  junto? 

«Cuyo  será  aqueste  aloázar? 
Tah.    De  un  tahúr;  que  ellos  á  un  tiempo 

Son  los  que  lloran  y  cantan. 
üos.     Adelantaos  los  dos 

Á  buscar  la  puerta  Calsa. 
Cef.     Sí;  que  viniendo  á  escondidas. 

No  es  justo  entrar  á  iaa  darás. 
Tab.    Ven ,  Pastel. 


PatL  Mi  nombre  sabes? 

Tab.    Desde  ayer. 

Patt.  No  me  acordaba 

De  que  ayer  fuimos  los  mismos.  [Fmue  loo  doo. 
Cef.     Dili^enda  ha  ddo  vana 

Enviarlos;  que  esta  es  la  puerta. 
Roe.    Pues  llamad  á  ella. 
C^.  Ha  de  caía! 

Dentro  el  Gicantb. 
Gig.    Quién  es? 

Ce/.  Dos  Príndpes  somos, 

Como  quien  no  dice  nada. 

Sale  un  Gigante  con  la  maza  al  hombro, 
Gig.     A  Príndpes  á  mis  umbrales? 

Abro  la  puerta.    Deo  graiUaé! 
Loadoe.  Por  siempre  jamas  amen, 
líos.     Ay  délos!  íigura  extraña! 

¡  Qué  monstruo  de  tan  mal  cuerpo ! 
Ctf.     Sí;  mas  monstruo  de  buen  alma. 

Según  devoto  vespoode. 
Gig.     Siendo  yo  fuego,  4 quién  llama 

A  esta  puerta? 
Cef.  AqueL 

Roe.  AqueL 

Cef.     Mama,  coco! 
Roe.  Coco,  tasto! 

Gig.     No  temáis;  que  OBando  mocho. 

Os  daré  con  esta  masa. 

Llegad. 
Cef.  Necesarias  fueron 

En  todo  tiempo  mis  calzas; 

Pero  después  que  te  vi. 

Son  dos  voces  neoesarias. 
Roe.     Las  mias  no;  y  asi  me  voy 

En  aquese  monte  á  echaHas 

De  mi. 
Crf.  Yo  también. 

Gig.  Yo  08  juro, 

Que  no  os  vais,  por  estas  baAas. 

Quién  sois? 
Crf.  Dos  andantes  somos 

Caballeros  de  importanda. 
Roe.     Y  ya  somos  dos  parantes 

Á  saber  lo  aue  nos  mwndaa. 
Gig.     Si  sois  caballeros,  ¿céaao 

Teméis? 
Crf.  Por  la  misma  cawa. 

Que  tenemos  que  perder 

Muchísimo  en  nuestras  casas. 
12ot.     Y  estamos  sin  herederos; 

Y  asi  este  temor  neo  guarda 
De  las  vidas. 

Gig.  ¿Dónde  vasa 

Por  aqui? 
Ctf.  Buscando  maulas. 

Gig.    Tú ,  quién  eres? 
Cef.  Yo,  señor. 

De  ^cardía  Monarca. 
€rig.  Es  grande  provincia? 
Ctf.  No  es 

May  grande,  pero  «s  muy  ancha. 
Gig-.     Y  tú? 
Roe.  En  Trapobana  fui 

Nacido  de  mí  y  mi  dama, 

Y  deste  parto  quedamos 
Yo  el  Trapo,  y  ella  la  Vana. 

Gig.     Venis  mas? 

Cef.  Dos  escuderoa 

A  los  dos  nos  acompañan. 
Roe.     Y  estos  nos  traen  los  escudos 

De  paciencia,  y  no  de  armas. 
Gig.     4 Cómo  ha  nombre  d  tuyo?  (^ ^r\r%]í> 
L^iyiLi^tiu  uy  VnOOvlv 
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Ce/.  Bl  Biio 

PaBtel. 
Oig.  Ya  lo  adivinaba; 

Que  en  Picardía  el  pastel 

ESscudero  es  de  importancia. 

Y  el  tuyo? 

Roí,  Tabaco. 

Gig.  Bueno. 

También  era  cosa  dará. 

Que  á  Trapos  y  Vanas  sirra 

Esa  sucísima  alhaja. 

Dtfnde  fueron? 
Cef.  Por  ahí. 

Ci$g,     ¿Pues  cómo  por  aqui  tardan? 
Ro$,     Gigante,  mucho  preguntas. 
Cr^.    Esto  es  mas  fuerza,  que  mana. 

Pena  de  muerte  los  cuatro 

Tenéis. 
Cef.  Por  qué? 

Gig»  Por  no  nada; 

Y  asi  yo  quiero  mataros; 
Pero  ahora  no  tengo  gana. 
Idos  deste  monte,  idos; 
Porque  en  este  inmenso  alcázar 
Soy  guardadamas  tan  fiero, 
Como  cualquier  guardadamas. 
No  os  burléis  conmigo  ahora. 

Porque  no  gusto  de  chanzas.  [F^nJoa 

Crf.     k  fe  que  si  no  volviera 

Tan  aprisa  las  espaldas, 

Gig.     Qué?  [Vuelv. 

JRos.  Que  habíamos  de  volverUs 

Nosotros. 
Gig,  Príndpes  mandrias! 

[Amd§alo9  y  vate,  y  ellot  caen. 
Ros.     Céfalo! 
C</.  Roñcler! 

Ro9n  ¿Tienes 

Miedo? 
Cef,  Tengo  d  que  me  basta 

Para  mi. 
Jlos.  Yo  d  que  me  sobra 

Para  mí  y  un  camarada. 

Salen  Pastel^  Tabaco. 
JRost.    No  hemos  hallado  otra  puerta. 

Que  la  de  Guadalajara. 
Ctf,     Nosotros  sí,  la  del  Sol; 

Pero  hidmos  la  cerrada. 
Tab,  Qué  hacds  en  el  suelo? 
Aoi.  Atunes 

Somos  de  capa  y  espada. 

Crf.     Á  aquesta  estanda  llegamos, 

Aoi.     Venimos  á  aquesta  estanda, 

Ctf,     Adonde  un  ruin  gí^antillo, 

Ro9,     Hijo  de  enano  y  giganta, 

Cef.     Nos  puso  de  vuelta  y  media, 

Ros.     Puso  en  nosotros  las  patas. 
Paat.    Calla,  cobarde!    Eso  difees? 
Tab,    Medroso,  eso  dices?    Calla! 
Past,    ¡Las  hazañerías  que  hacen! 
Tab,    Pues  sigamos  las  hazañas 

Nosotros;  caiga  esa  puerta. 
Tod,  [dent.]  Échala  foera. 
Past»  No  caiga. 

Cqf.     Jácara  piden  adentro. 

Pues  écnala  fuera  daman. 
Ros.     Ya  sale  sola  quien  es. 

Sale  Aura  llorando^  cantando, 
Aur,    {Ay  belleza  desdichada! 

¡Ay  malof^da  hermosura! 
tl^unca  Dios  me  diera  grada 
Para  enamorar  Infantes, 
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Ni  para  servir  Infantas!  — 
Caballeros,  si  os  merezco 
Piedad,  piedad  á  mis  ansias. 

Cef.     Si  es  tu  hermosura  santera, 
Dinos  ya  de  qué  demanda? 
Que  quien  canta  mal  sus  males, 
Muy  mal  sus  males  espanta. 

i2oi.     Dinos  ya,  de  quien  te  quejas 
Con  música  tan  amarga? 

Aur.  [eant,]  Tinaja  es  aqueste  rdno. 

Que  diz  que  fue  ayer  Trinacria; 
Tebandro,  baldado  Rey, 
Le  tiene,  mas  no  le  manda, 
piéle  dos  hijas  el  ddo, 
Á  la  una  Pócrís  llaman, 

Y  á  la  otra  llaman  Filis; 
Si  bien  poco  filis  gasta. 

Su  padre  el  Rey  es  tan  diestro 

En  esto  de  echar  las  habas. 

Que  las  ha  echado  á  perder. 

Solamente  por  ganarlas. 

No  sé  qué  le  dijo  un  dia 

Un  cedadco  en  su  estaca, 

Unos  berros  en  su  artesa. 

Una  candela  en  su  ara. 

Un  chapín  en  sus  tijeras. 

En  su  orinal  una  dará 

De  huevo,. y  en  fin  de  ahorcado 

Una  soga  en  su  garganta. 

Pues  sin  mas,  ni  mas,  qué  hizo? 

Nadendo  de  un  parto  entrambas, 

De  un  parto  las  desnadtf; 

De  modo ,  que  aquesta  casa 

De  las  niñas  de  Loríto 

Es,  porque  hay  muchas,  y  pasan 

Extrema  necesidad 

De  ingenio,  hermosura  y  grada. 

Dejemos  aqui  á  las  dos. 

Que  en  todo  tiempo  encontradas. 

Siendo  es  todo  tiempo  autoras 

De  mil  competendas  vanas, 

Yacen  nlbándose  una 

A  otra,  culebras  humanas; 

Y  vamos  á  mí,  que  entre  ellas 
Estoy  vendida  y  comprada. 

Yo  soy  hija  de  Luis  López.  ...•• 
[repr.]  Mas  ay  de  mí!  ¡qué  ignorancia 

Hablar  en  montes  a^nos. 

Como  si  íiiera  en  mi  casa! 
[cont.]  Hija  soy  de  Antístes,  que  hoy 

Tiene  del  Rey  la  privanza; 

Y  pues  él  es  d  privado. 
Su  hija  será  la  privada. 

[repr.]  Mi  nombre  es  María.    Qué  digo! 

Es  Aura;  que  estoy  turbada. 
[eant.]  El  Prínape  Pollodeoro 

ror  mis  amores  se  abrasa; 

Que  Príncipes  de  mal  gusto 

Hay  en  infinitas  farsas. 

He  aqui  que  lo  sabe  el  Rey, 

He  aqui  mi  padre  lo  alcanza, 

Y  que  d  uno  dice  tate, 
Cuando  el  otro  dice  vaya. 
Encerremos  esta  moza. 

Dicho  y  hecho,  aqui  me  enjaulan. 
El  Príndpe  enamorado 
Buscó  modos,  hallé  trazas 
De  hablarme ,  y  viéronle  dos 
Destas  señoras  urracas. 
Que  traen  los  alones  negros, 

Y  traen  las  pechugas  blancas; 
Destas,  que,  velando  dempre. 
Duermen  en  ValdeveladÉ, 

Y  comiendo  en  Buenavista.  i(j|p 

L/iyiLi/Ltíu  uy  -^.—j  ^^^^  <_/pt  IV. 
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Van  á  merendar  á  Parla. . 
Dijéroolo,  y...... 

Sale  el  Capitán  y  otros  con  Itntemas. 
Gop.  ¡La  jnstída, 

CaballenMl 
Jvr,  Qné  desgracia! 

Cap.    Abrid  aqnesaa  linternaa. 
Tab,    4LmteniÍAa  con  luz  tan  clara  f 
Cap,    áPnea  qné  se  os  da  á  tos?    4 No  es 

Mi  cera  la  que  se  gasta? 

íEs  bueno  escandalizando 

Estar  aqui  con  jácaras 

La  Tecindad? 
Pttit»  éPnes  quién  es 

Vecino  deata  montaña? 
Cap.    Aquel  risco.    <^ién  son?  digan. 
Aof.     Son  dos  Príncipes ,  que  yagan 

El  mnndo. 
Cap,  4  Vagamunditos 

Son?    Pues  á  la  cárcel  vayan.  — ^ 

Prendedlos! 
Tbd.  Las  armas  vengan. 

Cef.     Esta,  señor,  es  mi  espada: 

Que  no  puedo  en  trance  tal 

Daros  mejor  memorial. 

Que  á  ella,  de  sangre  bañada. 
Cap,    4  Y  ella,  qué  habla  aqui  coa  cuatro 

Hombres? 
Jmr.  De  cuatro  se  espanta? 

Cap.    Prendedla! 
Awr.  Por  qué? 

Cap.  Por  fea; 

Que  es  predsa  circunstancia, 

Pues  es  fea,  ser  prendida. 

Ponedlos  carantamaulas. 

Porque  nadie  los  conozca. 

[FmoiIm  nuueariiUu, 

Y  tú  ahora  á  todos  los  ata, 

Y  tiremos. 
ünom  Hola,  hao! 

San  Pedro! 
PbsI.  Gentil  redada! 

Tab,     Aun  si  fuéramos  besugos. 

Iríamos  á  la  plaza. 
Ofrv.    San  Frandsoo!  hola,  hao! 
Cap.    De  aquesta  manera  vayan. 
Aur.     }Ay  infeliz,  padre  mió. 

Qué  malas  nuevas  te  aguardan! 
Ro9.     ¡Los  Prindpes  forasteros 

Por  qué  de  indecencias  pasan! 
Cef.     Eso  no  será  en  mis  ^as. 
[Quiere  huir. 
Soidí  1.  Uno  de  la  red  se  escapa. 
Toilot.  Resistencia  I  [UéptadoM. 

Cap.  Tras  él  yo 

Iré. 
Ctf,  San  Martín  me  valga! 

Cap.    No  valdrá. 
Cef.  Si  hará. 

Cap.  Por  qué? 

M. 
Ctf*  Porque  Dios  vé  las  trampas. 

[Húndete  per  un  ceeotiUon. 
Cap.    áQué  diablos  se  hizo  del? 

Hombre,  mira  que  te  matas. 

Debié  como  un  pajarito 

De  quedarse,  pues  no  habla. 

Ni  paula,  que  es  mucho  menos, 

Tampoco.    Aunque  me  hagas  rabias, 

Para  esta,  si  te  has  muerto. 

Que  no  me  has  de  ver  la  cara 

Alegre  en  toda  tu  vida. 

Tm.  IV.  " 


¡Qué  hombre  era  de  tan  buen  alma! 
[FissM,  iievanéU  preeoe  d  loe 


Salen  Lbsbta^  CLomi. 


Leéb. 


Chr. 
Le$b, 
Qor. 


Les». 
Chr. 

Les», 
Clor. 
Leib. 
Chr. 

Les6. 

Clor. 


Ya  basta,  Clori,  ya  basta; 

Cese  la  cólera  fiera. 

Que  la  paciencia  se  gasta; 

Y  si  fuera  yo  frutera. 
Te  diera  con  la  banasta. 
Bueno  es,  que  tan  zaraheña 
Me  riñas  lo  que  parlé. 
Cuando  la  razón  enseña. 
Que  dueña  que  calla...... 

Qué? 
No  sabe  lo  ^ue  se  sudia. 
Eso,  ni  lo  nño,  no, 
Ni  en  mi  duefiez  fuera  justo ; 
Solo  mi  pecho  sintió. 
Que  me  quitases  el  gusto. 
De  qué? 

De  parlarlo  ^o. 

Y  aun  otra  cosa  que  hiciste. 
Cuál?  Llégamela  á  advertir. 
4 Lo  que  viste  no  dijiste? 

Pues  debieras  decir 
Aquello  que  nunca  viste. 
4 rúes  tú  no  echas  de  ver,  boba. 
Que  me  llevara  el  demonio? 
La  dueña,  que  mas  se  arroba. 
Levantar  un  testimonio 
Puede,  aunque  pese  una  arroba, 
Con  buena  conciencia,  á  efeto 
De  enredar  ^  de  lucir 
Las  tocas,  sin  su  buleto. 
iNunca  has  oido  decir 
Desta  quintilla  el  soneto? 
[eaa(.l  Guardaos  todos  de  una  "«gan'^'*, 
Que  con  blandas  tocas  anda; 
Porque  de  sos  tocas  sé, 
Que  en  el  mar  donde  se  vé. 
Son  todas  velas  de  Holanda. 
Es  engaño  manifiesto, 

Y  algún  ingenio  molesto 
Ese  romance  escribió, 

Y  he  de  sacártele  yo 
De  la  memoria. 

Salen  PóoBis,  FÍLis^  las  Damas. 
Pée.jfFSl  Qué  es  esto? 

Letfr.    Clori,  que  riñe  enduefiada. 

Porque,  como  dueña  honrada. 

Te  dije  yo  lo  que  vt 
Púe.     Por  qné,  Clori? 
Clor.  Porque  si, 

P90.     Esa  es  razón  extremada. 
Clor.    Y  por  esto,  y  por  aquello, 

Y  por  lo  otro,  la  decia. 
Que,  ya  aue  llegaba  á  vello, 
Era  gran  bachillería. 

Que  no  se  mirase  en  ello. 

FU,      Deda  bien. 

Pse.  No  deda  tal. 

Sino  muchas  veces  maL 

FU.      Pues  sepa  la  causa  yo 
Por  qué  reñis. 

Chr.  Porque  no. 

Les&.   Llamóme  una  tal  por  cual. 

IVc     Yo,  pues  honrada  me  llamo. 
Haré,  que  oon  un  oorddl. 
Cuando  vuelva  aqui  al  redamo. 
Le  den......  ^^-^  t 

CjOOalr> 
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FSL  Qné9 

Poe.  Ua  ponto  «a 

Fa.      CdmoY 

Vúc,  Como  para  éL 

Qne  pues  á  Mari-Aura  eohé 
0e  palacio,  vengaré 
Bfi  eoojo  eo  oste  atrerido. 
Que  á  mi  jardin  ha  Teoido 
Tan  ain  qué  ni  para  ^ué, 
Que,  aabiendo  que  vivía 
Yo  en  él,  aaliese  y  entrase, 
Sin  que  aun  solo  en  cortesía 
Ni  las  manos  me  besase, 
Diciendo,  esta  boca  es  mia* 

FSL      La  resolución  alabo; 

Mas  si  ausente  á  ella  la  advierto, 
No  se  le  dará  á  él  un  davo 
De  entrar,  y  es  al  asno  muerto 
Poner  la  cebada. 

Poc.  Al  cabo 

De  tu  concepto  estoy  ya. 
No  le  expreses;  que  será 
Muy  inmundo  á  mis  orejas* 
Yo  sabré  vengar  mis  quejas 
Por  aqui  6  por  acullá. 

Y  asi,  cuando  aquesta  nocho 
La  sombra  se  desabroche. 
Le  tonco  de  hacer  cascar. 
Sin  coche,  no  hay  acabar 
La  copla;  pues  mgo  coche. 

Fü.      (Qué  notables  son  mis  penas! 
Mt.     Diviértate  este  pensil. 

Pues  te  ofrece  á  manos  llenas 

Las  flores  de  mil  en  mil. 
Flof.    Haz  de  aquestas  berengenas 

Un  ramillete. 
iVtt.  Arreboles 

Alli  hacen  con  blando  son 

Tulipanes  y  fásoles. 
J^      Qué  son  estas? 
Flor,  Coles  son. 

FiU      Y  yo  el  alba  entre  las  coles. 

)No  vi  mas  cultos  jardines! 
Clor.    Ven,  divertiránte  ahora 

Del  estanque  los  confines; 

Verás  en  ellos,  señora. 

Como  nadan  los  rocines. 
FSL      La  gala  ahora  del  nadar 

Aumentará  mis  pasiones. 
Tii»,     Pues  ven  hada  el  palomar. 

Que  hay  cría,  y  verás  sacar 

De  sus  huevos  los  lechónos. 
FÜ.      Nada  me  dará  placer; 

Todo,  ay  amigas,  me  enfada. 
Flor.    No  es  mucho,  llegando  á  ver, 
'  Qne  una  muger  encerrada 

Eñ  la  mas  libre  muger. 
FU,      A^ui,  que  el  mayor  forol 

Hiere  con  blando  arrebol, 

Me  siento. 
Flor.  Cantarán? 

F%L  Si. 

Y  tú...... 

C7or.  Qué? 

Fil*  Espúlgame  aqui. 

Porque  sirva  de  algo  el  sol. 
[8téntaiu9  FiH§  y  C/orí,  que  hmeo  osmo 
«ffjHilga,  y  cantan. 
Mus.    Al  sol,  porque  se  durmiera. 

Le  espulga  amor  la  mollera, 

Alumbrándole  otro  sol; 

Fue  iprasol  de  otro  sol. 

Para  que  nadie  los  viera. 


[Fm 


Sale  C]6faio  por  la  boca  de  la  gruía* 

Cef.     Ce! 

Clor.  Quién  llama? 

Cef,  A  esa  divina 

Beldad,  que  despierta  está, 
Dedd,  que  es  mucha  mohina. 
Que  duerma,  que  es  hora  ya 
De  salir  yo  de  la  mina. 

iV¿f.     Ya  lo  ha  oido,  y  se  enternece. 

Clor.    No  cantéis- mas;  que  parece. 
Que  ya  al  sueño  corresponde. 

Flor*    Pues  vamonos,  porque  adonde 
El  Rey  no  está,  no  parece. 
[Venée  la»  JhieSía»^  queia  Filie  denUday  y 
canta  Céfale, 

Ctf.     Que  una  boca  me  trague, 

Y  otra  me  escopa; 
iQuién  creyera,  madre^ 
Tan  gran  ventora? 
iQué  jardin  es  aoneste, 
Donde  he  llegado? 
¿Pero  mié  gana  tengo 
De  averiguarlo? 

Sea  donde  se  fuere; 
¿No  basta  hallaime 
Oríllitas  del  rio 
De  Manzanares? 

Y  aun  mayores  prodigaos 
Mis  ojos  hallan 

En  el  alamedita. 

Que  no  en  el  agua. 

4  Qué  deidad  es  aquesta, 

Cielos,  que  miro, 

Al  pasar  el  arroyo 

Del  AlamiUo? 

Porque  sus  ojos  beUoa 

Mi  ahna  no  abrasen, 

Aires  de  mi  tierra. 

Venid,  llevadme. 

áSi  será  Deidad  muerta, 

O  muger  viva? 

Venga  el  padre  del  alma, 

Que  me  lo  diga. 

¡Válgame  el  amor  mismo. 

Con  qué  donaire 

Duerme  y  ronca  mi  niña, 

Y  enjuga  el  aire! 

[Canta  Fili»  cerno  en  niriíos. 
FU.      Acechando  n  duermo, 

Y  á  ver  si  ronco. 
Hétele  por  do  viene 
Mi  Juan  Redondo. 

Crf,     Entre  sueños  canta, 

Y  á  ella  me  llego. 
Porque  vaya  mas  oeíoa 
Del  bien  que  dejo. 

FU.  Cautelosos  ahora 
Son  mis  ojuelos; 
Que  parece  ^ue  duermen, 

Y  están  despiertos. 
Cef.     Puesto  que  no  te  sirven 

De  nada  amores, 

Préstame  tus  ojuelos 

Para  esta  noche. 
FU.      Acercándose  viene 

Para  mirarme, 

Háoelo  de  valiente, 

Dios  es  mi  padre. 
Crf.     Con  las  üendres  pareceo 

Sus  rubias  trenzas 

De  color  de  dudo, 

Blancas  y  nema. 

íri.e.d.coTor..Q  (^ 
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Su  bermoia  cara, 
AmarillaB  y  Tentot 

Y  coloradas. 

Y  enlaa 
De  toda 

Como  tiene  la  ou». 
La  Pascua  tenga. 
Brajnleadoe,  deacnbno 
Bellos  celages 
La  calceta  caída» 
La  pierna  al  aira, 
áQné  haré  yo,  por  serrirte, 
Prodigio  hermoso? 
Hágame  una  valona 
De  reqnilorío. 
Qué  es  valona?    Traeréte 
De  todos  cortes 
Rábanos  y  lechugas 

Y  alcaparrones. 

SaU  Pdo&is. 
Tiende  presto  ta  manto,    [sfcrtc 
Medrosa  noche. 
Que  me  importa  la  vida 
Matar  á  un  hombre. 
Pero  qué  miro?    Gieloa! 
Si  este  lo  ha  oído. 
Mas  valiera  callarlo, 
Qoe  no  decirlo. 
Matar  hombre,  dijeron. 
¡Mas  qné  hermosora! 
Púsoseme  el  sol. 
Salióme  la  luna. 

4  Pues  qué  haosis,  señor  tddalgo^ 
Aqui,  y  Fflís  á  la  mu? 
Esperar  solo  á  que  tu 
Bcdleza  me  dé  coo  algo. 
Mal  de  mi  aliento  me  valgo; 
Que  al  veros,  de  aacmbro  Uc 
Qué  horror  1  qué  espanto!  qué  peoa! 
Si  me  diérades  lugar. 
Me  quisiera  desmayar.  [Dram^fMe. 

Desmayaos  en  horaboena. 
Desmayóse  esa  señora? 
Sí. 

Pues  si  se  desmayé. 
Quiero  ahora  despertar  yo. 
Despertad  muy  en  buen  hora» 
¿Qué  entrada  ha  mdo  tnddoni 
Esta? 

Si  el  saberlo  os  toca, 
Allá  me  tragó  una  beca, 

Y  acá  me  eché  un  agujera. 
Ingerido  caballero 


Del  vientre  de 
¿Cómo  aqui 


roca, 

Añ. 
i  hubiera 


Asi?    No  importa. 
Sido  entrar  de  otra  ; 
Os  acordarais  de  mi 
Al  sueño,  señora,  os  vi 
Tan  dulcemente  rendida. 
Que  el  ahna,  á  vos  ofrecida, 
Él  viendo  otra  entre  las  dos. 
Me  quedé  como  si  no  os 
Hubiera  visto  en  mi  vida* 
Por  cierto,  que  obliga 
Tanto  esa  lisonja. 
Caballero,  como 
Si  fuera  otra  cosa. 
Y  asi  agradecerla 
Es  lo  que  me  toca, 
Con  aconsejaros. 
Que  escurráis  la  bola; 


\BmU9M, 


[o. 
Ce/. 


[«I 

FSL 

Pac. 
FU. 


Poe. 
FÍL 


Poe. 
FÍL 
Poe. 


Porque  si  en  si  vuelve 
Esa  regañona. 
Que  en  la  oon^don 
Es  una  demonia^ 
Hará,  que  un  gigante 
Os  pegue  en  la  diolla. 
Y  81  os  da  una  ves, 
Aqueso  per  omnia; 
Porgue  es  el  mayor 
Pariente  de  todas 
Las  nobles  familias 
De  mazas  y  parras. 

Í  aunque  hayáis  venido 
ver  a  Aura  hermosa, 
Quiero  perdonaros 
El  venir  por  otra. 
Estando  yo  aqui; 
Que  no  á  todas  hona 
Me  duermo  en  las  pajas. 
Harto  he  dicho,  y  sobra. 
Idos  norabuena; 
Temed,  que  á  deahon 
En  estos  iardines 
Os  halle  la  ronda 
De  aqueste  gigante. 
Ya  que  mi  piadosa 
Cortesía  os  dioe 
A  voces  sonoras: 
«t.]  Caballero  de  capa  y  gorra. 
Guardaos  de  la...... 

Acorta, 
Cesa,  no  prongas; 
Que  cuando  vo  ahora. 
Por  tí,  que  lo  mandas, 
No  huyera,  señora. 
Solo  huyera  por 
Guardar  mi  persona; 
Porque  diz,  que  tengo 
Una  vida  sola, 

Y  no  hay  quien  me  venda 
En  U  tienda  otra. 

En  cuanto  á  que  busoo 
Dama  mas  hermosa. 
Es,  por  esta  cruz. 
Mentira  tan  gorda; 

Jasi,  agradeddo 
vuestras  ñsonjaa, 
Quiero  obedeceros, 

Que  es  h»  que  me  toca.  [Fcm 

Rscusad  al  eco. 
Que  otra  vez  responda  t 
ir.]  Caballero  de  capa  y  gom. 
Guardaos  de  la...... 

Acorta 
El  falso  discurso; 
Que  es  libimdosa 
Leí  traición  que  haces. 
Tú  eres  la  traidora. 
Pues  que  te  desmayas, 

Y  mayas  á  solas. 
¿Quién  era  el  qne  estaba 
Aqui? 

Qué  te  enojas? 
Ahí  era  un  amigo 
De  cierta  persona. 
Era  hombre? 

No  sé; 
Por^e  no  me  informa 
Del  luego  que  tiene. 
Si  bien  sé,  que  roba. 
Dime,  qué  se  hizo? 
Fuese  á  cazar  zorras. 
Lesbia!    Clon!    Lann! 

Flora!  Nisel  hola!  r^r\r\n]í> 
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Flor. 


Clor. 

Lea. 
Flor. 
Poc. 

Nii. 

Flor. 
Clor. 

FU. 

Púc. 


Le$b. 
Laur. 
Clor. 
FiL 


Deníro  Floba. 

PócrÍB  noi  olea. 

Salen  Codas, 

Deidad  deatas  rocas, 
Qaé  mandac? 

Qué  qniereaf 

¿Qué  hay  en  la  parroquia? 
^n  hombre,  qne  andaba 
Aqni,  qné  es  del? 

Sombras 
Bn  tü  aire  miras. 
Berros  se  te  antojan. 
Hombre  aquí?  ¡Plngniera 

A  nuestra ! 

Está  loca; 
No  hagáis  caso  della. 
Todas  mentís,  todas. 
Yo  le  TÍ,  conmigo 
No  ha  de  haber  tramoyas. 
Por  señas  que  estaba, 
(¡Ay  Dios,  qué  zozobra  I) 
Dando  (aué  desdicha!) 
Con  (que  carambola  1) 
Un  dardo  (qué  susto  1) 
En  m<,  (qué  pandorga!) 
Como  (que  presagio!) 
Si  diera  (qué  historial) 
En  real  de  enenúgo. 
Infanta! 

Señora ! 
El  juido  ha  perdido. 
No  ha  sido,  mamola,    [aporte. 
Un  hombre  aqui  ha  estado, 
Por  señas  notorias, 
Clon,  oue  los  hombres 
Son  lindas  personas. 


[rote. 


JORITADA    II« 


Ant 


Rey. 


Salen  el  RbYj  Antístbs,  Floro  ^  Criadoe. 

Rey.     iQué  grande  carga  es  reinar! 
Séneca  dijo,  que  era 
El  Rey  Palanquín,  pues  come 
De  traer  cargas  á  cuestas. 
Y  mas  yo ,  que  á  cuestas  tndgo 
O  á  la  silla  de  la  Reina, 
O  á  la  gigantilla,  todo 
El  gran  lio  de  mis  ciencias. 

Dentro  el  Capitán, 
Cap.    Plaza,  plaza! 
Rey.  Qué  es  aquello? 

Flor.    Yo,  señor,  te  lo  dijera 

A  saberlo;  pero  no 

Lo  sé,  en  Dios  y  en  ou  ooncienda. 

Sale  el  Capitán. 
Cap.    Dame  tu  mano  á  besar. 
Rey,     Toma,  como  me  la  vuelvas; 

Porque  esta  es  con  la  que  como. 
Cap.     Sí  haré. 

Rey.  Pues  dame  algo  en  prendas. 

Cap.    Estos  presos. 
Rey.  No  lo  valen. 

Cap.    Pues  doyte  encima  esta  presa. 
[Soca  d  lo§  cuatro  preao»  Aura<,  üotleler,  Pastel 

9  Tahaee. 
Rey.    Tanto  me  darás,  que  diga: 


Cpp. 

Rey. 
Cap. 
Rey. 


Aur. 
Rey. 
Aur. 


Roe. 


Rey. 

Awt. 
Rey. 
Ant. 
Rot. 


Aur. 

Rey. 
Ant. 
Roe. 


R^. 
Aur. 


Ant. 
Rey. 

Aur. 
Rey. 
Roe. 
Rey. 

Ant. 

Rey. 
Cap. 
Rey. 


Arrebézate  con  ella. 

En  tu  nombre,  gran  señor. 

Eché  la  red. 

Barredera? 
Sí,  pues  que  pescé  basuras. 
Vos  sois  una  gentil  pesca.  — 
Las  cascaras  de  las  caras 
Les  quitad;  ^ue  quiero  vedas. 
No  veas,  señor,  la  mia. 
Pues  por  qué? 

Porque  es  vergüenza. 
Y  aun  desvergüenza.  —     Mari  Aura? 
iVos,  como  galeota,  presa 
Entre  aquestos  caliCátes? 
Honradme  de  otra  manera; 
Que  puesto  que  puedo  habbBr 
Con  la  cara  descubierta, 
Sabed,  que  de  Picardía 
Rey  soy. 

No  le  vilipendas; 
Que  aqui  es  menester  valor. 
Aqm  es  menester  prudencia. 
4 Tú  de  mis  reinos  adentro? 
¿Tú  de  mis  puertas  afuera? 
Sí ,  señor ;  ^ue  por  capricho 
Camino  de  tierra  en  tierra. 
Como  muger  desdichada. 
Yo  como  hombre  sin  verguenan 
A  la  flor  del  berro  ando. 
Qné  sentimiento  I 

Qué  pena! 
Un  borrico  en  que  venia, 
Por  venir  á  ü  bgera, 
Sin  saber  lo  que  se  hizo. 
Se  desbocó  entre  unas  peñas. 
No  me  espanto,  porque  son 
Los  borricos  unas  batías. 
Pécris,  solo  iforque  supo^ 
Qne  el  Prínope  sale  y  entra 
En  su  palacio,  me  eché 
Del,  sin  querer  hacer  cuentas 
Del  tiempo,  que  la  he  servido. 
Las  Pócris  son  unas  puercas. 
4  El  Principe  en  el  palado 
A  tí  ha  entrado  á  verte? 


Cap. 
Pa$. 
Anr. 


áY  tú  la  hallaste  en  el  monte? 
Concedo  la  consecuencia. 
Grande  mal  hay  aqui,  Antistes; 
En  un  tris  Aura  está  puesta. 
Pues  el  médico  en  un  tras 
De  cámara  á  verte  venga. 
4  Adonde  el  Príndpe  esU? 
No  parece. 

Que  parezca^ 
Pregónenle,  y  den  de  hallazgo 
^ez  maravedís  de  renta, 
O  sáquensele  por  hurto 
A  cualquiera  que  le  tenga; 

Y  en  pareciendo,  le  pongan 
Una  corma  en  cada  pierna. 
Porque  otra  vez  no  se  vaya 
Por  novillos  á  la  dehesa. 
Pasquín  dirá  déL 

Sale  Pasquín. 
Mejor 
Lo  dirá  Aura,  pues  con  ella 
Le  dejé  anoche. 

Es  mentira;  . 

Y  aqui  la  coartada  entra. 
Que  anoche  me  vieron  todos 
Remendar  unas  soletas. 

Por  no  Uegar  despeada.^  p./-rTp. 
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Crran  señor,  á  tu  prcsenda. 
R9S'    Qné  Tirtud! 
Ánt,  DMde  düomU 

Supo  hacer  bien  mu  haciendaf. 
Rtiy,    El  esto  anl 
Tod.  Sí,  señor. 

lleSf.     Paes  sos,  y  hada  otra  materia, 

Volvamos  á  la  maraña. 

ItPor  diSnde  entra  y  sale  apriesa 

El  Prfndpe  en  el  palado? 
Jwr.    Por  la  bocamanif^  entra, 

Y  por  el  cabezón  sale. 
Si  es  que  es  camisa  ana  coera. 

jReSf.     Con  eso  tendrá  unos  flatos, 

Y  gastaré  yo  mi  hadenda 
Bn  curarle.    ¡Mas  ay,  que  hay 
Mas  mal  en  d  aldehuela. 
Que  suena!  -^    Pasquín! 

Am.  Sefiorf 

üey.    lAnoche  d  Príndpe  á  yerla 

PoM.  Y  no  saUé. 

Hsy.  Seeun 

Eso,  allá  está. 
Am.  Por  la  cuenta. 

He^f.     Qué  desdicha!  4 Si  él  ha  visto. 

Que  son  sus  hermanas  hembras 

Tan  bdlas?  Ir  en  persona 

Me  importa  al  instante. 
Flor.   .  Espera! 

¿Qué  carruage  pondrán f 

4EI  durrion  ó  la  litera? 
Aef  •    No  estoy  para  carruag^. 

Quien  ya  con  celera  y  priesa, 

Bastarále  ir  pian,  pian. 

Cantando  desta  macera 

Las  tres  anaditas,  madre. 

Pienso  llegar  á  sus  puertas 

En  un  santiamén.  —    S^^dme 

Todos,  dejando  suspensa 

Esta  acdon  para  después.  — 

Venga  conmigo  tu  Alteza.    \¿ 
JtoB,     No,  señor,  no  he  de  pasar. 
Retf,    Es  obligadon  y  deuda; 

Que  una  cosa  es  ir  á  pie, 

Y  otra  no  ir  con  la  decencia. 
Que  á  Príndpes  extrangeros 
Se  debe. 

R09,  Esto  es  obediencia. 

Tob,    Defectos  somos  los  dos 

Desta  gente  hoy. 
Au.  iDe  qué,  bestia. 

Lo  has  inferido? 
Tab.  De  que 

Nadie  de  los  dos  se  acuerda.  [Fi 

üey.     Antístes! 
jini.  Señor? 

iZey.  Vuestra  hija 

La  causa  es  de  toda  esta 

Carambola. 
jint.  Ya  lo  veo. 

Rey,    Pues  dadla...^. 
jint.  Qué? 

Rey.  Una  fraterna. 

jimt.     En  la  comedia  de  ayer 

No  se  hizo. 
JR^.  Que  se  haga  en  esta. 

¿Hay  mas  de  pedir  prestado 

Ese  paso  á  otra  comedia? 

[Éntranae  el  ü«9,  Rotieler  y  erlstfof. 
jimL     Las  palabras  de  los  Reyes 

Son  balas  de  pieza  gruesa, 

Pues  fraterna,  y  á  ello!  —    Aura, 

Dónde  yas? 


áwr. 

Am. 


Voy  á  irme. 


Espera, 


Jur. 
AnU 


Aur. 
Ant. 


Aur» 

AvA. 
Aur, 

Ant. 
Aur, 
Ant. 
Aur. 
Ant. 
Aur. 
Ant. 
Aur, 
Ant. 


Aur. 
Ant. 
Aur. 
Ant. 


Aur. 
Ant. 


Aur. 
Ant. 


Aur. 
Ant. 

[8mca 

Aur. 


Hija  aleve,  ingrata  hija. 
Hila  en  efecto  de  aqudla 
Behaca,  tu  santa  madre. 
Que  Dios  en  d  ddo  tenga; 
Que  primero  que  te  Tajas, 
He  de  hacer  una  expenenda  ^ 
Yo,  de  cuanto  yalgo  yo. 
Qué  haces? 

Cerrar  esta  puerta. 
Bien  yes  las  reroludones. 
Que  ha  causado  tu  belleza. 
Pues  qué  hay  para  eso? 

•  Hay 
Tomarte  la  rendenda 
Del  tiempo,  one  has  gobernado 
Del  Príndpe  fas  ausencias. 
Qué  hay  aqui? 

Que  como  habia 
De  dar...... 

En  qué? 

En  comer  tierra, . 
Dié  en  quererme. 

Y  tú  en  qué  diste? 
En  amarle. 

Témate  esa. 
Hame  dado  una  palabra. 
¿Qué  te  ha  quitado  por  eUa? 
Solo  d  honor. 

No  mas? 

No. 
Me  cautint  esa  modestia; 
Que,  d  hubiera  hecho  contigo 
Alguna  cosa  mal  hecha, 
Viye  Dios ,  que  hidera......    Pero 

¿Qué  sé  yo  10  ^ue  me  hidera? 

Y  asi,  aunque  indignado  estaba. 
Tanto  mi  cólera  templas, 

Que  te  he  de  dar  á  escoger. 
Si  quieres  morir  con  esta 
Daga,  6  con  este  yeneno. 
Dónde  está?         t 

En  la  faltriquera. 
¿Tan  preyenido  yenias? 
¿Qué  padre,  que  honor  sustenta, 

Y  tiene  sansre  en  el  ojo, 
Pdo  en  pecho,  y  canas  peina. 
Puede  andar  sin  un  yeneno. 
Teniendo  una  hija  donodla. 
Que  la  pesa  d  serlo  tanto. 
Que  parece  que  se  huelga? 

Padre,  señor,  yo,  si,  cuando 

No  me  hagas  ya  pataletas. 

Ni  carantoñas,  ni  esguinces. 
Sino  escoge,  como  en  peras. 
En  muertes.    Dime  pues,  ¿qué 
Te  agrada? 

Ninguna  dellas. 
Porque  ninguna  es  airosa. 
¿Luego  airosa  muerte  esperas? 
'Ya  eso  es  mucha  gullería, 

Y  al  caballo  dd  Rey,  piensa 
Que  no  hacen  mas  que  pondle 
Delante  d  manjar.    Alienta; 
Que  no  te  hemos  de  rogar 
Nosotros,  que  tú  te  mueras. 
Daga  ó  yeneno  me  feeit. 

No  hay  remedio? 

Ni  remedia. 
Anti9te9  un  fruteo  pequeño^  ee  le  4s,   y  dls 

kmee  que  bebe. 
Pues  padre  y  señor,  d  tanto 
La  dincultad  aprietas,  r^^^r^T^ 
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AnU 


Aur, 
Atft. 
Aur. 
Ant. 


Aur. 
AiU. 

Aur. 
AnL 


Aur, 
Ant. 


SáUn 
Reg. 

ÜOf. 

Rey* 
Ro$. 
Ant. 
Rey. 
Ant, 

Rey* 
Aur. 
Rey. 


Gig. 
Rey. 
Gig. 


Brindo  á  la  mnerte. 

Yo  haré 
La  razón ,  cuando  wt  ofrezca. 
Mas  ay  de  mi!  ilo  bobiite 
Todo? 

Todo. 

Ha  galamera! 
Y  me  voy  moriendo  ya. 
No  hayas  miedo,  qne  te  veai 
En  ese  espejo;  que  solo 
Un  poco  oe  hipocras  era. 
Que  yo  para  mi  regalo 
Tomé  ahora  de  una  despensa. 
¿Pues  es  bueno  andar  haciendo 
Burla  de  mi? 

HIcelo,  necia. 
Por  hacerte  regañar. 
Que  no  porque  tú  merescas 
Morir  de  veneno;  y  pues 
Hemos  llegado  á  esta  selva...... 

A  qué  selva?  4 No  quedan 
Bn  palacio,  y  esa  puerta 
Cerraste? 

4  No  basta  ser 
Tan  golosa  y  tan  resuelta. 
Sino  poner  objeciones, 
Tan  critica  y  bachillera? 
4 Quién  os  mete  en  eso  i  vos? 
4  Para  llegar  donde  auiera. 
No  basta  que  yo  lo  diga? 
Perdona  nu  inadvertencia. 
Pues  hemos  llegado,  di^. 
Con  el  Rey  hasta  las  puertas 
De  palacio,  desde  aquí 
Veamos  la  escarapdla 
En  qué  para;  que  si  el  daño, 
Que  has  hecho,  no  tíene  enmienda, 
O  tengo  de  andar  yo  á  curdas, 
O  tú  has  de  andar  á  derechas. 

el  Rbt,  Rosiolbe,  Pastbl,  Tabaco 

jr  loe  Criadoe, 
iQue  canse  el  andar  á  pie! 
En  mi  vida  lo  creyera. 
Pues  arcedlo  de  aqui  adelante. 
Tendrélo  por  cosa  derta. 
Todos  estamos  acá. 
Antístes,  con  tanta  priesa? 
Como  Aura  anda  dejado, 
Tomamos  la  delantera. 
Fuerte  razón!  —    Vos  sois  Aura? 
Si,  seSor, 

Pues  para  esta.  — 
Todos  alli  os  retirad. 
Llegaré  solo  á  esas  puertas.  — 
Ha  del  palado! 

Dentro  el  Gigante, 
Quién  llama? 
Attoüite  portas  veetras. 
El  R^  es;  que  como  es  docto,    [sfvrfe. 
Sabe  Latín.  —    Rene 


Sale  el  Gigante, 
Rey.     Pues  no  vengo  sino  malo. 
Gig.     Qué  traes? 

Rey,  Ando  de  pendencia. 

Gig.     Gran  señor! 
Rey,  Chico  Gigante? 

Gig.     Con  quién? 
Rey.  Con  vos. 

Gh?.  4l^e*qttéqu4a 

Tienes  de  mi? 
Rey,  Dos  6  tres. 


Gig. 
Reíf. 


Gig, 

Rey. 
Gig. 

Rey. 
Gig. 


Rey. 
Gig, 


Rey. 
Gig. 
Rey. 

Gig. 

Rey. 

Gig. 
Rey. 

Gig. 
Rey. 


Tod. 
Rey. 

Gig. 

Rey. 

Aur. 
Ant 
Aur. 

Ant. 


Rey. 
Ant. 


Rey. 


Ant. 


Rey. 
Ant. 
Rey, 


Cuáles  son? 

Es  la  primera    * 
Esta ,  la  segunda  la  otra, 

Y  la  teroera  es  aqoella. 
Ahora  echo  de  ver,  que  tiesa 
La  razón  notable  faena. 
Mal  guardas  tú  honor. 

Asi 
Guardara  loa  dias  de  fiesta. 
iPues  cerno  un  hombre  está  ahi  danfaro? 
No  está;  une  anoche  entré 
Á  buscar  el  ailellnya. 
Cuando  hallé  el  refuiem 
Qué  dices,  bárbaro? 

Higo, 
Señor,  qne  esta  DHisa  mesBa 
Fue  su  maza  doctoral. 
Pues  le  batané  con  ella. 
4  No  viste,  que  era  mi  hS^o% 
Estaba  á  obscuras  su  Alteza. 
Grande  descuido  de  mozo 
Fue,  entrar  sin  una  üntema. 
De  noche  todos  los  Reyes 
Son  pardos. 

Esa  sentenda 
Te  disonlpa.    4  Pero  oémo 
Le  diste? 

]>e8ta  manera. 

[Levante  la  »«••• 
La  notida  me  bastara. 
Sin  llegar  á  la  experiencia. 
4 Mas  cómo  yo  no  me  muero? 
Como  tienes  la  moUora 
Mas  cerrada,  qne  tu  hiyo. 
Es  verdad;  que  como  era 
Mi  hijo  Príndpe  faldero, 
Siemore  se  la  tuvo  abióia.  — 
Vasallos^ mi  hijo  mnrié 
Anoche. 

Sea  enhorabuena. 
La  lealtad  os  agradezco. 
Con  que  sentís  mis  tristens. 
Dénde  le  echaste? 

Á  perder 
Le  eché  por  entre  esas  breñas. 
Buscadle;  mas  no  le  edids 
La  corma  ya ,  aunque  paresca. 
El  Príndpe  ha  muerto?  Ay  triste! 
Qué  es  esto,  Aura? 

La  cabeza 
Se  me  anda. 

El  hipocras 
Se  te  habrá  subido  á  ella.  -^ 
Desmayóse  entre  mis  brazos. 

I  Cae  ieeetaeaéUim 
Qué  es  esto? 

Una  borradnra, 
Bn  qne  ha  dado  esta  rapaza; 

Y  ad,  con  vuestra  Hoenda, 
La  quinera  despeñar. 

Pregunto  yo,  4es  va  Uja,  ó  vneatimY 
Vos  podéis  de  vuestra  hija 
Hacer  un  sayo. 

Pues  ea, 
Mnerte  quiero  darla  airosa. 
Porque  todo  el  mundo  vea 
Mi  valor.  —    Ya  te  la  entrego. 
Aire,  para  ^e  se  entienda. 
Que  los  castiflos  de  un  padre 
Siempre  en  el  aire  se  quedan. 

^aee  que  la  errí^j  y  vmUa  Amreu 

Hasla  despeBado  ya? 
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Á  deteaerla. 

Ant.  Es  en  yano, 

Paei  ya  desollando  qoeda 
La  zorra,  porqae  otra  vez 
A  enojaros  no  se  atrera. 

BeS'    ^uy  ^^^  empleado  está; 
Mas  boscadla,  porque  tenga 
Sepulcro* 

Sale  el  Capitán. 
O^.  Muertos  ni  tívos 

No  pareoen  tu  hijo  ni  ella. 
Asjf.     Qué  se  me  da  á  mi?  Mas  quiero 

Que  se  me  dé.  —    Deidad  bella 

De  Doña  Ana,  ¿qué  se  han  hecho 

Los  dost 
Vw  [deuul  Ya  te  doy  respuesta. 

Iftftto.  [denf.]  Vengan  noramala. 

Noramala  vengan, 

Á  ser  jazmin  él, 

Y  á  ser  aire  ella; 

Que  pues  quiere  Ovidio, 

Que  aquesto  suceda. 

Vengan  noramala. 

Noramala  vengan. 
Res.    Todo  es  prodigios  el  dia. 
UnoMlema.]  Viva  Pócrís! 
Otros [dent.]  Pócrís  beba! 

Ary.     Qué  es  eso?  iHase  convertido 

Otro  á  la  fe  destas  selvas? 

Qué  hay,  Floro? 


Flor. 
Re¡f. 
Flor. 
Res. 


Flor. 
Re¡f. 


Flor. 

Cap. 
Flor. 

Bey. 

Cap. 
■Rey. 
Cap. 
Ant. 

Hoy. 

Púsl. 

Tah. 
Boa. 

MÍ€¡f. 

Boa. 


Sale  Floro. 

Bscáchame  atento. 
Ya  vendrás  con  una  arenga. 
Bl  pueblo,  viendo  que  falta...... 

No  me  quebrós  la  cabeza. 
¿Es  mas  de  que  pide  el  pueblo, 
Que  estas  dos  hijas  doncellas 
Bs  hora  que  salgan  deate 
San  Juan  de  la  renitencia, 
A  tomar  estado? 

No. 
Pues  callad,  y  estadme  alerta. 
Buscadme  el  hombre  mas  rico, 
Que  todo  el  concurso  tenga 
De  la  gente,  que  me  escuche. 
AUi  miro  á  un  grande  bestia 
Rascarse  hada  Tos  calzones; 
Yo  le  traeré  á  tu  presencia. 
Si  dice  el  hombre  mas  rico, 
4 No  echas  de  ver  cuanto  yerras? 
áPues  qué  mas  rico  que  aquel 
Que  tanta  gente  sustenta, 
Y  el  dia  que  la  despide. 
Hace  en  la  uña  la  cuenta? 
Lo  entendiste;  ve  tú  y  trayle 
Bn 


Está  muy  puerca. 
iHase  de  acostar  conmigo? 
No,  señor;  pero  pudiera. 
Cosas  son  estas  que  miro. 
Que  pienso  que  no  son  estas. 
Tú,  gran  Rey  de  Picardía, 
Libre  estás,  con  toda  entera 
Tu  familia. 

FanuHar 
Soy  suyo  por  mar  y  tierra. 
Yo  también. 

¿Por  qué,  señor. 
Tan  sin  tiempo  ahora  me  sueltas? 
Siempre  suelto  yo  ñn  tien^. 
Dios  te  guarde! 


[r« 


Saca  el  Capitán  á  CáFALO   medio  desnudo. 
Cap.  Aqui  está.  —    Llega. 

Ce/.     4  Qué  detito  es  espulgarse 

Uno,  i>ara  que  le  prendan? 

4 Ser  piojidda  es  pecado? 

4  Tengo  de  llevar  camuesas. 

Yo,  ni  príscos,  ni  bellotas? 

4  Quién  mandé ,  que  me  prendieran  ? 
Hcy.     Yo. 

Cqf.  Por  qué? 

Rey.  No  me  faltaba 

Mas,  que  daros  á  vos  cuenta 

De  mi  galante  capricho. 
Táb.    ¿Por  qué  quien  es  no  revelas? 
Aot.     Poraue  la  mosca ,  Tabaco, 

Bn  boca  cerrada  no  entra. 

Pflwt.    Mi  amo  es;  pero  callaré,     [aparte. 

Rey.    Ponedle  á  ese  hombre  una  venda 

Bn  los  ojos. 
Cap.  No  la  hay. 

Rey.    Sea  una  banda. 
Flor.  Qué  es  della? 

Rey,    Dad  vos  un  pañuelo. 
Roe.  Está 

Mi  ropa  en  la  lavandera. 

Rey.     Venga  el  vuestro,    [cí  Jntiate: 

Ant.  Siempre  yo 

Me  sueno  desta  manera. 

[SuénoMe  eon  I09  dedoa. 
Rey.    4  En  fin  he  de  dar  yo  el  mió,     * 

Aunque  tan  delgado  sea? 

Tomad,  cubridle  la  cara. 
Flor*    Grande  es,  pues  ya  está  cubierta. 
Rey.     Retiraos  todos ;  y  tú,    [al  Gi^fante. 

Monstruo  horrible,  inculta  fiera. 

No  te  vea  mas.  —    Tú  ven    [d  Céfalo. 

Conndgo. 
Ctf.  Dónde  me  llevas? 

Rey.    No  lo  ves?  Á^  jugar  un 

Rato  á  la  gallina  dega. 

[Fanae  el  Rey  y  Céfale. 
Gig.    ¡Que  desprecie  mis  servidos 

El  Rey  de  aquesta  manera! 
líos.     Y  aunque  los  vada  parece. 

Mucho  mas  que  los  despreda. 

Que  no  hueles  bien.  Gigante. 
Gtg.     Quien  huele  mal  es  quien  tiembla. 
JRos.     Pues  yo  debo  de  ser  ese. 

Que  tiemblo  al  ver  tu  presenda. 
Gig.    Todos  habéis  de  temblar 

Á  puto  el  postre;  que  empieza 

Mi  celera  á  enfurecerse. 
[Da  trae  Olee. 
Roe.     Huye,  Tabaco!    Qué  esperas? 
Cap.    Huye,  Pastel! 
Flor.  Pasquín,  huye! 

^nf.     Para  el  diablo  que  le  tc»ga. 
Paai,    Qué  es  huir?    A  defendemos! 
Tab.    No  huyen  hombres  de  mis  prendas 
Qig.    Llevado  por  cortesía. 

Soy  gigante  de  la  legua; 

Y  asi,  á  Dios,  hasta  mas  ver. 
Los  doe.  Pues  á  Dios ,  hasta  la  vuelta. 


[Faee. 
Faee. 
Vaee. 

Fate, 


[Fa 


P&e. 


FU. 


Salen  Pócais^  Fílis. 

El  Rey  á  palado  vino, 
Y  sin  ver  nuestros  regalos. 
Se  foe. 

Sabes,  qué  imagino? 
Que  al  ánsar  de  Cantimpalos 
Le  sale  el  lobo  al  camino;    ^^  ^ 
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Y  án  dada  á  él  le  salid, 
Paei  sin  yernos  se  toIyíó. 

Poe.     Annque  esa  es  razón  aguda. 

Quien  se  muda.  Dios  le  ayuda; 

Y  él  asi  como  llegó, 

No  viendo  la  puerta  abierta, 

Á  Tolverse  se  resuelve. 

Por  no  hacer,  es  cosa  cierta. 

Mas  que  el  diablo,  pues  á  puerta 

Cerrada  el  diablo  se  vuelve. 
Fü.      Con  todo  eso,  que  él  ahora 

Sin  vernos  se  vaya,  es  bien 

Sentir. 
Póe,  Por  qué? 

FU.  Eso  se  ignora? 

Porque  á  ojos,  que  no  ven. 

Hay  corazón,  que  no  Hora. 
Poe,     Yo  me  holgara,  que  informado 

Fuera,  que  al  enamorado 

De  Aura  zurré  la  badana. 

Pues  que  vino  aquí  por  lana. 

Para  volver  trasquilado. 
FU.      Yo  sintiera,  que  á  saber 

Llegara  su  proceder. 
Poc.     Yo  me  holgara. 
FíL  Por  qué,  necia? 

Po6.     Porque  en  ouien  de  Rey  se  precia. 

Mas  vale  saoer,  que  haber. 
FU.      i  Luego  tú  de  aquesta  historia 

Sfal  contenta  estás? 
Poc.-  ^      Es  cierto; 

Porque  al  principio  es  notoria 

Cosa,  que  se  hace  el  pan  tuerto. 
FU.      Y  al  fin  se  canta  la  gloria. 

Yo  estoy  triste  desa  extraña 

Tragedia. 
Poc.  Hablemos  ks  dos. 

FU.      Callar  toca  á  la  maraña. 
iVe.     Á  cjuien  no  habla  no  oye  Dios. 
^I.      Quien  calla  piedras  apaña. 
Poo.     Pues,  aunque  ocnltos  están 

Tus  pesares,  se  sabrán. 
JFV2.      No  harán,  si  mi  llanto  enjugo. 
Poo.     Yo  vi  azotar  al  verdugo. 
FU.      Yo  enterrar  al  sacristán. 

Salen  Clori,   Lbsbia,  Nisb  ^  Flora. 
Clor.    El  Rey,  señora,  ha  vemdo. 
Leth.   El  Rey,  señora,  ha  llepdo. 
Nia.     El  Rey  aqui  se  ha  metido. 
Flor,    El  Rey  hasta  aqui  se  ha  entrado. 
Poc.     Catorce  de  Reyes  pido. 
Clor.    Bl  Rey  viene  á  verte  hoy. 
Les6.   Bl  Rey  por  nuevas  te  doy 

Que  llega. 
Flor,  El  Rey  está  aqui. 

Mf.     Bl  Rey...... 

Le$b.    ,  Calla;  que,  sui  tí, 

A  treinta  con  Rey  estoy.  % 

Sede  e/  R  B  T  con   C  á  F  a  L  o  vendado  el  rostro. 
Ctf.     O  yo  estoy  sin  juicio  v  loco 

Dentro  de  alguna  espelunca. 
Rey.    Tarde  estos  umbrales  toco. 
Foc.     Mas  vale  tarde,  que  nunca. 
FU,     Nunca  mucho  costó  poco. 
jRsy.    Cómo  estáis  las  dos? 
Poc.  Señor, 

Con  salud,  y  sin  dolor. 
FU.      Claro  está,  con  vuestro  amparo. 
Rey,    Pues  como  todo  esté  daro. 

Dos  higas  para  el  doctor. 
Ctf,     Aunque  ciego  aqueste  lazo, 

Me  üene  con  eiabarazo, 


Fot, 

FU. 
Rey. 


Toda». 
Rey. 


FU, 

Rey. 

Poe, 
Rey. 


Le$b. 

Poe. 
Tod. 
Cef. 

Clor. 


2VÚ. 
Ctf. 
Poe. 
Ctf, 

Leih. 

Ctf. 
Póe. 
FU. 
Póe. 

Cef, 

A>c. 


Ctf, 


FU. 


Ctf. 

Poe. 
FU, 
Ctf. 


Bien  veo  donde  estoy  yo; 
Que  harto  dego  es  el  que  no 
Vé  por  tela  de  cedazo. 
¿Qué  intento  ha  sido  traer 
Vendado  este  hombre  contigo? 
iNo  lo  podemos  saber? 
De  ver  y  creer  soy  amigo; 

Y  asi,  hijas,  ver  y  creer, 
^endo,  que  Carnestolendas 
Son,  para  que  se  hagan  rajas 
Estas  tocas  reverenda. 

Por  quitarlas  de  barajas, 

Y  meterlas  en  contiendas. 
Que  le  corran  á  carreras. 
Como  á  gallo  destas  eras. 
Quiero...... 

Nosotras? 

Vosotras; 
Pero  entre  aquestas  ni  esotras» 
Hijas ,  ni  en  burlas  ni  en  veras, 
Le  veus  las  dos.    Con  osado 
Brio  jugad;  que  retirado 
Yo  espero. 

4  Qué  solidta 
Tu  intento? 

Ver,  que  quien  qiñta 
La  ocadon ,  quita  el  pecado. 
No  te  entendemos,  señor. 
Vencer  pretende  mi  amor 
De  vuestro  hado  los  influjos. 
No  os  metáis  ahora  en  dibujos, 

Y  manos  á  la  labor. 

el  Aey,  toman  todoB  reguiletet^  y  dm 

Tomad  las  dos,  y  dejada 

La  altivez,  de  fiesta  va. 

Va,  aunque  estoy  algo  estropeada. 

Al  gallo,  al  gallo! 

Eso 
Moro  muerto  gran  lanzada. 
La  que  tú  puedas  coger. 
Llegándola  á  conocer. 
Se  quedará  en  tu  lugar. 
Pues  esta  quiero  agarrar. 
Quién  soy. 

Déjamelo  ver. 
Por  señas  ha  de  ser  eso. 
Pues  que  ya  lo  sé  confieso. 
Dueña  es. 

¿Qué  razón  te  enseña. 
Si  estás  vendado,  que  es  dueña? 
Las  tocas.    Qué  hay  para  eso? 
Hombre,  verte  determino. 
Yo  también,  aunque  seas  feo. 
¿Sabes  quién  somos,  mezquino? 
[Quitoée  la  venda  del  roetro. 
Lo  que  con  los  oíos  veo. 
Con  d  dedo  lo  adivino. 
¿Qué  es  lo  que  llego  á  mirar? 
¿No  eres  el  que  hice  matar 
Anoche? 

No,  Rdna  nüa; 
Que  no  es  para  cada  & 
Morir  y  resudtar. 
¿Luego  asi  (ventura  rara!) 
No  te  dieron  en  la  cholla. 
Volviendo  aqui  á  ver  mi  cara? 
No;  porque  cada  dia  olla. 
Señora,  el  caldo  amargara. 
Tu  vista  me  causa  horrores. 
A  mí  gustos. 

Los  cuidados 
Templad;  ^e  hacer  son  errores 
De  un  camino  dos  mandados. 
Ni  servir  á  dos  señores.        cí](> 
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Si  la  una  al  Terme  se  muere, 

Y  si  la  otra  me  quiere; 
Repartid  el  bien  y  el  mal, 

Y  tome  cada  una  al 
Pecador  como  viniere. 

Sale  el  Rbt. 
Hqf.    Ya  le  han  viito,  y  él  lai  tío. 

iCómo,  habiendo  dicho  yo. 

Que  no  le  Teaia? 
ra.  Oye. 

Hey.  Di. 

FiL     Amor  me  dice  que  si, 

Y  tú  me  dioef  que  no. 
jRéy.    Esto  es  lo  que  pretendi;    [ajNMtc 

Mas  reñirélo.  —    ¿Qué  asi 

Guardáis  lo  que  maíodo  yo? 
A»e.     Pues  el  amor  me  engañé, 

Duélete,  mi  bien,  de  mí. 
Bei¡,    Dolerme  quiero,  y  venir 

Podéis  conmigo  á  llorar; 

Pero  quiéreos  advertir. 

Que  una  cosa  es  el  saÚr, 

Y  otra  cosa  es  el  entrar. 
Á  que  os  den  los  aires  vamos. 

Ac.     Qué  contento  I 

FiL  Qué  pesar! 

JRey.    Cantad. 

Ijesb»  Mucho  oiros  holgamos. 

Ciar.    ¿Pues  qué  habemos  de  cantar? 

JRe3f.     Aquel  tono  de  los  gamos. 

[FMMe  el  Rey  ti  lo»  demo*,  9  eaalss  ienltro. 
Mutis.  Madre,  la  mi  madre, 

Cruardas  me  ponéis; 

Que  si  yo  no  me  guardo. 

Mal  me  guardarás. 

Salen  Aktístbs,    el  Capitán^   Rosiolbs, 

Pastel^  Tabaco. 
jimU     1  Cuando  esperábamos  llantos, 

Uantos  se  oyen  en  las  rocas? 
JRa»m     Aqueso  no  os  cause  espantos; 

Deben  de  salir  las  locas, 

Pues  salen  tirando  cantos. 
Cap»    Ya  el  Rey  y  sus  hijas  bellas 

Se  ven. 
Pami»  Si  serán  doncellas? 

Tflfr.     Su  confesor  lo  sabrá. 
Patt*    Mi  amo  también;  porque  está 

Hecho  siempre  un  perro  entre  ellas. 
Mia^m     ¿Cémo,  alma,  no  solemnizas 

Ver  la  one  pudo  abrasarme, 

Hecho  el  corazón  cenizas? 

Pero  para  dedararme 

Mm  £as  hay,  que  longanizas. 

Vuelve  el  Key  jr  iodos. 
Bey.     Vasallos,  deudos  y  amigos. 
Cuya  ledtad  y  virtud 
Canta  el  sol  por  fa,  mi,  re, 
Ija  foma  por  ce,  fa,  ut; 
Bustre  nobleza  y  plebe. 
Que  al  brindis  de  mi  salud 
Agotárades  ahora 
Aun  la  cuba  de  Sahacun: 
Pócris  y  Filis,  mis  h^as, 
Son  estas  dos,  cuya  luz 
Hoy  se  sale  á  dar  un  verde 
Con  todo  ese  délo  azuL 
La  cansa  por  que  las  tuvo 
Mi  doctísimo  testuz 
Encerradas  hasta  ahora 
Bu  aauesa  esclavitud, 
Escuaud  todos  atentos, 

____ 


Con  silendo  y  con  quietud. 
Sin  hablar  y  sin  chistar, 

Y  sin  dedr  tus  ni  mus. 

Ya  sabéis,  que  yo  indinado 

Fui  desde  mi  juventud 

Á  las  letras,  estudiando 

Todo  el  ban,  ben,  bin,  bon,  bun, 

Hasta  el  arte  de  Nebríja 

Y  las  tablas  dd  TaUnud, 
Sin  dejar  astro  con  quien 
No  anduviese  á  tú  por  tú. 
Esa  república  hermosa 

De  estrellas,  patria  común, 
Obediente  á  mis  preceptos. 
Hace  á  mis  lineas  el  buz. 
Sin  quedarme  estrella  en  todo 
Ese  azulado  betún. 
Que,  al  andar  las  suertes,  no 
Me  tenga  por  su  tahúr. 
Pues  siendo  asi,  d  infeUce 
IMa  que  naderon  de  un 
Parto  aquestas  doncdiitas. 
Entre  mi  dije:  ahora  sus; 
Sepamos,  qué  es  de  su  vida. 

Y  con  gran  solidtud. 
Por  levantar  la  figura 
Mayor,  que  mi  ingenio  sup, 
Me  levanté  de  la  cama, 

Y  íttime  á  caza  al  Poul, 
En  cuya  gran  soledad, 
Al  pie  de  un  almoradux. 
Que  á  su  sombra  alimentaba 
Jundas,  berros  y  orozuz. 

Me  aproveché  de  mis  deudas. 
Que  con  grande  prontitud 
Me  dijeron  todo  esto: 
(Memoria,  ayúdame  tú!) 
Esas  dos  bdiezas  raras, 
O  han  de  morir  presto,  ú 
Por  ellas  sucederán 
Grandes  daños  en  Irun; 
Poroue  la  una  al  primero 
Hombre,  que  en  su  iuventud 
Vea,  le  ha  dar  las  llaves 
De  su  viviente  baúl; 

Y  la  otra  al  primero,  que  á  ella 
La  vea,  con  su  inquietud 
Amorosa,  le  ha  de  hécer. 

Que  hable  d  buey,  y  diga  mu. 
No  parando  aqui  el  agüero. 
Pues  pasa  su  ingratitud 
Á  que,  deudo  una  Jarifi, 
Muerte  la  dé  su  Gazul; 

Y  Angélica  la  otra,  mate 
Su  Medoro  Ferragus. 

Yo  pues  viendo,  que  nacia 
Tan  fatal  su  dingumduz. 
Que  era  su  vista  primera 
Para  sus  dengnios  flux. 
Dije,  como  jupdor  ^ 
De  manos:  quirlinquinpuz, 
Vdsla?    Pues  ya  no  las  vds; 

Y  en  las  orillas  dd  Sur 
Las  hice  de  cal  y  canto 
Ese  dorado  ataúd; 

Porque  en  fin  es  menor  daSo 

De  mis  desdichas  y  sus 

Influjos,  que  mueran  vivas. 

Que  no  que  en  mi  senectud, 

Didendo  d  cuervo  eras,  oras. 

Diga  d  cuquillo  cu,  cu. 

Con  este  intento  guardadas 

Las  tuvo  mi  rectitud. 

Donde  nada  las  faltó,      C^  r\r%n]c> 
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Dígalo  la  prontitud 
De  so  leryicio.    jQvé  tortas 
No  laa  traje  de  Gandul! 
¡Qué  melones  de  Guadiz! 
¡Qué  conejos  de  Adannz! 
¡Qué  pereces  de  Berfox! 
¡Qué  miel  de  Calatayud!  * 
¡Qué  esperiegas  de  Aranjuez! 
¡Ni  qué  pimienta  de  Ormuzl 
Hasta  traerlas  de  Argel 
Alcotanes  y  alcuzcuz. 
Pero  ya  que  la  fortuna, 
Dádad  sin  consejo  algún, 
Ha  dispuesto  los  acasos 
De  suerte,  que  ese  avestruz 
Digirió  á  mi  hijo,  quedando 
Tendido  como  un  atún, 
Al  convertirle  en  jazmín, 
Sin  poder  en  altramuz, 
Quiero  los  inconvenientes 
De  las  dos  sanear,  según 
Buen  arte  de  medicina. 

Y  es,  que  pues  vino  aquí  á  espul- 
Garse  este  nombre,  y  vid  á  las  dos. 
Le  demos  ahora  una  zur; 

Pues  muerto  él,  las  dos  se  quedan 

Seguras  de  no  ser  pu- 

Brcas.    Pero  tente,  lengua. 

Que  en  lo  infiel  eres  Dragut 
Ce/.     4  Y  es  justo ,  señor,  que  muera 

Un  mócente  por  un 

Galante  capncho? 
Rey.  Sí. 

Ce/.     Jurado  á  IHos? 
Rey,  Y  á  esta  cruz.  — 

Llevadle  de  aquí. 
Fü.  ^  Bspend!  — 

Señor,  fia  en  mi  virtud. 

Que,  sin  que  cueste  una  vida. 

Aseguras  tu  quietud. 

Seré  desde  aqui  una  santa. 
jRejf.    Ya  te  conozco,  que  tú 

Lo  dices,  mas  no  lo  haces. 

A^  perro  viejo  no  hay  tus. 
Poc     Bien  dices,  muera,  señor.  — 

Despeñadle,  multitud. 

Adonde  se  haga  pedazos, 

Pero  no  otro  daño  algún. 
C^.     4 En  fin  me  han  de  dar  la  muerte? 
Hejf.     ¿Preguntara  mas  Artus? 

¿Pues  qué  queríais  que  os  dieran? 

Alfajores  y  alajú? 

Idos  á  morir,  si  no 

Queréis,  que  os  maten. 
C^.  Voy,  pw 

No  tengo  quien  me  defienda, 
itoi.     Sí  tienes.  —    Plebe  oomun^ 

Dejadle! 
Rey,  ¿Quién  es  aquel 

Que  se  me  opone? 
Roe,  Ego  9um. 

Rey.    ¿Pnes  quién  te  mete  á  tí  en  eso? 
itof .     Haber  nacido  Andaluz, 

Y  estar  en  mí  todo  Osuna. 
C(f.     Pues  con  ese  archilaud. 

Entonando  por  natura. 

Cantando  por  ce,  fa,  ut. 

Mueran  estos,  que  no  son 

Gigantes. 
Rey.  Jesús,  Jesús! 

Qué  bebería!    Matadlos! 
Todoi.  Mueran  los  dos ! 
Ctf.  Poco  tus 

Baraúndas  nos  dan  pena.  [Xl^mm/oi. 


Pos*. 

Señor,  nüra,  que  este  albur. 

Que  saUó  á  tierra  del  mar 

En  un  delfin  é  laúd. 

Rey, 

Es  el  Rev  de  Trapobana. 
Pues  no  los  matéis. 

FiL 

Ve  tú 

A  socorrerios. 

Rey. 

Ya  voy. 

Poc. 

No  vayas. 

Rey, 

No  voy  aun. 

FU. 

Dales  vida. 

Poc. 

Dales  muerte. 

Rey. 

De  creer,  que  sois  las  dos 

Dos  hijas  de  Bercebú. 

J  O  R  K  AD  A    UL 


Salen  el  Rbt,  CápALo,  Pecáis,  Ff  lis,  Ro- 
sicLBK  y  los  criados. 

Rey.     Ya  que  el  pasado  alboroto 
A  paces  se  ha  reduddo. 
Pues  ando  rotivestido. 
Andar  quiero  manirroto 
Con  vos;  y  aunque  el  ser,  creed. 
Piadoso,  es  virtud  moral. 
Hoy  quiero  hacerla  peral; 
Como  en  peras,  esooffed 
Entre  esas  dos  hijas  beUas; 

Y  dando  al  amor  tributo, 
Vaya  el  diablo  para  puto, 

Y  casaos  con  una  deilas. 
Cef,     Con  eso  todo  el  enojo 

Me  quitáis,  andando  franco; 
Pero  mi  discurso  es  manco 
Con  aquella  que  no  es-ocjo. 

Y  asi,  porque  de  mi  arrobo 
No  se  quejen,  ni  de  vos, 
Jd  invicem  con  las  dos 

Me  casaré. 
Rey.  Como  bobo. 

Crf.     Para  que  ninguna  caiga 

En  el  desaire  que  tray 

Dejarla. 
Rey»  Para  eso  no  hay 

DispensadoQ. 
def.  Que  la  haiga. 

Rey.    No  es  posible.    Una  en  rigor, 

Y  brevemente,  escoger 
Podds. 

C^^  ^    ¿  Y  no  podrá  ser 

I  Especialmente,  señor? 

¿Qué  hombre  compra  una  tlikiga. 

Que  antes  de  dar  lo  oto  vale. 

No  la  mire  si  se  sale? 
I  ¿.Qné  hombre  á  una  bodega  baja 

I  A  concertar  algún  vino. 

Que  antes  que  á  casa  se  lleve, 

Si  es  bueno  6  malo  no  pruebe? 

Melón  compra,  y  es  pepiao. 

El  que  calarle  no  quiera. 

Y  en  fin,  ¿quién  da  su  dinero 
Por  un  potro,  que  primero 
No  repase  la  carrera? 

Rey.    Deds  bien;  despacio  vellas 

Es  acertado  consejo. 

Vamos  de  aquí    Ahí  os  las  dejo; 

Avenios  bien  con  ellas.  [Fe»e. 

Rot.     Antes  que  escojas,  contigo 

Tengo  un  empeño.        , ,     " 
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cv. 

Cuálea? 

Jto. 

Yo  te  lo  diré  deipaei. 

lo/. 

Ta  loes  soy. 

JlM. 

Bm  mi  amigo.                [r«w 
A  Toroi  me  quedo,  y 
Digo,  que  nadie  se  enoje. 

Of. 

Póc. 

Toe 

lAy  demi,  siámimeeaoogel    [agirte. 

Fíl 

FiL 

¡Ay ,  81  no  me  eaooge  á  mí!    [aporte. 

Púe, 

<v- 

Según  la  razón  me  enwüa. 

m. 

Bn  una  duda  tan  honda, 

Crf. 

Filis  ei  cariredonda. 

Pócris  es  cariaguileSa. 

Y  si  el  moño,  que  tal  vez 

Suele  engañar,  no  me  engaSa, 

m. 

Pbü. 

Y  Pócris  es  pelinnez. 

Fil. 

Bn  sus  barnizados  mapas 

Fée. 

Tienen  los  ojos  ingratos. 

La  una  de  arrebatagatos. 

Uno  mismo  es  el  barmz. 

Ctf. 

Que  la  superficie  toca. 

Cada  una  tiene  su  boca, 

FU. 

Y  cada  otra  su  nariz. 

ftc. 

Los  talles  ambos  son  buenos. 

Chico  con  grande;  tú  estás 
Diciendo  del  bien  el  mas. 

Tú  dices  del  mal  el  menos. 

Paat 

Bsto  está  visto.    Hola,  aqui 

Cef. 

Ropa  fuera. 

ftc. 

Brror  cruel! 

Pbc. 

Fíl 

¿Pues  qué  es  lo  que  mtentas?  di. 
Ke^tearos  hasta  el 
Ultimo  marayedi. 

Fil 

Cef. 

Cef. 

Poe. 

No  puede  eso  hacerse. 

Pac. 

Fil 

Yo 

Digo,  que  se  puede  hacer. 
¿O^me  dan,  é  no,  á  escoger) 
áO  me  he  de  casar,  6  nof 
Los  adoraos  mas  uocítos 

FU. 

<v. 

Púe. 
FU. 

Pae. 

Siempre  de  la  Tolnntad 

Fil 

Son  mentira,  y  la  yerdad 

Ha  de  andar  en  cueros  viroa. 

A»e. 

La  verdad  quiero  saber. 

FU 

FU. 

Yo  te  la  diré. 

Cef. 

P«ü. 

No  yo. 

PasL 

cy. 

¿0  me  he  de  casar,  6  no? 

C^f. 

Pbc. 

áÓ  me  dan,  6  no,  á  escoger? 
Desde  el  punto ,  que  te  vi, 
Te  aborrecí  de  manera. 
Que,  porque  es  blanca,  no  diera 
Mi  mano  por  todo  tí. 
Filis  es  mas  cariñosa. 

Blla  la  duda  concluya; 

Poit. 

Que  para  ser  cosa  tuya 

Ctf. 

Es  buena;  mas  ya  no  es  cosa. 

m. 

Basta,  basta,  Pócris  bella; 

Que  no  está  en  corte  ni  en  villa 

IMi  hermosura  en  la  capilla. 

Para  demandar  por  ella. 

Que  si  el  alma,  como  boba, 

Le  di  á  Céfalo,  sabré 

Quitársela  ahora,  aunque 

PaH. 

Me  naciese  una  corcova. 

Cef 

»oe. 

Yo  no  quiero  que  me  quiera. 

Yo  si  quererle,  aue  es  mas. 
Para  mi  es  un  Fierabrás. 

% 

Para  mí  es  un  Bras  sin  fiera. 

P««. 

Ve. 

Pócris  soy,  y  porquería 
Será  el  elegirme  hoy. 

Cef 

PB. 

Por  eso  que  FíHs  soy, 
Y  será  filatería. 

Pa$t. 

Cff. 

V- 

«No  miran  vuestros  pesares, 
Que  eqtre  damas  de  copetes 

Púc. 

No  hubo  dimes  y  diretes, 
Sino  dares  y  tomares? 
Arañaos,  y  no  os  habida 
Las  dos  de  tales  maneras, 
Que  parecéis  verduleras. 
Decis  bien. 

Razón  tends. 
Hoy  tengo  de  ser  tu  Parca. 
Veámoslo. 

Bsperad;  que  quiero 
Medir  las  armas  primero. 
Estas  son  uñas  de  marca, 
Bstas  algo  mas  garduñas. 
Presto  á  cortarlas  me  obligo. 
Con  quién? 

Contigo. 


[Tntécmlot. 


Nadie  se  corta  las  uñas. 
Y  esa  es  otra  nueva  queja. 
Ya  el  dolor  las  mias  aguza. 
{Ba,  Pócris,  zuza,  zuza! 
¡Ba,  Filis,  á  la  oreja! 
Llega  pues. 

Llegaré  pues. 
[üep^ZoMe,  jHÍtéiuio$9  loe  meSs*. 

Sale  Pastbl. 

ÍDos  Infiíntas  se  han  de  aúr? 
éjalas;  que  esto  es  reñir 
Cada  uno  como  quien  es. 
Aqueste  es  tu  moño,  Infonta. 
Bste  es  el  tuyo.  Princesa. 
Mucho  de  veros  me  pesa 
Á  las  dos  en  CalvarDaata. 
Pues  reñimos  en  cuartel. 
Los  prisioneros  volvamos. 
Alafia  dellos  hagamos. 
Pues  tal  por  taL 

Él  por  éL 
i  Y  ahora  fué  hemos  de  hacer? 
Pues  que  bien  hemos  quedado, 
•  Cada  una  irse  por  su  lado. 
ÁDios.     , 

A  Dios.     ,  [n 

A  mas  ver. 
4  De  qué  son  las  oonfusiones? 
¿Bastantes  causas  no  son 
Tener  hoy  el  corazón 
Pasado  de  dos  arpones? 
Tanto,  que,  si  un  firaüe  ^ 
De  San  Agustín,  sospecho. 
Que  se  entre,  al  ver  en  mi  pecho 
Bl  escudo  de  su  casa. 
Pues  qué  hay  ahora? 

Hay  que  Filis 
Me  quiere,  hay  oue  no  la  quiero. 
Hay  que  yo  por  Póoris  muero, 
Hay  que  Pócris  es  busÜis 
Para  mí  cruel  é  ingrato, 

Y  hay  que  anda  el  ciego  Dios 
Hoy  conmigo  y  con  las  dos. 
Como  tres  con  un  zapato. 
Señor,  auiere  á  quien  te  quiere, 
Bn  eso  nay  poco  que  hacer. 
Lo  primoroso  es  querer 
Á  la  que  me  aborreciere. 
Viva  Pócris! 

Bebería! 
Pues  si  tú  por  tal  la  sientes. 
Viva  FíUs!    Hay  mas? 

Mientes. 
Tú  mentirás  otro  dia, 

Y  te  lo  diré  yo  1  tí. 
Que  me  has  vencido  confieso.  C^  r\n%cí]p^ 
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Sale  RoBiGLBS. 


Aof. 
Past. 

Ro$. 
Crf. 
Ros. 
Cef. 
Ro$. 


Queda  solo. 


Yo  me  eecurro. 


Segnn  eso, 


Escacha. 


DL 


En  la  grande  Trapobana..c.., 
4  Con  un  romance  os  venís  f 
¿Paes  si  es  viejo  el  ser  romance. 
Hay  mas  de  que  sea  latín? 
In  Trapohana  mea  patria 
Rex  iUuairis  natua  fui, 
Et  amor  unam  sagittam 
Tiravit  mihi,  vel  mi. 
Non  aagitte^fuit  vulgariij 
Attamen  sagiita  fmt,    ' 
Quae  penetravit  ad  almai», 
Cum  verbo  illo  voló  vis, 
Vidi  caUeamentum  unum 
Füidis. 

Ctf.  Tened,  oid! 

Veis  cuanto  decís  Y    Paes  no 
fi«ntiendo  cuanto  decís. 

Ros,     á  En  qué  idioma  os  he  de  hablar, 
dí  el  romance  y  el  latín 
No  os  agradan? 

Cef,  Mal  por  mal. 

En  romance  lo  decid. 

Ros,     Digo,  que  de  Filis  bella 
Un  día  un  zapato  vf; 
El  como  llegó  á  nus  manos. 
Es  muy  largo  de  dedr. 
Que  le  TÍ  basta  saber, 

Y  ijue  á  su  breve  y  sutü 
Aliño  me  rindió  amor. 

En  solo  un  cerrar  y  abrir 
De  ojo,  el  alma  á  zapatazos; 
Que  como  suelen  decir. 
Zas  candil  con  vaina  y  todo^ 
Con  la  vaina  del  jazmin 
De  su  pie,  me  dio  el  rapaz 
A  traición  el  zas  candiL 

[Saca  «n  uapato  mutf  grande, 
iMas  para  qué  os  lo  encarezco, 
si  en  menos  que  hacer  asi 
Podas  verlo?    Esta  es  la  concha 
De  aquella  perla;  advertíd 
Como  la  perla  será, 
Cuando  la  concha  es  asi; 

Y  si  asi  huele  el  zapato. 
Como  olerá  el  escarpín. 
Desta  alhaja  enamorado. 
De  mi  patria  me  salí 
En  busca  suya,  y  llegué 
A  este  encantado  país. 
Con  ánimo  de  sacarla 
Por  el  vicario  de  allí; 
iPues  qué  cédula  mayor, 
Que  este  zapato?    Y  en  fin. 
Viendo  que  boy  está  mi  vida 
De  vos  pendiente  en  un  tris. 
Vengo  á  valerme  de  vos, 

Y  á  suplicaros,  que,  si 
Vos  no  la  habéis  menester. 
Que  me  la  dejéis  á  mí. 
Porque  la  he  menester  yo 
Para  derta  cosa.    Y 

Si,  habiéndooslo  suplicado 

Con  las  ternezas  que  oís. 

De  bien  á  bien  no  lo  hacds, 

Os  lo  tengo  de  pedir 

De  mal  á  mal;  porque  un  hombre. 

Que  viene  bascando  aqai 


C^. 


Aoi. 

Cef. 


Ros. 


Cef. 
Ros. 
Cef. 
Ros. 


Cef. 
Ros. 


Ctf. 
Ros. 
Cef 


Ros. 
Cef. 
Ros. 

Cef. 


Ros. 
Cef 
Ros. 
Ctf. 


Ros, 
C^. 


La  horma  de  su  zapato. 
Fuera  desaire  muy  vil. 
Que  se  volviera  sin  ella. 
No  seáis  ^ues  para  mí, 
Céfalo,  mi  hazme  llorar, 
Pudiendo  mi  hazme  rdr. 
Yo  confieso,  caballero. 
Que  os  estoy  muy  obligado. 
Que  la  vida  me  habéis  dado. 
Que  tal  cual,  asi  la  quiero; 
Pero  esto  de  voluntad. 
Ya  sabéis,  que  no  está  en  mano 
De  un  católico  Cristiano, 
Aunque  tenga  caridad. 
Á  Filis  no  he  de  elegir. 
Porque  quiere  que  la  quiera 
Mí  criado,  de  manera. 
Que  yo  no  os  puedo  servir 
Con  ella. 

Pues  fuerza  es. 
Siendo  eso  asi,  que  riñamos. 
Riñamos;  pero  que  estamos 
Borrachos  dirán  después. 
Viendo  una  lid  tan  reñida 
Por  Princesa  semejante; 
Pues  ella  hallará  otro  amante, 

Y  nosotros  no  otra  vida. 
Mirad,  bien  decís,  y  yo 
He  hallado  en  nús  pareceres 
Gusto  en  reñir  con  mugerea, 
Pero  por  mugeres  no; 

Y  asi  mi  cólera  brava 
Otro  medio  elegir  qiúere; 
Déla  amor  á  quien  quiaiero; 
Juguémosla. 

Á  qué? 

k  la  taba. 
Traéisla  vos? 

Y  bien  raída. 
Aunque  es  de  hoy,  que  el  de^eosero 
En  gigote  de  carnero 
Me  la  sirvió  á  la  comida. 
Vaya  pues.  No  es  esa  ? 

Espera,  [8&oawmtúkafur€, 
Yo  la  sacaré.    ¿No  ves. 
Que  esta  es  la  taba  que  es, 

Y  esotra  la  tabaquera? 

¡O,  gane  yo  una  vez  sola!  [/Mf>^ 

Por  mano  echo. 

Tira,  acaba. 
Mas  hola,  absa  bien  la  taba. 
No  tengamos  tabaola. 
Carne. 

Chuca. 

Mía  es 
La  mano. 

¿Pues  quién  trabuca, 
Que  es  mejor  carne  que  cfanca? 
Un  cuarto  te  paro  paes 
De  Filis. 

Un  cuarto? 

Es  llano. 
A  parar  mas  te  acomoda. 
¿Qué  quieres,  que  pare  toda 
Una  Infanta  en  una  mano? 
iNo  será  razón,  que  atiendas, 
Que,  aunque  amantes  somos  tiernos. 
Jugamos  á  entretenernos, 

Y  no  á  perder  las  hadendaa? 
Un  cuarto  paro. 

Yo  topo; 
Pero  asentemos  primero. 
Si  es  trasero  ú  delantero. 

""  -  **^j,Í^.Í!?C!!:.OOgIe 


Jour.  ni. 


C  É 


F  A  L  O     Y 


P  Ó  C  R  I  S. 


669 


¿Toda  no  se  ha  de  jogarf 
Rf>9,     Podrá  aer,  que  el  juego  pare, 

Y  el  cuarto  ane  yo  cañare 
Se  le  he  de  deacaartizar. 
Taha,  un  coarto  gano. 

C^.  ¡O  cuánta 

Bs  mi  desdicha!    Otro  paro. 
Eos,     Taba,  otro  gano. 
Ce/.  Era  daro. 

Rm,     Ya  es  nda  la  media  Infanta. 
Ce/.     Es  Terdad;  pero  ya  he  dicho, 

Qae  bornea  poco  6  nada 

La  taba. 
üo».  Muy  bien  borneada 

Está,  y  sobre  ese  capricho 

Me  mataré. 
Ce/.  Yo  también; 

Qne  una  cosa  es  no  reñir 

Por  Filis,  y  otra  sufrir. 

Que  tragantonas  me  den. 
JRos.     Acabemos  de  jugar 

Como  quien  somos,  que  hacemos 

Mil  bajezas. 
Cef,  Acabemos, 

Y  pelitos  á  la  mar. 

Sale  Aura. 
Aur»     Pues  en  úre  oonyertida    [aparte. 
Me  han  hecho  creer  que  estoy, 
Sin  que  estos  me  vean,  Toy 
Buscando  la  prevenida 
Venganza  de  Ptfcris.    Puesta 
Está  Filis  en  aprieto, 

Y  he  de  embarazar  su  efeto. 
Ce/.     Paro. 

Ra9.  Topo. 

Awr.  Yoyla  á  esta. 

[(iaitéUt  la  taba^  9  detmpareee. 
Ce/.     iAdónde  echasteis  la  taba? 
Am.     Fuerza  es  que  también  lo  ignore. 

Pues  nos  la  quitó  en  el  aire 

El  mismo  aire. 
Cef*  Buenas  noches. 

Km.     Aqni  hay  misterio  mayor, 

Pues  los  Dioses  nos  la  esconden. 
€íef»     Sin  duda  alguna  Deidad 

Pretenden  jugar  los  Dioses, 

Y  la  llevaron;  que  como 
Ellos  camero  no  comen. 
Valdrá  un  ojo  de  la  cara 
Cualquiera  taba  en  los  orbes. 

J2os.     Bien  que  dos  cuartos  de  Infanta 
Ganando  estoy,  y  quien  ose 
Mirarla  de  medio  arriba. 
Le  hará  este  acero  gigote. 

Cp/.     Ganáis  mucha  calabaza. 

ilot.  Yo  he  sanado,  como  noble. 
Media  Infanta,  y  esa  media 
Ha  de  ser  mia  esta  noche. 

Ce/.     Mas  nonada. 

Dentro  Aura. 
Oídos  ahí; 
Chiton!  no  deb  tantas  voces! 
4  Qué  portero  del  consejo 
Nos  notifica  chitones? 
No  veo  á  nadie. 

Yo  tampoco. 
Gran  nusterío  aqui  se  esconde.  — 
Deidad  auxiliar  de  Filis, 
Ya  que  el  juego  nos  estorbe». 
Di  tú,  ¿quién  quieres  que  viva 
En  mi  pecho? 

VivaPécrisl     > 


[JaegOM, 


Ros.     Los  cielos  quieren  que  sea 

Pécris  tuya;  no  los  oyes? 
Ctf,     ¿Pues  hay  mas  de  que  sea  mia? 

Nunca  peores  cepos  tope, 

Adonde  echar  la  limosna. 

Pócris  viva! 
Tod.  Viva  Pócris ! 

Salen  todos» 
Rey.    ¿ResolvicSae  la  postema 

De  tu  duda? 
Ce/.  Antes  se  rompe, 

Y  da  materia  á  la  fama. 
Para  que  diga  su  bronce. 
Que  Pócris  es  la  hermosura 
A  quien  he  de  dar  de  coces. 

Rey,     Dale  antes,  si  te  parece, 

La  mano,  que  el  pie. 
Cef,  Á  sus  soles 

Tengo  que  hablar  á  mis  solas. 
Poe.     Eternos  años  me  goces.  — 

Filis,  amor  te  consuele. 
FU      Bi  hará.    IMablos  sois  los  hombres ! 
Ce/.     No  me  culpes. 
FU.  Calla;  no 

Me  digas  oste,  ni  moste. 
Rey.    Supuesto  que  estáis  casados,  * 

No  es  bien  que  nadie  oa  estorl>e; 

Que  en  bulla  y  conversación 

No  suenan  bien  los  amores. 

Vamos  á  hacerles  la  causa 

Á  esta  dama  y  á  este  joven. 
Flor.    Qué  es  la  causa? 
Rey.  ¿No  entendéis 

Metáforas?    Legos  nombres, 

¿Hacer  la  cama  no  dicen 

Procesales  escritores 

Al  hacer  la  causa? 
Tod.  Sí. 

jRey.     Pues  yo  digo,  ignorantones. 

Hacer  la  causa  á  la  cama, 
*   Que  es  metáfora  tn  iilrogue.  — 

Caballeros,  despiojad. 
Ant.     Bien  importante  es  el  orden. 
FU.      Muriéndome  voy. 
Lesh.  ¿De  qué. 

Señora? 

FU»  De  zelos,  López. 

Clor.    ¿Diré,  que  doblen  por  ti? 
FU.      No,  anüga;  di,  que  desdoblen. 
Roe.     SeSora  1^ ,  á  falta 

De  un  picardesco  consorte, 

Aqui  está  otro  trapobano. 
FU.      Nada  me  habléis. 
Ilof.  Por  qué? 

FU,  Porque 

Estoy  hecha  de  mil  hieles. 
itof.     Pues  no  me  habléis  con  rigores; 

Que  tengo  en  vos  de  vivienda 

Dos  cuartos. 
FU.  Pues  quién  los  dióte? 

Roe.     Mi  suerte.    Un  alto  y  un  bajo, 

Porque  acomodado  more. 

En  el  alto  cuando  enere, 

En  el  bajo  coando  agoste. 
FU.      Pues  cuando  tenga  la  suerte 

Libro  de  aposentadores. 

Este  hi  hecho  á  la  malicia, 

Y  ningún  huésped  acoge.    ^  [Fste. 
Roe,     Llore  amor,  pues  no  á  mejillas 

Enjutas  Filis  se  cogen.  [Face. 

Cef.     Pues  solos  hemos  quedado, 
Hermosa  divina  Pócris, 
Para  entretener  el  dia,  r^^^^T^ 
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Mientras  se  llega  la  noche, 
Digámonos  uno  á  otro 
Tantísimos  de  fayores. 

Poe,     Nanea  en  tal  me  tí.    Mas  vaya, 
Dirélos  á  troche  y  moche. 

O/.     ¿Ves  esta  fragranté  rosa. 
Vestida  de  niere  y  grana. 
Que  estrella  de  la  mañana, 
Brilla  ardiente,  y  luce  airosa, 
Á  quien  las  flores  por  diosa 
Aclaman,  viéndola  aqui. 
Ya  esmeralda,  6  ya  mbí. 
De  aljófares  coronada? 
Pnes  contigo  comparada, 
No  se  le  da  esta  de  ti. 

Púe»     4  Ves  aquel  bello  narciso. 

Que  en  el  margen  desa  fuente 
Parece  que  aun  ahora  siente 
El  amor  con  que  se  quiso, 
Pues  sin  cordura  ni  aviso 
Se  está  requebrando  allí. 
Enamorado  de  si. 
Galán  esplendor  del  prado? 
Pues  contigo  comparado. 
No  se  le  da  esto  de  tí. 

Cef,     ¿Ves  esas  parleras  aves. 
Que,  «antaado  dulcemente, 
A\  compás  desa  corriente, 
Ya  bulliciosas,  ya  graves 
Cláusulas  forman  suaves? 
Pues  á  la  aurora,  que  dora 
Estos  campos,  su  canora 
Música,  sus  celestiales 
Ecos  van ,  porque  no  vales 
Tú  un  GODuno  para  aurora. 

Poe.     «Ves  esos  sauces,  del  viento 
Movidos,  dar  á  su  tropa 
Un  órgano  eú  cada  copa. 
En  cada  hoja  un  instrumento? 
Pues  su  haimonioso  acento. 
Que  añade  en  cada  renuevo 
Un  verde  ruiseñor  nuevo, 
Á  Febo  aclaman  iguales. 
No  á  tí;  porque  tú  no  vales 
Un  rábano  para  Febo. 

C^.     ]Qué  dulce  gloria  es  oir 
Encarecidos  amores 
Un  hombre  de  lo  que  adora! 

Sale  Auká  tapada. 

Aur,     Ce,  caballero! 

C^.  Ceceóme 

Alli  una  muger  tapada.       « 

Aur,    Véngase  conmigo. 

Cef.  Adonde? 

Aur,     Eso  es  mucho  preguntar. 
Donde  dicen  esas  voces: 

Mus.  [d«nt.]  Deja,  deja  el  regazo 
De  tu  consorte, 
'     Pues  que  no  dejas  nada, 
Porquis  por  Porquis. 

Cef,     Escucha,  Dddad,  aguarda. 

Poe,     Con  quién  hablas? 

C^.  4  Tú  no  oyes 

Una  suave  pandorga. 
Que  dulce  los  aires  rompe? 

Poc.     Yo  no. 

Cef.  Yo  sí;  y  eso  basta 

Á  que  del  todo  me  informe, 
Que  alguna  Dádad  su  juicio 
Kerde  por  mí;  y  asi  voyme. 

Poc.     Dónde? 

Gif  .  Por  ahL 

Poc.  Eso  dices? 


Cef. 
Poe. 
C^f. 


Púe. 


FiL 
Poe. 


FU 

Poe, 

Leah, 

Poc, 

Qor. 

Poe. 

Nia, 

Poc. 


FU 


Pues  por  qué  no? 

Es  gran  desorden. 
Ya  eres  mi  propia  muger. 
Contigo  fueran  errores 
Tener  cumplimientos,  paos 
Del*  matrimonio  los  toques 
Nunca  llegan  á  ser  cabes. 
Porque  van  con  condiciones; 

Y  mas  cuando  una  Deidad 
Me  llama,  diciendo  á  voces: 

ÉlymuB.  Deja,  deja  el  regazo 
De  tu  consorte. 
Pues  ^ue  no  dejas  nada, 
Porqub  por  Porquis. 
[Fase  con  Aura,  y  ti  pareeiere  nwica. 
¡Hay  tan  ^an  maridería! 
Tenedle,  si  sabéis,  flores. 
Tened  algo  de  provecho; 
Poneos  delante,  montes. 
Si  08  sabéis  poner  delante 
Alguna  vez,  que  no  estorbe. 

Salen  FÍLis^  loe  Duenae. 
De  qué  te  quejas? 

De  que 
Amor  conmigo  anda  á  coces. 
De  mis  mismísimos  brazos 
Huyó  Céfalo.    No  llores, 
Que  no  te  eligiese  á  ti. 
Porque  es,  hermana,  un  ruin  hombre. 
Que  no  sabe  tener  fe 
Con  mugeres  de  mi  porte. 
Pensé,  que  no  le  quería, 

Y  cátame  aqui  (¡o  ricoras 
Tiranos!)  con  unos  z^os. 
Que  me  han  venido  de  molde. 
De  quien  los  tengo  no  sé ; 
Mas  sé,  que  con  pies  veloces 
La  he  de  seguir.    Y  asi  Dios 
Mb  graves  culpas  perdone; 
Que  si  encuentro  á  esta  picana 
Deidad,  que  me  le  concome, 
Que  tal  golpe  la  he  de  dar. 
Que  no  parezca  que  es  golpe. 
Estás  loca? 

Claro  está. 
Mira! 

Miren  los  núronea. 
Tente! 

Tengan  los  tenientes. 
Oye! 

Oigan  los  oidores. 
Dejadme  todas;  que  estoy 
Por  ir  á  hacerme  gigote. 
¡Cuál  estaré  yo,  ay  de  mi! 
Porque,  si  ella  vé  visiones. 
Yo  á  las  visiones  y  á  ella; 
Con  que  son  mis  zelos  dobles. 
¡  Ay  Céfalo ,  que  dos  veces 
Ultrajes  mis  pundonores. 
Mis  altiveces  sobajes, 

Y  con  espada  y  estoque 
Á  Pócris  pases  de  punta, 

Y  á  mí  me  tires  de  corte! 
Tú  también? 

4  Pues  soy  yo  menos. 
Que  la  otra,  para  dar  vooes? 
Considera! 

Considenn 
Los  necios  murmuradores. 
Repara! 

R^are  el  que 
Esgrime. 
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FU, 


Ctf. 
jíur. 
Atar. 


Cef. 


AuTu 

Cef. 
Awr* 


Pbe. 


Aur. 
Cef. 
Awr, 

Aut. 


Cef. 

AtlT. 

C^. 


Póe. 


Cef. 
Cef. 


Qve  Dotu 
Loa  curiofoo. 

Vé! 

Vea  el 
Por  esquinas  j  cantones 
Á  degas  anda;  que  estoy 
Del  amor  á  los  yirotes, 
De  enojos  hasta  el  goltote. 
De  lelos  de  bote  en  bote. 


que 


[n 


Salen  CápALO^  Aura. 

¿Dónde  me  llevas  tras  ti, 

Íapadfsima  Dmdad? 
perder. 

Á  perder  Y 

¿Poes 
Ddnde  llevan  las  demás? 
4 Habéis  oído,  que  alguna 
Tapada  lleve  á  ganar  Y 
No;  mas  temo  que  se  diga, 
Al  ver  que  vos  me  sacáis 
De  los  brazos  de  mi  esposa. 
Que  por  esta  soledad 
A  caza  sale  el  Marques 
Danés  Urgel  el  leal. 
Escuchad,  sabréis  quien  soy, 
Y  mi  intento. 

Comenzad. 
Oíd  aparte,  no  nos  oigan. 

[Retíroiue  d  habitar. 

Sale  PóoRis. 
Hablando  los  dos  están    [aparte. 
En  secreto,  aunque  hasta  ahora 
No  es  secreto  natnraL 
En  la  espesura  se  meten, 
Guiando  ella,  y  él  detras. 
Allá  va  á  buscar  la  caza 
Á  las  orillas  del  mar. 
fíaheisme  entendido? 

SL 
Pues  dadla  sin  mas  ni  mas 
Muerte  á  esa  fiera. 

Con  qué? 
Esta  ballesta  tomad 
De  bodoques,  que  os  envia 
Diana.    A  Dios. 

Esperad! 
Tengo  otras  cosas  que  hacer. 
¡Con  cuanta  velocidad 
Por  las  riberas  del  Po 
La  caza  buscando  va!  — 
Airosa  Ninfa,  detente! 
Él  se  queda,  ella  se  va, 
Sin  comerlo  ni  beberlo, 
Aunque  en  aaueste  lugar, 
Estando  los  dos  á  solas, 
Ella  dama  y  él  galán. 
Viandas  aparejadas 
Traian  para  yantar. 
4  Por  qué  tan  solo  me  dejas 
En  este  monte?    4  No  hay  mas 
De  decir:  mata  una  fiera? 
iTan  fáciles  de  matar 
Son? 

Aquí  quiero  esconderme' 
De  aqueste  jazmin  detras. 
Para  saber  en  qué  para, 
ó  lo  hace  Barrabas, 
ó  mis  oidos  lo  fingen, 
O  al  pie  de  aquel  arrayan. 
En  la  espesura  del  m^mte, 


Gran  ruido  oyeron  sonar. 

Tiro. 
Poe^  No  tires. 

C^.  Por  qué? 

Poc.     ffijo,  porque  me  darás. 
Cef,     Pues  quién  eres? 
Poc.  Tu  muger. 

Of.     Y  qué  haces  aqui? 
Poc.  Acechar. 

Ctf.     ¿Mugerdta  acechadora 

Tengo?    Por  eso  verás,     - 

Que  apunto  mejor. 
Poe.  Qué  haces? 

Cef.     Tirar. 

Pac.  Tirar?    A  qué? 

Ctf.  A  dar. 

Poc.     Tira,  y  mira  no  me  yerres. 
Ctf.     Yo  procuraré  acertar. 

[Tire y  y  ella,  ftngiéndoée  herida ,  c 
Poc.     Ay  infeliz!  (jue  me  has  muerto! 
Cef.     Como  ella  diga  verdad, 

Y  no  se  queje  de  vido. 

Sin  duda  que  la  hice  mal.  ^- 

Pócris!  señora!  mi  bien! 
Poc.     Céfalo?  señor?  mi  mal? 
C^.     Díte? 
Poe.  Y  como  aue  me  diste 

Un  bodocazo  fatal 

Veintidoseno,  poroue. 

Ya  delante  y  ya  oetras, 

Veinte  y  dos  heridas  tengo, 

Que  cada  una  es  mortal. 
C^.     ¡O  mal  haya  la  ballesta! 

Mas  puédeste  consolar. 

Mi  bien;  que  esta  es  la  primera 

Cosa,  que  acerté  jamas.  ^ 
Poe.     ¡Buen  consuelo  nos  dé  Dios! 
Cef.     itP<"'&  qué  veniste  acá? 
Poc.     Para  apurar  mis  rezólos. 
Cef.     áY  es  justo,  por  apurar 

Rezelos ,  aguar  venturas  ? 

¡Qué  condidon  infernal 

De  muger! 
Poe.  Ríñeme  ahora. 

Que  no  me  faltaba  mas. 
Ctf.     Pues  muérete,  si  no  quieres 

Que  te  riña. 
Pee,  Desta  va 

El  ahna  por  esos  cerros. 
C^.     Espiró  el  mayor  fanal 

Del  dia;  vino  la  noche. 

¡República  celestial. 

Aves,  peces,  fieras,  hombres, 

Montes,  riscos,  peñas,  mar. 

Plantas,  flores,  yerbas,  prados, 

Venid  todos  á  llorar! 

¡Coches,  albardas,  pollinos. 

Con  todo  vivo  aiúmal. 

Pavos,  perdices,  gallinas, 

Mordllas,  manos,  cuajar, 

Pécrís  murió !    Dedd  pues : 

Su  moño  descanse  en  paz. 
Tod.    Que  descanse  en  paz,  dedmos. 

I     Salen  el  Rey,  Filete ^  las  Dueñas  jr  todos 
!  los  demos. 

.Rejf,     Pécrís  bdla,  dónde  estás? 

/Hiénf.  ¿Dónde  estás,  señora  mia, 
I  Que  no  te  duele  mi  mal? 

Cef.     Señor,  si  buscando  vienes 

Tu  hija,  vesla  ahí  donde  está. 

Rey.    No  la  dispertds. 

Pnt.  No  duerme. 

Rey.    Qué  hace?  ^  j 
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Bitá  muerta. 


Quién  la  matóY 


Bao  maa? 


Yo. 


Rey. 


Ro8. 

Rey. 

Jnt. 

Rey. 

FU. 

Rey. 


Por  qué 9 
Porq^ue  me  tído  á  acechar. 
¿Quién  la  metió  en  ser  curiosa 9 
Muy  bien  empleado  está. 
Eso  dices? 

Esto  digo. 
Muera  quien  muerte  la  da. 
No  le  matds;  que  antes  quiero. 
Que  esté  conmigo  de  hoy  mas. 
Porque  me  raya  matando 
Á  toda  mi  yedndad, 
Pues  que  mata  á  los  que  acechan. 
Ese  cadáver  Ueyad, 

Y  á  su  merecida  muerte 
Sea  pompa  funeral 
Una  grande  mogiganga; 
Que  no  se  ha  de  celebrar 
Esta  infeUce  tragedia 
Como  todas  las  demás. 
MogigangaY 

Mogiganga. 

Y  yo  la  he  de  comenzar. 
Por  daros  ejemplo  á  todos. 
Una  guitarra  me  dad. 
Guitarra  aquif 

Por  qué  no  Y 
Porque  no  la  hay. 

Si  la  hay. 
Dénde? 

Colgada  de  un  sauce 
6  de  otro  árbol  estará; 
Que  cada  dia  las  cuelgan 


[¿Imilla. 


I  Los  pastores. 

\C^.  Es  Tardad; 

I  Que  aqui  hay  guitarra. 

^Rey.  Ahora  bien. 

Todos  de  aqui  os  retirad, 

Y  como  os  Taya  llamando. 
Os  id  arrojando  acá. 

[Éntrmue  todo§^  quedan  Pilit  y  Arntitif^  f  el 
Rty  toma  la  guitarra. 
Fü.      Que  esto  hagas? 
Rey.  Esto  hago; 

Y  porque  todos  veáis, 
Cuanto  me  remoza  esto, 
En  un  instante  mirad. 
Cuantas  canas  se  me  quitan 
En  comenzando  á  cantar. 

[JBmpí«Hi  á  cantar  f   y  por  un  aramkre    le   fuitam  Im 
barba§  y  cabellera  cana  al  Bey. 
[cant.]  Vaya,  yaya  de  mogiganga, 
De  alearía  v  de  pesar; 
Que  quien  Uora  con  placer. 
Siente  bien  cualquiera  mal. 
TodalamuB.  Vaya,  vaya,  etc. 
Rey.[eans,]  El  Gigante  con  las  Dueñas 
Salga  el  Guineo  á  bailar. 

SaUn  las  Dueñas  y  el  Gigante. 
Dueñ.  Mejor  fuera  una  endiablada. 
Rey.    Pues  bailen  con  Barrabas. 

Salen  todos. 
Tod.    Para  eso  bailemos  todos. 
Rey.     Pues  repitan  á  compás: 
Tod.    Vaya,  vaya  de  mogiganga,  etc. 
[Hacen  un  torneo  en  forma  de  mataekinee ,   9  dan  fn. 
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Jornada  I. 


Dentro  Rosiclbb,  Flobibbo,  Fauno 
y  criados. 

Ro$.     ¡Talad  deste  horizonte 

La  rúitica  oerriz! 
Flor.  Al  Talle! 

Otro.  Al  monte! 

FUr.    A  la  cumbre! 
Otro.  Alo  llano! 

Fatm.  Muchos  cobardes  sois.    Pero  es  en  rano 

Temer  yo  tanto  número  de  gente; 

Que  mil  cobardes  no  hacen  on  Taliente, 

Para  lidiar  conmigo. 

Sale  F  A  D  N  o ,  vestido  de  pieles ,  jr  con  un  bastón 

grande  jr  nudoso,    lo  mas  extraño  y  feroz   aue 

pueda  i  jr  tras  él  Don  Rosiolbb  con  espada 

desnuda, 
Bo$.     Yo  solamente,  bárbaro,  te  sigo; 
Pereque  tengo  ta  yida 
A  mi  fama  ofrecida, 

Y  he  de  quitar  deste  gitano  imperio 
La  esclavitud,  aue  todo  su  hemisferio 
Padece,  á  tus  rigores  enseñado. 

Fimii.  i  Sabes,  que  soy  el  Fauno  endemoniado, 
Hijo  feroz,  como  mi  ser  lo  avisa. 
De  un  espíritu  y  de  una  Pitonisa, 
Compuesto  de  hombre,  de  demonio  y  fiera. 
Escándalo  del  mar  y  de  la  esfera. 
Vivo  horror  desta  lóbrega  montaña, 

Y  escollo  vivo  desa  azul  campaña? 
Roa.     Sé,  que  son  tus  prodigios  singulares 

Peligro  destos  montes  y  estos  mareSb 
Aim.  Si  tanto  aliento  tienes, 

Que  ya  lo  sabes,  y  á  matarme  vienes. 

Atrévete,  infelice  caballero, 

Á  hacer  campo  conmigo.    Yo  te  espero 

En  esta  cueva  obscura. 

Donde  partida,  no  la  lumbre  pura 

Del  sol,  que  hermoso  alumbra. 

Sino  la  obscuridad,  sino  la  sombra 

De  la  noche  importuna, 

Geroglifíco  ya  ae  la  fortuna, 

Harás  campo  conmigo. 
JRoa.     Qué  esperas?    Ya  te  sigo. 

T«M.  IV.  ^ 


Fatm.  Pues  ya  la  infausta  boca,   v 

De  quien  mordaza  fue  una  dura  roca. 

Está  abierta,  entra  pues.—  An  pretendo,  [op. 

Que  entren  todos  tras  él,  porque,  saliendo 

Yo  por  la  gruta,  que  desotrá  parte 

Obró  naturaleza  sin  el  arte, 

Se  pierdan  todos  dentro, 

Y  sea  su  sepulcro  el  triste  centro 

Desta  bóveda  obscura. 

Tendrán  á  un  tiempo  muerte  y  sepultura.  [Fm$9. 

Ros.     Hoy  sabrás,  que  no  puedo 

Ver  yo  el  semblante  pálido  del  miedo. 

Sale  Don  Flobisbo. 
fTor.    i  Dónde  vas  desa  suerte? 
Ros,     A  dar  al  Fauno  en  esa  cueva  muerte. 
FTor.    Entremos  pues. 

Ros,  Yo  solo  le  haré  guerra. 

Flor.    Sin  mí  tú  no  has  de  entrar. 
[Luchan  los  dos  sobre  euai  ha  de    entrar^  suenan  den- 
tro enfasy    elarineo  y  voceo,   y  loo  dooj   ai  «Irlo,  te 
suspenden. 
Tod.[dent,]  Átíenra!  atierra! 

Aof.     A  Qo^  repetidas  voces 

Desacordadas  suenan,  y  veloces? 
f7or.    Tierra  dicen;  mas  es  en  la  montaña. 

Que  á  ser  la  parte,  que  Neptuno  baña. 

Ser  bajel  era  cierto, 

Que  aportaba  á  la  paz  deste  denerto. 
ilos.     Pues  sea  lo  que  fuere. 

Déjame  entrar.  [FimImh  d  luchar. 

Flor.  Sin  mí  jamas  lo  espere 

Osado  tu  valor;  y  mas  si  creo 

El  gran  prodigio,  que  en  el  aire  veo. 
iDeoeúbreoe  el  eaatiilo. 
Roim     ]Gran  maravilla  encierra! 

Santos  cielos!  qué  es  esto?  , 
Tod.  [dent.]  A  tierra !  á  tierra ! 

Ros.     Con  mas  causa  me  admiro. 

Cuando  el  horror,  que  no  encareces,  miro; 

Pues  la  estación  vada. 

Claraboya  diáfana  del  día,' 

Es  mar,  aue  con  asombros 

Sufre  un  bajel  de  piedra,  y  en  sus  hombros 

Á  errar  tan  veloz  llega. 

Que  sobre  golfos  de  átomos  navega. 
Flor.    Un  castillo  eminente 

Es  la  proa  del  cubo  de  la  frente. 
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Ondaf  de  TÍdrio  corre,    • 

Árbol  mayor  es  una  excelsa  torre. 

Jardas  son  las  almenas, 

De  banderolas  y  estandartes  llenas. 

Popa  ana  cristalina  galería. 

Hermoso  espejo,  en  que  se  toca  el  dia. 

El  farol  es  un  sol,  que  en  arreboles 

Duplica  rayos,  multiplica  soles; 

Y  en  fin,  todo  portento. 

Es  pájaro  del  mar  y  pez  del  viento. 

Mas  por  dejar  la  admiradon  pasmada, 

8in  plumas  Tuela,  sin  escamas  nada. 

Con  presunción  tan  [prave. 

Que  atendido  mejor,  ni  es  pez,  id  es  are. 

¡O  tú,  dudad  movible, 

81  eres  tu  dueño  tú,  6  inaccesible 


El  timón  te  gobierna  tf  el  piloto, 

Que  halló  camino  en  rumbo  tan  remoto. 

Abate,  abate  el  vuelo, 

Y  déte  abrigo  este  gitano  suelo. 

Si  ya  el  mar  no  te  espera. 

Que  tú  tendrás  el  mar  por  tu  ribera! 

4  Pues  ouien  sulca  en  el  viento. 

Quién  duda,  que  en  el  mar  tendrá  su  asiento? 
JF7or.    Á  tus  voces  parece  [B^fa  el  cottilloJ 

Que  el  castillo  se  hunúlla  6  se  agradece. 

Pues  posado  en  la  roca. 

Que  a  la  cueva  del  Fauno  abrid  la  boca. 

Le  deja  sepultado. 

Seguro  el  monte  ya,  y  á  tí  vengado. 
[AéiéntMt  tn  tierra  el  cattíllOj  y  mhren  la  puerta. 
Ros,     Un  pasmo  á  otro  sucede,  pues,  abiertas 

Del  castillo  veloz  las  altas  puertas. 

Un  escuadrón  de  Ninfas  se  me  ofrece. 
Flor.    La  isla  del  Fauno  isla  del  sol  parece. 

Salen   todas  las  Damas   que  puedan^   Sihrnb, 

Akminda  j^  LiNDABRÍDis,  vestidos  ricamente^ 

y  traerá  jírminda  una   rodela  y  y  en  ella 

un  cartel, 

Idnd,  Si  una  muser  peregrina 

Hallar  piedad  es  posible, 

Por  peregrina  y  muger, 

En  vuestros  pechos ,  deddme, 

4 Qué  tierra  es  esta  que  toco? 

4  Qué  montes  los  que  se  miden 

Con  las  estrellas?  ¿qué  mares 

Los  que  su  esmeralda  dSen? 

Porque  me  importa  saber. 

Antes  ^ue  su  arena  pise. 

Qué  duna  es,  y  quién  la  haMta, 

Qué  tierra  es,  y  quién  la  rige. 
Rot.     Huéspeda  hermosa  del  aire. 

Porque  mis  voces  te  obliguen 

A  pagar  también  en  voces 

Esa  deuda  que  me  pides. 

Escúchame.    Este  caduco 

Homenage,  que  resiste 

Embates  de  mar  y  viente, 

Con  dos  enemigos  firme. 

Es  el  Caucase  eminente. 

Esta  isla,  donde  asiste 

El  endemoniado  Fauno, 

Alberjjue  fue  obscuro  y  triste, 

A  quien  ese  muro  va 

De  monumento  le  sirve. 

La  corona  deste  imperio 

Es  Ménfís,  y  quien  la  rige 

Es  el  Magno  Tolomeo, 

Dueño  del  alma  de  Badídes. 

Yo  soy  Rodder  de  Trada, 

Hermano  soy  invendbie 

Dd  caballero  del  Febo. 

El  que  á  tu  deidad  se  rinde. 


LM. 


Don  Floriseo  es  de  Perda. 
Á  tan  remotos  países 
Nos  trajo  ambidon  de  honor; 
:ue  este  en  nuestros  pechos  vive. 


._  vencer  vine  un  prodigio, 
X  cuya  empresa  me  sigue 
Floriseo;  que  los  dos 
Profesamos  las  insignes 
Leyes  de  caballería; 

Y  tt  mi  intento  oonngue 
Vencer  la  duda,  que  ya 
Dentro  del  ^Ima  reside, 
Con  mayor  causa  diré, 
Agradeddo  y  humilde, 
Yendendo  mis  confusiones. 
Que  á  vencer  prodigios  lone. 
Tartaria,  aquella  provinda. 
Que, sobre  las  dos  cervices 
De  África  y  Ada  se  denta. 
Rica,  hermosa  y  apadble, 
Aquella  que  dos  mitades 
Del  orbe  abraza  y  divide 
Línea  de  plata  d  Oréntes, 
Pauta  de  cristal  el  Tigris, 

Es  mi  patria.    Hija  soy  noble 
De  Brutamente,  felice 
Rey  de  Tartaria.    Mi  nombre. 
En  ofensa  de  Florines, 
De  Angélica  y  Bradamante, 
Es,  la  sin  par  Lindabrídb; 
Heredera  de  su  imperio. 
Si  d  hado  no  me  lo  impide; 
Pues  á  esta  instancia  discurro 
El  orbe.    Y  porque  os  admire 
El  oirme,  como  el  verme. 
Con  mas  atención  oidme. 
Es  de  mi  patria  heredada 
Costumbre,  que  no  apellide 
El  pueblo  Príndpe  augusto. 
Ni  le  adore,  ni  se  humille 
Al  hijo  mayor  dd  Rey; 
Que  solo  hereda  y  prende 
El  que  él  en  su  testamento 
Á  la  hora  del  morirse 
Deja  en  sus  h^os  nombrado; 
Que  ad  d  imperio  consigue 
Altos  Reyes,  porqne  todos. 
Por  llegar  á  preferirse 
Á  sus  hermanos,  s^  crian 
Magnánimos  y  sutiles. 
Doctos  en  deudas  y  en  anmae; 
Sin  que  ley  tan  sola  olvide 
Las  hembras,  pues  no  lo  ea. 
Que  d  ser  mugeres  nos  quite 
La  accioQ  de  reinar.    Be  fin. 
Atentos  á  la  subüme 
Dignidad,  yo  y  Morirán 
Mi  hermano,  segundo  Ulfses, 
Nos  criamos  en  Tartaria. 
Bien  os  acordáis,  qoe  dije,' 
Que  la  elecdse  heredaba, 
Porqae  d  nacer  era  libre; 
Pues  rendido  Brutamente^ 
Humano  sol,  á  su  eclipse, 
(¡O  violenda,  qué  no  poítma  ! 

ÍO  humanidad,  qué  no  rindes!) 
jlegó  el  caso  de  nombrar 
Sucesor  (lance  terrible  1) 
Entre  mí  é  Meridtan; 

Y  al  tiempo  que  berede,  dice. 
Este  imperio;  perdió  d  habla  $ 
Dejando  confuso  y  triste 

El  reino;  j  pasando  entoncee 
Á  mejor  vida,  pues  vive    .r^T/> 
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Al  lado  del  sol,  adonde 
Lucero  añadido  aaiite, 
Dejó  tú  dada  la  eleodon, 
Y  en  bandoa  parcial  y  Ubre 
La  plebe,  qae  alborotada 
Por  las  cÁllea  se  divide, 
Didendo  unos:  Merídian 
Viva;  y  otrot:  Lindabridis. 
Llegó  la  pasión  á  extremos 
Tales,  que  en  mrras  aviles 
La  Tartaria  ar£ó.    Ya  eran 
Las  campañas  apadbles 
]>e  Flora  selvas  de  Marte; 
Pues  variados  ]o%  matices, 
Tal  vez  murieron  claveles 
Los  (jue  naderon  jazmines. 
Un  día,  qne  frente  á  frente 
Lqs  dos  campos  se  compiten. 
Hadando  aoeros  y  plumas 
]>e  un  Abril  muchos  Abriles, 
Delante  yo  de  mi  gente. 
Ocupaba  la  iavencwle 
Espalda  á  una  turca  alfana. 
Que  entre  el  copete  y  las  crines 
Se  ocultaba  de  tal  forma. 
Que  con  las  ondas ,  que  íinge. 
Dio  á  entender,  qne  sus  espumas 
Iba  cortando  en  nn  dsne. 
En  otra  parte  mi  hermano 
Un  persa  hipogrifo  oprime, 
.  Tan  fiero,  que  despreciando 
Su  espede,  osado  y  terrible. 
Se  manchó  de  espuma  y  sangre; 
Gustando  él  que  le  salpiquen. 
Por  desmentirse  caballo. 
Con  los  remiendos  de  tigre. 
Ya  con  el  mardtfl  estruendo 
Aun  no  dejaban  oirse 
Lo  robusto  de  las  cajaa. 
Lo  dulce  de  los  darines. 
Cuando  mi  hermano,  arbolando 
Un  blanco  estandarte,  pide 
Licenda  de  hablar;  y  asi 
A  dos  ejérdtos  dice: 
Tártaros  fuertes,  si  acaso 
La  cólera  se  persrite 
A  la  razón,  y  el  orgullo 
Os  deja  el  discurso  ubre, 
Paréntesis  de  la  muerte 
Sean  mis  voces;  oídme. 
Lidie  la  razón,  primero 
Que  la  sinrazón  hoy  lidie. 
Las  l^eredadas  costumbres 
]>este  imperio  se  dirigen  , 
Á  que  su  Príndpe  sea 
Bn  letras  y  armas  insigne. 
Pues  si  en  mi  los  des  extremos 
De  ingenio  y  valor  se  miden, 
|Por  qué  me  desheredáis 
Tiranamente  insufribles  Y 
Mas  porgue  de  mi  persona 
Los  méritos  se  examinen, 
Rindámonos  á  nn  partido. 
Para  todos  apadble. 
Halle  mi  4iermana  un  esposo. 
Que,  si  me  excede  ó  compite 
Kn  valor,  ingenio  y  gala. 
Desde  aqui  quiero  rendirme 
Á  sus  plantas,  y  que  él  dSa 
L»a  corona,  que  me  quiten; 
Con  calidad,  que,  si  ella, 
Kn  el  tiempo  que  describe 
Kl  sol  un  círculo  entero. 
Plateando  de  perfilea 


Los  vellones  del  Ariete, 

Y  las  escamas  del  PÍBát^ 
No  le  hallare,  quede  yo 
Quieto,  padfico  y  libre  . 
En  la  posesión.    Con  este 
Vuestros  deseos  consiguen 
A  menos  riesgo  mas  Rey; 

Y  yo  cuantos  ella  envié 
Esperaré  en  Babilonia, 
Para  que  en  entrambas  lides 
Viva,  Tártaros,  quien  venza. 
Pues  siempre  quien  vence  vive. 
Dijo  Meridian;  y  yo. 
Aunque  responderle  quise. 

No  pude,  porque  las  voces 
Entre  los  aplausos  viles 
Se  perdieron.    En  efecto 
Las  condidones  le  admiten. 
Volviendo  yo  á  mi  palado 
Confusa,  afligida  y  triste. 
Aqui  pues  contando  el  caso 
Al  docto,  al  mágico  Antistes, 
Avo  mió,  y  de  los  délos 
EI  prodigio  mas  sublime. 
Aquel,  cuya  voz  el  sol 
Respeta,  y  en  los  viriles 
De  once  oíademos  azules 
Leyó  letras  de  rubíes. 
Me  dyo:  si  has  de  buscar 
Un  Príndpe,  que  te  libre 
Dése  empeño,  que  discurras 
El  orbe  es  fuerza,  v  que  ammes 
Con  tu  hermosura  el  valor;  s 

Que  no  hay  cosa  que  le  indte 
Tanto ;  y  porque  mas  segura 
Todo  el  mundo  peregrines. 
Hoy  quiero  lograr  en  tí 
Los  mas  admirables  fines 
De  mis  mágicos  estudios. 
Este  castillo,  en  que  asistes. 
Alcázar  portátil  sea. 
Sea  palado  movible. 
Que  á  obediencia  de  tos  voces. 
Ya  se  eleve,  ó  ya  se  incUne. 
Parte  en  él,  porque  en  él  lleves 
Las  grandezas  con  que  vives, 
Las  galas  que  te  hermosean, 

Y  las  damas  que  te  sirven. 
Pronundó  el  acento  apenas 
Último,  cuando  ya  gime 
La  torre,  ya  tiembla  y  ya 
De  la  tierra  se  divide; 

Y  elevados  en  el  viento 
Muros,  campos  y  jardines. 
De  tan  nueva  Babilonia 
Todos  éramos  pensiles.        ' 
Ese  pájaro,  que,  cuando 
Vuela,  los  úres  aflice; 
Ese  pez,  que,  cuando  nada, 
Los  crespos  mares  oprime; 
Ese  monstruo,  que  los  montes. 
Cuando  los  haJ>ita,  rinde; 
Ese  escollo ,  que  navega, 

Ese  monte,  que  describe. 
Esa  fábrica,  que  nada. 
Ese  en  fin  portento  horrible. 
Que  miráis,  es  el  famoso 
Castillo  de  Lindabrídis. 
Si  sois,  como  lo  mostráis, 

Y  vuestras  personas  dicen, 
Prindpes,  que  de  trofeos  ^ 
Habéis  de  orlar  vuestros  timbres; 
Si  en  defensa  de  las  damas 
Vuestros  aceros  se  visten,  ^<^  t 
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Ya  con  la  espada  eo  la  mano» 
Ya  con  la  lanza  en  el  ristre, 
Buena  ocasión  se  os  ofrece. 
Á  ynestras  plantas  se  rinde 
Una  hermosura,  que  os  ame, 
Un  rano,  que  os  apellide. 
Una  empresa,  que  os  ilustre. 
Una  Ud,  que  os  acredite. 
Una  muger,  que  os  adore, 

Y  un  honor,  que  os  eternice.  [Fm 
Ros.     Espera,  moger. 

Síf.  Detente; 

Estos  umbrales  no  pises. 

Aunque  la  ocasión  te  llame. 

Aunque  tu  yalor  te  anime. 

Si  la  acdon  perder  no  quieres 

De  las  empresas  que  sigues.  [Fm 

Flor,    Escucha...... 

j4rm.  81  estos  aplausos 

Deseas,  firma  inTendble 

Ese  cartel,  y  no  intentes 

Violar  su  muro,  aunque  mires 

Arderse  el  castillo  en  fuego. 

Esto  importa. 

[FoM,  d^ando  fijo  el  cmrM, 
Flor,  Que  le  firme 

No  dudes.    Este  puñal 

Mi  nombre  en  bronce  describe. 
Bo$,     No  harás;  porque  estas  empresas 

Son  mias. 
Hor,  Contigo  yine 

A  Tencer  un  monstruo,  á  quien 

Ya  todo  ese  monte  oprime. 

No  á  dejar  tan  alto  empleo. 
Ro9,  ¿Pues  tú  conmigo  compites? 
JFTor.    Desistir  un  hombre  noble 

Á  tal  causa,  es  imposible. 

No  compito  á  quien  excedo. 
Hof.     Como  la  lengua  lo  dice, 

¿No  lo  dijera  el  acero  Y 
Flw,    Si  hidera. 

üos.  Pues  calla,  j  riñe. 

[Sacan  loé  espadas  y  rfü«s. 

Dentro  C  lar  I  Di  A  na. 
Ciar*    Ten  el  caballo,  que  al  pie 
De  aquel  castillo  arrogante. 
Que  en  competenda  de  AtLante, 
Coluna  del  délo  fue. 
Los  repetidos  aceros 
De  dos  jóvenes  Talientes 
Me  llaman. 

Dentro  Malandrín. 
MaL  Señor,  no  intentes 

Meter  paces. 

Sale  Claridiana  en  traga  de  hombre. 
Ciar.  Caballeros, 

Si  del  duelo  comenzado 

Tiene  acaso  en  mi  valor 

Apeladon  el  favor. 

Lógrese  d  haber  llegado 

En  una  ocasión  tan  fuerte 

Quien  Tuestros  nesgos  impida. 
Flor,    No  podrds;  porque  una  vida 

^ve  á  costa  de  otra  muerte. 
Ro$.     Viviendo  yo,  no  pudiera 

Vivir  quien  me  compitió; 

Y  para  que  viva  yo. 

Es  forzoso  que  otro  muera. 

Y  asi,  joven,  cuyo  brio 
Mostráis  bien,  pues  no  podeb 
Ser  nuestro  adalid,  sereu 


Flor. 


Ciar. 

Salen 

Sir. 
hind. 

Ciar. 


Arm. 
Lind. 
Flor. 

Roí. 

Flor. 

Sir. 
Lind* 

Flor. 

Rot. 

Ciar. 
Lind. 


Ro9. 
Lind. 

Flor. 


Ro$. 


[í 


Juez  de  nuestro  desaño. 
Vednos  pues;  y  ya  tfie  advierto 
Bn  Yos  valor  tan  altivo. 
Dad  luego  un  caballo  al  vivo, 

Y  una  sepultura  al  muerto. 
Esto  los  dos  os  pedimos; 

Y  sin  esperar  respuesta, 
Que  no  admite  mas  ley  que  esta. 
La  causa  por  <^ue  reñimos.  [A'lcs. 
Cuanto  me  pedís  haré. 

d  la  ventana  del  castillo  Lindabeídii,  | 
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Grande  estruendo  de  armas  suena.  i 

Desde  esta  dorada  almena  I 

Dd  castillo  los  yero. 

¡Qué  bien  mostráis,  que  es  de  amor  j 

Lance  tan  duro  y  crud! 

Y  asi  os  presido,  porque  él 

No  admite  medio  mejor,  { 

Que  morir  matando.    Ba  pues. 

Reñid  los  dos  igualmente;  I 

Que  habiendo  de  estar  presente  ¡ 

Yo  á  este  dudo,  derto  es. 

Que  no  habrá  engaño  ó  tríddoo. 

Ventaja  ó  aleyosía. 

Yo  os  hago  seguro  d  dia. 

El  campo  y  la  ejecudon. 

Los  dos  riñen,  que  testigos 

De  tus  rdadones  fueron. 

¿Tan  presto  pasar  pujaron 

Desde  amigos  á  enemigos? 

No  has  de  ser  conquistador 

Desta  aventura,  viviendo 

Bste  brazo. 

Yo  defiendo, 
Que  la  merezco  mejor. 
Que  la  merezcas ,  ó  no, 
Yo  he  de  firmar  el  carteL 
Por  ti  es  el  campo  crueL 
Pues  remediarélo  yo.  — 
Ha  dd  monte!  [X^Pn  de  rék. 

Alma  y  acción 
Son  ya  despojos  del  viento. 
Bn  su  mismo  movimiento 
Se  ha  hdado  la  ejecudon. 
Bella  mugerl 

Si  d  trofeo 
De  la  encantada  aventura 
Hoy  vuestro  esfoerso  procura. 
Que  asi  dd  aire  lo  creo, 

Y  sobre  firmar  aqui 
Bl  cartd,  habds  reñido. 
Seña  es  de  no  haber  Iddo  I 
Su  condidon. 

Es  asL 
¿Pues  quién  pqir  firmar  se 
Sin  Ter  lo  oue  ha  de  firmar  T 
Quien  de  solo  conquistar 
Tan  nueyos  aplausos  trata; 
Que  d  que  lee  la  condidon 
De  la  dicha  que  pretende, 
Su  mismo  yaior  ofende, 

Y  agravia  su  estimadon; 
Pues  da  á  entender,  que,  no 
La  condidon  á  su  gusto. 
No  admite  la  dicha  injusto 
Temor.    Y  como  pretendo 
Yo  esta  dicha  conquistar. 
Con  cualquiera  desta  suerte, 
Por  firmar,  me  doy  la  muerte. 
Sin  ver  lo  que  he  de  firmar. 
Yo,  desa  yoz  advertido, 
Confie*»,  que  P««te  ««GoOglc 
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So  atreverme  á  firmar 
Condición,  que  no  he  Iddo; 

Y  asi  he  de  leer  el  cartel. 
Para  aumentar  mis  blasones. 
Sabiendo  las  condiciones 
Con  qae  cae  mi  firma  en  él; 
Pues  mas  valor  maestra  quien 
Á  reñir  osa  salir^ 
Sabiendo  que  va  á  reñir. 
Que  no,  aunque  riña  también. 
El  que  ep  la  ocasión  se  halló. 
Pues  uno  y  otro  valiente. 
Aquel  vé  el  inconveniente 
Que  atrepella,  y  este  no. 
Veamos  en  duda  tan  grave 
Cual  mas  valor  muestra  ahora, 

8uien  firma  riesgos  que  ignora, 
quien  firma  los  que  sabe. 
[Lee  el  corte/.]  „B1  caballero  diestro  y  animoso. 
Que  en  el  certamen  muestre  la  osadía, 

Y  á  Merídian  prefiera  generoso 
En  la  gala,  el  ingenio  y  valentía. 
Será  Rey  de  Tartaria,  será  esposo 
De  Lindabridis,  cuya  monarquía 
Le  adama  en  posesión  quieta  y  segara. 
Rey  de  un  imperio.  Dios  de  una  hermosura.^ 

nAauel  empero,  que,  al  amor  rendido, 
Al  castillo  los  términos  profane. 
En  cuanto  de  los  céfiros  movido. 
Montes  pise,  ondas  sulque,  aires  allane. 
Quedará  de  la  acción  desposeído. 
Ni  consiea  laurel,  ni  precio  gane, 
Que  ha  de  va^,  deste  peligro  esento, 
Páramos  de  cristal,  golfos  de  viento." 

M  Aquel  también  osado  caballero, 
Que  por  zelos,  por  ira  y  por  venganza. 
En  los  términos  del  saque  el  acero. 
Pierda  el  triunfo,  el  lanrel  y  la  esperanza. 

Y  no ,  porque  á  firmar  llegue  primero. 
Impida  que  otro  firme,  pues  alcanza 
Mas  aplauso,  mas  fama,  mas  victoria. 
Quien  corona  de  méritos  la  gloria.'' 

[refr,]  No  leo  mas;  y  pues  no  impide 
Mi  fe  otro  competidor, 
Porque  veáis,  que  mi  amor 
Con  mi  obediencia  se  mide. 
Vuelvo  á  la  vaina  el  acero; 
Que  no  tengo  yo  de  hacer 
Hazañas  para  perder 
IKchas,  que  ganar  espero. 
Flor»     Cese  entre  los  dos  aqui 
La  lid,  pues  asi  tendrás 
Tú  en  mí  una  victoria  mas, 

Y  yo  m  triunfo  mas  en  tí. 

Y  en  tan  firme  competencia, 
Siendo  la  pluma  un  puñal. 
Que  en  el  papel  de  metal 
Escriba  sin  resbtenda. 
Firma  ta  nombre. 

Si  haré.  [Firmm. 

Y  yo  al  délo  haré  testíf^o 
De  pleitear  y  ser  tu  amigo.  [Firma. 
Eso  no  hago  yo. 

Por  qué? 
P«rque  en  pleitos  de  afidon 
Es  vil  la  conformidad, 

Y  zelos,  sobre  amistad. 
Muy  infames  zelos  son. 
Ni  sé  yo,  que  honor  y  fama 
Puedan  acabar  conmigo, 

?ue  tenga  yo  por  amigo 
quien  pretende  á  mi  dama. 

Y  asi  hemos  de  ser  los  dos 
Contrarios  desde  este  dia; 


flor. 
Ro$. 

Sir. 


LinéL 


Sir. 


Mal 


Ciar. 

Mal 
Ciar. 


Flor. 
Has. 


Mal 


Que  en  amor  no  hay  cortesía. 
Dices  bien;  á  Dios. 

Á  Dios.    [Vanee  lo*  det. 
Bizarros  han  procedido. 
Valiente  es  el  Rosicler 
De  Trada. 

Pudiera  ser 
Habérmelo  pareddo, 
Si  d  competidor  no  fuera 
El  persiano  Floriseo. 
Ninguno  á  mis  ojos  creo 
Que  ese  afecto  les  debiera. 
Mientras  tuviesen  ddante 
Al  gallardo  caballero. 
Que,  llegando  á  ser  tercero. 
Tan  cortes,  como  arrogante. 
Fue  primero  en  d  valor. 
El  brio  y  el  desenfado. 
¡Qué  susi>enso  se  ha  quedado, 
Estataa  viva  de  amor! 

Sale  Malandrín. 
Ya,  señor,  que  m  ausentaron 
Los  dos,  que  á  reñir  vinieron, 

Y  qae,  si  no  lo  riñeron, 
Por  lo  menos  lo  parlaron. 
Me  atrevo  á  llegar  aqui; 
Que,  n  la  cuestión  durara, 
En  mi  vida  no  llegara; 
Porque  yo  en  mi  vida  fui 
Ami£0  de  meter  paz. 
Desde  un  dia,  que  llegué, 
Riñendo  dos,  y  d  que  fue 
El  riñon  mas  pertinaz. 

Me  abrió  un  geme  de  cabeza. 
Por  abrirla  á  su  enemigo; 

Y  luego  cortes  conmigo. 
Me  dijo  con  gran  tristeza: 
(Cuando  ya  estaba  en  poder 
De  la  quirurga  impiedad) 
Caballero,  perdonad; 

Que  yo  no  lo  quise  hacer. 
I  Qué  de  burlas,  Malandrín, 
Vienes  á  darme  la  muerte  f 
Pues  qué  tenemos? 

Advierte, 
Qae  hoy  es  de  mi  vida  d  fin. 
Aquesa  fábrica  bella. 
Que  escalar  al  délo  ves. 
La  de  Lindabridis  es, 

Y  Lindabridis  aquella. 
Que  con  hermoso  arrebol 
Da  á  los  campos  alegría. 
Sin  que  le  haga  falta  al  dia. 
Irse  ya  poniendo  d  sol. 

Qué  hermosa  est    Valedme,  délos! 
Pero  miróla  zdosa; 

fie  quizá  no  es  tan  hermosa, 
quien  la  mira  sin  zelos. 
Válgame  el  ddo!    ¿Esta  es 
AqueUa  ligera  torre. 
Que  en  el  mundo  vuela  y  corre. 
Sin  tener  alas  ni  pies? 
4Y  esta  la  que  dia  y  noche 
(De  verla  me  maravillo) 
Dice:  pónganme  el  castillo; 
Como  si  dijera,  el  coche; 
Cuya  caja  es  od  y  canto. 
Que  por  un  encanto  rueda? 
Aunque  en  esto  á  otros  no  exceda. 
Pues  no  hay  coche  sin  encanto, 
Didendo  muy  sin  cuidado: 
Anda  al  rdno  dd.Mogor, 
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A  las  Tiftillas  6  ai  prado. 

De  estorbarlo  ú  de  saberlo^ 

Y  caminando  ligero, 

Mejor  será  de  estorbarlo; 

Qae  el  sol  no  puede  ignalaUo, 

Que  es  muy  cobarde  6  moy  nedo 
El  que  se  deja  morir 

Ni  se  le  manca  iin  caballo, 

Ni  se  emborracha  un  cochero. 

Del  mal,  y  no  del  resM&. 

Este...... 

Ciar.                   Calla  ya. 

Que  soy  un  enigma  dego. 

Mal.                                       Ay  de  mi  1 

Tal,  que  apostando  conmigo. 

No  hablaré  mas  qae  im  jnmentOk 

Aun  yo  mismo  no  me  entiendo. 

Ciar,    Dame,  amor,  atrevimiento,    [aparU. 

Mas  porque  nonca  os  qncjeb 

Y  empiece  to  engaño  aijni.  — 

De  que  os  engañé,  os  advieits. 

Si  el  respeto  ó  el  temor, 

Que  en  todo  cuanto  os  he  dicho» 

Con  que  á  los  umbrales  llego 

Os  digo  verdad,  y  os  miento. 

Deste  encantado  prodigio. 
Fábula  hermosa  del  tiempo, 

Lind.  Príncipe  Trínaorío  ihistre. 

Cuyo  valor,  coyo  ingenio 

Puede  merecer,  señora. 

Dirán  bien  espada  y  ploma. 

Cortes  aplauso  en  un  pecho. 

Que  labró  amor  de  diamante, 

Licencia  para  firmar 

Dad  licencia  á  un  caballero. 

Que  cortesano  del  mar. 

Tenéis,  que  en  púbHca  lid 

Que  ciudadano  del  viento, 

Á  ningún  aventurero 

Batió,  hasta  llegar  á  verte, 

Se  ha  negado.    Á  lo  demás 

Las  alas  de  sus  deseos. 

Que  SI  vos  no  os  entendéis. 

Sagrado  voto  de  amor 

(Mejor  dijera  de  zelos)    [aporte. 

En  mí  no  será  defecto 

Á  su  templo  me  trae ,  donde 
Rendido,  humilde  y  sujeto, 

El  no  entenderos  á  vos. 

Mas  por  hablar  en  el  mesno 

Os  sacrifico  en  sus  aras 

Estilo  vuestro,  os  respondo. 
Que  el  venir  os  agradesoo, 

Y  aun  son  pocos ,  cuando  á  vos 

Pero  no  el  haber  venido, 

Os  adoro  y  os  respeto 

Pues  lo  estimo  y  lo  aborrezoo; 

Por  ídolo  de  su  altar. 

Porque  también  soy  enigma 

Por  imagen  de  su  templo. 

Yo,  qa<  á  dos  sentidos  tengo 

No  sé,  si  el  voto  cumplí. 

Hermoso  encanto,  con  esto; 

No  importa;  que  yo  me  entiendo.  — 
1  Válgate  el  cielo  por  jdven,    [mpmru. 
En  qaé  contusión  me  haa  pnealol 

Pues  quien  va  á  cumplir  un  voto. 
Se  suele  tener  por  aerto. 

Que  va  á  dejar  las  prisiones, 

[Entrante  imt  D&ma». 

Y  yo  por  prisiones  vengo. 
El  Príncipe  Clarídiano 
Soy,  de  Trinacria  heredero; 

Mal    {Cielos,  qué  de  disparates 

Os  habéis  dichol    Y  habrá 

Mis  vasallos  son  el  Etna, 

Quien  diga,  qae  son  coooeploa^ 

Sin  haberlos  entendido. 

4 Veis  cuanto  fuego  os  he  dicho) 
Pues  muy  poco  os  lo  encarezco; 

CZor.    I O  qué  cansado  y  qué  nedo 
Estás,  riyendo  y  burlando, 

Qae  es  bien  que  un  Príncipe  amante 

Cuando  yo  amando  y  moriendo! 
Mal.    Ya  los  dos  estemos  solos,     ^ 

Vasallos  tenga  de  fuego. 

Para  creenaa  los  traigo 

Nadie  nos  oye;  bien  puedo 

Conmigo,  el  Etna  en  el  pecho. 

Hablar  contigo ,  señora. 

El  Mongibelo  en  el  alma. 

Si  vienes  con  este  intento 

Y  el  Volcan  en  el  aliento. 

Determinada  á  estorbar 

Dad  pues  licencia  á  que  escriba 

El  amor  ó  los  deseos 

Con  el  buril  deste  acero 

De  aqael  descortes  amante, 
El  cd>allero  del  Febo, 

Mi  nombre;  no  porque  entienda. 

Que  galán ,  valiente  y  cuerdo 

Que  á  estas  aventaras  vino. 

Pueda  merecer,  señora, 

Y  hallaste  para  este  efooto 

Desa  hermosura  el  imperio. 

Ese  arrogante  caballo 

Sino  porque  entienda  tolo, 

Tan  desbocado  y  soberbio, 

Que  morir  amando  paedo; 

Que,  cnanto  mas  le  corrige 

Pues  YO  con  morir  amando. 
Cumpliré  con  mis  afectos. 

La  disdpUna  dd  freno, 

Tanto  mas  corre,  y  se  para 

Mirad  á  cuan  poco  aspiro» 

Gaando  dente  sobre  d  cneHo 

Blirad  cuan  poco  me  atrevo. 

Sudte  la  rienda;  d  en  fin. 

Pues  iicenda  de  morir 

Volando  en  él  tante  viento. 

Os  pido  de  cumplimiento. 

Tanto  tierra  y  tante  mar. 

Y  esta  solo  porque  diga 

Has  dado  en  este  dederto 

En  mi  sepulcro  nn  letrero: 

Con  el  castillo,  d  en  éi 

Aqui  yace  aquel  amante. 

Ha  empezado  tu  deseo 

Que  quiso  morir  primero^ 

Que  ver  al  dueño,  que  ano, 

Á  competir  he  venido 

En  los  brazos  de  otro  dueño. 

(Es  verdad,  yo  lo  confie«>) 
Al  Febo  en  esta  aventiwa. 

Desde  la  Trinacria  vengo ;) 

Que  si  tengo  de  morir 

Porque  en  dencias  y  aimas  tfliig»|/-^T/> 

LJiyur^tíu  uy  -v^j  ^^^^  ^^  Vt  1 V. 

JOJI.T.  /. 


BL    CASTILLO    BB    LINDABRÍDIS. 


679 


fixperieodas  y  notidaí. 
Con  qae  aveiitairmrme  puedo 
Á  salir  con  la  victoría; 

Y  siendo  yo  sola  dneño 
De  Lindabrídis,  dejar 
Borlados  sus  ponsandentos ; 
Pero  cnanto  (ay  de  mi  triste!) 
Atrevida  vine,  inego 
Que  la  TÍ,  qnedé  cobarde; 
Que  este  es  natural  secreto. 
Que  trae  consigo  el  temor. 
Bien  en  los  campos  del  viento 
Lo  dice  la  garza,  aquella 
Nave  de  pluma,  que,  haciendo 

I  Proa  el  pico,  vela  el  ala, 

Timón  la  coú,  el  pie  remo, 
Sulca  grave,  vuela  altiva. 
Hasta  que  se  pasa  al  fuego, 
Á  ser  mariposa  en  él. 
Por  vivir  otro  elemento; 
Pues  aunque  al  paso  le  salgan 
Mil  pájaros  bandoleros. 
Que  son  ladrones  del  aire. 
De  mnguno  tiene  miedo, 
Sino  de  aquel  solamente 
De  quien  ha  de  ser  trofeo; 

Y  asi,  erizada  la  pluma, 

Y  el  copete  descompuesto, 
TiembU  y  huye,  hasta  que  deja 
La  ñda  á  sus  manos,  siendo 
Flor  después  de  haber  caido. 
La  que  tue  estrella  cayendo. 

MaL    Sobre  los  afectos  reina 

La  razón. 
Ciar,  Bien  dioes;  quiero 

Firmar  el  cartel,  y  dar 

Principio  al  fin.    Mas  qué  es  esto  f 

La  pnmera  firma  dice: 

fil  caballero  del  Febo. 

(Dadme  paciencia,  cielos. 

Si  puede  haber  paciencia  donde  hay  selosl 

Ay  ingrato!    ¿Para  mi 

Firmas  en  arena  fueron 

ris  palabras,  que  doraron 
la  discreción  del  viento? 
iPara  Lindabrfdis  bella 
Firmas  en  bronce  y  acero, 
Que  vivirán  inmortíiües 
Á  la  duración  del  tiempo? 
¿Para  mi  eooribiste  en  agua 
Tantos  perdidos  requiebros? 
I Y  para  olla  en  bronoe  esoribos 
La  constancia  de  tu  pecho? 
¿Á  ella  fineza,  á  mi  olvido? 
¿Á  ella  agrado,  á  mi  despredot 
•¿Á  ella  firme,  á  mi  mudable? 
¿Á  ella  apacible,  á  mí  fiero? 
¡Dadme  padenda,  délos. 
Si  puede  haber  padenda  I 

Dentro  Fbbo. 
^efr.  Fuego,  fuego! 

"^ti^*    iQvté  T02  es  tan  temerosa 

La  que  en  repetidos  ecos 

Qoité  el  impulso  á  mi  acdon. 

Hurté  d  número  á  mi  acento? 
Wal.    Sobre  d  campo  de  Neptuno 

Un  Etna,  señora,  veo, 

Que,  brotando  llamae,  haoe 

Guerra  de  dos  elementos. 
^ar.    ¿Quién  vié  jamas  (o  que  horror!) 

Kn  campos  de  nieve  ardiendo 

Montañas  de  humo?    ¿Quién  vié 

Abortar  d  agua  fuego? 


MaL    Bajd  es. 

Ctar.  No  dices  bien; 

Porque  alumbrando  su  incendio. 
Todo  el  bajd  es  farol. 
Antorcha  ya  de  si  mesmo. 
O  Neptuno,  si  eres  Dios, 
¿Cerno  sufres,  que  en  tu  reino 
Jurísdicdon  de  otra  esfera 
Esté  abrasando,  en  despredo 
De  tus  ondas?    ¿No  te  corres. 
Que  tu  contrario  soberbio 
Entre^  en  los  términos  tuyos. 
Tiranizando  tu  imperio? 

MaL    Norte  vocal  sean  mis  voces. 
A  tierra! 


Feh. 
Ciar, 


MaL 

Ciar. 


IFeb. 
[ciar. 


Sale  Fbbo  cayendo. 

Valedme,  délos!        [Se 
Misero  aborto,  que  el  mar. 
Por  despojo  desa  guerra, 
Dié  de  barato  á  la  tierra. 
Ya  bien  puedes  respirar. 
Vudve  en  tí,  vudve  á  alentar. 
Mas  ay!  que  sangrienta  y  dura 
El  a^a  su  fin  procura; 

Y  asi  á  la  tierra  la  advierte; 
Pues  que  yo  le  di  la  muerte. 
Dale  tú  la  sepultura. 

Claridian»  una  beoda  ai  ro«frs,   y   llega 
d  Feb: 
Es  verdad;  que  yerto  y  firio 
Yace. 

Y  yo,  de  asombros  lleno. 
Tropiezo  en  d  mal  ageno, 

Y  vo^  cayendo  en  el  mió. 
De  mi  muerte  desconfio, 
Porque  mi  vida  me  asombre, 

Y  porque  infdiz  me  nombre. 
Detente,  no  espires,  sol; 
Deja,  deja  un  arrebol 
Compadeddo  á  tu  nombre. 
Que  Febo  (mísera  suerte  Q 
Es  (tragedia  lastimosa!') 

El  que  (pena  rigurosa!) 
Arrojado  (trance  fuerte!) 
Dd  mar  (miserable  muerte!) 
Llegé  (tirano  rigor!) 
Á  mis  pies,  (fiero  dolor!) 
Porque  asi,  (valedme,  délos!) 
Cuando  él  me  mata  de  zelos, 
Le  vea  yo  muerto  de  amor. 
Bien  digo;  pues  sus  rigores 
Es  razón  que  yo  presuma. 
Que  los  castígé  la  espuma. 
Que  es  madre  de  los  amores* 
Ya  son  mis  penas  mavorea. 
Llorad,  ojos,  sentid,  labios. 
No  os  acordéis  poco  sabios 
De  ofensas  hedías  y  didias| 
Que  es  vil  quien  en  las  desdidiaa 
Se  acuerda  de  los  agravios. 
Cesen  pues  venganzas  feras, 

Y  haga  finezas  mi  fe. 
Vivieras,  o  Febo,  aunque 
En  otros  brazos  vivieras. 
Estas  son  las  verdaderas 
Muestras  de  quien  quiere  y  ama. 
¡O^  mar,  o  bajd,  o  llama. 

Ya  es  ocddente  cruel 
Tu  teatro,  pues  en  él 
Muríé  Febo! 

Quién  me  llama?    [Futlpeeu$i, 
¿Dénde  estoy,  piadosos  délos? 


Albridas,  alma!    Mas  no;    [aparte. 


L^iyuí^itíu  uy 
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Qv6  ñ  él  Tuelve  á  Tiyir,  yo 
Volveré  á  morir  de  zelos. 
Mas  Tiya  él,  y  mis  desvelos 
Vivan,  si  en  tan  breves  plazos, 
O  amor,  ataste  sus  lazos, 

Y  mí  fe  milagros  labra. 
No  me  tomes  la  palabra 

De  que  viva  en  otros  brazos. 
Féh.     1  Quién  eres  tú,  que  con  llanto 
La  voz  en  el  aire  quiebras, 

Y  mis  exequias  celebras? 
Ciar.    Quien  sintió  tn  muerte,  cuanto 

Siente  ya  tu  vida,  tanto 

Es  mi  asombro  duro  y  fuerte. 

Que  en  tu  vida  y  muerte  ad^erte 

Una  pena  dividida. 

Pues  muerto  te  diera  vida. 

Quien'  vivo  te  dará  muerte. 

Y  asi,  pues  pasó  el  severo 
R^S<'i'9  y  pu^  ^^o  estás. 
No  tengo  que  esperar  mas; 
Cobra  ese  perdido  acero; 

Que  cuerpo  á  cuerpo  te  espero. 
Donde  á  mi  honor  dé  esta  palma. 
Feh,     Hombre,  que  en  tan  triste  calma 
Para  mi  desdicha  has  sido 
Un  enigma  con  sentido, 
Un  laberinto  con  alma, 
4  Cómo  mi  muerte  sentiste. 
Si  de  darme  muerte  tratas? 
4  Cómo  viviendo  me  matas. 
Si  muriendo  no  lo  hiciste? 
Si  piadoso  entonces  fuiste, 
¿Cómo  ahora  eres  tirano, 
X  tienes,  cruel  é  inhumano, 
Siendo  amigo  y  enemigo. 
En  una  mano  el  castigo, 

Y  el  favor  en  otra  mano? 
Ciar,    Como,  cuando  muerto  estabas. 

Tu  muerte,  Febo,  sentía; 
Cuando  estás  vivo,  la  mia. 
Que  tú  la  muerte  me  dabas. 
Muerto  lástima  causabas; 
Vivo  causas  pena;  asi 
Puedes  argüir  aqui 
Mis  desdidias,  pues  es  cierto, 
Que  tú ,  ni  vivo ,  ni  muerto. 
No  eres  bueno  para  mi 
Féb.    Si  vivo  m  muerto  espero 
Vencer  rigor  tan  es<^uivo. 
Si  te  he  de  enojar  si  vivo, 
Si  te  he  de  ofender  si  muero. 
Defender  mi  vida  quiero. 
Siente  .el  verme  vivo,  pues 
Medio  para  los  dos  es. 
Hacer  que  el  rigor  dilates, 

Y  que  ahora  no  me  mates. 
Si  me  has  de  llorar  después. 
Una  herida,  que  he  sacado 
Del  mar,  no  importa. 

Ciar.  Ay  de  mi! 

Herido  estás,  Febo? 
Feh.  Sí. 

i  Mas  qué  cuidado  te  ha  dado? 
Oar.    Lo  que  es  piedad,  no  es  cuidado. 
Feh.    Pues  si  pieoad  sola  ha  sido. 

Riñe. 
dar.  Soy  tan  atrevido. 

Que  con  ventaja  no  quiero. 

Cúrate,  y  cobra  primero 

Sangre  y  fuerza,  que  has  perdido; 

Que  yo  te  buscaré. 
Féh.  Pues 


Ciar. 
Feh. 
Ciar. 

Feh. 


Ciar. 
Feh. 
Ciar. 


Feh. 


Ciar. 


Feh. 
Ciar. 


Feh. 
Ciar. 

Féh. 
Ciar. 

Feh. 

Ciar. 
Feh. 

Ciar. 

Feh. 
Ciar. 


Feh. 
Ciar. 
Féh. 
Ciar. 
Feh. 
dar. 


Ciar. 


Feh. 
Ciar. 
Feh. 
Ciar. 


Guíame  á  esa  torre  bella. 
Eso  no;  no  has  de  ir  á  ella. 
Por  qué? 

Porque  el  sitio  es 
De  Lindabridis. 

Tus  pies 
Mil  veces  me  da  á  besar. 
Piadosos  son  fuego  y  mar. 
Mucho? 

Si 

Pues  el  acero 
Esgrime;  que  ya  no  quero 
Que  te  vayas  á  curar. 
Pues  ya  no  quiero  reñir 
Yo;  que  á  su  vista,  es  perder 
Las  esperanzas  de  ser 
Su  dueño;  y  pues  argüir 
Puedo,  á  medio  discurrir. 
Que  zelos  la  causa  son 
De  tu  pena  y  tu  pasión, 
No  me  puedes  obligar 
Á  reñir,  hasta  llegar 
Del  duelo  la  ejecución; 
Que  cuando  hay  tiempo  aplazado. 
No  es  mengua  de  un  caballero 
Tener  cortes  el  acero. 
Bien  en  la  ocasión  has  dado 
De  mi  pena  y  mi  cuidado. 
Porque  zelos  me  han  traido  - 
Amante  y  favoreddo 
De  Lindabridis, 

Ay  délos! 


[oforte. 
—     [^orfe. 


Tenga  zelos  quien  da  ^elos. 
A  estorbar  que  tú  atrevido 
Intentes  esta  aventura. 
4  Doy  te  yo  mas  que  temer 
Que  todos? 

Tú  no  has  de  ser 
El  dueño  de  su  hermosura. 
4 Pues  tu  temor  qué  asegura? 
Tantos  favor^  lograr. 
Como  tengo. 

O  qué  pesar! 
Muchos  ? 

Sí. 

Pues  el  acero 
Sacaré;  que  ya  no  quiero 
Yo  tampoco  irme  á  curar. 
Ni  yo  reñir;  que  advertido. 
No  he  de  perder  la  esperanza. 
Pues  tiempo  habrá  á  tu  venganza. 
Por  estar  aqui,  y  herido. 
Hoy  la  dilato,  y  te  pido. 
Tomes  ese  bruto,  en  quien 
Irte  á  curar;  porque  es  bien 
Cuidar,  Febo,  desa  herida. 
4Qué  te  importa  á  tí  mi  vida? 
Mucho. 

Y  mi  muerte? 

Tamlncn. 
No  te  entiendo. 

Yo 
Toma  el  caballo. 

Sí  haré. 
Mis  zelos  estorbaré;    [apmru. 
Pues  en  el  bruto  corriendo. 
De  aqui  ausentarle  pretendo; 
Deje  el  campo  á  mi  dolor. 
O  qué  rabia! 

O  qué  rigor! 
Qué  desdicha! 

Qué^esvelos ! 

Vete  ya.  ^         , ,    ( 
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Fe&.  Á  morir  de  zelM. 

Quédate. 
CZor.  A  morir  de  amor. 


Jornada  ü. 


Suena  dentro  Música,  y  afde  Malandri». 

Jfoi.    Después  de  la  salpicada. 
Mil  instrumentos  oí. 
Si  fuera  comedía,  aqui 
Acabara  mi  jornada. 
Mas  puesto  que  no  lo  es, 

Y  que  prosiguiendo  va. 
La  música  suplirá 
Ausencias  del  entremés. 
Por  lo  menos  extraffeza 
Será  de  ingenio  saber. 

Que  hoy  todo  cnanto  hay  que  yer, 
Bs  cortado  de  una  pieza. 

Y  esto  aparte.    Yíto  Dios, 

Que  él  se  ha  puesto  en  el  caballo, 
(Ya  nunca  podrá  paraUo) 

Y  á  un  mismo  tiempo  los  dos, 

Y  el  sol  me  dejan  a  obscuras 
Rn  an  monte.    Ya  qué  espero? 
No  fuera  andante  escudero, 

Á  no  yerme  en  ayenturas* 

8<de  Florisbo^  un  Coro  de  Música, 
Fbr.    Pues  que  ya  la  noche  fria 
Temerosamente  asombra, 

Y  baja  la  negra  sombra 
Pisando  la  falda  al  dia. 
Cantad.    Tenga  una  yez  sahra 
La  negra  noche  al  baiar; 

<2ne  no  siempre  ha  de  enyi^ar 
Á  los  músicos  del  alba. 
Dedd  al  segando  sol, 
Que  da  al  primero  desmayos, 
Que,  en  ausencia  de  sos  rayos, 
Soy  humano  girasoL 

Sale  RosiCLBR^  un  Coro  de  Música  por  el 
otro  lado, 
Bot.     Pues  Ldndabridis  permite. 

Hasta  el  fin  de  tanto  empleo, 
Lo  que  es  cortes  galanteo, 

Y  estas  licencias  admite. 
Mientras  yo  digo  llorando 
Mi  mal,  pues  yo  lo  sentí, 
Quien  no  le  siente,  por  mí 
¿e  podrá  decir  cantando. 

Cbr.  l.Bellinma  Lindabridis, 

¿Para  qué  tos  ojos  bascan 

Nueyos  encantos,  teniendo 

El  mayor  en  la  hermosoraf 
Cor.  2.  á  Pati^  qué  bascas  mas  rayos, 

Bi  sale  la  anrora  taya 

Compitiendo  con  las  selyas. 

Cuando  las  flores  madrugan? 

Desotra  parte  del  monte 

Sonoras  yoces  se  escuchan. 

Bste  es  Floríseo,  que  asa 

Dichas,  que  yo  pierdo,  busca. 

Vísperas  son  á  dos  coros; 

No  será  muy  mala  industria. 

En  tanto  que  cantan  ellos 

La  copla,  hacer  yo  la  fuga. 

[FoM  hdeia  Botieier. 
OúTm  1*  Despojos  son  de  tu  planta 


X»m.  IT* 


Flor. 


Bellas  flores,  fuentes  puras. 

Porque  ambicioso  el  At>ril 

Para  tu  adorno  las  junta. 
G»r.2.Y  porque  el  aire  no  esté 

Zeloso  de  sa  yentura. 

Los  pájaros  en  el  yiento 

Forman  Abriles  de  pluma. 
Hof.     Bajeza  es,  que  un  hombre  noble 

Declarados  zelos  sufra; 

Mas  es  nueya  ley  de  amor; 

La  obediencia  me  disculpa» 
MáL    Ifot  esta  parte  se  acerca    [aporte. 

Á  mi  un  bulto  6  una  bulta. 

Que  no  sé,  si  es  hembra  Ó  macho; 

Y  solo  sé ,  que  se  junta 
Mas  de  lo  que  yo  quisiera. 
Ánimo,  todo  es  fortuna; 
Quizá  será  otro  gallina 
Como  yo,  y  en  Mta  duda 
Seamos  yahentes  de  miedo.  — 
Caballero,  á  mí  me  injurian 
Esas  yoces,  que  al  aurora 
Destas  montanas  saludan; 

Y  añ  mandadles  que  callen. 

Ros»     Bste  hombre  yiene  sin  duda    [ajisrie. 

k  reconocerme  y  darme 

Ocasión  con  que  mi  furia 

Pierda  el  derecho  de  ser 

Acreedor  desta^  ayentura. 

Venceréle  con  callar. 

Vengando  mi  pena  injosta 

En  que  canten,  pues  le  ofenden. 

De  cuantos  una  hermosura 

Hí^o  yalientes,  á  mí 

Me  hizo  cobarde,  no  hay  duda; 

Pues  por  no  perderla  siempre, 

.Hago  lo  que  no  hice  nunca. 
Cof,  l.iAy  Lindabridis  bella,  hermosa  y  pora, 

Milacro  del  amor  y  la  hermosura! 
Cm*.  2.  ¡Ay  ldndabridis  pura,  hermosa  y  bella, 

Que  eres  del  délo  flor,  del  campo  estrella! 
[Retirase  Bo$ieleT, 
MáL    ¡Viye  Apolo,  que  se  yuelye!    [aparte. 

I  Esto  es  ser  yaliente  á  obscuras? 

r^o  hay  cosa  mas  fácil    Otro 

Desta  parte  está;  pues  dura 

El  sosto,  dure  el  remedio.  — 

Esas  yoces,  que  se  escochan, 

Á  un  zeloso  amante  ofenden. 

Caballero,  y  le  disgastan; 

Callen,  ñ  acaso  hay  remeídio 

Para  que  callen  en  bulla 

Músicos,  que  cantan  maL 
JFlor.    Esta  es  cautela  6  indastria    [aparte. 

De  B4>sÍGler,  que  ocasiona 

Bili  yalor,  porque  desnuda 

La  espada,  las  esperanzas 

Pierda  de  dicha  tan  suma; 

Pues  no  ha  de  lograr  su  intento. 

Hoy  amor  al  yalor  supla; 

Que  huir  de  amante  en  la  ocasión. 


Mas ,  que  bajeza ,  es  cordura. 
Mot     iViyen  los  délos,  que  son    . 

Gallinas,  sin  duda  alguna! 

Que  si  esperaran  un  poco 

Sm  hnir,  (hay  tal  locural) 

Huyera  yo. 
Fiar,  Cantad  siempre. 

Ras.     No  dejos  de  cantar  nunca. 
Gm*.  1.  Suspiros  son  de  un  amante 

Cuantos  el  eco  pronuncia; 

Lágrimas  son  de  un  zeloso 

Cuantas  las  flores  inundan. 
Gbr.  2.  Porque  asi  fuentes  y  flores 

L^ium^itju  uV 
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Ck>o  sonora  toc,  y  muda, 

De  BU  belleza  engañadoa, 

Por  aurora  la  saltidan. 
Todalamu»,  Ay  Lindabrídis!    etc. 
Mal.    á  Dueño  yo  de  la  campaña 

Y  músicos?    Hay  tal  buria? 
ó  está  todo  el  mundo  loco, 
O  borracha  la  fortuna. 

Si  me  valiera  la  hazaña 
En  esta  ocañon  alguna 
Alhaja  manducativa. 
Fuera  notable  ventura.  — 
Ha  del  castillo  I    Si  non 
Yace  la  Infanta  desnuda. 
Catadla,  que  á  un  agujero 
Asome  su  fermosura. 
Malandrín  de  Trapobana 
Soy,  de  alien  que  vengo  en  ñicia. 
Si  día  es  la  vana,  é  yo  el  trapo. 
De  facer  dos  almas  una. 
Si  non  cuida  de  salir, 
Salea  cual  que  dama  suya, 
É  SI  non  dama  pulgare. 
Menina  su  ausencia  supla. 
Ya  de  la  cámara  sea. 
Maguer  que  non  de  la  ayuda. 
Non  la  hay?    Pues  sea  mondonga; 
¿Que  á  quién  mondongas  no  escudian? 
Ó  si  no,  salga  una  dueña; 
Que  dueñas  non  faltan  nunca. 
Non  hay  dueña?    Yo  dichoio, 
Iréme  por  la  espesura 
Á  buscar  quien  me  socorra. 
Pablando  vegadas  muchas, 
[cant.]  Quien  no  tiene  ventura, 

Aun  dueñas  no  hallará,  si  dneñat  busca.  [Fote. 

Ábrese  el  autillo ,  y  salen  como  á  un  jardín ,  que 
eaUwá  fingido  dentro  dél^   LiJittABaÍDis  y  Itu 
Damas ^  dejando  abierta  la  cueva  del  Fauno, 
Cbf.l.  Amorosos  sacrilegios 

Esta  novedad  disculpan. 

Porque  en  su  mnma  belleza 

Están  la  culpa  y  disculpa. 
Cmt.S.  Pues  cuando  deidad  la  adoran, 

Y  cuando  beldad  la  juran. 
Mirando  sus  ojos  beUos, 
Quedan  vanos  de  su  culpa. 

Todalamus.  Ay  Lindabrídist    etc. 
5¿f.      Bien  los  dos  competidores 

Cortesanamente  usan 

De  la  licencia  de  amantes. 

Celebrando  tu  hermosura 

En  dulces  versos. 

Bien  dices; 

Pero  yo  no  supe  nunca. 

Que  gallardos  caballeros, 

Que  andan  buscando  aventaras, 

Con  múñeos' caminasen.' 

Qmen  de  hacer  obsequios  guita. 

Jamas  le  falta  ocasiojí. 

En  cualquier  parte  la  busca; 

Cerca  está  Constantínopla. 

Y  como  las  le^es  tuyas 
Les  dan  licenaa  de  amarte 

Y  no  de  verte,  procuran. 
Que  donde  no  entran  sus  ojoi. 
Entren  sus  penas  ocultas 

Y  ¿Usfrazadas. 
{Qué  bien 

Al  compás  suyo  murmuran 
Las  fuentes  destos  Jardines, 
Que  el  canto  á  las  aguas  hurtan! 
Esta  alfombra,  qué  tejió 


lÁnd. 


Sir. 
Artn, 


Lmd. 


Und. 


Sk. 


De  mastranzos  y  de  junda 
El  Abril,  formando  en  ella 
Un  florido  catre,  á  cuya 
Belleza  corona  es 
El  pabellón  de  una  murta. 
Trono  será  de  la  aurora. 
Si  tú  su  dosel  ocupas. 
Desde  aqui  se  oyen  mejor 
Dulces  canciones,  que  anuncian 
Anticipada  la  aurora. 

[Siéntate  j  y  queda  como  dormida, 

Y  ella  por  verte  madruga. 
Pues  la  Princesa  se  queda 
Aqui,  Sirene,  segura. 

Ven  donde  oigas  tono  y  letra 

Mejor. 
Sir.  Vamos,  si  tú  gustas. 

Tolla  (a  mus.  Ay  Lindabridis!    etc. 

Sale  Fauno  por  la  cueva. 
Faun,  Cuando  de  la  opuesta  boca. 
Por  quien  bosteza  esta  gruta. 
Aborto  fui ,  con  jntento 
De  que  la  cobarde  turba. 
Siguiéndome ,  se  quedara 
Sepultada  en  las  obscuras 
Entrañas  de  aqueste  monte, 
Que  los  sirviese  de  tumba, 

Y  vuelvo  á  escuchar  gemidos. 
Penas,  lástimas  y  angustias, 
Me  informan  voces  sonoras. 
Que  á  la  obscuridad  nocturna. 
Como  si  ella  fuera  el  alba. 
Alegremente  saludan. 

Y  aun  no  paran  mis  senti 
Contentos  con  una  duda; 
Pues  extrañan  lo  que 
Mucho  mas,  que  lo  que  ' 
¿Á  la  boca  de  mi  albergue 
Fábricas  de  arquitectura 
Tan  hermosa,  que  las  piedras, 
Aun  mas  que  la  luz,  alumbran? 

fuentes  y  jardines, 
Bpejos,  cuadros,  pinturas? 
Duermo,  6  velo?  sueño,  ó  vivo? 

ÍMas  qué  dudo,  que  en  confusas 
mágenes  haga  el  sueño 
Estas  sombras  y  figuras?  — 
Bárbaros  Dioses  de  un  Fanno, 
Que  á  las  sangrientas  y  duras 
Aras  vuestras  consagró 
Cuantos  mortales  la  inculta 
Playa  desta  ida  tocaron. 
Dadme  favor,  dadme  ayuda; 
Que  una  admiración  me  dega. 
Que  una  deidad  me  deslumhra. 
Una  beldad  me  suspende, 

Y  todo  un  dele  me  turba. 
¿Si  es  la  Diosa,  que  este  templo 
Habita?    Sí;  quién  io  duda? 
No  en  vano  pues  la  adonnieron 
Voces,  que  los  vientos  suican. 
Fuentes,  que  las  flores  mojan. 
Arroyos,  que  el  prado  ciuaaa. 
Copas ,  que  el  aire  detieneo, 
Auras,  que  nansas  murmuran. 
Hojas,  que  apadbles  suenan, 
Flores,  que  sus  plantas  buscan; 
Pues  voces,  fuentes,  arroyos. 
Copas,  vientos  y  hojas  mudan. 
Todos  dicen,  que  esta  es 
La  Diosa  de  la  hermosura. 
Mas  otra  duda  me  qneda« 
Si  es  viva,  6  si  es  escnltac^Tp 


[Fm 
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Adorno  átgtOB  jardines ; 
Qae  para  todo  hay  dUcoIpa; 
Para  estar  yiTa,  en  dar  muerte 
Á  quien  á  tu  inz  se  junta; 
Para  estar  muerta,  en  dar  vida 
A  quien  sus  milagros  busca. 
Lu^o  si  da  vida  y  mata. 
Si  údL  muerte  y  asegura. 
Para  dar  yida  y  dar  muerte, 
Estará  viva  y  difunta. 

[Llega  d  tomarla  la  Mano. 
iAtreyeréme  á  tocar 
La  blanca  mano,  que  injuria 
La  nieve?    Sí.    Mas,  ay  cielos  1 
Que  me  abrasa  su  blancura. 
Müger,  Deidad,  ó  quien  eres, 
¿Qué  yeneno  es  el  que  oculta 
Este  áspid  de  jazmin? 

i  Quién      [Dewpierta. 
Me  llama?    Ay  de  mí! 

No  bayas. 
Lind,  No  podré;  porque  el  temor 
Con  prisión  de  hielo  anuda 
Mis  pasos.    Fiera  ú  hombre 
Silvestre,  Deidad  incnita, 
iCdmo  te  atreviste,  cémo, 
A  profanar  la  clausura 
De  un  castillo,  donde  el  sol. 
Si  entra,  entra  con  la  disculpa 
De  que  viene  á  traer  el  día, 

Y  entra  en  él,  porque  le  ahunbra? 
Fmau  Como  yo  soy  mas  que  el  sol 

Atrevido;  y  si  él  se  excusa 

De  tu  enojo,  por  traer 

La  luB,  yo  con  menos  culpa. 

Porque  vengo  á  traer  la  sombra; 

Que  esa  bóveda  profunda 

Bs  el  seno  de  la  noche, 

Y  yo  quien  su  seno  ocupa. 
Limd,   Arminda!    Sirene!    Floral 


SíUen  AaMiNDA^  Sirbnb. 
Sir.      Qué  das  voces?    Suerte  injusta! 
jirm.    Qué  mandas?    Horror  extraño! 
Sir.       Grave  mal! 
jirm.  Desdicha  suma! 

Faum.  ¿Son  estas  las  que  han  de  darte 
Kl  favor?    Porque  la  duda 
Queda  en  pie,  ¿quién  ha  de  darles 
Favor  á  ellas?    Llama,  juata 
Mochos  enemigos  destos, 
Será  mejor  la  fortuna 
De  morir  á  tales  manos, 
Aanque  ya  lo  esté  á  las  tuyas. 
Todas  son  bellas;  mas  tá 
Te  avienes  con  su  hermosura. 
Como  el  clavel  con  las  flores. 
Como  las  estrellas  puras 
Con  los  claveles,  los  signos 
Con  las  estrellas,  la  luna 
Con  los  signos,  y  con  ella 
JSl  sol,  que  á  todos  sepulta. 
I>cja,  deja,  que  á  beber 
Vuelva  la  sed,  que  me  angaatía 
BMe  tósigo  de  nieve. 
hmI.    Antes  seré  de  tu  furia 

Breve  despojo.  —  Dad  voces! 
ir.        Yo  estoy  turbada. 
nn.  Yo  muda. 

¡Caballeros,  al  castillo! 
Qae  á  manos  de  la  sañuda 
Fiera  destos  montes  muero. 
]>adme  favor!  dadme  ayuda! 
]A1  castillo,  caballeros! 


üos. 


Flor. 


Lind. 


Flor. 

R09. 

Arm, 

Faun. 

Lind, 

Fawn. 

Lind. 

Fauñ' 
Lind. 
Faun. 
Lind. 
Faun. 
Lind. 
Faun. 

Lind. 


eittanarán,  que  atado, 
ol  de  la  fortuna 


Que  vuestra  gloria  difunta 
A  manos  de  un  monstruo  yace. 

Dentro  Rosiclbr^  Florisbo. 
Sirena,  las  voces  tuyas 
No  me  ei 
Al  árbol 
Estoy. 

Cobodrilo  aleve, 
Que  voz  humana  pronundas, 
No  rae  vencerá  tu  encanto. 
¡Ha  leyes  de  honor  injustas! 
4 Cuál  es  la  dama,  que  ver 
Cobarde  á  su  amante  gusta? 
Responded  cantando  siempre. 
No  dejéis  de  cantar  nunca. 
¡Al  castillo,  caballeros! 
Escaparte  no  presumas. 
¿Cómo  están  sordos  los  délos 
A  mi  voa? 

Como  en  mi  injuria 
Los  délos  no  oyen. 

¿Los  montes 
Cémo  no  se  descoyuntan? 
Son  los  montes  mis  vasallos. 
Las  fieras? 

Temen  mi  furia. 
Los  hombres? 

No  se  rae  atreven. 
Los  rayos? 

Mi  voz  los  turba; 
Que  soy  rayo,  muerte  y  fielra. 
Yo  rabia,  veneno  y  furia.  — 
iCaballeros,  al  castillo! 
Romped  las  leyes  injustas.  • 
¡  Al  castillo ,  caballeros  1 

[Entrante  todoM  tf  tiguélaé  Faun: 

Sale  CláRIOIáNa. 


Ciar. 


md. 


¿Mi  valor  qué  dificulta. 

Que  no  entra  á  ver,  qué 

£1  monte  de  horror  ocupa?  | 

¿Qué  aventuro  en  esto  yo?  | 

¿Las  esperanzas  futuras  : 

De  Lindabridis  qué  importan. 

Si  yo  no  las  tuve  nunca?  frste.  ¡ 

Vuelven   á  salir  el  Fauno,   Lindabrídis, 
CláRIDIAna  y  las  Vamos. 

Lind.   ¡Que  estén  sordos  los  délos! 

¿Qué  mucho,  si  el  amor  lo  está,  y  los  zelos? 

Ciar.    No  asi  al  amor  ofendas, 

Ni  desludr  su  vanidad  pretendas; 
Que  yo  por  él  satisfacerte  espero. 

Faun.  Qué  bello  joven!     [aparte. 

Ciar.  Qué  galán  tan  fiera!     [sp. 

Lind.   {Qué  desdichada  suerte,    [aparte. 
9Í  mi  vida  redimo  con  su  muerte! 

Fatm.  No  sé  qué  nuevas  ansias  he  sentido     [sports. 
De  que  este  en  su  favor  haya  venido. 
Que  de  un  veneno  tengo  el  pecho  lleno, 
Y  se  hace  mas  logar  otro  veneno. 
Semidiós  destos  montes, 
Que,  llenando  de  horror  sus  horizontes. 
Por  no  ser  fiera  y  hombre  en  una  esfim. 
Dejaste  de  ser  hombre,  y  no  eres  fiera: 
Esa  belleza  vive 

A  cuenta  deste  acero.  Asi  aperdbe 
El  nudoso  bastón,  que  partir  quiero 
Contigo  d  sol. 

Pues  yo  llevarle  entero; 
Qae  si  es  sol  la  belleza 
Desta  excelsa  deidad,  fuera  bajeza 
Partirle,  ni  aun  un  rayo ;  y  mas  contigo,  ^ 

íT  u> 

L^iqinztJU  uy  "     -  •   '  » 


Ciar. 


Faun. 


•^K—j  'V-^  ■*. 
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Ítue  eres,  pnefto  conmigo, 
tomo  comparado 
Al  sol,  cárdeno  lirio  cotejado 
Al  dpret  eminente, 
Menciffo  arroyo  ai  rápido  corriente 
Del  Nilo,  tombra  pálida  y  pequeña 
Á  la  inmenaa  estatura  desta  peña. 

dar.    No,  bárbaro,  blasones. 

Ni  de  ágenos  aplausos  te  corones; 

Que,  si  eres  sol,  soy  luna, 

Á  cuyo  eclipse  mengua  tu  fortuna; 

Si  ciprés,  soy  la  muerte. 

Que  en  fúnebre  arrebol  hoy  le  convierte; 

Si  Nilo,  mar  sediento,  que  le  bebe. 

Si  montaña,  homenage  soy  de  niere. 

Que  su  eminencia  inclina. 

Cuando  á  rayos  de  hielo  le  fulmina. 

Favn.  Ads,  mancebo  desta  Gaktea, 
Si  soy  el  Polifemo  vuestro,  sea 
Bste  bastón,  ya  que  no  aquella  roca. 
Urna  mucha,  pirámide  no  poca. 
[Hi'üafi,  áal€  con  el  baaton  d  Claridiana^  y  tat 

ÓMf,   Muerto  soy! 

Ltficf .  Ay  de  mi  1 

Fatisi.  De  qué  te  espantas? 

llfira,  mira  á  tus  plantas, 
Flor,  arroyo,  cristal,  jardin  y  fuente. 
Salpicados  de  púrpura  caliente; 

Y  si  fiero  y  sangriento  no  te  obligo. 
Cortes  amante  quiero  ser  contigo. 
Cuanto  metal  se  encierra 
Bn  las  pardas  entrañas  de  la  tienra, 

Y  cuantas  piedras  cria 
Ese  luciente  aparador  del  día. 
Pondré  á  tu  pie  de  nieve. 
Que  hidrópica  esa  cueva  se  las  bebe. 
Porque  registro  fue  del  peregrino. 
Que  halhindo  puerto  aquí,  perdió  camino. 
Un  breve  instante  espera, 

Y  en  tanto  ese  cadáver  conndera. 
Porque  admires,  teniéndole  delante, 
Viüiente  y  rico  áeste  tu  nuevo  amante.  [FMe. 

lÁRd.  Muda,  cobarde,  helada. 
Confusa  y  admirada. 
No  sé  lo  que  hacer  puedo. 
Que  no  me  deja  qué  elegir  el  miedo. 
Aqui  (o  qué  horror!)  un  triste  me  suspende, 
AÜi  (o  qué  pena!)  un  bárbaro  me  ofende, 
"  Aqui  (qué  pasmo !)  un  jéven  agoniza, 
Alli  (qué  llanto!)  un  monstruo  atemoriza, 
Aqui  (qué  desconsuelo!) 
Deshojado  un  clavel,  salpica  el  suelo, 
Alli  (qué  desventura!) 
Amante  un  bruto  (ay  IMos!)  mi  fin  procura, 

Y  yo,  sin  quien  me  valga  en  este  abismo, 
A  manos  muero  de  mi  encanto  oáuno. 
i^Qaé  haré,  piadosos  cielos? 
rero  apelen  á  mi  mis  desconsuelos. 
Fuera  cb^  del  castillo,  y  en  su  cueva 
La  fiera  horrible;  pues  áeva,  eleva 
(O  espíritu  oprimido 
Del  mágico  conjuro)  el  atrevido 
Vuelo,  mi  amparo  y  mi  sagrado  sea 
Bl  viento,  que  esta  fábrica  posea; 
Llevemos  deste  bárbaro  deñerto 
Un  alma  viva  en  un  cadáver  muerto. 

[fotra,  y  citrra  el  castillo  ^   que  deeapmreee^  y  jueia 
el  teatre  como  antee  eetaba. 

Sale  Malandaiv. 
Mai,    Ha  volador  castillo!    Eíspera,  espera! 

No  hay  mas  hablar?  se  va  desa  manera? 

Que  se  lleva  á  nu  amo; 

Sea  cortes,  y  responda,  pues  le  Hamo. 


Sale  Fauno  ecn  algttnae  eajaa  de  joy4U* 

Faun.  Ya,  Lindabridis  bella. 

Que  eres  del  cielo  flor,  del  campo  estrella, 

Podrás  llenar  las  manos  y  los  ojos 

En  estos......    Ay  de  mí!    Ricos  despojos, 

Iba  á  dedr,  y  mudo. 

Con  ser  desdichas,  las  desdichas  dudo. 

MaU    ¡Qué  salvage  tan  fiero  es  el  que  veo!    [sf. 
Con  ser  desdichas,  las  desdichas  creo. 

Faim.  ¿Adonde,  adonde  tanto  alcázar  sube? 
O  fábrica  eminente,  si  eres  nube. 
Que  bajaste  del  trono  de  Faetonte 
Por  granizos  de  piedras  á  este  montey 
Mira,  que  son  prodigios,  que  me  elevan, 
Ser  tú  la  nube,  y  que  mis  ojos  lluevan; 
Aguarda,  aguarda! 

Mal,  Si  de  noche  fuera,    [sy. 

Fuera  valiente  yo. 

Favn,  Detente,  espiral 

tMas  quién  está  testigo  á  mis  ultrajes? 
Tu  servidor  de  todos  los  salvages. 
Que  por  su  devoción  los  ha  buscado. 
Para  servir. 


Favn. 

Mal 

Favn, 

Mal 

Faun, 

Mal 

Favn. 

Mal 


Favn. 

Mal 

Favn, 

Mal 


Quién  eres? 


Un 


Faim. 


Mal 


4  Viste...... 

La  cueva?  Sí ,  y  estova  en  ella. 
Aquel  ahna  feliz,  que  á  ser  estrdla 
Sube  á  mejor  esfera? 

Y  cómo  que  la  vi! 

Pues  ^f  quién  en? 
Lindabridis  se  llama. 

Que  anda  buscando  al  hombre  de  mas  fiutt, 
Al  mas  valiente  y  de  mejor  persona; 
Que ,  aunque  es  Infanta ,  ha  dado  en  ser  buscona. 
Pero  esto  á  nadie  espanta; 
¿Porque  ya  que  buscona  no  es  Infanta? 
Pues  si  al  de  mas  valor  viene  bascando, 
Dile  que  yo  lo  soy. 

Si  va  volando, 
Decírselo  no  puedo. 

Sí  podrás;  porque  yo,  (no  tengaa  nuedo) 
Asiéndote  de  un  brazo. 
Te  haré  volar  del  aire  tanto  plazo, 
Que,  cayendo  del  mar  á  esotro  cabo. 
Llegues  primero  que  ella. 

Bl  saque  alabo. 
¿Pero  quién  hará  luego 
Conmigo  desde  allá  otro  pasajuego, 
Que  me  vuelva  á  la  losa 
Con  la  respuesta?    ¿No  es  mas  fácü  cosa. 
Que  paso  á  paso  á  Babilonia  vamos. 
Donde  en  la  lid  á  todos  los  veníamos? 
Que  vo  con  este  escudo  y  esta  espada 
Á  tu  lado  me  ofrezco  á  no  hacer  nada. 
Bien  dices,  una  balsa,  bajel  breve^ 
Á  los  dos  ese  piélago  nos  lleve. 
Con  violenm  tan  suma. 
Que  aun  no  aje  los  rizos  de  la 
Desde  hoy  serás  mi  guia;  ven  < 
Lindabridis,  espera;  ya  te  sigo. 
Venme  aqui  en  un  instante 
Hecho  escudero  de  un  salvage  andante;  i 

Y  aun  con  él  mas  contento  U  sSgoiera,  I 
Si  Lindabridis  lindo-brindis  fbenu        [ramea,  ) 


Baja  Fbbo  en  un  caballo ^  atravesando  el 
de  un  lado  á  otro. 

Féb.    Hipogrifo  desbocado. 

Parto  disforme  del  viento, 
¿Dónde  te  cupo  ei  aliento,     cs\c> 


JOMN.   H. 
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Para  haber  atraTesado, 
Ya  en  la  carrera,  ya  á  nado. 
Tanta  tierra  y  tanto  mar? 
Ifijo  6  monatmo  singular 
Del  tiempo  debes  de  ser. 
Pues  que  te  enseñó  á  correr, 

Y  no  te  enseñó  á  parar. 
Mas  no;  que  si  tu  ambición. 
Cuando  las  riendas  te  di. 
Haciéndote  dueño  á  tí 

De  mi  desesperación. 

Se  paró ,  no  fue  esta  acdon 

Del  tiempo;  ya  tu  yiolenda 

De  la  fortuna  fiíe  herenda. 

Pues  pudo  en  tanto  fracaso 

Contigo  mas  el  acaso, 

Que  pudo  la  diBeenda. 

¿Qué  escuela,  di,  te  ha  instruido? 

¿Qué  lecdon,  di,  te  ha  enseñado, 

Que  te  desboques  llamado, 

Y  te  detengas  herido? 

Mas  si  en  un  concepto  has  sido 
Tiempo,  y  en  otro  después 
Fortuna,  ya  mejor  es 
Hacer  dos  soitendas  una. 
Pues  eres  tiempo  y  fortuna 
Bn  andar  nempre  al  revés, 
i  Cuál  fue  tu  dueño,  me  di. 
Que  con  mi  vida  fiel, 

Y  con  mis  desdichas  cruel. 
Me  quiso  ausentar  asi? 

iMas  qué  discurro,  (ay  de  mí!) 

Cuando  me  llego  á  nurar 

En  tan  remoto  lugar. 

Lleno  de  penas  y  enojos. 

Con  los  míseros  despojos. 

Que  escalé  de  fuego  y  mar? 

Dónde  iré?    Pero  qué  reo!  \Caja9» 

Al  caer  desta  montaña. 

Que  el  mar  proceloso  baña. 

Una  vega  fértil  veo. 

Que  adorna  el  mardal  trofeo. 

Pues  en  varios  resplandores 

Al  monte  hacen  sus  colores 

Una  hermosa  emuladon. 

Las  tiendas  las  peñas  son, 

Y  las  plumas  son  las  flores. 
De  la  mayor  (que  es  esfera 
Bn  los  rasgos  y  bosouejos, 
Bn  la  luz  y  los  reflejos 
Del  sol  y  la  primavera^ 
Sale  un  jóven,  que  pudiera 
Dar  cuidado  A  venus,  pues 
Bn  solo  un  sugeto  es 
Bello  Adonis,  Marte  fiero. 
Aqui  retirado  espero 
Saberle  todo  después. 

[Buoénáe^e  eon  el  eoMU  cutre  loe  haetlderee, 

Sa  descubre  una  tienda  de  campaña,  de  donde 
sale  Mbridián  armado,  con  acompañamiento, 
y  por  otro  lado  el  Rbt  Lie  ano  r,  viejo,  y  ha- 
c^rt  al  salir  unos  y  otros  salva  de  caja  y  clarín, 
ñier*    Invicto  Licanor,  á  quien  aclama 

Gran  Rey  de  Babilonia  su  fortuna, 
Y  en  cuanto  el  sol  midió  con  velos  llama. 
Siendo  una  vez  sepulcro  y  otra  cuna. 
No  compitió  ninguna  con  tu  fama. 
Con  tu  deidad  no  compitió  mnguna. 
Atiende,  atiende,  y  en  tu  real  presencia 
Hoy  para  protestar  me  da  licencia. 
R«3r.    Prosigue,  Merídian. 
if  er.  Azul  esfera. 

Rápido  Bufrátes,  áspera  montaña, 


Feb. 


Res. 


M€f» 


Feb. 
Rey. 
Feb. 
Rey. 
Feb. 
Rey. 
Féb. 


Sagrado  muro ,  bárbara  ribera. 
Gente,  ya  propia  sea,  ya  sea  extraña. 
Testigos  sed,  que  Merídian  espera 
De  sol  á  sol  armado  en  la  campaña. 
Tomando  testimonio  cada  dia 
De  que  á  sus  enemigos  desafía. 

Sed  testigos  de  como  no  ha  faltado. 
Desde  que  se  fiió  el  cartel  del  duelo, 
De  la  tela,  y  el  sitio  señalado, 
Constante  al  sol,  al  agua,  nieve  y  hielo; 
Que  á  caballo  Ó  á  pie,  desnudo  ó  armado. 
Con  armas  Ó  sin  eUas,  hoy  al  cielo. 
Puesta  la  mano  sobre  el  pomo,  jura. 
Que  Licanor  las  armas  le  asegura. 

Testigos  sed  también,  que  tiene  armada 
Tienda  y  familia  á  todo  aventurero; 

Y  que  desde  que  entrare  en  la  estacada. 
Le  proveerá  de  armas  y  dinero; 

Y  que  en  defensa  de  la  celebrada 
Idnoabrídis,  no  ha  entrado  un  caballero 
Á  presentarse,  y  que  por  tantos  dias 
Tartaria  y  la  campaña  están  por  mias. 

Tocan  cajas ^  y  sale  Fbbo  á  pie. 

ínclito  Rey  del  babilomo  muro. 
Que  fue  de  tanto  idioma  primer  fuente. 
Cuando  aquel  edificio  mal  seguro 
BmpinÓ  al  orbe  de  zafir  la  frente, 
Hoy^  que  la  novedad  deste  seguro 
Á  tu  patria  conduce  tanta  gente. 
Que  parece,  según  la  que  á  ella  corre. 
Que  aun  la  fábrica  dura  de  la  torre : 

Da  licenda,  que  un  pobce  aventurero 
k  Meridian  en  tu  presenda  diga. 
Que  tiene  Lindabrídis  caballero, 
Que  su  justida  á  defender  se  obliga; 

Y  que,  si  no  se  presentó  primero. 
Fue,  porque  el  predo  del  honor  consiga 
Bl  tiempo  que  ha  tardado;  pues  entiendo. 
Que  d  que  es  César  de  amor ,  llegue  vendendo. 

Si  dése  aventurero  generoso 

Sois  escudero,  y  por  seguro  envía 
Para  entrar  en  la  tela ,  ucendoso 
Habéis  andado  en  la  presenda  mia. 
No  te  enojes,  señor,  porque  animoso 
Yudva  á  su  dueño,  y  tenga  yo  este  dia 
A  quien  vencer. 

Quién  vio  fortunas  tantas?  [op. 
Dedd  que  llegue  pues. 

Ya  está  á  tus  plantas.  [Arroáüloee. 

Quiénes? 

Yo 

Loco  estás ,  sin  duda  alguna* 
Nada  al  varón  magnánimo  le  asombre,  - 
Que  de  los  acddentes  de  la  luna 
Desigualdades  partídpa  el  hombre. 
Al  honor  acrisola  la  fortuna. 
No  le  consume.    Asi  os  diré  yo  el  nombre. 
Que  el  tragólos  ha  callado.    Yo  soy  Febo, 
Que  al  sol  el  nombre  como  el  lustre  debo. 

De  Rosider  hermano......     Mas  no  es  justo. 

Que  piense  yo,  que  me  ignoráis,  pues  creo. 
Que  ya  de  mi  valor  y  esfuerzo  augusto 
Lenguas  y  plumas  son  vulgar  trofeo. 
Supe  el  campo  que  haces,  y  á  disgusto 
De  una  dama,  que  adoro,  mi  deseo, 
Bdipse  desde  entonces  de  tu  gloría. 
Anhelo  fue  en  la  sed  desta  victoria. 

Bn  África  alcancé  aquel  prodigioso 
Castillo,  que  á  su  arbitrio  se  pasea. 
Porque  los  elementos  litigioso 
Pldto  tuvieron,  sobre  cu^o  se^ 
Bl  fuego  le  examina  luminoso. 
La  tierra  sus  campañas  hermosea,        j 
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Bn  BQ  estancia  le  ven  marea  y  Tientos; 

En  buena  ó  mala  fortuna) 

Y  asi  le  traen  por  lid  cuatro  elementos. 
En  sus  planchas  de  bronce  fui  el  primero» 
Que  su  nombre  imprimid ;  asi  le  imprimiera 

El  escudo,  que  es  su  empresa. 

Hasta  que  por  su  persona 

Otro  gane,  el  duelo  excepta. 

En  un  pecho  de  cera  dulce  y  fiero. 

Y  asi,  aunque  yo  sea  el  primero 

¿Mas  quién  dudara  nunca,  6  quién  creyera, 

Que  vuestras  desdichas  crea. 

Que  á  los  arpones  dos  de  oro  y  acero 

Seré  el  primero  también. 

Se  enterneciese  el  bronce ,  y  no  la  cera? 

Que  guarde  á  la  ley  la  fuerza. 

Yo  lo  dudara,  pues  á  mi  despecho 

Fuera  desto,  no  se  admite 

Va  mi  nombre  en  el  bronce,  y  no  en  el  pecho. 

Caballero,  oue  no  entrega 
Testimonio  de  que  es  él 
El  mbmo  que  se  presenta. 

Seguirle  ouise^  y  sobre  riza  espuma, 
Huéspeu  ya  del  cerúleo  pavimento. 

Viví  un  bajel,  que,  sin  escama  y  pluma. 

Este  es  pleito,  yo  soy  juez. 

Águila  fue  del  mar,  delfín  del  viento. 
Mas  porque  Amor  de  ciego  no  presuma. 

Y  no  basta  que  lo  sepa 

Yo,  si  vos  no  lo  probáis. 

Á  la  venganza  Júpiter  atento. 

Y  asi,  Febo  invicto,  es  fuerza 

Fuego  introdujo  ardiente  en  nieve  fria, 
Y  el  bajel  Volcan  de  agua  parecía. 

Que  yo,  conforme  á  lo  visto. 

Haya  de  dar  la  sentenda. 

Los  marineros,  viendo  que  Neptuno 

Ganad  armas,  y  volved 

No  tomaba  el  desprecio  con  enojos. 

Con  testimonio  y  certeza 

Á  llorar  empezaron,  cada  uno 

De  que  sois  el  que  deds; 

Por  valerse  del  agua  de  sos  ojos. 

Que  Meridian  os  espera. 

Pero  lo  que  apagó  el  llanto  importuno. 
De  la  voz  encendieron  los  despojos. 

Y  yo  os  haré  bueno  el  dia. 

Partiendo  con  vos  la  tierra. 

¡O  cuánto  el  riesgo  en  su  favor  ignora! 

El  aire,  el  polvo  y  el  sol.                        [F^e. 

¿Pero  quién  no  suspira  cuando  llora? 

Feh.     Sí  haré;  y  porque  no  padezca 

C!on  tanto  enojo  sus  venganzas  fragua 

Ese  escrúpulo  nú  fama. 

El  flamígero  Dios,  que  osado  y  ciego. 

Mi  opinión  esa  sospecha. 

Ni  al  fuego  pudo  mitigar  el  agua. 

Un  breve  instante,  un  minuto. 

Ni  al  agua  pudo  consumir  el  fuego. 

Y  solo  con  una  empresa 

El  Gue  el  bajel ,  ya  roto,  al  mar  desagua. 
Vuelve  á  la  llama  á  socorrerse,  y  luego 

Dé  el  testimonio  de  mí, 

Y  gane  las  armas,  sean 

Que  vé  la  llama ,  vuelve  al  mar ,  de  suerte. 

Estas  las  de  Meridian, 

Que  dié  esta  vez  en  que  escoger  la  muerte. 

Porque  digan  él  y  ellas. 

Tan  uno  el  humo  con  el  mar  se  via. 

Que  soy  yo,  y  que  las  gané. 
Salga  donde...... 

Tan  uno  el  viento  con  el  mar  estaba, 

Que,  si  el  incendio  ahogaba,  el  marardia; 

Mer.                                Si  aaUera, 

Y  si  el  agua  encendia,  el  viento  ahogaba. 

Si  me  tocara  el  salir; 

Dígalo  aquel  que  el  fuego  se  bebía. 

Mas  quien  tiene  á  su  defensa 

Dígalo  aquel  que  llamas  respiraba. 

Un  duelo,  ó  está  llamado. 

Ú  yo  lo  diga,  pues  á  todo  atento, 

No  hay  nueva  causa,  que  pueda 

Á  la  sala  apelé  de  otro  elemento. 

.  Hacerle  acudir  á  otro; 

Rompí,  pasé  y  vencí  la  ardiente  llama; 

Y  asi  no  respondo.    Intenta 

Vencí,  pasé  y  rompí  la  espuma  luego; 

Ganar  armas  y  volver; 

Y  logrando  opinión ,  ventura  y  fama, 

Que  aaui  me  hallarás.    No  temas. 
Que  falte  de  aqui;  porque. 

La  amada  tierra  mido,  toco  y  llego. 

Tomé,  tuve,  logré  sepulcro  y  cama. 

Aunque  todo  el  mundo  venga. 

Donde  confuso,  absorto,  helado  y  ciego. 

No  me  hará  dejar  el  puesto; 

Ira  y  amor,  piedad  y  rigor  hallo 
En  el  dueño  feliz  dése  caballo. 

Y  asi  en  él,  o  Febo,  es  fuerza. 

Pues  quedo  cuando  te  vas. 

En  él  vine  hasta  aqui.     Y  si  haber  perdido 
Por  fortuna  en  el  mar  armas  y  hacienda. 

Que  aqui  me  halles  cuando  vuelvas. 

[F(ue,  y  ocúita»€  la  Uenda  ¿9  caaqMitf. 

Causa  bastante  á  mi  desprecio  ha  sido. 

Feh.     ¿Hay  hombre  mas  infeliz? 

¿Aun  no  bastó  la  tormoita                              | 
Del  mar,  sino  que  también 

Haz  sin  armas  el  campo  que  te  pido, 
^     Porque  no  me  hagan  ntlta,  y  yo  defienda. 
Que  ser  merece  Lindabrídis  bella 

La  he  de  correr  en  la  tierra?                          | 

¿Yo  exceptuado  del:  honor. 
Que  ilustró  tantas  emprcMS? 

Reina  en  el  mundo ,  y  en  el  cielo  estrella. 

Rey,    Febo,  de  vuestro  valor 

¿Yo  excluido  de  la  fama. 

No  dudo,  y  es  bien  se  crea 
De  un  osado  caballero 

Que  dio  mas  plumas  y  lenguas 

Á  los  tiempos,  que  quedaron 
Destas  fábricas?    ¿Yo  fuera 

Mayores  fortunas ,  que  estas. 

Sucesos  tristes  6  alegres. 

Del  número  de  los  nobles. 

Suertes  prósperas  ó  adversas. 

Ni  deslucen ,  ni  dan  fama ; 

Que  el  sol  no  de  serlo  deja 

Mi  escudo?    Mas  justa  es  esta 

Por  nieblas  que  se  le  opongan. 

Infamia,  este  deshonor;                                   : 

Por  nubes  que  se  le  atrevan. 

Pues  que  no  cuidé,  que  fnera                         I 

Pero  esto  aparte,  os  respondo. 
Que  yo  soy  quien  hace  buena 

Menor  defecto  morir                                          1 

Con  bis  armas,  que  perderlas. 
Bien  nos  lo  enseña  el  decreto 

Esta  campaña,  y  no  puedo 

Alterar  las  leyes  della. 

Del  honor,  bien  nos  lo  enseña 

Caballero,  que  perdió 

La  ley  de  caballería. 

(Bn  buena  ó  en  malrgaerra. 

Pues  en  sus  fner».  ordena.         T 
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Qoe  para  morir  se  arme 
El  caballero,  y  que  maera 
De  todas  armas  gaamidoy 

Y  ei  manto  mortaja  sea. 
Dando  á  entender,  que  primero 
Pierda  la  vida,  que  pierda 
Las  armas,  que  del  cadáver 
Aun  son  adorno  en  la  huesa. 
Pues  YÍTe  Dios,  que  esta  injuria. 
Este  enojo,  esta  -violencia 

Del  mar,  del  viento  y  del  fuego 
Hoy  me  ha  de  pagar  la  tierra. 
Pues  hoy  de  sangre  manchada 
Se  ha  de  mirar  de  manera. 
Que  este  monte  y  aquel  muro 
andad  fundada  parezca 
Sobre  el  rubio  mar;  el  sol 
Ha  de  mirar  su  belleza 
En  espejo  de  escarUta, 
Que  el  sangriento  humor  le  ofrezca; 
Tal  que,  dejando  al  morir 
Llena  de  flofes  la  selva, 

Y  hallándola  de  corales 

Al  nacer,  piense,  que  yerra 
£1  dia,  y  te  yerre  entonces. 
Dando  á  otra  parte  la  vuelta. 
Dos  montañas,  que  columnas 
Son  de  las  nubes,  estrechan 
Este  paso,  que  es  por  donde 
Se  ha  de  pasar  á  las  telas. 
No  ha  de  entrar  aventurero 
Alguno  desde  hoy  en  ellas. 
Sin  hacer  campo  conmigo, 

Y  dejar  su  escudo.    S¿ 
Esta  línea  pues  la  valla, 
Que  el  paso  á  todos  defienda. 
Verá  Licanor,  verá 
Merídian,  verá  |a  esfera 
Superior,  el  sol,  la  luna. 
Los  astros ,  signos  y  estrellas. 
Hombres,  brutos,  flores,  phmtas. 
Agua,  viento,  fuego  y  tierra. 
Que  el  caballero  del  Febo 

Asi  sus  desprecios  venga. 

[Baja  ef  CMttf/o. 
Mas  qué  es  esto?    ¡Vive  el  délo. 
Que  entre  los  dos  montes  cienra 
Él  paso  otro  monte  hermoso. 
Que  hace  á  los  dos  competencia! 
Sin  duda  el  orbe  de  Marte 
De  sus  polos  se  despena. 
De  sus  quicios  se  trastorna. 
Murado  cielo  de  almenas. 
Porque  no  gane  otras  armas. 
Que  las  suyas;  bien  lo  muestra 
La  máquina  desasida, 

Y  desplomada  la  esfera. 

Que  aun  no  pronunció  el  gemido 
De  los  €jes  y  las  ruedas. 
Pero  ay  de  mil    ¡Ciego  estoy, 
Paes  no  percibo  las  señas 
Deste  encantado  castillo, 
Á  cuya  frente  soberbia 
Se  abolla  el  viril  del  cielo. 
Por  no  decir  que  se  quiebra! 
Como  del  año  fatal 
Está  el  número  tan  c^'ca. 
Los  campos  de  Babilonia 
Serán  su  estancia  primera. 

[Abren  la»  puerta»  del  taUiUa. 
Solo  este  testigo  (ay  triste!) 
Les  faltaba  á  mis  ofensas. 
Les  sobraba  á  mis  desdichas. 
Para  que...^.    Pero  las  puertas 


Se  abren.    Qué  he  de  hacer?    Dejar 

Este  puesto,  ya  es  bajeza. 

Habiendo  jurado  en  él 

Mi  venganza.    Que  me  vea 

Lindabridis,  es  desaire. 

Pues  de  irme  y  quedarme  sea 

Medio  el  esconderme;  asi 

Ni  ella  me  vé,  ni  hago  ausencia. 

Retirado  esperaré. 

Hasta  que  el  primero  venga. 

Haz  breve  sepulcro  á  un  vivo, 

O  monte,  de  hojas  y  peñas.  [fitcondets. 

Salen  Lindabrídis^Sirbnb  como  acechando. 
Lind,  Pues  sin  estruendo  ni  ruido 

El  castillo  tomé  tierra 

En  Babilonia,  Sirene, 

Con  intento  de  que  pueda 

(Antes  que  la  novedad 

Despierte  las  gentes  della) 

Sahr  ese  hermoso  jéven. 

Que  la  piedad  y  clemencia 

Del  cielo  restituyó 

Á  la  vida,  considera. 

Si  hay  en  este  incnlto  monte 

Gente  alguna  que  le  vea. 
Sir,      Solo  son  modos  testigos 

Estos  troncos  y  estas  selvas 

De  nuestra  venida. 
Lind.  Pues 

Sal,  Claridiano;  qué  esperas? 

Sale  Clá  ni  DIANA. 
Ciar,    La  sentencia  de  mi  muerte; 

Que  es  de  mi  muerte  sentencia 
Notificarme,  señora. 
Tu  voz,  tu  llanto  ó  tu  lengua. 
Que  me  ausente  de  tus  ojos. 
¡O  nunca,  o  nunca  volriera 
Yo  á  vivir ,  pues  alli  viva 
El  alma  y  la  vida  muerta. 
No  daba  tiempo  de  estar 
Sin  tí,  y  es  feliz  auien  llega 
Á  morirse  de  una  dicha. 
Sin  el  temor  de  perderla! 
La  ausenda  es  muerte  del  alma, 
Muerte  del  cuerpo  es  la  pena; 
Pues  si  alli  el  cuerpo  moria, 

Y  aqui  el  alma,  oonsidera. 
Que  lo  que  hay  del  cuerpo  al^  alma. 
Hay  de  La  muerte  á  la  ausencia. 

Lífifl.  Si,  para  morir  de  ausente, 
Viviste  de  amante,  deja 
El  necio  argumento,  pues 
También  quien  muere  se  ausenta. 

Y  ya  que,  por  no  dejarte 
(Después  que  amor ,  á  mis  quejas 
Movido,  te  dio  la  vida) 

En  una  playa  desierta 

Solo,  triste  y  mal  curado. 

Te  traje  hasta  aaui,  no  quieras. 

Rebelde  á  leyes  ue  honor. 

Usar  mal  de  mis  finezas. 

Ya  estamos  en  Babilonia; 

Valor  tienes,  armas  llevas, 

Y  si  dan  dicha  favores, 

S Turbada  estoy  y  suspensa!)    [oforu. 
avores  llevas  también; 
Las  campañas  son  aquellas. 
Tribunal  de  Amor  y  Marte; 
Armadas  están  las  tiendas, 
Predo  soy  de  la  victoria. 
Hazte  tu  fortuna  mesma, 

Lábrate  tu  misma  dioha;        í^  r\r\n 

L^iyitized  by  VnOOy 
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Y  á  Dios ,  que  oon  bien  te  vaelva. 

De  la  desbocada  bestia. 

Él  te  Ubre  y  él  te  guarde. 

Que  aqui  me  trajo.    No  en  vano 

Clarídiano,  en  su  violencia. 

Me  dijo  entonces,  que  él  era 

Á  DioB,  á  Dios.    Vete  paes. 

El  dueño  de  Lindabridís; 

Ciar.   No  (ay  cielos !)  con  tanto  priesa 

Bien  el  efecto  lo  muestra. 

Me  despidas.    ¿No  darás 

Pues  ofendido  y  zeloso 

Siquiera  al  dolor  licencia 

Hoy  vengaré  dos  ofensas. 

Para  saber  que  se  parte? 

Mb  zelos  me  den  valor. 

Lind.  Temo, 

Y  mis  desdichas  padencia. 

Ciar,                     Aqoi  ya  qué  hay  que  temas? 

Ciar.    O  Babilonia!  tus  muros 

Lind.  Que  te  vean...... 

Saludo,  y  beso  la  tierra. 
Que  ha  de  ser  teatro  donde 

Ciar.                                Di. 

Lind.                                      Salir 

La  fortuna  represento 
Del  poder  y  del  amor 

Del  castillo ,  y  que  no  pierdas 

Las  esperanzas...... 

La  mayor  de  sus  tragedias. 

A  tí  vengo.                              [F¿nem  la  taidk. 

Ciar.                                    Pnwrigae. 

Lind.  Esto  basta. 

Feh.                         CabaUero, 

Ciar.                         No,  no  quieras 

El  de  U  blanca  dmera. 

Dejar  pendiente  la  tok. 
Lind.  No  dudo  yo,  que  me  entiendas. 
Ciar.    Ni  yo  dudo,  que  te  entiendo. 

Que  mariposa  de  plumas. 

En  el  sol  las  alas  quema. 

^     No  des  otro  paso  mas; 

Lind.  Pues  si  me  entiendes,  qué  esperas? 

No  te  arrojes,  no  te  atrevas 
A  pisar  aquesa  raya, 

dar.    Que  me  lo  digas. 

Lind.                                 Por  oné? 
Ciar.    Porque  hay  una  herencia 

Porque  su  linea  postrera 
Es  linea  que  hizo  la  muerte, 

Entre  el  saber  y  el  oir 

Como  quien  dice:  aqui  tengan 

Uno  las  dichas  que  espera; 
Que  es  dicha  aparte  el  oirías. 

Término  y  coto  las  vidas. 

Que  osaren  pasar  por  ella. 

Mucho  después  de  saberlas. 

dar.    Válgame  el  délo!    Esto  es  Febo.    [oforU, 

Lind.  Pues  temo,  si  eso  te  agrada. 

¿Qué  nueva  fortuna  es  esto?  — 
Disfrazado  aventurero. 

Que  las  esperanzas  pierdas 
De  ser  mi  dueño,  por  verte 

Albricias  darte  pudiera 

En  el  castiUo. 

De  los  riesgos,  que  me  avisas. 

Ciar.                            No  quieras 

Pues  me  alegraré,  que  sea 

Mas  afecto  de  mi  fe, 

Ley  de  la  muerte  esto  linea. 

Sino  Gue  otra  vez  lo  oyera. 
Lind.  Dices  bien;  porque  si  amor 

Y  que  rompida  su  fuerza 

Por  mi,  cuantos  amenaza, 

No  tuviera  preenunenda 

Vivan  después  á  mi  cuenta. 
Féb.     Pues  oon  dejar  ese  escodo 

De  hacer  nuevas  cada  vez 

Las  razones,  ¿qué  tuviera 

Vivirán,  porque  asi  cesa 

Que  hablar  al  segundo  dia 

Mi  rigor ,  y  ta  piedad 

Con  su  dama?    Mas  qué  esperas? 

Consigue  lo  que  desea. 

Vete,  vete. 

De  ^anar  escudo  tengo 

Ciar.                        ¿Acordaráste 

A  mi  honor  hecha  promesa 

De  mi,  señora,  en  mi  ausencia? 

Al  primer  aventurero. 

Lind.  No;  que  no  me  olvidaré. 

dar.    Mucho  ofreces,  mucho  intentan. 

Ciar.    Serás  mia? 

Porque  la  tengo  hecha  yo 
De  defenderle. 

Lind.                       Amor,  lo  quiera. 

Ciar.   Porque  veas  de  mi  fe 

Feb.                              Pues  sea 

Esto  una  Ud  á  dos  luces; 

Solo  con  que  no  seas  de  otro. 

Que,  si  no  mienten  las  senas, 

Me  contento. 

Eres  el  que  ya  otra  vez 

Lind.                          Esa  promesa 

SoUdtaste  esto  empresa. 

Cumpliré  con  darme  muerte, 

Ciar.   Bien  dices,  ingrato  Febo. 

El  día  que  t6  me  pierdas. 

¿Pero  cerno  se  te  acuerda 
Esa  ofensa,  y  se  te  olvida 

Ciar.    Qiúén  lo  asegura? 

Lind.                                  Mi  fe. 

El  benefido  y  la  deuda 

Ciar.   Será  firme? 

De  haberte  dado  un  caballo, 

Lind.                        Será  eterna. 
Ciar.   Pues  á  IKos. 

En  que  á  estas  campañas  vengaaf 
Pero  dirás,  que  es  defecto 

Lind.                          k  Dios. 

De  nuestra  nataraleza. 

dar.                                       Conmigo 

Dar  d  benefido  al  agua. 

Vas. 

Y  dar  al  bronce  la  queja. 

Ltnd.             Y  t6  conmigo  quedas.  ^ 

Féb.     No  presumo  vo,  ni  creo, 

Que  hay  piedad,  que  te  agndflaca 
En  darme  d  caballo  á  mf. 

¡Qué  ardiente  el  rayo  es  de  amor! 

[Éntra99y  y  cierra  el  easfiUs. 

Ciar.    ¡Qué  frias  son  las  finezas. 

Pues  no  hubiste  (es  cosa  derta) 
Menester  para  volar 

Que  se  dicen  ñn  el  ataña! 

Entonces  su  figerezat 

Sale  Fbbo. 
Féb.    iQué  rigurosa  es  la  fuerza,    [oforu. 
De  los  zelos,  pues  se  hace 

Luego,  sb  que  ya  de  ingrata 
Puedas  argOirme,  es  fuena 

Ganar  ta  escudo. 

Lugar  entre  tantas  penas! 

Ciar.                                 También 

Este  es  el  dueño  (sí,  él  es) 

Lo  es  en  mí,  qiie  le  defieodaj^íp 

uiyiLi^tiu  uy  -%_-■  ^^^  ^^ pt  1 V. 
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Pero  no  ha  de  ser  á  Yiita 
Del  ca«tillo,  si  te  acuerdas. 
Que  ea  ley,  qae  pierda  la  acción 
El  que  á  desnudar  se  alreya 
Su  acero  aquL 
Féb.  Ley  también 

Bs  Buya,  que  la  aodon  pierda 
Quien  entrare  eh  el  castulo, 

Y  tú,  sin  temerla,  entras: 
Luego  tú  solo  eres  quien 
Rompes  la  ley,  y  la  quiebras; 
Rómpela  en  tu  daño,  y  no 
Jurista  del  amor  seas, 

Que  en  su  daño  y  su  proyecho 

Una  ley  misma  interpreta. 
dar.    Pues  si  estás  desengañado 

'  (í  Qué  buena  ocasión  es  esta !)    [aparte. 

De  que  f ayeres,  que  entonces 

Te  aije,  son  ciertos,  deja 

La  pretensión  desta  dama; 

Pues  es  ruindad  y  bajeza 

Reñir  por  dama,  aue  á  otro 

Quiere,  estima,  adora  y  precia. 
Feb,     Hoy  no  riñe  aqui  el  amor. 

Riñe  el  honor,  porque  entiendas. 

Que  el  que  en  la  ocasión  se  halla. 

Aunque  á  la  dama  no  quiera, 

Debe  por  ella  reñir, 

Si  le  da  la  ocasión  ella. 
Gar,    Pues  yo  no  quiero  de  ti 

Alas  satisfacaon,  que  esa. 
Feb.     Esta  no  es  satisfacción. 

Ni  yo  á  ninguno  la  diera. 

Sino  decir  solamente. 

Que  es  obUgacion  primera 

La  obligación  del  honor. 

Ya  estoy  restado  á  esta  empresa 

Por  empeños  de  mi  honra, 

Ganando  armas,  con  que  yuelya 

Á  yista  de  Licanor. 

Mira,  advierte  y  considera. 

Si  ya  una  yez  declarado. 

Que  estoy  sin  honor...... 

Clttr,  ¡La  lengua 

Suspende!  (ay  de  mí!)    Qué  escucho? 

¿Tu  honor,  Febo,  en  contingenda? 

¿Tu  opinión  en  opiniones? 

Calla,  calla;  no  te  atreyas 

Á  pronunciarlo;  que  el  alma 

Con  cada  acdon  me  penetras. 

Con  cada  acento  me  hieres. 

Con  cada  yoz  me  atrayiesas. 
Feb,     Suspenso  otra  yez  me  tiene. 

Absorto  otra  yez  me  deja 

Ver,  que  aumentes  mis  desdichas, 

Y  que  mis  desdichas  sientas. 

Ciar,    Ya,  délo,  este  es  otro  caso;    [apmrte. 
ya  es,  cielo,  otra  duda  esta. 
Á  Febo  le  ya  el  honor 
En  que  yo  ahora  le  pierda; 
En  que  yo  no  tenga  yida 
Me  ya  el  que  Febo  la  tenga; 
Si  le  doy  las  armas ,  doy 
Armas  contra  mi,  pues  ellas 
Le  darán  á  Lindabrldis; 
Si  las  defiendo,  me  dejan 
La  pena  de  su  opinión. 
¡Denme  los  délos  padenda! 
Mas  si  al  fin  he  de  quererle. 
Que  le  gane,  ó  que  le  pierda. 
En  tan  grandes  confusiones 
Su  honor  yiya,  y  mi  amor  muera.  — 
Febo,  si  la  obligadon 
De  tu  honor  es  la  primera, 


La  mía  también;  y  asi 
Ganarme  el  escudo  intenta. 
Que  yo  le  arrojo  en  el  suelo, 
Porque  le  Ueye  el  que  yenza. 
[Echa  el  eteudo  en  el  meló,  y  tacan  loe  etpadae. 
Ftb.     Por  no  errar  en  lo  que  diga, 
-^      '  '     '  '    leni 


Con  la  espada  Tque  es  la  lengua 

De  un  caballero)  respondo. 
Ciar.    ¡Qué  gran  yentaja  me  lleyas, 

Febo! 

Fefr.  Di,  en  qué? 

Ciar.  En  que,  si  tú 

Aqui  matarme  deseas, 

Yo  deseo  que  me  mates; 

Y  es  la  pnmera  pendenda 
En  que  se  ha  yisto  reñir 
Dos  sobre  una  cosa  mesma. 

Fefr.    No  yi  mas  templado  pulso. 
Gar.    No  yí  mas  notable  fuerza. 

La  banda  se  me  ha  caido 

Del  rostro.  [Cdeede  la 

Féh.  Y  á  mí  con  ella 

Las  alas  del  corazón, 

Y  en  8U  ejecudon  suspensa 
El  alma,  no  determino 

Si  está  yiya,  ó  si  está  muerta. 
dar.    Pues  en  tanto  que  lo  dudas. 

Que  lo  imaginas  y  piensas, 

Viye  honrado,  y  muera  yo. 

Ahí  el  escudo  te  queda. 

Que ,  á  costa  dd  honor  mió, 

Quiero,  Febo,  que  le  tengas. 
Feb,     Espera,  espera! 
Clar.[dent,]  Soy  rayo. 

Feb.     Oye,  oye! 
Ciar.  Soy  cometa, 

Fe6.     Seguiréte,  aunque  á  las  nubes 

Subas. 


[Riiken. 


[Vm 


Rey, 


Dentro  el  "Rey  L I  c  A  N  o  R. 
Qué  yoces  son  estas? 


Salen  LicáNor,  Mbridián  j^  gente. 
Feb,    Guardar  mis  penas  importa,    [aparte. 

Si  hay  lugar  adonde  quepan.  — 

Son  llamar  á  un  cabaUero, 

Que  en  buena  guerra  ha  dejado 

Este  escudo;  y  pues  ganado 

Hoy  por  mi  espada  le  adquiero, 

Ya  en  la  tela  entrar  podré, 

Libre  del  baldón  injusto. 
Aey.    De  yuestro  yalor  augusto 

Yo  nunca,  Febo,  dudé. 

Dadme  los  brazos,  y  luego  . 

Ved,  que  llegan  Rodder 

Y  Floriseo  á  yencer 
(Cada  cual  de  amores  dego) 
Esta  empresa. 

Feb.  Fuerza  es 

Lidiar,  hermanos  los  dos. 
Afer.    Dadme  ahora  los  brazos  yos. 

Que  han  de  yencerme  después. 
Feb.    Yo  callo,  por  no  ofenderte. 
Aey.     Ya  que  tanta  bizarría 

Disfraza  en  la  cortesía 

Los  semblantes  de  la  muerte, 

Y  tan  conformes  extremos 
Hoy  en  todos  maravillo. 
Vamos  todos  al  castillo. 
Porque  juntos  yisitemos 
Á  Lindabridis;  yeamos 
Este  encanto,  que  ha  tenido 
Todo  d  mundo  suspendido     ^-^  j 
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JottM.  ni 


ToéM, 


C!oo  admiracionet. 


Vamos. 


[r« 


Suena  Música ,    ábrese  el  castillo ,   como  primero, 

y  seden  Lindabrídib  y   las  Bcanas. 
lÁnd,  Paes  mi  hennano  y  Licanor 

Aqui  á  visitarme  yieneo, 

Hoy  manifestar  se  tienen 

Las  pompas  de  mi  valor. 

Vean  todas  las  ríauezas 

Con  que  el  orbe  aiicarrf. 

No  diga  el  tiempo  de  mí 

Nunca  menores  grandezas. 

Haced  pues,  que  se  prevengan 

Músicas,  saraos,  festines. 

Para  aue  aqui  con  dos  fines 

Dos  aomiradones  tengan. 

Salen  el  Rey  LiOAiroR,    Mbridian,    Rosi- 

CLBR,    FBBOy   todos* 

Rey»     Como  saludarte  dudo. 

Prodigio  hermoso,  y  no  sé 

Si  (con  un  sabio)  diré, 

Que  la  copia  me  hace  mudo. 

Ven  en  feuce  ocasión 

Á  honrar  el  suelo  en  que  estás; 

Yo  enmudecí,  lo  demás 

Te  diga  la  admiración. 
LtfuL   Si  una  suspensión  forzosa 

Es  en  el  que  se  turbó, 

Dos  habré  de  tener  yo. 

De  turbada  y  de  dichosa. 
Mer.    Dadme  vuestra  mano,  hermana, 

X  seáis  muy  bien  venida 
dar  muerte  y  á  dar  vida 
Á  quien  os  pierde  ú  os  gana. 

Y  pues  el  gusto  de  veros 
Todos  esperando  están, 

Y  á  mí  hoenda  me  dan 
De  hablar  estos  caballeros. 
Todos  por  vos  han  venido 
En  alas  de  sus  cuidados. 
Muchos  fueron  los  llamados. 
Dichoso  del  escogido. 

Lind,  k  todos  responderé 

Con  el  alma,  que  «juisiera. 

Que  capaz  de  un  cielo  fuera. 

Para  agradecer  su  fe.  — 

Sentaos,  señor,  y  tomad 

Todos  lugares.  [Fátif  tentando, 

flor.  Aqui,  ¡Jauto  d  Sirene, 

Sirene,  me  toca  á  mí. 
Sk,      Pidiólo  mi  voluntad. 
JRof .     Yo  junto  á  vos ,  dama  bella,    [d  Arminda, 

Me  abrasaré  á  su  arrebol. 
Arm,    Ya  aue  no  me  cupo  el  sol, 

Por  10  menos  sois  su  estrella. 
C^RO.    Como  á  luz  de  aquella  esfera,    [d  una  Damu. 

Gozaré  este  resplandor. 
Otro.    Yo  os  adoro,  como  A  flor    [d  otra. 

Que  sois  de  otra  primavera. 
Feh.     Yo  el  mas  dichoso  en  efeto»      [é  Undabrtíio, 

Por  mí  aqueste  logar  gano. 
lÁud,  4 No  veis,  que  es  favor  en  vano? 
Fth,     Si  queréis,  que  del  conceto 

Me  aproveche,  bico  sé  yo 

Quien  es  la  que  en  vano  qidere, 

Pues  por  una  sombra  muere. 
Ltnd.  Yo  no  08  he  entendido. 
Fth.  No? 

Sale  Claridiaha. 
Ciar.    Aqui  me  traen  mis  desvelos    [afwU. 


Und. 


Pues  mii  zelos  miro  alfi, 

Y  aun  no  conozco  mis  zelos. 

Ya  CUridiano  se  ofrece,    [apmrte, 

¡O  quién  excusar  pudiera 

Sus  zelos!  o  si  entendiera!  — 

Hola!  La  música  empiece. 

Porque  yo  logre  el  deseo 

De  festejar  en  mis  reales 

Palados  huéspedes  tales. 

Maravillas  dudo  y  creo. 

Esto  ya  es  morir.  —    Si  alcanza 

Tal  licencia  un  caballero, 

Empezar  el  festín  quiero. 

Por  hacer  una  mudanza. 

Tocad.  —    ¡O  si  á  ver  lograda    [aparte. 

Llego  la  acción  que  emprendí! 

Atención!  que  desde  aqui 

Empieza  la  otra  jomads. 

el  autor  aqui  uto  sarao,  para  que  éilatdndote 
en  loe  mudanza»  lo  que  pareciere,  eirva  de  eaiuetey  eu 
lugar   del   que  ee  eatila  hacer   entre  lae  d9e  Jornadae, 


Rey. 
Ciar. 


Sir. 
[Pueo 


Id  dmWmm. 
[d  F^éa. 

[Ms. 


Otra  vez  á 


Si, 


JORHADA   III. 


Dividida  la   Música  en  coros  ^   canta  ^   saliendo  á 

danzar  Caballeros  y  Vajnas^  como  lo  dicen 

los  versos. 

Cn'.l.Dama  divina. 

Danza  conmigo. 

Que  no  vivo,  no. 

Si  agena  te  miro. 
Cor.  2.  Mirad  á  otra  parte. 

Galán  caballero, 

Que  todos  verán 

Lo  mucho  que  os  quiero. 
CUtr.   Si  en  esta  amorosa  calma 

Se  deja  tratar  el   délo. 

Merezca  tan  alta  palma. 

Pues  la  rodilla  en  el  suelo. 

Reverencia  os  hace  el  alma. 
Lind.  Logro  vuestro  atrevimiento 

Su  deseo  en  la  fe  mía.  — 

Dadme  vos  licencia,  atento 

A  que  en  mí  es  la  cortesía 

Reina  de  mi  pensaoiiento. 
Feh.     Salid,  señora,  á  danzar. 

Muy  poco  envidio  el  favor. 

Porque  sé,  que  es  adorar 

Una  sombra  del  amor. 

Por  ídolo  de  su  altar. 
ilfer.    Mientras  en  pie  la  oontemplo. 

Respetaré  su  loi  pura. 

[Fónenee  todae  eu  pie. 
Rey.    Reveréndcnla  á  mi  ejemplo. 

Si  es  templo  este  de  hermoínira, 

Por  imagen  do  su  templo. 
Qft,  1.  Cuando  entráredes ,  caballero, 

En  mi  castillo  Inmortal, 

Vestido  de  blanco  aoero, 

Bien  dirán,  que  mucho  os  quiero. 

Cuantos  conozcan  nú  maL 
[Danamn  loe  doe. 
Cor.  2.  Cuando  entráredes ,  dama  hannooa. 

En  el  templo  del  amor. 

Deidad  de  jazmin  y  rosa, 

Bien  dirán,  que  sois  sai  dioaa. 

Cuantos  vean  mi  dolor. 
Flor.    4  Qué  mas  ocasión  aguarda    [apmte. 
•      Mi  pena?  qué  me  acobarda?  — 

Dadme  otro  logar  á  mí,  (^pvrvTp 
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Paei  yo  también  TÍne  aqui 
Por  Yoa,  Prinoeta  gallarda. 
[A»9  d€  la  fiMtto  d  Linéahriái: 
Cor.  1.  Si  quiñéredca  ler  mi  amante. 
Caballero,  yo  oa  querré, 
Como  oortea  y  galante 
Me  moffreis  aiempre  conatante 
Dulce  amor  y  firme  fe. 
[Cégelé  de  l«  mano  d  Flariééo    Sirgna,  9  vuelven 

d  danatar  Claridiana  y  Lindabridit. 
Sir,      Ya  la  venganza  prevengo    [aparte. 
Del  qae  nedo  me  dejó; 
Aai  mia  desaires  vengo.  -^ 
Si  fe  boacaia  de  amor,  yo 
La  fe  verdadera  tengo. 
Cor,  2.  Si  08  qaejáredea ,  dama  bella, 
Qae  no  sope  agradecer, 
Culpad  á  «ola  mi  estrella. 
Pues  que  solamente  es  ella 
La  ^ue  me  ensené  á  querer. 
Uno,    No  introducirme,  es  error,    [aporte. 
Para  dar  de  mi  ardimiento 
Muestras.  —    Perdonad,  señor, 
Que  para  este  atrevimiento 
Ucencia  ha  dado  el  amor. 
[Tema  de  la  mano  d  Lindahridi: 
Cor.  1.  Cuando  entráredes,  caballero, 

En  mi  castillo,  etc. 
Arm,    Si  amor  da  licencia,  quiero 
Tomarla  yo  en  tu  presencia; 
Que  esto  podrá  (bien  lo  infiero) 
Una  dama,  si  hay  licencia 
pe  que  pueda  un  caballero...... 

[Témale  la  awmo  Arminda  d  H. 
Cdt. 2.  Cuando  entráredes,  dama,  etc. 
Kos.     Pues  si  en  la  opinión  é  fama 
De  quien  mas  estima  y  ama 
Esta  ocasión  toca,  ya 
Hablar  cualquiera  podrá 
En  el  sarao  á  su  dama. 

[Pónete  d  una  funta  del  taUado, 
Feb.     Yo  desde  esta  parte  intento. 
Adorando  esa  hermosura. 
Siempre  á  la  ocasión  atento. 
Pues  que  cada  cual  procura 
Decirla  su  pensamiento. 

[Fáneee  d  la  otra  panto. 
Cor,  1.  Si  quisíéredes  ser  mi  amante. 

Caballero,  etc. 
Cbr.  2.  Si  08  quejáredes ,  dama  bella. 

Que  no  supe,  etc. 
[Setardn  trabado»   loe   laaoe ,  danmande   en  medio   lo* 
mao  fue  puedan  y  y  en  lae  euatro  eefuinae  üoaíe/er, 
FehOy   Meridian   y   el   Jiey    eit  pie;   y  empiezan 

todoM  otra  difereneia  de  tañido, 
Cbr.  1.  Á  la  sombra  de  un  monte  eminente, 
Que  es  pira  inmortal. 
Se  desangra  un  arroyo  por  venas 
De  plata  tordda  y  hilado  cristaL 
Car*  2.  Sierpecilla  escamada  de  flores. 
Intenta  correr, 

Cuando  luego  detienen  tus  pasoa 
Prisiones  suaves  de  rosa  y  claveL 
Cbr.  1.  Detenido  en  los  troncas,  suspendí' 
Bl  curso  velos, 

Y  adquiriendo  caudalea  de  nieve, 
Malogra  la  rosa  y  tronca  la  flor. 

Cor.  2.  Á  las  ondas  del  Nilo  fturioso 
Se  arroja  á  morir, 

Y  parece  su  espuma  una  linea. 
Que  labra  dibujos  do  pUita  y  marfil. 

CttT'  !•  Ay  de  las  lágríroaa  mías. 

Que,  siendo  tú  arroyo  y  (tiente, 
Las  entregué  á  tus  cristales, 


Y  en  el  mar  de  amor  se  pierden. 

Gvr.  2.  Lindabridis,  Lindabrídis, 
Que  deidad  humana  eres, 
Atiende  á  mis  voces,  ya 
Que  á  mis  lágrimas  no  atiendea. 

Toda  la  mus.  Por  ti ,  dama  hermosa. 
Por  tí,  bella  Fénix, 
Por  tí,  dulce  encanto, 
Amor  vive  y  muere. 

Cor,  1.  Suspiros  son  de  un  amante 
Cuantos  los  aires  suspenden. 
Lágrimas  son  de  un  zeloso 
Cuantas  los  cristales  beben. 

Cor,  2.  Quejas  son  de  un  ofendido 
Cuantas  las  flores  divierten. 
Voces  son  de  un  desdichado 
Cuantas  al  eco  enmudecen. 

Toda  la  mu».  Por  tí,  nuevo  encanto. 
Por  tí,  bella  Fénix,  etc. 

Ltnd.  [eant.]  Muera  de  amor  el  que  adora. 
Muera  el  que  suspira  y  flora. 

[Llega  hacia  donde  eetd  Febo, 
Queréis  que  yo  muera? 


Feh, 
Und, 

Feb, 


No. 


¡Qué  dichoso  fuera  yo. 

Si  quisiésedes,  señora! 
[Repítele  todo  la 
Aftitic.  Muera  de  amor  etc. 
Idnd.  [eant.]  Amor,  el  mejor  maestro. 

Muriendo  enseña  á  servir. 
[Llega  hdcia  donde  eatd  Roeieler. 

Mi  obedienáa  en  eso  muestro; 

¿Pues  qué  mas  dulce  morir. 

Que  por  el  servido  vuestro? 

Amor,  el  mejor  etc. 

¿Cómo,  si  de  amor  sentís. 

Siempre  muriendo  vivís? 
[Llega  hdeia  otro  de  lee  que  dmuum. 

Quiere  amor,  que  me  perdone 

La  muerte,  hasta  que  os  corone 

En  la  plaza  de  Paría. 

¿Cómo,  si  de  amor  sentís,  etc. 
Lind,  [eant,]  Precio ,  laurel  y  trofeo 

De  vuestra  victoria  soy. 

[Llega  hdcia  donde  eetd  Claridiana. 

Para  lograr  mi  deseo. 

Pluguiese  al  amor,  que  hoy 

Se  celebrase  el  torneo. 

Precio,  laurel  y  trofeo,  etc. 


JRot. 


Mu». 
Und. 


Uno. 


Mu», 


Ciar. 


Mu», 


Dentro  golpe» 


Fauno  y 


MALÁNOaiJf. 

Faun,  Rompe  con  un  pie  el  castillo. 
No  soy  nada  rompedor; 
Que  solo  rompen  mis  pies 
Zapatos,  castíÜoa  no. 
¿Qué  alboroto  es  este,  cielos? 
Qué  asombro! 

Qué  confiísioa! 
Qué  atrevimiento! 

Qué  furia! 
Quién  da  aquellas  voces? 

Salen  Fauno  j"  Malandrín,  vestido  de  pieles 
ridiculo. 

Yo, 
Y  me  espanto,  que  no  haya. 
Generoso  Ldcanor, 
Dicho  en  el  eco  mi  acento. 
Dicho  en  el  aire  mi  voz. 
Que  es  trueno ,  hijo  deste  rayo. 
Que  es  rayo,  hijo  deste  sol. 
Pues  con  mi  voz  y  mi  vista 
Tr»««,  lU..»  y  ny  „y.  I 

L/iyiu¿ifcíu  uy  ''^._-»  vy  vypt  IV 


Mal, 


Mor, 

Uñd. 

Ciar. 

Feb, 

Flor. 


Faim* 
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JOEN.    Hh 


Em  divina  hermosiira, 
Norte  felice  de  amor. 
Buscando  vengo,  porque 
Es  mia,  y  su  daeño  soy. 
Desde  que  fui  de  sa  amante, 
Á  leyes  deste  bastón. 
Homicida  y  heredero. 
JóTen,  á  quien  trasladó, 
Nuevo  Adonis,  en  estrella 
La  magestad  de  algún  Dios, 
Poroue  era  hecho  ya  otra  toe 
Lo  de  convertirle  en  flor. 

Mal.    Y  todo  cuanto  dijere 
El  salvage,  nd  señor. 
Está  bien  dicho;  que  al  fin 
Con  quien  vengo  vengo. 

JRot.  Horror 

De  la  gitana  ribera, 
A  cuya  inmensa  ambición 
Sepulcro  fue,  y  monumento. 
Que  el  délo  te  destind. 
Todo  este  castiUo,  cuando, 
Huyendo  de  mi  valor, 
Urna  funesta  fíie  el  centro. 
Que  engendra  miedo  y  pavor, 
4  Qué  fiera  segunda  vez 
De  sus  senos  te  abortó? 
Si  ya  no  de  tus  cenizas 
Renaciste,  m  ya  no 
Moriste,  y  á  vivir  vuelves 
Á  ruegos  de  mi  valor. 
Para  que  vuelva  á  matarte. 

Hor,    ¡O  tú,  inculto  Semidiós 
De  las  orillas  del  Nilo, 
De  cuyo  engaño  aprendió 
El  cocodrilo  traiciones. 
Remedo  de  humana  voz! 
Si  tanto  sentiste,  tanto. 
Que  no  te  matase  yo, 
Que  me  vienes  á  buscar. 
Por  lograr  este  blasón. 
Hazte  al  campo;  en  él  te  espero. 

Feh»     Hombre,  Ó  fiera,  ó  lo  que  sois. 
Si  morir  á  nobles  manos 
Fue  ya  vuestra  pretensión. 
Yo  soy  quien  os  ha  de  hacer 
Esa  lisonja,  pues  soy 
Febo,  y  podrá  la  soberbia 
(Si  de  gigante  intentó 
Blasonar)  dedr  después. 
Que  fue  vencida  del  sol. 

Jfer.    A  nadie  le  toca  aqui 

Hablar,  sino  á  mf,  pues  yo 
Mantengo  este  paso,  y  debo. 
Como  su  fin  mantenedor. 
Responder  á  todo  trance; 
Y  asi  en  respuesta  te  doy 
La  vida,  hasta  que  te  mate, 
^ve,  siquiera  por  hoy. 

Fmm,  Si  tanta  ilustre  soberbia, 
Tanta  noble  presunción 
Sucede  al  acero,  como 
Á  la  lengua  sucedió. 
No  dudaré,  que  en  venceros 
Adquiera  yo  algún  blasón. 
Pero  tampoco  creeré. 
Que  darme  pueda  temor 
Quien  con  instrumentos  dulces 
Ensaya  guerras  de  amor. 
Cuando  de  cajas  y  trompas 
Les  está  llamando  el  son. 
Si  sois  enemigos  todos. 
Si  competidores  sois 
De  una  dama,  ¿cómo  estáis 


Mal 
Rey» 


Faun. 


Mfd. 

Flor. 
Feb. 

R09. 

Bey. 

Afer* 


Ciar. 


Conformes?    Bien  oue  desde  boj 
Á  cualquiera,  que  intentare 
Mirar  solo  un  arrebol 
Desa  luz,  le  daré  muerte; 
Que  mal  sufrirá  el  valor 
Mío,  que  otro  esté  logrando 
Lo  que  esté  adorando  yo. 
Porque,  aunque  partir  las  ^chas 
Es  la  mas  ilustre  acdon. 
Las  dichas  del  amor  tienen 
Privilegio  de  que  no 
Se  partan;  y  esto  se  prueba 
Por  una  razón  de  dos, 
Ó  porque  amor  es  avaro, 
O  porque  dichas  no  son. 

Y  á  todo  cuanto  dijere 
El  salvage,  mi  señor....... 

Bárbaro,  la  mayor  muestra 
Es  de  constancia  y  valor 
La  estimación  con  que  debe 
Tratarse  al  competidor. 
¿Qué  mas  nobleza,  qué  mas 
Grandeza,  qué  mas  blasón. 
Que  darse  muerte  mañana 
Los  que  se  festejan  hoy? 

Á  tu  política  ruda 
Esta  respuesta  le  doy; 

Y  en  cuanto  á  la  lid,  fue  aplazas. 
No  ha  lugar  tu  pretensión; 

Que  este  no  es  droo  de  fieras. 
Ni  aquesas  campañas  son 
Anfiteatros,  que  muestran 
Espectáculos  de  horror. 
Haciendo  duelo  los  brutos 

Y  los  hombres. 

Cómo  not 
Vive  Lindabridis,  viven 
Sus  ojos,  que  el  tornasol 
Del  mayor  planeta  agravian. 
Que  he  de  ser  conquistador 
De  su  hermosura.    Si  noble 
Debo  ser,  tan  noble  soy. 
Que  en  la  maga  Pitonisa 
Eipírítu  me  engendró 
Angelical.    Á  ese  monte 
Á  esperar  á  todos  voy; 
Aunque  el  ver,  que  no  osarán 
Á  salir,  es  mi  dolor. 
Como  ya  otra  vez  no  osaron 
Á  entrar.    ¡Ay  de  uno  que  entró. 
Pues  que,  rendido  á  mis  manoa, 
La  saña  y  furia  probó 
De  otra  fiera,  aunque  haya  sido 
Civil  castigo  de  un  DIool 

Y  á  todo  cuanto  dijere 
El  salvage,  nd  señor....... 

Espérame,  ya  te  sigo. 
Aguarda;  que  tras  tí  voy. 
En  alas  de  mis  deseos 
He  de  correr  mas  veloz. 
Remediaré  tantos  daños. 
De  toda  esta  oonfusion 

La  causa  fue  tu  hermosura; 
No  te  lo  perdone  amor. 
Á  toda  esta  novedad    [sfcrfe. 
No  me  he  declarado  yo. 
Porque  no  dijese  el  Fauno, 
Que  á  quien  dio  la  muerte  sor. 
iQué  he  de  hacer,  ya  conocida 
De  Febo  una  vez?    Mejor 
Será  mudar  de  consejo. 
Dejando  la  pretensión 
De  la  guerra,  y  acudiendo 
A  las  lágrimas,  que  «on  p^p^^T^ 


[rmm. 

ir»m. 

[Fm.. 


[rmm. 


S!£ I 
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Las  anna«  de  las  mageres. 

Es  la  desdicha  mayor. 

Pues  qae  ya  no  puedo,  no, 
Conseguir  el  fin  que  traje. 

Que  tú  no  me  des  los  zelos, 

Y  él  sí,  pues  entre  los  dos 
Nunca  quitada  la  causa. 

Tamos  á  otro  caso,  amor. 

[Fmue  la*  Dama%^  y  quedan  tofat  Claridiana  y   \ 

Siempre  durará  el  dolor. 

Lindahridie. 

Y  as!  quédate. 

Lmd. 

Aquí  se  quedó.     Mirad 

Lind.                                   Detente! 

Bms  puertas.' —    Gracias  doy 

dar.   Donde  él  te  sirva. 

A  mi  dicha,  o  Clarídiano, 

Linil.                                    Es  rigor. 

I>e  haberme  dado  oca^on 

dar.    SoUdtando 

Para  hablarte. 

Li'ncf.                              Es  agravio. 

Oar. 

Ay  enemiga! 

dar.    De  hablarte  y  verte  ocasión. 

La  primera,  que  ofendió 

lÁnd.  Plegué  á  Dios,  si  no  aborrezco 

Amando,  eres  tú. 

Su  vista,  porque  es  feroz 

Lmd. 

¿Qué  es  esto. 

Á  mis  ojos  su  presenda. 

Mi  bien,  mi  dueño  y  señor? 
Qué  ha  de  ser?    Morir  de  zelos. 

dar.    Tampoco  no  quiero,  no, 

Ciar, 

Que  digas  del  mal. 

Qué  ha  de  ser?    Morir  de  amor. 

Liñd.                                     Por  qué? 

Lmd. 

Qué  tienes? 

Ciar.    Porque  es  mi  competidor. 

dar. 

Qué  he  de  tener? 

Suelta. 

¿No  es  bastante  rer  (ay  Dios!) 

Und.                 No  has  de  irte. 

Á  Febo  contigo? 

Ciar.                                            Es  en  vano. 

Lind. 

Dime, 

[Jm€1€  dé  la  banda,  y  quedan  eoit  ella  Lindahridt: 

á  Pudiera  pensarlo  yo? 
Sí  pudieras. 

Und.  Preso  estás. 

Ciar. 

Ciar.                         Limaré  yo 

Lmd. 

Cómo? 

La  cadena. 

Ciar. 

Cómo? 

Lmd.                       Al  fin  me  dejas 

No  haciendo  á  Febo  favor. 

Prenda. 

Lind. 

Yo  ,  Claridiano,  por  vida. 

Ciar.                  Es  violento.  —    Ay  rigor! 

(Tuya  iba  á  decir,  mas  no 

Tamos  á  probar  fortuna 

Me  atrevo)  que  no  hice  tal; 

En  otra  trasformacion. 

Porque  él  fue  el  que  pretendió 

Qué  ha  de  ser?    Morir  de  zelos? 

Aquel  lugar  junto  A  mí. 

Qué  ha  de  ser?    Morir  de  amor?          [Voee. 

dar. 

Éímism?? 

Lmd.  El  primer  amante  ha  ñdo. 

Lind. 

Él  mismo. 

Que  huye  la  satisfacción. 

dar. 

Ha  traidor!  — 

Pues  muchos  agradederan. 

Aunque  supieran  que  son 

Lind. 

Él  fue  el  que  solicitó 

Hablarme. 

Corrida  y  confusa  estoy. 
No  en  vano  pues  me  ^jiste 

Ciar. 

Calla. 

lÁnd. 

Por  qué? 

La  primera  vez  que  yo 

No  es  satisfacerte? 

Te  vi,  que  eras  un  enigma. 

dar. 

No, 

No  es  sino  darme  la  muerte. 

Y  no  pueden  descifrarte 

Lind. 

Qué  dices? 

Oido,  vista  m  voz. 

dar. 

No  sé. 

Mas  no  ha  de  quedarse  asi; 

l^má. 

Ni  yo 

Despéñeme  mi  pasión, 

Sé  de  cual  tienes  los  selos, 

Porque  amor  sin  desatinos. 

Del,  ó  de  mi 

Es  muy  descortés  amor. 

Ciar. 

De  los  dos; 
Porque ,  aunque  un  bárbaro  dijo. 

Iréme  tras  él. 

Que  él  tuviera  por  error 

Sale  SiRBNB. 

Sufrir,  que  otro  esté  mirando 

Sír.                                Señora, 

Lo  que  esté  queriendo  yo. 

Adrierte...... 

No  siento  tanto  el  (|ue  te  ame, 
Como  el  perderte  mi  amor. 

Lmd.                        Es,  Sirene,  error 

Aconsejar  á  quien  corre 

Isimd. 

Sí;  pero  sientes  que  él  dé 

Tras  la  desesperadon. 

La  causa. 

SW.      Y  es  razón? 

aar. 

Oye  la  razón. 

Uad.                           No;  ¿pero  cuándo 

Si  tú  me  dieras  la  causa. 

Hay  pena  puesta  en  razón? 

Dejara  de  amarte  yo; 

Yo  le  tengo  de  seguir. 

Poraue  amar  sobre  un  agravio 

Es  desaire  del  valor;                                    ^ 

Sk.      Piensa  otro  me^o  mejor. 

Lmd.  Qué  medio? 

Pues  yo  sufriera  un  desden. 

Sjr.                           Pues  que  tenemos 

Un  enojo  y  un  ri^r, 

1            Para  todo  prevendon. 

Mas  no  un  agravio;  que  agravios 
Tocan  á  la  estimación. 

'             Con  alffun  disfraz,  señora. 

1            Encubriendo  rostro  y  vo», 
!            Para  salir  del  castillo. 

Y  asi,  si  él  te  busca  á  tí. 

No  es  causa  bastante,  no, 

I            El  medio  busca  mejor. 

Para  olvidarte,  y  lo  es 

Pues  estando  la  campaña 

Para  sentir  mi  pasión : 

De  diversas  gentes  hoy 

CubierU,  no  hay  qué  temer. 

Tengo  de  sentirlo  yo. 

Und.  Dices  bien;  y  en  mi  ftivor 

Y  no  tengo  de  dejarte» 

Uevaré  esta  banda,  «eodo            j 
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Metamorfosis  de  amor. 

Ven  á  vestirme,  Sirene. 
Sir.      ¿Qoé  es  esto  en  tu  presnnáonf 
LtaiL  Qaé  ha  de  ser?  Morir  de  zelos. 

Qué  ha  de  ser?    Morir  de  amor. 


[raiMe. 


MáL 
Mer. 


Salen  por  un  lado  «/Fauno  y  Malandrín, 

^  siguenlos  Fbbo,   Mbridian,  Rosiolbr  y 

Florisbo,j^  tf/RsT  deteniéndolos. 

FmoL  Yo  no  entiendo,  yo  no  sé 

Las  políticas  del  duelo; 

Solo  sé  manchar  el  suelo 

De  humana  sangre,  porque 

Sedienta  no  haya  una  flor. 

Sígame  el  que  verlo  quiere.  -  [Fm 

Mal,    Y  en  todo  cuanto  dijere 

El  salvage,  mi  señor, 

Rey.    Ninguno  pase  de  aqui, 

Ni  sica  ese  monstruo  ya. 
Ifer.    Tened  á  este. 
Mal,  ¿Cuanto  va 

Que  esto  Uueve  sobre  mí? 
Uno,    Llegad. 

Rey.  Qmén  sois? 

Mal.  Haga  tregua 

Tu  enojo,  y  muda  consejo; 

Que  soy  un  Fauno  de  viejo. 

Un  Semidiós  de  la  legua, 

Una  fiera  del  castillo. 

Un  Sátiro  remendón. 

Un  bruto  del  bodeson, 

Y  un  monstruo  del  baratillo ; 
Que  viendo,  señor,  un  dia 
La  madre  que  me  parid. 
Que  era  tan  salvage  yo. 
Que  aun  el  serlo  no  sabia,  ' 
Como  el  que  aprende  á  fullero, 
Que  dice,  bueno  es  saber; 
Asi  la  buena  muger 
Me  dijo:  ponerte  quiero 
De  un  salvage  al  pupilage, 
Porque ,  si  en  decir  y  hacer 
Al  fin  salvage  has  de  ser. 
Aprendas  á  ser  salvage. 
No  es  Malandrin  este?    Sí.     [aparte. 
iQué  discurro  ni  imagino? 
Él  con  Claridiana  vino. 
Llevadle  luego  de  aqui, 

Y  ahérquenle  á  un  árbol,  porque 
A  ese  bruto  horrible  y  fuerte 
Le  dé  escándalo  su  muerte. 
No,  señor,  no  hay  para  qué; 
Vivo  se  le  daré  yo, 

Y  ahorraré  de  aJiorcaime  aqui 
La  costa. 

Señor,  á  mf 
De  escudero  me  sirvió 
Este  hombre,  y  es  un  loco; 
Suplicóte  le  perdones. 

Basta,  Febo,  que  le  abones.  BfáL 

Libre  estás. 

Mil  veces  toco 
La  tienra  que  pisas.    Ya  Fe6. 

Siempre  he  de  andar  á  tu  lado 
De  salvage  reformado. 
Pues  cubierto  el  campo  está 
Hoy  de  tanto  aventurero. 
Que  á  esta  empresa  ooncnrrié. 
Ya  no  hay  mas  que  esperar,  yo 
Asistir  al  duelo  quiero 
Luego;  no  la  bizarría 


Feh 


Rey. 


MaL 


Feh, 


Rey. 
Fefr. 
MáL 


Rey. 


Flor, 


Roí, 


Feh. 
Roe, 

Feh. 
Roe. 


Feh. 

Roí, 
Feh. 


De  tanto  jdven  valiente 

Con  nuevos  riesgos  aumente 

Ocasiones  cada  dia. 

Idos  á  prevenir  pues, 

Poraue  luego  el  campo  sea.  [FMt. 

Yo  haré  allá,  que  el  mundo  vea. 

Quien  mayor  salvage  es. 

Ya,  Príncipes,  la  ocasión. 

Que  pide  nuestra  esperanza. 

Se  cumple  hoy,  pues  hoy  alcanza 

El  premio  tanta  opinión. 

Valiente,  bizarro  y  sabio 

El  vencedor  ha  de  ser; 

De  tres  tiempos  ha  de  hacer 

Muestra  sin  pasión  ni  agravio; 

Sabio  en  la  empresa  que  escriba; 

Galán  en  la  luz  que  aumente 

Rayos  al  sol;  y  valiente. 

Cuando  á  tantos  riesgos  riva. 

Hoy  en  efecto  es  el  dia 

De  mostrar  vuestro  valor; 

La  fortuna  y  el  amor 

Á  campaña  os  desafia. 

Generosa  es  la  aventura. 

Sus  esperanzas  pregona 

El  precio  de  una  corona, 

Y  el  laurel  de  una  hermosura. 
Con  esto  asi  animar  quiero 

El  valor,  que  he  de  vencer; 

Que  bien  lo  habréis  menester. 

Pues  yo  soy  el  que  os  espero.  [r«e. 

Muy  poco  podrá  vivir 

Con  aplauso  ni  opinión 

Esa  altiva  presunción, 

Si  soy  yo  el  que  ha  de  salir.  [Fcm. 

Ya  que  á  este  trance  la  suerte^ 

O  Febo,  nos  ha  traido, 

Sola  una  cosa  te  pido. 

Antes  que  me  des  la  muerte. 

Y  es? 

Que  enemigos  seamos, 

Y  hermanos. 

Cdmo? 

Los  dos 
Al  mundo,  al  cielo  y  á  Dios 
Jura  y  homenage  hsgamos, 
Que  el  que  perdiere  la  empresa. 
Desistido  'della  ya. 
Luego  al  otro  ayudará 
Con  sus  armas. 

Siendo  en  "^ 

Tan  justa  acdon,  este  dia 
Asi  lo  prometo  y  juro. 
Pues  si  de  tí  estoy  seguro, 
Lindabrídis  será  mia.  [Fm»e. 

Malandrin,  ya  que  he  quedado 
Contigo  en  esta  ocasión. 
Rescata  mi  oonfiísion 
De  las  manos  de  un  cuidado. 
¿Qué  fortuna  os  ha  traido 
Aqui,  Malandrin?    Qué  es  esto? 

Quién  en  tal  lance  os  ha  puesto? 

e  tu  razón  he  inferido. 
Que  sabes  ya,  que  está  aqui 
Claridiana. 

Sí  lo  sé, 

Y  en  una  ocasión,  que  fue 
Bien  apretada,  la  vi; 
Pero  quedé  tan  turbado 
De  verla,  que  no  llegó 

El  desengaño.    Alli  yo 

Ciego,  confuso,  admirado 

La  siguiera  despechado, 

Si  al  paso  no  me  saUera  ^ 
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Gente.    En  efecto  no  fne 

Posible,  y  disimulé, 

Porque  ella  entonces  no  fuera 

Conocida.    En  el  festín 

Otra  Tez  me  ocasionó 

A  descubrirla,  si  yo 

No  me  reportara  alli. 

Desde  entonces  no  he  podido 

Hablarla,  aunque  lo  deseo. 

Llévame  á  Terla;  que  creo 

He  de  perder  el  sentido, 

Ebista  saber  qué  es  su  intento. 
MaL    Eso  yo  te  lo  diré; 

Competirte  aqui,  porque 

Dándola  su  atrevimiento 

Á  Lindabrídis,  no  sea 

Toya;  y  en  cuanto  á  que  yo 

Te  lleve  á  verla,  eso  no 

Podré,  aunque  amor  lo  desea; 

Porque  no  sé  donde  esté; 

Que  yo  no  vine  con  ella 

Aqui,  ni  aqui  pude  vella. 

Porque  tan  tirana  fue 

Conmigo,  que  me  dejé 

Aprendiz  de  monstruo  fiero, 

1  en  el  castillo  ligero 

De  Lindabrídis  volé. 
Fefr.    ¿Qué  haremos  para  buscarla? 
MaL    Ir  el  campo  discurriendo. 
Fe6.     Ven;  que  por  aqui  pretendo. 

Aunque  se  disfrace,  hallarla* 

Sale  Lindabrídis  en  trag*  de  hombre^  can 

banda  de  Claridiana, 
Lmd,  Desta  suerte  me  he  atrevido 

De  mi  castillo  á  salir 

Disfrazada,  para  ir. 

Sin  ley,  razón  ni  sentido,        ' 

A  buscar  á  Claridiano, 

Y  á  darle  satisfacción 
De  que  vanos  zelos  ton 
Los  que  la  aflicen  en  vano. 
Gente  hay  aquí.    No  parece 
Que  me  mira  nadie  hoy; 
Que  ya  no  sepa  quien  soy, 
Sombras  que  el  temor  ofrece. 

Feb^     Malandrín,  di,  ¿será  aauella 

Clarídiana,  6  son  mis  ojos 

Cómplices  destoa  antojos? 
MaL    No,  señor,  sino  que  es  ella; 

Poraue  la  bordada  banda 

Yo  la  conozco  muy  bien; 

Y  fuera  deso  también 
El  cuidado  con  que  anda 

Lo  dice;  que  aunque  haya  estado 

Tan  disimulada,  ha  sido 

Porque  (á  buena  fe)  no  ha  habido 

Quien  la  mire  con  cuidado 

Las  páticas.    No  la  ves? 

Llega  á  hablarla,  mas  no  esperes; 

Que  demonios  y  mugercs 

Se  conocen  por  los  pies. 
Feb,     Caballero  rebozado. 

Quitar  la  banda  podda 

Al  rostro;  porque  si  es  ciego 

Amor,  no  la  ha  menester. 

Ya  estáis  oonoddo,  ya 

Por  demás  el  disfraz  es. 

Que  embozado  el  sol  descubre 

Los  rayos  de  rosicler. 
léiud.  Yo  estoy  muerta !    Conodéme    [aparte. 

Febo.    Pero  callaré 

Á  todo,  porque  la  voz 

No  lo  confirme. 


la 


Féb.  No  estéis 

Tan  falso  conmigo  ya, 
Caballero,  pues  sabéis. 
Que  os  conozco;  y  si  sustais 
De  que  mas  señas  os  dé. 
Sois  una  enigma  de  amor. 
Que  una  cosa  parecéis, 

Y  sois  otra,  dos  sentidos 
Entre  el  favor  y  el  desden. 
Disfraz  de  zelos  (si  zelos 
Pueden  disfrazarse)  es 

El  trage;  á  un  dueño  buscáis. 

Que,  porque  amado  se  vé. 

Trata  tan  mal  el  favor. 

i  Mas  quién  en  el  mundo ,  quién 

No  trata  sus  dichas  mal. 

Si  las  vé  logradas  bien? 
Lind.   Ya  qué  hay  que  dudar?    Las  señas    [aparte. 

Bien  claro  dan  á  entender 

Quien  soy;  mas  con  todo  intento 

Fingir  callando ,  porque 

Lo  que.  hay  de  callar  á  hablar, 

Hay  de  dudar  á  creer. 
Feb,     No  08  vais;  porque  si  no  bastan 

Tantas  señas  como  veis, 

Para  mayor  desengaño. 

Las  del  amante  os  diré. 
Lind*  Clarídiano  ya  sin  duda    [iqwrtc. 

Se  ha  declarado  con  él. 

Si,  pues  dice  mis  amores. 
Feb,     De  su  misma  boca  sé. 

Que  el  amar  á  Lindabrídis 

Bizarría  y  valor  es,. 

Lind»  Qué  escucho? 

Feb,  Pero  no  amor; 

Porque  fuera  injusta  ley 

De  su  ardimiento  faltar 

Su  firma  deste  cartel; 

Y  que  otro  en  el  mundo  fuera 
Dueño  de  tanto  interés, 

Y  le  ganase  por  armas. 
Viviendo  en  el  mundo  él. 
Esto  me  ha  dicho,  que  ha  mdo 
Causa  de  venir  á  ver 

Y  servir  á  Lindabrídis, 
Pero  no  el  quererla  bien. 

Lind,  ¿Desprecios  de  mí  le  ha  ^cho?    [aparte, 
\  Ha  Clarídiano  cruel ! 
¿Bizarría  fue  tu  amor, 

Y  bizarría  tu  fe? 

Sale  Clarídiana  en  trage  de  dama, 
dar.    Con  nuevo  disfraz  de  amor,    [aporte. 
Ya  que  posible  no  fue 
Llevar  el  intento  mió 
Tan  al  fin  como  pensé, 
Á  Febo  vengo  buscando; 
Que  conocida  una  vez. 
No  es  justo,  no,  que  me  vea 
En  trage  indecente,  á  quien 
Como  á  su  dueño  le  mira, 
Como  á  su  esposo  le  vé. 
No  me  ha  de  quedar  fineza 
Alguna.    Mas  no  es  aquel? 
Sf.    Hablando  está  con  un  hombre; 
Que  esté  solo  esperaré. 


Feb. 


¿Para  qué,  señora,  andamos 
Po  " 


Por  rodeos?  para  qué? 
Hablemos  daro,  mi  dueño, 
Mi  cielo,  mi  gloría  y  bien; 
Destas  finezas  deudor. 
Humilde  estoy  á  tus  pies. 
Sabe  el  cielo,  quJ  te  adoro; 
Cese  ya,  cese  el  desden. 
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Ciar. 


Feh. 


Lind.  Él  se  declara  conmigo    [aparte. 
Ya,  porave  sola  me  vé. 
De  Claríaiano  ofendida. 
Válgame  amor!    Qaé  he  de  hacer? 
¿Ya  qué  esperan  mis  desdichas?    [aparte. 
¡Vive  el  cielo,  que  es  mnger! 

Y  si  en  la  banda  reparo, 
Lindabrídia  (ay  Dios!)  es. 
Yo  te  adoro,  tú  eres  sola. 
Dueño  mió;  siempre  fiel 
Pagaré  tan  gran  fineza. 

Y  si  me  has  venido  á  Ter 
En  este  trage  hasta  aqni, 

4 Por  qné  me  tratas,  por  qué, 

Desta  suerte? 
Lind.  Peor  es  esto;    [aparte. 

Juzga,  que  vine  por  él. 
Ciar.   Buenas  andamos  las  dos;    [aparte. 

Una  se  empieza  á  poner 

El  trage,  que  la  otra  deja. 

Saldré  furiosa,  saldré, 

Y  entre  mis  brazos Mas  no; 

Que  no  hace  una  muger  bien, 
Que  se  pone  á  pedir  zelos 
Delante  de  otra  muger. 

Su  conversación  (ay  triste!) 
Con  industria  estorbaré, 

Y  á  cada  uno  de  por  sí 

Sabré  matarle  después.  [Faee. 

Feb.     Si  no  es  posible  negar 

Ya  quien  eres,  si  te  yes 

Declarada,  ¿por  qué  dura 

Tu  rigor?    Cese  el  desden, 

Quítate  la  banda,  y  deba 

Una  palabra  á  tu  fe. 
Ciar,  [dent.]  Febo  I    Febo ! 
Feh.  Quién  me  llama? 

Clar.[dentJ]  Que  me  dan  la  muerte!    Ven 

Á  socorrerme. 
Mal.  Qué  es  esto? 

Feh,     ¿Aquella  voz  cuya  es. 

Malandrín? 
Mal.  Pues  qué  sé  yo? 

Feh»     \  Vive  Dios ,  que  juraré. 

Que  es  la  misma  que  está  aqui! 
Mal,    Pues  si  á  eso  va,  yo  también. 
Clar.[dcnt.]  Mira,  que  me  dan  la  muerte, 

Febo,  por  quererte  bien. 

Qué  es  esto,  cielos?    ¿Aqui 

El  cuerpo  hermoso  se  vé, 

Y  alli  la  lengua  pronuncia? 
4  Aqui  la  forma  nel 
Calla,  y  alli  habla  la  voz? 
¿Que  la  vida  aqui  se  esté, 

Y  que  alli  el  alma  se  escuche? 
Qué  es  esto? 

Pues  yo  ^ué  sé? 
Ciar,  [dent,]  Acude  á  darme  la  vida. 
Feb.     Alma  sin  cuerpo,  sí  haré.  — 

Perdona,  cuerpo  sin  alma;    [d  IdniaMdi». 

Porque  en  dos  riesgos  es  bien 

Acudir  á  quien  me  llama; 

Y  esto  no  es  ser  descortes. 

Pues  te  dejo  á  tí  por  tí.  [Faee, 

MáL    Pues  también  yo  acudiré 

k  mí  por  mí  en  este  caso. 

Huyendo  de  aqui,  porque 

Alguno  destos  encantos 

k  mí  por  mí  no  me  dé.  [ra«e. 

hM.  ¿Qué  confusiones  son  estas? 


Feh. 


MaL 


¿Pero  qué  pregunto,  qué. 
Si  estamos  en  Babilonia, 
Que  patria  de  todaa  fiíe? 


Ciar. 


Ufid. 
Ciar. 
lAnd. 

Ciar. 

Und. 
Ciar. 


lÁnd. 
Ciar. 


Liad. 


Ciar. 


lAnd. 

Ciar. 
Lind. 

Ciar. 


Und. 


Ciar. 


Sale  CI.ARI9IAHA. 

Mejor  dijeras,  n  estamos 
Donde  una  fácil  muger. 
Aunque  no  está  en  Babilonia, 
Tiene  en  el  alma  un  BabeL 
Clarídiano? 

Lindabrídis? 
¿Qué  trage,  qué  disfraz  es 

¿Qué  disfraz,  qué  trage 
Es  esotro? 

Ya  lo  sé. 
Como  uno  que  dicta  á  dos. 
Con  sola  una  voz  que  dé. 
Escriben  dos  un  concepto. 
Asi  hizo  el  amor  también; 
Mas  con  una  diferencia, 
Á  mí  para  entrarte  á  ver, 

Y  á  tí  (ay  Dios!)  para  salir 
Á  ver  á  Febo. 

Di,  á  quién? 
Á  Febo.    Yo  no  lo  he  visto? 
Que  eres  faba,  eres  cruel. 
Eres  mudable,  eres  fiera. 
Eres  (dirélo)  muger; 
Pues  con  tener  hoy  prestado 
El  trage,  yo  estoy  en  él 
Tan  mudada  en  un  instante. 
Que  no  has  de  volverme  á  ver. 
Bien  te  curas  en  salud 
De  traiciones  tuyas,  bien 
Ganas  de  mano  á  la  queja. 
Pues  fiero  y  mudable,  pues 
Ingrato  y  desconocido 
Tratas  mi  amor.    Ya  lo  sé, 
Que  es  vanidad  solamente 
Dése  fijado  cartel. 
Lo  que  te  obli^  á  eogaSanney 

Y  que  eres  traidor,  sm  fe, 
Sin  respeto,  sin  decoro. 

Sin  honor,  sin  Dios,  sin  ley; 
Hombre  al  fin,  que  aqueste  trage 
Prestado  un  instante  es, 

Y  me  enseña  á  ser  traidor; 
Tanto,  que  estoy  por  creer. 
Que  ea  verdad,  que  soy  mudable 
Después  que  me  adorna  éL 
Pero  basta  que  te  diga. 

Que  no  has  de  volverme  á  ver. 
Ni  yo  quiero  que  me  veas 
En  tu  vida;  porque  quien 
Vino  á  buscar  á  otro  asi, 
¿Para  qué,  di,  para  qué 
Quiero  yo  veria,  ni  oiría. 
Si  ha  de  engañarme  cruel? 
Buena  disculpa  has  hallado 
Á  un  término  descortés. 
No  es  disculpa,  sino  queja. 
A  tí  te  venia  yo  á  ver. 
Aunque  estaba  con  éL 

Mira, 
Lindabrídis,  otra  vez. 
Si  á  uno  buscas,  y  á  otro  hablas. 
Trueca  á  los  dos  el  papel. 
Estáte  hablando  conmigo, 

Y  venle  á  buscar  á  éL 

Y  tú  otra  vez  que  á  una  daaa 
Hayas  de  servir,  y  hacer 
Alúrde  de  tu  valor. 

Acude  solo  al  cartel, 

Y  no  al  engaño. 

Yo  vi 
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Ltml.  Yo  estotro  escadié. 

Ay  traidor! 
Ciar,  Ay  enemiga  I 

Ltnif.  Brea  fabo. 
Qar.  Brea  infieL 

£tad.  Brea  ingrato. 
QúT.  Brea  fiera. 

JAmd,  Brea  hombre. 
C/or.  Brea  muger. 

ÍÁni.   Yo.y. 
Oor.  Yo...... 

Lmil.  No  te  digo 

Ciar.    Ni  yo,  porqae  no  podré. 

Sale  Fbbo. 
Fe6*     No  hallé  en  el  monte  del  eco 

Bl  dueño.    ¿Pero  qné  yen 

Mía  ojoB?    Tú  en  eate  trage? 

Tú  en  eaotro?    Dedd,  qné  eaf 
Lmd,  Deae  galán  diafrazado,  [Va 

Febo,  lo  podrás  saber. 
Qar,   Bsa  dama  disfrazada, 

Febo,  oa  lo  dirá  maa  bien.  [Va 

Veh,     ¡Oye,  aguarda,  escucha,  eapera! 

¿Cuál'  de  las  dos  seguiré  ¥ 

Deten,  Claridiana,  d  paso; 

Que  ya  voy  tras  t{.    Deten 

Bl  curso  tú,  Línbabrfdis, 

Ya  te  sigo.    Qué  he  de  haoerf 

Que  por  alcanzar  á  dos. 

No  sigo  á  ninguna;  bien 

Como  el  acero  entre  imanes. 

Que,  si  llamado  se  vé 

De  dos  impulsos,  se  queda 

Bn  solo  el  aire  después. 

Y  asi  yo,  que  entre  dos  soles 

Me  siento  abraaar  y  arder. 

Ni  sé  á  quien  le  dé  la  yida. 

Ni  á  quien  el  alma  le  dé. 

Oye  tú,  prodigio  hermoao; 

Oye  tú,  aaombro  cruel. 

SaU  el  Fauno. 
^atfií.  4  Aaombro  y  orodigio  dijof 

Yo  soy.  —  ^ttién  me  Oamaf 
Fefr.  Quien 

Difigenciara  au  muerte 

Bn  tua  brazos,  á  tener 

Licencia  para  morir; 

Mas  no  lo  quiere  el  desden 

De  nú  fortuna;  y  aai 

Á  mi  peaar  yiyiré. 

Huyendo  de  ti.    ¡Mal  haya 

Tan  necia  é  imuata  ley  \ 

1  Cuándo  fue  el  amor  cobarde. 

Ni  temió  el  que  quiao  bienf  [Vam 

Fautu  Buena  disculpa  ea  eaa. 

Cuando  el  temor  á  yocea  ae  confieaa. 

No  oa  habéis  atreyido 

Nunca  á  aalir,  y  lo  que  miedo  ha  aido, 

Lo  tenéis  á  yalor;  maa  no  me  espanto. 

Que  tanto  tema  quien  ae  atreya  á  tanto, 

Cuando  á  mi  brazo  fuerte 

lácenda  de  matar  pidié  la  muerte. 

Sale  C  CARI  DI  ANA. 

ciar»   Apenaa  me  resuelyo 

Á  auaentarme  de  aqui,  cuando  aqoi  ynelyo. 

Sale  LlNDABRÍDIS. 

£sfMÍ.  ¡Cuanto,  o  cielo  diyino, 

Arrastra  á  un  deedichado  au  deatino! 
Cfor.    Aqui  quedé. 
Ijind.  Que  aqui  he  de  hallarle  creo. 

Ton.  IV. 


Fawn»  Muger  es  peregrina 

La  que  hada  mi  loa  paaoa  encamina. 

Muerto  de  amor  de  una  beldad  me  yeo, 

Y  he  de  curar  con  otra  mi  deaeo, 

Aunque  aplicarle  una  al  que  otra  ama. 

Será  matarle  el  humo,  no  la  llama.  — • 

Muger....... 

Ciar.  Ay  de  mi  tríate ! 

Foim.  Bn  ta  fayor...... 

Lind.  Qué  miro  alli! 

Foim.  Contiate 

Afiyida. 
LML  Ya  qné  espero  f 

Con  esta  obligadon  ceñi  d  acero. 

Fiera....... 

Faiin.  Qué  ea  lo  que  yeof 

Verdadea  dudo,  d  iludones  creo. 

iTú,  hermosa  aombra  fuerte. 

No  eres  aauella  á  quien  le  ¿i  la  maerte? 

4  Y  tú ,  deidad  fingida. 

No  eres  aquella  á  quien  le  d(  mi  yida? 

4 Pues  cómo  tú  mudanzas  del  ser  haces? 

jlTú  mueres  jéyen,  y  muger  renaoea? 

Tú,  dime,  4 entre  mis  brazoa 

Sudoa  de  Venus,  y  de  Marte  laaoa) 
toncea  no  te  yiste? 
4 Tú  en  su  defensa  entonces  no  moriste? 
4 Pues  cómo  aqui,  con  una  acdon  trocada, 
Ciñea  tula  hermosura,  y  tú  la  capada? 
4  Y  yo  confuso  ignoro 
Á  quien  la  muerte  doy,  y  á  quien  adoro? 
No  aé  lo  que  hacer  debo. 
Ni  encantos  tales  á  apurar  me  atrevo. 
Si  trocando  la  suerte, 
Á  ti  te  adoro,  á  ti  te  doy  la  muerte. 
Adoraré  una  aombra 
Bn  ti,  que  yiya  admira,   y  muerta  aaombra; 

Y  daré  en  ti  la  muerte  á  una  luz  pura. 
Que  mañana  será  nueva  hermosura. 

Y  asi,  sombraa  fingidas. 

Que  á  trueco  os  dds  las  muertes  y  laa  vidas. 
Confusas  ilusiones. 

Que  os  prestaia  las  bdlezaa  y  blaaonea, 
Huyendo  oa  venceré,  porque  pretendo 
Bl  primer  monstruo  ser,  que  yenza  huyendo. 
Vivid ,  yiyid ,  y  máteme  á  desmayos 
Bl  Dios  de  los  relámpagos  y  rayoa. 
Qué  pena!  qué  dolor!  qué  horror  tan  fuerte! 
Qué  yi¿a  tan  cruel!  qué  hermoaa  maerte! 
[J^ntrMe,  9  tooam  caía  9  doHa. 

dor.    Aunque  d  caso  pudiera 

Darme  ocanon  á  que  d  ingenio  hiciera 

Varioa  discursos,  cuantos  aolidta 

Bsta  ocasión,  la  breyedad  me  quita 

Del  tiempo ,  que  me  llama 

Con  vocea  de  metal  á  ganar  fama. 

Quédate  á  Dioa ;  que ,  aunque  tu  amor  lo  impida. 

Voy  á  ganarte  á  predo  de  mi  yida.       [Fms. 

Ltnii.  Y  yo  á  tu  lado  auiero 

Acreditar  eate  valiente  acero. 

Que  no  le  ceñi  en  yano; 

Y  ganándome  á  mi  mi  propia  mano. 

Darme  yo  á  mi  albedrio. 

\  Viye  amor,  que  ha  de  ser  mi  imperio  mió !  [Fm 


Sk, 


Tocan  cajas  y  trompetas^  y  salen  SiRBNK,  Aa- 
HINDA  y  las  Damas. 

Pues  no  vuelve  Lindabridís 

Al  castillo,  y  excusada 

Está  de  acudir  al  dudo. 

Por  dedr,  que  en  esta  cauaa 

Lidia  au  sangre  y  su  amor,     ^^-^  t 
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Y  que  ñiera  acción  ingrata 
Mirar  eUa  á  quien  por  ella 
Hoy  oon  su  hermano  le  mata: 
Salgamos  todas  á  ver 
Las  telas  y  la  campaña; 
Que  es  morir,  vivir  sin  ver 
Una  muger  lo  que  pasa. 

Sale  Malandrín.    ' 

Mal,  tO  quién  tuviera  boleta, 
Para  ver  de  una  ventana 
Toda  la  fiesta!    Aunque  á  mí 

de  ver  me  falta. 
Soldado! 

¿Qué  me  mandáis, 
Las  bellísimas  madamas? 

Siu      Que  nos  digáis,  si  por  dicha 

Se  extiende  á  esta  voz  la  fama. 

Quién  son  los  aventureros. 

Que  han  de  entrar  en  la  estacada? 

MáL    Habéis  hallado  con  quien. 
Sin  que  falte  una  psuabra. 
Os  lo  diga;  porque  he  andado, 
Ya  que  no  de  rama  en  rama. 
De  tienda  en  tienda ,  mirando 
Quien  son,  y  qué  empresas  sacan; 
Porque  soy  relacionero, 

Y  esta  he  de  imprimir  mañana. 
Si  la  tinta  no  me  miente, 

Ó  si  el  papel  no  me  falta. 

Y  para  que  me  creáis 
Cuanto  os  diga,  breves  Gracias, 
Va  de  relación;  que  es  fuerza. 
Entre  tanto  que  se  arman. 
Dar  tiempo  al  tiempo.    En  efecto 
Amaneció  esta  mañana 
Cubierto  el  sitio  de  tiendas 
De  damasco,  tela  y  grana; 
Era  un  monte  levadizo, 
Que  para  engañar  al  alba. 
Nieve  y  flores  le  vestían 
Las  plumas  sobre  las  armas. 
Iiistadas  de  azul  y  oro 
Se  vieron  todas  las  vallas. 
Que  presumid  el  sol,  que  era 
La  eclíptica,  que  él  abrasa* 
No  la  hicieron  salva,  no. 
Los  músicos,  que  la  aguardan; 
Que  otros  pájaros  canoros 
De  metal  la  hicieron  salva. 
El  mantenedor  valiente, 
Al  son  de  trompas  y  cajas. 
Dio  un  paseo,  y  por  empresa 
Pintó  una  horrible  borrasca. 

Y  asi,  en  medio  de  las  olas, 

Y  combatido  de  cuantas 
Iban  y  venian,  á  todas 
Resistía  en  las  espaldas 
De  un  delfin,  que  hasta  la  orilla 
Le  aportó,  bajel  de  escaoia. 
La  letra  en  su  nombre  dice. 
Como  que  al  delfín  le  habla: 
Temeroso  voy  del-fin; 
Que  brevemente  declara, 
Que  en  tempestades  de  honor, 
Donde  le  combaten  tantas. 
Resistiendo  á  todas  él. 
No  sabe  el  fin  que  le  aguarda. 
El  segundo,  que  yo  vi. 
Era  Rosicler  de  Trada, 
Joven  valiente.    En  su  escudo 
Sacó  una  áncora  pintada, 
Geroglífico  é  insignia 
Que  Te  dan  á  la  esperanza. 


Bien  pareció  grosería. 

Que  espere  nadie  que  ama; 

Mas  la  letra  le  disculpa. 

Pues  dice  en  breves  palabras! 

Llevo  esperanza;  porque 

Es  fuerza  que  en  mal  tan  grave, 

Ó  me  acabe  á  mí,  ó  se  acabe. 

Floríseo,  arpón  de  amor. 

Que  disparó  de  su  aljaba. 

Persa  ilustre,  joven  Áierte, 

Acreedor  de  su  alabanza. 

Sacó  por  divisa  un  muerto ; 

Empresa  desesperada 

Pareció;  pero  fue  cuerda. 

Pues  escribió  en  la  mortaja: 

Por  no  temer. 

Voy  cual  sé  que  he  de  volver. 

El  caballero  del  Febo, 

Aquel  fénix,  que  la  fama 

Renace  á  instante^  la  vida. 

Emulación  del  de  Arabia, 

Dando  á  entender,  que  entre  dos 

Pretensiones  tiene  un  alma, 

Y  que  no  sabe  de  cual 
Ha  de  dedr  su  esperanza. 
Un  camaleón  sacó. 

Que  sobre  la  verde  grama 

Era  verde,  y  sobre  el  mar 

Azul,  colores  contrarias. 

Pues  nunca  comieron  juntoa 

Los  zelos  y  la  esperanza. 

La  letra  lo  significa 

Mejor,  breve,  agn^  y  dan: 

No  sé  cual  color  es  mia; 

Que  no. la  tiene 

Quien  del  aire  se  mantiene. 

Sigúese  un  gran  personage, 

Íue  quiere  entrar  en  la  danza, 
fuer  de  caballería. 
Viendo  que  ha  de  dar  las  armas 
A  Lindabrfdis.    Este  es 
El  Fauno.    Mas,  lengua,  calla; 
Que  es  d  Fauno  tu  señor. 
Su  verba  has  comido,  y  basta. 
Es  la  empresa  como  suya; 
En  una  grosera  tabla 
Pintado  trae  un  demonio. 
Que  en  el  infierno  se  abrasa, 

Y  dice  la  letra  luego. 

Que  está  escrita  entre  las  llamas: 
Mas  penado,  mas  perdido, 

Y  menos  arrepentido. 
El  Prindpe  Claridiano 

De  Sicilia  (en  su  alabanza 
Quisiera  gastar  dos  coplas. 
Si  es  que  las  coplas  se  gastan; 
Pero  es  tarde,  voy  al  caso) 
Sacó  un  barco  sobre  d  agua» 
Que  siempre  se  está  moviendo 
Con  tormenta  y  con  bonanza; 

Y  significando,  que  él 
Ni  sosiega  ni  descansa. 
Dice  la  letra,  mostrando, 

Que  aun  no  hay  quietud  en  la  calma: 

Este  ni  yo  no  podemos 

Descansar, 

Por  placer,  ni  por  pesar. 

Otro  aventurero  hav, 

Á  quien  nadie  vio  la  cara. 

Ni  sabe  quien  es;  yo  solo 

Sé,  Que  en  su  talle  y  sus  galas 

Excede  á  todos,  supuesto 

Que  en  competenda  ó  venganza 

Adóms  le  dio  d  despejo. 
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Y  Marte  le  di¿  las  armaa. 
Bite  una  víbora  fiera 
Pintó,  que,  coando  le  canta 
So  veneno,  á  si  se  muerde, 

Y  esto  diciendo,  se  mata; 

¡O  qué  veneno  tan  fuerte! 
Por  vivir  me  doy  la  maerte. 
Mochos  pudiera  contaros. 
Mas  los  clarines  y  cajas 
Dicen,  que  ya  llega  al  puesto 
Bl  mantenedor,  y  armaaas 
Bstan  las  damas,  por  quien 
Hice  relación  tan  larga. 
Todo  valiente  esté  alerta; 
Que  si  ellas  una  vez  bajan 
Armadas,  será  peor 
Que  Inglaterra  y  Holanda. 
Ya  vuelve  otra  vez  el  son, 

Y  si  la  vista  no  engaña, 
Bl  Rey,  en  su  sitio  ya. 
Preside  al  duelo  y  las  armas. 
Esto  es  hecbo;  yo  no  puedo 
Esperar  mas-;  que  si  falta 
De  allá  mi  persona,  entiendo. 
Que  será  la  fiesta  aguada. 
Pereque  yo  las  hago  puras. 

Á  Dios,  bellísimas  damas, 
Aunque  si  qoerds  venir. 
No  nos  faltará  en  la  plaza 
Un  sitio  en  qoe  nos  dé  el  sol, 

Y  en  qoe  nos  vaden  el  agoa 
De  cantimploras  de  otros, 

Ó  ona  tudesca  alabarda, 
Qoe  las  costillas  nos  muela. 
Que  en  ninguna  fiesta  faltan. 


[Toosn. 


[Ti 


[Vm 


Descúbrete  el  Krt  en  un  trono;  sale  Mbridian 
de  su  tienda^  y  hacen  la  entrada  por  el  palenque 
Fbbo,  Florisbo,  el  Fauno,  Rosiclbb, 
Cláridiabaj'  Lindabrídis,  todos  con  ar- 
mas y  y  delante  Criados  con  los  escudos,  como  han 
dicho  los  versos;  y  en  llegando  delante  del  Rey, 

hacen  reverencia,  y  ocupan  sus  puestos, 
ilejf.     Tantos  á  tantos  el  duelo 

Se  ha  de  hacer,  y  iJ  qoe  so  fama 


Dejare  solo  en  el  puesto 
Por  señor  de  la  campaña, 
Á  un  golpe  de  pica  solo,' 

Y  luego  á  muchos  de  espada, 
Hoy  wá  de  Lindabrídis 
Esposo,  y  Rey  de  Tartaria. 

Jfer.    Qué  esperáis?    Ya  Meridian, 

Aventureros,  aguarda. 
[Jiepdrtenae  d  un  lado  Lindabrídis,  Claridiana 
9  Meridian;  d  otro  Roaieler,    Peho   y  Flori- 

•  eo,  y  el  Fauno  en  medio, 
Faun*  La  victoria  está  por  mía. 
[Llega  Claridiana,  y  derriba  el  Fauno  d  euo  pieo. 
Ciar,    No  está,  pues  que  ya  á  nús  plantas 

Caíste. 
Fami.  ¿Quién  me  venderá, 

81  amor  no  me  derribara?  [Cae, 

Todo9.  Bl  Príncipe  Claridiano 

Viva,  pues  al  Fauno  mata. 

Tuya  ha  de  ser  Lindabrídis; 

Cese  el  duelo,  que  esto  basta. 
[Bofa  el  Rey  del  trono. 

¡Dichoso  yo,  que  merezco 

So  hermosura  celebrada! 

Ahora  me  descubriré. 

Si  darídiano  me  gana. 

No  hace;  porque  Claddiano 

Bs  la  hermosa  Claridiana, 

Esposa  mia,  y  señora 

De  los  estados  de  Frauda. 

Burlóme  el  amor. 

Supuesto 

Que  eres  mia,  tu  esperanza 

Lograrás  con  Rosider 

Mi  hermano,  y  Fénix  de  Trada, 

Porqoe  siendo  yo  señora    * 

De  Frauda,  á  Febo  le  basta, 

Y  qoédese  Meridian 
Por  Rey  invicto  en  Tartaria* 

MaL    Porqoe  asi  todos  contentos 
Digamos,  aoe  aqoi  se  acaba 
El  encantado  castillo 
De  Lindabrídu.    Sos  faltas 
Perdonad;  porqoe  el  ingenio 
Lo  mega  humilde  á  esas  plantas. 


Rey, 


Ciar, 
Lind, 
Feh, 


Lmd. 

Ciar. 
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Don  Lüi8. 

Don  Jvan  db  Taba 

Don  Dib«o  be  Silva 


\gala 


Don  Bbbnábbo,  viejo* 

GrZMAN  )         •   J^. 
E.P1NBL  }  ^'•'^^^'• 

DoiÜA  Ana,  dama. 


Do^a  Mabía,  dama. 


JORÜADA    L 


iSo/en  DoH  hviB  ^  Gdzhan  en  tr age  de  noche, 

Gtfs.    Al  amor,  tiempo  y  fortuna 

Todo  ea  posible,  Beííor. 

No  ha^  cosa,  que  á  sa  rigor 

Se  defienda. 
Lui$.  Si  no  ei  una; 

Una  sola  es  imposible. 
Gtiz.,    Y  cuál  juzgas? 
IriMf .  La  moger. 

Coando  da  en  aborrecer, 

Qae  es  su  condidon  terrible; 

Si  ya  con  fuerza  suprema 

El  gusto  y  la  bizanla 

Hace  del  rigor  porña, 

Í  hace  del  agrario  tema. 
la  opinión  respondiera. 

Defendiendo  las  que  son 

De  aquesa  regla  excepción. 

Si  ya  tan  tarde  no  fuera. 

Éntrate  á  acostar;  que  el  alba. 

En  los  brazos  de  la  aurora. 

Aljófar  y  perlas  llora, 

Y  ios  pájaros  con  salva 

Despiertan  al  soL 
Ifi»9«  iQuá  poco 

Descansará  mi  dolor! 
Cries.    Siempre  duerme  poco  amor. 
LittS.    Por  lo  que  tiene  de  loco. 
Criis.    Entremos  en  casa  presto; 

Que  yo,  como  no  ne  querido. 

Estoy  al  sueño  rendido. 

{CuckUlaiw  dentro,  . 
Lui$.   Vamos  pues.    Pero  qué  es  esto? 
Gms.    El  ruido  adelante  pasa. 
Luis,   Es  dentro  de  casa? 
Gt».  Sí. 

ladi.   I  Cuchilladas  (ay  de  mi!) 

Á  estas  horas,  y  en  mi  casa? 

Quien  son  tenco  de  mirar. 
Gi».    Ya  ellos  nos  dicen,  que  son 

Hombres  de  honra  y  de  opinión. 
Luü,    Por  qué? 

Gus.  Riñen  sin  hablar, 

Lui$,   Entra  conmigo. 


Gvz.  Sí  haré; 

Mai  ja  á  la  calle  han  saÚdo. 

Salen  riñendo  Don  JuANy  otro. 
Lmt,    Cubierto  y  desconocido,    [izarte. 

Mejor  la  ocasión  sabré 

De  nd  agrario  y  mi  deshonra.  -«* 

Por  caballeroB,  si  acaso    [d  Hiee, 

Un  bómbice,  que  sale  al  paso. 

Con  obligaciones  de  honra. 

Algunas  treguas  preriene 

Á  vuestro  acero...... 

[Cae  el  tino  dentro  del  eeetumrío, 
uno.  Ay  de  mí! 

Muerto  soy! 
Juan.  Y  á  mí  de  aqni 

Ausentarme  me  conviene. 
Liiit.    Caballero,  á  mí  también 

Me  conriene  el  deteneros. 

Hablaros  y  conoceros; 

Que  en  esta  calle  no  es  biea 

?ue  nos  deieis  empeñados 
un  notable  desconcierto, 
En  poder  de  un  hombre  muerto. 
Caballeros  embozados. 
Si  el  advertir,  si  el  mirar 
Á  un  hombre  ya  tan  restada 
En  vuestro  necio  cuidado 
No  ha  merecido  lugar. 
Dádmele  por  mí,  pues  no 
Os  va  nada  en  conocerme, 
Ó  el  lugar  habré  de  hacerme 
Con  aquesta  espada  yo; 
Que,  aunque  sois  dos,  rive  Dioa, 
Que  aquí  no  me  dais  cuidado; 
Que  un  hombre  de  bien,  reatado 
Una  vez,  vale  por  dos. 

1  Lmt.    Si  restado  en  un  teatro 

Sangriento  el  hombre  de  bien 
Importa  «por  dos,  también 
Los  dos  valdremos  por  cuatro; 
También  estamos  los  dos 
Reatados,  también  tenemos 

i  Los  dos  valor,  y  os  habernos 

I  De  conocer,  rive  Dios! 

«lÍMiii.  Justicia  debéis  de  ser. 

Que  tanto  esfuerso  habéis  pveito 
En  conocerme;  y  supuesto      t 


Jwm. 
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Que  elio,  hidalgos,  do  ha  de  aer, 

Y  qae  yo  lo  he  de  estorbar 
Como  paeda,  ya  que  aqui 
No  habéis  de  pensar  de  mi, 
Qae  lo  haré  por  excusar 
I^  pendencia,  uno  solo 
Por  goardarme  y  encubrirme. 
Disponeos  á  seguirme; 
Que  desde  este  al  otro  polo 
Mi  aliento  llegar  desea, 
Si  asi  me  puedo  encubrir; 
Que,  quien  me  ha  visto  remr. 
Poco  importa  que  me  vea 
Correr;  pues  hadando  alarde 
De  valiente  y  recatado. 
Verá,  que  huye  de  alentado 
Quien  no  huyera  de  cobarde. 

Iam.   Sígnele,  Guzman. 

Giisí.  Apenas 

Bi  viento  podrá. 
ímU.  iQuá  haremos 

En  tan  dudosos  extremos 

De  desdichas  ^  de  penas? 
GuM.    Señor,  si  el  nesgo  miramos, 

Que  en  esta  calle  tenemos 

Muerto  un  hombre,  mal  hacemos 

En  estar  en  ella.    Vamos 

A  casa;  pues  lo  que  aqui 

Puede  detenernos,  es 

Saber  quien  es,  y  después 

Ello  se  sabrá;  que  asi 

Encubrirse  no  es  posible; 

Y  al  fin  seguros  sabremos 
Lo  aue  ahora  no  podemos, 
Sin  la  evidencia  infalible 

De  encontramos  aqu  (y  mas 
Si  amanece)  alguien  que  oyó, 
Que  de  tu  casa  salió 
La  pendencia. 
LtttS.  Tú  me  das, 

I  Guzman,  el  mejor  consejo. 

Si  mi  pena  y  rabia  fiera 
I  Para  admitirle  estuviera* 

Gv%,    Al  tiempo  tus  dudas  dejo. 
IaíU*    No  me  determino  en  esto; 

Porque  en  grande  riesgo  estoy. 
Si  me  quedo  y  si  me  voy. 
-  }Ay  hermana,  en  qué  me  has  puesto! 

Sale  EsPlNBL. 
S»p.     Ya  la  calle  sosegada 

De  la  pendencia  se  vé; 

Ahora  salir  podré. 

Sin  rezelarme  de  nada. 
Gua.    Otro  hombre  solo  ha  salido 

De  casa. 
Iaub.  Ay  rigor  cruel! 

Gu%»    Qué  hemos  de  hacer? 
LauB.  Saber  del 

Lo  que  habemos  pretendido.  «— 

Quiém  va? 
Mtip*  Si  ese  acero  ya 

Ocupado  el  paso  tiene. 

Pregunte:  quién  se  detiene? 

Y  no  pregunte:  quién  va? 
Pues  no  va  un  hombre,  que  aqui 
No  tiene  por  donde  pueda; 

Y  mas,  que  se  va,  se  queda. 
£««¿f.    Diga  quien  es. 

S^.  Eso  sf; 

Ahora  que  ha  preguntado 
En  forma,  responderé 
Quien  fui,  quien  soy  y  seré. 

Mm9»    Dedd  presto. 


[r« 


£7«p.  Soy  criado 

De  un  honrado  caballero 
Andaluz  y  Granadino, 
Que  á  la  corte  á  un  pleito  vino. 
Con  mas  amor,  aue  dinero. 
Este  aqui  gastando  pasa 
La  vida;  y  fue  de  su  llama  ^ 

Causa,  señor,  una  dama. 
Que  vive  en  aquesta  casa. 
Hoy  que  en  ella  hemos  entrado 
A  acechar  por  una  reja 
Dése  patío,  que  no  deja 
Mayor  lugar  el  cuidado 
De  un  caballero,  que  es 
Su  hermano,  un  hombre  se  entró 
Tras  nosotros,  que  obligó, 

2  atrevido  ú  descortes, 
decir,  que  qué  esperaba. 
Él,  ó  galante  zeloso 
De  la  dama,  muy  brioso 
Le  respondió,  que  alU  estaba. 
Porque  en  el  mundo  no  habria 
Quien  del  puesto  le  quitase. 
Estorbase,  ó  no  estorbase. 
Entonces  la  bizarría 
De  mi  amo  respondió 
Con  el  acero.    Riñeron, 

Y  hasta  la  calle  salieron. 
Lo  demás  no  lo  vi  yo; 
Porque  entre  el  confuso  ruido. 
Entre  el  rigor  impaciente, 
Yo,  como  no  soy  valiente. 
Me  quedé  en  casa  escondido; 
Porgue  fuera  cobardía 
Reñir  con  quien  solo  estaba 
Dos,  y  donde  yo  me  hallaba. 
Hubiese  superchería. 

Esta  es  la  trágica  historia. 

Y  pues  habréis  entendido 
Quien  yo  soy,  seré  y  he  sido, 
Aqui  paz,  y  después  gloria. 

LaU*    Válgame  el  cielo!  qué  haré? 

Mi  duda  en  tus  manos  dejo, 

Guzman. 
Grtw.  Señor,  mi  consejo 

Es  ahora  el  oue  antes  fue. 

Retirémonos  del  daño. 

Que  atjui  tan  predso  ves; 

Te  satisfarás  después. 

Si  como  te  desensaño. 

Te  pudiera  consolar; 

PuoH  si  este  hombre  mas  supiera. 

Mas  dijera. 
Etp.  Sí  dijera. 

Mirad,  si  hay  qué  preguntar; 

Que  yo  no  me  atrevo  a  ir 

Sin  licencia  de  los  dos. 
Lvtt.    Estoy  por  matar,  por  Dios, 

A  este  hombre. 
Gyatm  Eso  es  dedr 

Quien  eres;  y  mejor  es 

No  darte  por  entendido. 

Sino  cuerdo  y  atrevido 

Salir  á  todo  después. 
Littt.    El  nombre  al  punto  declara 

De  tu  amo. 
Esp.  Eso  al  instante; 

Que  soy  doncel  de  Clarante. 

Llámase  Don  Juan  de  Lara. 
Lttts.    No  le  conozco. 
E$p,  Es  favor 

Del  cielo.    Al  mismo  pluguiera. 

Que  yo  no  le  conociera. 

i  Pero  no  me  dais,  señor,     r~^  t 
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Lutt. 
E9p. 

Iam. 


Uceacia? 

De  mala  gana. 
Yo  tan  obediente  soy, 
Qae  de  muy  buena  me  voy. 
Ay  honra  mia!  ay  hermana! 
MaB  tu  acuerdo  he  de  tomar. 
Á  la  fortuna  dejemos 
Este  suceso,  ^  entremos 
En  casa  á  disimular 
Las  penas  y  los  enojos. 
Haciendo  á  nuestros  aeravios 
Estrecha  cárcel  los  labios, 
Última  línea  los  ojos. 
Yo  fingiré  mis  desvelos, 
Porque  es  un  despertador 
De  las  horas  del  amor 
El  hombre  aue  pide  zelos; 
Y  asi  en  callar  y  fingir 
Mas  el  valor  se  acrisola, 
Que  zelos  de  la  honra  sola 
Una  vez  se  han  de  pedir. 


Int9, 


Ana. 
Inés, 


Ana, 


Ina. 

Ana, 
Ine$. 


Anm, 


[Vm 


[Vanw, 


Salen  Doña  Ana  é  Inés. 
¡Qué  hermosa  te  has  levantado! 
Esta  vez  sola,  señora. 
No  hiciera  falta  la  aurora. 
Cuando  en  su  cristal  nevado 
Dormida  hubiera  quedado, 
Pues  tu  luz  correr  pudiera 
La  cortina  lisonjera 
Al  sol,  siendo  sumiller 
De  uno  v  otro  rosicler. 
Deidad  de  una  y  otra  esfera. 
Bien  el  concepto  español 

Dijera,  viéndote  ahora, 

Qué? 

Que  en  tus  ojos,  señora. 
Madrugaba  el  claro  sol. 
Dijera,  al  ver  tu  arrebol. 
Quien  á  tu  ricor  se  ofrece. 
Quien  tus  desdenes  padece, 
Don  Luis...... 

La  lengua  deten; 
Que  eres  la  primera  en  quien 
La  alabanza  desmerece. 
Tu  discurso,  dando  icuai, 
Inés,  el  gusto  y  enfado. 
Fue  caballo  desbocado; 
Corrió  bien,  y  paré  mal. 
No  te  precies  de  leal 

Ianto;  porque  no  ofendió 
quien  tu  amor  mereció 
Mi  voz.    iQué  muger  se  enfada. 
Señora,  de  ser  amada? 
Yo  sola,  Inea;  porque  yo 
Temo  en  pensarlo,  que  ha  sido 
Ofen^do  aqui  el  honor. 
Las  ceremonias  de  amor 
Ese  escrúpulo  han  tenido 
En  el  pecnq  del  marido, 
Pero  en  el  galán  no  es  justo ; 
Que  uno  es  honor,  y  o¿o  es  gusto; 
Y  no  advertir ,  es  eiror. 
Lo  que  hay  del  gusto  al  honor. 
¡Qué  argumento  tan  injusto! 
Ofender,  Inés,  no  es  bien 
Lo  que  ha  de  quererse,  y  pioiaa, 
Que  quien  al  gusto  hace  ofensa, 
Se  le  nará  al  honor  también. 
Que  si  en  el  alma  se  ven 
Gusto  y  honor,  quien  provoca 
Su  ofensa  atrevi¿i  y  loca, 
Al  ahna  ofende;  y  no  es  justo; 


Mar, 


Ana, 


Mar. 


Ana, 
Mar, 


Ana, 


Mar» 

Ana* 
Mar, 

Ana, 
Mar. 


Porque  el  agrario  del  gusto 
Tainoien  al  alma  le  toca. 
Yo  (bien  lo  sabes)  ya  oi 
Á  Don  Diego,  ya  le  amé; 
Elección  y  fuerza  fue; 
Fuerza,  porque  me  rendí; 

Y  elecdon,  porque  me  vi 
Con  sus  prendas  estimadas 
Gustosa;  y  asi  me  enfadas, 

Y  es  tiranía  pensar. 
Que  hayan  las  amas  de  amar 
Al  gusto  de  sus  criadas. 

Salen  Doña  María  y  Juana. 
¡Qué  descuidada  estarías 
De  tener,  bella  Doña  Ana, 
Visita  tan  de  mañana! 
Déte  Dios  muy  bueno*  días. 
Si  tú  los  rayos  envías 
Del  dia  al  amanecer. 
Es  fuerz^  que  hayan  de  ser 
Muy  buenos.    Dame  los  brazos. 
Serán  nudos,  serán  lazos, 
Á  quien  no  pueda  romper 
La  muerte. 

Ven  al  estrado. 
No;  bien  estamos  aqui 
Siéntate ,  porque  de  tí  \T9mum  tittM. 

Vengo  á  nar  un  cuidado 
Tan  grande,  que  me  ha  dejado 
Con  vida;  porque  no  fuera 
Gran  cuidado  el  que  pudiera 
Darme  á  mí  la  muerte,  pues 
La  pena,  que  mata,  es 
La  pena  mas  lisonjera. 
Que  es  el  rostro,  oí  dedr. 
En  el  gusto  ó  la  pasión. 
Un  pa^  del  corazón. 
Donde  se  suele  escribir 
La  pena;  y  si  yo  argüir 
Puedo  de  tí  alguna  cosa. 
Sin  duda  es  pena  dichosa 
La  que  tu  pecho  redbe. 
Pues  en  tu  rostro  se  escribe 
Con  jazmin,  clavel  y  rosa. 
Ay  amiga,  muerta  vengo, 

Y  solamente  de  tí 
Me  atrevo  á  fiar  aqui 

Un  gran  disgusto,  que  tengo. 
Ya  para  oir  me  prevengo. 
Prosigue. 

Conaúgo  lucha 
La  vergüenza,  porque  es  mocha, 

Y  mn<£as  las  ansias  anas. 
Bien  sabes  de  quien  te  fias. 
Di ;  no  temas. 

Pues  escucha. 
Yo,  bellísima  Doña  Ana; 
Que  ya  negarte  no  es  bien 
Secretos,  que  tantas  veces 
A  mí  misma  me  negué; 

Yo. No  sé  por  donde  empiece; 

áPero  qué  importa,  si  sé 

Por  donde  acabe?  (Ay  de  mí!) 

Yo  vi,  yo  quise,  vo  amé. 

Ya  no  tengo  que  dudar. 

Ni  tú  tienes  que  saber,  • 

Pues  en  oue  yo  amé  ae  dfran. 

Por  decirlas  de  una  vez, 

Coantas  desdichas  podiera 

Repetir  y  encarecer. 

No  foe  la  mayor  de  todas. 

Con  ser  tan  grande,  el  qoerer. 

Sino  las  que  se  siguieron  j 
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Á  la  primera;  porque 
Nunca  viene  80I0  un  mal; 

Y  asi  en  el  mundo  se  vé, 
Que  del  mal,  que  viene  solo. 
Se  debe  dar  parabién. 

Bl  favor,  que  meredd 
De  mi  un  caballero,  fue. 
Dar  lioenda  á  ojos  y  oidos, 
Para  oir  v  para  ver 
Lo  turbado  de  la  voz. 
Lo  advertido  de  un  papeL 
Mirábale  pues  de  dia, 
De  noche  le  hablaba  pues 
Por  una  reja,  á  las  horas, 
Que  mi  hermano,  amante  fiel 
De  tu  hermosura,  rondaba 
Tu  calle;  que  ya  lo  sé 
Todo,  pues  hasta  esto  debo 
Agradecerte  también. 
Anoche,  estando  conmigo. 
Sentimos,  Doña  Ana,  que 
Á  la  reja  se  acercaba 
Con  lento  y  turbado  pie 
Un  hombre.    Causó  á  los  dos 
Grande  novedad,  por  ser 
Dentro  de  casa  la  reja 
Donde  hablábamos;  si  bien 
Á  mi  me  diá  al  corazón. 
Que  era  un  caballero,  á  quien 
(Y  fue  la  verdad)  habia 
Muchos  años  mi  desden 
Desengañado.    Don  Juan, 
En  viéndole,  se  fue  á  éL 
Pocas  razones  se  hablaron. 
Que  yo  apenas  escuché. 
Cuando  al  acero  los  dos 
De  la  causa  hicieron  juez. 
Mira  tú,  valido  este. 
Mira  tú,  zeloso  aquel. 
Como  los  dos  reñirían. 

Y  bien  se  deja  entender; 
Que  con  zelos  y  favores 
Dicen  que  se  riñe  bien. 
Salieron  pues  á  la  calle, 
Donde  (ay  amiga  I  no  sé 
Como  prosiga)  cavé 
Muerto  el  uno.    Echa  de  ver, 
Pues  que  yo  quedé  con  vida, 
Que  el  aborrecido  fue; 

Si  bien  es  fuerza  que  sienta 
Bl  caso  por  mí  y  por  él ; 
Que  al  fui  le  costé  el  quererme 
La  vida,  y  no  fuera  ley 
Humana,  que  hasta  las  aras 
Le  acompañase  crueL 
Vino  mi  nermano  á  este  tiempo; 
Lo  que  vié,  yo  no  lo  sé; 
Lo  que  ha  sospechado ,  sí ; 
Pues  aun(]^ue  se  quiso  hacer 
Desentendido,  me  dié 
Con  acciones  á  entender 
Su  sentimiento;  aue  agravios 
No  se  disimulan  bien. 
Con  esto  apenas  el  dia 
Empezaba  á  amanecer. 
Cuando  vine  á  darte  parte 
De  mi  desdicha,  y  también 
Á  fiar  de  tí  mi  alma. 
Mi  honor,  mi  vida  y  mi  ser. 
Lo  que  tú  has  de  hacer  por  mí, 
Lo  que  de  ti  quiero,  es, 
Que  con  secreto  me  guardes 
Estos  papeles,  que  ven 
Tus  ojos,  y  este  retrato; 


Que  no  es  bien,  que  en  nú  poder 

Bsten  prendas,  que  descubran 

Los  extremos  de  mi  fe. 

Cuando  zeloso  mi  hermano 

Dellos  pudiera  saber 

Su  agravio,  porque  hablan  mucho 

Una  pluma  y  un  pincel. 

Secretario  de  nú  amor 

Tu  pecho,  amiga,  ha  de  ser, 

Archivo  tu  corazón; 

Guárdame  secreto  en  él, 

Y  no  leas  por  tu  vida. 
Aunque  en  tu  poder  estén. 
Los  papeles,  que  te  doy; 
Porque,  aunque  discreto  es 
Su  dueño,  á  una  necedad 
La  da  estimación  tal  vea 
La  ocasión  en  que  se  dice, 

Y  no  es  discreto  un  papel. 
Sino  en  manos  de  su  dueño; 
Que  á  quien  desde  afuera  vé. 
Como  ignorante  de  amor. 
Nada  le  parece  bien. 

Ana.    Bien  pudiera,  amiga  hermosa. 
Tu  pena  en  la  condición 
Mas  dura  hacer  impresión. 
Por  tuya  y  por  amorosa. 
Mira  lo  que  hará  en  un  pecho. 
Que  te  quiere,  y  finalmente. 
Que  ya  por  tan  propia  siente 
Tu  desdicha,  satisfecho 
De  que  perderá  por  fiel 
La  vida  y  alma  por  tí; 
Mira,  qué  quieres  de  mí. 
Mira  lo  que  quieres  del; 
Porque  guardarte  un  retrato. 
Dos  papeles  y  un  secreto. 
Son  acdones,  te  prometo, 
Á  que  el  pecho  mas  ingrato 
No  se  pudiera  negar, 
Cuanto  mas,  amiga,  el  mió. 
Que  sin  razón,  m  albedrío, 
Tan  obediente  ha  de  estar 
A  tu  gusto;  y  pues  que  sabes. 
Que  esta  es  sencilla  verdad. 
No  fio  la  voluntad 
Á  juramentos  mas  graves. 

Y  dime,  para  que  yo, 

í  Sin  temer  ni  dudar  nada, 

'  De  todo  quede  informada, 

I  4jQ^^  escándalo  se  causé 

En  la  calle,  y  qué  se  dice 

Del  muerto,  y  qué  hideron  del? 
I  Mor.    Aquel  asombro  cruel. 

Aquel  estrago  infelice 

En  una  silla  llevaron 

Á  su  casa ,  y  solo  sé. 

Que  la  voz  entonces  fue 

De  que  acaso  le  mataron 

En  la  calle,  sin  que  alguno 

Dijese  como,  m  quien; 

Que  no  se  sabe. 
Jna,  Está  bien; 

Y  ya  el  fracaso  importuno 
Sucedido,  dicha  ha  sido 
No  darte  la  culpa  á  tí, 

Y  haberse  callado  asi^ 
Que  de  tu  casa  ha  salido 
La  pendencia. 

Mar.  En  este  estado 

Está  mi  pena  hasta  hoy. 

Y  porque  es  tarde,  me  voy; 
Que  no  me  deja  el  cuidado. 
Que  he  traído,  sosegar. 
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Jbijr.  /. 


Jna. 


Mar. 


Ana. 


¡dar» 


Ana. 
Inea. 
Ana. 

Inei. 


Ana, 
Inés. 


Ana. 


ines. 


Ine$, 
Ana, 

lne$. 


Ana. 
ine$, 
Ana, 
Inés. 


PéBame  de  que  haya  sido 
Caídado  el  que  te  ha  traído, 

Y  con  tanta  caoBa,  á  honrar 
IVIi  casa.    Solo  te  pido 

En  noble  satisfacción 
De  la  amistad  y  afidon, 
Con  que  siempre  te  he  serrido, 
Me  avises  de  cnanto  pase; 
Que  ya  ves,  como  me  dejas. 
Mis^  lágrimas  y  mis  quejas 
Quiso  amor  que  mitigase 
A  tus  umbrales;  y  asi 
A  consolarme  vendré 
De  todo  á  ellos. 

Ya  sé. 
Que  me  dejas  prenda  aquí, 
Que  te  traerá  al^^una  vez; 
Porque,  estando  el  dueño  ausente, 

Podrá  el  retrato. 

Detente; 
Porque  bago  al  cielo  juez, 
Que,  aunque  le  estimo  y  le  quiero, 

Y  pudiera  traerme,  ya 
Tu  amor.  Doña  Ana,  será 
El  que  me  traiga  primero. 
Inés! 

Señora  f 

¿Has  oído 
Todo  lo  que  pasa? 

Sí; 

Y  dudar  eso  de  mf. 
Pregunta  excusada  ha  sido. 
Por  dos  razones. 

Y  son? 
La  una,  porque,  sirviendo, 
Era  forzoso,  que,  viendo 
A  mi  ama  en  conversadon. 
Yo  me  llegase  á  escuchar 
Lo  que  hablaba;  que  esta  es 
Ley  nuestra,  porque  después 
Tuviese  que  murmurar. 
Hablando  quedo,  deda 
Una  dama,  que  llamaba 
Su  criada,  y  no  mentía; 
Que  lo  que  mas  quedo  hablaba. 
Era  lo  que  mas  sentia. 
Es  la  segunda  razón 
Para  haberlo  yo  sabido. 
Haber  con  Juana  tenido 
Aparte  conversadon; 

Y  nosotras  no  tenemos 
Otra  cosa  de  que  hablar. 
Sino  solo  de  contar 
Todo  aquello  que  sabemos 
De  nuestras  amas;  y  asi 
Por  dos  partes  lo  supiera; 
Pues  Juana  me  lo  dijera. 
Cuando  no  lo  oyera  aqui. 
Pues  ya  que  todo  lo  sabes, 
I  No  miraremos,  Inés, 
Quien  aquel  Adonis  es. 

Que  causa  extremos  tan  grares 
En  oondidon  tan  altíva? 
E!  retrato  lo  dirá. 
Ten  los  papeles  allá. 

[Dale  uno9  papelee  ^  y  v¿  ü  retrato. 
Descubre  esa  imagen  viva, 
A  quien  pincel  y  color 
Dan  alma,  para  que  aqui 
Sepa  hablar.    Mas  ay  de  mí! 
Qué  ha  sido  eso? 

.  Mi  señor. 
Ten;  guarda  el  retrato  luego. 
Cóbrate;  que  te  has  turbado. 


[Fa 


Ana.    No  estoy  en  mí.    Ten  cnidado. 
Jnet.    Entre  bobos  anda  el  in^o. 

Mas  leyendo  un  papel  viene; 

No  trae  rezólo  de  nada. 

Sale  DoM  Bernardo  leyendo  un  papel^ 

y  ESPINBL. 

Ana,    Parece,  que  no  le  agrada    \aputte. 

Lo  que  la  letra  contiene. 
Btm,  [/ee]  „La  vida  me  va  el  hablaros  con  secreto, 
„y  no  me  importa  menos.    Esperadme  en 
„ vuestra  casa,  y  procurad  estar  solo  ea 
^ella.**  „D.  Juan  de  Lara.'' 

[repr.]  En  extraña  oonfosion 
Me  ha  dejado  este  papeL 

tQué  querrá  dedrme  en  él 
»on  Juan?    Que  la  prevendon 

Y  la  brevedad  declara 

Gf^n  secreto  y  gran  cuidado.  — 

Deddme  vos,  ¿sois  cnado    \é  Eepinel. 

Del  señor  Don  Juan  de  Lara? 

Pero  no  me  respondáis. 

Hasta  que  solos  estemos, 

Porque  temo  los  extremos. 

Que  él  escribe,  y  vos  mostráis.  — 

Ana,  tú  estabas  aqui? 
Ana,    Que  acabases  de  leer 

Esperé,  para  saber 

De  tu  salud  y  de  tí. 
Bem,  Yo  estoy  bueno.     Vete  ahora; 

Porque  me  importa  quedar 

Solo;  que  tengo  que  hablar 

Con  este  hidalgo. 
/am.  Ay,  señora!    [aparte. 

Qué  haré  del  retrato? 
Ana,  Inés, 

Esperar  adentro  un  rato 

A  mi  padre;  que  el  retrato 

Ya  le  veremos  después.  [ramee. 

Bem.  Deddme  ahora,  soldado, 

¿Sois  criado  de  Don  Juan? 
Etp,     Mis  desdichas  lo  dirán. 
Bem,  iQué  es  esto  que  le  ha  pasado. 

Que  con  tantas  prevendones 

Me  escribe? 

Yo  no  lo  sé; 

Porque  á  esas  horas  me  hallé 

Rezando  nús  devodones. 

Anoche  le  sucedió 

Allá  no  sé  qué  desmán. 

Mocedades  ae  Don  Juan 

Serian. 

Mas  pienso  yo 

Que  vejeces. 

4  Fue  de  amor 

La  causa? 

Si  te  confieso 

La  verdad,  amor  fue. 

|Ymo 

No  es  mocedad? 

No,  sdSor, 

Sino  vejez. 

Qué  pasó? 

No  lo  sé;  pero  ^o  infiero. 

Que  dio  muerte  á  un  caballero. 
Bem.  Qué  deds? 

Eep.  Lo  que  él  contó. 

Bem.  Muerte  á  un  caballero? 
K9p.  Sí. 

Bem.  I Y  esta  no  fue  mocedad? 
Eep,    Heregia  es  en  verdad 

Creer  eso. 
Bem,    .  Cómo  asi? 

Eep.     A  Cain 


Eep. 


Bem. 

Eep. 

Bem, 

Eep, 

Bem, 

Eep. 

Bem. 
Eep. 


^^j^^J^^oogle 
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La  fe  «1  la  Etcrítura  adrierte. 
Que  no  es  mocedad  dar  muerte, 
Sino  la  mayor  vejez. 
Bem.  ¡Qaé' gracias,  señor,  tan  fnas! 
Dejadlas  ya,  porque  son. 
Para  quien  habla  en  razón, 
Nedas  las  bufonerías, 

Y  decidme,  donde  queda 
Don  Juan. 

Etp,  En  San  Sebastian 

Espera  un  coche  Don  Juan 
De  un  amigo ,  donde  pueda 
Venir  acá;  que  no  quiso. 
Porque  iio  os  cansds,  por  Dios, 
Que  fíiésedes  allá  tos; 

Y  am  criado  de  ariso 
Vine  yo. 

Btm.  Pues  vamos  presto; 

Que  no  quiero  que  de  alli 

Salga,  y  suceda  por  mí 

Un  disgusto. 
Ap.  Ya  es  en  esto 

La  diligenda  excusada; 

Que  Don  Juan  del  coche  sale. 


Jiion. 


Sede  Don  Ju  an. 
mano,  señor 


BéMHM  la 
Don  Bernardo. 

Bem.  IMos  os  guarde. 

Señor  Don  Juan. 

Juan.  Novedad 

Os  habrá  hecho  muy  grande 
El  papel  y  la  visita. 

Bem»  Estilo  extraño  y  lenguage; 
Pero  dispuesto  á  serviros 
Con  mi  hadenda,  con  mi  sangre. 
Con  mi  honor  y  con  mi  vida. 

Juan,  Tomad  silla,  y  escuchadme. 
Ya  sabéis  el  amistad. 
Que  profesáis  con  mi  padre. 
Señor  Don  Bernardo,  y  ya 
Sabéis,  que  es  fuerza  ampanume. 
Por  él,  por  vos  y  por  mí. 
En  cnalquier  desdidia  6  trance. 
Que  me  suceda;  por  él. 
Por  las  grandes  amistades, 
Que  los  dos  tenéis  cursadas 
En  las  escuelas  de  Marte, 
Donde  á  ser  buenos  amigos 
Aprenden  los  que  las  saben; 
Por  mí,  porque  hoy  en  la  corte 
No  tengo  en  mi  amparo  á  nadie; 
Por  vos,  porque  sois  quien  sois, 
Y  es  fuerza  que  pechos  tales 
Amparen  y  favorezcan 
Á  quien  humilde  se  vale 
De  su  favor;  y  asentado 
Que  habéis,  señor,  de  ayudarme. 
Por  él,  por  vos  y  por  iní. 
Voy  con  el  caso  adelante. 
Anoche,  por  no  cansaros. 
Con  ocasiones  bien  grandes 
Á  las  puertas  de  una  dama 
Príndpal,  ilustre  y  grave, 
A  un  caballero,  señor. 
Di  la  muerte  en  una  calle. 
Deste  suceso,  no  sé 
Si  se  igttora,  ó  si  se  sabe 
El  agresor;  y  asi  estoy 
En  este  caso  cobarde; 
Porque  hay  criados,  que  fueron 
De  nu  amor  partidpantes. 
Si  me  estoy  en  mi  posada, 
Es  muy  posible  buscarme, 


Bem. 


[Siénti 


Juan. 
MietH» 


Bem. 


Ana. 
oem. 


Ana. 
Ine$. 


Hallarme  en  ella  y  prende 
Si  pretendo  que  me  aguarde 
Ifilesia  6  Embajador, 
&  darme  luego  por  parte, 

Y  culparme  yo  á  mí  mismo; 

Y  asi  onisiera  á  una  parte, 
Ni  público,  ni  secreto. 
Unos  dias  retirarme. 
Con  esto  estaré  á  la  mira, 
Seguro ,  que  no  me  hallen. 
Si  me  bjuscan,  y  si  no 
Me  buscan,  aventurarse 
Puede  poco  en  esconderme; 
Que,  aunque  pudiera  indiciarme 
La  fuga ,  no  es  en  la  corte 
Caso  posible,  ni  fácil 
Á  un  forastero  echar  menos. 
No  tengo  de  quien  fiarme. 
Sino  de  vos ;  ved  ahora 
Donde  podré  estar,  y  amparen 
Vuestros  años  á  un  rendido 
Huésped,  que  de  vos  se  vale. 
Amigo,  criado  y  esclavo. 
Que  llega  á  vuestros  umbrales, 
Que  en  vuestras  manos  se  pone, 

Y  que  á  vuestras  plantas  yace. 
Vos  discurristeis  tan  bien 
Á  riesgos  y  hostilidades. 
Que  á  mi  discurso,  Don  Juan, 
Poco  ó  nada  le  dejasteis 
Que  hacer  por  vos.    Bien  deds; 
Pues  estanoo  en  una  parte 
Retirado,  podré  yo 
Secretamente  informarme 
De  todo  lo  que  se  dice, 
Ó  se  imagina,  6  se  sabe; 

Y  conforme  esto  veremos 
Lo  que  convenga;  y  pues  tales 
Discursos  no  me  dejaron 
Lugar  á  mí  de  mostrarme 
En  esta  parte  advertido. 
Liberal  en  esta  parte. 
Quiero  hacer  algo  por  vos; 

Y  asi,  en  tanto  que  ahora  pase 
La  furia,  ha  de  ser  mi  casa, 
Don  Juan,  la  que  os  tenga  y  guarde. 
No  tenéis  que  disculparos; 
Que  fuera  nedo  desaire 
Venir  á  mí  por  conseío, 

Y  volveros  sin  tomarle. 
Dadme  mil  veces  los  brazos. 
Solo  ahora  falta,  (escuchadme) 
Que  los  criados,  oue  os  vieron 
Ahora  entrar,  se  desengañen 
De  que  os  volvístds;  y  asi 
Es  el  desvelo  importante. 
Despedid  ese  cochero. 
Demos  la  vuelta  á  otra  calle, 

Y  entraremos  sin  que  os  vean. 
Para  todo  es  bien  que  halle 
Favor  el  que  en  vos  le  busca. 
Ya  os  »go$  salid  delante.  — 
Ana! 

Sale  DoftA  Ana. 
Señor? 

Ese  cuarto 
Bajo,  que  á  esta  cuadra  sale. 
Se  aderece;  oue  tenemos 
Huésped.    Á  Dios. 

Él  te  guarde. 
Sa¡e  Inbs. 
Se  fue  señor? 

Ya  se  ha  idor>  j 
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/fief.    Paeito  que  solai  eatamof» 

Bite  retrato  veamos 

De  aquel  Adonis,  poique 

Maero  por  verle. 
Ana.  |Y  «bl  eso 

Qaé  te  va? 
Ine$,  Graciosa  estás;' 

Saber  ana  cosa  mas, 

Qae  oontar  después. 
Jna,  ^    ^  Confieso, 

Que  es  curiosidad,  que  á  mí 

Me  ha  movido.    Muestra  pues 

Ese  retrato, 
/fies.  Bste  es. 

Ana.    Mas  mira  quien  anda  alli. 
Jfies.    Ay  señora! 
Ana.  Qué? 

Ine$.  I>on  ¡Mego» 

Que,  como  á  tu  padre  vio 

Salir  fuera,  en  casa  entró. 
Ana.    Ahora  á  mas  penas  llego; 

Pues  de  verme  á  mi  con  él, 

Gran  disgusto  me  prometo, 

O  he  de  romper  ef  secreto. 

Lance  será  mas  cruel. 

Si  le  vé,  que  ai  le  ^era 

M  padre. 
Jfiet .  Aun  bien  que  sábenos 

La  escapatoria. 
Ana,  Qué  haremos? 

/nes.    Lo  mismo  que  antes. 
Ana,  Espen; 

Que  ahora  yo  le  esconderé. 

Mas  ay! 
Ine$,  Qué  fue? 

Ana.  Cayó  al  suelo. 

Si  le  alzo,  daré  rezelo. 
/««t.    Péndrele  yo  encima  el  pie. 
Ana,    Pues  no  te  apartes  de  ahí. 
Ine$.    El  pisarle  no  dilato. 
Ana.    ¡Válgate  IMos  per  retrato! 

Sale  Don  Dibc^o. 

Luego  que  á  tu  padre  vf, 

Vna  hermosa,  me  atreví 
entrar  á  verte;  y  no  ha  sido 

Poco,  pues  me  ha  sucedida 

Una  d^Mlicha  tan  fuerte. 

Que  á  mi  prime  han  dado  muerte. 

Ya  verás,  si  lo  he  sentido. 

4  Pero  cómo  me  recibes 

Tan  cruel?    ¿Qué  novedad 

Divierte  tu  voluntad? 
Ó  por  qué  enojada  vives? 
|ue  en  tu  rostro  herstoso  escribes 

Penas  y  enojos;  turbada 

Estás,  al  color  uceada 

De  tus  mejillas.    Qué  ha  sido? 

Qué  tieiies?  qué  ha  sucedido? 

Engañaste;  porque  nada 

Me  suspende  ni  divierte. 

¿Qué  novedad  es  en  mi 

Xurbarme  de  verte  aqui. 

Con  el  riesgo  que  se  advierte, 

Si  mi  padre......  ? 

De  otra  suerte. 

Doña  Ana,  me  recibias 

Otras  veces,  y  tenias 

El  mismo  rieseo  que  ahora. 

]0  cómo  el  auna  no  ignora. 

Ana.    Prosigue. 

Dieg.  Desdichas  súas! 

Ana.    i  Qué  ves  tú  de  que  lo  arguyas? 
Dieg.  La  lengua  aqui  pronunció 


[Ruido, 


Ana. 
Dieg. 


Ana, 
Dieg. 


Inee. 
Ana. 

Ine$. 


Dieg. 


[Cdetele. 


Dieg. 


i 


^ 


Ana. 


Dieg. 


Desdichas  mias,  por  no 
Decir...-. 

Qué? 

Mudanzas  tuyas. 

Y  para  que  al  fin  concluyas 
De  una  vez  en  darme  muerte. 
Quédate  con  Dios,  y  advierte» 
Que  en  sentimiento  tan  justo, 
Para  no  verte  con  gusto. 
Tengo  por  mejor  no  verte. 
áAsi,  Don  IMego,  te  vas? 
Espera. 

ó  me  tengo  de  ir. 
Doña  Ana,  ó  me  has  de  dedr. 
De  qué  tan  turbada  estás; 
Que  en  tu  semblante  me  das 
Muestras  de  gran  sentimiento. 
Yo  te  lo  diré;  oye  atento. 
¿Qué  has  de  dedrle,  si  aqui 
No  hay  nada? 

Fia  de  mi; 
Que  hablarle  verdad  intento.  — 
Está  triste  mi  señora, 

Y  es  muy  justa  su  querella. 
Calla,  Lies;  el  labio  sella.  — 
Ya  que  bá  vida  no  ignora. 
Que  ñas  temdo  cansa  ahora 
De  estar  triste,  di,  qué  es?  — 
Retírate  tú  allá.  Lies, 

Y  dirásme  luego  á  mí 
Esa  ocasión,  porque  am. 
Si  no  conforman  después 
Los  dos  dichos,  sabré  yo. 
Que  me  tratas  can  engaño.  — 
Para  ver  un  desengaño,    [epiis. 
Esta  industria  me  ensenó 
La  justicia. 

PuesUegó 
A  ese  examen  tu  cuidado. 
Retírate  aqui  á  esta  lado, 

Y  diréte  lo  que  ha  sido.  — 
Oyes,  I«ea?    [ap.  4  ella. 

Ya  he  entendido. 
[LUva  d  D,  Di9g0  hdtia  MeaCc,  f  hmte  ssím  a 
Dieg.   Qué  la  dices? 
Ana.  ,        Yo  U  ha  bnUado? 

Porque  no  pienses  de  mi 

Eso,  antes  digo,  que,  caaado 

Contigo  esté  aparte  hablanáo. 

No  se  quite  ella  de  allL  •**- 

Clavada  baa  de  «star  ahí, 

Inés. 

[Pmms  /se*  9obre  ti  retreta. 
Pues  dime  en  secrete^ 

¿Quién  ocasionó  aatt  efeta 

De  tu  tristeza? 

Aqui  ha  mdo 

Un  enüado,  que  be  tenido 

Con  mi  padre,  y  te  prometo, 

Que,  porque  soa  niñerías 

Caseras,  he  resistido 

El  que  tú  lo  hayas  sabido; 

Porque  fueran  boberíaa 

Contarte  á  ti  deaMsíaa 

Del  que  á  ser  viejo  llegó. 

Si  se  gastó,  ó  no  gastS^ 

Cosa  que,  si  en  caaa  pasa. 

Es  buena  dentro  de  casa. 

Mas  para  contada  no. 

Ya  tú  has  dichob  —  Inés  I 

[Aparta  d  ü^  Ana^  y  Umma  d  Zats. 


Ana. 


Ine$. 


Iñtt, 


DUg. 


Ana. 


Dieg. 


Jnef. 


Dar  paso  adelante  vo. 
Mi  señora  me  mandón 


No 


L^iyiuztíu  uy 


oo^Ie 


J0MK.   I, 


SI     YIBNBS     SOLO. 
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Qae  me  estayieie  á  pie  (pedo; 
Tengo  á  sos  preceptos  miedo. 
De  aqai  no  me  he  de  quitar, 
Como  Tildes^  he  de  estar 
Resistiendo  hielo  y  lÍDieao. 
Llégaese  el  seSor  Don  Diego, 
Si  tiene  qae  preguntar. 
Vete. 

Qmeres  tú? 

Pocs  no?  — 

Y  si  sospecha  tisrisle, 
Donde  Inés  estaba  (aj  triste  !> 
Me  qaedaré  ahora  yo. 
Habíala  aUá. 

iQnién  cansó 
La  tristeza  de  Doña  Ana? 
Qué  le  diré?  —  Esta  mañana..*... 
re  X>a.  Ana  al  ptetto  de  Inetj  jvisfe  oogtr  el 
retrato,  y  fíelo  D,  Diego, 
¡O  si  yo  coger  pudiera    [apmr$e. 
El  papel,  sin  que  me  viera! 
Aguarda;  que  no  fue  vana 
Mi  sospecha.    ¿Qué  papel 
Bs  este,  que  está  en  el  suelo? 
Papel? 

Sí. 

Válgame  el  cáelo! 
(Qué  sospecha  tan  cruel! 
Pero  si  saberlo  del 
Puedo,  por  qué  á  dudar  llego? 
Dimos  con  todo  en  el  fuego,    [apearte. 
Temor,  el  alma  me  robas,    [aparte, 
Paréceme,  que  entre  bobas    [aparte. 
Anduvo  esta  vez  el  juego. 
Retrato  es,  y  dice  asi 
El  papel  en  que  está  envuelto; 
ESnviándole  á  su  dama 
Con  un  retrato,  soneto. 

Cuando  sutil  pincel  me  repetía,^ 
Yo  en  vos,  hermoso  dueño',  imaginaba; 

Y  tanto  en  vos  mi  amor  me  trasformaba^ 
Que  en  vos  el  alma  mas,  que  en  mí»  vivía. 

Y  asi,  cuando  volver  (juiso  á  la  mia. 
Ya  en  dos  mitades  dividida  estaba^ 

Y  ella  entre  dos  semblantes  ignoraba, 
Á  cual  de  aquellos  dos  asistiría. 

Asi  el  retrato,  á  quién  el  alma  muestvo, 
(Partiéndole  mi  amante  desvario) 
Por  parecerse  mió,  va  á  ser  vuestro; 

Y  por  ser  vuestro,  ya  parece  mió; 
Porque  el  pincel  le  iluminó  tan  diestro. 
Que  retrató  también  el  albedrío. 

El  castellano  epigrama 

Bs  docto,  elegante  y  cnerdo, 

Y  de  conceptos  y  voces 
Florido,  elegante  y  crespo. 
Abrió  con  llave  de  plata, 
Para  cerrar  el  concepto 

Con  llave  de  oro.    Advertido, 
Guardó  rigor  y  precepto. 
En  retrato  y  en  papel 
Iguales  se  compitieron 
Pincel  y  pfaima.    R«trata 
El  pincel  gala  en  el  cuerpo. 
Brío  y  perfecdon;  la  piapía 
Pinta  en  el  alma  el  ingenio. 
Tomad  soneto  y  retrato, 

Y  gocéisle,  ruego  al  cielo. 
En  vida  del  nuevo  amante. 
Por  muchos  años,  y  buenos» 

Y  á  Dios;  que  las  quejas  fueran 
Buenas  sobre  amor  y  zelos; 
Pero  sobre  agravios  no ; 


Ana, 


Dieg, 
Jnm, 

Dieg. 


Ana, 


Dieg, 


Ana, 
Dieg, 


Ana, 
Dieg. 
Ana, 


Dieg. 


Ana. 
Dieg, 


Ana, 


Dieg. 
Ana, 


Dieg. 


Y  estos  son  agrarios  ciertos. 
iHa  didio  vuesa  merced? 
Pues  eaeoche  ahora  atento, 
Diré  yo. 

Qué  haa  de  deeir? 
Mis  disculpas,  útn  ^e  puedo 
Satisfacerte. 

Podrás 
Poco,  ó  mal;  y  asi  no  quiero 
Escuchar  satisfaccioMS» 
Que  me  maten* 

Yo  ne  aoaerdo 
De  que  otra  vez  me  dijiste, 
Don  Diego,  en  un  caso  deatost 
Dame  una  satisfaemon; 
Que,  aunque  sepa  yo  de  darlo. 
Que  es  mentira,  la  creeré^ 
Engañándome  á  mi  meamo^ 
Porque  te  discí^^  tú. 
Es  verdad;  yo  lo  confíese. 
¿Mas  sabes  tú  lo  que  va 
Desde  sospechas  de  zelos 
Á  evidencias? 

Cuáles  son? 
Turbarte  tú  lo  primero. 
Engañarme  lo  segundo, 
Hallar  el  retrato  puesto 
Á  tus  pies,  que,  aunque  pintado. 
Te  reconodó  por  duefto. 
Turbarme  yo  no  fue  culpa. 
Pues  qué  pudo  ser? 

Respeto, 
Que  debes  agradecerme; 
Ponerie  á  mis  pies,  trofeo 
De  tu  amor;  pues,  porque  etttrabas. 
Hice  del  tanto  despredo. 
Á  todo  has  de  hallar  rabones. 
Yo  me  rindo,  y  desde  lifego, 
Si  quieres  satisfacerme. 
Me  daré  por  satisfecho,^ 
Á  trueco  de  que  me  dejes 
Ir. 

Pues  oye,  y  vete  luego. 
Qué  querrás  dedrme?    Que  este 
Retrato  es  de  un  caballero. 
Que  vino  á  ver  á  tu  padre, 
Que  se  le  cayó  en  el  suelo. 
Querrás  dednoe,  que  ha  sido 
Un  tratado  oasaauento, 

Y  que  tu  padre  le  trajo. 
Quizá  porque  es  forastero. 
Querrás  dedrme,  que  ftae 

De  una  amiga,  que  por  mitodo 
De  su  padre  ó  su  marido 
Te  le  trajo  á  ti  en  secretow 
¿CuéU  destas  cosas  eligea 
Por  disculpa  ?    Dila^  presto ; 
Que,  porque  me  dejes  ir. 
La  que  tú  escogieres  creo. 
Quieres  mas? 

No  quiero  mas; 
Que  ya  solamente  qmero. 
Que  te  vayas. 

Que  me  vaya? 
Que  te  vayas;  pues  foe  derto, 
QuQ.,  n  te  detuve,  fue. 
Por  dedrte  de  secreta 
La  verdad;  ya  tú  la  sabes; 
Una  es  de  las  que  has  propuesto; 

Y  am  m  tú  que  saber. 
Ni  yo  que  dedrte  tengo. 

Ya  que  yo  he  dado  las  armas. 

Doña  Ana,  coatra  otf  mesmo. 

Sola  una  <NMHi  te  pido,  ¿--^  j 
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Ana. 
Dieg. 


Ana, 
DUg. 


Ana* 

Dieg. 

Ana. 

Dieg. 

Ana. 
Dieg. 
Ana. 
Dieg. 
Ana, 

Dieg. 

Ana. 

Dieg. 

Ana. 
Dieg. 

Ana. 

Dieg. 


Ana. 
Dieg. 


Ana. 

DUg. 

Ana. 

Dieg. 
Ana. 
Dieg. 
Ana. 


No  temai;  dila  presto. 
Qae,  pues  tienea  trea  disculpM 
En  que  escocer,  j  yo  creo, 
Qae  es  lo  mismo  una  que  otra, 
Que  elijas  el  casamiento. 
Que  es  de  los  tres  menor  maL 
¿Pues  no  fuera  mas  mal,  siendo 
Bl  galán  que  le  perdió? 
No;  porque  es  claro  argumento. 
Que  una  muger  principal 
Nunca  dijo,  calan  tengo, 

Y  tengo  mando  si. 

Con  que  son  mayores  zelos 
De  marido,  cnanto  va 
De  ser  dudoso  á  ser  derto; 
Pues  aquesto  es  sospechoso, 

Y  esotro  fuera  saberlo. 
Pues  ni  zelos  de  marido. 
Ni  de  galán  son,  m  fueron; 
Que  una  amiga  me  le  di¿. 
Tomaste  el  mejor  consejo. 
Sí;  que  es  decir  la  verdad. 
Pues  dime,  cual  es,  supuesto 
Que  ya  lo  sé. 

Es  imposible. 
Por  qué?  ^ 

Impértame  el  secreto. 
¿Importa  mas  que  mi  vida? 
Baste  decir,  que  no  puedo 
Decirlo. 

No  es  grande  amor 
Amor,  que  guarda  silencio. 
Importan  honras  y  vidas 
Los  secretos. 

Yo  lo  creo; 
Mas  honras  y  vidas  saben 
Aventurarse  queriendo. 
Las  propias  sí. 

¿Y  es  agena 
La  mia? 

No;  mas  por  eso 
Te  desengañé. 

No  hicieras» 
Si  yo  no  diera  el  remedio. 

8  dime,  quien  es  la  amiga» 
no  lo  creeré. 

No  puedo. 
Muger  eres,  poco  importa. 
Que  descubras  un  secreto. 
No  aspires,  Doña  Ana,  á  ser 
El  prodigio  destos  tiempos. 
Quien  fue  prodigio  de^  amor. 
Sabrá  serlo  del  silencio. 
No  quiere  la  que  á  su  amante 
No  descobre  todo  el  pecho. 
No  es  noble  quien  le  descubre, 
Cuando  va  una  vida  en  ello. 
iBn  fin  no  lo  has  de  decir? 
No. 

Pues  en  nada  te  creo. 
{Válgate  Dios  por  retrato. 
En  qué  confusión  me  has  puesto! 


Jornada   II. 


SíUen  Don  Bbbnardo  ^  DoíIía  Ana. 

Bem.  No  lo  he  podido  excusar, 
Y  hospedarle  me  conviene. 
Ana.    Un  hombre,  que  en 


Una  hija  por  casar. 
Bien  excusarse  purera 
Á  huésped,  míe  es  tan  galán. 
Bem*  Tengo  al  paqre  de  Don  Juan 
Obligaciones,  y  fuera 
El  hombre  de  mas  vil  trato 
Del  mundo ,  si  lo  negara 
Yo,  y  en  su  ausenda  faltara 
Á  honras  y  deudas,  ingrato. 
Acuerdóme,  que  le  debo 
La  vida;  un  trúdor  cruel 
Me  mata,  si  no  es  por  éL 
BUra,  ñ  en  vano  me  muevo. 

Sale  Don  Juan. 
Juan.   De  mi  aposento  salí 
Con  ánimo  de  llegar 
Á  vuestros  pies  á  pagar 
La  merced,  que  recibí. 
Con  razones  solamente; 
Que  con  obras  no  podré, 

Y  en  mirándoos,  me  turbé. 
Confieso,  que  dignamente; 
Poroue  al  dar  satisfacción 
De  dicha  y  merced  tan  alta. 
Falta  voz  á  la  voz,  falta 

A  la  razón  la  razón. 

Y  ya  que  gradas  no  puedo 
Dar,  daré  quejas  de  vos. 
Señores,  pues  de  los  dos 
Con  causa  ofendido  quedo; 
Pues  al  temor  que  me  indÚcia 
Hoyo  persona  y  hadenda. 
Que  la  justicia  me  prenda, 

Y  entrambos,  sin  ser  justada. 
Me  prendéis.    Y  no  es,  sospecho, 
Sino  verdad  lo  que  veis; 

Pues  hoy  los  dos  me  ponds 
En  obligadon,  que  el  pecho 
Satisfacer  no  pudiera. 
Si  con  la  vida  pagara; 

Y  esta  á  pagar  no  Uecara 
Con  mil  vidas  que  tuviera. 

Bem.  Señor  Don  Juan,  cumplimientos 
De  odosas  urbanidades 
Ofenden  las  amistades 
Sencillas,  sin  fingimientos. 
Esta  es  vuestra  casa;  en  día 
Os  servirán.    No  la  hagáis 
Prisión ;  pues  tan  libre  estáis, 
Que  tenéis  las  llaves  delhu 

Ana.    No,  señor,  no  digas  tal. 
Deja,  que  en  esta  ocasión 
Haga  la  casa  prisión. 
Pues  le  va  en  día  tan  maL 
Muy  bien  se  lo  ha  pareddo, 
Razón  debe  de  tener. 
Pues  que  «prisión  viene  á  ser 
Donde  está  tan  mal  servido. 

Juan.  Que  es  prisión,  yo  lo  confieso 
Otra  vez,  y  con  razón. 
Donde  vive  d  corazón 

Y  el  entendimiento  preso. 
Bem.  Bien  es  que  yo  entre  los  doe 

Ponga  paz. 
Juan.  Y  yo  la  pido; 

Que  me  confieso  rendioo.  — 

Sale  EsPiNBL. 
Espmd? 
E$p.  Gradas  á  Dios, 

Señor,  que  he  llegado  á  verte 
Con  vida. 
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i&p. 

Todo  el  caso  se  ha  sabido. 

Ana. 

Mucho  me  pesa,  que  asi 

Esta  posada  os  reciba, 

Y  halléis  lo  primero  en  ella 

Jmifi* 

De  qaé  soerte? 

Ap. 

Desta  saerte. 

Para  coger  los  caminos, 

Tal  pesar.                                              , 

Y  saber  lo  qae  pasd. 

Juan, 

Doña  Ana  bella, 

De  aqoella  calle  prendió 

Antes  fue  bien  que  aqui  viva 

La  jnstída  á  los  vecinos. 

Tan  vedno  del  consuelo. 

No  faltó  quien  con  verdad 

Pues  en  esta  casa  he  hallado 

Diese  el  punto  al  desengaño. 
|0  bien  haya  nn  ermitaño, 

Á  mis  desdichas  sagrado. 

Ana. 

Guárdeos  Dios.                                          [Fate, 

Qae  vive  sin  yedndad! 

Juan. 

Guárdeos  el  délo. 

Y  aquesta  noche  pasada 

Eip. 

¿Pues  asi  U  dejas  ir? 
Qué  he  de  hacer? 

La  justicia  nos  rondó 

Juan. 

La  posada;  al  fin  entró 

Etp. 

Qué?    Detenella, 

Bn  ella  de  mano  armada. 

Enamorarla,  y  con  ella 

Preguntó  por  tu  aposento, 
Y  didóndole ,  que  hablas 

Engañar  y  divertir 

El  retiro  y  la  prisión. 
Desconsolado  viviera 

Faltado  del  muchos  días, 

Le  mandó  abrir  al  momento. 

En  ella  yo,  si  no  hubiera 

Y  Tiendo,  que  era  un  estrago, 

Mogeríi  conversación. 

La  ropa  desenyolTieron 

Donde  hay  muger,  no  hay  pesar. 

Muy  corridos,  porque  dieron. 

Juan, 

Si;  ¿pero  no  echas  de  ver, 

Como  dicen,  golpe  en  yago. 

Que  esta  muger  no  es  muger? 

Bew. 

Esperadme;  que  yo  iré 

A  mformarme  con  buen  modo 

Eip. 

Yo  no ,  ñ  á  considerar 
Me  pongo  su  talle  y  cara. 
Vuelve,  y  echarás  de  ver. 

Bn  la  Provincia  de  todo; 

Que  yo  sé,  que  lo  sabré.  ^ 

Que  es  muger ,  y  muy  muger. 

Tú  no  te  salgas  de  aqui. 

Juan. 

Espinel ,  mira  y  repara 

Espinel;  que  fuera  error. 

En  que  es  muger,  en  quien  vive 

Preso,  coroo^tu  señor, 

De  un  grande  amigo  el  honor. 

Has  de  estar;  porque,  si  aUi 

Que  me  ofrece  su  favor. 

Hoy  te  hubieran  conocido. 

Que  en  su  casa  me  recibe. 

Que  sus  espaldas  me  fia. 
Que  su  hacienda  no  me  niega. 

Confiando  de  tu  pecho 

Lo  que  callar  se  ha  querido. 

Que  sus  secretos  me  entrega. 

Esta  es  la  hora  que  ya 

Que  su  opinión  me  confia; 

Te  hubieran  dado  tormento. 

Conocerás  luego  aqui. 

Iffip. 

Tormento  á  mi?    lindo  cuento! 

Que  esta  muger  no  es  muger. 

Beni. 

Pues  no? 

Pues  que  nunca  lo  ha  de  ser. 

^. 

El  tormento  se  da 

A  lo  menos  para  mi. 

A  hombrecillos  de  no  nada; 

E$p. 

Aun  bien ,  que  en  leyes  de  honor 
No  llegan  á  los  criados 

Porque  á  mi,  aunque  me  cogieran. 

8é  bien  que  no  me  le  dieran. 

Titulillos  tan  honrados. 

Bem. 

Por  qué? 

Y  podrán  tener  amor 

Ksp. 

Es  cosa  averiguada; 

En  la  casa  del  SofI, 

No  tienes  que  preguntarme. 

Del  Persa  y  del  Preste  Juan. 

Bem, 

Eres  hidalgo? 

Juan. 

No  podrán. 

Etp. 

Si  soy. 

Eip. 

No? 

Mas  sin  esa  causa  hoy 

Juan. 

No  podrán; 

Sé  yo  otra  para  librarme 

Y  por  Dios,  que,  si  de  ti. 

Mejor. 

Que  miras  en  casa,  sé. 

Bem. 

Cnál  es? 

Una  esclava,  que  te  mate. 
Fuera  grande  disparate; 

Ekp. 

Yo  la  sé; 

Eip. 

Y  baste  decir,  que  á  mi 

Pero  no  la  núraré. 

No  me  le  dieran. 

Si  es  eso  cuanto  procuras. 

Bem. 

Asi? 

Pues  puedo,  sin  ofenderte, 

Eso  sabes? 

Enamorar. 

Ewp. 

Si. 

Juan. 

De  qué  suerte? 

Bim. 

Por  qué? 

DUo. 

Etp. 

Pues  tanto  aprietas,  lo  digo; 

Eip. 

Confesara  yo  al  momento, 
Y  no  me  dieran  tormento. 

Mochuelo  seré  de  amor. 

Juan. 

Mi  amistad  sirva  de  ejemplo; 

Beru. 

Buen  criado  y  buen  amigo. 

Que  esta  casa  ha  de  ser  templo 

E$p. 

No  hay  amigo  ni  criado; 

De  las  aras  del  honor. 

Que  en  llegándome  á  doler. 

Eip. 

¡Si  ese  decoro  tuviera 

Vive  Dios ,  que  han  de  saber 

Gonzalo  Bustos  de  Lara      - 

Papa  y  Rey  cuanto  ha  pasado. 

En  su  prisión,  cuánto  errara! 

Juan. 

No  hagáis  caso  desto  vos; 

Pues  Arlaja  no  le  oyera; 

Que,  si  en  la  ocasión  se  viera. 

No  oyéndole,  no  se  hallara. 

Diferentemente  hiciera. 

Si  mejor  se  considera. 
Preñada  la  Mora  arriera; 

Etp. 

No  hiciera  tal,  vive  Dios! 

Bem. 

Ahora  bien,  quedad  aqui. 

Á  parir;  y  no  pariendo 

La  enamorad*  Mo^a,^QQQQle 

Bn  tanto  que  mi  cuidado 

Vuelve  de  todo  informado.                       [Fmae. 
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No  naciera  Mudamila, 

Y  8U  ilustre  sangre  entiendo 
Que  por  vengar  se  qaedara; 
No  vendándose  también. 

No  hubiera  en  el  mundo  quien 
A  Ruy  Velazquez  matara  9 
No  matándole,  viviera 
Con  vida  y  aliua  traidora 
A^uel  bellaco;  asi  ahora 
Mira  tú,  qué  bueno  fuera? 
Atrévete  tú  también. 
Galantea  en  lance  igual; 
Que  tal  vez  un  grande  mal 
Viene  por  un  grande  bien. 
Juan.  Hoy  de  la  opinión  te  sales 
De  todos;  no  dijgas  tal; 
Porque  un  mal  fiero  y  fatal 
Es  nuncio  de  muchos  males; 

Y  asi  no  llego  á  sentir 
Tan  rendido  á  nú  destino 
El  mal,  Espinel ,  que  vino. 

£fp.     Pues  cuál? 

Jtian.  Bl  que  ha  de  venir. 


Dieg, 


[FafMe. 


IneB. 


Sale  DoK  DiBOO. 
Amante,  que  ha  de  volver 
Con  mas  sentimiento  y  quejas, 
Á  pedir  satisfacciones, 
¿Para  qué  se  va  sin  ellas? 
iPara  qué,  quien  ha  de  verse 
Humilde,  tiene  soberbia, 
Quien  ha  de  buscar,  se  etoende, 
Quien  ha  de  rogar,  desprecia? 

Y  alfin,  alfln,  ipara  qué. 
Quien  ha  de  volver,  se  ausenta? 
¿Para  qué  en  estos  umbrales 
Juré  con  lágrimas  tiernas 

De  no  volver  á  pisarlos, 
Si  apenas  lo  dije,  apenas 
Lo  pronuncié,  cuando  al  punto 
El  juramento  quisiera 
Quebrantar?    Y  es  la  verdad; 
Pues  al  tiempo  que  la  lengua 
Dice,  que  no  ha  de  volver 
A  esta  calle  y  á  estas  rejas. 
Sin  saber  quien  me  ha  traido, 
Me  vuelvo  á  mirar  en  ellas. 
I^Con  qué  ocasión  entraré 
A  hablarla,  porque  no  vea 
En  mí  tanto  rendimiento? 

tDiré,  que  vengo  á  dar  quejas 
>e  que ?    Pero  no;  que  aioailte. 

Que  llega  á  quejarse,  muestra 
Sentimientos.    ¿Pues  dvé 
No  mas  de  que  vengo  á  verla? 
Sí;  que  en  hombres  como  yo, 

Y  en  mugeres  de  sus  prendas, 
La  correspondencia  es  bien 

Que  viva,  aunque  el  gusto  muera. 
Pero  es  achaque  á  lo  antiguo; 
Que  nadie  hay  ya,  que  no  sepa 
Las  amistades  que  tienen 
En  pie  las  correspondencias. 
Mas  ella  viene;  yo  quiero 
Hablarla  aqui,  sin  que  entienda, 

Í Ocasión  me  da  el  retrato) 
^ue  siento  tanto  su  ausencia* 
Corazón,  esto  se  llama 
Sacar  fuerzas  de  flaquoa.  [Retinne  é 

Salen  Doña  Ana  é  Inbs. 
IKgo,  que  Don  Diego  entn) 
En  casa. 


/nes. 


Ana, 


Dieg, 


Ana, 
¡nes, 
Ana. 


tm  lodo. 


Ana.  Albricias  te  diera. 

Si  no  fuera  poco  predo. 
El  alma  de  tales  nuevas. 
¡Qué  gusto  me  has. hecho,  besl 
Si  tú  misma  lo  confiesas» 
¿Por  qué,  di,  tto  le  Uaáaste, 
Puesto  que  él  quejoso  era» 

Y  con  razoH? 
Necia  estás^ 

Inés;  que  la  gracia  es  esa, 
Que,  teniendo  él  la  jTaion» 
Yo  tiranice  la  queja, 

Y  él  sin  queja  y  cea  raaon. 
Sin  que  le  llame,  se  venga. 
Novedad  os  habrá  hecho 
La  visita;  mas  es  faena 
Venir  ahora  á  cansaros; 
Que,  á  no  serlo,  no  viniera; 

Y  asi  os  ruego,  que  me  eiew. 
Hola,Inesl  ^ 

Señora? 

Llega 
Silla  á  aqueste  caballero; 
Que  visitas  como  estas 
De  tan  srande  cumplimiento, 

Y  que  al  fin  se  hacen  por  deuda» 
(Pagarme  tiene  la  entrada)    [aparU. 
No  se  reciben  sin  ellas.  '— 
Sentaos,  y  dedd  ahora. 
Qué  mandáis;  que,  si  no  yerran 
Ideas,  de  haberos  visto 
Alguna  vez  se  me  acuerda. 

Dieg,  Sí  habéis  visto;  y  no  me  espanlo. 
Que  no  conozcáis  las  seias; 
Porque  me  visteis  dichoso, 

Y  ya  los  favore»  truecan 
Las  desdichas. 

^^^*  Deso  mismo 

He  visto  yo  una  comedia. 

Pero  en  efecto,  señor, 

¿Qué  buena  venida  es  esta? 
Dieg.  Un  recado,  que  os  traia 

De  un  caballero,  quisiera 

Que  me  oigáis. 
Ana,  pQes  ya  os  escadio; 

Proseguid. 
Dieg.  Estadme  atenta. 

jina.    Decid. 

Dieg.  Don  Diego  de  Silva 

^na.    Tened  un  poco  la  lengua. 

¿Quién  es  ese  caballero? 
Dieg,  No  os  puedo  yo  dar  respuesta; 

Que  no  sé  quien  es.    Si  vos 

Me  preguntarais  quien  era. 

Yo  10  dijera. 
Ana.  Está  bien. 

Don  IKego?    Ya  se  me  acuerda. 

íY  qué  dice  el  tal  Don  Diego? 
Dieg,  Dice,  señora,  que  besa 

Vuestras  manos.  —  Vive  Dios»    [syarle. 

Que  estoy  mudo. 

^^'  Ya  estoy  maerta.  [< 

Pero  beberá  d  veneno 

De  quien  visita  por  faerza» 
Dieg.  Y  que  viendo,  que  d  amor 

Con  alas  de  fuego  vuela 

Tan  veloz,  que  deja  atraa 

Al  tiempo,  y  esto  se  prueba 

Por  muchos  años  de  afecto» 

De  amor  y  correspondencia, 

(Aun  este  instante  de  tiempo 

Quiere  el  délo  que  se  pierda) 

Olvidado  de  su  agravio»  n]p^ 


[Uet*. 
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jána. 


Dejando  aparto  Isa  q«i«|aa, 

(Miente  la  yok,  si  lo  dioe,    [apmrte. 

ACente  el  alma,  ú  lo  piensa) 

Esto  retrato  os  eoTia, 

Esto  soneto  os  entrega. 

Lámina  y  papel,  que  amor 

Obró  con  tol  sutileza. 

Que  excedió  el  ingenio  y  arto; 

Porque  no  es  rason,  que  tenga 

Prendas  él  de  yuestro  ^9Mto 

En  depósitos  de  auaencm; 

Y  dice  mas,  que  os  lo  envía 
Para  testimonio  y  prueba 

De  que  ya  no  senüri. 

Que  vuestras  manos  le  tengan; 

Qae  el  tiempo,  que  dilató 

Remitir  la  tal  presea. 

Fue,  porque  entonces  temia. 

Que  le  diera  alguna  pena 

Saber,  que  en  vuestro  poder 

Estuviese;  mas  hoy  llega 

A  tan  grande  desengaño. 

Viendo  la  mudanza  vuestra. 

Que  él  os  le  da,  y  yo  le  traigo; 

Porque  mugar,  aue  asi  deja 

Acreditada  su  culpa 

En  manos  de  la  sospecha, 

^ne  no  da  satisfacciones 

Á  justificadas  auejas. 

Que  estima  el  honor  en  poco, 

Que  no  teme  sus  ofensas. 

Que  hace  de  la  presunción 

l^torminada  evidencia, 

Y  que  no  busca  culpada 

Á  quien  con  rigor  se  ausenta, 
"Si  quiere  bien,  ni  ha  querido; 

Y  añ  la  olvida  y  la  deja; 
Porque  muger  sin  amor 

§:  Qué  se  pierde  en  ^ue  se  pierda  ?    [LepéntOMe, 
Eso  mismo,  sin  quitar 

Y  sin  poner  una  letra. 
Le  dijo  en  cierto  romance 
Bras  á  su  querida  Menga. 

Mas,  Don  Diego,  ya  que  es  tiempo 
Que  hablemos  todos  de  veras, 
Volved  á  tomar  la  sUla; 

Y  cuando  por  mí  no  sea, 
A  quien  el  recado  trae, 
Toca  llevar  la  respuesta. 

Yo  soy  quien  soy;  vos  toneis 
De  mi  nmy  bastantes  muestras. 
Pues  sabéis  un  favor  mió 
Cuantos  desvelos  os  cuesta. 
Pésame,  que  en  tanto  tiempo 
De  amor  y  cotrespondenda. 
Como  vos  decis,  no  hayáis 
Conocido  ^or  las  señas 
Mi  condiaon,  tan  altiva, 
ftue  en  sus  presunciones  llega 
A  competir  rayo  á  ravo 
Con  el  sol  y  las  estrellas, 
Á  quien  en  número  y  luces 
Han  vencido  mis  finezas. 

Y  ya  que  ton  al  principio 
Bstá  la  voluntod  nuestra, 
Esk  esto  parto  no  mas 
Volveré  á  informaros  deOa. 
Yo  os  dije,  que  ese  retrato 

Me  dio  una  amiga,  y  que  es  faersa 
Callar  el  nombre.    No  hice 
En  esto  mas  diligencias,^ 
Para  que  vos  lo  creyeseis. 
Porque  la  verdad  se  prueba, 
Sin  mas  testigos  de  abono. 


Que  con  ser  la  verdad  mesma. 
Dadme,  que  hubiera  mentido 
En  la  disculpa  primera. 
Que  yo  os  hubiera  bascado, 

Y  con  extremos  hubiera 
Acreditodo  el  engaño; 
Que ,  como  mentira  fiíera. 
La  misma  desconfianza 
No  me  dejara  ton  quieto, 
Hasto  que  la  hubieseis  vos 
Creído;  y  es  verdad  tan  cierta. 
Que  tonemos  las  mugeres 
Tanto  gusto  de  que  crean 
Nuestras  mentiras  los  hombres. 
Que  solamento  por  esto 
Ocasión  hubiera  hecho 
Yo  mayores  diligencias. 
La  verdad  es  la  que  os  dije; 
Si  vos  no  queréis  creerla, 
Parto  es  también  de  verdad 
Bi  haber  dudado  deila; 
Porque,  si  fuera  mentira. 
Con  mas  ventara  naciera; 
Mas  como  no  las  usamos, 
No  me  espanto,  aue  os  parezca 
Lnposible  en  m(  el  decirlas. 
Como  en  vos  d  conocerlas. 

Dieg,  Decidme  quien  es  la  amiga, 

Y  os  creeré. 
Ana.  Sí  lo  dijera. 

Si  os  Importara  el  saberlo; 

Mas  quien  viere  aqui,  que  es  fuerza 

Que  me  olvide  quien  no  siente. 

Que  yo  esto  retrato  tenga, 

áPara  qué  ha  de  saber  naída? 
Dieg,  Por  esa  razón,  por  esa 

Merezco  mas  la  disculpa. 
Ana,    No  entiendo  como  ser  pueda» 
Dieg,  Amanto,  que  dlee  agravios, 

Zeloso,  que  dice  quejas. 

Olvidado,  que  baldona^ 

Aborrecido,  que  afrento. 

Desesperado,  que  injuria, 

Y  tristo,/que  desespera. 
Ese  siento,  ese  se  abrasa. 
Ese  estima,  ese  desea. 
Ese  obliga,  ese  pretende, 
Ese  se  rinde,  ese  ivega, 
Parque  á  la  lengua  los  zelos 
Les  dieron  esto  licencia. 

Ana*    Cobardes  deben  de  ser. 

Pues  se  valen  de  la  lengua. 
Mas  dama,  que  satSaface, 

Y  ofendida  no  se  queja. 
Agraviada  no  se  enoja. 
Baldonada  no  se  venga. 
Despreciada  no  aborrece, 
Aborrecida  no  deja. 

Esa  nerdona,  esa  admite. 

Esa  oisimula  ó  zeia. 

Esa  adora  y  esa  estima. 

Esa  quiere  y  esa  precia; 

Que  es  vil  muger  la  que  á  un  hombre 

Descubiertamento  ruega; 

Porque  tiene  la  aMiger 

Tan  altiva  praeminenda, 

Que  han  de  buacaria  quejosos, 

Y  entonces  con  mas  finezas; 

Y  aun  plegué  á  Dios  una  nos  hallen 
De  la  suerto  que  nos  dsjan. 

Dieg,  4  Y  si  volviera  á  buscaras 
Al  instanto  la  fineza 
De  un  amanto,  ¿de  qué  suerto 
Os  hallara?  ^^ 
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Ana. 


Ana, 


Vieg, 
Ana. 

Di€g. 

Ana. 

Di€g. 


Ana, 
Dieg. 
Ana. 
Dieg. 
Inet. 

Dieg. 
Ana. 

Dieg. 


Ana. 

Dieg. 
Ana. 
Dieg. 


Ana. 
hie»* 


Ana. 
Inés. 
Ana. 


Inei. 


Ana. 


Con  mil  quejas 
De  que  de  mi  ae  creyesen 
Tan  declaradas  bajezas. 
Quien  quiere  teme. 

Es  Terdad; 

Y  es  bien  ^ue  quien  quiere  tema 
Perder  el  bien;  pero  no 
Mudanzas  tan  manifiestas. 
¿Pudiera  desenojaros, 

Cuando  rendido  yoMera? 

No  Yolyerá  quien  me  dijo 

No  lo  digas;  cierra,  cierra 
Los  labios.    Mas  si  yoiiriese? 
No  sé  entonces  lo  que  hidera. 
i  IMérasle  una  blanca  mano, 
Para  que  jurase  en  ella, 
Con  homenaje  de  amor. 
De  no  hacerte  mas  ofensa? 
Para  que  jurase,  si. 
Qué  mano  le  dieras? 

Esta. 
Qué  dicha!  [Toma  la  mano, 

Gradas  á  Dios, 
Que  llegamos  á  la  yenta. 

Y  el  retrato? 

Tenle  tú, 
Hasta  que  al  dueño  le  yuelya. 
Eso  no;  poraue  lleyarle, 
Fuera  durar  la  sospecha 
En  mi;  quédate  con  él, 

Y  á  Dios;  que  temo,  que  yenga 
Tu  padre. 

Guárdete  el  délo. 
Como  mi  yida  desea. 
iPodré  fiarlo  á  sus  ruegos? 
Si;  que  entonces  fuera  eterna. 

Y  aun  será  para  adorarte 
Poco  tiempo,  aunque  lo  sea. 

Á  Dios.  —    O  qué  dulces  paces!  [r«ie. 

Á  Dios.  —    O  qué  dulces  guerras! 

Gradas  á  Dios,  que  ya  estamos 

En  paz ;  y  gradas  á  Dios, 

Llegó  el  tiempo,  en  que  las  dos 

Ese  retrato  veamos. 

Descubre  este  encanto,  esta 

Sombra;  sepamos  quien  (ue 

Quien,  sin  qué  ni  para  qué. 

Tantos  disgustos  nos  cuesta* 

Bien  dices.    Ay  Dios!        [Mirando  el  retnOo, 

Qué  yes? 
iCémo  dedrlo  dilato? 
Inés,  dime,  4 este  retrato 
De  nuestro  huésped  no  es? 
Si ,  señora ;  y  el  estar 
Por  una  muerte  escondido, 
Conyiene  con  haber  sido 
El  que  en  aqueste  lugar 
Nos  contó  Doña  Maria. 
Si  esto  acaso  se  escuchara 
En  una  farsa,  ¿(altara 
Quien  dijese,  que  no  ' 
Sido  pomble  causar 
Tantas  cosas  un  sugeto? 
Que  estoy  rendida,  prometo, 
Á  un  pesar  y  otro  pesar. 
Inés,  ¿qué  tengo  de  hacer. 
Viéndome  en  esta  ocasión 
En  tan  pande  confusión. 
Sin  elegir,  un  saber. 
Qué  camino  es  d  que  uga, 
Que  seguro  puerto  nalle. 
Pues  es  forzoso  que  calle. 
Lo  que  es  forzoso  que  diga  ? 
Si  callo  á  Don  Diego  yo, 


Que  está  en  mi  casa  escondido 
Un  hombre,  que  retraído 
Viye  en  ella,  icómo  no 
Se  ha  de  ofender  con  razón. 
Cuando  lo  llegue  á  saber. 
De  que  yo  pude  tener 
Alma,  yida  y  corazón 
Para  guardar  un  secreto. 
Cuando  en  pecho  enamorado 
No  hay  secreto  resenrado? 
Si  con  diferente  efeto 
Se  lo  digo,  ¿quién  podrá 
Satisfacerle  de  mí. 
Sabiendo,  que  un  hombre  aq^ 
Á  todas  horas  está; 

Y  mas  tt  adelante  pasa 
El  temor,  y  lle^  á  yer 
El  retrato  en  mi  poder, 

Y  d  caballero  en  mi  casa? 
Callar  aqui,  no  es  amar; 

Y  este  yerro  yendrá  á  ser    « 
El  primero,  que  muger 
Haya  hecho  por  callar. 
Hablar  aqui,  (triste  quedo!) 
Es  adyertirle;  y  no  es  justos 
Porque  es  de  mi  padre  gusto. 
Que  yo  remediar  no  puáo. 
Despertar  estos  desyetos. 

Es  hacer  de  noche  y  dia 
Una  continua  porfia 
De  agrayios,  penas  y  zelos. 
Hablar  y  callar  temi, 

Y  hablar  y  callar  deseo. 
Conmigo  misma  peleo; 
Defiéndame  Dios  de  mi. 

Ine$,    Pues,  señora,  d  desengaño 
Viya  donde  hay  yoluntad; 
La  yerdad  siempre  es  yerdad, 

Y  d  engaño  siempre  engaño. 
Ana,    Que  la  yerdad  es  yerdad 

Confieso;  pero  también 

Con  la  yerdad  yerra  quien 

Castiga  la  yoluntad. 
/net.    Calla;  aue  yiene  el  señor 

Huéspea  de  espadilla  allí. 
Ana.    ¿Por  qué  le  llamas  asi? 
Ine$,    Porque  es  huésped  matador. 

Salen  Don  Juan^  Bspiitbl. 

Juan.  Un  cuidado  os  yengo  á  dar. 
Ana,    No  será  el  primer  cddado. 

Que  yos,  Don  Juan,  me  habds  dado. 
Jtmn.  Pesárame  de  llegar 

Á  ser  tan  nedo,  que  Ihese 

Causa  yo;  porque  no  es  justo 

Dar  cuidado  ni  disgusto 

En  esta  casa. 
Ana.  No  os  pese 

Deso  á  yos;  porque  no  ha  habido 

Causa  para  haberos  dado 

Este  cuidado  cuidado, 

Aunque  para  mi  lo  ha  sido. 

¿Y  qué  mandáis  en  efeto? 
Joan.  Solo  os  quisiera  pedir. 

Porque  me  importa  saUr 

Aquesta  noche  en  secreto 

Á  yer  una  hermosa  dama, 

Serdonad,  que  la  licenda 
i  dado  en  yuestra  presencia 
La  disculpa  de  quien  ama) 
Que  yos  se  la  deis  á  Inés 
De  abrir  la  puerta. 
Ana.  ¿Tan  , 

uiyiLi^fciu  uy  "*>_.' 
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Cuidado  es  ese?  —    La  liare    [é  Jne*. 

Da  al  señor  Don  Joan  después, 

Para  qne  pueda  salir;  — 

Que  yo  sé  en  fineza  tal. 

No  de  buen  orícinal. 

Como  se  suele  decir, 

Empero  de  buen  retrato. 

Que  hards,  en  rerla,  muy  bien; 

Porque  sé,  aue  os  quiere  bien, 

Y  haréis  mal  en  ser  ingrato. 
¿Y  al  fin  hoy  qnereis  salir f 

Juan,  Al  punto  qne  espire  el  dia. 
Ana.    iSolo  tos,  ó  en  compañía? 
Juan.  Espinel  conmigo  fa»  de  ir. 
Porque,  delante  de  mí. 
Si  acaso  acierto  á  encontrar 
La  ronda,  pueda  escapar. 
Stp.    ¿Mientras  me  prenden  á  mí? 

¡Muy  buena  piedad,  por  Dios! 
Juan.  Y  también  quiero  llevalle. 
Porque  se  auede  en  la  calle, 
Mientras  hablamos  los  dos. 
Eap,     Yo  en  la  calle?    ¿Quién  te  ha  dicho, 
Qae  soy  valiente?    Detente; 
Que  tenerme  por  valiente 
Es  un  galante  capricho. 
Juan.  ¿Qué  valentía  es  estar, 

Para  avisar,  si  alguien  viene? 
Etp,     Pues  vamos;  que  ya  previene 
Una  industria  singular 
Mi  ingenio.    No  solo  quiero 
Avisarte  diligente, 
Mas  de  un  escuadrón  de  gente 
Guardar  aquel  barrio  entero. 
Un  alma  no  ha  de  pasar 
Por  la  calle,  no,  señor. 
Ni  otras  diez  ai  rededor; 
Que  yo  las  quiero  guardar 
Con  mi  capa  y  con  mi  espada 
No  mas;  venza  á  la  fortuna 
La  industria;  y  hov  para  una. 
Que  yo  tengo  fabncada, 
Convido  á  vuesas  mercedes. 
Hombre  no  me  pasará. 

Porque  yo  haré Pero  allá. 

Dijo  Agrájes,  lo  veredes. 
[Ruido  dentro. 
La  puerta  abrieron,  por  Dios! 
Es  verdad,  y  pasos  siento. 
Juan,  Espinel,  á  este  aposento 

Nos  retiremos  los  dos.  [Fu 

Doña  María  es. 

Leal 
Vendrá  este  instante,  este  rato, 
A  solo  ver  un  retrato. 
Donde  está  el  originaL 
A  Y  piensas  decir,  que  aquí 
Está  Don  Juan? 

Para  qué? 
En  decírselo  no  sé 
8i  acierto,  en  callarlo  sí; 
Porque,  si  su  gusto  es. 
Que  ella  sepa  donde  está. 
Puesto  que  ha  de  verla  silla. 
Podrá  decirlo  después. 

Y  le  has  de  callar  también 
su  retrato  el  suceso? 


fuañ, 
Ana, 


fnea, 
ana. 


ina. 


laa. 


4 Para  qué  ha  de  saber  eso? 
Parecióme  á  mí,  que  qmen 
Te  fió  su  amor  aqui, 
Saber  el  tuyo  podía. 
Siempre  fue  doctrina  mía, 
Qae  nadie  tenga  de  mí 
Qve  callar,  con  que  asi  yo. 


Que  á  saber  secretos  vengo 
De  todas,  que  callar  tengo; 
Mas  ellas  de  mi ,  eso  no. 

Salen  Doña  María  y  Juana. 

Mar,    Las  visitas  de  amigas 

Dan  mas  gusto  y  contento. 

Sin  mayor  cumpliiáiento. 
Ana,    Mas  en  eso  me  obligas; 

Porque  las  amistades 

Han  de  ser  sin  urbanas  vanidades. 

Cómo  estás? 
Mar,  Estoy  buena, 

Y  siempre  á  tu  servido. 
Ana,    Tu  hermosura  da  indicio 

De  que  acabó  la  p^na. 
Cómo  va?  qué  hay  de  nuevo? 
Mar,    Apenas  á  contártelo  me  atrevo. 
Dos  amantes  tenia 
A  un  tiempo  juntamente, 

Y  uno  muerto,  otro  ausente. 
Los  dos  perdí  en  uA  día. 

Ana,    En  nosotras  es  cierto. 

Que  eL  ausente  contamos  por  el  muerto. 
Mar,    No ,  porque  de  mi  olvido 
Se  queje  el  del  retrato. 
Mas  porque  tan  in^to 
Conmigo  na  procedido. 
Que  á  mí  también  se  esconde, 
Sin  avisarme  cuando,  como  ú  donde. 
Ana,    Él  quizá  lo  desea. 
Alentarte  procura; 
Podrá  ser,  por  ventura. 
Que  aqui  te  escuche  y  vea 
fil  mismo  del  retrato. 
Mar,    Sin  él  me  iré,  por  no  mirarle  ingrato. 
Ana,    ¿Qué,  nada  del  supiste? 
Mar,   No,  amif;a,  ni  aun  notida  del  criado. 
Que  af]|ui  se  habia  Quedado, 
Con  quien  la  ausencia  triste 
A  ratos  divertía. 
Ya  tampoco  sé  del. 
Ana.  Qué  tiranía! 

Mar,    Busquéle,  pero  en  vano. 
Esto  hay  en  esta  parte. 
De  ^ue  pueda  alosarte. 
Ana,    Y  dime,  ¿de  tu  hermano 

Cómo  están  los  rezólos? 
Mar.    Muy  malos. 
Ana.  Cómo  asi? 

Mar.  Mátame  á  zelos. 

Si  supiera,  que  habia 
Lleeado  aquí,  no  hubiera 
Quien  en  casa  cupiera. 
Ana,    áPoes  él  de  mí  podia 

Tener  sospecha  alguna? 
Mar,    Como  á  eso  me  ha  trudo  mi  fortuna. 
De  tí  no  sospechara 
Cosa,  que  indicna  fuera; 
Pero  de  mí  tuviera 
Queja  evidente  y  dará. 
Sabiendo,  que  he  salido 
Á  la  calle  mayor,  y  aqui  he  venido. 
Ana,    Pues  no  estás  muy  segura 

Aqui  de  que  te  vea,  y  tendrá  queja. 
ln€9.    Aunque  es  cosa  muy  vieja 

Decir,  cuando  la  voz  oouion  toma. 
Esto  del  ruin  de  Roma, 
Y  d  lobo  en  la  conseja. 
Tu  hermano  en  casa  ha  entrado. 
Mar,    Escóndame  este  cuarto. 
Ana,  Está  eerrado; 

No  entres  en  éL  ^  j 
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Mar, 
Ana. 
Mar. 
Ana. 


Abierto 


Detente! 


iPaes  Baléame  al  encuentro? 

Sí;  porque  es  entrar  dentro 

Mayor  inconyeniente, 

Qne  verte  aquí  tu  hermano. 
Mar.   Biayor  inconTeniente? 
Ana.  Si;  y  es  llano. 

Mar.    Poco  de  mi  confías. 
Ana*    Bs  mucho  lo  que  guardo. 
Mor.    Ya  en  esconderme  tardo. 
Ana.    Pues  en  corto  yenias, 

Cúbrete  con  el  manto. 

Que  no  ha  de  conocerte. 
Mar.  Ay  délo  santo! 

[Tapante  D^'  Marta  y  Juana,  y  retirante. 

Sale  Don  Luis. 

Ana.    Señor  Don  Luis,  qué  es  esto? 

Luu.   Es  la  ocasión  en  que  un  rigor  me  ha  puesto. 

No  dudo  yo,  señora 

Doña  Ana,  que  tengáis  esta  locura 

Á  atrevimiento  ahora; 

Pero  mi  amor  examinar  procura, 

Si  á  la  osadia  sigue  la  ventura. 

Si  me  he  atrevido  á  veros. 

Sin  temer  enojaros,  y  que  airada 

Me  habléis,  fue,  por  saber,  que  en  ofenderos 

Poco  aventuro,  ó  nada, 

Pues 
Ana.    Señor 

De  gaUn  á  grosero.    ¿Con  qué  intento 

Bntrús  en  esta  casa. 

Donde  aun  veloz  el  viento 

Rezela  introducir  un  pensamiento? 

¿Qué  dirá  esta  señora 

Amiga,  que  ha  venido  á  visitarme, 

Viéndoos  entrar  tan  atrevido  ahora 

En  mi  casa? 


que  siempre  conmigo  os  vi  enojada, 
•r  Don  Luis,  ya  vuestro  estilo  pasa 


Lttis.  Que  quise  aventurarme 

A  morir.    Ya  esa  dama  recatada 
Sabrá  lo  que  es  amor. 

Mar.  Estoy  turbada! 


[«P- 


DUg. 


Ina, 
Ana. 
Mar. 

Dieg. 


Ana. 
DUg. 


LuM. 


Ana. 


Sale  Don  Diboo  d  la  paerta. 

Segui  á  Don  Luis,  zebso  de  miralle    [ap. 
Estar  en  esta  calle, 

Y  á  tanto  el  temor  pasa. 

Que  después  le  vi  entrar  dentro  de  casa; 

Y  am,  desesperado. 

Sin  reparar  en  nada,  aqui  he  llegado. 
Don  Diego! 

Ay  triste!     [aparre. 

La  ventura  mia    [ap. 
Le  trajo. 

Aunque  no  ha  sido  oorteafa 
Litrodndrse ,  cuando 
Dos  en  conversación  están  hablando. 
Esta  vez  fuera  aedo,  si  no  fuera 
Descortés. 

Muerta  estoy!    [aporte. 

Y  de  manera 
Mi  poco  ingenio  predo, 
Que  he  de  ser  descortes,  por  no  ser  nedo. 
Vaya  pues  adelante 
La  plática;  mí  vista  no  la  espante. 
Señor  Don  Diego,  que  lleguéis  ahora 
^jDe  cólera  estoy  loco!) 
A  la  conversación,  imparta  pooo. 
Pues  lo  público  della  no  se  igpMura; 
Mas  que  llepims,  pensando 
Que  hacéis  disgusto  en  el  llegar....... 

Temblando  [ap. 


Estoy. 
Lilis.  Importa  macho; 

Y  asi...... 

Mar.  ^    Cielos,  qué  escucho  I    [oporfe. 

Lttts.    A  quien  imaginare, 

?ne  á  mi  me  hace  pesar ,  cuando  llegare 
ver  el  sol,  en  soto  un  pensamiento. 

Un  átomo,  un  intento, 

Una  imaginadon,  sabré...... 

Dieg.  Salgamos 

De  aqui;  porque  no  estamos 

Bien  entre  damas,  para  responderos. 
Luis.    Calle  la  lengua,  y  hablen  los  aceros. 
Ana.    Ha  Don  Diego!  Ha  señor! 
Lniñ.  Venios  conmigo.  [r«c. 

Dieg.  Guiad  vos,  donde  ya  os  sigo. 
Ana.    No  seguirás;  detente. 
Dieg,  Suelta,  ó  harás,  que  alguna  acdon  intente 

Contra  tanto  respeto. 

Suelta,  Doña  Ana. 
Ana.  Ya  ningún  efeto 

Que  ha  de  ofenderme  espero. 

Como  tú  no  le  sigas. 
Mar.    Si  es  que  acaso  te  obligas  [J^fü^ 

De  ruegos  de  moger,  por  caballero. 

Por  noble  y  por  amante. 

Detenga  tu  furor  el  ver  delante 

Una  muger. 
Dieg.  SoUdtais  en  vano 

Tenerme  todas  ya. 
Mar.  Ved ,  que  es  mi  hermano. 

Inee.    Pues  nada  le  detiene,    laparte. 

Esto  le  detendrá.  —    Mi  señor  viene. 
Ana.    Ya  no  puedes  salir  sin  riesgo  mió. 
Dieg.  Pues  en  este  aposento  me  £bsvío. 

Hasta  que  salir  pueda, 

Y  la  ocasión  el  délo  me  conceda 
De  vengar  mis  agravios  y  ñus  zeloa. 

Ana.    I  Aun  mayor  confusión  es  esta ,  ddos !  —  [a^ 

No  entres  aqui;  detente,  espera,  aguarda. 
Dieg.  Todo  te  aflige,  todo  te  acobarda. 

Temores  te  concedo. 

Si  me  voy,  si  me  escondo  y  si  me  quedo. 

Si  me  voy,  te  parece 

Que  á  la  muerte  mi  cólera  me  ofrece  | 

Si  me  estoy,  que  me  encuentra 

Tu  padre,  aue  ya  ratra; 

Si  me  escondo,  también.   ¿Qué  ha  de  ser  esto» 

Cuando  en  tres  confusiones  estoy  puesto? 
&et.    Bien  puedes  sosegarte; 

Que  yo,  por  detenerte  y  reportarte, 

Y  porcjue  no  salieses,  he  fingido. 
Que  mi  señor  venia;  pero  ha  sido 
Engaño. 

Ana.  Bien  has  hecho, 

Inés,  que  d  alma  le  volráte  al  pecho.  — 

Ya  para  ir  tras  Don  Lms,  señor,  oa  tarde. 

Sodega. 
Dieg.  Con  indidos  de  cobarde^ 

¿Cómo  un  hombre  pudiera 

Sosegar,  si  otra  cansa  no  tavien. 

Que  aqui  le  detuviese? 

Yo  he  de  saber ,  annmie  al  honor  le  pese. 

Qué  inconyeniente  había 

De  entrar  á  este  aposento;  tpaim  tenia. 

Que  tu  padre  le  hallase. 
Ana.    \  Que  á  tal  extremo  au  desdidia  paael    [a§. 
Dieg.  Porque  el  pecho  turbado. 

Torpe  la  lengua,  d  ooraaon  hdado. 

El  labio  temeroso. 

Suspensa  el  alma,  d  ámmo  dndoao» 

No  sé  si  es  mayor  daño 

Seguir  mi  muerte,  ó  ver  d 
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Ana, 


Dieg. 
Mar. 
Ana, 


Dieg. 
Ana, 
Dieg. 


Dwta  BOfpecha  yiL'   Valedme,  délos! 
Porque  mi  agraTÍo  aflige  mas  mis  Beios; 

Y  asi,  de  dudas  lleno, 
Tántalo  de  yeneno. 
Teniendo,  á  mi  despedio, 

Al  cuello  un  lazo,  y  un  puñal  al  pecho. 

Ignoro  en  mal  tan  fuerte, 

Habiendo  de  morir,  cual  es  mi  mverte. 

Don  Diego,  si  me  estimas, 

8i.á  obligume  te  animas. 

Cree  de  mí,  que  te  adoro. 

Que  siento  tu  dolor,  tu  pena  lloro. 

Que  agradarte  pretendo. 

Que  no  puedo  agraviarte ,  ni  te  ofendo ; 

Y  no  quieras  saber,  por  qué  he  tenido 
Reserrado  ese  cuarto,  pues  no  ha  sido 
Ofensa  tuya. 

Dasme  mas  rezelo 
Con  tantas  prevendones.    ¡Vive  él  délo. 
Que  he  de  saber  auien  el  retrete  esconde! 
A  mi  gusto  su  enojo  corresponde, 
Porque  saber  deseo. 

Qué  encanto  es  el  que  aqui 

Mi  muerte  veo !  —  [op. 
Mi  bien,  señor,  Don  Diego, 

Mira, 

Todo  soy  rabia  y  todo  fuego ! 
Que  me  pierdo,  y  te  pierdes  dése  m<So. 
Donde  me  pierdo  yo,  piérdase  todo; 
Que  he  de  entrar  á  apurar  en  dudas  tales 
Mis  penas,  mis  desdichas  y  mis  males. 
Publicando  mi  toz  en  tanto  dolo. 
Que  con  bien  vengas,  mal,  si  vienes  solo. 


JORHAOA   111. 


Salen  Don  Juan  embozado  y  Don  Dib«o,  la* 

espadas  desnudas,   y   tras  ellos  DoftA   María 

tapada  y  Doña  Ana,  y  las  criadas. 

Dieg,   No  os  encubráis,  caballero; 

Que  es  en  vano,  vive  Dios! 

Porque  á  riesgo  de  mi  vida 

Tengo  de  saber  quien  sois. 
Juan*  Bn  vano  lo  solidta 

Osado  vuestro  valor. 

Porque  de  mi  vida  al  riesgo 

Tengo  de  callarlo  yo. 
Mor.    Llega  presto. 
Jtna,  Caballeros, 

Tened  las  armas  por  Dios; 

Mirad,  que  está  de  por  medio 

Poniendo  paces  mi  honor. 

¿Asi  atrepelláis  mi  fama? 

¿Asi  nu  reputadon? 

¿Asi  á  una  ilustre  muger 

Querds  destruir  los  dos? 

Por  lo  que  puede  acabar 

Mansamente  la  raxon. 

Sin  perder  nadie «  ¿querds, 

Que  todo  lo  pierda  yo? 

Don  Diego,  escacha,  d  pueden 

Las  alas  deí  corazón 

Enviar  desalentadas 

Algún  socorro  á  la  voz. 

Y  vos,  ilustre  Don  Juan, 

Generoso  huésped ,  vos 

No  tengáis  á  liviandad 

Dar  esta  satisfacdon 

A  quien  aun  no  es  ad  marido. 


Y  pues  noble  y  cnerdo  sois. 
Ya  habreb  visto,  que  esto  es. 
No  sé  si  lo  diga,  amor. 
Amor  tan  dn  esperanza, 
Que  es  verdad ,  que  no  llegó 
A  tener  de  los  deseos 
Zdos  dquiera  d  honor; 
Mas  cuando  se  vé  culpada 
Una  muger  como  vo. 
Siendo  un  átomo  de  ofensa 
Sombra  de  una  presnndon. 
Todo  lo  ha  de  aventurar; 
Que  para  aquesto  nadó 
La  que  es  prindpal  muger. 
Con  honra  y  obligadon. 
Para  tener  qué  perder. 
Cuando  llegue  la  ocadon. 
Defendiendo  yo  esta  puerta, 

Y  estando  encerrado  vos 
Dentro  dd  cuarto,  mirad. 
Mirad,  d  tendrá  razón 
De  tener  de  mí  Don  Diego, 
No  rezelo  ni  temor. 
Sino  evidencia  y  certeza 
De  que  he  afrentado  á  quien  soy. 
Volved  por  mí,  pues  vos  fuisteis 
La  causa.    Esta  obligadon 
Tiene  á  cualquiera  muger 
Bi  hombre  mas  inferior. 
Cuanto  mas  d  cabdlero. 
Que  parece  que  nadó 
(Es  vordad,  no  lo  parece) 
Para  defensa  y  favor, 
Para  amparo,  para  guarda. 
Para  columna  y  blasón 
Dd  honor  de  una  muger, 

Y  esto  le  importa  á  mi  honor. 
JttOfi.  ¿En  dudas  tan  impodbles    [aprntit. 

Quién  en  el  mundo  se  vio. 
Cercado  de  tantos  males. 
Viendo  en  mí ,  cuando  llegó 
El  primero ,  los  que  hablan 
De  seguirle,  porque  son 
Eslabones  unos  de  otros? 
Qué  duda!  qué  confudon! 
Si  me  descubro,  es  d  riesgo 
De  mi  ausenda  ó  mi  pridon 
Evidente;  d  porfió 
En  encubrirme,  es  error; 
Pues  la  opinión  desta  daoMi 
Padece  sin  ocasión; 
Pues  si  lo  callo,  él  de  amante. 
Desesperado  y  feroz 
Ha  de  querer  conocerme, 

Y  es  d  peligro  mayor. 

Ana,    Señor  Don  Juan,  qu^ dudáis? 

Hablad;  que  d  vos  quien  sois 

No  deds ,  pues  yo  lo  sé, 

Habré  de  decirlo  yo. 
Juan,  De  dos  daños  ya  rendido 

Aqui,  dendo  este  el  menor. 

Me  descabro.  [DssMrsts. 

Dieg.  Ay  Dios!  qué  veo? 

Mar.   Qué  miro?    Válgame  Dios! 
Dieg.  Donde  busco  desengaños. 

Desdichas  hallando  voy. 
Mar,  Aqud  no  es  Don  Juan? 
Jna,  Señora, 

Puede  eso  dudarse? 
Mmr.  No. 

¿Bncabierto  en  esta  casa 

Don  Joan,  y  me  lo  negó 

Doña  Ana,  viendo  d  retrato? 
Dieg,  ¿Qué  oa  esto  que  viendo  estoy? 
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Bfte  el  daeSo  es  del  retrato 
Que  tí    Qué  agravio  mayor  Y 
4ÉI  escon^do  en  ea  caaa, 
Bl  retrato  en  ella,  y  ^o 
Dupneato  á  esperar  diacalpaa? 
Puede  haberlas?    Plegué  a  Dios  I 

Juan,  Caballero,  antes  que  os  bable. 
Importa  una  prevención. 

Dieg.  Dedd. 

Juan,  Si  vos  me  pidieseis 

Aquesta  satisfacción, 
No  os  la  diera;  que  no  saben 
Caballeros  como  yo 
Dar  satísfaccion  á  quien 
Tiene  con  tanto  valor 
La  espada  en  la  mano,  y  es 
Bien  el  prevenir,  que  vos 
No  me  la  pedís.    Por  eso 
(Guardad  la  espada)  os  la  doy. 
Yo  soy  desta  casa  huésped; 
En  elía  escondido  estoy 
Por  una  desgracia,  huyendo 
Á  la  fortuna  el  rigor. 
Porque  el  deudo  ó  la  amistad 
De  Don  Bernardo  lle|ró. 
Yo  á  fiar  mi  vida  del, 

Y  él  de  mi  ausencia  su  honor. 
No  le  ofendiera  por  esto 

Mi  amistad,  no,  vive  Dios, 
8i  me  quitase  la  vida 
Con  mis  propias  manos  yo. 
Bsto  es  verdad,  y  pensad. 
Sí,  Don  Diego,  que  hombre  soy 
Que  la  trata;  y  si  tuviera 
Sola  una  imaginación 
Ocupada  en  su  belleza, 
(Cuando  discurra  mi  amor. 
En  esta  parte  atrevido. 
Fuera  de  mi  obligación) 
Lo  dijera;  porque  tengo 
Por  hombre  de  poco  honor. 
De  abatidos  pensamientos. 
De  baja  reputación, 
A  quien  disimula  dama. 
Que  sola  una  vez  miré 
Un  deseo;  qué  es  deseo? 
Una  pasión;  qué  es  pasión? 
Un  cuidado ;  qué  es  cuidado  ? 
Una  sombra,  una  aprehensión. 
Un  átomo,  un  pensamiento 
De  otro  gusto  y  de  otro  amor. 
Cuanto  mas  un  desengaño. 
Como  el  que  os  he  dado  á  vos. 

Jtio.     i  Qué  te  parece,  señora,    [oporfe. 
La  disculpa? 

Mar,  Qué  sé  yo? 

De  todo  tiene;  volvamos 
Á  callar  y  á  oir  las  dos. 

Dieg,  Señor  Don  Juan,  yo  no  dudo 
Una  verdad,  pues  en  vos, 
Bn  vuestro  estilo  y  persona 
Se  descubre  bien  quen  sois; 
Pero  un  hombre  enamorado 
De  todo  tiene  temor. 
Todo  le  asombra  y  espanta; 

Y  zelos  dicen  que  son 
Anteojos  de  aumento,  que  hacen 
Cualquiera  cosa  mayor. 

No  os  pese  de  que  ios  tanga 
Bn  esta  parte  de  vos. 
Pues  bien  puede  una  persona 
Dar  zelos  al  mismo  amor. 
En  cuanto  á  mi,  yo  confieso. 
Que  ya  satisfecho  estoy; 


[Enpoi» 


Ju€tn. 
Dieg. 

Juan» 

Ana. 


Dieg. 


Juan» 


Dieg. 
Juan, 

Dieg. 


Juan, 


Bn  cnanto  á  nú  amor,  no  puedo; 
Que  es  mas  descortes ,  que  yo. 

Y  asi  el  amor  es  quien  pide 
Otra  disculpa  mayor. 
Decidme,  ¿vuestro  retrato 
Qué  delito  cometió, 

?ne  se  vino  á  retirar 
aquesta  casa  con  vos? 
Qué  retrato? 

Uno  que  tiene 
Doña  Ana  vuestro. 

Eso  no; 
Porque  yo  no  se  le  he  dado. 
Una  amiga  me  le  dié. 
Que  yo  no  digo  quien  es, 
Porque  de  mi  se  íié. 
Pues  si  ella  quiere  decirlo. 
Puede  tan  bien  como  yo. 
Para  que  me  satisfaga, 
Don  Juan,  muchas  cosas  son, 

Y  mientras  yo  no  os  conozca. 
Fuera  necedad  y  error 
Fiarme  de  vos.    Deddme 
Abiertamente  quien  sois, 

Y  os  creeré,  y  vos  me  tendréis 
Para  mandarme  desde  hoy; 
Que  hallareis  en  mí  un  amigo 
De  alguna  satisfacdon. 
Hombre  enamorado  tiene 
Duculpa  en  cualquiera  acción; 

Y  asi,  lo  que  os  digo  ahora. 
Tampoco  os  lo  digo  á  vos. 
Sino  á  vuestro  amor,  teniendo 
Lástima  de  su  pañon. 

Mi  nombre  es  Don  Juan  de  Lara; 

Caballero  Andaluz  soy. 

Di  la  muerte  á  un  caballero, 

Porque  ocasiones  me  dio. 

Llamábase  Don  Fadrique 

De  Silva.  ' 

Válgame  Dios! 
Pues  qué  os  suspende?  ¿qué  os  tnrba 

Y  niega  al  rostro  el  color? 
Ninguna  cosa.  —    ¡Ya  tengo, 
Cielos,  otra  confusión! 
Don  Fadrique  era  nu  primo 

Y  mi  ami^o;  el  mata^r 
Está  en  mi  mano,  fiado 
Su  secreto  á  mi  valor. 
No  hay  aquí  ya  mas  remedio. 
Alma,  vida  y  corazón. 
Que  callar;  porque,  ú  aqui 
Por  entendido  me  doy. 
Me  toca  satisfacerme; 

Y  no  sabiéndolo,  no.  — 
Señor  Don  Juan,  satisfecho 
De  vuestra  verdad  estoy. 
Por  ser  hijo  dése  aliento. 
Por  ser  rayo  dése  sol; 

Y  asi  de  vos  no  me  quejo. 
Porque,  de  quien  debo  yo 
Quejarme,  me  quejaré 
A  su  tiempo.    Guárdeos  IKoa. 
Tampoco  eso  me  está  bien; 
Ponjue,  puesto  en  daros  yo 
Satisfeodon,  por  lo  proj^ 
Que  aqui  le  toca  al  honor 
De  Doña  Ana,  vos  no  habéis 
De  dejar  la  obligación 
Que  tenéis,  pues  corre  ya 
Por  mi  coente;  y  la  razón 
Es  esta.    Escuchadme  ahora. 
O  me  habéis  creído,  ó  no; 
Si  me  habeb  erado,  haréis _^T^ 
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Mal  eo  durar  al  dolor, 

Poes  cesó  la  pesadumbre, 

Donde  la  cansa  cesó ; 

8i  es  qae  no  me  habas  creido, 

Clara  mi  ofensa  se  yió, 

Pues  tenéis  por  sospechosa 

Bli  Terdad. 
JHeg,  Es  gran  rigor 

Querer  tasar  de  nú  pecho 

Los  sentínúentoa ,  señor. 

Si  no  os  hubiera  creído. 

De  aqui  no  me  fuera  yo, 

Ni  os  dejara.    No  queráis 

Saber  mas  desta  ocasión. 

Para  saber,  aue  os  cref. 

Sino  que  os  dejo,  y  me  voy. 
Juan.  Y  cuando  en  tanta  sospedia 

Tuyiéreis  algún  rencor 

Y  escrúpulo  en  Yuestro  pecho, 
Aqui  me  hallareis,  y  yo 
Os  daré  donde  queráis 
Cualquiera  satisfacción. 

Díegf.  Si  la  hubiere  menester, 

La  pedirá  mi  valor; 

Que  la  que  yo  he  de  tomar 

Rn  algún  tiempo  de  vos. 

En  otra  |>arte  ha  de  ser. 
Juan,  A  todo  dispuesto  estoy, 

Y  aqui  me  hallareis,  repito. 
IHeg.  Pues  aoui  os  buscaré.    Á  Dios. 
Ana.    Tenle ,  Inés ;  porque  de  casa 

No  ha  de  salir,  sm  que  yo 

Le  desenoje.  —    Ha  Don  Diego ! 

Bli  bien!  esposo!  se&or!  [Fmíw  /m  dos. 

ScJe  EspinIh.. 

¿En  qué  ha  parado  este  caso? 
Que  yo,  porque  no  me  yiesen, 

Y  por  mi  te  conociesen. 
Me  retiré  paso  á  paso. 
Con  lindo  compás  de  pies. 
Adonde  he  estado  escondido. 
Eres  tú  muy  prevenido 
En  tales  casos. 

Etp.  Di  pues. 

Qué  hubo? 
Jnan.  Dudas  y  cuestiones 

Retóricas  y  molestas. 

Mil  demandas  y  respuestas. 

Quejas  y  satísfocdones; 

Y  en  efecto  se  acabó 
Mejor,  que  yo  habia  pensado. 

[Uega  pa-  Maria^  y  deteúbrete. 
Mar»    No,  Don  Juan,  muy  acabado; 
Porque  ahora  falto  yo. 
Que  aqui  dudé  el  descubrirme, 
Hasta  ahora,  por  no  echar 
A  perder  en  tal  lugar. 
Mas  ofendida  ó  mas  firme, 
La  satisfacción,  que  vos 
Dístds  á  aquel  necio  amante; 
Pues  estando  yo  delante, 

Y  padeciendo  los  dos 
Una  fortuna  de  seelos. 
Si  á  mí  ofendida  me  viera. 
El  no  se  satisfaciera 
Tampoco  de  sus  recelos; 

Y  asi  estuve  retirada. 
Porque  es  peligrosa  mengua. 
Que  haya  mugeres  con  lengua. 
Donde  hay  hombres  con  espada. 

Eap»     Válgame  Dios!    Es  tramoya? 
riMSfs*  Hermosa  Dona  María, 


Etp. 


Luciente  blasón  dd  dia....... 

Mar.    Tente,  tente. 

^'  Aqui  fue  Troya. 

Juan,  ¿Pues  por  qué  desden  tan  fiero? 
¿Ha  de  cobrar  U  hermosura 
Pensiones  de  mi  ventura? 

Biar.    Ingrato,  mal  caballero. 

Descortes,  villano,  ¿es  bien 
Que,  después  de  aventurar 
Mi  opinión,  os  venga  á  hallar 
Donde  mis  ojos  os  ven? 
I  Es  bien,  cuando  tanta  pena 
Mi  vida  y  mi  suerte  pasa. 
Vos  me  perdáis  en  mi  casa, 

Y  yo  os  halle  en  el  agena? 
'¿Es  bien,  desagradecido, 

Que  en  un  peligro  tan  derio 
Ande  mi  honor  descubierto, 

Y  vos  estéis  escondido; 
Pues  para  saber  adonde 
Estabais,  fue  menester, 
Que  otro  viniese  á  romper 
Esta  prisión,  que  os  esconde? 
Pero  yo  tuve  la  culpa. 
Pues  vuestro  retrato  di 
A  la  que  me  ofende  asi. 

Juan^  BlG  ignoranda  me  disculpa. 
áSupe  yo,  oue  érades  voft 
Su  amiga?  No.    Y  por  pensar, 

?ue  era  imposible  llegar 
vemos  aqui  los  dos. 

No  lo  dije. 
Mor.  Y  ya  sabido 

Que  era  su  amiga,  4 por  qué 

Ella  me  calló....... 

Juan.  No  sé. 

Mor.    Que  aqui  estabais  escondido? 

Estadio  pues. 
Juan,  No  ha  de  ser. 

Quedando  con  tal  cuidado. 


Sale  Do  A  A  Ana. 
Ana.    Fuese  Don  Diego  enojado; 

No  le  pude  detener. 

Mas  qué  es  esto? 
Juan.  Es  un  rigor 

De  dos  luceros  crueles. 

Troquemos  los  dos  papeles 

En  esta  farsa  de  amor, 

Y  di  tú,  como  pedia. 
Que  me  mandases  abrir 
Hoy  la  puerta,  para  ir 
A  ver  á  Doña  María. 

Mar.    No,  Don  Juan,  no  he  menester 
Satisfacdon  tan  liviana 
Yo ,  porque  antes  á  Doña  Ana 
La  tengo  aue  agradecer. 
Que  no  culpar ;  pues  su  trato 
(jonmigo  es  tan  liberal. 
Que  me  da  un  original 
En  réditos  de  un  retrato. 

Y  es  alcaldesa  muy  bella 
La  que  os  tiene  por  confianza 
En  la  prinon,  y  sin  fianza 
No  os  dejará  salir  della. 

Y  pues  la  puerta  guardó. 
Porque  no  entrase  también. 
No  querrá  que  salgáis,  quien 
No  quiso  que  entrase  yo. 

Ana.    Escucha  ahora  á  los  dos 

Satisfacdon. 
Mar.  No  ha  de  ser. 

Si  la  hubiere  menester,  ^  1 
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Juan, 

Etp. 
Ana. 

Etp. 

Juan. 
Etp. 


Juan. 


Ana. 
Juan. 

Etp. 


Yo  vendré  por  elU.    Á  Dioa. 

[FanMt  D»'  María  y  Juana, 
Buenos  habernos  qoedado. 
Mi  IXiña  Ana  y  mi  Don  Joan, 
Sin  la  dama  y  el  galán. 
Perdí  un  dueño,  aue  he  adorado. 
Perdí  una  amada  beldad. 
Aqoi  murió  mi  esperanza. 
Dios  la  perdone. 

Aguí  alcanza 
Sepulcro  mi  voluntao. 
Un  remedio  prodigioso 
Dar  quiero  á  yuestros  cuidados. 
Cuál  es¥ 

De  dos  desdichados 
Se  suele  hacer  un  dichoso. 
Doña  Ana  perdió  por  tí 
Á  su  amante,  tú  por  ella 
A  tu  dama  hermosa  y  bella; 
Entrambos  jugds  aqui 
La  pretina;  y  pues  engaños 
Os  ponen  en  tal  rigor, 
Quien  hizo  burros  de  amor. 
Que  pague  al  otro  los  daños. 
Necio  remedo  será. 
Yo  á  lo  menos  no  podré 
Aplicarle. 

No?  por  qué¥ 
Porque  no  sale  de  acá. 
Ven  conmigo;  que  hemos  de  ir 
Á  desenojóla. 

Vamos. 


[Fm 


[Fi 


Salen  Doña  María  ^  Juana. 

Mar.    Toma  allá  ese  manto,  Juana. 

Jua,    Triste  líenes. 

Mar.  Vengo  muerta. 

JtMi.     No  tienes  razón,  pues  viste 
Satisfaodones  tan  ciertas. 

ufar.    No  admite  satisfacciones 

Quien  está  tan  loca  y  ciega. 

Jua.     Pues  tu  hermano  viene  aqui; 
Riñe  con  él  ahora. 

Mar.  Necia 

Estás.    ¿A  qué  mnger  quieres 
Que  le  ñdte  una  pendencia, 
Cuando  la  haya  menester? 

Sale  Don  Luis. 
Irttú.   Hennana,  escúchame  atenta, 

Porque  ven«o  á  darte  parte 

De  mis  descachas  y  penas. 

Yendo  en  casa  de  Doña  Ana...... 

Mar.    Ay  Juana!  Mas  one  nos  cuenta 

Lo  mismo  que  haoemos  visto. 
Indt.   A  viñtarla  y  á  verla. 

Entró  tras  mi  un  caballejo. 

Que  puede  ser  que  en  las  seña 

Conozcas;  en  fin  se  llama 

Don  Diego  de  Silva. 
Mar.  Espera; 

Que  no  lo  he  entendido  bien. 

¿Quién  esUba  alH  con  ella? 
Jua.     Bien  dinmnla.    fapttrte. 
Luit.  No  sé; 

Una  señora  encubierta. 
BSar.    Conodstela? 
Iñut.  No  tuve 

Ni  cuidado  ni  advertencia. 

Pero  no  es  esto  del 


[aparte. 


Mar.    Pues  yo  juzgué  que  pudieras. 

En  fin  qué  pasó? 
Luit.  Él  entró 

Con  U  capa  descompuesta. 

Perdido  el  color ,  la  voz 

Turbada,  torpe  la  lengua; 

No  sé  lo  que  dijo. 
««■.  Ay  Dios!  —    [aparté. 

Reñiste  con  él? 
Luit.  Afuera, 

Le  dije,  que  le  esperaba, 

Y  estuve  un  rato  á  la  puerta 
Esperando. 

Mar.  Y  él  salió?  — 

Que  de  imaginarlo  tiembla    [^p«rfc. 

El  corazón. 
Luit.  No  salió. 

Báar.    ¡Ay  Jesús,  que  estaba  muerta!    [^erts. 

{Buenas  nuevas  te  dé  Dios! 
Luit.    La  verdad,  hermana,  es  esta. 
Mar.    ¿Y  en  fin  qué  quieres  ahora? 
Luit,    aQq^  quieres  que  un  hombre  quiera 

Zeloso?  Trazas  y  engaños. 

Que  amor  cauteloso  intenta. 

Fingir,  que  estás  disgustada, 

Y  que  de  mí  tienes  quejas; 

Y  vete  en  cas  de  Doña  Ana; 
Que,  siendo  huéspeda  en  ella. 
Podrás  saber  de  su  amor 

El  estado.    Esta  fineza 
Has  de  hacer,  hermana  mia; 
No  habrá  cosa  que  agradezca. 
Como  que  á  su  casa  vayas, 

Y  con  arte  y  con  cautela 
El  estado  deste  amante 

Y  deste  zeloso  sepas. 

Mar*    Por  la  mano  me  ha  ganado    [^fortt. 

Mi  hermano. 
Luit.  Qué  estás  suspensa? 

Mar.   Estoy  pensando,  qué  quieres. 

Que  en  una  muger  parezca 

De  mi  honor  y  obligaciones. 

Dejar  su  casa  por  quejas 

De  su  hermano? 
Luit,  ¿Aconsejara 

Cosa  vo,  que  mdigna  fuera 

A  tu  honor?  Con  una  amiga 

De  su  candad  y  prendas 

Debiera  hacerlo  lioy  el  gusto, 

Cuando  el  disgusto  no  fuera. 
Mar.    El  gusto  pudiera  hacerlo 

Por  su  misma  conveniencia; 

Pero  d  disgusto 

Luit.  No  vayas, 

Si  eso  te  da  tanta  pena. 

áCuándo  has  de  hacer  una  cosa 

Que  te  pida? 
Mar.  Espera,  esptfu; 

No  te  disgustes  tan  presto; 

Yo  iré. 
Luit»  Porque  no  te  deba 

Nada,  no  ouiero  que  vayas. 
Mar.    Pues  yo  quiero,  aunque  no  qui«ras. 

¿Cuándo  ha  de  ser  la  partida? 
Luit,    Luego. 

r.  Luego? 

Luit.  Puea  qué  esperas? 

Mar.    4 No  ves  que  es  de  noche  ya? 
Lilis.    Asi  tendrán  por  mas  cierta. 

Siendo  á  deshora  la  ida. 

La  causa,  que  allá  te  llera. 
Mar.   \  O  cuánto ,  liermano ,  me  agndaa,    [aparte. 

Cuando  mi  gusto  me  ruegasl  [Femm» 
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Salen  Don  Juan  y  Bspinbl. 

Juan,  Quédate  aqin,  mientras  yo 

Bago  en  la  calle  la  seña, 

Por  no  entrar  dentro  de 
Ap.    Bien  paedea;  segare  entra; 

Porqoe  no  me  ha  de  parar 

En  la  calle  ni  en  la  puerta 

Hombre  humano  ni  Tiyiente, 

Aunque  un  ejército  venga. 
Jifon.  ¿De  cuándo  acá  tan  valiente? 
Etp.     Cuando  esto  verdad  no  sea. 

Quéjate  de  mi. 
Juan.  ¿Qué  armas 

Traes  para  tan  grande  empresa? 
E»p.    Una  daga  y  una  espada. 

Ves  tú  mas? 
Juan»  Agui  me  espera; 

Que  con  esa  confianza 

He  de  entrar.    Esta  es  la  reja 

Del  patio,  donde  otras  veces 

Hablamos. 
E$p.  Sea  norabuena. 

•    Ya  estamos,  señor  Don  miedo. 

En  la  estacada  y  palestra. 

De  donde  hemos  de  salir 

Con  la  buena  diligencia. 

Juego  de  manos  parece, 

Y  será  la  vez  primera. 
Que  el  miedo  juegue  de  manos, 
Pues  siempre  las  tuvo  quedas. 
Salga  de  la  guarnición 
De  la  daga,  en  que  está  puesta, 
Luego  una  cuerda  encendida; 
Que  en  la  euarnicion  revuelta 
De  la  espada,  nadie  duda 
Que  aquí  á  lo  obscuro  parezca 
Un  mosquete,  que  cargado 
Tiene  calada  la  cuerda. 
La  vaina  venga  también. 
Para  que  la  horquilla  sea 
Deste  mosquete  mental. 

Y  puesto  desta  manera 
Á  lo  tudesco  plantado. 
Daré  á  todas  partes  vuelta. 
Mosqueteros  de  la  paz, 
Arbitros  de  la  comedia. 
Todos  somos  de  la  carda, 

Y  á  todos  pido  clemencia. 

Sitie  Don  Dib«o. 

ÍHeg.   Salgo  á  buscar  á  Doo  Luis 
Á  su  casa,  porque  entienda. 
Que  hoy  no  dejé  de  seguirle 
Por  temor  de  sus  bravezas, 
Sino  por  otras  desdichas, 
Que  siguieron  la  primera; 

Y  bien  se  conoce;  pues. 
Si  se  mira  con  mas  fuerza. 
No  le  viniera  á  buscar^ 
Solo  á  su  casa,  y  quisiera 
Hallarle  presto,  por  dar 

.     Desocupado  la  vuelta 

Á  ver,  qué  quiere  Doña  Ana, 
Que  por  un  papel  desea 
Con  grande  encarecimiento. 
Que  vaya  esta  noche  á  verla, 
Didéndome,  que  esta  noche 
Me  tendrá  la  puerta  abierta. 
J¡tp»      Vuesa  merced,  caballero. 
En  cortesía  se  vuelva, 

Y  pase  por  otra  calle; 
Que  hay  ioconvemente  en  asta. 


[Fose. 


Dieg. 


Eip. 


Dieg. 


Etp. 
Dieg, 


Bgp. 


Lmt. 


Esp. 

Luis. 
Etp. 

Luí». 

Etp. 

Luis. 

Etp. 

Lmt, 

Etp. 
Luit. 


Y  emboscada,  que  le  hará, 
Que  luego  al  punto  se  vuelva, 
O  la  boca  de  un  mosquete 
Lo  dirá  de  otra  manera. 
Asestando  con  dos  balas. 
Que  son  de  su  boca  lengua 
Elegante. 

Caballero, 
Mucha  prevención  es  esa 
Para  que  un  hombre  os  responda. 
Que  acaso  á  esta  parte  llega 
Con  su  capa  y  con  su  espada; 

Y  si  me  importara  en  ella 
Entrar,  vive  Dios,  entrara 
Por  aquesa  causa  mesma; 

Y  si  queréis  ver,  si  tengo 
Animo  y  valor,  depuesta  . 
La  ventaja,  con  la  espada 
Defended  la  entrada  deila. 
Para  haber  de  deponer 
La  ventaja,  no  vuiera 
Cargado  dcÁde  mi  casa 
Con  un  mosquete,  que  pesa 
Cien  arrobas.    Vuesarced, 
Pues  habla  tan  bien,  se  vuelva. 
Ya  que  no  aventura  nada. 

Yo  lo  haré,  como  se  entienda. 

Que  me  voy,  por  no  impórtame 

Pasar  por  aquí,  y  aquesta 

Acdon  tan  aventajada 

No  la  tengáis  á  flaqueza. 

No  tendré  sino  á  gordura. 

¿Con  mosquetes  á  la  puerta    [mparte. 

De  Don  Luis  la  misma  noche 

Que  ha  tenido  una  pendencia? 

Miedo  gasta;  mas  de  día 

Le  buscaré,  porque  vea. 

Como  se  ha  de  recatar 

De  los  hombres  de  mis  prendas. 

Lumbre  ha  dado  la  invendon. 

Sin  poder  dar  lumbre;  buena 

Es  la  industria. 

Sale  Don  Luis. 

Ya  mi  hermana 
Con  Doña  Ana  en  casa  queda. 
Yo  vengo  ahora  á  mudarme. 
Por  volver  á  dar  la  vuelta 

la  calle,  á  ver,  si  encuentro 

aquel  caballero  en  ella. 
Que  hoy  no  salió  de  cobarde. 
Hidalgo,  sea  quien  sea. 
Por  otra  calle  habrá  paso; 
Que  está  muy  cerrada  esta. 
Quién  lo  dice? 

¿  la  pregunta. 
Si  qmere  Uevar  respuesta. 
La  de  un  mosquete  k»  dice. 
Tened,  no  caléis  la  cuerda; 
Que  para  un  hombre  no  mas 
Ya  es  mucha  ventaja  esa. 
Si  un  hombre  no  mas  estofba. 
Un  hombre  no  mas  se  vuelva; 
Que  un  honibre  no  mas  lo  pide. 
Es  demasiada  llaneza 
Querer,  que  un  hombre  no  entre 
En  s 


[Fatt. 
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Quizá  es  esa 
La  causa,  que  aqm  me  tiene. 
Obedeceros  es  fuerza. 
Mas  ya  sé  quien  os  envía. 
Sabed  muy  enhorabuena. 
Que  quien  no  tevo  valor 
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Hoy  para  salir  afdera, 

Y  86  quedó  entre  nragereí, 
No  ec  mucho  que  temor  tenga 
Tan  grande,  que  con  moaquetet 
Me  venga  á  rondar  las  puertas. 
Pero  yo  le  buscaré 

De  dia,  y  haré  que  sepa 

Lo  que  ha  de  hacer.  —  ¡  Que  esto,  cielos,  [ap. 

En  la  corte  se  consienta!  [Fomú, 

Viendo  un  mosquete  á  la  vista. 

El  mas  alentado  tiembla. 

Sale  Don  Juan. 

¡Que  no  haya  Doña  María 
Querido  escuchar  siquiera 
Disculpas!    Con  Juana  estuve 
Hablando  por  esas  rejas, 

Y  dice,  que  no  está  en  casa 

Su  ama.    En  fin  ella  se  niega.   ' 
Don  Luis  sin  duda  me  ha  visto 
En  su  casa;  y  asi  intenta 
Darme  muerte,  pues  restado 
Muera  yo,  y  matando  muera. 
Quién  viene? 

Quién  va?    Es  Don  Liús? 
Señor! 

Espinel,  qué  intentas? 
Guardairte  la  calle. 

Necio! 
Qué  es  esto? 

Un  mosquete  en  pena. 
Pues  fantástico  no  mas. 
Tiene  solo  la  apariencia. 
«Pues  con  escándalo  tal 
Me  destruyes?    ¡Loco,  bestia. 
Vil,  cobarde!    iVive  Dios, 
Que  tengo  mucha  pacienda, 
8i  por  tan  neda  locura 
No  te  rompo  la  cabeza! 
No  me  sigas;  que  no  quiero 
Verte  en  mi  vida.  [Fa$e. 

No  sea. 
Vuelvan  todas  mis  alhajas 
Á  su  forma  y  su  materia. 


Iré  tras  él,  y,  aunque  tarde, 
Á  casa  daré  la  vuelta. 


Ana. 


Mar. 


[Va. 


Salen  Doña  Ana  j  Doña  Maiiía. 

¿Quién  dijera,  que  podia 
Rodearse  de  manera 
El  suceso,  que  viniera 
Yo  á  agradecerte  en  un  dia 
Pesares  tuyos,  María? 

Y  aqueste  te  he  agradecido, 
Por  haber  la  causa  sido 

De  haberte  visto  otra  vez, 
Donde  ai  amor  hago  juez. 
Que  en  nada  te  he  deservido; 
Porque  callarte,  aue  estaba 
Don  Joan  escondido  aqui, 
F\ie,  por  ver,  que  á  mí  de  mí 
Él  su  secreto  fiaba; 

Y  como  Don  Juan  callaba. 
Que  tú  el  retrato  me  diste. 
Porque  tú  me  lo  dijiste. 
Asi  te  callé  también 

Lo  que  él  me  dijo. 

Está  bien; 
Mas  piensa,  que  no  consiste 
El  sentimiento  en  razón. 


Ana. 


Mar. 
Ana. 


Inet. 


Dieg. 


Ana. 


Dieg. 


Ana. 
Dieg. 


Ana. 


Dieg. 


Pues  un  zeloso  sin  ella. 
Por  todo,  amiga,  atrepella. 
No  quieras  otra  ocasión 
De  mayor  satisfacción. 
De  que  Don  Juan  ha  salido 
De  casa;  á  buscarte  ha  ido. 
Quejoso,  ofendido  y  loco; 

Y  no  me  tengo  en  tan  poco. 
Que  lo  hubiera  consentido. 
Si  una  palabra  siquiera 

De  amor  le  hubiera  escuchado. 
Ni  él,  si  lo  hubiera  pensado. 
Tan  libremente  se  viera. 
Que  á  buscar  otra  se  fuera. 
Mas  satisfacción  no  espero. 
Sí;  que  ai  dominio  primero 
No  volviera,  aunque  huyó  esquivo. 
De  cautivo  fugitivo, 
Voluntario  prisionero. 

Sdlen  Don  Dibgo  é  Inbs. 

Aqui  mi  señora  está. 
Entra;  no  tengas  temor. 
Don  Bernardo  mi  señor 
Está  recogido  ya. 
La  noche  tiempo  te  da, 

Y  ella  el  lugar  te  procura. 
Tiempo  y  lugar  asegura. 

lY  qué  me  vendrá  á  importar 
El  tener  tiempo  y  lugar. 
Si  me  falta  la  ventura? 

[Vate  Inet. 
Ya  estamos,  señor  Don  Diego, 
Solos;  que  Doña  María 
Bs  mitad  del  alma  mia. 
Escuchadme  atento;  y  luego, 
Ya  que  á  tanto  extremo  llego. 
Me  responderéis;  y  asi 
Saldremos  los  dos  de  aqui, 
Ó  satisfechos,  6  no. 
¿En  qué  os  he  ofendido  yo? 
¿Qué  queja  tenéis  de  mí? 
¿No  os  habéis  asegurado 
De  una  vana  presunción. 
Viendo  la  satisfacción. 
Que  á  vuestros  zelos  he  dado? 
Doña  Ana,  yo  no  he  quedado. 
Yo  lo  confieso,  zeloso; 
Mas  de  vuestro  amor  quejoso 
Sí,  con  bastante  ocasión. 
Poned  la  queja  en  razón. 
Escuchad.    Un  cauteloso 
Pecho  ha  tenido  un  secreto 
Tan  recatado  de  mí. 
Que  jamas  capaz  me  vi 
De  su  causa  ni  su  efeto; 

Y  amor,  que  guardó  secreto, 
Ni  fue  amor,  ni  serlo  pudo; 

Y  asi  esas  finezas  dudo, 
Cuando  á  ver.  Doña  Ana,  lle^o, 
Que  amor,  que  en  todos  fiíe  oego, 
En  tí  solo  ha  sido  mudo. 

Don  Diego,  mayor  fineza 
Fue  callar  una  muger 
Lo  que  te  pudo  ofender. 
Causándote  mas  tristeza. 

Y  asi  el  callar  fue  firmeza 
De  mi  amor,  por  excusar 
Tu  tristeza  y  tu  .pesar. 
Saca  pues  deste  oonceto. 
Que,  quien  te  calló  el  secreto. 
Es  quien  mas  te  supo  amar. 

No  es;  que  Ja  que  me  calló     ^cs]p' 
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Ana, 


Inés, 
Ana, 


El  secreto»  afirmo  y  ^^, 
Qae  ha  sido  doble  conmigo. 
Aunque  el  pesar  me  excusó; 
Poes  quien  el  pesar  me  dio. 
De  toaa  traición  desnudo, 
Yo  no  ignoro  ni  lo  dudo, 
Que  á  la  amistad  satisfizo, 
Pues  en  no  callarlo  hizo 
De  su  parte  cuanto  pudo. 
Mas  fádi  es  el  hablar, 
Que  el  callar,  en  la  muger; 

Y  pues  yo  llegué  á  escoger. 
Donde  hay  razón  de  dúdur. 
Lo  difldl,  que  es  callar. 
De  mi  parte  hice  (no  dudo) 
Mas;  pues  si,  el  pecho  desnudo. 
Hizo  entonces  el  que  habló 
Lo  que  pudo,  el  que  calló 
Hizo  mas  de  lo  que  pudo. 

Sale  Inbs  alborotada, 

Ay  señora!    Muerta  Tengo! 
Inés,  qué  dices?  qué  tienes? 
Vino  de  fuera  Don  Juan 
Ahora,  y  me  dijo:  advierte, 
Que  Espinel  se  queda  fuera, 
Porque  lejos  de  mi  yiene; 
Baja  á  abrirle  de  aqui  á  un  rato. 
Yo  bajé. 

Y  bien,  qué  sucede? 
Estaba  embozado  un  hombre 
En  la  calle;  ({mal  hubiesen 
Las  comedias,  que  ensenaron 
Engaños  tan  aparentes!) 
Dfjele,  si  era  Espinel; 
Dijo  que  si;  entró,  y  hálleme. 
Que  no  era  Espinel. 

¿Y  adonde 
Está  el  hombre? 

Escucha,  advierte; 
Que  hay  mas  desdichas.    Di  voces; 

Y  el  mayor  daño  es  aqueste. 
Que  despertó  mi  señor, 

Y  al  escuchar,  que  anda  gente, 
Se  leyantó  de  la  cama, 

Y  á  la  luz  escasa  y  breve. 

Que  entraba  á  este  cuarto ,  tí...... 

¿Mas  qué  he  de  dedr,  ri  él  Tiene? 
Ana.     Don  Diego,  procura  (ay  Dios!) 

Retirarte  y  esconderte,^ 

Porque,  hallándonos  mi  padre 

Sosegadas  desta  suerte 

Hablando  á  las  dos,  Terá 

Que  éramos  nosotras;  Tete. 
Dieg.  Mal  sé  la  casa;  mas  ya 

Miré  en  el  cuarto  de  enfrente 

Una  luz,  y  alli  podré 

Retirarme  y  esconderme. 

Solo  me  resta  saber, 

(Helos,  qué  embozado  es  ^te.  [Jletnrose. 

Sale  Don  Bbknardo  con  espada  desnuda, 

Bern,  |. Quién  estaba  ahora  aqui? 
jánu.    Doña  María,  que  Tiene 

Á  estar  conmigo. 
Bem.  Ya  sé 

Cuanto  en  eso  dedr  puedes. 

Mas  no  era  Doña  María 

La  que  estaba  solamente; 

Que  un  hombre  salió  de  aqui. 
^«s€S.     Señor,  qué  dices?    AdTierte, 

Que  nosotras  dos  no  mas...... 
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Bem,  Dadme  aquesa  luz; 

Ana,  Detente! 

Bem,  Que  desta  suerte  he  de  Ter 

Mi  desengaño, ^ó  mi  muerte. 
[Toma  tma  de  doe  luee$  que  hahrd^  y  vaee. 
Ana,    Ay  triste  de  mí! 
Mar,  Qué  haremos? 

Ana,    I  Qué  de  males  me  suceden! 

Pero  TÍniendo  el  primero, 

¿Cuándo  menos  que  estos  vienen?    [Énirmue, 


ÍAM, 


[Vm 


Dieg. 


Juan, 


Juan, 
Bem, 

Juan, 
Bem, 

Juan, 
Bem, 


Juan, 
Bem, 


Sale  Don  Luis. 

Las  Toces  de  la  criada 
Toda  la  casa  reTuelTen. 
Mal  hice  en  aTenturarme. 
Mas  ya  estoy  dentro,  no  puede 
Excusarse.    Aqui  me  escondo, 

Y  Tenga  lo  que  Tiniere. 

Salen  Don  Dibgo  y  Don  Juan. 

Señor  Don  Juan,  pues  que  sois 

Un  caballero,  que  tiene 

Obligaciones,  y  sabe 

Las  que  en  tiJ  caso  se  deben 

Á  un  hombre,  que  en  Tuestras  manos 

Pone  su  Tida,  Taledme 

En  esta  ocasión;  que  yo 

Os  doy  palabra,  que  puede 

Mi  amistad  faToreceros 

En  otra  no  menos  fuerte. 

Con  Doña  Ana  estaba  hablando. 

Cuando  su  padre  nos  siente; 

Quise  esconderme,  y  hallé 

Abierta  esta  puerta ;  entróme 

Donde  estáis;  mi  dicha  ha  sido. 

Si  esa  piedad  me  concede 

Algún  lugar,  donde  esté 

Escondido. 

Detras  dese« 
PaTellon  podéis  estar; 

Y  presto,  que  siento  gente; 
Que  en  ocasiones  de  amor. 
Cuando  excusarse  no  pueden 
Los  lances,  sé  yo  muy  bien 
~^il  amparo,  que  se  debe 

un  amante  y  á  una  dama. 
[Etoóndete  D,  Dieg 9, 

Sale  Don  Bernardo. 

Señor,  pues  tos  desta  suerte? 
Dónde  Tais? 

Buscando  un  hombre. 
Que,  corriendo  Telozmente, 
Desde  mi  cuarto  se  vino 
Huyendo,  y  se  ha  entrado  en  este. 
Aqui  ningún  hombre  ha  entrado; 
Solo  estoy ;  no  me  parece 
Que  sentí  ruido. 

Yo  sí. 
Que  seguí  sus  pasos  leves, 

Y  á  la  vislumbre  vi  el  bulto. 
Pues  yo  os  afirmo,  que  en  este 
Cuarto  estoy  solo. 

Me  dais 
Ocasión  en  que  sospeche, 
Don  Juan,  que  erais  vos. 

^9eñor....... 

Porque  veros  desa  suerte 

Á  tales  horas  Testido,  ^^  ^ 
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Negando  lo  que  no  p«ed» 
Dejar  de  aer,  pues  yo  aúono 
Le  tí  entrar,  daré  me  «ilieeay 
Que  énÜB  voa. 
hum.  Yo  Tengo  aJion 

De  faera,  y  por  evidente 
Seña,^  no  yino  Bapinel 
Conmigo ,  para  que  llegae 
A  haber  testigos  de  todo; 

Y  con  esto  solamente 
Respondo  á  las  dos  preguntas 
De  estar  vestido,  y  de  yerme 
Entrar.    Y  cuando  yo  (üera. 
Decidme,  ¿qué  inoonyenlente 

'  BViera  decir ,  qae  era  yo  ? 
Bem.  El  daño ,  Don  Joaa,  es  ese. 

En  negarlo ;  y  pnes  negáis 

Lo  mismo  que  darameote 

Ven  mis  ojos,  mayor  daño 

Hay  aqui  del  que  parece. 

Yo  os  fi  salir  de  mi  coarto. 
•^MM.  Pues  muera  yo  infamemente 

A  ouuios  del  mas  amigo. 

Si  yo  fui  quien  os  parece. 
Bem,  Pues  otro  fue,  y  está  aqui, 

Y  sois  de  cualquiera  su^te. 
Ya  encubridor  y  ya  reo, 

Á  mi  honor  ingrato  huésped. 
JtuiR.  Reportaos;  porque  yo 

En  todo  cuanto  se  debe 

A  Tuestro  honor  y  respeto. 

Sé  cuerda  y  honradamente 

Cumplir  mis  obligaciones. 
Bem.  Pues  perdonadme,  que  entre 

Á  ver  aqueste  aposento; 

Que  mi  agravio  no  consiente 

Menores  satisfacciones. 
Juan.  ¡Hay  mas  desdichada  suerte!    [aparte. 

«Quién  en  tal  lance  se  ha  visto f 

Si  le  defiendo  que  llegue. 

Me  hago  cémplíce  en  su  agravio; 

Si  le  permito  que  entre. 

Falto  al  ampare  y  palabra. 

Que  di  de  favorecerle. 
Bem.  Qué  pensáis?    ¿Son  casos  estos 

Para  admitir  pareceres? 

iVive  Dios,  que  le  he  de  ver! 
Juan,  Detente,  sefior,  detente; 

No  has  de  veito ,  vive  ^os ; 

Que  á  tí  también  te  conviene. 
Bem.  i  Vos  me  defendéis  la  entrada 

En  mi  casa? 

Salen  DoíIa  Aha  y  Doña  Mabía. 
Ana,  Si  suceden    [sgMrte. 

Dos  daños,  es  el  menor 

El  que  ha  de  elegirse  sien^re. 

Una  industria  eon  mi  padre 

Este  peli^  remedie.  — 

SeBor,  si  quieres  saber 

Quien  estaba  en  mi  retrete, 

Don  Joan  era. 
Joan.  Yo? 

Ana,  Don  Juan, 

No  es  tiempo  de  que  lo  niegues. 

Él  es  de  Doña  María 

Amante,  y  por  eso  viene 

Ella  á  mi  casa,  cual  ves. 

Por  poder  hablarle  y  verle. 

Por  ella  le  socedid 

La  desgracia,  que  le  tiene 

Retraído.  —  No  es  verdad? 
Mor.  íEso  quién  negarlo  puede. 

Si  yo  misma  lo  ,     *      " 


SaU  Dev  Lvis. 

Iau»,   Ya  diñmular  no  puede 

Mas  mi  sufrimiento,  délos t 
Nadie  se  admire  de  verme; 
Que  yo  diré,  como  estoy 
Escondido  desta  suerte.' 
Yo  he  venido,  Don  Bernardo, 
Por  mi  hermana,  que  presente 
Está,  y  faltando  de  casa, 
No  supe  donde  estuviese, 

Y  por  saber  si  aqui  estaba, 
Rondé  la  calle  mil  veces. 
Estando  en  ella,  bajó 

Una  criada,  y  llegúeme 
Didéndola,  que  era  un  hombre, 
Que  esperaba;  y  añ  éntreme 
Hasta  aqm,  donde  ya  he  visto 
Mu  desechas  claramente. 
Pues  he  visto  á  un  hombre  aqid. 
Por  quien  mi  opinión  padece, 
Causando  en  mi  misma  casa 
Mil  escándalos  y  mnertea, 

Y  aunque  ahora  esté  ea  la  vueatra. 
Tengo  de  satisüioerma. 

\EmfwM  te  etfodm^  y  d€ti4nel0  Btrnardo, 
Bem,  Tened  la  espada,  Don  Luis; 

Que  d  vuestro  agravio  es  ese. 

Os  estará  á  vos  muy  bien 

La  satísfecdon  que  tiene. 

Si  le  da  á  Doña  Marfa 

Blano  de  esposo. 
Luu:  Aonqae  fama 

Ad,  yo  estoy  ofendido. 

Pues  mi  hermana  á  verle  viene 

Hoy  á  tu  casa. 
Bíar,  Tá  miaño 

~    Me  rogaste  que  vimese; 

Que  yo  no  quena  venir. 

Y  para  satisfacerte. 

Le  doy  la  mano  de  esposa* 
Lui9.    Ya  d  callar  ea  conveniente. 

Y  pues  por  vos,  Don  Bernardo^ 
Quiero  que  mi  agravio  cese. 
Cese  también  la  ocasión. 

Que  tan  confusos  nos  tiene. 
Dadme,  pues  sabéis  de  mí 
Quien  soy,  y  que  la  merece 
Mi  aaagre,  á  DoSa  Ana. 
Bem,  Y« 

Gano  en  eso. 

Sale  Don  Dib«o. 
DUg*  Paea  qnien  piacde 

Se  descubra;  oue  ya  aqui 

No  es  mayor  daño  la  muerte. 

Que  todos  me  podéis  dar. 

Que  casarse. 
Luis,  Si  vbiese 

Con  vos  aquel  gentilhombre 

Cargado  coa  el  mosquete. 

Pudiera  ser  vuestro  amor 

Que  con  eso  se  saKese. 
Dieg.  Eso  es  achacarme  á  mí 

Los  temores,  que  tú  tienes, 
[Fmn  4  acomef«r«e,  y  embarémia^Bm  Mamar  i •» 
Bem,  Dentro  de  mi  misma  casa 

(i  Qué  encanto,  cielos,  ea  eatef) 

Una  pendencia,  y  un  hombre 

De  cada  razón  procede. 

Sa¡e  EsPiMBL. 
Etp,     Si  quieres,  que  yo  te  saque 
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Ana. 


Do  todo,  oye  atentamente. 

Bl  mosquetero  fiíi  yo, 

Qne  burló  á  Vneaai  Mercedc*. 

Don  Juan  y  DoSa  Marfa 

Ha  mil  años  que  se  quieren; 

Ya  están  casados,  á  Dios. 

Don  Diego  y  Don  Luís  pretenden 

A  tu  hija;  eUja  ella 

El  que  mejor  le  parece. 

Bsto  oouTÍene  á  mi  honor; 

Y  asi  Don  Diego  merece 


Di€g.  Dichoso  soy! 

Y  por  pagar  lo  que  debe 
Hoy  á  Don  Juan  mi  amistad. 
Yo  le  perdono  la  muerte 
De  Don  Fadrí^ue,  pues  soy 
La  parte  á  quien  le  compete. 

Ap.     Ahora  entro  yo  oon  Inés, 
Porque  vean  desta  suerte^ 
Que  no  Tiene  solo  un  mal. 
Pues  tantos  juntos  nos  vienen 
Bl  (&a  que  nos  casamos. 
Perdonen  Vuesas  Mercedes. 
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Doif  Fblix    \ 
Don  Círlm   V  galanes, 
Don  Euri^vb)  . 
Don  Lüu,  viejo. 


Don  Dibqo,  viejo. 

Simón         f 

Tres  alguaciles. 


JORHADA   I. 


Salen  Don  Fblix  y  Hbbnándo,  vestidos 
de  camino. 

FéL     Di  al  mozo,  que  trate,  Hernando, 

De  dar  un  bocado  presto; 

Porque  no  he  de  detenerme 

Blaa,  que  solo  cuanto  llego 

De  aquí  á  la  iglesia;  que  fuera 

Foco  católico  zelo, 

Sin  visitar  su  Sagrario, 

Pasar  uno  por  Toledo. 
Hem.  Ya  el  mozo  aueda  avisado. 

An  avisara  al  infierno, 

Que  cargara  con  éL 
Fel  i^es 

Qué  te  ha  dicho,  ó  qué  te  ha  hedió. 

Que  vienes  con  él  tan  mal  Y 
Htm.  Tú  lo  sabrás  á  su  tiempo,  — 

Si  antes  no  lo  enmienda  Juana.  —     [oforfe. 

Blas  que  me  digas,  te  ruego» 

Siendo  ya  casi  de  noche. 

Adonde  quieres  ir  Y 
FeL  Necio, 

A  amanecer  á  Madrid; 

Porque  la  hora  no  veo 

(Dejo  aparte  á  Don  Enrique, 

Amigo  tan  verdadero. 

Que  por  su  gusto  me  espera, 

Y  voy  á  lo  que  mas  siento) 

De  ver  á  Leonor,  y  ver. 

Si  tratados  sus  afectos 

Son  tan  bellos,  como  escritos. 

«Mas  quién  lo  duda,  teniendo 

Tantas  prendas  en  sus  cartas, 

Que  califican  su  pecho 

De  firme  en  ausencia  Y 
Hem.  Yo 

Lo  dudo  y  redudo,  viendo. 

Que  para  duda  y  reduda 

Hay  dos  fuertes  argumentos; 
Muger,  firmeza  y  Madrid; 

De  su  parte  es  el  primero; 
Y  de  la  tuya  el  segundo, 
Amor  y  pobreza;  extremos. 
Que  implican  contradicción. 


Y  mas  hoy,  per^do  el  plato. 

En  que  fundado  tenias 

El  pediria  en  casamiento. 
FeL     Uno  y  otro  puede  amor 

Facilitar,  cuando  veo. 

Que  en  las  cartas,  que  me  escribe, 

Una  y  mil  palabras  tengo 

De  que  sena  mi  esposa. 
Hem.  áY  qué  haremos  del  proveribio 

De  que  palabras  y  plumas 

Todas  se  las  lleva  el  viento  Y 
FéL     Dejársele  á  las  comunes 

HermosuiTAs;  q<io  sugetos 

Soberanos  no  se  dan 

Á  tan  vil  partido. 

Dentro  Violante. 
Vioí.  aelos! 

¿No  hay  quien  ampare  una  vida  Y 
FéL     4  No  es  de  muger  este  aoentoY 
Hem.  Si  no  es  de  algún  semitiple. 

Que  á  esta  hora  está  componiendo 

Alguna  lamentación. 

De  muger  parece.    Pero 

Que  lo  sea,  ó  no,  qué  importa  Y 
FéL    'Eso  dicesY  iCémo  puedo 

Excusarme  de  no  ir 

Á  socorrerla  Y  [Itailre 

Hem.  No  yendo; 

Y  mas  cuando  sigue  el  ruido 

De  espadas  á  su  lamento, 
üfio  [dent.]  Muere ,  tirano  I 

Dentro  Don  Oírlos. 

Ha  traidores! 


CarL 

Hem.  Tente  I 

FeL 


Apartal 


Salen  Violántb  e  Inbs  tapadas, 
FioL  Caballero, 

Amparad  á  una  muger. 

Que  de  vos  se  vale,  haciendo 

El  acaso,  lo  que  hiciera 

La  elección.  [Dmtf 

FeL  Cobrad  aliento, 

Y  deód,  qué  me  mandáis  Y 
VioL    Que  favorezcáis  el  riesgo 

De  un  hombre,  á  quien  tres 
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No  tanto  (ay  de  mf  1)  por  esto, 

Y  tan  bien  acompañado. 

Cnanto  porqne  yo  os  lo  pido. 
Valida  del  privUegio 

Que  pueda  aq^el  noble  miedo 

Dejarme  en  pie  lo  quejoso. 

De  mnger. 

Que  no  me  sigáis  os  ruego 

Fel 

Segunda  vez. 

Fel.                             Yo,  señora. 

Traidores!  tres  para  nno? 

De  aquesta  sentenda  apelo; 
Que  hasta  que  quedéis  segura. 

[Entra  tacando  la  emada. 

Hem,  Lo  mismo,  di  jo  un  enfermo,                                j 

Y  deste  alboroto  lejos, 

Blfírando  entrar  jnntos  tres 

No  os  tengo  de  dejar  sola. 

rhi 

JtPor  qoé  yos  también  no  yaisf 

Porque  quizá  habréis  pensado, 

Hem. 

Porque  yo  ni  Toy  ni  vmgo. 

No  con  poco  fundamento, 
Ser  yo  dd  empeño  causa. 

Ine9. 

lAl  lado  de  yuestro  amo 
No  os  ponéis? 

No  lo  soy;  porque  viniendo 
Tras  mí,  bien  á  mi  disgusto. 

Hern. 

Fnera  mal  hedió 

Tomar  yo  el  lado  á  mi  amo; 

Carlos,  vi  que  le  embistieron 

Que  en  todo  acontecimiento 

Tres  hombres,  por  otras  cosas, 

Parecen  bien  los  criados 

Que  allá  tienen  entre  ellos; 

Y  sobresalUda,  á  cuenta 

Sin  ladearse  con  sus  amos. 

De  no  sé  qué  inútil  tiempo 

üno[dent,]Ya,  qae  esta  ocasión  perdemos, 

Retirémonos;  que  otra 

Os  empeñé.    Y  pues  no  tengo 

No  faltará. 

Riesgo  en  ir  sola,  os  suplico. 
Sobre  lo  bizarro,  atento. 

Salen  con  espadas  desnudas  DoN  Fbliz^ 

Á  que  siempre  agradeddi^ 

1^011    UÁRLOS. 

Confesaré  lo  que  os  debo. 

Fel 

Deteneos; 

Os  quedéis,  y  hagáis,  (|ue  él 
No  me  siga;  que  no  quiero. 

Porque  seguir  al  que  huye 

Mas  es  bajeza,  que  esfuerzo. 

Que,  como  dije,  atribuya 
A  favor  del  susto ,  puesto 

Cari 

Por  no  empeñaros  á  vos. 

A  quien  boy  la  vida  debo,                [Emniüun. 

Que  fue  por  lo  que  le  quise, 

Mas  no  por  lo  que  le  quiero. 

Don  Félix? 

[Fofite  Uu  des. 

Fel 

Qué  es  lo  que  too! 

FeL      ¡Extraña  resoludon! 

Cari    No  os  espantéis ,  que  unos  zdos 

Don  Carlos? 

Cari. 

¿Quién,  smo  tos. 

Tal  vez  truecan  los  cariños 

Llegar  pudiera  á  este  tiempo? 

En  rigores. 

Herum 

Don  Carlos  era?    ¿Pues  cdmo 

Fel                          Pues  volviendo 

No  Toy  volando  tras  ellos. 

Al  lance,  d  no  os  importa 

Y  los  hago  mil  añicos? 

El  mantener  este  puesto. 

FeL 

Tente,  loco! 

Me  parece,  que  no  es  bien 

Inés. 

Bien  por  derto! 

Durar  en  él,  con  rezdo 

Ahora  cólera? 

De  que  la  justida  acuda 

Hem, 

Cada  uno 

Al  ruido. 

Se  encoleriza  en  pudiendo; 

Cari                     Prevenís  cnerdo; 

Que  al  fin  en  mano  dd  hombre 

Y  asi  por  esotra  calle 

No  está  d  primer  movimiento. 

Demos  vudta;  que  deseo. 

Cari. 

A  admirar  tan  nuevo  caso 

Pensando  otra  cosa,  hacer 

% 

Otra  vez  y  otras  mil  vudvo. 

Queja  d  agradedmiento. 

FeL 

Pues  no  me  lo  agradezcáis 

[Entran  por  una  puerta  ^  y  taien  per 

útra. 

A  mí;  que,  sin  conoceros. 

Hem.  ¿Cuándo,  señor,  será  d  dia. 

Claro  está  que  no  lo  hice 

Que  me  saquds  de  escudero 

Por  vos,  sino  por  mi  mesmo. 

Andante,  y  me  hagáis  por  arte 

^peñado  desta  dama. 

Lacayo  de  un  cura  viejo. 

A  Gu^o  rendido  extremo 
Debéis  el  amparo  mió. 

Que  no  sepa,  que  en  d  mundo 
Hay  mas  dudo,  que  ios  duelos 

CarL 

Estáme  á  mf  tan  bien  eso. 

De  su  pecho,  su  estangurria. 

Que  equivocado  en  los  dos. 

Ysutbs? 

Cari                       ¿Vos  en  Toledo, 

Por  ir  (perdonad)  al  suyo. 

Y  no  en  mi  casa,  Don  Félix? 

Habré  de  faltar  al  vuestro.  — 

Fel     Bastante  disculpa  tengo; 

¿Bn  fin.  Violante,  por  mas 

Pues  cuando  pasé  á  Granada, 

Que  temerarios  tus  zelos 

Por  vos  pregunté,  y  sabiendo. 
Que  estabais  por  un  disgusto 

De  los  pasados  favores 

Hagan  presentes  desprecios, 
Te  dio  cuidado  mi  vida? 

Ausente,  no  previniendo. 
Que  pudo  haberse  acab*hdo. 

yioL 

Yo,  Don  Carlos,  lo  confieso. 

Juzgué,  que  no  hubierais  vudto. 

Pero  una  cosa  es  sentir 

Le  está  la  ducnlpa,  acepto; 

La  hidalguía  de  mi  pecho 

Vuestro  peligro,  y  es  otra 

Y  para  que  no  la  hayamos 

Menester  mas,  ve  al  momento. 

Vuestras  traidones.    Y  asi. 
Pues  que  ya  con  vida  os  dejo, 

Hemandillo,  y  trae  la  ropa 

^"^'^*-             .ytizedby  Google 
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Hern. 

CaA. 
HcrtL 
Fel 


Fel. 


Cari 
FeL 

Cari 


Fel 


Cari 


Bwn* 


Cari 


Fel 


Cari 

Fel 
CaH. 


kCóíMo  ea  CM 
De  Hernan^Uo?  ¿TodftTk 
Dura  el  hablar  cea  deapcedaf 
No  juzgoé  yo  q«e  lo  era. 
Sino  cariño. 

No  quiero 
Caríñoa  dimimittvoe. 
¿Paea  q«é  va  de  uno  á  otrof 


De  Hernando  á  HemandiUo  ya» 
Si  bien  se  mide,  lo  meamo 
Que  ya,  mira  si  es  muy  pooe^ 
De  Madrid  á  Maídrikíse. 
Ea,  deja  esas  locHrai.  •— 
Si  no  es,  Dea  Carlos,  que  t«igo 
Mas  en  qne  aerñroa,  no 
Me  deteníais,  porane  Uero 
Cierto  cuidado  á  Madrid, 
Que  me  importa  llegar  presto. 
Pues  siendo  de  noche  ya» 
Dónde  habéis  de  ir? 

Os  prometo. 
Que  es  de  f  énavo  eL  ciádada. 
Que  en  nada  mira. 

Yo  oe  melgo. 
Siquiera  por  esta  noche. 
Os  merezcan  náa  daieoa 
Huésped;  que  ha  infinitos  diaa 
Que  ningún  alivio  tengs>; 
Muchas  penas  sí,  Don  Feliz. 
Y  será  extraño  despego 
Quitarme  uno,  que  mi  dicha 
Da  por  último  consuelos 
Desahogándome  coa  vea. 
Hernando,  re,  y  dile  á.  ^edro, 
Que  no  me  espere  esta  aocha; 
Que  hacer  este  guato  quiero, 
A  costa  del  mió,  á  Don  Caldea; 
Pero  que  ea  amanftrieai» 
Me  he  de  ir. 

Vaya,  usted,  aafior 
Don  Hernando,  y  vaelTa  presto;. 
Que  quiero  que  sea  tambiea 
M  huésped. 

Tan  nmlo  es  eso, 
Como  esotro.    4  Peno  dénde 
He  de  TolTerf  qae  ea  ToUda 
De  dia  me  pepdo  yo^ 
Cuanto  mas  do  aodiAé 

Yeado 
Á  k  paevta  dd  PoiéM, 
Entre  ella  f  Ayuntamiento 
Te  esperamos. 

[Fote  Hernando, 

Pues  porque 
No  pierdan  este  pequeño 
Espado  en  la  düacion 
Vuestro  afirio  y  mi  deseo, 
Mientras  Tamos  y  esperamos, 
Os  pido  me  vais  &iendo, 
4  Qué  lance  es  este  en  que  os  hallo, 
iCntre  un  faTor  j  un  desprecio, 
Tan  cercado  de  enemigos? 
Son  tan  raros  mis  sucesoSit 
Que  habéis  de  juzgar,  qpe  estáis 
Alguna  noyda  oyendo. 
Con  eso  avivaia  el  gusto 
De  escQchaxoSic 


Cid 

Después  ouo  de  Barodona 
Paramos  matos,  habiendo 
El  señor  Don  Juan  logrado» 
Con  el  nJor  y  el  consejo 


DesQ 

Las  esperaana  do  un  cerao^ 
En  que  concurrieron  todoa 
Los  aplausos  y  trofeos 
De  la  tierra  y  da  k  mar. 
Del  asalto  y  del  asedio» 
Nos  dividimos,  si  eo 
Que  se  diiídca  dea  eaeipe% 
En  quien  solo  na  alma  vira, 
Á  tratar  nuestros  aamentoa^ 
Yo  de  un  hábito,  oea  qae 
Su  Magostad  ,  qaa  Isa  ddos 
GuaK^en,  honré  mas  serridoa; 

Y  TOS  no  sé  do  qué  pldto 
De  un  mayorazgo,  á  que  aeia 
Llamada»  en  muerte  de  un  deudo. 
Con  este  oaidado  pnea 

Llegué,  Fdix»  4  Tokda. 

Y  en  tanto  qua  disponía 
IKligendas  y  dinorosy 

Que  no  dempra  loa  soldadoa 
Solemos  estv  oon  ellos. 
La  ododdad  cortesana, 
Entre  mugeres  y  juego. 
Libre  me  rié,  hasta  qne  amor. 
Ofendido  dd  despego 
Con  que  su  imperio  trataba. 
Sin  dar  tributo  4  su  imperio. 
Quiso  Tenganse  do  mi,. 
FÍedmndo  eoataa  mi-  pecho 
El  arpón  de  una  ' 
Cuya  bddad  ao  ( 
Porque  be  menester  pan 
Parte  d  encarecimiento. 

Y  asi  baatar4  decir,. 
Que,  aunque  junté  en  U] 
Lustre  y  bcttcaa,  meadando" 
Sobre  lo  nobla  y  la  belle^ 
Con  d  garbo  oeutesano» 
Todo  el  toledano  ingenia, 
No  le  basté  pata  Teme 
Tributario,  mas  que  aqueHe^ 
Que  bien  hallada  da  amor. 
Llaman  los  que  entíendea  desta 
En  aqueste  estado  ea  fin 
De  despenado  y  reattnts 
Holgazán  de  amov  riria, 
Cuando  ea  la.  eaaa  del  jaefo. 
Sobre  juzgar  naa  maas^ 
Tuto,  Félix,  na  ea 
Con  un  hidalgo»  á  < 
Mas  Tanidad  sa 
Que  su  sanpo. 

Lo  que  yo  juagué*    Na  aniero 
Bizanw  con  vos;  pues  basta 
Saber  por  fin  dd  snoeso^ 
Que,  deudo  yo  d  ooatndssbo^ 
El  fue  quien  qnedér  md  pneslo. 
Mientras  qua  noa  oompoaua 
Los  amigos  y  loa  deanos» 
Les  paredé  „  qpa  era.  hisa 
Ausentarme;,  y  prariatendov 
Que  en  niiignaa  parto  estséa 
Un  hombre  mas  eacahierto. 
Que  descubierto  en  Madrid, 
Pues  en  sa  piélago  inmensa 
Ñafie  es  conodda»  y  maa 
Un  hombro  tsm  fosastsao. 
Que  aun  es  huésped  en 
Me  fui  4  la  caaa  da  un  do 
Donde  retirado  estaré 
Unos  dias;  y  admrtíaDda, 

Que  solo  dirian  de  mt 


.dié 
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Coa  mi  nombra  me  etcribicMO, 

Rosa,  clavel,  nieve  y  rayo, 

El  nombre  mudé.    Solo  erte 

Nada  es  mas,  y  todo  es  menos. 

Me  debió  de  mi  «Mmiso, 

No  ei  temor,  eúieeinaelo. 

8aU  HERHAtí a 0. 

Dejo  de  cooter  above. 

Heni.SeBorY 

Que  Tino  en  ette  intermedio 
AT¿ledomi¡iiformaiite; 

FeL                   Sí. 

Hem.                      Ya...... 

Y  qne  TÍlmente  su  pedio. 

FeL                                      No  prosigas, 
ffino  calla.  --    Id  vos  diaendo. 

Ami  anteo  ^pie  del  eoero. 

Que  en  toda  mi  vida  he  estado 

Intentó  contra  mi  konor 

Mas  divertido  y  suspenso. 
CiirL    La  primer  vez  que  la  vi. 

Sembrar  no  oé  qoé  fibelo, 

Dando  coa  esto  ocamon 

A  qae  espere  por  momentoo 

(Porque  .^via  frsntero 

De  la  casa  en  que  yo  estaba) 

Un  nuevo  mfonnanto  mío. 

Vut  ana  mafiana;  solo  esto 

Do  que  ya  bnbiera  mi  esfimn» 

Pudiera  esunsar,  pues  nanea 
Se  vio  la  anrora  á  otro  tíesopo. 

Satisfécbose,  si  no 

Mirara,  (oon  mochos  cnerdos) 

Detras  de  una  reja  estaba, 

Qae  no  hay  cosa  en  estes  casos. 

Fiada  al  público  secreto 

Como  dar  al  sufnmieiito 

Do  una  aelosfa,  que  hiao 

La  razón,  hasta  salir 

Mas  bachiller  mi  deseo; 

Porque  ticiie  el  acechar 

Paes  donde  lionor  es  lo  mas, 

Un  no  sé  qué  de  argamento. 

Todo  lo  demás  es  menos. 

Que  lace  ingenioso,  ya 

Diréis  ahora,  Don  FeUz, 

Que  uendo  asi,  cómo  voelfo, 

Pero  si  la  llamé  aurora. 

Contra  lo  mismo  qae  digo. 

4  Qoé  mndw  que  entre  leflejoo. 

Deste  hidalgo  con  mi  vista. 

Y  diftintamente  dogos. 
Adivinando  el  cuidado, 

Dando  á  sos  atrevimientos 

Ocasión  de  qoe  me  basque 

Si  la  veo  ó  no  la  veo. 

Ventajoso,  eaando  vaelvo 

Crepúsculo  fuese  para 
La  brújuh  del  aced». 

Bn  alcance  de  una  dama. 

Pues  fuera  mejor  acaerdo 

No  juzgando  que  era  vista 

Tratar  aasente  de  todo, 

^  nadie?  porque  yo  atento 

Bascando  á  la  amistad  medio. 

A  no  ahuyentarla,  cerré 

La  ventana,  y  me  entré  dentro. 

Púsose  á  leer  un  papd. 
Semblante,  á  no  mucho  espacio 

Que  no  es  mempre  lo  mejor 

Bn  nuestra  elección,  pues  vemos, 

Que  hay  superiores  motivos, 

Que  predommen  los  nuestros. 

T  para  que  lo  veáis, 

<Md;  que  ahora  entra  el  mas  «nevo. 

Sacó  de  la  manga  un  lienzo. 
Para  enjugarse  k»s  ojos. 

No  digo,  que  tuve  seles 

De  la  risa  ni  dd  llanto. 

Bl  mas  raro ,  el  mas  extraño 

Pues  para  todo  era  préito; 
Pero  digo,  que  no  sé 
Qaé  linage  de  veneno. 

Suceso  de  mis  sncesoa. 

Ofendido  amor  de  ver. 

Que  logró  mal  el  primevo 
Arpón,  arboló  el  segundo^ 

Qué  género  de  poonofia. 

Qué  va,  qaé  rabia,  qué  fosgo 

Introdujo  á  mis  sentidos 

Tan  dulcemente  violento^ 

Que  saHó  del  arco  flecha. 

Bl  verla  reir  primero, 

Ave  corrió  por  el  viento. 

Y  d  verU  Uorai^  despees. 

Rayo  llegó  al  oorazon. 

Que  dqe  entre  mi:  ¿qué  afecto 

Donde  hoy  se  aUmenta  inosodio. 

Bs  este  tan  designa!. 

Qoe  está  de  ono  en  otro  eoctremo, 

Deste  no  esperado  dneñe 

Coa  la  risa  mal  hallado. 

De  mi  vida,  reservé, 

Con  d  llanto  mal  contentol 

Si  bien  ahora  me  acMido, 

iCómo  querds  á  esta  dama, 

De  la  pasada  beldad 
Todo  el  encarecimiento. 

Si  no  os  está  bien  qae  esté, 
Ni  llorando  ni  riyendoY 
No  asi  aquella  flor  amante, 

Mas  con  tenerle  guardado 

Desde  entonces,  no  me  atreve 

Á  entrar  en  sus  perfeodoMs; 

Que  de  los  ravos  de  Febo 
Bs  vegetativo  unan. 

Porque,  aunque  me  dé  sos  bellos 

Rayos  el  sol  para  hebras 
De  su  trenaado  cabello. 

Vive,  su  norte  siguieBdo, 

Como  yo,  (ay  de  mi!)  Don  Fdfai, 

Nieve  el  Alpe  para  el  campo 

Humano  girasd  hecho 
A  los  hierros  de  sn  reja. 

De  su  frente,  el  Abril  fresoo 

Rosas  para  los  matices 

De  la  mia  á  los  adertos. 

De  su  tea,  y  el  Mayo  ameno 

De  día  y  de  noche  estaba 

CUveles  para  sas  labioa, 
Mayo,  Abril,  Alpe  y  sol  creo. 
Que  habrán  de  quedeurse  ataras; 

Siempre  á  sos  laces  atento. 

Para  decirla  mi  amor, 

Busqué  trazas,  busqué  medios  $ 

Paes^al  hacer  el  cotejo. 

Mas  no  me  valió  ninguno;         oOCJÍp 
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Hubo  de  valerme  el  tiempo;. 
Porque  á  pocos  días  de  amor, 
Eo  el  tranquilo  silencio 
De  una  noche  de  verano, 
Estando  en  su  reja  al  fresco, 
Quise  acercarme  á  dedrla 
Algo  de  paso,  temiendo. 
Que  llegasen  mis  suspiros 
Cansados  desde  tan  lejos. 
Pero  apenas  pronuncié 
Del  aire  el  primer  acento. 
Cuando  salió  del  portal 
De  otra  casa  un  caballero. 
Que  conozco  solo  en  ser 
Del  hábito  que  pretendo; 

Y  con  la  espada  en  la  mano. 
Quiso  Dios  que  pude  verlo 
Con  tal  dicha,  que  llegó 
Antes  mi  punta  á  su  pecho. 
Que  mi  voz  á  sus  oidos. 
Aunque  en  desmayado  aliento 
Muy  presto  dijo:   ¡ha  traidor, 
Que  de  dos  veces  me  has  muerto ! 
Cerró  la  reja  la  dama, 

Y  alborotada  al  estruendo 
De  las  espadas  la  calle, 

Lo  mismo  que  ahora,  temiendo 
Que  no  llegase  al  ruido 

Salgan  tres  Alguaciles  y  los  que  pudieren 
de  ronda» 


Uno. 
Hem. 

Cari 

Otro. 
Fel 

Otro. 

FeU 
Otro. 


Fd. 


Otro. 

Cari 
Uno. 


Cari 

Otro. 

Mern, 

Uno. 

Hem, 

Fel 

Hem. 

Otro. 


Hem, 

Otro. 
Cari 


Fel 


La  justida,  caballeros. 
Parece  que  este  Alguacil 
Viene  jugando  proverbios. 
Hablad  vos ,  no  me  conozcan 
Á  mí. 

Quién  va? 

Un  forastero, 
Que  ahora  acaba  de  apearse. 
|Y  quién  son  ios  dos,  que  vemos 
Con  vos? 

Dos  criados  mios. 
Fuerza  será  conocerlos; 
Que  venimos  informados 
De  que  estaba  en  este  puesto 
Á  quien  buscamos. 

La  luz 
Apartad,  que  es  mucho  exceso; 
Pues  basta  que  yo  lo  diga. 
No  basta;  y  mas  cuando  llego 
Á  conocer,  que  es  Don  Carlos. 
Yo  soy,  qué  qnereb? 

Que  preso 
Con  nosotros  os  vengáis, 
Por  los  pasados  encuentros 
Y  las  cuchilladas  de  hoy. 
Desta  suerte  será  eso. 
Favor  al  Rey!  Resistencia! 
¡Que  llegase  yo  á  este  tiempo! 
Ay  que  me  han  muerto! 

Á  Dios,  uno! 
Huid,  cobardes! 

Buen  oonsejo! 
Señor  Secretario,  escriba 
La  cabeza  del  proceso. 
Mientras  yo  al  Corregidor 
Le  voy  á  llamar  corriendo. 
Este  á  un  llamamiento  va. 
Por  no  ir  á  otro  llamamiento. 
El  demonio,  que  aqui  aguarde. 
Pues  ya,  Félix,  no  podemos 
Ir  á  mi  casa,  venid 
Commgo. 

Seguiros  debo. 


[iti'Ken. 
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Hem.  ¿Á  quién  se  habrá  convidado 

En  A  mundo  para  esto? 
Cari   Vamos  á  vuestra  posada; 

Que  habiendo  hendo,  no  quiero 

Que  aqui  paréis  un  instante. 
Fel.     Asi  lo  haré,  si  dispuesto 

Á  iros  conmigo  en  la  mola 

Del  mozo  os  vems. 
Cari.  Mal  puedo 

Ir  yo  á  Madrid,  si  ya  ofstms, 

Que  allá  otro  enemigo  tengo 

De  mas  peligro  en  su  vida, 

Y  de  mas  parte  en  mi  riesgo, 

?ue  fue  causa  de  volverme 
Toledo  antes  de  tiempo. 
Fel     ¿Pues  cómo  puedo  dejaros 

Yo,  Carlos,  en  este  empeño? 
Cari    Yo  sabré  ponerme  en  salvo. 

Retirándome  á  un  convento. 
Fel     Pues  en  quedando  en  él  vos. 

Me  iré  yo. 
Hem.  ¿Ahora  cumplimientos. 

Cuando  están  sd>re  nosotros 

Mil  almas? 
Fox  [dent.]  Por  aqui  fueron. 

Cari    Dónde  es  la  posada? 
Fel  Al  Carmen. 

Cari    Pues  vamos  juntos,  y  á  un 

TomareÍB  vos  el  camino, 

Y  yo  la  iglesia. 
Fel  Ven  presto. 
Hem,  No  es  fácil  por  estas  calles. 
Cari    Qué  temes? 
Hem.                        Que,  si  tropiezo. 

No  he  de  parar  hasta  d  rio. 
Cari    ¡Quién  vio  tan  raro  suceso! 
Fel     ¡  Quién  vio  tan  extraño  caso ! 
Hem.  ¡Quién  vio  huésped  tan  sangriento!      [Fí 


Sale  Don  Enkiqub  con   hábito  de  Símtiago^ 
banda  y  trage  de  color  y  y  S  i  x  o  ir  tras  ¿L 

Sim.    Señor,  qué  tienes? 

JErnr.  Simón, 

En  nuestra  humana  desdicha 

No  alivia  tanto  una  dicha. 

Como  aflige  una  pasión. 

Yo  amo  á  Leonor,  y  ella  ingrata 

Me  desprecia  y  aborrece; 

Pues  veo  que  favoreoe 

Á  quien  dos  veces  me  mata; 

Que,  sin  gozar  su  favor. 

No  la  hablara  por  la  reja; 

Deja,  que  viva  la  queja 

Las  edades  del  dolor. 

¡Que  Félix  no  haya  llegado, 

Y  dure  la  dilación! 

Sale  Juana  tapada, 
Jua.     ¿Si  está  por  aqui  Simón?    [«jMrfe. 
Enr.    ¿Quién  en  la  sala  se  ha  entrado? 
Sim.     Es  una  muger  tapada. 
Enr.    Muger  en  casa? 
Jtia.  Ay  de  mi!    [«perfe. 

Que  está  Don  Enrique  aqoL 
Enr.    ¿Por  qué,  al  parecer,  turbada. 

Con  rezelo  é  inquietud 

Volvéis,  al  ver,  que  aqui 
Jim.     Pues  ya  es  forzoso  que  hagamos 

La  necesidad  virtnd.  — 

Ni  es  inquietud,  ni  rezelo; 

Vuestra  vida  mi  cuidado 

Era;  y  viéndoos  levantado,     ^ 
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Enr, 


Jua, 
Sim, 
Enr. 
Jua, 


Enr. 
Jua, 


Enr. 
Jua. 


Enr. 


Jua. 


Enr. 
Jna. 
Enr. 
Jua, 
Enr. 

Jua. 


Enr. 
Jua. 


Enr. 

Jua. 
Enr. 
Jua* 


Enr. 
Jua. 


Con  salud,  que  aumente  el  cielo 
Muchos  años,  me  Tolyia. 
Mucho  me  admiro  de  que 
Haya  mueer  á  quien  dé 
Cuidado  la  salud  mia. 

Y  asi,  como  marayilia. 
Ver  deseo  quien  la  muestra. 

Quien  es  muy  criada  ruestra.         [Petcttftrete, 
¡Vive  el  délo,  que  es  Juanillal 
Juana,  ¿pues  tú  en  esta  casa  Y 
Envióme  mi  ama  á  un  recado; 

Y  habiendo  hasta  aqui  llegado, 
Porque  por  aqui  se  pasa. 
Quise  preguntar  por  vos ; 

Y  habiendo  tos  mismo  sido 
£1  que  me  habéis  respondido. 
No  hay  mas  ^ue  saber.    Á  ^os. 
Espera  por  vida  tuya, 

Juana,  y  dime  por  la  mia, 
i  Es  tu  ama  qmen  te  envia? 
Para  la  cólera  suya 
Es  bueno  eso.    Si  supiera. 
Que  Ue^é  aqui,  es  cosa  dará, 
Que  pnmero  me  matara. 
Tanto  rigor? 

De  manera 
Está  contigo  ofendida. 
Que  aun  nuevas  no  la  daré 
De  tu  salud. 

Yo  pensé, 
.Que  estuviera  agradecida, 
Al  ver,  cuanto  ha  desmentido 
Por  la  suya  mi  opinión. 
Que  ella  fuese  la  ocasión; 
Pues  i^radente  y  advertido 
Á  nadie  hasta  hoy  he  contado, 
Ni  en  mi  vida  contaré. 
Que  por  ella  el  lance  ñie. 

Y  este  principio  asentado, 
¿El  soldado  caballero 
Ha  vuelto  á  la  calief 

Yo 
Desde  aquella  noche  no 
Le  vf  mas,  v  antes  infiero, 

?ue  se  volvió  al  otro  dia 
su  tierra;  de  manera. 
Que  no  hay  rerle. 

De  dónde  era? 
Juzgo  que  de  Andaluda. 
El  nombre? 

Don  Juan  de  Lara. 
¿Y  siente  mucho  Leonor 
Su  ausencia? 

Fuera  un  error 
Notable,  que  se  pensara, 

?ue  ella  pudo  dar  jamas 
BU  osadía  licencia; 

Y  no  untiera  su  ausencia, 
Si  no  importara  otra  mas. 
Su  ausencia  dente? 

Ay  de  mf!    [sf«rre. 
¡Por  Dios,  que  me  descuidé! 
Pero  yo  lo  enmendaré.  — 
El  haberse  de  ir  de  aqui. 
Pues  cómo?  ¿Dónde  previene 
Irse? 

Su  padre  desea...... 

Qué? 

Retirarse  á  una  aldea 
De  Toledo,  donde  tiene 
Su  hacienda,  y  ella  lo  llora. 
Porque  va  de  mala  gana. 

Y  cuándo  es? 

De  hoy  á  mañana. 


Enr.     No  siento  el  oirte  ahora. 

Que  se  ausenta,  pues  también 

Yo  me  tengo  de  ausentar. 

Como  oir  que  sea,  sin  dar 

Mis  quejas  á  su  desden; 

Que  m  yo  (ay  de  mf!)  llegara 

Á  desahogar  mi  pasión. 

Descansando  el  corazón. 

Con  que  solo  me  escuchara 

Dos  razones,  me  parece 

Que  quedara  despicado. 

¿Qué  haremos  deste  cuidado, 

Juana?  porque  si  me  ofrece 

Tu  insemo  de  hablarla  modo. 

Este  diamante  será 

El  que  menos  te  dirá. 

Que  has  de  ser  dueño  de  todo 

Cuanto  valgo  y  cuanto  soy.     [DáU  un  anulo. 
Jua.     No  es  menester  el  diamante; 

Pues  servirte  á  tí  es  bastante 

Premio.    Y  asi  podrás  hoy, 

En  anocheciendo,  ir 

Á  la  calle;  yo  abriré 

La  ventana,  y  te  diré. 

Si  habrá  modo  de  subir 

Al  cuarto,  habiendo  dejado. 

Como  al  descuido ,  la  puerta 

Cerrada  en  falso  y  abierta. 
Enr.     Segunda  vida  me  has  dado. 

Yo  estaré  en  la  calle,  y  cuando 

Sintiere  abrir  la  ventana, 

Á  hablarte  llegaré,  Juana.  [Buido. 

Dentro  Don  Fblix. 
Fel.      Para,  para!  Sabe,  Hernando, 

Si  está  Don  Enrique  en  casa. 
Enr,    Este  es  un  huésped  que  espero; 

Llevarle  á  su  cuarto  quiero. 

Juana,  á  Dios.  [Fote. 

Jua.  Qué  es  lo  que  pasa?    [ap. 

Don  Félix  y  Hernando  son. 

Si  me  conocen  aqui. 

Perdida  soy.    Ay  de  mí! 
Slm.     Juana,  asi  te  vas? 
Jua.  Simón, 

Puesto  que  á  verte  venia, 

Y  á  tí  y  á  tu  amo  encontré, 

Y  que  con  los  dos  easté 
Mas  de  la  mitad  del  dia. 
No  me  detengas. 

Sim.  Espera; 

Que  solo  quiero  saber. 

Si  la  sortija  ha  de  ser 

Partida. 

Jua.  No,  sino  entera. 

Sim.     Cómo  entera?  Nuestro  empleo 

Bienes  gananciales  son. 
Jua.     Aunque  te  quiero,  Simón, 

No  te  quiero  Cirineo. 

Á  Dios;  pues  ya  ves,  que  es  hora 

Que  vaya  á  casa  volando, 

Y  de  que  no  me  rea  Hernando. 

jil  entrar  sale  HBaNAUDO  con  unos  cogines. 
Hem.  Dígame  usarced,  señora, 

(¡O  quién  con  la  bulla  hiciera. 
Que  menos  mi  amo  no  echara 
Su  maleta,  hasta  que  hallara 
Á  Juana,  que  lo  supiera!) 
¿Dónde  nuestro  cuarto  es? 
[Juana  rviponde  por  teto,  9  vote  tapada. 
¿Que  calle,  y  eche  hacia  alli? 
~o  habla  usted?  Es  moda?  Sí? 


Pues  véamenos  después 
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Que  dama  nrada  ei  am  dada. 
Que  en  mi  vida  la  he  tenido. 
Sim,    Paes  tenga  usted  entendido, 
Qae  es  de  solimán  la  moda, 

Y  quemará  al  qiit  la  toca. 
Hem,  Con  solo  ese  aviso  ya 

Ella  la  muda  será, 

Y  yo  seré  el  ponto  en  boca; 
Que  muda  de  otro  galán. 

No  haya  miedo  qne  la  quiera. 

Aunque  de  Albayaldos  fuera, 

Cuanto  mas  de  Solimán. 
Sim.     Con  eso  me  ha  cautivado. 
Hem,  Usted  á  mí  redioiido. 
Sim.     Toque,  y  sea  bien  venido. 
Hem,  Toque,  y  sea  bien  hallado. 

Dentro  Don  Bnriqub^  Don  Fblix. 

Enr,    Simón! 

Fel.  Hernando ! 

Sim,  A  los  dos 

Los  amos  llaman. 

Hem.  Pues  vamos 

A  ver ,  qué  quieren  ,los  amos, 
Siquiera  una  vez.    Á  Dios.  [ri 


Sale  Juana  quitándose  el  manto, 

Jua,     Gracias  á  Dios,  que,  sin  ser 
Vista  ni  oida,  he  llegado. 
No  es  bueno  que  me  he  cansado 
De  solamente  correr. 
A  Pero  auién  se  ha  entrado  allif 
Hemanao  es.    Escondo  el  manto, 
(Que  una  dama  hizo  otro  tanto) 

Y  finjo ,  qne  no  le  vL 

Sale  Hbbnanso. 

Hem.  Juana  mia,  á  mi  alegría 
Perdona  el  cariño,  fuera 
De  que  siendo  de  cualquiera. 
Soy  cualquiera,  y  serás  mia. 

Jims.     Para  frialdad  ya  está  bien. 
Como  vienes  saber  quiero. 

Hem.  Con  amor  y  sin  dinero; 

Mira  con  quien  y  sin  quien. 

Y  pues  habernos  de  hablar 
En  nuestras  cosas  primero. 
Que  en  las  de  los  amos,  quiero 
Comunicarte  "un  pesar; 

Que  es,  Juana,  el  que  me  ha  obligado 

A  adelantarme;  porque, 

Aunaue  de  mi  amo  fue 

La  nneza  y  el  cuidado 

De  que  á  avisar  á  Leonor, 

Como  ha  llegado,  viniera. 

Por  si  por  dicha  pudiera 

Entrar  á  hablarla  en  su  amor. 

No  ha  sido  esto  solamente 

Lo  que  veloz  me  ha  traido, 

Sino  el  haber  presumido, 

Que  de  un  grande  inconveniente, 

En  que  me  va  honor  y  vida. 

Tú  sola  me  sacarás. 
Jua,    Qué  inconveniente? 
Hem,  Sabrás, 

Que  en  Granada  á  la  partida 

Una  letra  de  rail  reales 

Me  dio  mi  amo ,  que  cobrara. 

Para  que  dellos  gastara 

En  el  camino.    Cabales 


En  la  bolsa  los  eché 
Del  arzón  todos  los  nul, 

Y  el  demonio,  que  es  sutil. 
Una  infausta  noche,  que 
Me  vid  dormir  á  placer. 
Tan  descuidado  y  grosero. 
Como  si  amor  y  dinero 
Durmieran  en  un  poder. 
Me  persuadió  á  que  seria 
Posible,  que,  si  jugara 
Con  el  mozo,  le  ganara 
Las  muías,  y  qne  podria 
Poner  un  trato,  con  que, 
Casándonos,  sustentarte. 
A  Pero  cuándo  el  adorarte 
Mi  ruina  mayor  no  fnet 
Empecé  de  dos  y  dos, 

Y  en  parada  tan  sutil 
Me  fue  quitando  los  mil. 
Por  las  mil  horas  de  Dios. 
¿En  qué  me  vi,  que  me  diera 
Para  tener  que  gastar, 
Juana  mia,  hasta  llegar. 
Sin  que  mi  amo  lo  supiera  Y 
Prestóme;  pero  en  llegando. 
Con  las  maletas  cargó, 

Y  al  mesón  se  las  llevó. 
El  desempeño  esperando. 
Mira  qué  haré,  cuando  arranca 
Con  todo  lo  que  se  topa, 

Y  en  cuanto  á  dinero  y  ropa. 
Mi  amo  y  yo  estamos  sin  blanca. 

Y  pues  el  verte  adorada 
Fue  la  causa  deste  azar, 

Y  nos  hemos  de  casar 
En  la  tercera  jornada. 
Por  cuenta  del  dote  sea 
El  socorro,  que  me  hicieres, 

Y  veré  lo  que  me  quieres. 
Jwt,     Hernando,  Dios  te  provea; 

Que,  aunque  yo  de  buena 
Tu  pérdida  socorriera. 
Mal  hoy  de  prestarte  hiciera 
Quien  se  ha  de  ausentar  man 

Hem.  Cómo  ausentarte? 

Jua, 

La  casa  revuelta? 


Hem. 


4N0 
Sí; 


Pero  mudarse  creí 
Á  otro  barrio  tu  amo. 

Jua.  No  es. 

Sino  qne  ahora  el  viejo  ha  dado 
En  qne  nos  hemos  de  ir 
Desde  mañana  á  vivir 
A  una  aldea;  que  cansado 
De  pretensiones,  no  quiere 
Mas  corte,  sino  cuidar 
De  su  hacienda,  y  de  pasar 
Con  ella  como  pudiere. 
Y  pues  en  tanto  rigor 
Se  está  cumpliendo  el  refrán. 
Que  unos  vienen,  y  otros  van. 
No  (^ne  le  preste  á  tn  amor 
Mi  dinero  me  aconseje; 
Pues  en  esta  triste  calma 
Basta,  que  te  deje  un  alma. 
Sin  que  dos  almas  te  deje. 

Hem.  No  quiero,  que  mi  fortuna 
Dos  te  deba;  pero  qniero, 
Que  sea  la  del  dinero. 
Ya  que  haya  de  ser  alguna. 
Duélete  de  mí,  tirana. 

Jua.     Porque  me  duela,  no  es  bien 

Dw«*«d»tor.        QQQg(^ 
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Sale  Lbomok. 

Lton,  (Con  qoiéa 

Es  tanta  plática,  Juana?  — 

Heraandof  seaa  bien  Tenido. 
Hem.  Forzoso  que  lo  aea  es 

Quien  llega  á  besar  tus  pies. 
León.  ^Cómo  en  Granada  te  ha  idof 
Hem.  Mal;  pues  el  pleito  perdimos, 

Sobre  lo  que  en  él  gastamos, 

Con  que  es  fuerza  que  volvamos 

Aun  mas  pobres,  que  nos  fuimos. 
heon.  Como  traiga  tu  señor 

Salud,  lo  demás  no  importa; 

Que  el  caudal  ni  da  ni  acorta 

Méritos  á  un  noble  amor. 

Si  bueno  viene,  y  constante. 

No  hay  oro,  que  no  le  sobre. 
Hem,  Quien  dice  que  viene  pobre. 

Ya  muestra  que  viene  amante. 
León.  Cémo? 
Uem,  Como  es  fuerza  estar 

Fino  el  pobre;  que  á  mi  ver 

Tiene  mucho  que  querer 

Quien  tiene  poco  que  dar. 
Lton,  Bn  mugeres  como  yo 

Esa  regla  no  se  da. 

4  Adonde  Félix  está? 
Jfem.  Bn  esa  esquina  quedó 

Esperando,  si  podía 

Verte,  y  que  yo  le  avisara. 
León.  Pues  ya  del  sol  la  htz  clara 

Va  acabando  con  el  día, 

Y  mi  padre  no  está  aqui. 
Ni  tan  apriesa  vendrá. 
Que,  como  de  ausencia  está. 
Anda  ocupado,  ve  y  di. 
Que  entre. 

Henu  Sí  haré.  —  ¿  Bn  fin  mis  daños  [é  Jumnm. 

No  te  dan  cuidado  ya? 
Jua,     Hernando,  en  muger,  que  da, 

Ó  hay  busilis,  ó  hay  engaños. 
Lean,  t  Cuan  de  otra  suerte  esperaba 

Mi  fe  el  gusto  deste  dia! 

¿Pero  cuándo  una  alegría 

Adonde  empieza  no  acaba? 

¡Qué  breve  es  la  edad  del  bien! 

¿Quién  en  el  mundo  creyera, 

Que  el  dia  del  placer  fuera 

Víspera  del  pesar? 

Sale  Don  Fblix. 

FeU  Quien, 

Hallado  y  perdido,  ver 
Pesar  y  placer  juzgar 
Pueda  juntos,  al  mirar. 
Que  en  mí  solo  pudo  ser, 
Sin  tener  cuerpo  el  placer. 
Que  tenga  sombra  el  pesar. 
Que  te  vas,  me  ha  dicho  Hernando; 

Y  qué  pueda  ser,  no  entiendo. 
Si  otros  se  despiden  vendo, 
Despedirme  yo  llegando. 
Qué  es  esto,  Leonor? 

León.  Dudando 

Como  responderte,  llena 

De  ansia  estoy;  que  gozo  y  pena 

También  solo  en  mi  han  hallado 

El  pésame  disfrazado 

En  traga  de  enhorabuena. 
FéL     Dime,  ¿en  qué,  Leonor,  consiste 

Esta  novedad? 
León.  Si  haré, 

^  Si  ea  que  yo  (ay  de  mi!)  la  té. 


[Fi 


Fel 


León» 


HefUm 

Jua. 

Fel 

León, 

Jua, 

Uem, 

Jua, 

Hem, 

Jua, 

Hem, 

Fel. 

León. 

Jua, 

Hern, 

Fel. 

León, 


Fel 
Hem, 


Fel 


Ya  de  mia  voces  supiste. 
Que  mi  padre,  (ay  de  mí  triste!) 
Por  su  sangre  persuadido. 
Que  algún  premio  ha  merecido. 
Se  llevó  desta  confianza. 
En  cuya  noble  esperanza. 
Desde  Toledo  ha  traido 
Su  casa  á  la  oorte. 

Yo 
Fiel  testigo  fui  ese  dia. 
Pues  quiso  la  suerte  mia 
Que,  como  el  coche  llegó 
Á  la  puente^  y  zozobró. 
Roto  del  agua  en  la  esfera. 
Estando  yo  en  la  ribera, 
Á  socorrerte  llegara, 

Y  en  mis  brazos  te  sacara. 
Porque,  dando  vida,^  mnera. 
Vino  en  efecto  á  vi^ 

Mi  padre  á  Madrid,  y  hallando. 
Que,  asistiendo  y  porfiando. 
Nada  pudo  conseguir, 
Dispuso 

Salen  Juana  ^  Hernando. 
Señor ! 

Señora! 
Qué  traes,  Hernando? 

Qué  hay,  Juana? 

Que  tu  padre, 

Que  tu  suegro....... 

Á  fuer  de  padre  de  farsa, 

Bien  asi  como  otras  veces, 

Está  á  la  puerta  de  casa. 
Sube  ya  por  la  escalera. 
Sin  vida  estoy ! 

Yo  sin  alma! 
Ya  atraviesa  el  corredor. 
Ya  entra  en  la  primer  sala. 
Qué  hemos  de  hacer? 

Retirarte 
Al  hueco  desta  ventana. 

Y  mientras  yo  la  cortina  ' 

Corro,  tú  unas  luces  saca,    [d  Jumnm, 

[Fa$e  Juana, 
Ven,  Hernando. 

¿Que  sea  fuerza. 
Que  luego  escondites  haya 
Al  primer  paso? 

Entra,  loco.     [Sto^niense, 


Sale  Don  Disco, ^  saca  luces  Juana. 
Dieg,  Leonor,  qué  haces? 
León,  Cielos!  haga    [oforte, 

fifi  turbación  la  deshedm. 

Dando  otro  efecto  á  la  causa.  -^ 

¿Qué  quieres  que  haga,  señor? 

Sola  y  triste  imaginaba 

Bn  el  poco  fundamento. 

Con  que  haces  estas  mudanzas. 
Dieg,  Ya  querrás  volver,  Leonor, 

Á  aquella  tema  pasada 

De  no  dejar  á  Madrid. 

Bien  dijo  uno,  qua  su  planta. 

Aunque  al  parecer  está 

Eminente,  está  fundada 

Bn  un  hoyo,  pues  á  cuantos 

B^n  su  fáai  entrada. 

Se  hace  cuesta  abajo  el  verla, 

Y  cuesU  arriba  el  dejarla. 

No  apures  mi  suCrimiento, 

Pues  ya  sabes,  que  me  cansas, 

Hablando  en  esta  materia.  — 

Una  deaaa  lacea,  Juana,       ncincy]c> 
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Toma;  aae  bascar  me  importa 
I7a  papel»  que  me  ha  hecho  falta. 
Para  ajiutar  una  cuenta,  . 
Á  que  es  predso  que  saJga 
De  casa  otra  Tez.  [Ft 

FeU  Preside,  [al  paño. 

Aunque  parezcas  porfiada, 
Leonor,  en  tu  pretensión; 
Podrá  ser,  que  le  persuadas, 

Y  mude  intento. 

Lton.  Sí  haré. 

Hem*  No  hagas  tal ,  pese  á  mi  alma !  [al  paño. 

Sino  déjale  ir,  señora. 

Una  Tez  que  hay  que  se  vaya. 

De  cuantas  hay  que  se  viene. 

Vuelve  DoM  Diseo  á  salir  con  un  papel. 
Dieg.  Esta  puerta  esté  cerrada  ^ 

Hasta  que  ruelra,  y  tú  piensa. 

Que  al  amanecer  mañana 

Has  de  partir. 
Leon^  ¿En  efecto 

Que  mi  consejo  no  basta. 

Siendo  de  muger,  que  suele 

Ser  á  Teces  de  importancia, 

Á  obligarte? 
Dieg.  No,  Leonor; 

Que  antes  tu  consejo  es  causa 

De  que  parta  mas  apriesa. 
León,  Por  qué,  ó  cómo  Y 
Dieg,  No  me  hagas 

Que  diga  cx>mo  y  por  que; 

Que  ha  mil  dias  que  lo  calla, 
!  Á  instandas  de  mi  respeto. 

Mi  cordura.    Y  si  no  tratas 

De  obedecer  y  callar, 

Creciendo  tu  repugnanda 

El  deseo  de  mi  ausenda. 

Quizá  romperé  la  instancia, 

Y  te  diré,  que  no  es 

Idi  despecho  el  que  me  saca 

De  Madrid,  sino No  quiero 

Proseguir,  porque  mis  ansias 

No  me  obliguen  á  que  diga. 

Bien  que  á  su  oesar,  ingrata. 

De  mi  fama  y  üe  mi  honor, 

Que  ellas,  mi  honor  y  mi  fama 

Son  quien  me  lleTan.    Qué  he  didiof 
^Pero  ya  es  tarde.    Mal  haya 

Qmen  tira  palabra  ó  piedra. 

Cuando  no  es -posible  que  haya 

Modo  de  poder  cobrar 

La  piedra  ni  la  palabra. 
León,  Qué  escucho!     [aparte. 
Jua,  Malo  va  esto!    [aparte. 

Hem,  Sin  duda  á  saber  alcanza    [aparte» 

Algo  de  tí. 
FeL  Echada  está    [aparte. 

La  suerte. 
Hem.   ,  Sí;  pero  echada 

A  perder. 
Dieg.  Pues  ya,  Leonor, 

Que  mi  cólera  me  arrastra 

Á  decir  lo  que  jamas 

Dedr  pensé,  todo  salga. 
Hem.  Aqui  es  ello! 
FeL  Hasta  que  él 

Se  dedare,  escacha  y  caUa. 
Leofi.  Sin  duda  qae  tío  á  Don  Feliz,    [aparte. 
Dieg.  Salte  tú  allá  fuera,  Juana. 
Jua.    ¡Y  cómo  que  me  saldré!  [Fsm 

Dieg.  ¿Juzgas,  que  no  sé,  tirana. 

Quienes  fueron,  y  por 

Los  dos  de  las 


De  la  otra  noche  Y 
Fel.  Qué  he  oído  I 

Hem.  Aun  peor  está  que  estaba. 
Dieg.  Pues  bien  lo  sé;  que  no  menos 
Cuidado  les  da  á  mis  canas 
Saberlo,  que  no  saberlo. 

Y  estés  ó  no  estés  culpada. 
Yo  no  quiero  Ter,  Leonor, 
Á  mis  umbrales  espadas. 
En  mis  zaguanes  embozos. 
Ni  en  nús  esquinas  fantasmas. 
No  mas  corte;  y  si  á  Toledo 
VuelTO,  solo  es  á  la  casa 

De  tu  prima  cuatro  dias. 
Mientras  se  dispone  y  traza 
La  TiTienda  del  aldea. 
Donde  has  de  estar  retirada. 
Hasta  que  tomes  estado. 

Y  advierte,  si  mi  constancia 
Obras  y  palabras  tuTo 
Hasta  este  instante  guardadas. 
Que  ya  las  unas  salieron. 
Rompiendo  leyes  y  guardas. 
De  la  cárcel  del  silendo, 

Y  solo  las  otras  faltan 
De  salir.    Y  asi,  Leonor, 
Obedece,  sufre  y  calla; 

No  hagas  que  Tayan  las  obras 
Donde  fueron  las  palabras. 

Fel.      Cielos,  qué  escucho! 

Leofi«  Fortuna, 

4 Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 

FeL     Muerto  estoy ! 

León.  Estoy  perdida  I 

Hem.  Miren  aqui,  que  dos  caras 
Para  un  retablo  de  duelos. 

FeL     i  Por  dónde  podrán  mis  ansias. 
Ingrato,  tirano  dueño 
De  mi  Tida  y  de  mi  alma, 
Litrodudrte  las  quejas? 
Mas  donde  acometen  tantas. 
Para  no  errar  á  elegirlas. 
Lo  mejor  será  dejarlas.  — 
Hernando,  mira,  si  ya 
Ha  salido,  porque  salga 
Yo  también. 

León.  Hernando,  tente. 

Hem.  Para  hacer  lo  que  ambos  mandan. 
Voy  y  téngome. 

FeL  A  qué  efecto? 

León.  Á  efecto  que  no  te  Tayas, 
Sin  oirme. 

FeL  Ya  te  he  oido. 

Leofi.  Antes  de  hablar? 

FeL  Sí,  tirana; 

Pues  antes  de  hablar,  sé  ya. 
Que  Tas  á  mentir,  y  es  Tana 
La  disculpa.    No  me  importa. 
Para  saberla,  escacharla; 
Pues  ya  sé,  antes  de  saberla. 
Que  ha  de  ser,  como  tú,  falsa. 

León.  Quizá  no  lo  es. 

FeL  ¿Cómo  paede 

No  haber  habido  en  ta  casa 

Y  en  tu  calle  los  embozos. 
Los  ruidos  y  cuchilladas. 
Si  el  testigo,  que  lo  dice, 
No  puede  padecer  tacha. 

Pues  le  importa  mas  que  á  mí? 
Leott.  No  padedendo  en  mi  causa 

Tacha,  como  dices,  puede 

Padecer  engaño. 
Fel.  Aguarda; 

Si  le  padece,  4 por  qué        ,cs]c> 
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A  él  no  le  dijiste  nada^ 

Otra  traición;  porque  esa 
De  vecina,  amiga,  hermana. 

Y  me  lo  dices  á  mi? 

¿Es  mejor  que  satisfagas 
Al  que  está  desengañado. 

Á  quien  echarle  la  culpa. 

Es  muy  neda,  muy  usada, 

Que  al  que  está  engañado? 

Muy  frivola  y  muy  inútil. 

León.                                               Tanta 

León,  Pues  vaya  otra  que  mas  valga. 

Fue  mi  pena,  que  no  pude 
Encontrar  con  las  palabras ; 

Fel.     Qué  es? 

León,                    Que  soy  quien  soy. 

Fuera  de  que  ni  aun  lugar 

FeL                                                       Qué  mas? 

Tuve,  pues  Tolvid  la  espalda. 

León,  No  mas. 

Cuando  á  responderle  iba. 

FeL                      Tampoco  eso  basta. 

FeL     Dices  bien;  y  cuando  hayas 

Pues  eres,  siendo  quien  eres. 
Tan  traidoramente  falsa. 

Satisféchole  á  él,  á  mi 

Me  satisfarás.  ^  Ea,  acaba. 

Que  á  uno  empeñas  y  á  otro  escribea; 

Hernando;  mira,  si  ya 

Y  no  quiero  mas  venganza 

Salió. 

De  ti,  que  tan  convencida 

León.               No  mueras  las  plantas. 

En  este  lance  te  hallas. 

Hem,  Voy  y  téngome. 

Pues  aun  en  las  que  te  sobran, 
Una  mentira  te  falta 

FeL                                 ¿Qué  importa 

Tenerle?    Yo  no  iré? 

Para  engañarme  siquiera. 

Jtfo.                                           Aguarda; 

Quiero  enseñarte  las  cartas, 

Que  no  es  posible. 

Para  correrte  con  ellas. 

Fel                                       Por  qué? 

Mira,  aleve,  mira,  ingrata. 

Jims.     Porque  la  Uaye,  que  estaba 
En  la  puerta  por  afuera. 

Cuando  en  la  calle  hay  empeños. 

Eché ,  y  no  hay  por  donde  salgas. 
FeL     Mira,  fiera,  si  ya,  como 

Lo  que  me  escribes  á  mí; 
Veri  quien  eres,  tirana; 

Á  mal  segura,  te  guardan. 

Y  si  basta  ser  quien  eres 

Hem.  Debe  de  ser  zagaleja. 

Para  no  serlo. 

Jua,     Calla,  Hernando. 

León.                             Si  basta; 

Hern,                                 Calla,  Juana. 

Pues  me  basta  ser  quien  soy, 

León,  Aunque  contra  mi  resulte 

Para  ser  tan  desdichada. 

Tan  nueva  desconfianza. 

Que,  por  proceder  atenta. 

Me  alegro,  porque  me  oigas. 

Quiera  parecer  culpada.                          [Uora, 

FeL      Tormentos,  ya  es  cosa  usada 

FeL     i  Lloras,  al  ver  los  testigos. 

Darlos  para  que  uno  hable; 

Que  te  convencen?    ¡Mal  haya 

Mas  porque  calle,  no  se  halla 

Quien  los  creyó,  y  quien  en  ellos. 

Otro  tormento,  que  el  mió. 

Pues  no  puede  en  ti,  su  saña 

León.  Mira,  que  me  voy  mañana. 

No  ejecute.  —  Mas  ay  triste!    [aparte. 

Y  que  no  es  mucho  tormento 

Que  está  en  cada  letra  un  alma.  — 

Dejarte  antes  que  me  vaya 

Hernando,  ¿tienes  ahi    [ap,  é  áT. 

Algún  papel? 

FeL                              Con  qué? 

Hem.                           Si. 

Ireon.  Con  mi  disculpa. 

[Dale  un  papel  ^  eeoonde  lo»  offM,  9  raega  eete. 

FeL                                  Pues  hayla? 

FeL                                       Pues  daca!  — 

León.  Si. 

Toma,  aleve;  toma,  fiera, 

FeL             Plegué  á  Dios!    Qué  disculpa? 

Hem.  Rasga,  que  tu  hacienda  rasgas,    [aparte. 
El  délo  ha  venido  á  verme. 

León.  Por  no  empeñarle,  (qué  ansia!)    [aparte. 

En  darle  dos  enemigos, 

FeL     De  aquella  encendida  llama 

Que  dedr  no  sé. 

Estas  últimas  centeUas. 

FeL                                   Ahora  callaa? 

Leoft.  Félix  ndo. 

Piensas  la  disculpa? 

Fel.                          Leonor  falsa. 

¿eofi.                                      No. 

León.  Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 

FeL     Pues  di,  cuál  es? 

FeL     Mi  mal,  mi  muerte,  mi  rabia. 

León.                                 Que  se  engaña 

León.  No  los  rompas,  hasta  que 

Mi  padre  en  pensar,  que  fue 

El  tiempo  te  satisfaga 

Por  mi  no  sé  qué  desgracia. 

De  que  son  verdad. 

Que  en  la  calle  sucedió. 

FeL                                       Ya  es  tarde; 

Habiendo  en  el  barrio  damas 

Y  porque  aun  ruinas  no  haya. 

Por  quien  pudo  ser. 

Ni  pedazo  alguno  dellos. 

FeL                                       Hay  otra? 

(Déme  el  ingenio  una  traza    [aparte. 
Con  que  no  los  reconozca^ 
Aun  no  han  de  quedar  migajas. 

León.  No. 

FeL              Pues  aquesa  es  muy  vanaj 
Que  no  templará  á  tu  padre. 

Que  el. viento  no  lleve,  puesto 

Que  sabe  eres  tú  la  causa; 

Que  el  viento  ha  sido  su  patria. 

Y  á  no  saberlo,  no  hiciera 

[Abre  la  ventana  D.  Fe  lia. 
León,  Qué  haces? 

Una  novedad  tan  rara. 

Sin  mas  fundamento,  que  ese. 

FeL                           Echar,  como  £cen. 

Leofi.  Quizá  es  honestar  la  gana 

De  una  vez  por  la  ventana 

De  retirarse. 

FeL                            Ninguno 

Tu  favor  y  mi  esperanza. 

A  costa  de  su  honor  trata 

Sos  conveniencias.    Y  asi 

Dentro  Don  Enriqub. 

,             Piensa  otra  salida,  traza 

Bar.    íEs  hora  ya  de  que  pueda     ^^cí]c> 
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Bntrar? 
León.  Bl  délo  me  yaiga!    [apmrU. 

[Al  oir  d  D,  Enrique j  dtja  D.  Felis  caer 
lo9  papelea. 
Feh     Responde;  mira  si  es  hora 

De  que  entre  quien  aguarda 

Que  lo  sea. 
León,  Qaé  es  aquesto  f 

FeL     ¿Lo  dadas,  oyes  y  callas  Y 
Jim.     Bnriqpe  cree,  qae  soy  yo.     [aparte, 
jBrt.  [dent.]  Af as  mira,  que  está  cerrada 

La  puerta;  baja  ya  á  abrir. 

Cumpliéndome  la  palabra, 

Que  hoy  me  diste. 
Fel.  ¡Que  no  pueda 

Ser  yo,  ay  de  mil...... 

León.  Pena  extraña!    [ap. 

FeL     Quien  pueda  bajarle  á  abrir! 
Enr»[dent.]  Mas  espera,  no  la  abras. 

Hasta  que  yo  me  retire 

De  ^un  nombre,  que  acaso  pasa. 
FeL     ¿Bres  quien  eres  ahora? 
León.  Félix,  el  cielo...... 

FeL  Qué,  aun  hablas f 

León,  Me  destruya, 

FeL  Qué,  aun  porfias? 

León.  61  sé  esto  qué  es. 

FeL  Qué,  aun  me  engañasf 

I  Que  hubiese  esta  de  ser  reja, 

Y  estar  la  puerta  cerrada. 
Para  no  poder  salir 

Y  matarle!  [Dentro  riüen, 
Hem,                       CuchilladaB 

Hay  en  la  calle. 
Lean,  ¿  Quién  ,  cielos, 

Se  vid  en  confusiones  tantas? 
JS^.  [dent.]  Ninguno  de  aquesta  puerta 

Tiene  llave,  que  á  mi  fama 

No  le  importe  conocerle. 

Para  tomar  la  venganza. 

Dentro  Don  Diego. 
JHeg,  aQq^  es  esto  de  que  no  puedo 

Tener  llave  yo  en  mi  casa? 
láeon.  La  voz  de  mi  padre  es  esta. 
FeL  Si  abrió,  á  defenderle  salga. 
Lwn,  4 Dónde  has  de  ir,  si  con  lo  mismo. 

Que  le  defiendes,  le  agravias? 
Jva,     Qué  extraño  empeño! 
jRem.  Qué  penal 

FeL     Qué  confíision! 
León.  Qué  desgracia  I 

Enr,[dent.]  Don  Diego  es.    Aqoi  no  hay  mas. 

Sino  volver  las  espaldas. 
Dieg*[dent,]  Ha  cobardes!  como  veis. 

Que  las  manos  no  me  faltan....... 

León,  Retírate;  que  ya  sube. 
FeL     Por  lástima  de  sus  canas 

Lo  haré,  no  por  tí. 

[Eieóndente  él  y  Hernando, 

Sale  Don  Dineo  envaimmdo  la  espada, 
Dieg,  Os  valéis 

Do  lo  veloz  de  las  plantas, 

Que  es  de  lo  que  yo  no  puedo. 
Leofi.  Señor,  qué  es  aquesto? 
IHeg.  Nada. 

Adentras  una  maestra  llave 

Busco,  que  ha  de  haber  guardada. 

Toma  una  luz,  y  á  la  puerta 

Á  buscar  esotra  vayan. 

Que  alli  se  me  cayó  abriendo, 

Al  ir  á  sacar  la  espada. 
León.  Tú  la  espada?    iCómo,  cuándo. 


Ó  por  qué? 

Dieg.  Calla  ya,  calla. 

Quítateme  de  delante; 
No  me  obligues  á  que  haga 
Un  desatino  contigo; 
Ó  yo  me  quitaré,  para 
Que  en  tanto  oue  con  mi 
Se  enmiendan  uesdichas  tantas. 
Halle  consuelo  en  llorar 
Mis  penas  y  tus  infamias. 

FeL     Bntróse  en  su  cuarto? 

Hem.  Sí. 

FeL      Pues  la  puerta,  por  la  falta 
De  la  llave,  queaó  abierta. 
Qué  espero?    Amor  quiera  que  haya 
Bn  la  calle  en  quien  vengar 
Mis  zelos  y  tus  mudanzas. 

Hem.  ¡O  quiera  el  cielo  que  no! 

[ranee  D,  Félix  y  Fernando. 

León.  Señor,  oye,  espera,  aguarda. 
Félix,  oye,  aguarda,  espera. 
De  dos  afectos  llevada. 
Ninguno  elijo,  ay  de  mí!  — 
Ayúdame  á  coger,  Juana, 
Estos  papeles;  no  sea 
Que  mi  padre  á  cerrar  salga, 
Y  haciendo  reparo  en  ellos. 
Mi  letra  vea,  y  añada 
Mas  indicios  contra  mí.  ^- 
Rotos  pedazos  del  alma. 
Que,  siendo  verdades  todas. 
Como  mentiras  os  tratan, 
Bien  sabéis,  que  son  finezas. 
No  hay  en  vosotros  palabras. 
No  hay  letras,  pues  aqui  dije: 
[lee]  „Mas  en  aquesta  posada 

Cuatro  reales  á  las  mozas.  ^ 
[repr.]  Qué  es  esto?  / 

Jua,  Mozas  baratas. 

León,  Pues  atiende,  que  aqui  dice: 
[lee]  „Mas  de  paja  y  de  cebada.*' 
[repr.]  Cuenta  del  camino  es  esta. 
Pues  aunque  todos  me  agravian, 
Don  Enrique,  que  me  ofende. 
La  ausencia,  que  me  amenaza. 
Mi  padre,  que  cree  sus  penas, 
Félix,  que  cree  mis  mudanzas. 
Contra  todos  el  mirar. 
Me  ha  dejado  consolada. 
Que  no  rasga  mis  memorias 
Quien  mis  papeles  no  rasga. 


[Vote. 


Enr. 
FeL 
Enr, 
FeL 
Enr. 


Fel. 


JORHADA    IL 


Salen  DoN  Bnkiqub  ^  Don  Fblix. 

kk  quién,  sino  á  mí,  en  el  mondo 
Tan  gran  yerro  sucediera? 
¿En  quién,  sino  en  mí,  se  hallaran 
Juntas,  cielos,  tantas  penas? 
¡Que  hubiese  de  ser  su  padre 
Bl  que  fuese  á  abrir  la  puerta! 
;Que  abriese  yo  la  ventana. 
Para  afirmar  mis  ofensas! 
¿Don  Félix,  tan  de  mañana? 
¿Pues  qué  madrugada  es  esta? 
¿Bs  haberos  maltratado 
La  posada? 

Mal  puctieran 
Resultar  en  inquietudes 
Dichas  mias  y  nonras  vuestras.  j 

uiyiLi^fc^u  uy  -v^V/V^V¿lv. 
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Acá  son  nuevo»  pesares 

Me  dad.  —    Dile  tú  que  entre    [d  Simm. 

Los  que  mis  sueños  desTelan, 

En  esa  sala  de  afuera. 

Tan  antidpados,  que. 
Antes  de  dormir,  despiertan. 

[FoiMe  él  y  8im9n. 

Fel 

4 Dónde  iré  yo,  que  no  halle. 

Pero  TOS,  que  extrañáis  yerme 

Amor,  pisada  tu  senda  Y 

Desyelado,  dad  licencia 

Á  que  os  pregunte  lo  mismo. 

Sale  Hbbnándo. 

Que  á  estas  horas  leyantado 

Hernando,  hué  hay? 

Hem 

Ya  se  ha  ido 

Estáis  1 

Leonor. 

Ent. 

1  Al  délo  pluguiera. 

Fel 

Vaya  enhorabuena! 

Fuera  mi  pena ,  Don  Félix, 

Vístela  tú  partir? 

Del  linage  de  la  yuestra! 

Hem 

SL 

Fel. 

Cómo  9 

Fel 

Cómo  iba? 

Enr. 

Como  nunca  yo 

Hem, 

Desta  manera: 

Debí  á  mi  fortuna  adversa 

Favor  alguno;  y  es  mas 

Pasé  antes  que  amanedera; 

Dolor,  que  uno  no  merezca. 

Mas  por  presto  aue  llegué. 
Ya  estaba  el  coche  á  la  puerta. 

Que  perder  lo  mereddo. 

Cada  uno  siente  sus  penas. 

Después  que  le  compusieron 

Cada  uno  siente  sus  males. 

Dos  trasportines  de  seda. 

Fel 

Aunque  yo  en  esta  materia 

Y  sobre  una  alfombra  torca. 

Hice  estudio  de  no  hablaros, 

Una  cristiana  baqueta. 

Enrique,  por  no  moverla 

Con  no  sé  qué  cofredllo 

8in  vuestro  gusto,  podró 

De  carey,  que  en  India  lengua 

Preguntaros,  ¿qué  pendencia 
Fue  aquella,  de  cuya  herida 

Iba  didendo:  aqui  va 
La  mitad  desta  belleza; 

Dura  hoy  la  convaleoendaf 

Bajó  Leonor  muy  mohina. 

Enr. 

Malicia  trae  la  pregunta. 

Según  daba  dello  muestra. 

Fel 

En  qué  Y 

En  lo  encendido  del  ceiío 

Enr. 

En  que,  coando  se  queja 

Y  en  lo  bajo  de  la  tela, 

Mi  amor  de  poco  dichoso. 

Dos  capotes,  ambos  rojoé, 

Vais  haciendo  consecuenda 

Y  ninguno  de  vergüenza. 

De  que  él  fuese  de  la  herida 

Una  toca  rebozada. 

Causa. 

Desmarañadas  las  trenzas, 

Fel 

Confesarlo  es  fuerza. 

Los  ojos  como  dos  délos. 

Enr. 

Pues  no ,  Félix ,  no  lo  fue.  — 

(Que  es  muy  poco  dos  estreUaa) 
Los  labios  como  un  clavel. 

Solo  esto,  Leonor,  me  deba    [aparu. 

Tu  honor,  ó  me  deba  el  mió; 

Su  garganta,  o  qué  azucena! 

Porque  no  hay  tan  gran  bajeza. 

Sus  manos,  o  qué  jazmines! 
Su  talle  gentil  belleza. 

Como  vengar  los  desdenes 

De  la  dama  con  la  lengua.  — 
Viniendo  tarde  una  noche, 

Sus  pies  dos  átomos  bellos. 

Mucha  plata  en  la  pollera. 

Me  embistieron  á  esa  puerta. 

Mucha  pluma  en  el  sombrero. 

0  por  tenerme  por  otro. 

Y  mucho  aire  en  la  cabeza. 

Ó  robarme;  de  manera 

De  medio  perfil  el  padre 

Que  me  ocasionó  el  disgusto. 

La  acompañaba,  muy  sesp 

Fel 

Desvelóse  mi  sospecha,    [«porte. 
Que  del  hábito  y  la  herida 

La  faz,  como  quien  quena 

Mirarla,  señor,  sin  verla. 

. 

Habia  formado,  en  que  fuera 

Para  tomar  el  estribo. 

Este  el  disgusto  de  Carlos. 

Con  aire  caló  resuelta 

¡Pero  qué  cosa  tan  neda. 

El  capote  hasta  el  capote. 

Querer  reducir  á  un  punto 

Y  el  castor  hasta  las  cejas. 

De  Madrid  las  contíngendas ! 

En  mi  vida  mas  hermosa 

Enr. 

Y  ya  que  en  aauesta  parte 
He  dejado  satisíecba 

La  vi. 

Fel 

Villano,  no  mientas; 

Vuestra  duda,  va  otra  mía. 

Que  no  es  hermosa  Leonor. 

Porque  me  importa  saberla. 

Hem.  Animas  que  no  lo  fuera. 

uEn  el  ejérdto  acaso 
J»abréisme  dedr  quien  sea 

Fel 

La  hermosura  es  de  la  hiena. 

Un  caballero  andaluz. 

Bello  el  rostro  con  traidones. 

Que  el  nombre,  si  se  me  acuerda. 

Dulce  la  voz  con  cautelas; 

Es  Don  Juan  de  Laraf 

Y  no  hay  perfecta  hermosura, 

Fel. 

No. 

Donde  no  hay  alma  perfecta. 

E^nr. 

¡Que  no  halle  indido  ni  seSa 
De  encontrar  á  mi  enemigo! 

Hem.  Pues  digo,  que  va  fea,  y...... 

FeL 

Micntef; 

Que  no  es  posible,  que  pueda 

Sale  SixoN. 

Ir  fea,  quien  arrastrando 

9£m. 

Señor! 

Va  cuantas  ahnas  encuentra. 

B«r. 

Qué  hay? 

Hem.  4  Pues  cómo  quieres  que  vaya, 

StfOT. 

Qne  ertá  á  la  puerta 

Si  no  va  hermosa  ni  fea? 

Un  oficial  del  Consejo, 

Fel. 

Ni  fea  ni  hermosa,  Hernando. 

Que  quiere  hablarte. 

Y  en  tn  vida  le  encarezcas  ^^             ^ 
Perfecdonet  ni  M^0^^^  oy  GoOglC 

S^M-. 

Uoenda 
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Al  que  ama;  que  es  mny  necia. 
Sobre  zelos,  la  alabanza, 

Y  sobre  pasión,  la  ofensa. 
Hem.  Paes  digo ,  que  iba  asi ,  aaL 

Partamos  la  diferenda; 
Paes  entre  lindo  y  no  lindo 
Bs  esta  la  frase  media. 

Y  Tuelto  al  caso,  sabiendo, 
Llenó  toda  la  testera, 

Y  de  coche  de  camino 
Le  hizo  carroza. 

Qué  cuentas? 
Lo  que  es  Terdad. 

Cdmo? 


Fel. 
Hem, 
FéL 
Hem, 


Fel. 


Fel 

Fel 


FeU 


Ewr, 


FeU 
Enr. 


Fel 


Como 

Le  anadió  sus  dos  aletas, 
Rebosando  el  guardainfante 
Pqr  una  y  otra  compuerta. 
Yo,  que  como  acaso  estaba 
Alli  entre  otros,  llegué  cerca; 

Y  apenas  Leonor  me  vio. 
Cuando  TÍ,  que  me  yió  á  penas; 
Pues  con  lágrimas,  aue  amor, 
Una  vez  por  detenerlas, 

Y  otra  vez  por  derramarlas, 
Iba  temblando  con  ellas. 
Como  quien  lleva  algún  vaso 
Con  miedo  de  que  se  vierta. 
Me  dijo,  haciendo  un  puchero; 
Hernando,  á  Dios. 

Oye,  espera! 
Luego  te  habló  Y 

No  me  habló. 
¿Pero  quién  quita,  que  entiendan 
Alguna  vez  los  picaños 
El  idioma  de  las  perlas? 
Por  senas  me  habló  su  llanto, 

Y  si  interpreto  las  señas. 

Prosiguió:  di  á  tu  señor, 

Prosigue  tú;  que,  aunque  sean 
Locuras  tuyas,  un  loco 

Tal  vez  con  otro  se  templa. 
¿Qué  te  parece,  ay  Hernando! 
Que  te  dijo  me  dijeras? 
Di  á  tu  amo,  que  á  Toledo 
Voy;  y  pues  está  tan  cerca. 

Que  vo  le  enviaré  á  su  tiempo 

IMBs  desdichas  lisonjeas, 

Y  aunque  veo,  que  me  engañas, 
Engáñame  enhorabuena. 

Qué  me  enviará? 

Albarieoques, 
Membrillos  y  damasoenas. 
Mal  hayas  tú,  que  no  sabes 

r  burlas  ni  veras! 
¿Pnes^qué  quieres  que  te  envié? 
¿Para  una  pobre  doncella 
No  es  harto?    ¿Hate  de  enviar 
Del  alcázar  la  escalera. 
La  puente  de  San  Martin, 
Ó  la  torre  de  la  iglesia? 
Calla,  calla;  que  eres  necio, 

Y  mas  necio  el  que  en  tí  piensa 
Hallar  alivio. 

Sale  DoM  Bnriqüb. 
Den  Félix, 
Mudio  el  deciros  me  pesa 
Lo  que  el  hombre  me  quería. 
Pues  bien,  qué  es? 

Que  á  toda  prie 
Me  manda  el  Consejo  parta 
A  hacer  una  diligenda. 
¿Y  de  qué  nace  el  pesar? 


Enr. 

Fel 
Enr. 


Fel 
Enr. 

Fel 

Enr. 

Fel 

Emr. 

Hem, 

Fel 

Hem. 

Fel 

Enr, 


Fel 


Emr. 


Hem* 

Fel 

Heffi» 


Fel. 


Heru. 
Fel 


De  que  asistiros  no  pueda. 
Mas  quedaras  en  mi  casa, 
Y  lo  poco  que  hay  en  ella. 
Siempre  es  vuestro. 

Bien  conozco 
De  aquese  afecto  la  deuda; 
Mas  yo  me  iré  á  una  posada. 
Sola  esa  razón  pudiera 
Obligar  á  que  me  excuse. 
Aunque  me  importa  esta  ausenda 
Por  no  sé  qaé  circunstanda. 
Que  viene  escondida  en  ella. 
Mas  que  pensáis;  y  si  vos 
Hidérais  una  fineza 
Por  mi,  me  importara  mas. 
Qué  es? 

Que,  dando  al  tomar  treguas, 
Os  vengáis  conmigo. 

«Cómo 
Queréis,  que  yo  espaldas  vuelva 
Á  mis  pretensiones,  cuando. 
Perdido  el  pleito,  me  es  foerza 
El  volver  á  la  campaña? 
Siendo  poco  tiempo,  y  cerca 
La  jomada,  no  es  faltar 
Á  lo  mas.    ¡Por  vida  vuestra. 
Que  os  vengáis  conmigo! 

¿Y  dónde, 
Don  Enrique,  son  las  pruebas? 
En  Toledo. 

Ya  se  ablanda,    [ttfmríe. 
En  Toledo? 

Ya  se  alegra.     [mpmrU. 
¿Y  quién  es,  podrds  decirme, 
El  informado  ? 

Aunque  quiera 
Decíroslo,  no  lo  sé; 
Que  debe  de  ser  secreta 
La  diligencia  á  que  voy. 
Cerrado  el  pliego  me  entregan. 
Con  orden  de  que  en  Toledo 
Le  abra,  y  desde  alli  dé  cuenta 
De  lo  que  hubiere. 

Mirad, 
Á  Toledo  yo  bien  fuera 
Con  vos;  pero  embarazaros 
Temo. 

Antes  será  fineza. 
Que  estimaré;  que  voy  solo, 
Porque  el  compañero  espera 
Ya  en  Toledo,  según  dicen. 
Pensadlo ,  Don  FeBx ,  mientras 
Respondo  á  mi  tío.  [F* 

Ya 
Pensado  está. 

¿En  qué  lo  ecfaaa 
De  ver? 

En  que  no  querrás 
Que  gaste  Leonor  su  hadenda 
En  legumbres  toledanas. 
Sino  irte  tú  allá  á  comerlas. 
Porque  en  la  huerta  del  Rey, 
Señor,  como  en  una  huerta. 
Te  holgarás,  mn  pagar  portes. 
Mira,  cuando  me  resuelva. 
No  iré  por  Lecmor ;  porque 

Ni  he  de  hablarla,  ni  he  de  verla, 

Claro  está. 

Sioo  por  Carlos. 
Parte  tú  al  instante,  y  merca. 
Porque  de  tantos  caminos 
Están  ya,  Hernando,  no  bnenaa 
Las  botas  que  traje,  otras 
Por  k  ■«bda^de^iMjudlMoOgle 
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Hem,  Con  qaé  dinero? 
Fel  No  tienes? 

Hem,  Yo  tener?    Blanca  ni  media. 
Fel.     I  Desde  Granada  has  gastado 
Mil  reales?    Aunque  parezca 
Civilidad,  esta  vez 
Lo  he  de  ver;  dame  la  cuenta. 
Ya  no  te  la  he  dado? 

Á  mi? 
Cuándo? 

Anoche. 

Hernando,  suenas? 
Tú  á  mí  cuenta? 

4N0  tedí 
Un  papel? 

Sí. 

Pues  aquella 
Bra  la  cuenta,  señor, 
Y  me  estás  debiendo  en  ella 
Mucho  dinero,  que  yo 
Puse  de  mi  faltriquera. 
No  es  posible. 

4  Pues  hay  mas...... 

De  qué? 

De  sacarla  y  verla? 
4 Cómo,  si  la  hice  pedazos? 
Pese  á  mi  alma!    ¿Luego  era 
La  cuenta  la  que  rompiste? 
8í. 

Pues  tú  de  qué  te  quejas? 
Déjame  quejar  á  mí. 
Que  me  ñas  rompido  mi  hadenda. 
Qué  hacienda? 

La  que  yo  puse. 
Vuélvela  á  hacer. 

Buena  es  esa! 
Al  de  la  feliz  memoria 
No  fuera  fádl  hacerla. 
Cuanto  mas  á  mí,  que  soy 
£1  de  la  infeliz. 

No  quieras 
Que  por  aquesto  nos  oigan; 
Calla. 

I  Cómo....... 

Ten  la  lengua. 
He  de  callar,  si  me  va...... 

No  me  apures  la  paciencia. 
La  honra  y  el  dmero? 

Calla. 


Fel. 

Hem. 

Fel. 

Henu 

Fel. 
Hem. 


FeL 

Hem. 

Fel 

Hem. 

FeL 

Hem* 

Fel 
Hem, 


Fel 
Hem. 
Fel 
Hem» 


Fel 


Enr. 


Fel 


Hem. 

Fel 

Hem. 

Fel 

Hem. 

Fel 


Salen  Don  Bnkiqub^  Sik'on. 
Ent*     Félix,  qué  cólera  es  esa? 
í  Vos  con  Hernando? 

Fel  No  es  nada. 

Hem.  S(  es,  y  mucho.    La  sentencia 

Has  de  dar.    ¿Debe  un  criado, 

Cuando  de  ser  fiel  se  precia, 

Mas  de  dar  cuenta  á  su  amo 

De  todo  lo  que  le  entrega? 
Enr.    No. 
Hem.  ¿Luego,  si  yo  le  he  dado 

La  cuenta  en  su  mano  mesma. 

No  me  queda  que  hacer  mas? 
Rnr.    Claro  está. 
Fel  Locuras  deja; 

Que  eso  es  bueno  para  donde 

Nadie  oiga. 
Enr.  ^Tends  resuelta 

Ya  nü  pretensión? 
#^I.  Si,  Bnrique; 

Mas  con  una  diferencia. 
Enr.     Qué  es? 
Fél  Que  en  Tez  de  ser  yo  el  huésped. 

Lo  seáis  vos. 

Tev.  IT. 


Enr.  De  qué  manera? 

Fel.     Tengo  un  amigo  en  Toledo, 

En  cuya  casa  me  es  fuerza 

Posar,  si  allá  voy;  porque 

Fuera  lo  demás  ofensa 

De  una  amistad  tan  segura. 

Que  casi  iguala  á  la  vuestra; 

Y  asi  conmigo  á  su  casa 

Habéis  de  ir.  —  ¡O  si  pudiera    [apette. 

Empeñarle  en  que  obligado 

Se  halle  del! 

Bien  me  estuviera. 

Siendo  secreto  al  que  voy. 

Llegar  secreto;  mas  esa 

No  es  cosa,  sin  conocerle. 

Que  á  mí  me  está  bien  hacerla. 

¿Pusiéraos  yo  en  un  desaire, 

k  no  tener  experiencia 

De  que  Don  Carlos  de  Silva 

Es  hombre  de  tales  prendas. 

Por  su  sangre  y  su  valor. 

Que  sabrá  estimar  las  vuestras. 

Siendo  él  en  el  hospedage 

El  agradecido?    Fuera 

De  que  al  pasar  le  dejé 

Retraído  en  una  iglesia. 

Por  no  sé  qué  disgustillo. 

Con  que,  sin  estar  en  ella. 

Podrá  dejamos  su  casa. 
Enr.    Aun  siendo  desa  manera. 

Fuera  mas  f&dl. 
Fel.  Después 

Se  ajustará  esa  materia.  — 

Y  asi,  pues  vuelvo  á  ausentarme,   \iHemamie. 
Vuelve  á  poner  las  maletas. 

Hem,  Qué  maletas? 

Fel.  Las  que  traje. 

Hem,  Y  dónde  están? 

Fel  Otra  es  esa. 

Pues  no  están  en  casa? 
Hem.  No. 

Fel     Dónde  están? 
Hem.  Venga  la  cuenta, 

Y  por  ella  verás  donde 

Y  como  están  por  la  resta 
De  las  muías  empeñadas. 

Fel     ¡Hay  tan  grande  desvergñenza! 

Mi  ropa  empeñada? 
Hem,  ^Pttes 

Qué  habia  de  hacer,  si  moneda 

De  Rey  no  llegó  conmigo? 
Fel     ¡Vive  Dios,  que  si  no  fuera. ! 

Ahora  bien,  vete  con  Dios, 

Hernando. 
Hem.  Venga  la  cuenta, 

Y  el  que  debiere,  que  pague. 
Fel     No  es  cosa  de  juego  esta. 
Hem.  Por  Dios,  que  no  es  otra  cosa. 
Ewr,    Decidme,  por  vida  vuestra. 

No  os  dio  la  cuenta? 
Fel  Dejadme 

Por  Dios;  que  es  dvil  bajeza 

Hablar  en  esto. 
Hem.  Sí  di, 

Y  en  su  mano,  por  mas  señas 
De  que,  rompiéndola,  dijo: 
Toma,  ingrata,  toma,  fiera. 

Íera  la  fiera  y  la  ingrata 
quien  le  daba  mi  luMÍenda. 
Enr,     Ahora  bien,  de  todo  esto 

Á  mi  me  toca  la  enmienda.  ^» 
Ve  tú,  Simón,  y  á  mi  tío 
Aqueste  papel  le  lleva, 

Y  que  en  su  obediencia  quedo 


uiyiLi^tíu  uy 


^ 


T88 


CADA     DNO     PARA     SÍ. 


J&RW.  IL 


FeL 


Enr. 


CalzándoA*  \tm  eapiiela«.  — 

Ven  tú,  te  daré  con  qiie    [é  Hmuuiio, 

Desempeñes  eras  prendas.  — 

Y  TOS,  Don  Félix,  pensad 

De  mi  amor  y  mi  fineza. 

En  que  snempre  agradecido 

Me  tendréis. 

La  amistad  nuestra 
Permita,  «rae  ahora  no  os  dé, 
Blas  que  el  color,  la  respuesta. 
Que  estoy  corrido. 

j^  Conmigo 
Cumplimientos?  -—  ¡Leonor  bella,    [a]^€trte. 
Tras  ti  me  arrastra  un  acaso; 
Pero  con  tal  influenda 
De  mi  estrella  prevenido,' 
Que  presumo,  que  mi  estrella 
Bs  quien  quiere  que  te  siga!  [Fat«. 


León* 


Viol. 


FéL     |Ay,'  Leonor,  aunque  me  yeas,    [aparte. 

No  es  quien  me  lleva  tu  amor. 

El  de  un  amigo  me  lleva ! 
Sfm.     Hernando ,  á  Toledo  vamos, 

Y  te  convido  á  que  seas 

Testigo  de  que  hay  allá 

Cierta  hermosura  risueSa, 

Que  cuida  de  la  persona. 
Hem.  Yo  también  tengo  mi  prenda 

Bn  Toledo,  y  luu  de  ver 

Una  infanta  ojioaorena. 

Que,  aunque  presta  para  amada. 

Para  lo  demás  no  presta. 

Hermosa  es;  pero  el  querella 

No  nace  de  la  hermosura; 

Que  en  mugeres  es  locora. 

Que  las  queramos  por  ella; 

Pues  antes  de  envidia  llenos 

Nuestros  sentidos,  verás. 

Que  á  la  que  luce  algo  mas. 

La  queremos  mucho  menos. 


[Fm 


León, 


Luis. 


Dieg. 

LuU, 
Dieg. 


LuU, 


[n 


[Foi 


Salen  Don  Luis,  Violante  é  Iiibs. 

Ltttt.    Ya  poco  puede  tardar 
Tu  tio,  pues  ha  llegado 
Con  el  aviso  un  criado; 

Y  asi  manda  adereiar 
Bl  cuarto,  mientras  yo  voy 
Á  recibirle,  siquiera 
De  aoui  ai  Hospiul  de  afíMn, 
Pues  nubo  de  faltar  hoy 
Coche,  por  venir  anoche 
Quebrada  una  rueda. 

ines.  Ya 

Se  sabe,  que  nunca  está 
Á  tiempo  música  y  coche; 
Pues  el  dia  que  apetece 
Lograrlos  quien  los  celebra, 
Bs  el  que  el  coche  se  quiebra, 

Y  que  el  músico  enronquece. 
Vo9[deat.]  Para,  para! 

inet.  Ya  han  llegado 

Tu  tio  y  tu  prima. 
Viol  Pnes 

Á  recibirlos,  Inés, 

Saldré  á  la  puerta. 

Salen  Don  Luis,  Don  Dib«o,  Leonor 
y  Juana, 
Ltiís.  Cuidado 

Me  daba  vuestra  tardanza. 
Dieg.  Nadie  tan  á  tiempo  llega. 

Como  quisiera. 
Fiol.  No  niega 


Dieg. 

León. 
Dieg. 


Bsa  razón  mi  esperanza. 
Pues  la  que  en  verte  toúa. 
Ya  de  mí  en  le  que  tardé, 
Leonor,  la  penúon  cobré. 
Guárdete  Dios,  prima  mia; 
Que  bien  merecido  tengo 
De  tu  amor  y  tu  belleza 
Bl  cuidado  y  la  fineza. 
Con  cuyo  alborozo  vengo 
Muy  gustosa  á  redbir 
Tus  favores. 

Bien  quisiera 
Que  esta  casa  alcázar  fnera 
Capaz,  Leonor,  de  admitir 
Huéspeda  tal;  mas  si  es  tuya, 
Á  ti  la  culpa  te  da 
De  no  serlo;  y  pnes  que  ya 
No  es  bien  que  mia  se  arguya, 
Á  tu  cuenta  desde  hoy 
Corran  los  defectos  dcUa. 
Aunque  vengo,  prima  bdla. 
De  Madrid,  todavía  soy 
Toledana;  y  asi  son, 
Y  mas  entre  las  dos,  vanos 
Cumplimientos  ciudadanos. 
Yo  compondré  la  cuestión. 
Poniendo  paz,  con  decir. 
Que  os  entréis  á  descansar. 
Licencia  me  habéis  de  dar. 
Porque  primero  he  de  ir....- 
Á  qué? 

Á  cierta  diligenda. 
Que  á  un  amigo  le  ofrecí 
Hacer,  en  llegando  aquL 
No  solo  os  doy  la  licenda, 
Pero  acompañándoos  yo 
Iré,  si  vos  me  la  dais. 
De  todas  suertes  me  honrain.  — 
Leonor!     [ap.  d  ello. 

Qué  me  mandas? 


Fiol 

León, 
Fiol. 

León. 
Fiol. 


León. 


Jua. 


Inés. 


No 

Demos,  aunque  propia  sea, 
Bn  casa  agena  cuidado. 
Ya  lo  pasado  pasado. 
Nadie  imagine  ni  crea. 
Que  hay  disgusto  entre  los  doa. 
Ve  á  la  mano  en  tus  extnmom.  -^ 
Luego  al  instante  volvemos. 
Hija,  á  Dios;  sobrina,  á  Dioa. 
Mucho,  Leonor,  me  ha  pesado 
Haber  tan  presto  entendido,...^. 
Qué? 

Que  á  mi  casa  han  venido, 
Ó  sin  gusto,  6  con  enfado. 
Bn  qué  lo  has  visto? 

En  km  ^oa, 
Que,  haciendo  fuerza  al  penar. 
Llorando ,  están  por  llorar, 

Y  no  acaban. 

Mis  enojos. 
Si  yo  ios  traigo.  Violante, 
Conmigo,  derto  será 
Que  no  los  he  hallado  acá; 

Y  asi,  pues  que  semejante 
Extremo  á  tí  no  te  loca. 
No  sientas,  que  mis  enojos 
Me  hayan  sflUido  á  los  ojos. 
Si  no  pueden  á  la  boca. 
Dígame  usted,  reina  lúa,    lé 
¿Bl  looarto  de  mi  señora 
Adénde  cae  á  esta  hora? 
Porque  acomodar  querria 
Ciertos  trastulos. 
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Jua. 
VioL 


Lean. 


VioL 


Venga  luM»  y  lo  fabrá. 

Por  su  amí^  me  tendrá.  [Famtt  la»  do; 

Yo  he  de  deacanear  coatí^; 

Aunque  no  descaiMe  el  pecho^ 

DeMfluiae  el  trabajo  del.  — 

¿Mai  no  et  Don  Carlos  aquel    [apmrte. 

Que  en  casa  ha  entrado? 

Sospecho,    [ap, 
Cielos,  que  es  Don  Juan  de  Lara, 
Aquel  ni  nedo  reciao. 
Tras  mi  á  Toledo  se  ráo. 
Leonor  mia,  si  repara 
Tu  atendon  en  rer  pasar 
Desde  ei  patio  al  corredor 
Un  hombre,  y  eso  ei  color 
I  Pudo  á  tu  rostro  robar. 

Porque  veas,  que  no  ▼ieae 
De  mi  amor  fayoreddo. 
Sino  antes  aborrecida 

Y  despredado,  conviene 
Que  Tsas,  que  mi  honor  fiel 
Enmienda  un  pasado  error; 

Y  asi  á  esta  puerta,  Leonor, 
Oye  lo  que  hablo  con  éL 

Leofi.  Yo  haré  lo  que  solicitas, 
.  Para  ver,  cual  yale  mas, 
La  disculpa  que  me  das, 
Ó  el  rezelo  que  me  quitas.  [S»e¿nde90, 

Sale  Don  Círlos. 
CarU    Habiendo,  hermosa  Violante, 

Pasar  á  tu  padre  visto, 

Venffo  á  saber,  hasta  CDando 

Ha  de  durar  el  castigo 

De  un  no  delito,  tratado 

Como  si  fuera  delito. 

Señor  Do«  Carlos  de  Silva,. — 

4  Don  Carlos  de  Silva  dijo  Y     [al  paia. 

¿Cdmo,  si  es  Don  Juan  de  Lazaf 

Sludias  veces  oe  he  dicho 

Me  hagáis  merced  de  entregar 

Mis  memorias  al  olvido. 
CmrL    No  solidto.  Violante, 

Hacer  fuerza  á  tu  albedrfo; 

Apurar  tus  sinrazooes 

Solamente  solidto. 
Ffol.     Ni  eso  tampoco,  Doa  Carlos;...... 

Leonm   Carlos  otra  ves  ha  dicho. 

Á  mí  me  mintió,  6  á  ella. 
VioL    Que  quien  ya  de  una  vea  hiio 

Resoludon  de  cerrar 

Á  razones  los  oidoa, 

Mal  podrá  querer  ahora 

Á  sinrazones  abrirlos. 

Pues  yo  no  me  he  de  ir.  Violante^ 

Sin  que  antes  me  hayas  oído. 

Bso  va  muy  á  lo  largo. 

Cuando  volver  es  predso 

Mi  padre. 

Escucha;  porque, 

Ó  vuelva  ó  no,  he  de  deeirlo. 

4  Qué  despredo,  qué  traidoo. 

Qué  agravio  en  un  hombre  ha.  ddo, 

Por  mas  que  rendido  adate, 

Por  mas  que  idolatre  fino. 

Que  á  otra  dama,  ea  el  aaseacia 

De  la  que  mas  ha  querida, 

No  buscando  él  la  ocanon, 

Sino  porque  ella  se  vino. 

Hallándola  á  todas  horas 

Hecha  un  objeto  ceotínno 

De  sus  ventanas, 


FioL 
León, 

VioU 


CarL 
Cari. 


Entro  yo. 


Cari.  ^    Sin  bms  motivo^ 

Sin  mas  intención,  sin  mas 
Amor  y  sin  mas  designio, 
Que  parecer  cortesano. 
Tal  vez  hidese  fingido 
Una  seña,  en  que  formase 
Con  &lsedad  ua  suspiro  f 

León.  Que  había  mentido  a  Violante, 

O  á  mi,  hasta  aqui  había  entendido; 
Pero  ya  voy  comprehendiendo, 
Que  á  entrambas  nos  ha  mentido. 

Cari.    La  pendenda,  que  también 
Aquel  picaro  te  diio» 
No  es  argumento  de  amor. 
Sino  de  valor  indido. 
No  dempre  por  lo  que  importa 
Se  riñe;  pues  tal  ves  vimos. 
Que  empeña  tanto  un  acaso. 
Como  un  amor  noble  y  fino. 

Y  cuando  fuera^verdad 

El  que  yo  la  hubiera  escrito, 
Poco  hiciera  al  caso.    áPoes^ 
Qué  muger  hasta  hoy  ha  habido. 
Que,' volviendo  apesarado 
Quien  un  agravio  la  hizo. 
No  le  perdone? 
Viol  Yo,  Carlos» 

He  de  estrenar  ese  estilo; 
Que  quiero,  que  las  mugares 
Tengan  este  ejemplo  mío. 
Para  que  no  crean  los  hombres, 
Que  al  desenojo  mas  tibio 
Nos  pasamos  Cicilmente 
Desde  el  agravio  al  cariño. 

Y  an,  pues  ya  desahogado 
Está  vuestro  pecho,  idoa, 
Ó  yo  me  iré,  q«e  es  mas  fádL 
Oye, 

No  tengo  de  oiros. 
Advierte....... 

No  hay  que  advertir. 

Mira, 

Ya  todo  lo  he  visto. 
Que  yo,  ViolantOv^- 

Es  en  vano. 
Deseo....... 

Es  tiempo  perdido. 
Que  conoscas,... 


CqtU 
VioL 
CarL 
VioL 
CarL 
VioU 
CarL 
VioL 
CarL 
VioL 
CotL 
VioL 
CarL 
VioL 
CarL 
VioL 
CarL 
VioL 

CarL 
VioL 
CarL 


León. 


CarL 
León, 


Que  tú  sola,.... 


Eres  el  dueño.. 


De  mi  vida. 
Me  tengáis. 


Ea  error. 
Es  desatino. 
Es  engaño. 


No  atrarido 


Traa  ti..< 


Tengo  de  entrar. 


Es  locura. 
[roaa  VielafLte. 


Sale  Laoiroa. 

Es  delirio; 
Que,  habiéndose  ¡do  ella,  yo 
Quedo  á  deciros  lo  mismo. 
Cielos,  qué  es  estol    [aparto. 

Y  supuesto, 
Que  yo  en  sil  lugar  asisto, 
Ñré  lo  que  no  dijo  ella. 
Puesto  que  la  verdad  dijo. 
Señor  Don  Juan  é  Don  Carlos, 
Aquí  ingrato,  allá  atrevido. 
Id  con  Dios,  y  agradeced...... 

Mas  nada  agradezcáis;  idoa, 
Y  pagedme  en  callar  vos 
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Todo  b  que  yo  no  os  digo. 
CarL    ¡Cielos,  qué  es  esto  que  reo! 
jQué  es  esto,  délos,  que  miro! 
Sin  duda  amor  tropelías 
Anda  jugando  conmigo ; 
Pues  sin  que  yo  entienda  como, 
Ó  cuando,  ó  por  donde  vino. 
Encuentro  aqui  con  Leonor, 
Cuando  aqui  á  Violante  sigo. 
De  confuso  y  de  turbado. 
Por  no  decir  de  corrido, 
8in  atreverme  á  pasar  ^ 
Adelante  en  mis  designios. 
No  veo  la  hora  de  s^r 
Deste  dego  laberinto 
De  amor,  donde  á  cada  paso 
Luces  toco  y  sombras  piso. 

Y  ya  que  estoy  en  la  calle. 
Donde  ni  una  ni  otra  miro. 
Veamos,  si  puedo,  cobrado. 
Dejar  de  haUarme  perdido. 
Qué  dudas  son  estas  Y 

Sale  Hernando. 

Hem.    ,  Gracias 

Á  Dios,  que  he  dado  contigo. 

Cari.    iQué  vemda  es  esta,  Hernando? 

Henu  Bate  pliego  ha  de  decirlo. 

Cari.    Hagan  treguas,  si  no  paces. 
Por  un  rato  mis  sentidos. 
Mientras  veo  qué  contiene. 
Dice:  [lee]  „ Amigo  y  señor  mió; 
Aunque  tan  presto  he  de  veros. 
Me  parece  preveniros 
De  que  llegará  á  Toledo 
Un  caballero  conmico, 
Que  va  á  derta  dihgenda. 
En  que  el  secreto  es  predso; 

Y  porque  puede  importaros, 
Si  es  á  lo  que  yo  imagino. 
Convendrá  le  agasajéis; 

Y  cuando  no,  yo  os  suplico 
Lo  hagáis  por  mi  solamente. 

Y  asi,  si  estáis  rctraido, 
Donde  os  dejé  todavía. 
Dad  orden  de  redbirnos 
En  vuestra  casa;  y  si  acaao 
Hubiere  modo  6  camino. 
Procurad  estar  en  ella. 

Que  os  importa.    Vuestro  amigo.** 
[T9fT.']  ¿Qué  querrá  dedr  en  esto? 
Pero  en  vano  discursivo 
Me  embarazo,  cuando  él 
Tan  presto  podrá  decirlo.  — 
Ven,  Hernando,  pues  que  cerca 
De  casa  me  halla  el  aviso, 
Esperarás  un  instante. 
Mientras  á  FeBx  escribo. 
Que  venga  muy  norabuena, 
,         Y  ese  caballero  amigo; 
Que  para  todos,  si  no 
Hubiere  hospedage  digno. 
Habrá  digna  voluntad 
Por  lo  menos  de  servirlos. 

Hem.  A  Pues  para  qué  escribir  quieres? 

CatU    Para  que  tú  en  el  camino 
Les  salgas  con  la  respuesta. 

Hem.  Que  es  excusado  te  ^o; 
Que  de  Cabanas  aqui 
La  ventaja,  queche  podido 
Ganar,  mientras  un  bocado 
Tomaban,  ya  la  he  per^do 
En  lo  oue  tardé  en  hablarte. 

Cari.    Penmtidme,  desvarios, 


[Fo 


Hem. 


Que  acuda  á  esta  obügadon; 
Pues  por  ella  determino 
No  volver  al  retraimiento 
Por  ahora.    ¿Mas  qué  ruido 
Es  este? 

Mira  si  yo 
Dije  bien. 


[Demtf  mU». 


Salen  Don  Enriqdb,  Don  Fblix^  Sixoir. 
Fel,  Ten  ese  estribo.  — 

Carlos,  seáis  bien  hallado. 
CarL  Y  tos,  Félix,  bien  venido. 
Fel,      No  me  diréis,  que  esta  vez 

Á  pagar  no  me  anticipo 

El  hospedage,  traiéndoos 

En  galardón  un  amigo. 

Que  habéis  de  grangear  por  mi. 
CarL    Por  vos  y  por  mi  lo  estimo; 

Pues  basta  que  lo  sea  vuestro. 

Para  ser  muy  señor  mío. 
[Al  iree  d  aJbramar ,   ee  reconocen, 
y  D.  Félix  •e  pone  e» 

Enr*    Los  brazos Pero  qué  veo? 

CarL    Vos  seáis......    Pero  qué  miro? 

Enr.    Traidor,  tú  eres?    Desta  suerte 

Mi  venganza  solidto. 
CarL    Y  yo  acabaré  el  desaire 

De  ver,  que  quedaste  vivo. 
FeL      Qué  es  esto,  Carlos?  Enrique, 

Qué  es  esto? 
Sim.  Cuerpo  de  Cristo! 

¿Qué  hospedage  es  este,  Hernando? 
Hern.  De  uno,  que  tiene  por  vido 

Convidúr  á  cuchilladas. 
Rnr.     Muere,  aleve!  [BuUa, 

CarL  Muere,  impío! 

Fel,     Enrique!  Carlos!  qué  es  esto? 
Rnr.     Vengar  los  agravios  mios. 
CarL    Satisfacer  mis  ofensas. 
FeL      Reportaos,  teneos,  digo. 

Y  mirad  -antes ,  Don  Carlos, 
Que  viene  Enrique  conmigo. 

CarL    Es  en  balde. 

FeL  Ved,  Bnriaue, 

Que  á  su  casa  os  he  traido. 
Enr,     Perdonad,  Félix,  que  yo. 

Habiendo  un  contrario  visto. 

No  he  de  Tenoerme  á  razones, 

Ni  me  he  de  dar  á  partido. 
CarL   Pues  yo  sí,  que  á  la  razón 

De  Félix,  no  á  vos,  me  rindo. 

Y  asi,  señor  Don  Enrique, 
Procurando  hacer  altivo 
Siempre  lo  mejor,  aunque 
Habiendo  en  Toledo  yisto 
Á  alguien,  sé  á  lo  oue  venia, 

Y  es  contra  mi,  sobdto, 
A  pesar  de  mi  dolor. 
Que  nunca  ^gan  los  siglos. 
Que  al  que  se  entró  por  las  puertas 
Ai  lado  de  tal  amigo. 
Del  hospedage  la  ley 
No  le  Tallé.    Y  asi  afirmo. 
Que  para  todo  aquel  tiempo, 
Que  della  queráis  serviros. 
Dejándoos  por  dueño  della, 

Y  volviéndome  á  un  retiro. 
Paréntesis  al  dolor 
Haré,  procurando  fino. 
Aun  mas  con  vos,  que  con  Feliz, 
Hospedaros  y  adstiros. 
Bli  casa,  hadenda  y  criados 
Quedan  en  vuestro  servido. 
Válgaos  la  fe,  que  trajísteia  v-^oaíp 
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De  mí  contra  mí,  adyertído 

Sim. 

En  esta  esquina 

De  que  el  día,  que  ae  acabe 
La  inmuiídad  del  hospicio, 

Que  está  parado. 

Hemos  de  quedar  los  dos, 

Hem. 

Y  abriendo 

Como  de  antes,  enemigos.                       [Fate^ 

Un  pliego. 

Enr.    Oíd,  esperad. 

FeU 

Venid  conmigo.  -^ 

Feí.       ^                       Teneos, 

Enrique! 

Si  ya  no  es  que,  agradecido 

A  tan  noble  acdon,  queráis, 
Para  abrazarlo,  seguirlo. 

Sale  Don  Enriqub. 

Enr. 

¿Pues  dónde  bueno. 

Ekr,    No  es  sino  para  enseñarle. 

Fdix? 

Félix,  que  yo  no  redbo 

Fel. 

Tras  yos. 

De  mi  enemigo  jamas 

Enr. 

¿Al  amigo 

Fayores  ni  beneficios. 

Dejais? 

^m.    i  Es  esta  la  cena,  Hernando, 

FeU 

No  dejo,  pues  yos 

Que  habia  de  preyenirnos? 

Lo  sois ;  que  una  cosa  ha  sido, 

fferti.  Simón,  sí;  aquesta  es  la  cena. 

Cuando  entre  los  dos  me  yeo. 

Y  scena  de  un  poeta,  amigo 

Solidtar  conveniros, 

De  cuchilladas,  adonde 

Y  otra,  yiniendo  con  yos. 

No  hay  tapada  ni  escondido. 

Quedar  sin  yos. 

Fel     Bso  es  querer, 

Enr. 

Yo  os  estimo 

Enr.                                      Qué? 

La  fineza. 

FeL                                                Que  él^qaede 

FeL 

No  hagáis  tal; 

Mas  galante  y  mas  luddo 

Que  lo  que  á  mí  me  es  debido. 

Que  yos. 

No  me  lo  ha  de  estimar  nadie. 

Iriir.                      Bl  que  yentajoso 

Sino  solo. 

Se  yé  en  algan  desafío 

Enr. 

Quién? 

Puede  estar  galante ,  Félix, 

FeL 

Yo  mismo. 

No  el  que  se  mira  ofendido ; 

Qué  hacéis? 

Porque  en  el  uno  es  loable 

Skr. 

Mientras  á  Simón 

Lo  que  en  el  otro  es  indigno. 
Yo  lo  estoy  deste  Don  Carlos, 

Esperar  era  predso. 

Abriendo  este  pliego  estaba. 

Que  es  el  que  está  aqui  tenido 

FeL 

Leed  pues;  que  yo  me  retiro. 

Por  Don  Juan  de  Lara,  y  él. 

Para  que  después  yeamos 

Si  aqui  la  yerdad  os  digo. 

Adonde  habemos  de  irnos. 

Fue  quien  me  hirió;  á  cuya  cansa. 

Enr. 

[Ue]  „ Memorial,  Genealogía, 

Si  yo  de  mi  ira  desisto. 

Instmcdon."  —  Aquesta  miro. 

Lo  que  en  él  es  andar  noble, 

Bs  andar  en  mi  remiso. 

„ledo,  y  procurará,  con  todo  recato,  hacer 
„  secreta  informadon  de  d  Don  Carlos  de 

Y  asi,  pues  no  corre  igual 

La  razón ,  irme  es  predso 
Á  una  posada.  —    Simón, 

„Silya  tiene  algún  enenúgo  declarado.'^ 
pr.]  Hasta  aqui  la  dUigenda 

Ireí 

1               Trae  la  ropa,  y  yen  conmigo; 

Bien  fádl  para  mí  ha  ddo; 

Que  no  he  de  recibir  hoy 

Que  claro  está  que  le  tiene. 

Como  amigo  benefídos 

Pues  yo  lo  soy.     Mas  prosigo. 

Del  que  es  fuerza  que  mañana 

[If]  „Y  en  habiéndolo  ayeri«:u¿do  con  todas  las  | 

Le  mate  como  á  enemigo.                        [FÍMe. 

FeL      Oíd,  esperad.  ^    ¿Quién,  délos. 
En  igual  duda  se  ha  yisto? 

„des,   dará  cuenta,  y  proseguirá  con  sus 

„  pruebas  al  tenor  de  la  Genealogía  y  Me- 

Mi  amigo  es  Enrique,  Carlos 
Lo  es  también..   Cuando  los  miro 

..morial  induso." 

[repr.]  Cidos,  qué  es  esto?  ¿Pues  coando              | 

Enemigos,  ¿qué  me  toca 

De  Don  Carlos  ofendido 

Hacer,  pues  á  un  tiempo  mumo 

Estoy,  ponéis  en  mi  mano 

Uno  me  trae  de  su  casa. 

Su  honor? 

Y  al  otro  en  la  suya  ayiso. 

FeL 

Qué  os  ha  suspendido? 

Que  me  espere;  de  manera 

Enr. 

El  soborno  mas  mañoso. 

Que  á  uno  busco,  y  á  otro  asisto f 

Que  jamas  ha  sucedido 

Mas  bien  sé  lo  que  me  toca. 

Que  es  procurar  adyertido. 

FeL 

Qué  es? 

Que  no  se  encuentren,  sin  que 

Enr. 

Escuchad; 

Me  halle  yo  para  impedirlo, 
Procurando  componerlos. 
Informado  del  prindpio                             ^ 
De  sus  empeños.    Y  pues, 

Que  ya  no  importa  decirlo. 

Sale  Don  CXrlob. 

CarL 

Señor  Don  Enrique,  béseos 

Siguiendo  al  uno,  consigo. 

Las  manos. 

Que  no  se  yean  los  dos. 

Enr. 

Seáis  bien  yenido. 

Sin  que  yo  esté  por  testigo 

Del  lance,  seguir  al  uno 

f^uerza  es.    No  sé  á  cual  me  indino. 

Pero  sí  sé,  pues  que  sé. 

Que  la  ley  del  duelo  ^jo. 

Que  yo  oon  quien  yengo  yengo. 

Cari 

Yo  os  dije,  que  todo  el  tiempo. 

Que  fuésedes  huésped  mió. 

Al  dudo;  y  habiendo  oido. 

Que  no  quereb  admitir 
Este  pequeño  seryido. 

Y  asi  á  Don  Enrique  sigo. 

Y  que  para  una  posada 

Por  dónde  fae? 

De  mi  casa  habda  salido,      GoOGÍp 
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Porque,  siendo  foraatero, 

Y  eatando  yo  retraido. 
Podrá  ser  que  no  sepáis 
Adonde  hallarme,  he  querido 
Que  sepáis,  que  es  en  el  Cánneii| 

Y  que  está  cerca  el  castíUo 
De  San  Cervantes.     Á  Dios. 

Emr.     La  puntualidad  estimo. 

FeL     Yo  no;  que,  estando  yo  en  medio, 

Bs  ya  mucho  duelo,  y 

Enr.  Oidos; 

Señor  Don  Carlos,  aunque 

Hayáis  con  causa  creido 

Me  ha  traido  vuestro  agravio. 

Vuestra  honra  me  ha  traido. 

Ved  lo  ^ue  va  de  uno  á  otro. 
FeL     No  mintió  el  discurso  mió; 

Pero  mintió  nú  deseo. 
Cari    I  Qué  es  esto,  délos,  que  he  oidof 

Sli  honra?  Cómo  ó  cuándo  es  estof 
Enr,    Atended;  que  ya  os  lo  digo. 

Vuestras  pruebas  son,  Don  Garlos, 

?ue  hasta  ahora  no  he  sabido 
lo  que  venco  á  Toledo; 

Y  como  JO  siempre  aspiro 
Á  hacer  lo  mejor,  auisiera. 
Imitándoos,  conseguirlo; 

Y  asi,  pues  de  una  hidalguía 
Os  soy  deudor,  solicito 
Desempeñarme  con  otra, 
Antes  de  ver  ese  sitio; 

Que  si,  al  yerme  en  vuestn  casa. 
Andáis  galante  connugo. 
Cuando  en  mi  jurisdiocioa 
Os  yeo,  he  de  hacer  le  misno. 
Otro  enemigo  tenéis, 

Y  soy  yo  mucho  enemigo 
Para  darme  acompañado. 

Y  asi  nú  queja  remito. 
Hasta  que  os  deshagáis  del, 
Á  cuyo  efecto  oonfinno 

La  tregua,  con  fe  y  palabra 
De  ayudaros  y  asistiros 
En  todo  cuanto  yo  pueda. 

Y  para  que  veáis  n  os  sirva, 
Bnviadme  oon  Don  Feliz, 
Pues  en  treguas  es  eatib 

El  que  haya  mensagerea, 
Todos  aquellos  avises 
Ó  papeles  que  os  importen. 
Memoriales  y  testícos; 
Advirtíendo,  que  al  instante 
Que  vuestro  honor  puro  y  fiíipio 
Quede,  se  acabará  en  mí 
La  inmunidad  de  ministaro. 
Sabré  donde  es  San  Cerrantes, 

Y  en  San  Cervantes  de  oirás 
Doy  palabra,  como  noble, 

Y  veros  que  alli  confirmo. 
Que  hemos  quedado  los  dos 
Como  de  antes  enemigos. 

Sim,    Hernando,  qué  ^ces  destoY 
Hem,  Que  son  del  duelo  muy  hijos; 

Tanto,  que  de  puro  honrados 

Ni  cenamos  ni  reñimos. 

[Fa«t  ;Stmsn. 
Fei»     Presto  vuestra  bisarría 

Os  ha  pagado. 
Gurí.  Corrido 

Estoy  de  ser  el  priaMio, 

Que  en  el  mundo  ha  redbido 

Su  informante  á  cuchilladas. 
Hem.  Si  se  introduce  el  estUe, 

Habrá  menoa  ptetendientes. 
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Por  haber  yo  presonudo 
Á  lo  une  venia,  trayendo 
Cerrado  el  pli^o,  os  di 

Y  quise  su  amigo  fíiésós. 
á  Qué  importa ,  si  no  lo 
Mi  desdicha? 

Por  lo 

Va  abriendo  el^  délo  caaúno. 
Qué  fue  el  disgusto  Y 

Estar  yo 
A  una  reja,  como  ke  ^cho. 
Llegar  él,  reñir  los  dos. 
De  lo  cual  salió  él  herido. 
Hubo  palabras? 

Ninguna. 
Pues  esto  fádX  ha  sido 
De  componerse.    Quedaos; 
fine,  porque  importa,  le  sigo 
Á  él,  y  no  á  vos. 

Esperad; 
Que  cabiendo  en  el  partido 
De  la  tregua  el  mensagero,    * 
Tengo  de  que  preveniros. 
4OS  acordáis  que  á  una  daauu..«9 
Sí. 

Pues  su  padre  ha  entendido 
Algo  de  mi  galanteo, 

Y  es  solamente  el  teatígo, 

Que  hoy  tengo.    Id  en  eso  vos, 
Por  si  importare  decirlo. 
Cómo  se  liasaaf 

Don  Luis 
De  Acuña. 

Voy  advertido. 
Á  Dios. 

A  Dios. 

Esperad. 
4  Aun  queda  otro  pecadito? 
4 Pareceos,  que  le  hable  yo, 

Y  que,  á  sus  plantas  rendido, 
Ponga  en  sus  manos  mi  honor? 
Qué  hombre  es? 

De  los 
Caballeros  de  Castilla. 
Siendo  asi,  que  lo  hagáis,  digo; 
Porque  jamas  con  la  lengua 
Se  vengó  hombre  bien  nacido. 
Pues  porque  al  verme  en  su  gmi 
No  lo  extrañe,  persuadido. 
Que  es  achaque  para  entrar 
En  ^a,  al  punto  le  escribo 
Un  papel,  de  que  en  el  CáriMB 
Me  vea. 

Bien  habéis  dicho. 

Y  porque  aouestas  materias 
Son  mas  dadas  á  un  amigo, 
He  de  ir  á  llevarle  yo. 
Fineza  y  amor  estimo. 
Venid;  que  aqui  escribiré. 
Siempre  deseo  serviros. 


[aforU, 


[^- 


León. 


Salen  LbONOR  J^  ViOLANTB. 

Ya ,  prima ,  que  infonnada 

Quedaste  por  mayor,  al  verme  eándm 

Con  aquel  caballero,  - 

De  que  pudo  el  favor  ser  deaden,  qniero 

Disculparme  contigo. 

Por  descansar,  haciéndote  b^  toitifo 

De  la  razón,  t^ue  tnvo  mi  mnd 

Que  no  es  ¿cuidad  lo  que  es 

Pensando ,  qno  seria....... 
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Vi/oh  Conveniencia  de  mi  padre  y  mia. 

Por  sa  sangre,  de  Carlos  el  empleo, 

Al  principio  admití  su  galanteo, 

Con  aquellos  favores, 

Que  en  lícitos  amores 

Goza  á  dos  luces  quien  favoreddo 

Pisa  galán  la  senda  de  marido. 

Llegó  á  Madrid,  mudado 

El  nombre, 

León,  Ya  he  salido  de  un  cuidado.  [sp« 

VioL    Adonde  divertido 

Leoiu  Ya  voy  entrando  en  otro,    [aparte, 
VioU  Dio  al  olvido 

Mi  amor. 
León.  O  no  le  did!     [aparU. 

Viol,  Alli  paes  vivia 

(Según  contd  un  criado, 

Que,  de  mi  amor  pagado,  • 

Me  dijo  siempre  cuanto  á  su  amo  pasa) 

No  sé  qué  dama  enfrente  de  su  casa. 

Que  á  la  vista  primera 

Éndid  sd  libertad.    Pues  luego  era 

Hermosa,  según  dijo. 
Leofi.  Seria  fea, 
VioL  Aun  deso  hasta  hoy  me  aflijo ; 

Que  no  sé  haya  consuelo  aue  lo  sea. 

Para  verse  dejar  por  una  fea. 

Lo  bueno  que  tema...... 

León,  Qué  era?  dL 

VioL  Otro  galán ,  que  al  primer  dia. 

Que  en  una  reja  se  dispuso  á  hablaUe, 

Pretendiendo  matalle, 

Mal  herido  quedó  de  una  estocada. 
Leonm  Ay  qué  mala  muger!  ¿Pues  empeñada 

Con  uno,  á  otro  admitían  sus  extremos? 
VioL    Y  aun  estos  son,  sin  los  que  no  sabemos. 
León,  Si  esto  de  mí  se  cuenta,    [aparte. 

Con  razón,  Félix,  tu  razón  me  afrenta.  — 

Y  en  fin,  en  qué  paró? 

VioL  En  que  al  noble  miedo 

De  la  justicia  se  volvió  á  Toledo, 
Hadendo  del  muy  fino  y  del  constante. 
Mas  nada  en  su  disculpa  fue  bastante. 
Su  amor  encareciendo  de  mil  modos, 

Y  su  lealtad.    Fuego  de  Dios  en  todos ! 

Y  aunque  le  aborrecía. 

Sentí  no  sé  qué  riesgo  aue  tenia. 
Si  ya  no  fue  querer  mi  aesvarío 
Salvar  el  suyo,  y  condenar  el  mio| 
Pues  empeñando  en  él  á  un  caballero, 
Que  galán  forastero 
Pasaba  acaso,  no  me  vi  en  mi  vida 
Mas  obligada  ó  mas  agradecida. 

ÍSi  le  vieras,  qué  airoso 
^or  mí  sacé  la  espada!  ¡qué  brioso. 
Poniéndose  á  su  lado. 
La  calle  despejó!  ¡qué  reportado 
Me  volvió  á  asegurar!  Diera  porquo  ahor» 
Fuera  posible  el  verie  tú...... 

Sale  Inbs. 
Inee.  Señora! 

VioL    Qué  traes,  Inés?  ¿qué  tienes. 

Que  tan  alegre  vienes? 
Ineo,    Decir....... 

VioL  Qué? 

Ince,  Que  el  hidalgo  forastero 

De  la  pendencia...... 

VioL    Darte  albricias  quiero; 

Porque  hablando  ahora  del,  encareda 

Á  Leonor  su  valor,  su  bizarría; 

Y  me  alegro,  que  sea 

De  mi  voz  desempeño  el  que  le  vea. 
Ponte,  Leonor,  conmigo  a  la  ventana- 


Inés,    Esa,  señora,  es  diligencia  vana; 
Por  tu  padre  pregunta, 

Y  está  dentro  de  casa. 

VioL  El  délo  junta 

Desiguales  extremos, 

De  que  mi  ofensa  algún  despique  encuentre. 
Ya  que  busca  á  mi  padre,  dile  que  entre.  — 

Y  tú  repara  en  él.*  [d  Leonor. 

León,  Sí  haré.  —  ¡  Qué  poca  [ap. 

Constanda!  Pero  cuándo  no  fue  loca? 

Salen  Don  Fblix  j^  Hbrnando. 
Inés.    No  está  en  casa  mi  señor; 
Pero  si  qoereis  dejarle 
Papel  ó  recado,  ó  es 
Negodo  tan  importante. 
Que  no  se  fia  de  mí, 
A<)ui  está  Doña  Violante, 
Mi  señora,  que  le  oirá, 

Y  se  le  dirá  á  su  padre. 
FeL     Mejor  será  que  yo  espere 

Al  señor  Don  Luis;  que  hablarle 

A  boca  me  importa. 
VioL  Pues 

Si  habéis,  señor,  de  esperarle. 

No  está  en  d  corredor  bien 

Un  hombre  de  vuestras  partes. 

Entrad,  y  en  aquesta  sala 

Esperards. 
FeL  De  cobarde. 

Señora,  no  me  atrevía; 

Que  debo  aquestos  umbrales 

Pisar  con  sumo  respeto. 

1  Mas  qué  mucho  que  le  causen, 

oi  con  presundon  de  ddo, 

Tienen  á  su  puerta  un  ángel?  -* 

Hernando!     [aparte  d  éL 
Hem,  Qué  hay? 

FeL  No  Oi  Leonor? 

Ó  úñente  el  amor  so  imágcii. 
Hem.  Leonor  es,  sino  que  está 

Mal  tocada. 
León.  ¡Cidos,  dadme    [mpmrte. 

Valor  para  ver,  que  es  Fdiz 

El  que  encarece  Violante. 
VioL    Aunque  de  aquesa  Usonja 

Tan  poca  parte  me  cabía, 

Pues  no  lo  diréis  por  mí. 

Estando,  señor,  delante 

Mi  prima,  con  todo  eso. 

Lo  agradezco  de  mi  paite. 
FeL     Por, vos  lo  dije;  que  aun  no 

Habla  visto  (extraño  lance!) 

Hasta  ahora  á  esa  mi  señora; 

Que  á  saberlo  un  poco  antes. 

Quizá  no  entrara  hasta  aquí. 
Hem,  Señas  ha  hecho  de  que  callea,    [aparte. 
FeL     No  sé  si  podré;  porque 

Fuera  temeridad  grande 

Atreverse  uno  á  dos  riesgos 

Tan  hermosamente  iguales,. 

Si  uno  para  matar  sobra. 

Que  haya  dicho,  no  os  espante. 

Que  huyera  de  lo  atrevido; 

Porque  no  hay  valor,  que  iguale 

Al  que  de  poro  valiente 

Parece  tal  vez  cobarde. 
VioL    ¿Qué  te  parece,  Leonor,    [aborte  d  ella. 

Lo  discreto,  lo  galante 

Y  cortesano? 

León,  Muy  mal. 

Que  conmigo  te  dedares 

Tanto,  cuanto  mas  coa  éL 
VioL    Tú,  como  de  amor  no  aabes,..^.        T 
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León.  Pluguiera  ai  cielo!  [aparte. 

Viol  Te  espantas 

De  cualquier  cosa. 

ífies.  Tu  padre. 


Lilis. 

VM. 

Lm$. 
Fcl 


Luu. 
Fel 


VwL 


Ltnn, 

FeL 


Sale  Don  Luis. 
¿Á  quiéa  buscáis,  caballero? 
Ahora  llegó  en  este  instante 
Por  ti  preguntando. 

iPnes 
Qué  me  mandáis? 

Escuchadme, 
Por  no  fiar  de  un  criado 
Materia,  que  quizá  es  grave. 
Don  Carlos  de  Silva  os  ruega 
Por  este,  y  yo  de  su  parte. 
Porque  él  no  puede  venir. 
Le  hagáis  merced  de  escucharle 
Un  negocio,  que  con  vos 
Tiene. 

Dónde  está? 

En  el  Carmen. 
4  Don  Carlos  de  Silva  á  mf?    [aporte. 
4 Qué  fuera,  que  á  declararse 
Se  atreviera,  y  me  pidiese 
En  casamiento  á  Violante? 
No  porque  no  se  la  diera 
Por  su  calidad  y  sangre. 
Sino  por  haber  primero. 
Loco  y  dedaraao  amante, 
Puesto  medios  tan  indignos, 
Como  embozo,  esquina  y  calle; 

Y  no  quiero  que  presuma. 
Viendo  sus  locuras,  nadie, 

átue  fue  fuerza,  y  no  elecdon. 
1  es  mozo  y  arrogante; 
Dejar  de  hablarle  no  es  bien; 
Pero  tampoco  ir  á  hablarle 
Sin  espada,  porque  no 
(Pues  sé  oue  voy  á  negarle 
Lo  que  pide)  se  me  atreva, 

Y  que,  de  uno  en  otro  lance, 
Nos  perdamos  los  respetos.  — 
Ya  soy  con  vos,  esperadme 
Un  instante;  que  ya  vuelvo. 
Disgastado  va  mi  padre, 

Y  habiendo  úáo  el  papel 
De  Carlos,  asegurarle 
Me  importa,  que  nada  sé.  — 
Quédate  tú,  mientras  sale,    [op. 

Y  ^e  á  ese  caballero, 
Leonor,  asi  Dios  te  guarde. 
Como  que  nace  de  tí. 

No  como  que  de  mf  nace. 
Que  trate  sus  oonvemencias, 

Y  las  agenas  no  trate. 
Porque  tiene  agradecida 
Una  dama,  que  tú  sabes. 
Que  le  estima  y  favorece. 
No  tienes  que  mesurarte; 
Que  cuando  lo  hagas  por  mi. 
Por  una  prima  lo  naces. 

¡Buena  comimon  me  aueda!    [aparté. 
Mira,  ai  nos  oye  alguien,    [d  Henumda, 
Estarás,  Leonor,  muv  vana. 
Creyendo,  que  es  á  buscarte 
Esta  venida  á  Toledo; 
Pues  no,  ó  el  cielo  me  falte, 
81  supe,  que  aqui  vivías; 

Y  si,  como  dije  antes, 
Creyera  hablarte  m  verte. 

Ni  entrara  á  verte  m  hablarte. 
No  tienes  que  maldecirte, 
Félix,  por  asegurarme, 


[Faee, 


d  Leonor, 


[Vm 


Que  no  es  por  mí  la  venida. 

Ya  lo  sé,  que  es  por  Violante, 

Á  quien,  para  verla,  habrás 

Buscado  aquesos  achaques. 
Fel     Yo  por  Violante? 
Leo».  Sí,  ingrato; 

Que  es  muy  justo  que  te  pague 

Las  cuchilladas,  que  ya 

Por  ella  has  tenido. 
Hem.  Tate ;    [^arte. 

Todo  se  sabe,  señor. 
FeL     Solo  faltaba,  (ha  mudable!) 

Que  tú  fueses  la  (juejosa, 

Y  yo  el  que  me  disculpase. 
Hem.  Esto  es  lo  que  cada  día    [aporte. 

Las  mozas  gallegas  hacen, 

Reñir,  porque  no  las  riñan. 
Leofi.  Claro  está,  pues  de  mi  parte 

Está  la  razón. 
FeL  No  poco. 

Dice  el  adagio,  que  sabe 

El  que  á  otro  la'  culpa  echa. 
León,  ¿Qué  culpa,  si  vengo  á  hablarte 

Donde  me  han  hecho  tercera. 

Para  que  á  saber  alcances. 

Que  una  dama  agradecida 

Tienes  en  Toledo? 
Fd.  Baste, 

Leonor,  pues  que  no  me  quejo 

De  los  zelos  de  tu  parte. 

De  la  venida  á  Toledo, 

De  la  ventana  á  la  calle. 

No  te  quejes  tú  de  que...... 

Dentro  Violante^  Don  Luía. 
Fiol.    No  has  de  salir, 
Luis.  De  delante 

Te  quita. 
León.  Qué  será  aquello? 

Sale  Juana. 
Jua.     Viendo  tu  prima  á  su  padre 

Tomar  la  espada,  le  tiene. 

Imaginando  que  ule 

Á  a^un  disgusto. 
FéL  4Á  qué  efecto 

Espada,  si  no  la  trae? 
Jtia.     ¿Qué  milagro,  seor  Hernando? 
León.  Calla,  Juana;  no  te  espantes 

De  verlos  aqui,  si  vienen 

k  ver  á  esta  puerta  un  ángeL 
FéL     Por  IKos,  LeMior,  que  no  apnrea 

Mi  sufrimiento,  y  que  baste 

No  quejarme,  para  que 

No  te  quejes;  que  es  examen 

Riguroso  el  que  en  tu  risa 

De  mis  sentimientos  haces. 
León,  Tú  lo  dijiste,  y  dijeras 

Mas,  á  no  estar  yo  delante. 
Fel.     Lo  que  dijera  no  sé;  . 

Mas  lo  que  digo  es  mas  fádl. 

Yo  te  volví  tus  papeles. 

Para  que  todo  se  acabe, 

Y  no  tenga  á  que  volver. 
Ni  por  tí,  ni  por  Violante. 
Vuélveme  los  míos. 

León.  Sí  haré.  — 

Juana! 

Jua,  Qué  me  mandas? 

León.  Dale 

La  coenta  de  mi  camino, 
Si  es  que  contigo  la  traes. 
Para  que  en  eso  también 
Quedemos  los  dos  iguales.  t 
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Bern,  iDios  TuelTe  por  U  inocencia! 
Mira  ai  ei  ella. 

FéL  I  Ha  mudable, 

C<$iiio  te  yaleí  de  todo! 
¡  León,  ¡Ha  traidor,  cómo  te  rales 
I  Tú  también  de  lo  que  quieres ! 

Fel    Eres  fiera. 

León,  Tú  inconstante. 

I  Fel    Bres  alero. 

Leoa.  Tú  ingrato. 

Fel     Eres  tirana. 

León.  TúfádL 

Fel    Eres  &lsa. 

Leen,  Tú  traidor. 

Sale  Don  Dibgo. 
Dieg,  Qué  es  esto  Y 

León,  Ay  de  mi!  mi  padre!    [«p. 

Fel     4 Quién  se  rió  en  igual  empeño?    [apmrte, 
/ua.    Fuerte  caso! 
Hem.  Extraño  lance! 

Fel     Moerto  estoy! 
León,  Estoy  sin  rida! 

^^6*  iQnién  asi  pudo  obligarte 

A  que  tú....... 

León,  Ay  de  mí! 

Dieg,  Leonor, 

Llamases  traidor  á  nadie? 
León.  Sabrás,  señor....... 

Fel  Qué  dirá?    [cporfe. 

León,  ¡Con  bien  el  amor  me  saque!  —     [ofarfe. 

Que  ese  caballero,  á  quien 

No  conozco....... 

Dieg,  Ye  adelante. 

Lton.  Trajo  un  papel  á  mi  tío, 

Y  es  para  desafiarle; 
Porque,  en  leyéndole,  entré 
Por  espada.    Yo  en  tal  lance 
Iba  á  decir:  4 tú,  traidor. 
Buscas  en  su  casa  á  na^e 
Para  pesadumbres?  cuando 
Al  oir  traidor  entraste. 

Y  porque  reas  si  es  derto. 
Mira  teniendo  á  su  padre 
Á  Violante. 


Jornada  III. 


Fel 
Hem, 

FeL 

Hem, 


Fel 


Hem, 
Fel, 

Hem, 

Fel 
Hem^ 


FeL 
Luí». 

Dieg. 

Fel. 


'Sol. 


Sale  VioLANTB  oMda  de  DoH  Luis. 
No  has  de  ir. 
Quítateme  de  delante.  — 
Vamos  de  aqui,  caballero. 
Sin  razón  os  asustasteis; 
Que  yo  de  paz  he  renido. 
La  que  se  asusté  es  Violante, 
No  yo. 

Con  ros  he  de  ir. 
Venid,  porque  os  desengañe 
Bl  efecto,  que  no  es 
Pendencia,  señor,  pues  antes 
Juzgo  que  es  materia  mas 
De  gustos,  que  de  pesares. 
Sea  lo  que  mere,  ramos. 
4 Quién  rié  empeño  mas  notable?    [operfe. 
4  Quién  rié  disculpa  mejor?-    [opsrlt. 
4  Quién  rié  embuste  semejante?    [efmrU, 

[Faiue  lo«  homhree. 
itDijfstele  algo,  Leonor? 
Mucho  mas  que  me  encargaste. 

Y  rqlverá  á  rerme? 

SL 
Amor  la  piedad  te  pague. 

Y  á  ti  te  peguen  los  cielos 
Bl  disgusto  que  me  haces. 


Fel 


S(Uen  Don  Fblix  ^  Hernando. 

Qué  hace  Enrique? 

En  su  aposento 

Está  escribiendo  encerrado. 

Gran  gana  de  acabar  tiene 

Estas  pruebas. 

No  me  espanto. 

Si  espera  en  regalo  un  duelo; 

Pues  debe  de  ser  regalo. 

Como  á  otros  que  al^o  íes  den. 

El  que  á  él  le  den  con  algo. 

Ayer  á  su  compañero 

Vi  de  camino  a  caballo. 
Hem.  Adénde  irá? 
Fel  Qué  sé  yo? 

Estamos  solos? 

Sí  estamos. 

Pues  en  lo  que  me  sucede 

Discurramos. 

Discurramos. 

Mas  con  una  condición. 

Qué  es? 

Que  yo  he  de  empezar,  dando 

Prélogo  á  la  historia. 

Fel.  Cerno? 

Hem.  Como  ni  entiendo  ni  alcanzo. 

Después  que  Don  Luis  salié. 

De  bou  Diego,  acompañado. 

Con  espada,  que  fue  olira 

Para  nuestro  sobresalto. 

Lo  que  allá  en  su  retraimiento 

Le  sucedié  con  Don  Carlos. 

Alborótese  Don  Luis 

Sin  necesidad,  juzgando. 

Que  Don  Carlos  le  queria 

Otra  cosa;  y  en  llegando 

Á  rer,  que  era,  á  sus  pies  puesto. 

Poner  su  honor  en  sus  manos, 

Y  que  le  honrase  en  sus  pruebas. 
Noblemente  cortesano 
Ofredé,  no  sob  hacerlo, 
Pero  á  Don  Diego  de  paso 
Gané  también;  r  aun  con  mas 
Efecto ,  porque  le  ha  dado 
Palabra  de  nacer  las  paces 
De  aquel  su  primer  contrario, 
Que  creo  fue  criado  suyo; 

Y  asi  despedirse  entrambos 
Amigos  riste. 

Pues  ya 
Que  yo  de  mis  dudas  salgo. 
Entra  tú  en  las  tuyas,  y 
Discurramos. 

Discurramos. 
A  Qué  será,  que,  cuando  yo 
Voy  solo  á  Don  Luis  buscando. 
Tan  sin  saber,  ni  querer 
Saber  de  Leonor,  me  hallo 
Con  Leonor? 

Ser  su  sobrina, 

Y  estar  en  su  casa  acaso. 
No  es  esa  la  duda. 

4  Pues 
Qué  es  la  duda? 

Haberla  hallado 
De  su  prima  tan  zelosa. 
Hem.  Será  haberla  ella  contado 
El  empeño,  que  por  ella 

'^^"'^  Google 


Htm. 


Fel 


Hem. 

Fel 
Hem. 

Fel 
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Fel,  ¿Poes  cómo  6  cuándo 

Podo  saber,  que  era  yo? 
Hem.  En  aqael  pequeño  espacio 

Que  estuviste  detenido 

Á  la  puerta  de  su  cuarto; 

Que  para  decir,  aqueste 

Conmigo  anduvo  bizarro 

Bn  esta  ocasión  ó  aquella. 

No  es  menester  mucno  espado. 
FeL     Ay  de  mi!  que  aunque  conozco 

Sus  traiciones,  sus  engaños, 

No  puedo  acabar  conmigo 

De  acabar  con  ella,  dando 

k  nú  olvido  su  memoria, 

Á  mi  memoria  su  agravio; 

Á  cuyo  efecto  has  de  ver, 

Que  ni  la  veo,  ni  hablo. 

Ni  he  de  atravesar  sus  puertas. 

Si  me  llevan  arrastrando. 
Hem.  Yo  no  dudo  que  es  mejor; 

Que  lo  hagas  dudo;  y  pues  vamos 

Tocando  de  un  lance  en  otro, 

Discurramos. 
FeL  Discurramos. 

Hem.  ^Cdmo  componer  el  duelo 

Juzgas? 
Fel.  Donde  no  hay  agravio, 

Y  hay  hidalguías  de  una 

Á  otra  parte,  que  está  llano 

El  camino  me  parece; 

Pues  con  la  espada  en  la  mano 

Se  compone  cualquier  queja 

Airosamente.    No  hallo 

Mas  que  una  dificultad. 
Hem.  Qué  es? 
Fel.  La  dama,  que,  en  llegando 

Á  composición,  es  áierza 

Que  la  hayan  de  dejar  ambos; 

Y  no  sé  yo  cada  uno 

Como  se  halla,  ni  en  qué  estado 

Tiene  su  amor. 
Hem.  ¿Quién  será 

BsU  Ninfa  del  Parnaso, 

Esta  InfanU  del  Catay, 

Que  los  dos  recatan  tanto? 
Fel.     No  sé,  y  diera  por  saberlo 

Cualquier  cosa.    No  he  deseado 

Mas  en  mi  vida. 
Hem.  ¿Pues  qué 

Te  aflige? 
Fel.  No  mas,  Hernando, 

Que  necia  curiosidad 

De  ver,  qué  nuevo  milagro 

De  hermosura  y  discreción 

Es  la  Circe  deste  encanto. 

Que  á  todos  nos  trae  tan  brutos; 

Y  tengo  de  procurarlo 
En  la  primera  ocasión. 
Haciendo 

Salen  DoM  Enriqub^  Simos. 
Enr.  Besóos  las  manos, 

Don  Félix. 
Fel.  ¿Era  hora,  Enrique, 

De  descansar  algún  rato? 
Emr.     No  veo  la  hora  de  acabar. 

En  servicio  de  Don  Carlos, 

Con  esta  ocupación. 
Fel.  ¿Es 

Fineza  6  rencor? 
ISnr.  Dejadlo, 

Que  ello  dirá  lo  que  fuere, 

Y  presto,  pues  con  cuidado 
Mi  compañero  y  yo  hacemos 


FeL 
Enr. 


FeL 
Enr. 


FeL 

Hem» 

Fel. 

Enr. 
FeL 

Hem. 

FeL 

Enr. 


FeL 


Las  diligencias;  y  es  tanto 

Mi  deseo,  que,  porque  él 

Partió  con  unos  despachos. 

Voy  á  firmar  otro  yo 

De  un  dicho,  que  quedé  en  bianoo, 

¿Quién  es,  si  puede  saberse? 

Don  Luis  de  Acuña,  ya  hablado 

Está,  y  ayer  se  me  &6 

Por  muy  amigo.    Buscando 

Voy  su  casa,  y  vos  presumo 

Que  la  sabds. 

SI. 

Pues  vamos 
Hada  allá,  si  no  tenéis 
Otra  cosa  que  hacer. 

Cuando 
La  tuviera,  la  dejara. 
Si  me  llevan  arrastrando,    [ap.  d  él. 
No  he  de  atravesar  sus  puertas. 
Déjame  por  Dios,  Hernando; 
Que  yo  no  voy  por  Leonor. 
Es  lejos? 

Cerca  es  el  barrio, 

Y  en  Toledo  nada  hay  lejos. 
Es  derto;  pero  no  es  llano. 
Aquella  es  la  casa. 

Llega, 
Simón,  y  sabe,  si  acaso 
Licenda  el  señor  Don  Luis 
Da  de  besarie  la  mano. 
Por  si  no  está  en  casa,  aquí 
Le  esperemos  retirados. 

[lAama  Simón. 

Sale  Juana. 
Jum.     ¿Quién  es  quien  llama  á  la  puerta? 
Sim.    Abra  vuesarced ,  verálo. 
Jim.     O  mi  Simón! 
Sim.  Juana  mial 

JiMi.     ¿Pues  no  me  das  un  abrazo? 
5k'm.     Te  daré  cuarenta  mil. 
Jim.     j  Mas  ay ,  que  lo  ha  visto  Hernando !    [mp. 
[Llega  Hernando,  y  dale  un  golpe  en  un  hraao 
d  Juana. 
Hem.  Ha  ingrata!    [aparte  d  ella. 
Jua.  Ay  de  mí! 

Sim.  Qué  tienen? 

Jua.     Un  dolor  en  este  brazo. 
Sim.    Vos,  qué  haceb? 
Hem.  Acá  entre  dientes 

Traieo  un  humor  de  que  rabio. 

Dirásle  al  señor  Don  Luis, 

Que  Don  Enrique  mi  amo 

Está  aqui ,  y  que  hablarle  quiere. 

Voy  á  avisarle  volando.  [fWe. 

Hernando,  aquesta  es  ia  moza. 
Hem.  Usted  la  goce  mil  años; 

Que  á  fe  que  ella  lo  merece. 

Qué  talle!  qué  aire!  qué  garbo!  — 

Ha!  fuego  de  Dios  en  ella!    [«ptfrfc. 

Sale  Don  Luis. 
Ltus.    Señor  Don  Enrique,  agravio 
Hacéis  á  mi  buen  deseo 
De  serviros,  en  quedaros 
Á  estos  umbrales,  cuando  ellos 

Y  el  dueño  suyo  esperando- 
Os  están,  para  lograr 

La  suma  dicha  de  honrarios 
Vuestra  persona. 
Enr.  Los  délos 

Os  guarden;  que  yo  he  esperado 

Licenda,  porque  sin  ella 

No  me  atreviera  á  pisarlos^  ^^^T^ 

LJiyiu^tiu  uy  VTíOCJVIv 
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Enr. 
Lm», 


Enr. 
láuU. 


láuii.    Muy  mal  me  tratáis,  habiéndoos 
Dicho  ayer,  Bnríqae,  cuando 
Nos  dimos  á  conocer. 
La  deuda  en  que  estoy,  y  cuanto 
De  Tuestro  padre  fiíi  amigo, 

Y  hoy  del  señor  Don  Femando, 
Vuestro  tío,  lo  soy. 

Ya 
Sé  lo  que  tratáis  de  honrarlos. 
Bien  sabéis  á  lo  que  yengo. 
Sí;  pues  lo  mismo  que  hablamos 
En  la  santa  iglesia  ayer 
En  voz,  mi  dicho  tonmndo. 
Queréis  que  ahora  por  escrito 
Firme. 

Es  asi. 

Pues  no  estamos 
Bien  aqui;  acá  dentro  entrad; 

Y  perdonad  á  un  anciano 
Una  impertinencia,  que  es 
El  leerlo ,  para  finnarlo ; 
Porque  en  mi  vida  firmé 
Sin  leer. 

Snr,  Es  justo  reparo, 

Y  lo  estimo,  por  si  no 
Viene  á  vuestro  gusto. 

Luis.  Dadnos    [d  D.  Feiix, 

Vos  licencia,  y  esperad 

En  ese  primero  cuarto. 
FeL      Ya  sé,  que  habéis  de  estar  solos, 

Y  el  haber  aqui  llegado. 

Fue  á  enseñar  la  casa  á  Enrique. 
Irtos.    Vos  sou  amigo  de  Carlos, 

Y  hacéis  bien  en  asistirle; 
Mas  8Í  andáis  solicitando. 
Que  yo  diga  lo  que  dije, 

Y  es  haber  desconfiado 
De  la  palabra  que  df. 
Decidle,  que  me  hace  agravio; 
Que  soy  quien  soy,  y  que  tenga  - 
Entendido,  (esto  mas  bajo) 

Que  sabré  guardar  mi  honor. 
Puesto  que  el  ageno  guardo. 

[Fan$e  D,  LuÍ9  y  B,  Enriqu: 
Con  muchos  sentidos  habla. 
Salgámonos  fuera,  Hernando, 
Por  si  á  Juana  vuelro  á  ver 
En  el  corredor  ó  patio; 
Que  quiero  que  te  conozca. 
Con  conocerla  yo  hay  harto. 
Bien.    Y  pues  que  me  dijiste, 
Que  vive  a^ui  tu  cuidado. 
Parte  tus  dichas  conmigo. 
Yo  por  entero  las  parto. 
Infame,  viven  los  cielos. 
Que  si  averiguo  ó  alcanzo 
Mas  el  que  ella  es  cosas  suyas, 
El  mundo  ha  de  ser  teatro 
De  la  venganza  mayor 

Y  del  mayor  desagravio. 

Que  vio  el  sol.    No  ha  de  quedarme 
Dueña,  ni  perro,  ni  gato, 
Ni  sabandija  viviente, 
Desde  el  mono  al  papaeayo. 
Que  no  le  pase  á  cuchillo; 
Siendo  al  padrón  de  los  años 
Yo  el  Veintidnoo  de  honor. 
Si  el  otro  fue  el  Veintícuatro.  [Vante, 

FeL      1^ Quién  me  dijera,  (ay  de  mí!) 

Que  en  la  cas^,  aue  ha  hospedado 

k  Leonor,  me  hallara  yo 

Tan  violento  y  tan  extraño. 

Que  tomara  por  partído 

£1  no  haber  en  ¿la  entrado? 


Ftt 
Sim. 


Hem, 
Shn. 


Jnom. 


Pues ,  vive  Dios,  que  he  de  ver. 
Conmigo  esta  vez  luchando. 
Si  pudo  acabar  conmigo. 
Ya  que  aqui  solo  me  hallo. 
No  mirar  por  esta  puerta 
Adonde  caerá  el  estrado. 
Por  si  en  él  verla  pudiese. 
Mas  ay  infeliz!  ¿Qué  hago, 
Si  el  no  procurarlo  es 
El  medio  de  procurarlo? 

Salen  Violantb  é  Inbs. 
VioL    Inés,  á  esta  cuadra  trae 

La  labor.    iMas  quién  al  paso 

Está? 
FeU  Buena  ocasión  era    [aparU, 

I>e  hacer  lo  que  dijo  Hernando; 

Mas  no  he  de  echar  á  perder 

Mi  queja.  —    Quien  esperando 

Al  señor  Don  Luis  está. 
Viol,    ¿Cémo  no  le  han  avisado? 
Fet      Como  ya  no  es  menester; 

Que  la  pretensión,  que  traigo. 

No  consta  de  hablar,  sino 

De  esperar. 
Viol,  Eso  no  alcanzo. 

Buscarle  en  su  casa,  y  no 

Tener  que  hablarle,  contrarío 

Parece  que  es  uno  de  otro. 
FeL     Pues  no  lo  es,  señora,  cuando 

Lo  que  pretendo  consigo 

Con  no  mas  de  lo  que  aguardo. 
VioL    Menos  lo  entiendo. 

Sale  L  B  o  N  o  R  al  paño* 

León.  ¿Con  quién 

Estará  mi  prima  hablando? 
Mas  ay  de  mí!  Félix  es. 

FeL      Me  alegro,  por  excusarnos. 

Vos  la  duda,  y  yo  el  informe. 
¿Mas  qué  es  lo  que  habéis  pensado? 

FioL    Amor  y  venganza,  hablemos.    [ajMrte. 

León,  Amor  y  zelos,  oigamos,     [aparte, 

VioL    Que  como  mi  prima  os*  dijo. 
Porque  yo  se  lo  he  contado. 
Lo  agradecida  que  estoy 
De  la  deuda  en  que  me  hallo 
Desde  el  empeño  en  que  os  puse, 
Vos  noble,  atento  y  bizarro, 
Vendréis  á  satisfaceros 
De  mí,  ocupándome  en  algo 
De  vuestro  servido;  y  como 
Para  aquesto  habréis  pensado 
Alguna  excusa,  por  si 
Mi  padre  os  encuentra  acaso,     • 
Decís,  que  mientras  no  os  vea. 
Es  el  hablar  excusado; 
Pues  á  vuestra  pretensión 
Basta  esperarle. 

FeL  En  extraño 

Lance  me  habéis  puesto. 

VioL  Cémo? 

FeL     De  traidor,  grosero  ó  vano 
No  puedo  escapar. 

floL  Por  qué? 

FeL     Porque,  si  me  persuado. 

Que  tenéis  que  agradecerme,  ~ 

Será  vanidad  pensarlo ; 

Si  niego  que  vine  á  eso. 

Será  grosería;  n  paso. 

Sin  negarlo,  á  concederlo. 

Será  traidon  á  Don  Cários; 

De  suerte,  que  entre  tres  líneas. 

De  una  en  otra  peligrando,  ¿<~^  t 
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Ni  bi«n  me  está  el  conoederlo. 

Ni  me  está  bien  el  aecarb. 
Viol.    Pues  n  de  Im  tres  peBgros 

Bs  predao  declararos 

Hoy  por  el  Tuestro....» 

León.  Ha  trddora! 

VioU    De  menos....... 

Fel  Dedd. 

León.  Ha  feJso! 

Viol    Bs  la  Tanidad. 

León.  Ha  fiera! 

Fel      Cómo  los  graduáis? 

León.  Ha  ingrato! 

Viol    Oid,  lo  sabréis. 

SíUe  Leonor. 
León.  No  oirá; 

Que  eso  va  may  á  lo  largo.  — 

¿Cómo  te  atreves,  Violante, 

En  casa  tu  padre  estando, 

Á  tanta  conyersadon? 
Viol    Como  sé,  qoe  está  ocupado 

Con  ana  yisita. 
León,  Mira, 

Que  pienso,  que  levantados 

Bstan  ya. 
Viol  Veré  qué  hacen.  — 

Bsperad,  que  al  punto  salgo. 
León.  Niégame  ahora,  que  vienes 

Por  Violante. 
Fel.  Cielo  santo!    [t^mrU. 

1^  Habrá  dolor  en  el  mundo. 

Como  verse  uno  obligado 

Á  desenojar  quejoso?  — 

Leonor  mia, Mas  qué  hablo! 

Leonor  fiera.......    Mas  qué  digo! 

Ningún  atributo  te  halb; 

Para  mia,  te  aborresoo, 

Y  para  fiera,  te  amo. 
Leonor,  (que  basta  Leonor) 
La  vida  me  quite  un  rayo. 
Si  á  Violante  á  buscar  vengo. 
Bl  hombre  estoy  esperando. 
Que  está  con  Don  Luis.    Si  no 
Lo  crees,  dime  tú  otro  tanto 
En  tu  disculpa,  y  verás 

Como  yo  lo  creo.    Y  cuando 
Tú  me  enseñas  á  ofender. 
Si  es  que  te  ofendo,  partamos 
Bl  cammo;  aprende  tú 
Á  desenojar,  buscando 
Alguna  satiséiccion ; 
Que  yo,  reñido  y  postrado. 
Doy  palabra  de  creerla. 
León.  Una  s<^  es  la  que  alcanzo, 
Ya  que  á  ser  casamenteros 
Se  pasan  los  selos  de  ambos; 

Y  es,  que  acabemos  con  todo; 
Que  gran  remedio  á  gran  daño 
Se  suele  decir.    Yo  tengo 
Hacienda  con  que  vivamos. 
Ya  de  mi  madre  heredada. 
Intenta  por  el  agrado 
Pedirme,  para  no  dar 

Que  decir;  y  de  negarlo 
Mi  padre,  rálabras  tienes, 

Y  firmas.    Ya  he  dicho  harto. 
Fd.     No,  Leonor;  que  mientras  yo 

Antes  no  me  satisfago 
De  un  no  es  hora  de  que  entre? 
Tan  dego  y  tan  temerario. 
Que  embiste  á  tu  padre  mismo, 
Porque  abrid  la  puerta,  es  vano 
El  remedio;  porque  no 


[F* 


Soy  hombre  tan  vil,  tan  bajo. 

Que  desde  amante  á  marido 

Tengo  de  pasar,  llevando 

Los  escrúpulos  de  amante 

Á  ser  de  marido  agravios. 
León.  Félix  mió,. Mas  qué  digo! 

Traidor  Félix, Mas  qué  hablo! 

Que  yo  tampoco  no  encuentro 

Tu  atributo,  si  reparo. 

Que  como  mió  te  pierdo, 

Y  como  traidor  te  amo. 

Si  yo  tuviera  otro  empeño, 

Hidera  este? 
Fel  No  sé  tanto; 

Pero  sepa  yo  quien  era; 

Quizá  con  eso,  apurando, 

Inquiriendo  y  asistiendo. 

Podrá  ser  descubrir  algo. 

Que  me  asegure. 
León.  '      Si  en  eso 

Estriba,  por(^ue  hagas  cuantos 

Exámenes  quieras,  era 

Un  caballero  tirano. 

Que  á  predo  de  mis  desdenes 

Porfió  hbre,  sobornando 

Mu  criados,  cuyo  nombre...... 

Fel     ¡Gradas  á  Dios,  desengaño. 

Que  ya  empiezo  á  conocerte! 
León.  Es...... 

Dentro  Don  Luis^  Doír  EjrmiQUB. 
Luia.  Don  Enrique,  es  cansaros; 

Que  os  tengo  de  acompañar 

Hasta  la  puerta. 
Enr.  Quedaos 

Aquí,  os  suplico. 
León.  Esta  voz 

Su  nombre  quitó  á  mis  labios. 

Sale  Violante. 
Viol    Prima  mia,  bien  dijiste....... 

León.  Ahi  verás,  que  no  te  engaño. 
Viol    En  que  ya  mi  padre  sale. 

Y  asi,  Félix,  retiraos; 
Que  como  solas  quedemos, 
Poco  importa  estar  al  paso; 

Y  yo  buscaré  ocasión 

En  otra  parte  de  hablaros. 

Fel.     íQ^^  ?^^  *^^^  ^"><^  ^^  ■B'^    hp<v*& 
Deje  yo,  zelos  tiranos. 
De  llevar  mil  penas  menos! 

Salen  Don  Luis  j^  Don  ENmiQüB. 
Enr.    Hasta  aqui  basta. 
Luie,  Es  cansaros, 

Vudvo  á  dedr;  que  he  de  ir 

Sirviéndoos  v  acompañándoos.  — 

Leonor,  Violante,  aqui  esta»? 
Viol    Que  saÚérais,  no  pensamos, 

Por  aqui. 
Enr.  Cielos,  aué  veo!    [epnrte. 

León.  Cielos,  qué  miro!    fopcrfe. 
Enr.  Es  encanto? 

León.  Bs  ilusión? 
Enr.  iQmén  pudiera,    [«perle. 

Sin  dar  nota,  examinarlo! 
León.  ¿Quién  creyera,  aqui  me  haUann    [4 

Enrique,  Félix  y  Cários? 
Lu¿9.    Son  mi  sobrina  y  mi  hija. 
Enr.    Béseos,  señoras,  las  manos. 
Los  do§.  El  délo  os  guarde. 
Líos.  Venid. 

Enr.    Basta  haberh  visto.  —    Vamos, 

Ya  que  quereb  que  esto  •«'^^T^ 
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Sale  DoH  DiBGO. 

Lean, 

Paso, 

Dieg. 

¿Dónde,  Don  Lnit,  tan  temprano 
Vais  Y 

Ai  leñor  Don  Enrique 

Violante;  no,  no  prosigas; 
Qoe  yo  no  me  atrevo  á  tanto. 

Lms. 

4  Yo  cómplice  en  tos  papeles? 
Yo  disfraces? 

Sirríendo  y  acompañando. 

Viol 

Boen  recato. 

Dieg. 

¿Pues  qjoé  d  señor  Don  Enrique 

León, 

Qué  quieres?    Mi  condición 

Aqni  quiere? 

Es  esta. 

LvU. 

Fiol 

Pues  sin  espantos, 

Para  las  pruebas  que  hace; 
biformante  es  de  Don  Carlos, 

Que  estotra  es  también  la  mia; 

Y  aunque  no  vayas  tú,  en  vano 

É  hijo  del  mayor  amigo 

Es  persuadirme,  que  yo 

Que  tuve.  —  Y  si  verdad  hablo,     [apmrte. 

Deje  de  ir. 

Por  su  sangre  es  noble,  y  es 

, 

Rico  por  un  mayorazgo, 

Salen  Inbs  y  Juana. 

Que  goza,  y  Violante......    Pero 

Ine$. 

Ya  me  he  informado. 

Esto  es  para  mas  despaóo; 
Después  hablaremos  dello. 

Fiol 

Pues  ven;  darásle  un  papel. 

[Fanae  Fiol  ante  é  I  neo. 

Dieg. 

León.  Ya  qute  yo  á  impedir  no  basto 

Mas  disimular  importa.  — 

Tan  ciega  resoludon. 

Todos  es  bien  le  unramos. 

Tampoco  (ha  tirana!  ha  folso!) 

Vamos  todos. 

Á  quedarme  con  mis  zelos ; 

JtiltT» 

Yo,  señor. 

Y  mas  cuando  importa  tanto 

(De  confoso  y  de  turbado,     [aporte. 

El  que  no  pueda  negar 

No  acierto  á  hablar)  no  merezco 

Sus  traiciones.  —  Trayme  el  manto. 

Tantas  honras. 

Y  ponte  también  el  tuyo. 

Dieg. 

Cielos  santos!    [aparte. 

Jua. 

Pues  qué  hay?    Anda  el  mar  por  alto? 

¡Hasta  aqui  hubo  de  seguirme 
Esta  sombra!    Honor  tirano, 

León. 

Hay  una  aleve,  de  quien 

Con  sus  mismas  armas  trato 

Si  la  memoria  me  sueltas. 

Vengarme.    Viven  los  cielos. 

¿Para  qué  me  atas  las  manos? 

Que  su  misma  seña  el  lazo 

[Faiue  D.  £tft'«,  D.  Diego  y  D,  Enrique. 

Ha  de  ser  adonde  venga. 

Viol 

¿Vuelye  mi  padre,  Leonor? 

Si  della  sale  llamado. 

León. 

No;  los  dos  la  calle  abajo 

Tropezando  en  sus  favores. 

Van,  desotros  despedidos. 

Á  caer  en  mis  agravios.                          [Fanee, 

Viol 

Dame,  prima  mia,  los  brazos; 

Que  con  mil  almas,  mil  vidas. 

Lo  que  te  debo  no  pago. 
Lo  que  de  mi  le  dijiste 

Sale  Hernando. 

Á  este  caballero,  es  claro 

Hen.  Como  digo  de  mi  cuento. 

Que  le  ha  puesto  en  esperanza 

Empezando  finalmente. 

é 

.De  buscarme,  con  que  aguardo. 

¿Es  mas  ser  uno  valiente, 

Mejorándome  de  empleo, 

Vengarme  de  aquel  ingrato. 
Que  por  una  mugerdlla 

Que  lo  es?    No.    Pues  ea,  desvelos, 

Mi  amor  arriesgó,  trocando 

Manos  á  la  obra,  y  dar 

La  seguridad  á  empeños. 

Heroico  fin  á  mis  zelos. 

Y  las  finezas  á  engaños. 

Salga  Simón  á  campaña; 

León,  Mocho  temo,  qve  eata  neda    [ajiorfe. 

Que  esto,  sin  que  el  refrán  tooifka, 
Mas  quiere  maña,  que  fuerza. 

Me  pon^a  con  sus  enfados 

En  ocasión  de  perderme. 

Viol 

HoU! 

Sale  Don  Fblix. 

Fel 

¿Para  qué  es  fuerza  m  maña? 
,  La  maña  para  poder. 
Viendo  á  una  aleve,  dejarla; 

Sale  Inbs. 

Hem, 

Jnee. 

Señora?     ^ 

VioL 

Aun  criado 

Y  la  fuerza  para  darhi 

Desos  forasteros  llama. 

Dos  mogicones. 

Inés,  y  procura  acaso 

Fel 

Saber 

Saber  su  casa. 

Quiero,  con  quien  enojado,  * 

[Fwe  Ifiet. 

Hablando  á  tus  solas  vas? 

Lean. 

Qué  intentas? 

Bem 

.  Conmigo,  sin  mas  ni  mas. 

Fiol 

Escribirle  un  papel  trato. 

De  unos  zelos,  que  me  han  dado. 

En  que  diga,  que  esta  tarde, 

Fel 

Zelos  tú? 

Junto  al  caducó  palacio 

Hem 

Y  de  amor  y  honor. 

De  Galiana,  que  es  donde, 

Fel 

Deja  tan  locos  desvelos; 

De  troncos  el  rio  cuajado, 

Que  no  hay  picaros  con  zelos. 

El  mueUe  es  una  tijera, 
Á  su  embarcación  descanso. 

Hem.  Ni  señores  con  amor. 

Fel 

Dune,  si  acaso  ha  venido 

Le  espera,  donde  por  señas 

Don  Enrique. 

Tendrá  un  pañuelo  en  la  mano, 

Hem 

¿No  quedó 

Que  la  riga,  para  que. 

Contigo? 

Dejando  el  concurso  á  un  lado. 

Fel 

Un  propio  le  halló. 

Pueda  hablarle,  á  cuyo  efecto 

Qoe  de  Madrid  ha  tenido, 

Disfirazadas  las  dos...... 

Y^í^*'S??,!^fí?,_oode 
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Qae  hacer,  que  aquí  le  esperara. 
Hem.  Pues  no  ha  llegado. 
Fel.  i  No  es  rara, 

Cielos,  la  desdicha  mía. 

Que  por  una  voz  6  dos 

Me  vuelva  con  mi  cruel 

Duda! 

Sale  Inbs  tapada, 
Inés.  Leed  ese  papel, 

Lo  que  dice  haced;  y  á  Dios. 
FeL     Deten  aquesa  muger. 
Inés,    No  hagas  tal,  6  llevará 

Desta  forma.  [Pégale  9  vMe. 

Hem.  Bueno  está. 

Detente. 
Fel.  Llego  á  leer: 

[lee]  „De  Galiana  esta  tarde 

Solo  á  la  orilla  salid, 

Y  á  quien  os  llame,  seguid. 

Con  un  lienzo.    Dios  os  guarde."  — 
[repr.]  Sepa  cuyo  es.    ¿Dónde  está 
La  que  el  papel  trajo? 
Hem,  Luego 

Que  á  tí  te  dio  solo  un  pliego, 

Y  á  mí  una  mano  me  da, 
Corriendo  se  fue. 

Fel  éPoes  no 

Te  mandé  yo  detenelia? 
Hem.  Mandástelo  tú;  mas  ella 

Á  bofetadas  mandó. 

Que  la  dejase;  y  ya  ves. 

Cual  mas  bien  servido  está 

El  que  da,  que  el  que  no  da. 
JTel.     Notable  mi  duda  es. 

La  letra  no  es  de  Leonor. 

Violante  sin  duda  fue 

La  que  escribió  el  papeL    ¿Qué 

Teneo  de  hacer?    tero  error 

Bs  dudarlo;  que,  aunque  sea 

Violante,  con  ella  irá 

Leonor ,  adonde  verá. 

Que  solo  mi  amor  desea 

Oir  sus  desengaños;  pues 

Para  quedar  con  Violante 

Airoso,  causa  es  bastante. 

Que  dama  de  Carlos  es.  — 

Ven  conmigo. 
Hem,  Adonde  vas? 

FeL     ¿Adonde  quieres  que  vaya 

Acuestas  tardes,  que  haya 

Ni  mas  concurso,  m  mas 

Festeío?    Pues  á  la  orilla, 

Que  Uaman  de  Gatiana, 

La  gente  acude,  con  gana 

De  ver  esa  maravilla. 

Con  que  de  ageno  horizonte 

Al  suyo,  por  cristalinos 

Golfos,  en  barcos  de  pinos 

Viene  navegando  un  monte. 
Hem,  Según  la  priesa  que  llevas, 

Bn  vez  de  festejo,  mas 

Parece,  señor,  que  vas 
I  Á  dar  unas  malas  nuevas. 

I  Fel,     No  muy  buenas  para  mi 
!  Son  las  que  Uevo;  pues  hoy 

Tras  dos  desengaños  voy. 

I       Salen  Inbs^  Violantb  con  mantos,  y  el 
i  lienzo  en  la  numo. 

I  Ine$.    Ya  Don  Félix  viene  allL 

VioL    Pasa  por  delante  del, 
I  Sin  reparar  en  mi  acdon. 

\  FeL     Aquellas  las  señas  son 


De  que  me  avisa  el  papeL 
Tras  ella  á  lo  largo  iré. 
Hasta  que  algo  mas  se  ausente 
Del  concurso  de  la  gente. 

Salen  Juana  j^  Lbomor  con  mantos^y 
lienzo  en  la  mano, 
Jua.     Ya  Félix  alli  se  vé. 
Leofi.  Dicha  será  haber  llegado 

Yo  la  primera. 
Jua.  No  sé; 

Que  una  tapada  se  vé, 

Y  Félix  está  parado; 
Mas  si  no  ha  dado  con  él. 
Poco  importa  haber  venido 
Primero. 

FeL  ¿Cómo,  si  ha  sido 

De  una  no  mas  el  papel. 

Es  de  dos  la  seña?    Ya 

Presumir  que  sea,  es  error. 

De  Violante;  pues  Leonor 

No  es  la  que  con  ella  va. 

Ni  de  Leonor,  pues  no  es 

Suya  la  letra.    Entre  dos 

No  sé  cual  siga  por  Dios. 
Hem.  Qué  es  lo  que  tienes? 
Fel,  Después 

Lo  sabrás;  y  baste  ahora. 

Que,  por  seguir  mi  fortuna 

Dos  señas,  no  va  á  ninguna. 
VioL    Inés,  viene? 
íne».  No,  señora. 

Leotí,  Di,  Juana,  nos  sigue? 
Jua,  No. 

FioL    Pues  volvamos  á  pasar. 

Por  si  fue  no  reparar. 
León.  Por  si  la  seña  no  vio. 

Volver  será  lo  mejor, 

Juana,  á  pasar  por  delante. 

Mas  ay!  que  aquella  es  Viohinte. 
FiúL    Mas  ay!  que  acuella  es  Leonor; 

Pues  no  es  posible  supiera 

Otra,  que  yo  le  escribí. 
Leofi.  Mal  me  ha  salido  (ay  de  nd!) 

El  intento.    ^  Quién  creyera 

Haber  á  un  tiempo  venido? 
VioL    No  os  adelantéis,  rezólos, 

Á  ipresuroir,  que  son  zelos 

Quienes  tras  mi  la  han  traído. 
Fel.     Esta  es  burla,  y  lo  mejor 

Será  gala  della  hacer. 

Puesto  que  no  puede  ser 

Ni  Violante  ni  Leonor.  — 

Señoras  doñas  tapadas, 

Si  el  ingenio  toledano, 

Por  burlar  de  un  cortesano 

Forastero,  conjuradas 

Os  trae  contra  él,  ved  por  Dios, 

Que  en  buen  duelo  es  importuna 

Traición,  llamándole  una. 

Estarle  esperando  dos. 
Hem,  No  eso  temas,  pues  aquí. 

Si  á  tí  una  dama  te  llama, 

Y  vienen  dos,  la  otra  dama 
Habrá  de  tocarme  á  mí. 

FeL     Quita,  loco.  —  Y  puesto  que  es. 
Ya  que  al  peligro  me  atrevo. 
Fuerza  saber  á  quien  debo 
Responder,  decidme  pues, 
¿Cuál  me  envió  un  papel? 

Yo. 


el 


rwL 

León, 
FeL 


Y  á  cuál  he  de  creer? 


Yo. 


La»  dos. 


uiyitized  by 


G^^Ie 
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Fel    Ambas  le  eacríbiateisY 
¿oidoi.  Sí. 

Fel,    Y  DO  he  de  dudarlo  Y 
Lü$iot,  No. 

Fel    Paes  declarémonos  ya. 

íA  qué  una  y  otra  me  llama  Y 
Leott,  Eso  08  lo  dirá  esa  dama. 
Viol   Esa  dama  os  lo  dirá. 
Fel,    8m  declarármelo  ana. 

Vos  no  habéis  de  iros,  ni  vos; 

Que  no  es  bien  verme  con  dos, 

Y  (^aedarme  sin  alcona. 
León,  Yemd  tras  mi;  os  lo  dirá. 
Viol.    Y  yo  también,  si  tras  mi 

Yenis. 
Fel  Cómo  puedo  Y  si 

Sale  Simón. 
Sim.    ¡Gracias  á  Dios,  que  te  hallé! 
Fel.     Qué  hay ,  Simón  Y 
Sim,  Mi  amo  y  Don  Carlos, 

Mandándome  á  mí  quedar. 

Han  salido  del  lugar. 

A  reñir  van.    Alcanzarlos 

Procura. 
Fel.      ,  Cielos!  ¿pudiera 

A  peor  tiempo  haber  venido 

Sa  empeño  Y    Y  pues  fuerza  ha  sido 

Ir  primero  á  la  primera 

Obugadon,  de  las  dos 

Á  apartarme  me  resuelvo.  — 

Confórmense,  mientras  vuelvo, 

Yuesas  mercedes.    Y  á  Dios. 
[Fatue  D,  Félix,  Hernando  y  Simón, 
FioU    Bien  ves,  Leonor,  que  no  ha  sido 

Acción  de  prima  y  amiga; 

Que  yo  mi  intento  te  aga, 

Y  haberte  tras  mí  venido 
A  quitarme  la  ocasión. 
Que  ya  no  tendré  jamas. 

León,  lY  cuándo  me  pagarás 

Él  mirar  por  tu  opinión. 

Pues  viéndote  hoy  empeñada 

Bn  cometer  un  error 

Tan  contra  tu  pundonor. 

Vine  tras  tí  disfrazada 

Solo  á  embarazarle  Y 
yhL  Bien 

Pudiera  ser,  que  creyera 

£so,  si  no  presumiera 

El  que  te  debe  también 

De  tocar  á  tí  el  cuidado, 

Con  que  á  Félix  escribí. 
Lean.  i^Bso  has  pensado  de  mí  Y 
VioU     No  tan  solo  esto  he  pensado, 

Mas,  cuádrete,  6  no  te  cuadre. 

Lo  he  creido. 
León.  Tú  de  mí  f 

Viol.     De  tí  yo. 
l»eon.  Pues  y...... 

Viol.  Pues  y 

León,   Yo 

Viol.  Yo 

Juu.  Tu  padre. 

/n€#.  Tu  padre. 

León.    Fuerza  es  que  á  enteoder  les  demos. 

Pues  á  tan  buen  tiempo  ha  sido. 

Que  juntas  hemos  venido. 

Que  allá  en  oasa  nos  veremos. 
VioU     IHces  bien. 

Salen  Don  Lcis  y  Don  Dib«o. 
JHeg.  Leonor! 

Laue.  Violante! 


JHtg. 

León, 
Viol 


León. 
Luis. 


Viol 

León. 

Inés. 

Jua. 

Inee, 

Jua. 


Haber  salido,  supimos, 
Al  Tajo;  y  asi  venimos 
Uno  y  otro,  á  fíier  de  amante, 
Buscando  su  dama. 

Bien 
Os  merece  esa  fineza 
Nuestro  amor. 

De  la  tristeza 
El  riguroso  desden, 
Que  padece,  me  obligó 
A  divertir  á  mi  prima. 
£¡8  mucho  lo  que  me  estima. 
Eso  le  agradezco  yo. 
Y  pues  ya  es  tarde,  venid. 
Acompañándoos  iremos. 
¡Rezelos,  disimulemos!     [aparU. 
¡Ansias,  callad  y  sufrid!     [aparte, 
Juana!     [ap.  las  do: 

Qué  dices,  Inés  Y 
Buenas  nuestras  amas  van. 
Pregúntaselo  al  refrán 
De,  un  poco  te  quiero,  Inés. 


[rofíie  todo». 


Salen  Don  Enriqub  j^  Don  Carlos. 


Enr. 


Cari 


Enr. 
Cari 


Fel 


Enr. 


Cari 


Señor  Don  Carlos,  porque 
Veáis,  si  un  forastero  aprende 
Bien  las  señas,  el  castillo 
De  San  Cervantes  es  este. 
Dias  ha  que  le  conozco, 

Y  si  el  buscarme  y  traerme 

Á  él,  es  decirme,  que  es  tiempo 
De  que  las  treguas  se  quiebren. 
Qué  aguardáis  Y    Solos  estamos, 

Y  apartados  de  la  gente. 

Y  asi  la  espada  sa^. 
Atended  antes. 

Sea  breve; 
Que  en  el  campo,  cuanto  menos 
Se  habla ,  es  cuanto  mas  se  atiende.  ^ 

Sale  Don  Fbi.ix  al  paño. 
Entre  las  deshechas  núnas    [aparte. 
Destas  caducas  paredes 
Aguardaré  á  que  la  eipada 
Saquen  primero  que  llegue. 
Porque  después  que  ellos  cumplan, 
Entra  mejor,  que  yo  medie. 
De  vuestro  despacho,  Cárioa, 
Es  el  testimoiúo  este. 
Ya  el  Consejo  aprobé  vuestras 
Pruebas,  cuya  luz  desmienten 
Lifames  nubes ,  que  el  .sol 
De  la  verdad  desvanece. 
Para  que  en  vuestra  nobleza 
Ningún  cobarde  se  vengue; 

Y  para  que  entre  los  dos 
De  aqueste  lance  no  quede 
Dependencia,  este  es  recibo 
De  lo  que  me  pertenece 
Por  mis  salarios,  de  que 
Os  hago  corto  presente; 
Que  un  caballero  soldado 
No  halla  á  mano  todas  veces 
Dinero,  y  para  el  camino 
Importará,  si  sucede 

Ser  yo,  Carlos,  el  que  muera, 

Y  ser  vos  el  que  se  ausente. 
Ahora  sacad  la  espada. 
Esperad;  porque  pendiente 
Á  tan  noble  acdon,  primero 

Es  bien  que  á  esos  pies  me  eche. 
Honrado  de  tos  me  hallo;     /<~^  i 
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Y  tri,  Enriqoe,  concededme 
Espado  para  peniar 

Lo  qao  nacer  un  noble  debe. 
Enr.     Agradecido  y  llamado, 

Pensadlo  pues,  y  sea  breve; 

Que  en  el  campo  mejor  es 

Que  se  obre,  que  el  aue  se  piense. 
Cari,    Si  en  la  ciudad,  cuanao  fuisteis 

En  mi  retraimiento  á  yerme, 

Me  dijerais  lo  que  a(|ui, 

Á  ynestras  plantas  mil  Teces 

Me  arrojara,  y  de  la  causa. 

Que  nos  empeñó  imprudentes. 

Desistiera,  dándoos  cuantas 

Satisfacciones  hoy  fuesen 

Desenojo  de  una  herida. 

Dada  en  un  lance  corriente. 

Lo  qae  aqui,  para  no  hacerlo. 

Atadas  mis  manos  tiene. 

Es  el  sitio;  puesto  que 

Hoy  de  tos  mi  fama  pende, 

Pe  TOS  mi  honor,  dadme  tos 

El  medio  con  que  yo  quede 

Airoso,  y  tos  satisfecho. 

Pues  en  cualquiera  accidente 

Dejar  airoso  al  Tenddo 

Es  lustre  del  que  le  Tence. 
Rmr.    Yo  no  Tengo  á  aconsejaros, 

Carlos;  lo  que  tos  hidéreis 

Siempre  será  lo  mejor. 
Cari    Mas  no  lo  mas  cuerdo  siempre. 

Y  asi  sacaré  la  espada 
Contra  tos;  pero  de  suerte 
En  la  ejecuaon  remisa, 

Y  en  la  resistencia  débil. 
Que  sin  mi  defensa,  Enrique, 
Os  desenoje  mi  muerte. 

[Saea  la  eapada^  y  pone  la  punta  en  el  «se/o. 

Llegad  pues,  llegad;  que  el  pecho 

Descubierto  está;  ponedme 

El  hábito,  que  me  dais. 

Tan  de  una  Tez,  que  aproTeche 

De  roja  insignia  el  esmalte 

De  su  púrpura  caliente. 
Fd.     Ya- iba  á  salir;  mas  con  esta    [i^arU, 

Acdon  tiempo  no  se  pierde. 
Enr.    Eso  es  pagarme,  Don  Carlos, 

Muy  mal,  puesto  que  es  ponerme 

En  ocasión  de  que  yo 

Ni  os  embista,  ni  me  Tengae. 

Y  asi  la  espada  esgrimid 
Como  sabds;  no  se  cuente 
De  TOS,  si  acaso  sin  mi 
llffi  cólera  os  acomete. 

Que  una  infamia  en  premio  disteis 

De  un  honor. 
Cari,  Yo  solamente 

Con  sacar  aqui  la  espada, 

Puesto  que  aqui  llego  á  Tenue, 

Quedo  bien.    Si  desde  aqui 

Corre  á  cuenta  de  la  suerte 

El  suceso.  Téngaos  tos; 

Que  cuando  muforto  me  encuentren, 

IMrán,  que  fui  desgradado. 

Mas  no  dirán,  que  fui  alero. 
Enr.    Hidéraislo  tos? 
Cari  No  sé. 

Vos  haréis  lo  mejor  siempre; 

Que  yo  á  aconsejar  no  Tengo. 
Enr»    Pues  ya  que  nos  acontece 

Tal  lance,  que  con  la  espada 

En  la  mano,  al  que  nos  Tiere, 

Pareceremos  oobardes, 

Carlos,  de  puro  Talientes, 


Escuchad  un  solo  medio. 
Que  á  mi  discurso  se  ofrece. 
,  Cari    Qué  esY 

Fel.  Aquesto  importa  oir,    [sferfe. 

Para  que  yo  el  medio  terde. 

Etir.    Yo  soy  aqvd  el  no  gustoso, 

Y  para  que  no  me  quede 
Escrúpulo  en  no  UeTar 
Un  algo,  que  contrapese 
Aquel  casual  desaire. 

Me  es  fiíerza...... 

Cari  Dedd. 

Enr.  Que  iatcote, 

Qíie  una  pequeña  Tentaja 

Mis  desdichas  lisonjee. 

Yo  me  he  de  partir  mañana; 

Y  habiendo  de  estar  ausente 
De......  (su  nombre  iba  á  dedr) 

Desta  dama,  sea  quien  fuere,....^ 

Fel      ¡Válgate  el  diablo  por  dama,    [«^mtío. 

Cuando  he  de  saber  auien  eres  I 
Enr.    Supuesto  que  mis  desoichas 

Dispusieron,  que  Tiniese 

Donde  estáis  tos,  no  será 

Bien  que  mis  zelos  me  lloTe 

Tan  cabales,  que  con  tos 

En  Toledo  me  la  deje. 

Sin  algún  resguardo,  que 

Ó  me  alÍTÍe,  ó  me  consuele. 
Fel     En  Toledo  está  la  dama;    [aparU, 

Tras  Carlos  sin  duda  Tiene. 
Enr.    Palabra  me  habds  de  dar 

De  que  no  la  galantee 

Vuestro  amor,  y...... 

Cari  Suspended 

La  Toz;  porque  no  es  decente 

Pedir  palabra  en  d  campo 

Á  nadie,  ni  nadie  debe 

Darla;  que  si  de  mi  Tida 

Soy  dueño,  para  ponerme 

Á  Tuestros  pies,  de  mi  honor 

No  lo  soy,  ni  á  tos  os  puede 

Estar  bien,  que  de  tos  digsn, 

l^ue  le  dau  para  TOÍTerle 

Á  quitar,  pues  una  mano 

Apenas  me  le  conceda 

Cuando  la  otra  solidta. 

Que  sin  lo  dado  me  quede. 

Confieso,  que  hidera  poco 

Hoy  por  tos  en  resolTorme 

Á  dejar  el  galanteo, 

Porque  despredado  dempre 

Ame ,  sin  haber  mis  ansias 

Visto  m  oido  eternamente. 

Ni  sus  cejas  sin  rigores. 

Ni  sus  labios  sin  desdenes; 

Porque  aquello  de  la  reja 

Acaso  fue  solamente. 

Que  lioendosa  la  noche 

Pemútió,  sin  que  le  diese 

Á  mi  osadía  y  á  Tuestro 

Arrojo  d  aire  mas  Ioto. 

Y  asi  fiad  de  mi,  que  quedo 
De  tos  obligado  á  Tenue 
Hoy  agradeddo,  y  ddhi 
Aborreddo.    Esto  puede 
Consolar  Tuestros  fiíTores 

En  su  ausencia,  dn  que  llegue 
Yo  á  dar  palabra,  porque 
No  he  de  darla  aquí,  ai  fuese 
El  pedirme  aue  la  ame. 
Como  el  pedir  que  la  deje. 
Fel     Si  es  Carlos  d  despredado,    [aparu. 

Y  es. Enrique  tras  quien  Tiene 
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Hoy  ettft  dama  á  Toledo, 

¿Cdmo  sin  ella  m  Tudyef 
Enr.     Si  yo  tuTÍera,  Don  Carlos, 

Como  Tuestro  engaño  fíente, 

Favorea  suyos ,  ya  fnera 

Posible  que  ellos  me  hidesen 

Engañar  la  confianza, 

Oue  della  y  de  vos  me  diesen, 

O  ynestro  agradecimiento, 

ó  su  amor,  sin  que  quisiese 

Llevar  mas  premio,  que  estar 

Favorecido  y  ausente. 

Mas  si  della  despredado 

Vivo,  á  sus  iras  crueles 

Tan  sujeto,  que  jamas 

La  merecí  el  rostro  alegre, 

Fd,     lÁ  quién  querrá  aquesta  dama,    [apartt. 

oi  á  entrambos  los  aborrece? 
Enr,    Y  tanto,  que  despechado. 

No  ese  arrojo  solamente 

Me  costaron  sos  crueldades. 

Sino  otros,  tan  imprudentes. 

Que  pensando,  que  erais  vos. 

Tal  vez  que  esperé  me  abriese 

Sobornada  una  criada. 

Embestí  á  su Mas  no  es  este 

Tiempo  de  contar  errores. 
Fel.     \0  qué  de  cosas  revuelve    [oparfe. 

Mi  imag^don ! 
Enr.  Pues  basta 

Saber,  Carlos,  finalmente. 

Que  yo  he  de  llevar  de  vos 

Esta  palabra ,  ó  volverme 

Al  primer  duelo. 
CarL  Mirad, 

Que  el  que  un  benefido  sude 

Hacer,  si  un  agravio  hace. 

Las  gradas  del  favor  pierde. 
Enr.    Yo  quiero  perder  las  gradas; 

Nada  vuestro  amor  me  debe; 

Pues  no  os  debo,  que  una  dama 

Por  mí  dejéis. 
CarL  Defenderme 

Haré  no  mas;  mas  no  dar 

Palabra,  que  á  Leonor  deje. 

Sale  Don  Fblix. 
FeU      ftCémo  es  eso  de  Leonor? 

Falso  amigo!  amigo  aleve! 

S  Tú  eres  por  quien  mis  desdichas   [d  D,  Cérlo; 

k  tanto  número  crecen! 

¡Tú  por  quien  Leonor  hermosa   \á  D.  Enrique, 

Tantos  agravios  padece! 
Cari.   Qué  es  esto,  Febx?  ¿pues  vos 

Airado? 
Enr.  Qué  es  esto,  Félix? 

Con  quién  reñís? 
FeL  Con  entrambos. 

CarL   Pues  qué  os  obUga? 
Enr.  Qué  os  mueve? 

FeL      Ser  Leonor  á  quien  yo  adoro. 
Enr»    ¿Ahora  con  eso  vienes? 
Cari.    ¿Ahora  con  eso  sales? 
FeL      Si,  ingratos,  dobles,  infidos 

Amigos,  que  contra  roí 

De  mi  os  valisteis ,  las  veces. 

Que,  cómplice  en  vuestro  amor. 

Fui  en  el  mió  delincuente. 

Y  pues  vuestro  duelo  ya 

No  es  vuestro,  sino  mío,  empiece 

Por  aquL    Aquella  palabra. 

Que  dar  á  Enrique  no  quieres, 

Carlos ,  me  has  de  dar  á  mi. 
Gurí.    Quien  á  Enrique  la  defiende; 

ToM.  IV. 


Á  vos  la  defenderá. 
FeL     Será  á  riesgo  de  mil  muertes. 
Enr»     Eso  no;  yo  le  he  sacado 

Al  campo,  conmigo  viene, 

Y  no  ha  de  reñir  con  otro, 
Ni  otro  con  él,  mientras  tiene 
Pendiente  mi  duelo. 

FeL  Yo 

Me  alegro,  Enrique,  de  verte 

Á  su  lado,  porque  asi 

De  ambos  á  un  tiempo  me  vengue. 

Pues  la  palabra,  que  pides. 

Me  has  ae  dar. 
CarL  Pues  no  te  alegres. 

Que  yo  dejaré  su  lado. 

Porque  tu  dudo  no  empiece, 

Hasta  fenecer  d  mió. 
FeL     Péndreme  yo  á  defenderle. 

Porque  antes  á  mí,  que  á  él. 

Siempre  tu  espada  me  encuentre. 
Emr.     Yo  no  he  menester  que  nadie 

Me  defienda.    ¿Qué  resuelves, 

Carlos? 
Cari.  No  dar  la  palabra. 

Enr.     Sin  día  no  he  de  volverme. 
Fel.      Yo  sin  la  tuya  y  la  suya; 

Que,  aunque  nú  dolor  os  debe 

1^  desengaño  de  que 

Á  ambos  Leonor  aborrece. 

Ninguno  desde  hoy  á  amarla. 

Ni  aun  á  verla  ha  de  atreverse. 
Enr,    Cada  uno  dos  enemigos 

k  un  tiempo  mira  presentes. 
Cari.    ¿Una  pretensión  de  tres. 

Cómo  podrá  mantenerse? 
Fel.     Riñendo  los  tres  á  un  tiempo, 

Ya  que  excusar  no  se  pueae. 

Cada  uno  para  sí. 
Los  do».  De  qué  suerte? 
Fel.  Desta  suerte: 

Muera  quien  á  Leonor  ama. 

Muera  quien  á  Leonor  ouiere. 
Todo§ldeut.]  AJli  son  las  cuchilladas. 

Salen  Don    Dib«o,    Don    Luis,    Lbonom, 

VioiiANTE  y  los  criados, 
Dkg.  Pues  llegad  todos  tras  mí. 

Para  ponerios  en  paz.  — 

Qué  es  esto?    Apartad!    Dedd, 

¿Qué  causa  á  reñir  os  mueve? 
Fel.     Nadie  se  empeñe....... 

Las  do».  Ay  de  mí! 

Fel.     En  quitarme  mi  venganza. 
Los  dos.  Ni  en  mí  lo  han  de  conseguir. 
J^eg*  Qq^  €8  esto?    ¿Pues  no  basté 

Llegar  el  señor  Don  Luis 

Y  yo,  para  reportaros? 
Fel.     Para  reportarme  sí. 

Mas  no  para  que  no  quede 

Pendiente  ahora  la  lid; 

Que  en  mi  hay  reizon  á  este  dudo 

Para  adelante. 
CarL  Y  en  mí 

Hay  d  mismo  inconveniente. 
Enr.    Lo  mismo  os  puedo  decir. 
Dieg.   Eso  no;  que  de  los  dos 

Nunca  se  ha  de  presumir. 

Que  llegamos  á  ocasión. 

Que  pudimos  impedir 

Un  dudo ,  y  que  le  dejamos 

Sin  acabarle.    Dedd 

La  causa;  que,  como  haya 

Composidon,  acudir 

Sabremos  á  ella  de  suorte, 
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Lmím. 

FeL 
CarL 
Enr. 
Dieg, 


Lm». 


DUg. 


Que,  lin  el  deidoTo  tíI 
De  uno,  quédela  todoi  bien. 

Y  á  no  ooneegnizM  el  fin 
De  qaedar  bien  todos,  él 

Y  yo  oe  veremoe  remr. 
Se^Bunoi  la  caoaa  pnea. 
Yo  no  la  he  de  decir. 
Tampoco  yo. 

Yo  tampoco. 
áTan  reaerrada  ea,  qpe  á  mí 

Y  á  Don  Lina  no  la  fiaia? 
Itot  Iret.  No. 

Dieg>  Pnea  yo  á  Toaotroa  ai. 

Y  ya  que  no  baató,  Enrique, 
Bl  ecfaanne  de  Madrid, 

Y  en  deadoro  de  mi  lúmor, 
Bn  Toledo  me  aecuía. 
Donde  yneatra  candad 

Me  ha  encarecido  Don  Lnia, 
Dad  la  mano  á  Leonor. 

iCdmo, 
IK  yo  de  mi  intento  oa  di 
Parte,  qnereb  para  yoa 
Lo  que  elegí  para  mif 
Como  en  resetoa  de  honor 
Ea  nedo ,  ea  cobarde,  ea  ruin 
El  ane  eaperando  á  aaber. 
No  le  baata  el  preaumir; 
Mayormente  coando  Toa, 
Que  ea  lo  mejor,  me  deda, 

Y  lo  mejor  lo  apetece 
Cada  uno  para  ai.  — 
Dale  la  mano ,  Leonor. 
Supueato  qne,  cnanto  oí 
A  Félix,  ea,  que  la  ama. 
Sin  llegar  á  conaegnir 
Maa  favor,  y  qne  me  mega 
Con  lo  que  yo  pretendí, 
Qjaé  eaperof    Aqueata  ea  mi  mano. 
La  mía  no,  m  han  de  decir, 
Qne  yo  me  caaé  por  inerza. 
Leonor,  no  hay  que  reabtir. 
Dale  la  mano. 

No  puedo." 
No  puedeaf    iC^Smo,  hija  tü, 
8i  yo  te  lo  mandof 

Como 
Me  la  tiene  dada  á  mí. 
Di9g.  Qué  ea  eatof 
FéL  Eato  ea  procurar 

Cada  uno  para  af. 
A  ella  y  á  tí  oa  daré  antea 
Muerte. 

Don  IKego,  advertid. 
Que  á  tanta  reaolucion 
No  hay  coaa  como  rendir 
La  razón  y  el  guato. 


Jvllr* 


Lton. 

Dieg. 

Iieon. 
Dieg. 

Fd. 


Dieg. 
hme. 


Enr. 


Ltita. 


Enr. 
Lm$. 


MSñT. 


VioL 


Iñtie, 

VioL 
Lm$. 

Cari 


Lui$. 
Enr. 


Dieg. 


hm$. 


León. 

Fel. 

Cari. 

VioL 
Fel. 


Y  yo, 
Pnea  ya  tanto  extremo  tí. 
Me  pondré  á  áu  lado. 

Ennqae, 
Bien  como  quien  aoia  cumplía. 
Y  ai  eaa  prenda  perdeía, 
Penaad....... 

Qué? 

Que  otra  adquiría, 
8i  no  igual  en  la  hermocura. 
En  todo  lo  demaa  ai. 
En  Violante. 

Por  vengarme 
De  una  ves ,  y  perauamr 
Á  Leonor ,  ai  efla  me  deja. 
Que  hay  quien  me  eatime,  una  y  nul 
Veoea  á  eaoa  pica  me  arrojo. 
Dale  la  mano. 

De  mí 
No  ae  ha  de  dedr,  aeSor, 
Que  faitea  de  otra  auplí. 
Bate  ea  mi  guato ;  la  mano 
Leda. 

No  puedo. 

Qué  oíf 
Por  qué  no  puedeaf 

Porque 
Me  la  tiene  dada  á  mí; 
Qne  eato  ea  también  procurar 
Cada  uno  para  ai. 
De  tí  y  della  con  la  muerte 
Me  aabré  vengar. 

Ya  aqui    [«psrfe. 
Con  el  valor  el  deaaire 
De  una  y  otra  he  de  auplir.  — 
Teneoa,  Don  Luia;  que  á  au  lado 
Me  habeia  de  halUÚr. 

Advertid, 
Que  á  tanta  reaoludon  ^ 
No  hay  coaa  como  roidir 
La  razón  y  el  guato. 

Ea  fueixa, 
Que  el  conaejo,  que  á  otro  di. 
Para  mí  le  tome  yo. 
Lleffé  de  mi  pena  el  ñn. 
DicSoao  yo,  que  he  logrado 
Tu  deaengafio. 

FeTiz 
Fue  aiempre  el  primer  amor. 
Bn  todo  dichoaa  toí. 
Puea  yo  en  nombre  del  que  atento 
Siempre  oa  deaea  aervir,....- 
Ea  el  perdón  de  laa  faltaa. 


Todoe.L] 

Félix,  eae  qne  pedia? 
FeL     Sí. 
TodoB.         Pnea  eae  ha^de  pe^rle 

Cada  uno  para*ií. 
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LXXIX.  MAÑANA    SERÍ    OTRO    DÍA 
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LXXX.  DARLO    TODO,    Y    NO    DAR    NADA 

LXXXI.  LA    DESDICHA    DE    LA    VOZ 

LXXXII.  EL    PINTOR    DE    SV    DESHONORA 

LXXXIII.  EL    ALCALDE    DE    ZALAMEA     . 

LXXXIV.  EL    ESCONDIDO    Y    LA    TAPADA 
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XCIII.  euÁRDATI¿    DE    L\     AGUA     MANSA 
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xcv.  LUIS  pkkez  el  gallego 

XCVI.  ANTES    QUE    TODO    ES    MI    DAMA. 

XCTII.  LAS    ARMAS    DB    LA    HERMOSURA 

XCmi.  AMADO    Y    ABORRECIDO 

XCIX.  LA    SEÑORA    Y    LA    CRIADA 

C.  NADIE    FIB    SU    SECRBTO 

Cl.  LAS    TRES    JUSTICIAS    EN    UNA 
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C\l.  EL    CASTILLO    DR    LINDABRÍDIS 
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ENMIENDAS. 


tf  Las  erratas  notadas  en  la  tabla  sigoientey  y  particaiarmente  las  seífaladas  con.  «  y  se 
derivan  por  la  mayor  parte  de  la  inadvertencia  del  impresor,  el  cual,  á  pesar  de  las  dili- 
gencias puestas  en  la  corrección  y  revisión  del  original  y  de  la»  pruebas.,  ba  faltado  mucbas 
v«ces  á  la  debida  atención  y  puntualidad.  De  la  misma  causa  ka  resultado  también  la  discre- 
pancia de  algunos  yerros  aqui  notados  en  los  diferentes  ejemplares  de  esta  obra. 
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Pag.  10.  col.  2.  lio.  62:  *  éice  ig  Idam  igualf  »«.  P.  25.  c  2.  L  ult  «  di»,  e  Uat.  D««=3  P.  42. 
c.  1.  L  59.  dio.  do  loM.  iCss.  «»  P.  101.  c.  2.  L  11.  «  die,  i  foot.  Si  «.  P.  118.  c  2.  L  €5»  *  éic 
0&  lo  iMt.  Cario  =n  P.  125.  c  1.  L  18.«  dio.  eotonce  lew.  entonces  «««  P.  141.  el.  L  4.  *.  A«, 
ÑIGO.  iMw.  IÑIGO.  .»  P.  182.  c  1.  1.  71.  «  dic  a  &«.  la  «^  P.  197.  o.  2.  I  72.  *  dfo.  Hará 
BoMad  mal  few.  Hará  aoledad  el  mal  «»  P.  204.  c  1.  L  88.  *  ilfe.  a  Isw.  e»  ««  P.  207.  c  2.  L 
lí.  #  die.  e  Irat.  es  «a  P.  214.  c  1.  1.  64.  *  dio.  t  íao*.  por  »:»  P.  214.  c.  1.  1.  65.  «  die.  aber 
iMa.  saber  »«  P.  214.  c.  2.  L  35,  die.  persones  léM.  personas  «.  P.  248.  c  1.  L  18.  die.  desde,  ime, 
deste  -«  P.  246.  c.  2.  L  29.  dM;  es  <«m.  el  «>  P.  250.  c  2.  L  44.  *  «e.  vece  Immí  veces  -^  P. 
256i  c.  2.1.  29.  dje.  disputados  Uae.  dipotados  «»  P.  259.  c.  2.  1.  18.  *  dIe.  oo  ¿ew  aon  c»^  P.  259. 
c.  2.  1.  14.  »  d¿o.  mug  res  feot.  mugeres  «•  P.  269.  c.  1.  L  68.  #  die.  ojo  Un.  ojos,  »»«  P.  1ÍTU 
c.  9.  I  51.  *  dM.  cautivos  ¿1  lem.  cautivos  á  él  »»  P.  274.  c.  2.  L  8i  «  día  deci  Ib»,  daciv  >«  P. 
279.  c  1.  L  9.  *  dio.  herid  Imm.  herido  «^  P.  287.  c  1.  L  58.  «  «c.  Imperi  ími^  imperio  »»  P. 
288.  c.  2.  1.  15.  «  dio.  e  feM.  De  .»»  P.  804.  o.  2.  L  42.  dio.  olividado  Uae,  olvidado  .«»  P.  81S.  e. 
1.  L  87.  *  día  Tostr  lew.  rostro  •«  P.  879.  c  1.  1.  85.  dio.  Cendal  ieaé.  Caudal  »»>  P.  899,  c  1. 
L  IL  *  die.  1  JoM.  Bl  •»  P.  899.  c  1.  L  67.  *  die.  levan  a  leot.  lavanU  «•  P.  471.  c  2.  L  69. 
«  dio.  odreis  Imo.  Podréis  m^  P.  471.  c.  2.  1.  70.  *  dio.  orno  leso.  Como  «—  P.  472.  e.  1.  L  69. 
*  dio.  jNPi  leu.  paño.  «»  P.  478.  c.  1.  1.  16.  *  dk.  míen  leas.  Aa/e»»»  P.  477.  c.  2. 1.  84.  *  dís.  ve,  Imh. 
Ave,  •»  P.  499.  c  1.  1.  61.  «  díc.  sola  leaa.  solas  «a  P.  499.  c.  1.  1.  72.  *  dio.  t  n  iea».  tan  «» 
P.  521.  c.  2.  1.  70.  *  die.  quedad  2ow.  quedado  «^  P.  522.  o.  2.  L  53.  «  dio.  s  Imo.  es  «.  P.  582. 
c  1.  1.  85.  die.  es  leot.  se  «»  P.  541.  c  1.  L  85.  die.  Yo  Imo.  No  c=»  P.  551.  c  1.  L  64.  «.  dio. 
qu  lom.  qué.  «a  P.  555.  c.  2.  1.  80.  *  dio.  respeto  /ow.  respetos  «a  P.  571.  c  1.  1.  25.  *  dio.  B  iéat. 
El  »»  P.  576.  c.  2.  1.  57.  *  dio.  nobl  /««.  noble  c»  P.  594.  c.  1.  L  1.  «  dio.  L  BIA.  íem$.  UBIA.  ^« 
P.  598.  c.  1.  1.  11.  dio.  Bs  leae.  Bl  =>  P.  604.  c  2.  1.  29.  *  die.  de  low.  de  »»  P.  606.  c  2.  L 
85.  *  die.  dich  teu.  dicho  «i  P.  611.  c.  1.  L  7.  «dio.  Ot  o  le«.  Otro  «sa  P.  612.  c  2.  1.  56. 
»  dio.  deadicha  ieae.  desdichas  ^=^  P.  617.  c.  1.  1.  '33.  #  dio.  scándalo  leoe.  escándalo  «>  P.  619.  c 
1. 1. 89.  «  dio.  pasada  lem.  pasadas  ^^  P.  620.  c.  2.  L  85.  die.  Ne  íoot.  No  — i  P.  629.  c  1. 1.  48.  dio.  alcazau} 
lew.  alcanzan;  «i  P.  629.  c.  2. 1. 12. «  dio.  mi Iom.  mil  =3  P.  646. c.  1. 1 46. dio.  ventena,  bw.  ventana,»» 
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Pag.  82.  coL  1.  Un.  11.  diee  Aur.  Ya  es  Idese  Arn.  Ya  es  -»  P.  36.  c.  2.  L  6.  die.  abando- 
nar lewL  abandonar  »»  P.  64.  c.  2.  1.  8.  «  dio.  test  go  Iom.  testigo  ««  P.  64.  c.  2.  1.  ;S^.  dio. 
será  Imm.  serán  i^  P.  66.  c.  1.  L  69.  diou  vleos  Icot.  velos  i«i  P.  84.  c  2.  1.  17.  dio.  mal  fee«.  naa 
-i-  P.  86.  e.  1.  L  84.  dio.  qne  lo  lew.  que  los  «»  P.  87.  c  1.  1.  2.  *  dlc  Ueg  lewi  Uego  «»  P. 
100.   c  1.   L  36.  *  dio.  cuent  lew.  euenta  p:»  P.  106.  c  2.  1.  40.  «  dio.  ñ  lew.   fia  :=^  P.  114.  c  1. 

1.  6w  dio.  sus  lew.  tus  e»  P.  167.  c  1.  1.  28.  dio.  susperior,  fow.  sapeñor,  i«=»  P.  172.  c.  1.  L  86.  dfc 
despuse  lew.  depuse  •»  P.  198.  e.  1.  L  48^  dio.  de  lew.  te  «a  P.  196.  e.  1.  L  Si  dio..  Retiraros,  low. 
Retiraos.  ««  P.  214.  c.  1.  1.  27.  die  8dieu  lees.  &ifc  ».  P.  228.  c  1.  L  74.  dloe  la  Isee.  lo  .»  P. 
228.  c  2.  1.  19.  dia  S^kn  lew.  Smlt  m^  P.  245.  c.  2.  L  66.  die.  oda^u  lew.  ocasión  »»  P.  271.  c 

2.  1.  40.  «o.  ansa  Jew.  de  Ansa  «^  P.  278.  c.  1.  I  85.  dio.  Sdh.  lew.  Sa.  .r:^  P.  285.  e.  2.  L  64.  die. 
8a.  lew.  Sih.  ^=^  P.  297.  c  2.  1.  82.  die.  El  lew.  Bn  —  P.  888.  c.  2.  1.  50.  *  «^  o  lew.  hi  ot 
P.  851.  c.  2.  1.  58.  die.  Joan  low.  Joan  ^=a  P.  861.  c.  2.  1.  37.  die.  agradecida,  lew.  agradecido.  «« 
P.  870.  c.  1.  L  71.  dio.  aríesga  lew.  arriesga  t=^  P.  879.  c.  2.  L  70.  dio.  los  lew.  las  »•  P.  889.  c 
1.  1.  8.  dio.  alia  lew.  ella  »»»  P.  425.  c.  1.  1.  4.  dio.  Ya  lew.  Y  «.  P.  487.  c.  2.  1.  69.  dio.  pedresta- 
les  lew.  pedestales  .=  P.  442.  c  2.  1.  8.  «  dio.  ray  lew.  rayo  =  P.  472.  c  2.  1.  80.  dio.  sino  leoe.  si 
no  «=;i  p.  481.  c.  2.  1.  4.  dio.  lo  lew.  la  «=,  P.  497.  c.  1.  1.  84.  dio.  ridbo,  lew.  recibo,  -«  P.  585. 
c.  1.  L  16.  dio.  indificiente  lew.  indeficiente  >»  P.  570.  c.  1.  L  50.  dio.  Olr«f  lew.  Oiroi  =»  P.  604. 
c.  2.  1.  5.  *  dio.  soel  a,  lew.  suelta,  -«  P.  620.  c.  1.  1.  48.  «  die.  eserib  lew.  escribí  »==>  P.  641 
c  1.  1.  71.  «  dio.  D  lew.  De  <=»  P.  644.  c.  1.  1.  8.  *  dio.  d  a  lew.  dia  «3  P.  644.  c  2.  L  87.  «  dio. 
Dm  lest.  Dar. «»  P.  645.  c.  2.  L  89.  »  die.  Suplic  le  lew.  Snplicale  -«  P.  660.  c.  1.  L  70.  *  dio.  Uegaá 
<Mo.  Uega  á  Bs« 
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Pag.  5.  ooL  1.  lín.  67.  «  diee  \  iéate  el  b=9  P.  14.  c.  1.  I.  8.  «  ihc.  qiiier  oen  leot  quiero  en  =: 
P.  50.  c.  2.  L  3d.  A'c.  *  ejctranger  ,  lew.  extrangero,  >=  P.  46.  c.  1.  1.  7d.  dic  cuatro  leot.  cuarto  ==> 
P*  90.  c  2.  1.  14.  dte.  Puo8  /e«u.  Pues  «»  P.  135.  c.  1.  1.  55.  dic  canoci.  lea»,  conodL  «»  P.  178.  c 

2.  i.  56.  ilie.  Deste  leoé.  Desde  <:=>  P.    182.   c.  1.  1.  27.   dic.   esapalda. Um.  espalda z==>  P. 

182.  c.  2.  1.  S6,  die,  Qus  ím».  Que  c»  P.  192.  c.  l.'l.  69.    dic.  habios  I«m.    labios   «=  P.  203.  c.   2. 

1.  28.  tf/e.  jazmiz,  le«.  jazmín,  c=i  P.  203.  c.  2.  1.  29.  *  die,  CA  IMIRA,  feo*.  CASIMIRA,  «=  P. 
216.  c  1.  1.  63.  dic.  mirad  leo*,  morid  «=  P.  219.  c.  2.  1.  41.  *  dte.  resuleto  lea$.  resuelto  =  P. 
236.  c.  1.  1.  3.  dic.  spiro.  lea»,  suspiro.  =:  P.  245.  c.  2.  1.  15.    die.  Desde    leo*.  Deste  ».  P.  252.  c 

2.  1.  48.  *  dio.  eymdo  leas,  teyendo  «=»  P.  260.  c.  2.  1.  53.  <lic.  tota  le»,  rota  <=»  P.  352.  c  2.  L 
33.  dit.  Ne  iem.  No  -»  P.  356.  c.  2.  1.  11.  dio.  Ne  ieoi.  No  «»  P.  378«  c  1.  L  1.  d¿e.  puede  Imh. 
pude  -»  P.  384.  c  1.  1.  36.  dio.  mih,  ím*.  mia,  «=»  P.  402.  c.  1.  1.  67.  dic.  te  iew.  de  «»  P.  424. 
c.  2.  1.  59.  dte.  desde  lea»,  deste  «»  P.  446.  c.  2.  I.  38.  dic.  Denfenderla  lea:  Defeaderla  «=^  P.  452. 
c  1.  1.  17.  «  dic.  ibia;  lea».  Libia;  «»  P.  452.  c.  1.  1.  42.  «  dic.  perm  Uae.  permite,  <=.P.  456.  c. 
1.  1.  36.  dic.  carrnpondiencia  leu.  carrespandeneia  «=  P.  460.  c.  1.  L  73.  *  dic.  ole  Icm.  lole  ==»  P. 
461.  c  1.  1.  52.  dic.  Nu  /eo*.  No  »«  P.  472.  c.  1.  1.  33.  dic.  huestas  leo»,  huestes  «==»  P.    476.  c   1. 

1.  45.  •  di«.  Sdkiaii  leas.  da¿im  .=»  P.  476.  c.  1.  1.  46.  «  dic.  ohlazado   leas.  Solazado  <^=.  P.   483.  c 

2.  1.  27.  dic.  Casar  fa«.  César  .:=»  P.  486.  c.  1.  1.  70.  die.  mandato,  lea»,  mandado.  »=  P.  486.  c.  i. 
1.  72.  dic.  robbe  !»•.  robe  c=»  P.  494.  c.  1.  1.  20.  dic  hablar  ha*.  &  hablar  <=  P.  495.  c.  2.  1.  61. 
•  die.  averigua  y  iea».  averiguar,  «s  P.  497.  c.  1.  1.  11.  dic.  patrido;   leo*,  partido  $   *=s  P.  506.  c.  1. 

1.  33.  die.  de  ieae.  del  i^=«  P.  511.  c.  2.  1.  62.  dic.  otra  lea»,  otro  «^  P.  525.  c.  2.  L  74.  dic.  Epera 
Uaa,  Espera  »>  P.  533.  c.  2.  L  15.  dic  te  2eiM.  de  «»  P.  539.  e.  1.  1.  67.  *  die.  alient  leoM.  aliento 
-=.  P.  547.  c  2.  1.  73.  die.  Si  tea».  Sin  ^^  P.  559.  c.  1.  1.  39.  »  dic  TIM  ^NTES.  km».  TIMAN- 
TES, c»  P.  590.  c  2.  I.  16,  *  die.  del  oate  leas,  delante  »»  P.  601.  c.  1.  1.  26.  »  dic  Pne  Im*. 
Pues  «I  P.  606.  c.  2.  1.  8.  die.  \  Troquemos,  ha».  ¡  Troquemos,  c=>  P.  607.  c.  1.  L  42.  *  dic  he- 
redad ha»,  heredada  »«  P.  620.  c.  1.  1.  7.  die.  avencen  ha»,  avancen  «»  P.  620.  c.  1.  1.  62.  dic. 
exstrañes,  ha»,  extrañes,  «==.  P.  630.  c.  2.  1.  26.  die.  sienas  lea»,  sienes  c=  P.  633.  c  1.  1.  57.  dic^ 
cuarto  ha»,  cuatro  »*  P.  633.  c.  2.  1.  65.  dic  Va  sus  leoe.  Ya  á  sus  «=i  P.  639.  c.  2.  1.  22.  die. 
Varías  Imc  Varios  «==»  P.  644.  c.  2.  1.  73.  *  dic  e  ha»,  se  «=>  P.  649.  c  1.  1.  73.  die.  Desde  ha». 
Deste  «>  P.  652.  c  2.  1.  52.  »  dic  De  ha».  Del  .=»  P.  685.  c.  1.  1.  15.  dic  Cuyo  leot.  Cuya  »»  P. 
692.  c.  2.  1.  61.  «  dic.  tan.  leas.  Dtoit.  .^^  P.  709.  c  1.  1.  43.  *  dic  C  ao.  Isas.  Cto».  .=^  P.  713. 
c.  1.  1.  39.  *  dic  uan.  leas.  Juan.  ^=^  P.  718.  c.  2.  1.  37.  dic  desde   lea»,   desde  este  »=»  P.  725.  c 

2.  1.  24.  dic  Distingue,  leae.  Distingo,  =.  P.  732.  c.  1.  1.  8.  dic  es  da  ha»,  os  da  »»■  P.  735.  c.  2. 
L  39.  *  dic  uera  ha»,  fuera  c=» 
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Pag.  46.  col.  2.  Un.  41.  dice  haciendo  léa»e  habiendo  1^=3  P.  47.  c.  1.  1.  48.  dic  desgravio  ha». 
desagravio  c=a  P.  63.  c.  1.  1.  15.  dic  enbarcarme,  ha»,  embarcarme,  m=  P.  71.  c.  1.  1.  35.  dic  Mi- 
rarme íeoe.  Mírame  >r=,  P.  78.  c.  1.  1.  15.  dic  puede  ha»,  puedo  -=r  P.  102.  c.  2.  1.  52.  dic  otra 
bien,  otro  ha»,  otro  bien,  otra  <==i  P.  103.  c.  1.  1.  59.  dic  albrigo  leoe.  abrigo  >=3  P.  104.  c  1.  L 
31.  dic  espada  ha»,  espalda  ^=¡  P.  104.  c.  2.  1.  59.  dic  imagina,  lea»,  imagino,  s=  P.  104.  c  2.  1. 
65.  dio.  delincuan?  ha»,  delincan?  ^=3  P.  121.  c.  1.  1.  65.  dic.  escalería  leoe.  escalera  ■=  P.  121.  c. 
2.  1.  4.  dic  declavar  lea»,  desclavar  >=»  P.  130.  c.  2.  1.  60.  dic  en  ha»,  á  =:  P.  160.  c.  2.  L  41. 
dic  Avemirse  ha».  Avenirse  c»=  P.  171.  c.  2.  1.  1.  dic  Pat.  leas.  Fed,  r»  P.  208.  c.  1.  1.  31.  dir. 
hable  ha»,  habla  c=^  P.  217.  c.  2.  I.  56.  dic  de  tí,  fem.  te  di,  >=  P.  235.  c.  1.  1.  16.  dic  te  lesf. 
de  <=»  P.  259.  c.  2.  1.  57.  *  dic  mucho  ha»,  muchos  r=»  P.  261.  c.  1.  1.  73.  *  dic  lego,  ha».  liego, 
«a.  P.  269.  c.  1.  1.  26.  *  dic  mi  ha»,  mis  «1  P.  274.  c.  2.  1.  21.  dic  haiaja  ha»,  alhaja  «=»  P.  276. 
c  2.  1.  53.  dh.  alhago  ha»,  halago  »*  P.  293.  c.  1.  1.  1.  dic  haiaja!  ha»,  alhajal  »»  P.  296.  c  2. 
1.  44.  dic  in  leoe.  ni  «a  P.  313.  c.  1.  1.  70.  dic  cuando  leoe.  cuanto  es  P.  329.  c.  1.  L  10.  dic.  Esa 
ha».  Eso  »-  P.  366.  c.  1.  1.  61.  dic  deste  leoe.  desde  «>  P.  381.  c.  2.  1.  65.  dic  de  ha»,  del  «^ 
P.  400.  c  2.  1.  2.  dic  aquese  aquese  ha»,  aquese  «=»  P.  410.  c.  2.  1.  29.  dfe.  Lmi$.  Yo  salgo,  hac 
Yo  salgo.  «»  P.  444.  c.  1.  L  21.  dic  deseo,  ha»,  poseo.  .=.  P.  458.  c  1.  1.  51.  dic  otra  lea»,  otro 
i«  P.  477.  c.  2.  1.  45.  dic  cuanto  hac  cuando  «»  P.  501.  c.  2.  1.  53.  dic  Los  leoc  Las  -»  P.  531. 
c.  1.  1.  31.  die.  Discretos  lea».  Discreto  i«  P.  535.  c.  1.  1.  40.  dic.  Lmur.  leas.  Lmx.  «=i  P.  544.  c.  2. 
1.  25.. dic  En  léac  Un  ««  P.  578.  c.  2.  1.  53.  dic  vuelvo  lea»,  vuelo  »=»  P.  633.  c.  1.  1.  63.  dte  Y 
IM*.  A  «=«  P.  637.  c.  1.  1.  14.  «  dic  V  mos  leoe.  vimos  «=»  P.  656.  c.  2.  1.  40.  dic  es  lea»,  eo  «=» 
P.  718.  c.  1.  1.  56.  *  dic  seña  leot.  señas  .=» 
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